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Deseando  la  Reina  Ntra.  Sra.  (Q.  D.  G.)  que  vean 
la  luz  pública  en  esta  colección  diplomática,  no  solo  los 
docomentos  interesante»  á  la  historia  y  demás  ramos 
de  literatura  en  general,  si  que  también  diferentes  códi- 
ces inéditos  que  igualmente  custodia  este  antiquísimo 
archivo  ,  por  considerarlos  no  menos  conducentes  al 
digno  objeto  de  su  ilustrado  desvelo,  según  anunciadnos 
y  ofremos  en  el  preliminar  de  esta  empresa  ;  daremos 
con  oportunidad  la  preferencia  á  la  Historia  inédita  hb 
LOS  CoNDBs  DE  Urgel,  do  D.  Dícgo  Monfar,  por  tratarse 
en  ella  de  unos  personajes,  estados  y  hechos  tan  enla- 
zados con  los  de  la  Corona  de  Aragón,  como  con  sos 
Pariamentos,  Compromiso  de  Caspe  y  demás  documen- 
tos que  acabamos  de  publicar,  á  tenor  de  las  reales  ins^ 
tracciones  que  hemos  recibido.  En  efecto ,  desde  que 
Carlos  Calvo  dividió  la  Septimania  en  marcas  ,  cediendo 
en  plena  soberanía  la  española  ,  ó  marquesado  y  con- 
dado de  Barcelona  con  sus  agregados,  á  Vifredo  el  Ve- 
lloso, que  en  su  muerte  heredó  á  su  hijo  Seniofredo  con 
el  de  Urgel;  este  condado,  erigido  en  la  región  de  los 
antiguos  nergetes,  ha  estado  constantemente  bajo  el  se- 
ñorío de  príncipes  de  la  dinastía  ¡de  Barcelona  y  Ara- 
gón, hasta  que  al  cabo  de  cuatro  largos  siglos  de  Ro- 
ñosa existencia  ^  la  folta  de  sucesión  en  Don  Martin,  d 


fallo  de  los  nueve  compromisarios  de  Caspe  y  la  rebe- 
lión de  Don  Jaime  el  desdichado  contra  el  electo  Don 
Femando,  autorizó  á  este  nuevo  rey  á  proceder 'militar 
y  judicialmente  contra  su  malhadado  primo,  confiscán- 
dole sus  estados  y  condenándole  á  cárcel  perpetua,  en 
la  que  murió  al  cabo  de  muchos  años,  asesinado  en  el 
castillo  de  Játiva  por  los  infantes  hijos  de  su  mismo  an- 
tagonista. 

Diego  Monfar  y  Sors»  ciudadano  honrado  y  natural  de 
Barcelona»  hizo  sus  estudios,  con  el  aprovecliamiento  que 
manifiestan  sus  obras,  en  la  antigua  y  acreditada  univer- 
sidad literaria  de  Lérida:  fué  escribano  de  mandamiento 
de  la  cancillería  de  Aragón,  y  uno  de  los  rehenes  que 
envió  á  Luis  XIV  el  Principado,  en  seguridad  del  ejér- 
cito francés  con  que  aquel  monarca  ausilió  á  Cataluña 
durante  ia  guerra  que  sostuvo  contra  Felipe  IV  de  Es- 
paña, llamada  de  los  segadores.  En  4644  fué  nombrado 
por  dicho  rey  de  Francia  archivero  de  su  Real  Archivo  de 
Barcelona ;  y  por  estos  años,  hasta  el  de  4  652,  «n  que  mu- 
rió en  la  villa  de  Tarrasa,  escribió  este  códice  ó  Historia 
de  los  Condes  de  Urgel ,  después  de  haber  examinado 
detenidamente,  no  solo  los  infinitos  autores  que  en  ella 
cita,  si  que  también  varios  archivos  de  Aragón  y  Cata- 
luña, y  en  especial  este  de  la  Corona  de  Aragón  que 
tuvo  á  su  cargo ,  del  que  copia  muchos  documentos  cu- 
riosísimos é  interesantes. 

Consta  este  códice  de  500  folios,  escritos  de  puño  pro- 
pio del  autor,  en  papel  muy  ordinario,  con  letra  bas- 
tante diBcil  para  quien  no  está  versado  en  la  paleografía; 
y  se  ignora  cómo  fué  á  parar*  al  archivo  de  los  Padres 


( «I ) 

Mercenarios  de  Barcelona,  del  que  lo  recogió  el  archivero 
de  la  Corona  de  Aragón  el  año  de  1835,  depositándole 
en  este  mismo  establecimiento  donde  probablemente  faé 
escrito.  El  padre  maestro  Izquierdo,  de  la  orden  de  san 
Agustín,  sacó  de  él  una  copia  en  dos  grandes  volúme- 
nes, que  hemos  consultado  y  existe  en  el  archivo  de  lá 
Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona;  pero  la  he- 
mos hallado  llena  de  erratas,  aunque  en  el  testo  esté 
coafonne  con  el  original  que  tenemos  á  la  vista. 

Como  MoDfiu*  escribió  en  una  época  tan  turbulenta, 
cual  fué  la  de  aquella  asoladora  y  desgraciada  guerra, 
uo  es  de  admirar  que  no  diese  la  última  mano  á  su  obra, 
ni  que  se  hallen  en  ella  algunas  lagunas,  no  pocos  barba-* 
risfflos  y  otras  faltas  de  lenguaje ,  que  dificilmente  podía 
evitar  un  catalán  que  escribía  en  castellano  á  media- 
dos del  siglo  XYII,  cuando  el  Principado  conservaba  aun 
en  toda  su  fuerza  el  entusiasmo  patrio  por  sus  fueros  é 
idioma. 

A  pesar  de  esto,  para  conservar  en  todo  lo  posible  la 
pureza  del  testo,  rara  vez  nos  hemos  atrevido  á  rectifi- 
car mas  que  aquellos  defisctos  que  podían  producir  confu- 
8Íon¡en  el  sentido  de  la  frase,  y  que  sin  duda  ninguna  hu- 
biera el  mismo  autor  corregido,  á  haber  tenido  espacio 
y  sosi^o  para  limar  su  obra.  Nos  hemos  contentado 
con  regularizar  y  uniformar  su  ortografía,  suprimiendo 
todas  las  inflexiones  exclusivas  del  catalán,  mas  ó  me-^ 
nos  antiguas,  que  Monfar  aplicó  al  castellano,  y  que  he- 
mos sustituido  con  las  letras  con  que  propiamente  de- 
bia  escribirse  en  este  idioma,  á  saber:  ny  por  ñ,  cuando 
se  halla  banyo  por  b(mo;  I  en  principio  de  dicción  por 


(  vni  ) 
H,  cuando  escribe  levar  por  llevar;  s  líquida  por  es^  en 
las  voces  que  deben  empezar  con  'estas  dos  letras ;  t 
por  d,  en  algunos  finales  en  ad;  y  doble  s  por  la  s  sen- 
ciUa ,  única  y  fuerte ,  castellana ;  y  haciendo  desapare- 
cer todos  los  afijos,  especialmente  en  los  genitivos  de 
los  nombres  que  empiezan  por  vocal ,  que  llevaban  una 
d  al  principio,  cuyo  uso  hemos  variado,  suprimiendo  por 
consiguiente  la  sinalefa,  y  marcando  el  de. 

La  idea  que  nos  guia,  y  d  útil  objeto  que  llevamos  al 
publicar  este  libro,  quedarán  aun  mas  patentes  á  medida 
que  el  lector  se  haga  cargo  de  la  importancia  del  códice » 
cuya  corrección,  para  darlo  á  luz,  esperamos  coajusti- 
cia que  nos  habrá  de  agradecer. 


nSTORIA  DE  108  MES  DE  DRfiEL 


caMtülo  i. 

En  que  se  describen  los  ^deblos  Ilergetés. 

Están  el  condado  de  Urgel  y  el  vízcondado  de  Á^er 
en  el  Principado  de  Cataluña,  en  una  partida  ó  región  de 
tierra  que  los  antiguos  llamaron  los  pueblos  Ilergetés,  nom^ 
brados  así  de  la  ciudad  de  Lérida,  llamada  de  ellos  Ilerdú, 
que  fué  la  cabeza  y  pueblo  mas  principal  de  ellos.  Ocil- 
paban  muy  gran  parte  del  reino  de  Aragón  y  Principado 
de  Cataluña,  y  nó  acaban  de  determinarse  los  autores  qué 
tierra  era  la  que  correspondia  bajo  6  dentro  los  límites  de 
estos  pueblos;  pero  siguiendo  la  mas  común  y  cietta  op^ 
díod,  hallo  que,  mirados  todos  juntos,  eran  dé  figura  cua- 
drangular  y  constaban  de  cuatro  lados  y  puntas.  El  primer 
lado,  de  la  parte  dé  oriente,  tenia  la  distancia  de  tierra 
que  corre  desde  la  fuente  del  río  Gallego  hasta  la  fuente 
ó  nacimiento  del  río  Llobregat,  fingiendo  ó  tirando  una 
línea  de  la  una  fuente  á  la  otra.  De  la  parte  del  medio- 
día, les  dieron  Florían  de  Ocampó  y  otros  por  límite  el  río 
Segre;  pero  es  cierto  dilatarse  muy  gran  espacio  de  tierra 
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de  la  otra  parte  del  dicho  rio,  extendiéndose  hasta  los  mon- 
tes de  Segarra  y  tirando  ó  fingiendo  una  linea  desde  la 
fuente  del  Llobregat  hasta  el  río  Ebro.  Por  la  parte  de 
poniente  tenian  al  río  Ebro,  cuanto  discorre  de  la  entra- 
da del  Gallego  hasta  la  villa  de  Flix,  que  está  á  las  orí- 
lias  del  mismo  Ebro ;  y  por  el  septentríon ,  considerada 
cierta  raya,  según  la  postura  que  Tolomeo  señala,  desde 
la  fuente  del  Gallego  hasta  el  Ebro,  dividiendo  la  región 
de  estos  Ilergetes  de  otros  españoles  nombrados  Vascones. 
Hay  dentro  de  esta  tierra  diez  ríos  caudalosos ,  cuyas  rí- 
beras  son  tan  pobladas  y  fértiles,  que  pocas  en  España  las 
aventajan.  El  mas  principal  de  estos  ríos  es  Ebro,  al  que 
Maríneo  Siculo  dá  el  primer  lugar  entre  los  ríos  de  Es- 
paña, como  aquel  de  quien  esta  provincia  fué  llamada  Ibe- 
ria, según  dice  Plinio  (1):  quem  propter  tmiversam  Hispor- 
niam  Grceci  appdlavere  Iberiam ;  y  tiene  su  nacimiento  cerca 
de  un  puerto  llamado  Fuentible,  que  es  lo  mismo  que  fuen- 
tes de  Ebro,  que  está  cerca  de  Aguilar  del  Campo,  y  corre 
¿  raiz  de  Cantabría ,  atraviesa  Navarra ,  Aragón  y  Cata- 
luña, y  después  de  haber  corrido  mas  de  ciento  y  diez 
leguas,  junto  á  Tortosa  entra  en  el  mar  Mediterráneo, 
con  tan  grande  furia,  que  gran  trecho  aun  queda  su  agua 
dulce  y  sabrosa.  Es  río  navegable,  y  antiguamente  lo  fué 
mucho  mas ;  y  en  tiempo  de  los  romanos  se  navegaba  hasta 
Logroño,  en  el  reino  de  Navarra,  que,  comparado,  lo  que 
hoy  se  navega  es  poco;  y  así  parece  que  quieren  afirmar  al- 
gunos autores  (2),  que  Tubal,  cuando  vino  á  poblar  España, 


(1)  Lib.  3,  c.  3. 

(2)  Garibay. 


(5) 
emperó  por  Cantabria ,  subiendo  y  navegando  por  este  fío 
arriba.  R^ibe  en  sí  diez  y  siete  ríos  grandes  y  caudalosos, 
sin  las  otras  muchas  aguas  que  entran  en  él  de  Navarra, 
Aragón  y  Cataluña.  Abunda  de  mucha  pesca  ,  especial- 
mente de  sábalos,  que  son  admirables:  sus  aguas  son  muy 
sanas  y  apacibles,  y  las  estiman  mucho  las  mujeres,  poí 
hacer  las  manos  y  cara  muy  blancas  y  blandas;  y  por 
esto  son  traidas  de  unas  partes  á  otras :  cujus  aqua ,  dice 
Sículo,  vel  ad  bibendum',  vel  ad  lavündum  peruíüis,  in  co- 
dis  ad  regiones  alias  transfertur;  ea  siquidem  manas  aUnth- 
res  et  fades  moUiores  facit,  et  pola,  carpera  saniora;  y  ñnal^ 
mente,  cuando  fué  la-  seca  general  dé  España,  no  quedó 
en  ella  cosa  verde  sino  fué  en  la  orílla  de  este  río  y  de 
Guadalquivir. 

Segre  es  el  otro  río  que  hay  en  estos  pueblos ;  y  este 
traviesa  por  el  condado  de  Urgel :  es  muy  celebrado  por 
haber  salido  de  sus  riberas  los  pobladores  de  la  isla  y 
reino  de  Sicilia ,  que  le  dieron  el  nombre  de  Sicania; 
Llamáronle  los  antiguos  Sicano^  y  Sicoris  ó  Segre  los  mo- 
dernos. Vivian  en  sus  oríllas  uiia  gente  que  se  llamaban 
Sicanos  :  estos ,  dice  Tucidides  que  echaron  de  sus  casas 
Y  moradas  los  Sigios,  gente  húngara,  feroz  y  bárbara,  que, 
dejada  su  tierra,  vinieron  á  poblar  en  España,  movidos  por 
ventura  del  oro  y  plata  que  manó  del  incendio  de  los  Pí^ 
ríñeos,  que  convidó  á  muchas  naciones  bárbaras,  que  vinie- 
ron para  gozar  del  tesoro  que  aquellos  montes  dentro  de 
sus  entrañas  tenian.  Salidos  de  aquí  los  Sicanos,  pasaron 
á  la  isla  de  Sicilia,  que  hasta  entonces  se  llamaba  Trino- 
cria,  por  razón  de  las  tres  puntas  ó  promontorios  que 
hace,   y  quedó  con  el  nombre  de  Sicania,  y  vivieron  en 


(4) 
ella  mucho  tiempo  nuestros  Sicanos ;  y  Tucidides,  autor 
griego 9  que  vivia  el  ano  450  antes  del  nacimiento  de  Je« 
sucrísto  señor  nuestro ,  afirma ,  que  en  su  tieippo  aun  ha^ 
bia  descendientes  de  aquella  nación,  que  tenian  una  parte 
de  aquella  isla,  hacia  el  occidente.  Marineo  Sículo  da  otra 
causa  de  haber  pasado  esta  gente  á  Sicilia,  y  dice  que 
hubo  en  la  España  citerior  algunas  guerras  civiles  entre 
los  vecinos  y  moradores  de  las  orillas  del  Segre,  y  los  que 
quedaron  vencidos  dejaron  esta  provincia  y  pasaron  á  Italia, 
y  de  aquí  á  Sicilia,  donde  llegaron  cansados  y  codicioso» 
de  tomar  asiento  y  reposo;  y  por  hallar  aquella  iála  casi 
deshabitada,  conociendo  su  fértil  y  buen  terruño,  se  que^ 
daron  en  ella  ;  y  Silio  lo  cantó  con  estos  versos  : 

Post  dirum  Antiphae  sceptrum  et  ciclópea  regoa, 
Vomere  verterunt  prímüm  nova  rura  Sicani; 
Pyrene  missit  popules,  qui,  nomen  ab  amne 
Asciti  patrio,  terree  impusuere  vacanti. 

Lleva  este  rio  arenas  de  oro,  que  se  coge  en  él  cotí 
harta  abundancia,  y  por  eso  son  sus  aguas  muy  saludables: 
nam  avreas  affert  aretuis,  et  potus  e$t  valde  salubris.  Recoge 
el  Cinca ,  las  dos  Nogueras,  Pallaresa,  porque  viene  del 
marquesado  de  -Pallars,  y  Ribagorzana,  porque  viene  del 
condado  de  Ribagorza ,  y  Balira,  que  viene  por  la  parte 
del  septentrión ,  y  después  de  haber  regado  y  fertilizado 
mucha  tierra ,  desaguan  en  él.  Por  la  parte  del  mediodía 
recibe  los  ríos  de  Bragos,  Lo  Corp,  Sió  y  río  de  Gervera, 
que  traviesan  y  fertilizan  el  llano  de  ürgel;  y  con  estos  rios 
que,  entrados  en  él,  pierden  su  nombre,  y  con  otras  mu- 
chas aguas  que  recoge,  después  de  haber  regado  y  fertilí-* 


(3) 
zado  gran  parte  de  tierra,  acaba  en  Ebio,  que,  recogién- 
dole en  si«  le  quita  y  acaba  el  nombre. 

Es  notable  este  rio,  pues  en  él,  por  permisión  divina, 
recibió  la  hija  de  Herodias  el  justo  castigo  de  haber  com- 
placido á  su  impía  madre,  pidiendo  la  cabeza  del  santo 
precursor  Bautista  ;  y  fué  que  los  delitos  y  maldades  de 
Herodes  Antipas  y  de  Herodias,  su  manceba ,  les  mere- 
cieron ser  echados  de  Judea  y  desterrados  á  Francia  y  de 
aquí  ¿  Lérida,  donde  murió  infelizmente;  y  Herodias  bai- 
lando por  su  gusto  sobre  este  rio,  que  estaba  helado,  se 
rompió  el  hielo,  y  ella  quedó  sumergida,  sacando  solo  la 
cabeza,  que  cortaron  los  mismos  pedazos  de  hielo  sobre 
que  ella  habia  bailado,  pereciendo  en  aquel  baile.  Lucio 
Dextro,  hijo  de  san  Paciano,  obispo  de  Barcelona,  lo  dice 
en  su  Ommmoda  Historia,  oue  apareció  escrita  en  nuestros 
dias,  por  estas  palabras  :  Herodias  vero,  saltans  super  Si^ 
corim,  ¡lumen  llerdcB^  f^acie  concrelum^  summersa,  miserabili^ 
ter  periit.  Pero  mejor  lo  dijo  Niceforo  Calixto ,  aunque 
no  n<Mnbra  el  río  :  Eundum  filiw  Herodiw  erat  brumali  (em- 
pore,  H  flucius  írajiciendm,  qui,  cum  glacie  coníractu$  coag^ 
menküusque  esset,  pedes  eum  transibat;  glacie  atUem  rupta^ 
idque  non  siné  Dei  numine,  demergitur  illa  sUUim,  capite  te-r- 
mu,  eí  inferioríbus  corporis  partUms  lasciviens  molKusque  se 
maoens,  saiUU,  non  tn  ierra,  sed  in  undi$ :  capul  scelesíum, 
frigore  et  glade  concretum,  deinda  etiam  convulneratum,  et  á 
rdiquo  corpare,  non  ferro ,  sed  glaciei  crustis  ressectum,  in 
glaáe  ^sa  salUUionem  ktalem  exhibuit,  spedaculoque  ejus  om~ 
mhii  praéito,  in  memoriam  ea  que  fecerat  spectantibus  rewH 
coi,  Y  de  todo  habia  hablado  aquel  apostólico  varón  san 
Vicente  Ferrer,    el  qual   en  el  sermón  hizo  en  la  fiesta 


(6) 
del  martirio  del  gran  Precursor,  dijo  estas  palabras:  Füia 
vero  ejus,  cum  super  glaciem  tripudiaret,  $ub  ea  glacies  rescl- 
vitur,  et  %p$am  in  oquis  continuó  submersit,  et  modo  tripudiat 
cum  dcBmonibus  in  inferno.  Herodes  autem^  in  exüium  missus 
ob  imperalore,  et  ibidem  miserabüiter  vitam  finivit. 

Hay  edificados  en  esta  región  de  los  Ilergetes  mu- 
chísimos pueblos  :  los  mas  principales  en  Aragón  son: 
Huesca  ,  Gurrea  ,  Montaragon  ,  Ayerbe  ,  Balbastro,  Mon- 
zón ,  Benavarre  ,  Ripop  ,  Alcolea  ,  Bellver  ,  Fraga  ,  Ca- 
lamera  ,  Yallobar ,  Alcubita  ,  Perdiguera  ,  Bujaraloz  ,  Me- 
quinenza ,  Xelse  ,  Yililla  y  otros  muchos.  En  Cataluña : 
Balaguer ,  ciudad  y  cabeza  del  condado  de  Urgel ;  la 
ciudad  de  Urgel  llamada  la  Seo ,  donde  reside  el  obispo 
y  cabildo;  Agramunt,  Tán'ega,  Linyola,  Bellpuig,  Angle- 
sola,  Aytona,  Gamarasa,  cabeza  de  estos  dos  marquesados, 
Pons,  Oliana,  Gastelló  de  Farfanya,  Áger  y  otros  muchos, 
que,  entre  Aragón  y  Gataluña ,  pasan  de  mas  de  cuatro- 
cientas poblaciones  con  campanario  (1). 

Tolomeo  en  su  geografía ,  después  de  haber  tratado  de 
los  Vascones  y  referido  los  pueblos  hay  entre  ellos,  dice 
estas  palabras  :  et  post  hos  etiam  Ilergetes.  In  quibus  civitar- 
tes  mediterránea  Bergusia^  á  la  que  ás^  de  longitud  IG"*  y 
30',  y  de  latitud  43"",  y  la  traducción  italiana  dice  ser  Ba- 
laguer; Celsa  ^  de  longitud  IG"*,  y  de  latitud  42^  y  45'; 
Bergidum,  que  quieren  algunos  sea  la  Seo  de  Urgel  (y 
con  ellos  el  padre  Gordoño  en  su  Cronología ),  y  tiene  de 
longitud  15°  y  30',  y  42"  y  30'  de  latitud ;  Erga,  á  la  que 
da  15°  de  longitud  y  45',  y  de  latitud  42"  y  15';  Succosa, 

(1)  Ocampo,  lib.  3**,  c.  4^ 
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á  la  que  da  15'  y  10'  de  longitud  ,  y  i^  y  30'  de  lati- 
tud; Osea ,  que  es  la  ciudad  de  Huesca,  á  la  que  da  IG*" 
de  longitud  9  y  42*"  y  30'  de  latitud ;  Biirtina,  que  dicen 
ser  Balbastro,  15'  y  10'  de  longitud,  y  41'  y  56'  de 
latitud ;  GaUka  Flama ,  que  dicen  ser  Fraga ,  á  la  que 
da  15*  30'  de  longitud,  y  41'  y  40'  de  latitud;  Orcta, 
que  dicen  ser  Alcarraz,  15'  de  longitud  y  41'  y  30'  de 
latitud  ;  y  Heráa,  que  es  Lérida,  15'  y  56'  de  longitud,  y 
41'  y  26'  de  latitud. 

De  estos  pueblos  era  la  cabeza  la  ciudad  de  Lérida,  á 
laque  dan  los  historiadores  varios  fundadores.  Unos  quie- 
ren que  haya  sido  Brigo ,  antiguo  rey  de  España  y  bis^ 
nieto  de  Tubal,  que  reinó  el  año  400  después  del  dilu- 
vio y  dejó  fundadas  muchas  ciudades  principales,  y  entre 
ellas  fué  la  de  Lérida.  Otros  atribuyen  la  fundación  de 
esta  ciudad  á  Hércules  Libio,  de  quien  dicen  que,  armado 
de  una  porra  ó  maza  y  vestido  de  una  piel  de  león,  iba 
por  el  mundo  domando  monstruos,  valiéndose  de  estas  ar- 
nufi,  porque  aun  no  estaban  inventadas  las  de  acero  que 
después  se  usaron  para  destrucción  del  género  humano. 
Este,  dicen  que  mas  de  1600  años  antes  del  nacimiento 
de  Jesucristo  señor  nuestro,  llegó  en  el  puesto  donde  hoy 
U  vemos  edificada,  con  muchos  griegos  de  Acaya  y  del 
Dirico  que  le  séguian,  y  agradados  de  la  tierra  por  su 
apacibilidad  y  grasura,  y  por  ser  en  cierta  manera  seme- 
jante á  la  que  ellos  habian  dejado  en  Grecia,  edificaron 
en  un  montecillo  que  está  casi  en  el  medio  del  llano  de 
Di^el ,  cuyas  faldas  baña  el  rio  Segre ,  una  ciudad  que 
en  su  lengua  llamaron  Ilerda,  aludiendo  al  nombre  del 
Iliríco  qu«  hoy  decimos  Esclavonia  ,  do  donde  ellos  habian 
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salido.  Juan  Va^eo  sigue  la  opinión  de  los  que  dicen  ser 
fundación  de  Troyanos  1139  años  después  del  diluvio,  y 
que  le  dieron  este  nombre  en  honra  del  dios  Apolo ,  á 
quien  ellos  llamaron  lUeus,  y  de  aquí  vino  que  muchos 
escriben  Itterda  con  dos  eles  y  lUergeUs  asimismo ;  pero  ha- 
llamps  en  l(>s  poetas  lo  contrario,  y  hacen  la  primera  silaba 
breve,  lo  que  no  pqdría  ser  si  se  escribiese  con  dos  eles. 

Es  esta  ciudad  muy  celebrada  de  César  en  sus  Comen- 
tarios, por  las  victorias  que  cerca  de  ella  alcanzó  de  Marco 
Varrpn  ,  Lucio  Afranio  y  Marco  Petreyo,  capitanes  de 
Pompeyo;  célebre  en  edificios,  templos,  casas  y  copia  de 
vecinos ;  regalada  por  su  fértil,  apacible  y  dilatada  huerta, 
y  por  las  aguas  del  rio  Segre  que  bañan  sus  muros  y  la 
proveen  con  abundancia  de  pescado;  ilustre  por  su  anti- 
gua universidad,  que  ha  dado  al  mundo  una  infinidad  de 
varones  doctísimos  en  todas  facultades  y  ciencias ,  á  la 
cristiandad  un  papa,  que  fué  Calixto  tercero,  que  en  ella 
recibió  el  grado  de  doctor,  como  dice  Platina  ,  y  á  la  igle- 
sia un  santo,  que  fué  san  Vicente  Ferrer,  que  en  ella  re- 
cibió el  grado  de  Maestro  en  Teología ;  y  por  eso  la  ala- 
ba Jacobo  Mendedorpio  en  su  tratado  Ácademiarum  orhis 
cdébrium.  Era  antiguamente  marquesado;  y  Ramón  Beren- 
guer,  conde  de  Barcelona  y  príncipe  de  Aragón,  se  inti- 
tulaba marqués  de  Lérida  y  Tortosa,  co^o  parece  en  mu- 
chfl|s  estcrituras  de  su  tiempo. 

Es  est^  ciudad  madre  de  la  de  Valencia,  y  de  ella  sa- 
lieron mil  mancebos  y  otras  tantas  doncellas  que  ,  des- 
pués que  el  rey  don  Jaime  la  conquistó  de  los  moros,  la 
poblaron.  Lérida  le  dio  peso  y  medida,  y  le  comunicó  parte 
de  sus  armas  ó  señal  con  que   hoy  señala  la  moneda   de 
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velloD  de  aquel  reino ;  y  de  cuatro  flores  de  fis  que  hacii^ 
Lérida  en  sus  escudos,  le  dio  una,  y  ella  se  quedó  con 
tres,  en  premio  de  haber  sido  sus  vecinos  los  primeros  que 
b  entraron  cuando  el  rey  don  Jaime  la  tomó :  reconoce 
Lérida  á  Yfilencia  por  hija  y  esta  á  aquella  por  madre ,  y 
con  estos  títulos  se  tratan,  reconociendo  siempre  Valencia, 
como  buena  y  agradecida  hija,  lo  que  debe  á  L,érida,  su 
madre.  Blarineo  Sículo,  tratando  de  la  moneda  de  Valen- 
cia, lo  dijo  muy  bien:  CoBterum  Valencia  su€e  moneOB  stgmtim 
tamquam  mumu  accepü-áb  Ikrda  civitate ;  nam  cum  rex 
Jaccbus  Valenciam,  mauris  pUnam,  propugnatoríbíM  cbsidereÍM 
ccnoacaiis  ducibus  et  cujusque  dvüatis  prcefectis,  constituit,  cufio^ 
t%$  assetUierUibus,  tU  qué  dviUis  primüm  ValencÚB  muros  op^ 
pugnando  prcrrumperet  et  civiíatem  ingrederetur,  ea,  in  mm 
wfufts  et  henoris  memoriam,  Valendce  colonias  mitleret,  e$ 
pondera,  mensuras^  et  monHm  signum  conferret.  Cum  ígitur 
¡lerdee  eioes,  aeriter  oppugnantes,  primúm  Valencim  muros  dir- 
nássent,  escpugnatam  oiii>itiatem,  mauris  fiígatis  et  occissis,  tfi^ 
gresñ,  summa  leelitia  gestientes,  ei,  prout  rex  imperaverát,  ctit- 
teres  adolescentes  numero  miUe  totidemque  pueüas  virgines 
tradiderunt,  et  cum  mensuris  et  ponderUms  florem  lUH  unum 
guo  nwntiíañ  insigtárent.  Nam  prius  Ilerda  guatuor  in  sm$ 
armis  et  imignibus  lüii   floríbus  utdMur ,  nune  vero  tribus 
éamtaxQt;  quamdbrem  Valencioe  gratissima  civitas,  in  litteris 
quas  ad  Ilerdam  seribit,  eam  matrem  semper  appeüat,  etin 
magnis  nims  non  secus  ae  parentem  charissimam  consulit;  et 
¡lerda  YaUndam  fUiam  vocat,  cujus  commodis  et  honorSms 
diigenter  incusMt. 

Lncano  en  el  libro  tercero  describe  esta  ciudad^  y  con  bro- 
ces palabras  comprende  mucho  de  lo  bueno  que  hay'en  ella: 
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Golle  tumel  módico,  leyique  excreyil  íd  altum 
Pingue  solom  túmulo :  super  hunc  fúndala  vetusta 
Surgit  Herda  manu. 

Acordóse  de  ella  también  Horacio  to  sus  sermones, 
cuando  hablando  con  su  poema,  le  dice: 

Contrectatus  ubi  manibus  sordescere  vulgi , 
Corporís  aut  tineas  pasees  taciturnus  inertes, 
Aut  fugies  Uticam,  aut  unctus  mítteris  Ilerdam. 


CAPITULO  II. 

En  que  se  deseribe  el  condado  de  Urgel. 

En  la  región  de  estos  pueblos  Ilergetes,  y  á  ios  extremos 
de  elln  y  á  las  partes  mas  cercanas  al  río  Segre,  está  situado 
este  condado,  cuyos  fines  y  limites  á  los  príncipios  fueron 
estrechos  y  solo  ocupaban  los  montes  mas  ásperos  de  él,  que 
son  los  que  están  junto  á  la  Seo  de  Urgel  y  confinan  con 
el  reino  de  Francia,  tierra  áspera,  fragosa  é  inaccesible ;  pero 
después ,  á  sus  tiempos ,  por  el  valor  y  esfuerzo  de  los 
condes  y  de  sus  mismos  vasallos,  se  fué  dilatando  y  exten- 
diendo por  las  orillas  del  Segre  hasta  llegar  al  Ebro,  y  por 
lifi  orillas  y  tierra  mediterránea  de  las  dos  Nogueras,  Pa- 
Uaresa  y  Ribagorzana,  subiendo  hasta  el  vizcondado  y  valle 
de  Áger,  y  discurriendo  desde  la  Seo  de  Urgel  hasta  Agrá- 
munt ,  y  de  aquí  á  Bellpuig  y  de  Bellpuig  á  Lérida,  que 
también  fué  de  su  condado;  y  comprende  dentro  de  sí  las  ri- 
beras de  Sió  y  Bragos,  rios  que  traviesan  esta  tierra  y  fer- 
tilizan con  su  riego  muchos  pueblos  y  tierras  que  están  en 


( " ) 

sus  riberas.  Confina  con  la  Noguera  Ribagorcana ,  vizcon^ 
dado  de  Áger,  marquesado  de  Pallars,  condado  de  ErH, 
condado  de  Fox  en  Francia,  vizcondado  de  Castellbó,  con-r 
dado  de  Cerdaña,  ducado  de  Cardona,  la  Segarra,  las  ri-» 
beras  del  río  de  Cervera,  hasta  la  ciudad  de  Lérida,  y  con 
Segre,  basta  volv^  donlie  se  juntan  él  y  Noguera  Ribagw-r 
lana.  Los  pueblos  mas  principales,  y  de  los  que  se  hacia  prín? 
cipal  y  particular  mención  en  las  enfeudaciones  que  bacian 
los  reyes  de  Aragón  y  condes  de  Barcelona  á  los  condes  de 
Drgel,  eran:  Balaguer,  Albesa,  Albelde»  Menargues,  Linyo- 
la,  Agramunt,  Pons,  Honmagastre,  Corrióles,  Lo-Donzell, 
Vives,  Collfret,  Tiurana,  Oliana,   Yilaplana,  Altes,  Puij^ 
veri.  Olióla,  Las-Fuelles,  Camarasa,  Cubells,  Mongay,  But* 
lenit,  Lorens  y  otros  muchos  que  habia  vecinos  ¿  estos,  y 
se  comprendian  todos  con  el  nombra  de  condado  de  UrgeU 
Es  generabnente  todo  él  tieira  fértil  y  abundante  de  trigo, 
cebada,  avena  y  otros  granos,  y  toda  suerte  de  legumbres  y 
frutas,  y  mas  en  particular  de  almendbras ;  y  esto  en  tanla 
abundancia,  que,  no  sin  razón,  le  llamaron  los  antiguos  j|fr#- 
mro  de  EspaHa,  asi  como  ¿  Sicilia  de  Italia.  Cógese  mucho 
aceite,  miel  y  mucho  spiitre ,  y  en  algunas  partes,  vino. 
Abunda  de  grandes  y  dilatados  prados  en  que  pastoran  in- 
finidad de  vacQS,  yeguas  y  camerps;  y  asi  erpjn  grandes  las 
rentas  y  prpvechos  (Hrdinarios  qms  recibían  los  condes  cada 
año,  sin  empobrecer  ni  vejipr  á  sus  vasallos,  que  comuna- 
mente  casi  todos  eran  ricos,  y  la  tierra  casi  toda  se  labrahi^« 
y  daba  trigo  y  otros  granos  en  abundanciai  en  muchas  palo- 
tes que  el  dia  de  boy  solo  sirven  de  prados  para  apaoepr 
tarse  en  ellos  el  ganado.  ]La  tierra  en  los  llanos  es  m^y 
seca  y  gruesa,  y  llueve  muy  tarde  en  ella,  que  por  ser  toda 
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ella  tan  desabrigada,  con  dificultad  se  detienen  las  nubes, 
por  no  haber  montes  vecinos  á  cuyo  reparo  y  abrigo  se  de-^ 
tengan;  pero  el  año  que  llueve,  que  suele  ser  ordinaria- 
mente de  dos  en  dos  años,|[es  tal  la  cogida  y  fruto  que  sa- 
can de  aquella  tierra,  que  un  año  solo  hace  olvidar  la  ca- 
restía y  esterilidad  de  cuatro.  En  ef  llano  que  comunmente 
llaman  lo  fladd  Urgd  corren  tres  rios ,  que  aunque  poco 
caudalosos,  pero  dan  grande  provecho  sus  aguas  :  estos  son 
el  Corp,  el  rio  de  Cervera  y  Sió,  que  bajan  de  los  montes  de 
la  Segarra  y  desaguan  en  el  Segre.  Las  riberas  de  estos  rios, 
y  mas  la  de  Sió,  estén  muy  pobladas  de  lugares  y  abastecidas 
de  todo  género  de  frutas  y  hortaliza,  y  lo  mismo  es  por  toda 
la  ribera  del  Segre.  En  medio  del  llano  hay  un  lago  que 
llaman  de  Ivars ,  por  razón  de  un  lugar  vecino.  De  este  se 
saca  sal,  y  á  no  ser  desella  tan  abundante  toda  Cataluña, 
si  se  beneficiara,  valiera  muchos  ducados;  pero  como  de 
Cardona  y  de  la  mar  se  saca  tanta,  no  se  hace  caso  de  la 
de  este  lago.  Suelen  las  avenidas  del  rio  de  Cervera  y  de 
Sió,  que  reciben  [todas  las  aguas  de  la  Segarra,  de  tal  ma- 
nera fertilizar  y  regar  los  pueblos  de  sus  orillas,  que  el  año 
que  salen  de  madre  queda  aquella  tierra  cual  otra  Egipto 
con  las  avenidas  y  crecientes  del  Nilo ;  y  cuanto  mayores 
son  las  avenidas  de  estos  rios,  tanto  mejores  y  mas  ciertos 
son  los  provechos  que  salen  de  aquella  tierra.  Abunda  de 
todo  género  de  caza,  particularmente  de  perdices,  conejos  y 
jivalíes;  y  finalmente,  no  falta  en  ella  nada  de  aquello  que 
es  menester  para  el  servicio  y  regalo  de  sus  paisanos  ,  y  es 
todo  el  condado  tan  fértil,  que,  si  abundan  lluvias,  con  poco 
trabajo  da  abundantísimas  cosechas  y  frutos.  En  el  verano, 
en  las  llanuras,  aprieta  mucho  el  sol,  así  como  en  el  in- 
vierno el  frió.  Los  de  los  montes  lo  pasan  mejor,  porquO' 
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dimnte  el  estio  son  muy  frescos  y  en  el  invierno  knuy  pto»- 
vislo6  de  leña.  La  ciudad  de  Balaguer  es  de  muy  buen  ciel6 
y  clima  y  muy  sana,  asi  como  todo  el  condado  ^  y  entre  otros 
lugares,  es  alabado  de  mejor  cielo  y  clima  el  Térros,  -^del 
que,  hablando  Bemardino  Gómez  de  Miedes^  arcediano  de 
Murviedro  y  canónigo  de  de  Valencia,  en  la  historia  del  rey 
don  Jaime  el  primero^  dice  estas  palabras:  es  esta  villa,  se« 
gun  fama  de  los  que  por  algún  tiempo  han  residido  en  ella^ 
de  las  mas  sanas  de  España,  por  la  subtibilidad  y  pureza  del 
aire  y  aguas  ó  por  algún  buen  vapor  que  sale  de  la  tierra^ 
el  cual,  recibido  por  los  sentidos,  purga  el  celebro  de  tal 
manera,  que  á  los  locos  furiosos,  y  principalmente  á  los  en» 
demoniados,  los  llevati  allí  para  que  sanen ;  y  está  en  re- 
frán muy  usado  en  Cataluña,  en  comenzar  uno  á  enloque-« 
cer  ó  endemoniarse:  á  este  llévenle  al  Tetros.  Del  buen  cUma 
de  este  condado  y  vizcondado  de  Áger  son  testimonio  los  na- 
turales de  él,  por  lo  mucho  que  suelen  envejecer,  y  mas  que 
en  otras  partes  :  son  gente  entendida,  valiente,  fuerte  y  ani- 
mosa, sufrida  en  los  trabajos  y,  por  estériles  que  sean  los 
años,  estiman  mas  sufrir  trabajos  y  necesidades  en  sus  cih 
sas,  que  ir  divagando  por  el  mundo,  dejando  aquellas  in- 
habitadas. Criábanse  en  lo  mas  áspero  de  las  montañas  de 
este  condado  aquellos  antiguos  almogávares,  tan  nombrados 
en  las  historias  y  tan  estimados  de  sus  reyes,  por  su  gran 
valor  y  esfuerzo.  Su  mayor  hacienda  y  ejercicio  es  el  cam- 
po, y  de  él  esperan  su  bien  y  riqueza  ;  y  su  mayor  merca-" 
deiia  es  el  trigo,  y  entra  por  su  causa  mucho  dinero  en  este 
condado.  En  las  poblaciones  grandes  hay  mucha  gente  docta 
y  de  letras;  y  para  la  educación  de  sus  hijos  y  buena  ense^ 
ñama  de  ellos,  reciben  gran  beneficio  de  la  universidad  y 
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estudio  de  Lérida,  que  fué  antiguamente  de  los  condes  dé 
Urgel,  donde  envían  sus  hijos  ;  y  de  wpA  es  que  hay  entre 
ellos  mucha  gente  erudita  y  política  y  de  buenos  entendi- 
mientos, y  que  se  han  siempre  preciado  de  dar  buena  satis- 
facción y  cuenta  de  las  cosas  que  les  han  sido  encomen- 
dadas. 


CAPITULO  m. 

be  las  etimologías  del  nombre  dé  Urgel,  y  de  la  ciudad  de  Balagner  y  de 
so  fundación. 

Hallar  la  etimología  cierta  y  verdadera  de  la  palabra  (7r- 
gtttum,  y  por  qué  razón  se  llamó  así  este  condado,  es  cosa 
dificultosa,  confío  lo  suele  ser  el  hallar  los  principios  de  nom- 
bres propios  antiguos  ;  de  donde  nace,  que  cada  uno  siente 
de  ellos  á  su  albedrío  y  voluntad  y  según  se  le  antoja  :  y 
mézclanse  entre  las  verdades  tantas  fábulas,  que  oscurecen 
el  crédito  á  lo  poco  que  se  halle  de  verdad  ;  y  por  eso  dijo 
muy  bien  Alciato  en  sus  emblemas:  AtUiquisiima  qmgqve  eonv^ 
mentüia;  y  hablando  de  sucesos  de  cosas  pasadas,  dice  :  de 
quú  quisque  suo  judicat  arbitrio. 

Lo  que  hallo  y  siguen  algunos  autores,  aunque  otros  lo 
echan  muy  lejos,  acerca  la  etimología  de  este  vocablo,  es 
que,  estando  en  España  Hércules  Líbico,  que  floreció  casi 
1678  antes  de  la  venida  de  Jesucristo  señor  nuestro  al  mun- 
do, fuhdó  la  ciudad  que  hoy  llamamos  Seo  de  Urgel,  que 
Tolomeo  en  su  geografía  llama  Bergiium ;  y  estando  en 
ella,  tuvo  algunos  encuentros  y  guerras  con  los  naturales  de 
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b  iiena:  orft  fuese  que  le  quisiesen  echar  de  ella,  aborre» 
oéndole  por  ser  forastero ,  ora  que  le  quisiesen  destruiíf 
aquel  edificio,  obligáronle  á  la  defensa  y  á  hacer  rostro  á  sos 
enemigos,  que  de  cada  dia  acudian  de  nuevo  en  gran  n4- 
mero  y  con  gran  poder,  y  le  daban  mucha  pesadumbre.  HJH 
bose  de  retirar  por  tas  orillas  del  Segre  abajo,  y  vino  á  parar 
al  montecillo  ó  recuesto  donde  está  hoy  la  ciudad  de  Ba- 
laguer;  y  de  allí,  por  ser  aquel  lugar  alto  y  eminente,  mi^ 
raba  los  escuadrones  suyos  y  de  los  enemigos  como  pelea*^ 
bao;  y  en  la  ocasión  que  aquella  pelea  estaba  mas  encendida 
y  de  veras,  dio  una  grande  voz,  diciendo  :  O  quám  urgmi 
hdlum  ;  y  de  aquí  quedó  notnbrarse  toda  aquella  tierra  ür^ 
gában^  c(Hno  si  dijéramos  urgens  Mlum,  ó  tenagua  urgeí 
tí¡U,  y  ha  durado  hasta  hoy,  que  han  pasado  mas  de  3760 
años.  Esta  derivación  y  etimología  hay  muchos  que  la  tienen 
por  invención  y  fábula,  semejante  á  las  de  aquellos  que  á 
España  llamaron  Ceíubaha ,  quasi  coeíu$  Tvibali$;  á  Tarra- 
gona llamaron  quasi  terram  agonum,  tierra  de  combates ;  á 
Lérida,  qucui  dans  leges,  que  da  leyes ;  á  Manresa,  quasi 
nuum  rasa,  como  una  mano  llana ;  á  Barcelona,  nona  bof^ 
€a,  en  memoria  de  una  de  las  nueve  barcas  en  que  Hér- 
cules navegaba ,  la  cual  dicen  que  aportó  en  Barcelona  y 
de  ella  tomó  el  nombre  esta  ciudad ;  y  asi,  según  la  opinión 
de  estos,  habian  de  estar  nombradas  las  tales  Aueve  barcas, 
y  si  U^ara  U  primera  ó  segunda  ó  tercera,  asi  como  llegó 
la  nona,  se  llamara  esta  ciudad  Barca  prima  ó  Barca  según- 
ia  ó  Barca  tercera.  Estas  etimologías  y  derivaciones  tan  ri- 
diculas son  comunmente  aborrecidas  de  todos  los  doctos,  y 
de  ellas  se  burla  Laurencio  Valla ,  y  dice  que  su  misma 
falsedad,  las  reprueba;  porque  no  es  de  creer  que,  siendo 
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bércales  de  Iji  Libia«  que  es  región  del  África,  hablara  ya 
en  sus  tiempos  latin  tan  culto  y  bueno,  que  no  se  habíame^ 
jor  en  Roma  en  tiempo  de  Cicerón,  ni  que  wase  ya  de  la 
lengua  latina  tantos  centenares  de  afios  antes  de  la  funda^ 
cion  de  Roma,  y  olvidada  la  lengua  «uya  nattval,  usara  len^ 
gua  que  en  aquellos  siglos  no  era  aun  conocida  en  España; 
ni  menos  es  de  creer  que  durase  este  vocablo  Urgelhm  es- 
condido en  el  silencio  y  del  todo  olvidado  hasta  él  tiempo 
de  Carlomagno  y  de  Otger  Gataloti,  que  fué  cereá  dé  los 
afios  737  de  Jesucristo  Señor  nuestro,  que  volvió  á  salir  á 
lux  y  publicarse,  después  de  haber  estada  sepultado  dos 
mil  cuatrocientos  y  quince  años  poco  mas  ó  menos,  sin  que 
ninguno  de  aquellos  autores,  como  eran  Tolomeo,  Lívio, 
César  y  otros  que  escribieron  de  estos  pueblos,  hayan  usado 
ni  conocido  tal  vocablo ,  usando  en  vez  de  ello  del  voca- 
blo Uergetes ,  con  que  nombraron  estos  pueUos  y  tierra ; 
y  asi,  siempre  he  tenido  por  cosa  muy  dudosa  é  incierta  esta 
derivación. 

Lo  que  tengo  por  cierto  esv  que  con  las  avenidas  dé 
tantas  naciones  bárbaras  que  entraron  en  España,  como  eran 
véndalos,  godos,  alanos,  suevos  y  otros,  de  tal  manera  quedó 
Corrompida  la  lengua  latina  que  se  usaba  y  corria  en  ella, 
que  apenas  quedó  vocablo  que  no  quedase  mudado,  y  entona 
ees  el  vocablo  Uergetes  se  mudó  en  UrgMum,  y  este  tan  mo- 
derno, es  derivativo  del  otro  antiguo,  y  aunque  diversos, 
retienen  alguna  asonancia  y  conformidad  entre  ú  ;  y  quitando 
ia  última  atiaba,  ha  quedado  el  de  Urgel,  que  es  el  que  solo 
se  usa  hoy  y  con  que  vulgarmente  es  nombrada  toda  esta 
tierra  ;  y  de  aquí  se  deriva  también  otro  que  han  hallado  los 
modernos,  que  es  Urgdlüanui^  adjetíto  que  significa  co^ 
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de  UigeU  y  Urgdietuis  H  UrgdhMe,  que  es  lo  mismo;  porque 
DO  es  cosa  nueva  quedar  trocados  los  nombres  propios  en 
aquellas  provincias  donde  vienen  gentes  forasteras  y  estra- 
das ;  y  en  tiempos  de  nuestros'  abuelos  lo  vimos  en  las  In- 
dias, donde  los  castellanos  mudaron  de  tal  manera  los  nom- 
bres de  aquellas  provincias  y  reinos,  que  apenas  hoy  queda 
memoria  de  los  antiguos,  y  los  nombres  que  han  quedado 
son  tan  corrompidos  y  mudados,  que,  si  nacieran  aquellos  an^ 
tiguos  indios,  apenas  los  entendieran. 

Dicen  asimismo  que,  estando  Hércules  en  el  recuesto  ó 
montecUlo  jdonde  hoy  vemos  fundada  la  ciudad  de  Balaguer, 
mirando  los  escuadrones  de  su  gente  como  peleaban  con  los 
de  la  tierra,  dio  aquel  grande  grito  O  quám  urgen$  bMutn, 
admirándose  de  lo  que  pasaba  en  aquella  pelea ;  y  de  aquel 
balido  6  voi  que  dio  eü  aquel  lugar,  quedó  después  el  nom- 
bre de  la  ciudad  6  pueblo  que  se  fundó  en  él  y  se  Uamó 
Bilaguer,  qitdii  halaíuí  eivUa$,  ciudad  del  balido  ó  ciudad 
del  grito,  porque  este  verbo  balo,  balas^  aunque  sea  propio 
de  las  ovejas,  algunas  veces  se  aplica  á  los  hombres,  y  así 
io  tomó  Varron,  De  re  rustica^  cuando,  hablando  con  un 
hombre  que  se  llamaba  Féustulo,  dijo  :  quoniam  Mis  bar" 
huti,  Fausíule  noHer,  etc. ;  pero  de  esta  derivación  yo  escribo 
lo  mismo  que  de  la  de  Urgel  y  juzgo  la  muí  por  tan  apó- 
crifa como  la  otra,  y  tengo  por  algo  mas  fundada  la  de 
aquellos  que  quieren  que  Bahgarium,  .en  lengua  líbica,  sea 
lo  mismo  que  dcmmalrix  vaUium  ó  domina  vaUorum,  señora 
de  los  valles  ó  señorío  de  los  valles,  y  parece  ser  mas  á 
propósito,  por  ser  este  pueblo  el  mas  principal  de  los  valles 
hay  en  este  condado  y  en  el  vizcondado  de  Áger,  que  iodo 
lo  que  hay  de  las  orillas  del  Segre  hacia  Aragón  y  Francia 
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son  valles  grandes  y  espaciosos,  y  el  pueblo  mejor  y  mas 
poblado  que  hay  en  aquellas  partes  es  esta  ciudad,  cuyos 
reyes  antiguos  señorearon  toda  aquella  tierra,  y  después  de 
cobrada  España  de  los  moros,  los  condes  de  Urgel,  cuyo 
estado  y  naturaleza  era  en  esta  ciudad,  que  fué  cabeza  de 
toda  aquella  espaciosa  y  dilatada  tierra. 

Otros  atribuyen  la  fundación  de  ella  á  Sicoro,  rey  de  Es- 
paña, si  es  verdad  que  tal  rey  haya  habido,  que  floreció 
1627  ó  1635  años  antes  de  Jesucristo  nuestro  señor ;  y 
quieren  que  él  le  haya  dado  este  nombre,  que  en  su  lengua 
significaba  el  señorío  de  los  valles  ó  señora  de  ellos. 

Otros  siguen  otra  derivación,  y  quiejren  que  este  vocablo 
sea  latino  y  derive  de  los  verbos  bah  ó  de  sü  frecuentativo 
halüo^  de  los  balidos  de  las  ovejas,  por  ser  aquella  tierra 
muy  rica  y  fértil-  de  ganados ;  y  segua  esa  opinión,  este 
nombre  Balagariwn  seria  de  tiempo  de  romanos,  que  in- 
trodujeron en  España  y  en  las  demás  provincias  donde  lle- 
garon el  uso  y  lenguaje  latino,  del  que,  antes  de  su  ve- 
nida, ninguno  ó  poco  conocimiento  tuvieron  en  ella  ;  y  pa- 
rece esto  confirmarse  con  lo  que  dice  Carbonell,  que  afirma 
que  esta  ciudad  y  la  Seo  de  Urgel  son  edificios  de  tiempo 
de  cristianos.  Pero  Tolomeo,  autor  antiguo  que  floreció 
1 50  años  después  de  Jesucristo  señor  nuestro  ,  en  su  Geo- 
grafía ,  pone  en  los  pueblos  Ilergetcs  p(Nr  primera  y  mas 
principal  una  población  llamada  B&rgusia;  y  el  que  tradujo 
en  lengua  italiana  las  obras  de  aquel  autor  ({uiere  que  este 
pueblo  sea  la  ciudad  de  Balaguer,  y  la  pone  á  los  í^"  y 
30'  de  longitud,  y  43"*  de  latitud,  según  queda  dicho. 


(49) 


CAPÍTULO  iV. 

De  los  primeros  pobladores  de  España,  hasta  la  seca  de  ella. 

Común  opinión,  y  de  todos  recibida  por  cierta  é  indubi- 
tada, es  haber  sido  Tubal,  hijo  de  Jafet  y  nieto  de  Noé, 
el  qo^,  después  del  diluvio,  vino  á  poblar  esta  tierra  el 
año  143  después  de  aquella  general  inundación  que  envió 
Dio6  para  limpiar  el  mundo  de  los  pecados  y  ofensas  se  ha- 
bían cometido  contra  su  divina  Magestad ,  y  2173  años 
antes  de  la  venida  de  nuestro  Señor  al  mundo:  atribúyenle 
á  él  y  á  Noé,  su  abuelo,  algunos  escritores  las  fundaciones 
de  algunos  pueblos  y  aun  provincias  ;  pero  esto  parece  que 
es  mas  para  adornar  los  tales  pueblos  y  provincias,  dándo- 
les tal  fundador,  que  porque  entiendan  sier  así  verdad;  pero 
como  es  en  cosa  tan  antigua,  ni  nadie  lo  puede  afirmar 
con  certeza,  ni  convencer  á  los  que  tal  dicen  de  mentira. 
Solo  parece  ser  lícito  y  permitido  consagrar  los  orígenes  y 
príndpios  de  pueblos  famosos  á  varones  insignes  en  virtud 
y  annas;  y  lo  fuera  mucho  mas,  si  haciendo  esto,  se  pu- 
dieran excusar  muchas  fábulas  y  ficciones  que  en  semejan- 
tes casos  se  suelen  mezclar  con  lo  que  tiene  alguna  sombra 
de  verdad.  Fray  Annio  de  Viterbo  quiso  escudriñar  de  tal 
manera  los  primeros  reyes  y  señores  de  España  que  reina- 
ron en  ella  desde  Tubal  hasta  la  seca  de  ella,  afirmando 
cosas  nuevas  y  hasta  entonces  nunca  oidas,  que  muchos  las 
tuvieron  por  fábulas  é  invención  de  aquel  autor,  que  en 
esla  materi^r  quiso  alargar  la  pluma  mas  que  otro  ninguno 
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de  los  que  escribieron  antes  de  él,  animando  por  ciertas^ 
cosas  que  muchos  las  tienen  por  fabulosas;  y  fué  tal  su 
suerte  y  ventura  en  esto ,  que  luego  fué  recibida  esta  su 
invención  de  muchos  de  los  que  escribieron  historias  gene- 
tales  de  España,  después  de  la  edición  de  aquel  su  Beroso, 
sin  reparar  en  aquello  que  él  habia  escrito,  teniéndolo  to- 
dos por  cosa  cierta  é  indubitada ;  y  asi  no  cayeron  en  la 
cuenta,  hasta  que,  mirando  mejor  y  averiguando  sus  histo- 
rias, se  conoció  el  engaño.    Luis  Vives ,  en  su  libro  De 
tradendis  disciplinis,  siente  tan  mal  de  este  autor  y  de  sus 
reyes  fingidos,  que  dice  estas  palabras :  Libellus  drcumfer- 
iw,  Berosi  Babylonii  titulo,  de  eadem  re;  sed  coniínentum  est, 
quod  indoctis  et  oliosis  hominibus  miré  aUtéescit,  cujusmodi 
$unt  Xeru^arUis  equivoca,  tum  Archilochi,  Catonis,  Sempronii  et 
Fabii  Pictoris  frcymenta,  qucB  eodem  sunt  libro  ab  Annio  Vi^ 
terbiensi  conferrumvnaía,  commentisque  reddita  míígis  ridicula; 
non  quin  insint  in  eis  qucedam  vera,  nam  alioqui  frontem  twn 
haberet  narratio;  sed  ipsum  historiw  cúrpus  conimentitium  est, 
nec  illius  cujus  titulum  mentitur ;  como  si  dijora  :  un  libro 
corre   agora  con  capa  de  Beroso  Babilónico,  que  es  una 
manifiesta   patraña  que  ha  sonado  bien  á  los  oidos  de  los 
indoctos  y  poco  estudiosos:  de  la  misma  mano  son  los  equí- 
vocos de  Jenofonte  y  los  fragmentos  de  Archiloco  ,  Catón, 
Sempronio  y  Fabio  Pictor ,  que  fueron  engendrados  con  el 
Beroso  por  fray  Juan  Annio  de  Viterbo,   y  vestidos  de  sus 
comentarios,  con  que  han  acabado  de  ser  del  todo  libros 
de  burla;  n^  porque  no  tengan  algunas  verdades  (que  de 
otra  manera  fuera   haberse  jugado  la  vergüenza  aquel  au- 
tor ),  sino  porque  el  cuerpo  de  aquella  historia  es  una  pura 
imaginación,  y  no  hija  del  padre  que  allí  se  menta.  Este 
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fm)  Annio,  en  este  su  libro,  que  él  intiliila  Beroso,  hace 
mención  de  veinte  y  cuatro  ó  mas  reyes  que,  después  del 
universal  diluvio,  reinaron  en  España,  descendientes  de 
Tubal ,  hijo  de  Jafet  y  nieto  de  Noé  ,  á  quien  todos  los 
autores  llaman  poblador  de  España ;  y  aunque  entre  ellos 
mete  algunos  que ,  según  los  mas  autores,  fueron  verda- 
deros reyes;  pero  los  mas  de  ellos  son  tan  incógnitos  y 
eitraordinaríos ,  que ,  antes  que  él  sacara  aquel  su  libro, 
ninguna  memoria  ni  noticia  se  tenia  de  ellos;  porque  lo  que 
BO  es  no  se  sabe  ni  llega  á  noticia  de  los  que  saben ,  y 
es  indultado  que,  si  fuera  verdad  lo  que  él  inventó,  ha- 
lliramos  memoria  de  ellos  en  los  autores  antiguos  que  flo- 
recieron antes  de  este  fray  Annio,  que  vivia  en  tiempo  de 
los  reyes  Católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel  ,  á  quienes 
lo  dedicó,  y  con  que  vino  ¿  ganar  aquel  libro  muy  grande 
reputación  y  crédito ,  porque  no  se  habia  de  pensar  que 
osara  aquel  ni  otro  autor  dedicar  á  aquellos  reyes  obra  que 
no  fuese  muy  cierta  y  averiguada,  pues  como  á  tal,  y  no 
como  á  libro  de  caballerías  ó  fabuloso,  se  publicaba:  y  don 
Antonio  Agustin,  en  sus  diálogos,  muestra  sentirse  que  este 
autor  y  Ciríaco  Anconitano  se  hayan  querido  burlar  de  los 
españoles,  fingiendo  hechos  de  España  del  tiempo  de  Noé 
y  Tubal,  con  una  orden  tan  particular  de  los  reyes  que 
reinaron  después  del  diluvio,  como  si  fueran  de  poco  tiempo 
ac¿,  atribuyéndoles  las  fundaciones  de  los  mejores  pueblos 
de  ella  :  y  lo  bueno  es ,  que  ha  adquirido  este  libro  tal 
.  opinión,  que  ya  no  hay  historia  de  España,  ni  fundación  de 
ciudad  semejante  al  nombre  de  aquellos  reyes,  sin  Beroso, 
Megastenes  y  fray  Juan  Annio  de  Viterbo  que  los  puso  en 
«"I  mundo;  y  ano  habíamos,  dice  don  Antonio  Agustin,  de 
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ser  tenidos  en  tan  poco  los  españoles  ,  que  se  atreviesen 
estos  italianos  á  darnos  á  entender  que  habian  pasado  por 
acá  cosas  que  ellos  habian  visto,  y  que  ni  nosotros  ni  nues- 
tros antiguos  autores  habíamos  sabido  hallar;  »  y  asi,  siguien- 
do la  opinión  de  los  dichos  dos  autores  ,  de  Rafael  Vola- 
terrano,  del  padre  Mariana,  de  la  Compañía  de  Jesús;  de 
Gaspar  Escolano  en  su  historia  de  Valencia,  de  fray  Geró- 
nimo Román,  del  doctor  Peña  en  la  historia  de  Toledo,  y 
del  padre  Antonio  Posevino,  de  la  Compañía  de  Jesús,  con 
los  demás   autores  que  él  alega  en  su  opinión,  dejaremos 
estos  reyes  y  sus  cosas,  pues  no  hallo  autor,  ni  entiendo  le 
haya,  que  escriba  ni  diga  en  particular  quién  fué  rey  ó  señor 
de  estos  pueblos  Uergetes  en  el  espacio  de  mil  noventa  y 
dos  años  que  corrieron  desde  el  universal  diluvio,  que  su- 
cedió á  los  1657  años  de  la  creación  del  mundo,  hasta  la 
seca  de  España,  según  la  cuenta  de  Garibay,  ni  se  halle 
cosa  ni  suceso  particular  de  ellos  en  que  habernos  de  de- 
tener, hasta  la  seca  de  España. 

Sucedió  esta  seca  y  esterilidad  en  estos  reinos,  según  la 
opinión  del  dicho  autor,  á  los  1030  años  antes  del  naci- 
miento del  Señor,  aunque  hay  otros  autores  que  la  ponen 
en  otro  año:  lo  cierto  es  haber  sido  uno  de  los  mayores 
castigos  que  sabemos  haber  Dios  señor  nuestro  enviado 
sobre  ella,  porque  estuvo  veinte  y  seis  años  sin  llover,  y 
quedó  del  todo  despoblada,  y  no  hubo  en  ella  cosa  verde, 
sino  fué  en  las  riberas  del  Ebro  y  Guadalquivir;  y  aunque 
fué  daño  común  para  todos  los  del  reino  ,  pero  mas  lo  sin-  ^ 
tieron  los  ricos  que  los  pobres,  porque  estos  á  los  prime- 
ros años  se  salieron  de  la  tierra ,  pasándose  á  África, 
Francia  y  otras  parles;   y  algunos   afirman  que  en  los  Pi- 
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rineos  se  recogieron  muchos  ,   donde  no  sintieron   tanto 
aquella   gran  sequedad ;  pero  los  ricos   aguardaron  lluvia 
hasta  mas  no  poder,  y  siendo  el  cielo  tan  duro,  quisiéronse 
salir  de  la  tierra  y  pasar  á  otros  reinos,  como  habian  he- 
cho los  pobres  mas  en  tiempo,  pero  no  pudieron  por  las 
grandes  aberturas  de  la  tierra,  causadas  de  la  gran  seque- 
dad de  ella,  ni  aun  hallaron  qué  comer  ,  porque  todos  los 
frutos  de  la  tierra  estaban  acabados.   Perecieron  entonces 
todos  los  príncipes  y  mas  poderosos  de  ella ,  y  quedó  este 
miserable  reino  perdido  y  del  todo  acabado,  sin  quedar  en 
¿I  persona  alguna,  ni  bestia  irracional.  Sobrevinieron  tam- 
bién tales  vientos,  que  arrrancaron  todos  los  árboles  y  le-? 
vantaron  polvoredas  estrañas,  y  el  viento  llevaba  el  pohro 
de  unas  partes  á  otras,  como  mueve  la  tierra  en  África; 
y  si  estos .  vientos  hubieran   sucedido  al  principio ,   fuera 
menos  mal ,   pues  henchidas  las  grietas  y  aberturas  que 
habia  hecho  la  sequedad ,  pudieran  pasar  los  ríos  que  sa- 
lian  de  ellas ;  pero  por  haber  sucedido  después ,  cuando 
eran  ya  todos  acabados  y  muertos,  no  fué  de  provecho  el 
llenarse  las  aberturas.  Pasados  estos  veinte  y  seis  años,  se 
apiadó  Dios  de  ellos  y  envió  agua  y  rocío  del  cielo ,  con 
grande  abundancia,  y  la  tierra  reverdeció  y  volvió  á  dar 
apacibles  y  abundantes  frutos,  y  se  volvió  á  poblar  así  como 
de  antes. 

Bien  veo  que  hay  autores  que  tienen  esta  sequedad  por 
cosa  dudosa  ,  y  no  les  faltan  fundamentos ;  pero  es  tan  re- 
cibido de  todos  este  suceso,  que  ya  es  común  opinión,  y 
mas  cierta  y  verdadera  que  no  la  de  los  rcjes  que  antes  de 
rila  reinaron  en  España. 
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CAPÍTULO  V. 

Vienen  diversas  gentes  á  España,  llamadas  de  las  grandes  riquezas  qae 
descubrieron  los  incendios  de  los  montes  Pirineos,  y  lo  qae  padecie* 
ron  los  naturales  de  ella. 

Pasado  el  trabajo  que  Dios  habia  enviado  á  la  misera 
España,  y  regada  aquella  con  las  lluvias  abundantes  que  vi- 
nieron del  cielo,  fué  ocasión  que  gran  muchedumbre  de 
gente  extranjera  viniera  á  poblarse  en  ella,  acordándose  de 
la  prosperidad  que  en  tiempos  pasados  habian  visto  en  los 
fértiles  campos  de  ella  ,  y  de  la  gran  riqueza  de  que  esta 
provincia  abundaba.  Vinieron  pueblos  enteros,  y  cada  cual 
tomaba  aquella  psrrte  de  tierra  que  entendia  ser  mejor  para 
la  comodidad  de  los  ganados  ó  para  la  labor  de  la  tierra: 
vinieron  entonces  muchas  faínilias  de  los  mismos  españoles 
que  se  habian  salido  en  el  tiempo  de  la  seca,  y  cobraron 
lo  que  habian  dejado  cuando  se  salieron  de  ella ;  y  entra- 
ron también  los  Celtas  (1),  Egipcios,  Milesios  ,  Lidios, 
Tracios,  Rodios,  Troyanos,  Cipriotas,  Fenicios,  Persas,  Ca- 
nos, Lesbios,  Focenses  y  otras  muchas  gentes  que  dejaron 
varias  fundaciones  de  pueblos  y  ciudades,  que  traen  los  au- 
tores de  las  historias  generales  de  España.  Al  principio  que 
estas  gentes  y  naciones  entraron  en  España,  sucedió  aquel 
incendio  tan  nombrado  de  los  Pirineos,  que  algunos  atri- 
buyen á  descuido  de  ciertos  pastores ;  otros  que  fué  acaso 
para  quemar  los  árboles  y  matorrales  con  intento  de  des- 


(1)  Plinio,  lib.  3,  c.  1. 
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montar  y  romper  los  campos,  para  que  se  pudiesen  cultivar 
)  habitar,  y  apacentar  en  ellos  los  ganados.  Este  fuego  lo 
encendieron  sobre  lo  último  de  ellos,  no  temiendo  el  dafio 
que  después  sucedió,  y  fué,  que  la  llama  prendió  de  tal 
arte,  que  muy  gran  trecho  de  las  montañas  ardieron  mu^ 
dios  dias,  y  con  la  calor  demasiada  se  rompieron  las  peñas 
de  los  valles  y  recuestos,  y  echaban  de  sí  tales  ondas  y  gru- 
padas de  fuego,  que  no  se  puede  imaginar  cosa  mas  es- 
pantable y  temerosa.  Vióse  de  la  mayor  parte  de  España 
d  incendio,  y  pocas  provincias  hubo  en  ella  de  donde  no 
se  divisasen  las  llamas  ó  la  calina,  con  toda  la  sobra  de 
su  calor;  y  no  solo  se  quemaron  los  árboles  y  las  piedras, 
yerbas  y  verdura,  sino  también  las  venas  de  los  metales  es- 
condidos en  el  corazón  y  entrañas  de  aquellos  montes,  por- 
que se  derritieron  á  todas  partes  con  grandes  arroyos  de 
plata,  y  corrieron  desde  lo  mas  alto  á  lo  mas  bajo  de  aque- 
llos montes  con  abundancia  maravillosa,  forzados  del  ardor 
excesivo,  y  penetró  por  los  mineros  adentro;  y  á  la  fama 
de  tal  suceso  acudieron  muchas  de  las  dichas  naciones  á 
goiar  de  la  riqueza  dé  este  reino,  que  era  tanta,  que  se 
puede  comparar  con  lo  que  se  saca  de  las  Indias;  porque 
si  en  aquellas  tierras  se  han  hallado  en  su  principio  póda- 
los de  oro  en  mucha  abundancia ,  lo  mismo  sucedió  en 
España  en  estos  siglos ;  y  por  eso  dijo  Plinio  (1) :  iir- 
fmíi  et  auri  iota  feré  Hispania  scatet ;  y  Apiano ,  referid- 
do  por  Marineo  Siculo,  dice:  Hispania  quoque,  tena  ferax 
ami  et  argenti,  genmuarum  ac  metalUjrum:  y  Lucio  Floro, 
al  fin  del  cuarto  libro ,  hablando  de  ella ,  dice :  Natura 

vi]  Ub.  3,  c.  3. 
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regionis  área  se  omnm  aurífera,  tntmsgua  ef  chry$ocóUm 
€í  aliorum  eólorum  ferax :  y  Estrabon  (1 ) ,  De  SUu  orbis, 
libro  tercero,  dice :  Montes  extatU  tmri  et  argeiai,  hábentes 
imd/iginem,  qtMm  metatteam  nuncupatU;  y  de  aqui  es  llevar 
los  rios  de  Nogaera  Pallaresa  y  Segre  arenas  de  oro,  por 
estar  llenas  de  él  las  entrañas  de  los  Pirineos ,  que  son 
aquellos  montes  de  donde  salen  estos  rios  que  traviesan 
el  condado  de  Urgel. 

Este  incendio  de  los  Pirineos  toé  muy  notorio  á  los  an- 
tiguos autores,  y  Aristóteles  hace  memoria  de  él  (2),  di*» 
dendo :  «  dicen  que  en  España  quemaron  los  pastores  en 
ciertos  tiempos  los  montes,  y  que  se  calentó  con  el  fuego 
4e  tal  manera  la  tierra,  que  se  derritió  la  plata;  y  como 
sobreviniesen  terremotos,  hiciéronse  grandes  grietas  en  la 
tierra,  y  por  ellas  cogieron  mucha  cantidad  de  plata,  de  la 
cual  tuvieron  grandes  provechos  los  vecinos  de  Marsella.  » 
Y  Diodoro  Siculo  lo  refiere  (3) ,  diciendo :  «  los  montes 
<iue  llamaron  Pirineos  son  superiores  á  otros  en  longitud  y 
altura,  porque  desde  el  mar  del  mediodía  ,  hasta  el  océano 
del  septentrión ,  dividen  á  España  de  Francia  ,  y  también 
se  estienden  por  la  Celtiberia  mas  de  tres  mil  estados:  es- 
tán llenos  de  selvas,  y  refieren,  que  en  tiempos  antiguos 
les  pusieron  fuego  los  pastores,  y  se  abrasaron  todas  estas 
montañas,  y  por  esta  causa  se  llamaron  Pirineos.  Durando 
el  fuego  muchos  dias,  corrieron  arroyos  de  plata,  que  com- 
praron á  vil  precio  después  los  mercaderes  fenicios  de  los 
naturales  de  la  tierra ,  que  no  conocian  el  valor  de  este 

(1)  Lib.  3. 

(2)  Aríst.  D^.  Jiíirabilibus  Ausculta. 

(3)  Lib.  «.,  BibHothe.  cap.  \). 
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metal,  y  lo  llevaron  á  Grecia  y  Asia,  y  adquirieron  con  él 
hartas  riquezas;  y  de  aquí  quedó  á  aquellos  montes  el  nom«t 
bre  de  Pirineos,  que  les  dieron  los  griegos  moradores  de 
España,  y  ha  durado  hasta  el  dia  de  hoy,  porque  aquella 
palabra  pyr ,  en  griego ,  significa  fuego.  »  Entonces  quie* 
reo  algunas  hubiesen  venido  á  ella  el  gran  poeta  Ho^ 
mero  y  Hesíodo ,  que  florecieron  en^  el  año  1140  antea 
del  nacimiento  de  J>esucristO'  señor  nuestro,  según  Gasio^ 
doro,  y  lo  refiere  Herodoto  en  suvída.  La  venida  de  Na- 
bocodonosor,  rey  de  Babilonia,  con  muchos  hebreos,  persaa 
y  caldeos,  fué  por  estos  tiempos;  y  todos  venian  por  gozar 
de  las  grandes  riquezas  de  este  reino  (sojuzgando  á  sus  na-^ 
torales),  que  eran  en  tanta  abundanciav  que,-  á  mas  de  lo 
^  he  dicho,  de  sus  riquezas*  dice  Estrabon  (i),  que  ha^ 
bia  en  ella  montes  de  oro  y  plata,  y  que  causaba:  admira^ 
don  la  destreza  de  los  españoles  en  beneficiar  las  minas  de 
^  está  lleno  todo  el  reino.  Y  después,  hablando  el  dicho 
autor  de  la  ventaja  que  hay  de  los  metales  de  España*  á  loa 
de  Francia,  dice  r  que  se  hallan  pedazos  de  oro  de  á  me- 
dia hbra  ^  sin  haber  necesidad  de  acrisolarlos,  y  que  ha 
acontecido  quebrar  las  piedras  y  hallar*  dentro  pedazos  de 
ara  del  tamaño  y  forma  del  pezón  de  una  muger,  como  su- 
cedió también  en  tiempo  de  los  reyes  Católicos  en  las  In- 
dias. Y  en  otra  parte  dice :  que  del  interés  de  las  minas 
babia  hombres  que  solian  sacar  cada  tres  dias:  un  talento, 
que,  según  la  cuenta  de  Ambrosio  Morales,  vale  seiscieiH 
tos  ducados  de  doce  reales;  y  Posidonio,  autor  griego,  re- 
ferido por  Celio  Rodigino  (2),  ponderando  estas  riquezas^  y 


(Ij  Líb.  3,  De  Situ  orbU. 
{^;  Rodeg.,  líb.  lO,  c.  22. 
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hablando  del  incendio  de  los  Pirineos,  dice:  que  todos  los 
montes  y  collados  de  España  dan  materia  para  acuñar  mo- 
neda, y  que  quien  considerare  esta  tierra,  hallará  que  es 
un  erario  de  tesoro  y  una  fuente  perpetua  de  metales,  y 
que  Pluton,  dios  de  las  riquezas  ,  mora  en  sus  entrañas,  y 
mas  en  particular  en  los  montes  de  los  pueblos  Ilergetes; 
pues  los  rios  que  de  ellos  salen  llevan  arenas  de  oro,  dando 
indicio  y  cierta  señal  de  lo  mucho  que  hay  escondido  en 
el  centro  de  ellos.  De  estas  riquezas  de  España  hablan  las 
divinas  letras  en  los  Macabeos  (1),  diciendo  :  Et  audwii  Ju^ 

das  nomm  romanorum^  quia  sunt  potentes  viribus, 

$t  quanta  fecerunt  in  regume  BispanicB ,  et  quod  in  potesta^ 
tem  redegerunt  metaUa  argenti  et  auri,  quce  iUic  sutU,  et  po$^ 
sederufU  amnem  locum  consüio  suo,  et  palientia.  Y  Diodoro 
Sfculo  las  encareció  mas  que  todos ,  y  con  grandes  exa- 
geraciones; y  por  ser  tanta  la  abundancia  de  él,  era  muy 
poco  estimado  de  los  naturales:  y  dice  Aristóteles  como  cosa 
notable,  que  los  antiguos  fenicios  navegaron  á  Tarteso,  que 
era  á  las  riberas  del  rio  Guadalquivir,  y  que  los  españo- 
les les  dieron  tanta  plata  en  trueque  de  aceite  y  otras 
mercaderías  viles  (2),  que  no  cupo  en  los  navios,  y  así  se 
vieron  obligados ,  al  partir,  de  hacer  de  plata  todos  los 
vasos  ordinarios,  hasta  las  áncoras  de  los  navios;  y  asi  tengo 
por  indubitado ,  que  toda  aquella  abundancia  de  oro  y 
plata  que  habia  en  Jerusalen  en  tiempo  de  Salomón,  re- 
ferida por  la  sagrada  Escritura  (3),  toda  era  de  España,  que 
era  la  tierra  mas  abundante   de  estos  metales  que  se  co- 

(1)  Hacab.,  lib.  1,  c.  8. 

(2)  Arist.,  De  Mirabüibus  Ausculta.^  in  fine. 

(3)  Lib.  3  de  Los  Reyes,  c.  lO;  y  en  el  Paralípómenon,  lib.  2,  c.  9. 
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nocia  eo  aquellos  siglos,  y  no  solo  de  esto,  pero  aun  de 

pavos ,  dientes  de  elefantes  y  monas,  que  traían  apuellas 

Dotas ;  porque  pudo  ser  que  se  criasen  en  ella  entonces  y 

abundase  de  estos  animales ,  asi  como  carecía  de  aceite, 

cosa  de  que  ahora  tanto  abunda ;  que  largo  espacio  de 

tiempo  todo  lo  puede  mudar ,  y  asi  como  vemos  hoy  aca<^ 

badas  y  sin  beneficiarse  las  minas,  es  muy  verisimil  ^  aca^ 

base  la  especie  de  estos  animales,  que  tan  poco  conocidos 

y  naturales  son  hoy  en  ella. 

Todas  estas  venidas  de  gentes  extranjeras  no  eran  per 
amor  que  tuviesen  á  esta  nuestra  España  y  á  sus  naturales^ 
sino  para  su  provecho  é  interés  de  ellos;  y  asi  se  puede 
considerar,  qué  agravios,  qué  opresiones,  qué  tiranias  v&sk^ 
rian  con  los  naturales,  porque  el  mejor  rey,  si  es  estraño 
pone  en  trabajo  á  sus  estados,  y  cuando  ame  como  debe 
á  sus  vasallos,  siempre  trae  consigo  ministros  y  privados  de 
otros  reinos ,  que  todos  son  á  maltratar  y  despejar  la  pro- 
vincia que  gobiernan,  y  mas  si  no  hallan  en  ella  resistencia 
tal  que   les  sirva   de  freno  á  sus  ambiciones  y  codicias. 
Vímoslo  en  las  Indias.  ¡Qué  de  daño  recibió  aquella  gente  de 
los  que  fueron  a  la  conquista  de  aquellos  reínos^l  Cuántos  aca- 
baron miseramente  en  el  labor  de  las  minas,  sacando  oro  y 
plata  y  trayendo  cargas  de  unos  lugares  6  otros,  como  lo 
refiere  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  obispo  de  Chiapa,  que 
cuenta  cosas  nunca  oídas  ni  escritas!  Pues  lo  mismo  pudie» 
ron  nuestros  españoles,  señoreados,  de  tantas  y  tan  diversas 
naciones  ;  y  es  cierto,  que  habiendo  naturales  de  la  tierra, 
no  habían  ellos  de  trabajar  en  sacar  las  minas  y  beneficiar 
ios  metales  que  salian  de  ellas ,  y  es  muy  verisimil  que 
muchos  fenecieron  sus  días  en  aquellos  insoportables  tra*- 
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bajos:  asi  que,  lo  que  les  había  de  hacer  heos  y  prósperos, 
les  hizo  pobres  y  abatidos,  mayormente,  qoe  ni  ellos  co- 
nocían el  valor  del  oro  y  su  estima,  asi  como  los  de  las 
Indias  que  por  cascabeles,  espejos ,  y  otras  bujerías  seme- 
jantes daban  cantidades  de  oro  notables ;  y  estos,  sin  duda 
trabajaron  tanto  en  sacarlo  de  la  tierra ,  que  lo  acabaron 
del  todo,  ó  se  acabaron  los  que  trabajaban  las  minas,  pues 
después  de  salidos  los  romanos,  no  se  sacaba  ya  cosa  dé 
consideración  ni  de  valor ,  y  después  de  la  venida  de 
los  moros  en  ella  ,  hasta  los  reyes  Católicos ,  que  des- 
cubrieron las  Indias,  hubo  tanta  penuria  en  estos  reinos  de 
estos  metales  y  de  moneda,  que  fué  necesario  hallar  los 
cornados,  blancas,  maravedises,  ardites,  dineros,  pugesas^ 
mallas  y  otras  monedas  de  poco  valor  y  precio,  que  usaron 
y  aun  quedan  en  Castilla  y  Corona  de  Aragón ,  donde 
no  se  contaba  por  escudos  y  ducados  como  ahora,  sino  por 
sueldos;  asi  que,  quien  tenia  mil  sueldos  de  renta  era  ri- 
quísimo, cosa  que  hoy  apenas  basta  para  la  vida  y  sustento 
ordinario  de  un  hombre :  y  esta  falta  de  oro  y  plata  nació 
de  la  solicitud  y  codicia  que  pusieron  estas  naciones  bár- 
baras y  extranjeras  en  llevarse  estos  preciosos  metales,  y  de 
acabarse  los  que  los  sacaban  y  trabajaban  en  ellos,  como  será 
muy  contingente  no  suceda  lo  mismo  en  los  dilatados  rei- 
nos de  las  Indias ;  y  después  que  fueron  acabados  los  natura- 
les de  España,  se  valieron  de  esclavos;  y  en  tiempo  de  los 
romanos  estos  eran  los  que  trabajaban  en  esto ,  porque  ya 
no  se  encomendaban  á  hombres  libres  ,  ni  habia  quien  se 
pusiese  en  tan  peligroso  trabajo  por  solo  et  jornal  ordinario, 
porque  el  riesgo  de  la  vida  era  evidente  ,  y  asi  solo  los 
esclavos  y  forzados  se  ocupaban  en  este  mortal  ejercicio: 
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y  k\  baila,  <[ue  en  las  minas  de  Cartagena  trabajaban  cu»- 
trocieato^  esclavos,  y  en  esto  metian  á  los  que  tomaban 
en  la  guerra,  y  condenaban  á  los  que  habían  cometido  de- 
litos, y  enviaban  á  ellas  muchos  de  los  santos  mártires  de 
Jesucristo  señor  nuestro,  según  vemos  en  todas  las  historias 
eelesiásticas ,  que  era  lo  que  decian  dari  ad  meialla  >  y  era 
pesa  muy  usada ,  por  tener  muchos  que  sacar:  y  si  el  día 
de  boy  no  se  benefician  en  España,  es  lo  uno,  por  lo  mu- 
cho que  viene  de  las  Indias  ,  ¿  costa  y  sudor  de  los  natu- 
rales y  esclavos  de  aquellos  reinos;  y  lo  otro,  por  haber 
ftltado  la   mucha  gente  que  habia  en  España,  y  quedar 
esta  provincia  muy  despoblada ,  y  los  delincuentes  que  la 
justicia  condena  y  esclavos  que  se  toman ,  haberse  de  em- 
plear en  el  servicio  de  las  galeras.  Y  si  después  de  haber 
Untos  años  que  este  ejercicio  es  acabado,  y  quedar  las  mi- 
nas ja  perdidas,  sin  saberse  dónde  están,  ni  cuidar  de  ello 
los  naturales  ,  los  ríos  del  condado  de  Urgel  >  y    sus  pue- 
Uos  ilergetes  llevan  aun  arenas  de  oro,  y  estas  con  abun- 
<ianeia;  se  infiere  de  aquí,  qué  ríeos  y  abundantes  de  ello 
serian  estos  pueblos  en  aquellos  tiempos ,  y  qué  trabajos 
padc<^rían  los  naturales  de  ellos  con  las  venidas  de  tantas 
T  tan  bárbaras  naciones  y  gentes. 


CAPÍTULO  VI. 

De  la  venida  de  los  Cartagineses  á  Espam. 

Amiqqe  llamadas  de  los  tesoros  de  España  vinieron  las  na- 
ciofiea  y  gentes  que  queda  dicho,  hicieron  en  ella  poca  es- 
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Uda,  f  si  deiiroo  poUatioDes  y  edificios  hechos  pin  sa 
morada,  fué  con  poca ,  ni  haDanos  de  ellos  laciaoria  no- 
tables eo  los  esoitores ;  solo  de  los  feaicios  leeaoMs  ha- 
berse quedado  y  hecho  fuertes  en  la  isla  de  Cadií  ^  y 
porque  no  hallaban  traía  ni  los  naUvales  les  pemitian  nvv 
en  tierra  firme,  se  filieron  de  la  capa  de  religión  pora  en- 
gañarles, por  lo  macho  qoe  conocian  de  piedad  en  esta  na- 
ción. Inrentaron  haberles  parecido  en  soeños  Hércoles,  y 
dicho  qoe  sa  Tohmtad  en  se  le  edificase  mi  templo:  per- 
nútiérooselo  los  naturales  en  el  lugar  donde  hoy  está  Medi^ 
nasidonia;  y  aunque  la  permisión  en  pora  un  templo,  pero 
el  edificio  turo  n^  de  fortaleía  que  de  casa  de  def ocion, 
y  desde  ella  corrían  aquella  tierra  y  talaban  el  campo. 
Conocieron  los  españoles  que  aquel  en  mas  cuera  y  repato 
de  salteadores  y  enemigos,  que  templo  de  derocion ;  y  no 
podiendo  sufrir  tantos  agravios  como  cada  dia  recibían  de 
ellos ,  tomaron  las  armas  y  dieron  sobre  los  fenicios  en 
ocasión  que  estaban  descuidados,  Tenciéronlos^  y  tomáron- 
les todo  lo  que  tenían.  Los  que  escaparon  se  recogieron 
al  templo  de  Hércules,  con  confianza  que,  por  ser  casa  de 
religión  ,  seria  como  á  tal  venerada;  pero  el  deseo  de  Tm- 
ganza  era  tal,  que  le  pusieron  fuego  y  echaron  por  tierra 
aquel  edificio,  y  aunque  fuese  templo  de  aquel  dios,  no 
perdonaron  á  los  que  en  él  se  habían  recogido.  Con  estas 
persecuciones  salieron  todos  de  la  tierra  firme,  y  se  pasa- 
ron a  aquella  isla  de  Cádiz,  con  pensamientos  de  desam- 
parar del  todo  á  España;  pero  antes  de  salirse  de  allá,  in- 
tentaron de  Ifacer  saber  á  los  cartagineses,  sus  amigos  y 
parientes,  lo  que  les  habia  sucedido  ,  rogándoles  finieran  á 
ralerles  y  vengar  las  injurias  habian  hecho  los  españoles  al 
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dios  Hércules^  de  quien  eran  todos  muy  devotos,  y  no  d&« 
jasen  esta  ocasión  ^  pues  siendo  su  venida  para  vengar  el 
desacato  á  su  dios^  no  seria  juzgada  por  codicia ,  sino  por 
acto  de  religión.   Los  cartagineses ,  que   nunca  pudieron 
entrar  en   España  ,   ya  por  haber  hallado  sobrada  resi»^ 
tencia  en  los  naturales,  que  les  echaron  de  ella  con  gran 
rigor,  ya  por  haber  tenido  aprietos  en  sus  tierras,  y  disen^ 
sones  civiles,  y  guerras  con  los  vecinos  (que  obligaron  á 
todas  las  armadas  tenian  por  estos  mares  ¿  volver  á  Gar^ 
Ugo  y  socorrer  aquella  ciudad  y  república,  que  perecia  del 
to^D),  estimaron  esta  ocasión,  y  enviaron  por  respuesta  á  los 
fenicios,  que  se  entretuviesen  como  knejor  pudiesen,  mien- 
tras se  apercibid  una  poderosa  armada  que  en  breve  habia 
de  venir  á  España.  Esta  llegó  á  Cádiz  el  año  236  de  la 
findacion  de  Roma;  y  luego  corrieron  los  africanos  toda  la 
tierra,  y   saquearon  todas  las  naves  de  los  españoles  que 
baUaron,  y  levantaron  fortalezas  en  los  lugares  mas  cómo- 
dos, desde  donde  con  mayor  comodidad  pudiesen  correr 
la  tierra;  pero  los  españoles  les  resistieron  dé. suerte,  que 
les  hkieron  retirar,  matando  muchos  ó  los  mas  de  ellos,  y 
tomándoles  una  fortaleza  de  las  que  habian  edificado.  No 
pensaban  hallar  tanta  resistencia  los  cartagineses,  y  conocie- 
lOD  que  si  no  tomaban  asiento  y  confederación  con  los  na- 
turales, todos  perecerían,  y  les  era  mejor  trabar  amistad  y 
asentar  paz  con  ellos,  y  en  el  entretanto  fortificarse  y  enviar 
por  mayores  fuerzas  á  Gartago,  para  apoderarse  de  España; 
j  con  esto  pidieron  paz  á  los  españoles,  que  por  gente  sen-^ 
cilla  y  pacífica,  no  cayeron  en  el  engaño  y  malicia  de  aque- 
llos forasteros ,  y  así  se  la  otorgaron  y  dejáronles  vivir  en 
la  tierra,  sin  sospecha  alguna  de  lo  que  después  veremos. 
TOMO  IX.  3 
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Coa  esU»  el  poder  de  Ioe>  CMiUprnat»  crecía  de  cada  dia^ 
9SÍ  por  eI}de!Sciiido  y  negUgseiicia  de  los  uMstras,  como  por 
la  astucia  \  eojeaño  de  aquellos ;  y  como  ya  abcarreciaB  á 
ios  feíúcios ,  sin  mirar  que  eran  sos  amigos  y  aliados*  y 
que  les  habían  llamado  y  traído  á  España,  sembraron  di»- 
cordias  entre  ellos  y  los  anlipios  aleóos,  afeándoles  que  to- 
lerasen que,  sin  dar  parte  á  ellos  del  mando,  se  quedasen 
los  fenicios  con  ¿I,  y  osorpando  todas  las  nqueu6  de  la 
tierra,  se  quedasen  con  ella>,  tratando  á  los  naturales  poco 
menos  que  si  fueran  esclavos.  Xo  pudieron  sufrir  tos  feni- 
cios los  malos  oficios  y  teicerias  de  los  cartagineses;  tomaron 
las  armas,  y  hallándolos  descuidados,  yengaron  muy  bien  las 
ofensas  que  habían  recibido.  Quisieron  hacer  lo  mismo  los 
cartagineses;  pero  no  fueron  poderosos*  y  asá  buscaron  paces 
y  TolTÍeron  á  hacer  amistad  con  los  fenicios,  hasta  que  el  se- 
nado de  Cartago  les  socorriera,  que  aun  tardó  algunos  días; 
pero  á  la  postre  les  en\ió  cuatro  naves,  y  en  ellas  novecien- 
tos soldados  sacados  de  las  guarniciones  de  Sicilia «  que  qui- 
sieron, antos'dc  llegar  á  España,  desembarcar  en  las  islas  de 
Slallorca;  pero  los  islefios  les  recibieron  con  sus  hondas  y 
piedras,  y  con  un  granizo  de  ellas  les  maltrataron  de  ma- 
nera, que  les  forzaron  á  retirarse  á  la  marina,  y  aun  á  des- 
arxorar  v  5acar  las  naves  á  alta  mar;  t  arrebatados  de  la 
fuerza  de  los  vientos ,  llegaron  á  Cádiz.  Con  la  venida  de 
estos  quedaron  los  cartagineses  muy  poderosos  ,  y  los  feni- 
cios acobardados:  enviaron  después  á  España  á  Safon  hijo 
de  Asdrúbal,  capitán  cartaginés,  que  tuvo  tal  maña  con  los 
españoles  y  les  supo  tan  bien  obligar,  que  levantaron  tres 
mil  soldados  para  defender  á  los  cartagineses  de  cualquiera 
que  les  osara  ofender,  y  con  el  favor  de  la  gente  espaíiola. 
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«cometíeroii  los  mauritanos  é  intentaron  otras  empresas,  } 
í  la  postre,  después  de  varios  tratos  y  conciertos,  quedaron 
tan  poderosos  en  España,  que  empezaron  á  tratarse  como 
dueños  y  señores  de  ella,  y  á  usar  con  los  naturales  como  si 
fuesen  subditos  y  siervos,  ¿H  hacer  ca^  de  los  fenicios,  que 
estaban  retirados^  y  medrosos.  Para  librarse  de  estos  nuevos 
enemigos,  pidieron  los  españoles  socorro  á  Alejandro  Magno, 
foyo  vabr  y  hazañas  admiraban  al  mundo  (1);  y  él  escu- 
chó de  buena  gana  al  embajador,  que,  según  dice  Orosio, 
m  un  español  llamado  Maiiríno,  y  le  ofreció  su  favor;  pero 
mies  de  poner  por  obra  el  ofrecimiento  habia  hecho,  murió 
i  los  tremía  y  tres  años  de  «u  edad,  y  hs{  quedaron  descon- 
fiados del  favor  que  agus^ában  de  ^uel  príncipe.  No  fué 
maj  grata  á  los  cartagineses  esta  embajada  ,  porque  sabían 
que  erñ  contra  ellos;  pero  disimularoYi  por  entonces  el  cas^- 
tígo,  por  estar  ocupados  en  otras  guerras  que  les  daban  harto 
cuidado  en  la  isla  de  Sicilia. 


CAPÍTULO  VIL 

De  la  Tenida  de  los  Romanos.  Sucesos  y  guerras  entre  ellos  y  los  ^r-^ 
tagineses. 

El  poder  de  los  cartagineses  era  tan  grande  en  España, 
y  se  iba  de  cada  dia  acrecentando,  que  la  república  romana, 
fmola  y  enemiga  capital  de  ellos,  conoció  cuan  floja  y  mal 
nirada  habia  sido  en  dar  lugar  á  que  mejorasen  tanto  sus 

(1)  Orosio,  lib.  3.,  c.  20. 
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hechos  en  España,  y  acordó  de  mirar  en  todas  las  ocasiones 

se  ofreciesen,  cómo  podría  remediar  su  negligencia  y  de^ 
cuido  pasado>  buscando  algún  color  con  que  los  atajase;  y 
porque  sabia  que  en  España  habia  tales  aparejos  de  gentes 
y  voluntades ,  que  pondrian  ánimo  á  los  cartagineses  para 
volver  á  cobrar  lo  que  les  habian  quitado  los  romanos  en  las 
islas  de  Cerdeña  y  Sicilia,  de  cuya  pérdida,  aunque  lo  di- 
simulaban, habian  quedado  muy  lastimados^  sin  duda  Roma 
quisiera  principiar  el  estorbo  que  quería  hacer  á  la  poten- 
cia de  los  cartagineses  en  España ,  si  no  tuviera  informar- * 
clon  en  este  mismo  tiempo  de  que  los  franceses  de  tras 
los  Alpes  se  querían  juntar  con  los  galos  cisalpinos,  que  es 
lo  que  hoy  decimos  Lombardia ,  para  sojuzgar  y  destruir 
del  todo  la  república  romana.  Por  acudir  á  tan  gran  peli- 
gro, no  pudieron  estos  romanos  al  presente  comenzar  en 
España  lo  que  intentaban  contra  los  cartagineses,  pero  pro- 
baron lo  que  pudieron,  según  las  otras  ocupaciones  les  da- 
ban lugar ;  porque  primeramente  renovaron  las  concordias 
antiguas  con  la  misma  Cartago ,  porque  sabian  que  si  ella 
y  los  franceses  acometian  á  la  par,  no  pudieran  defenderse. 
A  mas  de  esto ,  procuraron  muy  en  secreto  buscar  algu-' 
ñas  entradas  en  España ,  enviando  mensajeros  á  Marsella; 
y  aunque  con  otro  color ,  pero  el  fin  de  la  embajada  era 
para  tratar  por  medio  de  ellos  liga  y  confederación  con  los 
de  Empurias,  villa  príncipal  en  Cataluña,  no  lejos  de  los 
montes  Pirineos,  donde  comienza  el  principio  de  España^ 
y  que  era  la  cabeza  y  mas  principal  pueblo  de  los  Indi- 
getes  ,  que  estaban  entre  cabo  de  Creus  y  la  ciudad  de 
Gerona.  Por  medio  de  los  de  Empurias,  y  á  su  instancia,  se 
concertaron  los  de  Sagunto  y  Denia.  Holgaron  todos  de  la 
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imisUMl  de  Romay  por  la  fama  de  su  buena  fortuna  y  de  la 
fe,  bondad  y  virtud  que  mantenía  ¿  sus  amigos  ,  lo  que 
Bo  era  en  los  cartagineses,  que  á  trueque  de  hacer  su  ne- 
gocio, DO  guardaban  la  palabra  sino  en  cuanto  les  conve- 
■ia  para  sus  provechos  y  no  mas.  De  esta  manera  entraron 
los  romanos  ea  España  á  los  528  años  de  la  fundación  de 
Roma  y  224  aotes  de  la  venida  de  Jesucristo  señor  nuestro: 
j  fué  tan  grande  el  contento  que  tuvieron  los  romanos  de 
esta  entrada,  que  no  se  pueden  contar  las  gracias  que  por 
ello  hicieron  á  sus  dioses,  de  alcanzar  parte  en  tierra  tan 
tica  y  llena  de  hombres  discretos  y  valientes;  y  confiando  los 
romanos  de  tal  nación,  tuvo  ánimo  aquella  república  para 
«mar  su  embajador  a  Gartago,  para  pedir  y  saber  si  la 
destrucción  de  Sagunto  habia  sido  orden  del  senado  car- 
taginés, ó  acción  sola  de  Aníbal,  porque  estaban  los  ro- 
mfflios  muy  agraviados  de  aquello,  por  ser  los  saguntinos 
confederados  y  amigos  suyos  y  tocarles  la  defensa  y  amparo 
de  ellos;  y  después  de  diversas  satisfacciones  que  dieron  los 
cartagineses  á  los  embajadores  romanos,  que  mas  parecian 
escasas  que  otra  cosa,  cuenta  Tito  Livio,  que  habiendo 
oído  el  embajador  romano  las  razones  de  un  cartaginés, 
escosando  el  estrago  que  los  suyos  habian  hecho  en  Sa- 
gaoto,  tomó  una  parte  de  su  toga,  y  la  plegó  haciendo  un 
mo,  y  les  dijo  á  los  de  aquel  senado  :  «  Aquí  dentro  os 
tnonos  la  guerra  y  la  paz  :  escoged  y  tomad  de  estas  dos 
mas  la  que  mas  quisiéredes; »  y  no  espantados  de  esto  los 
cartagineses,  le  dijeron  á  grandes  voces,  que  lo  que  mas 
fosiese;  y  el  embajador  romano,  desplegando  el  seno  que 
iiibia  hecho  de  su  vestidura,  les  dijo  que  les  daba  la  guerra, 
;  ellos  respoodieron  que  la  aceptaban,  y  que  con  el  mismo 
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córaason  que   la  recibían  la  entendiao  proseguir.  Salieroit 
los  embajadores  de  Cartago  y  yinieron '  &  Espafia ,  porcpie 
esta  era  la  órdén  que  llevaban,  para  'SolieHar  las  ciudades 
que  quisiesen  tener  su  pmte  y  apartarlas  die^la  amistad  de 
los  africanos  ;  y  dice  Ltvio  ,  que  llegaron  'primero  á  unos 
pueblos  llamados  Bárganos ,  de  quienes  fueron  muj  bieti 
recibidos :  Ád  Bargusi^  primúm  loenerunt,  A  quSbus  bmigné 
aecepti.  Eran  estos  pueblos  de  Catalcma,  segmi  dicen  Flo^ 
rian,  Pujados  y  otros;  f  tengo  por  cierto  que  eran  los  de 
Balaguer  y  sus  eontomosv  por  hallar  que  Tolomeo  entre 
los  pueblos  Uergetes  poüe  en  primer  lugar  un  pueblo  IkK 
mado  Bergu9iaj  al  que  el  autor  que  tradujo  la  Geografta  de 
Tolomeo  en  lengua  italiana  dice  ser  Balaguer:  y  no  va  esto 
fuera  de  camino ;  pues  dice  Beuter ,  que  ya  antes  de  la 
destrucción  de  Sagunto  tos  romanos  tenian  confederado^ 
mudios  de  los  pueMoS/  estaban  entre  el  rio  Ebro  y  los  Pi- 
rineos, aunque  se  ignota  qué  romano  pflsÓ  primero  en  estas 
partes,  ó  cómo  se  introdujeron  estos  conocimientos  y  confe- 
deraciones; y  no  faltan  algunos  que  dicen  haber  pasado  ál* 
gun  romano  llamado  Curcio,  que  dio  el  nombre  al  rio  de 
Noguera  Bibagorzana,  que  pasa  por  medio  de  los  pueblos 
Uergetes  y  viene  á  desaguar  en  el  rio  de  Segre  entre  las 
ciudades  de  Balaguer  y  Lérida,  en  la  región  ó  términos 
donde  estaban  estos  pueblos  Bargusios  y  la  ciudad  Barga- 
sia,  á  quienes  quedó  tal  amor  y  buena  voluntad  al  senado 
y  pueblo  romano,  que  sus  embajadores  no  hallaron  en  sa 
primera  entrada  otros  pueblos  que  los  recibiesen  con  ma- 
yor amor  y  muestras  de  buena  voluntad  que  estos,  por  lo 
mucho  que  estaban  cansados  del  mando  y  gobierno  de  los 
cartagineses,   que  eran  muy  aborrecidos  de  todos  aquellos 
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espaSoles,  croo  yo  que  por  la  crueldad  hecha  en  Murviedro, 
cuya  fama  sonaría  ya  por  la  región  de  ellos  y  por  otras  mu- 
chas, ó  por  algún  agravio  de  que  estarían  sentidos  de  tiem- 
po pasado^  cuando  los  i  cartagineses  procuraban  meter  sus 
gentes  por  aquellas  tierras.  De  aqui  pasaron  los  embajado- 
res romanos  ¿  Aragón «  en  una  región  á  partida  de  tierra 
<pie  llama  livio  Voloianos ,  de  quien  no  <se  halla  memoria 
en  los  cosmógrafos  antiguos;  pero.^;^eguB  se  conjetura, 
eaian  aquellos  pueblos  ó  gentes  en  la  Celtibería  y  en  la 
pote  mas  vecina  de  los^Bergusios.*  Llegados  aquí  los  em- 
hqadoies  romanos,  no  fueron  tan  bien  recibidos  como  ellos 
pensaban;  porque  les  dieron  tal .  respuesta,  que  fué  divul-^ 
gida  por  toda  España,  y  fué  causa  que  todos  los  otros  pue- 
Uo8  se  apartasen  de  la  amistad  de  los  romanos ;  porque 
de^mes  de  haberles  los  embajadores  romanos  propuesto  su 
enbajada,  se  llevaron  uno  de  los  mas  fnrincipales,  quien  les 
d^:  «¿Qué  vergüenza  es  esta  vuestra,  romanos,  que  an- 
das pidiendo  que  antepongamos  vuestra  amistad  A  la  de 
k»  cartagineses,  habiendo  sido  los  saguntinos  mas  cruel- 
neiite  vendidos  por  vosotros ,  que  destruidos  por  los  car- 
tagmeses?  Id  allá  á  buscar  amigos,  donde  no  se  s|ibe  la  per- 
^íoft  de  Sagupto ,  que  siempre  será  lamentable  ejemplo 
púa  que  ninguno  se  fíe  mas  en  la  fé  y  compañía  de  voso- 
tros;»  y  asi  les  mandaron  salir  de  su  comarca ,  y  dice 
lifio  que  qo<  bailaron  mejor  respuesta  en  ningún  pueblo 
4e  España,    i  .. 

.  En  este  estadp  estaban  las  cosas  de  los  romanos  en  Es- 
pña,  cuando  ea,  Roma  se  armaban  naves  á  toda  prisa  y  ha- 
cito  soldados  para  pasar  acá,  y  valiéndose  de  los  amigos  y 
4e  otros  que  confiaban  de  nuevo  ganar,  resistir  á  los  car- 
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tagineses  hasta  del  todo  echarles  de  ella,  y  vengar  los  agra- 
vios y  sinrazones  habian  hecho  á  los  saguntinos,  amigos  y 
confederados  del  pueblo  romano.  Aunque  estas  armadas  y 
levas  de  soldados  eran  notorias  á  los  cartagineses,  pero  no 
sabian  ni  atinaban  para  qué  tanto  aparato  de  guerra  y  tanto 
soldado,  ni  juzgaban  dónde  habian  de  descargar  tales  nu- 
blados, y  todos  estaban  advertidos.  Estando  con  esta  duda 
y  suspensión  en  España,  que  era  la  parte  para  donde  menos 
pensaban  hacerse  aquellos  aparatos,  descubrieron  una  ma- 
ñana en  el  mar  de  Cataluña  copia  de  navios  largos  á  manera 
de  galeras  bastardas,   bien  armadas  y  puestas  á  punto  de 
guerra,  hasta  número  de  setenta,  que  doblaban  el  cabo  de 
Creus  y  se  encaminaban  al  golfo  de  Rosas,  enderezando  su 
camino,  á  lo  que  se  podia  conjeturar,  hacia  Empuñas.  Traian 
en  la  delantera  cuatro  galeotas  de  Marsella,  las  cuales,  como 
fustas  amigas  y  conocidas  ya  de  los  emporitanos,  se  adelan- 
taron para  sosegarlos,  si  por  casualidad  tuvieran  algún  recelo 
de  ver  esta  flota  que  se  les  acercaba ,  certificándoles  ser 
gente  romana,  que  venian  no  solo  para  defender  á  los  ami- 
gos y  confederados  viejos  que  tenian  acá,  sino  para  iom«t 
otros  nuevos  y  echar  fuera  de  España  á  los  cartagineses  con 
su  capitán  Asdrúbal  y  otros  que  la  tiranizaban.  Venia  por 
capitán  general  un  caballero  romano  llamado  Neyo  Scipion, 
por  sobre  nombre  Calvo,  hermano  de  Cometió  Scipion,  que 
era  uno  de  los  dos  cónsules  que  aquel  año  regian  la  repá- 
blica  romana.  Entrado  ya  Neyo  Scipion  con  su  armada  por 
el  golfo  de  Rosas,  llegaron  á  Empuñas,  y  allí,  con  la  seguri- 
dad y  buena  relación  que  les  trajeron  las  galeotas  marselle- 
sas,  fueron  alegremente  recibidos,  y  saltaron  en  tierra  sin 
alguna  contradicción  ni  embargo. 
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CAPÍTULO  vm. 


Ite  lo  qoe  hicieron  los  romanos  en  España,  Irnsta  llegar  á  los  pueblos 
Uergetes. 


Desembarcados  los  romanos  en  España,  asentaron  sus 
reales  y  estancias  en  el  campo ,  fortificados  por  todas  par- 
tes con  palencpies ,  fosas  y  vallados ,  sin  meterse  en  el 
pueblo ,  por  escusar  los  inconvenientes  pudieran  suceder 
entre  la  gente  del  ejército  y  los  paisanos,  y  también  por- 
((oe  áempre  tuvo  costumbre  la  señoría  romana ,  si  le  daba 
logar  el  tiempo,  alojar  sus  gentes  en  la  campaña.  Lue- 
go que  los  españoles  comarcanos  de  Empuñas  supieron 
la  venida  de  los  romanos  ,  comenzaron  de  venir  para  re- 
conocer sos  maneras  y  pláticas,  mostrándoseles  muy  afa- 
bles y  deseosos  de  su  conversación  ;  y  fueron  informados 
iBDj  cumplidamente  de  la  voluntad  y  deseo  que  les  lle- 
vaba á  estas  tierras,  y  de  la  venganza  querían  tomar  de  las 
ÍBJarias  que  los  cartagineses  habian  hecho  á  los  sagun- 
tÍDos  y  otros  confedepidos  del  pueblo  romano.  Aqui  les 
UderoD  sabedores  de  las  amistades  y  guerras  habian  te- 
flido  las  dos  repúbUcas  romana  y  cartaginesa ,  y  de  todo 
io  que  habia  pasado  entre  ellos  hasta  en  aquel  punto: 
yd^ronles  muchos  ofrecimientos  y  promesas,  certificándo- 
les que  les  librarían  de  la  opresión  y  tiranía  de  los 
cnt^iiieses  y  se  llevarían  de  suerte  con  los  españoles, 
fie  conocerían  la  grande  diferencia  habia  de  los  unos  á 
los  otros,  como  refieren  todos  los  autores  que  tratan  de 
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esta  entrada  de  los  romanos,  de  cuya  venida  dudaron  al- 
gunos  autores  cuales  fueron  mayores,  6  los  males  ó  los 
bienes  que   de    ella  resultaron,  pues  hubo  gran  abundan- 
cia de  todo. 

Era  Neyo  Scipion  persona  muy  autorizada  y  de  natu- 
ral muy  esforzado,  afable  de  condición  ,  reposado,  dili- 
gente, cuerdo  y  animoso,  dulce  en  las  palabras,  y  en  sus 
acciones  bien  comedido.  Ckm  estas  virtudes ,  en  breves 
dias  renovó  las  amistades  viejas  y  ganó  muchas  nuevas 
por  todos  los  pueblos  cercanos  á  Empuñas,  y  los  tuvo 
ciertos  y  ganados  á  su  parcialidad  :  acudieron  muchos  sa- 
guntinos,  que  cuando  fué  la  'mina  de  su  ciudad  se  ha« 
bian  huido  y  andaban'  desterrados  en  diversos  pueblos^ 
temiéndose  de  los  capitanes  i  africanos.  'Estos  llegaban  cada 
dia  á  Scipion  ,  guarnecidos  de.  caballos  y  armas ,  con  inten- 
ción de  seguir  aquella  guerra ,  hasta  darle  fin  ó  morir 
en  ella ;  y  no  se  puede  significar  el  amoroso  recogimiei^ 
to  que  Scipion  les  hacia ,  proveyéndoles  de  todas  las  Gui- 
sas necesarias,  y  la  grande  veneración  y  respeto  con  que 
les  acataba ,  tanto  que  no  se  hacia  cosa  en  que  los  espak 
fióles  no  diesen  su  parecer  y  no  diesen  su  voto ,  y  masi  i  len 
particular  aquellos  de  Sagunto.  Este  buen  trato  y  estima  foé 
causa  deque  cuantos  lugares  habia  en  la  marina  de  €atalu^ 
ña,  desde  Rosas  hasta  Ebro,  tomasen  abiertamente  la '«voz 
y  parte  romana  ,  recibiendo  los  soldados  que  Scipion  les^  en- 
viaba para  guarda  y  defensa  de  sus  pueblos.  Entonces  fue 
cuando  Scipion,  certificado  de  la  voluntad  de  los  tarraco- 
nenses, hizo  pasar  á  aquella  ciudad  la  armada  que  estaba 
en  Empurias,  abrigándose  en  el  pueblo  de  Sakni,  que  eslá 
al  occidente  de  ella,  por  ser  muy  seguro  y  mas  cercano 
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al  río  £bro ,  que  «  eo   tiempo  de  la  destrucción  de  Sa- 
gunto ,  habia  sido  mojón  y  señal  entre  romanos  y  carta- 
smeses* 

Los  cartagineses  <[ue  en  España  vivian  smtieron  mucho 
aquella  venida  de  los  romanos,  y  mas  ,  que  los  pueblos  de 
Calaluña  se  hubiesen  ya  declarado  por  ellos  y  recibiesen 
de  buena  gana  guarniciones  de  romanos;  y  por  espantar- 
los y  apartalles  de  la  amistad  de  los  romanos,  esparció- 
nm  nueras  que  Aníbal  habia  ganado  muy  grandes  batallas 
en  Italia  y  que  los  romanos  quedaban  rotos  y  del  todo  des- 
baratados ;  pero  los  catalanes  no  hicieron  caso  de  ello  ni 
aun  lo  creyeron ,  y  como  Scipion  vio  que  aquellas  nuevas  re- 
cieQ  venidas  habian  dañado  poco,  y  que  los  mas  de  los  pue-« 
blos  catalanes  perseveraban  firmes  y  leales  en  su  favor,  por 
conocer  en  él  mucha  clemencia  y  liberalidad,  no  contento 
con  haberse  confederado  con  las  marinas  de  Cataluña ,  co- 
Mmó  nuevas  inteligencias  con  los  pueblos  montañeses 
datro  de  la  tierra ,  los  cuales  eran  gente  feroz  y  mas  bra- 
va. Súpolo  tan  bien  guiar,  que  no  solo  trató  paz  con 
■ochoa  de  eUos,  sino  compañía  verdadera  para  serle  par- 
tieipantes  en  cuanto  sucediese,  tomando  los  tales  catala- 
■as  por  causa  propia  la  guerra  contra  cartagineses  ;  y  así 
para  confirmación  de  esto ,  dieron  luego  copia  de  gente, 
capitanes  y  armas  en  notable  número,  señalando  entre  sus 
faeUos  mancebos  valientes  y  recios,  los  cuales  cada  dia 
tniaii  otros,  y  siempre  crecian  en  el  campo  romano  con  va- 
lar y  potencia.  Todas  estas  cosas  entendía  Hanon ,  el  go- 
kmador  cartaginés  que  guardaba  los  montes  Pirineos ;  y 
¡Mr  ser  ellas  tan  públicas  no  se  le  pudieron  encubrir,  ni 
4ampooo  pretendia  secreto  quien  las  obraba ,    de  suerte, 
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que  conoció  serie  necesario  venir  en  riesgo  de  batalla  con 
Scipion ,  antes  que  lo  restante  de  la  tierra  se  declarase  por 
él ;  sobre  lo  cual  despachó  mensajeros  á  Asdrúbal  Barcino, 
hermano  de  Aníbal «  pidiéndole  que  luego  saliese  de  Carta- 
gena ,  donde  residia  con  ejército  el  mas  grueso  le  fuera 
posible,  para  resistir  ambos  juntos  á  los  romanos.  Asdrú- 
bal, oida  esta  mensajería  ,  hizo  juntar  sus  capitanes  y 
gentes  africanas,  armados  y  bastecidos  de  cuanto  conviniese 
para  la  jomada,  puesto  que,  como  las  compañías  andaban 
repartidas  por  aposentos  ,  no  pudieron  llegar  tan  presto  co- 
mo la  necesidad  requeria.  Entre  tanto  Nejo  Scipion  jamás 
reposaba  ni  cesaba  de  ganar  amigos  y  tomar  nuevo  cono- 
cimiento de  ciudades  españolas  y  de  personas  principales, 
que  le  traian  gentes  y  lo  metian  siempre  mas  adelante, 
sin  perder  un  solo  momento  de  tiempo,  hasta  llegar  á  los 
pueblos  Hergetes,  á  quienes  Florian  de  Ocampo  da  titulo  de 
poderosos ,  grandes,  y  de  poblaciones  muchas  y  muy  princi- 
pales, cuya  región  queda  ya  descrita  en  el  principio  de  esta 
obra. 

Viendo,  pues,  Hanon  el  ejército  romano  tan  dentro  la 
tierra ,  sintió  claro  que  no  le  convenia  mas  dilación,  pues 
en  la  tardanza  pasada  iban  los  negocios  casi  perdidos;  y  asi 
con  alguna  gente  de  sus  confederados,  y  con  la  situada  que 
tenia  para  conservar  las  comarcas  de  su  cargo,  salió  contra 
la  parte  donde  los  enemigos  andaban ,  con  presupuesto  de 
pelear  en  topándoles,  sin  esperar  al  capitán  Asdrúbal  ni 
curar  de  sus  largas.  De  esta  voluntad  que  Hanon  traía 
holgó  mucho  Neyo  Scipion  cuando  lo  supo,  y  luego  comentó 
de  caminar  á  la  misma  parte  donde  venian  los  cartagineses, 
para  abreviar  el  tiempo  de  la  pelea ,  considerando  serie  mu- 
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cha  yeniaja  romper  con  Hanon,  antes  que  llegase  Asdrú^ 
bal ;  pues  al  presente  los  contrarios  eran  sencillos,  y  con 
Asdrúbal  serían  doblados,  y  si  tuviese  ventura  de  los  ven- 
cer, quedábale  mayor  aparejo  para  revolver  sobre  los  otros 
á  menor  peligro,  tomándoles  cada  cual  á  su  parte,  y  no  todos 
jontos;  y  asi,  con  aquel  deseo  que  todos  tenian  y  con  la 
diligencia  que  pusieron ,   brevemente  se  toparon  muy  cerca- 
nos ¿  cierto  pueblo  que  Tito   Livio  llama  Giso  y  Ocampo 
Miiibra  Cydo,  del  que  hablaremos  después.  Llegados  aquí 
los  dos  ejércitos,  Hanon  puso  luego  sus  haces  en  el  campo 
regladas  á  punto  de  batalla,  y  lo  mismo  hizo  Neyo  Scipion, 
confiando  de  las  ayudas  españolas  que  tenia,  mucho  mayo- 
íes  y  mas  aficionadas  y  mas  bien  armadas  que  sus  enemigos. 
Entonces  sobrevino  en  favor  de  los  cartagineses  un  caba>- 
Uero  español  llamado  Andúbal  que  era  muy  poderoso  en 
España,  aunque  no  se   sabe  en  qué  lugar  ó  pueblo  resi- 
dia ,  y  habian  trabado  él  y  Aníbal  gran  amistad  y  corres- 
pondencia:   este  acudió  con  setecientos  soldados  españoles 
valientes  y  determinados,  para  favorecer  á  los  cartagineses; 
luego  se  comenzó  la  pelea  de  todas  partes,  en  la  cual  hu- 
bo mas  denuedo  que  tardanza,  porque  Hanon  y  los  suyos, 
DO  pudiendo  resistir  á  la  braveza  del  ejército  romano,  se 
dqaron  vencer,    y  los  que  lo  pudieron  hacer ,  huyeron  á 
los  reales»  que  con   palenques  y  fosos  medianamente  te- 
nían fortalecidos ,  donde  creian  guarecerse,  quedando   en 
d  campo  seis  mil  hombres  de  ellos ;  pero  los  reales  fue- 
mi  combatidos  y  ganados  con  cuanto  tenian  dentro^  donde 
también  se  tomaron  á  prisión  otros  dos  mil  africanos,  y  con 
eBos  el  capitán  Hanon  y  juntamente  Andúbal,  el  español, 
ée  quien  hablamos  mas  arriba ,  traspasado  de  tantas  herí- 
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das ,  que  vivió  pocas  horas.  £1  pueblo  de  Cuso  fué  com^ 
batido  sin  reposar  y  saqueado  de  cuanto  le  hallaron  den^ 
tro,  puesto  que  ,  según  sus  moradores  eran  pobres  y  pocos 
y  en  nada  viciosos  ni  delicados,  sus  halajás  fueron  de  po-* 
co  valor.  Pero  fué  de  mucha  consideración  la  presa  del 
real  africano,  con  la  cual  todos  los  vencedores  qMdaron 
riquísimos,  por  se  tomar  en  ellos,  no  solo  la  ropa  éél  ejér^ 
cito  vencido ,  sino  también  del  que  Aníbal  traía  consigo 
por  Italia ;  porque  cuando  salió  de  España  para  pasar  ¿ 
Italia  ,  lo  dejó  en  guarda  á  Hanon ,  no  queriendo  llevar 
impedimentos  ni  estorbos  en  la  jomada .  Fué  de  tanta  eoii- 
sideración  para  los  romanos  esta  victoria,  que  todos  los 
pueblos  neutrales  se  llegaron  á  Scipion ,  señaladamente 
cierto  lugar  principal  de  los  pueblos  llergetes,  cuyo  nom- 
bre no  declaran  las  historias;  pero  Beuter  dice  ser  la  cith- 
dad  de  Lérida,  que  dio  sus  rehenes  de  seguridad;  y  psH 
recia  que  con  esto  mueha  gente  de  la  provincia  queda- 
ba llana,  y  sin  escrúpulo  de  revuelta  ni  contradicción . 

Dudan  los  historiadores  y  buscan  con  diligencia  pué  lu- 
gar fuese  este  de  Giso  ó  Cydo  donde  sucedió  esta  batalla, 
y  Florian  de  Ocampo,  diligente  historiador,  asigna  uno  de 
tres ,  ó  Siso,  que  dice  estar  en  Aragón  6  Cataluña,  se- 
gún opinión  de  algunos  cosmógrafos  modernos;  ó  que  se- 
ria Sos,  en  el  reino  de  Aragón,  cercano  á  las  fronteras 
de  Navarra ;  ó  que  seria  el  lugar  de  Gabdi ,  pueblo  p^ 
queño,  á  las  orillas  del  rio  Ginca,  dos  leguas  de  Ftaga, 
rio  arriba;  pero  no  se  determina  qué  tal  seria  de  estos. 
Auméntasele  la  duda  por  no  estar  ninguno  de  ellos  en 
los  pueblos  Ilergetes,  donde  sucedió  esta  batalla,  y  si  es- 
tá alguno  de  ellos,  es  muy  al  estremo.    El  doctor  Geró- 
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MIDO  Pujades  no  acaba  de  detenninarse  qué  lugar  ó  pueblo 
seria  esta;  pero  tomando  el  argumento  de  similitud  y  con- 
suaDcia  del  vocablo,  tengo  por  cierto  haber  sucedido  esta 
batalla  en  medio  de  los  pueblos  llergetes ,  junto  á  la  rí- 
ben  del  río  Sió»  donde  alguno  de  aquellos  lugares  y  pue- 
hloa  que  hoy  dia  están  en  las  orillas  de  aquel  rio,  ternaria 
el  miaiio  nombre  del  río;  y  aunque  del  tal  lugar  no  se 
teaga  noticia »  no  se  ha  perdido  la  de  aquella  agua  que 
n^  apuellos  lugares  y  pueblos,  y  aun  retiene  el  nom- 
ke  y  se  llama  Sió,  y  traviesa  por  el  medio  del  llano  de 
Orgel ,  y  naciendo  en  la  Segarra ,  viene  á  fenecer  en  el  rio 
Segre,  después  de  babee  bañado  los  campos  de  Agramunt, 
hagitert ,  Praxens  ,  Butzenit ,  Mongay  y  otros,  entre  los 
calles  debia  de  estar .  el  de  Ciso  ,  si  ya  no  es  que  fuese 
el  lugar  de  Seros,  que  está  junto  al  marquesado  de  Gama- 
rasa  ,  entre  dos  ríos  que  son  Sió  y  Bragós;  y  cuanto  á  lo 
que  se  infiere  así  de  Tito  Livio,  como  de  los  otros  autores 
qae  escriben  este  suceso,  es  mas  verisímil  ser  este  lugar  que 
otro  alguno ,  pues  en  toda  aquella  comarca  ,  ni  aun  en 
ks  pueblos  llergetes,  hallo  lugar  que  mas  se  asemejara 
il  de  Cydo  ó  Ciso,  Sieso  ó  Sciso  ,  que  con  esta  diversidad 
le  hallo  escrito  (puesto  pue  el  sonido  de  estos  vocablos  sea 
casi  el  mismo),  que  el  de  Seros. 

Mientras  pasaron  estas  cosas  que  quedan  dichas  en  las 
rfteraa  de  Sió,  venia  Asdrúbal  con  ocho  mil  peones  y  mil 
caballos,  con  pensamiento  de  juntarse  con  Hanon  y  ambos 
resistir  á  Scipion ;  pero  después  que  supo  la  rota  y  toma 
de  Ciso,  dejó  el  camino  que  llevaba  y  caminó  hacia  el 
campo  de  Tarragona,  donde  supo  que  muchos  de  los  ro- 
manos de  la  armada  iban  por  aquella  tierra  esparcidos,  sin  sos- 


(48) 
pecha  alguna  de  que  hubiesen  de  hallar  enemigo  alguno; 
y  confiando  de  la  prosperidad  y  buen  suceso  de  Scipion,  ai^ 
daban  mas  descuidados  de  lo  que  debian.  Llegado  aquí 
Asdrúbal,  derramó  luego  su  gente  por  aquella  comarca, 
que  presto  hizo  tal  destrucción  '^u  cuantos  romanos  halló 
fuera  del  agua,  que  pocos  de  ellos  se  pudieron  recoger  en 
los  bajeles,  que  los  mas  quedaron  alanceados  y  muertos 
en  la  tierra.  Scipion,  que  supo  esto  luego,  vino;  pero 
cuando  llegó ,  no  pudo  hacer  cosa ,  porque  ya  todos  se 
habian  puesto  en  salvo  y  habian  pasado  el  Ebro  y  se  habian 
fortificado  de  manera ,  que  podian  defenderse  de  otro  ejér- 
cito muy  mayor  que  el  de  Scipion ,  el  cual ,  no  hallando  con 
quien  pelear,  metió  sus  compañías  en  Tarragona,  y  pasó  con 
la  armada  á  Empurías,  para  reposar  allí  aquel  invierno,  que 
ya  se  venia  acercando. 


CAPITULO  IX. 

De  como  Asdrúbal  llegó  á  los  pueblos  nergetes,  7  de  lo  que  hiio  en  ellos. 

No  era  bien  salido  Neyo  Scipion  de  Tarragona ,  cuando 
Asdrúbal  dio  la  vuelta  segunda  vez,  y  pasado  el  río  Ebro^ 
se  entró  en  la  región  de  los  llergetes,  que  no  tenian  la  pro- 
visión de  gente  romana  que  era  menester  para  resistirle ; 
y  el  primer  acometimiento  fué  sobre  la  ciudad  de  Lérida, 
que  era  la  que  habia  dado  rehenes  de  seguridad  á  Nejo 
Scipion ;  y  tales  cautelas  y  diligencias  tuvo  con  sus  vecinos 
Asdrúbal ,  asi  de  temores  que  les  puso,  como  de  blanduras 
y  promesas  amorosas,  que  no  solamente  le  dieron  el  pu^ 
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Uo,  sino  que,  viéndose  favorecidos  con  él,  tomaron  sus 
mesmos  vecinos  las  armas  ,  y  juntos  con  ellos  los  cartaginés 
ses,  comenzaron  á  correr  y  á  destruir  las  tierras  y  pueblos 
comarcanos,  parciales  y  fíeles  al  pueblo  romano;  y  para  de^^ 
acreditar  á  Scipioo  y  sus  gentes,  esparció  fama  entre  los  del 
campo  de  Tarragona  y  los  pueblos  llergetes,  que  los  veci-» 
nos  de  los  Pirineos  habian  bajado  contra  los  romanos  y  sus 
amigos  y  les  tenían  muy  apretados :  y  estas  huevas  dañaron 
mucho  á  los  romanos;  porque  los  llergetes ,  que  de  su  na- 
tural eran  belicosos  y  generosos,  luego  se  levantaron  contra 
los  romanos  y  se  declararon  por  Asdrúbal ,  y  lo  mismo  hi- 
ID  Amusito,  hombre  principal  y  poderoso  en  la  comarca  ó 
fegioD  de  los  Acétanos.  Imitóle  en  lo  mismo  otro  ca- 
ballero de  los  llergetes,  llamado  Leonero,  que  se  hizo  fuer- 
te y  alzó  con  una  ciudad  muy  principal  de  ellos ,  llamada 
Alkanagria  (1),  que,  según  la  mas  común  opinión,  seria 
Lérida;  porque,  según  se  infiere  de  Tito  Livio,  era  la  ca- 
beza de  aquellos  pueblos;  y  juntos  estos  con  los  cartagi- 
neses ,  corrieron  y  talaron  las  tierras  comarcanas  parciales 
y  fieles  al  bando  romano  ,  en  venganza  de  las  demasías  y 
daños  que  los  dios  pasados  habian  recibido.  Scipion ,  que 
tuvo  aviso  de  todo  esto,  no  quisiera  haber  de  meter  en 
campaña  sus  gentes,  que  ya  estaban  repartidas  en  aposen- 
tos y  deseaba  tomaran  algún  descanso,  por  ser  aquel  in^ 
fiemo  riguroso,  y   porque  con  mejor  vigor  pudiesen  llegar 


(1)  Aíhanagria  ó  Álhanagiaj  como  se  halla  en  todas  las  ediciones  de  Tito 
Lirio,  dice  Cortés  que  no  pudo  ser  Lérida,  como  supuso  Marina,  ni  menos 
Manresi,  coya  última  opinión  impugnó  ya  Pedro  de  Marca  :  antes  bien  era 
Samakmja^  nombre  derivado  de  Ázanagia^  quitada  por  aféresis  la  primera 
Icm,  y  convertida  la  (/en  j;  cuya  villa  conserva  aun  muchos  indicios  de  su 
iMttgiedad,  y  se  halla  en  la  raya  divisoria  entre  los  lacetanos  y  los  llergetes. 

TOMO    IX.  4 
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al  verano  ,  para  pelear  con  los  cartagineses  de  poder  á 
poder,  y  de  esta  manera  dar  fin  á  la  guerra;  pero  co^ 
mo  cada  dia  le  llegaban  avisos  de  los  estragos  que  recibian 
sus  amigos  y  que  Asdrúbal  se  iba  haciendo  mas  poderoso, 
sacó  las  gentes  de  sus  estancias  y  caminó  contra  los  carta- 
gineses, muy  apesarado  por  la  mudanza  de  los  ilergetes.  As- 
drúbal, que  supo  la  venida  Scipion,  fingió  ignorarla,  y  publi- 
cando que  no  hallaba  mala  voluntad  ni  contradicción  eon  los 
ilergetes,  dio  vuelta  y  pasó  otra  vez  el  rio  Ebro,  y  dejan- 
do todos  los  pasos  muy  fortificados ,  se  fué  á  Cartagena , 
imaginando  que  los  romanos,  viéndole  tan  lejos  ,  se  volve- 
rían á  Tarragona  ó  Empuñas,  y  la  región  de  los  ilergetes 
quedaría  sin  daño  alguno  ;  pqes  él  no  se  ponia  en  parte  de 
donde  pudiese  causar  nuevas  alteraciones  y  sospechas*  Sci- 
pion ,  que  ya  tenia  las  gentes  en  campaña  y  estaba  para  mar- 
char ,  no  dejó  de  proseguir  su  camino  con  grande  prisa , 
recogiendo  de  paso  muchos  catalanes  amigos  suyos  que  le 
acudieron ;  y  metido  con  ellos  en  la  región  de  los  ilergetes, 
no  hicieron  menos  daño  que  los  cartagineses  habian  hecho 
primero  por  la  tierra  del  bando  romano,  tanto,  que  todas  las 
personas  principales  y  nobles  que  habia  en  aquella  comarca 
desampararon  sus  casas  y  se  retiraron  en  la  ciudad  de  Atha*-' 
nagria  ,  con  harto  temor  que  no  hiciese  con  ellos  Scipion  lo 
que  los  cartagineses  habian  hecho  con  Sagunto.  Estando  re- 
tirados en  esta  ciudad ,  fueron  cercados  y  combatidos  tan 
á  menudo  y  por  tantas  partes  ,  que  dentro  de  pocos  dias  se 
rindieron,  y  murieron  en  este  sitio  Leonero  y  muchos  caballo-' 
ros  principales  ;  y  con  esta  victoria  los  demás  pueblos  del 
derredor  quedaron  obedientes  á  Scipion ,  el  cual  se  tomó 
la  jurisdicción  de  aquellos  lugares,  y  recibió  mayor  número 
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de  rehenes  que  habia  antes  recibido,  y  le  pagaron  cierto  trt» 
boto  para  el  gasto  de  la  guerra,  que,  según  dice  Ocampo, 
serian  ganados  ( á  quien  Tito  Livio  llama  peccunia  ^  porque 
los  romanos  al  dinero  y  ganado  todo  lo  comprendian  debajo 
de  este  vocablo  peccunia)^  metales  y  otras  preseas,  y  no  mone* 
^ «  porque  en  aquellos  tiempos,  que  era  200  afios  poco  mas 
é  menos  antes  de  la  venida  de  Jesucristo  señor  nuestro  al 
vdndo,  tiD  la  usaban. 

Eata  victoria  piíso  algún  temor  en  los  cartagineses  y  acre- 
ditó la  buena  fortuna  de  Scipion  ,  el  cual ,  por  no  perder 
tícanpo^  quiso  perseguir  á  Amusito,  caballero  español  y  se- 
barde  los  pueblos  Acétanos.  Este,  en  tiempos  pasados,  ha- 
hia  favorecido  mucho  á  los  ilergetes,  por  serles  muy  amigo 
y  baber  liga  y  confederación  entre  ellos ;  y  después  de  la 
perdida  de  Athanagria ,  se  habia  retirado  á  su  tierra.  Pero 
Seipion  no  por  eso  dejó  de  perseguirle,  en  odio  de  los  car^ 
tagmeses ;  y  dejadas  á  buen  punto  las  cosas  de  los  ilergetes, 
diee  livio,  que  movió  su  campo  hacia  estos  pueblos  Ace-^ 
(,  que  son  los  que  están  entre  los  dos  ríos  Segre  y 
»,  y  eran  confinantes  con  los  ilergetes.   A  estos,  la  im- 
praaiop  de  Tito  Livio  llama  ausetanos ,  y  es  manifiesto  er- 
ror del  impresor,  ponderadas  las  palabras  de  aquel  autor, 
el  eaal'dice  :    ¡n  Au$etano$  propé  Iberum,  tocios  et  ipso$ 
fomorum,  procedit ;  ulque  urbe  eorum  óbsessa.  Lacéanos  ^  auxir 
ÜHM  fmUifnii  feremiei  >  nocle  haud  procidjam  urbe,  cutn  irUrare 
^étmáexápk^  ttisidiía;  y  esto  no  pudo  ser«  porque  los  au- 
seMnoa,  que  son  los  de  la  plana  de  Vique,  ni  están  junto 
da  Ebro,  ni  de  muchas  leguas  se  llegan  á  él ,  y  los  aceta- 
■ai  estén  muy  cerca,  pues  viven   en  las  orillas  de  aquel 
fia  y  del  de  Segre ;  y  asi  ,  ni  Amusito ,   como  dicen  al- 


ganos,  fué  señor  de  Ausa ,  qae  es  Vique,  sino  de 
paeblo  6  ciudad ,  que  era  el  pueblo  mas  principal  de  loa* 
Acétanos  y  que  no  sabemos  el  nombre,  por  callarlo  LrfWf 
aunque  Florian  dice  llamarse  Acete ,  sobre  el  cual  p«Ho 

sitio. 

Avisado  Amusito  de  los  intentos  de  Seipion,  llamó  en  su 
favor  á  los  lacctanos,  que  son  los  pueblos  hay  desde  el  río 
Llobregat  hasta  Gerona,  cuyo  pueblo  mas  principal  era  Bar- 
celona, y  según  opinión  de  Beuter,  llamó,  no  á  los  laceta- 
nos,  sino  á  los  jacetanos,  que  en  esto  corrige  también  la  im- 
presión de  Tito  Livio,  que  dice  lacetanos,  habiendo  de  hacer 
de  la  {,  j,  equivocación  muj  fácil  del  que  traslada  manuscri- 
tos antiguos  :  y  es  mas  verisímil  haberse  valido  de  los  jace- 
tanos, que  son  los  de  la  ciudad  y  comarca  de  Jaca ,  que 
le  eran  vecinos;  que  no  de  los  lacetanos,  que  le  estaban 
mas  apartados  y  habian  de  pasar  mas  tierra  para  juntarse 
con  él.  Sin  estos  ,  también  llamó  á  los  ilergetes  que  vi- 
ven en  la  Seo  de  Urgel  ,  porque  á  estos  aun  no  habia 
llegado  Scipion ,  por  estar  mas  remotos,  y  les  pidió  Amu- 
sito que,  según  las  conveniencias  y  ligas  habia  entre  ellos, 
le  valieran  en  aquella  ocasión.  Juntáronse  mas  de  veinte 
mil  hombres  que  salieron  de  las  montañas  hay  desde  la  Seo 
de  Urgel  hasta  Aynsa  y  Sobrarbe,  en  el  reino  de  Aragón  , 
gente  valerosa  y  armada.  Estaba  concertado  entre  estos 
montañeses  y  los  cercados,  que  saliesen  á  meter  fuego  en  el 
real  de  los  romanos,  y  mientras  estarían  ocupados  en  matar 
el  fuego,  darían  sobre  ellos  antes  que  estuviesen  advertidos 
del  socorro  les  venia  de  los  montañeses. 

No  pasó  esto  tan  secreto  que  lo  ignorase  Scipion ,  por  me- 
dio de  unas  espías  que  cogió;  y  por  evitar  este  daño,  puso 


(53) 
gente  de  á  caballo  en  guarda  de  su  real  y  cuidó  que  no 
tuviesen  lugar,  ni  los  de  la  ciudad  á  los  del  socorro,  ni 
estos  á  los  de  la  ciudad,  de  darse  algún  aviso,  y  él  con  un 
buen  número  de  gente  se  puso  en  un  paso,    por  el  cual 
babian  de  venir  estos  montañeses  que  enviaba  Amusito,  que 
ignorantes  de  lo  que  estaba  aparejado,  venian  de  noche,  sin 
capitán  ni  caudillo,  y  se  metieron  por  un  valle,  donde  topar- 
ron  con  la  gente  de  Scipion  ,  que  al  principio  pensaron  eran 
gente  de  Amusito,  que  les  venian  á  encaminar  á  la  ciudad  y 
al  real  de  los  romanos.  Presto  vieron  el  engaño;  porque  les 
apretaron  de  manera  los  romanos,  que  mataron  de  ellos  mas 
de  doce  mil,  y  los  que  quedaron  huyeron  con  el  resplan- 
dor de  la  luna,  procurando  salvarse  cada  uno  de  ellos  co- 
mo mejor  pudo.  Amusito ,  con  la  tardanza  de  los  montañe- 
ses,  conoció  que  alguna  desgracia  les  habría  sucedido,  por 
lo  que  no  dejó  salir  á  nadie  de  la  ciudad,  esperando  nueva 
de  lo  que  habia  sido.   Con  esta  suspensión  estuvo  hasta  la 
mañana  ,  que  vio  á  los  romanos  muy  alegres  y  regocijados, 
y  entendió  lo  que  habia  pasado.  Sintió  mucho  esta  pérdi- 
da ;  pero  no  desmayó,  confiando  de  la  esperanza  del  tiem- 
po, y  de  la  nieve  que  continuamente  caia,  y  de  la  falta  de 
mantenimientos  habian  de  tener  las  romanos,  y  que  por  eso  ha- 
bían de.  salirse  de  aquellas  tierras;  porque  donde  menos 
nieve  habia  pasaba  de  diez  pies  en  alto.  Scipion  ,  por  es- 
tas  incomodidades  y  rigores  de  tiempo,  no  se  apartó  de 
SQ  empresa  y  apretó  la  ciudad  cercada  ;  y  aunque  no  la 
sombra  Livio,  no  pudo  ser  Vique  ,  como  han  querido  al- 
gunos, sino   otra  que  Ocampo  llama  Acete,  cabeza  de  los 
pueblos  acétanos ,  donde  pasó  todo  esto.    Duró  el    cerco 
treinta  dias;  y  aunque  salieron  Amusito  con  buen  número  de 
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los  cercados  ¿  meter  fuego  en  las  trincheras  é  ingenios  de 
batir  de  ios  romanos;  pero  fué  en  yano,  que  por  estar  verdes 
y  helados  del  tiempo,  no  prendió  el  fuego  en  ellos ,  y  asi  no 
fué  de  provecho  la  salida.  Scipion  conoció  que  los  cer* 
cados  se  cuisaban ;  apretó  mas  el  cerco;  y  Amusito,  des- 
pués de  haberle  sufrido  trienta  dias,  secretamente  salió  de 
su  ciudad  y  pasó  á  la  otra  parte  del  Ebro,  donde  estaba 
la  gente  de  AsdrúbaU  y  de  allí  se  retiró  á  Cartagena.  Los 
de  la  ciudad  se  dieron  á  Scipion,  que  les  recibió  sin  quitar* 
les  nada  de  sus  libertades  y  honras,  con  que  pagasen  yeinte 
talentos  de  plata  ,  que  declarando  qué  eran ,  dice  Ocampo 
ser  mil  seiscientas  libras  de  plata  fina  de  las  libras  antiguas, 
que  cada  cual  de  ellas  tenia  doce  onzas  de  nuestro  tiempo, 
de  manera  que  montaban  tanto  como  ahora  dos  mil  cuatro- 
cientos marcos  de  plata ,  que  valen ,  reducidos  al  precio  de 
moneda  castellana,  cinco  cuentos  y  setecientos  mil  mará- 
yedis  de  la  moneda  menor  de  Castilla ,  cuyo  marco  se 
vendia  ,  cien  años  ha ,  por  dos  mil  y  cuatrocientos  marave- 
dís, (i). 


CAPÍTULO  X. 

De  los  hermaDOs  Mandonio  é  Indfbil ,  príncipes  de  los  ilergetes,  y  de  los 
sucesos  tQYleroD  con  Neyo  Selpioo. 

Con  esta  victoria  quedó  Scipion  muy  respetado,  y  las  co- 
sas de  los  romanos  con  muy  gran  reputación  ,  sin  que  na(fie 


{{)  Florian  de  Ocampo,  lib.  5,  c.  8. 
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otase  iDientar  novedades.  Era.  el  invierno  recio,  y  los  solda-r 
4os  estaban  cansados  de.  lo  que  habian  padecido,  y  Scipion 
con  ellos  se  pasó  á  la  ciudad  de  Tarragona ,  tierra  tem- 
^ada  y  de  buen  cielo  :    aquí  invernaron,  y  Scipion  partió 
entre    ellos  lo  que  habian   ganado  en  las  batallas  pasa- 
das, y  quedaron  todos  contentos.  Esto  fué  21 5  años  antes  del 
■acimiento  del  Señor;  y  fué  este  año  notable  por  los  mu- 
cbos  portentos  y  prodigios  sucedidos  en  España  y  otras  parv- 
tes*  Oyéronse  bramidos  en  el  aire,  temerosos  y  tristes;  gol- 
pes de  pelea ,  como  que  gentes  no  sabidas  batallasen  en  las 
■abes:  á  muchos  parecieron  fantasmas  y  visiones  espanto- 
sa; fuentes  manaron  sangre,  y  bestias  dieron  partos  mons- 
tnnsQS  y  «straños,  y  algunos  animales  trocaron  el  sexo.  Hi<- 
cífaonse  varios  sacrificios ,  ya  de  animales,  ya  de  hombres, 
¡■aginándose  que  con  aquellos  aplacarían  la  ira  de  sus  falsos 
éi«6s :  refiérenlos  Florian  de  Ocampo  y  otros,  aunque  á 
Haríana  parece  fabuloso  el  sacrificio  de  los  hombres. 

£1  año  siguiente  fué  muy  próspero  y  feliz  para  Scipion , 
foa  las  victorias  que  alcanzaron  de  los  cartagineses  sus  capi- 
tanes, desbaratándoles  sus  armadas  ,  y  tomándoles,  de  trein- 
ta navios  habia  en  ellas,  los  veinte,  que,  juntados  con  los 
njos  y  bien  armados ,  corrió  con  ellos  los  mares  del  po- 
niste de  Cataluña ,  y  saltando  en  tierra  sus  gentes,  hici&- 
RMi  gran  mal  en  los  cartagineses.  A  la  vuelta  combatió  la 
ida  de  Ibiza  ,  y  los  mallorquines  y  de  Menorca  se  confedera- 
fon  con  él ;  y  aunque  Asdrúbal ,  con  poderoso  ejército,  vino 
fva  combatir  la  ciudad  de  Tarragona  ;  pero  su  venida  fué 
por  la  mucha  resistencia  que  halló  en  la  gente  que 
habia  dejado  en  aquella  ciudad  ,  y  se  hubo  de  vol- 
ver á  Cartagena ,  donde  supo  el  daño  que  los  de  la  arma- 
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da  d4^  Scipion  habían  hecho  en  aquella  comarca.  Vuelto  Scí- 
pión  á  Tarragona ,  recibió  muchas  embajadas  de  muchos 
pueblos  de  España,  que  se  declararon  por  los  romanos,  y  eran 
mas  de  ciento  veinte.  Con  esto  y  haberse  declarado  por  elloft 
los  pueblos  de  la  Celtiberia ,  que  eran  los  del  poniente  d^ 
Ebro,  quedó  muy  aventajado  el  partido  romano,  por  ser  estos 
pueblos  muchos,  belicosos  y  fuertes,  y  muy  constantes  y  fir* 
mes  con  sus  amigos  y  confederados. 

Vivia  en  los  pueblos  ilergetes  un  caballero  llamado  Man- 
donio,  persona  de  gran  valor  y  nobleza ,  y  muy  esclareci- 
do por  su  sangre  y  linaje ;  porque,  como  dice  Beuter,  des- 
cendía de  los  reyes  antiguos  de  España,  y  habia  sido  rey  de  los 
Ilergetes.  Tito  Livio  le  llama  vir  nóbüis,  qui  antea  üergeíuim 
regvius  fuerat ;  el  padre  Juan  de  Mariana  le  llama  hombre  po- 
deroso, que  antes  habia  tenido  el  principado  entre  los  iler*- 
getes;  y  Florian  de  Ocampo  dice  que  era  persona  de  muy  no- 
ble linaje,  tanto,  que  los  dias  antes  era  tenido  por  principal 
entre  todos  los  ilergetes ,  y  era  deudo  de  Andúbal ,  noble  es- 
pañol que  murió  en  una  batalla  hubo  entre  romanos  y  caiv 
tagineses.  Era  este  Mandonio  hombre  de  grande  ingenio  y  dis- 
curso y  traza,  valiente,  bullicioso  y  travieso,  y  vivia  retira- 
do en  el  extremo  de  los  pueblos  ilergetes,  en  las  montañas 
que  hoy  caen  en  el  reino  de  Aragón.  Tenia  un  hermano  lla- 
mado Indibil ,  igual  á  él  en  valor,  fuerza  y  reputación  ;  y  am- 
bos tenian  muchos  amigos  y  vasallos.  Aborrecian  estrañamen- 
te  el  nombre  romano,  y  estaban  muy  apasionados  por  el  bando 
cartaginés,  y  deseosos  de  vengar  la  muerte  de  Andúbal,  su 
pariente.  Si  novedades  no  habían  intentado,  si  quietos  há — 
bian  vivido,  deteníales  el  poder  romano,  y  la  incertitud  y  fi^ 
dudoso  de  la  empresa ,  que  tanto  mas  la  juzgaban  dudo^^ 
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cnanto  mayor  era  la  fortuna  de  los  romanos  y  prudencia  de 
SdpioD,  su  capitán,  que  por  estos  tiempos  tenia  alojada  su 
gente  en  la  mmina.  Mandonio  trató  con  sus  amigos,  pa- 
rientes y  vasallos,  nuevos  movimientos  y  empresas  que  no  de* 
bíera;  y  con  las  esperanzas  que  daba  de  buenos  sucesos,  fué 
€ida  y  creído  :  siguiéronle  muchos,  y  mas  en  particular  toda 
la  gente  que  de  novedades  espera  medros  y  buenos  sucesos. 
No  faltó  inquieto  ninguno  ni  comunero  que  no  le  siguiese, 
porque  todos  aborrecían  á  los  romanos  y  pensaban  vengarse 
de  ellos  ;  y  asi,  armados,  corrieron  y  talaron  la  tierra  de  los 
romanos  y  sus  confederados,  haciendo  robos,  muertes  é  in- 
oen^os ,  con  gran  fiereza  é  inhumanidad  estraua.  Exten- 
dá&ranse,  sin  duda ,  mucho  estas  gentes  y  pasaran  adelante, 
¿  no  atajaran  sus  movimientos  la  prudencia  y  disciplina  mi- 
litar de  Neyo  Scipion,  que,  como  prudente  capitán,  luego 
acudió  con  el  remedio ,  desviando  los  daños  que  le  espo- 
fdian ,  antes  que  aquella  contagión  inficionase  los  demás 
pueblos  de  Aragón  y  Cataluña,  devotos  del  nombre  roma- 
ao.  Juntó  luego  sus  capitanes,  que  con  tres   mil  soldados 
catalanes  y  romanos,  fueron  hacia  los  pueblos  ilergetes,  don^ 
de  hallaron  muy  poca  resistencia ,  por  ser  la  gente  de  Man- 
¿Muo  bisoña  y  allegadiza  ,  poca  y  mal  avenida ;  y  los  de 
Só^on  reglados  y  cursados   en  la  guerra,  y  regidos  por 
captanes  prácticos  y  concertados.  Siguiéronles  poco  á  po- 
^1  í  tan  á  tiempo  y  con  tales  ventajas,  que  mataron  mu- 
^  de  ellos  y  muchos  mas  tomaron  pr^os ,  y  despojados 
d« W anuas  ( que  para  ellos  fué  un  gran  castigo),  les  permi- 
^^^^que  sin  ellas  volviesen  á  sus  pueblos ;  y  Mandonio,  en- 
^^  de  tan  malos  sucesos,  con  la  gente  que  le  pudo  se- 
^  se  salvó  en  los  montes. 
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Guando  Asdrábal  supo  los  movimientos  de  Nandonio,  se 
persuadió  €[ue  debia  tener  gran  aparejo,  pues  se  rebelaba 
contra  los  romanos  y  movia  aquella  guerra  cerca  de  los 
aposentos  de  ellos,  y  en  tierra  donde  habia  muchas  villas  y 
lugares  que  eran  de  su  bando,  y  nadie  osaba  declarárseles 
enemigo ;  y  asi,  dado  que  él  y  sus  cartagmeses  residiesen 
'  muy  lejos  de  los  pueblos  ilergetes,  no  por  eso  dejó  de  hacer 
toda  su  posibilidad.  Recogió  de  presto  los  africanos  que  mas 
cerca  tenia,  dejó  mandado  que  los  restantes  luego  le  si^ 
guiesen,  y  él  comenzó  de  caminar  apresuradamente  la  vuelta 
de  Cataluña ,  para  dar  calor  y  ánimo  á  Uandonio,  certifr- 
cándole  su  venida  con  mensajeros  enviados  por  diversas  par- 
tes, porque  si  los  unos  eran  impedidos  por  el  camino,  lle- 
gasen los  otros;  y  no  tardó  mucho  de  llegar  él  en  pos  de 
ellos,  y  pasar  las  aguas  del  río  Ebro,  tan  acompañado  dé 
gentes  advenedizas,  que  sus  enemigos,  puesto  que  fueran  cua- 
tro tantos  y  no  tuvieran  contradicción  en  la  misma  tierra, 
no  bastaran  á  se  les  defender.  Alaban  en  este  caso  los  au- 
tores latinos  la  sagacidad  y  prudencia  de  Scipion;  porque 
sintiendo  que  su  poder  al  presente  no  bastaba  para  resis- 
tir al  cartaginés,  desvió  la  guerra  discretamente  por  otra 
parte,  negociando  con  los  españoles  celtiberos,  sus  amigos 
nuevos,  que  saliesen  á  ellos  á  gran  prisa  contra  los  otros 
pueblos  de  la  parcialidad  africana,  pues  era  cierto,  si  lo 
hiciesen ,  que  para  socorrerlos  Asdrúbal ,  habia  de  tomar 
atrás  ó  perder  aquellos  que  perseveraban  firmes  en  su  favor, 
y  no  le  convenia  desamparar  cosa  tan  cierta,  por  empren- 
der la  cobranza  de  estos  otros  ilergetes  en  quien  habia  difi^ 
cuitad  y  duda.  Los  celtiberos  accedieron  á  este  ruego,  por  ser 
la  primera  demanda  que   sus  amigos  les  pedian,  y  oomo 
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fuesen  hombres  guerreros  y  puestos  en  armas  á  la  continua, 
pmlieron  salir  presto  y  muchos,  y  comeniaron  á  destruir  la 
poTÍDcia  contraria  con  grandes  quemas  y  muertes  en  cuan- 
ta lugares  y  pueblos  topaban;  y  de  estos  pueblos  en  los 
frimeros  ímpetus  tomaron  tres  muy  principales ,  á  fuerza 
de  combates,  los  cuales,  dado  que  no  declaran  las  histo- 
w  ({ué  tales  fuesen,  ni  qué  nombre  tenian,  ni  en  qué  parte 
fiKsea,  parece  claro  ser  importantes,  pues  el  capitán  As^- 
Ukal  y  toda  la  fuerza  de  sus  banderas  dio  vuelta  para  les 
viler.  Uegados  aquí,  luego  los  españoles  celtiberos  les  yi- 
oierQn  al  encuentro,  tan  determinados  y  bravos  y  tan  en- 
cviúiados,  que  no  se  pudo  menos  hacer  que  pelear  con 
dks  en  dos  batallas  una  tras  otra  muy  crueles,  en  las  cua- 
les ambas  el  capitán  Asdrúbal  y  toda  su  potencia  quedaron 
vencidos  y  destrozados,  y  muerta  gran  suma  del  ejército  car- 
tnpnés ;  y  declara  Tito  Livio  ser  muertos  en  aquellas  dos 
pdeas  hasta  quince  mil  cartagineses,  y  presos  cuatro  mil. 


CAPÍTULO  XI. 

^«ioi  Micesos  de  los  Romano»  y  CtrUglneses  en  España :  cóbranse  los 
nbeiies  que  estaban  en  poder  de  Cartagineses,  y  otras  cosas  notables 
VM  acontecieron  en  eUa,  y  moerte  de  los  Scipiones. 

No  por  haber  tenido  los  cartagineses  la  rota  y  pérdida 
que  referimos,  perdieron  el  ánimo^  ni  los  pueblos  amigos 
j  confederados  suyos  les  osaron  dejnr  y  pasarse  &  los  ro- 
anos; porque  los  cartagineses,  eomo  hombres  astutos  y  Wr- 
UMes  y  qoe  fiaban  poco  del  amor  de  los  espafioles,  les  ha- 
Man  tomado  rdienes  y  llevado  á  Cartagena,  donde  les  te- 
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dísd  en  muy  buena  custodia ,  y  entre  otras  personas  dé 
cuenta  que  tenian,  eran  la  mujer  de  Mandonio  y  dos  hijas 
de  Indibil,  mozas  y  muy  hermosas;  y  con  tales  prendas 
estaban  muy  mas  seguros  de  los  pueblos  y  ciudades  conf^ 
deradas,  que  si  les  echaran  á  cada  una  mil  presidios. 

Después  de  la  retirada  de  Mandonio,  tuvieron  los  roma^ 
nos  varios  sucesos  en  España,  que  cuentan  Livio,  Floríaín 
de  Ocampo,  Medino,  Pujados,  Mariana  y  otros  muchos  au- 
tores. Fué  entonces  la  venida  desde  Roma  de  Publio  Cor- 
nelio  Scipion  por  capitán  en  Espsña  ^  hermano  de  Neyo 
Scipion  Calvo,  con  treinta  naves  y  en  ellas  mil  ochocien- 
tos soldados  romanos,  con  muchos  bastimentos  y  vestidos 
para  los  soldados  que  estaban  en  España,  que  necesitaban 
de  ellos.  Fué  asimismo  la  venida  de  Hanon,  capitán  carta- 
ginés, con  cuatro  mil  infantes  y  quinientos  caballos  para  en- 
grosar el  ejército  de  Asdrúbal.  Destruyóse  del  todo  la  po- 
blación ó  ciudad  que  llamaban  Cartago  vieja,  que  es  donde 
hoy  está  Villafranca  del  Panadés,  pueblo  harto  conocido 
en  Cataluña,  edificado  por  los  dos  hermanos  Scipionés  de 
las  ruinas  de  la  antigua  Cartago,  y  quitándole  este  nombre 
en  odio  y  por  borrar  y  perder  la  memoria  de  los  cartagi- 
neses, le  dieron  el  de  Villafranca,  por  los  muchos  privile- 
gios é  inmunidades  y  exenciones  con  que  la  adornaron; 
pero  no  bastó  esto,  porque  la  industria  humana  no  basta  ¿ 
borrar  memorias  viejas,  si  el  tiempo  no  ayuda  á  tales  dili- 
gencias, antes  cuanto  mas  se  quiere  poner  olvido,  mas  se 
despierta  la  memoria  de  la  cosa  aborrecida.  ¿Quién  mas 
aborrecido  entre  los  gentiles,  que  aquel  Erostrato  que  que- 
mó el  famoso  templo  de  Diana  de  Efeso,  y  puesto  en  el 
potro,  dijo  haber  hecho  tal  incendio  por  perpetuar  su  nom- 


fare  y  fama?  y  aunque  so  graves  penas  pusieroa  silencio  á 
lodos,  mandando  (fae  no  se  le  nombrase,  no  hay  hoy  per* 
sona  de  mediocres  letras  que  lo  ignore.  Barcelona,  ciudad 
principal  de  España,  tomó  el  nombre  de  los  Barcinos,  li- 
naje cartaginés,  y  asi  era  nombrada :  no  quisieron  los  Sci- 
piones  que  nombre  para  ellos  tan  aborrecido  como  era  el 
de  los  Barcmos,  se  perpetuara  en  ciudad  tan  insigne;  me- 
lieroD  en  ella  nuetos  pobladores  de  Italia,  llamados  Faven- 
tinos,  y  la  nombraron  Favencia ,  y  asi  la  nombra  Plinio  y 
otros,  pero  no  pudo  durar  tal  nombre,  antes  quedó  olvidado, 
y  la  ciudad  se  quedó  con  el  que  le  dieron  los  cartagineses, 
y  el  poder  de  los  romanos,  que  sojuzgó  el  mundo  y  dejó 
memoria  de  su  valor,  no  fué  poderoso  para  hacer  olvidar 
el  nombre  de  un  pueblo,  antes  bien  á  pesar  de  ellos  per- 
severa el  nombre  y  memoria  del  linaje  y  familia  de  su 
fundador.  Aconteció  también  en  estos  mismos  tiempos  la 
ruina  y  destrucción  de  otra  ciudad  llamada  Rubricada,  que 
era  del  bando  cartaginés,  y  estaba  al  poniente  del  río  L1(h 
hregat ,  ora  sea  á  la  orilla  del  mar,  ora  en  el  lugar  de 
Bobi,  junto  al  monasterio  de  San  Cugat  del  Valles,  del  or- 
den de  San  Benito. 

Poso  cerco  á  la  ciudad  de  Sagunto  que  tan  valerosar 
mente  se  habia  defendido  del  poder  cartaginés,  y  por  no 
ser  socorrida,  se  perdió  :  ésta  estaba  muy  fortiBcada,  y  en 
ella  habia  mucha  riqueza,  y  la  mayor  de  todas  era  las  arras 
ó  rehenes  que  tenian  en  ^Ua  guardadas  los  cartagineses  de 
los  españoles  sus  amigos  y  confederados,  y  esta  era  la  mejor 
berza  con  (jue  tenian  sujetos  los  mas  pueblos  de  España. 
La  traza  que  tuvieron  los  Scipiones  para  tomarla  fué  esta: 
había  un  caballero  español  llamado  Acedux,  á  quien  ha- 


bun  eooonendido  ia  goirda  de  aqoeUa  diidid 
aquel  ponto  seguido  el  bando  cartagbét,  y  eaniado  de 
frír  fui  ▼íolencias,  quería  pasarse  al  romano  y  dar  IthiilM'' 
á  todas  las  personas  qoe  estaban  por  rehenes  en 
ciudad;  porque  airados  los  cartagineses  de  su  mudanza, 
descargasen  su  ira  sobre  aquellos  inocentes  que  estaban 
im  poder.  Por  esto  se  salió  de  la  ciudad ,  y  fué  á  hablar 
á  Bostar,  capitán  cartaginés,  que  con  poderoso  ejército  e^ 
taba  en  la  campaña  para  impedir  que  los  Scipiones  no  se 
llegaran  k  ella,  y  le  dijo  que  convenia  mucho  dar  libertad 
á  los  españoles,  porque  con  aquella  hidalguía  obligarían  k 
los  pueblos  á  quedar  firmes  en  su  devoción,  y  les  valieran  en 
aquella  ocasión  que  necesitaban  de  amparo  y  socorro,  poi^ 
que  el  bando  cartaginés  estaba  algo  menguado.  Pareció  esto 
bien  á  Bostar,  y  asignaron  hora  para  salir  de  la  ciudad,  y 
lugar  donde  habia  de  llevar  los  rehenes.  Hecho  esto,  luego 
Acedux  fué  á  decirlo  á  los  Scipiones,  y  concertó  con  ellos 
que  á  la  noche  siguiente  pusiesen  guardas  en  el  camino,  y 
que  él  pasaría  con  rehenes,  y  tomarlashian,  y  con  ellas  ga^ 
narian  la  voluntad  djB  toda  España,  restituyéndolas  á  sos 
pueblos.  Con  este  concierto  se  efectuó  todo  puntualmente, 
y  las  rehenes  fueron  tomadas,  y  las  enviaron  á  sus  tierras, 
y  fué  muy  grande  la  alegría  de  toda  España,  y  mayor  el 
amor  que  todos  á  los  Scipiones  concibieron ;  y  era  cierto 
que  si  los  romanos  quedaran  alli  donde  estaban,  todas  las 
ciudades  que  habían  cobrado  sus  rehenes  se  alzaran  y  to- 
maran las  armas  en  su  favor;  mas  como  el  invierno  era  cer- 
cano«  contentos  con  lo  hecho ,  se  volríeron  á  Tarragona»  y 
allá  ennoblecieron  aquella  ciudad  reedificándola  con  gran 
cuidado,  y  circuyéndola  de  fuertes  murallas  y  torres ,  le- 
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▼antando   grandes  edificios  y  acueductos  y  solemnes  tem- 
plos^ que  aun  parecen  y  queda  rastro  de  ellos,  que  designan 
que  tal  era  aquella  ciudad,  cuando  salió  de  las  manos  de 
los  Scipiones. 

Llegó  por  estos  tiempos  orden  á  Asdrúbal  que,  dejadas 
hs  cosas  de  España  á  Amilco,  capitán  cartaginés  que  habia 
venido  de  Cartago,  se  pasase  á  Italia,  porque  juntado  con 
Aníbal,  los  dos  destruyesen  la  ciudad  de  Roma;  pero  á  lo 
que  Asdrúbal  se  partía  de  España,  fué  impedido  de  los 
Scipiones ,  que  no  muy  lejos  del  rio  Ebro  le  salieron  al 
encuentro  y  dieron  batalla,  cuya  victoria  quedó  por  los  ro- 
manos. Esta  rota  fué  presto  remediada,  porque  llegó  poco 
después  de  ella  Magon  Barcino  con  veinte  y  dos  mil  hom- 
bres de  &  pié ,  mil  quinientos  caballos ,  once  elefantes  y 
may  gran  cantidad  de  plata  para  hacer  soldados,  con  que 
quedara  del  todo  olvidada  la  pérdida  pasada,  si  no  los  lasti- 
mara una  muy  cruel  peste  que  vino  á  España  y  mató  gran 
némero  de  personas,  y  entre  ellas  Hamilce,  mujer  del  gran 
Aníbal,  y  Haspar,  su  hijo;  y  estas  muertes  causaron  que  mu^ 
dios  pueblos  que  estaban  por  los  cartagineses,  se  pasaron 
al  bando  romano.  En  estos  tiempos  fué  ennoblecida  la  ciu- 
dad de  Barcelona  con  fuentes,  cloacas  y  otros  edificios  que 
hicieron  en  ella  los  Scipiones,  cuyos  rastros  aun  duran. 
Con  estas  prosperidades  y  buena  fortuna,  que  siempre  fué 
eompañera  de  estos  dos  hermanos,  y  valiéndose  de  los  sol- 
dados y  amigos  tenian  en  España,  quisieron  echar  de  ella 
los  cartagineses;  pero  no  salió  como  quisieron  y  pensaban, 
porque  á  la  postre  les  vino  á  costar  á  los  dos  la  muerte. 
Habia  entonces  en  España  tres  valerosos  capitanes  car- 
tagineses :  estos  eran  Asdrúbal  Barcino,  Asdrúbal  Gison  y 
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Magon.  Estos  supieron  los  pensamientos  de  los  Scipiones;  y 
para  mejor  resistirles,  se  fortificaron  todo  lo  posible,  \\9^ 
marón  en  su  ayuda  á  Indíbil,  su  amigo,  y  aunque  hasta  ahora 
habia  estado  á  la  mira  de  todo  sin  meterse  en  las  guer** 
ras  pasadas ,  no  pudo  en  esta  ocasión  tan  apretada  negar 
á  los  cartagineses  lo  que  le  pedian,  porque,  según  se  infiere 
de  Tito  Livio  y  veremos  en  su  lugar,  sus  hijos  y  su  cu- 
ñada, mujer  de  su  hermano  Mandonio,  estaban  detenidas 
en  Cartagena  en  rehenes.  Deseaba  Indibil  echar  los  roma- 
nos de  España,  y  hacer  después  lo  mismo  de  los  cartagi- 
neses ,  á  quienes  en  esta  ocasión  prometió  todo  su  fayor  y 
poderv  que  era  mucho  (por  no  poder  hacer  otra  cosa);  y  acu- 
dió con  muchos  ilergetes  y  cinco  mil  suesetanos,  que  eran 
de  una  región  de  Aragón  muy  cercana  á  los  pueblos  iler- 
getes; y  porque  viniesen  de  mejor  gana,  les  pagó  de  an- 
temano. 

En  África  buscaban  los  cartagineses  sus  favores.  Reif- 
naba  un  rey  llamado  Gala  en  una  parte  de  ella  ,  que  era 
la  mas  vecina  á  Cartago  de  la  parte  de  poniente :  era  este 
rey  muy  amigo  de  los  cartagineses,  y  la  amistad  estaba  at»- 
da  con  vínculos  de  parentesco,  porque  Masinisa,  hijo  suyo, 
habia  casado  con  Sofonisba,  hija  de  Asdrúbal  Gison.  Este, 
para  valer  á  su  suegro,  pasó  6  España  con  siete  mil  infantes 
y  quinientos  jinetes,  y  desembarcó  en  Cartagena,  209  años 
antes  de  la  venida  de  nuestro  Señor  al  mundo.  Fueron 
grandes  estos  socorros,  y  la  parte  cartaginesa  sobrepujó  á 
la  romana:  los  vecinos  del  Ebro,  que  eran  los  celtiberos, 
estaban  divididos,  los  unos  por  Roma,  los  otros  por  Cartago; 
y  estos  acordaron  de  no  moverse,  mientras  los  que  estaban 
por  Roma  estuviesen  quietos  y  sosegados.  Serian  estos- pue- 
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^o6  de  la  Celtiberia  muy  poblados,  porque  eran  mas  dé 
treinta  mil  hombres  los  que  se  declararon  por  los  romanos. 
Deseaban  mucho  los  cartagineses  ocasión  de  topar  con- 
los  romanos,  porque  confiaban  de  su  poder  y  de  los  ceití-* 
beros,  sus  amigos:  los  romanos  no  menos  confiaban  de  su 
buena  fortuna  y  poder,  andando  los  unos  en  busca  de  los 
otros;  y  por  mejor  comodidad ,  dividieron  sus  ejércitos  de 
i,  que  Asdrúbal  Gison ,  Masinisa  y  Magotí  tomaron 
parte  del  ejército  cartaginés,  y  Asdrúbal  Barcino  la 
i.  Los  Scipiones  hicieron  lo  mismo:  Publio  Comelio  tomó 
h»  dos  partes ,  y  Neyo  Scipion  ,  su  hermano ,  la  otra ;  y 
eoD  ios  treinta  mil  celtiberos,  que  era  lo  mejor  que  Ileya-* 
bft,  se  fué  en  busca  de  Asdrúbal  Barcino.  No  pasó  mucho 
tiempo  que  el  uno  estuvo  en  vista  del  otro  ,  y  solo  ha- 
bía entre  los  dos  un  pequeño  rio  que  les  dividía.  Asdrúbal 
fluodó  que  los  celtiberos  que  llevaba  embistieran  á  los  de 
l«  romanos,  y  por  otra  parte  envió  algunos  de  los  celtí- 
Iwns  de  su  ejército  á  los  que  estaban  con  Scipion,  para 
poiuadirles  que  dejasen  la  amistad  romana,  y  ya  que  no 
fMsen  valer  á  los  africanos,  á  lo  menos  no  les  dañasen, 
pía  Asdrúbal  y  sus  hermanos  eran  hijos  de  española,  y  ca- 
■A»  con  españolas.  Esto  lo  supieron  negociar  con  tal  arte^ 
fK  luego  aquellos  treinta  mil  celtíberos  dejaron  á  Scipion^ 
y  se  volvieron  á  defender  y  cuidar  de  sus  casas  y  hacien^ 
dv;  y  por  mas  que  Neyo  Scipion  se  lo  rogó  que  no  se  mo- 
neran,  fué  su  trabajo  vano,  porque  decian  que  no  querian 
pelear  coafart  sos  naturales  y  parimtes ,  ni  dejar  perder 
w  oasaa  y  haciendas.  Quedó  Neyo  Sei{»OD  muy  sentido  de 
U  7  fliny  flaco  su  ejército;  y  coa  la  poca  gente  que  le 
ipedtdo»  se  retiró  <Qon  intención  de  juntarse  con  00 
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hermano.  AsdriU)al  Barcíiu).  ya  habia  pasado  el  rioy  y  con 
to^fi  düigeacia  iba  ,tra$  de  ScipioiD  ,  deseoso  de  pelear 
con  éU 

Mientras  pasaba  lo  que  queda  dicho,  PuhUo  Comelio  Soir' 
pión  caminaba  con  su  ejército  contra  Asdrúbal  Gison  y  Ma- 
gon,  sin  saber  que  Masinisa  estuviese  con  ellos,  antes,  bien 
cuando  lo  entendió  ,  quisiera  no  haber  tomado  tal  empresa, 
y  tuvo  gran  aIteracÍQn,  y  esta  se  le  aumentó,  cuando  vio 
que  no  rehusaban  la  batalla.  Llevaba  Masinisa  unos  soldar- 
dos  tan  diestros,  que  apenas  salía  alguno  del  real  de.Sci-' 
pi(m  para  leña,  ó  forraje  ó  por  otros  menesteres  ,  que 
luego  estos  soldados  no  le  matasen  ó  cautivasen.  A  lo  que 
estaba  con  estos  trabajos  Publio  Comelio  Scípion,  llegó  In- 
dibál  con  siete  mil  quinientos  hombres,  que,  como  dice  Li- 
vio^  los  cinco  mil  eran  suesetanosy  que  eran  del  reino  de  Na- 
varra, y  los  demás  eran  ilergetes.  Publio  Comelio  Scipion 
quiso  estorbarles  que  se  juntasen  con  los  demás,  confiando 
que  él  era  bastante  para  vencer  á  Indibil  y  sus  ilergetes  y 
suesetanos,  y  dejando  encomendado  el  real ,  con  alguna  guar- 
nioien,  á  Tito  Fonteyo,  capitán  romano,  salió  á  media  no- 
<:he  á  combatir  con  IndibiL  La  caballería  africana  que  cor- 
ria  el  campo  tuvo  noticia  de  ^to,  y  luego  dieron  aviso-  al 
ejército  cartaginés,  y  acudió  con  tal  presteza  y  diligenda, 
•que  llegaron  á  la  que  querian  pelear  Publio  Cornelio  Sci- 
pion é  Indibil.  Fué  grande  la  matanza  que  hicieron  en  los 
romanos:  Scipion,  que  tes  iba  animando  y  exhortando  que 
muriesen  como  buenos  soldados,  fué  herido  con  una  lanca 
en  el  costado  derecho,  que  le  salió  al  izquierdo,  con  que 
cayó  del  caballo,  y  luego  le  dieron  muchas  y  muy  grandes 
heridas,  con  que  dio  ün  á  sus  dias;  y  los  cartagineses  que 
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estaban  junto  ¿  él,  viéndole  caer  del  caballo,  mostraron  yo^ 
bradas  alegrías,  y  publicaban  6  graíndes  voces  vai  fallecí-» 
miento  por  toda  la  batalla,  con  la  cual  nueva  no  faltó  cosa 
para  quedar  absolutos  vencedores;  y  los  bombos,  abiertar* 
méate  vencidos,  comenzaron  á  huir,  como  mejor  pudieron,  qi 
parte  de  ellos  acudid  al  real  de  Tito  Fonteyo,  y  muchos  é 
ima  ciudad  llamada  Iliturge,  y  otros  h&cta  Tarragona  ,7 
hé  ddblado  mas  número  los  muertos  en  el  aleónele,  qiie 
cuantos  faltaron  en  la  pelea.  Ltí»  españoles  soesetanos  y  su 
capitán  Indíbil  y  sus  ilergetes  fueron  tenidos  en  gran  esthna, 
por  haber  esperado  con  tan  poica  gente  á  ^  tantos  romanos 
contrarios,  no  queriendo  retnrarse  ni  desviar  la  batalla,  puesto 
(jae  lo  pudieran  muy  bien  hacer  sin  perder  algún  punto  de 
iu  buena  reputación.  Después  de  esto  y  haber  refrescado  la 
gente  de  Indibtl,  se  juntaron  con  Asdrúbal  Barekio,  que  es- 
taba en  un  lugar  ^e  Livio  llama  AUorgin  (i),  donde  fue- 
ren recibidos  con  el  contento  que  tan  buenos-  sucesos  eomo 
faabíaD  tenido  podían  causar.  r 

La  Bueva  de  tan  gratis  pérdida '  no  había  $Hn  llegado  i 
natieia  de  los  oíros  romanos,  aunque,,  según  dice  Tito  Livio, 
había  entre  ellos  un  triste  silencio  y  una  secreta  divinaeioo^ 
ciiil  suelo  ser  en  los  ¿bííbos  que  adivináis  el  mal  que  tes 
asIá  aparejado ;  y  los  sobresaltos  (fot  daba  el  corazón  de 
Sdpion,  y  Aistos  que  leniq,  era»  indicios  ciertos,  no  s<do  de 
b  «pie  pásflJoa,  19a»  aun  de  las  desdichas  é  infortunios  que 
la  eslabú  aparejadoa^  y  preAo  le  habían  de  venir.  íbase 
fdáaMto  eoD  su  ejército»  caminando  siernpre  de  noche,  hár 
di  al  río  Ebro,  dtínde  hoy  es  Zaragosa;  pero  apenas  fué 
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partido,  cuando  tuvo  sobre  sí  los  caballos  númidas,  que  y« 
por  los  lados,  ya  por  las  espaldas,  le  iban  picando.  Entona 
ees  Scipion,  que  ya  tenia  sobre  si  todo  el  poder  de  los  car-^ 
tagineses  y  númidas,  que  con  Masinisa  é  Indibil  le  apreta- 
han,  se  alojó  con  toda  ^  gente  en  un  montecillo  no  muy 
bien  seguro;  pero  de  los  que  habia  alrededor  este  era  el  mas 
alto.  Subidos  aquí,  tomaron  en  medio  cuantos  impedimen- 
tos y  fardaje  traian  y  juntamente  los  caballos,  y  puestos  á 
pié  todos  sus  dueños 'tneeclados  con  el  peonaje,  rechazaban 
con  poca  dificultad,  y  sin  tener  otro  reparo  por  los  rede- 
dores, el  ímpetu  de  los  caballos  berberiscos  y  jinetes  n6- 
midas  que  siempre  les  daban  rebato;  mas  como  después  Ite^ 
garon  los  capitanes  cartagineses  con  Masinisa  é  Indlbil,  co^ 
i¿)c¡6  Sciploh  cuan  vano  era  trabajar  en  reteiíer  aquella 
cumbre  ó  montecillo,  no  ponieudo  baluartes  al  rededor'  6 
fosas  ó  vallados,  é  imaginaba  con  gran  vehemencia,  qué  modo 
tendria  para  hacer  alguna  defensa.  La  cuesta,  de  su  p<ifopte- 
dad  era  rasa,  de  suelo  pelado,  tan  duro  y  tan  desolado,  qtie 
tai  criaba  leña  ñi  rama  donde  pudieran  cortar  maderos  para 
litó  palenques,  ni  tehia  céspedes  6  tierra  de  que  hacer  pare^ 
^ones  ni  í^e|)kr6S,  ni  mostraba  disposición  á  las  cavas  ó  ttkh- 
'Icheras,  y  fínlalmenté  no  hallaron  aparejo  de  poder  ol^tfr 
algo  con  que  se  remediasen.  Menos  habia  malezas  ó  paMs 
ó  riscos  dificultados  dé  ganar,  de  subida  trabajo^,  cuaaade 
los  enétni'gio^  llegasen;'  poi^que  todo  aquel  montecillo  pí^ce^ 
diá  Tlano,  sin  casi  lo  sentir,  hasta  dar  en  la  cumbre.  'Quck 
riéndtí'  6uplH"  este  défefcto,  Comenzó  NeyO  Scipion  k  fottnar 
mía  sémejanzii  dé  reparo  por  el  cifcditii^,  córi  albarttaay 
lios  de  los  mulos  que  traian  el  fardaje,  sobreponiétídolas 
muy  bien  atadas  unas  con  otras,  conformes  al  tamafio  tpie 
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soUaa  tener  ea  sus  baluartes  acostumbrados  y  verdaderos; 
y  donde  faltaban  albardas  y  Uos,  metían  ropas  ó  cuales-* 
qoier  impedimentos  que  hiciesen  bulto,  por  no  parecer  que 
de  ningún  cabo  les  m/^nguaba.  Lo^  tres  capitanes  cartagH 
neaes,  al  tiempo  que  llegaron^  guiaban  sys  escuadrones  cott^ 
tra  lo  fuerte  de  la  cuesta,  iwy  determinados  á  loicombatíri 
y  la  gente  del  ejército  respondía  con  buena  voluntad  á .  ^u 
detenoinacion,  sino  que  la  nueva  maicera  del  .repam,  junando 
lo  viaron  de^de  lejos  ^  les  híxojdudafftalgup  tantü,  cifeyende 
ser  defensa  mas  brava.  Sus  principales  y  caudillos,  viéndoles 
así  parados,  discurríais  por  las  batallas  enojados  de  su  de- 
tenimiento ;   preguntábanles.  ¿  voces  :  en  qi^é  se  ¡paraban; 
cómo  np  deshaQÍ^  cqp  los  pies .  aquel  espantajo,  romano; 
pues  4  mujeres  ó  mucbaobos  no  se  podía  defender^  •  cuanto 
mas  á  tan  denodados  yarObes  cuanto  veman  alli;  que  si  bien 
mirasen  los  enemigos ,  que  vencidos  eran;  escondidos  que 
estaban  tras  de  aquellas  albardas.  p^jii^ ,  eo  llegando  se 
darían  i  prisión  ó  sei:ian  4ego)la4oS(  6  mano  y  ún  pelea; 
que  pasasep  adelante,  y  n(^^  detuviesen^  ni  mostrasen  pavor 
de  tanta  >ani4ad.  ISsjbas  i;epr(9bensi(mes>  voceaban  loa  .capi- 
tanes a(ricanos.  en  mgno^i^ecio  del  reparo  romano;  pero 
verdadecAmepte  venidos  .^  toque,  mas  difícil  hallaron  el 
saltar  las, albardas  y  Uos,  d^  lo  qu^  publicabau  al  principio, 
por  estar  ej^i^re  si  bien  %t^da3  y  .tupidas  ^n  harto  buena  al- 
ada«  y  toas;  ellas  habei:,  homlHre^  valientes  y  gu/erreros  que 
todavía  tenían,  ventaja  centra  quien  llegase  por  defuera, 
CODO  par/^i^  joasi  Luego  que  fueron  acometidos,  que  sola- 
mente para ;  roq4)er  Ucts  y  hacer  entradas  hubo  menester 
{landos  ac4}m^imij&nto^  y  se  .tardaron  largas  horas:  mas 
.al  cabp« ;  derfocfl^  los  reparos  en  inuchas  partes  y  metida 
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ia  furia  cartü^esa  f  oriellos^  ganaron  el  real  de  todo  punto, 
sin  poderlo  valer  Neyo  Scipion.  AlH  sus  romanos,  hallándose 
pocos, !  «lemorizados  y  i^nfusos,  morían  despedazados  pot 
diveraos  lugares  á  mano  de  los  cartagineses  y  de  los  espa- 
ñoles confederados,  ipae  tenían  muchos  en  cuantidad,  uft3K 
ñas  y  irktof iosos  con  el  buen  despacho  de  ta  batalla  pasada. 
Buiieron  huir;  alguhas' romanos  en  Ib^  montes  y  sitids  Tra^ 
^08^^  «Oícaian  lejos^  y  por  algunas  partes  acudían  po- 
cos á'pocos^  fatigados  y'lieridos,  afl  otro  rea^,  que  fué  ét 
Cornelio  Seipion ,  donde  Tttio  Fonteyo,  su  lugarteníenl^, 
les  amparó  too  ta  diligencia  que  bastaba  su  posibilidad, 
mas  no  para  que  dejasen  de  morir  en  todos  estos  cattliih)S 
mucboa  bueáos  romanos  y  diestros.  Con  ellos^etiBciá  tambieh 
su  capitán  .raayov  IMéyoi  Scipion,  dado'  que  la  manera  de  96l 
BMierte  irateo  discrepantemente  Lirio  y  nuestros  tronistás: 
unos  certifican  ser  hecho  pedazos  entre  los  ^merós;  aRá 
dentro  4el  reparo  f  ouando  (se  rompieron  las  entradas'  por 
.los  líos  y  defensas  ya  declaradas;  dicen  otros  haberse*  re>- 
traído  con  unos  pocos  en  mMi  torre  desierta  «eréa  del  real^ 
•y;que  los  cartagineses  al  principio,  no  pudendo  quebrarlas 
puertas^  ai  desquiciarlas  á  fuerza,  las  pusieron   fueg<y  por 
«1  rededor,  y  quemándolas,  mataron  dentro  cuantos  en  eHa 
quedaban,  y  también  ¡al  capitán  generaL  Como  quiera  que 
sea,  muri^  de  eáta  Tez  Neyo  Scipion^  según  debía  morir  ün 
cabaUero  muy  elcoelente,  ^eadó  pasados  veinte  y  siete  días 
después  de  la  muerte  de  su  hermano,  y  siete  años  cnmfpft- 
dos  y  pocos  me^s  adelante,  después  de  su  Tenida  á  Espéfia. 
De  estUL  manera  tuvieron  fin  los  dos  hermanos  Neyo  Sci- 
pion y  Pablio  Cornelio  Scipion,.  sin  yalerles  su  saber  y  dis- 
ciplina militar^  y  la  buena  y  próspeiti  foortunfet  que  siempre 
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les  fué  compaaera,  aunque  en  lá  majror  neoesklad  se  les 
Tolfió  adversa.  Esparciéronse  los  pocos  reiñanoé  que  de 
aquellos  encuentros  escaparon  por  España,  sin  hallar  lugar 
cierto  y  seguro  donde  recogerse,  porque  como   eran  ton. 
abcurreeidos  de  los  natlsale»,;  7  los  amigos  de  ellos  se  eran 
vueltos  al  bando  cartaginéa,  era  peor  el  tratuniento  que  se 
les  hacia  de  loqu^  habian  padecida  en  las  batallas  pasadas; 
j  tantos  mas  murieron  en^  esta  huida  que  en  aquellas.'  £3 
aejor  aooginnento  que  hallaron  £ué^  en '  Tarragona  y  su  co- 
marca, donde  quedaba  iTitO(F<mtey^  con  alganos  soldados 
nwianoi  V  íbIí  (^uíbAí  yrdtro  caballeroi  llamado^  Luci^:Marrié 
Jfl^TiecogK^oii,  ^conservando ias  reliquias  idel  pueblo  rom^Mé 
fipiFcido  ipor  España ,!  «qne  atónito  de  lo  cpte  había)  aucedidé^, 
ao  sabia  qué:  conseg^  tamar:,  y  aqui.  acaba  la  histoiiaidal  di^ 
ii^te  historiador  y  erudítisimo  nraron  Flonan  de  Ocampo; 
di  cual  (m  cinco,  libros,  por  'órden;deli^mperador  Ciarlos  V, 
^  buena  membriia,(  recopila  la  historia  do' España,  desde 
4l«  principio  del  mundo  hasta  estos  tieaapos^  4|tíe  ha  sido  tan 
acepta  y  de  tanta  autoridad,  ¡que  casi  todos  >  los  ¡que  1á  han 
«crita  después  de  él  le  han. seguido,  por  haber  este  autor 
teaidQ  per  •  bfauaoorla  verdad;  y  es  itan^estínada  de  tod(te 
ké  rarofifis.  doctos  y  sabbs,  que  nonsó  cuál  ha  d«  set  ma- 
^4  tel  aentiflaiento  de  que  na  haya  froseguido  aquella;  6 
dáosla  y  (Contento  €pie  tenemos  de  que  el  maestro  Ambro-  ' 
ai  de  Moralea  la  haya  oootímiadov  pues  lo  que  elpirmieM) 
é^  imperfectiet^ '  lo  hallamos  tan  cumplido  en  i  este  segundo 
iniw,  que  parece  que. e»  lo  que  él  ha  dicho  y  hecho^  ni 
podene-mas  añadnr,  ni  aun  los  mnlictosos- qué  corregir^  y 
•li,  teaaando  este  autor,  por  guia.,  y  de  los  otros  loque 
htná  >oueslro)4»opóeitov<contimiavémos  lo  :qiiese  siguió 
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después  de  la  muerte  de  los  Scifttones,  hasta  el  fin  de  hi 
obra,  según  será  menester. 


CAPÍTULO  Xll. 

De  la  venida  de  Pabilo  Scipion  y  presa  de  Gartagena,  y  de  lo  que  ptBÓ  con 
tes  hijas  de  Indíbil  y  la  nmjer  de  Mandonio,  grandes  señores  de  los  pue- 
blos üergoCes. 

"  *  • 

Tito  Fonteyo  y  Lucio  Murcio,  capitanes  romanos,  que  no 
serían  menos  animosos  que  los  dos  Scipiones,  recogieron  las 
reliquias  del  pueblo  romano  que  habian  escapado  de  las  to- 
tas pasadas.  Estos  pensaban  que  Asdrúbal  los  querría  echar 
de  España,  y  por  lo  que  podia  acaecer,  juntaron  toda  la 
gente  que  pudieron,  animándoles  todo  lo  posible ,  y  se  pu- 
sieron á  punto  de  guerra.  Acérceseles  Asdrúbal  con  toda 
su  gente,  aunque  no  leemos  que  Indíbil  fuese  con  ellos; 
trabóse  la  batalla,  y  trocadas  las  suertes,  la  victoria  quedó 
por  los  romanos,  y  los  cartagineses,  por  su  descuido  y  dema- 
siada confianza,  en  dos  encuentros  que  tuvieron  quedaron 
vencidos,  y  dicen  que  muríeron  treinta  y  siete  mil  de  elloB, 
y  tomaron  cautivos  mil  ochocientos  treinta,  con  mucho  ba- 
gaje; y  de  esta  manera  quedaron  por  entonces  vengadas 
las  muertes  de  los  Scipiones,  y  ellos  con  mucha  reputación. 
Luego  que  en  Roma  tuvieron  nueva  de  todo  esto,  enviaron 
por  capitán  á  Claudio  Ñero  con  algún  socorro.  Este  capi- 
tán tuvo  ocasión  de  acabar  del  todo  el  bando  cartaginés,  y 
en  cierta  ocasión  que  tuvo  muy  apretado  á  Asdrúbal,  es- 
cuchó tratos  de  paz  que  no  debiera,  y  en  el  entretanto 
se  le  escapó;  y  apesarado  de  esto,  ó  llamado  del  senado,  se 
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fol^i^  i  lUlia,  sin  haber  hecho  en  EspaHa  cosa  de  conside- 
ración. 

Xratábase  en  el  senado  de  Rojnay  de  enviar  persona  de 
^a\or  y  partes  necesarias  para  el  gobierno  de  España;  pero 
\as  muertes  de  los  dos  Scipiones  habian  de  suerte  amedren- 
tado los  ánimos  de  los  senadores,  que  nadie  osaba  encar- 
garse de  tal  empresa.  Estaban  en  esta  suspensión  y  espe- 
rando quienes  se  declararian  por  pretensores  del  cargo  de 
procónsul  de  España,  que  otro  tiempo  habia  sido  codiciado 
de  muchos;  pero  nadie  se  mostraba  deseoso  de  una  provin- 
cia, donde  en  menos  de  treinta  dias  habian  muerto  á  dos 
captanes  tan  valerosos,  como  eran  Neyo  Scipion  y  Publio, 
^  hennano.  EntoiH^es  se  renovó  de  veras  el  dolor  del  daño 
<|Qe  en  España  habian  recibido,  y  hablaban  entre  sí  con 
^úo  despecho  de  ver  que  hubiese  venido  Roma  á  tanta 
Ventura  y  abatimiento,  que  nadie  quisiese  tomar  cargo 
V^  Xd¡a  codiciado  solia  ser.  Era  esta  suspensión  y  maravilla 
^^  comim,  y  la  gente  vulgar  se  indignaba  contra  los  se- 
^^«dores,  por  estar  el  valor  y  ánimo  tan  caido  entre  ellos. 
^Estando  la  ciudad  de  Roma  junta  en  comisión  en  el  campo 
rcio,  con  la  angustia  y  aQiccion  que  queda  dicho,  súbita- 
se  levantó  Publio  Scipion,  hijo  de  Publio  Scipion  el 
habia  muerto  en  España,  mancebo  de  solos  veinte  y 
años,  y  en  voz  alta  y  muy  autorizada,  que  muchos 
pudieron  oir,  dijo  que  él  pedia  este  cargo,  y  luego  se 
^uUó  en*  lugar  mas  alto,  donde  pudiese  ser  visto  de  todos; 
^  aüavíUados.de  so  ^^pande  ánimo,  cemenzaro»  á  darle  el 
finbíeB'4el  car^,  prcmietiéndose  que  kabia  de  aer  my 
iMÉBBmOt'  p«n  g^ria  y  acrecentaimento  del  pueble  reiMao. 
TnmiAmn  por  mimdadn  de  loa  cónsules  loa  Tetoa^  y  m»- 
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giiDO  le  faltó  á  Scípion;  y  por  no  teoer  edad,  le  dieron^ 
no  titulo  de  procónsul  ó  de  pretor,  sino  de  capitán  gene^ 
ral.  Apenas  fué  hecha  esta  nominación  que  ,  ooino  lo»  ro- 
manos de  si  eran  tan  supersticiosos  en  mirar  agüeros  y 
sujetarse  á  ellos,  temblaban  en  pensar  en  el  linaje  y  nom«- 
bre  de  Scipion  ,  por  bab^  sido  tan  desventurado  en  £spa«- 
ña ,  y  que  el  hijo  y  sobrino  de  elWs  se  partiese:  pana  hacer 
guerra  en  España  entre  las  sepulturas  de  ellos  ,  con  re- 
presentación  de  muerte  y  de  dolor. 

Sdpion,  que  supo  esta  mudanza  y  que  la  alegría  de.  antes 
se  era  Tuelta  en  congoja  y  dolor  ,  con  un  largo  y  bien  orde^ 
nado  razonamiento ,  les  habló  de  su  edad  y  dei  carga  te 
habian  dado  y  del  orden  particular  que  pensaba  tener  en 
tratar  la  guerra  ,  ofreciendo  que  si  otro  quería  tomtfr 
aquel  cargo,  él  lo  dejaría  de  buena  gana ;  y  cod  esto  qu^ 
daron  todos  muy  contentos,  y  con  esperanzas  deicjoe  ha- 
bía de  ser  el  gobierno  de  aquel  mancebo  próspero,:  fausto, 
feliz.,  dichoso  y  fortunado.  Dióle  el  senado  algunos  loga- 
dos y  compañeros  que  le  acompañasen,  y  diez  nal  soldadoa 
de  á  pié  y  mil  de  á  caballo ,  y  con  ellos  vino  ¿  España  : 
desembarcó  en  Empurías,  y  pasó  fK)r  tierra  á  Tarragona; 
y  aquí  se  juBtaron  con  él  les  que  habian  escapado  délas 
rotas  pasadas,  que  estaban  con>  Tito  Fonteyo  y  Lucio  Mércáo^ 
y  de  todos  se  (ormó  un  poderoso  ejército.  Era  este  mancebo 
persond  de  grandes  partes  y  deafacibilisima  condición,  y^, 
eono  dice  Livio,  jamás  de  su  boca  salió  palabra  que  dieae 
olor  de  fiereza  ó  bravosidad  c  erantodesto^  prudente,  y  adof^ 
nadoide  las  virtudes  que  eran  menester  para  hacer'y  formar 
un  vivtuoso  y  perfecto  varón,  con  (pe  atraia  á  si  los  coraKon^ss 
4e  todos  ,  y  nadie  había  que,  tratándole,  no  ie  quedase  afi- 
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cioüBdisiino;  y  mas  fué  lo  que  alcanzó  con  su  apacible  condi- 
ción y  mansedumbre,  que  eon  las  armas^  poder  y  ejército  que 
llersiia.  Esparcióse  la  fama  de  su  Tenida  por  España  ;  mas  la 
de  m  buen  natural ;  y  todos  los  pueblos  que  habian  sido 
amigos  de  los. romanos  se  declararon  por  él^  y  lo  mismo 
kicieron  muchos  que  lo  habian  sido  del  bando  cartaginés. 
Aonque  nuestros  oabaUeros  ilergetes  Mandonio  é  Indi- 
U  se  mostraban  amigos  del  bando  cartaginés;,  era  solo 
por  acomodarse  al  tiempo ;  porqus*  rsiendo  ellos  señores 
de  aquella  región ,  y  gente  noble  y  bien  nacida  y  de  li- 
aaje  de  reyes,  sentían  á  par"  de  muerte  que  tantos,  ex^ 
tni^aios,  ya  cartagineses,  ya  fenicios,  ya  romanos  y  otros  que 
hemos  Tisto,  se  quisiesen  hacer  dueños  de  lo  que  ni  era  suyo, 
■i  les  tocaba.  Al  principio  no  pensaban  que  la  estada  de  es- 
tas gentes  Irabiese  de  ser  por  largo  tiempo ,  y  menos  la  de 
las  romanos ;  pero  después  que  experimentaron ,  muy  á  su 
pesar^  lo  conlvarío,  y  'queriéndoles  echar  de  España,  no  se 
▼ienm-  poderosos,  quedaron  obligados  é  declararse  por  un 
kndo  ó  por  el  otro,  por  no  ser  enemigos  de  todos.  Los 
ortagiaeses  bien  conocian  que  el  trato  de  los  romanos,  su 
policía  y  6Q  disciplina  militar  eran  mas  apacibles  á  los  e»- 
pandes  <(ue  el  suyo,  perqué  aquellos  se  preciaban  mucho  de 
goardar  kt  palabra  y  fe,  lo  que  no  hacian  los  cartagineses,  á 
^enas. Valerio  Máximo  llama  fuentes  de  perfidia  ;  y  hsh- 
Uando  de  so  gnu  caudillo  y  capitán,  AnibaU  dice:  Adíterstis 
ífn  fidemaariui  ges$k^  nmidaciis  et  fallacia^  ^pMsiperccMdus, 
fmdem ;  y  pw  eso  anire  los  latinos  corría  el  adagfio  púnica 
féiíj  que  decian  de  la  palabra  que  uno  daba  y  no  cumplia. 
lar  eso  fué  muy  aborrecida  esta  nación;  y  Tito  Livio,  después 
de  hab&r  alabado  alagunas  virtudes^  que  no  podia  negar  en 
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Aníbal,  dice:  H(í$ tantas  tnrí  virtules  ingentia  tilia  CBquabaní, 
inhumana  crtidditas,  perfidia  plusquam  púnica,  nU  vmi,  mi 
sancti,  nuUius  dei  metus,  nuUumjusjurandum,  nuUa  religio :  y 
Plauto,  por  decir  que  uno  no  cumplía  lo  que  prometía , 
dice  :  Et  is  omnes  linguas  scit,  sed  dissimulat,  sciens  se  scire; 
pcenus  plané  est,  quid  verbis  opus!  Pero  en  los  romanos  era  al 
revés ;  porque  por  acreditarse  y  ser  estimados  de  todos,  ha- 
cían profesión  y  se  preciaban  de  cumplir  su  palabra ,  aun- 
que fuese  en  disminución  del  estado  y  honor  de  aquella 
república ,  sin  faltar  un  punto  ¿  lo  que  habian  prometido: 
amaban  justicia,  y  eran  en  las  cosas  de  la  religión  muy  ob- 
servantes, y  celosos  del  culto  de  sus  dioses,  y  deseaban  mas 
ser  amados  que  temidos.  Esto  no  era  en  los  cartagineses,  y 
por  esto  y  por  asegurarse  de  los  españoles ,  tomaban  de 
ellos  rehenes,  y  tenian  en  su  poder  casi  todos  los  hijos  é 
hijas,  y  aun  las  mujeres  de  los  mejores  caballeros  de  Es^ 
paña.  Handonio  é  Indibil  no  fueron ,  aunque  amigos  de 
ellos,  exentos  de  esto;  pues  dieron,  Indibil  ¿  sus  hijos,  y 
Mandonio  á  su  mujer  :  y  todos  estos  rehenes  estaban  en  la 
ciudad  de  Cartagena  ,  que  era  el  pueblo  mejor  y  mas 
fuerte  que  ellos  tenian  en  España.  Qaro  es  que  estarían 
aquellos  rehenes  allá  de  muy  mala  gana ,  y  no  pensarían  en 
otra  cosa  sino  en  volver  las  mujeres  con  sus  marídos ,  los 
hijos  con  los  padres,  y  todos  á  su  patría. 

De  esta  violencia  cartaginesa  tuvo  noticia  Scipion;  y  ju^ 
gó  por  gran  conveniencia  suya  conquistar  primero  esta  ciu- 
dad ,  con  pensamientos,  si  la  ganaba  ,  de  atemorizar  i  sus 
enemigos  los  cartagineses^  y  dar  Ubertad  á  los  rehenes,  y 
ganar  la  amistad  y  benevolencia  de  todos  los  ^pañoles; 
porque  sabia  que  si  eran  amigos  de  ellos,  era  por  estar  en 
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SU  poder  las  prendas  mas  queridas  y  preciadas  de  elloá. 
Con  este  pensamiento  mandó  aprestar  la  armada  del  modo 
ifae  refiere  largamente  Ambrosio  de  Morales ,  y  dejando 
en  Tarragona  la  guarda   necesaria  ^    se  partió   para  Car- 
tagena, sin  dar  parte  á   nadie  del    pensamiento  é  inten- 
ción que  llevaba.  Con  veintiocho  mil  infantes  y  dos  mil  y 
«{ninientos  caballos  ,   caminó   Scipion  por  tierra ;  y  Lucio 
I^lio  Marcio,  á  quien  había  dado  razón  de  su  pensamien- 
to, y  no  á  otro  alguno,  iba  con  la  armada  ;  y  habian  con- 
certado que  fuese  en  un  punto  el  llegar  la  armada  y  po- 
neirse  el  ejército  de  Scipion  á  la  vista  de  la  ciudad  ,  do  llegó 
ñete  dias  después  de  partido  de  Tarragona ;  y  fué  tomada 
CLartagena  por  industria  y  traza  de  unos  marineros  de  Tarra- 
gona, y  degollados  muchos  de  los  que  la  defendian  ,  sin  da- 
&ar  i  mujer  alguna  ni  niño. 

La  presa  fué  tan  grande,  como  era  la  grandeza  y  mag- 
nficencia  de  aquella  ciudad,  en  que  estaba  guardada  toda 
la  riqueza  de  los  cartagineses.    Livio,  Polibio  y  Eliano  re- 
fieren qoe  se  tomaron  cautivos  diez  mil  hombres,  sin  las  mu- 
j^  y  niños,  y  á  todos  los  naturales  de  la  ciudad  se  dio 
l^icrtad  y  que  gozasen  de  sus  casas  y  haciendas,  asi  como 
^  antes.  Tomáronse  dos  rtil  oficiales  de  armas,  y  navios: 
tomáronse  también  todos  los  rehenes  que  habian  dado  los 
españoles  á  los  cartagineses,  y  esto  estimó  en  mucho  Sci- 
pon ,  prefiriéndolo  á  toda  la  demás  presa  ;  pues  era  ba»- 
^Bote  precio  para  comjprar  la  amistad  de  toda  España,  y 
hcér  lodos  ios  rntut^ates  de  ella  benévolos  á  la  ciudad  y 
fték&témmof :  y  asi  mandó  tratarles,  y  respetarles;  y  cim- 
4rde  elidí  *  como  si  fuesen  hijos  de  amigos  y  conf ederft(- 
é^'é&foé.  BdUiroo  tamb^tt  dentro  la  ciudad  ciento  y  veín^ 
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te  trabucos  grandes  que  llamaban  catapultas ,  y  dosóeii^ 
tos  ochenta  de  menores,  y  muchos  géneros  de  miquioas  ÚB 
batir:  de  saetas  y  lanzas  hubo  una  gran  multitud  :  ganáronse 
setenta  y  cuatro  banderas ,  y  el  oro  y  plata  que  ganaron  90 
tenia  cuento.  En  el  puerto  tomaron  sesenta  y  tres  naves  de 
carga,  llenas  de  mantenimientos  y  de  todo  aparejo  para  wto 
armada  ;  y  en  fln  fué  tanta  la  riqueza  que  se  tomó ,  que  com- 
parada con  ella,  la  menor  parte  de  la  presa  fué  la  ciudad  de 
Cartagena.  Dio  Scipion  premios  á  cada  uno,  según  susmer^ 
cimientos,  dejándoles  á  todos  contentos  de  tener  tal  capitán 
y  caudillo. 

Otro  dia  después  de  temada  la  ciudad  ,  mandó  llamar  to^ 
dos  los  rehenes,  que  eran  mas  de  trescientas  personas,  les  hi- 
zo un  amoroso  razonamiento,  dándoles  á  entender  que  la  co^ 
tumbre  del  senado  y  pueblo  romano  era  obligar  á  las  gentes 
con  beneficios  y  no  espantarles  con  terrores  ;  y  luego  se  leyó 
una  nómina,  tanto  de  los  rehenes,  como  de  los  cautivos  que 
habían  bailado  en  Cartagena  ,  señalando  de  qué  ciudad  ó 
pueblo  era  cada  uno  de  ellos,  y  mandó  luego  avisarles,  para 
que  aviase  cada  pueblo  personas  á  quienes  entregar  sus  nata- 
rales:  yá  los  embajadores  de  algunos  pueblos,  qtie  estaban 
allá  presentes^  les  hizo  entregar  los  suyo»,  y  conforme  á  h 
edad  y  merecimientos  de  cada  uno  ,  les  dio  nmchos  dones* 
asi  de  lo  que  él  tenia  ,  como  de  lo  ^e  habian  preso*  en  d 
despojo.  Á  los  mancebos  dio  espadas  y  otras  arihas,  y  i  loa 
niños  bronchas  de  oro  y  otreB  atavíos.  Entre  otrosí-rehenes 
que  estaban  allá  fueron  la  mujer  de  Mandoniü  'y  des  kijas 
delndibil ,  que,  según  diee  Lávio,  florecían  en  edady  her- 
mosura, j  acati^aná  su  tia  como  madre,  ytanááen  la  mu- 
jer de  otro  caballero  espaftol  llamade  Edesco.  '  Á    ésCís 
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cMtio  porsonas  mandó  Scipion  á  Flaminio,  su  cuestor,  que 
las  guardase  y. /tratase  honradamente   en  todo,  porque  con 
•Das  pensaba  ganar  los  corazones  desús  padre  y  maridos, 
^pñ  andaban  «empre  en  los  ejércitos  de  los  cartagineses. 
«   Estando  Scipion  en  esto,  dicen  Livio  y  Polibio,  que  una 
Matrona  de  mucha  edad,   muy  autorizada  y  venerable  en 
al  semblante,  que  eva  mujer  de  Mandonio  ,    se  salió  de 
entre  los  rehenes  y  con  algunas  doncellas  de  poca  'edad  y 
WH^a  hermosura  que  la  seguian  ,  •  y  con  rostro   lloroso  y 
honesto  denuedo,  que  acrecentaba  mucho  su  gravedad ,  se 
echó  á  los  pies  de  Scipion,  y  le  comenzó  á  suplicar  y  pe- 
dirie  eoD  gran  ahinco,  que  encomendase  mucho  á  los  que 
daba  aquel  cargo  ,  mirasen  con  gran  cuidado  por  las  muje- 
m  que  alH  se  hallaban.  Scipion  Aitendió  que  le  pedia  el 
baen  tratamiento  en  la  comida  y  én  lo  demás  semejante  á 
esto,  y  levantándola  con  mucha  mesura,  le  dijo  ,  que  tuvie- 
K  por  cierto  que  no  le  faltaría  nada  de  lo  necesario.  Man- 
dé luego ,    como  el  mismo  autor  prosigue ,   llamar  á  los 
fK  habian  tenido  cargo  hasta  entonces  por  su  mandado 
de  lo»  rehenes,  reprendiéndoles  el  poco  cuidado  que  ha- 
Ika  tenido  de  proveerlos,  el  cual  se  parecia    bien  en  la 
jvta  queja  de  aquella  señora.  Ella  entonces ,  entendiendo 
^el  errot  de  Scipion,  le  volvió  á  decir :  «No  ^  eso,  Scipion, 
ioqne  te- pido,  ni  me   fatiga  nada  de  eso  que  míe  certi- 
fteas  no  nos  ha  de  faltar,  porque  no  basta  para  el  esta- 
do oúserable  en  que  nos  hallamos  :  otro  miedo  mayor  me 
(Mgiiía,  migando  la  edad  y  hermosura  de  estas  doncellas, 
^ae  á  Bd  ya  mi  vejez  me  ha  sacado  <lel   peligro  mayor  que 
in  Biujeves  pueden  tener  en  su  honra:  »  y  diciendo  esto,  se- 
üilaha  las  doa  hijas  de  Indibü  ,  sobrinas  de  su  marido,  y 
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otras  doncellas  nobles  qae  estaban  con  ella  y  la  acataban  to^ 
das  como  á  madre.  Entonces  Scipion ,  entendida  ya  bien 
la  congoja  ,  se  enterneció  tanto  ,  que  refiere  Polibio  se  le^ 
saltaron  las  lágrimas  con  lástima  de  ver  asi  afligida  tanta 
virtud  en  personas  tan  principales ;  y  luego  les  respondió 
de  esta  manera  :  «  Por  solo  lo  que  debo  á  mismo  en  toda 
honestidad  y  comedimiento,  y  al  buen  gobierno  que  el  pueblo 
romano  quiere  que  haya  en  todo ,  hiciera,  señora ,  lo  que 
me  pides ,  para  que  de  ninguna  manera  fuésedes  ofendí* 
das;  mas  agora  ya  no  tomaré  este  cuidado  mas  entero 
por  solos  estos  respetos,  sino  por  lo  mucho  que  me  oblí^ 
ga  vuestra  virtud  excelente,  que  puestas  en  tanta  desventura 
de  vuestro  cautiverio,  aun  no  os  habéis  olvidado  delaprín* 
cipal  parte  de  la  honra  ^{ue  una  mujer  debe  celar.  »  Luego 
las  encomendó  mas  {Particularmente  á  un  caballero  ancúie- 
no  y  de  gran  virtud,  encargándole  con  mucho  cuidado  Us 
tratase  en  todo  con  tanto  acatamiento  y  reverencia  ,  como  si 
fueran  mujeres  é  hijas  de  gente  principal,  amiga  y  confede- 
rada con  el  pueblo  romano. 

Encarecen  mucho  aquí  todos  los  autores  y  no  acaban  de 
alabar  la  benignidad  y  nobleza  de  Scipion ,  por  los  favores 
y  cortesías  que  usó  con  estas  mujeres,  habiendo  sido  el  pa- 
dre y  marido  de  ellas  enemigos  grandes  de  sus  padre  y  tio, 
y  ellos  y  sus  Ilergetes  muy  gran  parte  en  la  muerte  de  ann 
bos,  así  en  pracurarla,  como  en  hallarse  en  ella  y  ejecu- 
tarla. 

Pero  ,  aunque  sea  algo  fuera  de  la  historia  que  tratamos, 
no  dejaré  de  contar  otro  acto  heroico  y  virtuoso  de  Scipion, 
que  pasó  con  una  doncella  romana  ;  porque  no  es  bien  que 
los  hechos  buenos  y  ejemplares  se  disimulen ,  sino  que  se 
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yribünoen  para  imitarkM.  Cantívaroii  los  soldados  una  don^ 
adb  de  extremada  y  singular  belleza ,  (niyá  hermosura  era 
^mAbl  ,  qm  por  do  quiera  que  pasaba,  dicen  Plihio  y  Ti- 
li'Iifio^*'f  Mrós,'  que  todos  estaban  atónitos  nJirándola,  y  to- 
ém  los  del  ejército  concurrían  é  Terla  con  espanto  y  maravil- 
la; esta,  piMB^  Ueraron  á  Scipion  sus  soldados  ,  porque  le 
tOQOcian  aficionado  ájlñuj^es,  y  les  pareció  que  aquel  pro- 
teste le  sería'  inuy  aceptable  ;  pero  él  les  dijo  :    «  Si  yo  no 
ioeni  Hias  que  Pi:d)lio  Scipion  ,  este  vuestro  don  me  fuera 
■oy  agtadaUe;  mas  siendo  capitán  del  pueblo  romano,  no 
pBsdo  recibillo.  »  Informóse  Scipion  de  la  doncella ,  de 
M  padres  y  patria,  y  sabido  que  estaba  desposada  con  un 
cabdiéiikf  "^spafiol  celtibero  ,    llamado  Alucio,  envió  por  él 
j  por  sos  padres,  y   después  de  haberles  hecho  un   muy 
ipcible  y  grave  razonamiento,  que  trae  Livio ,  se  la  dio, 
dándoles  muy  bien  á  entender  la  virtud  y  continencia  que 
■Qfaba  en  su  pedio  nunca  bien  alabado.   Agradecidos  los 
pa^es  de  lo  que  Scipion   habia  hecho ,  le  rogaban  que 
tonase  eí  oro  que  por  rescate  de  la  hija  habían  llevado, 
pero  él  lo  r^usó :  fué  tanta  la  importunación ,  VSpie  le  obli- 
gBon  á  que  lo  tomase,  y  él  lo  hizo  por  darles  gusto,  y  luego 
lo  dio  á  Alucio  por  aumento   del  dote  que  había  recibido 
it  9u  esposa.  Este  y  otros  hechos  tales  de  Scipion  acre- 
ceittfon  de  suerte  su  fama  ,  que  Conquistó  mas  con  ellos 
fae  con  todas  las  armas  y  huestes  que  llevaba  consigo : 
jAhicío,  vuelto  á  su  tierra  con  su  esposa,  decía  á  voces, 
Ubia  venido  de  Roma  á  España  un  hombre  semejante  á  los 
4o8cs,  con  poderío  y  deseo  de  hacer  beneficios  y  aprove- 
char ,  y  que  todo  lo  vencía  con  el  valor  de  las  armas,  con 
li  liberalidad  y  grandeza  de  su  cortesía  y  de  sus  mercedes  ;  y 
TOMO  IX.  6 


(82) 
luego  ,  agradecido  de  lo  que  había  hecho  Scipion ,  juntó 
de  su  tierra  mil  cuatrocientos  caballos ,  y  con  ellos  y  su  per- 
sona le  sirvió  ea  todas  las  guerras. 

Este  hecho  cuenta  de  diversa  numera  Valerio  Máximo, 
muy  diferente  de  todos  ,  porque  dice  que  esta  doncella  era 
esposa  de  Indibil ;  pero  esto  no  lleva  camino  alguno,  porqoe 
todos  los  autores  dicen  lo  contrario.  Polibio  no  dice  que 
estuviese  desposada  ,  sino  que  Scipion,  dándola  al  padre,  le 
pidió  la  casase  luego  ;  Lucio  Floro  dice  que  Scipion  no  la 
quiso  ver,  por  asegurar  mejor  á  su  esposo  y  certificarle  del 
cuidado  habia  tenido  de  guardarla  :  Ne  in  cmsfectum  quidem 
suum  passus  adducij  ne  quid  de  virginiícUis  iníegriUtíe  dMr' 
hasse,  saltem  oculis,  vid^etur  (1);  y  Plinio  dice  lo  nismo,  y 
es  cuestión  harto  disputada  si  la  vio  otro  ;  pero  lo  cierto  ^ 
que  la  vio  y  se  admiró  de  su  belleza ;  pero  pesóle  de  ha- 
berla visto,  por  quitar  la  ocasión  de  sospecha ;  y  tan  le- 
jos estaba  de  ofenderla,  que  aun  mirarla  bien ,  que  la  ví&- 
se,  no  quiso;  y  asi  dijo  muy  bien  Lipsio  en  sus  avisos  y 
ejemplos  políticos :  Sed  Ule  oculis  abnuit :  y  aunque  Valerio 
Máximo  diga  haber  sucedido  con  la  mujer  de  Indibil ,  se  yfi 
haberse  equivocado  ;  porque  todos  los  demás  que  cuentan 
este  caso  lo  dicen  al  revés  de  Valerio ,  y  lo  que  mas  es 
de  considerar,  es  lo  que  dice  Polibio,  el  cual  fué  maestro 
de  Scipion  Africano,  el  menor,  nieto  por  adopción  de  este 
de  quien  hablamos ;  y  asi  por  vivir  en  aquel  tiempo  que 
sucedió  este  caso,  y  siendo  tan  allegado  á  la  casa  de  los 
Scipiones,  es  cierto  lo  sabria  mejor  que  Valerio  Máximo 
ni  otro  alguno. 

(1)  Floro,  lib.  II,  núin.  6. 
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capítulo  XIII. 

toe  como  Scipion  dio  libertad  á  la  mt^er  é  hijas  de  Handonio  é  Indíbil  y 
de  la  oración  que  hizo  Indíbil  delante  de  Scipion. 

Á  Indíbil ,  Mandonto  y  Edesco,  nobles  españoles,  pare^ 
m  qoe,  restituyendo  los  rehenes  á  los  demás,  tardaba  Sci« 
fion  mas  de  lo  que  debiera  en  volverles  sus  mujeres  é  hí- 
]B,  y  que  debieran  bs  cartagineses  rescatarlas,  ya  que  no 
Uhan  sabido  guardar  la  ciudad  de  Cartagena ,  donde  las 
teniaii  guardadas.     Sobre  esto  pasaron  entre  Asdrúbal  y 
fflos  algunas  razones  y  pesadumbres ,  y  el  fin  de  ellas  fué 
quedar  desavenidos  y  muy  disgustados  de  los  cartagineses, 
qae  en  ocasión  que  tanto  necesitaban  de  sus  amigos  y  es- 
tiban sin  rehenes,  dejasen  de  corresponder  con  sus  amigos. 
Estos  disgustos  engendraron  en  el  pecho  de  los  tres  espa- 
lóles pensamientos  de  dejar  el  bando  cartaginés,  de  quien 
tai  qnqosos  estaban  ,  y  volverse    á  los  romanos  ,  cuyo 
(apitan ,  después  de  haberle  muerto  sus  padres  y  tio  ,  en 
^a  de  hacerles  malas  obras  y  tratar  á  sus  mujeres  é  hi- 
jis  como  de  enemigos  ,  les  hizo  las  honras  y  cortesías  que 
■anos  visto. 

Estos  pensamientos  de  estos  caballeros  españoles  vinieron 
i  deseos  :  solo  detenia  la  ejecución  el  no  hallar  ocasión ; 
pero  on  ánimo  determinado  prestóla  toma,  y  raras  veces  la 
dga  pasar.  Así  lo  hizo  Edesco ,  que  enfadado  ya  de  tanta 
nperchería  como  usaban  con  él  los  cartagineses ,  por  co- 
hv  sa  mnj^  é  hijos,  con  muchos  de  sus  parientes  y  amí- 
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gos  ,  se  declaró  amigo  de  Scipion ,  y  se  le  vino  á  ofrecer 
por  tal. 

Mandonio  é  Indibil  deseaban  hacer  lo  mismo ;  pero 
aguardaban  ocasión  en  que  no  solo  fuesen  bien  recibidos  de 
Scipion  ,  sino  que  el  dejar  á  Asdrúbal  fuese  en  ocasión  que 
mas  necesitase  de  ellos,  porque  asi  mas  claramente  concH 
ciese  lo  que  perdia.  Asdrúbal  queria  venir  á  batalla  con 
Scipion  y  que  esta  fuese  de  poder  á  poder,  antes  que  del 
todo  le  dejasen  los  suyos,  que  cada  dia  se  pasaban  á  Scipion, 
y  los  pueblos  y  amigos  que  habia  tenido ,  y  de  quien  con- 
fiaba ,  todos  le  dejaban.  Halláronse  los  ejércitos  en  la  An- 
dalucía ,  y  el  de  Scipion  llevaba  muchas  ventajas  al  de  As- 
drúbal. Un  dia,  con  buena  disimulación,  se  apartaron  Man- 
donio é  Indibil  con  sus  gentes  en  unos  collados  altos,  de 
donde,  por  ser  las  alturas  de  aquellas  sierras  continuadas 
con  el  puesto  en  que  Scipion  estaba,  podian  sin  estorbo  y  verlo 
Asdrúbal  pasar  ¿  él.  Aquí  se  estuvieron  algunos  dias,  asen- 
tando su  real  por  su  parte  con  su  gente,  hasta  que  pudie- 
ron ya  venir  á  verse  con  Scipion,  en  secreto,  ellos  con  po- 
cos de  los  suyos.  Llegados  ante  él  los  dos  hermanos,  In- 
dibil habló  por  entrambos,  y  ,  según  dice  Tito  Livio ,  aunque 
bárbaro,  no  imprudente,  ni  neciamente,  ni  con  palabras 
mal  ordenadas  y  sin  concierto,  como  de  un  español  ferox 
se  esperaba  ,  antes  con  mesura  y  gravedad  ,  y  de  mucho  pe- 
so parecia  en  sus  razones,  que  escusaba  muy  cuerdamente  el 
pasarse  á  Scipion  como  cosa  forzosa  y  necesaria,  y  no  de 
Ímpetu  arrebatado  y  sin  consideración ;  diciendo,  que  bien 
sabia  él  que  el  nombre  de  los  que  huian  de  una  hueste  á  otra 
era  abominable  á  los  amigos  que  dejan  y  sospechoso  á  los 
que  toman ;  que  él  no  reprendia  la  costumbre  de  los  hom- 
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^  Si  la  causa  y  la  verdad,  y  no  el  nombre  solo,  hacen  el 
«AioTT^^™ci>to  tan  dudoso;  y  que  no  culparían  á  nadie  cuan- 
do se  íttzgase  de  ellos  por  esta  común  estimación  ,  si  no  pa- 
recieseii  muy  justas  las  causas  de  su  mudanza ,  para  la  jus- 
tificación de  ellos.  Contó  por  orden  Indíbil  los  muchos  ser- 
Ticios  que  él  y  su  hermano  habian  hecho  á  los  cartagineses, 
y  la  atarícia ,  soberbia  y  crueldad  que  siempre  habian  hallado 
en  dios.  «  En  recompensa  de  esto,  vistas,  pues,  las  injurias, 
decía  Indíbil ,  con  que  los  cartagineses  trataban  ¿  nuestros 
▼asaltos  y  á  nosotros  con  ellos ,  con  los  cuerpos  solos  les 
segidainos,  que  los  carazones  y  valuntades  acá  andaban  ,  Sci- 
pion,  contigo  en  tus  reales,  donde  entendíamos  que  era  es- 
tinada  y  reverenciada  la  justicia  y  lealtad,  y  el  respeto  de  to- 
da virtud  :  esto  venimos  agora  á  buscar,  acogiéndonos  jun- 
tamente con  humildad  á  los  dioses,  que  nunca  jamás  con- 
tenten que  las  maldades  públicas  de  los  hombres  queden 
sin  castigo.  Así ,  Scipion ,  solo  te  pedimos ,  que  no  atribu- 
yas esta  nuestra  venida  ni  á  honra ,  ni  á  vituperio,  hasta 
í^la  experiencia  de  nuestras  obraste  muestre  como  debes 
jozgar  de  ellas.  »  Scipion  les  respondió  muy  humanamen- 
^  ({ue  así  lo  baria  sin  duda  ,  y  que  no  tenia  por  deslea- 
les á  los  que  no  tuvieron  por  firme  la    amistad   de  quien 
oingnn  acatamiento  tenia  ni  á  Dios  ni  á  bondad.   Mandó 
luego  Scipion  traerles  sus  mujeres  é  hijas,  y  dierónseles 
iAremente,  con  un  gozo  de  los  unos  y  de  los  otros  tan  gran- 
de que  no  menos  que  con  lágrimas  lo  manifestaban.  Fue- 
n»  aquel  dia  huéspedes  \de  Scipion  todos,  y  el  siguiente, 
asentada  la  amistad  y  hechas  las  alianzas,  se  volvieron  á  don- 
de habian  dejado  su  gente.  Vueltos  después  con  ella,Sc¡- 
pion  fes  mandó  aposentar  dentro  de  su  real ,  y  llevándoles 
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por  guia  ,  Uegó  cerca  de  la  ciudad  de  Béiido  ^  que  era  en  la 
Andalucía ,  cerca  donde  están  Übeda  y  Baeza,  aunque  fray 
Juan  de  Pineda  dice  haber  pasado  esto  en  Cataluña ,  en  el 
pueblo  que  hoy  llamamos  Badalona.  Díóse  la  batalla^  que 
cuenta  muy  largamente  And)rosio  de  Morales ,  y  en  ella 
Asdrúbal  y  los  suyos  quedaron  destrozados ,  vencidos  y  del 
todo  perdidos.  En  esta  ocasión  dice  Polibio  t  que  todos 
los  que  allá  estaban  y  los  cautivos  en  público  le  tckb- 
marón  rey ,  dándole  de  común  consentimiento  e^  t^ 
tulo,  asi  como  se  lo  habían  ya  dado  antes  Edesco ,  Han* 
donio  é  Indibil ;  pero  aunque  él  lo  disimuló  entonces^ 
por  ser  en  secreto,  esta  vez  les  dijo  que  el  nombre 
de  capitán  ,  que  era  el  título  que  sus  caballeros  le  da- 
ban ,  era  muy  grande  para  él ,  y  que  el  nombre  de  rey 
era  en  otras  partes  grande ,  pero  en  Roma  intolerable ; 
y  él  tenia  el  ánimo  real ,  y  que  si  ellos  tenian  por  gran 
cosa  de  ¿1,  que  lo  juzgasen  con  sus  corazones,  mas  que  no 
le  hablasen  con  la  boca  ;  de  lo  que  quedaron  mas  admirados 
aquellos  cspaííolcs ,  por  parecerles  grande  su  modestia , 
pues  menospreciaba  una  honra  y  título  tal ,  que  con  su  graiH 
deza  suele  espantar  y  poner  atónitos  á  los  hombres,  y  ya,  co- 
mo escribe  Polibio,  Edesco  Mandonio  é  Indibil,  cuando  ha- 
bian  venido  á  darse  á  Scipion ,  le  habian  saludado  llamáiH 
dole  rey  ;  mas,  como  dije,  no  hizo  por  entonces  caso  de 
esto ;  agora  si ,  porque  se  comenzó  á  hacer  en  público  y  con 
consentimiento  de  todos. 

Quedó  muy  agradecido  Scipion  de  aquellos  señores  espa- 
ñoles y  de  todos  los  soldados,  y  dio  á  cada  uno  de  ellos  los 
premios  según  su  valor  y  merecimiento,  como  lo  tenia  de 
costumbre  ;  y  á  Indibil ,  á  quien  reconoció  aquella  victo- 
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ria  y  con  nuevos  beneficios  quería  obligar,  le  dio  á]  esco- 
ger trescientos  caballos  de  los  que  él  quisiese,  de  los  mu- 
chos que  en  el  despojo  se  habian  tomado.    Debieron  ser 
grandes  los  servicios  de  Indibil ,  pues  Livio  señala  el  pre- 
HDo  que  Scipion  le  dio. 

No  dejaré  de  notar  que  el  llamar  Livio  bárbaro  á  Indi- 
Id  ,  cuando  cuenta  el  razonamiento  que  pasó  con  Scipion, 
hé  porque  los  romanos  á  todas  las  naciones,  excepto  á  los 
griegos  ,  llamaban  bárbaros ,  por  parecerles  el  lenguaje  de 
días  áspero,  duro,  escabroso  y  poco  pulido,  preciándose 
eBos  de  lo  contrarío.  Esta  palabra  haiiari ,  dice  Estrabon 
fK  tuvo  principio  en  Atenas,  donde  llegaban  muchos  ex- 
traqeros  y  querían  hablar  griego,  y  como  no  estaban  acos- 
tombrados  á  ello  ,  á  cada  paso  tropezaban ,  pronunciando 
ota  voz:  bar,  bar^  de  donde  quedó  el  vocablo  barbaras^  que 
■a  solo  comprende  á  los  que  tenian  ruin  y  escabroso  len- 
^je,    pero  cuando  querian  notar  á  un  hombre  de  igno- 
nmte^  vil ,  fiero,  cruel  y  de  malas  costumbres,  le  llama- 
ka  bárbaro  ;  y  estaban  los  romanos  tan  contentos  y  pa- 
gados de  su  lengua  y  de  su  bello  hablar ,  que  les  parecía 
<pe  DÍogun  extranjero  podia  llegar  al  uso  de  ella ,  y  cuan- 
ioma  español  ó  de  otra  nación  hablaba  latín  bien  y  pulido, 
filada  un  razonamiento  elegante  y  bien  concertado,  lo  te- 
■an  por  cosa  nueva  y  extraordinaria;  y  por  eso- Livio,  an- 
tes de  describir  el  razonamiento  de  Indibil,  hace  salva,  por 
P»ecerle  nuevo  ser  un  español  bien  hablado :  IndüíUis  et 
Mwiidoniu$,  dice  Livio,  cum  suU  copiis  occurrerunt:  Indibüis 
Ft>  utroque  locutus ,  haudquaquam  td  barbarus,  stdidé  ín- 
Mfegnie;  sed  pdius  cum  verecuíida  gravitóte:  propiarque  ex- 
dfoftfi  transUionem  nt  necessariam,  etc. 
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CAPÍTULO  XIV. 

De  la  enfermedad  deScípion,  y  de  como  Mandonio  é  Indíbil  quisieron  echar 
á  los  romanos  de  España. 

Scipion,  después  de  haber  dado  fin  á  otros  hechos  nota- 
bles que  cuentan  los  historiadores,  y  por  no  tocar  á  cosas 
de  nuestros  ilergetes  dejo,  se  estaba  en  Cartagena,  donde 
enfermó.  Agiayósele  aquella  dolencia,  mas  no  tanto  como 
la  fama  encarecia,  por  la  costumbre  natural  que  los  honoK 
bres  tienen  de  acrecentar  mas  en  las  nuevas  que  oyen.  Esto 
fué  causa  que  toda  España,  y  principalmente  lo  mas  lejos 
de  Cartagena,  se  alborotase,  y  se  pareciese  bien  cuan  grande 
alteración  y  movimiento  hiciera  la  verdadera  muerte  de  Sci- 
pión,  pues  un  vano  temor  de  ella  levantó  tan  grande  al* 
boroto  de  cosas  nuevas  :  ni  los  aliados  del  pueblo  romano 
perseveraron  en  su  amistad,  ni  el  ejército  mantuvo  la  leal- 
tad debida.  Mandonio  é  Indibil,  que  habian  esperado  que, 
echados  los  cartagineses  de   España,  ellos  quedarían  por 
reyes  y  señores  absolutos  de  ella,   viéndose  engañados  en 
esta  su  esperanza,  porque  Scipion,  como  ganaba  la  tierra 
para  el  imperio  romano,  asi  proveia  en  su  gobierno  y  con-* 
servacion  con  tanto  recaudo  y  providencia,  que  nadie  pu- 
diese tener  tal  confianza;  venida  esta  ocasión  de  revolver  y 
destruir  todo  este  buen  orden,  levantando  sus  pueblos,  que 
eran  los  ilergetes  y  jacetanos,  vecinos  de  Lérida  y  Jaca,  y 
juntando  consigo  buena  ayuda  de  celtiberos,  que  eran  los 
vecinos  de  aquende  y  allende  el  río  Ebro,  y  de  ausetanos, 
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qae  eran  los  que  están  entre  el  campo  de  Tarragona  y  Ur- 
gel,  comenzaron  á  destruir  los  campos  de  los  sedetanos, 
que  eran  los  vecinos  de  Tarragona  hasta  Ebro,  y  eran  ami- 
gos y  confederados  del  pueblo  romano.  A  mas  de  esto,  los 
soldados  romanos  y  otros  que  habia  dejado  Scipion  en  las 
comarcas  de  Denia  y  Valencia,  aposentados  cabe  el  rio  Jú- 
car,  se  amotinaron,  y  fué  muy  necesaria  la  prudencia  de 
Scipion  para  remediallo.  La  queja  principal  que  publicaban 
era  que  no  se  les  pagaba  el  sueldo;  pero  lo  mas  cierto  era 
b  amlncion  de  dos  soldados  particulares ,  llamado  el  uno 
Ciyo  Albio  Colono  y  el  otro  Cayo  Anio  Umbro:  y  se  echó 
de  ver  presto  su  ignorancia,  porque  luego,  sin  cordura,  to- 
miron  insignias  de  capitán  general,  llevando   delante  sus 
hctores  con  las  segures  y  haces  de  varas,  que  presto  sin- 
tieron sobre  sus  espaldas  y  cervices.  Estos  aguardaban  cada 
£a  nuevas  ciertas  de  la  muerte  de  Scipion;  pero  cuanto  mas 
atendían  en  averígoallo,  mas  ciertos  estaban  de  su  vida  y 
iifaid;  y  por  eso  muchos  de  los  soldados  amotinados  deja- 
TOB  á  Anio  y  Albio  y  se  redujeron  al  servicio  de  Scipion, 
de  quien  esperabaa  alcanzar  perdón  de  aquel  yerro. 

Mandonio  é  Indibil  quedaron  corridos  de  que  aquellas 
nuevas  hubiesen  salido  falsas,  y  se  volvieron  á  sus  casas  muy 
mei^onzados,  con  intento  de  aguardar  en  ellas  lo  que  ha- 
lia  Scipion,  el  qual  antes  de  tomar  venganza  de  ellos,  dio 
Men  en  el  motin  de  sus  soldados;  y  dudaba  si  castigaría 
tolo  las  cabezas  de  aquel  motin  ó  todo  el  ejército,  que  era 
de  odio  mil  hombres;  pero  como  su  natural  era  inclinado 
i  benignidad,  se  contentó  con  solo  el  castigo  de  las  cabe- 
üs,  que  eran  treinta  y  cinco  hombres,  gente  plebeya  y  de 
poca  consideración,  y  ordenó  ¿  siete  tribunos ,  que  cada 


(90) 
uno  de  líos  se  encargase  de  la  prisión  de  cinco  de  estos 
soldados,  y  que  fuese  sin  alboroto;  y  por  hacerles  descuidar 
y  pensar  que  el  castigo  de  ellos  estaba  olvidado  ,  publicó 
la  guerra  que  pensaba  hacer  contra  Mandonio  é  Indíbil. 
Ordenado  esto,  pensaron  los  amotinados  que  ya  Scipion  es- 
taba olvidado  del  hecho,  y  juntos  fueron  á  Cartagena  para 
pedir  el  sueldo;  y  llegados  allá,  supieron  los  siete  tribuBOS 
mover  tan  bien  las  manos ,  que  antes  de  la  noche  tuvie- 
ron presos  y  maniatados  los  treinta  y  cinco  que  habian  de 
ser  presos;  y  porque  nadie  saliese  de  la  ciudad,  mandó  po- 
ner guardas  á  las  puertas,  y  subido  en  su  tribunal,  hizo  un 
razonamiento  á  los  amotinados,  en  que  reprendió  terrible- 
mente aquel  levantamiento,  y  que  siendo  ellos  romanos, 
hubiesen  osado  alborotarse  como  los  ilergetes  y  jacetanos, 
aunque  estos,  les  dijo,  siguieron  a  Mandonio  é  Indibil,  sus 
capitanes,  regim  nMüatis  viras ,  varones  de  nobleza  real  y 
sus  señores;  pero  «c  vosotros  seguisteis  y  os  sujetasteis  ¿  dos 
hombres  salidos  del  arado,  y  porque  os  faltó  pocos  dias  el 
sueldo,  hicisteis  lo  que  Mandonio  é  Indibil  y  sus  ilergetes, 
pensando  ser  poderosos  para  echar  del  todo  los  romanos  de 
España,  que  tan  victoriosos  y  poderosos  estén;  y  aunque 
muriera  yo,  habia  otros  capitanes  romanos,  que  habian  de 
sustentar  el  señorío  y  ejército  del  senado  y  pueblo  romano, 
como  no  faltaron  cuando  murieron  mis  padre  y  tio.  »  Y 
concluyendo  su  razonamiento,  que  fué  muy  largo,  les  per- 
donó á  todos  ,  por  conocer  que  las  razones  que  les  habia 
propuesto  les  habian  movido  á  pesar,  y  tenian  empacho  de 
lo  hecho ;  y  luego  mandó  sacar  á  Albio  y  Anio  con  los  de- 
más amotinados,  y  atados  á  sendos  palos,  los  mandó  fuer- 
temente azotar,  como  era  costumbre  de  los  romanos  azotar 
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k  todo»  los  condeDados  á  muerte»  y  después  les  mandó  cor** 
tar  las  cabezas,  cayendo  sobre  sus  espaldas  y  cervices  las 
haces  y  segures  que  mandaron  ¿  sus  lictores  que  lleva- 
sen delante  de  ellos  ,  en  señal  de  majestad  y  grandeza : 
y  después  de  hechos  ciertos  sacrificios  para  purgar  d  li»- 
gar  y  desenviolarlo ,   conforme  lo  que  en  su  vana  reli- 
gión los  gentiles  usaban ,  y  tomado  de  nuevo  el  jura- 
mento á  todos  los  que  habían  sido  culpados  en  aquel  albo-* 
roto ,  mandó  dar  á  cada  uno  de  los   soldados  una  paga» 
eoQ  que  todo  quedó  sosegado  y  quieto,  y  con  k  sangre  de 
los  treinta  y  cinco  quedó  lavada  la  culpa  y  yerro  de  los 
demás. 

Scipion,  astque  tuvo  apaciguado  el  motin  pasado,  enten* 
dio  en  la  guerra  que  habia  publicado  contra  Mandonio  é  Idh 
díbíl  y  sus  pud)los,  sentido  de  que  hubiesen  osado  tomar  ar- 
mas contra  el  pueblo  romano,  de  quien  habían  recibido  el 
ano  la  libertad  de  su  mujer,  y  el  otro  de  sus  hijas,  con  otras 
mil  beneficios  y  buenas  obras,  y  confesaban  estarle  muy 
oUigados  por  ello.  Estos  dos  hermanos,  vueltos  á  sus  can- 
sas, estuvieron  suspensos  esperando  qué  baria  Scipion  con 
los  amotinados,  creyendo  que  si  el  error  de  ellos  era  per- 
donado, lo  seria  el  de  ellos;  mas  después  que  supieron  el 
castigo  de  los  treinta  y  cinco,  pensaron  que  su  culpa  seria 
igualada  con  la  de  ellos,  y  merecedora  de  igual  pena :  y 
p(Mque  á  los  que  han  comenzado  á  ofender  no  les  parece 
nuevo  error  el  perseverar,  sino  forma  para  escapar  de  no 
ser  castigados;  por  esto,  ó  para  volver  á  mover  la  guerra  6 
estar  aparejados  para  resistirla,  mandaron  tomar  las  armas 
á  sus  vasallos,  y  juntando  los  socorros  que  antes  habían  te- 
nido, hicieron  un  campo  de  veinte  mil  hombres  de  á  pié, 
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y  dos  mil  y  quinientos  caballos,  y  con  esto  pasaron  á  lo^ 
ténninos  de  los  jacetanos. 

Scipion,  que  tenia  bien  contentos  y  reducidos  6  su  amor 
y  obediencia  los  ánimos  de  todos  los  soldados,  asi  en  ha- 
berles perdonado  y  haberles  pagado  á  todos ,  culpados  y 
libres,  su  sueldo,  como  con  tratar  con  ellos  siempre  con 
amor  y  blandura,  todavía  queriendo  hacer  jomada  contra 
Indibil  y  Mandonio,  le  pareció  hablar  con  los  suyo^,  antes 
que  se  partiese  para  ellos.  La  suma  de  lo  que  les  dijo  fué: 
que  con  diferente  ánimo  iba  á  castigar  los  ilergetes  del  que 
habia  tenido  antes  de  dar  la  pena  á  los  amotinados;  que 
cuando  castigaba  aquellos  pocos  para  sanar  el  mal  de  todos, 
como  si  cauterizaba  sus  mismas  entr^as,  asi  doliéndose  y 
gimiendo,  quemaba  lo  dañado,  y  con  cortar  las  cabezas  de 
treinta  y  cinco,  habia  purgado  el  error  ó  la  culpa  de  ocho 
mil  hombres;  mas  que  agora  iba  á  hacer  la  matanza  de  los 
ilergetes  con  gran  ansia  de  verter  su  sangre  y  destruirles 
del  todo,  pues  á  enemigos  tan  porfiados  solo  el  rigor  les 
pedia  poner  remedio  con  el  miedo.  Con  estas  y  otras  buenas 
razones  con  que  les  acarició  dulcemente,  les  aseguró  mas 
los  ánimos,  y  se  partió  con  ellos  á  pasar  el  rio  Ebro,  y  llegó 
á  poner  su  real  á  vista  de  los  enemigos.  El  lugar  donde 
aconteció  esta  batalla  fué  un  campo  todo  cercado  de  mon- 
tes, donde  mandó  meter  Scipion  todos  los  ganados,  así  suyos, 
como  los  que  habia  tomado  de  los  enemigos,  porque,  con 
la  codicia  de  hurtarlos,  se  metiesen  allá  dentro  la  gente  de 
Mandonio  é  Indibil,  y  quedasen  como  encerrados;  y  Sci- 
pion con  lo  mejor  de  su  ejército  estaba  escondido  tras  un 
monte,  aguardando  que  entraran  todos  en  aquel  campo : 
todo  sucedió  asi  como  él  pensó  y  quería.  Salió  Scipion  y 
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embistió ;  trabóse  la  escaramuza  luego,  y  fué  muy  reñida  i 
mas  los  nuestros  fueron  con  astucia  cercados  de  los  caba-^ 
líos  romanos,  y  asi  pareció  quedar  por  ellos  la  victoria:  y 
aunque  aquel  dia  murieron  muchos  de  los  soldados  ilerge- 
les,  no  perdieron  el  ánimo,  antes  el  dia  siguiente  bien  de 
mañana,  por  no  mostrar  punto  de  temor,  se  pusieron  en  el 
campo,  ordenando  sus  escuadrones  para  pelear;  y  también 
les  venció  Scipion  esta  segunda  vez,  porque  la  angostura  del 
lugar  donde  se  peleaba  le  fué  favorable,  y  también  tuvo 
maña  como  los  nuestros  fuesen  cerrados,  sin  que  se  pudie* 
sea  de  ninguna  forma  aprovechar  de  su  gente  de  á  caballo, 
en  que  tenian  su  mayor  confianza.  Asi  fueron  fácilmente 
desbaratados;  y  hubo  otro  daño  también  grande,  que  lo  es- 
trecho del  lugar,  y  el  hallarse  los  caballos  romanos  á  las 
espaldas  de  los  nuestros,  no  dio  lugar  á  que  nadie  escapase, 
smo  que  fueron  muertos  casi  todos,  y  solo  se  escapó  una 
parte  del  ejército  que,  como  mejor  pudo,  se  habia  subido 
i  la  montaña;  y  estos  viendo  el  peligro  de  los  suyos,  y  el 
poco  aparejo  que  el  lugar  les  daba  para  ayudarles,  en  tiem- 
po seguro  comenzaron  á  retirarse,  y  con  ellos  Mandonio  é 
Indibil  y  algunos  otros  principales.  Acabada  la  matanza, 
que  fué  grande  y  miserable,  aquel  mismo  dia  fueron  toma- 
dos los  reales  de  los  ilergetes,  con  pocos  menos  de  tres  mil 
hombres  de  guarda  y  servicio,  y  gran  presa  de  todas  mane- 
ras de  riqueza.  La  victoria  fué  grande,  mas  no  les  costó  á 
Ws  romanos  poca  sangre,  ni  vendieron  barato  nuestros  iler^ 
getes  sus  vidas,  que  según  Tito  Livio,  mil  dos  cientos,  y 
según  Apiano,  mil  quinientos  mataron- los  enemigos,  y  que- 
daron mas  de  trescientos  heridos,  que  después  la  mitad  de 
ellos  murieron  de  las  heridas;  y  afirma  Livio  que  no  fuera 
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la  ifictoría  tan  sangrienta,  si  el  combate  hubiese  sido  en 
campo  llano,  y  mas  apto  para  retirarse. 


CAPÍTULO  XV. 

« 

De  las  paces  qae,  después  de  vencidos,  hicieron  Mandonio  é  Indíbil  con  Sci-» 
pioü;  y  de  sa  vuelta  á  Boma. 

'  A  Scipion,  aunque  victorioso,  no  pasó  por  alto  cuan  da- 
ñosa podia  ser  á  los  romanos  la  enemistad  de  los  príncipes 
y  hermanos  Mandonio  é  Indíbil ;  y  estimando  mas  recon- 
ciliarse con  ellos,  que  tenerlos  por  enemigos,  dio  demostra- 
ciones de  su  deseo ,  porque  así  con  menos  temor  vinieran 
para  él.  Entendido  esto,  unos  dicen  que  le  enviaron  sus  em- 
bajadores para  tratar  la  paz,  y  otros  que  Indíbil  envió  6  Man- 
donio su  hermano  á  Scipion;  y  esto  es  lo  mas  cierto:  y  lle- 
gado ante  él  con  humilde  reposo,  se  le  echó  á  sus  pies,  y 
con  muy  concertadas  razones  echó  la  culpa  de  las  alteración 
Clones  pasadas  á  la  rabia  y  hedor  de  aquel  tiempo,  que,  á 
semejanza  de  una  pestilencia  y  contagio,  habian  cundido  y 
pégádose  de  los  reales  romanos  que  estuvieron  cabe  del  rio 
Júcar  á  las  gentes  comarcanas,  inficionándoles  con  un  mis- 
mo desvarío  y  locura ;  y  no  era  mucho  de  maravillar  er- 
rasen los  ilergetes  y  jacetanos,  cuando  los  mismos  reales 
de  los  romanos  desatinaron ;  y  la  condición  suya  y  de  su 
hermano  y  de  todos  sus  pueblos  era  tal,  que  darían  de  bue- 
na gana  su  vida,  si  era  esa  la  voluntad  de  Scipion,  y  que 
si  se  la  concedia,  se  doblarían  los  beneficios  recibidos,  y 
crecería  la  obligación  de  ser  perpetuamente  suyos  y  del 
pueblo  romano. 
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Dice  Livio  que  era  ceremonia  y  costumbre  de  los  romar 
nos,  muy  usada  en  la  guerra,  que  cuando  habian  de  per- 
donar á  alguno  sus  errores  pasados  y  concertarse  con  él  y 
tomarle  por  amigo,  no  tenerle  por  subdito,  ni  mandarle 
como  á  tal,  hasta  que  hubiese  entregado  todo  cuanto  de 
cielo  y  tierra,  como  ellos  decian,  de  divino  y  humano  po- 
seia :  quitábanle  las  armas,  tomaban  de  él  rehenes,  apode- 
rábanse d^  sus  ciudades  y  de  todos  los  templos  y  sacrifi- 
cios de  ellos,  y  ponian  gente  de  guarnición  que  las  tuviesen 
por  los  romanos;  y  ya  entonces  les  tenian  por  sujetos  y  les 
mandaban  lo  que  convenia.  No  quiso  hacer  nada  de  esto 
Scipion  con  Mandonio  e  Indibil,  por  gran  braveza  de  mos- 
trar cuan  en  poco  los  estimaba,  pues  no  curaba  de  asegu^ 
rarse  de  ellos :  solamente  les  representó  lo  grave  de  su 

colpa  con  ásperas  palabras,  y  acabó  con  decir  que  por  sus  yer- 
ros merecian  la  muerte,  mas  que  por  merced  del  pueblo  ro- 
man9  y  beneficio  suyo,  se  les  otorgaba  la  vida ,  y  que 
oí  queria  quitarles  las  armas  ,  porque  no  tenia  que  te- 
mer en  ellos ,  ni  pedirles  rehenes,  porque  cuando  otra  vez 
quisiesen  volver  á  levantarse,  él  no  habia  de  castigar  los 
rdienes,  que  ninguna  culpa  tenian,  sino  á  ellos  en  quien 
estaba  toda;  y  que  ya  que  conocian  bien  la  fuerza  y  pode- 
ifo  de  los  romanos  y  su  clemencia  y  benignidad,  que  en 
SQ  mano  dejaba  experimentar  lo  que  mas  quisiesen.^  Con 
esto  se  fué  Mandonio,  mandándole  solamente  Scipion  que 
ti  y  su  hermano  diesen  cierta  suma  de  dinero,  con  que  se 
{»igase  el  sueldo  á  la  gente  de  guerra. 

Siendo  el  estado  de  los  pueblos  ilergetes  el  que  qued^ 
referido,  y  quitados  los  cuidados  que  pudieran  dar  estos  dos 
caballeros,  sino  se  reconciliaran  con  Scipion,  Magon  se  sa- 
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lió  de  España,  porque  se  juzgó  imposibilitado  de  poder  co^ 
brar  lo  que  habia  perdido;  y  mas  quedando  Handooio  é 
Indfbil  vencidos,  acabáronsele  los  alientos  y  esperanzas  que 
siempre  habia  tenido,  que  si  los  ilergetes  quedaban  vencen 
dores,  él  volvería  á  su  antigua  prosperídád,  y  aun  se  re^ 
conciliaria  con  ellos ;  pero  como  todo  le  salió  al  revés, 
mudó  de  tierra,  esperando  también  mudar  de  suerte  y  ven-^ 
tora.  Antes  de  salir  de  España,  tentó  tomar  la  ciudad  de 
Cartagena;  pero  fué  vano  su  pensamiento:  lo  mismo  hizo 
en  la  isla  de  Mallorca,  y  le  salió  de  la  misma  manera:  fué 
i  Menorca  y  tomó  puerto  ,  y  después  de  ser  recibido  de 
los  isleños  y  hecho  con  ellos  sus  confederaciones,  se  salió 
de  ella,  y  dejó  el  nombre  á  aquel  puerto,  que  hoy  llamamos 
Mahon,  aunque  no  falta  quien  le  da  mas  antigua  etimolo- 
gía. Entonces  los  de  Cádiz,  que  eran  los  que  hasta  aquel 
punto  habian  perseverado  en  la  amistad  de  los  cartaginés 
Bes ,  se  confederaron  con  Scipion ,  de  manera  que  no  le 
quedó  al  senado  de  Cartago  en  toda  España  una  sola  alme^ 
na,  después  de  haberla  poseido  mas  de  doscientos  años. 

Scipion,  no  teniendo  mas  que  hacer  en  España,  y  habiendo 
encomendado  el  gobierno  de  ella  ¿  Lucio  Comelio  Lén- 
tulo  y  Lucio  Manlio  Acidino,  con  título  de  procónsules,  se 
volvió  á  Roma  con  pensamientos  de  recibir  la  honra  del 
triuilfo,  que  era  la  mejor  se  le  podia  dar,  si  era  que  el  se^ 
nado  se  lo  quisiese  conceder,  aunque  él  no  pensaba  pedirla^ 
porque  era  muy  verisímil  se  le  negaría,  por  faltarle  las  cir^ 
cunstancias  que  se  requerían  para  merecer  tal  honra.  Lo 
que  pasó  con  Scipion  acerca  de  ella  es,  que  antes  de  entrar 
en  la  ciudad  de  Roma,  por  saber  los  senadores,  de  su  bocar* 
lo  que  habia  hecho  en  España,  se  juntaron  en  el  templo  de 
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u  diosa  Belooa ,  que  decian  serlo  de  la  guerra,  que  estaba 
fuera  de  la  ciudad,  en  el  campo  Marcio.  Aquí  refirió  todo 
lo  que  hizo  en  España,  las  batallas  que  había  tenido,  vic-^ 
Unías  habia  alcanzado,  ciudades  y  amigos  que  habia  ganado, 
que  siendo  señor  y  dueño  de  esta  provincia  el  senado 
cartaginés,  y  teniendo  en  eÚa  cuatro  valerosísimos  capita- 
nes, él  los  habia  de  tal  manera  sacado  de  España,  que  en 
ioda  ella  no  habia  quedado  uno  solo  de  aquella  nación. 
Representóles  el  poder  y  riqueza  de  los  hermanos  Mando- 
nío  é  Indibil,  la  muchedumbre  de  pueblos  y  vasallos  que 
tenían,  y  como  quedaban  amigos  del  pueblo  romano,  y  que 
«oando  no  h  ubiera  hecho  otra  cosa  sino  solo  esta ,  era 
digno  de  triunfo,  así  por  ello,  como  también  por  dejar  la 
|V(mncia  quieta  y  sosegada^  y  á  devoción  del  senado  y  pue^ 
blo  romano.  Estas  y  otras  cosas  representó  en  el  senado; 
pero  no  pudo  alcanzar  por  ellas*  el  triunfo  que  deseaba. 
Dióse  por  respuesta,  que  no  se  hallaba  hasta  entonces  ha^ 
her  triunfado  ninguno  sin  haber  tenido  oficio  señalado  eh 
b  república,  como  cónsul,  dictador  ó  pretor,  y  él  no  habia 
fenido  i  España  coiü  ninguno  de  estos  tíulos,  porque  su 
poca  edad  lo  impedia,  sino  con  solo  nombre  de  capitán  ge^ 
neial ;  y  también  que  él  no  habia  dejado  la  tierra  de  Em- 
pata en  orden  y  concierto  de  provincia  sujeta  :  y  así  entró 
en  Boma  con  la  oración,  que  era  menor  fiesta  y  pompa  que 
d  trinnfo.  La  diferencia  que  habia  de  él  á  la  ovación^  y 

cosas  tocantes  á  los  premios  solian  dar  los  romanos  á 
capitanes  y  soldados,  menta  muy  largamente  fray  Geró» 

Boman  en  sus  Repúblicas. 


TOMO  IX. 
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CAPÍTULO  XVI. 


De  como  Mandonio  é  Indíbil  se  Yolvieron  otra  vez  á  levantar,  y  de  la 
muerte  de  los  dos. 


De  lo  que  queda  dicho  se  echa  de  ver  que  Mandonio  é 
Indíbil  eran  hombres  de  altos  pensamientos ,  y  esto,  y  el  po- 
derío que  tenian  entre  los  suyos,  y  la  autoridad  con  los 
vecinos,  les  hacian  que  no  pudiesen  sosegar,  y  que  agora 
principalmente  corriesen  desapoderados  á  su  perdición,  des- 
peñándose per  sus  malos  consejos ,  que  la  ceguedad  de  la 
ambición  suele  siempre  representar  fáciles  y  bien  acertados: 
y  aunque  el  deseo  del  soberano  señorío  de  España  princi- 
palmente les  movia;  mas  para  buen  color  de  sus  intentos  y 
para  llevar  tras  si  mas  fácilmente  muchos  pueblos,  mostra- 
ban en  público  que  se  dolian  de  la  servidumbre  de  España 
en  que  los  romanos  la  tenian,  y  que  deseaban  restituirla  en 
su  antigua  libertad  que  tuvo  ,  antes  que  cartagineses  la  se- 
ñoreasen; pues  ahora  no  habia  habido  mas  novedad  en  cUa^. 
de  trocarse  el  señorío ,  y  quedar  sujetos  los  espafioles  ^ 
servir  á  los  romanos,  como  antes  solian  &  los  cartagineses. 
Convidaba  á  muchos  españolea  para  soguír  á  estos  Caballé* 
ros  el  dulce  nombre  de  la  libertad,  que  de  todos  los  honir- 
bres  es  muy  amada,  y  la  facilidad  con  que  ellos  les  prome* 
tian  el  cobrarla.  Veian  los  dos  hermanos  la  gran  ventaja 
que  hacia  Scipion  á  Léntulo  y  á  Acidino ;  y  la  mucha  mir- 
miración  y  espanto  que  la  grandeza  de  Scipion  les  había 
causado,  todo  se  les  volvía  en  menosprecio  de  los  que  ha- 
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liu  dejado  acá  en  su  lugar.  Asi  decían,  donde  quiera  que 
tralaban  de  esto,  que  á  los  romanos  no  les  quedaba  ya  otro 
Scipion  para  enWar  á  España ,  donde  no  habian  quedado 
capitanes,  sino  sombras  de  ellos,  y  solo  el  nombre  del  ejéi^ 
cito  ;  paes  Scipion  se  habia  llevado  los  soldados  viejos,  y  de^ 
Jado  acá  los  noveles  y  poco  diestros  en  la  guerra,  y  por 
esto  muy  medrosos  y  cobardes  y  mal  obedientes  en  ella; 
^ae  nmica  se  podia  esperar  jamás  se  ofreciese  semejante 
opurtnnidad  de  libertar  á  España,  como  la  que  agora  te^ 
■m,  para  que  España  quedase  para  siempre  libre  y  señora, 
^abemándose  por  si  misma  con  sus  leyes. 

tjon  estas  y  otras  persuasiones  semejantes  movieron  los 
dos  ilergetes  no  solo  á  sus  vasallos,  sino  á  los  ausetanos 
sos  Tednos,  que  son  los  de  la  comarca  de  Vique ,  y  otros 
vecinos  de  aquellos  rededores ;  con  que  en  pocos  dias  jun^ 
laroD  QD  poderoso  campo  de  treinta  mil  hombres  y  cuatro 
BÜ  caballos,  y  lo  juntaron  todo  en  los  términos  de  Sede- 
taaia^  qae  es  lo  de  Játiva  y  sus  contomos,  porque  asi  al 
ffÍDcipio  se  habian  concertado. 

Léirtido  j  Acidino,  que  estaban  en  Cataluña  á  la  parte  de 
sintieron  aparejárseles  tan  brava  la  guerra,  con  te-* 
na  pasase  adelante  levantarse  mas  pueblos,  y  se 
infeccioBando  de  la  rebelión  mucha  parte  de  la  tierra. 
Con  lo  mejor  preste»  que  pudieron,  juntaron  ellos  también 
ejercito  de  sus  romanos  y  de  muchos  españoles, 
ya  se  osaba,  y  con  él  fueron  á  buscar  á  los  enemigos, 
les  mejor  ánimo  y  hacer  que  menguase  el  suyo ; 
lo  por  la  tierra  de  los  ausetanos ,  aunque  eran 
declarados,  pasaron  muy  sosegadamente  y  sin 
ningún  daño,  hasta  que  llegaron  á  poner  su  campo 
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menos  que  una  legua  de.  donde  los  ilergetes  lo  teníatf^ 
Tentaron  primero  Léntulo  y  Acidino  de  convidar  con  ia 
paz  ¿  Indibil  y  Mandonio,  enviándoles  para  esto  embajado- 
res, y  prometiéndoles  por  ellos  perdón  de  lo  pasado,  si  de^ 
jadas  las  armas,  se  volviesen  cada  uno  á  sus  casas.  Mas 
presto  se  entendió  que  no  aprovecha  nada  buen  comedí* 
miento  con  una  grande  obstinación ;  porque  una  banda  de 
gente  de  á  caballo  de  los  ilergetes  salió  á  dar  sobre  los 
caballos  y  otras  bestias  que  sacaban  los  romanos  al  pasto,  y 
úenio  estos  socorridos  de  gente  también  de  á  caballo,  que 
Léntiílo  y  Acidino  enviaron,  se  acabó  aquel  dia  la  pelea, 
sin  que  hubiese  de  una  parte  ni  de  otra  cosa  que  se  padiese 
contar  por  mejoría.  Otra  dia  de  mañana,  cuando  el  sol  sa^ 
lia  ya,  los  nuestros  estaban  armados  en  el  campo  cerca  del 
real  de  los  romanos,  y  tenian  su  batalla  ordenada,  con  e^ 
tar  los  ausetanos  en  la  frente  de  en  medio,  y  en  el  cueme 
derecho  los  ilergetes  con  Indibil,  y  en  el  izquierdo  los  otros 
pueblos  no  tan  principales,  y  entre  los  cuernos  y  su  frente 
habian  dejado  vacía  tanta  distancia,  que  por  ambos  lados 
pudiese  entrar  la  gente  de  á  caballo  á  pelear  cuando  qui- 
siese. Los  romanos  ordenaron  de  la  misma  manera  su  gente, 
no  juntando  ellos  tampoco  sus  cuernos  con  la  frente,  como 
siempre  solian,  sino  dejando  también  espado  en  medio, 
por  donde  sus  caballos  pudiesen  arremeter,  como  veian  que 
los  enemigos  lo  habian  hecho;  mas  considerando  cuerda- 
mente Léntulo  que,  estando  ordenadas  así  las  batallas,  te^ 
nia  notoria  ventaja  la  gente  de  á  caballo  que  se  anticipase 
en  acometer,  dio  el  cargo  á  Sergio  Comelio,  tribuno^  que 
luego  como  se  comenzase  la  batalla  arremetiese  con  toda 
furia  con  la  gente  de  á  cabaUo,  y  no  parase  hasta  hkbeirse 


(  101  ) 
meüdo  por  los  dos  espacios  vacíos,  que  á  los  dos  lados  de 
los  de   los  enemigos  parecian.  Dado  este  aviso,  comenzó 
Léotulo  la  batalla  peleando  contra  Indibir  y  sus  ilergetes, 
^e  lo  recibieron  ferozmente ;  pues  del  primer  arremeti- 
miento  desbarataron  una  legión  entera,  y.  la  hicieron  huir 
■my  desapod^ada.  Proveyó  Léntulo  á  este  daño  con  pres- 
teui,  haciendo  en  un  punto  pasa^allí  otra  legión  que  ha- 
bía dejado  sobresaliente  para  socorro;  y  quedando  ya  allí 
la  pelea  por  igual,  pasóse  luego  al  cuerno  derecho,  y  halló 
a  Aeidino  peleando  valientemente  entre  los  primeros,  y  so- 
conriendo  con  mucho  cuidado  donde  veia  que  era  necesa^ 
fio;  y  para  mas  animarle  á  él  y  á  los  suyos,  que  se  pudie- 
Ttti  haber  turbado  con  la  rota  de  la  legión,  les  avisa  como 
W  de  su  parte  está  ya  seguro,  y  que  presto  se  verían  envueltos 
los  enemigos  de  un  gran  torbellino  de  la  gente  de  á  caballo 
con  que  Sergio  Gomelio  descargaba  luego  sobre  ellos.  No 
lobabia  bien  acabado  de  decir,  cuando  ya  apareció  Sergio 
metiendo  los  caballos  por  los  lados  de  los  nuestros,  desba- 
ntindoles  con  ellos  sus  escuadrones  por  los  costados,  y  cer- 
nndo  el  camino  ¿  nuestra  gente  de  á  caballo,  y  atajándoles 
fonjue  no  pudiesen  pasar  á  pelear  con  las  legiones  roma- 
M>  Con  esto  fué  forzada  la  caballería  española  de  dejar 
kt  cdiíallos  y  pelear  á  pié,  para  socorrer  á  los  suyos,  que 
^ya  en  peligro  de  ser  desbaratados.  Léntulo  y  Aeidino, 
fK  vieron  el  buen  suceso  y  el  temor  y  turbación  en  que 
TI  estaban  los  enemigos,  á  punto  de  desordenarse ,  corren  á 
inas  partes  y  otras  amonestando  y  rogando  á  los  suyos  que 
ifrieten  con  mayor  ímpetu  á  los  enemigos,   pues   los  ven 
Ivitádos  y  atónitos,  y  que  no  den  lugar  para  que  los  es- 
(QidroBes  desbaratados  se  vuelvan  á  rehacer  y  ponerse  en 
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ordenanza.  Valió  toda  esta  amonestación  de  los  dos  generar 
les  con  los  romanos,  que  estos  ilergetes  no  pudieron  sufrir 
esta  vez  la  furia  de  su  acometimiento,  sino  fuera  por  Indi-» 
bil  su  señor,  que  estaba  á  pié  con  los  de  á  caballo ,  qae  se 
habian  apeado,   y  poniéndose  en  la  delantera  y  peleando 
animosisimamente,  sufrió  el  ímpetu  de  los  romanos  y  los 
detuvo  que  no  rompieseff  los  suyos,  como  pensaban.  Aquf 
duró  un  rato  lo  bravo  de  la  batalla;  porque  habiendo  sido 
herido  mortalmente  Indibil,  los  suyos,  para  defenderle,  pé^ 
loaban  con  una  rabiosa  porfía,  y  él,  afirmado  sobre  una  ^eaV 
aunque  le  iba  faltando  ya  el  aliento  y  con  él  la  vida,  lio 
cesaba  de  amonestarlos  y  animarlos  para  que  peleasen;  mas 
al  fin,  fueron  muertos  por  allí  todos  los  que  le  defendian, 
aunque  con  lealtad  verdaderamente  española.  No  faltaban 
muchos,  que  viendo  muerto  uno,  se  pusiesen  luego  en  so 
lugar  y  en  el  mismo  peligro,  para  defender  á  su  señor  y  ca- 
pitán; mas  muertos  él  y  ellos,  los  que  quedaban  comenza- 
ron á  desbandarse  del  todo.  Murieron  muchos  españoles,  en 
defensa  de  Indibil,  primero,  y  después  en  el  alcance.  Como 
no  habian  tenido  lugar  de  tomar  sus  caballos,  que  dejaron, 
los  romanos  de  á  caballo  les  iban  á  las  espaldas,  y  los  do 
á  pié  no  cesaban  de  matar  peleando,  hasta  que  entraron 
en  los  reales  de  los  nuestros,  envueltos  con  ellos,  y  se  apo^ 
doraron  de  todo  lo  que  habia  dentro.  I^s  muertos  fueron 
trece  mil,  y  fueron  tomados  cautivos  ochocientos,  y  de  I09 
romanos  y  sus  aliados  murieron  pocos  mas  de  doscientos,  y 
estos  al  principio  de  desbaratarse  la  legión. 

Entre  los  españoles  que   escaparon  de  esta  batalla ,  se 

salvó  también  Mandonio;  y  habiendo  juntado  á  los  prínci- 

'   pales  para  lo  que  habian  de  hacer,  se  le  quejaron  todos 
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f»  la  junta,  lamentando  sus  desventuras»  y  echando  la  cul- 
pa de  ellas  á  él  y  ¿  su  hermano,  que  les  habian  metido 
€1  esta  guerra.  Con  esto  fueron  todos  de  parecer  que  se 
cnnaseo  embajadores  á  los  generales  romanos ,  con  quie- 
■es  tratasen  de  la  entrega  de  las  armas,  y  se  les  ríndie- 
leo  y  pidiesen  la  paz,  para  cons^-varla  mejor  que  hasta  aUi. 
Ellos  embajadores  propusieron  éhe  mensaje  á  Léntulo  y 
Acidino,  disculpándose  con  Indíbil  muerto  y  Mandonio  au- 
nte,  y  los  otros  hombres  principales  que  los  habian  al- 
tado y  casi  hecho'  fuerza  para  que  se  levantasen  ,  y  así 
UÑín  permitido  los  dioses  que  casi  todos  ellos  muriesen 
a  las  batallas ,  y  llevasen  el  justo  castigo  que  por  todos  me- 
man.  Léntulo  y  Acidino  respondieron  que  los  recibirían 
?  ks  darían  el  perdón  y  la  paz  que  demandaban,  si  entre- 
psen  vivos  ja  Mandonio  y  á  los  demás  que  habian  sido  ca- 
knsde  este  movimiento ;  que  si  esto  no  quisiesen,  luego 
taidrían  los  ausetanos  el  ejército  romano  dentro  su  tierra, 
;,  destruida  aquella  ,  pasarían  á  las  de  los  otros  rebeldes. 
Coa  esta  respuesta  tan  áspera  que  dieron  los  embaja- 
dores en  el  consejo  de  los  ilergetes ,  fueron  luego  presos 
Kuidomo  y  los  otros  principales  que  en  esto  eran  culpados; 
;  entregándolos  á  Léntulo  y  Acidino  ,  dice  Beuter  que  los 
■tadaron  llevará  Tarragona,  y  públicamente  los  sentencia- 
no  como  si  fueran  hombres  de  baja  suerte  ,  y  dejaron  so- 
legados  á  los  ilergetes,  y  en  buena  paz  á  los  catalanes  y  á 
kiqae  con  ellos  se  rebelaron,  castigándolos  solamente  con 
ittiidaries  que  pagasen  aquel  año  el  sueldo  doblado,  ydie- 
Ko  provisión  de  trigo  por  seis  meses,  ropas  dobladas  para  la 
inte  de  guerra  de  los  romanos ,  con  rehenes  que  dieron 
^ta  pueblos,  para  cumplir  todo  esto  y  mantener  la  paz. 
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Esta  guerra ,  según  afirma  el  doctor  Gerónimo  Pujade^, 
fué  la  primera  que  los  españoles  solos ,  con  sus  propios  ca^ 
pitanes  y  sin  ayuda  de  forasteros,  hicieron  con^  los  rooMH 
nos ;  porque  las  otras  fueron  para  defender  el  bando  6 
amistad  de  los  cartagineses  ,  que  ya  en  esta  ocasión  eran 
fuera  de  toda  España  ,  y  la  que  emprendieron  agora  Man- 
donio  é  Indíbil  fué  con  intención  de  quedarse  con  el  dominio 
y  señorío  de  toda  ella. 

Afirma  el  doctor  Pedro  Antón  Beuter «  por  haberlo  oido 
á  decir,  que  aquel  arco  que  está  en  medio  del  camino  ({ue 
va  de  Tarragona  á  Barcelona  es  el  lugar  donde  fueron  de- 
gollados Mandonio  y  los  otros  que  fueron  entregados  con  él 
á  los  romanos,  y  que  entre  ellos  habia  un  capitán  romano 
llamado  Barro,  que  se  habia  pasado  á  los  capitanes  ilerge- 
tes,  y  por  esto  le  enterraron  vi?o  en  aquel  lug^r ,  que  era 
cerca  donde  él  solia  vivir  antes.  Esto  pudo  ser  asi,  por  de- 
cirlo aquel  autor  tan  grave;  pero  lo  cierto  es  que. aquel 
arco  se  hizo  en  memoria  de  Lucio  Licinio  Sura ,  que  vivia 
en  tiempo  de  Trajano,  como  se  ve  en  él,  y  lo  he  leido  har- 
tas veces  y  dice  :  Ex  testabiento  L.  Licinii  Lucti  filh 
Sbrg.  ScRi£  CONSECRATUM.  El  doctor  Gerónimo  Pujades 
declara  lo  que  hay  en  esto ,  y  cómo  se  ha  de  entender  lo 
que  dicen  Beuter  y  Tomic  y  otros  acerca  de  la  materia, 
donde  remito  el  curioso  lector. 

Este  fué  el  fin  que  tuvieron  estos  dos  valerosos  capitanes, 
á  quienes  mató,  no  sé  si  su  ambición,  ó  el  deseo  de  ver 
en  libertad  á  su  patria ,  y  expelidos  de  ella  á  los  que  la 
tenian  como  tiranizada.  Con  la  muerte  de  ellos  acabó  por 
entonces  la  guerra,  y  de  muchos  años  no  se  habló  de  ella; 
porque   con  tales  pérdidas  quedaron   como  atónitos  los  e^ 
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pa&oles  y  pasmados,  y  los  romanos  muy  contentos ;  pues 
Bo  ({uedaba  nadie  que  por  entonces  hablase  de  tomar  ar- 
■as  contra  ellos,  y  vieron  vengadas  las  muertes  de  los  dos 
Scipiones.          h 

No  ban  faltado  algunos  que  han  querido  afirmar  que 
k  familia  de  los  Mendozas  ,  tan  noble  y  conocida  en  Es* 
pina ,  descendia  de  este  príncipe  Mandonio ;  pero  como 
es  cosa  que  no  se  puede  decir  con  certidumbre ,  lo  dejo; 
forqne  en  tantos  siglos  que  han  pasado  de  en  medio  de 
qiieUos  tiempos  á  los  nuestros,  y  con  tantas  mudanzas  de 
leSores  bárbaros  que  ha  padecido  la  España  ,  no  se  puede 
afirmar  ser  estos  Mendozas  de  hoy  descendientes  de  nuestro 
Mandonio  ;  y  mas  siendo  cierto  que  este  y  otros  ilustres  li- 
aajes  tomaron  los  nombres  de  lugares  y  pueblos  de  que 
cnn  señores  ó  habian  conquistado. 


CAPÍTULO  XVII. 

M*cstado  délas  cosas  deEspaSa  despaes  de  muertos  Mandón  ío  é  Indíbil;  | 
de  BeUsUgenes,  principe  de  los  ilergetesv 

La  muerte  de  Mandonio  é  Indíbil  y  el  castigo  de  sus 
ilcrgetes  sosegaron  de  tal  manera  6  España,  que  passfon 
mas  de  cuatro  años  después  que  no  hubo  en  ella  ningún 
noTÍmiento;  y  así  no  queda  que  escribir  de  estos  tiempos. 
Solo  diré,  según  se  infiere  de  los  autores,  que  era  ya  di- 
ferente el  gobierno  romano  de  esos  tiempos ,  de  lo  que 
en  tiempo  de  los  Scipiones :  ya  aquella  ipansedumbre  de 
eHos  se  era  trocada  en  rigor,  y  la  liberalidad  en  codicia, 
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y  todo  su  pensamiento  juntar  oro  y  plata  para  llevarlo  á 
Roma  y  meterlo  en  el  erario  público,  y  enriquecerse  los 
capitanes  y  soldados  qne  acá  residian :  y  según  se  saca  de 
Tito  Livio  y  otros  autores ,  es  increible  la  cantidad  de 
marcos  de  plata  y  oro  que  pasaron  á  Roma  ;  y  refiere  Po- 
libio,  de  quien  lo  tomó  fray  Juan  de  Lapuente,  que  so* 
las  las  minas .  de  Cartrgena  daban  á  los  romanos  cosa  de 
tres  mil  escudos  cada  dia;  y  toda  aquella  abundancia  de 
oro  y  plata  que  habia  en  ellas,  de  que  hablamos  al  priiH 
cipio,  no  era  bastante  á  saciar  los  ánimos  de  los  romanea^ 
cuyas  Indias  era  España.  Por  esta  codicia  y  otros  muchos 
agravios  que  cada  dia  recibian  los  naturales,  no  pudo  per- 
severar muchos  años  el  sosiego  en  que  quedó  después  de 
muertos  Mandonio  é  Indíbil.  Levantábase  ya  una  parte 
de  España ,  ya  otra,  asi  que  siempre  habian  de  estar  loa 
romanos  con  las  armas  en  las  manos  ;  y  hubo  muchas  ba- 
tallas campales,  en  que  murieron  muchos  millares  de  los 
unos  y  de  los  otros.  Pareció  al  senado  romano,  que  esta 
provincia  de  la  España  Citerior,  que  comprendia  Cataluña 
y  Aragón,  Valencia  y  mucha  parte  de  Castilla ,  que  habia 
sido  hasta  agora  pretoria  ,  por  haberse  gobernado  por  pre- 
tores, fuese  consular  y  se  gobernase  por  cónsules ,  cuya 
autoridad  y  poder  eran  mayores.  Enviaron  á  ella  con  po- 
derosa armada  á  Marco  Porcio  Catón ,  á  quien  después 
llamaron  el  Censorino ,  por  haber  sido  censor  en  Roma  « 
que  era  cargo  de  grande  importancia  y  preeminencia ,  y 
haberle  gobernado  con  grande  integridad ,  así  como  los 
demás  oficios  que  tuvo  de  aquella  república.  Llegado  eo 
los  mares  de  Cataluña ,  dio  sobre  el  castillo  y  villa  de  Ro- 
sas ,  donde  se  habian  fortificado  unos  catalanes,  y  no  se  le 


(107) 
fuerian  rendir  y  habían  tomado  las  armas;  y  después  de 
y)erles  dado  combate,  se  rindieron,  y  quedó  aquella  pla- 
ta  por  el  senado  romano,  y  Catón  puso  en  ella  guarnición 
de  soldados  romanos. 

De  aqui  pasó  con  todo  su  ejército  á  la  ciudad  de  EnK> 
parías,  que  estaba  dividida  en  dos  cuarteles  ó  partes :  la 
que  miraba  á  la  mar,  habitaban  griegos  y  marselleses  que 
kbían  quedado  de  aquellos  pilladores  que  vinieron  á  Es** 
pifia ;  la  otra  parte  habitaban  españoles,  y  habia  un  fuerte 
■«o  qae  dividia  los  unos  de  los  otros,  y  sola  habia  una 
puorta  de  la  una  parte  de  la  ciudad  á  la  otra.  Los  grie- 
gos eran  gente  que  vivian  de  la  mercancía  y  eran  amigos 
ie  todos ;  y  luego  que  llegó  Marco  Porcio  Catón,  le  abrie- 
ron las  puertas  y  se  declararon  amigos  del  pueblo  romano: 
pao  los  espinóles,  que  estaban  á  la  otra  parte  de  la  ciudad, 
le  cerraron  las  puertas  y  se  hicieron  fuertes  en  su  ciudad  ^ 
declarándose  enemigos  del  pueblo  romano.  Corrió  la  gen^ 
te  de  Catón  el  campo,    talando  y  quemando  todo  cuanto 
kalló ,  y  as^urado  de  los  vecinos  y  desviado  el  socorro  que 
les  podia  venir,  puso  con  su  gente  cerco  á  la  ciudad. 
Coando  pasaba  esto,  aunque  todas  aquellas  comarcas  ve- 
de Empuñas  estaban  quietas  y  no  habia  nadie  que  se 
mover,  por  temor  del  ejército  vecino;  dentto  de  Cata- 
y  á  las  partes  de  los  pueblos  ilergetes  estaban  mas  al- 
borolados  que  cuando  vivian  Mandonio  é  Indibil ,  y  todas 
aquellas  gentes  querían  que  alguno  de  los  mas  principales 
de  aquellas  regiones  se  levantara,  y  todos  juntos  hicieran  guer- 
ra á  los  romanos  y  los  echaran  de  la  tierra.  Era  j príncipe 
i  rey  de  los  ilergetes  un  caballero  ¿  quien   Livio  llama 
Belktágenes,  y  á  lo  que  conjeturo ,  habia  heredado  los  estados 
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de  Mandonio  é  Indibil ,  ó  estaría  casado  con  alguna  de  las 
hijas  de  éste.  Este  caballero  ,  escarmentado  de  las  desdichas 
habian  acontecido  años  atrás  á  los  señores  ilergetes,  y  que 
por  una  victoria  que  ellos  tuvieran  ,  los  romanos  las  tuvie* 
ron  sin  número,  y  era  escupir  al  cielo,  pues,  á  la  postre, 
*  todo  redundaba  en  daño  y  destrucción  de  los  mismos  es- 
pañoles ;  aunque  sus  vecinos  se  habian  declarado  ya  con- 
tra Roma ,  él  estaba  á  la  mira  de  todo.  Enojáronse  los 
vecinos  y  le  amenazaron  que,  si  no  seguía  su  opinión,  volve- 
rían la  guerra  contra  él  y  su  tierra  y  la  talarían  ,  pues  mas 
estimaba  ser  amigo  de  los  romanos,  que  valer  á  sus  paisa- 
nos. Estas  amenazas  le  turbaron  algún  tanto ,  y  mas  vién- 
dose sin  fuerzas  para  poder  resistirles,  si  era  que  volviesen 
la  guerra  contra  él.  Para  remediar  estos  peligros,  envió  á 
un  hijo  suyo  con  otros  dos  embajadores  á  Catón ,  lamen- 
tándose que  por  no  haber  ellos  querído  seguir  en  el  le- 
vantamiento contra  los  romanos  á  los  otros  sus  vecinos, 
agora  ellos  les  destruian  su  tierra  y  les  combatían  las  forta- 
lezas donde  se  habian  recogido,  y  que  ninguna  esperanza 
tenían  de  poder  resistirles  y  escapar  de  este  peligro,  si  na 
les  enviaba  el  cónsul  socorro ;  y  que  les  bastaban  cinco  mil 
soldados ,  pues  con  estos  solos  que  allá  fuesen  al  socorro, 
los  enemigos  sin  duda  no  osarían  esperarlos .  Respondióles 
Marco  Catón,  que  verdaderamente  le  lastimaba  verlos  puestos 
en  tal  peligro,  y  con  tanta  congoja  y  miedo  de  su  perdi- 
ción ;  mas  que  teniendo  tan  cerca  los  enemigos  con  gran- 
des ejércitos,  y  siéndole  forzado  pelear  en  campo  abierto  muy 
presto  con  ellos,  él  no  tenia  tanta  gente,  que  osase  ni  pu- 
diese seguramente  partir  sus  fuerzas  y  su  poder,  con  darles 
alguna  parte  de  sus  soldados.    Oida  e^  ti^iste  respuesta  , 


(Í09) 
dice  Livio,  fieniei  ad  genua  wmuIU  prmxjlvuinhír,  que  lloran- 
do y  coa  la  mayor  amargura  se  echaron  á  los  pies  de  Catón « 
saplicándole   con  lágrimas,  que  no  les  desamparase  en  una 
mberia  tan  cruel,  que  ¿dónde  habían  de  ir,  si  los  romanos 
no  les  favorecian  ,  que  ya  no  teman  amistad  de  nadie  m 
les  quedaba  otra  esperanza?  «  Muy  bien  pudiéramos,  de- 
cían ellos ,  hallamos  fuera  de  este  peligro  y  angustia,  si 
quisiéramos  ser  desleales  á  los  romanos  y  conjurar  con  los 
*   otros  españoles,  mas  ni  las  crueldades  con  que  «nos  amena» 
iifaan ,  ni  los  peligros  que  nos  representaban  tan  ciertos  co^ 
mo  agora  los  vemos,  no  nos  pudieron  mover  de  la  fe  que 
una  vez  os  dimos,  con  lá  esperanza  que  teníamos  de  nue»^ 
tra  seguridad  en  solo  vuestro  socorro,  y  si  es  que  lo  ne^ 
goeis,  hacemos  testigos  á  los  dioses  y  á  los  hombres  que^ 
forzados,  por  no  sufrir  lo  que  los  de  Sagunto,  faltaremos 
á  la  fe  y  amistad  ,  y  moriremos  antes  con  los  otros  espauo^ 
les,  que  solos.  » 

Con  todo  esto  no  les  dio  Catón  aquel  día  respuesta ,  y 
li  noche  la  pasó  muy  congojado  y  pensativo  :  no  quería  fal-^ 
tar  á  los  aq^igos  en  tiempo  de  tan  estrecha  necesidad ;  y 
por  otra  parte  no  quería  quitar  nada  de  su  qército,  por-^ 
que  haciendo  esto ,  ó  le  era  forzado  dilatar  la  batalla  que 
deseaba  dar  luego,  ó  si  pelease  era  cierto  su  peligro ,  por  la 
falta  de  la  gente.  Resolvióse  en  fin  en  no  dar  nada  de  su 
ejército,  y  á  los  embajadores  gran  esperanza  y  muestra  de 
socorro.  S(Bpé  enim,  dice  Livio,  vana  pro  veris,  máxime  in 
lello,  valui$se ;  et  crederUem  $e  aliquid  auxüii  hábere,  perin^ 
di  atque  kaberet^  ipsa  fiducia,  et  sperando  alque  audendoj  ser^ 
tatum.  Porque,  dice  Livio,  en  la  guerra  muchas  veces  lo  fin- 
gido vale  por  verdadero,  y  los  que  creen  que  tienen  algún 
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socorro,  así  como  si  lo  tuviesen,  con  la  esperanza  ,  osando 
y  esperando  se  defiendei.  Con  esta  resolución  el  dia  siguien-' 
te  llamó  á  los  embajadores^  y  les  dijo  que  quería  tener  mas 
respeto  al  peligro  de  los  amigos^  que  no  al  suyo  en  que  ha-^ 
bia  de  quedar  socorríéndoles.  Mandó  luego  que  la  tercera 
parte  de  su  ejército  aparejase  lo  necesarío  y  cociese  pan 
para  embarcarse  al  tercer  dia  ,  y  mandó  volver  á  Belistáge-^ 
nes  sus  dos  embajadores,  para  que  le  diesen  aviso  de  aque-* 
lio;  y  par»  estar  mas  seguro  de  él  y  de  sus  ilergetes,  se  de- 
tuvo á  su  hijo,  haciéndole  fiestas  y  mercedes.  Pero  los  em- 
bajadores no  se  partieron  de  allí  hasta  ver  la  gente  em- 
barcada ,  y  después  publicando  el  socorro  por  cosa  cierta, 
no  solo  lo  hicieron  saber  á  los  suyos  hinchéndoles  de  buena 
eaperanca;  mas  también  la  fama  de  él  llegó  á  los  enemi-^ 
gos  y  los  acobardó  de  manera,  que  dejaron  de  dañar  á  Be«- 
listágenes  y  á  los  ilergetes :  y  Catón  ,  contento  de  haber 
librado  con  aquel  ardid  á  sus  amigos ,  mandó  desembarcar 
la  gente,  porque  el  ejército  de  los  españoles  llegaba  ya  á  la 
vista  de  la  ciudad  de  Empuñas,  y  Catón  pensaba  darles  la 
batalla  lo  mas  presto  fuese  posible  :  y  las  cgsas  y  tratos 
que  pasaroír ,  y  sucesos  que  tuvieron  ,  cuentan  Livio  y  to-' 
dos  los  autores  ,  y  por  ser  hechos  que  no  pertenecen  á  los 
pueblos  ilergetes  ,  los  dejo« 
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CAPÍTULO  XVIII. 

Estado  de  las  cosas  de  España,  y  de  los  gobernadores  que  Tinieron  á  ella; 
pieíade  Gorbins  y  Arbeca,  ilueblos  ilergetes. 

La  pérdida  de  las  décadas  de  Tito  Livio  ha  oscurecido 
caú  lo  tae}Of  de  los  hechos  de  nuestros  ilei^etes  y  de  los 
demás  españoles,  y  puesto  en  olvido  lo  que  aconteció  por  es- 
tos reinos ;  de  donde  viene  que  todos  los  que  escriben  de 
estos  tiempos,  pasan  tan  deeocrida,  como  cosa  de  que  no  tie^ 
Aen  nada  que  decir  ni  afirmar  con  certeza.  No  dudo  yo 
fie  después  de  haber  pasado  todo  lo  que  queda  dichos 
quedarían  herederos  y  descendencia  de  Belistágenes  ó  de 
a  hijo ,  principes  de  los  ilergetes ,  que  poseerían  en  de- 
voción del  pueblo  romano  aquellos  pueblos;  pero  tengo 
también  por  cierto,  que  esta  devoción  no  sería  de  mucha 
dorada  ,  porque  estaban  los  romanos  tan  deseosos  de  tener 
gnorra  con  Ips  españoles,  y  por  ocasión  de  ella  merecer 
triunfoa,  ovaciones,  coronas,  adquiríendo  ríquezay  reputa- 
ción ,  que  .ellos  mismos  aborrecian  la  paz  y  sosiego;  y  eran 
tantas  las  sobras  y  tiranías  que  usaban  con  los  españoles, 
qoe  ellos  mismos  eran  causa  y  ocasión  que  cada  dia  hubiese 
levantamientos  y  tomasen  las  armas  contra  ellos,  para  li-' 
brarse  del  yugo  tan  pesado  en  que  estaban  metidos;  pero 
el  fruto'  y  provecho  de  estos  levantamientos  y  empresas  no 
era  para  ellos,  sino  para  los  romanos,  que,  con  título  de 
rebeldes  al  senado  y  pueblo  romano,  de  fementidos  y  per- 
joros,  les  quitaban  la  hacienda  ,  toroaban^  los  pueblos,  y  á 


(  H2  ) 

Veces  los  vendían  por  esclavos,  y  ellos  quedaban  ricos,  atra^ 
yendo  á  sí  todo  el  oro  y  plata  que  podian ,  para  meterlo 
en  Roma  en  sus  triunfos  y  ovaciones,  ganando  reputación 
entre  los  suyos  y  buen  notnbre  en  aquella  ciudad  ;  y  lo  que 
mas  era  de  lamentar  fué,  que  jamás  tuvieron  los  romanos 
guerra  en  ninguna  provincia  de  España,  que,  para  sojuz- 
garla ,  no  se  valiesen  de  la  gente  de  otra  provincia  de  Es- 
paña ;  y  era  tal  la  desdicha  de  los  nuestros,  que  jamás  se 
supieron  unir  y  juntar  todos,  y  hacer  un  cuerpo  para  echar 
á  los  romanos,  porque  si  así  lo  hicieran ,  es  cierto  que  que^ 
darán  libres  de  enemigos  tan  continuos,  codiciosos  y  pesa- 
dos ;  pero  la  poca  confederación  y  discordias  de  los  núes*- 
tros,  admitió  los  extranjeros ,  y  aun  los  engrandeció  :  y 
esta  ha  sido  siempre  la  felicidad  de  las  naciones  bárbaras 
que  han  llegado  á  España ,  de  cartagineses,  romanos,  go^ 
dos,  moros  y  otros ,  que  nunca  les  ha  faltado  el  favor  y  s(h- 
corro  de  los  naturales ,  que  son  los  que  después  lo  han 
llorado,  cuando  la  experiencia  les  ha  enseñado  ser  imposi- 
ble el  remedio. 

Sucedió  á  Mar(5o  Catón  en  el  gobierno  de  Cataluña^ 
que  era  provincia  de  la  España  Citerior,  Sexto  Degio^  y 
de  la  Ulterior  Publio  Scipion  Nasica ,  que  era  hijo  de  Cayo 
Neyo  Scipion,  aquel  de  quien  queda  dicho  que  murió  á 
manos  de  Mandonio  é  Indibil  y  sus  ilergetes.  Sexto  Degio 
tuvo  algunos  encuentros  con  los  veciníds  del  Ebro  que,  can- 
sados de  los  inmoderados  y  excesivos  tributos  que  les  pedia , 
tomaron  las  armas  diversas  veces  con  gran  daño  de  sos 
romanos ;  y  si  no  le  valiera -Scipion  ,  que  estaba  en  Por- 
tugal ,  quedara  del  todo  perdido  y  acabado.  A  estos  suce- 
dieron. Cayo  Flaminio  en  la  Citerior ,  y  Marco  Fulvio  Flavio 
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Nobilicr  en  la  Ulterior;  y  respetando  Flaminio  el  valor  de 
ios  españoles,  porque  no  tenia  el  ejército  ni  el  poder  que 
los  otros  procónsules  habian  tenido,  no  solo  conservó  la  paz 
ton  ellos,  sin  haceries  sobras  ni  agravios ,  pero  á  sus  ar- 
mas mas  presto  volvió  las  espaldas  que  la  cara.  Después  de  es^ 
tos  vbo  Lucio  Emilio  Paulo  y  el  mismo  Marco  Fulvio  fué 
confirmado  otra  vez ,  y  gobernaron  los  años  1 89  y  1 88  an- 
ta de  Jesucristo  señor  nuestro.  £1  año  siguiente  tuvimos  á 
Mblio  Junio '  y  Plaucio  Hipseo :  á  estos  fueron  sucesores 
Lodo  Manlio  Acidino  y  Cayo  Atinio,  que  gobernaron  los 
iBos  186,  185;  y  los  afios  siguientes  de  184  y  183  fueron 
■ombrados  ^en  Roma  Lucio  Quincio  Crispino  para  la  Ulte^ 
iior,  y  Cayo  Calpurnio  Pisón  para  la  Citerior;  y  en  el  en- 
tretanto hubo  algunas  revoluciones  en  Portugal ,  do  murió 
Cajo  Atinio  que  gobernaba  aquella  provincia ,  y  Acidino  tu«- 
10  guara  con  los  celtiberos ,  junto  á  Calahorra ;  y  si  no 
Begua  UB  poderoso  ejército  de  tres  mil  soldados  de  á  pié  y 
^oicientos  de  á  caballo ,  todos  romanos ,  y  veinte  mil  in- 
Eutes  y  trescientos  caballos  latinos,  lo  pasaran  mal. 

En  el  año  siguiente  fueron  nombrados  Aulo  Terencio 
VnoD  para  la  Citerior,  y  P.  Sempronio  Longo  para  la  Ul-^ 
tsior :  á  estos  dio  el  senado  cuatro  mil  soldados  de  á  pié  y 
«Bitrocientos  de  á  caballo,  todos  romanos ,  y  cinco  mil  in- 
faiÉes  y  quinientos  caballos  latinos,  para  que  con  esta  gente 
}  caballos  reformasen  los  ejércitos  de  España ,  y  enviasen 
ha  soldados  viejos  á  descansar ,  según  era  estilo  de  aquella 
iqéUíca  ,  que  nunca  olvidaba  el  premio  ni  descanso  de 
hi  que  bien  habian  servido.  En  tiempo  de  este  Varron,  los 
winos  de  Gorbins,  pueblo  de  los  ilergetes,  que  está  en  un 
ika  donde  se  juntan  Segre  y  Noguera  Ribagorzana  ,  cansa- 
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dos  de  los  romanos  y  de  su  insaciable  codicia «  tomaron  las 
armas  para  librarse  de  ellos,  y  lo  mismo  hicieron  otros  pue** 
blos  vecinos,  aunque  lo  calla  Livio,  y  solo  dice  deCorbíjis, 
Sus  palabras  son  estas  (1):  Aulus  TererUius  in  Sues$€tani$  oppirr 
dum  Carbionem  vineis  et  operibus  expugnavit,  caplivoi  vendidii; 
quieta  deinde  hiberna  et  citerior  provincia  habuií.  Dice  que 
Aulo  Terencio ,  por  fuerza  de  armas ,  con  torres  y  cavas 
que  hizo  alrededor  de  ellas,  tomó  la  villa  de  Corbion  y  \ea* 
dio  por  esclavos  todos  los  .que  tomó  vivos.  Por  haber  he*» 
cho  mención  en  este  lugar  de  la  palabra  vmeií,  explica  io 
que  es  este  instrumento  y  dice  fray  Gerónimo  Román  en  sa 
República ,  que  hoy  llaman  gato  y  los  latinos  vinee  ó  vineas^ 
y  era  hecho  de  esta  manera  :  tomaban  madera  lijera  y  del- 
gada y  tablas ,  y  armaban  una  como  tumba  ancha,  de  ocho 
pies  de  altura,  y  de  largo  diez  y  siete ;  estaba  muy  llena  de 
aldabas  y  asas  ;  cercábanla  y  guarnecíanla  por  los  lados  de 
mimbres,  porque  aunque  tirasen  muchas  pedradas  y  golpes, 
no  se  rompiese.  Iba  guarnecida  y  cubierta  de  pieles  de  aní- 
males recien  muertos ,  y  estos  muy  doblados ,  porque  sí 
acaso  viniese  fuego ,  no  lo  pasase  fácilmente  ;  y  puestos 
dentro  muchos  hombres,  iban  con  sus  artificios  muy  aprie- 
sa, y  llegando  á  los  muros,  los  minaban  y  daban  con  ellos 
en  tierra.  Hacen  mención  de  esta  máquina  Propercio,  Ve- 
gecio ,  Lipsio  y  otros.  Asimismo  dice  Livio ,  que  vendió 
por  esclavos  á  todos  aquellos  que  cogió  vivos  en  aquella 
ciudad.  £1  modo  como  se  hacian  estas  ventas  era,  que  sa- 
caban en  lugar  público  á  los  que  habian  de  ser  vendidos, 
y  les  ponian  guirnaldas  en  las  cabezas ,  y  c<hi  esta  señal 


(I)  Li¥.,  lib.  39,  c.  42. 
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dii)tn  á  entender  que  eran  cosa  de  la  república »  para  que 
ks  comprasen  de  mejor  gana  ,  por  la  seguridad  grande 
qoe  habia  en  la  venta ;  y  esto  era  lo  que  dice  Livio  en 
otro  lugar  $ub  corona  venderé.  Asimismo  á  estos  esclavos ^  pa-* 
n  que  fuesen  mas  vistosos>  les  ponian  en  pié  sobre  una  piedra 
dgo  levantada,  y  á  los  que  eran  vendidos  así ,  decian  que 
wmu  (fe  lapide  empíi^  esclavos  comprados  de  encima  la 
piedra ;  y  si  los  tales  eran  ultramarinos,  les  pintaban  los 
fíes  de  una  pintura  ó  engrudo  blanco,  para  que  el  que  com- 
baba supiese  lo  que  compraba ;  y  asimismo,  cuando  ven^ 
dían  otras  cosas,  hincaban  una  lanza  en  el  lugar  donde  se 
Itteía  una  almoneda  ,  y  ¿  este  tal  modo  de  vender  las  co* 
w  llamaban  íubhaUare,  que  es  lo  mismo  que  ponellas  deba-* 
jo  de  la  lanza  ó  vendellas  debajo  la  lanza  ó  debajo  la  guir-* 
■dda.  Con  esta  presa  de  Corbins  quedó  muy  sosegada  esta 
porte  de  Cataluña ,  y  en  todos  los  pueblos  ilergetes  nadie 
le  osaba  mover,,  escarmentados  todos  con  el  castigo  habia 
fecho  Terencio  con  los  de  aquella  villa ,  el  cual  se  quedó 
ci  Cataluña,  donde  invernó,  aunque  después  no  le  faltaron 
eocaentros  con  los  celtiberos,  junto  ¿  Ebro,  donde  les  tomó 
«igimos  pueblos. 

Lo  que  aquí  se  puede  dudar  ^,  si  este  pueblo  Corbion  es 
Cwbins ;  porque  de  las  palabras  de  Livio  se  echa  de  ver 
cIko  que  era  en  los  suesetanos,  región  diferente ,  aunque 
■ny  cercana  de  los  ilergetes,  y  Corbins ,  como  hoy  se  ve, 
«rti  entre  Lérida  y  Balaguer,  á  la  orilla  de  los  ríos  Segre 
f  Noguera  Ribagorzana,  que  es  en  medio  de  los  pueblos  iler- 
getes. Seguiré  en  esto  la  opinión  de  Gerónimo  Pujades  (1), 
fie  siente  ser  Corbins,  y  siguiendo  á  Florían  de  Ocampo,  ha- 

(1}  Ub.  3y  cap.  52. 
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lia  que  los  ilergetes  y  suesetanos  eran  muy  vecinos  y  raya-» 
ban  en  la  vuelta  del  septentrión  con  los  vascones ,  en  cuya 
región  moraban  las  suesetanos ,  que  tomaron  el  nombre  del 
pueblo  de  Sangüesa,  que  antes  se  llamaba  Suesa,  según 
parece  en  cartas  públicas  y  pr¡\ilegios  que  dice  haber  vis^ 
to  aquel  autor,  concedidos  por  el  rey  de  Aragón  y  Navar- 
ra, donde  está  aquel  pueblo  ;  y  asi  fué  muy  posible  por 
razón  de  la  vecindad ,  como  vimos  á  Indíbil  valerse  de  los 
suesetanos,  como  de  vecinos  que  le  eran ,  siempre  que  quir 
siese;  y  fué  fácil  cosa  á  Livio  meter  á  Corbins  en  los  sue- 
setanos, extendiendo  los  limites  de  ellos  hasta  Segre ,  en- 
tendiendo que  Gorbion  estaba  en  su  distrito ;  y  hácese  mas 
creible  esto,  porque,  entre  los  pueblos  del  reino  de  Na- 
varra y  merindades  de  ella  no  hallo  ninguno  que  se  lla<« 
me  Gorbion,  ni  aun  le  sea  semejante  en  el  nombre,  yes 
muy  fácil  á  los  autores  forasteros,  como  era  Tito  Livio, 
alargar  ó  estrechar  los  términos  de  las  provincias,  escusados 
de  no  haber  estado  en  ellas. 

Esta  presa  de  Corbins  fué  año  de  181,  y  el  año  después 
entró  Yarron  triunfando  en  Roma ,  y  llevó  en  el  triunfo 
gran  tesoro.  TererUius,  qui  ex  Hispania  decesserat,  ovans  ur-^ 
bem  iniü.  Translatum,  argenii  pendo  IX  millia  CCCXX;  auri 
LXXX  pondo ,  e¿  dum  caroncB  aurece  pondo  LXVII,  que, 
según  el  traductor  de  Livio,  eran  mil  trescientas  libras  de 
plata,  ochenta  y  dos  de  oro,  y  sesenta  y  siete  que  pesaban 
las  coronas  del  mismo  metal ;  y  Ambrosio  de  Morales ,  que 
lo  reduce  á  la  moneda  de  agora,  dice  que  las  dos  coronas  de 
oro  pesaban  valor  de  setecientos  ducados,  y  lo  demás  subia  4 
valer  poco  menos  de  cien  mil  ducados;  do  se  echa  de  ver 
la  riqueza  habia  en  España,  pues  no  habiendo  hecho  otras 
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conquistas,  ni  tenido  otras  victorias ,  sino  esta  de  CorbiDS  y 
otras  de  los  celtiberos,  llevó  tanto  tesoro  á  Roma. 

En  este  mismo  año  fueron  pretores  en  la  España  Cite- 
rior Quinto  Fulvio  Flaco,  y  en  la  Ulterior  Publio  Manlio. 
La  primer  cosa  que  hallamos  haber  hecho  Fulvio  Flaco, 
fué  poner  cerco  en  un  lugar  fuerte  en  los  pueblos  ilergetes 
llamado  Urbicua ,  que  hoy  llamamos  Arbeca ,  á  fines  del 
Oano  de  Urgel ,  no  lejos  de  los  montes  de  Segarra  ,  muy 
señalado  por  el  insigne  alcázar  que  tenian  en  él  los  duques 
de  la  casa  de  Cardona ,  señores  que  fueron  de  aquel  pue- 
blo y  baronía.  Los  de  este  pueblo  debian  haber  hecho  al- 
gOD  gran  movimiento  ,  pues  obligó  á  Flaco  que  luego  die- 
ra sobre  él :  túvolo  cercado  muchos  dias,  y  le  dio  muy 
recios  combates ,  y  en  ellos  perecieron  muchos  romanos , 
j  vinieron  para  socorrerle  muchos  celtíberos  ;  pero  no  fue- 
ron poderosos  para  hacer  alzar  el  cerco,  aunque  hubo  mu- 
dias  peleas  y  escaramuzas  ,  porque  siempre  hallaron  brava 
resistencia,  y  perecieron  muchos  romanos  y  otros  quedaron 
lieridos  ;  y  los  celtíberos  de  cansados  se  volvieron ,  porque 
io  se  sentian  con  fuerzas  para  valer  á  los  cercados,  aun- 
fK  hicieron  todo  lo  que  les  fué  posible,  y  así  la  ciudad 
hé  tomada  ,  saqueada  y  del  todo  destruida  ,  y  los  despojos 

^  ella  dio  el  pretor  á  los  soldados.  Así  lo  cuentan  todos, 
«candólo  de  Tito  Livio  (1),  cuyas  palabras  son  estas: 
hkium  Flaccum,  oppidum  hispanum,  Urbicuam  nomine,  op- 
fignantem,  CeUiberi  adorti  sunl:  dura  Un  prcelia  cdiquot  facía; 
mAí  romani  müUes  el  tulnerati,  el  interfecti  sunl.  Vicli  per-- 
amroníta    Fulvii  ,  ^t  nuHa    vi  absírahi  ób  obsidione  po-- 

(I)  LiT.,  lib.  40,  c.   16. 
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tuü,  Celíiberi,  fessiprodiUvariü,  abcessenmt.  Urbs,  anwíoau'^ 
xüio  eorum^  itUra  paucos  dies  capia  et  direpta  est ;  prcBdam 
mtiüíbui  prcBlor  concessü.  Ha  parecido  traer  estas  palabras, 
para  deshacer  la  opinión  de  algunos,  que  han  afirmado  que 
Arbeca  era  en  la  Celtiberia,  lo  que  no  dice  Livio,  sino 
que  los  celtíberos  la  socorrieron  ,  aunque  Pujades  no  quie* 
re  que  Urbicua  sea  Arbeca  ,  sino  un  pueblo  llamado  Ciutat, 
que  está  mas.  abajo  de  la  Seo  de  Urgel  ,  en  la  ribera  del 
Segre ,  en  un  alto ,  ó  Gutadilla  ,  que  está  dos  leguas  de 
Arbeca,  no  muy   lejos  del  monasterio  de  Poblet(l). 

Alcanzada  esta  victoria,  prosiguió  este  pretor  su  gobierno , 
que  para  la  España  tarraconense  fué  harto  peor  que  una 
peste;  pues  en  algunas  batallas  que  tuvo  con  los  españoles, 
afirma  Paulo  Orosío  (2),  natural  de  Tarragona,  autor  muy 
antiguo  y  grave  ,    que  en    la  España  tarraconense  mató 
veinte  y  tres  mil  hombres   y  cautivó  cuatro  mil;  y  Am- 
brosio de  Morales,  que  lo  saca  de  Tito  Livio,  dice  haber 
muerto  treinta  y  dos  mil  celtiberos,  presos  diez  mil  y  nove- 
cientos caballos  y  ciento  sesenta  y  dos  banderas,  lo  que  no 
hubiera  sido,  si  no  le  hubieran  favorecido   otros  españoles 
amigos  suyos,  que  esta  fué,  como  dije,  la  desdicha  de  estos 
reinos,  que  siempre  tuvieron  los  romanos  de  su  parte  espa- 
ñoles por  amigos,  con  cuyas  fuerzas  vencieron  y  destruyeron 
á  los  otros  que  estaban  en  desgracia  de  los  romanos, y  siemr- 
pre  salió   de  nosotros  mismos  el  astil  con  que  fuimos  cor- 
tados. 


(1)  Pojad.,  Ifb  3,  c.  53. 

(2)  Oros.,  lih.  4,c.  20,  in  fine. 


(119) 


CAPÍTULO  XIX. 


Be  U  Tenida  de  losCímbríos  áfEspaSa,  y  del  uso  de  las  cimeras  que  de 
ellas  ba  quedado.  . 


Dejaré  los  sucesos  de  España  y  cosas  de  ella,  acontecidas 
después  de  la  presa  de  Arbeca,  que  aunque  fueron  muchos, 
pero  como  no  tocan  á  cosas  de  los  pueblos  ilergetes,  Livio, 
y  Ambrosio  de  Morales  y  el  padre  Juan  de  Mariana ,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  los  cuentan  largamente  ;  y  diré  la  ve- 
nda de  los   cimbrios  á  España,  que  fué  el  año  103  «antes 
del  nacimiento  del  Señor.  Eran  estas  gentes  de  lo  postrero 
y  mas  alto  de  Alemania;  y  Sedeño,  en  la  vida  de  Mario, 
dice  que  eran  de  Zelanda.    Solían  aquellas  gentes  septen- 
trionales muy  á  menudo  salir  de  su  tierra  juntos  en  grandes 
qércitos,  para  ganar  por  fuerza  de  armas  lugares  donde  pa- 
rasen. En  esta  ocasión  salieron  por  fuerza,  porque  el  mar 
adiendo  de  madre,  les  cubrió  sus  campos,  y  se  los  anegó 
lados,   como  acontece  muchas  veces  en  algunas  partes  de 
-Fhndes,  y  lo  hiciera  mucho  mas  ,   si  con  aquellos  reparos 
<pie  ellos  llaman   diques  no  lo  previnieran  y  estorbaran;  y 
m  tiempo  de  nuestros  abuelos ,  se  extendió  el  mar  por  los 
campos  de  Holanda  y  Zelanda,  y  dejó  anegado  gran  término 
de  tierra,  y  en  él  muchos  lugares  y  villas,  y  tres  grandes 
cíodades,  que  hoy  están  debajo  de  aquellas  aguas.  Así  les 
aconteció  á  estos  cimbrios :  discurrieron  hasta  Italia  y  Fran- 
cia, de  donde  les  echaron  Gayo  Mario,  que  fué  el  que  les  per- 
siguió mas  que  ninguno,  y  Quinto  Luctacio  Catulo,  que  eran 
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cónsules  de  Roma,  y  mat»*on  mas  de  ciento  y  veinte  mil 
de  ellos,  y  cautivaron  mas  de  sesenta  mil;  porque  era  tan 
grande  el  número  de  esta  gente ,   que  dice  Plutarco  ser 
treinta  miríadas  de  hombres  que  llevaban  armas,  que  con- 
tados diez  mil  hombres  por  cada  miríada,  serian  trescientos 
mil  hombres,  sin  las  mujeres  y  niños :   eran  gente  feroz, 
bárbara  y  muy  arríscada,  y  dieron  taitfo  que  pensar  á  los 
romanos,  que  temieron  que  no  acabasen  aquella  su  repú- 
blica y  nombre;  y  dice  Plutarco,  que  las  otras  veces  que 
los  romanos  pelearon  con  otros  bárbaros,  fué  para  gozar 
de  la  gloría  y  honra  del  triunfo,  pero  con  estos  solo  pelea- 
ron para  echarlos  de  sí,  librarse  de  tal  gente  y  conservar  á 
Italiff.  Tenian  lenguaje  particular,  cuyo  idioma  duró  en  Es- 
paña hasta  el  año  de  Cristo  Señor  nuestro  514:  así  lo  dice 
Flavio  Dextro,  hijo  de  San  Paciano,  obispo  de  Barcelona: 
prcBler  lingnas  IcUinam,  cymbricam,  goticam^  in  Hispania  erai 
lingua  cantábrica,  et  polüior  latina,  hispana,  qiuB  copia  t>ff- 
bori^m ,  elegantia  et  tumor e,  a  cantábrica  differebat.  De  esta 
gente  quedó  el  uso  de  los  timbres,  que  por  otro  nombre 
llamamos  cimeras,  vocablo  derivativo  de  ellos,  como  de  sus 
inventores.   Usábanlas,   como  dice  Plutarco,  para  mostrar 
ferocidad  y  braveza,  con  gran  estatura  de  cuerpo,  trayendo 
sobre  sus  celadas  diversas  figuras  y  formas  de  animales  fie- 
ros, en  aquella  figura  que  podian  mostrar  mayor  feroci- 
dad ;  y  esta  invención  ha  sido  tan  acepta  ,  que  se  ha  conr 
servado  hasta  nuestros  dias,  que  apenas  hay  caballero  que 
sobre  sus  armas  no  traiga  su  timbre   ó  cimera  ;  aunque 
en  esto  hay  hoy  tantas  usanzas,  que  apenas  se  guardan  las 
reglas   de  armería,  porque  cada  uno  lo  hace  como  mejor 
le  parece.    Pero  pues  ha  venido  esta  materia  en  este  lu- 
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gar,  diré  lo  que  en  orden  á  esto  hay,  y  es  que  por  ci- 
mera se  debe  poner  el  animal ,  ave,  pez  ú  otra  cosa  vi- 
TÍente,  que  trajere  el  caballero  dentro  de  su  escudo,  en  la 
forma  mas  fiera  y  principal  que,  conforme  á  su  naturaleza, 
pudiera  estar,  y  del  mismo  color  que  estuviere  dentro  del 
escudo;  y  si  no  hay  animal ,  ave  ó  pez,  puede  servir  de 
cimera  el  cuerpo  mas  principal  de  él ,  como  un  castillo, 
Qoa  torre ,  etc.  Bien  es  verdad  que  hay  algunos  caballe- 
ros que  no  observan  esto,  como  los  Girones,  que  tienen 
por  cimera  un  caballo,  sin  traerlo  en  el  escudo,  y  el  escu- 
do de  las  armas  de  Cataluña ,  que  lleva  por  timbre  un 
murciélago ,  sin  haberlo  en  el  escudo.  Pero  no  es  licito 
liacer  todos  lo  que  hacen,  los  Girones  é  hicieron  los  dueños 
del  escudo  de  las  armas  de  Cataluña ,  salvo  si  fuesen  los 
tales  iguales  á  ellos.  Hoy  usan  poco  los  soldados  de  estas 
ameras  encima  de  las  celadas,  como  antiguamente,  porque 
son  cosa  pesada  y  dan  embarazo  al  soldado,  y  en  lugar  de 
ellas  traen  plumas,  que  á  mas  de  ser  muy  vistosas,  no  son 
tan  pesadas  como  eran  estas  cimeras,  que  solo  sirven  de 
adornar  los  escudos  y  armas  y  los  reposteros  de  los  se- 
iores,  y  las  plumas  las  cabezas  ó  celadas  que  ellos  traen. 
Cuando  estas  cimeras  se  ponen  en  los  escudos,  han  de  sa- 
lir de  ellas  los  follajes  que  caen  por  el  lado  del  escudo  y 
entorno,  y  llegan  abajo  de  él,  y  han  de  ser  del  mismo  color 
qoe  las  armas ;  y  dice  Don  Antonio  Agustín,  arzobispo  de 
Tarragona  ,  en  unos  diálogos  manuscritos  que  tratan  de  es^- 
la  materia  ,  que  estos  follajes  eran  hojas  de  la  yerba  acan- 
to, que  son  muy  grandes  y  nacen  en  los  pantanos  y  suelen 
también  servir  de  adorno  en  los  capiteles  de  las  columnas 
corintias,   v  en  latin  á  estos  follajes  llamamos  sUmmata  y 
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blasones  en  romance,  de  donde  quedó  que  de  uno  que  se 
alaba  y  jacta  mucho  de  sus  pasados  y  de  los  hechos  de  él, 
le  decimos  que  blasona  mucho. 

Bien  es  verdad  que  hay  algunos  que  quieren  que  cimera 
sea  derivativo  de  chymera  6  quimera,  y  también  puede  ser; 
pero  lo  mas  cierto  es  que  se  tomó  de  los  cimbrios,  que  no  de 
la  chymera ,  animal  inventado  de  tos  poetas,  que  puesto 
sobre  las  celadas,  podia  también  servir  de  cimera  ,  por  ser 
de  feroz  y  extraña  invención,  y  tener  cabeza  y  pecho  de  león, 
vientre  de  cabra  y  cola  de  dragón. 

Estos  cimbríos  no  solo  infestaron  la  Italia  y  Francia,  mas 
también  llegaron  á  nuestra  España,  que  parece  que  siempre 
fué  el  fin  y  paradero  de  las  peregrinaciones  de  los  bár- 
baros, que  no  cabiendo  ó  siendo  echados  de  sus  tierras,  han 
buscado  mansión  y  morada  en  ella.  De  esta  vez  entraron 
por  la  parte  de  Francia  y  Alvemia ,  y  de  aquí  vinieron  á 
España,  cubriendo  gran  parte  del  reino  de  Aragón  y  toda  la 
región  de  los  ilergetes ;  y  el  poder  de  estas  tierras  no  era 
tal  que  pudiese  resistir  á  tanta  gente,  y  para  valerse  con- 
tra ellos,  llamaron  en  su  favor  á  los  celtíberos ,  y  unidas 
las  fuerzas  de  los  unos  y  de  los  otros,  resistieron  tan  va- 
lerosamente, que  los  desbarataron,  vencieron  y  pusieron  en 
huida ,  y  libraron  á  España  de  esta  plaga  y  calamidad,  y 
ellos  se  volvieron  otra  vez  á  Italia  ,  donde  les  aconteció  lo 
que  cuenta  Plutarco  ;  y  después  del  año  102  ó  cerca,  an- 
tes de  la  venida  del  Hijo  de  Dios  al  mundo ,  después  de 
haber  infestado  á  Francia  é  Italia  ,  volvieron  también  otra 
vez  á  España  y  quisieron  entrar  por  los  pueblos  ilergetes, 
y  fueron  resistidos  de  los  mismos  ilergetes  y  celtíberos,  y 
otras  gentes  que  se  habian  juntado  contra  ellos.    Y  creo 
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fue  Tito  Livio  debía  contar  muchas  cosas  de  estas  gentes^ 
segnn  se  echa  de  ver  del  epítome  de  Lucio  Floro ;  pero 
como  faltan  estas  décadas,  Plutarco  suple  por  ellas  en  mu- 
chas cosas. 


CAPÍTULO  XX. 

Be  \m  Tenida  y  hechos  de  Quinto  Sertorio  ;  fayores  y  mercedes  que  hizo  á  los 
españoles,  y  fundación  de  nn  estadio  general  que  hizo  en  los  puel)los  iler- 
getes,  en  la  cíadad  de  Huesca,  y  del  provecho  que  dio. 

Vencidos  tos  cimbríos  y  echados  de  España,  la  cosa  mas  no- 
table y  de  consideración  que  hallamos  haber  sucedido  en  esta 
tierra  y  en  los  pueblos  ilergetes,  fué  la  venida  de  Quinto  Serto- 
rio.  Este  fué  el  primer  romano  que  dio  honras  y  priyir- 
legios  y  exenciones  á  los  españoles ,  y  desterró  de  ellos 
aquella  barbaridad  y  fiereza  que  hasta  estos  tiempos  ha- 
bías tenido ,  é  introdujo  la  policía  y  cortesía  y  otras  mu- 
cbas  cosas  buenas  que  aun  perseveran. 

Fué  Quinto  Sertorio  natural  de  un  pueblo  llamado  Nur- 
tta ,  cercano  á  Roma ;  su  linaje  era  de  los  nobles  de  la 
plebe,  digo,  que  no  bajaba  de  linaje  antiguo  de  patricios 
é  senadores,  sino  de  gente  plebleya  c[ue  por.su  virtud  y  mere- 
amentos  había  merecido  la  noMeza :  en  su  mocedad  se 
£6  á  la  oratoria ,  y  fué  muy  estimado,  por  ser  aventajado 
«ador.  En  la  guerra  de  Numancia  fué  soldado,  y  se  halló 
en  mndias  batallas  contra  los  dmbrios,  en  que  dio  claras 
mmestsns  de  su  ánimo  y  valor.  Cuando  Tito  Didio,  cónsul 
ét  Roma,  yino  á  España  ,  Sertorio Jué  su  tribuno  ;  en  las 
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goerras  ci?  Ues  de  Roma  entre  SUa  y  Mario ,  fué  del  bando 
de  Mario,  y  tan  perseguido  de  Sila ,  que  le  (^ligó  á  salirse 
de  Roma,  y  se  tído  á  España  con  títolo  de  pretor.  En  el 
camino  padeció  muchos  trabajos ,  y  los  yientos  le  echaron 
á  Francia ,  y  queriendo  venir  á  España,  tas  guardas  que 
estaban  en  los  Pirineos  se  lo  vedaron  ;  pero  corrompidos 
con  dinero,  dieron  lugar  que  pasase,  y  estando  en  España, 
con  su  apacible  trato  ganó  muchos  amigos.  Sila,  que  sen- 
tía mal  el  poder  de  Sertorío,  envió  contra  de  él  á  Cayo 
Anio,  español ,  con  un  poderoso  ejército  ;  y  Sertorio,  para 
impedirle  la  entrada,  envió  á  Lucio  Salinator  con  seis  mil 
hombres  de  armas.  Anio ,  que  no  se  sentia  poderoso 
contra  de  él ,  le  pidió  paz,  y  para  tratarla  ,  le  envió  á  CaU 
pumio  Lanario.  Salinator ,  que  se  fió  de  ellos ,  se  vio  con 
Anio  y  con  Calpumio,  y  estando  tratando  la  paz ,  Calpur- 
nio  le  mató  á  traición;  y  Sertorío,  por  faltarle  tal  capitán, 
quedó  casi  del  todo  destruido ,  y  Anio  se  entró  en  Es- 
paña sin  hallar  resistencia.  Sertorio  se  pasóá  África,  perse- 
guido de  la  fortuna  ,  y  á  la  postre  volvió  á  España ,  y  en 
Portugal  fué  muy  bien  recibido  de  los  lusitanos ,  y  algunos 
pueblos  que  habian  negado  la  obediencia  á  los  romanos 
le  tomaron  por  capitán  y  caudillo  ,  y  después  lo  vino  á 
ser  de  la  mayor  parte  de  España ,  porque  veian  en  él 
prendas  tales,  que  le  hacían  merecedor  de  cosas  mayores. 
Como  él  había  sido  criado  en  España,  conocia  el  humor  y 
condición  de  los  naturales,  y  sabia  cuan  mal  llevaban  el 
mal  trato  y  poca  honra  que  les  hacían  los  romanos,  que  los 
tenian  en  cuenta  de  bárbaros,  y  los  trataban  como  si  fuesen 
esclavos  suyos.  Usó  por  esto  con  ellos  de  grandes  liberali- 
dades y  honras ;  quitóles  primero  algunos  de  ios  vectigales 
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j  ünbutos  que  pagaban  á  los  romanos ;  mas,  otorgó  á  loé 
jraeblos  que  se  declarasen  por  él ,  que   no  hubiesen  de 
dar  alojamiento  á  los  soldados,  antes  bien  hizo  que  estos 
se  alojasen,  tanto  de  verano  como  de  invierno ,  en  la  cam- 
paña;   y    fué  el  primero  que  lo  hizo;  y  para  mas  honrar 
y  autorizar  á  España,  ordenó  una  manera  de  gobierno  muy 
semejante  al  de  Roma  en  la  autoridad  y  representación,  y 
coa  los   mismos  nombres  y  dignidades   y    cargos  que  en 
el  senado  de  aquella  ciudad  ^e  usaba  ;  y  de  los  españoles 
Bas  principales  escogió  trescientos,  y  les  dio  título  y  nom- 
bre de  senadores,  y  á  la  junta  de  ellos  llamó  senado ;  y 
dice  Apiano  Alejandrino,  que  lo  hizo,  no  tanto  por  similitud, 
cuanto  por  hacer  burla  y  escarnio  del  senado  romano;  de 
lo  que  quedaron  todos  muy  pagados ,    aunque  este  sena- 
do no  tenia  mas  que  el  nombre  y  apariencia ,   porque  Ser- 
torio  siempre  se  reservó  el  mando  y  señorío  muy  entero 
para  sí ;  y  como  los  españoles  no  habian  recibido  jamás 
olra  tanta  honra  de  los  romanos,  estaban  contentísimos  de 
esto.  Hacíales  armar  á  la  asanza  romana ;  mostrábales  el 
seguir  el  orden  de  los  escuadrones,  quitándoles  el  pelear  á 
tropeles  como  hasta  estos  tiempos  lo  habian  usado  tan  en 
n  daño  ,    que  mas  parecia  acometimiento  de  salteadores, 
que  batalla  de  soldados.   Dábales  celadas^  espadas  y  otras 
annas  doradas  y  ricas,  y  escudos  muy  adornados ,  con  que 
ablandaba  la  natural  ñereza  de  ellos,  y  aumentaba  el  amor 
que  le  tenian  ;  porque  todos  se  daban  á  entender,  que  el 
poder  de  los  españoles,  por  medio  de  Sertorio,  oscurece- 
ría la  gloria  de  los  romanos,  ó  abajaría  sus  bríos  y  quí- 
taria  la  tiranía  de  ellos;  y  para  mejor  asegurarse  de  los 
Baturales,  sin  ofensa  de  ellos,  representó  un  día  en  su  s^ 
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nado  la  falta  tan  grande  que  en  España  se  sentía  de  \e^ 
tras  y  de  sabiduria,  que  eran  dos  cosas  que  no  engran- 
decían menos  los  pueblos  y  los  reinos,  que  las  armas ;  y 
que  él,  por  el  amor  que  tenia  á  nuestra  nación  ,  sentía  mvt^ 
cho  la  ignorancia  y  barbaridad  había  en  ella  ;  y  para  re- 
mediar esto,  les  propuso  de  fundar  una  imiversidad  y  es- 
tudio general  para  los  hijos  de  los  españoles ,  donde  se 
enseñasen  las  lenguas  griega  y  latina,  y  todas  las  artes  y 
ciencias  y  buenas  costumbres ,  y  se  desterrase  la  ignoran- 
cía  y  barbaridad,  que  era  mucha.  Para  esto  escogió  en  la 
región  de  los  pueblos  ilergetes  la  ciudad  de  Huesca,  y 
fué  la  primera  universidad  de  España  y  aun  de  casi  toda 
la  Europa,  donde  se  enseñasen  letras.  Fué  esta  funda- 
ción tan  grata  á  los  españoles  ,  que  quedaron  mas  contentos 
de  ella,  que  de  los  muchos  privilegios  y  honras  les  había  da- 
do Sertorio.  Llamó  para  esta  universidad  maestros  doctí- 
simos, que  públicamente  enseñasen,  y  les  pagaba  á  su  cuenta 
gruesos  salarios,  y  él  mismo,  aunque  fuese  capitán  y  hom- 
bre de  guerra ,  se  deleitaba  en  examinar  á  los  mancebos 
españoles  que  cursaban  en  aquella  universidad ,  y  señalaba 
premios  6  los  mas  doctos ,  dándoles  piezas  de  oro  ,  vis- 
tiéndoles el  traje  romano  con  aquellas  vestiduras  que  lla- 
maban pretextas,  que  en  Roma  solo  las  vestían  los  hijos 
de  los  nobles  y  caballeros ,  y  con  ellas  y  una  broncha  de 
oro  que  llevaban  en  los  pechos,  eran  conocidos.  Era  esta  ves- 
tidura muy  grave  y  honesta,  y  duraba  has  los  diez  y  siete 
años  ;  y  dice  Plutarco  que  holgaban  mucho  los  padres  ver 
á  sus  hijos  con  aquel  traje,  y  mas  con  las  esperanzas  daba 
Sertorio,  de  que  aquellos  muchachos  habían  de  tener  cabi- 
miento en  el  gobierno  *y  [administración  de  la  república 
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romanav  y  en  ^^  senado  que  él  había  instituido  en  España* 
Fué  de  gran  lustre  para  España  todo  lo  que  hizo  Serto-^ 
rio;  porque  de  aquel  tiempo  adelante  florecieron  hombres 
en  ella  tan  eminentes  en  letras  y  doptrína ,  que  pudieron 
igualarse  con  los  mismos  de  Roma,  y  aun  de  Atenas. 

En  poesia  tuvimos  á  Marco  Valerio  Marcial ,  cuyo  libro 
de  epigramas  el  emperador  Elio  Yero  llamaba  su  Virgilio , 
I  á  Liciaoo ,  contemporáneo  del  mismo  Marcial  (todos  de 
Calatayud),  de  quien  habla  cuando  dice  (1): 


Gaudet  jocosé  Ganinio  suo  GadeB, 
Emérita  Daciano  meo ; 
Te,  Liciane,  gloriab  turnostra, 
Nec  me  tacebít,  Bilbilis. 


Caninio  Bufo,  de  quien  habla  aquí  Marcial  y  en  muchas 
partes  (2) ,  fué  celebradísimo  en  Roma  por  la  dulzura   y 
gracia  de  sus  versos,  y  era  jovial  y  de  buen  gusto,  que  nun- 
ca le  vieron  menos  que  alegre  ó  riendo.  El  epigrama  de  su 
sepulcro  trae   Ciríaco  Anconitano  entre  los  otros  de  Espa- 
ña ,  de  quien  lo  tomó  Ambrosio  de  Morales.    Fueron  sin 
duda  aiuy  célebres  Daciano,  natural  de  Mérida,  y  Marco, 
ónico  pariente  de  Marcial ;    pues  como  á  tales  les  alaba  en 
sus  epigramas.   Voconio  fué  natural  de  Itálica  ,  pueblo  que 
fué  muy  vecino  de  Sevilla,  y  escribió  muchas  elegías  y  epí- 
^mas.  En  Córdoba  nacieron  Lucio  Aneo  Séneca ,  autor 
de  tragedias,  Sextilio  Henas,  y  Marco  Aneo  Lucano,  que  es- 


(1)  Harc.,  lib.  1,  epíg.  29. 

(2)  Id. ,  lib.  3,  ep.  20,  y  lib.  7,  ep.  68. 
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tríbió  en  verso  heroico  las  guerras  civiles  de  Roma.  StHó 
Itálico  y  natural ,  según  la  mas  común  opinión ,  de  Itálica  , 
que  escribió  la  segunda  guerra  pánica  en  verso  heroico,  fn¿ 
varón  muy  rico  y ,  en  tiempo  del  emperador  Domiciano, 
cónsul  de  Roma  y  {procónsul  de  Asia.  De  Juvenal ,  poei» 
ta  satírico,  dicen  muchos  ser  español  y  natural  de  Segovia. 
Flavio  Dextro  hace  memoria  de  Claudiano ,  poeta  españ<rf 
t[ue  florecía  en  el  año  388  de  Cristo  señor  nuestro,  y  tann* 
bien  de  Marabaudes,  poeta  lírico,  ciego,  que  vivía  en  Bar- 
celona por  los  años  de  423.  Entre  los  cristianos  fueron  cé^ 
lebres  poetas  san  Dámaso,  papa,  de  nación  catalán ;  Juven- 
co ,  presbítero,  y  Aurelio  Prudencio  ,  insignes  en  virtud  y 
piedad,  como  lo  atestiguan  sus  obras  y  poemas  que  han 
dejado. 

En  la  oratoria  y  filosofía  tuvimos  á  Fabío  Quíntiliano,  na- 
tural de  Calahorra ,  de  quien  nos  quedan  unas  institucio-* 
des  oratorias  y  declamaciones  muy  estimadas  de  los  doctos; 
y  este  fué  el  primero  que  en  Roma  abrió  escuela  pública 
de  elocuencia ,  y  recibió  salario  del  fisco  del  emperador, 
como  lo  dice  Ensebio (1),  aunque  Morales  dice  y  siéntelo 
contrario  (2).  Este  Quintiliano  fué  maestro  de  Juvenal  y 
de  Plinio  el  Mozo.  Los  Sénecas  nacieron  en  Córdoba;  y  el 
uno  de  ellos  fué  maestro  del  emperador  Nerón,  de  tanta 
prudencia  y  cordura  ,  que,  para  alabar  á  un  hombre  sabio 
y  de  buenas  costumbres,  decimos  ser  un  Séneca.  Lucio  Jur- 
nio  Moderato  Columela ,  que  fué  cónsul  en  Roma  el 
año  43  de  Jesucristo  señor  nuestro,  escribió  De  re  rustica 


(1)  Euseb.,  annoDomini  90. 

(2)  Morales,  tib.  9,  c.  27. 
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fué  natural  de  Cádií;  asi  como  el  otro,  que  no  se  sabe  su 
Dombre  mas  de  lo  que  dice  Plinio  (1):  nunquam  ne  legisti 
jfdkamun  quemdam  ^   TiH  lim  nomine  ^iaqu»  cammo* 
tim,  ai  videndum  eutn  áb  vitimo  terrarum  urbe  venisse^  stOr* 
úmfm  %U  miit  abiisse ;  lo  que  después,  escribiendo  á  Pau- 
lino, admiró  el  padre  San  Gerónimo.  ÍPomponio  Mela  fué 
indaliiz,  y  á  Trogo  Pompeyo  muchos  le  hacen  español;  y  sin 
cstoa,  pud^ra  referir  oti*os  muchos  de  quien  hacen  parti- 
osdar  mención  Ambrosio  de  Morales  y  otros ;  y  no  solo  en 
la  poesía  y  oratoria  florecieron  tales  varones ,  pero  eñ  di 
fidiiemo  y  pática  hubo  tantos,  que  sería  nunca  acabar,  y 
ae  pimle  ver  en  los  catálogos  de  los  cónsules  y  eAip^rado*- 
Ki  de  Rema;  porque,  dejados  muchos ,  N^rva ,  Trajano, 
AárkDO  y  Antonino  Pió  fueron  españoles,   y  tan  justos^ 
poeoa  gentiles  les  llevaron  en  estás  y  otras  virtudes 
ja»  Toda  esta  abundancia  de  varones  doctos  y  señala^ 
dos  y  oíros  mudios  que  dejo>  se  debe  al  fruto  que  dio 
«scoela  sertoríana,  de  la  cual  es  muy  verisímil  haber 
estos  ilustres  varones  mucha  parte  de  su  erudición 
y  áoc^ina;  pueá  es  cierto  que,  después  de  muerto  Sertorio^ 
a  ctvéod  de  Huesca  amparó  aquella  universidad  y  sustentó 
los  noestrot  y  catedráticos  de  ella  con  salario  público* 

(1}  Rin.,  lib.  9.,  eplst.  S. 
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CAPÍTULO  XXI. 


<     1 


Del  lenguaje  se  usaba  en  España  en  estos  tiempos,  y  de  las  cosas  que  hizo 
'  Seitorio  hasta  sa  meterte. 


>£n  aquellos  tiempos,  que  eran  algunos  ochenta  tños  aíi- 
4es  de  la  venida  del  Hijo  de  Dios  al  mundo,  se  comenzó  i 
ÍperfieionM*'  en  España  el  uso  de  la  l^gua  y  letra  latina, 
y  se  fué  perdiendo  el  uso  y  noticia  de  la  antigua  y  n«lii- 
lal  de  ella,  y  quedó  tan  olvidada,  que  apenas  queda  boy 
memoria  ni  rastro  de  aquella,  mas  de  lo  que  se  saca  de 
diversos  autores  latinos  y  espaftoles,  antiguos  y  modemosv^ 
de  algunas  medallas  d  monedas  antiguas ,  dond&  se  •  ven 
ciertos  caracteres,  ni^egos,  ni  latinos,  sino  de)  todabáv- 
'baros  é  incógnitos,  que  casi  es  imposible  sidir  con  la  in- 
teligencia de  ellos.  Con  los  maestros  que  puso  Sertorio  en 
^ta  su  universidad,  aprendieron  los  españoles  muy  perfec- 
tamente la  lengua  latina,  la  cual  se  quedó  en  España  ^eo- 
•mo  natural  y  propia;  y  aunque  ya  antes  de  la  venida  de 
Sertorio  y  erección  de  la  universidad  la  hablaban,  por  ha- 
berla aprendido  con  la  larga  comunicación  y  trato  habían 
tenido  con  los  romanos,  como  es  uso  tomarla  todos  los  pue- 
blos conquistados  de  los  conquistadores;  pero  hablábanla 
tosca  y  groseramente,  sin  elegancia  ni  arte  alguno.  Be 
esta  hora  adelante  la  aprendieron  con  preceptos,  reglas  y 
uso:  y  junto  todo  esto,  quedó  en  los  españoles  la  lengua 
latina  tan  perficionada  y  culta,  como  pudieran  usarla  los 
mismos  romanos  nacidos  y  criados  dentro  los  muros  de  Ro- 
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mi;  y  por  eso  salieron  de  esta  provincia  tantos  y  tan  exc- 
edentes oYadores  y  poetas ;  y  de  cada  día  se  perficionaba 
mas  esta  lengua,  y  duró  hasta  que  vinieron  los  godos  á 
ella,  que  entonces ,  mezclados  los  naturales  con  aquellas 
gentes  bárbaras,  de  tal  manera  la  corrompieron,  que  quedó 
casi  poco  ó  ningún  rastro  de  ella,  y  el  que  quedó  con  la 
Tenida  de  los  moros  se  vino  del  todo  á  perder;  y  dice  Ma- 
nneo  ^culo :  Quod  si  ñeque  goti,  ñeque  maiuri,  barbarw  gentes, 
m  Hispaniam  vmissentp  tam  Uuinus  esset  nuno  hispancrum 
mtmo,  quam  fuU  romanorum  iempore  Marei  Ttdii ;  y  por  ser 
too  natural  y  vulgar  en  España,  dice  Ludovico  Vives  casi 
k  mismo,  cuando  hablando  de  lo  mucho  que  importa  á  un 
boeo  latino  saber  griego,  dice:  Ex  sermone  enim  graco  laíi* 
9  ex  latíno  iuúus,   hisfamu ,  gaUus  manarwfít,  quXbus 
natíonibus  lingua  latina  erai  vernácula ;  y  Andrés  Re^ 
mdio,  en  una  epislola  que  escribe  á  Juan  Vaseo,  que  está 
íb  el  cap.  22  de  la  crónica  de  este  autor,  dice :  Cumlar-> 
^ima  Umgua  tmiftibi,  non  romani  modo  qui  in  Bispania  erant, 
mi  etíam  ipsi  hispani  uterentur ;  y  el  eminentísimo  y  santo 
Roberto  Belarmino  (1),  dice:  A  mullís  sceculis  jam 
ik  m  Hispania  lingua  latina  esse  vulgaris;  nam  ante  mUle 
d  eeniwm  annos  separata  fuk  á  romano  imperio,  et  subjecía 
gctis,  pairtm  mauris,  qui  nooam  linguam  sine  dubio 
;  gotos  enim,  quos  getas  aiii  vocattf,  propriam  Un- 
habuisie  docet  Hieronimw  initio  epistdcB  ad  Nuniam  et 
FrauBam ;  de  donde  se  echa  de  ver  cuan  natural  y  propia 
era  en  España  la  lengua  latina,  y  cómo  se  perdió  y  cor- 
rompió con  la  venida  de  los  godos  y  moros,  y  se  originó  hi 

(1)  Tono  T.,  lib.  2,  De  Verbii  Do^Mni,  cap.  15. 
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que  ahora  usamos,  que  con  el  continuo  uso  de  ella,  de  cada 
día  se  ya  roas  y  mas  perfícionando;  y  llegaremos 'á  tiempo, 
que  si  resucitaran  nuestros  agüelos,  ni  ellos  nos  entenderían 
á  nosotros,  ni  nosotros  á  ellos,  pues  vemos  el  lenguaje  y 
estilo  antiguo  tan  diferente  del  de  hoy,  que  parece  una 
confusión  de  Babilonia. 

Esta  fundación  de  la  universidad  y  academia  de  Huesca, 
inventada  de  Sertorio,  no  fué  tanto  con  intención  y  ánimo 
de  hacer  bien  y  aprovechar  á  los  españoles,  como  para  te- 
ner como  en  rehenes  á  los  hijos  de  los  mas  nobles  y  princi- 
pales de  ellos,  para  asegurarse  que  de  esta  manera  no  to- 
marían las  armas  contra  de  él,  sino  que  siempre  le  serían 
confederados  y  buenos  amigos. 

Sin  estas  artes  y  mañas,  fíngia  que  una  cierva  blanca  que 
habia  domesticado  le  revelaba  las  cosas  venideras  (que  para 
esto  se  la  habia  enviado  la  diosa  Diana );  y  públicamente 
se  le  llegaba  al  oido  y  parecia  hablarle,  por  estar  hecha  á 
ello,  porque  desde  pequeña  la  habia  enseñado  á  tomar  la 
comida  de  las  orejas,  y  luego  que  veia  á  Sertorío,  corría 
á  él,  y  le  ponia  la  boca  á  la  oreja,  buscando  la  ordinaria 
comida;  y.  eran  tan  rudos  los  de  aquel  siglo,  que  creían 
que  le  hablaba  y  descubría  grandes  misteríos,  ó  le  anun- 
ciaba cosas  que  habian  de  suceder,  ó  revelaba  los  pensamien- 
tos de  Sus  anemigos.  Con  esto  creció  su  poder  y  crédito,  y 
llegó  á  tal  punto,  que  estuvo  en  duda  algunos  años  cuál 
era  mas,  ó  el  de  Sertorío  en  España,  ó  el  de  los  romanos 
en  Italia,  y  quién  habia  de  señorear  el  mundo,  ó  Italia  ó 
España.  Sentíase  en  el  senado  de  Roma  mal  de  esto  que 
pasaba  en  España,  y  mas  cuando  supieron  lo  mucho  que  en 
España  era  bien  quisto;  y  para  domar  su  potencia ,  envió  el 
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senado  gente  contra  de  él,  y  por  capitanes  á  Quinto  M^ 
tdo  Pío  y  á  Lucio  Domicio ;  y  esto  fué  el  año  de  79  an- 
tes del  nacimiento  del  Hijo  de  Dios ;  pero  Sertorio  envió 
contra  ellos  un  capitán  suyo  llamado  Hertuleyo  que  alcanzó 
dos  grandes  victorias,  aunque  no  es  cierto  el  lugar  donde 
se  dieron  las  batallas.  Domicio  luego  envió  á  pedir  socorro 
i  Francia  á  Lucio  Lulio  Manilio,  procónsul  de  la  Galia 
mrbonense,  el  cual,  con  tres  legiones  y  mil  quinientos  ca- 
ballos ,  entró  en  España  y  llegó  hasta  los  pueblos  ilergetes. 
Aquí  salió  Hertuleyo,  y  otro  hermano  suyo  del  mismo  nom- 
bre; trabóse  batalla,  y  Manilio  quedó  vencido,  y  el  real 
tomado,  y  él  se  huyó  á  la  ciudad  de  Lérida,  que  aun  es- 
taba por  el  senado  de  Roma,  y  aqui  murió  de  las  heridas 
iubia  recibido  en  la  refriega  pasada  ;  y  dice  Pedro  Antón 
Benter,  que  esto  pasó  junto  al  monasterio  del  Guayre,  dos 
Mgoas  lejos  de  la  ciudad  de  Lérida,  donde  murieron  casi 
todos  aquellos  que  habian  venido  de  Francia  con  Manilio. 
Estas  victimas  de  Sertorio,  y  el  haber  él  formado  nuevo 
aeaado  y  hablar  con  mucho  desacato  de  Roma,  obligó  á  los 
^cánsules  que  enviasen  á  Pompeyo  Magno;  pero  Sertorio  no 
desmayó  por  eso,  antes  se  puso  á  punto  lo  mejor  que  pudo, 
I  COD  la  venida  de  Perpena ,  noble  romano  y  enemigo  de 
SBa^  que  llevaba  treinta  compañías  de  soldados  de  Cerde- 
fa«  engrosó  de  tal  manera  el  ejército,  que  se  halló  mas 
fpderoso  que  nunca.  Tuvieron  algunos  encuentros  por  Espa- 
la, que  por  ser  cosa  que  no  toca  á  los  ilergetes^  dejo,  y  á 
la  postre  fueron  sobre  las  ciudades  de  Huesca,  Lérida  y  Tar- 
UfODa;  pero  Sertorio  llevó  lo  peor,  que  parecia  que  ya  la 
forUroa  le  dejaba  para  entronizar  á  Pompeyo,  para  despe- 
ivle,  como  veremos.  Mételo,  que  temia  el  poder  é  industria 
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de  Sertorio,  determinó  hacerle  morir  como  mejor  pudiese, 
porque    no  hallaba  otro   atajo  para   acabar  su  empresa, 
sino  este,  y  concertó  con  un  caballero  romano  llamado  Per^ 
pena,  que  lo  ejecutase;  y  éste,  pensando  que,  muerto  Ser- 
torio,  quedaría  en  su  lugar  y  se  levantaría  con  el  gobierno 
y  señorío  de  España,  se  encargó  de  ello,  como  traidor  y 
mal  hombre;  y  para  meter  cizaña  entre  él  y  los  españoles, 
y  que  estos  le  desamparasen,  él  y  su  gente  les  hacian  mu- 
chos agravios  y  publicaban  que  los  hacian  con  voluntad  y 
mandamiento  de  Sertorío ;  y  lo  que  se  sacó  de  esto  fué, 
que  muchos  pueblos  que  eran  amigos  y  confederados  suyos, 
no  pudiendo  sufrír  tales  injurías,  se  levantaron.  Sertorie, 
que  ya  había  mudado  de  condición  y  estaba  ya  lleno  de 
crueldad  y  furor,  y  creia  que  con  castigar  á  los  que  se  ha- 
bían levantado  todo  se  allanaría  y  todos  temerían ,  hito  un 
hecho  tan  feo  y  malo,  qué  con  él  amancilló  todas  las  de- 
más virtudes  que  en  él  habian  conocido  y  buenas  obras 
que  les  habia  hecho;  y  fué  que  mandó  degollar  á  muchos 
de  aquellos  mancebos  que  estudiaban  en  Huesca,  y  Tender 
por  esclavos  los  demás ;  y  con  esto  fué  tan  aborrecido  y  su 
nombre  tan  abominable  á  los  españoles,  que  ya  no  agoaflr- 
daban  otra  cosa,  sino  ver  cuando  quedaría  tengada  aquella 
maldad  y  traición:  y  no  tardó  mucho,  porque  Perpena^  que 
andaba  con  temores  que  un  dia  no  le  hiciese  matar  á  él,  asi 
como  habia  hecho  con  los  hijos  de  los  españoles  que  esta- 
ban en  Huesca ,  se  adelantó  á  ello,  y  estando  en  un  con- 
vite en  la  ciudad  de  Huesca,  le  mataron  á  puñaladas.  Lo 
demás  que  pasó  después  de  su  muerte,  y  sentimiento  que 
se  hizo  por  ella,  y  mas  en  particular  en  la  ciudad  de  Vi- 
que,  donde   era  muy  amado,  por  no  tocar  á  los  pueblos 
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iltfgetes,  lo  dejo,  remitiéndome  h  lo  que  eflcribieron  Beu- 
ter,  Amltfosio  de  Morales,. Plutarco,  Mariana,  Pujades  y 
otros  mudios,  que  lo  cuentan  muy  largamente. 


CAPITULO  XXU. 

De  lo  qae  hizo  Pompeyo  en  España ,  y  principio  de  las  guerras  civiles  'entre 
flr  Mío  César. 

Pompeyo  Magno ,  después  de  muerto  Sertorío ,  apaci- 
guó toda  España  y  la  dejó  en  devoción  y  obediencia  del 
KDido  romano;  y  hecho  esto,  se  volvió  á  Boma;  y  en  esta 
ocasión  dejó  las  memorias  que  de  él  quedan  con  nombre 
y  tttolo  de  Trofeos,  que  muy  largamente  describe  Compte 
IB  su  Geografía.   En  Roma  triunfó  por  las  victorias  4pie 
OD  España  y  Francia  habia  alcanzado  de  los  enemigos  de 
lina ,  y  dejados  los  ejercicios  en  que  hasta  aquella  oca- 
M  y  en  servicio  de  su  patria  se  habia  ocupado,  casó 
con  Julia ,  hija  del  gran  Julio  César.  Era  aun  recien  ca- 
cuando  le  nombró   el  senado  gobernador  y  pro- 
de  esta  provincia,  que  comenzaba  á  inquietarse, 
confiando  el  senado  que  la  prudencia  de  Pompeyo  y  el  set 
■ny  amado  de  los  naturales ,  serian  parte  para  aquietar 
lü^  humores  se  levantaban  en  daño  de  la  república  romana, 
fatíó  mndio  Pompeyo  este  levantamiento,  por  aguarle  el 
aootenlo  del  matrimonio  y  haberse  de  ausentar  de  su  que- 
■áa  Julia,  la  cual,  por  algunas  razones  que  da  la  ley  Oth- 
Mrtme,  De  offieio  Prcconsidii,  no  quiso  llevar  consigo  en  el 
fibiemo,  el  cual  le  fué  dado  por  cinco  años,  con  gran 
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cantidad  de  dinero,  provisiones,  bastimentos,  armas  y  otras 
cosas  necesarias  para  la  guerra.  Nombró  Pompeyo  tres  le- 
gados, que  fueron  Lucio  Afranio,   Marco  Petreyo  y  Te- 
rencio  Yarron  ,  á  quienes  mandó  pasar  en  su  nombre  á 
España ,   quedándose  él  en  Roma  con  su  querida  Julia , 
porque  sentía  á  par  de  muerte  haberse  de  apartar  de  ella, 
porque  la  amaba  en  extremo ,  aunque  gozó  poco  de  ella, 
porque  murió  presto,  con  grande  d^consuelo  del  marido. 
Esta  muerte  de  Julia  dio  ocasión  que  se  fuesen  descubriendo 
los  odios  y  envidias  que  habia  entre  César  y  Pompeyo ,  que 
de  secreto  cundían ;  pero  por  razón  de  la  afinidad  se  disi- 
mulaban todo  lo  posible.  Pompeyo  era  muy  poderoso  y  bien 
quisto  en  Roma,   y  César  no  lo  era  menos;  y  de  aqui 
se  originaron  las  guerras  civiles,  que  fueron  de  tan  pésima 
calidad,   que  del  todo  destruyeron  la  república  é  imperio 
romano,  que  hasta  aquel  tiempo  tanto  habian  florecido.  La 
ocasión  y  principio  de  esta  guerra  fué  envidia  y  ambtcita  y 
codicia  de  mandar ,  todo  fundado  en  vanagloria  ,  pasiones 
de  que  ambos  eran  muy  tocados.    Á  Pompeyo  era  sospe- 
choso el  poder  de  César,  y  á  César  pesaba  la  autoridad  y 
díguidad  de  Pompeyo ;  este  no  quería  igual ,  ni  César  supo- 
ríor  ;  y  como  si  el  imperio  romano  no  bastara  para  saciar 
la  codicia  de  los  dos,  Jpelearon  por  él,  asi  como  si  no  fue^ 
ra  suficiente  para  el  uno  de  ellos.  Pretendió  César  el  coiipr 
sulado ,  y  decian  los  pognpeyanos  no  poderlo ,  por  estar 
ausente;  y  César  no  quiso  presentarse  en  Roma,  como  ePA 
costumbre,  por  no  dejar  los  ejércitos  que  tenia  á  su  car* 
go,  con  que  confiaba  alcanzar  el  mando  é  imperio,  ¿  que 
llegó  pocos  años  después ;   antes  bien  procuró  con  muchas 
diligencias  que  Pompeyo  dejase  los  que  él  tenia  en  Esp»* 


(137) 
ii;  y  YÍniera  en  ello,  sino  por  sus  amigos,  que  se  lo  des- 
aconsejaron.   Era   el  bando   de  Pompeyo  muy  poderoso, 
y  no  tanto  el  de  César ;  y  prevaleció  en  el  senado,  que 
se  mandara  á  César  que  dentro    de  ciertos  dias  dejase 
sa  qército,  y  que  no  pasase  el  rio  Rubricon  con  él,  por- 
tille era  el  término  y  límite  de  su  provincia ,  que  divi- 
da Italia  de  Francia ,  y  si  lo  hiciese ,  quedaba  declarado 
CDemigo  del  pueblo  romano;   pero  todo  esto  no  le*  ate- 
Borizó,  antes  bien  llegó  con  él  á  las  orillas  de  aquel  rio, 
y  consideró  que    de  no  pasarle  se  seguia  la  destrucción 
ymÍDa  de  él  y  de  su  casa ,  de  pasarle,  la  de  la  repu- 
Mica  romana.    Prefirió  su   útil  y    provecho ,    y  diciendo 
aquellas  palabras  tan  saludas:  Eatnus  guo  deorum  oitenta, 
fm  immicarum  iniquitai  vocat ;  jacta  eslo  alea  ;  vamos  á 
4oode  los  dioses  y  la  iniquidad  de  niis  enemigos  me  llaman, 
fK  echada  está  la  suerte  ;  luego  le  pasó  y  se  fué  á  Roma, 
donde  86  hizo  nombrar  cónsul,  y  abriendo  el  erario,  espar- 
ció todo  el  dinero  que  habia  en  él  con  los  soldados,  hacién- 
doles larga  paga  de  aquel  dinero  que  no  era  siiyo  ;  y  Pom- 
peyo, confiado  de  los  legados  que  tenia  en  España ,  pasó  á 
Hacedonia,  con  pensamiento  de  juntar  allá  grandes  poderes 
resistir  á  César ,  el  cuál ,  cuidando  poco  de  otras  co- 
cón su  acostumbrada  celeridad  y  presteza  pasó  á  Es- 
,  para  pelear  con  los  legado^  y  gente  de  Pompeyo, 
hasta  vmcerlos  y  echarlos  de  ella ,  con  pensamiento  que, 
flfidoB  elloa ,  le  seria  fácil  apoderarse  de  todo  el  imperio 
y  ienorío  romano ;  porque  el  mayor  impedimento  que  ha- 
laba, era  esta  gente  de  armas  que  Pompeyo  tenia  en  Es- 
paña :  y  Teníale  muy  bien  e^tár  ausente  Pompeyo ,  el  cual 
ertre  otras  cosas  que  hizo   muy  poco  acertadas ,   fué  esta 
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de  pasarse  á  Macedonia ,  teniendo  todas  sus  fuerzas  en  E^ 
paña,  y  perdidas  aquellas,  quedaban  él  y  todas  sos  cosas 
en  un  infeliz  y  desdichado  estado. 

De  esta  venida  de  César  tuvieron  noticia  los  capitanea 
de  Pompeyo  ,  •  por  medio  de  Bibulio  Rufo ,  'que  llevaba 
órdenes  de  Pompeyo  de  lo  que  babian  de  hacer  para  re- 
sistir á  César,  á  quien  de  cada  dia  aguardaban  en  España. 
Tepian  los  legados  de  Pompeyo  dividido  el  gobierno  de 
España  :  Lucio  Afranio  gobernaba  la  Gterior,  que  es  la 
Tarraconense ;  Terencio  Y arron ,  desde  Sierra  Morena  hasta 
Guadiana,  y  Marco  Petreyo,  toda  la  Andalucía  y  Lusita- 
nia ;  y  para  mejor  resistir  el  poder  de  César,  Petreyo, 
con  toda  la  gente  que  pudo  llevar,  se  fué  á  juntar  con 
Afranio ,  y  hecha  reseña ,  hallaron  tener  treinta  mil  sol- 
dados romanos  de  á  pié  y  '^dos  mil  de  á  caballo ,  y  ocho 
mil  infantes  españoles  y  cinco  mil  de  á  caballo,  que  eran 
todos  cuarenta  y  cinco  mil  hombres.  Estos,  llegados  á  Ca- 
taluña ,  se  alojaron  por  los  pueblos  ilergetes  ,  junto  á  la 
ciudad  de  Lérida  y  á  orillas  del  Segre,  escogiendo  aque- 
lla ciudad  por  lugar  á  propósito  para  aquella  guerra  ,  y 
de  donde  les  pareció  poder  defender  toda  la  tierra;  y 
para  impedir  la  entrada  de  César,  enviaron  algunas  com-- 
pañías  á  los  montes  Pirineos,  y  se  alojaron  por  el  collado 
del  Portús  entre  el  Rosellon  y  el  Ampurdan ,  y  ra  el 
lugar  donde  está  hoy  el  castillo  de  Bellaguarda ;  y  Lucio 
Afranio  se  metió  en  Castellón  de  Ampurias,  confiando  re- 
sistir el  poder  de  César ,  cuya  venida  no  podia  tardar 
mucho.  En  esta  ocasión  llegó  Cayo  Fabio ,  legado  de  César, 
con  bastante  número  de  soldados ,  ¡para  desembarazar  los 
pasos  de   los  Pirineos;   y   fué  su   venida  de  tan  grande 
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{rato ,  que  los  soldados  y  gente  de  Pompeyo  dejaron  sus 
fueatoa  y  se  retiraron  á  Lérida:   y  Fabio  no  entró,  sino 
que  les  fué  siguiendo « sin  hallar  contrario  alguno  ^  y  se  alo- 
jó 4  vista  de  Lérida  ,  soln^  el  rio  Segre;^  y  para  poder- 
le  pasar  con  emnodidad,  labró  dos  puentes  de  madera^ 
una  junio  á  su  real  y  otra  no  muy  lejos  de  la  ciudad  de 
Balaguer,  para  poder  pasar  por  ellas  las  bestias   y  ganiH 
dos  del  realt  para  apacentarse  por  los  extendidos  y  dilata- 
doe  campos  de  Crgelf  porque  las  pasturas  que  eran  de  la 
otra  parte,  sobre  Segre  ,  ya  eran  consumidas.  Pasó  esto 
en  los  meses  de  abril  y  mayo,  tiempo  en  que  suele  haber 
en  aquel  rio  grandes  avenidas,  porque  se  derriten  las  nie- 
ves de  los  montes  y  sierras  por  donde  pasa  aquel  río,  que 
■olablemente  le  hacen  salir  de  madre.  Un  dia  habia  en- 
viado Fabio  por  la  una  de  estas  dos  puentes,  mas  cercana  á 
Lérida,  dos  legiones  para  que  guardaran  los  ganados  que 
habían  de  pasar  después  de  ellos;  pero  no   fué  posible, 
foique  ana  súbita  avenida,  después  de  pasados  los  solda- 
dos y  antes  que  pasaran  los  ganados ,  se  llevó  la  puente 
que  babia  sufrido  demasiado  peso, y  los  pedazos  de  ella, 
que    iban  río  abajo ,  di^on    noticia  á  Afranio  como  la 
puente  quedaba  rompida  ^  y*  supo  kiego  por  sus  espías, 
eonao  la  gente  de.  Fabio  quedaba  atajada  dd)ajo  Segre,  sin 
poder  pasar  el  río.  No  quiso   Afranio  perder  esta  ocasión^ 
y  luego  envió  sobre  la  gente  de  César  cuatro  legiones  y 
iades  sus  caballos.  Lucio  Planeo  que  era  cabo  de  las  dos 
legiones ,  temió  la  caballería  y  se  retiró  á  un  alto  y  se 
(oitificó  como  mejor  pudo,  porque  no  tuvo  tiempo  de  pa- 
sar á  la  otra  puente  que  estaba  hacia  Balaguer;  y  allá  en 
aipicl  alto  sufrió  el  ímpetu  de  la  gente  de  Pompeyo,  con 


alguna  pérdida  de  la  suya ;  y  perecieran  sin  duda  las  le^ 
giones^  si  Fabio  no  enviara  de  presto  dos  de  las  que  )e  h»- 
bian  quedado  para  socorrer  á  Planeo;  y  estas  pasaron  por 
la  puente  mas  cercana  de  la  ciudad  de  Balaguer ,  porque 
se  persuadió  que  los  de  Afranio  no  dejarían  aquella  oca- 
sión en  que  podian  hacer  grande  daik)  á  los  que  habiafi 
salido:  y  es  cierto  que  lo  hicieran,  si  Fabio  no  acudiera;  y 
toda  la  gente  de  César  quedó  muy  maltratada  ,  aunque  el 
mismo  César,  contando  esto,  lo  disimula. 


CAPÍTULO  XXIIL 

Toma  César  la  montaña  de  Gardeny,  Junto  á  Lérida  ;  hácese  fuerte  en  ella, 
5  queda  señor  de  la  campaña. 

Pasados  dos  dias  después  de  esto,  llegó  Julio  César,  qnle 
▼énia  de  Francia ,  dejando  allá  hechas  las  cosas  que  cuenta 
en  sus  Comentarios;  y  reconociendo  el  lugar  donde  halló  sus 
capitanes,  y  enterado  de  la  naturaleza  de  aquel  terreno,  man- 
dó hacer  otra  vez  aquella  puente  que  se  habia  llevado  la 
corriente  del  río,  y  que  la  labrasen  de  noche  por  mas  di- 
simular, y  puso  en  guarda  de  ellos  y  de  los  gahados  y  Far- 
daje que  allí  habia ,  seis  cohortes,  que  eran  mil  seiscien- 
tos y  veinte  hombres,  y  luego,  con  toda  la  demás  gente  de  su 
ejército,  dividido  en  tres  escuadrones,  presentó  la  batalla  á  los 
capitanes  de  Pompeyo,  Afranio  y  Petreyo.  Afranio  sacó  toda 
su  gente  y  puso  su  real  en  medio  de  la  montaña  de  Gardeny, 
y  allá  se  entretenia  excusando  la  batalla  ,  porque  no  la  de- 
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anba.  £ntonees  conoció  César  que  aquella  guerra  no  se  po-^ 
día  acabar  de  una  vez,  y  mudó  de  pensamiento « y  quiso  acer-^ 
car  su  real  al  de  los  enemigos;  y  para  hacerlo  mas  secreto  y 
isa  salyo,  ordenaba  cada  mañana  los  escuadrones^  y  poco  á 
poco  ae  fué  acercando  al  pié  de  la  montaña  de  Gardeny;  asi 
^ae^  Afranio  y  Petreyo  estaban  un  poco  mas  arriba  y  en 
ponió  soperior  al  de  César.  César ,  para  mejor  fortificarse^ 
¿ridió  8u  ejército  en  tres  escuadrones :  los  dos  puso  en  la 
delantera;  y  tras  de  estos  dos  quedó  el  otro,  trabajando  en 
abrir  un  foso  que  distaba  del  real  de  los  pompeyanos  cer* 
ca  de  cuatrocientos  pasos ;  y  esto  lo  hicieron  con  gran  se-^ 
creto,  sin  que  lo  entendiesen  ni  viesen  los  enemigos,  por-^ 
que  los  escuadrones  y  la  caballería  estaba  delante  de  lo» 
que  trabajaban  en  la  obra:  y  de  esta  manera  quedaron  he^ 
dios  los  fosos,  antes  que  los  pompeyanos  lo  supiesen  ni  vie^ 
SOI ;  y  metida  la  gente  de  César  dentro,  y  dejándolo  todo 
muy  fortificado  y  á  punto  para  resistir  cualquier  acometi- 
miento que  quisiesen  hacer  los  de  Pompeyo,  mandó  venir 
aqoi  las  cdiortes  y  el  fardaje ,  y  todo  lo  demás  que  había 
dqado  y  quedaba  junto  de  las  dos  puentes   que   estaban 
ana  arriba  de  Lérida,  cerca  de  Balaguer.  Puestos  aquí  los 
de  César,  y  defendidos  con  aquel  foso  que  habian  abierto^ 
qne  tenia  quince  pies  de   alto  y  otros  quince  de  ancho, 
(nerón  levantando  el  terraplén ,  aunque  con  trabajo  ,  por 
haber  de  traer  la  fagina  y  forraje  de  lejos ;  porque  aque-* 
Ua  comarca  es  muy  falta  de  leñas ,  y  habiéndola  de  lie- 
Tar  de  lejos ,  habian  de  llevar  los  que  trabajaban  en  U 
daca  mucha  guarda ;  y  aunque  Afranio  y  Petreyo  bajaron 
dd  puesto  donde  estaban  á  impedirlo,  no  pudieron,  poih 
fie  César  con  tres  legiones  y  el  foso  que  habia  hecho  et- 
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taba  muy  defendido «  y  asi  se  hubieron  dé  retirar  al  lugwr 
de  donde  habian  salido. 

Pasados  tres  dias,  pensó  César  en  tomar  un  coro  ó  altu-« 
ra  que  estaba  entre  la  ciudad  de  Lérida  y  aquel  montecülo 
donde  está  edificado  el  castillo  de  Gardeny  ^  confiando  quev 
siendo  él  señor  de  ella,  podría  .mucho  estrechar  A  los  de 
la  ciudad  de  Lérida^  y  aun  ganarles  la  puente,  que  etmlo 
que  él  mas  deseaba ;  y  contando  esto  César,  lo  diee  con 
estas  palabras :.  ErcU  inter  oppidvm  Ilerdam  et  proadpmam 
eoUem  vbi  castra  Pelreius  aíque  Affranius  habibant  pkmitiiB 
eirciter  passuum  CCC,  atque  íti  hoc  feré  medio  tfoiia  tumuluB 
erat  paulo  edüior,  quem  6Í  occwpasseí  Casar  etcommunissei, 
oh  opfido,  et  ponte,  et  commeatu  omni  quem  m  oppidum  eoníu^ 
lerant,  se  interclusurum  adversarios  cwfidAat :  que  entre  la 
ciudad  de  Lérida  y  el  montecillo  ó  collado  de  Gardeny^ 
donde  Petreyo  y  Afranio  teman  sus  reales,  había  una: llar- 
nura  de  trescientos  pasos,  poco  mas  ó  menos  ,  y  en  medio 
de  esta  llanura  había  un  cerro  ó  altura  algo  levantada  que^ 
tomándola  César  y  fortificándola,  confiaba  que  quitaría  á  ana 
aiemigos  la  ciudad  y  la  puente,  y  todo  el  bastimento  que 
en  la  ciudad  tenían.  Porque,  si  bien  se  mira,  la  distancia 
que  hay  entre  la  ciudad  de  Lérída  y  el  collado  de  Gardenyi, 
po  muy  lejos  de  donde  está  el  monasterio  de  los  padrea 
capuchinos,  parece  que  en  siglos  pasados  estaba  esta  altura 
c[ue  César  desaba  tomar,  la  cual  el  día  de  hoy  «stá  allanada, 
para  poder  mejor  correr  por  allá  el  agua  de  las  acequias  y 
regar  aquella  fresca  y  deleitosa  huerta;  porque  el  espacio  de 
mil  setecientos  años  que  han  pasado  desde  aquellos  tiempos 
hasta  ^1  día  de  hoy,  ha  allanado,  no  montecillos  como  ea- 
tos,  sino  montes,  reinos  y  dilatadas  provincias;  pues  no 
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1m;  cosa  qae  coma  y  consmna  mas^  que  un  dilatado  espacio 

de  tiempo. 

Codiciaba  mucho  Julio  César  este  puesto  ^  para  apode- 
urse  después  de  la  puente  de  la  ciudad  s  pero  los  de  Pom- 
peyó  se  lo  defendian  muy  bien,  como  á  paso  para  ellos  no 
lolo  importante ,  sino  «oy  necesario ,  y  perdido  él,  eran 
todos  perdidos.    £s^  esta  puente  de  que  habla  César  la  que 
el  díft  de  hoy  está  cerca  el  monasterio  de  san  Agustín  i 
aMMpie  quedapoco  rastro  de  ella  «Antes  del  año  1617  se 
deacabrian  cuatro  arcos  ;  y  después,  con  las  avenidas  é 
úonea  tan  notables  que  hubo  en  Catalu&a  el  dicho 
»,  qvedaron  muy  mal  tratados ;  y  por  debajo  de  esta 
porate  pasaba  en  tiempo  de  César  el  rio  ,  y  la  ciudad  sé 
podía  rodear  de  todas  partes,  sin  impedimento  de  él,  por« 
que  cataba  tan  lejos  de  ella,  como  hay  el  dia  de  hoy  desde 
el  portal  que  llaman  de  la  Puente^  hasta  esta  puente  de 
HB  Agustin ;  porque  la  puente  por  donde  se  pasa  el  dia 
de  hoy  cuando  entramos  en  la  ciudad  de  Lérida  ^  es  obra 
aueva  y  OMMienaa-,  y  ha  sido  necesario  edificarse,  por  haber 
dqado  el  rio  el  álveo  antiguo^  y  haber  vuelto  su  curso  hhr- 
la  ciudad.  Sobre  el  tomar  esta  altara,  hizo  venir  César 
legiones,  y  formó  de  ellas  sus  escuadrones,  y  mandó 
i  loa  Careces  de  una  legión  que  corriesen  á  ocupar  aquella 
ó  ceffo ;  pero  ke  de  Afrahio  y  Petreyo,  que  cono- 
cí pensamiento  de  César,  corrieron  por  camino  mas 
€«lo,  y  ocuparon  el  lugar  antes  que  los  de  César  Uega^ 
no,  y  sobre  querer  echarlos  de  allí,   trabaron  una  gran 
pelea.  Sefialáaronse  en  ella  lo»  portugueses  y  otros  españo- 
les que  estaban  en  el  campo  de  Pompeyo,  y  peleaban  con 
correrías  y  acometimientos  súbitos  y  repentinos;  y  lo  mis- 


mo  hacían  los  romanos  de  Pompeyo,  que  ja  lo  habían 
aprendido  de  los  nuestros  ;  y  fingían  muchas  veces  huir  de 
ellos  y  retirarse  á  la  ciudad,  y  con  esta  estratajema  los  lle- 
varon hasta  los  muros,  y  cuando  estuvieron  aquí ,  unos  los 
aoometieron  por  la  parte  del  río,  y  los  otros  rodearon  la 
ciudad  y  bajaron  por  la  parte  donde  es  el  monasterio  de 
Predicadores,  y  los  cogieron  en  medio  y  mataron  muchos, 
porque  peleaban  en  puestos  desiguales,,  y  los  de  César  es* 
taban  b^jos  y  los  otros  altos;  y  como  los  de  César  no  esta«> 
ban  acostumbrados  á  pelear  con  correrías  ,  sino  á  pié  queda 
y.con  escuadrón  cerrado,  estaban  desatinados,  porque  aqual 
modo  de  pelear,  para  ellos  era  extraordinario  y  moiy  inüb^ 
sitado.  Ai  principio  se  peleó,  con  dardos  y  saetas,  y  ningim 
tiro  hicieron  los  pompeyanos  en  valde,  y  cada  día  les  aei^r 
día  gente ;  y  acabadas  estas  armas  arrojadizas,  se  llegó*  ft 
pelear  con  espadas  y  dagas,  y  duró  esta  pelea  cinco  boras^ 
y. los.de  César  se  vieron  en  grandes  aprietos;. y  diee  Cóaar 
que  no, se  declaró  la  victoria  por  ninguna  de  las  partes^ 
antes,  todos  se  juzgaron  vencedores.  Murieron,  delos^de  Cé^^ 
sar,  según  él  dice,  setenta  hombres ,  y  seiscientos  «pedft* 
ron  heridos  :  de  los  de  Pompeyo  nuirieron  doscientos.  Afan 
nio  y  Petreyo  mandaron  fortificar  el  ako  era  entro  U  cíof 
dad  y  el  collado,  de  Gardeny,  jque  tanto  habían  codiciado 
los  de  César,  y  pnso  en  él  tal  guarnición^  que  no  fmm& 
mas  César  en  quitársele,,  y  quedó  contento  de  .verse  señor 
de  la  campaña,  que  está  sobre  el  rio  Segre«  y  que  lo^  eiMH- 
migos  quedasen  cerradas  dentro  de  Lérida,  y  en  las  fortifiR> 
caciones  habían  hecho  en  el  collado  de  Gardenyt  y  c^f^^- 
que  habían  tomado. 
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CAPÍTULO  XXIV. 

He  las  iacomodidades  que  tuTO  César,  IIutíi a  5  hambre  que  hubo  mieatras 
sobre  Lérida,  barcos  que  mandó  labrar  para  paur  el  Segre,  y  asa- 
que poso  k  la  ciodad. 


Qoedó  la  campaiía  por  los  cesarianos,  y  tenian  como  á 
ceread^s  los  de  Pompeyo  que  se  habían  recogido  en  Lérida; 
pero  como  eran  señores  de  la  puente,  lo  pasaban  bien,  pues 
podían  tomar  las  provisiones  y  refrescos  que  era  menester 
por  ella,   lo  que  no  podian  hacer  los  de  César,  porque 
Mdban  cercados  por  todas  partes  de  ríos :  al  mediodía  t^ 
■kn  el  S^e,  al  oriente  el  Noguera,  á  poniente  el  Cinca»  y 
pork  parte  de  tramontana  ei^a  poco  el  bastimento  les  podia 
ár,  por  ser  tierra  áspera,  y  los  dueños  de  los  ganados  los 
metido  tierra  adentro,  huyendo  de  la  guerra  y  peli- 
gras de  ella.  Todas  estas  incomodidades  sentía  mucho  Cé- 
sv ;  pero  aumentáronse  con  las  crecientes  de  los  ríos  Segre 
y  Gwa.  Esto  era  ya  en  el  rerano,  y  las  nieves  se  derretian, 
y  fecroD  tan  terribles  las  crecientes ,   que  en  un  dia  se 
ikié  Segre  las  dos  puentes  que  Fabio  había  hecho:  y  este 
ht  im  noticie  daño  para  César,  porque  de  esta  otra  parte 
fsedaron  algwios  ganados  que  habian  salido  á  repastar,  y 
lü  de  Fbmpeyo  los  tomaron;  y  menos  fué  posible  á  las  ciu- 
Mes  amigas  suyas  poderle  enviar  mantenimientos  y  socor- 
ros, eomo  balMaB  hecho  hasta  entonces,  porque  no  podían 
finr  el  río,  ni  los  socorros  habían  venido  de  Italia  y  Fran- 
cia podian  llegar   á  él.  Sentía  gran  falta  de  pan,  porque 
cri  en  el  verano  y  los  trígos  aun  no  eran  sazonados  ni  es- 
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taban  para  cogerse,  y  todo  lo  que  habia  en  aquella  comarca 
los  pompeyanos  lo  habian  tomado,  y  lo  que  habia  quedada^ 
que  era  poco,  ya  la  gente  de  César  lo  habia  coosumidii. 
Salían  algunos  soldados  de  César  y  corrían  la  campaña,  y 
buscaban  de  esta  manera  el  sustento;  pero  tenia  Pompeyo 
unos  andaluces  y  portugueses  tan  diestros,  que  luego  Je» 
daban  encima  ,  pasando  el  rio  sobre  unos  odres  llenos  de 
viento ;  y  era  costumbre  de  ellos  siempre  que  iban  á  la 
jguerra  de  llevarlos  consigo,  pajra  nadar  sobre  ellos  e&  tod». 
ti^npo;  y  según  eso ,  es  verisímil  que  estarian  ó  de  esk^ 
parte  del  rio,  pues  para  inolestar  á  los  de  César,  <]pie  ceter. 
ban  á  la  otra,  habian  de  pasar  el  rio,  ó  que  los  de  GéMr 
le  pasarían  con  barcas  y  ellos  con  sus  odres ,  ^n  isegíN^ 
miento-  d^  los  que  salían  á  buscar  la  comida;  poprque  mi 
forzoso  la  buscasen  de  esta  otra  parte  del  río,  que  ^^tpbt 
;por  los  de  Pompeyo  y  abundabii  de  lo  necesaria  para  ¿^ 
.  sustento  de  la  vida;  y  es  verisímil  que  no  les  dejaban  poiMT 
la  puente  de  Lérida,  pues  habian  de  nadar  con  sus  o4rai|| 
Mientras  estaba  Cés^r  con  estas  aflicciones  y  cuíd64€ift, 
vinieron  unas  lluvias  tan  grandes ,  que  no  había  memoria^ 
de  ^hombros  haber  jamás  visto  tales  inundaciones.  Céaar, 
por  pasar  á  es{ta  otra  parte,  tri^ajó  en  hacer  las  pueotai^j 
y  no  le  fué  posible,  porque  el  rio  venia  muy  ore^pid^  y  ic|r 
pido,  como  ^uela  siempre,  y  los  de  Pompeyo  que  ^abi|i> 
¿  esta  otra  parte,  jtíraban  tantos  dardos  y  «aetas  Itloaj  nfMí 
trabajaban  en  las  puentes,  que  les  era  imposible  trablólK 
ni  defenderse  del  daño  que  recibian  de  los  balle^erofii,  g4W 
que  la  obra  hubo  de  parar.  Crecía  ^itretanto  en  ei  OMUy * 
de  César  la  hambre ,  y  w>  9ok^  fatigaba  qob  la  faltn  pira** 
senté  ,  sino  con  el  miedo  grande  de  lo  que  sería  d^i^i/ 
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Nada  de  estas  ÍBcomodidades  se  sentía  en  la  ciudad,  porque 
sefiores  de  la  puente,  y  pasando  por  ella,  daban  sobre 
gentes  de  César  que  estaban  de  esta  otra  parte  del 
lie,  y  BO  podían  pasarle,  porque  no  tenían  con  qué. 

Estos  «prietos  en  que  César  se  veía  eran  grandes;  pero 
Vetreyo  y  Afranío  los  hacían  mayores,  escribiendo  á  Roma 
y  toda  España  avisos  de  esto  muy  ayentajados,  encarecien- 
do ms  de  lo  que  era:  y  así  de  muchas  partes  les  enria- 
hm  parabienes  y  muchos  se  venían  á  hallarse  con  ellos, 
ftm  gauat  de  la  victoria  que  teman  por  suya.  En  Italia  hubo 
■■dios  hombres  principales  que*  se  pasaron  á  Grecia  con 
ÜMipeyo,  UDOS^  por  llevarle  estas  buenas  nuevas,  otros  por 
i  CTtender  que  ellos  no  habian  aguardado  el  últkno 
de  esta  guerra,  ni  eran  los  postreros  en  seguirie. 
Gnodo  César  estaba  en  estos  aprietos,  dice  que  tuvo 
Afirania  que  habian  llegado  muchos  ballesteros  de  los 
i,  y  gran  caballería  francesa,  y  con  ellos  algunos 
irii  mil  hombres,  eon  mudios  esclavos  y  gente  de  serricio: 
fm  m  Nevaban  ningún  drden  ni  concierto,  ni  se  mostraba 
mélm  capitán  ni  cabeza,  é  iban  como  si  no  haUa  guerra 
y  k  tierra  gozara  de  la  paz  que  habia  tenido  en  tiempos 
fMdot.  Había  entre  ellos  muchos  mancebos  honrados,  hijos 
ii  fcoidores  y  de  caballeros ,  y  muchos  embajadores  de 
y  algmios  legados  del  mismo  César,  que  los  venían 
lo;  pero  llegados  á  la  orilla  del  rio,  no  pudieron 
ponfue   ni  habia  puentes  ni  barcas.  Afranio  salió 
ii  noche  con  tres  legiones  y  con  toda  su  caballería,  para 
batalla;  y  guardó  esta  orden,  que  llegaron  primero  á 
V»  caballos  y  los  hallaron  descuidados;  pero  los  ca^ 
^Aem  franceses  presto  se  pusieron  en  orden,  y  la  batalla 
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se  comenzó ,  y  pocos  resistieron  á  muchos.  En  medio  dé 
esta  pelea  descubriéronse  las  banderas  de  las  legionet 
de  Pompeyo>  que  venian  en  ayuda  y  socorro  de  los  su- 
yos^ y  ellos  se  retiraton  á  los  montes  cercanos  ^  que  yóf 
conjeturo  deberían  ser  los  que  hay  desde  la  ciudad  de 
Balaguer,  á  la  orilla  del  Segre,  hasta  la  villa  de  Camarasa;' 
y  César  quedó  muy  contento  de  esta  retirada,  porque  sí* 
los  cogieran  en  el  raso ,  era  muy  posible  que  no  se  e9-> 
capara  ninguno  de  ellos.  Murieron,  con  todo,  doscíen-* 
tos  ballesteros,  algunos  caballeros,  y  algunos  pocos  de  tos 
esclavos,  y  del  bagaje  qive  llevaban  perdieron  poco;  pero 
estas  pérdidas  fueran  de  buen  tolerar,  si  la  hambre  y  ne^ 
cesidad  de  mantenimientos  no  apretara  á  los  cesaríaboft, 
que  todos  iban  decaidos  y  macilentos;  siendo  lo  contra- 
río en  los  reales  de  Pompeyo,  donde  habia  abundancia 
y  copia  de  todo  lo  que  habian  menester,  y  aun  les  sobnn 
ba.  Valióse  César  de  las  ciudades  confederadas;  pero  estÉi 
no  le  podian  dar  pan,  porque  no  le  tenian,  sino  ganados; 
y  enviaba  azemileros  á  las  ciudades  mas  lejos,  y  de  esta 
manera  procuraba]  remediar  la  falta  presente  y  neceádiii 
le  apretaba.  ^ 

. .  No  era  el  animo  de  César  tan  menguado  que  de  ésttt 
adversidades  se  espantara,  antes,  al  paso  que  ellas  crecianri 
se  aumentaba  en  él  el  espírítu  y  valor:  buscó  trazas  y  mé¿ 
do  como  remediarse  y  salir  de  aquel  apríeto,  y  mandó  parÉ 
esto  á  sus  soldados  que  hiciesen  unas  grandes  barcas,  cointf 
otras  que  los  años  antes  habia  visto  en  Inglaterra,  de  qué 
aquellos  isleños  usaban  en  la  guerra.  £1  suelo  y  vietltté 
eran  de  maderos  no  muy  gruesos,  y  lo  demás  entretejido 
de  mimbres  y  cubierto  y  calafateado    con  cuero ;  y  de 
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usaban  también  los  españoles  de  Galicia  por  aquellas 
fronteras  de  Inglaterra. 

Cuando  tuvo  acabadas  algunas  de  estas  barcas,  mandólas 
tirar  de  nocbe  con  carros  tres  leguas  lejos  del  real,  mas 
•nriba  de  donde  habia  hecho  Fabio  las  puentes.  Echadas 
CB  d  rio,  mandó  pasar  con  ellas  un  buen  número  de  sol- 
dos,  y  de  improviso  tomaron  un  collado  que  se  tendia  por 
)m  riberas  del  rio,  y  antes  que  lo  supiesen  los  de  Afra- 
Bo,  lo  tuvieron  fortificado.  César  con  aquellas  barcas  man- 
dó pasar  allá  seis  mil  soldados  y  seiscientos  caballos ;  y 
pues  tenia  allá  buen  número  de  gente,  mandó  que  los  de 
la  una  parte  y  los  de  la  otra  del  río  trabajasen  juntos;  j  de 
crta  sianera,  en  dos  dias  quedó  la  puente  acabada,  y  pudo 
ai  real  recibir  las  provisiones  que  de  diversas  partes  lle- 
nhtn  aquellos  que  César  Habia  enviado  á  buscarlas,  y  los 
pnados  pasaron  á  gozar  de  la  pastura  habia  de  esta  otra 
yvte ,  y  los  que  aquí  estaban  detenidos   pasaron  á  la  otra 
yvtet  como  si  no  hubiese  río,  y  de  allí  adelante,  pues  César 
otaba  fuera  de  aquellos  peligros,  solo  entendia  en  ofender 
al  eoemigo  :  y  el  mismo  dia  que  se  acabó  la  puente,  hu- 
ko  César  una  victoria  en  que  mató  una  cohorte  entera  y 
abw  muchos  de  sus  contraríos,  y  hubo  mucha  presa  de 
gioidoa  y  despojos;  y  dentro  de  pocos  dias  hizo  la  fortuna 
la  gran  trueque  en  la  guerra,  porque  los  de  Pompeyo  no 
«dm  salir  de  Lérída,  temerosos  de  la  caballería  y  solda- 
do de  César,  que  no  les  dejaban  reposar  un  punto,  y  pa- 

ia  que  estaban  cercados  en  la  ciudad.  Estos  prósperos 

de  César  se  aumentaron  con  la  nueva  que  tuvo  de 

gran  victoria  que  los  suyos  habian  alcanzado  en  Fran- 

k,  tomando  la  ciudad  de  Marsella,  que  cuando  César  vino 
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á  Cataluña,  hábia  dejado  cercada.  Averiguóse  trambien  éér 
falsas  otras  nuevas  se  habían  esparcido  en  Espafia,  de  que 
Pompeyo  venia  por  la  Haurítaoiá,  que  es  lo  que  hoy  de-» 
cimos  Berbería,  con  mochas  legiones  de  soldados,  de  qiden 
confiaban  mucho  sus  anñgos;  pero  después  que  se  supo  ser 
falso  esto ,  muchas  ciudades  y  pueblos  se  declararon  plnr 
César.  Los  de  Huesca ,  que  habian  valido  á  Pompeyo,  le 
desampararon  y  enviaron  embajadores  á  César  para  que  les  • 
mandase;  y  lo  mismo  hicieron  los  de  Calahorra  y ,  á  imi- 
tación de  ellos ,  hicieron  lo  mismo  los  de  Tarragona,  foa 
cosetanos,  ausetanos,  lacetanos  y,  pocos  dias  después,  loa 
ilercavones;  y  á  todos  recibió  César  con  mucho  amor  y  de- 
mostración de  benevolencia,  y  les  pidió  le  valiesen  cotí  piñ^ 
de  qué  necesitaba  mucho,  y  dice  César  que  se  ló  iptomé- 
tiéron,  y  después  lo  cumplieron  muy  bien  ,  porque  en  Ca- 
taluña mas  dificultad  tienen  los  naturales  de  ella  de  (it^ 
meter,  que  de  cumplir  lo  prometido,  y  esto  es  tan  natural 
á  la  tierra,  que  siempre  lo  han  usado.  Habiá  también  tü 
el  real  de  Afranio  y  Petreyó  nna  compañía  de  ilercavones, 
que  son  pueblos  que  llaman  agora  moréllanos  y  del  reino 
de  Valencia:  estos,  que  supieron  que  sus  padres  y  amigos 
y  deudos  estaban  confederados  con  César,  dejaron  á  Afirii-- 
nio  y  se  pasaron  á  él. 

Hubo  tal  mudanza  de  las  voluntades  en  España,  $éUr 
riéndose  á  César,  tan  de  hecho,  que  tras  de  los  de  Cala*- 
luna  é  ilercavones,  otros  muchos,  roas  lejos,  comentttréfef  á 
tomar  su  voz  y  seguirle ;  y  los  de  Pompeyo  ya  de  boMa 
gana  estaban  encerrados,  unos  dentro  los  fttertes,  j  otros 
dentro  la  ciudad  de  Lérida;  y  con  miedo  de  los  cabaflos 
de  C^r,  que  lo  corrían  todo,  no  osaban  ^cár  muy  lejos— 
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ú  filio  los  ganados,  para  poderse  retirar  con  tiempo»  Otras 
ncM«  con  grandes  rodeos,  escnsaban  el  ser  vistos  de 
las  guardas  de  sos  contrarios;  y  otras,  con  solo  ver  asomar 
de  Icfos  la  gente  de  ácabailo,  que  era  la  mas  temida,  ó 
poco  acometimienta  que  ella  hiciese,  dejaban  muy 
lo  que  llevaban,  para  huir  mas  lijeros ;  y  podía 
laato  el  miedo,  que  fuera  de  toda  costumbre  de  guerra, 
liio  aalian  de  noche  al  pasto. 

Érale  á  César  muy  enfadoso  que  sus  caballos  no  pudie- 
m  pasar  de  esta  parte  de  Segre,  sino  por  la  puente  ó  con 
Ita  barcos  que  había  hecho;  y  para  escusar  tanto  camino, 
plentó  una  cosa  maravillosa  y  caá  increible  á  los  que 
conocen  la  fuerza  y  naturaleza  del  río  Segre,  y  saben  cuan 
cndaloat  es;  y  fué  que ,  en  puesto  acomodado ,  mandó 
alrir  mucbas  acequias  de  treinta  pies  en  alto  cada  una, 
que  serían  poco  mas  de  cuarenta  y  cinco  palmos,  y  por 
dbs  doxamó  gran  parte  de  la  agua  que  llevaba  el  río,  y 
de  esta  manera  por  ninguna  llevaba  mucha,  y  con  esto 
üm  k  hallar  y  facilitar  el  paso.  No  dejaré  de  poner  aquí 
Im  palabras  de  César,  porque  una  cosa  tan  increíble  co- 
esla,  por  haberse  hecho  en  tiempo  que  aquel  río  ve- 
ía muy  crecido^  es  necesarío  que  se  pruebe  y  corrobore 
las  palabras  del  mismo  César.  QvSbui  rdus,  perterrkU 
ÍMÍs  adioenariorum.  Cenar,  na  semper  magno  dimátu  per 
efmUUus  essel  mUtenius,  nactus  idoneum  locum,  fb$9a$ 
XXX  m  akUudin$m  can^urei  faceré  inslüuü^  quibus 
fvfs  oiifua  Sieorim  averteret ,  vadumque  in  eo  flunme  ef- 
h^BNi.  fla  femi  effedis,  magnum  in  timorem  Affraniui  perve^ 
9Í9  etc.  Esta  obra,  aunque  no  acabada,  espantó  mucho 
^  ks  de  Pompeyo ,  pt)rque  tuvieron  ya  por  quitados  del 
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todo  los  mantenimientos  y  el  pa^to^  por  tener  conocida  lü  . 
mucha  ventaja  que  César  tenia  con  la  gente  de  á  :Cabalk>9' 
que  tan  fácilmente  les  estorbaba  las  escoltas.   Por  esto 
se  resolvieron  Afranio  y  Petreyo  de  levantar  su  campo  y 
salirse  de  Lérida  y  pasarse  mas  tierra  adentro ,  hasta  Ue^ 
gar  á  la  Celtiberia,  que   es  en  el  reino  de  Aragón  con 
alguna  parte    de  Cataluña ;  porque   alli  esperaban  tener 
mejor  aparejo  para  continuar  la  guerra.  Movióles  á  tomar 
esta  resolución  el  considerar  como,  de  las  guerras  pasa- 
das con  Sertorio,  las  ciudades  que  Pompeyo  dejó  vencidas 
por  fuerza  tenian  y  estimaban  su  nombre  y  poder^  aun 
en  ausencia,  y  las  que  habian  perseverado  en  su  amistad, 
le  eran  muy  aGcionadas,  por  los  grandes  beneficios  habian 
recibido;  y  así  esperaban  tener  allí  muy  buena  gente  de 
á  caballo  y  grandes  socorros  de  todas  partes,  para  conti- 
•  nuar  la  guerra  todo  el  verano:  al  contrario  César,  allá  ni 
era  conocido ,  ni  respetado.  Con  este  pensamiento,  man- 
daron buscar  muchas  barcas  por  el  rio  Ebro  y  que  se  jun- 
tasen mas  abajo  de  Octogesa,  que  es  lugar  que  está  cinco 
leguas  río  abajo,  lejos  de  Lérida,  en  el  puesto  donde  hoy 
está  la  villa  de  Mequinenza.  Aquí  hicieron  de  estas  barcas 
puente  sobre  el  Ebro,  y  pasando  en  Lérida  el  rio  Segre, 
por  la  puente  de  la  ciudad,  dos  legiones  de  Afranio,  8€fu^ 
ron  á  poner  en  un  fuerte  que  hicieron  de  esta  otra  parte 
del  rio;  y  esto,  todo  se  hacia  para  poner  el  rio  entre  ellos. 
y  los  de  César,   teniendo  por  cierto,  que  no  pudiendo  éi 
pasar  con  su  ejército  sino  por  la  puente  que  estaba  muy  »•- 
riba,  ellos  llegarian  en  salvo  sin  contraste  donde  querías,, 
antes  que  él  pudiera  alcanzarlos:  y  César,  que  entendió. eslo, 
se  dio  mucha  prisa  para  acabar  el  vado ,  sacando  mas  y  mas 


•cequias,  y,  en  fin,  en  un  mismo  tiempo  quedaron  acá* 
kados  cerca  de  Blequinenza  la  puente  y  en  Lérida  el  vado; 
y  k  caballería  de  César  ya  se  atrevía  á  pasar,  y  también 
los  de  á  pié  ;  dándoles  la  agua  en  los  pechos ,  aunque 
pasaban  con  mucha  dificultad,  por  la  hondura  y  recia  cor- 
ñente  del  río;  y  por  esto  los  de  Pdknpeyo  daban  mas  prie- 
sa i  su  partida:  y  dentro  de  la  ciudad  de  Lérida  dejaron 
sedo  dos  cohortes  ausiKares,  que  eran  quinientos  homWes 
por^  dfeda  cohorte,  y  eran  estas  cóhdrtes  de  gente  forastera 
4  asalariada,  que  así  nombraban  á  la^  tales  compañías. 


CAPÍTULO  XXV. 

Cénr  va  en  sesatmienio  de  los  pompeyanos,  y  no  para  hasta  haber  vencido 
áPelreyo  y  Afranio,  sos  capitanes. 

Afranio  y  Petreyo  pasaron  el  rio  Segre  con  todo  su 

campo,  y  ^  juntaron  con  las  dos  legiones  que  habian  sa- 

SJo  y  se  fueron  hacia  Mequinenza;  y  César  envió  tras  ellos 

flo  caballería  para  que  les  picase  en  las  espaldas  y  les  de- 

tmiese  todo  lo  que  fuese  posible,  y  de  esta  manera  llegaron 

ri  I3»ro,  y  los  de  Afránio  y  Petreyo  lo  pasaron  con  la  puente 

it  bon^  qtte  habian  hecho;  pero  apenas  fueron  pasados, 

^  ya  la  caballería  de  César  pasó  por  el  vado  tras  ellos. 

Comdo  amaneció,  vieron  los  del  teal  de  César  que  esta- 

kin  á  la  orilla  del  Ebro,  de  uii  alto ,  como  su  caballería 

hada  buen  efecto,  dando  la  carga  en  la  retaguardia,  y  su- 

fiñtadola  muy  bien  etiañdo  el  enemigo  volvia  á  dársela,  con 

Mas  sos  escuadras/  Con  esto,  los  soldados  de  César  ro- 
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gabán  4  las  tribunos  y  centuriones  que  rogasen  á  César,  que 
sin  tener  cuenta  con  su  trabajo  y  peligro  de  ellos,  les  man* 
dase  pasar  el  rio  por  donde-  lo  babian  pasado  sus  caballos. 
Movido  César  de  esto ,  aunque  rehusaba  poner  al  peligro 
de  un  rio  tan  grande  como  el  Ebro  su  ejército ,  pero  bien 
pensado,  le  pareció  que  debia  tentar  el  paso  \  y  por  esto 
sacó  de  todas  sus  centurias  los  soldados  mas  flacos,  y  de  e»- 
tos  formó  una  legión,  y  la  dejó  en  guarda  dd  bagaje  y  del 
fuerte  que  tenia  á  la  mlla  del  rio  de  esta  otra  parte,  y 
la  demás  gente  lo  pasó  con  esta  orden:  que  puso  por  lo 
alto  del  rio  muchas  bestias  que  quebrantasen  la  corriente,  y 
por  lo  bajo  mucha  gente  de  á  caballo  ,  donde  se  valiesen 
los  que  el  ímpetu  del  agua  trabucase ;  y  esto  fué  gran  so- 
corro para  algunos ,  y  de  esta  manera  todos  pasaron,  sin 
perderse  ninguno,  y  eran  las  tres  horas  antes  del  amane- 
cer cuando  hubieron  acabado  de  pasar ;  y  sucedió  este  dia 
una  cosa  muy  notable  y  que  solo  la  gran  diligencia  de  Cé- 
sar la  pudo  acabar,  y  fué,  que  su  campo,  después  de  haber 
pasado  el  rio  del  modo  que  queda  dicho,  coa  gran  tra- 
bajo y  detenimiento ,  rodeó  después  mucho  para  Yolver  á 
tomar  el  camino  para  seguir  k  los  enemigos ,  poi^iK  parm 
pagarlo,  babian  tomado  el  vado  donde  mas  extendide 
ría  el  río,  y  esto  era  algunas  millas  mas  abajo  del 
donde  Aíranio  y  Petreyo  habían  hecho  su  puente  de 
cas;  y  antes  de  Uegpr  á  los  enemigos,  hubo  de 
seis  millas ,  y  habiendo  partido  los  dos  capitanes  antes  és 
amanecer,  va  i  las  tres  horas  de  la  tarde  César  les 
akaniando.  «No  hav  duda,  dice  Ambrosio  de  Morales, 
que  lodo  este  ardor  y  rípuesa  dili^jeBcia  era  desos  iiUadü; 
pero  i  él  se  ddie  atríbuir  mas  de  veras,  pues  se  k 
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,  y  cao  su  gran  diligencia  y  presteza  les  daba  ejem- 
plo de  ella.»  Siendo  fnreguntado  Alejandro  Magno,  cómo  ha* 
bit  dado  jBb  á  tan  grandes  hechos  en  poco  tiempo,  dijo, 
^m  DO  dilatando  nada  para  mañana ;  y  Vegecio  dijo,  que 
€0  ka  Qosas  de  la  guerra  la  diligencia  y  presteza  aprove- 
chaban mas  que  el  esfneno.  Todo  esto  entendió  muy  bien 
Julio  Céaar,  pues  ninguna  ocasión  dejó  pasar,  así  en  esta 
como  en  otaras  guerras,  que  no  la  tomase,  y  asi  tíuo  á 
acabar  cosas  que  parecían  importes  y  solo  pudo  en  su 
^iHgencía  salir  con  ellas. 

Estaba  la  gente  de  César  muy  ganosa  de  llegar  á  las  ma- 
■os  con  sus  enemigos;  pero  César,  en  quien  habia  tanta 
prudencia  como  diligencia,  mandóles  primero  reposar  y 
comer,  porque  no  quiso*  que  enflaquecidos  y  cansados  en- 
traran en  pelea;  y  aun  después  de  haber  descansado,  los 
detuvo  otra  vez ,  porque  furiosos  querian  dar  sobre  los 
enerados;  pero  no  pudieron,  porque  ellos  se  habian  ya 
pMBto  en  lugar  alto,  muy  á  su  ventaja,  y  así  por  aquel 
dia  no  hubo  pelea  alguna  ,  antes  bien  César  se  alojó  muy 
cereano  á  ellos. 

Eatando  á  la  otra  parte  del  Ebro,  pasaron  grandes  cosas 
qna  cumta  el  mismo  César,  que  no  pertenecen  á  los  pue- 
blos ilegertes ,  de  quien  agora  trato:  y  después  de  haber 
■ucbo  apretado  á  los  pompeyanos,  que  siempre  habian  te- 
■do  grandes  esperanzas  que,  si  pasaban  Ebro,  habian  de 
baHar  grandes  socorros;    no  hallando  lo  que  pensaban, 
ém  muy  ri  contrario,  y  que  la  caballería  de  César  no  les 
Inbia  dejado  sosegar  un  punto,  no  hallaron  otro  camino 
ña  Tolverse  á  Tarragona  ó  Lérida;  pero  por  estar  Tar- 
ragona lejos,  y  haber  de  hacer  grandes  rodeos  para  esca- 
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parse  de  César ,  escogieron  ir  á  Lérida:  pero  porque  el 

agua  les  costaba  muy  caro ,  por  ser  toda  aquella  tierra 

muy  seca  y  falta  de  aguas,  determinaron  sacar  un  foso  con 

buena  fortificación  desde  su  real ,  hasta  tomar  dentro  del 

fuerte  el  agua,  para  que  nadie  pudiese  estorbársela.  Repar^ 

tieron  entre  sí  ambos  á  dos  los  generales  la  obra,  y  salieron 

lejos  del  real  4  continuarla.  Con  la  ausencia  de  los  capíta** 

nes  comenzaron  los  soldados  A  salirse  del  fuerte  y  hablar 

con. los  de  César,  tratando  de  dársele,  y  muchos  tribunos 

y  centuriones  se  vinieron  á  encomendar  á  César,  y  lo  mis^ 

mo  hicieron  los  españoles   principales  qne  estaban  en  €i 

ejército,  unos  por  rehenes  y  otros  por  soldados;  y  aun  el 

hijo  de  Afranio,  por  medio  de  Sulpicio,  legado  de  su  pa^ 

dre,  trató  con  César  de  que  perdonase  á  él  y  á  su  padre* 

Era  la  alegría  y  regocijo  común  á  todos;  á  los  de  Pompeyo« 

porque  presto  confiaban  verse  fuera  de  peligro,  y  á  los  de 

César,  porque  tan  fácilmente  y  sin  gota  de  sangre  habían 

acabado  una  guerra  tan  difícil  y  cruel,  y  todos  loaban  nm-* 
cho  á  César,  por  haber  escusado  tanto  derramamiento  de 

sangre,  con  no  haber  querido  pelear,  y  todos  conocieron 

cuan  acertados  eran  los  consejos  y  resoluciones  suyas. 

Estos  abocamientos  y  tratos  tomaron  los  dos  capítanei 

de  diferente  manera,  porque  Afranio  dejó  la  obra  cemeD- 

zada  y  se  retiró  á  su  real,  esperando  el  suceso  hAm  é^ 

tener  el  perdón  que  su  hijo  habia  pedido  á  César;  PetreyO' 

lo  tomó  muy  á  mal,  y  á  los  que  platicaban  con  los  de  César 

los  hizo  retirar,  y  de  los  de  César  mató  todos  los  que  pudo; 

y  vuelto  á  su  real,  rogaba  á  todos  que  mirasen  por  la  heora 

de  Pompeyo,  y  que  no  quisiesen  darla  á  su  enemigo;  y  él 

y  los  tribunos  y  centuriones,  y  el  mismo  Afranio,  movidea 
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éel  llanto  de  Petreyo,  de  nuevo  juraron  obediencia  á  Pom- 
pe^fo  y  que  no  desampararían  el  ejército  y  no  harian  cosa 
sÍACOBBejo  público  y  voluntad  de  todos;  y  trAs  esto  man- 
daron que  quien  tuviese  soldados  de  César  los  llevase  allá, 
y  tadot  los  que  se  trajeron,  con  horrible  crueldad  fueron 
degottados;  y  muchos  hubo  que  los  escondieron,  y  venida 
la  noche,  los  echaron  con  grande  secreto  por  encima  de  los 
fcpiros.  Con  este  rigor  que  usaroa  ios  capitanes  de  Afra- 
■ioi  y  coa  el  juramento  que  tomaron  A  la  gente  de  guerra, 
ya  BO  hablaban  de  darse,  sino  que  todos  muy  ganosos  mos- 
traban querer  continuar  la  guerra.  Pero  César  no  lo  hizo  así, 
sino  que  mandó  buscar  los  soldados  de  Pompeyo  que  ha- 
bían entrado  en  sus  reales,  mientras  duraba  la  plática,  y 
muy  benitamente  mandó  que  se  volviesen  á  los  suyos,  aun- 
<{ae  algunos  de  los  tribunos  y  centuriones  se  quisieron  que- 
dar eon  él  de  buena  gana,  de  quien  recibieron  después  mu- 
día  honra  y  merced. 

Petrsyo  ;y  Afranio,  que  conocieron  que  en  aquel  puesto 
donde  estaban  no  se  podian  sustentar,  levantaron  su  campo 
y  ttmiBaron  á  Lérida ,  y  César  les  fué  con  su  caballería 
ágoiendo,  sin  dejarles  reposar  un  punto;  y  les  fué  necesa- 
tia,  para  reposar  del  cansancio  que  llevaban,  asentar  su 
míen  un  lugar  muy  desconveniente  y  entre  nmchas  in- 
MBodidades.  Era  la  mayor  faltarles  de  todo  punto  el  agua, 
y  €s  aquel  suelo  tan  falto  de  ella,  que,  aunque  caven  pozos, 
•»je  hallan  falta  que  padecen  casi  todas  aquellas  comarcas 
de  ii  ciudad  de  Lérida.  Aquí  llegaron  á  tal  aprieto,  que 
Mfalieron  hallar  remedio  alguno  á  sus  necesidades;  y  César 
Mpba  de  ello,  porque  no  iba  tras  de  vencerles  en  batalla, 
^  <iue  ellos  voluntariamente  se  diesen,  porque  así  mejor 


campease  su  clemencia  y  piedad ;  y  así  se  le  hubieron  dé 
dar.  Para  esto  pidieron  Afranio  y  Petreyo  hablar,  y  que 
esto  fuese  entre  los  capitanes  solos,  sin  que  los  ejércitos 
estuviesen  presentes;  pero  César  quiso  que  fuese  público,  y 
tomó  al  hijo  de  Afranio  por  rehenes ,  y  juntos  los  dos  ejér- 
citos, Afranio  habló ,  disculpándose  de  haberse  detenido 
contra  César  hasta  aquel  punto ,  pero  que,  como  á  lugar- 
teniente que  él  era  de  Pompeyo,  habia  de  mantener  la  fe 
y  lealtad  á  su  mayor  todo  el  tiempo  qúid  pudiese;  y  él 
habia  ya  cumplido  con  su  deber ,  según  eran  testigos  las 
necesidades  y  trabajos  habían  sufrido,  y  que  no  podian  ya 
mas,  ni  el  dolor  y  el  pesar  en  el  ánimo,  ni  la  fatiga  y  tra- 
bajo en  el  cuerpo;  y  asi  se  le  rendían  como  á  vencidos  y 
le  pedían  les  perdonase,  usando  con  ellos  de  clemencia,  y 
no  de  lo  que  la  victoria  le  permitía  y  ellos  habían  me- 
recido. 

César  le  respondió  reprendiéndole  por  haber  impedido 
la  paz  que  sus  soldados  habían  deseado  y  procurado,  y  h»- 
ber  muerto,  tratándose  de  ella ,  algunos  de  sus  soldados 
que  pudieron  haber  á  las  manos,  y  les  representó  que,  por 
su  soberbia ,  venían  á  pedir  agora  con  humildad  lo  que 
primero  menospreciaron  con  desden  ;  que  él,  no  |movido 
de  su  humildad  y  abatimiento  ,  ni  ufano  con  aquel  buen 
suceso,  les  pedía  que  despidiesen  aquel  ejército  que  tantos 
años  habían  sustentado  contra  él  sin  causa  ni  razón ,  y 
que  saliesen  de  España,  para  que  pudiese  reposar  del  cbíh 
sancio  le  había  dado  aquella  tan  larga  y  penosa  guerra, 
superfina  y  voluntaría;  y  que  esto  era  lo  que  les  pensaba 
conceder ,  y  no  otra  cosa  alguna.  Los  soldados  de  Afranio 
y  Petreyo   quedaron  muy  alegres  de  lo  que  César  les  ha- 
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huL  concedido «  y  siempre  habiaa  pensado  que  se  habia  de 
llevar  muy  riguroso  ooo  ellos,  y  estorbanuí  á  los  capitanes  que 
na  altercasen  sobre  esto,  sino  que  se  contentasen  de  lo  que 
teoiaii,  y  asi  que  los  despidiesen,  porqMi^toda  dilación  les 
era  wiy  enfadosa ;  y  despidieron  luego  todos  los  soldados 
e^ianolea  ó  que  ténian  casa  ó  hacienda  en  España,  y  César 
les  fNrometió  que  no  compeliria  á  ninguno  de  ellos  que  le 
sírriera  en  la  guerra,  y  que  los  soldados  italianos  fuesen  des- 
pedidos, y  que  uranio  saliese  del.  todo  de  España  y  se  pa- 
Me  á  QrfiádL ,  donde  en  aquel  tiempo  estaba  el  gran  Pom^ 
peyó. 


■p 


CAPÍTULO  XXVI. 


César ,  Teneidos  Afranio  y  Petreyo,  se  vino  á  Lérida,  y  le  qaitó  el  nombra 
Je  bablan  aébrepoésto,  y  le  volvió  el  antiguo ;  y  de  los  sacesoS  de  Es- 
hiiU  lüjeiiidA  del  Hijo  de  Dios  al  nrando. 


•  ■  ■ 


Gerónimo  Pujadcss,  en  su  Crónica  de  Cataluña,  dice,  no 

BB  fandnmento ,  que  César ,  después  de  vencidos  los  ene- 

nigos  ;  quedado  señor  de  toda  la  España  Tarraconense  y 

ei  particular  de  la  ciudad  de  Lérida ,  se  partió  para  ella, 

«t  pira  descansar  del  trabajo  pasado ,   como  para  orde-< 

■ir  ú  re^miento  de  la  tierra  y  aparejar  lo  necesario  pa- 

n  emprenda  las  guerras  que  pensaba  tener  en  la  España 

Ulterior.  Entonces  dicen  que  le  quitó  el  nombre  de  Moni 

JMUkt  qne  así  90  llamaba  aquella  ciudad  ,  y  le  volvió  el 

iBlígQo  nombre  de  Lénda ,  que  dura  hasta  el  dia  de  hoy. 

bu  mutación  de  nombre  solo  la  hallo  en  Pedro  Tomic;  y 


# 
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holgara  yo  mucho  de  saber  aquel  autor  de  donde  la 
có ,  no  hallando  tal  cosa  en  los  autores  antiguos  que  ha« 
cen  memoria  de  esta  ciudad ,  ni  aun  en  el  mismo  César» 
que ,  contando  los  sucesos  que  tuvo  antes  de  tomarla  y 
después  por  menudo,  no  olvidaría  este,  y  mas  siendo  he* 
cho  suyo  y  que  redundaría  en  honra  y  decoro  de  aquella 
ciudad.  Los  que  han  tenido  esta  opinión  dicen  que  Léri- 
da, por  mal  nombre  y  por  escarnio,  la  llamaron  Ifonl  jni^ 
Utc,  por  ser  lugar  público  y  común  á  los  pueblos  ílerge- 
tes  y  á  cualesquier  otros ,  para  sacrificar  á  los  falsos  dío«ea; 
y  el  mas  principal  de  ellos  á  buQna  razón  habia  de  ser  la 
diosa  Venus,  pues ,  por  ocasión  de  estos  sacrificios,  siete 
rameras  hicieron  su  habitación  en  la  plaza  que  hoy  llaman 
la  Zuda ,  y  por  la  publicidad  en  que  vivian  y  ejercitaban 
su  deshonesto  oficio,  llamaban  á  la  ciudad,  como  por  escar« 
nio  y  burla,  Mont  puUic,  como  hoy  suelen  llamarse  las  casaa 
donde  vive  tal  gente:  y  entre  aquellos  ciegos  gentiles  era  r^ 
ligion  venerar  aquel  ídolo  con  mujeres  que,  perdido  el  velo 
de  la  honestidad ,  libremente  se  entregaban  á  los  devotos 
que  visitaban  aquella  falsa  diosa ,  para  honrarla  con  tales 
actos  ;  pero  no  por  esto  quedó  olvidado  el  nombre  de  Lé- 
rida ,  antes  conservándole  aquella  ciudad ,  le  daban  este 
otro  de  Mont  pMk^  que  del  todo  mandó  olvidar  César,  ce* 
mo  á  deshonesto  y  de  mal  sonido. 

Antes  que  se  saliese  de  España  Afranio,  acordándose  q«e 
los  infortunios  tuvo  se  los  habia  pronosticado  una  esclava 
que  tenia,  llamada  Afrania,  que  seria  augur  ó  adivina,  yha^ 
bia  muerto  por  aquellos  dias ;  ya  que  él  habia  de  dejar  la 
España,  no  quiso  que  la  memoria  de  ella  se  perdiera,  sino 
que  durase  para  siempre;  y  para  mejor  conservarla,  man- 
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iikk  UmÉ*  mi  siintUoso  sepulcro,  y  én  él  una  inscripción  que 
dke  :•  ArtAHiÁ'.  L. '  L.  Ghbocalk.  S.,  esto  és^queaqu^ 
Bi  ttamoria  la  dedicebii  á  Afránia,  qué  habia  sido  esclava 
y  despMS  fué  Uberth  dd  Lucio  Aíranio,  y  le  habia  pronos^ 
tkad»  loa  infelices  sucesos  toro  en  aqneHa  guerra.  Hacen 
■enoím  de  esta  mujer  don  Antonio  Agustín,  Di¿tago  6^  y  el 
doelor  P^jtdes. 

Consérvase  aun  esta  memoria  en  aquella  ciudad,  en  la 
calle  que  bi^a  déla  iglesia  de  san  Lorenzo  al  hospital ,  so- 
brar h  puerta  principal  de  la  casa  del  doctor  José  Sabata, 
oledrático  dé  prima  en  aquella  universidad,  y  uno  de  los  mas 
docta  é '  instes  varones  que  hemos  conocido  en  estos 
úmpos. 

Vencidos  ya  los  enemigos  de  César ^  y  hecho  ya  señor  dé 
li  España^  Tarraconense ,  después  de  haber  descansado  alr 
gBBM  dias  en-  k  ciudad  de  Lérida,  pasó  á  la  Ulterior,  y 
úk  venóó  4  Marco  Varron,  legado  de  Pompeyo;  y  dejando 
baengobierao  y  regimiento  en  las  dos  Españas,  se  volvió 
iBMna  i  recibir  la  honra  del  triunfo,  que  por  muchas  ra- 
M0i,iegim  el' uso  de  aquellos  siglos,  le  era  debido. 

GttfeBta  y  cinco  años  antes  del  nacimiento  del  Señor^ 
«giB  kmej^  cuenta  ,  fué  la  muerte  ^é  Pompeyo,  á  quién 
m  hodna  dieron  nombre  de  grande.  Murió  en  Egipto;  ^ 
mfiado  de  la  autoridad  del  rey  Tolomeo  Dionisio^  que  se  le 
^Rbrt  an^o,  se  habia  recogido  en  aquel  reino  y  meti- 
^pirsis  pueftaSf'y  él  le  mandó  alevosamente  matar. 
I^|&  dashijoB:  el  mayor  se  llamó  Neyo  Pompeyo,  y  Sexto 
l^Mffyo  d  menor;  y  fueron  los  dos  valerosos  soldados  y  tan 
poco  afnrtunaéoa  como  el  padre:  quisierotí  cobrar  en  Espar 
^  W  qae  Gésfr  le  habia  tomado,  y  pasaron  á  ella  con  gran 
TOW  IX.  11 
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poder;  pero  César,  dejados  los  negocios  tenia  en  Roma,  con 
la  mayor  celeridad  que  pudo  vino  A  España,  .y  después  de 
varios  sucesos  quedó  vencedor,  Neyo  Pompeyo  muerto*  y 
Sexto  se  escapó  huyendo;  y  vencidos  de  esta  manera  los 
pompeyanos ,  César  quedó  otra  vez  señor  de  España,  triiHOH 
fando  de  sus  enemigos,  é  hizo  muchas  mercedes  A  lo»  na- 
turales; y  en  Cataluña,  Tarragona  y  Ampurías  quedaron  he* -» 
chas  colonias. 

•  Apaciguada  España,  dejó  en  ella  César  sus  gobemadorea 
y  se  volvió  á  Roma.  Apenas  habia  llegado  allá  y  cuando  Seih 
to  Pompeyo,  que  habia  estado  retirado  en  la  Lacetania,  cpae. 
es  parte  de  Cataluña ,  comenzó  á  tentar  los  ánimos  de  Ida 
paisanos ,  y  halló  entre  ellos  buenos  amigos  ,  juntó  I09  que 
habian  quedado  de  su  hermano,  y  con  los  suyos  se  puso  en 
campaña,  con  ánimo  de  renovar  las  guerras  pasadas  y  cobrar 
lo  perdido. 

Estando  en  esto,  aconteció  la  muerte  de  Julio  Gésar^  é 
quien  mataron  con  veinte  y  tres  puñaladas  en  el  senado^ 
cuando  estaba  en  la  cumbre  de  su  majestad  y  poder,  man- 
dándolo todo,  sin  que  nadie  osase  contradecirle.  Fué  su  muer- 
te en  los  idus  de  marzo,  esto  es,  á  quince,  que,  según  se  lo  hit- 
bian  pronosticado  E|purina  y  otros  augures  y  adivinos,  era  pom 
él ,  aquel  dia  infausto,  aciago  y  triste ,  y  él  haciendo  poco  caso 
de  tales  vaticinios,  habia  hecho  burla  de  ellos  y  escarnio  de  loa 
que  le  adivinaban  tales  infortunios.  Con  este  suceso  quedó  tan 
animoso  Sexto  Pompeyo,  que ,  sin  hallar  resistencia  en  loa 
cesarianos,  que  con  la  pérdida  de  su  capitán  y  caudillo  ibeii 
con  turbación  descarriados,  se  apoderó  de  toda  España  Cite- 
rior, y  pasó  á  la  Andalucía  con  grande  poder. 
>    Marco  Lépido  habia  quedado  por  César  en  la  Eapaia 
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Tinraebiieoese,  pero  imposibilitado  de  resistir  á  Sexto  Póm» 

f^9  y  )o  que  no  pudo  acabar  con  fuerza,  lo  alcanzó  con 

Buiña,  y  concertó  con  él,  que  con  el  dinero  y  ríqnezas  ha-« 

^  recogido  se  saliese  de  España,  y  fuese  á  gozar  de  ellas 

^  Koma  ;   y  asi  lo  hizo ,  y  Lépido  quedó  en  España  con 

'bridad  y  poder  de  procónsul.  Octatio,  sobrino  de  Cé* 

^Y  fué  heredero  y  sucesor  universal,  por  haberle  nombra^ 

^  tal  en  su  testamento.  Era  Octavio  hijo  de  Accia,  sóbri- 

de  César,  y  de  Octavio ,  pretor  de  Macedonia.    Accia 

bija  ^  Julia  ,  hermana  de  César,  y  de  Accio  Balbo. 

Octavio    en  d  principio    muchos    encuentros  con 

Antonio  y  con  Marco  Lépido  ^Se  pretendió  gran 

de  las  provincias  del  senado  romano;  y  después  de 

r  pasado  varías  cosas ,  concordaron  que  fuese  el  se* 

rio  romano  dividido  en  tres  partes,  y  esta  división  Ua^ 

n  triunvirato,   de  que  tantas    memorías  hallamos  en 

historias  romanas.  Octavio  quedó  con  Italia,    África, 

eña  y  Sicilia  ;  Marco  Antonio  con  Francia  y  Flandes, 

Mareo  Lépido  con  las  dos  Españas,  Gteríor  y  Ulterior  ,  y 

la  Galia  Narbonense.  De  Grecia  y  Asia  no  se  habló, 

e  Bruto  y  Casio,  homicidas  de  César,  se  habian  que- 

con  ellas.    Pactaron  que  esta  división  ó  triunvirato 

por  cinco  años ;  pero  no  se  efectuó,  porque  Octa- 

se  alzó  con  todo,  dejando  vencidos  á  Lépido  y  Antonio; 

el  señorío  romano  vino  á  quedar  en  poder  de  solo  Oc- 

^^,  que  con  titulo  de  emperador,  lo  vino  á  regir  y  go- 

^vnartodo.  Vino  entonces  por  procónsul  á  España  Nevo  Do- 

^0  Calvino,  el  cual  tuvo  en  nuestra  Cataluña  guerras  con 

^  de  Cerdaña,  y  les  yenció  y  tomó  tanto  tesoro,  que  que- 

^  may  rico;  y  la  parte  que  cupo  á  Octavio  fué  tal,  que 
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bastó  para  el  gasto  de  su  triunfo  y  reedificar  su  palacio^  qué 
quedaba  destruido  de  un  incendio,  y  le  dejó  adornado  de 
muchas  figuras  y  artificiosas  labores.  Pasó  esto  en  el  aña 
38  antes  del  nacimiento  de  nuestro  señor  Jesucristo,  cuan^ 
do  comenzó  la  cuenta  de  las  eras,  que  tantos  años  duré 
en  nuestra  España  ,  donde  no  contaban  por  el  año  del 
Señor,  sino  por  el  principio  del  gobierno  de  Octavio  César 
Augusto,  hasta  que  el  rey  don  Pedro  el  cuarto  de  Aragón, 
como  ¿  católico  principe,  dejando  la  cuenta  de  las  eras  dtí 
César,  mandó  contar  por  los  años  de  la  natividad  de  Cristd 
señor  nuestro  (1).  Era  este  modo  de  contar,  que  añadían  at 
año  de  la  nativicM  38  años,  asi  que  el  corriente  año  1639 
de  la  natividad  del  Señor,  añadiéndole  38  años,  será  el  d0 
la  era  de  César  1677. 


(i)  AuD  cuando  el  autor  afirma  que  el  rey  D.  Pedro  lY  fbé  el  que  mandé 
dejar  la  cuenta  de  la  era  de  César,  debe  hacerse  presente,  que  en  Cata^ 
luna  rara  vez  se  encuentra  un  documento  fechado  de  este  modo,  ni  aun 
en  tiempo  de  los  reyes  de  Aragón,  como  puede  verse  en  su  archivo;  k  né 
ser  algunos,  pero  muy  escasos,  del  tiempo  de  los  primitivos  condes,  qnf 
solían  fechar  por  años  de  los  reyes  de  Francia,  y  acumular  á  veces  en  un 
mismo  instrumento  dos  ó  mas  cuentas  diferentes;  de  manera,  que  la  refe^ 
rencia  de  Monfar,  cuandq  supone  que  D.  Pedro  introdnjo  tan  útil  reforma^ 
debe  entenderse  respecto  é  la  cuenta  por  la  Encarnación,  que  era  la  que  w 
usaba  en  este  pais,  y  no  á  la  era  de  Cesar.  Véase  la  praemática  de  dich* 
rey,  sancionada  en  las  cortes  de  Perpiñan  de  1350. 
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CAPÍTULO  XXVII. 

Hmc  Cristo  señor  nuestro.  Heródes  es  desterrado  á  Lérida.  Maere  Herodias 
en  Segre,  y  cuantos  Herodes  ha  habido. 

Fué  el  imperio  de  Octavio  César  dichoso ,  feliz  y  afor- 
tunado :  gozó  el  mundo  de  paz  universal ;  cerráronse  en 
Boma  las  puertas  del  templo  de  Jano,  cosa  rara  y  singular, 
poique  no  solia  cerrarse  smo  en  tiempo  de  paz  universal ,  y 
iolo  le  hallamos  haberse  cerrado  cinco  veces :  la  primera 
ai  tiempo  de  Numa  Pompilio ,  la  segunda  después  de  la 
fránera  guerra  púnica  y  las  tres  en  el  imperio  de  Octa- 
no. Pero  ¡qué  mucho  que  en  estos  tiempos  se  cerrase,  pues 
«cedió  en  ellos  la  cosa  mas  alta  y  de  mayor  maravilla  y 
espanto  que  en  el  mundo,  después  que  fué  criado,  ha  su- 
cedido y  pudo  suceder ,  y  puso  no  solo  admiración  en  la 
tierra,  mas  aun  los  ángeles  en  el  cielo  también  se  espan- 
teon  con  tan  soberana  maravilla ,  como  es  el  hacerse  Dios 
Wnibrey  nacer  como  tal !  Por  loque,  y  con  mucha  razón, 
bé  este  siglo  el  mas  dorado  y  dichoso  que  jamás  haya  si- 
^  ni  puede  ser,  por  haber  la  bondad  inmensa  del  eterno 
Kosenviado  al  mundo  á  su  unigénito  Hijo,  rey  pacifico, 
frincipe  de  paz  y  Dios  de  toda  consolación ;  y  en  cumpli- 
miento de  lo. que  habian  profetizado  los  santos  profetas, 
K  mostró  á  los  hombres  en  carne  humana ,  hecho  hom- 
^  y  nacido  de  una  virgen  santísima,  y  con  una  nueva  luz 
T^ trajea  la  tierra,  enseñó  al  género  humano  descarriado 
!  perdido,  y  le  allanó  el  camino  de  la  salud ,  restituyendo 


(166) 
la  justicia  que  andaba  desterrada  del  mundo,  y  alcanzando, 
con  su  muerte  ,  perdón  de  los  pecados,  fundando  la  Igle- 
sia santa,  cuyos  ciudadanos  y  parte  somos  todos  aquellos 
que,  por  beneficio  del  mismo  Dios,  hemos  recibido  por 
todo  el  mundo  la  religión  cristiana ,  y  con  la  fe  pura  y  fir- 
me la  conservamos. 

Con  este  tan  divino  principio  proseguiré  nuestra  histo- 
ria, contando   los  señores  que   tuvieron  los  pueblos  iler- 
getes  y  las  cosas  mas  notables  acontecieron  en  ellos,  y  del 
modo  que  comenzaron  á  tener  conocimiento  de  Cristo  s»- 
ñor  nuestro,  y  cómo,  por  su  misericordia  y  gran  merced, 
se  fué  en  gran  manera  acrecentando  en  ellos  la  fé  y  reli- 
gión cristiana ,  produciendo  muchos  santos  y  personas  ilus- 
tres en  virtud  y  piedad^  que  fueron  el  ornamento  y  decoro 
de  esta  tierra.  No  contaré  cosas  universales,  que  son  pro- 
pias de  historia  general ,  contentándome  con  referir  cosas 
particulares  y  propias  de  mi  instituto,  salvo  cuando,  para 
inteligencia  de  esto,  será  necesario  echar  mano  de  lo  ge- 
neral y  común,  guardando  siempre  el  orden  y  sucesión  de 
los  emperadores  romanos  y  reyes  godos,  y  de  los  demás  que 
señorearon  estos  pueblos. 

Corria  cuando  nació  Cristo  señor  nuestro  el  afio  42 
del  imperio  de  Octavio,  según  el  Martirologio  romano,  y 
gozábale  este  emperador  con  la  mayor  paz  y  sosiego  que 
jamás  otro  rey  ni  señor  hubiese  gozado  de  sus  señoríos: 
vivió  hasta  el  año  16  de  Cristo  señor  nuestro,  y  murió  de»* 
pues  de  haber  impendo  cincuenta  y  cuatro  años  (t). 


(1)  La  iDayor  parU  de  los  cronologistas  indicaD  otras  fecbas;  y  de  lodo» 
modos  debe  baber  equivocación  en  las  ((ue  señala  Monrar,  porque,  según  lo» 
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Sucedióle  Tiberio,  su  hijo  adoptivo,  ea  cuyo  tiempo, } 
en  el  ano  18  de  su  imperio,  murió  Cristo  señor  nuestro 
da?ado  en  una  cruz,  para  salvar  á  los  pecadores,  y  abrir 
las  puertas  del  cielo  que  el  pecado  del  primer  hombre  ha- 
bía cerrado.  Fué  su  muerte  santísima  á  los  25  de  abril,  y 
i  los  treita  y  tres  años  y  tres  meses  de  su  edad. 

En  este  tíempo  pone  Flavío,  caballero  español ,  natural 
de  Barcelona,  que  fué  prefecto  pretorio  de  Oriente  y  go- 
bernador de.  la  ciudad  de  Toledo,  hijo  de  san  Pacian,  obis- 
po de  Barcelona,  el  destierro  de  Heredes  y  muerte  de  la 
iMÁladora  Htcrodias;  y  porque  su  fin  de  estos  aconteció^ 
según  dice  el  autor  de  aquel  libro,  en  la  ciudad  de  Lé- 
rida y  rio  Segre,  y  Jt  los  que  no  lo  saben  es  fácil  la  equi- 
vocación en  los  muphos  Heredes  ha  habido,  y  de  quienes 
oda. dia  oimos  hablar  en  los  oficios  divinos  y  en  los  pul- 
pitos, para  inteligencia  de  lo  que  pasó  en  Lérida ,  refe- 
licélosque  ha  habido  de  este  nombre  y  lo  que  hicieron, 
eoo  la  mayor  brevedad  posible. 

El,  nm  anciano,  se  llamó  Heredes  Ascalonita  el  Magno, 
J  eraidumeo,  y  su  padre  se  llamó  Antipater,  y  por  esto 
algunos  le  llaman  Heredes  Antipater,  y  el  senado  romano 
k  hiiQ  rey  de  Jvtdea;  y  este  fué  el  que  habló  con  los  ma- 
goi,  cuando  iban  en  busca  de  Cristo  señor  nuestro,  y  mató 
Í9S  inocentes  ,  con  pensamiento  de  hallar  entre  ellos  á 
Cfirto;  y  fué  esto  con  tantas  veras  ,  que  mató  entre  los 
ioúis  un  hijo  suyo,  y  obligó  á  Augusto  César  á  decir,  que 
eo  casa  de  Heredes  mejor  era  ser  puerco  que  hijo  ,  pues 
fm  no  comerle,  por  serle  prohibido  por  su  ley,  no  le  ma- 

4tfosqae  él  mismo  sienta,  corresponderían  á  Augusto  cincuenta  y  ocbQ,  y 
M  cincuenU  y  cuatro,  años  de  imperio . 
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taría.  Este  mandó  reedificar  desde  los  cimientos  el  (empfa 
de  Jerusalen  y  reinó  treinta  y  siete  años. 

Tuvo  muchos  hijos  é  hijas,  y  dejada  la  mayor  parte  de 
ellos,  se  hará  mención  de  los  que  habla  la  Sagrada  Escrt» 
tura.  Estos  fueron  Herodes  Archelao ,  que  le  sucedió  en 
el  reino  y  reinó  nueve  años,  y  por  algunas  causas  el  em- 
perador le  quitó  el  reino  y  envió  á  Judea  gobernadores,  coa 
título  de  procuradores:  estos  fueron,  uno  después  de  otro, 
Lucio  Coponio,  Marco  Ambinio ,  Anio  Rufo  ,  Marco  Va- 
lerio Graco,  y  Poncio  Pilatos,  que  fué  el  peor  de  todos  lo§ 
hombres,  y  el  que  dio  sentencia  de  muerte  contra  el  Re*- 
dentor  de  la  vida  y  Salvador  del  mundo. 

Otro  hijo  de  Herodes  Ascalonitase  llamó  Arístobolo,  y  & 
este  su  padre  le  mandó  matar  por  algunas  sospechas  tenia  de 
él;  dejó  un  hijo  que  llamaron  Herodes  Agripa,  por  diferenciar- 
le de  otro  Herodes  hijo  suyo,  que  llamaron  el  Prisco  ó  Mayor. 

Otro  hijo  de  Herodes  Ascalonita  fué  Herodes  Tetrarca,  que 
llamaron  Antipas  á  quien  el  emperador,  quedando  con  el  rei- 
no que  habiajsido  de  su  padre  y  hermano,  le  dio  el  titulo  de 
Tetrarca,  que  era  señorío  ó  gobierno  de  una,  dos  d  mas  ciu- 
dades, ó  de  una  provincia  ó  parte  de  ella,  con  el  mismo  poder 
ó  jurisdicción  que  si  fuera  rey,  salvo  que  no  se  intitulaba  ni . 
nombraba  rey.  A  este  Herodes  Tetrarca  llama  la  Sagrada  Es- 
critura rey,  por  ser  hijo  de  rey  y  haber  heredado  parte 
del  reino  de  su  padre  y  hermano.  Este  fué  el  que  tomó 
por  fuerza  á  Herodías,  mujer  de  otro  hermano  suyo,  lia- 
mado  Filipo,  que  era  también  hijo  de  Herodes  Ascalonita, 
y  vivia  amancebado  pública  y  escandalosamente  con  ella; 
y  por  habérselo  reprendido  el  gran  Bautista  una  y  mu- 
chas veces,  le  mandó  cortar  la  cabeza   por  dar  gusto  á  la 
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«i{te   Herodías ,  su  manceba,  que,  no  contenta  con  haber 
cometido  tan  gran  sacrilegio,  siendo  llevada  la  sagrada  ca- 
ben en  un  plato  á  la  mesa  donde  comian,   con  un  alfiler 
de  su  tocado  le  traspasó  aquella  divina  lengua,  en  venganza 
de  lo  que  babia  hablado  contra  sus  pecados  y  escandalosa 
vida.  Este  Herodes  fué  ante  quien  ,  estando  en  Jerusalen, 
mandó  Pilatos  llevar  á  Cristo  nuestro  señor;  y  porque  no 
k  quiso  responder,  ni  hacer  alguna  de  las  maravillas  que 
fl  curiosamente  le  pedia,    le  menospreció  y  mandó  vestir 
de  una  vestidura  blanca,  y  tratándole  de  loco  ,    le  envió  á 
Natos;  y  por  estas  y  por  otras  maldades,  después  de  haber 
gdtiemado  su  tetrarquía  veinte  y  cuatro  años,  como  dice  el 
Sensovino ,  fué  desterrado  á  Francia  con  las  dos  Herodías ,  la 
nanceba  y  la  bailadora  hija  de  esta,  y  de  aquí  vinieron  á  Lé- 
rida, donde  desdichadamente  murieron ,  como  diré  después. 
Otro  hijo  del  Ascalonita  fué  Filipo,  y  casó  con  Herodías, 
y  de  ella  tuvo  una  hija  que  unos  llaman  Herodías  y  otros 
Sdomé:  el  nombre  primero  es  mas  cierto  ,  si  ya  no  fuese 
«pe  los  tuviese  todos  dos;  y  esta  fué  la  bailadora  á  quieti, 
en  paga  del  baile,  le  prometió  Herodes  la  mitad  del  reino, 
7  ella,  persuadida  de  la  madre,  pidió  la  babeza  del  Bau- 
tista que  valia  mas  que  todos  los  reinos  del  mundo;  y  es- 
ta Herodfais,  mujer  de  Filipo  y  madre  de  la  bailarina,  to- 
no por  fuerza  Herodes  Tetrarca  y  la  tuvo  consigo,  siendo 
tifo  su  hermano. 

Otro  Herodes  hubo,  á  quien  llamaron  Agripa ;  y  este 
foé  nieto  del  Ascalonita  que  mató  á  los  inocentes,  é  hijo  de 
Aiistobolo.  Este  fué  el  que  para  dar  gusto  á  los  pérfidos 
jodios  mató  al  apóstol  Santiago  el  Mayor ,  y  mandó  pren- 
der al  apóstol  san  Pedro.i  para  hacer  lo  mismo  de  él,  si 
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el  ángel  del  Señor  no  le  sacara  de  la  cárcel ,  dejando  burr 
lados  á  los  judíos  que  aguardaban  su  muerte.  Murió  este 
Herodes,  según  cuenta  san  Lucas  en  los  Actos  de  los  Após^- 
toles,  en  ocasión  que  celebraba  ciertas  fiestas  en  honra  del 
emperador  Claudio,  y  estando  sentado  en  un  suntuoso  tro- 
no, haciendo  cierto  razonamiento  al  pueblo »  cubierto  cob 
una  vestidura  tejida  de  plata,  muy  lustrosa,  en  que  el 
sol  hacia  reflejos,  y  por  adularle»  el  pueblo  aclamó  ser  su 
voz  no  de  hombre,  sino  de  Dios,  de  lo  que  quedó  el  mir- 
serable  tan  ufano  y  ensoberbecido,  que  se  desvaneció  te- 
niéndose por  Dios,  como  decia  el  pueblo,  £1  ángel  del  Se- 
ñor le  hirió  con  mortal  enfermedad ;  y  roido  de  gusanos  y 
atormentado  de  insoportables  hedores  que  salian  de  su 
cuerpo  ,  dentro  de  breves  dias  murió ,  llegando  el  justo 
y  merecido  pago  de  su  soberbia  y  desconocimiento»  experi- 
mentando ser  no  Dios ,  sino  miserable  y  vil  criatura. 

Hijo  de  este  fué  otro  Herodes,  llamado  Agripa  júnior , 
por  diferenciarse  del  padre  ;  y  en  tiempo  de  este  los  empe- 
radores Tito  y  Vespaaiano  destruyeron  la  ciudad  santa  de  Je- 
rusalen ,  en  castigo  de  la  muerte  dieron  al  Salvador  del 
mundo.  Ante  este  Herodes  fué  traido  el  apóstol  san  Pabla, 
según  refiere  san  Lucas  en  los  veinticinco  capítulos  de  los 
Actos  de  los  Apóstoles ;  y  de  este  dice  el  Ba'gomeose,  que 
no  halla  la  sucesión  que  dejó. 

A  mas  de  estos  Herodes,  hubo  muchos  otros  de  este  mis- 
mo nombre;  pero  estos  fueron  los  mas  señalados  y  de  quienes 
habla  la  Sagrada  Escritura. 

De  Antipas  dice  Flavío  Dextro,  que  en  compañía  de  He- 
rodías,  su  amiga,  fué  desterrado  de  toda  la  Judea,  y  vino  des- 
pués á  Francia  y  de  aquí  á  España,  y  que  en  Lérida  murió 


iafelixmeate;  y  que  también  Herodías,  danzando  ó  saltando 
aobre  eí  Segre,  rio  de  Lérida,  helado,  miserablemente  pe- 
reció snmei^da  en  él.  Con  esta  brevedad  lo  cuenta  este  au- 
tor ;  ipeto  Niceforo  Calixto  ya  lo  dilata  y  declara  mas,  sal- 
vo que  calla  el  río.  Dice  aquel  autor,  ,que  habia  de  pasar 
im  río  en  tiempo  de  hielo  :  con  seguridad  de  su  dureza,  le 
pasdia  á  pié^  y  abriéndose,  por  permisión  celestial,  ae  hundió 
en  tí  basta  la  cabeza,  y  moríendo  lo  parte  inferior  del  cuer- 
po, ladyamente  bailaba ,  no  en  la  tierra,  sino  en  las  aguas; 
y  la  cabeza  malvada,  después  de  atormentada  del  frío,  apar- 
tada y  cortada  del  cuerpo,  bo  con  hierro,  sino  con  las  pe- 
dazos del  hielo  rompido,  hizo  muestra  de  aquel  mortal  baí^ 
le  6  mndanía ,  trayendo  á  la  memoria  de  todos  lo  que  habia 
hecho  y  justamente  merecido.  A  algunos  ha  parecido  tna- 
rarílla  que  los  trozos  4el  quebrado  hielo  pudiesen  cortar  la 
cabeza  á  la  depuesta  bailadora ;  pero  quien  ha  visto  en 
tíonpos  de  invierno  el  hielo  que  baja  por  aquel  río,  y  la  fu- 
ría  coB  que  corre,  entenderá  que  no  solo  os  bastante  á  cor- 
lar una  cabeza  de  un  cuerpo  humano,  mas  aun  á  romper 
mi  grueso  árbol;  y  son  tan  grandes  los  golpes  de  estos  pedazos 
del  hielo,  que  hacen  estremecer  la  puente  de  Lérida  cuan- 
do daa  en  día ,  como  si  la  hubieran  de  derríbar.   Muríó 
lómiano  en  esta  ciudad  Heredes,  consuoaádo  de  melancolía 
y  tristeza.  Á  Herodias,  su  am^,  aun  viviendo  su  amigo  He- 
rodes,  la  usurpó  un  caballero  español  y  después  se  la  volvió, 
y  á  la  postare  murió  infelizmente  y  vio  la  muerte  de  la  mal- 
dita hija. 
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CAPÍTULO  XXVIII. 

Viene  el  apóstol  Santiago  k  España,  y  predica  en  los  pueblos  Ilergetes:  me- 
morias que  hay  de  esta  venida,  y  otros  sucesos  hasta  la  muerte  del  ewpgi 
rador  C.  Calígula.— Del  imperio  de  Claudio;  venida  de  los  apóstoles  saa 
Pedro  y  san  Pablo  k  España,  y  cosas  notables  acontecidas  en  los  pue- 
blos Ilergetes  hasta  la  muerte  del  emperador. 

ji 

En  el  año  37  después  de  la  natividad  del  Señor,  en  cum^ 
plímiento  de  lo  que  habia  mandado  á  sus  sagrados  aposto^ 
les,  que  fuesen  por  todo  el  mundo  predicando  el  Evangelio, 
vino  Santiago  el  Mayor  á  España.  De  la  certeza  y  verdad  dé 
esta  venida  no  tengo  qué  decir  ni  probar  nada,  porque  á 
mas  de  ser  opinión  común  y  averiguada  de  todos  los  histo^ 
riadores,  lo  confírman  las  memorias  y  acuerdos  que  qoe-^ 
dan  de  ella,  que  negarla  seria  impiedad;  particularmente 
en  la  ciudad  de  Zaragoza  queda  la  columna  ó  pilar  en  que* 
apareció  al  santo  apóstol  la  Virgen  nuestra  señora. 

Por  qué  parte  entrase  en  España  el  glorioso  apóstol  y  qoé^ 
orilla  fué  la  dichosa  que  le  recibió ,  cuando  vino  de  Jerusa^ 
len ,  esta  en  duda ;  y  aunque  don  Mauro  Castellá  Ferrer 
en  su  historia  de  este  glorioso  apóstol  averigua  con  gran 
diligencia  todo  lo  qqe  toca  á  su  vida  y  hechos,  pero  acer- 
ca de  esta  entrada  por  dónde  fué  no  puede  afirmar  cosa 
cierta.  Lo  que  da  por  firme  y  verdadero,  es  su  venida  á  E^ 
paña,  y  haber  predicado  en  Braga,  Iria-Flavia  ,  que  hoy 
llaman  el  Padrón,  en  las  ciudades  de  Lugo,  Sevilla,  Grana- 
da, Cartagena,  Toledo,  Astorga ,  Palencia  y  Julio-Bríga, 
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({lie  algunos  dicen  ser  Logroño;  y  en  la  corona  de  Aragón,  en 
las  ciudades  de  Zaragoza,  Tarragona,  Barcelona,  Valencia;  y 
&k  las  mas  dejó  obispos  y  memorias  de  su  santa  predicación. 
Sin  estas  ciudades  y  otras  muchas  de  España,  llegó  también 
4  los  pueblos  ilergetes ,  y  en  ellos  predicó;  y  en  la  ciudad 
de  Lérida^  cabeza  de  ellos ,   á  mas  de  haber  predicado  el 
Efangdio ,  hizo  muchos  milagros,  y  entre  otros  sanó  un  pié  á 
m  peregrino,  en  cuya  memoria  está  instituida  en  aquella 
dudad  una  capilla  que  es  llamada  lo  Peu  dd  Romeu,  y  en  me-i 
noria  de  estos  milagros  obró  Dios  por  el  santo  apóstol,  ca- 
da año,  el  dia  de  su  fiesta,  hacen  los  niños  unas  lantemillas 
de  pápelas  de  colores,  y  meten  dentro  unas  candelillas  de  ce- 
n,  y  con  aquello  andan  por  las  calles  celebrando  la  memoria 
dd  ^orioso  apóstol,  y  porfían  entre  ellos  sobre  qué  lantemi-* 
Ua  esti  mejor,  cumpliéndose  lo  que  dice  el  salmista :  Ex  ere 
mfmiium  et  latíantium ,  etc.  Esto  refiere  el  doctor  Antonio 
Jim  Garda^  canónigo  de  Barcelona,  en  la  historia  de  san 
(Maguer  ;  y  el  licenciado  Gaspar  Escolano,  cronista  del  rei-r 
na  de  Yakocia,  no  solo  afirma  esta  venida  del  santo  apóstol 
i  Lérida,  pero  añade  haberse  el  santo  aposentado  en  el  Iuh 
gMT  donde  hoy  quedii  la  dicha  capilla,  y  todo  aquel  barrio 
se  llama  boy  ElPié  dd  R&meu.    El  doctor  Pujades  dice  I0 
mismo.  Fué  esta  venida  cuando  el  santo  venia  de  Zaragoza  & 
Tarragona  y  Barcelona;  y  asi  se  puede  afirmar  por  cosa  cier- 
ta y  averiguada ,  que  los  primeros  pueblos  de  Cataluña  que 
merecieron  oir  la  predicación  del  santo  apóstol  y  recibir  la 
ley  evangélica,  fueron  los  pueblos  ilergetes,  en  quienes  habia 
de  dar  el  santo  primero  que  en  otros,  por  ser  confinantes  con 
Aragón,  de  donde  venia  ;  asi  que,  se  pueden  con  mucha  ra- 
zan jgloriar  los  pueblos  ilergetes  de  haber  sido  la  primera  tier- 
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ra  de  Cataluña  en  qoe  fué  predicado  el  Evangelio ,  y  expe^ 
rimentó  el  poder  de  Dios  con  los  milagros  del  santo  após^ 
tol ,  patrón  y  amparo  de  las  Españas,  por  cuyo  medio  rtf^ 
cibieron  nueva  luz  y  conocimiento  del  verdadero  Dios,  ooea 
que  generalmente  desearon  todos  los  españoles,  pues  es  mi^ 
to  que  pocos  meses  después  de  muerto  Cristo  señor  nuestra 
según  dice  Lucio  Dextro,  ó  su  autor,  enviaron  embajadores 
al  Colegio  Apostólico,  para  que  alguno  de  ellos  viniera  ¿  dar 
noticia  de  Dios,  enseñar  su  ley  sacrosanta  y  el  camibo  dd 
cielo,  que  con  su  muerte  dejó  llano  y  abierto  para  todos  los 
que  supiesen  aprovechar  su  muerte  y  predicación. 

De  lo  que  pasó  en  Tarragona,  y  del  primer  obispo  que 
dejó  en  ella  y  en  Barcelona  el  santo  apóstol,  y  demás  cosas 
que  hizo ,  lo  dejo,  remitiendo  al  curioso  á  Flavio  Dextroy 
demás  autores  que  tratan  de  ello. 

Vivia  por  estos  tiempos  en  la  ciudad  de  Lérida  Porcia 
Nigrina,  hija  de  Cayo  Porcio  Nigrino,  que  fué  cónsul  en  Ro- 
ma. Esta  señara  casó  con  CayoLicinio  Saturnino,  hijo  de 
Cayo,  y  muerto  él,  quiso  se  perpetuara  su  memoria ,  como 

lo  usaban  los  romanos,  y  se  conserva  enlá  Seo  de  Lérida 
en  un  mármol  que  está  al  lado  del  evangelio,  en  la  capiUli 
mayor,  ó  junto  á  ella  ,  en  la  pared ,  que  dice  dd  ^ta  ka- 
ñera :  ... 

C.  Liciitio 

C.  F.  Gal. 

Saturnino 

JEmt.   n.  vía. 

Porcia  P.  F.  Niorina 

UxoR. 

Que  Porcia  Nigrina ,  hija  de  Porcio^  mujer  de  Cayo  Liei- 
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Saturmno ,  hijo  de  otro  Cayo  ,  de  la  tribu  Galería , 
qve  había  sido  edil  y  del  re^miento  de  la  ciudad  y  saeer* 
dote,  dedicaba  aquella  memoria  á  su  uiarído  difunto. 

Esta^igrina  fué  muy  alabada  por  el  graode  amor  que 
tero  é  sa  marido,  y  cuando  quemaban  su  cuerpo,  como 
•e  «dba  entre  los  romanos,  quiso  ser  quemada  con  él,  y 
fe  fuera  ^  si  ka  que  estaban  con  ella  no  la  sacaran  de  las 
flamas.  Fué  este  hecho  muy  admirado  en  aquellos  siglos, 
y  ño  lo  pudo  disinuüar  Marcial ,  el  jcual,  aunque  siempre 
andaba  en  burlas,  pero  en  este  hecho  cantó  con  muchas 
toras  estos  versos : 

.  O  Caelix  animo,  £aelix  INigrina  marito» 

Atque  Ínter  latias  gloria  prima  nurus. 
Te  patrios  miscére  juVat  i*Qm  conjugé  census, 

Gaudentem  socio  participemque  viro. 
Arserit  Evad^e  flammls  injecta  mariti: 

Haec  minus  Alcestim  fama  sub  astra  ferat. 
Tu  melius  certé  memistí  pignora  vitae, 

Vt  tibí  non  esset  morte  probandus  amor. 

Dichosa  tierra  y  dichosos  pueblos,  que  tales  mujeres  pro- 
ducían 1 

En  «1  año  38  de  Cristo  señor  nuestro,  murió  el  empera- 
dor Tiberio  César ,  después  de  haber  gobernado  el  imperio 
romano  Veintitrés  años  ,  sucediéndole  Cayo  Caligula  ,  que 
murió  el  año  de  42  ,  después  de  haber  imperado  tres  años , 
poco  mas  ó  menos. 

Favorecia  Dios  á  España,  dándole  por  medio  de  santísi- 
mos predicadores  la-  luz  del  santo  Evangelio  y  doctrina  cris- 
tiana, y  cada  dia  llegaban  á  ella  varones  verdaderamente 
i^iostóiicos  á  trabajar  en  esta  viña  del  SeñcHT.  En  el  año  44 
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yina  de  Jerusalea  san  Tesifonte,  discípulo  de  Santiago^  qua 
le  babia  acompañado  cuando  se  volvió  á  Jerusalen.  Era  e^ 
te'  santo  árabe  de  nación ,  y  antes  que  se  convirtiera  á  la 
fjB,  se  llamaba  Abenatar ;  tuvo  un  hermano  llamado  Cecí-« 
lio,  que  también  es  santo,  y  fué  obispo  iliberitano  :  nací^ 
ron  el  uno  ciego  y  el  otro  mudo,  y  Cristo  señor  nuestro  Im 
dio  vista  y  habla ,  y  les  encomendó  al  apóstol  Santiago. 
Fueron  estos  dos  hermanos  de  aquellos  doce  discípulos  que 
traia  consigo  el  apóstol  y  le  iban  acompañando  p<Nr  España, 
predicando  el  evangelio;  y  cuando  el  santo  apóstd  se  volñó 
á  Jerusalen  ,  fueron  con  él,  y  después  de  haber  padecido 
martirio,  que  fué  el  año  de  42,  y  haberle  dado  sepultura, 
siete  de  ellos,  que  fueron  Torcuato ,  estos  dos  hermanos. 
Segundo  ,  Idalecio,  Hesiquio  y  Eufrasio,  se  fueron  á  Roma, 
donde  el  apóstol  san  Pedro  les  hizo  obispos  y  les  envió  á 
España ,  para  continuar  la  predicación  evangélica  que  sa 
maestro  habia  comenzado,  como  lo  dicen  claro  Dextro  y  el 
papa  Gregorio  séptimo  en  una  carta  que  escribió  al  rey  AlfoiH 
so  de  Castilla,  y  lo  refiere  Baronio  en  las  anotaciones  al  M ai^ 
tirologio  romano,  á  1 5  de  mayo ,  que  se  cdebra  la  fiesta- 
de  estos  siete  santos.  Dejo  los  lugares  donde  predicaron  loa 
seis,  y  vengo  á  san  Tesifonte ,  como  á  cosa  nuestra.  Este 
santo,  viniendo  de  Roma,  predicó  el  evangelio  con  gran  fePt 
vor  y  fundó  el  cristianismo  en  la  ciudad  de  Urgel.  Asi  lo 
dicen  fray  Prudencio  de  Sandoval,  dignísimo  obispo  de  Pam» 
piona,  en  la  Historia  de  los  monasterios  del  orden  .de .  8ai| 
Beiiito  de  Castilla  ,  y  el  padre  Francisco  Diago  en  la  His** 
loria  de  Valencia  (i);  y  añade  que  la  ciudad  de  Urgel  se 


(i)  Diago:  Hist.  deTal.,  lib.  4,  c.  6. 


!t^  ^í  ^  faia  VmfUumj  jmifm  estfrcB  un- logar  y  anento  dónale 
^    ^'  ki  moaXm  Párineoí^  tan  nondHradas,  comietoiail  á  torcerse 


^éendbarBe  «igan  tanto  á^  la  parte  del  teediodia;  y  de 
ufadla  torcedora  le  vino  el  nombre  de  V^rgiios  qoe  Id  úg* 
rifica,  como  derivado  del  verbo  vergo ,  el  cual  tiene  esta 
^^S^ficacion  ;  y  no  sería  fuera  He  propósito  afirmar  qué  este 
Ifeato  fnese  el  (nrimer  obispo  de  la  ciudad  de  Urgel ;  y  lle^ 
camino,  porque  no  es  verísimil  que  habiendo    en  este 
ipo  obispos  en  Zaragoza  ,  Barcelona  ,  Tarragona,  y  no 
afíos  después  en  Tortosa,  viniese  á  faltar  en  loa 
los  ó  región  de  los  ilergetes,  que  era  de  las  pobladas 
'¿itiles  de  España  ^  donde  predicó  la  palabra  de  Dios, 
'^Hendo  santísimamente.   Fué  san  Tesifonte  hombre  moy 
>,  y  dejó  escritos  dos  libros  en  tablas  de  plomo,  para 
dorasen  mas;  ,y  por  merced  y  favor  de  Dios,  han  com» 
io  en  nuestros  dias,  como  diré  después  :  el  uno  se  Ha* 
fundameníum  EcdesuB  y  el  otro  De  EssefUia  Dei.  Duri 
fvedicacion  hasta  el  año  57,  en  que,  como  dice  el  autor  de 
,  fué  al  concHio  iliberítano,  que  se  iba  juntando  no 
lejos  de  donde  está  hoy  la  ciudad  de  Granada,  dond^ 
llegando  los  discípulos  de  Santiago  y  otros  para  con» 
^«ic  cosas  muy  importantes  al  alto  oficio  que  tenian;   y 
^■te  qoe  estuviesen  allá  juntos,  llegó  un  ministro  de  Sa- 
^^,  llamado  Aloro,  juez  de  Nerón  y  tal  el  uno  como  el 
^  %         <Aio,  y  les  prendió  y  hurtó  todo  lo  que  tenian,  y  les  man* 
^  1         ^  qoemar,  y  pasando  por  este  martirio,  se  fueron  á  gozar 
^  *        <le  Dios,  cuya  ley  santa  predicaban.  Sus  huesos  y  cenizas 
J  kM  rdms  que  estos  santos  dejaron  escritos  tomaron  sos 
^^ipulos,  y  los  escondieron  en  partes  secretas,  donde  lea 
dejaron  hasta  que  el  Señor,  por  quien  murieron,  lo  descu-^ 
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biíese  para  mayor  gloria  suya  y  consolación  del  pueblo  cris-r 
tiano;  y  fué  dd  modo  diremos  en  el  capitulo  siguiente ,  que  * 
no  es  justo  dejarlo,  por  ser  cosa  tocante  á  nuestro  primea 
prelado  y  predicador. 


CAPITULO  XXIX. 

Bescúbrense  en  el  monte  Santo  de  Granstcdn  las  reliquias  y  líbroi  de  san  Te- 
sifonte  y  de  otros  santos  dicípulos  del  apóstol  Santiago*. 

£1  princ'^pio  (i  esta  santa  invención  lo  dí6  Sebastian 
López,  natural  de  la  víHa  de  Torres,  ca  el  obispado  de  laen. 
Buscaba  este  buen  iombre  un  tesoro,  y  tenia  noticia  que, 
cuando  se  perdid  España,  en  ef  reinop  de  Granada,  en  tlit 
cerro  pelado»  que  te^ia  piedras  azuleí,  se  (ierro  tma  minia 
de  oro,  y  qae  habia  dentro  de  cfla  muchos  aposentos ,  y  té* 
nia  la  boca  á  la  parte  de  poniente.  Jamás  se  supo  quien 
dio  h  este  Uombre  esta  noticia  ¿  receta;  é  hizo  toda  l# 
posible  para  hallar  \o  que  buscaba,  sin  dejar  cerra  algone 
que  no  ándase   ni  mirase    buscando   piedras  azules,    que 

■ 

era  el  primer  señal  q»e  en  el  cerro  habia  de  hallaf. 
Con  esta  ansia  llegd  á  Granada ,  y  dióse  á  buscar 
su  mina  por  ios  cerros  mas  cercanos  á  la  ciudad.  Antes- 
de  proseguir  este  suceso,  es  de  advertir  que  en  el  lugar 
donde  está  fabricada  la  iglesia  catedral  de  Granada,  par» 
proseguir  aquel  suntuoso  cdificia^  fué  necesario  derribar 
una  torre  antigua  :  llegando  ya  á  la  mitad  de  ella,  un 
viernes  A  18  de  marzo,  víspera  íe  san  José,  1588,  cott  la. 
licrra  cayó  en  el  suelo  una  caja  de  plomo,  no  muy  grande, 
pero  bien  cerrada;  acudieron  á  ella  los  oficiales,  alegando* 
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tida  uno  el  derecho  que  á  la  caja  tenia,  pensando  que  ert 

ilgun  tesoro;  llevaron  al  fin  la  caja  al  arzol)ispo  de  aquella 

tmdad,  que  era  don  Juan  Méndez;  abriéronla^  y  hallaros 

dentro  unSioeso  y  m  pergamino  escrito,  parte  en   lengua 

y  letra  castellana,  y  lo  mas  en  lengua  y  letra  arábiga,  y  es 

una  profecía  de  san  Juan  Evangelista,  una  relación  árabe^ 

«D  que  refiere  san  Cecilio,  primer  obispo  de  Granada  ,  un 

tiaje  que  liizo  á  la   ciudad  de  Atenas,  donde  dice  que 

Irobo  de  san  Dionisio  Areopagita  esta  profeda ,     medio 

paño  de  aquel  con  que  la  Virgen  nuestra  señora  se  enjugé 

las  ligrimas  en  la  pasión  de  su  Ilijo,  nuestro  señor,   y  un 

kieso  de  san  Esteban ,  primer  mártir.  Está  la  profeda  en 

letrat  y  lengua  castellana,  como  la  hablamos  el  dia  de  hoy: 

Mt  las  Ittras  coloi^das  y  negras,  puestas  cada  una  alter- 

Mlivamente  en  unas  casillas  como  de  ajedrez,  duplicando  al*^ 

foias  y  poniendo  en  medio  otras  letras ,  griegas,  y  al  fin 

4e  todo  está  el  evangelio  de  san  Juan  como  el  que  oimos  al 

fin  de  la  ttisa,  y  ana  firma  al  cabo,  ni  bien  latina,  ni  del 

todo  arábiga,   pero  entiéndese  que  dice  Cecilio,  obispo  ds 

«íaiiada;  y  después  de  todo  esto ,  está  una  memoria  que 

declara  todo  lo  que.  queda  dicho,  y  dice  de  esta  manera: 


AELATIO  PATRICII  SAGERDOTIS. 

io^IkiCeciliiifi,  £piscoptts  GraDatensis,  €um  in  Iberia  esscl,  etcum 
^i'crct  dieram  soorum  finem,  occulte  mibi  dixit,  se  habere  pro  cerfo  siram 
'iM'UffQm  approplDcfaare,  etutpote  ille  qul  In  die  amabat,  tbesanrnm 
*mn  rcUqoianini  mihi  comiiueDdavit,'«t  me  admoDuti  ut  occulte  baberem 
<tialoeo  lacarem,  ubi  in  potcntiam  maurorum  nunquam  veoirct,  afTirmans 
^>ft  (toaaniin  sahitis,  atqae  scíentis  cerUe,  et  plurimum  laborasse  et  ¡ter 
^KMn  térra  aMtrique,  et  deberé  esse  in  occnlto  laco  doñee  Deas  y^Uet 
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illud  manífesUre ;  et  ego  melins  quam  inlelleii  in  loco  clausi  ubi  J«cei| 
Denm  regaos  ut  eum  observet. 

Et  reliquia  qds  bic  jacent  snnt:  Propbetia  divi  Joannis  Evangelista 
eirca  finem  mundi;  medias  pannns  qoo  Virgo  Maria  abatersit  ab  occvlis 
lacrimas  in  passione  sui  Filii  sacrati;  os  divi  Stepbaní  primi  martiris. 

Dio  gratias. 


El  dicho  arzobispo  recogió  todo  esto  y  \6  veneró  como 
reliquias:  murió  aquel  prelado,  y  se  quedó  de  esta  manera ; 
y  el  sucesor,  que  fué  don  Pedro  de  Castro  y  Quiñones,  no 
trató  de  ello,  hasta  que  le  obligó  la  correspondencia  de  lo 
que  se  halló  en  el  monte  buscando  el  tesoro. 

Continuaba ,  pues ,  Sebastian  López  en  visitar  lo8 
cerros  vecinos  de  la  ciudad  de  Granada,  que  no  son  po- 
cos :  dia  de  Todos  Santos  del  año  1 594  subió  al  cerro  que 
llamaban  Val-Paraiso  y  hoy  Monte  Santo,  y  allá  halló  una 
piedra  que  le  pareció  que  tenia  oro,  y  margarita  la  llaman 
los  afinadores.  De  esta  piedra  tomó  motivo  para  cavar,  y  lo 
continuó  por  algunos  dias,  y  descubrió  tres  bocas  de  cuevas^ 
que  mostraban  serlo,  en  que  la  tierra  con  que  estaban  \\e^ 
ñas  era  movediza  y  puesta  á  mano:  buscó  ayuda,  porque 
solo  no  podia  continuar  la  empresa,  y  porque  se  iban  des- 
cubriendo diversos  caminos  y  ramos  en  aaquella  cueva,  y  en 
uno  de  ellos,  en  el  mes  de  marzo  del  año  1595,  hallaron 
una  lámina  de  plomo  con  algunos  renglones,  escrita  con 
letras  extraordinarias  é  inusitadas,  nunca  vistas  ni  leídas  en 
inscripciones  ni  monedas  antiguas.  Buscaron  quien  la  Ic^ 
yese,  y  no  hallaron  nadie  hasta  que  la  llevaron  al  colegio  de 
la  Compañía  de  Jesús,  y  un  padre  de  ella  la  leyó  y  halló 
que  decia:  Corpus  ustumdivi  Mesitonis,  martiris.  Passus  eU 
svb  Neronis  imperatoris  poíenUUu.  Fueron  continuando  en 
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eam  aquellas  cavernas ,  y  en  diferentes  dias  hallaron  otras 
^  láminas  de  la  misma  letra  latina  y  ortografía,  y  en 
^mIm  tres  estaban  dobladas  las  letras  hacia  dentro,  como 
V^  las  hubiesen  doblado  para  así  mejor  guardar  y  conser- 
^las  letras.  Decia,  pues,  la  una  de  estas  dos  últimas  lámi- 
^  de  esta  manera  : 


-^no  secando  Neronis  imperii,  Marcii  kalendis ,  passns  fuít  martiriam 

^  koc  mipolitano,  electas  ad  hanc  efTectam,  aanctas  Hischías,  apóstol!  Ja- 

^  4iscipalas,  eam  saisdiscipalisTorilo,  Panancio^Maronio,  Centalio, 

^■m^diom  ignem,  ín  qao  vivi  ambustí  faerant;  «teroaai  vítam  transivere; 

^  '^Pides  íd  calcem  con?ersi  faerant;  qaoram  palveres  in  htúas  sacri  mon- 

^  c^í^ernis  Mcent,  qai,  at  ratlo  poslalal,  in  éoram  memoriain  Teneretar. 

* 

^^^  Otra  lámina  decia. 

^Hqo  secando  Neronis  imperii,  kalendis  aprilis,  passas  cst  matiriam  in 

"^  ^iRpalÜa US  Ctesiphon,  dictas,  priasqaam  converteretar, 

*'^^atar,  div!  Jacobi  apostoli  discipulas,  vir  litteris  et  sanctitate  prcditas, 
^  piombi  tabalis  scripsit  libvom  illam,  Fcmdaiikntüii  Ecci.b8ijb  apella- 
et  simal  passi  sant  sai  discipali  divas  Haximinas  et  Laparías,  qao- 
iNilfia  et  Hbr!  sant  cam  paWeribas  divoram  martiraní  In  hajas  sacri 
cayernis.  In  coram  memoriam  venerentar. 


Prosiguióse   en  abrir  y  vaciar  las  dichas  cavernas,  como 

dicho,  y  hallaron  en  una  de  ellas ,  como  mazmorra, 

c  cenizas,    tierra  y    carbones,  una  cabeza  ó  calavera 

4fe  hombre,  y  una  pierna  y  pié  y  otros  huesos,  y  muchos 

^  dios  medio  quemados ;  y  la  mazmorra  también  que- 

Vkida  y  abrasadas  las  paredes,  que  parece  claramente  que 

A  foego  se  hizo  alié  dentro  y  fueron  quemados  allí.  Fue^ 

raí  cavando  mas  adelante  y  vaciando  la  tierra  ,  y  descur 

WeroB  otra  caverna  hecha  á  mano  como  homo,  y  estaba 
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EambíeD  quemada  y  abrasada,  y  rajadas  las  piedras,  paredes 
y  el  techa  como  si  hubiera  habido  calefa  allí  con  poderoso» 
fuego^,  y  allí  hallaron  muchas  cenizas  ,  carbones  y  pedaiot 
eomo  de  cal,  y  una  masa  blanca  muy  liviana,  tiznada  y  mes^ 
elada  con  carbones,  que  tendría  de  bulto  como  do6  fane^ 
gas,  la  cual,  examinada  por  oficiales,  son  buesos  cpem»^ 
dos  ,  mezclados  con  cenizas  y  piedras  que  se  quemaron 
entonces;  y  esto  parece  que  corresponde  ir  la  lámina  de  saa  • 
Hisquio,  donde  dice  quer  él  y  sus  cuatro  discípulos  fueroa 
quemados  vivos,  y  vueltos  en  cal  como  piedras. 

A  22  de  abril  del  mismo  año  1595,  se  halló  el  Kbror 
que  dice  la  una  lámina:  está  metido  en  una  caja  6  cubi^^ 
ta  de  plomo;  en  el  suelo  de  ella,  por  la  parte  de  dentro, 
tiene  escrito  de  la  misma  letra  antigua  este  letrero. 

llDER  FONDAMSnn  ECCLESI^^  SaLOMOMS  CARACTBBIBUS  SCRIPTCS^ 

Á  25  del  dicho  mes  y  año  se  halló  en  otra  caverna  otro» 
fibro ,  escrito  en  tablas  de  plomo,  metido  en  una  caja  ó 
cubierta  de  plomo:  y  en  esta  cubierta,  por  la  parte  de 
dentro,  en  el  suelo  de  ella,  está  escrito,  con  la  misma  for- 
ma de  letras  y  caracteres  que  las  dichas  láminas,  esto: 

Líber  De  Essentia  Dei,  quem  Divus  Cihesiphmr  ^pa$tóli 
Jaccbi  discipulus,  in  ma  naturdi  linguta  arábka.  Salomóme 
caracteribus  scripsit;  et  atim,  rv:fíüAMWsrvM  ecclesím  op- 
peUatm,  qui  in  hujm  iocri  c(werni$  mmtís  jacet.  Deus  é 
Nerane  Intperatore  has    áuos   Kberet  libros.    Impo9uií  finem 

hic  mr.  sui9  operibus,  scríbens  miracula  et  viicB 

katem  sui  magislri vi  in  hujíns  saeri 

monlis  ca.   ......   .  est 


(  iw ) 

Lo  qoe  faílta  no  se  poede  leer,  por  ^ar  muy  gastadas  las 
klras.  Además  de  esto ,  cavaudo  en  las  cavernas  de  dicho 
■OBte,  se  kailaroa  otros  diez  y  seis  ó  diez  y  siete  libros  en 
kojts  de  y k>nio  y  en  len^a  árabe,  y  uno  de  eHos  no  se  en«- 
iieiide  en  qué  letras  está;  y  en  uno  de  ellos  se  Jialla  como 
tni  Tesifonte  y  Cecilio  eran  hermanos,  naturales  de  Ara- 
bia, y,  como  tenj^o  ya  dicho,  el  mno  bafaia  nacido  oiege,  y 
auido  d  otro,  y  que  Cristo  nuestro  ^nor  les  había  dado  la 
nsta  y  habla  y  les  encomendó  al  apóstol  Santiago,  y  o^,  por 
ser  árabes,  escribieron  aquellos  libros  en  arábigo. 

Esto  es  lo  que  pasó  en  la  invención  de  las  reliquias  de 
san  Tesifonte  y  sus  compañeros:  las  diligencias  y  averigua- 
ciones se  hicieron  sobre  la  verdad  de  ellas,  y  las  dificulta- 
des se  ofrecieron  á  algunos,  refieren  el  doctor  Gregorio  Ló- 
pez de  Madera  en  sus  discursos  que  hace  de  la  certidumbre 
de  estas  reliquias,  y  donCastellá  Mauro  Ferrer  en  su  historia 
dei  apóstol  Santiago.  Y  asi,  las  dejo,  y  solo  traigo  en  él 
capitulo  siguiente  la  sentencia  que  dio  sobre  c^o  el  arzo- 
bispo de  Granada,  con  que  se  quita  y  da  solución  á  las 
dificultades  pueden  oíxecerse  sobre  esta  dichosa  invención. 


CAPÍTULO  XXX, 

le  la  «enlencia  que  dieron  el  arzobispo  de  Granada  y  las  personas  que 
jaMá  pira  eUo,  sebre  la  v«trdad  y  certiduoibre  de  estas  santas  reliquias, 

Don  Pedro  de  Castro  y  Quiñones,  arzobispo  de  Granada, 
faé  el  que  con  mayor  cuidado  procuró  sacar  á  luz  la 
ferdad  de  estas  reliquias:  hizo  sobre  ello  muy  grande  pro- 
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ceso,  y  ha  sido  el  mas  cumplido  y  riguroso  que  jamás  se  baya 
hecho  en  semejante  materia ,  porque,  como  el  suceso  ex- 
cede tanto  á  los  demás,  ha  querido  Dios  que  en  todo  baya 
esta  ventaja;  y  después  de  averiguado  todo  lo  que  se  podía 
averiguar  ,  hizo  la  junta  que  se  requiere  en  el  santo  conci- 
lio Trídentino,  y  conforme  á  él  y  á  los  breves  apostólicos 
que,  para  el  conocimiento  de  esta  causa,  tenia,  á  30  de 
abril  de  1600,  en  la  iglesia  mayor  de  Granada,  pronunció 
la  sentencia  siguiente. 


bl  NOMINE  DOMINI  NOSTRI  JeSU   CuRISTI. 


Nos  don  Pedro  de  Castro,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  santa  sede  apostó!  ice 
arzobispo  de  Granada,  del  consejo  del  rey  nuestro  señor,  con  consejo  y  asen- 
so de  los  reverendísimos  prelados  don  Jaan  de  Fontseca»  obispo  de  Gnádl!» 
del  consejo  de  S.  M.,  conprovincial  y  sufragáneo  nuestro,  y  don  Sebastian 
Quintero,  obispo  de  GalípoliydonAlonsodeMendozSyabadde  Alcalá  la  Real^ 
habiendo  tratado  de  las  reliquias  que  en  el  año  del  nacimiento  de  nuestro 
Salvador  Jesucrito  de  1588  se  hallaron,  derribando  una  torre  antiquísima  mi 
esta  santa  iglesia,  y  otras  en  el  año  deltfOtf,en  el  monte  que  llaman  Val-Para- 
iso,  cerca  de  esta  ciudad,  el  conocimiento  y  aprobación  de  las  cuales  á  Nos 
pertenece  por  derecho  y  por  el  santo  concilio  deTrentoyporcspeciaVcomision 
de  nuestro  muy  santo  padre  Clemente  YIU;  visto  este  proceso  y  todas  las 
informaciones,  averiguaciones  y  diligencias  en  él  hechas,  y  habiendo  habido 
consejo  y  deliberación  con  varones  muy  doctos,  pios,  y  teólogos  y  de  otras 
facultades,  que  con  Nos  congregamos^  y  todo  lo  demás  que  fué  necesario  y 
verse  convino: 

Fallamos  de  un  mismo  parecer  y  asenso,  en  que  fueron  todos  cooformoSy 
que  debemos  declarar,  declaramos,  definimos  y  pronunciamos  las  dichas  re«* 
liquias  en  este  proceso  contenidas,  conviene  á  saber ,  la  mitad  del  paño  con 
que  nuestra  señora  la  gloriosa  virgen  María  limpió  sus  lágrimas  en  la  pasión 
de  su  Hijo,  nuestro  Redentor,  y  el  hueso  de  San  Estévan,  protomártir»  aer  y 
que  son  verdaderamente  el  medio  paño  de  nuestra  señora  y  el  hueso  del 
protomártir  san  Estévan,  y  haber  estado  ociHtas,  cerradas  y  guardadas  den- 
tro una  pared  de  la  torre  antiquísima  que  estaba  edificada  en  el  sitio  donde 
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mtdiftcó  la  igtesia  mayor  de  esta  ciudad,  inatidaa  en  ana  ttik  de  plomo  be- 
tamada  por  dentro  y  foera,.  y  dentro  en  la  cija,  una  carta  de  pergamino, 
U  en  le  cual  refiere  Patricio,  sacerdote,  qne  estaban  allí  las  di- 
reli(|oittSt  y<ine  él  las  escondió  por  mandado  de  san  Cecilio;  y  se  bailó 
tado  dentro  en  dicba  caja  de  plomo  en  el  dicbo  año  de  1588,  s&bado  dia  de 
tan  losé,  á  19  de  Marzo,  derribando  y  deshaciendo  la  dicha  torre.  Asimismo 
éariaramos,  definimos  y  pronunciamos  ios  huesos,  cenizas  y  polvos»  y  la 
blanca  qne  en  el  año  05  hallamos  dentro  de  las  cavernas  de  dicbo 
que  llaman  de  Yal-Paraiso,  ser  verdaderamente  reliquias  de  santos 
■irlires,  qne  gozan  y  reinan  con  Dios  nuestro  señor  en  el  cielo;  conviene 
I  saber,  de  los  santos  mártires  san  Cecilio,  san  Hisquio,  san  Tesifon,discf- 
paios  del  bienaventurado  apóstol  Santiago  el  Zebedeo,  y  de  san  Septentrío 
]  Patricio,  discípulos  de  san  Cecilio,  y  de  san  Turilio,  PanunciOj  Maronio, 
Ceainlio,  diadpalos  dejsan  Hisquio,y  de  san  Maximino  y  Lupario,  discípulos  de 
san  Teslfon,y  las  de  san  Mesiton;  y  los  dichos  santos  Cecilio,  Hisquio  y  Te- 
lifoB,  y  Juntamente  eon  ellos  los  dichos  sus  discípulos,  y  san  Mesiton,  haber 
laicddo  martirio,  quemados  vivos  dentro  en  las  cuevas  y  cavernas  del  dicho 
■ente  por  Jesucristo  nuestro  Redentor  y  por  su  santa  K  católica,  y  por  la 
indicadon  y  publicación  del  santo  Evangelio,  en  el  año  segundo  del  impe- 
rio de  Iferon;  san  Cecilio  y  sus  discípulos  en  las  calendas  de  marzo,  quema- 
te  como  las  piedras  cuando  se  yuelven  cal  y  san  Tesifon  y  sus  discípulos  en 
Ib  calendas  de  abril,  como  lo  dicen  y  muestran  cuatro  láminas  de  plomo 
■liqufsimas,  escritas  en  lengua  latina,  con  antiquísimos  caracteres,  y  otros 
ij  también  de  plomo,  antiquísimos,  que  todo  ha  estado  oculto  y 
dentro  en  las  dichas  cavernas  basta    agora   que  lo  hallamos 
«  d  dl^o  año  de  95,  y   parece  resulta   y  se  averigua    por  este  pro- 
y  lo  ba  mostrado  y  comprobado  Dios  nuestro  señor  por  muchos  mi- 
h  en  consecuencia  de  lo  cual,  declarémoslas  dichas  reliquias  deber  ser 
leeibidas,  honradas,  veneradas  y  adoradas  con  honra  y  culto  debido,  como 
tulpias  verdaderas  de  nuestra  Señora  y  de  los  dichos  mártires,  que  reinan 
MiMas  Boestro  senOr,  según  que  la  Iglesia  católica  romana  acostumbra 
vmoar  las  reliquias  de  los  santos,  y  deber  ser  expuestas  públicamente  al 
laeMo  cristiano  y  á  todos  los  fieles  para  el  tal  efecto,  y  que  pueden  invo- 
T  Nos,  con  los  aquí  congregados,  así  las  recibimos  y  veneramos,  y 
«píese  pongan  y  coloquen  en  guarda  y  custodia  y  lugar  muy 
nuestro  parecer  ó  del  reverendísimo  arzobispo  que  fuere  de  esta 
Iglesia;  y  asimismo  declaramos  el  dicho  lugar  y  monte  de  Yal-Pa- 
las  caremas  del  cual  padecieron  martirio  todos  los  dichos  santos, 
santo  7 sagrado, y  deber  ser  honrado  y  venerado  tomo  las  dichas 
ÜMipaii  lo  mandan,  en  memoria  de  los  santos  que  padecieron  martirio  en 
^yteaer  las  prerogativas  que  da  el  derecho  y  los  sacros  cánones  á  los  tales 

7  mandamos  que  en  todo  se  le   guarden«  Y  por  esta 
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«uestra  seslenetA  así  lo  prommdatoos  y  mandrtio»,  y  firmamos  de  nuestro 
Jioabre^  y  sellamos  con  nuealro  sello  penéiente. 

PBTMJSDE  G&811I0,  JOáNTCBS,  spucovcm 

ARCHIEPISCOPCS  GRANAT1ENSIS.  GuiiDIX,  SVBSCRIPSI. 

S.,  EPISGOPÜS    GALIPOLEIfSIS,  ALTONSVS,  AttBAS, 

SÜBSGRIPSI.  SUBSCBIPSI. 

Sin  esto,  lo  firmaron  los  señores  At  la  audiencia  y  ehanct- 
Uería  real  de  Granada  y  muchas  otxas  personas  eruditisimas« 
as(  clérigos  como  religiosos  die  •diversas  órdenes,  dgunos  de 
ellos  consultores  del  Santo  Oficio,  como  se  puede  ver  en  los 
discursos  del  doctcMr  Gregorio  López  de  Madera^  fiscal  de 
S.  M.  en  la  ehancillerfa  de  Granada,  que  fué  «4  qm  escti- 
bió  admirablemente  sobre  la  invención  de  las  santas  xeli- 
<{at8s^  dando  razón  y  soltando  las  difícudtades  que  (haUaban 
algunos  c[ue  no  estaban  satisfechos  de  este  santo  descubri- 
Biiento. 


CAPÍTULO  XXXL 

De  la  Yeoida  y  predícacioii¡de  san  Satarnine  al  condado  de  Bibagorza,  y  de 
los  apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo  á  España,  y  fundación  de  Fn^ga  en 
los  pueblos  ilergetes,  y  demás  sucesos  de  ellos,  hasta  la  muerte  del  em* 
perador  Bomlciano. 

No  solo  kiao  Dios  nuestro  señor  merced  á  e»U¡»  reiyno^  f 
tierras  de  España  ^  enviándoles  el  apóí^tol  Santiago  y  sos  di»- 
cfpulos  para  predicar  el  evangelio;  pero  cada  dia  enviaba 
litros,  y  entre  ellos  el  apóstol  san  Pedro,  principe  y  cabeaa 
de  la  Iglesia  y  vicario  de  Cristo  señor  nuestro.  Fué  su  ve- 
nida, según  la  opinión  de  nuestro  Dextro,  á  los  1 0  aiíofi 
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de  U  naiividad  del  Señor,  y  lleyó  consigo  desde  Aquítanía 

algunas  imágenes :  uoa  de  esUs  es  la  de  Atocba,  imágeo 

bario  -coaocida  ea  España  por  los  muchos  milagros  y  maiB- 

ñllas  obra  IKos  por  ella.   Fué  la  entrada  de  san  Pedro  en 

España  por  la  ciudad  de  Tarragona ,  como  lo  dice  Sioaoa 

Melafrastet  referido  por  fray   Laurencio  Surio  en  el  tomo 

tcrceio;  y  de  aquí  se  ve  cuan  antiguo  es  en  la  Iglesia  el  uso 

de  las  santas  imágenesi  con  que  queda  confundida  la  imf  ii- 

dad  de  eskoa  herejes  modernos  que  con  diabólica  furia  Iw 

perágiien  y  profanan. 

Por  este  tiempo  mo  también  san  Saturnino»  á  quien  en 
Catalana  llamamos  san  CemL  Este  santo «  según  dice  Nico- 
lás Bertrando  in  GetíU  Tolosm^  referido  por  Pujades,  predice 
m  la  ciudad  de  Roda,  en  el  condado  de  Ribagoru!»  que  si 
aa  era  de  la  región  de  los  ilergetes,  i  lo  menos  no  era  muy 
apartada  de  ellos;  y  según  se  infiere  de  las  palabras  de  aquel 
lotor,  dejó  allá  obispo;  porque  diee  que  este  santo  dejó 
ordenado  que  desde  Roda  se  acudiera  i  los  concilios  qoe 
se  celebrasen  en  España,  argumento  cierto  del  fruto  salió 
de  su  predicación  y  de  los  muchos  fieles  dejó  convertidos, 
pieslea  hubo  de  dejar  prelado  y  asignarle  la  provincia  doiK 
ét  habia  de  acudir  en  los  concilios. 

Mientras  estas  cosas  pasaban  en  España^  fué  emperador 
de  Roma ,  y  señor  en  lo  temporal  de  España  ,  Claudio 
(ote  murió  en  el  iaño  45  de  la  Natividad);  y  le  sucedió  en 
cümpeno  el  impfo  y  cruel  Nerón,  en  coy  o  tiempo  fué 
el  martirio  de  san  Tesifonte,  y  demis  santos  cuyas  reliquias 
tt  han  descubierto  en  el  monte  Santo  de  Granada. 

Durante  el  imperio  de  Nerón ,  i  los  64  años  de  la  venida 
de  Cnto  señor  nuestro,  vino  san  Pablo  á  España,  y  llevé 


(  188  ) 

en  ^  compañía  muchos  de  sus  discípulos.  De  esta  venida 
aun  hay  memoria  en  la  ciudad  de  Tarragona,  donde  edificó 
el  templo  que  llaman  Santa  Tecla  la  Vieja ,  no  lejos  de  la 
catedral,  á  la  misma  santa  ,  según  lo  dice  Icart  en  el  capí'- 
tulo  37  de  las  Grandezas  de  Tarragona. 

En  el  año  70  de  Cristo  señor  nuestro  murió  el  implo 
y  cruel  Nerón,  después  de  haber  terriblemente  perseguido 
á  la  Iglesia,  como  lo  atestiguan  todas  las  historias  eclesiás- 
ticas ;  y  esta  cuentan  por  la  primera  de  las  persecuciones 
que  ha  sufrido  la  Iglesia  de  Dios,  en  cuyo  tiempo  padecie- 
ron martirio  los  sagrados  apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo» 
y  en  nuestra  corona  de  Aragón  muchos  santos  preladosy  otros, 
que  cuentan  Dextro  y  el  Flores  de  santos. 

Muerto  Nerón,  fué  nombrado  emperador  Galba,  y  tras  e»- 
te  Vitelio  ,  y  duró  á  cada  uno  pocos  meses  el  imperio,  pues 
el  año  71  tuvimos  á  Otón ,  cuyo  imperio  con  ocho  meses 
quedó  acabado,  y  se  siguió  el  de  Tito  y  Vespasiano  ,  que 
fué  muy  señalado,  por  haber  ellos ,  por  divina  permnioBf 
destruido  la  ciudad  de  Jerusalen  ,  en  castigo  del  enorme 
pecado  cometieron  en  ella  dando  la  muerte  al  Salvador  del 
mundo  ^  Cristo  señor  nuestro  ,  cuyos  lamentables  sucesoí 
cuenta  Josefo,  como  testigo  de  vista  de  aquella  gran  misé- 
ría  y  calamidad. 

En  el  imperio  de  Vespasiano  llegaron  los  pueblos  ilerge- 
tes  á  gran  número  de  gente ,  porque  habia  mucho  tiempo 
que  gozaban  de  paz  y  sin  aquellas  guerras  que  vimos  en 
eDos  en  tiempos  pasados.  Llegó  el  número  de  los  vecinos, 
que  no  cabian  en  las  poblaciones,  lo  que  obligó  á  muchos 
de  ellos  á  salirse  de  ellas ,  y  fueron  á  buscar  lugar  donde 
vivir,  fundando  nuevos  pueblos  y  lugares  por  aquellas  c<^ 
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marcas  vecinas,  y  entre  otras  una  que,  como  mas  principal 
que  las  demás  ,  callando  el  nombre  de  las  otras ,  se  con- 
servó el  de  esta,  y  en  honor  del  emperador  Vespasiano,  se 
llamó  GaUka  f?avf a  .porque  el  emperador  se  llamaba  Galo 
Flavio,  como  cuentan  todos  los  autores  que  han  escrito  de  él. 
Esti  esta  población  de  esta  otra  parte  del  rio  Ginca :  fun- 
dóse el  afk>  delSeñorde72,  y  después,  corrompido  el  nom- 
bre la  llamaron  y  hoy  llaman  Fraga. 

Está  sentada  en  un  altozano  y  monte  de  tierra,  el  cual, 
por  delante,  comido  por  las  corrientes  y  crecientes  del  rio 
Gnca^  hace  que  la  entrada  sea  áspera ,  de  manera  que  pocos 
la  pueden  defender  de  muchos :  por  las  espaldas  se  levan- 
tan unos  collados  no  ásperos  y  todos  cultivados ;  pero  tan 
pegadas  con  el  pueblo,  que  impiden  se  pueda  dañar  con  los 
ingenios  antiguos  ni  artillería  moderna. 

A  Vespasiano  sucedió  su  hijo  Tito ,  y  á  este  Domicia- 
no,  en  cuyo  imperio  los  pueblos  de  la  España  Tarraconen- 
se pusieron  una  estatua  ,  honrando  con  ella  á  Gayo  Valerio 
Arabino,  natural  de  Vérgido,  que  es  la  Seo  de  Urgel.  Este 
varón  habia  en  su  república  tenido  los  cargos  y  dignidades 
«¡■e  en  ella  habiá,  y  también  habia  sido  sacerdote  en  Boma 
y  sacerdote  augustal  en  la  España  Giterior;  y  esta  estatua 
y  bonra  la  vino  á  mevecer  por  el  cuidado  y  fidelidad  con 
que  trató  el  cargo  que  aquí  tuvo  de  los  libros  y  matrículas 
y  padrones  públicos  que  para  los  tributos  sehacian.  Diura 
aun  la  inscripción  de  la  estatua,  y  dice: 

G.  Val..  Arabino 
FLAMiNr.  E.  Vbrgido 

Omnib.  Hon. 
In.  R.  P.  Süa.  Füncto 
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Sackrdoti.  RoHiC.  Et.  An.. 

P.  H.   C. 

Ob.  Cüram 

Tábülarii.  Gensualis. 

FiDBLITBR.    AdMINIST. 

Statüa 

IlVTBR.    FlAMINALES.    VfROS 
POSITA 

Exornan DCM 
Unitbr.  Gbnsubr. 
Púsose  €Sta  estatua  en  Tarragona ,  donde  se  halla  esto 
tnscrípcion,  como  lo  dicen  Ambrosio  de  Morales  y  el  doc- 
tor Gerónimo  Pujades. 


CAPÍTULO  XXXII. 

Del  inperio  de  Nerra ,  y  de  los  demás  emperadores  hasta  Dioclecitno  y 
Maxlmiano,  y  sacesos  de  los  pueblos  ilergetes. 

Después  de  Domiciano,  que  murió  el  año  96  de  Crist# 
señor  nuestro,  fué  emperador  Nerva  Cocceyo,  que  vivió  un 
año  no  mas;  y  de  él  queda  memoria  en  una  piedra  labrada  á 
modo  de  miliario,  que  estaba  entre  Vinaxa  y  las  BorjaB 
de  Urgel,  casi  á  la  raya  de  los  pueblos  ilergetes,  y  decia 
de  esta  manera: 

bip.  nerva.  C.  Acg. 

Gbrbian.  Infbrioris. 

Pont,  Max. 

Trib.  Pot. 
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AlgwMS  cosas  debieren,  moirer  &loa  <|tte  la  pusieron.  I» 
cotle»  se  tgnorao  por  la  antigüedad  del  tiempo  ,  brevedad 
de  la  inscrípcioa  y  cortedad  del  imperio ,  y  poca  €;urío- 
sidad  de  nciesiros  pasados ;  pero  poc  estar  txk  lugar  donde 
dije,  e^  conjetnfa  haber  sido  obra  d&  loa  ilergetes^ que  con 
día  sefialapOB  el  término  donde  llegaba  so  regieo. 

Trajoao  Cv¿  bija  adoptivo  de  Nerva  :  entré  en  el  impeno 
eo  el  año  M  de  Cristo  señor  nuestro.    De  sus  virtudeSf 
e£ficioB>  é  íascripcioDes  cpie  de  él  quedan,,  memorias  que 
ana  se  conservan ,.  j  cesas  meoiorabks  que  \¿u}^  no  diré 
mdav  por  no  haber  cosa  particular  de  mi  iastíluto:  solo  hago 
nenoria  de  ély  por  no  dejar  d  orden  que  traigo  de  conlar 
tos  que  foeron  señores  de  los  podrios  ilergetes.  Después  de 
él,  fué  emperador  Adriano,  de  nación  español,  grai  filósofa 
é  insigae  vaioo,  sí  las  cosas  buenas  que  en  él  habia,  no 
quedaran amonciDadas,  persigaáendo  ¿la  Iglesia  santa.  Entré 
en  el  imperio    el  año  de  Cristo  de  119,    y   en   uno» 
cortes  ó  jonta  que  all&  tovo,  docde  se  hallaroa  síndicos  de 
todos  tos  pueblos  de  España,  la  dividió  en  provincias,  y  de  ca- 
da provincia  hiao  su  división  particular :  la  Tarraconense 
^piedó  dividida  n^  catorce  audienetas  ó  cliaiicillertas,  q«e  los 
üDMios  llamaban  eoliventos  jurídicos,  y  estaban  en  las  cii»- 
dades  mas  principales,  y  en  ellas  se  oiao  los  pleitos  y  can-« 
as  j  se  decidian  aquellas,  porque  como  habia  muchos  que 
gozaban  de  paz  y  sosiego^,  la  discordia  y  pleitos  se  metieron 
entre  los  naturales,  y  se  ejercitaban  en  ellos,  así  como  antes 
en  ejercicios  de  armas,  que  donde  estas  prevalecen,  no  hay 
rastro  de  pleitos  ni  litigios.  En  Cataluña  nombró  dos,  que 
fueron  Barcelona  y  Tarragona:  b  esta  acudian  cuarenta  y 
cuatro  pueblos  principales  con  sus  comarcas,  y  no  menos  á 
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Barcelona.  En  Aragón  era  convento  jurídico  la  ciudad  de 

taragoza,  y  á  ella  acudían  cincuenta  y  dos  pueblos  con  sus 
comarcad:  de  estos  eran  la  ciudad  de  Lérida  y  Huesca ,  que 
eran  municipios  y  pueblos  mas  principales  de  los  ilérgétes; 
y  así  todos  los  demás  pueblos  de  aquella  región  eran .  del 
convento  jurídico  de  Zaragoza,  donde  acudían  k  pedir  jufr- 
ticia  en  sus  pleitos  y  dudas,  salvo  la  villa  de  T¿rrega«  pue- 
blo de  los'  ilergetes,  que  por  ser  confederado  de  los  roma-* 
nos,  no  era  de  ningún  convento  jurídico,  por  privilegio  partí-' 
cular;  y  así  no  habían  de  sidir  de  sus  muros  para  pleitear,  y 
tenían  entre  ellos  sus  jueces.  De  los  demás  pueblos  de  Ean 
paña  y  división  se  hizo  no  digo  nada  ,  por  no  ser  de  miea-^ 
tro  instituto,  y  haber  sobre  ellodiscurrido  muy  bien  el  maestro 
Ambrosio  de  Morfdes  y  otros,  que  lo  sacaron  de  PUnio. 
'  Hay  memoria  en  tiempo  de  este  emperador  de  Marco  JPa* 
bio  PauUno,  hijo  de  Marco,  de  la  tribu  6  familia  Galería^  á 
quien  el  emperador  hizo  caballero,  y  dio  privilegio  que  del 
dnero  público  se .  le  mantuviese  un  caballo;  y  habiendo  los 
de  la  ciudad  de  Lérida  recibido  de  él  muchos  benefieióa^ 
eomo  á  varón  singular,  le  pusieron  estatua  en  Tarragona« 
que  era  la  ciudad  mas  principal  de  la  España  TarraconeiH 
se,  la  cual  señaló  y  dio  lugar  para  hacerse  esta  dedicacioBf 
cuya  inscripción ,  sacada  de  Morales  y  Pujades,  es  esta :  '.■ 

M.  Fabio  M,  F. 

Gal.  Paulino 

Equo  Pub.  Doicato 

Ab.  Imp.  Cms,  Hadeiano.  Aug. 

Ilerbenses. 

Civi.  Opt. 

i.  Ob  PLDJaiMAS  LlBBRAUTAtES 
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Il9   RcilPUB.    SuAlf.  í^<^ 

Logo/ A.  Peoyiivcia  Impbtrato 

PoStJEEVNT» 

Dice  fray  FrancíseoDiago^y  andes  lo  kabia  ya  dichami- 
GeróiHiiio  Paulo,  que;  este  Marco  Fabio  Paulino  era  ie 
h  familia  de  Calvisio  Paulino,  barcelonés,  de  i|uien  habla:  y 
éñ  noticia  «1  doctor  Pojados,  y  una  memoria  de  su  linaje 
ae  halló  en  Barcelona; 

Ea  el  año  139  murié  Adriano :  sucedió  Antonino  BUi^ 
i|ue  murió  en  el  afto  de  1 62 ,  y  quedaron  con  el  imperio  Adb 
hqos  adoptivos  suyos,  que  eran  Marco  Aurelio  Antónimo 
tfoe  casó  con  Faustina  ,  tan  nombrados  los  dos  de  fray  Aüh- 
tonio  de  GoeTara,  obispo  de  Mondoftedp,  y  el  otro  Lueio 
Cónodo  Vero   Antonino ;  y  fueron  los  dos  primeros  eon- 
fperadores  que  gobernaron  juntos.  Á  los  nueve  años  de  su  imt- 
mmió  Cómodo,  y  quedó  solo  Marco  Aurelio,  que  vivió 
el  año  182i  Sucedióle  Cómodo,  hijo  suyo,  muy  dife- 
fCDteen  oostiHubres  del  padre:  este  murió  el  año  i93^'y 
le  sacédió  Elio  Pertinaií,  cuyo  imperio  duró  un  año.  Tías 
él  vino  IKdio  Juliano ,  que  gobernó  pocos  meses :  matóle 
Septñmo  Severo ,  y  fué  su  sucesor.  En  tiempo  de  este  empa- 
rador  se  fundó  el  lugar  y  Castillo  de  Albi,  en  los  pudrios 
ilergetes  :  dan  por  fundador  á  Clodio  Albino  ,  ciudadano 
romano,  de  quien  hacia  el  emp^ador  mucha  confianza,  aun- 
que no  correspondió  como  dd)iera.    Murió  Severo  cerca  el 
año  21 1  del  Señor,  y  heredó  el  imperio  su  hijo  Marco  Dacia- 
no  Caracalla.   Este  murió  cerca  del  año  220,  y  vino  dea- 
poes  de  él  Macrino,  cuyo  imperio  no  pasó  el  primer  año, 
ni  el  de  su  sucesor  Diadumeno,  el  cual,  por  haber  vivido  po^ 

TOMO    IX.  13 
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eos  meses,  no  le  ponen  en  el  número  de  los  empacadores^ 
Sucesor  de  este  fué  Marco  Aurelio  Antonino  Elíogábalo,  cu- 
ya vida  monstruosa  ,  mas  de  bestia  que  de  hombre,  escri- 
ben Pedro  Mejia  y  otros  que  él  cita  :  murió  cerca  del  aík> 
225  de  Cristo  señor  nuestro.  Sucedió  Alejandro  Severo, 
que  fué  mas  pió  que  los  demás  antecesores  suyos,  y  sintió 
bien  de  la  santa  fe  católica :  mandó  parar  la  persecución 
de  la  Iglesia  ,  y  por  eso  es  celebrado  de  todos  los  autores  y 
alabada  su  memoria.  Su  imperio  fué  breve  y  de  pocos  años: 
el  de  238  murió,  y  vino  Maximino  que,  olvidando  la  piedad 
del  antecesor,  volvió  á  perseguir  la  Iglesia ,  enviando  por  d 
martirio  muchas  almas  á  Dios,  y  dejando  en  la  tierra  muchos 
cuerpos  de  santos  mártires  que  dieron  la  vida  por  la  coRf&* 
sion  de  la  fe  que  él  perseguia.  Matáronle  el  año  de  240.  Fue- 
ron por  su  muerte  emperadores  Pupieno  y  Balbino ;  pero  im^ 
peraron  pocos  dias,  porque  su  nominación  no  fué  á  gusto  del 
ejército  romano,  el  cual  eligió  á  Gordiano,  que  imperó  seis 
años,  y  fué  después  el  imperio  de  Marco  Julio  Filipo,  que 
fué  el  primero  de  los  emperadores  que  profesaron  la  ley 
cristiana.  Asi  lo  dicen  nuestro  tarraconés  Paulo  Orosio, 
Ensebio  y  otros.  Cesó  entonces  la  persecución  habia  taíiido 
la  Iglesia  santa  ^  y  respiraron  los  fieles.  En  Gerona  queda 
una  base  de  estatua  de  este  emperador,  y  estaba  bajo  el  ara 
del  ahar  mayor  de  la  iglesia  de  san  Martin,  de  religiosos  de 
la  Compañía  de  Jesús,  y  la  trae  Pujados  en  su  historia. 

En  el  año  252  murió  este  emperador  :  su  homicida  fué 
Decio ,  el  cual  se  quedó  con  el  imperio  y  persiguió  fíeri^ 
mente  la  Iglesia,  y  vivió  hasta  el  año  254;  y  le  sucedió 
HostUiano,  cuyo  imperio  fué  de  dias,  y  asi  lo  callan  los  mas 
de  los  autores,  y  todos  pasan  á  tratar  de  Galo,  y  después  de 
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este  de  Emiliano,  y  tras  ée  él  de  Valeriano,  que  murió  cauti- 
fo  en  poder  de  Sapor,  rey  de  Persia ,  y  le  senria  de  escaño  pan* 
ra  subir  á  caballo,  poniéndole  el  pié  en  la  cerviz  ,  en  menos^ 
precio  del  imperio  romano:  ¡rara  soberbia,  y  ejemplo  de  mi- 
seria humana  y  sucesos  de  fortuna  !  Galieno  fué  su  hijo 
y  sucesor,  mas  dado  á  artes  mágicas,  que  cuidadoso,  de  lati- 
bertad  de  su  padre  :  su  imperio  fué  turbulento  é  infeliz,  y 
riuo  casi  á  quedar  perdido  y  usurpado  el  señorío  romano, 
por  su  flojedad;  y  de  estahora adelante  cesó  aquella  majestad 
del  romano  imperio,  y  fué  de  dia  en  dia  declinando  ydifr- 
Bunayéodose,  levantándose  tantos  tiranos  y  viniendo  tantos 
béiÍMuro8,  que  presto  quedó  otro  de  loque  antesera,  que-* 
dando  menguado  aquel  antiguo  esplendor  y  lustre  que  tuvo 
en  los  si^os  pasados.  Vino  después  de  él  Claudio,  cuyo  im- 
perio duró  algunos  dos  años,  y  el  de  Quintilio,  su  sucesor, 
DO  llegó  á  un  mes,  y  el  de  Aureliano ,  que  vino  después  de 
estos,  duró  seis  años,  y  murió  el  de  Cristo  278.  Tácito  y 
Floríano,  uno  en  pos  de  otro,  fueron  emperadores;  pero  sus 
imperios  juntos  no  llegaron  á  un  año.  Vino  después  de  ellos 
Pn4>o,  y  tuvo  por  sucesor  á  Caro  y  sus  hijos  Carino  y  Nu- 
merario; y  luego ,  tras  de  ellos,  el  imperio  de  Dioclecia- 
Do  y  Maximiano  ,  que  fueron  los  mas  grandes  perseguido- 
res haya  tenido  la  Iglesia  y  sus  fíeles,  con  pensamiento  de 
acabar  de  una  vez  la  Iglesia  santa  y  religión  cristiana:  y  ape- 
nas quedó  provincia,  ciudad  ni  pueblo  del  imperio  romano 
que  no  experimentase  su  crueldad,  quedando  la  tierra  re- 
gada con  sangre  de  ilustres  é  infínitos  mártires  que>  menos- 
preciando sus  tormentos,  libremente  confesaban  la  fe  cató- 
lica. Dejo  los  de  otras  partes ;  digo  solo  de  Cataluña.  En 
Barcelona  fueron  martirizados  santa  Eulalia,  santa  Julia, 
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«an  Cügat  ó  Cucufatef  santa  JulÍMia  y  santa  Semprohíana, 
de  quienes  habla  largamente  Pujades ;  en  €oUbre  san  Vi- 
<^nte,  de  quien  hace  memoria  el  martirologio  romano   á 
19  de  abril  ;  en  Gerona  padecieron  san  Narciso ,  obispo  de 
aquella  ciudad,  sanFeliu,  su  diácono^  y  san  Invento «  que  llar 
man  san  Trobat,  con  trescientos  compañeros ,  san  Romaa^ 
Vincencioi  Oroncio  y  santa  Aquilina  ,  madre  de  los  dos,  aaD 
Víctor,  diácono,  san  Germán,  Paulino^  Justo  y  Seili.  Sin 
estos,  dice   Flavio  Dextro  que  en  Celtiberia  fueron  martí- 
jrijcados  mil  doscientos  dos  españoles  ;  en  Tarragona,  san  IKv- 
mício,  santa  Pelagia,  santa  Aquila  y  santa  Teodosia  ;  en 
la  villa  de  Palamós,  santa  Sotera,,  virgen  ;  en  Roda,  pueUo 
de  la  Celtiberia,  san  Dionisio  y  san  Amonio  ;  y  en  Badalona 
san  Anastasio,  natural  de  la  ciudad  de  Lérida,  con  sesenta 

« 

y  tres  compañeros  que,  después  de  haber  padecido  muchos 
malos  tratos  ,  fueron  degollados  á  1 1  de  mayo  de  305 ,  ain 
otros  muchos  de  que  hacen  memoria  Ambrosio  de  Morales, 
el  abad  de  Monte-Aragón  y  otros. 


CAPITULO  xxxm. 


Del  imperio  do  Constantino  Magno ,  como  lo  dividió  entre  sus  bgos,  y  de 
los  demás  emperadores  hasta  Árcadio  y  Honorio,  y  venida  de  las  nació- 


aes  bftrtmras  á  España. 


Comienza  el  año  del  Señor  de  312  con  el  imperio  de  Con^ 
tantino  Magno,  príncipe  insigne  y  digno  de  eterna  memoria 
y  alabanza.  Este  fué  el  primer  emperador  que  poblicamen^ 
te  veneró  el  señal  santo  de  la  cruz,  que  le  apareció  en  «1 
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quedando  cterto  de  la  yictotia  había  de  alcanzar  coih 
trt  Majencipa,  iaspio  tirano.^  Vio  esta  divina jeñal  en  el  eieló(» 
y  oye  una  vok  que  le  dijo :  In  hoc  signo  ttnoes,  mote  que 
htti  tooHida  direnos  prindiies  cristianos  por  orla  de  sus  mo« 
9  en  que  pusieron  la  cru£  por  señal.  QuHó  del  Ubara 
s^alés  y  letras  profanas,  y  puso  la  santa  cruz  en  él  y  en  idl 
S  aniUos^  y  banderas  y  celadas,  honrándose  en  todo  con 
tan  dhPHia  y  santa  señal.  Cesó  la  Iglesia  de  ser  perseguida^ 
al  ramo  pontífice ,  reconoció  el  poder  que  Dios  le  ha>- 
dado^  y  él  reconoció  ser  subdito  $uyo;  hÜEose  instruir  en 
la  religkm  católica,  publicó  edictos  en  favor  de  los  crístiin 
>,  y  dio  al  romano  potffice  el  palacio  Laterano,  que  habia 
de  la  emperatriz  Faustina ,  é  hizo  cosas  tales  en  favor  y 
Lento  de  la  Iglesia  y  romano  pontífice,  que  no  cesó  hasta 
dejarle  la  ciudad  de  Roma  y  pasflürse  él  á  Constantinopla, 
aefial  evidente  y  clara  de  cuan  de  veras  y  corazón  habia  re^ 
cibido  la  fe  católica  y  quedaba  agradecido  de  los  favores  y 
Biercedes  habia  recibido  de  la  liberal  mano  de  Dios. 

Celebróse  en  Cataluña  el  concilio  iliberitano,  dicho  asi  por 
la  villa  de  Colibre,  donde  se  juntó  :  lo  que  pasó  en  él  y  los 
cánones  se  hicieron,  refiere  el  doctor  Pujades  con  gran  ave- 
riguación. Es  opinión  de  algunos  que  se  dividieron  en  él  los 
obispados  de  España,  aunque  otros  sienten  haber  sido  esta 
división  en  tiempo  del  rey  Yamba  ;  pero  ,  dejada  aparte  la 
opinión  de  ellos,  en  razón  del  tiempo  y  lugar,  es  cierto  que 
los  obispados  de  Huesca,  Lérida  y  Urgel,  ciudades  de  los 
fodrfoa  ilergetes,  fueron  declarados  y  señalados  por  sufraga^ 
de  Tarragona,  de  donde  infiero  que  habia  ya  obispos  en 
catedrales,  aunque  ignoro  qué  nombre  tenian ,  porque 
4K>  se  halla. 
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Murió  el  emperador  Constantino  á  22  de  mayo  ,  dia  de 
Pentecostés  del  año  337,  y  dejó  dividido  el  imperio  entre 
sus  hijos.  Lo  que  pasó  sobre  esta  división  dejo,  por  no  %&t 
de  mi  instituto;  y  solo  proseguiré  la  orden  y  sucesión  del  que 
quedó  señor  de  España,  pue  fué  el  mayor,  que  se  llamé 
Constantino,  así  como  el  padre,  el  cual  le  dejó  Españai« 
Francia,  Alemania,  Inglaterra  y  Escocia ;  pero,  maleonteoto 
de  ello,  porque,  siendo  primogénito,  no  le  habia  dejado  el 
padre  mas  provincias,  movió  guerra  á  su  hermano  Constan^ 
te,  el  cual  metiéndose  inconsideradamente  en  una  batalla^ 
sin  ser  conocido,  fué  muerto,  y  la  parte  del  imperio  que 
le  habia  dejaido  el  padre,  quedó  en  Constantino.    A  este 
mató  en  Helna,  Majencio,  tirano:  aunque  gozó  poco  de  lo 
que  habia  tiranizado,  porque  Constancio,  el  menor  de  los 
tres  hermanos,  le  mató,  y  se  quedó  con  las  partes  de  los 
hermanos  muertos  y  la  suya ;  y  fué  en  las  costumbres  muy 
desemejante  á  su  padre,  y  movió  persecución  á'la  Iglesia,  y 
murió  el  año  364,  y  le  sucedió  otro  peor  que  él,  que  fué  ivh 
liano,  apóstata,  de  quien  hay  harta  memoria  en  las  historias 
eclesiásticas.   Este  murió  el  año  de  366  :  vino  después  de 
él  Joviniano  ,  gran  varón  y  digno  del  imperio ,  el  que  no 
quiso  Dios  durase  mucho  en  él ,  porque  antes  de  un  año  le 
hallaron  muerto  en  su  aposento,  ahogado  del  vaho  de  un 
brasero  mal  encendido.    Valentiniano,  por  su  muerte,  fué 
nombrado  emperador,  y  gobernó  lo  de  occidente,  que  lo  de 
oriente  lo  encomendó  á  Yalente,  su  hermano,  que  tomó  por 
compañero  en  el  imperio.  Por  muerte  de  ellos  entraron  Gra- 
ciano y  Valentiniano,  sus  hijos,  y  por  muerte  de  Gracianow 
el  otro  hermano  quedó  solo  en  el  imperio,  hasta  el  año  394^ 
que  también  murió,  y  tuvo  por  sucesor  el  gran  Teodosio^ 
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«{lie  ya  eo  vida  de  ellos  imperaba,  y  fué  de  los  mejorad 
«operad^nrea  y  príncipes  que  tuvo  el  mundo,  como  lo  ve4 
iodos  los  autores  que  hablan  de  él.  A  este  fueron 
sus  hijos  Afcadio  y  Honorio  :  estos  dividie*> 
el  imperio  en  (kiental  y  Occidental.  Dejo  lo  que  toca 

■I  Qrieiiial,  que  quedé  ¿  Aroadio  :  Honorio  quedó  con  ^ 
OoeidiaiiUL 

Salieron  por  estos  tiempos  los  vándalos,  suevos,  alanos 
y  ama  naciones  b&rbaras  septentrionales  de  sus  tierras ,  por 
iMberles  echado  de  ellas  los  godos,  nación  mas  poderosa, 
les  oemp/í  sus  moradas  y  provincias.  Fueron  estas  nació* 
divagando  por  el  mundo  y  buscando  donde  vivir  :  pasa* 
van  la  Alemania  y  Francia,  y  vinieron  hasta  los  Pirineos, 
eoQ  intención  de  entrar  en  España  y  destruirla,  así  como  la 
éemi»  tierra  por  donde  habian  pasado ;  pero  hallaron  bra¿ 
▼a  lenstencia  en  los  pasos  del  Pirineo  y  se  quedaron  en 
Francia ,  quedando  España  ,  y  mas  nuestra  Cataluña,  libre 
de  tales  y  tan  bárbaros  enemigos. 

No  paró  la  desdicha  de  esta  tierra  con  esto,  ni  jamás  en- 
tEaian  eslos  bárbaros  en  España,  si  no  fuera  la  tiranía  de  un 
soldada  del  emperador  Honorio,  llamado  Constantino.  Este 
capitán  del  emperador  en  Inglaterra,  y  valiéndose  de 
acidados,  se  levantó  con  la  tierra  que  el  emperador  le 
encomendado,  y  se  hizo  señor  de  Francia,  é  hiciera 
con  España  (donde  envió  á  Constante,  su  hijo), 
sino  hallara  dos  capitanes  del  emperador,  que  eran  Didimo 
y  Yerniiano,  que ,  como  buenos  y  fíeles,  juntaron  la  gente 
que  pudieron,  y  tomando  el  paso  de  los  Pirineos,  resistieron 
á  laa  entradas  de  los  bárbaros  y  de  Constante  ,  hijo  del  tH 
lano  Constantino,  que  se  quedó  en  Francia,  sin  poder  en- 
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trar  en  España,  como  pensaba.  Valióse  entonc4;s  de  los  bár- 
baros que  divagaban  por  Francia  y  juntóles  con  los  suyos,  y 
acometieron  ¿  los  que  guardaban  el  Pirineo  y  les  veació. 
Didimo  y  Veríniano  quedaron  muertos,  y  sus  soldados  yen^ 
cidos,  y  Constante  quedó  seiíor  de  España,  y  no  permitió  á 
los  bárbaros  septentrionales  que  entraran  en  ella  ^ .  antes  puso 
grandes  guardas  en  el  Pirineo  ,  para  que  se  lo  estorbaran  • 
Constante  se  volvió  á  Francia,  donde  estaba  su  padre.  £n 
^ta  ocasión  los  godos  que,  como  queda  dicho ,  babian  ex- 
pelido los  vándalos,  suevos  y  alanos,  llegaron  á  Italia  can 
gran  poder,  é  hicieron  sus  conciertos  con  el  emperador  Ho^ 
norio,  ^ue  les  dio  tierra  donde  vivir.  Los  bárbaros  que  esla- 
ban  en  Francia  temieron  á  los  godos;  y  para  apartarse  mas  de 
ellos,  concertaron  con  aquellos  soldados  que  guardaban  el 
paso  del  Pirineo,  que  les  dejasen  entrar  en  España.  Debí»* 
ron  de  correr  dádivas  y  otros  medios  con  que  se  dejasen  ven- 
cer, y  dieron  paso.  Esto  aconteció  el  año  del  Señor  410,  y 
fué  harta  desdicha  para  toda  España,  y  mas  para  Cataluña 
y  pueblos  ilergetes,  que  fueron  la  primera  tierra  de  España 
que  pisaron.  Quedó  tal  como  se  puede  pensar  la  dejarian 
enemigos  tan  bárbaros  y  salvajes ,  y  que  pudieron  hacer  lo 
que  les  pareció,  por  no  hallar  contradicción  en  los  captta*- 
nes  que  estaban  por  el  emperador,  que  ya  iban  todos  tras 
tiranizar  la  tierra,  alzándose  cada  uno  con  lo  que  le  era 
á  mano,  cuidando  poco  de  la  conservación  del  imperio 
mano.  El  emperador  quiso  remediar  esto  y  expelir  los  bár- 
baros; pero  no  le  fué  posible,  y  ellos  se  quedaron  en  España, 
y  los  naturales  de  ella  muy  mal  contentos  de  los  romanos, 
por  haber  mal  guardado  la  provincia,  para  cuya  defensa  sa- 
caban tributos  insuportables :  pero  como  las  cosas  del  mí- 
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habían  de  tener  mudanza  en  España,  poco  aprovecha^ 
las  diligencias  del  emperador.  Tarragona,  que  era  cab^ 
m  de  la  España  Tarraconense^  quedó  perdida  y  acabada,  y 
k  Iglesia  mas  de  cien  áfios  sin  pastor  ni  prelado;  y  si  esto 
pasó  en  aquella  ciudad  tan  fuerte,  tan  poblada  y  tan  prínci- 
pal«  i  qué  había  de  ser  en  oti<as  que  en  todo  le  eran  muy 
iBCmores? 

Sifidiéronse  entre  ^  estas  naciones  las  provincias  de  las 

dos  Espafias^  Gterior  y  Ulterior :  los  vándalos  tomaron  la 

Bitica,  y  de  ellos  quedó  el  tiomiure  de  Vandalia,  que,  cor^ 

«mpido,  es  hoy  Andalucía;   los  suevos  tomaron  para  ri 

k  Galick;  y  los  alanos,  unos  pasaron  á  Peirtugal,  y  otros  se 

quedaron  en  Cataluña  y  se  mezclaron  con  otros  bárbaros 

IkBBdbs'Catos,  de  donde  se  originó  el  nombre  de  catalanes 

y  Gitaluia.  Esta  opinión  es  recibida  de  algunos,  pero  los 

MI  dicen  que  el  origen  de  estos  dos  nombres  fué  en  otra 

ocuion. 

Eatrados  en  España  estas  bárbaras  naciones ,  ora  fuese 
fte  cansados  de  divagar  por  el  mundo  deseasen  repo^ 
or,  ó  que  el  clima  de  la  tierra  y  celestes  influencias  mi*- 
%ne&  aquella  barbara  ferocidad  con  que  babian  venido, 
kKaroD  paz  con  los  naturales,  y  con  facilidad  k  alcanzaron, 
T  estos  gustaron  mas  de  la  compañía  de  ellos,  que  de  la 
^  los  romanos,  cuya  desordenada  codicia  tenia  cansada  á 
tB4i  España» 


TOMO  IX.  14 
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CAPÍTULO  XXXIV. 

Entran  los  godos  en  España,  y  de  los  reyes  qaehubo  de  aquella  nación  hasta 
Ámalaríco,*  7  de  san  Jaste  obispo  de  Urgel. 

Habían  entrado  los  godos  en  las  tierras  del  imperio  con 
gran  poder;  y  sin  hallar  la  resistencia  era  menester  para 
impedir  su  entrada,  llegaron  á  Italia^  y  después  de  varios 
sucesos,  tomaron  la  ciudad  de  Roma  y  la  saquearon,  salfo 
los  lugares  sagrados.  Procuró  el  emperador  Honorio,  corno 
•mejor  pudo,  sacarlos  de  Italia  y  darles  en  qué  entender  con 
los  vándalos,  alanos  y  suevos,  y  otros  que  ya  eran  se§<»*é8 
de  ella.  Aceptáronlo  los  godos,  por  persuasión  de  Gala  Pla^ 
cidia,  hermana  del  emperador  Honorio  y  mujer  de  Atoulfo, 
rey  godo,  que  fué  señora  de  gran  virtud  y  cristiandad.  Esla 
k)  supo  tan  bien  disponer  todo,  que  dejando  Italia^  se  vi- 
nieron los  godos  á  Francia,  y  de  aqui  entraron  en  España, 
y  Ataúlfo,  rey  de  ellos,  escogió  por  cabeza  y  silla  del  mievo 
reino  que  entendia  fundar  la  ciudad  de  Barcelona.  Esta  es 
la  entrada  de  los  godos  en  España,  acerca  de  la  cual  diceü 
los  autores  muchas  cosas;  pero  como  el  intento  de  esta  (^ra 
es  dar  razón  de  los  señores  y  sucesos  de  los  pueblos  iler- 
getes,  dejando  lo  mucho  que  hay  que  decir,  apuntaré  selo 
lo  que  hace  á  nuestro  propósito,  siguiendo  en  todo  lo  pa- 
sible al  autor  de  Flavio  Lucio  Dextro  y  á  Marco  Máximo, 
obispo  de  Zaragoza,  en  sus  fragmentos  históricos,  nueva- 
mente descubiertos,  por  haber  sido  testigos  de  vista  de  lo 
que  pasó  en  estos  tiempos,  y  haber  tenido  plena  noticia  de 
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lodo.   G<»ó  Ataúlfo  del  reino  solos  tres  años,  y  murió  el  de 
416,  á  21  de  agosto.  Está  sepultado  en  la  parte  mas  alta 
de  la  ciudad  de  Barcelona,  pero  ignórase  el  lugar. 

Por  muerte  de  Ataúlfo,  hideron  su  rey  los  godos  á  Si^ 
geri€x>9  que  habia  trabajado  y  consentido  en  su  muerte; 
pero  Dios,  que  es  justo,  no  quiso  que  quien  tan  mal  lo 
había  hecho  con  su  rey  y  señor  durara  mucho  en  el  reino, 
y  anmqoe,  por  vivir  con  sosiego ,  habia  hecho  paz  con  los 
ragaanos^  aborrecido  por  esto  de  los  suyos ,  le  mataron  á 
IWMíaladaff «  habiendo  tenido  el  reino  poco  mas  ó  menos 
de  wi  año» 

Diee  Próspero  en  su  crónica ,  que  de  Ataúlfo  Babia 
4|iiedado  un  hijo  llamado  Walia.  Era  hombre  guerrewy* 
díeMio  ai  laa  aimas,  y  sucedió  en  el  reino,  y  tuvo  d  priñ- 
€i^  dganas  guerras,  y  cansado  de  ellas,  él  y  ios  suyds 
hicieron  paz  con  los  romanos,  y  uno  de  los  capitiüos  de 
^Oñ.  fué  que  dejasen  volver  á  Gala  Placidia,  viuda  de  Atailt* 
fa«  al  emperador  Honorio,  su  hermano,  la  cual  hasta  estos 
habia  quedado  en  España,  y  no  se  le  habia  per-* 
salir  de  ella ,  aunque  lo  deseaba  mucho  y  su  her«^ 
amio  deseaba  tenerla  cabe  sí,  por  ser  mujer  muy  sabía  y 
de  gran  consideración.  Este  rey,  unido  con  los  romanes, 
hso  gaara  á  los  vándalos  y  sacó  de  España  ¿  Gunderico, 
rey  de  ellos,  y  habiéndoles  sojuzgado  á  todos,  pasó  á  To- 
ledo, y  murió  de  una  larga  enfermedad  en  el  año  433  de 
Crislo  señor  nuestro,  según  se  infiere  de  Marco  Máximo, 
obispo  de  Zaragoza,  en  sus  fragmentos. 

Teoderico  ó  Teodoredo  fué  rey  de  los  godos  por  muerte 
de  Walia:  este  quebrantó  la  paz  con  los  romanos  y  tuvo 
guerras  con  ellos,  que  á  la  postre  pararon  en  concordia;  y 
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después  de  haber  reinado  treinta  y  tres  años,  murió  el  del 
Señor  468,  en  una  batalla  que  él  y  Aecio,  general  de  los 
romanos,  tuvieron  con  el  fiero  Atila,  rey  de  los  hunos,  en  que 
quedó  vencido  aquel  fiero  y  bárbaro  rey,  que  blasonaba  no 
ser  hombre,  mas  que  azote  de  Dios.  Envida  de  este  rey,  y 
á  los  veinte  y  dos  años  de  su  reinado,  que  era  el  de  440 
de  Cristo  señor  nuestro,  acabó  nuestro  ilustre  y  pió  caba- 
llero barcelonés  Flavio  Lucio  Dextro,  hijo  de  san  Pacian, 
obispo  de  Barcelona,  que  fué  prefecto  pretorio  del  Oriente 
y  gobernador  de  Toledo ,  sus  fragmentos  históricos  que, 
para  mayor  gloria  de  Dios  y  honra  de  tantos  santos  de  que 
da  noticia,  han  parecido  en  nuestros  dias,  con  aplauso  y 
gusto  de  todos  los  varones  doctos  y  pios,  con  una  aproba- 
ción tan  universal ,  que  hasta  los  mas  críticos  sienten  bien 
de  ellos  (1),  por  el  gran  beneficio  que  todo  el  mundo,  y 
mas  nuestra  España ,  ha  recibido  con  la  invención  de  tal 
libro,  sobre  el  cual  han  ya  escrito  doctísimos  varones,  unos 
comentando  aquellos,  y  otros  defendiéndoles,  y  todos  apro- 
bándoles. Murió  Dextro  el  año  444,  á  22  de  junio,  siendo 
ya  decrépito  y  de  edad  de  76  años,  según  escribe  Marco 
Máximo,  obispo  de  Zaragoza,  que  continúa  aquellos,"  y  á 
Dextro  le  llama  varón  docto,  pió  y  prudente. 

Después  de  Teodoredo  hacen  los  autores  modernos  men- 


(1)  Hállase  al  margen,  de  igual  letra  y  tinta  que  el  resto  del  manascrUo, 
una  oota  en  catalán  que  dice  así:  Nota  que  en  lo  que  toca  á  Dextro  se  ha  d» 
mirar ^  perqué  homens  doctitsims  ho  teñen  per  obra  de  cUgun  modern :  co— 
néixse,  perqué  vá  molt  desmemoriat.  Esto  prueba,  como  dijimos  en  el  preli- 
minar de  la  obra,  que  el  autor  no  le  dio  la  última  mano,  y  que  no  es  de  ex- 
trañar, por  consiguiente, que  se  bailen  algunas  incorreciones  ónotasd»  esta 
clase,  que  revelan  acaso  nueva  adquisición  de  noticias  acerca  de  un  mismo 
punto,  para  rectificarlo  mas  adelante. 


(203) 
cion  de  Turísmundo,  y  le  ponea  en  el  catálogo  de  los  reyes 
godos;  y  dicen  haber  sido  cruel  y  vicioso,  y  tal,  que  los  suyos 
no  le  pudieron  sufrir  y  4e  mataron  con  una  sangría;  y  antes 
de  morir,  con  un  cuchillo  que  halló  á  mano,  mató  dos  4 
tres  de  los  que  entendian  en  la  sangría,  porque  conoció  la 
iMMad  de  ellos.  Su  reino,  dicen  que  con  tres  años  quedó 
acabado;  pero  Marco  Máximo,  obispo  de  Zaragoza^  sin  hacer 
memoria  de  este  rey,  ni  de  Teodorico,  pasa  á  tratar  de  Eo^ 
rico^  cuyo  reino  tuvo  principio  el  año  de  468.  Este  ganó 
en  Francia  á  Marsella  y  otros  lugares,  y  aQigió  mucho  todo 
aupiel  reino,  y  acabó  de  sacar  los  romanos  de  España,-  des* 
pues  de  haber  700  años  que  la  poseian,  con  los  sucesos  ho- 
rnos ¿icho.  Este  dio  leyes  escritas  á  los  godos,  y  con  ellas 
de  allí  adelante  se  gobernó  España;  y  murió  el  año  de 
482  en  Arles  de  Francia,  que  habia  ganado. 

Alarico,  hijo  del  precedente,  fué  levantado  por  rey  de  los 
godos;  tuvo  guerras  con  los  franceses,  y  un  capitán  llanuh* 
do  Pedro,  se  le  levantó  en  Cataluña  con  la  ciudad  de  Tor- 
tosa  y  muy  gran  partida  de  tierra,  y  el  rey  envió  su  ejército 
mae  le  venció,  prendió  y  quitó  la  cabeza,  que  después  en- 
riaron al  rey,  que  estaba  en  Zaragoza.  Murió  en  una  bataf» 
Da  que  tuvo  con  la  gente  de  Clodoveo  rey  de  Francia,  en 
el  año  505,  después  de  haber  reinado  veinte  y  tres  años;  y  dice 
Marco  Máximo,  que  el  mismo  Clodoveo  le  traspasó  de  una 
lanzada. 

Gesalaico  sucedió  después  de  Alarico,  su  padre,  y  fué  bas- 
tardo; y  aunque  quedó  Amalarico  legítimo,  por  ser  de  edad 
de  cinco  años,  escogieron  al  hermano  mayor,  estimando  mas 
ser  gobernados  por  un  hombre  bastardo,  que  de  un  niño 
legitimo.  Fué  hombre  vil  y  de  bajos  pensamientos,  y  en  su 
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tiempo,  ni  hizo  cosa  buena,  ni  de  consideración,  y  el  pn-> 
mer  año  desamparó  el  reino,  y  pobre  y  fugitivo  se  retirá 
á  Francia ,  donde  vivió  hasta  el  ano  510  de  Cristo  señor 
nuestro. 

Teodorico,  rey  de  Italia,  era  abuelo  de  Amalarico  y  se 
encargó  del  gobierno  de  España,  durante  la  menor  edad 
del  nieto;  y  aunque  su  residencia  continua  era  en  Italia^ 
pero  cuando  era  necesario  venia  á  España,  ordenando  le^ 
que  con  venia  para  el  buen  gobierno  de  ella,  por  lo  que  co- 
munmente es  contado  por  rey  de  España,  hasta  el  año  526 
ó  cerca  de  él,  que,  siendo  mayor  de  edad  el  nieto^  le  dejó 
el  gobierno  y  él  se  volvió  á  Italia,  dejándole  casado  con 
Clotilde,  hermana  de  Clodoveo,  rey  de  Francia,  señora  de  exr^ 
celentes  é  incomparables  virtudes,  y  por  eso  muy  perseguida 
de  Amalarico,  su  marido,  el  cual  era  arriano  y  ella  muy  c«k 
tólica ,  y  por  esto  quieren  algunos  contar  desde  el  dicho 
año  526  el  reinado  de  Amalarico.  Mui^ió  este  rey  el  año  del 
Señor  531 ,  en  una  batalla  que  tuvo  con  los  franceses,  en 
que  ellos  quedaron  vencedores,  recibiendo  de  esta  manera 
el  justo  pago  de  los  malos  tratamientos  hizo  á  la  reina  su 
mujer  y  demás  católicos. 

En  vida  de  este  rey  y  por  estos  tiempos  floreció  el  glo-« 
rioso  san  Justo,  obispo  deUrgel.  Fué  este  santo  natural  del 
reino  de  Valencia,  y  hermano  de  tres  santos,  que  todos  fue- 
ron obispos  é  hijos  de  un  mismo  padre  y  madre.  El  mayor 
de  los  cuatro  se  llamó  Nebridio  y  fué  obispo  de  Egara, 
pueblo  de  Cataluña,  no  lejos  de  la  villa  de  Terrasa:  este 
hallamos  firmado  en  el  concilio  primero  Tarraconense,  ce- 
lebrado el  año  de  516,  y  en  el  Gerundense,  celebrado  el 
año  de  517,  y  en  el  segundo  Toledano,  año  527;  y  después 
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foé  obispo  de  Barcelona,  y;  en  su  tiempo  celelNró  el  primer. 
ooBcUio  de:loB  :cte  aquella>  ciudad,  y  él  se  firmó  despuei^ 
del  ,nebnopoUtano.  Fu¿.09te  concilio  el  año  540.  £1  otro 
heniiano  se  llamó  Ji^tiniano,  y  fué  obispo  de  Valencia;  f 
d  otro  80' llamó  Elpidio,  y  no  se  sabe  de  qué  Iglesia  fuese 
forelado.  Saír  Justo^  siendo  de  pequefia  edad,  fué  puesto  éot 
loe  ertudios,  y  salió  tan  aprovjochado  de  ellos,  que  por  sucedí 
skm  de  tiempo  fué  ordenado  sacerdote  y  después  obispo 
deXFt^U  y  ieé  el  primero.  Hallóse  en  algunos  concilio» 
4e  m  tiempo V  como  fué  el  Toledano  segundo,  el  cual,  según 
perece  del  ptoemio  del  mismo  concilio^  se  celebró  á  16  dé 
les  cdeodas  de  junio,  era  56 S,  en  el  afío  quinto  del  r^ 
AflMdarico;  es  á  17  de  mayo  del  ano  del  Señor  527:  y^ 
k  eflte.coBcUio.llegaron  él  y  su  hermano  IS ebrídio,  de  Egan(«, 
en  ocaaioa  que  ya  estaba  acabado  y  hechos  los  cánones;, 
pero  pot  ser  tan  grande  la  autoridad  y  doctrina  de  estoa 
spntoa  faermanos,  auique  no  eran  sufragáneos  de  Toledp, 
ke  rogason  que  firmasen  lo  hecho,  y  así,  después  de  todos 
lee  obispos,'  fitmó  san  Justo  de  esta  manera:  JuUus^  m 
CSbnMfi  iMMittie  EcdeÚKB  CaÜhdiciB  Urgellilanm  episcopus^  hanc 
€amHkutiomfm  consaeerdoíum  meorum^in  TdeUma,  urbe  hábin 
tam^  cum  poU  aliqmiUum  tempus  advénissemj  salva  autícrir^ 
ÉaU  priicorum  canormm,  próbavi  el  svbscripsi:  y  antes  de  san 
Insto  halria  ya  firmado  su  hermano  Nebridio,  por  ser  mayor 
de  edad  y  haber  mas  tiempo  que  era  obispo.  Firmóse  tam- 
bieo  en  el  concilio  Ilerdense,  celebrado  en  el  año  546,  del 
coel  diré  después. 

EscriUó  este  santo  algunas  obras,  y  en  particular  un  co- 
mentario, en  sentido  alegórico,  sobre  los  Cantares  de  Sa- 
lomón, que,  aunque  es  muy  breve  y  ocupa  pocas  hojas,  lie- 
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ne  mucha  claridad  y  por  eso  es  muy  alabado,  por  ser  cua* 
si  imposible  una  obra  buena  ser  clara.  Dura  esta  obra  aun 
el  dia  de  hoy  y  está  én  la  Biblioíkeca  Veterum  Paírvm,  en 
la  cual 9  á  mas  de  la  claridad  en  declarar  el  testo,  se  conoce 
en  el  autor  una  dulce  agudeza  en  penetrar  y  descubrirlos 
misterios  que  el  Espíritu  santo  nos  quiso  enseñar  en  aque- 
llos cánticos  de  aquel  sapientísimo  rey. 

Gobernó  su  Iglesia  poco  mas  de  yeinte  años,  y  murió  des- 
pués del  año  S4>6,  y  no  en  el  año  640,  como  dice  Diago; 
y  esto  lleva  camino,  porque  le  hallamos  en  el  concilio  Tole- 
dano segundo ,  celebrado  el  año  620,  y  en  el  de  Lérida, 
celebrado  el  año  546  ,  y  es  fuerza  que  fuese  obispo  veinte 
años,  poco  mas  ó  menos,  porque  tantos  corren  del  un  Gon^ 
cilio  al  otro.  Celébrase  su  fiesta  á  los  28  de  mayo,  y  se 
ignora  el  lugar  donde  está  sepultado.  Hacen  memoria  de  es- 
te santo  el  Martirologio  romano  y  Buronio  sobre  él,  san 
bidoro,  en  el  libro  6  de  Varones  Ilustres,  capitulo  21, 
Marieta  en  sus  vidas  de  santos  de  España,  Ambrosio  de 
Morales  en  su  Historia  de  España,  Gaspar  Escolano  en .  la 
de  Valencia,  el  doctor  Padilla  en  la  Eclesiástica,  fray  Vicen- 
te Domenech  en  su  Flos  íonctarum  de  Cataluña,  y  otras 
muchos. 
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CAPITULO  XXXV. 

Bti  rty  godo  Tendió,  y  del  eoneilio  qoe  se  celebró  en  m  tiempo  en  la  ciudad 
de  liérldo,  de  los  pueblos  Uergetes. 

Por  muerte  de  Amalaríco  ,  tomaron  por  rey  los  godos  á 
Tendió^  ^pie  había  sido  curador  de  aquel  rey,  y  estando  au- 
sente Teodoríeo ,  él  cuidaba  del  gobierno  de  estos  reinos. 
Murió  este  rey  d  afío  de  547  ó  S48 ,  en  que  le  mató  une 
que  se  fingió  loco  ,  después  de  haber  reinado  diez  y  siete 
años. 

Por  este  tiempo,  siendo  metropolitano  de  Tarragona  Ser- 
gioy  porcpie  la  necesidad  de  reformación  de  abusos  introduci- 
dos le  debió  obligar  á  ello,  en  la  era  de  684,  que  fué  el  año 
de  546  del  nacimiento  del  Señor,  y  en  el  séptimo  año  del  pon- 
tificado del  papa  Virgilio  y  décimo  quinto  del  reinado  de^ 
Tendió,  congregó  en  la  chidad  de  Lérida,  de  su  provincia, 
concilio  provincial  de  nueve  obispos  ,  cuyos  nombres  se  pon- 
drán después  del  modo  que  ellos  los  pusieron  en  sus  firmas. 
Hiciéronse  diez  y  seis  decretos ;  y  por  el  tenor  de  ellos  se 
entienden  los  abusos  que  el  concilio  quería  reformar  con  ellos. 
El  sumario  de  ellos  es  este  : 

1  .*     Que  los  clérigos   no  cometan  homicidios  ,  aunque 
sean  de  sus  enemigos,  y  pone  penas  á  los  homicidas. 

2/     Pone  penas  contra  los  que  hicieren  abortar  ó  cau- 
saren aborto. 

3/     Que  los  monjes  guarden  lo  establecido  en  los  con- 
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cilios  Agatense  y  Aurelianense,  y  cpie  sus  Iglesias  estén  suje- 
tas al  obispo. 

4/  Que  los  incestuosos  no  sean  admitidos  á  la  comu- 
nión de  las  fieles,  y  que  no  comuniquen  con  ellos. 

5.*"  Si  los  que  sirvieren  al  altar  cayeren  en  fragilidad  de 
carne,  con  larga  penitencia  sean  admitidos  ¿  la  comunico 
de  los  fieles;  y  si  reincidieren ,  sean  privados  de  sus  oficios 
y  de  la  comunión,  si  no  fuere  en  el  artículo  de  la  muerte. 

6/*  El  que  hiciere  violencia  A  viuda,  virgen  ó  religiosa, 
sea  privado  de  la  comunión  y  compañía  de  los  fieles. 

T.""  Que  el  que  jurare  no  hacer  paces  con  el  que  trae 
pleito,  sea  privado  de  la  comunión  de  los  fieles. 

8.*"  Que  d  clérigo  que  sacare  de  la  igleáa  á  su  esclavo, 
haga  penitencia. 

9."*    Que  los  que  fueren  rebautizados  hagan  penitencia. 

10.  Que  los  que  no  salieren  de  la  iglesia  ,  mandándolo 
el  obispo,  se  les  niegue  la  entrada  por  su  contumacia. 

1 1 .  Que  los  clérigos  que  se  hirieren  unos  á  otros  sea» 
castigados  por  ei  prelado. 

12.  Que  los  que  dan  órdenes  y  los  reciben  contra  los 
sagrados  cánones,  sean  depuestos. 

13.  Que  no  se  reciba  ofrenda  en  la  iglesia,  de  aquellos 
que  dieren  á  sus  hijos  para  que  los  bautizen  los  herejes. 

14.  Que  los  fieles  no  comuniquen  ni  participen  eco  los 
rebautizados. 

15.  Que  los  clérigos  no  cohabiten  con  mujeres  ex- 
trañas. 

16.  Que  ninguno  oculte  los  bienes  del  obispo  difunto. 
Firmáronse  en  este  concilio  los  obispos  que  se  hallaron  en 

él,  y  por  ser  notable  el  modo  de  firmar,  los  pongo  aquí. 
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Sbbgio»  en  nombre  de  Crísto,  obispo,  estas  constituciones  [que 
inspirándonos  Dios  ordenamos  con  nuestros  hermanos)  las  releí  y 


Este  Sergio  era  obispo  de  Tarragona. 

Juro  y  en  nombre  de  Cristo,  obispo»  me  bailé  á  ordenar  estas 
coDstítaciones,  y  las  suscribí. 

Este  era  san  Justo,  obispo  de  Urgel. 

Casomo»  en  nomlRnede  Cristo,  obispo,  me  hallé  á  ordenar  estas 
indionesy  y  las  suscribí. 


Sale  era  obispo  de  Emporias. 


t    4 


lUAS,   en  nombre  de  Cristo,  obbpo,  me  hallé  á  ordenar  estas 
ronslitnciones,  y  las  suscribí* 

Este  era  obispo  de  Zaragoza. 


PAtnuco,  oi  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la  Iglesia  católica  dé' 
Bareelona,  consentí  y  suseribi. 

Haübsuo,  en  nombre  de  Cristo»  obispo  de  Tortosa,  me  hallé  ¿ 
ordenar  estas  constituciones,  y  las  suscribí. 

Tamo,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la  Iglesia  agatense,  me 
lidl¿  á  ordenar  estas  constituciones,  y  las  suscribí. 

FBBicAaio,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la  iglesia  de  Lérida, 
hallé  á  ordenar  estas  constituciones,  y  las  suscribí. 


GnATO,  en  nombre  de  Cristo,  enviado  por  mi  sefior  Eslafílio,  obis- 
po, me  bailé  ¿  ordenar  estas  constituciones,  y  las  suscribí. 
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CAPITULO  XXXVI. 

De  los  obispos  ha  habido  en  Lérida  y  Huesca ,  ciadades  principales  de  los 
pueblos  ilergetes. 

Tratando  en  esta  historia  de  las  cosas  mas  excelentes  y 
mas  notables  que  hallo  en  los  pueblos  ilergetes,  quedo  obli- 
gado, como  á  parte  principal,  tratar  de  los  obispos  ha  habi* 
do  en  tres  ciudades  de  ellos :  estas  son  Urgel ,  Lérida  y 
Huesca  (1).  De  los  de  Urgel  pienso  tratar  en  sus  propios 
lugares,  por  estar  muy  mezclados  los  hechos  de  los  obispos 
y  de  los  condes.  De  los  de  Lérida  y  Huesca  pienso  hacer' 
aquí  dos  catálogos ;  el  de  Lérida  mas  largo  y  mas  cum- 
plido que  el  de  Huesca ,  porque  de  los  primeros  no  hallo 
mas  memoria  de  la  que  anda  en  un  síno^  juntó  en  dieba 
ciudad  su  obispo  don  Francisco  Virgilio,  y  aun  faltan  algo^' 
nos  que  han  llegado  á  mi  noticia,  á  mas  de  los  que  están 
en  aquel  catálogo.  De  los  de  Huesca  solo  los  nombraré,  y 
si  importa  hacer  de  alguno  de  ellos,  para  mejor  inteligen- 
cia de  esta  obra ,  mención ,  lo  haré ;  porque  de  lo  demás 
que  pudiera  decir,  hallará  cumplida  narración  el  lector  ell*' 
la  historia  de  Huesca,  que  con  mucha  erudición  y  aplauso 


(t)  Deben  leerse  con  desconfianza  todos  estos  episcopologios  :  qnlen  de- 
see mas  amplias  y  mas  segaras  noticias,  consulte  el  Viage  literario  de  Ti- 
llanneya,  la  España  sagrada,  y  otras  obras  qoe  tratan  ex  profeso  de  la  ma- 
teria, que  nuestro  autor  hubo  de  tocar  tan  solo  incidente Imenle,  y  aun,  co- 
mo hemos  dicho,  sin  tiempo  para  corregir  lo  escrito. 
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de  iodos  ha  sacado  á  luz  Francisco  Diego  de  Aynsa  é  Iriar^ 
te^  hijo  de  ella.  Es  tanta  la  honra  y  lustre  que  recibe  una 
ciudad  por   el  obispo ,  que  no  puede  un  pueblo  llamarse 
propiamente  ciudad,  no  habiendo  en  ella  obispo  ;  cuya  dig«- 
4iMlad  la  ennoblece  del  modo  que  se  puede  llamar  imp^ 
xial^   por  gozar  de  privilegios  imperiales ,  como  lo  dice  el 
juríscoBSulto  Alejandro ;  y  por  ser  de  la  primera  y  de  las 
mejores  ¿e  la  Iglesia,  que  tuyo  principio  de  los  santos  após- 
f ray  Gerónimo  Román ,  en  su  RepMioa  CrUíiana,  dice 
s  orden,  y  fúndalo  en  que  la  Iglesia  romana ,  en  la 
colecta  que  canta  el  viernes  santo ,  que  es  por  el 
fapa^  dice:  «Reguemos  por  nuestro  beatísimo  papa  N.,  para 
qae  Dios ,  que  lo  puso  en  el  orden  de  los  obispos  ,  etc.  »  ;. 
^oe  ser  patriarca,  primado  y  arzobispo,  no  es  sino  oficio  y 
caigo ,  aunque  al  fin  todos  son  obispos ,  y  tanto  quiere 
dedr  dxspo  como  vigilante  ú  hombre  que  mira  sobre  la 
grey  z  y  este  nombre  obispo  era  muy  usado  entre  los  ro- 
9  y  era  magistrado  en  la  república ,  y  su  cargo  era 
cuenta  de  la  provisión  común  de  la  ciudad ,  asi  de 
pan  como  de  otras  cosas;  y  parece  en  el  Digesto  en  el  título 
De  mimmbitt  el  honaríbus,  ley  últ. «  §•  7;  y  Cicerón ,  en  la 
iipirtnla  XI  del  libro  séptimo  Ád  ÁUtcum,  hace  memoria  de  esn 
te  magistrado  con  nombi^e  de  obispo  ;  y  después  los  cristia^ 
nos  lo  tomaron  para  los  prelados  que  rigen  las  Iglesias,  y  á 
eUoa  pertenece  la  jurisdicción  de  todos  los  clérigos  de  sa 
diócesis,  y  aun  antiguamente  los  monjes  les  estaban  suje- 
tos ;  pero  después  se  eximieron:  y  comunmente  son  mas  los 
obispos  que  los  patriarcas  ,  primados  y  arzobispos ;  porque 
eo  cada  ciudad  ha  de  haber  un  obispo,  según  se  saca  de 
machos  concilios  y  decretos,  y  no  se   permite   que  en 
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Ittgates  y  villas  ruines  haya  obispos ,  porque  no  sea  estima- 
da en  poco  la  dignidad.  En  Italia  hay  muchos,  porqve 
hay  muchas  ciudades;  y  en  España  no  hay  tantos  de  f¡tuk 
parte ,  porque  no  hay  tantas  ciudades  ;  y  comuDmente 
estos  son  mas  ricos  que  aquellos,  porque  tienen  mas  súi^ 
ditos  ,  y  aun  obispos  hay  que  tienen  dos  ciudades ,  como 
en  Cataluña  el  de  Urgel,  que  tiene  la  ciudad  de  Grgel^  iqiié 
se  llama  Seo  de  Urgel ,  y  la  ciudad  de  Balagoer ;  y  d  de 
Vique,  que  tiene  las  ciudades  de  Viqne  y  de  Manresa;  y  esto 
porque  sea  mayor  la  renta  de  la  mensa  episcopal,  y  se  pue«- 
dan  tratar  con  el  fausto  y  ost^rtacion  decente  á  tan  alto  «fin 
Cío  ,  y  dar  largas  limosnas  i  los  pobres,  y  sean  mas  esti- 
mados de  los  seglares  y  respetados  de  sus  subditos ;  y  por 
esto  nuestros  pasados  dieron  á  las  Iglesias  y  prelados  mar 
chas  jurisdicciones,  rentas  y  vasallos  de  que  en  el  dia  de  boy 
gozan,  ilustrando  con  ellos  su  persona  y  oficio  ;  y  así  pode** 
mos  afirmar  que  de  las  ciudades  mas  principales  de  Espa- 
ña son  Lérida  y  Huesca  y  la  Seo  de  Urgel ,  pues  muy  po^ 
cas  tuvieron  obispos  antes  que  ellas. 

De  la  de  Drgel  es  muy  posible  san  Tesifonte  nombrasen 
primer  obispo  :  de  las  otras  dos  tengo  por  cierto  que  los  ti^ 
vieron  al  principio  que  España  recibió  la  fe  católica 
Ja  predicación  del  apóstol  Santiago^  aunque  no 
de  Lérida  noticia  hasta  el  año  268  de  disto  se&or  nuestra, 
de  san  Licerío;  y  de  los  de  Huesca  no  tuvimos  noticia  hastn 
Yincencio,  que  lo  fué  el  año  553;  pero  es  cierta  que  antea 
de  estos  hubo  otros  de  que  no  nos  queda  noticia,  como  aceal 
tece  á  las  Iglesias  de  Toledo,-  Zaragoea  y  etras,  que  ignoMa 
muchbs  de  sus  antiguos  y  primeros  prelados  y  pastores);  y  san 
Ildefonso  en  sus  Claros  Varams  se  queja  del  descuido  dé  iot 
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aitigqps  en  escribir  (os  nombres  de  los  obispos  ;  y  asi  nó 
ieii  eidpe  jBÍa  en  estoB  episcopologios  de  estas  tres  Igle*- 
«Bt  pasar,  largoa  «iíos^  y  aun  centenares  de  ellos,  sin  nóm- 
kir*  ka  tobíapos  fueron  en  estos  tiempos ;  porque  es  sabida 
k  íalta:  twimoB  de  escritores  de  aquellos  tiempos  y  poca 
jQOÍosídtd  había  em  ejercicios  de  letras ,  porque  sabian  mas 
uleiM:  de -.las  lamas,  para  sacar  de  Espalía  los  enemigos, 
fw  de  plmnaa  para  dejar  memorias  de  sus  hechos; y  asf, 
tanisdplo  ;.4e  loa'  episcopologios  de  Lérida  y  Huesca ,  y 
de  lo  .que  dejaron  ^escrito  Padilla  y  se  halla  en  los  conci- 
fiaa  y  en  otros  libros ,  diré  lo  que  he  visto,  con  deseo 
^oe  eliCmíoao  y  ddigente  que  hallare  otras  noticias  las  pon- 
ga ensa  lagar,  supliendo  y  enmendando  aquello  en  que  aquí 
falta  ó  yerro. 

'  ««  IM  mhímjfm  de  la  elad««  de  Urtda. 

El  primer  obispo  hallo  de  esta  ciudad  fué  el  glorioso 
lioerio,  del  cual,  aunque  en  el  episcopologio  que  sacó 
é  109  «n  nn  sínodo  que  anda  impreso  el  año  1618,  el 
don  Francisco  Virgilio,  sucesor  de  este  santo,  no 
veÉMnriá^ni  menos  en  la  tabla  de  los  dias  feriados  de 
k  corte  de  aqnel  obispado,  ni  fray  Vicente  Domenech  hable 
-da  M  ensQ  FZos 'Stmcfomm  de  santos  de  Cataluña;  con  todo, 
nb  W  «[ueríde  Dios  se  perdiese  del  todo  la  noticia  de  él, 
Dextrok  da  en  el  año  268,  y  dice:  Inü  sedem  üeT" 
5.  lÁceriaí,  tñr  tanctisimus,  ad  quem  missit  lüteras 
>  apbooptis  TóUtanm.  Que  san  Licerio,  varón  san- 
^  fué  el  primer  obispo  de  Lérida,  y  que  Paulato,  obis- 
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{M>  4e  Toledo,  le  envió  cartas:  y  ^espuea,  en  el  aik>  311  ^  died 
el  nii^o  autor:  ConcUium  Tcleti  canírahkur,  indifm$wne  tfit* 
JíerUani:  Sancius  Liceríus^  episcopu$  caren$i$  vd  carinensisn  im 
JBispania,  Merdw,  ceUbratur^  quo  translatus  fuiae  didtur  cum 
$ede:  y  el  Martirologio  romano,  á  27  de  agosto,  dice:  Ilerdmp 
inHüpania  Tarracofnensi,  Saneti  Licerii,  epi$copi:  y  Blarieta  en 
sys  Sanios  de  España ,  dice:  «Reza  la  Iglesia  de  Lérida  de  es- 
te santo  obispo  Licerío  y  confesor,  á  los  27  del  mes  de  ago0« 
to;  »  y  Alfonso  de  Villegas  dice:  i>  De  san  Licerio,  obispa 
y  confesor^reza  la  Iglesia  de  Lérida  á  27  de  agosto.  » 

Fué  este  santo  obispo  Carense  ó  Carinense^  y  de  aquí 
4>a$ó  á  Lérida  con  su  Iglesia,  de  suerte  que  el  obispado  Cik 
rinense  ó  Carense  fué  transferido  á  Lérida,  y  san  Liem^, 
que  era  obispo  de  este  obispado,  lo  fué  de  Lérida,  y  áe 
aquella  hora  adelante  Lérida  fué  hecha  silla  episcopal  como 
hoy  lo  es,  y  no  sabemos  que  en  la  que  dejó  san  Licerie 
fuese  puesto  otro  obispo,  ni  aun  podemos  atinar  donde  enu 

El  emperador  Antonino  en  su  Itinerario,  hace  mención  de 
Care  y  le  pone  inter  Siminium  et  Cesarauguskm;  y  PlimOf 

lib.  3.  cap.  3.,  dice:  Caremes  populoB,  in  Hispania,  comr' 
flvUemibus  próximos  esse.  Y  así  estaban  estos  pueblos  muf 
lejos  de  la  ciudad  de  Lérida,  y  por  otro  nombre  los*  lia** 
maban  en  latin  Caracüani;  y  hace  de  ellos  meBioria  Pkh- 
tarco  en  la  vida  de  Sertorio,  y  el  autor  del  Dicciopario  JBlísh 
tóríco  y  poético  dice  llamarse  así ,  de  Caraca ,  pueblo  dn 
la  España  Tarraconense,  entre  los  carpetauos,  que  son  loa 
que  hoy  decimos  del  reino  de  Toledo;  si  ya  no  dijese 
que  Cara  fuese  Guadalajara,  á  quien  Antonio  de 
llama  Carada  6  Caraca^  de  donde  dmvan  CítiroaMni  y  (üt- 
racenses,  que  son  los  de  Guadalajara.  Sea  uno  ó  aea'otí^^ 
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lo  rierto  es  que  este  poeMo  estaba  mas  amba  de 
gw ,  j  fttreció  conyentente  en*  aquella  ocasión  que  la 
flila  epÍKOpal  fuese  traiererida  k  Lérida,  que  por  ser  muy 
poUada  necesítafria  de  pastor  y  prelado;  y  por  eso  el  padre 
K?ar  dice,  que  las  cartas  que  Paulato,  arzobispo  de  To- 
iede^  estrilMói  san  Lieerio  fueron  sobre  la  translación  de 
Iglesia  é  la  otra^  por  ser  primado  ypertenecerie  el 
Iks  eansaS'  y  conveniencias  de  esta  translación,  que 
Mió  ser  por  andnr  en^  aquellas  pintes  muy  cruel  la  pers^ 
4  per  necesitar  la  ciudad  de  Lérida  de  pastor; 
ipe  la  ciudad  ó  pueblo  que  dejaba  san  Lieerio ,  cuya 
hik^mMoam  Tj  el  gobierno  muy  prudente,  y  por  eso 
íMgi'A  Dextro,  en  el  afio  31 1 ,  que  el  santo  seria  muerto^ 
i  fohrer  á  Imcer  memoria  de  él. 

FradeDcio^  es  el  segundo  obispo  que  hallo  de  Lérida : 
«te  floreció  el  «ño  400 ;  y  dice  Dextro  que  él  y  Heros^ 
ehíipo  áe  Tortosa,  y  L&zaro,  obispo  de  Vique ,  envia- 
á  Paulo  Orioso  con  cartas  y  con  los  cánones  se  habían 
«I  el  concilio  de  Zaragoza,  el  que  se  había  congre- 
gpdo  el  afio  S80,  á  los  obispos  de  África  que  estaban  ce-- 
mTiCondüo  general.  Lo  que  contenían  estos  cáno^ 
y  pCHTiqué  fueron  enriados  á  estos  obispos,  y  de  la  he- 
4e  Friseiliaiio,  contra  quien  se  juntó  aquel  concilio, 
haUan  lugamente  Gárrulo,  en  la  vida  de  san  Valero;  Pa- 
düb  c&' su  historia  eclesiástica,  yBivaren  los  comentarios 
de  k  historia  de  Lucio  Dextro. 

Aadree  fué  d  tercer  obispo,  el  cual  en  el  año  540  asis- 
tió al  'jprímer  concilio  de  Barcelona;  y  García  de  Loaysa, 
es  ha  adiciones  al  concilio  Uerdense,  dice  que  este  fué  an^ 
ée  februario. 

TOMO  IX«  IK 
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.  FebruariOt  cuarto  obispo,  asistió  al  concilio  Ilerdeasef 
del  cual  queda  hecha  memoria  arriba,  congregado  por  Ser- 
gio>  arzobispo  de  Tarragona,  el  año  546;  y  Graciano^  ea 
su  Decreto,  en  muchas  partes  se  vale  de  los  cánones  de 
■este  concilio.  Murió  el  mismo  año  de  546. 
<  Ampelio  sucedió  á  Februario,  y  luego,  el  ¡mismo  aoo,  ati»^ 
tío  al  concilio  se  congregó  en  Valencia,  de  siete  obispM* 

Polibio  asistió  y  firmó  en  el  concilio  Toledano  tercevo^ 
congregado  en  tiempo  del  rey  Becaredo,  i  8>  de  Jos  idui 
de  mayo,  año  de  Cristo  &^,  en  el  cual  ^  halbirw  M* 
aenta  y  dos  obispos,  y  condenaron  la  herejía  de  Arrí^ou  f  ú 

Amelio  asistió  y  firmó  en  onceno  lug ^  el  d^opcilj^  SH^^ 
jcinonense  segundo,  celebrado*  elano  14del  cey  R^caredi^y 
en  el  ano  de  Cristo  599.  .  t       ,. 

:    Sue8anoaHstióalceneilioEgarense,quesejunfcái«ií£gttit 
0D  el  principado  de  Cataluña^  cerca  de  la  nUa  de  tZeinü^^ 

-y  no  en  Ejea.  de  los  Caballeros,  coma  han  afinnada^^lgo* 

iBosv  el  añode  614.  .     . .  #*  a# 

.    Fructuoso  asistió,  al  cuarto  concilio  <  Toledana,  no  memm 

-gene  y  principal  que  el  tercero,  en  el  cual  se >  kalUlNHi 

tembien  sesenta  y  dos  obispas  y  siete  ,procuradoicSi  deahiii 

.pos  ausentes,,  que  también  se  firmaroaen  él.  Celeteóae»» 

tiempo  del  rey  Sisenando,  año  634,  y  firmábanse  losobíqpos 

por  la  antigüedad  de  la  consagración ,  y  á  este  cupo  d  cua^ 

dragésimo  segundo  lugar.  Asistió  asimismo  al  sexto  .concilio 

Toletano,  celebrado  á  9  de  febrero  del  año  638,   en 

.segundo  año  del  rey  Chintila,  al  que  asistieron  cuarenta 

Mete  obispos  de  España  y  Francia,  y  cinco  procuradores 

obispos  ausentes. 

Gauduleno  ó  Gaudiolano.  En  su  tiempo  se  celebró 


•etaTo  eoDcilio  Toledano,  á  17  de  las  calendas  de  enero 
dd  año  de  Cristo  653,  con  asistencia  de  cincuenta  y  dos 
chispos:  entre  ellos  no  se  halló  Gauduleno,  sino  que  envió 
i  Softerico,  diácono,  que  asistió  y  fitmó  por  él. 

Ensendo  asistió  y  firmó  en  dos  concilios  Toledanos:  estos 
JOB,  el  dódmotereerd,  que  se  celebró  en  tiempo  del  rey  Er- 
?¡gío  9  y  se  hallaron  en  él  cuarenta  y  ocho  obispos,  odho 
dudes,  yeinte  y  siete  procuradores  ó  vicarios  de  obis- 
pes ',  y  veiite  y  un  condes  y  varones  ilustres ;  el  otro  fué 
el  deomcqointo,  donde  asistieron  y  firmaron  sesenta  y  dos 
>  onee  abades  y  otras  dignidades  ,  cinco  vicarios  de 
ausentes,  y  dies  y  siete  condes*  Celdtróse  este  concí* 
lie  á  ks  i5  de  mayo  de  688. 

Aivedo  fué  puesto  en  silla  episcopal  después  de  Ensendo. 
itió  y  firmó  el  concilio  Toledano  déoimoswto^  que 
ceagregó  i  8  de  mayo  del  693,  y  hubo  eincueota  y  ocha 
9  tres  vicarios  de  obispos  ausentes,  y  quince  condes  ó 
¡lastres.  Era  rey  de  espafia  Egica,  y  era  el  año  setr* 
le  de  -m  reinado  y  también  del  pontificado  de  Sergio;  y  este 
mú  ütíno  de  los  obbpos  de  Lérida  que .  fueron  antes  de 
lipMidad&  Espafia  ,  permitida  de  Dios  porlospMklos 
ithpladile  y  de  los  que  le  regian,  como  apuntamos  tú  m 
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CAPITULO  XXXVII. 

De  los  obispos  do  Lérida  que  .ftieron  dignes  de  1«  perdido  de  EsptSi^liasta 
el  año  1433,  en  que  murió  don  Jaime  de  Aragón,  último  de  los  condes 
de  Urgel. 

El  año  714  ha  sido  el  mas  infeliz  y  triste  de  todos. para 
nuestra.  España,  pues  en  él  recibió  el  castiga  merecían  loa 
pecados  de  ella,  que  cada  dia  gritaban  y  pedían  justicia  i 
Dios.  Esta  fué  tal,  cpie  quedó  acabada,  asolada  y  del  todo 
perdida,  las  iglesias  profanadas,  los  edificios  de  ellas  .derri- 
bados^ rompidas  y  maltratadas  las  imágenes,  destruidos  los 
sepulcros  y  sacados  fuera  los  huesos  de  los  difuntos,:  y  si 
algún  oratorio  ó  templo  quedaba  en  pie,  ó  era  psoraiser 
establo  de.  bestias,  ó  mezquita  de  moros,  que  era  au|i  peoc 
Quedó,  el. rebaño  de  los  fieles  sin  pastores,  á  la  voluntad. de 
los  lobos,  y  apenas  que  dó  obispo  en  ninguna  ciudad,  y  loáqué 
quedaron  se.  hubieron  de  apartar  á  montes  desiertos.. &h 
tonces  quedó  Lérida  del  todo  perdida,  y  se  acabóla  gnoH 
deza  qu^  hasta  estos  tiempos  había  tenido,  y  no  quedó  ras- 
tro de  lo  mucho  que  la  engrandecieron  los  romanos  y  godovj. 
en  cuyo  tiempo  había  admirablemente  florecido,  y  estuyo  su 
obispado  va(5o  y  sin  prelado,  á  lo  menos  de  que  se  tenga 
noticia,  hasta  el  año  957  ó  cerca  de  él,  que  entonces  los 
cristianos  que  andaban  retirados  por  los  montes  se  juntaban 
en  Roda,  pueblo  de  Aragón,  en  lo  mas  fragoso  de  las  mon- 
tañas, donde  los  condes  de  Ribagorza,  Ramón  y  Garcenda, 
habian  reedificado  y  erigido  la  iglesia  de  aquel  puebFo  eo 
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catedral,  con '  título  de  san  Vicente,  y  al  cumplido  decoro 
y  ornato  de  aquella ,  y  provecho  de  los  fieles  qáe  allá  se  jun- 
taban, solo  faltaba  obispo  y  pastor  que  los  apacentase  en 
ia  doctrina  y  ley  evangélica,  y  por  eso  los  condes  funda- 
dores pusieron  en  ella  obispo. 

Odisendo  fué  él  primer  c^Hspo  de  Roda,  y  era  el  cuarto 
hqo  de  los  fundadores;  los  cuales  le  nombraron  por  pre- 
lado de  la  Iglesia  que  ellos  habian  erigido,  aunque  le  duró 
poco  ^oíair  de  ella,  porque  luego  fué  esta  ciudad  tomada  dé 
los  nioroft  y  quedó  sin  obispo. 

Aitmlfo  fué  el  segundo  obispo  de  Boda,  después  de  co- 
Ivada  de  los  moros ,  y  era  obispó  el  a6o  1 060. 

Salooion  fué  el  tercer  obispo,  á  quien  el  año  1066  dio 
d  rey  don  Sancho  Ramirez  de  Aragón  la  ciudad  de  Balbas- 
Iro  -que.  había  ganado,  y  se  llamó  obispo  de  Boda  y  Ral- 
bastn>«  aunque  gozó  poco  de  la  nueva  ciudad,  que  dentro 
de  pocos  dias  se  perdió  y  volvió  á  poder  de  los  moros. 

AnnUb  fué  obispa  de  Boda  cerca  del  año  del  Señor 
de  1070,  y  debia  ser  varón  de  gran  santidad;  porque  le  re-^ 
veU  Dioa  el  lugar  donde  estaba  el  cuerpo  de  san  Valero,  el 
cual  Le  puso  en  la  iglesia  de  san  Vicente  de  Boda. 

Babniindo  Dalmacio  regia  la  iglesia  de  Roda  cerca  de  loé 
«te  1080  ,  y  se  firmó  en  un  privilegio  del  rey  don  Pedro, 
concedido  á  san  Juan  de  la  Peña  en  este  año,  y  se  firma : 
Rm/mumdus  Dalmatius,  episcapus  in  Rota  et  in  Mongon. 

PoDcio  fué  obispo  de  Roda  el  año  1090.  A  este  dio  el 
rey  don  Pedro  de  Aragón  la  ciudad  de  Balbastro,  que  habia 
cobrado,  y  la  erigió  en  catedral,  y  nombró  obispo  de  ella  & 
Pondo,  que  ya  era  obispo  de  Roda  desde  el  año  1090,  y 
después  se  intituló  obispo    de   Roda  y  Balbastro  ,   y  se 
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extendía  sil  obispado  hasta  la  ciudad  de  Lérida  y  sos  t¿r-* 
minos. 

San  Ramón  era  obispo  de  Roda  y  Balbastro,  y  estando  eo 
posesión  de  estas  dos  ciudades^  Esteban,  obispo  de  Hiie»- 
ca,  con  mano  armada,  le  sacó  de  su  Iglesia  y  ciudad.  Ert 
arzobispo  de  Tarragona  san  Olaguer,  y  dio  razón  de  ello  al 
papa  Calixto,  que  le  mandó  le  restituyese  á  la  misma  Igle^ 
sia  y  ciudad  de  Balbastro,  de  donde  le  babia  ton  TÍoleii»» 
cia  sacado.  Este  santo,  antes  de  ser  nombrado  obispo,  era 
prior  de  la  Iglesia  de  Tolosa  en  Francia  :  fué  varón  mmj  ae^ 
fialado  en  nobleza,  virtud  y  letras,  como  parece  en  la  his^ 
toria  de  este  santo  que  dejó  manuscrita  don  Miguel  Carcitat 
obispo'  de  Raibastro . 

Esteban  era  obispo  el  año  1124. 

Pedro,  monje  benito  del  monasterio  de  san  Ponce  éd 
Temerás  ,  cerca  de  Tolosa  :  á  este  el  rey  don  Alfonso  de 
Aragón  mandó  restituir  la  igleda  de  Raibastro. 

Don  Ramiro  fué  hijo  del  rey  don  Sancho  de  Aragón  y  de 
la  reina  doña  Felicia,  bija  del  conde  de  Urgel;  y  tuvieron 
tres  hijos,  don  Pedro  y  don  Alfonso,  que  el  uno  tras  ol  otro 
fueron  reyes,  y  á  don  Ramiro,  que  era  el  menor,  le  dedicáioo 
á  la  religión  y  le  enviaron  al  monasterio  de  san  Pdnce  de 
Temerás,  donde  profesó:  fué  después  abad  de  Sahagun,  elet» 
to  obispo  de  Rurgos  y  de  Pamplona  y  obispo  de  Roda,  y  do 
aquí  vino  á  ser  rey  de  Aragón,  el  afío  1 136.  Era  cuando  ftié 
coronado  rey  de  edad  de  cincuenta  años,  y  sacerdote  :  el 
pontífice  le  dispensó  por  la  sucesión  y  bien  común  de  to- 
do un  reino,  y  después  que  tuvo  sucesión,  se  volvió  á  reco-* 
ger  en  san  Pedro  de  Huesca,  donde  murió. 

Gaufredo  fué  su  sucesor,  y  vivia  el  año  1137. 
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-  DoD fioiUeD  Peres  era  obispo  el  año.  1151, .que  el  conde 
de  Barcelona  don  Bamon  Berenguer  ganó  de  los  moros  la 
chidad  de  Lérida. y  volvió  á  erigir  en  ella  la  silla  episco- 
ptU  «^ast  como  de.  antes  la  habia  tenido;  y  fué  este  prelado 
el  iMÓmer  obispo  de  Lérida  y  el  prostero  de  Roda;  porque 
ODf  tiampo  de  ios  godos  el  obispado  de  Lérida  se  extendia  |i 
todua  eataa  territorios^  y  ya  el  papa  Pascual  II  habia  exten- 
dido Jos  Umites  de  Roda  Jiasta  Lérida;  y  asi,  mudándose  h 
«Ba  i  Lérida  •  fué  con  todo  su  territorio  ,  y  de  aquí  quer* 
éé  «pe  k  los  obispos  de  Lérida  los  llamaban  obispos  de  Lé- 
y  Boda;  yi  en.  Roda  quedaron  un  prior  y  canónigos ,  que 
dd  obispado  de  Lérida.  Balbastro  ,  al  cabo  de  cuatro- 
cientos lAos  que  esto  pasó,  fué  erigida  en  obispado,  á  pe* 
lición  del  rey  Felipe,  dando  en  esto  contento. i  aquella  ciu- 
dad, (pie  habia  muchos  afíos  lo  deseaba. 

Ácste  obispo  Guillen  dio  el  conde  Ramón  Berenguer  el 
cuarto  las  décimas  y  otros  derechos  de  muy  gran  conside- 
meíoatfa  ;el  término  de  la  ciudad  de  Lérida,  para  sustento 
mKft^fA^  los- mimstros  de  aquella  Iglesia ,  ¿  quien  dio  muy 
kmsna  fMBte,  y  ordenó  hubiese  en  ella  veinticinco  canónigos 
del  Ubíto  y  regla  de  san  Agustin  ,  la  cual  profesaron  mu- 
dio  ftieaipo,  trayendo  aquel  hábito.  Hizose  esta  donación  el 
aiodel>8efior  de  1 168  (1);  y  por  esta  y  otras  buenas  obras  que 
hko  k  la  Iglesia,  le  dan  el  titulo  de  fundador  de  ella,  l^u- 
ii6  i  Í0de  la&calendas  de  enero  de  1177. 

Sie^diéle  don  Gombaldo ,  de  quien  hallo  memoria  en  el 
lestanmto  del  rey  don  Alfonso ,  hijo  de  la  reina  doña  Pe- 

(1)  ó  no  se  hi20  la  donación  en  1168,  ó  no  la  olorgó  el  conde  don  Ramón 
Berengaer,  el  coarto,  que  hatiafillcJbido  ya  en  1162:  otra  praeba  déla  ki-' 
eorreoctoB  del  testo.  .  . 
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tconila,  que  le.  elige  en'maiimesor,  juntamente  con  R. ,  ano- 
lií^pa  de  Tarragona,  Ricardo,  de  Huesca,  Pedro,  abad  de  P<h 
blet,  y  el  maestre  del  Temple. 

.  Berenguer  de  Eríll  es  el  obispo  mas  antiguo  de  que  se 
baila  memoria,  después  del  precedente;  y  fué  de  la  familia 
y  linaje  de  los  Erílls;  muy  noble  y  muy  principal  en  Cata- 
luña; é  hizo  muchas  ordinaciones  y  estatutos  para  el  buen 
gobierno  y  regimiento  de  su  Iglesia,  y  murió  á  5  de  las  nonas 
de  octubre  de  1 234. 

Pedro  de  Albalate  fué  sucesor  de  Berenguer  :  este  en  d 
año  1237  hizo  ciertas  ordinaciones  muy  provechosas  para 
su  Iglesia  ;  asistió  con  el  rey  don  Jaime  en  la  presa  de  Va- 
lencia, y  después  fué  transferido  á  la  metropolitana  de  Tar- 
ragona, y  murió  á  6  de  las  nonas  de  julio  en  el  monaste^ 
rio  de  Poblet ,  donde  tiene  sepultura  junto  &  la  capilla  de 
san  Bartolomé. 

Raimundo  de  Gscar  entró  en  el  obispado  de  Lérida  d 
año  1237,  y  en  el  de  1240  hizo  ciertas  ordinaciones  pa- 
ra la  buena  administración  de  lo  que  le  estaba  encomenda- 
do. En  su  tiempo  se  acabó  de  concordar  la  diferencia  que 
habia  entre  los  canónigos  de  Lérida  y  los  de  Roda ,  so- 
bre el  número  de  electores  que  de  cada  cabildo  había  de  ha- 
ber en  la  elección  del  obispo  de  Lérida ,  y  lo  dqaron  en 
manos  de  él  y  de  don  Pedro  de  Albalate,  arzobispo  dé 
Tarragona,  nombrándoles  arbitros  y  compromisarios;  y  i  26 
de  marzo  del  1 244  declararon  que  la  tercera  parte  de  dec- 
iores  fuese  de  Roda ,  y  que  los  de  Xérida ,  ofreciéndose 
elección,  les  hubiesen  de  dar  aviso.  Murió  el  año  de  1246,  y 
fué  sepultado  en  el  monasterio  de  Poblet,  y  estuvo  su  cuerpo 
mucho  tiempo  en  un  sepulcro  de  yeso,  que  después  se  desmo* 
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roii6,  y  lo6  fauesos,  metidos  en  un  saco,  fu^on  puestos  y  es-^ 
Uñ  en  el  arca  ó  tumba  del  príncipe  don  Carlos  de  Viánaj 
al  lado  del  evangelio ,  debajo  las  sepulturas  de  los  rey^ 
doD  Jaime  d  primero,  don  Pedro  el  cuarto  y  don  Femafido 
el  primero. 

Címilen  de  Barbera,  religioso  del  orden  de  predicadoresj 
{iie  sucesor  de  Raimundo  de  Ciscar,  y  fué  su  elección  de 
erta  manera  :  que  no  podian  los  canónigos  de  Roda  y  Lé^ 
rida  concordar  sobre  la  elección  del  obispo  ,  y  estando  en 
discordia,  les  pasó  el  tiempo,  y  el  papa  Inocencio  cuarto^ 
con  breve  despachado  á  9  de  las  calendas  de  enero ,  año 
cmÉto  de  so  pontificado  ,  que  es  de  Cristo  1247,  cometió 
k  decrion  del  obispo  á  don  Raimundo  de  Ciscar,  anso^ 
bispo  de  Tam^ona  ,  y  á  san  Raimundo  de  P^afort  y  á 
fray  M^el  de  Fabra,  varón  insigne.  Estos  tres  eügierom 
y  nombraron  á  fray  Guillen  de  Barbera,  el  qtíe  ,  elegido  y 
nombrado  de  tales  electores,  es  cierto  seria  gran  varón  y  muy 
digno  de  la  dignidad  episcopal.  Murió  á  15  de  las  calendas 
de  mayo,  año  1255,  como  parece  en  su  sepulcro,  que  es- 
tá en  la  eapilla  de  santa  Ana,  en  la  iglesia  de  santa  Catalina, 
nirtir,  de  Barcelona,  del  orden  de  predicadores. 

Bereogner  de  Peralta  fué  obispo  de  Lérida  después  de  fray 
Gníllen  de  Barbera ;  y  pasa  tan  de  corrida  el  episcopologio  de 
Léndft,que,  si  no  fuera  por  fray  VicenteDomenech,  seria  pocé 
ómngona  la  noticia  tendríamos  de  él.  Fué  este  santo  canónigo 
de  hbiéíLi  y  su  elección,  dice  este  autor  que  fué  casi  milagro- 
sa, y  lo  infiere  de  la  pintura  que  está  en  la  pared,  sobre  su  tú- 
mulo, donde  están  pintados  dos  ángeles  que  tienen  una  mitra 
ai  sus  manos,  como  significando  que  la  bajaron  del  cielo,  y 
aun  esto  es  tradición,  como  también  deque  fué  religioso  del 
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¿rden  de  santo  Domingo.  Murió  á  2  de  octubre  -dé  ISBB,-; 
ba  Dios  hecho  por  él  muchos  milagros;  y  es  *caso  notable 
lo  que  aconteció  k  un  obispo  que.  quiso  ver  su  cueqiOt 
porque  así  como  abrió  la  piedra  que  cubre  el  éepakvo,  sa« 
lió  tanta  sangre,  que  lo  impidió  y  la  mandaron  cerrar.  Yo 
be  visto  el  señal  de  la  sangre  en  el  tiempo  en  que  estu- 
diaba en  aquella  universidad,  y  después  algunas  veces;  y  se 
conoce  haber  salido  en  mucha  abundancia,  y  desde  ento»i- 
€es  hasta  el  dia  de  hoy  ha  quedado  una  costumbre  en  la  aeo 
de  Lérida,  de  que  el  diácono,  cuando  inciensa  el  altar  ma^ 
yor,  va  también  ¿  incensar  el  sepulcro  de  este  santo.  Di^ 
santo,  porque  asi  le  llaman  comunmente  en  aqueHa  ciudad, 
ikistara  poder  decir  mas  de  este  siervo  de  Dios  ^  f  ero  hay 
tan  poco  escrito  de  él ,  que  es  forzoso  ser  b*eve.  Hay  en 
su  sepulcro  un  letrero  que  dice  : 

Anno  Dom.  MCCLVI.  VI  non.  octob. 

TRANSrrUS  VENERABILIS  PATRIS 

DOIIINI    ÉÉRENGÁRII    DE     PSRALTA 

HUJUS  SAGROSANCTiE  SBDIS  EIJBCTI. 

Está  este  sepulcro  entre  las  capillas  de  Gralla  y  de  sai^ 
ta  Marta.  Algunos  han  querido  decir  que  no  fué  obispo,  si- 
no nombrado  obispo,  fundándose  en  la  palabra  eleeü  ya  sigo 
la  opinión  común  y  al  episcopologio  de  a({uella  Iglesia,  que 
todos  le  tienen  por  obispo. 

Guillen  de  Moneada  murió  el  año  1271;  y  por  no  hallar 
mas,  no  digo  mas. 

Gvillen  de  Fluviá  hizo  algunas  constituciones,  que  aun  el 
dia  de  hoy  se  guardan,  y  murió  el  año  de  1283. 

Geraldó  de  Andriá  vivió  hasta  el  año  de  1288^  despu^ 
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de  haber  héehp  mudiafl  coms  én  utilidad  de  la  Iglesia. 

Peiro  de  Regio  ó  de  Reig,  después  de  haber  hecho  boe- 
sas  ordinaeiones  concemíentes  á  las  rentas  y  provisioDes  de 
kiebenefieies;  murió  el  año  1209.  ^ 

Pooee  de  Aguilanedo  murió  el  año  1 299 . 
GaiBeo  de  Aranyó  hizo  algunas  ordmaciones,  y  el  epíscopoN- 
logio  üerdense  dice  <pie  murió  el  año  1310,  y  no  puede 
ser,  P<i>C<Irá  á  4  de  fes  idus  de  noviembre  de  1314  fiíw 
mió  la  donación  que  don  Jaime  el  segundo  hizo  al  infan^ 
te  doQ  Alfbnsot  del  condado  de  Urgeh  Yo  creo  debió  ser 
del  año ,  p<nrqae  el  sucesor  entcó  en  el  obispado  el 
de  1321/ 

Amce  de  Vilamur  tomó  la  posesión  del  obispado  d  alo 
de  1321  f  y  gozó  de  él  solo  dos  años,  y  murió  el  de  1324. 
BaimoBdo  de  Ariñyó  vivió  hasta  el  año  de  1327. 
Amaldo  descomes,  á  quien  en  los  autos  llaman  Amoldm 
de  CumbUf  fué  canónigo  de  Barcelona,  y  después  obispo  de 
Lérida.  Hizo  la  capilla  que  llaman  de  Gescomes,  fuera  de 
la  puerta'  mas  principal  de  la  iglesia,  é  instituyó  algunos  be- 
ncfietos,  y  dejó  muy  adornado  el  palacio  episcopal.  En  vi* 
da  de  este  prelado  se  edificaron  los  claustros  de  la  iglesia, 
que  en  la  vista,  alegría,  despejo  y  delicada  arquitectura, 
excedeft  á  los  mejores  de  España;  De  aqid  fué  trasladado 
k  Tarragona;  y  hecho  arzobispo  de  aquella  ciudad,  aumen- 
tó en  gran  manera  el  patrimonio  de  aquella  Iglesia,  y  des^- 
pnes  de  haberla  regido  once  años  y  dos  meses,  murió  el  de 
1346. 

Ferrer  Colom  fué  canónigo  de  Lérida  y  prior  de  Fraga, 
;  fué  asignado  por  el  rey  don  Alfonso  tercero  de  Aragón 
por  administrador  y  gobernador  del  condado  de  Ur^l  y  vii- 


condado  de  Ager,.  durante  la  memor  edad  del  iofadle  Aún 
Iaime,.á  quien  había  dado; aquel. estado;  y  después  faé'he- 
eho  obispo.y  fué  gran  prelado.  Este  recopiló  lasconstitucioneis 
de  aquella  Iglesia,  y  dejadas  aparte  las  superfluas  é  imper^i^ 
nentes,  puso  las  demás  bajo  y  por  orden  de  titutoft.  Hi- 
lo una  hermosa  capilla  y  de  gran^  arquitectura,  dotúle  está 
8Ó  sepulcro,  .y  murió  el  año  1340.  Este  asistió  ¿  hi  traslación 
del  cuerpo  de  santa  Eulalia  de  Barcelona,  ¿  7  dejos  idus 
de  julio  de  1339. 

Jaime  de  Sitjó,  de  la  villa  de  Valk,  del  campo 
y  flffzobispado  de  Tarragona,  gobernó  esta  Iglesia  basta 
el  año  1348,  que  fué  mudado  ¿  la  de  Tortosa,  y  la 
gobernó  hasta  el  año  1351,  en  que,  á  18  de  octubre,  murió 
en  la  villa  de  San  Mateo,  del  reino  de  Valeneia,  y  fué  se-^ 
pultado  en  la  seo  de  Tortosa.  £1  episcopologio  de  Lérida 
dice  que  se  ignora  el  tiempo  de  su  muerte,  perO'  esto  nos 
^ce  la  historia  de  Tortosa. 

Romeo  de  Gescomes,  dicho  en  latin  Romem  de  Ctcmftis. 
Este  era  paborde  de  la  seo  de  Barcelona,  y  á  tres  de  los 
idus  de  enero  del  1361,  según  dice  el  dicho  episcopologio^ 
fué  proveido  de  la  Iglesia  y  obispado  de  Lérida.  'Axh 
mentó  el  patrimoniq  de  su  Iglesia  en  muchas  cosas  que  ip 
dio  el  rey  don  Juan  el  primero,  y  otras  que  él  compróle 
su  dinwo.  Murió  ¿  3  de  marzo,  año  1380.  La  valle  de  Bar- 
rabés,  que  hoy  posee  la  Iglesia  de  Lérida,  es  donación  de 
este  obispo,  en  cuyos  años,  ó  hay  error,  ó  entre  él  y  su 
predecesor  hubo  algún  obispo,  si  ya  no  fuese  que  hubiese 
vacado  la  Iglesia  nueve  años. 

Geraldo  de  Recasens  fué  electo  por  los  canónigos  de  Lé^ 
rida  y  Roda  á  17  de  noviembre  de  1380,  éhizo  gran  bieq 
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4  la  %iesíi :  murió  el  aüb  1399 ,  ¿  los  13  de  eaero. 

Pedro  dé 'San:  Clemente,  canónigo  y  payordé  de  Lérida/ 
fué  nombrado  obispo  de  los  cabildos  de  Lérida  y  Roda,  á 
7  de  mayo  de  1399,  pero  no  fué  confirmado. 

Jmoí  fué  sucesor  del  precedente.  El  episcopologio  de 
Lérida  dice  que  fué  iítíspo  de  Huesca  y  refrendario  dd 
papa:  Beneificto  Xlir,  por  otro  nombre  llamado  Pedra  dé 
Lona;  y  fué  proveído  á  los  16  de  las  caladas  de  setiembre^ 
ano  1403,  y  murió  aniel  mes  de  novieneibre  de  este 'mismo 
afeo;  y  siendo  esto  último  verdad,  no'fué.obbpoideHuéscaí 
pon|«e  al  xpe  por  estos  tiempos  lo  eráde  esta  Iglesia,  auii^ 
<|iie  se  Hlaiiaba  Juan,  no  lo  fué  jamás  de  Lérida,  pera  sí 
de  Albarracin  y  Segorbe,  y  vivió  hasta  el  año  1427;  y  es 
mas  de  <te^  esto^  qué  >lo  qué  dice  él  episcopologio  Derdense^ 
áqoioBen  averiguar  las  oosas  de  este  obispo  y  otras  lle- 
va gran  ventaja  la  historia  dé  Huesca. qué  sácÓ  &  luz  Diego 
de  Aynsa. 

Pedro  de  Sagarriga  fué  sucesor  del  precedente  y  y  varón 
de  gran  prudencia  y  saber.  Tomó  posesión  del  obispado  el 
primero  de  enero  del  año  1404,  y  estuvo  hasta  el  de  1408, 
que  fué  transferido  á  Tarragona;  y  fué'  una  de  las  nueve 
personas  que  declararon  en  la  sucesión  del  reino,  por  muerte 
de^i^yAm  Martin,  y  murió  el  año  1419;  Está  soterrado 
en  el  pavñnento  del  claustro  de  Tarragona,  luego  al  salir 
de  la  puerta  que  pasa  de  la  iglesia  al  claustro,  junto  de 
una  colunma  de  mármol  que  sustenta  las  piedras  de  la 
puerta. 

Pedro  de  Cardona,  hermano  de  don  Juan  Ramón  Folch, 
conde  de  Cardona,  tomó  posesión  del  obispado:  tuvo  al- 
gunas parcialidades  oue  dieron  harto  f r^baj^  á  los  Ap\  par- 
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lamento  de  Tortosa  que  se  habia  juntado  por  muerte  del 
rey  don  Martin,  fMora  sosegarlas;  pero  la  muerte  de  ¿I  excu- 
só de  trabajo  ,  porque  murió  á  los  nueye  de  diciembre  de 
1411. 

Domingo  Ram,  varón  de  noble  linaje,  y  mas  noble  por 
su  gran  virtud  y  prudencia,  fué  obispo  de  Huesca,  y  una  de 
tas  nueve  personas  que  declararon  rey  al  infante  don  FeruB* 
do,  llamado  de  Antequera.  Después,  en  el  afio  1416,  fué 
promovido  á  la  Iglesia  de  Lérida,  y  luego  á  la  metropolita- 
na de  Tarragona;  y  después,  en  el  afio  14  •  .  (1),  el  papa 
Martino  le  creó  cardenal,  titulo  de  san  Juan  y  san  Pablo. 
Fué  virey  de  Sicilia,  y  murió  en  Roma  afio  1445,  &  6  <de 
las  calendas  de  mayo. 

Y  aqui  dejo  de  continuar  á  los  obispos  de  Lérida^  por 
ser  este  el  último  de  los  obispos  del  tiendo  de  los  condes 
de  Drgel,  y  el  último,  que  fué  don  Jaime  de  Aragón,  ma- 
nó el  afio  1433,  en  que  acabo  esta  historia,  pues  en  dicho 
tiempo  quedó  acabada  aquella  casa. 


(i]  Esta  fejcka,  como  qn»  w  btlU  puesta  en  ^1  mtiniserito  por  postila^  se 
presenta  algo  confusa;  y  aunque  al  parecer  debe  leerse  1454,  es  imposible 
ilüé  sea  túé  él  aBo  (|ne  quiso  fijar  el  autor,  cuMndo  él  mlstno  dice  luego  ^ 
den  domingo  Ram  murió  en  1445^1  se  sabepor  otra  pai<eqiiii  este  prelada 
feé  preconiíado  cardenal  en  1430. 
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CAPITULO  XXXVIU. 


De  to»  «UiMs  de  fhieseí,  dé*de  el  primero  de  ello*,  huta  don.  Hngo  de 
UiiM»  qae  lo  era  cuando  murió  don  Jaime  de  Aragón,  último  conde  4e 


.  I 


La  ciudad  de  Huesca  es  una  'de  las  mejores  del  reino  de 
AfsgOD  y  de  los  pwblos  itergetes,  en  cuya  región  está;  y 
habiendo  escrito  de  ella,  de  sus  grandezas,  fundación  y  ex- 
celeoeias  Bíego  de  Aynsa,  su  hijo  y  ciudadano,  un  gran  yol&- 
m«i,  me  parece  excusado  haber  yo  de  decir  de  ella.  Soló 
psndfé  im  catálogo  de  sus  obispos,  para  que  se  vea  clara- 
meote  la  fe  cristiana  cuan  fondada  estab»  en  estos  pnd)los, 
fiKs  en  ios  tres  ma§  principales  de  ellos,  que  eran  Lérida, 
Cigd  y  Huesca,  habia  ya  de  tiempo  muy  antiguo  ^  santisK- 
mos  obispos  y  prelados,  que,  como  vigilantes  pastores,  cui- 
daban de  las  OYejas  del  ^ñor,  dándoles  pasto  de  celestial  y 
saludable  doctrina. 

Vkénte  fué  ét  primer  obispo  de  ^en  haflamos  memo- 
ria; Caá  voqe  y^  discípulo  de  san  Victaríant'^y  condisdpab 
da  aaa  Gandiosd^i  obispo  de^arra^á .  Ytviá  el  aBo  SS3. ' 

Pompeyano  sucedió  á  Vicente,  y  no  se  sabe  mas  de  que 
era  obispo  por  los  años  de  570. 

Gabinio  se  halló  en  el  concilio  Toledano  tercero,  y  en 

su  tiempo  se  celebró  otro  en  la  ciudad  de  Huesca,  y  otro 

en  la  de  Zaragoza,  el  afío  S92. 
Ordulfio  ú  Ordulfo'  se   halló   en  el  concilio  Toledano 

cuarto. 


(888) 

Eusebia  se  halló  en  el  octavo  concilio  Toledano,  año  653. 

Gadiscaldo  asistió  al  concilio  Toledano  decimotercio,  el 
año  683. 

Andaberto,  abad,  asistió  al  concilio  decimosexto  Toleda- 
no, ¿  2  de  mayo  de  693. 

Por  estos  tiempos  fué  la  pérdida  de  Espafia,  y  Itt- Iglesia 
de  Huesca  quedó  sin  prelado  y  pastor,  hasta  el  año  8^, 
que  lo  cobró,  y  los  obispos  se  intitulaban  obispos  de  Aragoii. 
^  Nitidio  presidia  el  año  de  800. 
>  Frontiniano  vivió  hasta  el  año  de  802. 

Ferriol  lo  era  el  año  de  803.  - 1 

.  *  Enecose  halló  en  la  consagración  de  San  Juan'délaPefia: 
«vivia  el  año  840. 

Mancio,  primero  de  este  nombre,  lo  era  el  de  880,  y  hace 
memoria  de  él  Gerónimo  de  Blancas. 

Oriol  lo  era  el  año  933,  y  le  encomendó  el  rey  de  Ara- 
gón la  reedificaciop:  de  muchas  iglesias  derruidas. 

Degio  fué  obispo  el  año  971,  y  después  de  él.  Mato. 

Fortunio  era  obispo  el  año  de  989. 

Mancio  fué  obispo  el  año  1022. 
r  Sancio  fué' obispo  cuando  se  juntó  en  Jaca  el  coneilio 
provincial  el  año  1060,  en  que  se  halló  don  Guillermo,  obíá* 
po  4e  Urgel:  estos  se  intitularon  todos  obispos  de  Aragón, 
y  este  último  de  Jaca,  porque  Jaca  era  en  tiempo  de  los 
godos  del  obispado  de  Huesca,  y  de  este  tiempo  adelante 
Jaca  tuvo  obispos  propios,  y  Huesca  también,  y  no  como  asi- 
tes,  que  el  de  Jaca  lo  era  de  Huesca  y  se  intitulaba  ya  de 
Jaca,  ya  de  Huesca,  ya  de  Aragón,  como  mejiur  le  parecía. 
<  Don  Pedro  fué  obispo  de  Jaca  algún  tiempo,  y  después 
de  ganada  Huesca,  fué  transferido  á  Huesca,  y  de  allí  ade- 


(  253  ) 
linte  se  intituló  obispo  de  Huesca,  y  murió  el  año  de  1104. 

EsiÓYan  era  obispo  el  ano  1 106,  y  murió  el  de  1 130:  le 
maiaroo  los  moros. 

DoQ  Amado  ó  Amaldo  era  obispo  cuando  don  Ramiro, 
monje,  fué  hecho  rey,  y  murió  el  año  de  1136. 

Jhio  fué  muy  estimado  del  rey  don  Ramiro,  é  intervino 
k  testar  el  casamiento  de  doña  Petronila  con  el  conde  de 
Barcelona,  y  en  una  donación  que  hizo,  2  nonas  aprilis  anno 
1152,  á  preñado  tenia  en  el  vientre,  le  nombra  marmesor 

y  ejecutor  de  algunas  pias  disposiciones  que  dejaba  en  la  do- 
nación. 

Don  Martin  se  halló  en  las  cortes  de  Huesca  que  mandó 
juntar  la  reina  doña  Petronila  para  publicar  el  testamento 
del  conde,  su  marido. 

Don  Estovan  fué  primero  abad  de  Poblet,  y  fué  obispo  el 


año  4e  1 172,  y  su  signo  era  este  :  7^1^*  *  estoes, CArúíui, 


idpha  el  omega. 

Don  Jaime.  Este  ordenó  algunos  estatutos  en  su  Iglesia. 

Don  Ricardo  fué  gran  privado  del  rey  don  Alfonso,  y  uno 
de  los  marmesores  que  dejó  en  su  testamento,  é  intervino 
en  las  cortes  se  juntaron  en  su  tiempo  en  su  obispado,  el 
año  1187,  y  murió  el  de    1199. 

Don  Sancha  segundo.  Este  añadió  ¿  su  dignidad  el  prio* 
rato  de  Nuestra  Señora  de  Salas  ,  y  vivió  poco. 

Don  García  fué  su  sucesor:  hallóse  en  algunas  cosas  que 
hizo  el  rey  don  Pedro  el  segundo  de  Aragón.  Algunos  po- 
nen después  de  este  obispo  otro  del  mismo  nombre;  otros 
dicen  no  ser  mas  de  uno:  lo  cierto  es  que  fueron  ó  fué 
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gran  prelado   y  pastor,  y  aun  vivía   el  afio    1229. 

Don  Vidal  de  Cañellas  fué  varón  muy  docto  y  se  bailé 
en  la  conquista  de  Valencia,  y  el  rey  don  Jaime  le  enco- 
mendó el  repartimiento  de  las  casas  y  términos  de  la  ciudad. 
Murió  el  año  1252. 

Don  Domingo  de  Sola  fué  su  sucesor,  y  fué  :gr4ii  teólogo 
y  predicador,  é  hizo  algunas  fundaciones  pías,  entre  otraa^ 
la  del  monasterio  de  Predicadores,  donde  está  sepultado. 
1272. 

Don  Garcia  Pérez,  cuarto  de  este  nombre,  vivió  poco, 
porque  el  año  1273  ya  había  otro  prelado  en  la  Iglesia. 

Don  Jaime  Roca,  catalán  de  nación,  que  había  sido  sa- 
crista de  Lérida,  fué  hombre  de  gran  consideración  y  muy 
estimado  de  los  reyes  :  el  año  1278  ya  era  muerto,  porque 
hallamos  sucesor  don  Estovan. 

Don  Estévan,  que  contados  los  obispos  de  Jaca,  de  que 
no  he  hecho  mención,  es  el  cuarto  de  los  de  este  nombre, 
dio  licencia  á  doña  Oria ,  condesa  de  Pallars ,  de  edificar  el 
monasterio  de  Casúas ,  del  orden  de  san  Bernardo,  el  cual 
dotó  muy  magníficamente  y  escogió  en  él  su  sepultura  : 
se  conserva  el  día  de  hoy,  y  residen  en  él,  con  grande  ejem- 
plo de  virtud  y  religión,  muchas  señoras  principales  y  de  lo 
mejor  del  reino  de  Aragón.  No  sé  en  qué  tiempo  murió 
este  prelado. 

Don  Jaime  Carros ,  de  sacrista  de  Lérida  fué  nomÍNra- 
do  deán  de  Valencia,  y  fué  el  primer  deán  de  aquella  Igle- 
sia ,  y  después  obispo  de  Huesca ,  y  coronó  al  rey  don  Alfonso 
el  tercero  de  Aragón,  en  la  ciudad  de  Zaragoza. 

Don  Martin  de  Azlor ,  natural  de  Huesca ,  de  noble  y 
antiguo  linaje,  murió  á  26  de  agosto  de  1291. 


(235  ) 

Don  Aktemaro  fué  general  del  orden  de  santo  Donungo : 
liacen  memoiia  de  ¿t  Diago  y  otros:  murió  en  junio  del  año 
1300. 

Don  Martin,  tercero  de  este  nombre,  bÍEO  algunos  esta- 
tutos muy  saludables  en  su  Iglesia. 

Frvf  Iftitin  Oscabio,  cuarto  de  este  nombre,  fué  fraile 
del  4rden  de  santo  Domingo  :  hizo  algunos  estatutos  en  su 
Iglesia^  que  aun  sé  guardan.  Murió  el  año  1322. 

Don  Gastón  de  Moneada  fué  canciller  del  reino  de  Ara- 
gón y  cuñado  del  rey  don  Jaime  segundo,  que  casó  con  doña 
Elixen,  hermana  soya. 

Doo  Pedro  de  Urrea,  de  ilustre  familia,  está  sepultado 
en  el  ¡Hresbiterio  de  la  seo  de  Huesca. 

Don  fray  Bernardo  Oliver,  del  orden  de  san  Agustín,  va- 
lenciano, fué  trasladado  de  Huesca  á  Barcelona,  y  de  allf 
k  Tortosa,  y  últimamente  fué  creado  cardenal  del  titulo  de 
san  Marcos.  Tuvo  mano  en  los  negocios  muy  graves  que 
sucedieron  en  estos  reinos  en  su  tiempo.  Murió  el  año 
1348. 

Dan  Gonzalo  Zapata  hizo  en  su  Iglesia  muy  provechosos 
estatutos,  y  no  se  sabe  cuando  murió. 

Don  Beltran  de  Comudella  virio  poco,  y  está  soterrado  en 
el  coro  de  la  iglesia. 

Don  Pedro,  el  tercero,  fué  canciller  de  Aragón  y  muy 
estibado  del  rey  don  Pedro ,  el  cual,  á  petición  suya,  con- 
cedió pririlegio  de  estudio  general  á  aquella  universidad. 
Murió  el  año  de  1360. 

Doo  Pedro  Torrellas,  canónigo  que  fué  y  pavorde  de  la 
seo  de  Barcelona,  fué  de  Huesca  mudado  á  Barcelona,  y  de 
mpúk  Tortosa.  Murióá  16 de  febrero  de  1379. 


(  2S6  ) 

Don  Jimeno,  primero  de  este  nombre,  dejó  fundados  al- 
gunos aniversarios ,  y  murió  á  26  de  abril ,  no  bailo  de 
qué  año. 

Don  Juan,  primero  de  este  nombre,  asistió  á  las  cortes 
del  año  1374,  que  celebró  en  Aragón  el  rey  don  Pedro. 

Don  Hernando  asistió  á  las  cortes  del  año  1381;. 

Don  fray  Bastino,  siendo  obispo,  fué  á  Roma,  de  donde 
llevó  muchas  reliquias. 

Don  fray  Juan  de  Tauste,  del  orden  de  la  Merced,  fué 
muy  gran  teólogo,  é  intervino  en  tratar  con  el  papa  Bene- 
dicto XIII,  para  que  renunciase  el  pontificado  y  se  adhi<- 
riese  al  que  era  justo,  y  fué  promovido  al  obispado  de 
Albarrazin,  y  murió  el  año  1427,  siendo  muy  viejo. 

Don  Domingo  Ram,  natural  de  Alcañiz,  fuié  uno  de  los 
nueve  que  declararon  rey  al  infante  don  Femando,  y  des- 
pués fué  obispo  de  Lérida;  y  en  el  catálago  de  Im  obispos 
de  aquella  Iglesia  hemos  largamente  hablado  de  él  *  y  de 
sus  cosas. 

Don  Ñuño,  después  de  la  promoción  de  don  Domingo, 
fué  nombrado  obispo  de  Huesca,  y  celebró  un  sínodo  dio- 
cesano. 

Don  Hugo  de  Urríes  fué  gran  prelado,  y  quedan  de  él 
muchas  memorias  en  su  Iglesia.  Murió  á  21  de  febrero 
de  1444. 

En  vida  de  este  prelado  murió  en  el  castillo  de  1*  ciudad 
de  Játiva,  del  reino  de  Valencia,  preso,  don  Jaime  de  Ara- 
gón, conde  de  Urgel:  y  porque  con  su  muerte  acabo  Ja  his- 
toria de  los  condes  de  Urgel ,  acabo  también  ahora  ri  catá- 
lago de  los  obispos  de  Huesca,  de  quien,  á  mas  de  Diego^de 
Aynsa,  escriben  muy  largamente  el  abad  de  Monte-- Aragón 
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ea  la  Historia  de  san  Valero,  y  ios  dos  Gerónimos,  Blancas 
y  Zurita ,  en  diversos  lugares  de  sus  Comentarios  y  Anales. 


CAPÍTULO  XXXIX. 

Prosigue  la  historia  de  los  reyes  godos,  desde  Teudiselo  hasta  .Recesvinto, 
y  los  obispos  de  Urgel  que  habo  en  este  tiempo. 

Ph>9^endo  la  historia  de  los  reyes  godos,  se  nos  pone 
ddttite  Teudiselo,  que  fué  capitán  de  Teudio,  su  antecesor, 
f.  por  f»  muerte  fué  elegido  rey,  aunque  no  reinó  mas  de 
un  año,  porque,  no  pudiendo  los  godos  sufrir  sus  deshones- 
tidades^ le  Hiataroa  en  Sevilla  en  el  año  de  548. 

Agila  fué  rey  de  los  godos ,  y  era  arríano  y  persiguió  á 
Jo»  eatólicos  con  gran  coraje.  Este  se  valió  de  los  romanos 
contra  Atanagildo,  que  aspiraba  á  quitarle  el  reino,  comoá 
la  postre  se  lo  quitó,  después  de  haber  reinado  cinco  años,  y 
huyó  á  Mérida ,  y  aquí  fué  muerto  de  los  suyos ,  por  su 
poco  yalor  y  ánimo.  Este  rey  volvió  los  romanos  á  España, 
y  después  tuvieron  sus  sucesores  harto  en  que  entender,  pa- 
ra sM^arlos  de  ella.  Fué  su  muerte  el  año  553. 

Atanagildo  fué  sucesor  del  antecedente  ,  y  en  vida  de  él 

se  quiso  algunas  veces  levantar  con  el  reino,  y  no  pudo  salir 

biea  can  ello,  hasta  que  le  dejó  vencido  y  muerto.  Este  rey 

de]6  la  secta  anriana  y  murió  católico,  aunque  no  lo  osó  pu- 

-bliear  por  temor  de  los  godos,  que  eran  arrianos.  Sobre  el 

•tiempo  en  que  murió  discrepan  los  autores,  pero  Marco 

Miximo,   á   quien  sigo  en  todo  lo  que  puedo,  dice  que 

murió  el  año  de  568. 
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Huerto  este  ^  vacó  ei  reinado  algunos  años  ;  otros,  y  es  lo 
mas  verisimii,  solo  dicen  haber  sido  esta  vacante  de  meses  ; 
sea  como  quiera,  Liuva  fué  rey,  y  -el  segundo  ano  de  su 
reinado  tomó  por  compañero  á  Leovigildo ,  hermano  suyo, 
á  quien  dio  lo  de  España,  y  él  se  quedó  con  lo  de  Francia, 
que  lo  gozó  solo  un  año>  y  murió  el  de  570.  En  tiempo  de 
este  rey  ó  poco  antes^  que  fué  el  año  de  668,  nació  el  mal- 
dito Mahoma ,  que  tanto  daño  y  fatiga  ha  causado  en  d 
mundo  ,  como  es  notorio ,  y  experimentó  antes  de  machos 
años  nuestra  España. 

Por  muerte  de  Liuva  quedó  solo  en  el  reino  Leovigildo, 
su  hermano.  Casó  este  con  Teodosia,  hija  de  Severiano,  que 
descendia  de  sangre  real  ;  y  don  Lucas  de  Tuj  dice  que  fué 
hijo  de  Teodosio,  rey  de  Italia,  y  era  capitán  y  gobernador  de 
la  provincia  de  Cartagena.  Su  mujer  fué  Teodora,  de  quien 
hubo  muchos  hijos,  que  fueron  san  Leandro  y  san  Isidoro , 
ambos  arzobispos  de  Sevilla;  y  el  otro  san  Fulgencio ,  que  lo 
fué  de  Écija,  y  después  de  Cartagena  :  las  hijas  fueron  Teo- 
dosia, que ,  como  dije,  casó  con  nuestro  rey  Leovigildo,  y 
la  otra  se  llamó  Florencia,  que  fué  virgen  y  abadesa  de  un 
monasterio. 

Fué  Leovigildo  arriano  ,  y  como  tal  persiguió  cruelmente 
á  los  católicos:  tuvo  dos  hijos,  Hermenegildo  y  Reoeoredo;  y 
al  mayor,  después  de  haberlo  perseguido,  lo  mandó  matar, 
solo  porque  era  católico,  y  hoy  está  en  el  número  de  los 
santos  mártires,  como  diremos  después  en  otro  lugar.  To- 
mó el  rey  para  su  fisco  las  rentas  de  las  Iglesias,  quittodo- 
les  los  privilegios  y  prerogativas,  y  lo  que  peor  era,  hizoá  mu- 
chos apostatar  con  halagos  y  dádivas ,  y  á  otros  con  faena 
y  con  tormentos. 


(359) 
Ed  tiempo  de  este  rey,  y  en  el  vizcondado  de  Áger,  que 
el  abad  Juan  de  V^lclara^  que  después  fué  obispo  de  Gero- 
na ,  llama  Montes  Agerenses ,  vivia  un  caballero  llamado 
Aspidio,  el  cual  era  señor  de  aquella  tierra:  este  se  levantó 
con  ella  y  tomó  armas  contra  del  rey,  que  envió  contra  de 
él  sus  ejércitos,  y  le  venció  y  prendió  á  su  mujer  é  hijos 
y  se  los  llevó  cautivos,  sin  decir  ¿  dónde;  y  la  tierra  quedó 
confiscada ,  con  todas  las  riquezas  y  tesoros  que  tenia;  y 
después  el  rey  tomó  algún  concierto  con  él  y  le  volvió  la 
tierra  que  le  habia  quitado ,  con  alguna  mayor  sujeción, 
asegurtodose  que  le  seria  bueno  y  fíel  vasallo.  £1  abad  Vi- 
clarcBie»  que  cuenta  esto,  le  llama  mentor ,  y  Morales  y  Ma- 
fiaai^, se, detienen  aducho  en  declarar  esta  palabra  sentor; 
jifto  co9M^i^n  los  Usajes  de  este  principado  de  Cataluña  es 
tan  mday  nadie   hay   en  él  que   ignore  su   significación. 
Las  demás  cosas  de  este  rey  dejo,  como  ajenas  de  ná 
instituto,  pQjr  haber  muchos  que  las  tratan  :  solo  diré  que 
murió  católico,  que  no  fué  poca  dicha  para  él,  y  que  mos- 
tró g^nde  arrepentimiento  de  haber  sido  arriano  y  perse- 
guido á  los  católicos ;  y  en  señal  de  esto ,  mandó  alzar  el 
destierro  á  san  Leandro,  y  que  Recaredo,  su  hijo,  estuviese 
i  coDsejo  de  él  y  de  san  Fulgencio  ,  sus  tios :  y  esta  fué 
la  mayor  riqueza  que  le  pudo  dejar,  porque  con  tales  con- 
sejeros, salió  muy  católico,  justo  y  buen  príncipe,  como  di- 
remos después.   Murió  Leovigildo,  miércoles  á  2  de  abril, 
día  >de  santa  Teodosia,  al  amanecer,  año  de  587,  y  quedó 
sepultado  en  Toledo,  en  santa  María  la  Vieja, 

Habia  sido  grande  la  persecución  de  los  católicos  en 
tiempo  de  los  reyes  pasados,  que  casi  todos  habian  sido  ar- 
ríanos. Entró  la  herejía  en  ellos  de  esta  manera  :  cuando 
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YÍnieron  á  las  tierras  del  imperio,  pidieron  al  emperador 
Valente,  hereje  arriano,  obispos  y  maestros  que  les  enseñen 
sen  la  doctrina  cristiana  y  bautizasen;  y  el  mal  emperador, 
en  vez  de  darles  varones  católicos,  les  di6  maestros  y  pre- 
lados arríanos,  y  estos  les  inficionaron  de  manera,  qué  casi 
toda  aquella  nación  quedó  manchada  de  esta  herejía.  No 
quedó  el  mal  emperador  sin  pago  de  su  maldad,  porque,  en 
una  batalla  tuvo  con  los  godos,  fué  veccido,  y  se  retiró 
á  una  casa  pajiza,  donde  se  escondió,  p<yr  no  venir  á  pódela 
de  sus  enemigos;  pero  ellos,  que  lo  supieron,  metieron  Fue- 
go á  la  casa  y  lo  quemaron  vivo,  el  año  de  382,  llevando 
de  esta  manera  el  debido  pago  de  haber  engañado  ¿  aquella 
nación  con  la  herejía  arríana,  que  duró  en  ellos  hasta  esté 
tiempo  del  rey  Recaredo,  hijo  de  Leovigildo,  que,  eon  los 
buenos  consejeros  y  ayos  que  su  padre  le  dejó ,  salió  tati 
buen  rey  y  tan  católico,  que  pudo  ser  ejemplo  y  dechado  de 
reyes.  De  él  y  de  sus  hechos  tratan  todos  los  historiadores, 
asi  eclesiásticos  como  seculares,  y  nunca  acaban  de  engrana 
decer  su  religión,  piedad  y  virtud.  A  instancia  suya  se  jun- 
tó el  concilio  Toledano  tercero ,  en  que,  entre  otras  cosas 
santas  y  buenas  que  se  hicieron ,  fué  condenar  por  mala  y 
abjurar  la  herejía  de  Arrío,  y  confesar  la  fe  católica.  Cele^ 
bráronse,  sin  este,  en  España  otros  concilios,  y  las  cosas  de 
los  católicos  hallaban  gran  favor  en  el  rey,  que  después  de 
haber  reinado  mas  de  quince  años,  muríó  con  universal  do- 
lor y  sentimiento  de  todos  los  católicos,  el  año  601  de  Cris- 
to señor  nuestro. 

Liuva  fué  hijo  de  Recaredo  y  tomó  el  reino  luego  de 
muerto  su  padre,  y  le  duró  no  mas  de  un  año,  porque  se 
levantó  un  caballero  de  gran  linaje,  llamado  Viteríco,  y  de 
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pequeña  Goneíencia :  este  le  prendió  y  cortó  una  mano,  y 
despoea  le  mató,  habiéndóge  ya  alzado  con  el  reino.  Esto 
pasó  el  año  de  604.  Dicen  que  este  rey  se  llamaba  Liuva,  y 
qoe  €rá  bastardo. 

Viteríco,  después  de  muerto  Liuva,  quedó  con  el  reino, 
y  reinó  con :  poca  honra,  y  jamás  quedó  con  victoria  cum- 
plida en  las  batallas  que  tuvo  con  los  romanos ,  que  aun 
perseveraban  en  querer  ser  señores  de  España.  Reinó  algunos 
siele  año»,  y  pw  4os  míochos  desafueros  y  agravios  hizo  ¿ 
loa  soyoa,  le  mat»onel  año  de  609,  y  Tarragona  batió  mo- 
neda  en  honra  suya. 

GflDdemaro  vino  después  de  Viterícó :  fué  buen  rey  y 
«my  caAólíco,  alcanzó  algunas  victorias  de  los  romanos,  y  con- 
cedió que  los  malhechores  que  se  acogiesen  á  las  iglesias, 
quedasen  seguros.  Reinó  solo  dos  años  no  cumplidos.  Murió 
el  de  612,  según  Morales,  ó  617,  según  otros. 

Ssebutoíné  sucesor  de  Gundemaro.  Fué  muy  valeroso  y 
alcanzó  de  los  romanos  algunas  victorias  ,  y  edifícó  algunos 
templos t  como  el  de  santa  Leocadia  de  Toledo,  y  otros.  So- 
bre los  años  que  duró  su  reinado  y  el  que  murió  hay  mucha 
discrepancia  en  los  autores.  Siguiendo  á  Ulescas  en  su  Ponti- 
fical, murió  el  año  de  619,  y  después  de  haber  ocho  y  me- 
dio años  que  reinsd^a.  Morales  dice  haber  muerto  el  año 
de  621. 

Recaredo  segundo,  siendo  niño,  quedó,  p(Nr  muerte  del  pa- 
die,  rey  ;  pero  no  llegó  su  reinado  á  un  año,  porque  murió 
al  séptimo  mes  después  del  padre,  y  así  algunos  autores  no  lo 
ponen >^  el  número  de  los  reyes  godos. 

Siyatila,  el  que  vino  después  de  Recaredo  en  el  reino  de 
los  godos,  fué  hijo  del  otro  'rey  Recaredo  primero ,  y  por 
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la  tírania  de  Viterico  y  sueesioD  de  Gundemaro,  no  pudo 
alcanzar  el  reino  que  le  pertenecía,  pero,  por  ser  gran*  ca- 
ballero y  muy  virtuoso,  le  tomó  por  yerno  el  rey  Sisebuto  y 
le  hizo  capitán  general ,  y  después,  por  muerte  de  Recare- 
do  segundo,  fué  alzado  por  rey,  y  fué  el  primero  que  se  vio 
señor  y  monarca  de  toda  España,  porque  acabó  de  > asear 
del  todo  á  los  romanos.  D^ó  tres  hijos  :  Rechimero»  que  le 
premurió  »  Sisenando  y  GhintUai  que  el  uno  tras. del  otra  le 
fueron  sucesores,  aunque  algunos  no  quiereq  que  le  fuesen 
hijos.  Duróle  el  reino  poco  mas  de  die^  afios^  porque  murió 
el  de  631. 

Las  costumbres  del.rey  SuintUa  fueron <taleSique,obligaron 
á^us  vasallos  á  desampararle  y  tomar  pior  rey  á  Sisenando;  y 
aunque  al  principio  de  su  reinado  tuvo  algunas  faltas^  p^o  en- 
mendado 4e  ellas,  fué  buen  rey  y.  católico;  y.  en  su  tiempo  se 
congregó  el  cuarto  concilio  Toledano^  y  después  de  haber  rei- 
nado cinco  años,  muri6 ^1  de  Crbto  636..Chiatila  fué  muy 
buen  rey  y  muy  católico,  y  en  su  tiempo  se  celebraron  el  quin* 
to  y  sexto  concilios  Toledanos.  Floreció  en  su  tiempo  la  virtud, 
porque  habia  muchos  obispos  santos  ;  reinó  cuatro  años  poco 
mas  ó  menos,  y  murió  el  de  640. 

Después  de  Chintila  eligieron  los  godos  por  rey  i  Tulga, 
caballero  muy  principal  y  virtuoso  :  fué  muy  católico,  y  el 
reino  le  duró  solo  dos  años,  y  murió  antes  de  entrar  al  terce- 
ro, en  el  de  642,  ó  de  640,  según  opinión  de  otros. 

Ghindasvinto ,  valiéndose  de  los  medios  que  le  bionon 
mas  á  propósito,  no  reparando  en  si  oran  flícitos  ó  no,  fué 
elegido  rey  de  los  godos,  y  con  víi<deiicia  tomó  posesión  del 
reino ;  pero,seotado  e».eli«olio  reftl.,  Tué  muy  católico  f  vir- 
tuoso, y  muy  celoso  de  la  honra  de  Diqs.  Celebrase  en  su 
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lieBipo  el  concilio  Toledano  séptimo,  y  por  su  diligencia  se 
halló  el  libro  de  h»  Morales  de  san  Gregorio  sobre  Job. 
Tomó  por  compañero  y  sucesor  en  el  reino  á  Recesvinte, 
M  hijo  ;  fué  su*  reinado  muy  padfico,  sin  rastro  de  guerras 
ni  liei>qias,  y  duró  diez  años,  y  murió  el  de  652,  ó  650, 
según  otros.  .     <   ^ 

Recesvinto^  hijo  del  precedente,  quedó  en  el  reino.  Fue- 
ran tantas  sus  virtudes  y  cristiandad,  que  no  acaban  nunca 
las  historiadores  de  decir  bien  de  él ;   y  como  mi  intento 
solo*  es  dar  noticia  de  los  señores  de  los  pueblos  ilergetes 
y  condado  de  Urgel ,  lo  dejo ,  remitiéndome  á  los  autores 
({oe  cita  Gerómmo  Pujados,  que  hablan  de  este  buen  rey. 
Dejó' 'Utt  hijo  llamado  Teodofredo,  6  quien  el  mal  rey  Vítiza 
nandó  quitar  los  ojos;  y  fuera  mas  útil  á  España  que  le  man* 
daratpiitar  la  yida^  porque  no  engendrara  á  sus  dos  hijos 
Acorta  y  Rodrigo,  que  fueron  los  que  por  sus  vicios,  negli- 
gttidas  y  peeados  perdieron  nuestra  España.    Reinó  diez 
y  ocho  años,  y  murió  el  de  672.  Celebráronse  en  su  tiempo 
muchos  cMcilios. 

Continuando  la  sucesión  de  los  obispos  de  Urgel,  des- 
pués de  san  Insto  que,  como  queda  dicho,  murió  el  año  de 
H6,  le  hallo  sucesor  á  Simplicio,  de  quien  hallo  memoria 
y  firaia  en  tres  concilios  en  que  asistió  ;  estos  fueron  el  To- 
ledano tercero  que,  según  parece,  se  celebró  el  año  589, 
^  el  cuarto  año  del  rey  Recaredo,  era  de  627.  Asistió- 
la á  esté  concilio  sesenta  y  tres  obispos  y  cinco  procura- 
dores dé  otros  tanftos  avÉsentes,  y  en  él  se  ordenaron  mu- 
chas toim  ^ntas  y  buenas;  y  «abjuraron' la  herejía  de  Arrio, 
como  refieren  largamente  el  doctor  Padilla,  Morales  y  otros 
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que  hacen  larga  memoria  de  lo  que  pasó  en  este  sagrado 
concilio.  Asistió  al  de  Zaragoza^  celebrado  en  el  sexto  año 
del  reinado  deRecaredo,  siendo  pontífice  el'papa  Gregorio, 
aüo  630  de  la  era  de  César^  que  corresponde  al  de  592  del 
Señor.  Los  cánones  que  de  este  concilio  se  hallan  son  tres: 
en  el  primero  dispone  como  han  de  vivir  los  clérigos  que, 
dejada  la  herejía  de  Arrio,  se  convierten  &  la  fe  católica; 
en  el  segundo  que  se  denuncien  las  reliquias  de  los  arríanos 
muertos,  que  entre  ellos  eran  venerados  por  santos ,  para  que 
sean  quemadas  ;  en  el  tercero  que  las  iglesias  de  los  arría- 
nos sean  de  nuevo  consagradas  por  los  obispos  católicos. 
Asistió  también  á  otro  concilio  se  celebró  en  Barcelona  en 
el  año  catorce  del  rey  Recaredo,  era  637,  que  es  et  año  dé 
Crísto  599.  En  él  se  ordenaron  cuatro  cánones :  el  prímero 
que  por  la  celebración  de  las  órdenes  no  pidan  ni  reciban 
nada  los  obispos ;  el  segundo ,  que  ni  por  la  crisma  se  da 
para  bautizar  se  reciba  nada ;  el  tercero  da  forma  en  ncm^ 
brar  y  elegir  los  obispos;  el  cuarto  pone  penas  á  los  que 
dejaren  el  hábito  de  la  religión,  y  contra  las  majares  t[ae 
quedaren  en  poder  de  los  que  las  violentaron.  Este  es  d  se- 
gundo de  los  concilios  celebrados  en  aquella  ciudad.  En  la 
iglesia  de  Urgel  está  notado  que  fué  diez  y  seis  años  obispo. 
Sucesor  de  Simplicio  fué  Pompedio.  La  memoria  ifae 
hallo  de  este  pi:elado  fué  que  asistió  y  firmó  en  el  concilio 
Egarense,  celebrado  en  Cataluña  en  la  ciudad  de  Egara,  que 
está  junto  á  la  villa  de  Terrasa,  en  que  firmaron  doce 
obispos,  y  entre  ellos  Pompedio ;  y  aunque  en  la  firma  no 
diga  de  donde  era  obispo,  pero  Marco  Máximo,  obispo  de 
Zaragoza,  en  sus  fragmentos  históricos,  que  continúan  la 
historia  de  Fia  vio  Dextro ,  en  el  año  614  ,  hablando  de 
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este  condliOf  dice  ser  Pompedio^  obispo  de  Urgel. 

Raurío  ó  Ranurio  es  el  obispo  que  hallo  después  del 
precedente.  Este  asistió  y  firmé  en  el  concilio  Toledano  cuar- 
to» celebrado  el  auo  de633v  que  fué  el  tercero  del  rey  Si- 
sellando  y.  undécimo  del  papa  Honorio  :  este  fué  el  mas  se- 
ñalado de  cuantos  concilios  se  han  celebrado  en  España,  en 
que  coBCuirieron  setenta  y  dos  obispos  y  siete  procuradores 
de  otras  tantos  ausentes.  Lo  que  pasó  en  él  escriben  el  doctor  * 
Padilla  y  otros  que  liacen  larga  relación  de  este  concilio. 

Mauralio  asistiér.al  ooncUio  octavo  Toledano  que  se  juntó 
en  tiempo  del.  rey  Recesvinto,  en  el  año  653  de  Cristo 
nuestro  ^iíar^  Halláronse  en  él  cincuenta  y  dos  obispos, 
doce  abades  y  otras  dignidades,  diee  vicarios  de  obispos  au- 
sentes y  diez  y  seis  varones  ilustres. 

Asistió  también  al  eoncilio  Toledano  nono  ,  celebrado  el 
año  655^1  del  Señoc  y  séptimo  del  rey  Recesvinto  ,  al  que 
asifitíeron,  die^  y  seis  obispos  ,  nueve  abades  y  cuatro  va- 
roaes.ilustra^t  De  lo  que  pasó  cuellos  hacen  larga  memoria 
los  aatoces  citados. 

Ed  tiempo  de  estos  reyes  se  usaba  en  España  señalar  los 

católicoa  sus  iglesias,  por  diferenciarlas  de  las  de  los  arrianos, 

poique  en  lui  mismo  tiempo  y  pueblo  habia  iglesias  de  los 

anos  y  de. los  otros;  y  no  solo  señalaban  los  templos,  mas 

aaa  l<)s  sepulcros ,  edificios,  pilas  de  agua  bendita  y  todo  lo 

demii  les.  parecía,  para  que  se  supiesen  cuyas  eran  las  tales 

c<>N8.  £1  señal  era  una  cruz,  y  bajo  las  dos  letras  alpha  y 

^'RKja,  que  son  la  primera  y  la  prostera  del  alfabeto  griego, 


en  csUii  forma, "T" 


ry  ,  y  en  algunas  partes  de  otra,  esto 
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es,  que  hacian  la  cifra  antigua  del  lábaro,  que  significaba 
el  nombre  de  Cristo,  que  era  una  X  y  en  medio  de  ella 


una  P,  de  esta  manera  :     yV^  *  de  donde  quedó  el  uso 
de  escribir  Cristo  Xpil,  y  al  lado  de  la  cifra  ponian  el  alfo 


y  omegüj  de  esta  manera  :    Ar-Hl^ — ít ;  y  esta  costum- 


bre se  continuó  muchos  afios  aun  después  de  la  Tenida  de 
los  moros  á  España,  y  se  observó  en  los  autos  y  escrituras^ 
públicas  en  el  principio,  antes  de  las  primeras  letras,  y  pbr 
haber  sido  esta  muy  común ,  es  bien  se  sepa  el  principié 
de  ella. 

Mayor  herejía  de  Arrío  fué  quitar  á  Jesucristo  nuestro  s^ 
ñor  la  igualdad  que  en  la  divinidad  tiene  con  el  Padre  eter^ 
no,  y  hacerlo  á  él  inferior  en  todo  :  por  esto  quien  quefria 
mostrar  qne  no  seguia  este  error,  sino  la  doctrina  católica^ 
reprensentando  á  nuestro  redentor  Jesucristo  por  la  cruz  ó 
por  la  cifra  de  la  Xy  de  la  P,  confesaba  también  su  en- 
tera divinidad  igual  con  la  del  Padre,  poniendo  aquellas  dos 
letras  griegas  A  y  Ú  ,  por  las  cuales ,  en  el  Apocalipsis, 
se  nos  enseña  la  verdadera  divinidad  de  Jesucristo  nuestro 
redentor.  Presupuesto  que  estas  dos  letras  son  la  primera  y 
postrera  del  alfabeto  griego,  dice  allf  en  el  Apocalipsr  nues- 
tro señor  Jesucristo  de  si  mismo,  por  boca  del  apóstol  san 
Juan  :  Yo  soy  dpha  y  omega  ;  y  declarólo  mas,  añadiendo 
principio  y  fin,  que  es  atributo  y  propiedad  de  la  divinidad 
de  Dios ,  que  no  puede  competir  sino  á  quien  es  verdadero 
y  enteramente  Dios,  pues  otro  no  puede  ser  principio  y  fin 
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de  toda»  las  cosas.    Por  esta  causa  los  católicos  de  estos 
tiempos,  por  darse  á  conocer  y  diferenciarse  de  los  arríanos, 
se  señalaban  con  este  blasón  de  la  cdpha  y  omega^  como  fir- 
me testimonio  de  su  verdadera  fe ,  porque  un  arriano  no 
coofesara  esto  de  Jesucristo  nuestro  señor.  Este  uso  de  es- 
te católico  blasón  bailamos  venir  de  mas  atrás,  pues  en  las 
monedas  del  emperador  Majencio  y  de  su  hermano  Decen- 
cio  está  esculpido ,  como  lo  notan  don  Antonio  Agustin  y 
Guillermo  Coul  en  sus  libros  de  medallas.  Estos  dos  her- 
manos se  levantaron  con  el  imperio  contra  Constancio,  ha- 
biendo muerto  el  emperador  Constante  ,  su  hermano:  y  por- 
que Constancio  era  muy  arriano,  ellos  quisieron  dar  á  en- 
teader  de  si  como  eran  católicos,  y  por  esto  pusieron  en 
sos  monedas  y  banderas  la  cifra  de  la  X  y  de  la  P,   que  son 
las  dos  primeras  letras  con  que  en  griego  se  escribe  el  nom- 
bre de  Cristo  señor  nuestro,  añadiendo  á  los  dos  lados  la 
olfka  y  omega^  para  confesar  ^  su  verdadera  divinidad  igual 
con  la  del  padre ;  y  con  esto  llamaban  á  los  católicos  para 
que  les  siguiesen,  mostrando  que  ellos  lo  eran.  En  Catar- 
loói  he  observado  muchos  edificios  antiguos  con  esta  santa 
señal;  en  Barcelona  se  ve  sobre  la  puerta  mas  principal  de 
San  Pablo  y  en  la  inscripción  ó  epitafio  del  sepulcro  de 
Vifredo,  conde  de  Barcelona,  que  está  en  aquella  iglesia,  el 
cual  trae  el  doctor  Pujados  en  su  historia,   lib.  tercero, 
cap.  89.  Está  al  principio  del  epitafio  y  al  fin  de  él,  para 
denotar  cuan  católico  fué  aquel  príncipe.  En  Lérida,  en  la 
puerta  de  San  Berenguer  ó  del  castillo,  en  la  iglesia  Mayor, 
en  la  piedra  de  ella  está  también  grabado ,  asi  como  tam-^ 
irien  en  el  real  monasterio  de  Poblet,  sobre  la  puerta  mas 
principal;  y  en  el  monasterio  de  San  Miguel  de  Escornal- 
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boUf  en  el  campo  de  Tarragona,  hasta  en  las  pilas  del  agua 
bendita  lo  ponian,  como  lo  vemos  hoy  en  San  Jxisto  de  Bw^ 
celona,  en  una  pila  que  está  á  la  mano  derecha  de  ios  que 
entran  por  el  portal  mayor  de  aquella  iglesia.  Pues  de  los  edi- 
ficios que  se  hallan  en  Castilla  y  sepulcros  no  digo  nada,  por 
haberlo  trabajado  muy  bien  el  maestro  Ambrosio  deMorale», 
en  su  historia,  de  quien  se  ha  sacado  casi  todo  este  discwrs^ 

Wamba,  é  quien  el  yulgo  llama  Bamba,  fué  nombrado 
rey  de  los  godos,  después  de  Recesvinto  :  sus  cosas,  asi. en 
orden  á  los  cuentos  del  vulgo,  como  á  la  verdad  de  sus  he^ 
chos,  cuentan  Gerónimo  Pujades  y  otros  que  él  alega;  lo 
cierto  es  que  fué  nombrado  rey  con  consentimiento  de  to- 
dos los  godos,  y  era  tanta  su  modestia,  que  ni  el  apdauso 
universal  y  deseo  de  todos  le  obligaban  á  tomar  el  remo^ 
hasta  que  un  godo,  con  gran  valor,  le  amenazó  de  mimli 
si  no  consentia  á  la  voluntad  4e  todos  ;  y  asi  le  aceptó 
tando  en  la  ciudad  de  Toledo,  veinte  dias  después  de 
to  el  rey  su  antecesor.  En  su  coronación  se  vieron  seoalea 
extraordinarias  :  de  encima  la  cabeza  del  rey  saUó  un  vapor 
como  de  humo,  á  modo  de  coluna  que  subia  háeía  el  ciele« 
y  tras  este  voló  una  abeja  también  hacia  arriba,*  hahíead!» 
salido  de  la  cabeza  del  rey:  indicios  ciertos  de  la  auavidad 
y  buen  gobierno  habia  de  tener  el  nuevo  rey  ,  y  asi  lo  útk^ 
tieron  todos  los  que  lo  vieron.  Paulo,  mal  vasallo  soyoiíae 
le  rebeló,  y  los  moros  de  África,  con  armada  poderoaa^  em^ 
bistieron  á  España ;  pero  á  todos  resistió  el  rey  ,  y.  cen  dt7> 
cha  acabó  la  guerra,  quemando  los  navios  á  los  moroSt  y 
dando  á  Paulo  con  benignidad  el  castigo  merecido  .  por  M 
infidelidad  y  atrevimiento. 
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^  JMm  niQf  ¿  menudo  entre  los  obispos  de  España  dife- 
sobre  •  los  limites  de  sus  obispados,  y  en  averigua* 
de  éDos  gastaba  lo  mas  del  tien^po  el  buen  rey  Wam-* 
in^  <[iie^<  scdnre  esto,  se  tomase  regla  cierta  y  se  atacasen  las 
<dbcordias.  La  instancia  del  rey  fué  eficaz^  y  se  hizo  la  divi- 
áoa;  y  dejada  k  de  los  otros  obispados,  diré  solo  como 
á  )m  netrópoli  de  Tarragona  asignaron  por  sufragáneos  los 
obispados  de  Urgel,  Lérida  y  Huesca,  así  como  antes  lo  eran^ 
y  ios'limites  de  «stos  tres  obispados  se  designaron  de  esta 


Cigelv  desde  Aurata  bosta  Nasona,  y  de  Mucanera  hasta 
¥»!«.'•"• 

Lkidt,'  desde  Nasona  hasta  Fuente  Sala,  y  de  Lora  ha&- 
tiMika. 

'  Bmaca^  desde  Eeplana  hasta  Gobello»  y  dte  Esperte  hasta 
«Dcnu 

*  Qiié  términos  fuesen  estos  ^  ^é  lugares^  seria  cosa  di- 
GcillOBi'  la '  averigoaeion  de  ellos  ^  por  ser  los  mas  poco 
vados  y  casi  desconocidos.    Con  esta  división  supo  cada 
dbíipD  lo  que  era  suyo  y  lo  que  le  tocaba  >  y  cesaron  los 
pkílos,  si' algunos  habia;  y  con  esto  y  algunos  concilios  (^e 
» jontoon,  quedé   el  estado  eclesiástico  muy  obligado  al 
rey,  como»  á  su  amparo  y  protector  que  era.  Ocupado  el 
rey  ea  estas  cosas  y  otras  del  servicio  de  Dios  y  bien  de  sus 
reíaos^  se  levantó  an  conde  llamado  &vigio,  que  era  prí-* 
no  hamano  del  rey  Chindasvinto  >  y  codicioso  de  reinar, 
tato  liaza  oomo  dar  al  rey  ponzoña,  que  no  le  hizo  otro  da- 
ño mai  de  quitarle  la  memoria;  y  conociendo  Wamba  que 
<^  tquel  accidente  mal  podría  cumplir  las  obligaciones  de 

^t  dejé  á  los  grandes  la  administración  del  reino  y  se  re- 
TOMO  IX.  17 
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cogió  k  un  monasterio  del  orden  de  san  Benito,  donde  :?f^ 
vio  siete  años  y  tres  meses,  sirviendo  á  Dios  nuestro  ;8eñoi!4 
que  es  el  verdadero  reinar,  después  de  haber  tenido  el  rei» 
no  de  los  godos  nueve  años,  un  mes  y  catorce  dias,  que 
acabaron  el  año  de  681 . 

Flavio  Ervigio,  que  dio  el  veneno  k  Wamba,  sucediécii 
el  reino,  ora  sea  porque  el  rey  se  lo  diese,  ora  porque  éi 
por  fuerza  se  lo  tomase.  Era  Ervigio  hijo  de  una  hermant 
del  rejf  Chindasvinto,  de  quien  habia  quedado  un  hijo;  pero 
no  fué  rey,  porque  entre  los  godos  el  reino  no  se  heredaí* 
be  por  sangre,  sino  que  se  daba  por  elección,  aunque  á  la 
postre  vino  á  ser  hereditario.  £1  favor  y  poder  de  JBcvír 
gio  era  mayor  que  el  del  hijo  del  rey  Chindasvinto,  «y,  fior 
mejor  asegurarse  de  los  deudos  de  Wan^a,  casó  nMih^ 
que  tenia  con  Egica,  primo  hermano  del  rey  Wamba.  Fué 
este  rey  muy  católico  y  bueno ,  aunque  no  lo  fueron  loa 
medios  por  donde  le  vino  el  reino.  En  su  tieispo  kabo 
eñ  España  mucha  hambre;  reinó  quince  aios,  jy  nmnó'd 
de  688.  ■      ',.  v.-i 

Egica,  primo  del  rey  Wamba ,  fué  sin  ^ontiadiceíott  at* 
guna  rey  de  España.  En  él  se  enfrió  la  virtud  y  .religieii4e 
los  reyes  godos.  En  el  comienzo  de  su  reinado  echó  de  tí 
k  la  reina  su  mujer;  fué  muy  enemigo  de  su  sangre,  y  dea* 
terró  al  duque  Favila,  padre  que  fué  del  infante  don  Pela- 
yo ,  ala  ciudad  de  Tuy,  donde  vivía  también  Vitiza ,  hijo 
del  rey,  y  tal  ó  peor  que  él,  el  cual  trabó  un  dia  razones 
con  el  duque  ,  y  le  dio  con  un  palo  que  llevaba  en  la 
beza,  y  murió  del  golpe.  Murió  Egica  el  año  702,  deap 
de  haber  reinado  trece  años. 
-   Vitiza,  hijo  de  Egica,  fué  rey  de  los  godos,  que  así  co» 
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se  iban  acercando  á  su  fio,  tanto  mas  iba  desTalle* 

cíendo  y  menguando  la  antigm  noblesa  y  valor;  y  si  el  pa- 

én  fué  malo,    Vitizafuó  peor:  4il   principio  dio  mués- 

tras  de  bueno  ,  mas  presto  descubrió  los  vicios  y  malda^ 

des  (foe  en  el  corazón  tenía  encubiertos.  Desterró  de  sus 

Teinoaal  infante  don  Pelayo,  y  tomó  públicamente  muchas 

maBCchas,  permitiéndolo  con  ley  á  sus  vasallos.  Á  los  cléri- 

^fM  na  solo  dio  licencia  para  casarse;  mas  con  violencia  les 

obligaba  á  ello.  Qoitó  el  obispado  de  Toledo  á  Sinderedo,  á 

^Kn  el  arzobispo  don  Rodrigo  llama  varón  claro  en  el  estu* 

dio  de  santidad,  y  puso  en  su  lugar  un  hermano  ó  hijo  suyo, 

Hunado  Opas,  para  que  acabase  de  corromper  á  los  ecle- 

«Esticos,  asi  como  él  habia  corrompido  á  los  laicos.  Procu* 

ló  haber  á  las  manos  á  Teodofredo,  hijo  del  rey   Recesvin-^ 

lo  y  padre  de  Acosta  y  de  Rodrigo,  y  le  quitó  los  ojos  :  á 

iis  hqos  no  lo  pudo ,  porque  se  dieron  cobro.  Por  estas  y 

etm  muchas  maldades  vino  á  ser  aborrecido  de  todos,  y 

coa  oto  tuvo  Rodrigo  buena  ocasión  de  alzarse  contra  él  y 

ncarlo  del  reino.  Quedó  Vitiza  preso,  y  Rodrigo  le  quitó 

fas  «ÍOi,  asi  como  él  los  habia  quitado  á  su  padre  ,  y  le  en-* 

^i  G&rdoba ,  donde  acabó  sus  días.  Dejó  dos  hijos,  que 

despocs,  juntados  con  los  moros,  ayudaron  á  la  destrucción 

deEspaika.  R^ó  nueve  aüos,  y  murió  el  de  711. 

Continuando  los  obispos  de  Urgel  que  lo  fueron  por  estos 
tieofos,  hallo  después  memoria  de  Teuderico,  á  quien  lia- 
nao  ilgunos  episcopologios,  segundo;  pero  esto  no  lo  afir- 
no,  porque  no  ha  venido  á  mi  noticia  el  primero.  De  este 
pelado  hallo  que  en  el  concilio  Toledano  decimotercio,  ce- 
lado el  año  de  683,  siendo  rey  Ervigio,  asistió  Floren- 


(  252  ) 
cío,  su  vicario,  que  firmó  por  él.  Juntáronse  en  este  concilía 
cuarenta  y  ocho  obispos,  ocho  abades,  veinte  y  siete  vicarios 
ó  procuradores  de  obispos  ausentes,  y  veinte  y  seis  condes 
ó  varones  ilustres. 

Celebróse  en  su  tiempo  el  concilio  decimoquinto  Tole- 
dano, siendo  rey  Egica,  el  primer  año  de  su  reinado,  que 
fué  el  del  Señor  688.  Asistieron  en  él  sesenta  y  un  obis- 
pos, doce  entre  abades  y  otras  dignidades ,  y  cinco  vica- 
rios de  obispos  ausentes,  y  entre  ellos  Florencio,  presbítero, 
que  firma  por  Teuderico,  obispo  de  Urgel,  y  diez  y  siete 
condes. 

Celebróse  asimismo  el  decimosexto  concilio  Toledano, 
en  el  año  de  693  y  sexto  del  rey  Egica,  en  que  asistió 
nuestro  obispo  personalmente.  Halláronse  en  él  cincu^[ita  y 
ocho  obispos,  cinco  abades,  tres  vicarios  de  obispos  ausen- 
tes, y  diez  y  seis  entre  condes  y  varones  ilustres  de  la  casa 

»■ 

y  corte  del  rey.  De  lo  que  se  ordenó  en  los  concilios  tratan 
largamente  el  doctor  Padilla,  Morales  y  otros.  Después  de 
este  año  no  hallo  memoria  de  otros  ^bispos,  y  los  hubo, 
cierto,  que  con  su  rebaño  se  retiraron  á  lo  mas  áspero  de 
los  Pirineos,  donde  jamás  faltaron  cristianos  y  templos  en 
que  se  celebró  misa,  que,  por  ser  tierra  tan  áspera^  se  pu- 
dieron allá  conservar  muchos  años. 
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CAPÍTULO  XL. 

De  los  últimos  reyes  godos,  y  de  la  pérdida  de  España. 

Los  do9  hermanos  Acosta  y  Rodrigo  xeinaroD  después  de 
Vitiza,  no  se  sabe  si  juntos  ó  uno  después  de  otro^  lo  cierto 
es  que  Costa  murió  luego  en  el  primer  año,  y  Rodrigo, 
<pie  era  el  menor,  se  quedó  con  el  reino.  Era  Rodrigo 
liombre  sabio  y  valiente ,  pero  en  los  vicios  y  costumbres 
BUij  semejante  á  su  antecesor  Vitiza.  Fué  cruel,  injusto  y 
deshonesto,  y  con  sus  depravadas  costumbres  acabó  de  cor- 
romper y  estragar  todo  lo  que  habia  quedado  sano,  soUci- 
tiodo  con  toda  prisa  el  castigo  de  las  culpas  de  los  míseros 
cspifioles  y  el  azote  de  Dios.  Acontecieron  prodigios  que 
tmnieiaron  la  pérdida  de  España  que  tan  cerca  estaba,  y 
ks  mayores  eran  los  pecados  públicos  y  poco  cuidado  del 
remedio  de  ellos.  La  torre  encantada  de  Toledo  fué  vatici- 
nio cierto  de  estos  males,  pues  dio  las  efigies  de  los  ejecu- 
tores de  la  ira  de  Dios:  es  muy  sabido  esto,,  y  como  cosa 
Apartada  de  los  pueblos  ilergetes,  la  dejo.  San  Isidoro,  obis- 
po de  Sevilla,  en  sus  Varones  ütAStres^  el  venerable  Reda  y 
san  Metodio,  de  quien  hace  memoria  san  Gerónimo,  lo  ha- 
bían muchos  años  antes  profetizado,  y  Merlin,  mágico  inglés, 
también  lo  dijo.  El  demonio,  ufano  de  estas  desdichas,  se 
publicó  autor  de  ellas,  y  por  boca  de  una  endemoniada, 
en  el  mes  de  octubre  ^e  713,  que  fué  pocos  dias  después 
de  perdida  la  primera  batalla,  respondiendo  al  exorcista 
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qne  la  conjuraba,  dijo  que  acababa  de  llegar  de  España, 
donde  habia  causado  grandes  muertes  y  derramamiento  dcf 
sangre.  No  creia  el   rey  don  Rodrigó  que  estas  profecías 
tuvieran  cumplimiento  en  sus  dias,  ni  gustaba  que  los  sub- 
ditos lo  creyesen,  para  continuar  con  mas  libertad  el  peca- 
do; antes  en  Tez  de  aplacar  la  ira  de  Dios  con  ruegos,  pe- 
nitencia y  enmienda  de  costumbres,  anadia  cada  dia  males 
á  males,  amontonando  ofensas  á  Dios,  y  lo  mismo  bacian 
los  hijos  imitando  á  su  rey.  No  había  mujer  segura  á  aos 
deseos,  ni  reparaba  en  el  estado  ó  calidad  de  la  que  le  cata» 
al  ojo ;  enamoróse  de  la  Cava,  hija  del  conde  don  Mian, 
caballero  español  descendiente  ó  hijo  de  romanos;  Críábcae 
esta  señora  en  el  palacio  real  con  la  reina,  porque  era  eo^ 
tumbre  de  los  godos  criar  las  hijas  de  los  grandes  e»  el 
palacio  real  con  la  reina.  Con  halagos  no  acabé  nada  el  rey 
con  ella :  usó  de  la  fuerza,  que  fué  despeñarse  á  sf  y  ir  sos 
reinos.  Estaba  el  conde  ausente  y  supo  el  estupra  de  laitija; 
la  venganza  que  propuso  en  su  corazón  l*e  sirvió  de  alivio 
y  consolación  en  la  afrenta:  volvió  é  España,  y  con  baeni 
maña  dio  traza  que  el  rey  desmantelara  los  pueblos  y  las 
armas  se  convirtieran  en  instrumentos  rústicos,  acimiodadoB 
al  labor  de  las  tierras;   porque,  en  tanta  paz,  decía  ^m 
mejor  era  gozar  de  los  frutos  de  la  tierra,  que  usar  de  las 
armas  que  podrían  volverse  contra  el  rey  y  quitarle  el  reino; 
€[ue  por  haber  sido  poco  prevenidos  en  esto  los  reyes  pa- 
sados, las  armas  se  eran  vueltas  contra  ellos  misoios*  por^ 
que  faltaban  enemigos  con  quien  pelear ,   como  antigiMH 
mente.  Estas  y  otras  aparentes  razones  parecian  al  rey  con- 
sejos buenos,  que,  como  el  pecado  le  tenia  ciego^  ya  no 
conocia  lo  bueno  ni  lo  malo.  Creyó  al  conde  doH  Julián^ 
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y  qecatando  lo  que  él  le  decia,  preparó  al  enemigo  la  en- 
trada. Trató  Julián  sus  venganzas  con  Opas,  intruso  arzo- 
bispo de  Toledo,  y  otros  tales,  y  en  sus  ánimos  halló  el  apa^ 
rejo  para  lo  que  él  maquinaba «  porque  todos  aborrecian  al 
rey  y  no  eran  poderosos  para  derribarle  del  trono  real,  y 
por  eso  se  valieron  de  la  gente  de  África:  fingió  que  allá 
tenia  enferma  la  mujer,  y  para  consolación  de  la  madre, 
pkfióal  rey  la  hija,  que  no  se  la  negó,  porque  babiaya  ei 
rey  cogido  k)  mejor  die  ella,  y  todos  se  pasaron  á  África^ 
Gobernaba  aquella  provincia  Muza,  como  teniente  del  Mí- 
ramamolin  ISk,  señor  de  ella.  Era  Muza  hombre  feroz^ 
prudente  y  de  gran  ejecución ;  con  este  trató  Julián .  el  agra^ 
fio  reeibido  del  rey,  la  disposición  del  reino  in^pq^litar 
do  i  toda  reástencia  y  defensa,  y  dióle  noticia  de[  lo»  ami- 
gos que  le  quedaban  que^  para  rebelarse  conbra  el. rey,  solo 
aguardaban  que  él  entrara  en  España»  Estas  cosas,  y  mas 
k»  pecados  de  todos,  llamaron  loa  moros:  pasaron  acá  en 
£msas  veces  gran  número  de  ellos,  alojáronse  en  la  Anda- 
iadi,  y  no  hallaron  resistencia;  apoderáronse  de  todo;  hizo 
d  desdichado  Rodrigo  lo  que  pudo  para  resistúrles,  pero  no 
lo  alcanzó,  porque  el  ocio  é  impericia  de  las  armas  hacia 
ioátilea  á  los  espalóles»  que  habian  perdido  aquel  antiguo 
nkr  con  que  triunfaron  de  los  romanos.  Quiso  el  rey  salir 
^  campaña;  salieron  con  él  cien  mil  copibatientes,  topó 
too  el  enemigo,  pelearon  ocho  dias  sin  conocerse  la  victoria 
anspor  los  unos  que  por  los  otros,  hasta  que  el  postrer 
de  dios,  que  fué  a  11  de  noviembre  de  este  año  713,  se 
paso  el  último  esfuerzo  en  la  pelea  ,  y  estando  los  moros 
ptra  huir,  que  estaban  de  vencida,  el  traidor  Opas,  capitán 
<^1  ejército  del  rey,  que  hasta  este  punto  le  había  traido 


(  256  ) 
engañado,  como  traidor,  se  pasó  á  los  moros,  según  entre 
ellos  estaba  concertado,  y  todos  jmitos  dieron  sobre  el  ejér- 
cito habia  quedado  al  rey,  y  de  vencedor  cpedó  vencido, 
y  de  señor  esclavo ,  y  al  último  se  salió  de  la  batalla,  y 
hasta  hoy  no  se  sabe  de  cierto  qué  fué  de  él,  porque  ni 
vivo  ni  muerto  jamás  pareció. 

Fué  este  el  mas  triste  y  lamentable  suceso  que  España 
haya  tenido  jamás  y  la  pérdida  mayor  que  en  el  rnuodo  se 
haya  visto,  que  aunque  es  verdad  haberse  perdido  otros 
reinos  y  provincias,  ha  sido  con  largas , angustias  y  guerraSf 
acometimientos,  prevenciones  y  avisos,  asi  que  de  lejos  se 
echaba  de  ver  su  declinación  y  fin;  pero  en  España,  en 
un  punto,  sin  poderse  prevenir  ni  aun  pensar,  cuando  mas 
descuidada  estaba  y  olvidada,  le  vino  su  ruina  y  calami- 
dad. Pereció  aquel  día  el  nombre  Ínclito  de  los  godos,  el 
esfuerzo  militar  de  España,  la  fama  gloriosa  del  tiempo  pa- 
sado ;  y  el  imperio  y  monarquía  que  duró  cerca  de  tres- 
cientos años  con  guerras  y  valor ,  se  vio  en  uu  solo  día 
perdido  y  acabado.  El  caballo  del  rey  don  Rodrigo,  coro- 
na, sobrevesta  y  calzado  fueron  hallados  á  la  orilla  del  rio 
Guadalete,  y  muchos  años  después,  en  Viseo,  ciudad  de  Por- 
tugal, su  sepulcro.  Los  soldados  españoles  que  se  hallaron 
vivos  huyeron  sin  hallar  quien  los  acaudillase,  y  cada  uno 
se  salvó  donde  mejor  pudo. 
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CAPÍTULO  XLI. 

Bel  estado  en  qae  quedaron  las  cosas  en  Catalana.  Venida  de  algunas  fa- 
miliis  ilustres,  y  muerte  de  Otger  Catalon. 

Quedaron  t«n  quebrantadas  y  flacas  las  fuerzas  de  los 
cristianos  en  España,  después  de  su  pérdida^  que  parecía 
fK  jamás  habían  de  cobrar  su  antiguo  valor  y  brío;  pero 
Oioi,  ^e  siempre  miró  estos  reinos  con  ojos  de  piedad, 
ptsenró  hombres  valerosos  y  nobles  que,  recuperándolos 
y  achaBdo  los  moros  de  ella  ^  la  volvieron  á  mejor  estado 
Ja  lo  que  antes  tuvo,  alentando,  el  espíritu  de  aquellos  an- 
tigQoa  españoles  que  Un  retirados  estaban,  por  no  poder 
pevdacer  contra  los  infinitos  moros  que  cada  dia  venían 
¿  A&iea,  y  como  langostas  tenían  cubiata  ,  destruida  y 
üaháatoda  la  tierra. 

Fué  taa  general  esta  desdicha,  que  fué  común  á  todos 
hs  mnos  de  España ,  donde  vivían  los  moros  con  tanto 
i^^NiBo,  como  sí  los  heredaran  de  sus  abuelos  ó  mayores. 
Ka  fa¿  Cataluña  de  los  menos  afligidas  y  trabajadas  pro- 
^■Mias ;  salváronse  los  godos  que  en  ella  quedaron,  unos 
^  la  ciudad  de  Barcelona  ,  viviendo  en  su  ley,  permítién- 
^lolos  moros,  con  quien  habian  hecho  concierto,  dando 
por  esto  buenas  pagas  y  tributos;  y  otros  por  los  desiertos 
y  laontañas  mas  ásperas  de  Cataluña  y  mas  vecinas  de  Fran- 
gí* ;  y  allá  escondidos  ,  como  una  pequeña  centella  bajo 
la  ceniza,  aguardaban  tiempo  oportuno  para  echar  el  res- 
plandor que  en  sí  tenían  escondido  y  dar  muestras  de  él. 


^ 
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Los  montes  Pirineos ,  harto  conocidos  en  España  y  Fran- 
cia, faeron  abrigo  á  muchos;  y  la  vecindad  de  Francia  lo^ 
consolaba  á  todos,  porque  de  solo  aquel  reino  confiaban, 
como  siempre  ,  favor  y  amparó.  Pasó  allá  la  mayor  parte 
de  la  nobleza  de  Cataluña,,  donde  aguardaba  tiempo  y'oca- 
sion  para  volver  á  sus  antiguos  solares  y  casas.  Los  que  vi- 
vian  en  los  Pirineos  cada  dia  crecian  en  numeró  y  armas, 
el  valor  no  les  dejaba  reposar,  hacitfíi  algunas  ís6tidá9  y  Ha- 
fios  á  los  moros  vecinos,  y  luego  se  retiraban  k  Ié^  moiitaltas; 
donde  no  podiaii  ser  inquietados  de  elW,  porque  la'  a§^ 
reza  y  fragosidad  de  la  tierra  lo  impedia.  Los  mdr()s,  qn^ 
ya  llevaban  esto  á  mal,  se  quejaron  A  sus  adalides  y  etipí^ 
tañes  ,  pidiéndoles  que  se  hiciese  algún  castigo  y  dmo^ 
tracion  en  aquellos  cristianos,  que  tan  mala  vecindad  ea«H 
saban.  Su  eapitan  se  llamaba  Monyos,  y  era  señor  de  Cfíté$h 
fia,  y  temian  los  moros  que  aquellas  cerrerías  para^n  eii 
numerosos  ejércitos,  y  que  así  como  inquietaban  á  los  Tec^* 
nos,  no  les  inquietasen  los  demás  reinos  que  aquellos  |M90Íail 
en  Espafia :  quisieron  castigarlos,  pero  no  fueron  podcfftH 
sos  para  ello ,  ni  para  impedir  el  daño  que  cada  dia  lea 
causaban.  Era  también  grande  el  temor  que  tenian  los  crís-i 
tianos,  de  que  el  poder  y  muchedumbre  de  mdro^  que  fes 
echó  de  España,  no  les  sacara  de  aquellos*  montes  ;  pero*la 
aspereza  de  ellos  y  la  vecindad  de  Francia  les -Animaba,  y 
mucho  mas  cuando  entendieron  que  Carlos  Martel,  máy«m- 
domo  mayor  de  la  casa  real  d^  Francia,  por  haber  vencido 
á  sus  enemigos,  estaba  reposado  y  sin-  guerras  ni  cuidados 
domésticos  que  le  diesen  pena.  Fueron  allá  á  pedirle  so- 
corro, y  le  representaron  el  daño  que  se  le  esperaba  é  sd 
rey  de  la  ruin  vecindad  de  los  moros ,  y  la  utilidad '  de 


# 
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echar  enemigos  tan  cercanos  y  enfadosos,  de  quien  no  se 
fodia  esperar  sino  todo  mal.  Vivía  en  serricio  del  rey  un 
captan  famoso,  llamado  Otger  Gotlai^,  que  gobernaba  cier- 
ta pote  de  Francia,   llamada  los  Campos  Catalaunos,  en- 
tre Tolosa  y  Bmdeos,  y  hoy  los  llaman  le$  Caudens  de  Cth- 
trióme  donde ,  en  el  año  452  ,  fué  vencido  el  fiero  rey 
At3a,  y  quedaron  por  moradores  los  Gatos  y  Alanos,  gentes 
septentrionales  báii>aras  ^  de  quien  dicen  tomó  este  princi^ 
pido  de  Catahi&a  el  nombre,  llamándose  antes  Eapafia  Xar» 
laconease  Citerior.    A  este  Otger  se  acogieron  las  cria- 
tittns,  logándole  qoe^  como  otro  Moisés ,   les  acaudillase 
;  lAnse  de  la  servidumbre  y  pesado  yugo  de  tantos  Fa-» 
noMi.  No  fué  necesario  pedirlo  muchas  veces,  porque  el 
Uastn  de  tan  buena  obra  le  movió  á  tomar  de  buen  ktÁ^ 
■o  «M  empresa  tan  santa  y  pia^  como  era  echar  la  mo^ 
risnuí  de  Catalufia  y  poner  en  libertad  los  cristianos  que  en 
eBi  quedaban.  Llegó  á  ella  con  poderoso  ejército,  llevan- 
i>  eoDsigo  la  gente  mas  lucida  de  Cataluña,  que  en  las  ca- 
lifladades  pasadas  se  habian  pasado  á  Francia,  con  las  re-" 
filias  y  riquezas  que  pudieron  llevar.   Los  mas  principales 
en  finge  y  poder  fueron  aquellos   varones  que   Harineo 
Siedo  quiere  fuesen  alemanes,  no  siendo  sino  godos  y  des- 
Mdientes  de  familias  nobilísimas  de  aquella  nación,  de 
<pÍQD  descienden  hoy  muchos  linajes  y  familias  ilustres  y 
BsUes  en  Cataluña.   Vinieron  con  ánimo  de  sacar  los  nuH 
iwde  sus  propias  casas  y  heredamientos,  de  donde  años 
^>les  habían  expelido,  y  volver  á  ellos.  Entraron  en^ 
CiUhiña  por  las  riberas  del  rio  Garona,  que  naee  en  ella 
7  dosgoa  en  el  mar  Océana ,  y  por  el  valle  de  Aran  y 
?wto  de  Piedras  Blancas ,  y  pararon  en  la  tierra  que  des-^ 
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pues  se  llamó  marquesado  de  Pallars»  donde  se  apoderaron 
de  algunos  castillos  fuertes,  como  era  Valencienes,  Esterrí 
y  otros.  Los  que  no  pararon  en  Pallars  pasaron  mas  adelan- 
te; pero  jamás  dejaban  los  montes,  que  no  estuviesen  segu- 
ros de  la  tierra  por  do  habian  de  pasar.  Llegaron  de  esta 
manera  á  la  ciudad  de  Urgel,  que  la  hallaron  poblada  de 
cristianos ,  cuya  ciudad  está  en  lo  mas  alto  y  áspero  del 
Pirineo,  y  por  esto  se  pudieron  mejor  conservar  en  ella, 
sin  que  llegasen  los  moros,  y  nunca  les  faltaron  obispos  y 
prelados ;  y  según  parece  en  niemorías  de  aquella  Iglesia, 
después  de  Tender  ico ,  que  fué  el  último  obispo  de  quieri 
hablamos^  hallo  á  Estéfano,  que  fué  obispo  diez  y  nueve  años,' 
y  á  Dotila,  que  lo  fué  seis.  Acudieron  los  de  la  ciudad  de 
Urgel  al  refresco  y  regalo  de  aquel  valeroso  ejército,  prove- 
yéndole con  gran  puntualidad  de  todo  aquello  que  pudie^ 
ron.  Reforzáronse  de  manera,  que  tuvieron  ánimo  parar 
mayores  empresas  de  las  que  hasta  aquel  punto  teniarn  pen¿ 
sadas,  cada  dia  acudia  gente;  y  las  fuerzas  se  aumentaban 
de  manera ,  que  pudieron  emprender  conquistas  mayores. 
Bajaron  á  lo  llano,  habiendo  dejado  las  mujeres  y  los  ni- 
ños, y  todo  lo  que  les  podia  ser  estorbo  á  los  intentos  que 
llevaban,  en  la  Seo  de  Urgel,  porque  no  habia  otra  pobla- 
ción de  cristianos,  en  que  con  mayor  seguridad,  pudie- 
sen quedar.  Bajados  á  lo  llano  y  atravesando  por  Cataluña, 
fueron  á  poner  cerco  á  Empurias,  que  era  pueblo  muy  prin- 
cipal y  rico,  y  acudieron  á  favor  de  los  cercadores  todos 
aquellos  cristianos  que  vivian  derramados  por  aquellas  mton- 
tañas  vecinas.  Era  el  tiempo  riguroso  y  grande  el  frió,  y 
Otger  aun  no  habia  experimentado  los  aires  y  clima  de  la 
tierra:  estaba  en  medio  de  sus  enemigos;  las  vituallas  fal- 
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tamn^  smtíóse  hambre ,  siguiéronse  enfermedades,  y  luego 
ttoertes.  La  mas  sentida  fué  la  de  Otger,  el  cual,  viéndose 
cercano  á  sus  postreros  dias ,  nombró  sucesor  y  señaló  ca- 
(¿tin  general  de  aquellas   huestes  al  famoso  Dapifer  de 
MoDcada ,  su  primo,  y  uno  de  los  compañeros  que  con  él 
liabian  tenido.    Depositaron  el  cuerpo  de  Otger  en  el  mo- 
nasterio de  San  Andrés  de  Exalada ,  que  en  aquella  oca- 
sión se  fundó  á  las  riberas  del  rio  Tech,  cuyas  avenidas  le 
tmenaiaban  ruina  y  obligaron  á  que ,  dejando  aquel  sitio, 
«e  bascase  otro :   este  fué  en  el  valle  de  Coxá ,  donde,  so 
Hifoeacien  del  arcángel  san  Miguel,  patrón  y  tutelar  de  la 
€asa  de  los  condes  y  condado  de  Urgel,  y  san  Germán ,  se 
c£ficó,  cpie  dwa  el  dia  de  hoy  con  abad  y  monjes  claustra- 
les del  orden  de  san  Benito,  que  viven  en  él.  Aquí  fueron 
tndidados  los  sepulcros  y  huesos  y  todo  lo  que  habia  en 
d  BOBisterio  de  San  Andrés  ,  y  entre  otras  antiguallas  que 
%  conservan,  es  el  epitafio  ó  inscripción  del  sepulcro  de  Ot- 
S^,  qoe  da  prueba  y  testimonio  de  lo  que  tengo  referido,  y 
Jk%  de  esta  manera : 

Duaa  OrmcBRii  cbucis  chbisti  akici  tbbi 

sljbtus  ilf  hag  fossa  qciescdnt  corpus  bt  ossa. 

Proles  Thodberti  Bavari  Martis  experti 

FurrET  iN  vm  eum  timuit  Ismaeuta. 

Ob  CAVSAIf  LEGIS  DeI  TCM  JtSSU  REGIS 

Arma  febens  SíBva  stipatus  magna  catbbva 

SODALICM  BENE  TRANSIVFT  JUGA  PTRENNE 
POST  AQUITANIAM  QUíERENDO  TERRAM  HlSPANlAM. 
GeRENDO  BELLUM  TUTAVIT  Pallas  Urgellum 

GíBTBrisqdb  pagum  Rausilionis  ^t  agrum 

VlTAM  AD  EmPORIAM  RELIQUIT   ATQUE   MEMORIAM. 
QoeI  BEROES  OIDLERE  HIC  MOVEM  TURBíKQUOQCE  PLANXERE 

Marcbia  jam  tota  plorat  oratque  devota 
Ut  sacrum  mdncs  det  El  Trinüs  et  Urrrs. 


( ^'S ) 

-    Fué  su  muerte  á  los  últimos  de  setiembre,  a&6  73Si  j 
veinte  y  uno  después  de  la  lamentable  pérdida  de  España. 


CAPÍTULO  XUI. 

bapifer  de  Moneada,  por  ronerte  de  Otger,  es  capitán  de  los  catalanes,  y  Te* 
nida  de  Cario  Magno  k  Catalana» 

La  pérdida  de  los  cristianos  con  la  muate  de  Otger  Ga* 
talón  se  reparó  con  el  valor  del  sucesor  que  noml»^,  que 
fué  Dapifer  de  Moncadav  muy  estimado  y  querido  de  todo 
el  ejército  que  estaba  en  Cataluña,  Las  incomodidades^  que; 
viviendo  Otger,   se  sentían «  perseveraban  aun.   Armáronse 
los  moros,  sabida  su  muerte ,  y  se  juntaron  para  socorrer  lo6 
sitiados  de  Empurias,  que  ya  lo  pasaban  mal.  Los  mas  prin- 
cipales caudillos  de  los  moros  fueron  el  rey  de  Fraga,  el  re; 
de  Tortosa,  el  rey  de  Boda,  el  rey  de  Tarragona,  el  rey  de. 
Gerona  y  el  rey  de  Barcelona.  Era  costumbre  entre  los  moros 
á  todos  los  señores  y  capitanes  de  pueblos  grandes  darles 
nombre  y  título  de  reyes,  de  donde  nació  haber  entre  eHos 
muchos  reyes,  asi  como  el  dí^  de  hoy  entre  nosotros  mu- 
chos duques,  marqueses    y  condes.  El  número  de  comba- 
tientes que  estos  llevaban  era  inumerable;  Dapifer  de  Mon- 
eada no  quiso  aventurar  su  gente,  alzó  el  cerco  y  se  retiró 
é  la  Seo  de  Urgel  y  los  montes,  donde,  por  quitar  estorbos, 
habian  dejado  las  mujeres  é  hijos.  Los  franceses  que  con 
Otger  habian  entrado   se  volvieron  á  su  naturaleza,  salvo 
algunos  pocos  que  se  quedaron  aquí.  Los  moros,  escarmen- 
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Udos  coD  la  entrada  de  Otger»  cada  dia  se  fortalecían,  re* 
celando  otra. 

En  este  intermedio  de  tiempo,  que  era  el  año  del  Señor 
741,  murió  Carlos  Martel,  cuya  muerte  acarreó  guerras  á 
sos  sucesores  ,  y  cuidados  domésticos ,  que  retardaron  el 
fairor  que  de  Francia  aguardaban.  Los  catalanes  que  en 
d  monte  Pirineo  estaban  retirados  se  sustentaban  en  ellos 
como  mejor  podian,  poblando  aquellos  montes  y  edificando 
en  ellos  los  castillos  é  iglesias  que  el  dia  de  t^oy  se  conser- 
van en  aquellas  partes,  indicio  y  testimonio  verdadero  y 
eierto  de  la  morada  que  ballí  hicieron  nuestros  antiguos 
catalanes ;  y  aUi  Dapifer  de  Moneada ,  con  la  aspereza  de 
ks  montes  y  natural  fortaleza  del  sitió  j  castillos  que  se 
edificaron,  valerosamente  se  conservó  y  vino  á  ser  señor  casi 
de  toda  la  tierra  deCerdaña,  3eo.  deUrgeU  vizcondado  de 
Castellbó,  Pallara,  valles  de  Aran  y  Andorra,  y  de  todo  lo 
BU»  iaaecesible  y  montuoso  de  aquellas  ¿speras  montañas, 
doade  ya  florecia  la  f¿  católica,  y  los  vecinos  de  ellas  ya 
iccoDocian  al  r^  de  Francia^  en  cuyo  nombre  todo  se  go- 
bernaba, y  á  quien  la  nobleza  y  pueblo  catalanes,  para  que 
RB  empresas  tuviesen  la  debida  reputación,  reconocian  como 
i  rey,  dueño  y  cabeza  poderosa  que  los  gobernase,  y  á  quien 
los  enemigos  respetasen.  Quedóse  allí  Dapifer  y  sus  compa- 
tet«,  como  en  tierra  suya  propia,  cobrada  con  su  valor  y 
esfuerzo;  repartíanse  los  despojos  y  todo  lo  que  se  ganaba, 
•egan  los  méritos  de  cada  uno  :  los  socorros  que  de  Fran- 
cia aguardaban  no  teniao  el  efecto  deseado ,  porque  en 
^xipel  reino  habia  hartas  cosas  ó  que  acudir.  Garlos  Martel 
«n  muerto  á  21  de  noviembre  de   741 :  dejó  dos  hijos, 
Cario  Mano,  que  fué  el  mayor,  y  Pepino  el  segundo  :  am- 
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bps  dejó  el  padre  gobernadores  de  Francia  y  entendieren -Df^ 
ello;  pero  Cario  Mano,  como  sabio,  renunció  al  mun^  y  á. 
sus  vanidades,  y  se  retiró  á  Boma,  donde  recibió  el  orden  sa* 
cerdotal,  y  tomando  el  hábito  de  san  Benito,  se  retiró  al  nftonte 
Casino.  Pepino,  su  hermano,  quedó  con  la  misma  autoridad 
y  poder  que  tuvo  Carlos  Martel,  su  padre.  La  flojedad  de 
Childeríco,  rey  que  era  entonces  de  Francia,  era  gran« 
de,  y  mayor  su  incapacidad  para  reinar.  Hablando  de  él 
Paulo  Emilio,  dice  que  era  regio  nomine  indignas  Miliique  d^ 
honestamenium.  Pepino  era  el  que  lo  gobernaba  todo.  Pre- 
sidia en  la  Iglesia  de  Dios  el  papa  Zacarías,  griego  de  na* 
cion ;  representósele  el  valor  de  Pepino,  y  los  servicios  que 
él  y  Carlos  Martel,  su  padre,  habian  hecho  á  la  Iglesia,  la 
incapacidad  de  Childerico  é  ignorancia;  y  movido  de  esto,  le 
privó  del  reino,  dándole  á  Pepino,  el  cual  y  stf  descendeiH* 
cia  fueron  legítimos  reyes  de  Francia;  y  Childerico,  sin  hfr* 
cer  á  esto  resistencia,  pasó  por  lo  que  el  papa  había  hediOf 
ordenóse  en  órdenes  sacras,  y  se  retiró  en  un  convento.  Pe» 
pino  reinó  diez  y  ocho  años,  empleándolos  en  servicio  de  la 
Iglesia  y  sus  pontífices,  defendiéndoles  de  aquellos  que  ira* 
piamente  les  perdian  el  respeto.  Murió  Pepino  el  añe  768, 
y  sucedióle  su  hijo  Cario  Magno,  así  en  el  reino  de  Fran- 
cia, como  también  en  el  señorío  que  Pepino  tenia  en  loa 
Pirineos  y  demás  tierras  de  Cataluña  ,  donde  vivian  los  que 
con  Otger  habian  venido.  Dolióse  Cario  Magno  óe  aqudlos 
cristianos  que  vivian  en  las  asperezas  de  aquellos  montes  y 
otros  que  vivian  entre  los  moros,  y  determinó  de  entrar  en 
Cataluña  para  librarles  de  tan  dura  servidumbre,  restituyen- 
les  la  antigua  libertad.  Entraron  en  su  compañía  muchos  se-> 
ñores  y  príncipes  de  Alemania  y  Francia,  que :  después  se 
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«^peiaroD  acá.  Era  el  poder  de  los  moros  y  desvergüenza 
ttk  estos  tiempos  grande  y  de  cada  día  crecía  mas  ;  su  ani- 
so insaciable  no  podia  contenerá  dentro  de  los  límites  de 
España,  y  pasaron  á  Narbona,  que,  cansada  de  largo  cerco, 
te  rindió.  Garlo  Me^o  juntó  largos  ejércitos  para  cobrarla, 
3  para  divertir  al  enemigo,  le  puso  la  guerra  en  casa,  y  en- 
lió  á  España  grandes  ejércitos.  Marineo  Siculo  dice  que  los 
de  i  caballo  eran  veinte  mil  :  habia  entre  ellos  famosos 
tapitanes  (uno  era  aquel  Gerardo  Rocelio,  que  quieren  fue- 
se el  piimer  conde  de  Rosellon),  y  llevaban  orden  de  des- 
truir toda  la  tierra  por  donde  pasasen,  de  suerte  que  del 
todo  quedase  borrado  el  nombre  de  los  moros.  Entraron 
por  los  Pirineos,  y  aqu!  se  juntaron  con  las  gentes  de  Da- 
piferde  Moneada,  cuyo  encuentro  causó  á  todos  general 
cooteota,  y  saliendo  de  alli,  después  de  muertos  muchos  ene- 
nugos,  i  la  postre  todo  el  poder  de  ellos  se  juntó  en  el  cam- 
po de  Ui^el,  y  por  ser  la  tierra  rasa  y  llana,  podian  pelear 
aÍB  embargo.  Venían  por  caudillos  de  los  moros  Farrega, 
rey  de  Toledo,  Superim,  rey  de  Fraga,  y   Alfac,  rey  de 
Segaría.  Trabóse  la  batalla  en  que  murieron  los  tres  re- 
yes y  treinta  mil  hombres  de  la  gente  que  llevaban,  y  fuera 
lo  mismo  de  4os  demás,  si  no  se  escaparan.  De  los  cristianos 
nmrieron  algunos ,  pero  el   que  mas  falta  hizo  fué  Otger 
Normaudino ,  muy  querido  de  Garlo  Magno ;  y  victoriosos 
lodoi,  se  volvieron  á  Rosellon,  donde  Garlos  les  aguardaba, 
y  contento  de  lo  que  habían  hecho ,  les  honró  y  premió 
^^  los  méritos  de  cada  uno  de  ellos.  Quedaron  de  aque- 
^  ^ex  los  franceses  apoderados   de  la   parte  de  Gataluña 
■^  Tecina  á  Francia,  que  llamaron  algunos  Gataluña  Vieja, 
por  haber  sido  cobrada  de  los  moros   mucho  antes  que  la 
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otra  parte,  que  confina  con  el  reino  de  Valencia  y  Aragón^ 
por  la  parte  de  poniente.  Con  esta  entrada  de  Cario  Magno 
se  aumentaron  las  fuerzas  de  los  catalanes  y  menoscabaron 
las  de  los  moros ;  los  vecinos  de  Barcelona  le  reconocían 
superioridad,  y  ponia  en  ella  gobernador^  á  quien  nombraba 
conde,  que  era  mas  nombre  de  oficio  que  de  dignidad. 


CAPÍTULO  XLIII. 

De  la  erección  del  litólo  de  conde  de  Barcelona,  de  Urgel,  vizonde  de  Ager 

y  otros. 

*  ■  ■  * 

£1  primer  conde  de  Barcelona  fué  Bara:  este  tomó  él 
gobierno  el  año  803  y  gobernó  hasta  el  de  826  que  fué  pri-« 
vado  del  gobierno.  Ludovico  Pió,  hijo  de  Cario  Magno,  rey 
de  Francia  y  sucesor  suyo,  que  mutió  el  aiío  815,  nomlnró 
á  Bernardo,  cuyos  merecimientos  de  conde  de  Barcelona  I0 
promovieron  á  camarero  de  Ludoyico ,  que,  en  sq  logar, 
nombró  á  Yifrcdo,  que  por  otro  nombre  es  llamado  'Goifra 
Jofre  ó  Godofre.  Este  era  catalán  de  nación  y  descendía 
de  gran  linaje.  Su  padre  se  llamó  Jofre  ó  Guifre,  era  señor 
del  castillo  de  Ria  ó  Arría  en  Rosellon,  fué  prefecto  de 
Barcelona ,  y  casó  con  Almira,  prima  de  Cario  Magno.  E^ 
te  Jofre  era  hijo  de  Guifre  de  Neustria ,  que  casó  con 
una  hija  ó  hermana  de  Texalion  ,  duque  de  Baviera.  Este 
Jofre  fué  hijo  de  Carlos  Martel  ,  padre  de  Pepino ,  rey 
de  Francia.  Almira  ,  madre  de  Guifre  y  mugep  de  Jofre, 
señor  del  castillo  de  Ria ,  era  hija  de  Laudunda  1  coyo 
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iMiido  ignoro ,  por  no  haber  llegado  á  mi  noticia.  Esta 

ImilQnda  era  hija  de  Garlos  Martel ,  asi  que  los  padres 

én  «MMro^  totides  eran  primo»  hermanos.  Gobernó  el  con^ 

éida'%611  muoba  pac  y  prudencia  hasta  el  año  858 ,  en 

^'WhKó.  Este  fué  el  primero  de  los  condes  de  Barce«- 

km,  qtie  dio  principio  á  aquella  ilustrisima  casa  y  deseen* 

deoda^  de  la  eual  se  precian  tener  sangre  los  mayores  re* 

m  y  principes  del  mundo. 

Asimismo  por  estos  tiempos  tuvieron  principio  los  con^ 
4es  de  Urgel.  Este  condado  en  estos  tiempos  no  era  here* 
Aurio,  sino  que  el  rey  de  Francia  lo  daba  ó  encomendaba 
i  im  caballero^  que  era  como  hacerle  gobernador  de  él 
por  vida;  y  muerto  ó  promovido  á  cargos  mayores,  el  rey 
«ohnJNi  á  otro.  £1  primero  que  hallamos  en  historia  fué 
Arangol  de  Moneada,  de  quien  diré  después^  y  el  segundo 
VI  caballero  llamado  Seni^fredo^  que  no  lo  tuvieron  here- 
ttasn^-  siliO'de  por  vida. 

De  k)s  tÍ2Condes  de  Ager  no  hallo  su  principio  hasta  años 
iUaitev  como  veremos  en  su  lugar. 

Es  opinión  de  algunos,  que  como  cosa  asentada  la  de- 
(Mea,  hA&t  Garlo  Magno  erigido  en  Cataluña  nueve  con«^ 
dadas,  nueve  vizcondados,  nueve  noblias  y  nueve  varvesorfas, 
J  iafecienlas  casas  de  caballeros,  dividiendo  la  tierra  de 
Citdii&a  en  nueve  partes  ó  regiones,  y  dando  é  cada  uno 
^  ellas  un  conde  ,  un  vizconde,  un  noble  y  un  varvesor;  y 
esto  eoQ  intento  de  no  haber  de  erigir  cada  dia  títulos  y 
^io  se  contentaran  los  que  le  servian  con  los  erigidos,  como 
lo  lúzo  en*  Aquitania,  donde,  después  de  haber  conquistado 
^Ha  jprovincia  el  rey  Pepino,  su  padre,  erigió  Garlos  en 
^Ua  Bueve  condados,  dándoles  á  otros  tantos  caballeros  que 
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quería  honrar  y  hacer  merced,  y  esto  en  honra  de  los  nue^ 
ve  coros  de  ángeles,  con  cuyo  favor  y  amparo  prometía 
buen  suceso  á  todas  sus  empresas.  Ya  confiesan  los  que 
son  de  esta  opinión,  que  entonces  no  estaba  Cataluña  ni 
aun  la  mitad  de  ella  en  poder  de  cristianos ,  ni  aun  lo 
estuvo  de  muchos  años  después;  pero  lo  hizo  para  cuando 
lo  estuviese.  Sucedió  á  los  tales  ¿  quien  dio  estos  títulos 
como  á  muchos  obispos,  arzobispos  y  aun  primados,  que 
toman  el  titulo  de  las  tierras  que  no  solo  están  en  poder 
de  infieles  y  aun  seria  muy  dificultoso  de  conquistarlas, 
pero,  lo  que  mas  es,  que  son  tierras  que  nunca  se  lee  haya 
habido  en  ellas  prelados,  y  á  los  tales  obispos  llaman  de  ani- 
llo, porque  tienen  todo  lo  que  los  demás  obispos,  salvo  que 
no  tienen  esposa  ni  ovejas;  mas  si  aconteciese  reducirse  ái 
la  fe  católica  las  tales  tierras,  serian  suyas;  y  en  estas  cosas 
las  mas  veces  se  precia  mas  el  honor  que  del  tal  titulo  se 
recibe,  que  no  lo  que  podrían  rentar  en  caso  que  viniesen  á 
poseer  los  pueblos  ó  lugares  de  donde  él  se  toma;  pero 

dejada  aparte  la  opinión  de  estos  novenaríos  títulos  pam 
aquellos  á  quien  agradare,  trataré  de   los  dos   títulos  de 

conde  de  Urgel  y  vizconde  de  Ager,  que  son  d  fsunto  de 
este  libro. 
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CAPÍTULO  XILV. 


De  inneogol  de  Moneada,  primer  conde  de  Urgel,  y  vida  de  san  Hermene- 
fUdo,  de  quien  deriva  este  nombre.  —  De  como  el  nombre  desanHer- 
BMMgildo  faé  may  recibido  en  España,  y  de  los  machos  nombres  que  de 
estese  han  formado.— Prosígnense  ios  hechos  que  se  saben  de  Armengol 
áe  Ifoocada. 


Oapifer  úe  Moneada  quedó  en  el  lugar  de  Otger  Cata- 
l<MB,  y  por  muerte  de  él,  le  eligieron  sus  compañeros  capi- 
tSQ,  cabefa  y  caudillo,  y  lo  fué  toda^u  vida.  Este  Dapi- 
ftté^  un  hijo,  que  se  llamó  Amaldo  de  Moneada,  y  por 
fflnerte^dcl  padre,  sucedió  en  el  cargo  y  gobierno  de  las 
poblaciones  que  habia  en  los  montes  Pirineos,  en  nombre 
áel  rey  de  Francia ,  señor  de  Cataluña.  Murió  Arnaldo,  y 
ifj6  rsñ  hijo  llamado  Armengol,  que  sucedió  en  el  cargo. 
Usté  vivia  cuando  Garlo  Magno  entró  en  Cataluña,  y  go- 
kiiudm,  á  mas  de  los  montes  Pirineos,  la  tierra  de  Cerdaña, 
lUla^,  Urgel,  Empuñas  y  otras  muchas.  En  su  tiempo  se 
edificaron  los  mas  de  los  castillos  que  hay  en  aquellos  mon- 
tes, que,  como  eran  guarida  y  retirada  de  los  cristianos,  pro- 
curaban todo  lo  posible  que  estuviesen  con  la  debida  for- 
tificación, para  poder  mejor  resistir  á  los  moros  que  conti- 
nuamente les  molestaban.  Fué  esta  venida  de  Cario  Mag- 
no el  año  791 ,  ó  el  siguiente.  Conoció  Carlos  ó  Armengol, 
y  le  trató  y  tuvo  claras  señales  de  su  valor  y  merecimientos, 
y  vio  con  sus  propios  ojos  los  servicios  que  de  Dapifer  y 
Amaldo,  su  padre  y  abuelo,  habia  recibido,  y  que  el  nom- 
bre francés  se  era,  por  su  valor  y    esfuerzo,    conservado 


(270  ) 

en  Cataluúa.  Esto  y  ser  Armengol  de  gran  linaje,  le  dié 
motivo  para  honrarle  como  lo  merecia:  dióle  titulo  da 
conde  de  Urgel,  Rosellon,  Empuñas,  Cerdaña  y  Pallars,  j 
fué  el  primero  que  gozó  de  estos  titnios  juntos,  y  con  mur» 
cha  razón,  por  debérsele  á  él  y  á  sus  ascendientes  muchii 
parte  de  la  conservación  y  conquista  de  aquellas  tierras;  y 
el  título  que  usaba  primero,  anteponiéndole  á  los  demásv 
era  conde  de  Urgel,  y  así  qs  comunmente  llamado.  En  me^ 
moría  suya  quedó  que  los  condes  de  Urgel,  sucesores  suyos^ 
tomaron  este  nombre  de  ArméngoI^  que  por  muchos  años 
duró  en  aquella  ilustre  casa  y  familia.  Es  forzoso  en  aquesta 
historia  nombrar,  infinitas  veces  este  nombre  Armengol^.  al 
cual  era  tan  propio  de  los  condes  de  Urgel ,  que  cuandb 
decian  el  conde  Armengol,  por  antonomasia,  se  entandia  al 
de  Urgel;  y  eran  ellos  tan  celosos  de  conservarle,  que  abl^ 
gabán  los  padres  á  los  hdjos  lo  conservaran  sus  descendienteai 
y  Sunyer,  tercer  conde  de  Urgel,  á  dos  hijos  suyos  dio  este 
nombre,  como  veremos  en  su  lugar. 

Es  este  nombre  y  suena  ló  mismo  que  HermeDegildo 
en  Castilla,  y  se  toma  del  glorioso  rey  mártir  san  Hernia 
regildo,  honra  y  lustre  de  todos  los  reinos  de  España,  y  mas 
de  la  ciudad  de  Tarragona  ,  donde  padeció  martirio  y  se 
guaí*da  su  cuerpo. 

La  vida  y  martirio  de  este  santo  escribieron  muchos  nxk- 
torés  antiguos  y  modernos;  pero  como  no  habian  llegada  é 
noticia  de  ellos  (porque  aun  no  se  eran  hallados)  los  frag- 
mentos históricos  de  Lucio  Dextro  y  cronicón  de  Mafco 
Máximo,  obispo  de  Zaragoza,  su  devoto  y  contemporáneo; 
no  pudieron  escribir  con  puntualidad  igual  á  la  de  este 
autor,  que  fué  testigo  de  vista ;  y  así ,  por  honra  de  este 
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híenaFeoturado  santo  y  por  la  memoria  que  de  él  quedó 
co  los  condes  de  Urgel,  y  en  honra  de  su  nombre,  del  que» 
aooque  corrompido ,  cada  paso  se  hace  mención  en  este 
lüvo,  he  querido  escribir  aquella,  como  cosa  muy  de  mi 
|ffopÓ8Íto  é  intención. 

Fué  este  santo  espano)  de  ni^ciqn ,  hy o  primogénito  de 
Leovigíldo  &  Levigildo,  godo,  rey  de  España,  y  de  la  reina 
Teodora,  que  fué  hija  de  Severiano,  capitán  general  del 
nj  y  gobernador  de  Cartagena  y  su  distrito,  y  de  Teodora 
8Q  SQJer,  varones  de  gran  vurtud  y  santas  costumbres.  De 
cto  fueron  hijos  san  Leandro,  arzobispo  de  Sevilla,  san 
Fulgencio ,  obispo  de  £cija,  san  Isidoro,,  que  sucedió  á  su 
henoano  en  el  arzobispado  de  Sevilla ,  y  santa  Florentina, 
abadesa  y  maestra  de, muchas,  monjas  y  vírgenes  dedicadas 
^Sefior.  Nació  el  aup  562,  siendo  pontífice  romano  Pela- 
ib.  Faltóle  su  madre  Teodora  á  los  tres,  años  de  su  edad 
y 566 de  Cristo,  mujer  santa  y  católica,  á  quien  no   se 
apegi  Dmgun  contagio  de    la  herejía  del  rey  su  marido: 
vorió  en  Toledo ,  y  fué  sepultada  con  gran  dolor  y  senti- 
«iento  de  la  ciudad  y  de  los  suyos  en  la  iglesia  de  santa 
Leocadia  Pretoriense,  en  el  arrabal  de  Toledo,  sobre  el  rio 
Tajo»  No  tardó  mucho  tiempo  en  tomar  el  rey  otra  mujer, 
aunque  muy  diferente  en  costumbres  de   la  primera;  llamá- 
liase  esta  Gosvinta,  viuda  del  rey  Atanagildo,  su  predecesor, 
oqer  astuta,  maliciosa  é  inficionada  de  la  secta  arriana,  de 
^pnea  no  leemos  que  quedasen  hijos.  Deseaba  el  rey  ver 
casado  é  su  hijo  primogénito,  y  por  eso  pidió  por  nuera  á 
ladcgonda,  hija  de  Sigiberto  ó  Heriberto,  hijo  de   Clotario 
primero,  rey  de  Francia,  y  Brunequilda,  reyes  de  Austrasia. 
fiara  esto  envió  Agila,  su  tesorero;  pero  porque  la  edad  de 
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de  Indegunda  era  poca,  se  dilató  el  matrimonio  siete  añosr. 
El  siguiente  tomó  el  rey  por  compañeros  del  reino  á  sus  dos 
hijos  Hermenegildo  y  Recaredo,  con  que  les  aseguró  la 
sucesión  y  excluyó  á  los  godos  de  elegir  rey ;  y  de  aquí  le 
quedó  el  título  de  rey  á  Hermenegildo,  aunque  murió  en 
vida  del  padre.  Creció  la  novia  y  vino  á  España  el  año  580: 
era  de  edad  de  diez  v  seis  años,  hermosa  sobremanera,  dotada 
de  reales  y  cristianas  costumbres :  vinieron  en  su  acompa- 
ñamiento Eugenio  ó  Epifanio,  arzobispo  de  Toledo,  á  quiea 
en  los  arquiepiscopologios  de  aquella  Iglesia  llaman  Eufi- 
mió;  Fortunio,  obispo  Pictaviense;  Salviano,  AJigense;  Fron- 
tiniano,  Acuense;  Beltrinio,BurdegaIense;  Gregorio,  Turo- 
nense,  y  con  lo  mejor  de  la  nobleza  de  los  reinos  de  Francia 
y  España.  Veláronse  los  novios  en  la  iglesia  de  santa  María 
de  Toledo.  Sintió  mucho  la  novia  que  el  rey  su  marido  es- 
tuviese inficionado  de  la  herejía  de  Arrio,  pero  confiada  del 
favor  del  cielo ,  con  sus  continuas  exhortaciones  y  ayudada 
con  cartas  de  San  Leandro,  tio  de  su  marido,  dejó  la  he- 
rejía y  confesó  la  fé  católica,  admitió  el  concilio  Niceno,  y 
se  declaró  patrón  y  amparo  de  los  católicos.  Sintióse  de 
esto  el  padre,  y  le  amonestó  que  se  apartase  de  ellos  y  dejase 
de  favorecerles;  la  madrastra  Gosvinta  tratábala  mal,  tomóla 
un  dia  por  los  cabellos  y  arrastróla  por  el  suelo,  dejóla  toda 
ensangrentada,  y  un  dia  la  echó  en. una  alberca  con  gran 
peligro  de  ahogarse  ,  y  estaba  llena  de  odio  y  rencor  con- 
tra de  ella ,  por  ser  católica  y  haber  reducido  á  su  mari- 
do al  cristianismo.  Los  católicos  ,  contentos  de  tener  de  su 
parte  al  principe  y  sucesor  del  reino,  tomaron  las  armas: 
declaráronse  por  el  príncipe  y  por  católicas  las  ciudades  de 
Córdoba,  Sevilla,  Murcia,  Orihuela,  Évora  y  otras.  Movióse 
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craet  guerra;  sitió  el  rey  én  SeyiUa  á  su  hijo,  que  confiado  de 
algunos  pocos  romanos  que  aun  quedaban  en  España,  se  era 
fortificado  en  ella;  pero  ellos,  cual  otros  Judas ^  fueron  trai^ 
<iores  al  principe  y  le  entregaron  al  rey  su  padre,  que  le  m^ 
tióeo  duras  y  horrendas  prisiones  en  Sevilla,  que  son  las  que 
describe  Ambrosio  de  Morales  en  su  historia,  de  las  cuales 
siKé  dando  rehenes-,  y  metiendbse  so  la  obediencia  del  rey 
SQ  padre  las  ciudades  y  pueblos  que  habian  seguido  su  voz; 
pono  esto  duró  poco,  porque  el  año  siguiente,  después  de 
salido  de  la  cárcel  el  príncipe,  el  rey  le  volvió  á  perseguir. 
Cerieóle  en  una  villa  de  Bortugal,  llamada  Osset,  y  le  tomó 
y  llevó  á  Tdedo,  y  allá  le  metió  en  la  cárcel.  Estando  el 
santo  detenido  en  ella,  se  congregó  en  aquella  ciudad  un 
ooBciKábulo  de  obispos  arríanos;  presidió  en  él  Pascasio,  que 
semtitulaba  obispo  de  Toledo;  Vincencio,  obispo  de  Zara- 
gata; Sumnio  y  Nepontiano,  obispos  de  Mérída;  Hugo,  de 
Barcelona;  Muríla,  de  Valencia;  Argimundo,  Portucalense;  y 
Gardíngo,  Tudense,  y  otros  de  la  misma  secta.  Lo  que  salió 
de  aquella  maldita  y  execrable  junta  dice  Ambrosio  de  Mo- 
rales, libro  undécimo,  capitulo  sesenta  y  cinco;  y  porque  los 
dnspos  católicos  y  otras  personas  contradijeron  á  lo  decla- 
rado en  aquel  conciliábulo,  el  rey  los  desterró,  y  en  esta 
<ieasion  fué  el  abad  Juan  de  Valclara  desterrado  á  Barce- 
lona, el  que  escribió  muchas  cosas  de  este  santo,  el  cual, 
librado  de  la  cárcel  que  habia  padecido  en  Toledo,  el  año 
sigmente  de  583  se  retiró  á  Sevilla,  donde  le   cercó  otra 
wez  el  rey  su  padre;  y  porque  debió  hallar  alguna  resisten- 
cia, Uamó  en  su  favor  á  Mirón,  rey  de  los  suevos,  que  en-^ 
tiendo  reinaban  en  Galicia,  y  gran  copia  de   gentes,  con 
cuyo  favor  prendió  el  rey  en  Córdoba  á  su  hijo,  que  de 
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Sevilla  se  era  retirado  en  aquella  ciudad.  De  aquí  le  mandó 
otra  vez  desterrado  volver  á  Sevilla,  y  después  á  Toledo,  y  de 
aquí  i  Valencia.  Duraron  estas  peregrinaciones  algunos  me* 
ses,  y  por  quitarle  el  rey  su  padre  de  los  ojos  de  los  súb^ 
ditos,  cuyos  corazones  iban  tras  él,  y  mas  los  de  los  catóU^ 
eos,  le  mandó  prender  otra  vez,  y  asi  preso  y  con  ejércH 
to  que  le  servia  de  guwda,  le  envió  á  Tarragona  y  le  mandó 
meter  en  una  cruel  y  estrecha  cárcel.  No  le  faltó  aqui  da 
consolación  de  Dios,  que  le  envió  tres  santisim<^  varones ^  que 
eran  el  arzobispo  de  Toledo ,  el  abad  Juan  de  Yalclarftf 
que  estaban  aquí  desterrados,  y  Eufemio,  que  fué  arzobispo 
de  Tarragona,  que  le  exhortaron  y  animaron,  aunque  seercs 
lamente,  por  temor  de  los  arríanos,  á  sufrir  aquellos  y  raa^^** 
res  trabajos  por  la  fé  santa  de  Cristo  señor  nuestra.  Vivía 
en  aquella  ocasión  en  Tarragona  Baseasio,  arzofaíspor  intruso 
de  Toledo,  hereje  arriano,  y  por  mandado  del  rey;; «la  vigi- 
lia de  Pascua  fué  á  la  cárcel,  y  allá  quiso  con  su  sacrilega 
mano  comulgar  al  santo  príncipe,  que  indignado  del  aire* 
amiento  de  aquel  desvergonzado  hereje,  no  quiso  recibir  la 
comunión,  antes  bien  con  ira  y  odio  le  echó  de  sí,  dán-^ 
dolé  las  razones  y  reprehensión  que  dice  Ambrosio  de  Mo* 
rales,  de  lo  que  el  padre  se  sintió  mucho,  é  irado  sobrem»* 
ñera,  de  una  vez  quiso  acabar  con  el  hijo,  y  mandó  á  Sigí^ 
berto,  capitán  de  su  guarda,  que  le  matase.  Este  obede- 
ciendo al  impío  rey,  que  no  debiera,  fué  á  la  cárcel  y  con 
una  alabarda  ó  maza  de  armas,  ó  con  un  puñal,  como  dice 
Escolano  en  la  historia  de  Valencia,  le  hirió  de  muerte;  y 
debieron  ser,  sin  duda,  muchas  las  heridas  que  le  dio,  por» 
que  en  la  sagrada  cabeza  de  este  santo,  que  hoy  está  en  el 
Escorial,  donde  fué  llevada  desde  el  monasterio  de  Xixena, 
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M  órdeD  de  san  Juan,  en  Aragón,  tiene  un  ahujero  cua- 
indo  en  la  coronilla  y  otros  mas  abajo,  á  raan^ a  de  cuchi- 
lladas. Con  estas  y  otras  herid  as  salió  aquella  bendita  alma,  y 
eoronada  con  la  auréola  de  martirio  voló  á  su  Criador,  que 
fara  tanta  gloria  suya  y  honra  de  España  la  habia  criado, 
Windola  eon  una  infinidad  de  milagros,   como  fueron, 
«id  silencio  4e  la  noche  oir  músicas  celestiales  sobre  su 
ewpay  salir  una   sobrenatural  resplandor  que,   quitadas 
Im  tkttdilas  de  la  cárcel,  la  rol  vio  mas  clara  que  si  el  sol 
dnicoi  día.  Estosyi^tros  milagros  enseñaron  á  los  fieles 
fnoUiiaB  reverenciarle  como  á  cuerpo  de  mártir  glorioso. 
Ualm  en  aquella  ciudad  el  anobispo  de  Toledo  y  otros 
«hfos,  .y  el  abad  Juan  de  Valclara:  estos ,  juntos  con  el 
unbbpo  de  Tarragona  y  muchos  seglares,  con  grandes  Han- 
te  I  sentimiento  le  sepultaron  en  la  iglesia  de  santa  Tecla 
^Tirmgona,  como  dice  Marco  Máximo,  obispo  de  Zaragoza, 
7  tootemporáneo  de  este  santo ,  y  hoy  por  nuestros  pecados 
}pKa  devoción  de  aqudlos  á  quien  toca,  no  sabemos  en 
vi  parte,  aunque  muchos  dicen  que  en  aquella  iglesia  está 
i^fQkado  un  santo,  pero  ni  saben  quién  es,  jú  dónde;  y  yo 
tego  |KHr  cierto  que  este  santo  fué  sepidtado,  no  en  la  igle- 

• 

<M  estedral,  mas  en  otra  que  está  no  muy:  lejos  de  ella, 

i^  edifica  antiguo ,  que  llaman  santa  Tecla  la  Vieja ,  de  la 

Mi  Luift  Pons  de  Icart ,  en  sus  Grandezas  de  Tarragona,  dí- 

^  estas  palabras :  «  y  por  esto  se  dice  que ,  siendo  en  Tarragona 

na  PlaUo,  mandó  edificar  la  iglesia  de  santa  Tecla  la  Vieja 

so  ia  invocación  de  la  dicha  santa «  la  cual  devoción  se  ha 

mmpre  tenido  en  Tarragona,  y  de  entonces  acá  la  tienen 

por  abogada  .y  protectora;  »  y  he  notado  yo  que  está  esta  igle- 

sii,  aunque  pequeña,  llena  de  muchos  sepulcros  antiguos,  que 
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denotan  mayor  antigüedad,  sin  duda,  de  la  que  tiene  la 
iglesia  mayor  y  metropolitana  de  aquella  ciudad,  aunque 
ambas  á  dos  son  [muy  antiguas.  La  cabeza  de  este  santo  y 
buena  parte  de  su  cuerpo,  poco  después  de  muerto,  Marco 
Máximo,  obispo  de  Zaragoza,  devoto  suyo,  la  tomó  y  llevó  á 
Zaragoza,  enriqueciendo  con  tal  tesoro  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora  del  Pilar,  y  de  aquí  vino  la  cabeza  á  Xixena,^.dealll 
al  Escorial,  por  medio  del  obispo  de  Viquey  de  Juan  Fran- 
cisco de  Copons  de  la  Manresana,  caballero  catalán;  como 
lo  refíere  largamente  Alonso  Morgado  en  la  historia  de  Se- 
villa. Este  Marco  Máximo  fué  contemporáneo  de  este  santo^ 
amigo  y  conocido  suyo ,  y  le  consoló  en  sus  trabajos,  esfor- 
zándole al  martirio,  y  continuó  la  omnímoda  historia  de  Flavio 
Dextro,  y  refírió  lo  que  queda  dicho;  y  así,  como  á  testigo  de 
vista,  se  le  debe  fé  y  crédito,  mayormente  no  apartándosele 
lo  que  escriben  san  (j^egorio,  papa,  y  el  Turonense;  Juan, 
abad  de  Valclara;  don  Lucas  de  Tuy,  Paulo  Emilio,  Roberto 
Gaguino,  Adon,  arzobispo  de  Viena  en  Francia;  Ambrosio 
de  Morales,  Baromo,  Pisa,  Alonso  de  Morgado,  Ribadeneira, 
Villegas,  Marieta  y  otros  graves  autores,  así  contemporáneos 
del  santo,  como  modernos;  y  dice  Marco  Máximo,  hablando 
de  este  santo :  quem  martirem  ego  de  fade  nom,  eí  9€Bpiu$ 
állocutiis  8um ,  cum  esset  in  custodia  pairii ,  Hispdi ,  tnox 
CordubcB,  rursus  Toleti,  ValenticB,  eí  postremo  Tarraeona^ 
cujas  ut  devotissimus  vkcB  sanctisimique  martirii,  carmen  hoe 
eí  qiudecumque  dicavi,  quod  est  index  pietatis  in  eum  mece,  etc. 
La  mujer  del  santo  se  fué  á  África,  y  de  aquí  á  Sicilia, 
donde  murió  y  alH  fué  sepultada;  un  hijo  que  tenia,  llama- 
do Teodorico>  fué  llevado  á  Constantinopla,  donde  san  Lean- 
dro, tio  de  su  padre  san  Hermenegildo  (que  estaba  allá  pa^ 
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TI  negociar  con  el  emperador  que  favoreciese  los  católicos  de 

Ispafia),  cuándo  le  vio,  se  entristeció  sobremanera.  Murió 

este  santo  rey  y  príncipe  de  España  á  13  de  abril  del  año 

&8&^  á  los  veinte  y  cuatro. años  de  su  edad.  £1  año  siguiente 

Bario  el  rey  Leovigildo,  su  padre,  á  quien  Dios  hizo  mucha 

nerced,  pues  le  dio  omocimiento  del  error  en  que  estaba  y 

de  It  persecución  y  muerte  dio  al  príncipe  su  hijo,  y  abomi- 

Buidolos  errores  de  los  arríanos  ,  abrazó  la  fe  católica,  y 

ea  día  murió  á  2  del  mes  de  abril  del  año  587,  muy  arr&- 

potidodel  mal  que  habia  hecho,  y  fué  sepultado  en  Toledo, 

en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora,  la  Antigua. 

Poco  después  ,  que  fué  el  año  588,  murió  también  en 
Constantinopla  Teodorico,  hijo  de  este  santo  príncipe;  y  Si- 
gibeito,  que  fué  el  que  le  mató>  no  quedó  sin  pena,  por- 
<ptt  fué,  convencido  de  graves  delitos,  y  el  rey  Recaredo, 
Innumo  de  san  Hermenegildo,  le  castigó  muy  afrentosa- 
■Mote,  mandándole  raer  el  cabello,  que  era  gran  ignomi- 
>ift  entre  los  godos,  y  cegarle,  y  después  le  subió  en  un  asno, 
JiiODla  cola  en  la  mano,  á  manera  de  cetro,  le  mandó  pa- 
Wpwla  ciudad  y  llevar  al  suplicio.  A  Gosvinta,  madras- 
ta del  santo,  no  le  fakó  su  castigo ,  porque  fué  acusada 
d6  QD  grave  delito  que  olia  á  traición  contra  del  rey  Reca- 
'^f  que'  le  asignó  jueces  que  conociesen  de  sus  delitos,  y 
por  voto  de  ellos,  que  eran  muchos,  con  un  lazo  le  quita- 
itm  la  vida. 

Ambrosio  de  Morales,  devotísimo  que  fué  de  este  santo, 

trabajó  en  averiguar  todo  lo  que  le  fué  posible  lo  tocante 

á  SQ  vida  y  hechos  ,  y  es  cierto  dijera  mas,  sí  mas  hallara. 

Refiere  este  grave  autor ,  que  en  una  dehesa  llamada  Casa 

BUuca,  cerca  de  Córdoba  ,  donde  hay  vestigios  de  edificios 
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antiguos,  halló  una  monedare  oro  de  este  santo:  celebra^» 
la  aquel  autor  por  insigne  antigualla,  como  cierto  lo  es»  y 
mas  por  la  devoción  que  aquel  buen  autor  tuTO  á  aqu^* 
santo.  Tiene  esta  moneda  k  la  una  parte  el  rostro  del  santo 
sobre  un  trono,  con  una  cruz  en  medio  de  él,  y  alrededor 
dicen  las  letras:  Hermenegüdi;  de  la  otra  parte  tiene  la  mo^ 
neda  una  yictoña ,  y  la  letra  que  está  al  derredor  dice» 
Regem  devtío,  i?omo  que  exhortaba  el  santo  á  los  eqMifioleB 
que  se  apartasen  del  rey,  porque  eon  la  herejía  no  les  infr:» 
cionase,  siguiendo  en  esto  el  consejo  Klel  Apóstol,,  que  dice? 
hcareticam  hominem  post  imam  et  itcundam  correciwnem  da^ 
vita;  y  con  este  mote  justificó  el  santo  la  cansa  porque  ha« 
bia  tomado  las  armas  contra  su  padre,  y  el  católico  ÍBteii-^ 
to  que  tuvo  en  aquella  ^erra.  De  este  mote  hace  éutoi) 
Morales  á  saní  Leandioréá  san  Isidoro  ^  tios  del  santo.  Sa 
esta  medalla  de  oro  Bmy  fino,  lo  que  no  tenian  las  de-  loa 
demás  reyes  godos,  argumento  de  ser  ella  verdadera  y  nnf 
contrahecha ,  que  la  cuñosidad  en  estas  cosas  se  eonteotip 
de  metal  mas  bajo  ymú  tanicostoso  como  el  oro.  Doír 
Antonio  Agustín,  en  sus  diálagoa  délas  medallas,  no  pare-' 
ce  que  la  tenga  por  verdadera;  pero  yo  creo  que  él  no  de^^ 
bió  de  ver  la  que  tenia  Ambrosio  de  Mavales ,  sino  otra» 
diferente,  que,  aunque  de  oro,  debia  estar  mal  labrada^ 
consumida  del  tiempo,  cuya  antigüedad  no  dejó  distingvnr 
en  ella  lo  que  Morales  en  la  suya ;  el  cual  á  bueo  seguro 
que  no  afirmó  lo  que  no  era,  y  mas  en  cosa/toeante  á:  este 
santo,  de  quien  se  confiesa  muy  devoto,  y  reconoce  por  sir 
medio  haber  alcanzado  de  Dios  muchas  mercedes.  m 

'  ■    ■   .       •  • '  .  i. 

El  nombre  de  este  santo  y  esclarecido  mártir  fué  muy  reci- 
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Vftdo  en  España*  y  macha  gente  principal  por  devoción  suya 
(como  ae  echa  de  ver  en  mochas  escrituras  de  los  primeras 
nfes  de  Castilla  después  de  don  Pelayo)  le  (ornaba.  En  la 
teacion  que  d  rey  don  Alfonso,  el  Gasto ,  hizo  á  la  Igl&- 
•a  de  Oviedo ,  uno  de  los  testigos  se  llamaba  Hermen&- 
fjiAo'i  :ea«  la  data  de  esta  escritm»  á  16  de  noviembre, 
ifo.81di^^  en  tiempo  del  rey  don  Alfonso,  el  tercero  de 
irteaíMiibEei  llamado  el  Magno^  un  obispo  de  Oviedo  y  un 
coide^de*>Tuy  en  Galicia,  y  otro  del  Puerto  en  Portugal* 
tavitrw tueste  misma r nombre^  como  pare^  en  el  primer 
cwilÍ0r4aOviedof.  celebrado  año  879;  y  en  un  privilegio 
<p<  tiene  ia  Iglesia  dé  Santiago  da;  Compostda  del  mismo 
ie|fi>iña881^  confirman  tres  Hermenegildos,  el  uno  obis-. 
fo^  el  otro  mayordomo  del  rey  j>i*^l  lotro  sin  titulo ;  y  des- 
pK8,>tt  tiempo  del  rey  don  Femando  <  el  primero  ,  de&- 
FM  de  haberse  frecuentado  mucho,  este  nombre,  se  sacó 
^  il  on  sobrenombre^  que  era  Hermenegildez,  asi  como 
^Femando  Fernandez,  de  Gonzalo  González,  de  Rodrigo 
lo^iguez;    y  este"  sobrenombre  Üermenegildez  era  muy 
^^coeote  en  las  >  confirmaciones  de.  los  privilegios  de  este 
i^^i  en  que  anda  un  Pedro  Hermenegildez  que  se  halló 
tt  la  coirfbrmacion  de  muchos  de  ellos :  después  se  fué  coi^- 
Mpendo  y  abreviando   algún  tanto  ^  «y  en  privilegios  de 
^Aifimso^  hijo  de  doña  Urraca^  confirma  muchas  veces 
tD  Gutierre.  Hermildes,  que  en  otros  privilegios  se  llama 
Gntienre  Hermenegildez ,  do  se  ve  claro  ser  todo  un  mismo 
aanhrev'y  en  Portugai  habia  Unajes  y  caballeros  que  lo  to- 
maban por  sobrenombre,  como  Alonso  Ermegic  ,  Estovan 
Ermiges,  Alonso  Ermiges  y  otros. 
9ío'4ii¿  menor  la  devoción  con  que  veneraron  este  santo 
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m  Cataluña,  donde  fué  inuj.  ordinariesu  nombre,  miaqua» 

algo  mudado  y  corrompido,  como  vemos  cadaiidiac|ue.4i<r^ 

Tersos  lenguaces  mudan  mas  ó  -menos,  de,  una. manera  ^.láfk 

otra>  los  nombres  propios,  «ódesgoberuando  laS'  letras  ó  tóarn 

diéndolas  ó  <[uitándolas  á  Jos  vocablos;. y  de  aquí  quedairon 

Armengol  4S  Hermegaud^  fM>r  Henaenegildo».  y  tofip.^^  «V^ 

mismo  tiombre,  y  «nmudiasi  escrituras. iViemos.quQlos^(|iie 

aquí  son  Hermesgaudosfy  Arinecigols,  en  Francia  .^9,.J^ 

mínganos  y  en  Castilla  los  Uaman;iIermenegild()^..j]Ple  ^9t^ 

hay  muchos  i  ejemplos  ;  solo  r^feviré  alguoo^  m.l»  fw^Ari 

cion  de  la  antigua  Valladolidy.  quehi^^jel  cou^e.dMk^Pn 

dro  Anzwes  a  21  de  mayo  ,  era.llSSMyid^,  CrátP  seoK^i 

nuestro  1095,  que  está  en  el  archivoii)^  jeiqu^llA)  )gli$SH^i«t 

confirma  el  €onde  «Armengol  de.Vrgel,  yerAO  4íe),  Qoi^ 

Pedro. Antures^y. no  se nomttfani firma Amjieugf^, úi^9(,JS^IRri 

menegUdus ;   y « en  muchos. privilegios.  Jatinofii  diel.  rey.  doik 

Alfonso,  hijo  4e. doña lUmnaca:,  y* en  otros>que  Arae.el  ^^ü^ 

po  de  Pamplona. en  su  historia „'|QnQa.0liXonde  4ñ  Vf%^^> 

y  no  se  llama  sino  >  Hermenegildo ,  sacomodando,  snijnptnbfA 

al  verdadera  y  oiíginal  de  Castilla.  JEn.  unos  versos  qu^iO^t^O: 

en  la  vida  del  conde  .Anoengol  de  CasUlk^  nietoi  deljcpiin 

de  Pedro  Anrafiresy  le  llama  el. poeta  HirmtHegiUh/^ii  ¡y  üft 

solo  tomaron  este  nombre  lea . hombres,  > imaa , auajtainlik^ 

las  mujeres ,  y  es< cierto  que  ;  eL.nomhre  de  ;]Sml^llglM^^a«.. 

Ermisendav  Ermesiiida  y  otros;  semejantes  que  yenu^i  fn 

escrituras  antiguas  ,  es  el  de^este.santa^y  se  echat  d^.Nfr 

esto,  en  que  á  las  mujerea  queden  unas  partes: testan.  i)Wbi 

bradas  con  uno  de  estos  tres  nenhrea^  en  'OtraalasiiioiiAbl^an 

Hermenegildas,  y  todo  es  unatmisma  cosa. 

Dur6  por  espacio  de  trescientos  cincuenta  años  que  todos  los 


eoBJes  deUrgelí  á  imitaeion  y  ejemplo  de  Armengol  de  M(Mk 
cada,  tomabtn  este  nombre;  y  porque  cuando  heredaroB 
aipidla  casa  los  vizcondes  de  Cabrera  se  dejó  este  nombre,  el 
conde  don  Ponee  dé  Cabrera  mandó  ea  su  testamento  que  sus 
hijos,  que  eran  cuatro,  y  otros  á  quienes  venia  la  sucesión 
de  aquel  condado,  estuviesen  obligados  á  llamarse  Armen^ 
goles  ó  ^  Ennengaudob,  y  lo  repite  muchas  veces,  encargáoH 
dolo  eoB  grandes  veras,  porque  sabia  y  se  era  observado  ser 
este  nombre  ,  en  la  casa  y  linaje  de  Urgel ,  nombre  de 
fortaba  y  felicisimo,  y  tanto  cuanto  duró  en  ella,  gozó  paz^ 
felíciéad,  buena  ventura,  aumento  de  estados,  paz  con  los 
reyes,  ami^  con  sus  vasallos  ,  sosiego  en  sus  tierras  y  se* 
ñorfos,  y  de  felicísimas  victorias  de  sus  enemigos;  y  así  nota 
flwrf  emditamente  un  autor,  que  hay  nombres  que  tienen 
forttHia,  y  otros  que  son  desdichados.  El  nombre  de  Antoni- 
no  fué  ea  Roma  felicísimo,  y  lo  daban  á  los  Césares  en  pro^ 
niatico  de  la  virtud  y  valor  se  prometían  de  ellos ,  hasta 
qoe-lo  tuvo  Eliogábalo,  que  con  sus  pésimas  costumbres  le 
aCrentó  de  man^a ,  que  de  allí  en  adelante  se  tuvo  por 
nomlure  afrentoso.  Judas  fué  apellido  sacrosanto  desde  el 
principio  de  la  república  hebrea  hasta  que  pereció,  y  así  hu^ 
bo  cuatro  de  este  apellido  en  el  colegio  apostólico;  pero  el 
uno  fué  tal ,  que  llenó  el  nombre  de  ignominia  y  su  malí* 
cía  le  afrentó  en  gran  manera.  Los  nombres  de  Fernando  y 
Alfonso  en  Castilla  son  felicísimos,  y  desgraciados  los  £n- 
ríqiMi,  así  como  los  Jacobos  en  Escocia,  Carlos  en  Ingla- 
tenra,  y  los  principes  Carlos  en  España. 

Tuvo  el  conde  Armengol  de  Moneada  en  casa  del  rey  de 
Francia  y  emperador  Cario  Magno  y  de  Ludovico  Pió,  su 
bijo,  mochos  y  muy  honrados  cargos  y  dignidades :  en  el 
TOMO    IX.  19 


n9fiíO)B6ft|deiCrisftm$cíjudi)fBtt^  T  gO" 

/  lKnniior(»ido.4a 'iibüdá  iMaUorcaiipor  :elf£inpeto4or>  Gario 

V  MagBovKjt^^Bos  tiidespiis8*itanfii3BiiÉfov|MmOernarde  ^<8tt  oie- 
üi  to9  UjofdBttPaping, :  kfQfsnBtúéefb  Govlo  Magno  lo  de  Italia. 

Iajeiusfty(niAÍTDipiira>dHi)iéstaoesrga»d  An^  fhiéipor- 
-  )qi»/eLañblZi99|iqiié>áui¿;tiiioi»riM  ¿cficeiKmBme  emperador 
I  Cario  Mqgnoj,  laBiniRiBrHiec^iáiiU^  ytSa^ña^oatisaben  gran- 
des daíuttiien'4DquiÍariBlaioyrr|mi]QB9lifiitos»<ble&o«ír^ 
,  .DniiOintiniM»>tsiBtos)^]teníotes^(fi(lr  mo  •tÁner)idoiide'^ci]dir, 
f  i  iperi  estaD  (>lnnitedas^<p9art0n  Toáeadus  éti  avemigofo  v  jViviaron 
HieóDifste >dBsaB0BÍ€igii5lMu^ .id'ABo^ifiBOvnqiffiípídií^^  fafvor  á 
-iiCarto  Magno vliproHielÍÉiidoiqíw» 81  se>lotliábavts6iiantSua'?A- 
.otattosb^  SU  ieiii|MÉ*adar  aiecpló'^itan  ofi^enda^tÉaii^f^nténÉOr^de 

V  ^i^safiof <^de<itaaíi^¿rtiles(>^i|MiUada6  dailsiSvOiyxisiil  le^  dió^^l 
socorro  necesario  psra  prevalecer  cooirorlas  dbeitii^O0i^*dJRw 

•  )doic8  por*éa|áUiii>iy  i  víiteyo^inArtnaigdb^B'MoÉcada^i  Mk>nde 
deiiUrgel(npdr8biqüe'^ietigobeni»eiy  tímese  eondefOciOA^lh- 

.< '  ;>]»  v)  idefandiéodeM- nk)  ilasi  «oroei^Bef  oorrian^  oqtiéllea  inaras . 

>oKdlQ^isabieadcrtel^8oceíTOisipiarkairiá  váíúdt)  á>h)»a(ia)Ior^i- 
'f^svdejanm  de  tnoteitaidei^  y^udtoop  sus  conrcriasy  pasa- 

.  ron  (á  destniany  indacUaMaV' t  ¿'^Is"^^^^  dsvidíetoitfBQ  ar- 

.  tntadav?  Iff  una*  panl^'fué  á^la  iáariéefierdiofiMiM'?  otra  A  la  de 
Góroéga ,  'doüéc/hkíopad  gandes*  liañosv  tabndü  'los  eanupos 
y )  destruyendo  los ^puéttlosv^y»  ILsittndose  iMchos  eaütives  con 
lO'iMJer  é^^quetlarisla;^^  yié  ia/^oevTÍooi'deila  presarse  vol- 
vían á  África  A  gozar  de  ella,  tuvo  Arraengol  nolieiay  salió- 
les con  su  armada.  Trsd^óse batalla "^^  quedé  vencedor,  y  tomó 
ocho  naves  á  los  enemigos,  y  dio  libertad  á  mas  de  quinientos 
corsos  que  llevaban  ^utivds;- Con  esto  se  volvió  con  triunfo 
á  la  isla ,  asegurando  eon  esto  todos  los  mares  vecinos. 


^  , 
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•>B  ToiB«i>Q^de>esta  los  moras  itantaii rabiar^ t^ae^ipór^^enpr'' 

•^«EBei^'UoifiiirQiii'á  italis  >  (cple  é  IfaUoffcaiya^BotosalBaD),  y 

^^íeiiHL  a6Wel'€Kvi(wedña^Iién>fo>lo9caML)^^f  i6obr&>aIgut^ 

ffliabfail»  ^e'^lafÉroyineíd  JfatobonaiBd;  yneiD'vengamai  de  la 

-férdída  doíiilasriécha'  jni^esvt^biaienmigpraDidaáo  «cfcii^ 

vtienq^f  y 'dsflpne»  qne  bvlMcroiiifiaeiadorsu^imeldad^ivolTÍe* 

-iTOfcffleBdeñavifíiwide  bilIál^D toeaísÉeaciav'  ptmfíia  ksnBar- 

i<dhi«BtateBí|nre?Énklo8fyriaitan)iKfniKili€9.  deieil<»iií c;   r* 

.iibiC0eeivíéadttiiiía<  laifanuí  dehcoiide^^iMv  todo'vlumundo, 

' 'flaiHcnroK))3firf»|paiilto  ^im^^enetíiigps^^iitvhiDló  dei^l^a.en 

'  fl9t5iieBi^rraf|jntídhBsnv6ces,<^^f(dKniéi4{  -pnideiH 

-ráfbiiofaD'deí^liálloTca^  eonseri^ánfMaiifntídeivcíeii  diel  em- 

'  ^|paÉcklD(C¡arlo<  Magno  yíj  mua^todr,  'denficpnnard^  su  nielo, 

>liqit)dblV¿|mo,ri^  jtt)idiaofinB^^^^  isla^  y 

^'4fiiri6ü  AiMeiig(d):.«(itítflQ9|M>        Lndovkí»  Fio  v)  hijo  <le 

-%b>Ma^no^  «endo  ^coBder^dc^Barcelona  iBarai'<el  aña  no 

"^nbel iferieiaiia;i[< iinaa^por lOTÍdente»  icoi^ataraitise  entiende 

'WotaiteS'  dM  <8&Aw/  IWr>5u*iiDuefte)<volneron' Jos  condados 

fK  ét(tiQiMi4 'y  ^BB  (pairtieulaF  el'^  tUlgeU  ¿^  Ludoirico  Pió, 

<iB]^dir)&aDoii  }yÍ9eñor<de  Catahiftii^ianíi,  cooiodiae  Tomic, 

TQtlwbdvmaadto^isifi'lHJoBi^  sino  'porq^eiio^ieranestos  titu- 

WáKfedítáivisv^ coinoodespues  fe  ftieiiMijty coloso  daban  du- 

iteirlai  ¥Ídai.dd[i  piotadog  i  ooD.<fdblig^cion(><pie'na'  padic- 

-  M  dbpener  delellna  eof^fpvolr  de  snsi'hijoaiótclesctodientes ; 

"'yífCODieslaiii^ueda'  respondido  ¿ ;la  opinión  del  dicho  Tomíc, 

'^ofie  quiete  cpieGkiibro  Paldsidi^jpuaiebede  eslos  condados  entre 

'  SDSihijoS'^nlofqtie  BopMdb  flér/,  p^quoidesde  Armcngol  de 

'MoBCadaétioMiifrc  pasiffo*miisdB^fieseBtaiafios.y  y  antes  de  Gui- 

fre  hubo  otro  oonde  ^éiJrgol ,  como  diré  después ,  que  fué 


•"I 
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nombrado  por   Ludovico  Fio,  y  á  Guifre  le  pertenecieron 
aquellos  condados  por  haber  cedido  y  renunciado  en  su  fa- 
vor y  de  sus  descendientes  Carlos  Calvo,  rey  de  Francia,  el 
derecho  y  señorío  que  tenia  en  Cataluña. 

De  Armengol  de  Moneada  no  hallo  hijos,  antes  en  las  es- 
crituras de  aquel  linaje  consta  haberle  heredado  Otón  de 
Moneada,  hijo  de  Amaldo.  Este  Otón  sucedió  en  el  cargo 
de  general,  y  le  hallo  con  él  en  la  conquista  de  Barcelona 
con  .Ludovico  Fio,  qu/?.  se  dio  por  tan  bien  servido  de  él, 
que  le  remuneró. eon  mvcbo»  (lugares  cecea  de  aquella  ciu- 
dad, en  el.Vallés,  á* cuya  cabeza  puse^  el  nombre  ^desa  ape* 
llido  .de  Moneada ,  y  .con  la  mitad  de  la  ciudad «d^i^Vique, 
que  .por  muchos  añoa  poseyeron ;  sus  micesorea;  y  de  este  des- 
ciende la  ilustre  famcha^de  los  Moneadas,  deiqaien:  ha  es- 
crito muy  docta  y  elegantemente  doa  Tomás  <  Tamayo  de 
.Vargas,  cronista  del xey  Catótice,  este^afio  pasado  de.lGSS. 
1.  Las  armas  deestepcimenconde  fueron  las  mismas  que  ét 
llevaba,  propias,  de  su  línajOy  que- eran,  segua  dice  el  doc- 
toro Beujber,  las  de  la .  casa.rda  Bavierai  de  donde  ellos  des- 
cendian  ;  y  rdespues^  las^{dejaroDl4hy.  tomaron  siete  panes  de 
oro  en  campo  de  sangce,  esto.es,.tres  y  medio  en  cada  una 
de  las  dos  tiras^t-y*  después  dividieroa  el  escudo  en  palo,  y 
á  la  mano  derecha  pusieron  les,  siete  penes,  y  á  la  otra  k» 
paloside  Cataluña.»  p^  haber  .emparentado  con  la  casa  real 
de:  Aragón  y  los  q«ie  hoy  son  bajar  de  aquella. 


; .  • » ;  • «   ■ 
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CAtiTÜLO  TÜtiV.  '      " 

).."» 

{»A       VI  .  *     /»   Í.UM>j    '>lH    ••'          *•' 

•  '  De  ÁinyéH'i^urido  ¿Jliíé'dA'üi^l.      "  ' 

f        ?'   1 

í.'Uíí'    ;rsH    ;»'     ,>    ñ»      r.jr  t'^       '»;♦»:'  *           ,." 

.'           ,'lt» 

Al  conde  Aftneogo)^  <|u«^'tiluriÓ'  ^)4iijos,  sucedió  étí  él 
condado  de  Urgcil\¥ifred6  'Peloso^  "cútíáé  de  Barcelona,  y 
fué  señor  de^liiárMa'^  dño  912;  qué  murii),  ordenatiáó^ 
sus  «stades  entre  ^^pa^  hijodí  'Vifredó  f tíé  eobde 'déBarcéloaéi,* 
y  murió^ain  Uijo»;  éesfpüe»  de' 'haber "tenido  solos  dos  afta^ 
d  eoádadót}* ^>  su  itoiietteftfé  Cdnde  Mir,'  biH lienrmaÉol 
que  jt^erá^  conde  dtBffEosellotf,  Gerdafta»y  Besailú.  >  En'^M 
condado'de  OrgeMttstitüyiS  fr  Mi  ftijo  Sütiyer^  '^  otros  tla^ 
marón 'SiriofredOjí  tawAieri'tüVo^otiN^  hijo  Ilamfiído^RóddlTé,' 
qué*  fáé  mofijé  ^  ft*poH  y  déS|^fes  oMspO-de  ürgel.  El^f- 
dad#  imayor  'de  -Sütíyéf  fiíé>  díhtá^  ^^ü"  condado ,  ^e  entonces 
estaba  en  lo  Mas  fragoso^ y  fiipeNi^  ^  tas ntoiVUifíás deliS^ 
tte  Ui^I*,  gaé!ri*eabd6^cóf<  ío^'inotfDfs>su«r  Víteio^,  (jote  etí  és«é 
tiempo  señoreaban*  I^tiodad'es' dé  Bdflágnér,'  Lérida,  viiíéii^n^ 
dado  de  Ager^y^tbdas  Ws^ribéras  A^'Segre  y  (Ebro,  hasta 
Tortosa ;  y  dada  diá  ehtYafcat»  fen  ^Ittí^tieriras  del  conde;  ha- 
ciendo todo  eV  ma)  que  podían.  'Efr  (jonde  pidió  socorro  i 
m  hermano,  el  die  Barcelona;  el  duáfl  con  toda  ó  la  mayor 
parte  de  sus  caballeros  de  Cataluña  y  defn^s  gente  que  pudo 
juntar,  acudió  á  socorrerle^  é  hicieron  una  famosa  entrada 
en  las  tierras  de  los  enemigos,  y  después  de  hallada  mucha 
resistencia,  llegaron  á  la  ciudad  de  Balaguer  y  le  pusieron 
cerco  ;  pero  se  defendió  tan  valerosamente  y  sobrevino  tan- 
to socorro  á  los  cercados,  que  por  aquella  vez  se  hubo  de 
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alzar  cl  cerco,  porqué  la  cmdad  esWba  miry  fu^rte'y  maní- 
cióiíada.  Contentáronle'  tíontalaí^  él- tlík^     y  vega,  y  dar  *  - 
los  enemigos  íó*f)'^crdatltt  qdelés  'ftté  pdsibfe.'í'^^  ^  ^  ••"  '    "  » 

En 'el  tó6'9a9  rirttíí3*Mlr,  'cólid«'Bar(ifeíortJ;4  IWtrein-- 
ta  y  cukto'dfító*áé'"$tf 'éto^^  «éfíimíttííV(y'dem^ímdiidt):M 
d¿j6  tref  tíi^és  qü¿'teért^^8lltóTrfei»l  (MW«' Cabrcíltt^  Mir^i » 
to^'  en  (tópíldi^'^^a^^  príkné^tt  ftié^coíMéf^é^Riroelona^ 
d  segíincío  ífé  líesalá^''^  CdWlaMV'í  **  tércer<^  c<>ttdtt  ^de  ila- 
eraáaálylfemtori'o'aé'  0¿rbfl»;'yae^|íUbs  ob%k)'éh»eHa.^Ot»o  • 
%  dicen' que'ÍÜYo'^ 

de'Vizcoñtfe  de  Cáétoria,'f '«bWlfendtfWgrtt*'^  Vater  fAm^Uo 
Ua^de  sú'hérm¿fÁbl  V  á^ié(idb  fe¿^ó  ^iddlá  dó^*  eti  éU^i 
iiómí)r¿^tútor'^  ctirádói' dé  sus  «hijó^  y 'tieVfttdl'  E^ 
j¿'goÜernadóir  6  ^ctítiae'((^  gebev^> 

néÜores  de  los  tídttAefe)^ittír¿¿W<fc6o^«le^^V^ 
aÜix  eú  ¿\  dé  Baréélbná,  ]^ttl:^¿^tobia  teijrf  bietv^^üImtofCRaiHi 
véñia  la  cOnserta67o¿"'dií'^r¿elofiá^  Üt^MÚcrlo  PéBtantei/áip 
CidbTüua.  Gobernólo  ptíl^  yélhté  áüoS'v  -^rque'esl^'teraieh 
tii^po séRaTóél  té^^tíf,^  le'tióltiibk^roa'dMdeée  B&Pedona 
y  está  cóiiiádd'  én'él^méro  6  cdtálago  de  ello»,  no  porque 
lo  fuese  en  propiedBífv  sino  ékí ''administración!    -     -i»* 

Sd  é'oWcWí^^'füé  íiüy 'íjüietd'iygdzó  dé  maS'(rtiapy4»8¡o** 
gó  que  sú's  paSáBds,'  "^  flúdo  étttéiidei^  et  obras'  y^jewriciOB 
qü'e  ié'n  tie&pó  d^'gukrí^'^áinipósiMér'  Eu'eí  afii^i936'iué 
la  segúfidá 'dbdiéáiidtí^de)  mcfnaütéríor^de  fiipoU,  y  se  solenu* 
D¡z6  aquella  ñ'está'^  é^  p^réi^ncia  ^tíyB  y  detoda  laiDobluzadé 
Gátá1iiíiá\  que  ¡¿On  ílbéHlliéád  "y '"devoción  regocijaron  aque^ 
lié  festividad.  ""■"' '  • 

Los  términos  deí  cbüdado'de  Barcelona,  por  este  tiempo, 
de  la  parte  de  occidente  no  pasaban  de  Villafranca  del  Pa- 
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nades  ¿aqaí  en  la  frontera  de  los  moros,  de  quien  reci- 
bían Jos  ciistíaoos  ¡  cada-  ,d¡a  mil  daños ;  bajaban  de  las 
montaüas  y  talabao  Jqf  qfpp^,,{lo  {{^.pristiaoos,  cautivan- 
do ios.  «pie  .hallaban* ,y i  lu«go. se  .fjQlti^a^^  wn  las.presasfa 
lo  lM8,frago6Q,do,^^^^,,^  qu^^if,l^ros, por  sor. la 
tierna  espera  y  r<»Bpi4a  p^»,  n^jpr  j^stirjíes,.  Escogió  .Sú- 
nyerrw.  lagVfacfiíMKl^R  fi^lftf „p^n»(^,j^omtf^jj^e  ^e^^^ 
entreryüWwnw,y,4f  ffaf¡ní»,^,,fl^]i^  ^f^g  .^ti^aigente  k  ^ 

otrwide  -«itfioi*fl,üe4i^<íi41'í„.ÍW<ÍS»„íiMÍ!h  í.  fe?víí% 
igfesia  eo  -kmm  4»l,ÍWiC^|g(f), Wft,SÍJgpl;,  tj^j^^l^r  ^^patro^  j^ 

la  aM»4etoHco«<lflft.^e,  Víg^l^jf.  If^^^íj^^^^  jnuc^^^sj^^^^ 

qae,j«9  f(irto„<í(|f4q„»}jd¡ftj¡ír^Spte„ftn|j<;f,4as.  C9,^gu:^o^M 

sfNMtálioft  á  ia.ij|Vífia,^^,¡^^5afjpi>,^^,P^^4^,  .íl'*edí|njp . 

bu«nai«imtíd»d.pa5%^,.4fib¡dft,^lí,o  j„/|f^Q,^4e  j(^  ígl^Wf^, 
üVtentOit^o  spa.tWJnwtiMM'Jír,í|as/ft"9t,.?#Tm.^^í  A/ 
derBftad«..,lo».,  (H5írt^i<»,  íju^ ,  fljl^)^B.  .<i^. .  ^Um 

de  graado,  ut¡W»d^  PWgSiPftF,  W>H9ÍWtMf W<^q'í^4'^T,9f>  fSílf", 
lias  comarcas  libr»ft,ií©,íjíRi.fis^o?i  ,y,c<^íi¡9jj^íps,  d^,.lo?  ^^ije;-^ 

nñgo». .  Eütoncw  ^ed\6^,ppr.„Bau^}H?  flH9i\^^pí{p,j,|qjuj^ 

igleBÍaB«4(ue  fueran  4e  lfi*.gí4P?«  y.i4fsp«^>ÍWíí.P"^?ífiPp^ 
morocs-  i{u«daroa , jennM,«i5f(iJi¥PtíVÍ<J¿.  jl^t^ i  .^.«,03  ^eijg^pj^^ 
el  Conde  la8,rHPtiíuyf^,íi,te„qHp  ^t^,pT^,,^8,q(í9a.|nji3^^ 
a.de  conocerrestQ,  porquerías, »a?«,Jg)j99Ía|^,d(B..ep|;oj,,ín<^i 

tes  parecen  demedio  arrUka,efl¡%q^de  ,npovo,,.,y  4p.ffl^'íí<\ 
abajo  obra  gótica  ó  romana.  La  iglesia  catedral,  ^e, ^rce»- 
lona  recibió  en  §«,  .tieippp  gria^j  íp^pcnto ,  porqjf9,él  y_  la 
condesa ■  Biquilda ,  su  mujer,  le  dierj^^.cL^tos  alod^o^.quc 
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habían  comprado  en  la  villa  de  Caldes,  y  el  diezmo  del  se^ 
ñorío  directo  de  las  rafícas  de  Tortosa,  y  esto  lo  dieron 
por  las  animas  de  un  )iijo  suyo*  llamado  Ermengaudo  y  del 
conde  Yifredq^siLpadre^.  y  deGninidiUa,  su.madre,  y  dd 
conde  BoixeU,  su  hermano:  de  estadotacioB  hace  meflaoria 
el  gran  averiguador^  antigüedades,  Diago^yen  el  libro  se» 
gufido  de  la  historia  d^  los  candes  de  ^rarcekoiai. 

Asimismp  en  tien^pa;de  este  eoB^^^  fué  <  consagrado  el 
moqast^io  de  sau;  Pedro^  de  las;  Fuellas  de  «Btn^^na,  que 
años  atrás  había,  edificado  Ludovice  Fia,  rey  d^  Francia:  fué 
la  consagración,  según  dice  Diago,  solemnísima,  y  allende  el 
grande  concurso  que  se  halló  en  ella,  estuvieron  también 
presentes  el  conde  Suuyer  y  su  mujer  Riquilda,  y  sus  hijos 
san  Hermengaudo,  que  después  fué  obispo  deUrgel,  y  Bor- 
rell;  y  así  el  conde  y  condesa  y  Vilara,  obispo  de  Barcelona, 
se  mostraron  acjuel  dia  liberales  y  magníficos ,  dotando  de 
nuevo  el  monasterio  naagníficamente,  y  concediéndole  grandes 
cosas;  y  dice  aquel  autoj:,;  ,qu^  se  te^gapor* dichosa  .aquel  mo- 
nasterio, sabiendQ^qu^.unisantatanr  grande .enbra  en  la  lista 
de  los  que  lo  dotaron.      ,,   • :  -<      • 

Acabadas  losyeinte  am8(qiie.fué  el  de  949)  había  asig- 
nado ^1  conde  de  Bar^^na  en  qpe  gobernase  el  condado^ 
lo  volvió  á sus sobrinos.(l)  lisamente  y  sini  dilaaioa alguna, 
aumentado,  quieto  y  pacífico,  y  e^itonces  se  retiró  .en  las  mon- 
tañas vecinas  á  la  Sqo  de  Urgel,,  donde  pasó  !el  tiempo  que  le 
quedó  de  vida,  hasta  el  aue  de  96i ,  en  que  murió»  Poseyó  el 
candado  de  Uiigel  veinte  y  dos  años,  y, los  veinte  ocupada  en  el 


(1)  Sobre  este  gobierno  y  tutoría,  y  los  condes  Sunyer  y  Scniofredo,  cónsul* 
tese  lo  (|ue  expuso  ya  el  colector  en  sus  Condes' de  Barcelona  vindicados, 
lom.  l.^  pág.  65.  * 
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gobierDo  del  de  Barcelona.  Faé  sepultado  en  el  monasteríb 
de  IttpoII  en  el  sepulcro  de  sus  antecesores,  que  está  juntb 
á  h  puerto  de  la  iglesia  qué  pasa  al  claustro,  con  una  ins^ 
cripcion  ^:  letrero  qisie  áibe:  Áquodétatus  lobús  est  hk^  'ét 
íBáifiímhiS^  porque  están  alUd  cuerpo  de  VifredolPeloso,  fun» 
dador  del  nonastetNif; '  y  de  sus  desc^dientés  y  colaterales. 
De  RiquíMa^  mtíjer  9uya,  tuTo,  segün  lá  iñas  común  ópi- 
nioD,  eoafaro  hijos,  Borrell  qtié  le  sucedió  en  el  condado  de 
ürgd;.  AnncngBl,  que  ftié  santo  y  obispo  dé  Urgel;  Mirdií» 
y  otro  i Armengot,  que  immó  eft'*^iflá  de  los  padres. 

'    "  APÍttiLÓ  XLVl. 

'"'  '  ífeta  Vida'diél'  cond^e 'Boirrelí^  tercer  con(íe  de  Urgel.. 

Muerio  Sonyer;  sticedió  su  hijo  tiiayor;  Este  en  el  tiem- 
po que 'ra*  padre  entendía  en  et  gobierno  del  condado  dé 
Barcd^na;  gobemó^el'de  Urgel.  No  hallamos,  por  la  añti^ 
güedad  de  los  tiempos  y  faltas  de  momerías,  hechos  de  con- 
sideración suyos,  hasta  el  ano  de  967,  que  fué  el  décimo- 
tercio  de  su  condado,  en  que  muríó  Seniofredo,  prímo  suyo 
y  conde  de  Barcelona,  después  de  diet  y  siete  años  había 
que  ^beniid>a  aquel  condado  y  6  los  cincuenta  y  uno  die 
su  edad:  no  le  quedaron  hijos,  porque  sumtijer  dofía  Ma- 
ría, hqarde  Sancho  Abarca,  rey  de  Aragón,  era  de  edad.  Los 
mas  próximos  eraü  sás  hermanos:  él  mayor  era  Oliva,  conde 
de  Besalú,  y  el  que  mas  derecho  parecía  tener;  pero  los  ba- 
rones y  gente  de  Cataluña  sintieron  lo  contrario,  excluyéndo- 
le de  la  sucesión.  Pondéranse  muchas  razones :  Miguel  Garbo- 


ndt  dice  que  nOiorftJbiH»  o«^Iieo«]ii«..80QÓ  ikiuM 
ría  «oiligia a ,  ifititab4ii  Fh9i  «¡vmmmKw  ^^ue  0MÍÓ  &»  luí  ibm 

de  eU%(^9niiaba»nfMtoft4aAtt  bbttim^^iiinta'^díiimi 

católHy)^^nlmeiftnifnifi«fi$U  vviftiid <  <|timi jobi¿ftj'Jboii|K 

aceiooes.wyoai  n)iifff4^  bM§ai'CcitóImtir»y)i(pieo'fli(|N 
suoe9Í(M^i<QP:fii6s^fiíe^O(il  aÍMT  fWdeludefaefaiBaitU 
no  pod6i(ÍMtbtor  áQ48ii;|^rí«»e9atxtiníóicimtnBf^ 
con  «1  pié,  á  inpdQ ;d« icfthvavd^ dondb  hi^nM(^\í 
de  (7cibrelavyi(l|nd^€ul!f«r«[M[ri^^  dcree^^tdci  teí 
ni  bien  age8tadoM»cMi^Mifcienfqiiie<kl  seao  la^ipoGMl 

representan  nrajeMad()rtobirj}foi  falta r. ^'rim> dbpiif4v 
flojedad  yriÍ69ctiiidoi([udta;v«heajAlg(^ien)tt^^ 
le  vino  el  senidasbertedadq  dalfdeiSaDeeUna^'qaeieM 
con.losde  Be»alú "y 'dsodafiaid^ron  césa'f>Qeti dEalos  Ji^i 
ría  de  8u  padrcl  ialrcoitde)*Su[iyer]('«lil  oonfiatiBarTtenm 
le  balHade  iniiUr,'y'(8in^  peales  ^ii?ii¿esi«'y^randci^ 
mientost'  le  hkierio  icondeideiiBarcMonaviaáadietM 
titulo  al  de  eeodc  de  lUrgelo^üaé  esta^ekieaídn  c< 
gusto  de  toda  lá^tbludadcyioondados  fvoinietiéDdMi 
mil  felices  y^firósparaa  s«cesiiQ,-y:  Geriísimai  especnn 
de  esta  ve^^' babiande quedar) esptlidcbfiosinftelesty^ 
tarse  la  fé  de  Cristo^ 'encesta  partendeJa Citerior  £sp 
Cuando  «mpexabft  el  ímer^t  coade^á  disponer  Mfuelto 
recta  convenir  al  bueogobternet  de  Iras  s6bditos,  M  ffllti 
gunos  disgustos  con  el  mismo  Oliva  que,  como  hij^i 
de  de  Barcelona;»'pipe€endia  ser  legítimo  sucesor  del 
de  sus  padbrto  y  almetes;,  y  «ItoMmenie  de  so  hemai 


(2W) 

ytfecia  410*  hÚM  naoa  bMianle  pffim'^privarle  de  cllcy;^  Es- 

MfaiitfiM  yutoBtiend»  >eBÍjflirfíaii  >^i  «P^^ei^mn  ^^éani^e 

11q8í  friÉMi^iyid  pWtoi  «eibaiifM&ttetidor^i  la»<^'amíÉ^' 'rio 

biiwtfÉtiMiiiée^iiiipEsftiMl^^  imíiJttisídiáeáP^^ii^^idc^st^ti^  ni 

SeÉto|(««no(lciiiiid«  motíólali^  DMPll«viÍD^estabaug4idé*> 
nclKl^ikbte^affÉ^^y^  M  et  prnccti  d€^40t»ád<jís;»  que  mIOA^ 

i«MB4^f'«aUaftltiiu)r^bim  «oéo  lot^  fuBdMí;  mámiitm^ 
piablDiiiar)k9  antiosconítn^  l^mBtidtiés^rjy  ihiibttróti  trí  m 
iraié:dtrM  «iiiohoB  de  bu  niciow^^  ca^,  qm  no  a^^rda*- 
ÍMi«»el  príneipío  dé  esta  guerra  civili,  de  quien  dependía 
Mo nhien^de  ello»»'  No  «eia 'laiioteneion  de  aquellos  nobi- 
ÜUNS  pvfncipei  dar  4icasion  <  de  i{ue  ^  pueMí»  cristiano  fuese 
toraido-de  los  paganosv^  antea  deseaban  lo^oontmrio,  ni  Oli- 
^  otabii  tan  ciego  de  su  pasionv  que  no  conociese  los  dafios 
^|odiai<aogarfe,><así^:él  noismovcomo  á jfos >demás.^Era 
cHiii^^eonMtteivino  quería  quedlosida^uiielii^loq  y  4ey«quei- 
^an-dastrüidoQ^  nif^neias "casas  sujfas'y  ^iau  primo*^'que 
i  sestaríde'  jasgreiorifitiantÉ  hasta^aquel  tíempense  eran  con*- 
Wadaay  fdfifeadidas^deftnfeles^iidneinigoii'de  la  crm  >de 
(^úto,  fB»en>d0iáodb  puntniaoabadaáindejó  sus  pretensk^^ 
no;  «e^rooQoeílianiaílos  dos  pnmoa;  quedó  oontento  icoh  lo 
<|aeDios/leihÉ)Ha>dada)fis|iieje8  ttltmedioit^n^  seguro  para 
^  parpa|aik:ion  ide.fosiestados^fy  Jafr^gnenras  cpie^paitecia  ha-» 
'^do(fiite;ÁiitestÁn«iiyijna»'qiio  círile^  de  todo 

paatoftCHUd  ^^rW'desoaatentotdeitosdnfielfiav'  queihvcstaJntn 

•pWrilidO-!   fHi;0»       'lili»   l./-f(i      ílí.'-'iM    '•»    f'  '■   r       'í'L'-.l    •   ••     n^. 

liMgj[>N!)qttí»MelixoiiderSonnH  íV9Ííf^hefihecho<esteíi4iblado'^ 
^Qteodió  Qft  la  rofahna  dfiíadgÉnas  cosk  iMesí(abái»4e  olla. 


(2«) 

Lo  que  mas  cuidado  le  daba,  era  estar   far  ciudad  y  Mk 

obispado  de  Tarragona  sin  prelado  y  en  poder  de  moroé, 

sin  esperanza  entonces  alguna  de  poderla  «eofarar.  GoiisUi^ié 

los  arquiepiscopologioS'  de  •  e^  arzobispiado',  <i{üe  desdtf'^ 

año  693  hasta  el  de  1091  estuvo  yerma  íjr  ain  {nrelad^^ 

si  algunos  hubo,  es. tan. poca  la memoinaciBé  datle^^lllb 

que  es  casi  ninj^EUQA,.  El  estado  eclestástíce'padetia' MINA 

cu  Cataluña  por  laUi^  de<inet2K)po&lmia}y^D0ce6Ítehi>  miiei 

volver  á  la  autoiidf4ty  eeplendos  que /estaba) 'en  iác«i{MFM 

los  godos;  negocio  tan  gravé  habift^de»  cMuniltárs»  ooá  - 

romano, ponti&(^e;  para  triarle. y  visitarla  igliesia:  deítaPÉ 

grados  apóstoles  (devoción  muy  usada  •  etitrer 'lo^^  {flfAél|p 

cristianos  de.  aquellos  tiempos )  se>partj6»  páitt  <llomi  «áK'fa 

de  971,  que  era  el  vigi&si^io.añó  deh  oond^do^  dé^tJf^ 

cuarto  del  de  Biprc^loMk^  siendoi obispo;  dB^«qfiieII»^cílfdl 

Pedro,  Gobernaba  la. sede  apostólicai  Jnan  XIIhitiegadMl 

el  conde,  le  supUcd  coa  muchas  ligrimas  quéy^pue^^oiM 

pecados  de  la  tierra,  esiaba  eapoderde  motos  ka ^oiüdaiÉ^ 

Tarragona  y  todo  'Su  campo*  se; sirviese'  de  unir  ^^fnel^i 

zobispado  6  lajlgleaíaieatedcalde  Vique^  daoido  cl'tlttitt^ii 

arzobispo  á  Atton,  tqiue  era/su  obispo.  £l.pdnti6ce,fi|Mv4i 

del  celo  del  conde  y.  doium  p^icioatan  justa>^>ooncedió'tlN 

lo  que  le  pidió^  y  mandór^espachar  su^bmla^vy^laiigkrftoi 

Yique  quedó  con  título.ypraemÍAenoia:  deMetropoKtaoil^ 

Atton,  á  quien  el  episc^^ogio  dedique  llama AUomSkAi 

fué  arzobispo.  Duró  la  sede  arquiepiscopal  en  YkpxB'hm 

tiempo  de  Urbano  II,  que  la  ciudad  de  Taragona  volvió 

su  antiguo  esplendor.  Esta  bula  trae  el  padre  Diago,  y 

sacó  de  un  registro  antiquísimo  de  las  cosas  del  arzobi^ 

de  Tarragona,  que  está  guardado  en  el  archivo  real  de  Bq 


cefaMtt^eael  armario  de  Tarragona,  núm.  134,  folio  36(1). 

Volvióse  luego  ¿  Cataluña,  y  en  el  mismo  ano  de  971  he 

iMiliad^t.que  asitíó  árU^  dedicadoñ  del  inotí^  de  san 

BeBÍt94e%Bagea40ck4"6itten  del^migmo'^aivto,  que  entonces 

klijaii^iicabade  deMedíficar'dos  caVáUerds  llamados  Rosamo 

j,yiufoid*>,  híjpsrde  fSalla  y  Ric«urd»;^stí  mujei*,  que  le  em- 

)iWNi»;ifinHire8tdfr^(fciadadore9'^entfe  B<)M^'y'ricá,  y  como 

tlli%CQihndar<Hi)áv  laudi^AcflCfdn'  ta  geiiílé'irnas  lucida  de  esta 

%iiíiiW(lreicllfiárliieron:et<cl)ttdferfiofreMVfWigife^    obispo 

fcKiqti«n¥ifa¿o,  obispóte  Urgida  y^^tro^nki^í^hoá,  y  todos 

'rtMiFíiiqDeUBk  iglesia  magniflcaínénteV  según  la  costumbre 

HÁbM?  de^aqveUos  tíetnpo^  f'    •   ^      ' 

^íEtti  nmiáa  delxoiicb<fuér  en^mity^  'bucfftaf  t)casi6n,  porqué 

i  1^  tai^éridav'  apiwechándó^dl^  su'  auiéncia ,  convocó 

Muisuái^mígoii^  paifaí  talar '^his  ú^íttéL^  t&](^  cristianos  y 

teriv^Udd^lü.  posible,  >ü^eyeBdo'  qué  nadie  supliría  su 

UbUt^Ct^OQStillaide  fiokona  f>4€i!S  demás  que  hay  desde  él 

bliiRalan«,>th«Bdo'!una  línea  dévéeha,'  eran  frontera  ó  li- 

■iteitMta»  kBicnBtiaBoyy  los  moMM^  y 'áfioí^  antes,  el  conde 

SwMov  ptedeeesav  dé  Bórrela, 'habia' poblado  la  villa 

fiifíiái  «mibna  iel  oastitlo,'^  el  oeudopmso  ahora  en  él 

(M(dé  guerra  ^ryjfcon&rmóilM  términos  que  le  fueron  se- 

HUH5Éitoiice&&iiHió'ie9la)  confirmación  en  el  año  de  973, 

I^iontaM^einterriniercín  enella  el  conde  Borrell,  la 

<^<t^  iielgarda,  sunmiqer,  y  Ramoní^  su  hijo,  la  vizcon- 

^bMrnesary  Gtuitardb^'su  hijo,  el  obispo  de  Urgel,  que 

t4E«Aor«elDÚQi*3deU  coleo^ion  general  de  registros,  y  en  el  folia 

^  <cciu  está  efectivamente  contiouada  la  mencionada  bula  del  papa  Ur-« 

laiíí; 


(aai) 

ji  £lii«6o.BigiiMltei;>(|ub  riiiióijiLide(Q74v)ájdli  éeílai<A 

d^  l^apía^iet /cocKbt/JEbtn^l'y' G^  á^«{iBen'Hflp 

sui'QeipgsMagiibieiQ;,  (4ieitiiiíf¿  áut^troifieDür  iji/»!  «namoleft 
(^  ^WiSatenwb(.itnáriíjir^i9iie  ostói  enfebcimdadoidg  Ui^ 
OQ^káo^^  Wqviií  Umamt»  Snorde  UifriV)«QiieMiiiH^obdli 
<Í9«ff'  Imipore^ermPiiikiíáiJ^^  iitulmmímrm 

4retH,i$  uliiv^ía^^mkjm  muuftn^^  ti» »4«od  mcikUo  üwthnn  iionh 
no  ve{  tn  ciwtale  hauna^  qum  eU  destructa' éiswmuetém^ 

fine  4ím^  tíloií^.^ HiSif/mf/Um^  4áukéw»(Votifítdkmu^iÉ  cb- 
f¥WMaa4  |ir<»K6aMihdanwMum>tcuteifaofm 

Comes  eí  marchio,  y  después  de  su  signo  y  firma ,  están  es 
crjtos  los  j[voiní)re3.  íte  yiwdp«  obispo,  <jue  Jb  erA.de*Uf 
<  gel;i3¥ifredo^  eIrfparíenteidel^icoiid«v'^<F^  ^^i^^t^si^ 
eft  iít  dicbá  aóitócítíh;'Frtirfíferv  ^Mvo  db'  Vique ;  EvadaDo 
quej  s^  m{\t^Up^,i,prii¥^  ,<  y  otros,  ^uo  «e  igeor 

quienes  wwií^^'W!^»  tode^  >^eW*^  ^  *dfe*ó^ 'atila ; '  <^ 
está  en   el  real  aifcíiívó  de  I^a^cclona ,  eu  el  armario  ^ 


(fiOS) 

Aj^oBMLii8ft:(li)¿  M  fadoei Diego,  qiierVié<e^4<ma-' 
ckm  y  hace  memoria  de  ella  eiPip  histort^'^te^os-^ebndes  de 
HnoelMai  ^eFéipeilaiiglegía  deVcastittati¿Qil,ordan  gella- 
•iB■ftei8att£fete^y■«(JQqlwda)lc^^        IsaniiQ^cea'S^kotia  y 
t.fM  lüéglfsia  deietIliu(ileseiiaiitaí0tfaii«i  Yo^^^naiquiero  im- 
fi^amh  ifue  'B&ni»>'«qwé  aul(nri4«n  ^gamí^b  qoieiy  se 
,4dMtedatMiiBtadioB;>p0Eo  éigai^í(fao<liy0oado  om  cui- 
-Mi4¿t|«ña^>ftoJhffaL|  yAoM«hiiw«iéi  tmtm  rido  f>osible 
-  nwiipülu»y  ehAí tbuBoB  yT»on-jpo^[«»v  ^i^m^ y  >  biimM  hayan 
-dMiriiii|iaBapu5riiaGnl8oiia.f4(>M>na^l^  lé  son 

^ <lÉmiwijiiijieau^vm  vd  n^  «m-v  rimvii.,^^  \\u  ^i  ^  > 
*mBir\«ntaB&tok(sleagOiiqutk)CiMDríaa  la8>motijas  que  estaban 
«i49MiHláeíov^f(tiiwatv»wft«ra'de  'tfoqsancite ,  deaman- 
Ípd<t^hntiagos  ^n»oin(Wí>d»liqii0Hai»  sattrtaa  ^Ittontdña»  o6ti- 
'^  I»  omlnHM^  if:]pi4iu«^4*iibBd«ito^  nHinjas  bo>  eran  has- 
'M^  <r4iM{H|daii|Mail06  f aré^pM^su^iM^^  adudiati^aMá  eada 
'•^MiaMdbédedé  dg^doMttfla^Yfif 6^  «enorai^  las 

•^i]i\  aln;nMiWíiiier»t¿»  sMi^eáiQíée  las  Vu^hM^e^Barcéb- 
^,4aéMÍite4u¿)miciilida  m^tílíMif  o^4I^VU^«dé  Páóflíd,  ^a 
•^WbaÉMifilite^i*  wando  ^  füé^ii>oia»fem*a»^>é»la  danta' imá- 
'fMkRifriiillá  lia9la4»M(tri^\ifii^9W,Hjfcai|ii($l'ntM 
-^M|tetiQet9 inbíai^Qiide ^v^ligMiw^i^nítas,  ée'ttUf  ade- 
'iMeifoé  dé t»aii§é9idaustTale^ Asila  mi9m«^éi»den ,  que  sa- 

^hfklUyic^  m  el'áUMt^la  «¿¿Mrg^qoHíti'W'áVfraba  anligaamen- 

<Ml9:fl^(ÍffllMStiaivo^iái»(nwm5Hk)  lleta A^  IHMleccion  del 

¡Mo^eBarrelU  V  U  pnl4icó  tjUDbien  M9irca«  aunqiie  ^cop  filgupas  varíaotes. 


ola  de  un  ejemplar  del  archivo  de  la  santa  Iglesia  de  Urgel.  En  su 
i'í8táiMM<^,tbl.9()2^pbA^l^fe^rtífa«1<)ki^ni  M  ttíriosos.  La  es- 
fi^lMn^\¡^n^^^^^aco  4^;iúfi^a|i|^ai»|M«ii  ^^electivaaieiHe  mía  ío^a- 
doB  aj  monasterio  de  san  Saturnino ;  pero  otorgada  por  el  conde  Ramón 
rnntVLy'eñ  ei  tSo  If  del  rey  Roberto. 


(296) 
lieron  del  monasterio  de  Ripoll,  al  cual  estaba  el  ^deMoa^ 
serrate  sujeto,  con  título  de  priorato,  hasta  el  ano  1410, 
que  el  papa  Benedicto  XIII  le  erigió,  en  abadiado,  y  estuvo 
así  hasta  el  año  1493,  que  se  unió  &  la  congregacioii  de 
san  Benito  el  Real  de  YaUadolid.  < . 

£1  año  siguiente  de  977,  Oliva  Cabreta,  conde  de.Besalú* 
dotó  el  mona^erío  que,  so  invocación  <  de  Npe^a  Seáort, 
habia  edificado  en  la  parroquia  de  Serrateix  el  abad  Frojla- 
no,  con  consentimiento  del  obispo  de  Qerona,  Miroq,  su  her-^ 
mano,  y  con  consejo  de  Visado,  obispo  de  Urgel;  dióle  to^» 
da  la  parroquia  de  Serrateix,  y  se  reservó  para  sí  y  aus  $ue^ 
sores  que  la  elección  de  abad  hubiese  de  ser  coa  $M  ccmseiitir 
miento  y  del  obispo  de  Urgel;  y  entonqes  los  dQ^jQbi^poi^  de 
Gerona  y  Urgel  concedieran  remisión  de  tpd^  ¿sus  p^cadi^ 
á  los  que  eligirían  sepultura  en  la  iglesia  di^  dídbkp)  monas^ 
terío,  ó  darian  alguna  limosna  para  él,  pqrque.aw  ao  t^ma 
limitada  los  obispos  la  licencia  dp  coocedqr  indulgencias^    . 

Por  estos  tiempos  los  moros  de  Maliorcfli,  Tortpsa^  .Mflída 
y  Balaguer,  con  el  favor  y  <ay.ud|i  de  Hi$ceii,:rey;  ideCórdo*': 
ba,  que  era  cabeza  de  to4os  ellos,  se  junt£|ron,  |Mtr^  .twiar( 
la  ciudad  de  Barcelona,  que  era  k  cabeza  y  pueblo  mi^  prin- 
cipal de  Cataluña,  y  no  estaba  tai\  fortifioada  y.  .[»*e]ií^iuda. 
como  era  menester.  £1  conde  salió  con  su  .^éjTjQito  C(Wltra¿ 
ellos,  y  les  dio  batalla  en  el  Valles,  junto  al  castillo.de  Hoik 
cada,  en  un  llano  que  llamaban  deMat^bpus^y  (vi^  j^Ufellia 
vencido  y  perdió  mas  de  quinientos  caballos.  Fueron  «guim* 
do  los*  moros  el  alcance  hasta  Barcelona,  donde  el  condal  con 
algunos.de  los  s!i^yo$  sq  era  recogido.  JLlegíían.ft  ^H%  vo\é^rr, 
coles  primero  de  juKo,  año  d86,  pusiéronle  luego  cerco, 
apretándola  y  combatiéndola  con  todo  rigpi^>  y  tpmarog  Uft. 


(  «7  ) 

de  todos  los  caballeros  habían  muerto  en  la  bertaHa^ 

f  «OD  mi  ingenio  las  tiranAi  dentro  la  cradad,  ^  Timeron  á 

te  cerca  la  iglesia  de  san  Jastx>  y  Pastor,  qne  nó  eranitíy 

\qos  de^to  Bivros  antiguos,  y  aM  ftrei^  enterradas.  Estaba 

la  ciudad  sin  fuerzas  é  imposibilitada  ^  ^efbnder^e;  ^1  con^ 

4e  y  ibs  <{tte  «OU' '@l^>estabati  no  tvéh  p6déi*ésos  parh  défen- 

derlt^^y  M,'^faftbido  *oons^ eonlod'^udadanos'y  caballeros 

liibii^  ella;  éseo^er&n^aliFSe^  y^etiraiiie'áhigar  seguro, 

cai>  MaiaiiiÉ  éé^vé^rib  áíttábrar;  lañtes^^pie  perecer  mi- 

snMrineiité'  ^n  éllai  ^lido  el '  coode^'y ^  pasados  seis  días 

'ttpiíes  de  puerto  eV  asedio,  fué  entrada  dé  los  enemigos:  el 

ted  iq[ae  teta'  afligida  citidad  recibió  de  ell^  fué  cuaVse 

pieiefpeiisar  de  una  tnueheduit^re  de  bénrbbros  enemigos; 

fnmi  innmerable  gente  á  cnchftlo',  ottos  ca«itivaton  ylle- 

vvDoé€érdebá'^  (fui^^éíracuat  otKa'Oenstantinopla,  y* ¿otras 

timi  dé  eHóíí;  llenáronse 'ijodii  la  t'iqueca 'que*  estaba  reco- 

pí*  w»ta'ekidadV^y 'kif  que  no  se  "pudierei»  4lerar ,  particu- 

ln(Ate'é9erttto8S,>l(^'c)áemaroli  lodoi  Qtfédé'  acabada  en- 

^iNioes  ycoarnuBida  'lia  memoria  de  las  ca^as  y  linajes  de 

^TiAatiudlad  que  habian"quedaéo 'de  tiempo  de  los  godos, 

J  te  que  eécaparon^  de  la  tempestad  vivos,  fueron  esparcí-^ 

áwpaí  todos' los^' reinos  y  tierras  de-  los  moros.  Tomaron 

rtniÉDo  los  moros  todos  los  pueblos  habia  al  rededor  de 

Avedona  y  por  la  costa  de  la^  mar,  y  quedaron  solos  ios 

caMíllM  de  Moneada  'yCervellont,  que  en  esta  tan  grande 

caliníéad  se  cbnsei^ron^r  lós^eristianos.  Alos  moros  de 

Mtlloíca  ctipieíon  las  riquezas  y  tódo'lo  que  había  en  el 

mooastérié  de  sáki Pedro  de^las  Puéllas,  y  sé  alojaron  en  él; 

ykU  despedida^  en  paga  déT  hospedaje,,  quemaron  todo  lo 

fte  Bo  se  pudieron  llevar.  Lo  que  pasó  con  las  religiosas, 

TOMO  IX.  20 


(  2ÍW> 

que  coñsfantemente  todas  resistieron  á  te  torpes  deseos  de 
los  enemigos ,  refieren  el  padre  Diago  y  Domenech  en  sú» 
historias.  .  . : 

Luego  que  el  eónde  y  lu^  suyos  salieron  de  BarceloDa, 
se  retiraron  á  la  ciudad  Mánresa:  a(hidieron  allá  éloonde 
de  Besalú  Olifff^Xlabreta  y  muchos  caballeros  dé  lo»  mdá 
principales  de  este  principado,  que  nombra  Pedro  Tomiev  y 
porque  sus  fuerzas  no  bastaban  á  resistir  á  los  etienágós; 
enviaron  sus  embajadores  al  pontifico  Juan  XVI,  y  á  Lótárío; 
rey  de  Francia,  y  á  Otón,  emperador,  porh  hacerles  saber  los 
sucesos  y  estado  de  la  tierra  y  pedirles  socóiñpo  y  fátor;  per6 
aunque  los  embajadores  partieron  luego,  no  estaba  tal  ei 
estado  de  cosas  que  pudieran  aguardar  la  respuesta,  porque 
en  el  entretanto  podia  hacerse  itias  poderoso  y  gniedo  el 
enemigo;  y  asi,  sin  aguardar  mas,  juM4  toda  la'  gcMe  que 
pudo  de  Cataluña  la  Vieja,  y  para  que' creciese  tea»  el'  nú- 
mero de  la  caballería,  concedió  libertad  y  franqueza  mili^ 
tar  á  todos  aquellos  que  acudiesen  eon- armas  y  eid^allopara 
seguir  la  guerra.  Fué  de  tanta  -eficacia  esta  concesión,  que 
luego  salieron  en  campo  hasta  novecientos  bombines  de  4  eav 
bailo,  armados  y  á  punto  de  guerta,  y>de  allí  adelafnle  fueron 
nombrados  hombres  de  paragfe^  para  deiíotar<  con  este  voct^ 
blo,  que  en  tedas  las  cosas  y  honores' eran  iguales  á  los  tjénias 
caballeros  de  Cataluña,  ello^  y  sus  ^^ceridíentes/^Gon  esta 
gente  de  á  caballo  y  con  muchas  éompafitas  de  infantevlÉ, 
puso  el  conde  céreo  á  Barcelon^^  y  le  di^  tan  recios- eonü»* 
tes,  que  en  breves  dias  la  volvió  á  cobrar,  -^ón  todo»" los  lu- 
gares vecinos  y  de  la  marina  que  habian*  ioitíado  los  Wstm. 
Fué  esta  recuperación  mtiy'{ih)tata,  y  extraopdintfta  la  áUi^- 
gencia  del  conde  en  tibraiia,  porque  no  había  <(iun  ^wscdb 
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ie  la  pérdida  de  ella.,  Entrs^os  dentro,  hallaron  la 

tiadad  tan  4esolada  y  perdida  y  tan  otra  de  lo  que  pocos 

^  antes  la  habian  dejado,  que  parecía  un  campo  pacido 

de,taiigQrtaft  ó  dehesa  donde  fieras  hubiesen  inyemado.  Dice 

TomiOf  ffoj^  pocos  dias  después  de  cobrada  Barcelona,  llegó 

dsocoiro  que  d  papa,  rey  de  Francia  y  emperador  habían 

eQY¡idav¡  y  que  muflios  de  )os  caballeros  y  cabos  recien  ve- 

QÍd$|s^'que  él  nombra}  se  domiciliaron  en  Cataluña  ,  y  de 

dkxi  descienden  muchas,  y  muy  nobles  familias.  Valiéndose 

el  CQode  d€^  estos  nuevos  socorros  y  de  la  gente  que  él  tenía, 

natchi^,^  persecución  de  los  enemigos,  y  les  ganó  todas  las 

tiefns/qud  tenían  desfle  Barcelona  hasta  Balaguer  y  Lérida; 

J  ú  pe  h&ni  que  el  ció  ^effre  les  impidió  pasar  mas  arriba^ 

«i^ofo»  lo&  había,  echado  del  condado  de  Barcelona,  lle- 

^  Wleí^  4q  safiaiflos  del  de  UrgeL 

Neceii|ab«n  entonces  mucho  reparo  los  muros  de  la  ciu- 

H  4e  Barcelona,  ^porque  d^  las  baterías  pasadas  quedaban 

9ti  fltofi^^   y,.Ql  castvUo  de  ella  quedaba  muy  derruido: 

^d que: aun  dur^a.en  1^. calle, que  llaman  la  Call^  aunque 

BDJ  deriibad<>f .  y  est4  pagado  4 .  la  cortina  del  muro  viejo 

^hrciiidadí  £9  tiempo  del  rey  don  Pedro  el  Católico  sirvió 

^cirecl  i  don  Carlos^  ^príncipe  de  Salemo,  hijo  del  rey 

Cvlls^dérSicUift^^  sobrino  4e  san  Luis,  rey  de  Francia.  Su 

^atigiedad  y^  i^astfoS'de  su  grandeza,  y  no  haber  otro  tal  en 

iHaioim,  68  atgumento  cierto  ser  este,  el  que  fortificó  en 

^tettearioii  et'Cocide^  Encomendóle,  según  parece  en  me- 

oorii^aniigaas,  &,w>caball^Q  de  su  casa  llamado  Iñigo 

BsafiM,  .que  cuidó  4^  la  fortificación  de  él;  y  por  esto  el 

ciÉde. dítfftiie^  ^  %i^  de  octubre  do  989,  le  dio  muchas  lie- 

aadidesriY  po^esion^  de  diversas  personas  que  habian  muerto 
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en  las  guerras  pasadas,  y  no  habían  dejado  hijos  ni  descesoK 
dientes. 

En  agradeeimiento  de  las  mercedes  que  Dios  le  habia  he- 
cho, fué  muy  pió  y  liberal  ton  las  iglesias.  AS  délas  n<v* 
ñas  de  enero  del  año  primero  del  rey  Ludovico,  que  e»  el 
de  Cristo  sefior^estro  987,  dié  á  Dios  nuestro  señor' y  ¿ 
san  Pedro  de  la  ciudad'  de  Yique  la  mitad  del  castfllo  de 
Miralles,  con  todos  los  diezmos  y  primicias  y  ofrendas  de 
ios  fieles,  y  dice  que  le  pertenecían  por  sus  padres;  y  por- 
que se  supiese  k)  que  contenia  en  si  dicha  donación,  declara 
en  el  auto  de  ella  los  límites  y  términos  de  aquel  castillo;  y 
esta  donación  la  hace  también  por  las  almas  de  Ranoa  y  Er^ 
mengaudo,  sus  hijos,  que  le  sobrevieron.  « <  ; 

Mir6  mucho  por  la  conservación  de  la  jurisdicción  y  prer 
eminencias  eclesiásticas^  y  según  refiere  Diago ,  babíeado 
sus  oficiales  capturado  á  ciertas  personas  que  eran  de  la  ju* 
risdiccion  eclesiástica^  luego  que  fué  advertido  de  eUo  Yh 
vas,  obispo  4e  Barcelona,  le  remitió  los  delincuentes,  para 
que  les  castigara  según  sus  culpas. 

En  el  año  991  el  obispo  Vivas  dedicó  la  iglesia  de  san 
Miguel  Derdol,  -  que  llamaban  de  Olerdula^  junto  á,  Villa- 
franca:  asisAiió  ^)Conde  ala  solemnidad,  y  le  señaló  los  mia- 
mos términos  ó  limites. que  el  conde  Suniario,  su  padre,  cuM- 
do  la  edificó,  siendo  obispo  de  Barcelona  Teuderico. 

Al  monasterio  de  son  Pedro  de  las  Puellas  solo  quedaron 
las  paredes  mondas,  y  el  eonde,  oomo  patrón  de  aquella  casa» 
la  restauró,  reedificando  la  iglesia  con  gran  solemnidad:  Bo*- 
nafiUa,  hija  del  conde,  tomó  el  habito,  fué  nombrada  aba- 
desa, y  con  ella  vistieron  otras  doncellas,  que  eran,  Erme- 
truyta.  Devota,  Ermella,  Argudamia  y  Quiralillay  y  Cíou.<4 
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FaTordel  conde  récnperarón  todas  las  propiedades  ó  bienes 
que  tenia  el  monasterio  antes  de  la  guerra,  y  lo  que  no  pOf^ 
dieron  probar  por  autos,  por  ser  quemados  ó  perdidos,  pro- 
baron 'cM  te^igos^'fubdáüdose  en  una  ley  gótica  que  dis- 
ponía que  escritura  ó  auto*  perdido  se  puede  recuperar  con 
testigos  oculares  y  que  tengan  noticia  de  eUa;  y  de  estarna*' 

Dera  Tdhió  él  ikonaísterio  en  posesión  de  muchas  cosas  que 
había  perdido.      ' 

El  nfon^tétíc^  de  san  Cueufate  del  Valles  fué  muy  dam^ 
nifiéa^f  pfoñTfj^e  eiitoíices  aun  no  estaba  murado,  y  los  moros 
le  entMron  yi  quemaron  todo  lo  que  no  se  pudieron  llevar 
y  en  paifi^W  las' escrituras  ,  que  las  habia  muchas ;  y  d 
abad  Oto ,  que  fué  muy  se?ralado  varón ,  de  quien  de»^ 
poes  habláréfiioSV  insltd'  al  conde  Borrell  que  alcanzase  del 
rey  liothrio  de  ^Francia'  renovación  de  lo  que  les  habian 
quemado,  y  el  conde  con  este  Oto,  que  entonces  aun  no 
ara  álNd,  sino'jprior'de  aquel  monasterio,  fuéá  Francia,  y 
con  bUebhs  prueban  alcanzó  que  se  renovasen  los  privile- 
gios que  los  reyes  de  Francia  ( que  entonces  tenian  algo  del 
supremo  dominio  en  Cataluña)  habian  dado  al  convento. 

06apad6et  conde  en  'estos  ejercicios,  y  estando  en  su  obé*^ 
diéocia  tbdó  lo  qMe  es  desde  Yillafranca  de  Panadés  á  Ro^ 
s^€^*y  deSegre  hasta  é(  mar,  le  cogió  la  muerte  en  la  ciudad 
de  Bar(9elona,  efe  el  año  sexto  de  Hugo  Capeto,  primero  rey 
ée  Franií^ia,  ascendiente  del  cristianísimo  señor  Luis  XIV, 
rey  de  Friitíicia  y  coiide  de  Barcelona  (1),  que  era  el  de  núes* 
tro  Señor '99^^  desptues  de  haber  tenido  el  condado  de  Urgel 


(1)  Becuéniese  qae  el  autor  fué  partidario  de  ka  casa  de  Francia,  dorante 
la  catamíloaa  gaerraque  afligió  á  Catalana  en  el  reinado  de  Felipe  el^Grandto. 


GuareDta  y  dos  ado9  y tel  de;  Barcelona  Yetnte  yjaeíst  y^  fué 
«epultado  en  el  moM^eria  de  Bipoll  en  el  mismo  sepukuo 
de  sus  padrea. y  ascendientes,     i  .  .  ;  i.  •. : 

Casó,  dos  Yeces,  la  primera  con  Letgarda,  j  de  ella  inw 
á  Riqoilda,  que  casó  con  Udalardo,  vizconde  de  Barceloimt 
ascendiente  de  los  señores  de  la  casa  de  Queralt;  k  EnQeiH> 
garda^  que  casó  con  Mirón,  señor  del  castiUode  Port,  cmhr 
ca  de  Barcelona;  y  á  BonafíUa,  que  fué  abadesa  delaionas^ 
terio  de  san  Pedro.  La  otra  muger  fué  Aymerudis,  y  'deella 
tuvo  dos  hijos,  Bamon  Berenguer,  que  fué  conde,  de  Bare^ 
lona,  y  Armengol,  que  lo  fué  de  Urgel  (1 )«  y  trataremos  de  ü 
en  el  capítulo  siguiente.  Segua  parece  en  su  testamento,  he?* 
cho  á  24  de  setiembre  de  993,  usó  siempre  el  título  de 
conde  y  marqués^  como  consta  >  de  las  escrituras*  se  kallan 
de  su  tiempo,  y  fué  de.  los  primeros  señores  de  Españt  qee 
tuvieron  este  ütulay  dignidad. 

La  muerte  del  qonde  cuenta  i Carbon^l  de  otra  manara^ 
y  sécalo  de  ua  libro  aotiguomanuserito,  intitulado fZoa imoH 
4ir  del  cual  tomos  loimas.de  su  crénica;  y  como  aquel  >«utorw 
por  ser  aEchiwero  del  Teal  archivo  de  Barcelona «  tiene 
tan  grande  autoiidad,  le  han  seguido  casi  los  demás  «ixtiNnes 
que  haa»e8críto  después  deiél,  como  son.  Beuter,  Diag(^^ 
Garíhay,  Menescal«  Jorha  y  o(trosr:mttcbos;  aunque  Zurita, 
que  .averiguó  juejorj  4|tte  todosrlas  cosas  de  esta  corona,  y 
el  abad.Carrill&,  y  TaiaCa^  canónigo  de  Barcelona ,  conociendo 
el  yenp  de  Los  que  han  seguido  á  Garbonelli,  .ho  cuentan 
del  nioda  queda  referido,  ^aiguiendo  en  esto  la'genealo^a 


(1)  Ramón  Borrell,  no  Bereaguér/y  AroMogol,  ftieron  hijos  de  Letgarda, 
l[4io^.AyiDcrtidls. 


1^  - 
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ie  las  constituciones  de  Gaftihnfí  a  "y  las  memorias  del  anó-^ 
vn»  de  RipoH,  y  otras  memorias  maa  antiguas  y  ciertas^  por- 
fjiie  aquello  que  dice  Carboneli  y  ios'qoe  le  siguen^,  que  e\ 
eonie  oon  quinientos  de  6  caballo, '  en  ^  Valles  y  castiHo  de 
Qwta,  cerca  dé  Caldos,  embistió  á  ios  moros  y  f«é  yencido 
ymerto  coa  todos  los  suyos,  y  que  luego  /fueron  á  poner 
MPOOiá  Barodona^  y  para*  major- terror  y  -espanto  de  lo^ 
eooiáMv  oon  ingenios  les  tiraban  las  cabezas  del  conde  y 
de  in  otros,  cpie.  con.  él  muneroay  fué  equivocación  y  atri- 
bv  ilo.que^ 'pasd^n  «I  año» d86, xuando  fué  presa  Barcelo- 
tt,.ii.>c8tos  tiempos  en  que  gozaban>  >todos  los  cristianos  de 
CiUiil^de  paz,  por  estar  jretirados  loa  moros  á  la  otra  par- 
ti>(lBfSegre  y  ¿  las  orillas  del  .rio  do  Gaya.  : 
'  JSb  tiemput  jde  este^xonde.^  y  cuando  estaba  «para  cobrar 
deiloiéonros  la  ciudad  de  "Barcelona  li  fué  laprímera  apa- 
rícion,  que  sabemos  en  esto»  reinos,  del  glorioso  mártir  y 
dUlero  satL  Jorg&^  Ckiando  eltcondcf  para*  cobraría  Bar- 
9tkmr^  salió  de.  Manresai  ciudadiJ  muy  vecina  ¿«la  santa 
noataua  de  Monserrate,  se  encoraendaron/imuy  de  corazón 
él  Jilos  suyos  á ^Nuestra  Señora^  porc  au  santa  imagen,  que 
B0>  bahía  .muchos  años  la  habiar  •  Dio»  descubierto  ,  '  porque 
que  sos  fuerzas  eran  mucho  menores  de « le  que  (mra 
tantos  enraiigos  era  menester  ;kpeiK)'rasí / 'por  «su fe, 
por  d'  peligro  que  eorría'la  santa  «mége»4ft  venir  a 
de  los  •enemigos^  vino-  lá  soeorrerls^  aan^  Joige,  pa« 
t^>y  amparo  de  k  tierrai^i'teeido  doMprincipio  por  tal, 
deadtt^aquellos  varones  alemanes  /que  comenzaron^  la  con- 
quista y  vinieron  con  Cario  Magno  y  enseñaron  á  invocarle 
en  las  batallas.  Este  santo  apareció  armado  en  blanco  con 
Boa  cruz  colorada  en  los  pechos,  encima ^lie -un  caballo 
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blanco ,  peleando  con  braveza  por  los  cristianos ,  de  ti4 
manera,  que  alcanzando  victoria,  recobraron  á  Barcelona  y 
mucho  mas  de  lo  qne  habian  perdido  con  gran  facilidad;^' 
por  lo  cual  agradecido  el  principado  de  Cataluña,  tomó ,  en 
memoria  y  devoción  del  santo ,  por  armas  la  cruz  roja  en 
campo  de  plata,  y  estas  son  las  del  principado  de  Cato* 
luna  ,   que  los  cuatro  palos  de  sangre  en  campo  de  oro  seo 
propias  de  la  caisa  y  linaje  de  los  condes ;  y  la  ciudad  de 
Barcelona ,  que  fué  la  que  mas  experimentó  su  intercesión, 
compuso  sus  armas  en  cuartel :  en  el  primero  y  últinM>  piH* 
so  sendas  cruces  de  san  Jorge,  y  en  los  otros  dos,  palos  de 
las  armas  de  los  condes,  dividiendo  los  palos,  esto  es,  dos 
en  cada  cuartel.    La  diputación  y  principado  le  tomaron 
por  su  patrón  y  tutelar,  y  en  las  batallas  apellidan  su  nom- 
bre, asi  como  los  franceses  á  san  Dionisio  y  los  castellanos 
¿  Santiago  ;  y  no  solo  quedó  esta  devoción  en  el  princi- 
pado, mas  también  se  comunicó  á  otras  ciudades  ;  y  r»-i 
fiere  Pedro  Tomic ,  que  por  asegurarse  mejor  de  I09  ge-«* 
noveses,  les  dieron  en  cierta  ocasión  la  cruz  por  armas  y  el 
nombre  del  santo  por  apellido,  y  les  ha  quedado  después^' 
en  tanto,  que  la  ayuda  dio  el  santo  al  rey  de  Ara^im  en: 
la  batalla  de  Alcoraz,   un  autor  valenciano  dice  que  fué 
por*  la  devoción  y  compañía  de  los  catalanes ,  muchi^mos 
de  los  cuales  de  ordinario  servian  á  los  reyes  de  Aragón,- 
y  en  aquella  batalla  habia  muchos ,  porque  le  tienen  ellos, 
por  patrón  y  le  invocan.  Han  experimentado  los  favores 
de  este  santo  ,  después  de  esta  primera  aparición^  lea^  «ra-. 
goneses  ,  en  Alcoraz  ;  los  valencianos  ,  en  las  batallas  del 
Puig  y  de  Alcoy  ;  los  de  Menorca,  en  la  conquista  de  aque- 
lla isla,  y  los  mallorquines,  en  la  presa  de  su  ciudad^  don-^ 
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di^  en  tíempó  de  san  Vicente  Ferrer,  oelébrabán  su  fieali 
coo  gran  solemnidad,  en  memoria  y  agredecimiento  de  la 
ayuda  dio  á  los  cristianos  cuando  la  tomaron. 

Deapaesr  de  Landeríco  ó  Laufaaíco,  obbpo  de  Ufgel,  po» 
nen  las  episcopologios  de  aquella  Iglesia  á  Ertéfano,  y  dicen 
haber  traído  aquel  obispado  diez  y  nueve  añosv . 

Datila  fué  su  suoesor,  y  tuvo  la  ^Ua  seis  años;  y  esta 
es  lá  memoria  hallo  de  estos  dos, prelados,  que  lo  fueron 
ea  aquellos  calamitosos  y  desdichados  tiempos  de  la  pérdi«« 
da  de  España. 

Sucesor  de  ellos  iué  Félix»  que  asistió  á  un  concilio  que 
en  elinio  778  convocó  en  .Narbona  DaaieU  arzobispo  de 
«faena  cindad  >  porque  Urgel  entonces  era  de  jaquel  arzo-« 
hHfado»  Gayó  este  prelado  en  algunas  herejías;,  entre  ellas 
era  «M  que  Cristo  ,  hijo  de  Dios*  en  cuanto  á  la.humani« 
dad  era  hija  de  Dios  adoptivo^  y  no  propio  y  natural,  de 
la  ciui  faka  opinión  se  seguia  necesariamente  que  en  Jesu-* 
cristo  había  dos  personas  y  dosihijos,  el  uno  natural,  y  el 
otro  adoptivo,  que  fué  herejía,  condenada  de  muy  atrás  cour 
tra  Nestorio.  Este  ienror  siguió  Elipando,  arzobbpo.  de  To* 
leda,  contemporáneo  de  Félix ;  yo  creo  que  todos,  lo  tu-^ 
vieron  p(Mr  ignorancia  mas  que  con  p^nasia,  porque  en 
aquellos  tianpes  tan  trabajosos  habia  pocas  letras  en  Espa* 
ika,  f  certificados  de  la  verdad,,  presto*  se  apartaron  de  él, 
poiqae  p<Nr  mandato  de  Cario  ^  Magno  se  juntó  concilio  en 
la  andad  de  Naribona  ,  en  el  año  778,  á  2B  de  las  calen-^ 
das  de  jnho ;  y  parque  todavía  perseveraba  en  sus  errores^ 
juntó  después  otro  concilio  nacional. en  Francfort,  ciudad 
de  Al^Mmia ,  en  el  aik>  794 ,  de  casi  trescientos  ohis« 
TOMO  IX.  21 
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pos  de  Italia,  AlemaDia  é  Inglaterra,  donde  fué  este  error 
condenado.  Después,  según  dice  Aymonio  en  el  libro  cuar- 
to De  gestis  francorum,  convencido  ya  de  su  error,  le  en- 
vió aquel  concilio  al  papa  Adriano  ,  y  en  la  iglesia  de  San 
Sedro  Apóstol ,  presente  el  sumo  pontífice ,  damnó  j  dejó 
aquella  herejía  y  mala  opinión,  y  se  volvió  i  su  ciudad.  Ha- 
cen muy  larga  mención  de  este  obispo  y  de  su  herejía  Ain- 
brosio  de  Morales,  el  padre  Juan  de  Mariana,  el  cardenal 
César  Baronio,  el  doctor  Pisa  en  su  historia  de  Toledo,  y 
otros  muchos  autores.  Bien  sé  yo  que  Adon  Vienense  dice 
que  este  obispo  fué  desterrado  de  su  Iglesia  á.  León  de 

• 

Francia,  y  piurió  allá  con  su  error;  pero  no  sé  porqae  no 
demos  mayor  crédito  á  Aymonio,  coronista  del  empemdpr 
Cario  Magno,  ante  quien  se  averiguaron  las  opiniones  4^ 
Félix  y  era  señor  de  todas  aquellas  fronteras'  de  Cataln&a, 
que  á  Adon  Vienense,  que  escribe  las  cosas  de  este  obi^ 
como  de  auditu  y  muestra  estar  poco  enterado  de. ellas,  jpues 
por  llamarle  Urgelitanus  ,  le  llama  Avrdianus^  argumento 
cierto  que  no  estando  enterado  del  nombre  de  su  obispado, 
menos  lo  estaría  de  sus  hechos,  y  en  particular  de  su  con-! 
versión ,  pues  ,  tratando  de  ella ,  usa  de  estas  palabras  : 
quem  feruíú  in  eodem  ipso  suo  errare  mortuum^  como  dando 
al  vulgo  por  autor  de  esto.  Yo  he  visto  unas  memorias  dq 
los  obispos  de  Urgel,  y  según  lo  que  en  ellas  se  escribe  4^ 
este  obispo  ,  debió  hacer  tales  demostraciones,  que  quedó 
en  opinión  de  santo  varón,  cosa  que  es  muy  ordinaria  á  la 
omnipotencia  de  Dios,  de  grandes  pecadores  hacer  gran- 
des santos.  Vivia  este  obispo  por  los  años  4^  792 ,  y  go- 
bernó su  obispado  nueve  años. 

Sigebuto  vino  después  de  Félix,  y  tuvo  la  sede  doce  a^oa. 
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gobernó  veinte  y  dos  anos ;  fué  á  Francia  y 
recibió  muchas   mercedes  y  favores  del  rey  Carlos  Calvo, 
iffkt  era  señor  de  esfo  provincia ;  y  á  trece  de  las    ca- 
lcadas de  diciembre ,  año  veinte  y  uno   de  su  reinado , 

qse  es   el  de  Cristo    861,  le  dio  la  tercera  parte  de 

■1 

hs  leídas  y  derecho  del  increado ,  y  confirmó  las  do^ 
ticioDes  que  sus  pasados  habian  hecho  á  la  Iglesia  de 
Drgel* 

DesfjnGA  fué  obispo  T^Iavagico ,  el  cual  tuvo  la  silla  Vein« 
te  y  seci'attos  y  cuatro  meses. 

SdeéBor  suyo  fué  Nigoberto  ó  Ingoberto  :  fué  gran  pre- 
lado y  boy  estimado  eií  Cataluña  y  provincia  Narbonense. 
Eá  la  irtlacion  de  la  vida  de  san  Teodardo ,  arzobispo  de 
Iiaili¿Da,  sacada  de  los  cartularios  de  los  archivos  de  San 
Estivan  oe  Tolosa,  hablando  de  él,  se  dice:  Hjecto de  episoh- 
ftám  qia  sondo  et  recerendisümo  tiro,  lüteris  á  primoBW  ei 
Mnhís  bené  utístítuto^  Nigoberto^  etc.  Ordenóle  en  obispo  Sige- 
bato'A  Sigebodo,  arzobispo  de  Narbona,  aquel  que  vino  á  Bar^ 
cekma  para  buscar  las  reliquias  de  santa  Eulalia.  Cuando 
sn  Teodardo  se  hubo  de  consagrar,  entre  otros  obispos  que 
Haioíió  de  Cataluña  fué  Nigoberto ,    el  cual  no  acudió  por 
estar  enfermo ,  como  ni  Frodoyno  ,  obispo  de  Barcelona , 
«pie  no  pudo  dejar  su  obispado  porque  los  tnoros  ame- 
naabtin  venir  poderosos  en  sus  tierras,  ni  Teutario,  obis- 
po de  Geronsu  que  estaba  enfermo  ;  pero  todos  la  con- 
firmaroD,  asi  como   Ausinto  ,  obispo  de  Elna,  y  otros  que 
asistieron  á  ella.  Fué  esta  consagración  domingo  dia  de  la 
Asuocioni  de  Nuestra  Señora,  el  año  885  de  la  Encama- 
cioB.  En  el  año  que  murió  Carlomano  y  le  sucedió  Otón 
ó  Elido»  reyes  de  Francia ,  este  arzobispo  Teodardo  fué  á 
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Boma  h  recibir  ei  palio,  y  allá  pidió  al  papa  Estéfano  le- 
tras  apostólicas  contra  un  sacerdote  español  llamado  Selva, 
el  cual,  fuera  toda  razón,  se  era  levantado  arzobispo  de 
Narbona,  y  como  tal  babia  echado  por  fuerza  de  la  Iglesia 
de  Urgel  y  de  su  obispado  á  Nigobcrto ,  y  quería  sacar  de 
la  de  Gerona  á  Deodado,  obispo  de  aquella  ciudad,  que 
habia  allá  puesto  el  mismo  san  Teodardo,  y  meter  en  ella 
á  Heimemiro.  Eran  fautores  de  Selva  :  Frodoyno,  obispo 
de  Barcelona,  y  Gudmaro,  obispo  de  Yique :  llamólos  san 
Teodardo  ,  y  ellos  rehusaron  de  ir ;  vista  su  inobediencia, 
convocó  á  todos  sus  diocesanos  en  una  villa  llamada  Por- 
to, entre  Mompeller  y  Nismes :  fué  entre  ellos  Riculfo, 
obispo  de  Elna,  que  Ausinto  ya  sería  muerto,  y  los  obis- 
pos de  Gerona,  Vique  y  Urgel  y  muchos  otros  :  allá  dieron 
Ingobcrto,  obispo  de  Urgel ,  y  Deodado  ,  obispo  de  Ge- 
rona ,  sus  quejas  contra  Selva  y  Frodoyno ,  y  culparon  mu- 
cho á  Gudmaro ,  obispo  de  Vique,'  porque  los  tres  habian 
ordenado  á  Heimemiro,  y  este,  entre  otras  disculpas,  dijo  que 
el  conde  Suario  le  habia  obligado  á  eUV)  ^  y  fué  perdonado. 
No  se  dice  allá  quién  fué  este  conde  :  yo  no  entiendo  fuese 
Sunyer,  conde  de  Urgel,  porque  este  aun  en  el  año  912 
no  era  conde,  porque  vivia  su  padre.  Leyéronse  en  aquella 
junta  unas  ^tras  del  papa  Estéfano ,  en  que  reprendía 
severamente  lo  que  Selva  y  otros  obispos  habian  hecho. 
Frodoyno,  obispo  de  Barcelona,  que  conoci4  en  que  habia 
errado^  fué  perdonado ;  á  Selva  y  Heimemiro  quitaron  las 
insignias  pontificales  y  privaron  de  la  dignidad  episcopal, 
que  indebidamente  se  habian  usurpado  ,  y  con  esto  Nigo- 
berto  volvió  á  su  Iglesia  de  Urgel,  después  de  haberle  teni- 
do Selva  fuera  de  ella  mas  de  un  año  ;  y  todo  el  tiempo 
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del  pontiGcado  de  Ingoberto  fueron  diez  años.  Este  obispo 
en  los  manuscritos  de  la  Iglesia  de  Ui^el  llaman  Engüber- 
tus  ,  que  en  cosas  tan  antiguas  es  fácil  trocar  los  nombres. 
Nantigiso  vivia  en  el  año  899 :  hay  mención  de  él  en  un 
concilio  que  congregó  Amusto,  arzobispo  de  Narbona,  en 
la  iglesia  de  San  Vicente ,  en  la  villa  de  Juncaria ,  en  el 
territorio  de  Mompeller  :  dícelo .  Gatel  en  la  Historia  del 
Languedoc,  folios  35  y  733. 

Asimismo  en  el  año  940  hubo  concilio  sinodal  en  la  vi- 
lla de  Foncuberta  :  juntólo  el  mismo  Amusto,  y  en  él  se 
determinó  una  contienda  tenia  Nantigiso  con  Adulfo,  obis- 
po de  Pallars ,  por  haberle  usurpado  toda  la  tierra  de 
Pállars  veintitrés  años  habia ,  y  probó  que  de  muy  anti- 
guo era  de  la  diócesis  de  Urgel ;  y  determinó  el  conci- 
lio, que  durante  su  vida  Adulfo  fuese  obispo  y  tuviese  aquel 
territorio,  y  después  de  su  muerte  se  entremetiese  en  él, 
y  volviese  al  dominio  y  ordinacion  antigua  de  la  Iglesia  de 
Urgel  y  de  sus  prelados. 

Rddulfo,  hijo  de  Guifrc  Pelos,  conde  de  Barcelona,  to- 
mó el  hábito  de  monje  de  Ripoll  el  año  888,  cuando  fué  la 
primara  dedicación  de  aquel  monasterio,  y  por  su  causa  dio 
el  Conde  al  dicho  monasterio  mucho  patrimonio;  después 
Toéabad,  y  á  la  postre  obispo  de  Urgel.  Éralo  en  el  año 
de  9f3,  porque  en  el  archivo  del  arzobispado  de  Narbona 
he  teoido'en  manos  una  bula  del  papa  Juan  X  en  favor  de 
Agio,  arzobispo  de  Narbona,  contra  Herardo,  que  preten- 
día el  dicho  arzobispado,  la  cual  era  dirigida  á  los  obispos 
sufragáneos  de  Narbona,  y  entre  otros  que  nombra,  son: 
Hugo,  de  Gerona  ;Teodorico,  de  Barcelona;  Georgio,  de 
Vique,  y  Rodolfo,  de  Urgel,  de  donde  se  infiere  que  estos 
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obispados  eran  entonces  de  ^  metrópoli  de  Narbona,  asi 
como  otros  de  Francia  que  allá  nombra. 


CAPÍTULO  XLVn, 

Qae  eontiene  la  f  Ida  de  Armengol  de  Córdoba,  cuarto  eoD^e  de  Urgel. 

La  paz  y  quietud  de  que  gozaban  los  crisUanog  de  Cata- 
luña, después  que  el  conde  Borrell  retiró  los  moros  á  la&  orirv 
Has  del  Segre,  fué  tal,  que  dio  lugar  al  conde  Armengol, 
tres  años  después  de  muerto  su  padre,  de  ir  á  víditar  la  ciur* 
dad  santa  de  Roma,  devoción  niuy  usada  en  aquellos  siglos* 
Fueron  en  su  compañía  Amulfo,  obispo  de  Vique,  y  otrof 
prelados  y  algunos  caballeros,  y  llegaron  en  ocasioo  qo^ 
Gregorio  V  celebraba  concilio  general.  De  esta  pecegrinar 
cion  nos  da  noticia  el  episcopologio  de  Vique,  por  ocasión 
de  un  clérigo  llamado  Guadaldo,  que  llamado  del  pontiOce* 
iba  allá  y  se  acompañó  con  ellos,  y  juntos  llegaron  á  Rama« 
Teníanse  de  este  clérigo  en  la  curia  romana  grandes  quejas, 
originadas  de  ambición,  que  fué  tan  vehemente,  que  qpüó 
el  obispado  de  Vique  á  Fruyano  y  le  tomó  para  sí,  y  eon 
astucia  y  maña  se  hizo  consagrar  de  otro  obispo.  Descomul- 
gólo por  ello  Juan  XVI,  y  él  hizo  tan  poco  caso  de  este 
castigo,  que,  añadiendo  males  á  males,  mató  i  Fruyano.  j 
otros,  para  asi  mejor  asegurarse  en  el  obispado. 

Reinaba  en  Cataluña  Ramón  Borrell,  y  aborrecía  las  ma- 
ñas de  este  intruso:  con  su  favor  hicieron  oUspo  de  Vique 
Á  Amulfo,  que  era  abad- de  san . FeÜo  de  Gerona,  el  owl 
fué  consagrado  obispo  en  lugar  del  muerto.  Este  obispa  y 
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otros  ^nrehfdos  de  Gatalofia  y  el  conde  de  TJrgel  informáftm 
de  la  yerdad  al  pontífice  y  concilio,  y  tomado  sa  testimonie 
y  la  confesión  del  ddincuente,  le  dieron  el  merecido  castn 
go,  cpie  refiere  el  episcopologio  de  Vique,  y  Amulfo  se  que- 
dó con  el  obispado,  y  pasando  por  N^orbona,  el  arzobispo 
le  consagró. 

Aunque  reposaban  los  cristianos  en  Cataluña ,  no  estaban 

ociosos  los  moros ,  antes  se  prevenían  para  hacer  entrada 

entierhB  de  crisHianos  y  darles  algún  daño  notable.  Favo- 

recinde»  para'\ellb  los  privados  de^  Hicen,    rey  de  Toledo» 

por^cuyis  mataos  todo  sa  gobernaba,  porque  éU  ó  por  ocio 

ó  poríneapacidad,  cuidaba  poco^  de*  sus  obligaciones;  ?inie<- 

nMifar1a*piH>(e 'de  Tarragona  y  entraroBenel   Panadés^  y 

isA^nb  létf^eblos  de  él  estaban  fortificados  y-preveBÍdos> 

D<^bfftéfén  tanto,  que  pudieran  defenderse  de  tan  gran'po- 

deh  Meció  toda  la  tierra* notables  danos,  y  k  Seo  de  Bar^ 

tdékÉ^  que  alUr  tenia  las  mas  de'sus  rentas  ,  fué  notable* 

■Mte  damnificada,  y  hubo  de  vender  las  joyas  de  su  sacris*- 

tti^im'repatar'una  torre  que  servia  de>  pi^esidio  y  defensa  á 

todaí  a^Éeltas- fronteras  de  Villafrancaj  Pagaron  al  campo  de 

Oi(^l,'y'los  mitianos  les  fueron  al  alcance  ;*  pasaren  por  la 

IWnte  de  Bataguer  el  Segre,  y  sé  retiraron  á  la  campiiía  de 

AHmt,  hgar  qne  está  á  las  orillas  de  Noguera  Ribagorzana, 

^  küfWíMas  ilergetes,  donde  fueron  vencidos  y  derrotadosi 

^^edáraXi  las 'ttiemotias  antiguas  cosa  particular  de  esta 

^^ictoria;  pero  Infiérese  que  fué  grande,  pues  dicen  que  de 

rittideláiité  casi  todas  las  citiénlds  de  Cataluña  que  ocüpa- 

hn  losinoros  se  hicieron  tributarías  al  conde  de  Barcelona 

RttDOfD  fiorrelt;'  y  de  los  nuestros  no  leemos  que  muriese 

otia  persona  de  cuenta,  sido  Bererengarío,  obispo  de  Elna. 
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...  Era  en  estos  tiempos  tan  grande  en  Espaíia  la  poteneia 
de  los  moros  y  taa  impenetrd)le<,  que  ningún  poder  ni  fuerza 
fuera  el  suyo  era  bastante  para  ofenderles;  pero  ellos,  por 
quererlo  asi  Dios,  p&ra  >mayor  bien  del  cristianismo  y  au- 
mento de  estos  reinos,  con  sus  pasiones  y  propias  armas^  in- 
vencibles por  entonces,  se  hicieron  guerra  y  finalmente  tri- 
butarios y  cautivos  de  los  4^ristianos,  que  á  la  postre  los 
echaron  de  estos  reinos.  Vivian  sus  reyes  en  Córdoba,  y  habia 
muchos  años  tenian  allánsii  silla  real :  era  entare  ellos  esta 
ciudad  cabeza  y  metrópoli  de  las  demás  de  España,  grande 
el  tesoro  que  poseian,  y  numerosos  los  ejércitos  que-sus^- 
tentaban.  Duró  este  estado  cerca  de  doscientos  añoftc  el 
fin  fué  de  discordias  entre  ellos;  causólas  la  flojedad  de  Hi- 
cen  que  era  rey  en  nombre  y  apariencia:  quedó  de  edad 
de  diez  años  cuando  murió  sU'  padre,  pero  tan  subyugado 
y  oprimido  de  Almanzor  y  de  Abdulmelic,  capitanes  y  pri- 
vados suyos,  que  siempMiIe*  tuvieron  encerrado  en  el  alcázar 
•de  Córdoba,  y  no  se  le  permitia  h^lar,  ni  salir  sino  á 
una  grande  huerta,  donde  á  nadie  era  permitido  acercár- 
sele. Teníanle  allí  muchas  mujeres  y  otros  entrete»ímien- 
tos,  y  hacíanle  creer  que  en  aquello  consistia  el  sot  rey. 
De  esta  manera  ^vió  veinte  y  seis  años;  pasados  ellos^  mu- 
rieron sus  dos  privados,  que  con  gran  prudencia  goberna- 
ban aquel  reino;  comenzaron  luego  algunos  levantamiratos, 
y  el  mas  notable  fué  de  Mahomad  Almohadi,,  (fue.con  doce 
de  los  mas  principales  de  Córdoba,  sus  confidentes,  se  le- 
vantó con  el  reino,  apoderóse  de  la  persona  de  Hicen,  y 
con  mucho  secreto  le  encerró  en  la  casa  de  uno  de  aque- 
llos doce,  sin  que  nadie  supiese  de  él,  y  publicaron  que  era 
muerto,  matando  en  su  lugar  á  un  cristiano  su  sanejante, 
que  por  mas  disimular,  enterraron  entre  los  demás  reyes. 
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De  esta  manera  qisiedó'  Mahomad  en  el  reino;  pero  presto 
«e  cansaron  ios  cordobeses* de  su  tiranía,  y  letantaron  por 
rey  á  Znlema,  sobrino  del  escondido  Hicen,  que  loego 
cacó  á Maboiñad,  qne  estaba  dentro  de  Córdoba;  pero  por 
nosentirseifioderoso^  pidió  socorro  al  conde  don  Sancho  de 
Cartilla,  hijo  del  conde  don  Garci  Fernandez,  á  quien  años 
antes  habían  muerto  los  moros,  y  con  buen  ejército  de 
leoneses,  castellanos  y  nayarros ,  se  juntó  con  Zulema  y 
hmnk  todos  ¿  Córdoba.  Mahomad  salió  en  campo  y  quedó 
^ffocido,  y  ^treinta  y  cinco  mil  de  los  suyos  muertos.  Reti- 
rte al  aicáiar  de  Córdoba,  y  allí  don  Sancho  y  Zulema  le 
ccKironi-  ^  conociendo  que  sus  cosas  iban  de  mal  en  peor, 
aseó  ál  escondido  Hicen,  exhortándoles  que  dejasen  á  Zu- 
les», (pie* tanto  daño  les  habia  hecho,  metiendo  cristianos 
en  sos  tierras;  pero  la  gente  estaba  tan  alborotada,  que  no 
fué  eido,  y  asi,  dejimdoá  Córdoba,  se  retiró  á  Toledo, 
doade  estuYo  algún  tiempo,  y  Zulema  quedó  rey,  y  tenia  con- 
sigo al  conde  don  Sancho  como  á  fundamento  de  su  segurí- 
M;  y  éste,  dejando  ya  asegurado  á  Zulema  en  el  reino,  cer- 
tifieaiói^e  una  traición  que  algunos  moros  tramaban  contra 
^  él  y  los  suyos,  se  volvió  á  CastiHamuy  satisfedio,  por 
Wkt  vengado  la  muerte  de  su  padre.  Estas  y  otros  discor- 
dias abmron  buen  camino  á  los  cristianos  para  hacerles 
^uriv^íBa  el  mismo  tiempo  Ramón  Borrell,  conde  de  Bar- 
<3dsQs,  Vfnoió  al  rey  de  Tortosa;  tomóle  muchos  lugares  y 
mole  mucha  gente,  y  don  Sancho  el  Mayor,  rey  de  Aragón, 
-^deiiiió  de  ellos  insignes  victorias,  porque  ocupados  en  sus 
foeiras  civiles,  no  tenian  aquel  antiguo  valor  y  fortaleza. 
AtBfalecia  entre  ellos  el  bando  ó  partido  de  Zulema;  Ma- 
komad  Almohadi  estaba  en  Toledo,  donde  reinaba  ya  Ab- 
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daU&f  que  «e^era  levantado  con  la<  ckidad  y  se  Ihumaba  rey 
d^.  Toledo;  ly.AlmohadH  por  arcupodtree  oo»  el  tiempo,  di-* 
simulaba /COD  él.  -    iy    c.íjxjí 

En  este  tiempo  había  en  Medina-Cleli  otro  capitán  moio 
Uomado  Alagib  Albah^di,  por  otro  nombre  Alamés,  y  tenia 
un  gran  ejército  para  acudir  en  socorro  de  los  moros  de 
Cataluüa,  si^es^^que  lo  hubiesen  «enester.  Este,  lastimado 
de.  los.  aacesQfeicid^  Abnobadi,  le  aconsejó  >quev  A  imitación 
de  Zulema,  «Uf^snafie  cristianaa«eniiu  foror  contra  «su  enemi^ 
go.  Pareció »bien.á  Almobadi^  y  pBSOi€ns<4ratos>é*iateligen- 
cíaa^'Por  mediodel'mismo  Alaméa^t  oon  lel  condede  Bavce^ 
lona  y  el  de  UsgaU  su  hermano:  propAsoles  grandes* intenses 
y  partidos,  que aceptaronyy  prometí^onrfavelreeerle.  V«Aé* 
ronse>de  los  ¡urdados,  bano/nes,  noble»  ^  pueblo9''de  Cata- 
luña: fueron  de  los  mas  sefialadoe  Aecio,  obispo  de  Barcelo- 
na; Amulfo,  de  Vique;  Oten,  de  Gerona;  Oliva,  abad  de 
BipoU;  el  abad  de  San  Cugat  del  Valles  (Beuter  dice  que  tam* 
bien  pasó  allá  el  obispo  de  Urgel,  y  le  nombra  Berengner, 
nPf^iépdolo  sino  san  Annengol,  tío  del  conde  de  Urgel); 
ligo»,  conde  de  Ampuriaa;  Gastón  de^  Moneada,  Dalmaa  dé 
Bocal^erU^  Bemat,  copdede  Besalú;  Ugo,  viseonde  do^Bas; 
Ayniar  de  Porqueras,  Bemajt  de  Bestraca,  Rraion  de  IViig- 
Perdigiier*  y  otros,  muchosi.  Era  el  ejercito  de  niie^e  mil 
hombres;». Aiéroose  á  Toledo,  donde  hallaron 'l»>gtnte  de 
AlmdbMKli;-y«iM)n  estoa^jéreijbosee juntó  el que^ tenía  ya Ala- 
més  en  Medina-GeU^  y  de  «odo»^  formó  uno  que-  era  de  mas 
de  treinta  y  cuatro  mil  combatientes.  Tomaron  el  camino 
de  Córdoba,  á  bien  hay  autores  que  afirman  que  los  nues^ 
tros  pasaron  por  Nayarraiy  Aragoni  á  Castilla,  antes  que  He^ 
gAien  á  Córdoba,  por  ser  estas  tierras  de  cristianos  ó  ami- 
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gos  de  Alnohadí,  y  tener  mejor  comodidad  y  caminando  tn^ 
tie  elloi^  qui^entire  eiieHygp&»  ZiUejna ». que feinaba  en C¿i>^ 
doba  ,  pidió  á  los  de  la  ciudad  que  salieran  contra  Joscii^^ 
migos,  ^0  ellos  se  excusaron  •'Tenia  Zulema  muchos  moros 
de  AXricik^  que  siempre  le  valieron  y  en  esta  ocasión  le  ani-> 
maroi^J  la  bataUa^  ofreciéndole  las  vidas  y  sustentarle  en 
el  r(^nt.».en  que  ellos,  le.  liabian  puesto.  Animado  con  esto 
^  AWOii  salid  en  .l)usca  de  ios  enenúgos  y^asentósij^  cam- 
po; Ueg6;aUá  Ittahomad  Almolkadi.  eon  loa  ejé^itos  deCa- 
talulii^, Toledo /jiModinfriCeli,  y  sin  darles  el  «lemigo  tiem- 
po 4ereposiV/  ni  ordenarse,  dio  de  ampMfM  sobre  ellos; 
trabisB  la  tetalla,  que  faltó  peco^que  no  fuese  de  poder  á 
poder,  y  lúdala  furia  de  Ios-moros  cai^  sobre  las  tropas 
de  ks  lynides  de  Btf'eelona  y  Urgel.  AI  conde  no  le  fué 
paáUe  defendecse  ni  ser  defendido  de  los  suyos,'  y  quedd 
inaerto  de  muchas  heridas  que  le  dieron  los  moros.  Beu- 
terdice  que,  andando  trabada  ia-batalla,  se  encontraron 
el  copde  Armengol  y  el  rey  moro  de  Córdoba,  y  pasáronse 
^i^lfunbo$  las  lanzas  y  quedaron  muertos :  otros  dicen  que 
el  rey .jnoro .  buscabar.  igual  suyo  pacsupelear  y  daba  voces : 
«iquién  es  aquí  rey  ó  hijo  de  rey  que  pelee^^eonmigo  ?  » 
I  9^  el  conde,  que'  lo  oyó«  dijo  i  m  yo.<BOip;bijo  de  Conde 
í^es^l^par  de  rey»  »  y  arremetió  paca: élo^ óteos* q|Uf«ili-^ 
™  ^^endo  .baceDvcalle  por  medio  de>lesí(:enenégoft;>  y  re« 
cibii  tantas  lanzadas  que  luego  murifr -de  ettasy^despues 
4^  Mber  diez  y  ocho  años  tenia  el  condado.  Muriá-on  con 
tí  mochos  cristianos ,  y  otros  fueron  mal  heridos  e  de  los 
moiütos  fué  Aecio,  abispo  de  Barcelona ;  Amulfo,  de  Yi^ 
'9^» í^e  salió, muy  peligrc^samente  harido^y.  á'<los  Jt0(:de 
oc|||))ve  de  este  año  1010,  vuelto  ya  ea  su  Iglesia,  nmrtd 
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también;  y  Otón,  obispo  de  Gerona ,  que  habia  sido  abad  de 
San  Cugat,  donde  está  en  su  sepulcro  una  tabla  que  da  cuen- 
ta de  estos  sucesos  con  los  versos  siguientes : 

IN    HAC    urna    JACET    OtHO  ,    QUONDAM     ABBAS    INCLITÜS, 

Qui  cuM  vixrr  gorde  toto  Furr  Dbg  deditus. 

HiC,  CUM  AD  PRiEPOSITURAM  YaLLENSIS  PERGERET, 

GoNTi&rr  QUOD  sic  jacturam  mortis  nmc  eyaderet; 
Nam  tuno  fuit  Barchinona  a  PAG  anís  OBsrf  a, 

AtQUE  DOMUS  HUJUS  BONA  CUM  PERSONIS  PERDrrA. 

Tándem  ,   mauris  hinc  pulsatis  »  Otho  cito  rediit, 

Et  hanc  sancti  Gucuphatis  domum  muris  muniit. 

Mox  ELEcrus  IN  ABBATEM9  MONACHOs  iNsmuir, 

QUOS  SECUNDUM  FACULTATEM  DOMUS  PATIF,  INDUIT. 
SiC  9     PROTECrUS  DeI   DEXTRA  9     CUAAM    EGIT    OUSVOMp 

Que  DiTAvrr  intus  extra  príEsens  monasterium. 

TUNC    GERUNDA    HUNC    VOCAVIT     PRíESULIS    AD    GLORIAM» 

Et   UTRAMQUE  GUBERNAVrr  PRUDENTER    íECCLESIAM. 

ITA    HUNC  PRiEVENTT  DeUS   BENEDICTIONIByS, 

QuOD  NON  EST  INVENTUS  REUS,   SED  JU8TUS  IN  ÓMNIBUS. 

DUM  FLORERET  ISTE   SANCTUS  MERITORUM  FLORIBUS9 

GaSUM  mortis  EST  ATTRACrUS  PAGANORUM ICTIBUS; 

-       Nam     IN    BELLO     GORDUBENSI    CUM    PLURIBUS    ALUS 

AIORTE   RUIT,  DATUS  ENSI9   COELI  DIGNUS  GAUDIIS; 

GUJUS  OSSA  SUNT  SEPULTA  IN  HOC  PARTO  TÚMULO, 

SpiRrrusQUE  laude  multa  subimo  vixrr  s^eculo. 

ErANT  ANNÍ  MILLE  DEGEM  POST  CuRISTI  PRifiSEPLA  , 
.     QUANDO    DEDIT    ISTI    NECEM    PRIMA   LUX   SEPTEMBRIS. 

Fué  esta  batalla,  según  lo  declaran  estos  versos,  á  i/ 
de  setiembre  del  año  1010. 
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El  cardenal  César  Baronío ,  siguiendo  al  padre  Juan  de 
Bfariana,  de  la  Gonipafiía  de  Jesús,  siente  mal  que  estos 
prelados  de  Barcelona ,  Gerona ,   Vique  y  otros  fueran  á 
esta  guerra ;   pero  á  su  sentir  satisface  la  costumbre  de 
Espafki,   porcpoLe  en  estos  tiempos  era  cosa  muy  ordina- 
ria asistir  los  prelados  á  las  campañas  contra  los  moros, 
{ftara  animar  á  los  cristianos  contra  los  enemigos  de  la  fe 
católica,    que  nos  tenian  profanados  los  templos  y  tirfr» 
nizada  la  (ierra,  y  ministrar  los  sacramentos  á  los  que  lo 
hubiesen  menester ;  y  se  usó  muchos  años  después.  En  el 
afio  1212,  en  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa,  estaban  el 
anobispo  de  Toledo  y  el  obispo  de  Placencia  y  muchos 
oíros  prelados ;  y  en  la  de  Benamarín,  llpiada  del  Salado, 
halña  muchos  sacerdotes  que  ministraban  los  sacramentos; 
j  el  rey  don  f  érQando,  el  Santo ,  que  ganó  Sevilla,  siem- 
pre llevó  en  su  compañía  el  obispo  de  Sevilla;  y  fray 
FraDciaco  Ximenez  de  Cisneros  ,  en  el  año  1509,  estuvo 
siem|Hre  en  el  ejército  que  pasó  á  Oran ,  desde  el  princi- 
pio hasta-  la '  fin  ; '  y  en  la  batalla  de  Lepanto  fueron  par> 
dres  capuchinos,  francSscos  observantes,  de  la  Compañía  de 
Jesús  y  otros  de  otras  religiones^  y  en  tiempo  dé  los  reyes 
godos,  en  las  entradas  ó  acometimientos  súbitos  que  hacian 
los  enemigos',  los  obispos  y  sacerdotes >  habian  de  salir  á 
ayudar  por  espacio  de  cien  leguas  ó  millas  en  tomo  del 
lugar  acometido.  £1  bienaventurado  fray  Juan  de  Gampis^ 
trano  es  muy  celebrado  por  lo  que  hüo  en  Hungría  con- 
tra turcos,  y  á  fray  Lorenzo  de  Panormo,  de  la  religión  de 
san  Francisco,  de  consejo  y  de  consentimiento  de  los  carde- 
nales ,   envió  el'  papa  con  sus  frailes  por  comisario  apos- 
tólico á  las  Indias  Orientales,  para  incitar  á  los  isleños  to- 


nkaraB  armas  contra  los  torcos ;  y  por  estos  mismos  tíem- 
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pos,  ó  poco  después,  Ramón  Gnülen,  obbpo  de  Barcelona, 
p(Hr  exhortación  de  un  legado  apóstólicío,  fué  con  el  conhi- 
de  Ramón  Berenguer  á  la  conquista  de  Mallorca ,  donde 
murió  herido.  Ni  el  intento  de  estos  prelados  fué  de  fa^o^ 
recer  ¿  los  moros,  sino  de  ayudar  á  los  que  iban  contra  de 
ellos  para  que  entre  si  se  acabasen  y  consumiesen,  que,  étt 
razón  de  estado,  prudente  cosa  es  dejar  á  loS  enemigos  in-^ 
fieles  qué  '^llos  mismos  se  persigan  y  acaben,  püe^  qdé  los 
reinos  <Kyíbob,  según  la  sentencia  del  Evángélib,*  áW^eneñ 
á  destruir  y  deshacer  ;  de  manera  que  estos  ollápos  no 
iaTorecieroB  á  los  m^rt'Os,  antes  cooperaron  en  su  tdtal  rui- 
na :  y  ast  dicen  generalmente  todos  nuestros  áütorfes ,  que 
después  que  los  moros  tuvieron  entre  sí  las  contiendas  y 
batallas  que  acabamos  de  decir ,  nunca  jamás  levantaron 
cabeza  en  fispafía^  y  nuestros  condes  de  Cataluña,  <^n  in* 
signes  victorias ,  les  fueron  echando  poco  á  poco  de  lo  que 
poseian  en  este  principado.  Algunos  autores  que  describen' 
esta  batalla  confunden  la  iéa  del  conde  Sancho  con  la 
de  los  condes  de  Ulrgel  y  de  Barcelona ,  poniéndoles  todon 
en  una  misma  batalla  y  tiempo,  afírmando  que  tos  condi^ 
valieron  á  los  moros  contra  don  Sancho;  y  esto  es  inípo^ 
sible ,  porque  ni  cuando  d6ti  Sancho  fué  á  favorecer  fi 
Zuleraa  era  allá  el  conde  de  Barcelona ,  ni  cuando  el  de 
Barcelona  fué  ¿  favorecer  á  Almohadi  se  hablaba  de  don 
Sancho ,  ni  sabemos  que  en  esta  última  batalla  fuese  en 
favor  de  Zulema  cristiano  alguno. 

Los  cuerpos  del  conde  Armengol  y  del  obispo  de  Ge- 
rona fueron  llevados  á  Cataluña  y  enterrados,  el  del  con- 
de en  RipoU,  con  sus  padres,  y  el  del  obispo  en  el  con- 
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Teiito  d^  San  Cugat  del  Valles,  á   la  mano  derecha  de 

la.{iiierta  cpie  entra  del   claustro  á  la  iglesia,  donde  es-. 

Uopí  jos  versos  ó  epitaGo  qu^.  traigo   arriba.    Por  haber 

muerto   en  Córdoba  el  conde  Armengol,  comunmente  le 

llaman  de   Córdoba,   para  diferenciarle  de:  los  otros  Ar- 

mengoles  de  la  casa  de  Urgel.  Algún  autor  dice  que  un 

Unaje  .de  Córdobas,  que   hay  en  Castilla ,  muy  príneipa) 

3. 1lol^l^,. desciende  de  este  conde;  pero  esto  mas  fué  buen 

pi^|iWQÍ€intp  de  aquel  qua  Jo  dice ,  que  verdad^  porque 

la  jlenominaeion  de  estos  Córdobas  noiiene  nada 'que  ver 

con  lo  que  tratamos  aquí.  r- '"' 

I}q  d^ó  mas  de  un  hijo  de  su  nombre^  habida  en  ia  con- 
desa su  miqer,.  cuyo  nombre  aun  no  ha  venido*  á  mi 
noticia^  . 


.,     t    .  ,      -     í« 


A  Bodulfo  Cué  sucesor  ea  el  obispado  de  Urgel  Guiso 
ó  Visado  ó  Wisago,  que  todos  estos  nombres  le  acomodan^ 
J.na^he  hallado  otro  obispo  ^ntre  los  dos.  Este  f ué  eé  el 
año 971  .ejecutor  déla  bula  del  papa  Juan  XUIytmando 
ú  anobispado  de  Tarragona  ifué  unido  á  la  seo  de  >Yique,' 
poi, estar  aquel  ocupado  de  moros;  y  á.  28  de^ setiembre' 
de  976,  se  halló  en  la  consagración  da  la  iglesia  del  mo** 
nastaiade  San  MigueL.de  Coxá,  fundación  de  ciertos  cléri-^ 
9»  devotos  de  la  Seo  de  Urgel  y  según  dice  fray  Yepes^' 
ai  el  tomo  3,  fol.  125.  ... 
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CAPÍTULO  XLVin. 


.íXi»».,^ 


•  '•  I 


De  Armeogol ,  el  Peregrino,  quinto  conde  de  Urgel. 

Aunque  vivió  veinte  y  ocho  años  el  conde  Airmengol  po- 
seyendo su  condado,  hay  tan  poca  noticia  de  süs  hechos, 
que  con  pocas  lineas  serán  dichos.  Era  de  poca  edad  'Cuan- 
do le  murió  su  padre  ,  pero  nó  de  poco  valor  y  ánimo,  y 
en  toda  su  vida  jamás  se  le  osaron  á  atrever  los  inóros,  antes 
siempre  los  tuvo  oprimidos  y  humillados ',  y  jam&s  toba- 
ron armas  contra  de  él  ni  de  sus  tierras,  lluy  al  revés 
pasaban  las  cosas  de  Ramón  Berenguer,  su  primó,  ¿onde 
de  Barcelona ,  porque  se  le  desmandaron  tanto,  que  lla- 
garon hasta  elrío  Llobregat,  haciendo  danos  notdbleis*  en 
el  Panados. 

Amaldo  Mirón  de  Tbst,  que  fué'  el  primer  vizcoiide  de 
Ager  de  quien  se  tiene  noticia,  hacia  grandes  dtttioá  en 
los  moros,  y  les  sacó  de  toda  la  valle  de  Ager  y^  vecin- 
dad de  ella  ;  y  porque  le  venia  inuy  al '  propósito  para 
sus  conquistas  el  castillo  de  Montangó ,  c(ú¿  era  del V¿on^ 
dado  de  Urgel,  lo  compró  al  conde  poi^' mir. sueldos,  y 
se  lo  vende  con  los  mismos  términos  que  tenia  eb  tiempo 
del  conde  Borrell,  que  eran:  a&  oriente  m/Iu^tfie  Se^vd 
in  termino  de  Tosía  vd  in  Stisagarro ,  de  meridie  in  Prada 
vel  in  Pino-kto,  de  occiduo  in  Forcals,  de  parte  vero  drcii  m 
ipsa  Serra  vd  in  StábleUo^  et  descendit  per  ipsam  Contrdla  eí 
ascendit  per  ipsam  cecdesiam  sancti  Hilarii  et  descendit  tugue 
in  flumen  Seger.   Fué  esta  venta  en  el  año  34  del   rey 
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Boberto,  que  es  el  de  Cristo  1030.   Asimismo,   por  ha*^ 
U«r  iguales  conveniencias,  el  castillo  de  Lordano  ó  de  Jer"- 
da,  que  era  en  el  condado  de  Urgel,  lo  compró  por  pre- 
cio  de   dos  mil  sueldos'  al  conde  y  á  doña  Constanza,  su 
niijer,  á  quienes  expectaba  por  sucesión  del  conde  Bor- 
rell,   y  á  la  condesa  por  suumdecimumy  que  era  cierto  de- 
recho qae  competía  á  las  mujeres  en  los  bienes  de  los  ma- 
ridos, según  las  leyes  góticas,   de  las  cuales  aun  queda-^ 
ba  alguna  observancia  en  Cataluña  ;  y  designándole  ,    dice 
sertn  comitalu  Orgelli^  et  afrontat  aparte  oriente  in  termino 
de  TcrravaUo,  et  de  meridie  in  Chova  .  .  .  .  et  de  occiduo  in 
termino  de  Chanchas  ;  á  parte  vero  circii  in  termino  de  Abbe- 
Ua,  y  con  pacto  ut  teneatis  vos  ttposteritas  vestra  in  subditio- 
ne  fiostra  et  posteritas   nostra ;  con  el  cual  auto  se  prue- 
ban los  límites   del  condado  de  Urgcl   y  cuan  extendido 
estaba  en   estos  tiempos  en  la  parte  de  tramontana.  Es 
la  data  de  esta  venta  á  2  de  las  calendas  de   febrero  del 
ño  segundo  del  rey  Enrique,  que  es  el  de  1032  de  Cristo 
señor  nuestro,  y  se  conserva  original  en  el  núm.  80  del  ar- 
mario 16  del  real  Archivo  de  Barcelona. 

£1  sosiego  de  que  gozaba  el  de  Urgel  en  sus  tierras  le 
i¡6  lugar  de  pasar  á  servir  á  los  reyes  de  Francia,  Lotctrio 
J  Eonque,  sus  deudos  :  después  fuó  en  peregrinación  á  la 
oaiú  santa  de  Jerusalen ,  devoción  muy  grande  y  usada 
^  estos  tiempos  ,  y  allí  murió  y  fué  sepultado,  de  donde 
te  ftedó  el  nombre  de  Peregrino ,  por  haber  muerto  en 
^  santa  y  pia  devoción. 

Murió  en  el  año  1038 ;  casó  con  Constanza,  que  por 
**ro  nombre  llamaron  Yelasquita,  y  de  ella  tuvo  un  hijo 
ie  so  mismo  nondn-e. 

TOMO    IX.  22 
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CAPITULO  XLIX. 

t 

Que  contiene  Id  vida  de  Armcngol  dcBarbasIro,  sexto  conde  de  (JrgeÜ 

Cuando  murió  el  conde  Armengol,  que  llamaron  el. Pe- 
regrino, quedó  su  hijo  do  edad  de  cinco  años,  y  en  po- 
der de  dofm  Constanza ^  su  madre,  que  fué  una  de  las  mas 
varoniles  mujeres  de  estos  tiempos,  y  vivia  con  su  hijo  res- 
tirada en  lo  mas  fuerte  y  seguro  del  condado  de  Ui^el, 
para  poder  con  mayor  seguridad  criarle.  Era  entonces  muy 
{tequeTio  este  condado,  que  casi  todo  comistia  en  los  mon- 
4es«  y  al  llano  poco  se  extendía,  porque  estaba  aun  ep  poder 
de  los  ttaoros,  que  ya  en  estos  tiempos  estaban  muy  «eme-* 
drentados  y  sin  ánimo  para  intentar  al  descubierto  ^sa 
dcoonsideracion,  como  antes,  porque  el  conde  Ramón  Be^- 
renguer  hatria  ya  cobrado  todo  lo  que  k  su  padre  habían 
^uitado^  y  los  tenia  muy  sojuzgados,  tanto,  que  doce  .ren 
yes  moros  le  eran  tributarios  y  cada,  uno  le  paged>a,  pa-( 
rías ,  en  reconocimiento  del  sufuremo  señorío  tenia  sobre 
ellos ,  y  por  esto  adquirió  título  de  mura  y  defensa  dd 
puMa '  crisiiaxio  y  de  sojuzgador  de   España ;  y  ArnaldQ 

• 

Mirón  de  Tost,  que  fué  el  primer  vizconde  de  Ager^  loa 
había  sacado  del  vizcondado  y  orillas  de  las  dos  Nogue** 
ras,  Pallaresa  y  Ribagorzana  ,  y  les  hacia  continuamfxite 
guerra. 

En  el  año  1040,  que  era  el  décimo  de  Enrique^  rey  de 
Francia,  á  10  de  las  ^alendas  de  ncwicmbre,  asistieron  dor 
ua  Constanza  y  Armengol,  su  hijo,  j  Guifre,  arzobispo  d^ 
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Narbona,  que  fué  hjjo  del  conde  Jofre  de  Gerdaña;  y 
los  obispos  Embaído  y  de  Urgel;  Guifredo»  de  Barcelona;  Ar- 
Dulfo,  de  Roda;  Berenguer ,  de  Elna,  á  la  dirección  de  la 
dedicación  de  la  iglesia  de  la  Seo  de  Urgel ,  y  todos 
ofrecieron  dones ,  según  la  posibilidad  y  devoción  de  ca-- 
da  uno. 

Bnum  Vifredo^  conde  de  Gerdaña^  hijo  de  Vifre- 
do  y  meto  de  Oliva  Cabreta,  á  quien  privaron  del' con- 
dado de  Barcelona  eligiendo  ¿  Borrell,  conde  de  UrgeU  no 
quedaba  satisfecko  de  ello 'y  le  quedaban  pensamientos  de 
cobrarle,  porque  la  incapacidad  del  abuelo  no  había  de  da-^ 
ñip'al  nieto  ni  menos  á  su  padre ,  y  tuvo  recurso  á  los 
amas. '  Kamon  Berenguer  llamó  á  los  barones  de  Catalu- 
ttiplirl^que  eii  tal  caso  le  valiefran  y  se  apartaran  del  de 
CeMaña*  £1  conde  de  Urgel  tenia  muchos  vasallos  que 
eanfinafiíúi  een  el  de  Cerdaña ,  €j  cual  asi  por  vecindad^ 
C4MÉ0  (Krr  el  {larentesco^  confiaba  mucho  de  él.  El  de  Bar-* 
tédaiti  gaííó  la  mano  al  de  Gerdaña  y  se  confederó  con  el 
de  Htfá^  y  le  dio  fe  y  palabra  de  ayudarle  todo  lo  posi- 
ble^ Amtfa'don  Ramón ,  y  de  no  hacer  paz  con  él  ni  con 
AddeMí;  su  mujer,  ni  con  Guillen  Ramón  y  Enrique,  sus 
b^aa;*  basta  que  el  de  Barcelona  lo  consintiese,  so  p^a 
dedéacientas  onzas  de  oto;  y  para  seguridad  de  mi  prome^ 
A*  le-dié'  por  rehenes  seis  caballeros  de  su  condado,  que 
mi'lKcardo  Altemír ,  Arnaldo  Mirón  Izamo ,  Raimundo 
^IAeTez>  Hugo  Guillen^  Dalmau  Izamo  y  Bemat  Izamo, 
aa  hermano ;  y  para  mejor  asegurar  esto,  el  conde  de  Ur- 
8^  7  \datrta ,  su  mujer,  se  concertaron  con  los  herma^ 
M  det  conde'  de  Cerdaña  ,  que  eran  Guillermo ,  obispo  de 
^liBemardo,  conde  de  Bergadá,  y  otro  Guillermo.  B»- 
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^os,  aunque  hermanos  del  de  Ccrdaña,  promelieron  al  de 
Urgcl  hacer  guerra  a  su  hermano,  y  no  hacer  paz  con  él  ni 
con  los  suyos,  sin  su  consentimiento  y  voluntad  y  de  la  con- 
desa Adelcta,  su  mujer,  so  pena  de  pagar  cada  uno  de  ios 
tres  cien  onzas  de  oro  ;  y  el  conde  de  Urgel  se  obligó  á  lo 
propio,  so  pena  de  otras  trescientas  onzas  de  oro.  Muy  poca 
cosa  debia  ser  la  justicia  del  conde  de  Cerdaua,  pues  hasta 
sus  hermanos  le  eran  contrarios,  y  por  esto  y  no  arrostrar 
ninguno  su  pretensión  y  ver  al  de  Barcelona  poderoso  y  de- 
terminado, se  vinieron  á  reconciliar  los  dos,  y  el  de  Urgel 
y  sus  rehenes  quedaron  fuera  de  obligación. 

Movióse  cerca  de  estos  tiempos  otra  guerra  contra  Alca- 
jib,  moro  y  capitán  de  Almugdabar,  rey  moro  de  Zaragoza,- 
el  cual  muy  ú  menudo  hacia  entradas  y  daños  en  las  tierras 
del  conde  de  Urgel  que  estaban  en  el  condado  de  Ríba- 
gorza.  Ramón  Berengucr,  conde  de  Barcelona,  tenia  tam- 
bién en  aquel  condado  algunos  pueblos,  y  los  dos,  antes 
que  el  moro  se  hiciese  mas  poderoso,  hicieron  liga  entre 
sí,  y  con  intcr>'encion  de  Guilaberto,  obispo  de  Barcelona; 
Guillermo,  de  Urgel;  otro  Guillermo,  de  Víque;  Amaldo  Mi- 
ron  de  Tost,  vizconde  de  Ager;  Amat  Elrico,  Bemat  Amat, 
Ricardo  Altemir,  Brocardo  Guillen,  Giberto  Mirón  y  Pe- 
dro Mirón,  concordaron  que  el  de  Urgel  valiese  en  todo  lo 
que  le  fuese  posible,  sin  engaño  alguno,  al  de  Barcelona  y 
á  Almodis,  su  mujer,  así  solos  como  juntos,  contra  el  dicho 
capitán  Alcajib,  y  que  en  el  ejército  se  formase  contra  de  él 
hubiese  el  de  Urgel  de  contribuir  con  la  tercera  parte,  a^ 
de  la  gente  como  del  gasto  se  ofreciese,  excepto  donum  de 
Iwberedmum  de  ingeniatores  et  dispensa  de  sagüas,  porque 
el  gasto  de  estas  tres  cosas  quiere  que  sea  á  cuenta  del  con- 
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4e  de  Barcelona,  y  que  lo  que  se  ganase  fuese  la  tercera 
yarte  para  el  conde  de  Urge!,  y  las  otras  dos  para  el  de 
Barcelona;  y  en  caso  que  haciendo  paces  hubiese  el  moro 
de  contribuir   alguna   cosa  ,  fuese   lo  mismo.  Cuando  se 
hicieroD  estas  convenciones,  poseia  mucha  parte  de  aquel 
condado  de  Ribagorza  el  rey  don  Ramiro  de  Aragón,  que 
fué  abuelo  del  otro  don  Ramiro ,   el  Monje ;  y  lo  demás 
teai»D  los  condes  de  Urgel ,  Barcelona  y  los  moros.  Ha- 
bía alia  dos  lugares  llamados  Pilzan  y  Puigroig,  que  poco 
había  les  habían  ganado,  y  por  excusar  los  danos  que  los 
vecinos  recibían  de  los  moros,  concordaron  que  en  la  co- 
lina 6  peña  que  "se  levanta  delante  de  Puigroig,  que  era 
logar racooiodado,  se  edifícase  un  fuerte  á  costa  de  los  dos 
candes,  y  ^  mudasen  allí  los  vecinos  dé  los  dichos  dos  lu- 
gww,  y  que  este  castillo  fuese  la  mitad  del  conde  de  Bar- 
celona y  de  Almodis,  y  la  otra  del  de  ürgel  ;  y  no  edificán- 
<lose  el  tal  castillo  ,  quedase  el  de  Urgel  señor  de  Pilzan  y 
de  la  tercera  parte  de  Puigroig  :  y  á  lo  que  se  entiende  no 
se  edificó  esté  fuerte.  Pilzan  por  entero,  y  Puigroig  por  la 
lereera  parte,  quedaron  al  conde  de  Urgel,  y  lo  demás  al  de 
Barcelona.  Esto  pasó  á  5  de  setiembre  del  año  veinte  y  ocho 
del  rey  Enrique,  que  es  de  Cristo  señor  nuestro  1058. 

Al  conde  no  agradó  el  concierto,  pareciéndole  era  poco  ir 
en  coinjpañía  del  conde  de  Barcelona  con  la  tercera  parte 
de  las  fuerzas,  por  lo  cual  hizo  resolución  de  congregar  un 
bocD  ejército  é  ir  por  sí  solo  contra  los  infieles.  Comuni- 
cáronlo los  dos,  y  á  25  de  julio  de  1063  se  concertó  entre 
los  dos,  que  el  de  Urgel  estuviese  obligado  á  valer  al  de  Bar- 
ceioaa  con  to^  lo  que  tocaba  á  sus  estados  y  los  castillos 
deCardraa,  Tamarit,  Tárrega,  Cervera ,  Cubells,  Cama- 
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rasa  y  Estopañá ,  y  á  las  dos  partes  tenia  en  Cañelías  j 
otras  dos  en  Puigroig,  el  ad  castra  et  casUÜa  et  térras  qua^ 
habet  prcsdictus  Raymundus^  comes  ^  in  comitatu  Ribagarza  H 
haber e  débete  et  ad  ipsas  parias  de  Hispania,  quas  jatñ  dkius 
Raymundus,  comes,  inde  habet  et  húberedd)et  et  qitm  shM  can- 
vengude  ad  eum ;  y  á  las  fortalezas  y  castillos  y  tierras  <piie 
tiene  y  debe  tener  el  de  Barcelona  en  Ribagotza  y  á  hs  pa- 
nas que  tiene  en  España:  que  los  vasallos  del  dé  Urge(,  ^por 
orden  y  mandato  suyo,  estuviesen  obligados  6  seguir  al  ^ 
Barcelona,  asi  contra  moros,  como  contra  cristianos^  sieitipve 
que  él  quisiese:  que  de  todo  lo  que  él  de  allí  adelante  ga- 
nase, así  á  Alcajib,  como  á  Almugdabar,  hubiese  dedarle^la 
tercera  parte,  exceptuando  solamente  el  castillo  de  Drodo  y 
las  parias  con  que  le  hubiesen  de  servir  estos  moros,  en  ca- 
so que  llegase  á  rendirles  y  á  hacer  paz  con  ellos.   Diese 
entonces  asiento  sobre  lo  que  se  habia  de  guardar  en  la 
partición  de  los  castillos  que  aconteciesen  ganarse,  en  ca- 
so que  los  dos  no  pudieran  concertarse,  y  por  seguridad  de 
esto  dio  el  de  XJrgel  en  rehenes  cinco  caballeros  principa- 
les de  su  tierra,  llamados  Dalmacio  Izarno,  Guitardo  Gui- 
llen de  Mediano,  Brocardo  Guillen,  Pedro  Mirón  y  Ra- 
món Mirón,  su  hermano,  cada  cual  de  ellos  por  diez  mil 
sueldos  que,  juntos,  eran  cincuenta  mil  sueldos.  AI  piunto 
se  aprestó  para  la  guerra,  é  hízola  con  tanta  furia  á  los  nlo- 
ros,  que  se  le  hicieron  tributarios  los  reyes  de  Balaguer, 
Lérida,  Monzón,  Barbastroy  Fraga,  y  otros  que  se  le  obli- 
garon á  hacerle  parias,  con  que  quedó  su  casa  muy  rica 
y  ennoblecida.  Usó  de  aquí  adelante  el  titulo  de  marqués, 
por  haber  conquistado  y  tenido  victorias  de  tierras  comarcan- 
tes y  confinantes  con  los  moros,  que  llamaban  marqtms,  de 
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donde  derivó  el  nombre  de  marqués;  que  por  estos  liem-: 
|K»  tuvo  prÍDcipio  eii  Espaúa^  y  los  condes  de  Barcelooa  y 
Urgel,  que  erau  de  los  mas  ricos  y  noj^les  de  ella,  fu^ 
roo  Jo6  primeros  que  se  intitularon  n\arqueses ,  imitando  el 
de  Urgel  al  de  Barcelona.  £1  uso  de  este  título  quedó  des- 
loes muchos  años  en  silencio,  basta  que  el  rey  don  Eprique 
segimdo  de  Castilla  lo  dio  á  don  Alonso,  bijo  de  don  Pedro, 
conde  d^  Bibagorza  y  pieto  del  rey  don  Jaime,  el  segun- 
do, .y  el  autor  de  la  Hist,orís^  de  los  Girones  le  tiene  por  el 
fráier  marqués  de  España ;  pero  ya  antes  de  él  fueron  estos 
dos  condes  de  Urgel  y  Barcelona,  y  el  infante  don  Fernan- 
do), hijo  del.  rey  Alonso,  de  Aragón  y  de  Eleonor,  el  cual 
vaanÁ  anles  que  fuese  el  rey  don  Enrique  ,  el  segundo  ;  y 
esta  don  Fernando  lo  fué  tanto  cuanto  vivió,  y  en  su  sepul- 
hffi,  que.  está  en  San  Francisco  de  Lérida,  está  intitulado 
marqués  de  Tortosa,  que.es  el  título  que  por  importunación 
de  d^ña  Eleonor,  su  madre,  le  dio  el  rey.  Este  título  antes 
toera  en  propiedad,  sino  que  se  daba  á  los  presidentes  y 
gobernadores  de  provincias,  y  duraba  tanto  como  la  presi- 
dencia ó  gobierno,  y  se  mudaba  cuando  queria  el  príncipe 
quedaba  el  tal  gobierno,  el  cual  acabado,  lo  era  el  título 
de  Dftarqués,  y  el  quitarle  estaba  en  la  voluntad  del  que  le 
coBcedia,  y  no  era  tan  estimado  como  después  que  se  dio  en 
propiedad. 

Peinaba  por  estos  tiempos  en  Castilla  el  rey  don  Sancho, 
que  después  de  haber  tenido  con  el  rey  de  Aragón  crueles 
guerras,  babian  hecho  la  paz.  Durante  aquella,  persuadió  el 
wjdeCa3tilla  á  Abderramen,  rey  moro  de  Huesca,  que 
negase  el. tributo  que  prestaba  al  de  Aragón  y  se  le  rebelase: 
d  morg,  que  le  vio  ocupado  en  guerras,  siguió  el  consejo  del 
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dé  Castilla  ;  imitóle  el  rey  moro  de  Zaragoza,  llamado  Af- 
mugdabar ,  que  también  le  era  tributario.  £1  de  Aragón 
enfadado  del  atrevimiento  de  estos  dos  moros,  concertó  par 
ees  con  Castilla ,  para  vengarse  de  ellos.  Era  el  rey  mo- 
ro de  Huesca  valiente  mozo,  y  tenia  guardadas  las  espal- 
das por  la  parte  de  Zaragoza,  y  al  de  Aragón  por  esto 
le  convenia  mas  emprender  aquella  guerra  por  la  parte  de 
Barbastro  ,  porque  por  aquí  tenia  socorro  mas  cierto  y  se- 
guro de  Ribagorza,  ürgel  y  Pallars,  y  tomada  Barbastro, 
le  era  mas  fácil  la  conquista  de  Huesca  y  otras  que  tenia 
intento  de  hacer.  Valióse  del  conde  de  Urgel,  al  cual  si- 
guieron muchos  caballeros  amigos  y  deudos  suyos,  domicilia- 
dos en  el  condado  de  Urgel  y  su  vecindad.  De  los  mas  princi- 
pales y  que  consigo  mas  gente  llevaron  fueron  don  Gruillen 
de  Anglesola,  Ramón  ó  Amorós  de  Ribellas,  Tomás  deCer- 
vera,  Berenguer  de  Spcs,  Berenguer  de  Puigvert,  Ramón  de 
Peralta,  Juan  de  Pons,  Juan  de  Ortafá  ,  Guillen  de  Alen- 
toríi,  que  después  acompañó  á  Armengol  de  Gerp  á  la  con- 
quista de  Balaguer,  Galceran  de  Alenyá,  Pere  de  ^acosta, 
Galcoran  de  Cacosta,  que  después  con  el  conde  de  Urgel  se 

# 

halló  en  la  batalla  de  Ubeda,  y  otros  muchos,  y  todos  fue^ 
ron  con  gian  deseo  de  expeler  los  moros  de  aquella  tierra  y 
exaltar  en  ella  la  santa  fe  católica.  Pusieron  cerco  á  la  ciu- 
dad de  Barbastro  y  allá  tuvieron  varios  y  diversos  sucesos 
que  los  historiadores  callan,  y  concuerdan  todos  que,  después 
de  varios  encuentros  con  los  moros,  tomaron  la  ciudad  de 
Barbastro  ,  sacándola  de  poder  de  infíeles  ,  habiéndola  de- 
fendido varonilmente  ,  y  que  en  un  asalto  en  que  quiso  s€- 
ñahn-se  mas  que  todos  el  conde  de  UrgeK  quedó  muerto,  es- 
tando en  la  ílor  de  su  edad,  pues  no  pasaba  de  los  treinta 
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y  ocho  «ftos.  Sacediésu  muerte  en  el  aúo  1068.  Síatió  esta 

desgracia  maá  que  todos  el  rey  de  Aragón,  su  yerno,  por 

haber  perdido  uno  de  los  mejores  caballeros  que  habia  en 

aquel  ejército,  como  también  todos  los  caballeros  y  demás 

gciiede  Cataluña  que  con  él  habían  ido.  Gobernó  su  estado 

teintey  nueve  a¿bs,  aumentándole  muchos  castillos  y  lugares, 

tanto,  que  hasta  entonces  ninguno  de  sus  predecesores  le  tuvo 

tan  aumentado.  Por  haber  muerto  en  el  dicho  cerco ,  le  quedó 

el  apellido  €k  Barbasíro^  con  que  es  diferenciado  de  los  ¡demás 

tonda  Armengoles  que  tuvieron  aquel  condado  de  Urgel. 

Foé  su  sepultura  en  el  monasterio  de  Ripoll,  en  el  se- 
pdero  de  los  condes  de  Barcelona,  sus  antecesores. 

Tim)  tres  mujeres  :  una  de  ellas,  dice  Zurita  que  fué  do- 
fia  Clemencia,  y  hubo  en  ella  muchos  hijos,  y  entre  ellos, 
según  se  entiende  por  muy  evidentes  conjeturas,  fué  la  rei- 
na Felicia,  mujer  del  rey  don  Sancho  Ramiro,  y  madre  de 
tres  reyes ,  todos  de  Aragón  ,  y  abuela  de  doña  Petronila, 
qvecasó  con  Ramón  Berenguer,  conde  de  Barcelona.  Asi- 
BÚsmo  entiendo  que  eran  suyos  los  tres  hijos  del  conde,  Ila- 
Budos  Guillen,  Ramón  y  Berenguer,  aunque  es  tan  poca  la 
raemoria  que  hay  de  ellos ,  que  no  se  puede  con  cer- 
teíaáGrmar  quién  era  la  madre,  ni  de  qué  edad  murieron. 

U  otra  mujer  fué  doña  Adaleta,  de  la  cual  queda  hecha 
Dítticion  en  el  auto  de  las  convenciones  contra  del  conde  de 
^*fixña  ;  y  en  esta,  á  lo  que  yo  entiendo,  tuvo  al  conde  Ar- 
™«ígol  que  llamaron  de  Gerp. 

La  última  fué  doña  Sancha,  que  el  padre  Diago  dice  ser 
'*!)*  del  rey  don  Sancho  de  Aragón,  que  fué  casada  con  el 
^'onde  de  Tolosa,  que  á  buena  razón  habia  de  ser  Guiller- 
^  Tallafer,  que  murió  en  el  año  1045,  lo  que  impugna 
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muy  eruditamente  don  Juan  Bríz  Martínez  ,  abad  de  San 
Juan  de  la  Pena,  con  aquella  destreza  que  suele  tratar  to- 
das las  cosas.  £1  haber  tenido  este  conde  una  mujer  lla- 
mada Sancha  nadie  lo  puede  dudar,  pero  sí  quiéti  era  su 
padre.  Toda  la  opinión  del  padre  Diago  se  funda  en  dos 
autos  que  él  alega  y  deseaba  mucho  haber  visto  el  abad  de 
san  Juan,  sacados  del  archivo  real  de  Barcelona  y  del  libro 
primero  de  los  Feudos,  que  es  uno  de  los  libros  de  mas 
autoridad  de  toda  España.  Hame  parecido  ponerlos  aquí, 
porque  si  el  curioso  quiere  averiguar  las  opiniones  de  estos 
dos  autores  y  tener  noticias  ciertas  y  verdaderas  de  las  cosas 
del  condado  de  Urgel,  pueda  fundarse  en  escrituras  anti- 
pas ,  ciertas  y  verdaderas. 


hutrumento  primero ,  sacado  del  libro  primero  de  loe  Feudos,  fd  W, 
en  que  consta  que  el  conde  Armengol  de  Barbastro  estuvo  casado  con 
Sancha,  la  cual  dióá  Raimundo,  conde  de  Barcelona,  y  á  Almodis,  su  mu- 
jer, el  castillo  de  Pilzan  y  la  tercera  parte  del  castillo  de  Puigroig,  que 
le  pertenecían  por  donación  le  habia  hecho  el  conde  Armengol  de  Vrgel^ 
su  marido. 

In  nomine  Dominí.  Ego  Sanctía  comitíssa  donatrix  sum  ^obis  domno 
Raymundo  comiti  Barchinoncnsi  et  domne  Almodi  comítísse.  Peruano 
mes  donationis  scripturam  dono  yobis  ipsam  castrum  de  Pilzano  cam  tar- 
ribas  et  edificiis  ómnibus  et  cum  ecclesüs  et  decimis  et  prímitiis  et  obla- 
tionibas  et  cum  terris  et  vineis  cultís  et  beremís  et  arboribus  univer- 
sis  simul  cum  silvis  atque  garriciis  et  pradís  et  pasquis  ct  terminis  et 
pertinentiis  et  ómnibus  rebus  sibi  pertinentibus  quantum  polest  dici  vel 
terminari :  et  eitra  boc  dono  vobis  tertiam  parlem  quam  babeo  in  castro 
de  Podio-Royo  cum  ómnibus  finibus  et  terminis  ejus.  Advenerunt  mibi 
haec  omnia  per  donationem  viri  mel  Ermcngaudi  comitís  Urgelensis :  ct 
suntpredicta  castra  cum  suís  terminis  et  pertinentiis  in  extremis  finibus 
marcbiarum  juxta  Híspaniam  et  babent  afrontationem  ab  oriente  in  ter- 
mino de  Castro  Serris,  a  meridie  in  termino  de  Stopiniano  et  de  Gavasa,de 
occiduo  in  termino  de  castro  de  Calasantio  et  de  Josset,  et  circio  itcnira  in 
termino  de  Benavarri  ct  de  Falch.  Quantum  istc  afronUtiones  includanl 
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«i  IsU  temiiii  ambinni  doto  Tobis  ab  íntegro  ad  vestram  propriom  alto- 

üv  eteepto  ipao  manao  de  Pasqual  eam  safa  perlinentlia  el  emn  qnataor 

vaiiUaUa  ter»  Jaita  teraitnam  de  Stagna  qnod  ego  dedi  eoclesin  Sanctl 

Mri  de  Ager  pro  anima  doninl  Brroengandi  oomitls  yiri  mei.  Et  de  meo 

im  aie  tiado  hoc  totnm  in  Teatram  domlnhim  ad  qnod  foloer itfs  faclen- 

don:  et  qoi  hoc  Tobia  Tolnerit  dimimpere  nnllo  modo  possit  faeere  sed 

pro  lola  preaumptione  lioe  totum  ?obl8  fn  dnpld  oomponat  et  poatbec 

tee  MriiitnFa  donatlonia.  firma  permaneat.  Qimb  est  facta  aeito  kalendas 

aagMtt  amio  aeptimo  regnf  Philippl  regla. 

8Í0{iBom  Sancti»  comltiaae  qñ»  bañe  acrfptoram  donationfa  acrlbere 
Jn^tctlrmariet  firmare  firmariiine  rogafi. 

flig^Dinn  Geraldl  Alemanni.  Sigl^mum  Guilermi  Bernardi  de  Odena. 
ttlilBQm  SIearel  Salomonia.  Sig^num  Ralmiradf  Mironla  de  Acota.  Sig^ 
mu  Btyartiiidi  Haymundi.  Bigl^iinam  Berengarii  fratris  ijos.  SigQ^amm 
Itnvdi  BaTmondi  de  Camarasa.  Sigl^amn  Hironfa  Iiarni.  Sig^nm 
V|Mii8  Amaldi.  8igi{iniim  G.  Raymnndi  de  Callaría.  Sigl^mam  Raymnndi 
<>.  4»  (Mena.  Sigl^mam  Amaldi  Bernardi  de  Caatelleto.  Sig^vm  Gui- 
Bcnnl  de  Monte  Catano.  Sigljinum  Bernardi  Eaymnndi  de  Saneto  Minato. 
SiriEnom  Alberti  Raymnndi.  Sigtjmam  Bernardi  Izami.  Big^nm  Al- 
^«ti  liarni.  Sigi^nm  Bernardi  Dalmatii.  Sigtimom  Ugonia  Dalmatii. 
SiiSnoni  Berengarii  Regaifl. 
Notonnaa  hi^as  rei  teates  sumoa» 

8l9innnn  Ugonia  Dalmatii  de  Bergedan.  Sii^nam  Amaldi  Mironis.  Sig- 
4Nn  fieraldaa  Gibert  Mlr. 
letras  deeanns  bqjna  eednlam  largitionia  aerípait  anb  die  et  anno  prcflio. 


f^frummio  segundo,  en  que  te  prueba,  por  confesión  del  conde  Ármengol 
^Gfrp  y  Luciana,  su  mujer,  que  el  conde  Ármengol  de  Barbasiro  dio 
^  eotfOlo  de  Püzan  á  la  condesa  Sancha,  hija  de  Ramiro,  rey  de  Ára^ 
0OR,ia  cual  lo  vendió  at  conde  de  Éarcelona  por  dos  miU  mancusos  de 
"'^wedo  barcelonesa. 

Id  nomine  Domíni.  Ego  Ermengandoa  comes  Crgelensia  et  Lnclana  co- 

■^^  mor  ejns  donatores  et  definitorea  ac  CTacaatorea  anmna  tibi  Ray- 

*>Biio  Berengarío  Barcblnonensi  comiti.  Yolnmas  satis  nt  aciatnr  a  cnnc- 

^  tam  presentibns  quam  fataris  qaia  bactenas  babaimas  magnam  que- 

f^^  de  te  per  direclum  et  per  vocem  quam  et  qnas  proclamábamos  ín 

cistro  de  Pilzano  et  de  Podio  Rubro  et  de  Castro  Serris  et  eorom  declmis  et 

l^iaentiis:  nuncautem  approbando  recognoscimus  qoia  noluistí  nobishoc 

plaeitare  per  ?oces  et  auctborilates  quas  inde  habebas  et  per  quas  totum 

boc  retinebss  et  directum  indc  Tacere.  Manifestum  est  satis  qoia  pater  meus 
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Ermengaadas  comes  dedit  solide  et  libere  castram  de  PílzaDO  et  de  Podio- 
rubro  Saoctie  comitíss»  flli«  RaDímíri  regís  et  tile  vendidit  predícta  cas- 
tra tibí  et  Arnaldo  Mironís  vendidit  tibí  prslibatum  castellam  de  Castro 
Serris  qaod  ipse  talerat  a  sarracenis :  sed  conciliante  episcopo  Urgelensi 
Dalmacío  Izarni  et  Brocardo  GuiUeliDi  et  Baymando  Gondeballi  com  ce- 
teris  Dostris  homiaibus  <iui  ioterfuerant  venímus  ad  finnam  pacem  et  sin- 
ceram  coDcordiam  in  presentiarum  scriptam :  videlicet  quia  accepimas  de 
te  dúo  millia  mancassos  Baroinonensis  moneteideo  donamas  etjachimas 
et  evacuamas  ac  defioimas  tibí  omnes  voces  et  omne  directum  qaas  el 
quod  qualicamque  modo  apellabamus  et  proclamábamos  tibi  et  prcdictc 
Sancti»  et  jamdicto  Arnaldo  la  supradictis  castris  et  in  eoram  terminis 
et  pertineotiis  ita  ot  ab  hodierno  die  et  tempore  nihil  unqnan)  in  sapra- 
dictis  rebus  onmibos  requiramos  nec  repetamusnec  nos  nec  posteritas  nos- 
tra  nec  ollas  ex  successoribos  nostris  nec  olloar  homo  vivens  pro  nobis  sed 
solide  et  libere  absqae  olla  reservatione  et  sine  fraude  et  malo  iagenio  ma- 
neant  hec  omnia  in  toa  potestate  ot  facias  inde  quidqoid  tibi  placuerit  fa- 
ceré absque  ullios  homiois  inquietudine  et  contradictione  et  sicut  est  sopér 

scriptum  per bonam  voluntatam  et  per  sincerara  fidem  tine  «ÜD 

enganno  conflrmamus  tibi  hoc  totum  ad  tuum  propriam  allodium  ad  qiiád 
volueris  faciendnra.  Quod  si  nos  qoi  sumos  donatores  et  eracuatores  ac 
difinitores  hoc  voluerimus  repetere  ac  disrumpere  aut  atíquo  modo  unquakn 
mínuere  aut  mutare  nichil  inde  valeat  sed  in  tjriplo  hoc  totum  eompona- 
mus  et  postea  hsc  scriptura  donationis  et  cvacuationis  sive  difinttionis 
plenissimum  robar  semper  obtineat  et  quisquís  fecerit  similiter  hoc  to* 
tum  adímpleat  et  faciat.  Quod  est  actum  décimo  kalendas  appHis  XII 
anno  Philippi  regís. 

Nos  qui  hoc  scribere  jussimus  et  manibus  propriis  Grmavimus  et  firmar! 
rogavimus. 

Sig^Dum  Dalmatií  Izarni.  Sigi^num  Brocardi  Guillelmi.  Sigl^num  Ray»* 
mundi  Gondebaldi.  Síg^num  Berengarii  Gondebaldí.  Slg^um  Alberii 
Izarni.  Sig^num  Guíllelmil  Arnaldí.  Sígi^num  Mumis  Águet.  Sig)sBnam 
Bernardi  Raymuodi  de  Camarasa.  Sig^oam  Guillelmi  fratrls  cjus.  Sig^ 
num  ügonis  Dalmatíi.  Sigi^num  Bernardi  Dalmatií.  Sig^num  Giberti  Goi- 
tardi.  Síg)I<num  (lalmatii  Guitardí. 

Nos  sumus  hujus  rei  auditores  et  testes. 

Sígt^nom  Pontii  levite  qui  hoc  scrípsít  die  ct  anno  que  supra. 


fSSS) 


CAPITULO  L. 

Q«e  eoDtiene  la  vida  de  Armengol  de  Gerp,  séptimo  conde  de  Urgel.— Déla 
eooqnisU  de  Balaguer,  y  descripción  de  aquella  irília. 

H  condado  de  Urgel  se  iba  cada  dia  dilatando,  y  el  va- 
lor j  fama  de  sus  condes  se  extendía  por  España,  y  ellos 
iban  á  porfía  por  aventajar  los  unos  á  los  otros,  sin  reparar 
en  inconvenientes  ni  peligros,  porque  ningunos  podian  me- 
ter limite  á  sus  altos  pensamientos^  El  hijo  del  que  murió 
eniarhaitro  scllamó  Armengol,  así  como  el  padre,  y  por 
dif*énéiarlé,  le  llamaron  de  Gerp,  por  haber  edificado  y 
Merlo  en  el  castillo  de  Gerp,  vecino  de  la  ciudad  de  Bala- 
guer. Muerto  su  padre,  heredó  el  condado  de  Urgel  y  los 
tributos  6  parías  que  cada  año  lo  pagaban  los  reyes  moros. 
I^  primeros  años  del  gobierno  de  su  condado  fueron  muy 
sosegados  y  quietos,  y  en  ellos  llegó  á  Barcelona  Hugo  Cán- 
dido, cardenal  del  titulo  de  san  Clemente  ,  que  venia  de 
Aragón,  donde  le  habia  enviado  el  papa  Alejandro.  Este 
Hago  Cándido  no  fué  natural  de  Barcelona,  sino  de  Tren- 
U>i  y  filé  creado  cardenal  el  año  1 049  :  digo  esto  ,  porque 
haj  algunos  que  piensan  que  un  cardenal  Hugo  que  hubo 
el  ano  1240,  á  quien  inadvertidamente  dan  el  nombre  de 
Cándido,  que  fué  religioso  de  la  orden  de  santo  Domingo  y 
escribió  muy  doctamente  sobre  la  Biblia,  sea  el  que  intervi- 
no en  la  ordinacion  de  los  Usajes  de  Barcelona,  y  equivo- 
cándose, toman  el  uno  por  el  otro,  lo  que  causa  alguna  con- 
fusión en  las  historias. 
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Este  cardenal,  después  de  haber  dejado  en  muy  buena  ór-^ 
den  las  cosas  ecclesiásticas  de  aquel  reino,  llegó  á  Cataluña 
en  ocasión  que  estaba  Ramón  Bcrenguer,  el  Viejo,  qpnde 
de  Barcelona  ,  ocupado  én  el  sitio  de  la  villa  de  Cervera  de 
Urgel,  que  asi  la  llamaban  antiguamente,  y  era  de  moros, 
que  habian  acudido  con  tributo  al  dicho  conde  y  ahora  se 
lo  negaron,  declarándose  contra  de  él,  corriendo  y  talando 
toda  la  tierra  de  los  cristianos,  sus  vecinos. 

Obligaron  al  conde  á  la  defensa  de  sus  vasallos  y  casti- 
go de  los  moros ;  puso  sitio  á  la  villa ,  que  era  muy  fuerte 
y  poblada ,  circuida  de  buenos  y  fuertes  muros ,  cod  un 
castillo  al  un  extremo  de  ella,  que  es  la  fuerza  mas  prii*- 
cipal  de  aquel  pueblo,  del  cual  escribe  muy  curiosamente 
Pedro  Giscafré,  su  síndico,  en  un  libro  Del  triunfo  dd  Samlú 
Misterio^  qua  es  sucinta  y  curiosa  historia  de  aquella  villa 
y  verdadera  relación  de  sus  grandezas.  Asistieron  en  el  sitio 
de  ella  con 'el  conde  Ramón  Berenguer  muchos  prelados, 
y  entre  ellos  el  obispo  de  Vique,  el  abad  de  RipoU»  Ra- 
món de  Gervera  y  Ramón  de  Guardia,  Berenguer  de  Aih 
glesola  y  muchos  vasallos  del  conde  de  Urgel.  Fué  grandei 
la  defensa  hicieron  los  moros,  y  entonces,  para  mejor  com« 
batir  la  villa  y  defenderse  de  las  surtidas  de  los  cercados,  de 
edificó  junto  á  aquella,  á  la  parte  inferior,  una  torre  fuerte, 
cuyas  ruinas  y  señales  aun  quedan.  Estando  ocupado  el* 
conde  de  Barcelona  en  esta  empresa,  tuvo  nueva  de  la  ve^ 
nida  del  cardenal,  y  luego  encomendó  el  campo  á  un  caba^ 
llero  muy  principal  llamado  Ramón  de  Timor,  que  desípaes 
se  llamó  Ramón  de  Gervera,  y  se  fué  á  recibirle.  Gran^ 
de  sin  duda  era  la  utilidad  de  la  conquista  de  Gervera,  y  la 
presencia  del  conde  y  demás  prelados    importaba  mucho 


(  335  ) 
|ATa  ella;  pero  todo  lo  dejaron  en  saber  la  venida  del  car^ 
bienal,  anteponiendo  las  cosas  del  servicio» de  Bios  á  las  de 
su  estado. 

Llegado  el  cardenal,  se  congregó  un  concilio  de  los  obis- 
pos y  demás  prelados  de  Cataluña.   Entre  otras  cosas  muy 
acertad  que  ordenaron ,  la  mas  notable  fué,  que  de  co- 
muD  consentimiento  dejaron  el  oficio,  rito  y  ceremonias  gó- 
ticas que  hasta  entonces  habian  observado,  y  tomaron  las 
lomaoas ,  prohibiendo  del  todo  á  los  clérigos  el  uso  del 
matrimonio,  que  habia  quedado  del  tiempo  del  rey  Vitiza, 
penúltimo  rey  godo,  y  quedando  obligados  á  perpetua  casti- 
dad, como  el  dia  de  hoy  se  guarda.     .    . 
.I%e  asimismo  entonces  de  mano  á  algunas  leyes  anti- 
gmG|C|Q(|  basta  entonces  se  habian  observado,  pero  tanal-^ 
tmdas  j  quitadas .  y  añadidas  ,  que  eran  casi  otras  4q  las 
^oe  se  hicieron  en  tiempo  del  rey  godo  Eurico,  en  cuya 
<HPdÍQacion  se  halló  san  Severo,  obispo  de  Barcelona,  con 
^cafota  obispos  católicos,  cerca  del  año  480.  Juntáronse  en 
Barcelona  cortes,  y  en  ellas  intervino  el  cardenal ,  con  todos 
aquellos  que  tienen  lugar  en  ellas  ;  y  Tomich  dice,  en  par- 
tKalor^que  fué  en  ellas  el  conde  Armengol,  que  en  e^tos 
t^^Opoa  andaba  en  los  veinte  y  tres  años  de  su  edad.   De 
<!<N^e|ttimiento  de  Ramón  Berenguer  y  de  la  corte  fueron 
Wahradas  veinte  y  una  personas,  y  entre  ellas  fué  Arnal- 
dodpXost,  vizconde  de  Ager,  para  ordenar  y  componer 
n«ciP3  leyes,  por  las  cuales  se  gobernase  y  rigiese  este  prin- 
^W4o4  y. que  el  dia  de  hoy  se  observan,  y  nombran  Usa- 
JGi .  ()e  Ba|^^lona  :  y  es  tan  grande  el  cuidado  que  se  tiene 
déla  guardia  y  observancia  de  ellas,  que ,  entre  otros  jura- 
ventos  que  hacen  los  reyes  y  sus  ministros,  es  uno  de  guar- 
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dar  aquellos ,  por  contener  en  sí  gran  equidad  y  justicie  : 
fueron  ciento  y  setenta  y  cuatro,  y  andan  impresos  en  los  1h 
bros  de  las  Constituciones  de  Cataluña. 

Cerca  de  estos  tiempos,  y  en  los  idus  de  enero  del  año  ocho 
del  rey  Felipe,  que  es  de  Cristo  nuestro  señor  1068,  dio  el 
conde  privilegio  h  los  del  lugar  de  Valldelort  de  que. ¡ja- 
más ningún  señor  les  pudiese  imponer  mas  censo  de 
aquel  que  solian  pagar  en  tiempo  del  conde  su  padre. 

Finidas  estas  cortes ,  emprendió  el  conde  A^rmengol  la 
conquista  de  la  ciudad  de  Balaguer  y  sus  comarcas.  Es  B^r-; 
laguer  población  principal  y  antigua  en  los  pueblos  ilergete^ 
y  fundación  de  Hércules  líbico  ,  la  segunda  vez  que  vioo 
á  España,  mil  seiscientos  setenta  y  ocho  años  antes  del  ad- 
venimiento de  Cristo  señor  nuestro,  y  le,  nombró  Balaguer^ 
Otros  hacen  mas  moderna  esta  fundación,  y  la  ponen  en  el  afio 
1.591  antes  del  nacimiento,  y  la  atribuyen  á  Sicoro,  anti- 
guo rey  de  España,  de  quien  el  rio  Segre  toma  el  nom- 
bre de  Skoris^  de  cuyas  riberas  salieron  los  de  los  pueblos 
sicanos,  que  poblaron  la  isla  de  Sicilia,  que  llamaron  SiciH 
nia.  La  interpetracion  de  este  nombre  de  Balaguei^  ^  na 
se  sabe  ;  hay  empero  quien  la  deriva  de  un  gran  grito  ó 
balato,  que,  estando  en  el  puesto  mas  alto  de  la  ciudad» 
dio  Hércules  mirando  á  los  suyos  metidos  eu  una  famiH 
sa  batalla,  diciendo  :  óqimm  urgens  beüum  ;  de  que  qued^ 
Urgdlum  ,  y  del  balito  ó  balato  Balaganum  ;  y  asi  llama-* 
ron  á  la  ciudad  que  allí  se  fundó  •  Esto  en  opinión  de  9i^ 
gunos  es  apócrifo,  y  graves  autores  lo  juzgan  portal  :  losqiM! 
hacen  fundador  á  Sicoro,  dicen  que  Balaguer  en  lengua  libir 

• 

ca,  que  era  la  que  usaban  estos  antiguos  reyes,  quiere  de» 
cir  señorío  de  los  valles.  í 
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Tn  tiem|M>  de  los  romanos  floreció  mucho  y  hubo  reyes 
que  toinahHi  el  titulo  de  la  ciudad :  uno  de  ell<¡^  fué  Beli»- 
tíigenes,  que  las  historias  llaman  rey  de  Balaguer,  y  de 
los  fieles  amigos  de  los  romanos  en  España ;  porque  ha- 
Inéndosé  levantado  contra  ellos  todos  bs  pueblos  de  aqué- 
llas comarcas,  solo  Belistégenes  perseveró  en  en  su  devoción^ 
lo  que  celebró  Tito  Livio  y  otros  autores.  Después,  en  tiem- 
po de  los  moros,  se  conservó  también  el  titulo  de  rey  de  Bá- 
ligoer  muchos  años,  y  fueron  tributarios  á  los  condes  de 
IkfjA^  hasta  que  del  todo  los  sacaron  de  la  ciudad  y  conda- 
<io.  B  sitio  de  ella  está  tendido  por  lo  largo  á  la  ribera 
dd  rio  Segre  ,  cuyas  aguas  bañan  sus  muros  :  participa  de 
Ihoo  y  enriscado ;  la  parte  enriscada  está  dividida  en  dos 
pito  ó  riscos  ;  en  la  parte  Uaná  están  edificadas  muchas 
yliienas  casas,  donde  moran  los  caballeros  y  ciudadanos 
y 'demás  gente  lucida  de  la  ciudad.  Tiene  una  grandiosa 
pbtai  que  llaman  el  Mercada!  ,  que  puede  competir  con  las 
iM}oreside  España.  En  ella,*  en  tiempo  de  los  condes  y  aun 
^^es,  se  celebraban  los  juegos  y  fiestas  públicas  ;  por  el 
QB  lado  pasa  una  caudalosa  acequia  de  agua  que  se  toma 
dd  ri»  Seigre,  una  legua  antes  de  llegar  á  la  ciudad,  que 

• 

we  para  el  riego  de  la  huerta  y  uso  de  los  molinos.  So- 
te d  rio  Segre  hay  una  hermosa  puente  de  piedra  que 
Mditan  cinco  arcos,  labrada  de  sillería,  muy  anchaylar^ 
Pttapaz  para  gran  tránsito:  pasan  por  ella  los  que, vi* 
'út&dd  del  mediodía  ,  van  á  la  ciudad.  Al  cabo  de  ella 
I*!  mía  puerta  muy  ancha  y  grande,  que  es  la  principal  de 
«  Áodad,  y  muy  bien  labrada  y  con  majestuoso  frontis- 
P^  *  en  medio  de  ella  hay  una  imagen  del  arcángel  san 
*S^  (tutelar  de  la  casa  de  Urgel),  de  piedra,  muy  grande, 
T<»io  IX.  23 
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en  medio  de  los  dos  escudos  4e  las  armas  de .  Urgel  y.  C«^ 
taliiña  ,  ea  franja;  de  donde  infiero,  servedificb  hecho  dap^r 
pues  del  año  1334,  que  el  condado  d^e  Urgel  vino,  4  s^  40 
los  hijos  de  los  reyes  de  Aragón  y  condes  de  Barqelonii* 
Aigo  m^s  arriba  están  otros  dos  escudos  con  la^  de,  Urgel 
so\m.  Á  la  otra  parte*. y  delante  de  la  {xuente^rhay  otro  in^ 
signe  monasterio  de  la  orden  de  santo  .Dominga,  f{uefaiir 
dó  el  conde  Armengol  de  Cabrerav  del  cual  se  da  jpoticía 
eD  «su  vida.  Los  muros  á  la  parte  de  tierra  son  á  lo  antf- 
guQi  aun<)ue  renovados, en  algunas  partes;  ^pero  ávla.pvy- 
4e  que.  mira  si  rio,  labraidos  h  lo  moderpo,  conjgua.,t^^ 
raplenes  que  sirven  de  paseadores,  para  cooiodi^Ad' 4^.^)09 
veeinoss  jpor  goaarde  apacible  y  alegre  vista.        ..,,,) 

La  vega  es  grande  y  (értil,  poblada  de  hennQ(a8  himitai 
y  jardines  ,  y  espesas,  alamedas :  extiéndese  peor  li|s  oíÁjJtff 
deV>rio  Segre,  xuiyas  aguas^  conducidas  por  cad4:parte  del 
lio  con  'Caudalosas  acequias  y  sirven  para  el  riegOt  de  elbif 
sin»  faltar  jamás.  Habia  alli  eptre  otras  cii^as  d&  caqplipi^ 
una  mas  principal  qae  tpdas,  que  llamaban  la  ca^a  fism^^fi 
la  condesas  que  estaba  tras  el  monasterio  de.  predioadoresip 
Y'era  casa  de  recreo  de  los  condes,  y  edificio  suntuoso^  j 
fuerte,  como  lo  denotan  algunos  rastros»  que  no  ha  imicbo^ 
años  parecian  por  aquellos  campos.  Es  tradición  de  lo^vect- 
iios,  que  tenian  los  condes  una  mina  secreta  que  sflJia  4j^  ea6<- 
tillo  y  pasaba  por  bajo  del  rio  y  desbocaba  eyo  esta  /Cft^a»  J^^ 
4}ue,  si  es  cierto,  es  cosa  espantosa,  y -tanto  mas  ad9uifable« 
cuanto  mas  caudaloso  es  el  rio  Segre  que  pasa  sobrer  c^W; 
pero  la  riqueza  de  los  condes  podia  emprender  -  CMas.-  BUb» 
•yores.  *••    ■  ■■:■•'     <; 

El  terreno  produce  todo  género  de  griuioSf  frutos»  le- 
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9ittdireS|-eflfiam()9^;Hiko9Í  saKti^f  tmo  y  lo  demás  tiéti^atié 

firtt^  M>  del  hombre;  y ^est(»'«éki  taótá  'Abundancia/ qué 

4e  V^e'se  vende  enti^'^n  lá  ciadad  mü(^  'dkéro  qtté 

-A'hiotMi  parte  dé'lare^,  háfciael  taediódia  ,  s^ubre  una 
«üü;  hay^ntastínoque'  llaitiaít  Rápita;  y  ei^  afttiguamen^ 
tt'máqiáUl^de  ttioTOd,  'doíide' tiabían 'siis  cereiíiotiias  rnorb^ 
fitti'asf'b  denota  el  nombM  Bhpita,<  que  quiere -decir  met^ 
<|tih  6  casa  dé  dévocion^qtíe  está  fucila  de»  poblado.  'Hay 
tniláenMenf  medio' dé  fci  tegfii ,  hacia"  octíd<entei"á'  la  mano 
ii|oieÉda'éel  eatiiifao'qué  va  dé'Balaguer  á  Lérida,  un  mo^ 
wlério^^ '  lo^  fué  'de  reMgii^sa^*  cisterdénses  v '  «bra  dnti^ 
gna  j  maciza  :  *Mm9i%6^dlé4as  'JFVangtiesas.  Por  estar  tan^  cer^ 
«H^ll-rioí  esté  muy  st^eto  aislas  atenidas  dé*  él ,  pero 
fim "tésiMir  á éñ^: 'Las  religiosas  seacabaron, y^*pb]^'*6er 
^étUñü  malsanos  my  han  puesta  otras",  porque  las^aguai 
«^^ndbftíÉttV  fids  vapores  que  sé  letantan  corrompen  iés 
l|iAÍ.' Átá^iinido  al  monasterio  réaf  de  Poblet,  y^  residen 
¿Kíttib  ^  dos  ménjéS,  que  cuidan  deía  cáSft  y  heredades, 
y^Bélébhto  misa*.  Bñj  en  la  iglesia  algunos  sepulcros  antn 
gooi'Übpiedra,  levantados  en  alto  ;  no  ise  sabe  de  quién  son, 
pKjfA  Éo  hay  armas  ni  inscripciones' :  dicen  por  allá  los 
^>v^  ser  de  algunos  principales  caballeros,  que  solian 
pM^^^ellas  partes  usar  tales*  ^pulivras;  como  aun  los  hay 
iUidlMs  por  las  iglesias  de  todos  aquellos  contomos*  Con- 
riitüBe^ '  fc» '  claustros  y  dormitorios  y  otro»  cuartos  del  mo- 
■líleriél,  ^ero  amenazando  ruina-,  por  haber  muchos  años 
«MriflhabitadofSi  ' 

Én  un  alto  de  la  ciudad,  que  está  á  la  parte  del  ocoiden- 
fe»  está  edificada  la  iglesia  mayor  ^  so  invocación  dé  Núes- 
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tra  Señora  :  es  ediñcio  moderno ,  del  tiempo  del  infante  dea 
Jaime  t  conde  de  Urgel,  hijo  del  rey  don  Alfonso  :  es  todo 
de  sillería  y  de  una  sola  nave,  muy  grande  y  capaz,  ador** 
nado  de  muchos  y  muy  buenos  retablos,  y  la  sacristía  muy 
rica  ;  acúdese  al  culto  divino  con  grande  puntualidad  y  de- 
voción :  la  vista  de  que  goza  es  admirable,  y  por  estar  en 
lugar  alto ,  descubre  gran  parte  del  campo  de  Urgel :  re- 
siden en  ella  doce  canónigos ,  un  plebano  y  doce  benefi* 
ciados. 

En  el  otro  risco  ó  recuesto ,  que  está  al  principio  de  la 
ciudad,  á  la  parte  de  oriente,  frontero  de  la  puente,  estaba 
edificado  el  castillo  y  alcázar  de  los  condes,  el  cual  era  muy 
fuerte  y  suntuoso,  y  de  fácil  defensa,  según  lo  denotan  las 
ruinas  y  cimientos  de  sus  muros  y  torres  derribadas,  edifi- 

■ 

cados  sobre  otros  mas  viejos  que  estaban  sobre  durísimas 
y  grandes  peñas,  todo  de  sillería  y  obra  romana  :  su  gran- 
deza y  antigua  majestad  hoy  mal  se  puede  conjeturar,  por- 
que desde  el  año  1413  fué  derribado.  Queda  algún  rastra 
de  las  cisternas,  caballerizas  y  demás  oficinas  subalternas; 
la  puerta  era  hacia  el  mediodia  y  de  tal  traza,  que  cua- 
tro hombres  la  podian  defender  ;  estaba  muy  adornada  de 
jaspes ,  mármoles  y  pórfidos,  de  que  hay  algunos  pedazos 
junto  al  castillo,  que  son  recuerdos  de  lo  que  fué  en  tiem- 
pos pasados  ,  y  testimonio  verdadero  de  la  instabilidad  y 
mudanza  de  las  cosas  del  siglo.  En  él  claustro  superior  del 
monasterio  de  Poblet  están  las  colunas  que  se  sacaron  de  es- 
te castillo,  y  de  aquellas  adornaron  aquel  claustro :  las  pi^ 
dras  de  las  ventanas  del  palacio  real  del  mismo  Poblet  es- 
taban también  en  este  castillo,  y  por  ellas  se  echará  de  ver 
que  tal  seria  este  castillo  de  donde  se  sacaron. 
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Había  en  él  una  iglesia  que  llamaban  Santa  María  de  la 
Zuda,  donde  reéidian  clérigos  y  celebraban  los  oficios  divi- 
iios«   cumpliendo  con  algunas  fundaciones  dejaron  allá  los 
fieles;  y  en  esta  iglesia  tenían  algún  derecho  los  abades  de 
San  Pedro  de  Ager.  Era  por  la  parte  de  occidente,  medio- 
día y  tramontana  ca^i  imposible  la  subida;  pero  por  la  par- 
te de  oriente,  entre  el  castillo  y  la  iglesia  de  Almata,  hay 
JOk  grande  foso  que  le  sirve  de  defensa  :  en  él  vivió  el  gran- 
de rey  don  Alfonso  el  tercero,  mucho  tiempo  antes  que  fue- 
ra rey  ;  aquí  nació  el  rey  don  Pedro  el  tercero,   y  sus  her- 
manos, y  de  ello  hace  estima  en  su  crónica. 

A  la  otra  parte  del  foso,  y  fuera  los  muros  de  la  ciu- 
dad, hay  una  grande  llanura,  en  que  en  el  año  1413  asen- 
^  el  rey  don  Femando  el  primero  su  real  ,  para  mejor 
tir  el  castillo.  Aquí  hay  una  iglesia  antigua  que  lia- 
Santa  María  de  Almata  ;  es  á  modo  de  cruz,  con  solo 
tRskazos,  que  miran  á  oriente,  occidente  y  septentrión  ;  es 
It  biveda  de  ellos  redonda ,  con  una  comisa  muy  llana  y 
SBi labor  alguna;  el  brazo  que  mira  al  oriente  es  nuevo, 
Undo  á  lo  modemo,   y  cubierto  con  un  gran  cimborio, 
pv  d  coal  recibe  la  luz :  aquí  está  el  altar  mayor  y  la  san- 
ta imagen  de  Cristo  nuestro  señor  ,  tan  celebrada  en  el 
vmodo:  á  la  parte  del  mediodía  la    cortina  de  la  pared 
<Qne  igual,  y  en  esta  parte  hay  una  capilla  pequeña,  don^ 
de  antiguamente  estaba  la  santa  imagen  que  está  en  el  al- 
tar nayor,  y  en  memoria  de  ello,  hay  una  inscripción  que 
dice  así  :         . 

En  esta  capilla  estuvo' la  imagen 
del  Santo  Cristo  mas  de  600  años 
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T  8E  TRASLADÓ  A  LA  CAPILLA  NUEVJk 

A    XXI    K    Haszo   db    Ba)CXX\{         . 

Elf  PRS^NOA  DÜL  ÜEY  IfVESTRO  SE-     .  r  ,- 

ÑOR  DON  PHELI^B  IIIl  T  ffl  DE  ArA- 

GpN  Y  DEL  SERENi^ufo  Infanta  Doi^ 

CaUOS  su  hermano  ETC. 

»  •        •  •  ■  <  .  .-    . 

t  .       .  .     .  • 

En  esta  parte  hay  nna  puerta  que  mira  al  mediodia ;  la 
otra  mira  al  septentrión  y  Haman  la  puerta  del  Real,  por 
haberlo  puesto  aquí  el  rey  don  Femando  cuando  prendió  al 
conde  de  Urgel  ^  y  aun  quedan  aquí  rastros  de  una  trinche- 
ra ó  miffo  que  hizo  el  dicho  rey.  La  que  mira  al  ponimte 
es  la  mas  principa!  y  mejor ,  y  está  frontera  al  castillo  : 
hay  dentro  de' ella  un  pértico  muy  adornado  de  colutiasy 
espacioso,  que  engrandece  la  entrada  de  la  iglesia.  Antígoa-» 
mente  estaba  por  cabeza  do  él  una  imagen  de  nuestra  Sefio* 
ra  que  llamaban  de  Almata,  y  el  dia  ptesente  las  religiosas, 
para  mejor  consuelo  suyo,  la  tienen  dentro  del  monasterio 
con  gran  decencia  y  ornatos.  A  la  parte  de  oriente  es  la 
capilla  mayor ,  y  en  ella  la  imagen  santa  de  Cristo,  sefior 
nuestro  crucificado,  que  es  una  de  las  mas  devotas  que  hay 
én  el  mundo ,  y  son  sin  cuento  los  beneficios  y  mercedes 
hace  Dios  por  ella  :  la  devoción  es  grande  é  inumeraUes  ios 
milagros,  como  16  atestiguan  los  votos  colgados  por  las  pa- 
redes ;  y  si  se  hubiera  cuidado  de  su  conservación ,  ea- 
tuvieran  todas  cubiertas  de  ellos  ,  y  pudieran  competir  con 
las  de  Monserrate,  Guadalupe  y  otras  casas  de  devoción  y 
santuarios  de  Espa^.  Aquí  se  n\uestra  la  omnipotencia  de 
Dios  curando  diyersas  enfermedadesy  como  son  calenturas, 
mal  francés  y  dolores  del  cuerpo;  vuelve  la  vista  á  los  ci 
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go8,  sana  cofos  y  inaoDos ,  favoreoe  & '  los^  na? egantes,  resu- 
cÍEta  á  los  maertósyi  hace  otra&^masavillas,  de  que  están 
ttenas  las  memorias.  Diré  de  tina,  y  es-qae  aparecen  algu- 
Bas  feces  de  noehe  enf  el  rio  Segro  eiiico  kicesi  ó  mas  ó  me- 
aos, y  andan  por  el  á^a  y  paliran  en  el  escollo  donde  paró 
esU  santa  imagen  cuando  se  halló;  y  aun  en«  la  misma  igle- 
sia se  han  Yisto  muchas  veces;  y  esto  es  tan  cierto  y  conti- 
ana^tque  apenas  hay  ninguyp  .4e  aquella tierrfi  que  no  pue- 
éa  ser tflstigo  desello  :  es.frecuentada^de  iodas.las  nacipnc^s 
del  naneo  V  y  está  la  hospitalidad  tan  á  su  punto^  que  no 
)w  Uta  aada  á  los. peregrinos <y ' noy wados  que  continua- 
■MBte«»aciiden.«lli  ^  para  lo&  cuales  hay.uuia  gran  casa  y 
cieÉto-cnjuBiero  4e  per^nas  eclesiásticas  que  ..tienen  cuidado 
fctüoi,  ejaroitafido  la  hospitalidad  con  tanto  amor  y  lim- 
piMii^e  sa  apacible  taratoiea  para  llaoMir.  allá  «todo  el  mun- 
^'  Eo  el  ato  4e  4626,  viniendo  el ,  rej!  á  jurar  á  Barcelona, 
iMi-tel  santo- crucifijo  y  fué  hospedada  en  esta  casa,  con 
lo^hs)  grandes  que  venian  en  su  •compañía. 

Cntie  la  iglesia  y  casa  de  peregrinos  hay  un  monasterio  de 
M)«s  de  san  Francisco,  que  fundó  el  infante  don  Jaime,  hi- 
j^M  rey  don  Alfonso,  y  dotó  magnifícamjente ;,  y  tenia  pre- 
<^itilÍ9asde  fundación  real,  por  haber  sido  el  fundador  hijo, 
^Mmoy  tiode  reyes.  Las  monjas  claustrales.se  acabaron; 
iv  lóitas  se  disminuyeron ,.  y  el .  patrimonio  del  convento 
^^  muy  perdido  por  haberse  acabado  los  condes  de  Ur- 
|d,  ipataronesi.  y .  fundadores  de  aquella  casa,  que  con  sus 
■'■tosDis  la  socorrian  y  amparaban.  Acabadas  y  suprimidas 
l>s  monjas  claustrales,  estuvo  mucho  tiempo  sin  religiosas, 
yliGisa  se. vino  á  acabar  üe  todo  puntp,  porque  gran  parte 
^cdla  VÍD0  al  suelo.-  A  la  postre,  ios  paheres  de  la  ciudad 


se  ampararon  de  ella  y  levantanm  lo  dudo,  y  edificaron  de 
nuevo  lo  que  era  menester,  y. se  hicieron  patrones,  y  á  ins- 
tancia de  ellos  metieron  la  observancia,  y  vini^on  &  fundar 
religiosas  observantes  del  mokiasterío  de  Santa  Glara  de  Tar- 
ragona, y  están  subditas  al  olfispo  de  Urgel,  el  cual  *las  vi- 
sita y  tiene  allá  clérigos  muy  ejemplares  que  las  ministran 
los  sacramentos  y  cuidan  del  servicio  de  ellos.  De  esto  hay 
memoria  en  unas  piedras  que  están  en  las  paredes  de  aquel 
convento,  y  la  una  dice  asi : 

* 

CivrrAS  Balagaríi  Monialiüm  btud 

CCENOBIÜS  COIfBiniT  CDJUS  íEOIFICIüM 

INODHAfUlI  FUrr  lY  NOlfAS  MAn 
MDCXYU  C0N8ULIBUS  EKlSTENTttU» 
MAGNIFIGIS  FaANGISCO  TOBAES  MEDI^ 

cisjE  nocTO&E.BAKrisTA  Gomar  Wf^ 
Francisco    Botella    BARTHOtOBiEa 

SaLVAT  de  R^UBLICA  OPTIME  MERI- 

Tis  S.  P.  Q.  B. 
La  otra  dice  asi :        . 


A  21  DEMARS  1622  ESSENT  PAER5  DE 
AQUESTA  COTTAT  DE  BALAGUER  LOS 
HAGNIFICHS    PeRE     HoRATO    HíQÜEL 

Al^amora  Hyeronim  Spert  y  «A*- 
theu  Garrofer  patronb  del  pble- 

SENT  MONESTIR  PE  SaNTA  GlARA  DE 
ALMATÁ  FOREN  TRETES  AB  AUCTORI- 
TAT    APOSTÓLICA    DEL    MONESTIR    DE 
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Santa  Clara  imb  Tajelbágona  t  m*       <  *  • 

'WkOmjmOB»  EN  AQVB9T  PER  FülfDADO* 

RES  SOR  Beneta  Gasals    arainbssa 

SOR     DOROIHEA .  PaUIU  .  TIGARI A  .  Y 

SOR  Serafina  montaner  mestra  de 

N0V1$SI£S. 


•:  •• 


•  •»  *   ^ 
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^  que  hace  mas  célebre  esta  casa  y  llamii  á  ella  á  Wéo 
^ndo  es  la  muy  devota  y  piadosa  imagen  dé  CvíMo 
_^^^i"  Boestro  crucificado ,  de  cuya  venida  diré  lo  que  es- 
»^^  «M{uel  santo  vafou  fray  Vicente  Domenech ,  del  órdéíi 
.    pr-^sdicadorest  coyas  palabras  son  estas  :  «  Gomo  aya  ve^ 
^^       4el  saneto  crucífizo  á  la  ciudad  de  Balaguer,  no  he  p6- 
®^o       liállar  auto  anthentico  quer  lo  diga;  pero  he  visto  eh 
■•  í*^=^«nMi  igleria  donde  oy  lo 'tienden  una  scrítura  antigua, 
!•  q!^=*^^  refiere  que  vino  por  el  rio  Segre  arriba  con  grande 
Hb^    "2ir"  con  mucha  cóínpaSfa  de  ángeles  que  cantaban  las 
Lczas  de  Dios  ;  y  tienen  por  tradición  que  viniendo  rio 
i«  se  detuvo  en  un  scollo  ó  pequenyo  penyasco  que  aun 
^í^oe  dentro  del  agua ,  y  que  viniendo  con  procesión  la  ciu^ 
Xfi^^  ^^^  tomarla,  se  apartó  la  sancta  imagen  por  el  4igiia 
^3^tro,  y  que  baxaron  también  las  monjas  claustrales  Franh 
^í^eas  del  Mata,  que  assi  se  larn^  el  lugar  donde  sta  edifican 
^  su  casa,  y  se  dejó  recibir  por  la  abbadessa,  y  á  causa  des- 
io  se  la  subieron  á  su  monasterio,  donde  la  tienen  con  gnOi 
^eneracionijj^  es  visitada  de  todas  las  naciones  del  muiídó 
eomouno^de  los  mas  insignes  santuarios  de  la  cristian- 
dad. »  Y  el  doctor  Onofre  Menescal,  en  su  sermón  del  rey 
doo  Jaime  el  "segundo,  hablando  de  los  santos  de  Gatalnfia, 
pone  eirtie  elloé  el  santo  crucifiijó  de  Balagüer ,  por  estas 
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palabras  ;  Lo  sat^irwilkiidi  Bahguer;  fM  ükam  vfOfi 
jMT  lo  fia  Sifrevy  atribá  ab  frm^Jhím^im^amyiade  éi 
gdi-ffw  canktmp  debmuag  á'Dm,  Esto  w^i^ que  se  tal 
por  ahora  ; ' perer sm  dodaqfiiB^  debieron-pasar ' otras ^modk: 
cosas  ,  y  el  tisiBpo,  tpie  tedo^lo  consume,  las  ha  entregM 
al  ohido.  La  eíudad  y^  dero-'de  Balaguer  han  hecho  dilígei 
cías  grandes  en  -  buscar  memorias  antiguas ,  pero  no  halfa 
masr.de  li»  que<4eogo  dicho  r  pbtcerátá  Dios  «ehalleiPH 
tiemposcpor  venir,:  así  como  ha  Dias 'descubierto  etraano 
saa  semejtntea  que  hasta  nuestros  días '  estaban  del  toi 
olyidadaSi  El^doctoríJaime*  Plradea^^  valeDelano,*  en-^iar^Hi 
torífr  •  del  (USO  «y  adoración  de.  las  sanias  íniégeDes  ,'^  ^ce*  ^ 
palabras* ¿  «fin.aqnellos  mismos  tiempos,  aquel  sancto>ií 
ja  Nicodemuft  enseñó  eontva  aqueUos  ^mismos  judíos  n 
claramente  por  obra  también^'  la  misa&a  confesión  desasí 
fe,  habiéndole  dado  pnmeroT«l^  mismo  Jesncrista  cumplí 
la  noiÍ€Ía  de  su  divinidad  y  humanidad.  Porque^  escrib 
AMstasioy.dector,  que* fué  en  tiempo  del  concilio  Nioe 
segundos  ,  y;  Gregorio  Turoncnse  v  que  este  santo  labró  c 
su  iñano  tros  crueifigoa  (porque  no  se  pudiese  dudér  enr  m 
de  su  voluntad), 'mpresentando  en  -cualquiera  de  ellos  lat 
gura  deGristo,  do  hi  manera  que  le  vio  éi' enclavado' 'ee 
cruz ;  y  aunque  bastaba  la  relación  que  de  ello  hicíefmi 
habérnosle  mostrado  tal  en  sus*  evangelios  los  evangefel 
sagrados,  quiso  dárnosle  mas<  adelante  -retratado  al>  vi?#v 
cuerpo  muerto^  de*  color-  amaiillo^  cual  suele  ser  el  de* i 
muertos,  iOs  ojos  oscuros,*  turbios  y  vueltos  en  blanco,  e 
la  boea.  abierta,  todor  reciaéo  do  sangre  ,  Ih^dos  y  n 
gados  aquellos  miembros  santisimos  y  del  todo:  ajenos» 
su  bdleza,  y  tan  maltratadoa^  que  aun  á  sus  enemigos  -  n 
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MUÍ  á  anDpBsion;.y.jest0-paraL«ioyerse  á  si  primero  eoil 

esta  fista,  y  dnpues  é  nosotros,  yponiae^mcíaBte  acto  fue^ 

«como  on^  testRBonio'de*  que  desGubiertamenie  coDfesabt 

iipision  de  Cristo  oontra'ia  infidelidad  de  aquellos  judíos,  y 

M»ea  para  que,  á  ejempla  ^uyo,  los  que  estaban  por  venir 

^  lodos  tiempos  hiciesen  otras  imágenes  para  el   propio 

^CbcIo;  en  lo  cual  no  le  engaod  su  pretensión ,  pues  con 

S^^Uide^oría  ^d.  mismo  Jesucristo  y  aprovecbami^o  de 

'^  almas,  kan;  loa  oistiaiiosí'  adorado  y  confesado  su  pasión 

P^jaqueHasosaatas'.  wagones.    Penque  una  de  estas*  fué*  la 

9it  ¿derramó  ifinBerito  sangre . y  agua  en  abundancia,*  convim 

^■eodo^toda  -sna  sinagoga  -de  judiost  eonforme  adelante  di^ 

9  ybcKfien  día  por  estas.,  mismai  es  también  glorificado 

la  soÍÉdad^e  Balagueride  Cataluña  'y  en  San  lAgustm  áa 

y  ii«»  (Orense  de  CastiUa;<  y  esctant»  la  ie  y  de* 

^^cioii),qae  ti^nent  loa  oristianos    por  este  medio  A  la  pa-* 

^*(Ni  y  muerte  de  Gnsto.  nuestro  redentor,  que  en  otros  pu»* 

^lot  ipreteiden  mas  ciertamente  tenev^  las*  mismas  imáge^- 

i».  Estoquee  aquel  curioso  autor,  que  con  tanta  piedad 

íó  Ja  hidioria  de  las  santas  imágenes,  contra  la  falsa 

opinión  de  Lutero  y  otros  herejes) modernos.  * 

'-    fistái  esta  santa  imagen  en  el  altar  mayor,  dentro  de  un 

^^^moso:  tabernáculo :  cúbrenlo  tres  ricas .  cortinal,  y  cuan* 

^  la.^tf  en  enseñiur  á  Jos  fieles,  sale  cierto  número  de  loís 

^^ceréotes  que»,  residen  allá,  con  sus  sobrepellices  y  cirios  en» 

^^tididoa,  y  con  voz  lastimosa  y  devota  cantan  algunos  versos 

^fi  salmo  50,  y  en  «1  entretanto  van  poco  á  poco  corrien» 

^  las  cortínaiS ,  y  con  dos  ó  mas  velas  que  al  rededor  de  la 

^taU  imagen  están  encendidas,  se  divisan  y  ven  muy  bien  el 

*Mio  rostro,  llagas,  manos  y  demás  partes  y  color  de  la  san^ 
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^ta  im&gen^  y  después  rezan  alguna  oración  y  cierran  las  cortw 
ñas.  En  tiempo  de  esterilidad  de  agua,  que  acontece  muchas 
'veces  en  aq[uella  tierra,  la  sacan  en  procesión;  y  en  otro 
tiempo  la  mudaban  por  nueve  diasen  otro  altar,  perseve- 
rando en  oración  ,  d.evociones  y  procesiones  que  acuden  de 
diversos  pueblos;  y  es  cosa  maravillosa  ver  la  abundancia  de 
agua  oue  Dios  envia,  fertilizando  con  ella  la  tierra  ;  y  en 
tiempos  de  grandísima  esterilidad,  con  procesión  la  bajan 
alrio  Segre,  cerca  del  escollo  donde  fué  hallada,  y  allá, 
con  las  aguas  del  rio,  la  bau^n,  suplicando  á  nuestro  3e&or^ 
que  mediante  el  tocamiento  de  la  santa  imagen  en  las  aguas 
las  bendiga,  dándoles  virtud  para  que  hagan  el  efecto  que 
9I  devoto  pueblo  suplica,  enviándolas  del  cielo  ,con,,abuiiT 
dancia,  para  regar  y  fertilizar  aquella^ atierra;  y  [es. tanta  la 
misericordia  de  Dios  y  Iji  virtud  de  aquel  santo  jqmcijBí^^ 
que  apenas  pasan  muchos  días  que  no  se  vea,  ^  fruto  d^ 
aquellas  devociones,  las  cuales  y  todo  sea  para  n^yor  glo* 
ría  de  Dios,  que  cada  d^^  hace  maravillas. 

]En  la  capilla  en  que  antes  estaba  la  santa  imagen. hay  una 
meiQoría  mpderna  qjue  dice  estas  palabras  :  ( Es  la  mísnuí 
que  se  halla  continuad^  en  las  páginas  341  y  4^). 

Estas  palabras  han  hecho  reparar,  porqué  es  cierto,  que 
las  monjas  claustrales  no  estuvieron  en  Almata  hasta  el  afto 
1351,  porque,  como  dije  allí,  era  la  iglesia  mayor,  y  parro- 
quial de  Balaguer;  y  dando  por  cierto  que  las  monjas  claus- 
trales franciscas  de  Almata  bajaron  al  rio  cuapdo  vino  la 
santa  imagen  y  que  la  tomó  la  abadesa,  no  podia  haber  seis* 
cientos  años  era  allá  la  imagen  cuando  3c  hizo  acpiella  me- 
moria, que  fué  ejl  año  1($^6,  y  así  hemos  de  decir,  ó  que 
k»s  seiscientos  años  han  de  ser  muchos  menos ,  ó  qjuie  las 
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táonjas  eran  de  otra  religión ,  ó  que  el  hallazgo  de  la  sanU^ 
^migeii  fu¿  después  del  año  1351. 

Acabadas  ya  Tas  cortes  de  Barcelona,  eii  que.  se  hicieron; 
los  ósajes ,  dio  principio  el  coúde  Armengol  &  una  gran 
gtiéni  que  por  muchos  lleyó  contra  loi  moros  sus  vecinos, 
<^n  {ofensión  de  echarlos  de  una  vez  de  todas  las  tierras 
jlfanites  de  su  condado,  acábaiido  con  ellos.  Valiéronle, 
s^gon  parece  en' antiguas  memorias,  el  ohispo  de  Urgel,  él 
<^iide  de  Pállárs,  'Ramón  de  Gervera^  Guillen  de  Anglesola; 
tainoa  Pólc,   vizconde  dfe  Cardoba ,  hijo  de  Hugo  Folc: 
Gticérán  de  Pinos,'  Hugo  de  Treyá,  Berenguer  de  Puig- 
^>  Oliver  de  Térmens,  Gerardo  6  Gúitardó  de  Ribelles, 
'iutíiDespes,  Ramón  de  Peralta,  Bemát  dePeramola,  Pons 
'^  OUta,   Asbert  Dez-Paláu,  Iua¿  de  Pons,  Guillen  de 
*^jif,^  Galcerán  de  Artisé,  Guillen  de  Alentóm ,  Ramoñde 
**onsohis»  Bemat  de  Bill  vés,  Benet  de  san  Gruni,  Pedro  de 
*^rt  y  Arnaldo  Dalmau,  y  otros  muchos  caballeros  amigos 
T  Vasallos  del  conde.  Con  ellos  bajó  como  un  rayo  por  las 
^^^^eras  del  Segre,  conquistando  todos  los  castillos  que  nabia 
*^  la  una  y  de  la  otra  parte  ;  de  aquí  pasó  á  las  riUBra^ 
^e  Sió,  y  tomó  todos  los  lugares  habiá  por  allá ;  llegó  hasta 
^>^  Tillas  de  Sanáhuja  y  Guisóna,  y  se  apoderó  de  ellas.  En 
^  ocasión  conquistó  á  Linyola  y  otros  pueblos  vecinos, 
(«otívando  muchos  de  aquellos  infieles.  De  esta  conquista 
Wifa  un  auto  de  confirmación  hecho  por  Armengol  y  Ár- 
enle, su  mujer,  condes  de  ürgel,  en  favor  de  Ramón  Ar- 
MU,  3é  ciertos  réditos;  y  usando  del  latin  de  aquellos  tiem- 
pos, dice :  damus  tUñ  hm  cmincL  prcsnominata  quod  ab  an- 
iifuo  tempus  avide  me  Ermengaudus  comitum  quiciüa  Gerp 
^  dono  ifi  vUasuaad  Arnaldo  DdnuUii  patre  tm  gmidg 
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limülafuü  ditepíaa  Xpianis  H  fogani  eaptxwa  ifc.;  y^e 
esta  vez  queda  toda  aquella  tterre^f  or  loa  eriatianos.  Lucigo^ 
pues  s  que  fué  «eñor  déla  campaña;  entendió  en  la  ^^nquista 
de  la  chidad  de  Balaguer,  que*  era  la  plaza  mas  fuerte  é  inex^ 
pugnaUe  que  potf  aquella  parte  quedaba*  á  los  moros,  dom 
de  se  'eran  todos  retirados'  con  lo  mejofr  de  sus  haciendas. 
Hay  cercano  é  Balaguer,'á'  la-  parte  (oriental,  media  legua 
distante,  á  la  ribera  del  Segre,  sobre  grandes  pefias,  unr  Yér 
gar  llamado  G^rp  :  este  puesto  escogió  'Armengel  por  «oom> 
modado  para  hacer  en  él  plaza  de  armas  parala  conqvdst* 
de  Balaguer,  y  fortificó  en  él  un  cabillo,  cuyM  cimientos 
auR  quedan.  No  eS'  este  castillo  el  que  al  «presente-  dura  en 
el  mismo-  lugar  de  6erp/sino  otro  algamías  apaFtad0;  y  de 
aquí  se  quedó  el  nombre  de  Gerp.  En  Kutos,  empero^^y 
antiguas  escrituras  parece  que  á'cste^  conde  llamaban' id 
moroB  Armengol  de  Tuligisa,  no  se  sabe  porqués  £1'  abad 
Bríz  Martinetv  en  la  historia  de  San  Juan  de'  la  Peña,  dice 
que  seria  pe»*  alguna  hazaña  en  el  lugar  ó  territorio  de  éste 
nombre^  Desderel  castillo  de  Gerp,  se  dio  principio  al  ocn^ 
eo  de  Balaguet;  pasaron  en  él  grandes  cosas  y  dirmos  hcf* 

• 

ehos  de  trmas  ^  cen^tióse  laciudad  por  todas  partes,  y 
mas  en  particular  por  la  de  Ahnata.  Los  moros'  que  estli^ 
ban  ^lentro  entendían  valerosamente  en  la  defensa*  de  elkr) 
pero  faltóles  e(  Gocorro^c^ue'  lea  podia  venir  7  aguardaban 
de  Lérida, -y  esto  era  muy  dificultoso,  parque  él  conde  eri 
aeñor  de*  la  !t»mpaña'^  y  per^  éso  los  moros,  antes  de  Hegat 
al  último '  puBtOi  escogieron  Ait»  honesto  partido,  por  no  ^ar 
«ntradaysaqiiaada^la  ciudad^'^yási  se  riadi^on  y  la  enti^ 
garonialeonde -cm  eondicfbnei^^'  Asi  se  infiere  de)  teaU^ 
«aento^l  conde,  el'cud,  enfré  otras  <^)[>s«B  en  qHtfiaftSb 
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^e  )pfir)9dfirQ.)áifAi^  hijg^^  noiv  l9S:vtiibttt(Mi^4|iie  AlmuídAffitv 

^P^^jJe,^^t9)i|i)!P  }>oriR^4iguer;  y  es  cierto  que  si  la  ciu- 

HilP.íWqu¡sMiríi  Aí/uepiíi^;  mms,  tocU  iqmedara  por 

iMoristi^iipSi  £in  pepqitir  {^;lQ$^i«(^erQ»ipai!|e^guna;en  ella* 

«]D»sJiíei»i  los,  e^^biiTift  4€¿  U^mi  y^AsiAlmiidc^ar  dehí4c4e 

9W4Wo;i^tcgq'  q1  cii$lM)o,ó  silguoa  parte* de  iafciudad,  por 

ii^ajljseiiobligó  ,¿v. pagar  pftrins.i^  tribatoa  al  vancedor^ 

'^sVues^d^^^tOü  á.)í^4pieJe  h^i^m  ayudadO'iaquelk'COib' 

f^M  ibizQ  44^ÍcipaPld9  del  fr^to  de  la  ^¥loria»,«fi|L.4}oiM 

'^..Mwi  ádp  die  Jaigi«evni.  A  .G«  dj^  BibeUas^  ii}ue  ftté.d« 

'^«^qwjina»  te  se^aiain^i  di(i  Qiertas  leotas  sQbi^.Ja^'cii»^ 

M  ilS' Botoguei;,  »y  ó  io  qu^i/yOi  conjeturo,  le  bixo^/Oarlaii« 

y  Je  di¿)  tloai  castiUos.d^  Rodaiyi  Monaonis;  éiBematodeiP^ 

^^■i^diiiGdice  tXarafft  quei  díó  losoaatílloa  de  AuIiaDa.y.P6<> 

M>KdainitiiGispert(  de  fons,  laícarlania  de^Ams;  átGalce^ 

tai^a/PtnoA#  i€di  oastUlo^.y  tiennas  jdi»  fTaltauUa  al  obispo  de 

li*S^  que  ¡en  iCsta^goerra'  huo  mucho^los  castillos  «y  villas 

^MvQ¡8wa-y  Sanabuja,  aunqae  ae. -pretendió  ^eesta  de^ 

^eA  (ni  en  favor  de  su  Iglesia  y  no^de  la  mensa  epiaco^ 

H; . i Serenguer  de  Puigvert  dio t ciertos  lugareaé  lasrí^ 

Wis^4^  ^5 ;  fr  Guillen  de  Maj&v/JRobió  y  la-^Sentio  ;i 

^a  JPalmau  4ió  la  torrofDialmazorvy^'eap.aultode  confin* 

^l^^fhst  que-  de  esta  donacioiiiJiiKO»  el  ^ oonde  ArmeiigoL  y 

AiWtt4A4fa  mu)i»r^  en  favor  de  Raimundo  Amau^iau  hijek4 

flf91Q!<añadi4tainbienla.itíitad;de  las  déoimas  que  tenia 

^k  tan^?de  EralU  dice ;  Eí  ¿U  h(sc  amma  infira  ;com«l4h- 

^.Vr^éVi  m\fin9nM  Marchmrmtk^in  too  qmfddkitur  JPhh 

ím^^tumn^  i^\.park  ^orjenlif.  ¿infamw  4$Juliagiito$iaet^4$ 
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nicimih  Pennd  de  ha  tv/itim  de  laBitírattai  aparte  ^tetd^ 
tiren  tn  iérmmo*  de  Lnierótá,  a  dé  ^tiSoné'*!  immb^die  éut¿- 
Hm  dé'lEHÜlí  ^  esttó  dotiáciotíés  fueron  tba  páfeto  iqfue  le 
tfinlsten'(^  feudo!  por  d'  dotíaAdr,  é\  txíñV  téftk  fodo  él 
coiidkdó'de  Uírgisl  frarióo  de  todo'  re66iiocittnetito  al  conde 
de  Bárcéldná,  por  haberlo  él  con  ¿us  fuerzas  cdn^oBlsdo; 
y^^  esta  prerogattta  y  fnuKjpaéza  conservaron  siempre  todM 
losctodés  descendieñtefS|K)r  I{neálQQ?aM^ulÍDa  de  la  casa  dé 
láS'códdeS'd^  Ürget;  hatta  Ahnengdl  Ylli,  el  enai  inarió 
shi  ^ij^r  "y  el-  condado  hizo '  fnüdaüta,^  ^potqüé  despiiM  dé 
él,  tdflbsio^  qué' lo  pose^eroii/  fué  cdtí  cfertltó  tfecoiiocii 
mieíitbs  á  Ibs  cotídeá  de  Barcelotía  7  réijfeí' de  Aragón, '  los 
cuales  á  la  fin  viniérott  á'  tenét  el  seftorW  étili 'directó  y 
alodial  de  todo  'el  condado,  perdiéndosci'dd^iodo  la*  sobe^ 
raóla  (jftie  tuvieron  los  primeros  cohdes,  por  haberle  ellos 
cbn({ufi$tádó  coilsü  éspftda,  y  adquirido  de  ios  saítaüenos; 

¥oresto¿  tiempos  entró  en  Catakiria,  Amato  é  AntaUn 
obispo  de  Obron,  en  Fraficiav  legado  del  pontífice  ^Grego^ 
río'YII,  para  visitar  los  monasleries^  deV  orden  do  San  Be^ 
mto^  que*  eran  muchos  «n'  Cataluña;  detúvose  en  el^bispado 
deGeroila,'^y  deápoeá  en  el  eoiíventodo  Bésala;  y  de  altt 
ettlréefci^  el  condado  de  UrgeU  donde  fué  rany  bíentrwtlHdo 
del  conde  y  de  Lucia,  su  filio^,  y  le  rogaron^  que  reformase 
los  Inonaslerios  dé  aquel  cOÁdado^  que  eranraatro,  lian»» 
dos  de  san  Saturnino,  desajata  CecÜHrv  de^satt'  Andvési  y 
de^an  Laurencio;  ly  es^leándose  en  esto,  le  pidieron  <pia^el 
de '^santá  Cecilia,  que  pe*  negligencia  de  lod  abades  y  .moiF» 
j^  estaba  aigun^  tanto  estragado  en  la  religión,  lo  hioicne 
Ae  monjas;  y  condescendiendo  ^  eMo  el  legado,  fueron  él 
y  el  conde  y  la  condese  á  Borcelotia,  y  pidieron  alguna» 
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li£gie6is  á  Eliardat.  abadesa  del  monasterio  de  san  Fedrp 

^  ka  PueUaa ,  fara  la  fundación  de]  ntí^vo  monasterío*  y 

cUa.ks  üó.  á  23  de  julio  del  am)  1079,  y  concertóse  que 

al  umfo  DKmasterio  estuviese  sujeto  ¿  ella  y  ,á  s(us  suceso- 

m.  De  esto  hay  auto  en  el.arcbivo.de  dicho  motoaisti^o 

4b  Má  Pedro  de  Barcelona,  cuya  autoridad  y  antigjü^dAd  es 

naj  grande,  en  el  saco  A,  núm^  2.*  £1  maesti'o  fray,  An- 

toua  de  Y«pes,  en  la  historia  de  san  Benito,  tomo  6%  refiere 

«la.BiÍBnia  historia;  pero  añade  que  esta  mierda  tí^  aba- 

dnidelde  las  Huelgas,  de  san  Pedro :».  es  manifiesto  error 

¿  ks  Irasladadores,  y.oomo^á  tal,  lo  advierto  depuso. 

•  A  fiíd^.los.id^de  setiembre  .del  a$o.diez  y  nueve  del.rey 

FeSiN^.ipiei  es  de  Cristo  ^oor  nuestco  1079,  ,el  conde  hizo 

imc\aa  de  Bisoarri^  que.  estaba  ^n  el  condado  de  Ui^, 

i Hainkando, y. Valencia,  condes  de  ,P|Billars^  y  á  Arn^o, 

i^d6  4illos,,  ly  dice,.;;que   las  tenninaqiojdcs  spn.ai^Ofte 

<rinijs  m  ¿armóles  de  ca^rum  Taraviaüi.  a.  vwidi^.  i^  1^- 

Mtt  de  oaMrwn  B¡enat>€nt€.  vd  id  gwUum  sampíi  EgHiide 

«■UiK^'{it.(niraea-  «el  in  lagunato  el  a$$€ni¡t,.per  íermiaes 

if^ntnun  ¿évipdam  €í  de  CasuHime  usque  in  mofUemqtd  di-- 

^dto  ek*  Itíí  uí  notii  Ikeai  tPoUs  ali$m  ^emorem^  afligere 

^  nipnadkio  caMroiaeque  ad  m» ,  fwque  4id  po$ter^  ve$tra 

*ií  «e  Ermengemdum  atU  poiíéinta  mea.  Y  se  llamó  el  con«- 

^Mies  et  fnaitAfo,  y  este •.mkmo  castillo,  con  la  iglesia  y 

|VQiq|liia  de  san  Andrés,*  á  2  de  las  calendas  de  junio  del 

Aieinte  y<  cuatro  del  rey  Enrique»,  que  era  de  Cristo 

M64,  lo  habia  dado  Armengpl  de  Barbado,  su  padre,  que 

tMdrien  se  .  intitulaba  cond^  y  marqués,  á.Arnaldo  Mirón 

i$  To8t*y  á 'Allende,  su.  mujer^  viycondes¡  de  Agec;;  y  d&e- 

el.  «úsoio  vizconde  de  Ag^r,  oo  au  testamento^  Jo  dejó 
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á.  iol  dídios  Valencia^  «u  hij»^  (y  ¿  Arnaláoy  so  aieto^  el 
eoal  tankaióeiftO'  iiEé  iKcfad  víu  kcée  k»  idwídd  «gosUüM 
afiodoq^dél  rey  Falí^/quetsideCnstageiíor  nuestro  1A9BL 
*¥  eAtiefido  quedia  émacioníhecdiaf'en  este  año  1079  fué 
oonfimacb»  úe  la  ¿el  añoolJ>&ir  y  deLitestameotej  del  arb- 
reofide/^íporfraiotí  diljtfefiDrto^qu»eiv  cstetijnotroa  oulilbsofle 
Teservttroii'laS'iUDtndés  dal^eL>  '        -a  .    u.  u;    v  .1  /o.. 
i    Mtíri6>pd9  esl^  >liein{M»iila^ieDiidesa  Ldcift^iaiLulai  e«al 
tWo  %it  cande  ^ti  h^v^que  ívii  £nneDg»iidoje«|aej^UaBUiiMi 
-de^^Maltoviuiqiiy  el  año  «íguíente  de'dM)804ya^habia>  casado 
con  Adelaida,  dama  francesa,  que  se  intitulaba  coadesái^de 
4a  Frolieimt  por  tener  en^aqueU»  provineia  eíertM^iéerechos 
d&  que4iac«)alguna  mención,  aunque máy  de^eorndjftf^fiJBar 
de  Nostradamoi  en  su  historia  de/ia  Stoheuzá^ctc»  la^wla 
de  san  Gilbarta,  segundo  conde  de  la  FrobeDzarifil:^áÍie 
Diego  dice  habei^  visto  un  auto  en  que  elcondey^estsiAdt- 
4aida,  sQíseganda  mujer^dieroalatercera  parte/ del /castro 
deAÜet  é'b  iglesias  de  i  fiante  MariaideiSolsoaav^^ifi  ISude 
febrero  ^del  ato  mnte  d^JieyuFelipe,  y  nombra  siete  eaba- 
ileros  pMicTpales  del  condado  i^ue  CueronH^^neáenieiv 'yetan 
<ier»rde  Mir^)^izcocide;<'HiigO'Dahnacio^  Baiaoü  BeeBriwiK- 
do^'Bérenguer  Brocandd,  GuiUermo  lAmaldo^  Oliven  de  Ar- 
ir«niia,  Gniltentio  izidrM^  y  Berengúer<dé  Poigvert.  •  »ii^:> 
'    EittODce»ienlraroii  en^^  eondado  ée  Ufgel^y  |mmp  ]<M  ca- 
lles de  Aran  y  Andorra  algunas  gentes  eslranjerag,  nfieM- 
nadas  de  laherejia  araianay'4{ue  aup  duraba  en  el  iMbdb: 
recogióronsa  en.unixaAtilie  queltamaban  Monteó,  y- aUi<^ 
bicieron  fuertes  para  enseñar  su  perversa  y  mala  dotlitftli. 
£1  conde  y  toda  su  tierra  ^  alborotó  ^^notáblemeóte;  ^  sin 
^dar  lugar  ii  «fue  demmasenjm  ponzoña,  fueron  ai  castiflo 
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¿y  le.'dieroB  coadMrtn,  y  sacaroü  ks  htrejespy  toda  CaAiMla 

tfcBki»  ly»  tomad»  kt  amag  oonlni'de  dbso  Se&aiéM  nolA- 

Mrnirntggam  roabalieio  IMamámí  Andido  do  íVteapertifla: 

*.«ite^ .  Y^T'tÓBiea".  de  AnnraigolvK'jMnki  gbBÉ^iSotfflv  i  trabajó 

-cm  UDDloaiveoiift"  eni^ih  exf^crisionñdet  cfeita  eanaila^fliivriifiDe- 

•eeü  Cfm  el  condo  fo  dkae  ^estai  «ástílM^  «on  qnorle.  ilmcie 

pw  él  y  sus  sucesores,  y  quev^squarídd^  Je;biibies<Hi^^'dtr 

^la»  taheB0Íasu:.£j]toiioesi'miidaroii7<tiIia  alicaUtUlltf.y  le 

'fl«Baitba*«ájastetlb¿v  •yfrhkfl  dtsceodteiité»  de  ieito.cfeil)aUNro 

<iaunttáeste(.api3Hidov  f  duré  mte  iHuaje  «iiiohMlf«Qo»>Bii 

.XMttdartoncifodAdrdfiíBalagiJiery  tod^  loa  lugaif^if  cas* 

i^kiB.fiiaiestáo  ainredcdoff;d&iellav /y  loa  4emásiid6»flo9<irí- 

'^Mniideil^dvjrfSiegfe  basta  dSogmara  RihagoraaM^  teBckpretH 

'^(igteiiTa.'eontrd  las  tnoros.de  Lériday  Vragtli.y  los  qu^ 

^ikahaiioá  ías  liberas  deiSegreij  Gincaty  EbrOi;  hasta  «U'irtii* 

'^ídeH'TertiQsay  yvconiitan  grande  podec^  <|»e.nO'  leemos 

'^^  talitOüdett.iifDgunor  dér  1m'  prineipesMde  catas  rliéáipoa. 

*%íiio  prúicipidrjcsta  muevaompteM  earnebafio  Í09t);i'^aii'i1a 

'Pvaavasa^'iSntoiioea  se  le  bizo>tttttmtano  ^tuey^dh  iLéoida, 

fBlMtiíÍQÍofei  tíadoi  KaM^ipaisiasMSubi^á^  Fraglr^  y:  parlas 

-^iasr4ei:Segre.Y£bro4rUe^¿  T^irlosarU  aqujbfrtoífaíá  0a- 

c^Ros  de  .gwN  (}«e'  le^Dviá'el  r^áoúiVtirfitite  Aragón, 

tiiabnM,  desd^  MoDSNMi,.con  que^pudandiehoaainaiiteipr(H 

%W  su»  viotoriasr-  que:  alcanzó  muy  grandes  de  los  moros. 

^.K^  de  Zaragoza,  que  se  llamaba  Yuseph  Abenhut^  se.  le 

^  tQbiitaMoj^éiimiteiidO'  a1  dle^^Iáérida,  le  ceoonooió  >  va- 

;^  En  .el  fmoi<40d2.poneili<todos  la  muerte  del  conde ^  la 
bienal  fué  en  el  castiUo  de  Gerp,  despfoes.de  baber  gobernado 


(886) 

veinte  y  ocho  anos  el  coidado,  con  lpft..«iimeDtOi  f  ^wistoi* 
rías  que  quedan  referidas,  que  discurrieron  desde  el  áii 
1065,  hasta  el  corriente  de  1092.  Intitulase  siempre. conde 
y  marqués,  como  el  conde  su  padre. 

Casó  dos  veces  ,  la  primera  con  Lucia,  de  quien  tuvo  á 
Armengol,  y  que  algunos  llamaron  Luciana,  y  murió  {)Ooa 
antes  del  año  1080;  la  segunda  con  Adelaida  ó  Adalela* 
que,  como  dije,  .se  intitulaba  condesa  de  Probenza,  de  la 
cual  tuvo  un  hijo  llamado.  Guillermo,  que  heredó  loft.aft4- 
tados  de  Ja  madr^  y  se  intitulaba  conde  de  Niza,  y  , una  hijo 
que  se  llamó  Sancha.  A  mas  de  estos  tres  hijos,  tuvo  una  h^ 
que  casó  con  Guillen  rJordan,  penúltimo  conde  ide  Cerdaoa^ 
que  mun<V  en^  ^lo  1102,  en  la  ciudad  santa  de.JenaüN^ 
Ien;.de  estia  faüjft  no  b^  hallado  anemona  en^nií^giui  «atoiw 
sino  eu  el  libro  segunda  de  los  Feudos. del  r«al  archiví^^ido 
Barcelpna,)  fóh  í87  (1)^  en  que.bnbkindo  el4etJrgol  goilcJ 
de  Cerdaña,  dice:;  Quod  si^go  prescriptussam^Ermenj^ 
du$,  obierorsine  ^iif  immeu^  msirum  Iwnarem\^dimiUam*4i 
germamni  ,fne<iv^.  Ejtín^clíetimjugen  iuam  Ha^U  if»um4lm 
naliter  habenáum  elpi.  y  .ep^ipl.  Armario  16  del  dicho.  r^;a 
chivo,  en  el.num^,$,9,/^  .otr<».  auto,  en  que  eLmiaonooOC 
de  ArmoqgQl  hac^  imiem^r iz|ü  d^ ,  «st^t  hermana .        -     ?  r 

Fué,  á.lQ^  que.se  .cpníetura,  sepultado  en  el  monastf 
de  Ripoll,  asi  reomo  J^i^  4isccndientes.  Hay^  de  él  do»  U 

■ — — í.^!;'m;>    -;    I,  :■ — -^ : v  •    n 

(1)  Al  libro  de  los  feudos,  tal  como  eiiste  ahora  en  el  archivo^ Te 
muchísiMiíá  btí^^V' <t^^  él  autor  tiívb  segíirameiiie  á  la  vista,  y  I 
cree  desaparecieron  ya  á  poco  mas  de  mediados  del  siglo .  XVII,  Eot/ 
debió  de  bailarse  todo  lo  relativo  al  condado  de  Urgel;  por  consiguif 
existe  ftliorá  casfniñguhod^'los  docüinentos  que  Monfar  cita  k  ca 
coma  coñtiDoadoken  aáuel  libro. 
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nentos:  del  uno  hace  mención  Zurita,  lib.  1,  cap.  30,  y 
Ace  que  á  Armengol,  su  hijo,  le  dejó  bajo  de)  gobierno  de 
don  Bamon,  yizconde  de  Cardona;  y  de  Ponce,  vizconde  de 
Gerona ;  y  de  Guerao,  su  tiijo,  qire  también  se  llamaba  viz- 
conde de  Cabrera;  y  de  Bemaüdo,  obispo  de  Urgel,  y  de 
^  BamoD,  obispo  de  Pallará V y  de  ñon  Artieil,  hijo  de  don 
Altai,  conde  dePállars;  y  sobre  todo  dejaba  á  Berenguer 
BuMi)  eOnde  de  Barcelona,  y  til  rey  don  Satícho,  que  tu- 
ymñé  gobierno  de  su  estado  y  de  su  hijo  para  defensa 
deii  tierra,  y  mateaba  que  cualquiera  de  estos  príncipes 
<plK'ttttiese  el  regimiento  del  condado  acudiese  con  el  rey 
don  Alonso  de  Castilla,  y  se  enviase  allá  su  hijo,  y  quedase 
dcihjo  de  Mi  guarda.  En  caso  que  múríe^  in  hijo,  llama  á  la 
sveeMon  del  estado  &  don  Ramón,  don  Guillen  y  don  Be- 
'rtguer;  9US  hermanos,  y  si  estos  no  viviesen,  nombra  por 
s<B6eMfr  at  iiffante  don  Pedro,  su  sobrino,  hijo  del  rey  de 
An^,  y  inoriendo  el  infante  sin  dejar  hijos,  sustituyele 
^í^de:  de  Barcelona,  don  Berenguer  Ramón.  Este  tes- 
^'Di^tei  ftíé  sin  duda  antes  del  año  1086,  en' que  c(5menzó 
•"^tíéar  el  infante  don  Pedro,  sobrino  del  conde. 

í^ües  de  este,  y  en  el  ano  1090,  hizo  ¿tro  te^tamen- 

^»  que  está  en  el  real  archivo  de  Barcelona,  en  el  arma- 

^  délos  testamentos,  núm.  70,  el  cual  da  mucha  noticia 

^  hs  cosas  y  estado  del  condado,  y  por  esto  lo  pongo  aquí 

^^  entero,  y  es  el  que  sigue  : 

TnUunenium  Ermengaudi  de  Gerp^  comitis  et  marchioníM  UrgeUi, 
Wanio rationaliam  animaliuro,  etc.  [i]. 


K%)  El  nnnascrito  deja  aquí  ana  página  en  blanco,  donde  .sin  dada  dfir 
coDÜDuarse  el  testamento ;  atiora  es  imposible  llenar  este  vacío,  por- 


-IV'.  iluU  Jlíiio;*  i-j  -a'iuiíniíi'illiiio  nui  .Iji:»  Ci  ,la  .?;j.:i«>-  i  .;!. 
ii  /  (iti^iJ  .-lO  ami'u  , iu;^iiinni/i  i;oí)  ;  oij«i..»  iin  auH  un. 
.,igjbDS(.,i-.^/i:,lJ  =GWtl3¡JIl(»í:U>ri..'i  liwlA   n.),.    ^„.,.-> 

Orgel. 

.Li<5ii3-inA  non  -loq       t.víiii.  ■-■j       i/iii  .iiüii   ^s    'i(iu:(i-.    loí.    .-. 

gol  de  f.et-p;  qug'el'coIiaé;'■^•^é''y'H«Wd^f |iíií''éi^ 
seguii'aic<*  FrañiííWttS^  (íe''AnÍfi'a<íl«"¿n'lW''ttilít¿Há  ü^ 
Alcántara,  dffi«vérií36 '¿lAi %t  i'ély'flé^ifíiéít'ni'^ffé'lrtiift'álj* 
reíiios  de  CffiíÍltB/1*¿'yí%-'Aífoiíyí',  ll^feií'ÍtftlfcA'e'16^ 

miino  coa  "doña  lÉlarfa ,'  qüe"eí'obíSpo"^d¿  riálí^proáÉ'  Ilíiliñ 
trtclfa^a;'1^a'áe'¿qlíel''^^lÍtrecrao'-Vkt«^ 

mtíor'ae  llíbeiraí'  y'Cáaién,  en  Galicia, 'j''dfe'óí'^o9  inactiM 
pullos'  T  lugai'es  m  aquétTos  reinos',  yérÜÁ  ^''^tah  lltlilj^ 

'y":áinS¿á':""bí¿le"'eíi'Íote''  ia  c5l¿féíe'VííÍÜ  'afe^alhiaiftia, 
que  |¿1  bspiB'én  múcEía^parie  reedíAcaoo'^  'i^^&'Vó  *t^t6^ 
can  la  iglesia  maiyorí  piíeúfó  y  nos^itál^  ^díl''^t)  U>htíéi'')[ 
edificios  sayos.  ' ' '"  ""'"' '    '     '"  - "' 

'''Pu^'bfi^:ca^áñlen(o'ántés'<lerÍf''d^ 

^p¿p^e"'áM;'e  J^ote''áe'llolina''>5f¿^  ííff  'ftícíi¿"aía'ftriídó'y 
dotó *mU' Mhae  ^?ea^o'AMul^■tt'ígí^a-dd'"^^^ 

mo'cóDsiá  por  'escriture  ori^nal  Au'é'  áqu'ella''i^e^'tinie, 

.1.;   ii^U'i  -'i^i'i   in:i\i.y'i  y    <^  i:i:')un-:i'.-i'.)   li;.[iinÍTH  .'.  r'     .^i., 

'nut'i\  bien  '«VinaÍce'flii¿¡gno"¿e  liarlos 'dtl¿¿'iWUfviUMÍtlJttiÁtfittMdi 

.lii,''nt*>9>l*r>*toM,ni  HmfrcaMo-Mdinwiilwlo  fciterrtdelHMRi — 
twu  «a  potMnl». 


(í  m  y 

tajtt  copia  v¡¿  aquel  autor  en  poder  del  maestro  Ambrosio 
4e  Morales,  en  la  cual  son  confirmadores  el  conde  don  Fer- 
un  Ruiz  de  Castro ;  don  Armengol,  conde  de  Urgel,  y  el 
conde  don  Alvar  Fañez  Afioaya'v  todos  tres  yernos  del  con- 
de don  Pedro  Anzures.  Quedó  este  conde  de  Urgel  allá  to- 
ja sa  vida,  sirviendo 'á  los  reyes  de  Castilla  y  de  León,  y 
*á  por  algnno  es  llamado  y  conocido  por  don  Armengol 

^f^as^Jíí^Himía^^^^Wge}  ,<)^9,  Vftlljidj^li^^j,  cuente 

liF.*|R•#«^9«■,-^^,#ai)8s4^  l<^jp^ej;^<B  de, Córdoba,  que. 

^l|l«8l,,?Í^H^'g.lS?ÍI^A!^H^% W.?,|p^«,>^         ;4<)nde  el 

*lll»8^i<!^*^^^?'  ?Mfirí30P;  Verdff^es  H!19.MiPa4re  ^«1 

#í#«^H  ^,n  ^^Fh'é}^,  '?pfo?.,,#endp,este 

%/í J  .,?5ía^?^  ep^^lM  puertas  de  Nuestra  Señora  la  An- 
^  de  Valladolid.  .  .  , 

:^IÍft*^'*/?^'^S«^^roa<ÍQ:'!T,pn^tu|oJ^^  vizconde;  que 
>|i |flybfp/ei»,,esjtí^,|;^yip^^^  y  era 

*||j«Í|^¿¿8Biffi^,4|}  lí¡i,4e,,9Píi|i^,  y,  r^j^'«  -??  h  ciudad  6 
h|K  mas  j^rincipal  deWondádo,  y  estaban  á  su  cargo  las 

**dí^eoiidr^i  icpteMnlaadA  .4tt^;M»^enfttc»]fot4M«  «i&.ve<ies 
'''^  «1  ^^bieitio  y* admini^traciott  de  t«  jttsHdn ;  díiid»  CM- 


.j»i •    >    • 
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sa  en  so  Gatahma,  por  estas,  palabras :  Ei .  tilidu$  hk .  onmíei 
vicecomki  ifSmibQf  giiér- ^oiif/ ;comí(ís ^. 4)9mt(e  tamen.olM^ 
pnBsenUievffQ  eanálíty  n^a>qwdem*vkñumíi%s  erofti  tftftusjfun» 
nam  tu  bdhifiemntf^^ffipvi^^wi^  iderat  GomUivkeconm 
quod  rag»  magm^  coim$ijtfMo>fius  ;  ^y;«ias  adeWitfjf'dic^; 
Summus  ergoimperai^ifinmum^im  heHÁ$  m\Qltol(mapp/^  c0r 
müam  mecofim  ^a(f  ^^^^  lo$jiaa»  au^4i9  esU^triieni^p^, 
después 4el,.0^^iS^9  i^et^HHfinsna^f^ljmPR^ei^^^ 

de  BarcetoníU'.  y  ;i^,teji^f>tjcí);  lI4^lw4^f3«ir9qi<^5«b!piA  ÍM 
en  la  ord¡w«K)n  Í0  i\o^]l^^t^fSé\9^^oJJ^^  mim 
JO,  nm  )fciww*  rtodo^„^i«coi?^e«.. de  B^jM^eloMnn J  *»  «rtí 
ciudad  Uwan.flU:>P9Jwip  5.  eivv^lpgfti:  ^u^  hoy  qftá^Ja  jc^ 
cel,  cuy#í.  Qf^n  ttas  4fift>  líwres  rqjici  .p^spwecen  .y  Hi^nw^líM 
el  qastiUo  viejo,  9íiz€0|^i4 ;  y  4í9  esto^  vízcioqdi^^de  Ifar^lopn 
4escieDdeR,J(^.,W0¿^  i3ts^iSw\ta  (k)V)»*  <íj^,Q»^  r.^v.^U' 
Era  entopiss^  í9BJíalí(»J«ow  ^.íl^apa^.  W  vWn4fi,4fe.|»#K 
ros  que  Uapwjw  a][iBa5a\i^e^,v.y;^  A^ñiHb 

llamados  dpjoít  moj^Mnl^^  C^pa$^  parjar  ijueí  les -.^üeíani;, 
pero  hi€iéi»9^0 í.enM|)0|C^s .a&ps  j^n  vfi^eypw ,  ,,^Bfltijd[Í€^ 
ron  harto  g*je  j^pten^ei;  i  todos  lo8ií;<eyea.4f^fella\f  EtJitj 
don.  Aípp?a,td8bí€*}^lfcl  ^1^  xiOP^^i  «wleí^do.4^.,rfJpa.)^ i  j 
hapia  X^o,.^  r^mhm^H  mUi  fiSfWHw  ,áft9íaí§7reino%bj 

veng}iR.Jfft,ítíftíigií#»toR4fji^  im^fcg^mh 

des  iun^s^<yie;jCHpufeia„^  «nQ««9fplft1ft»?riN»;llw:íc^ 
sas  d§,4íí^g^^.  ^p  íim^i'^VmmhM  i^o«>(^tnesp¿íiÉ* 
cabaUqp.¿!  ?erWT<rtdW!y  •^IW^jíiiíW  íTO^OíJille^iamJlHíípi 
espíasír^^  ^iaR  .If.f  <|BHí)|^8ahl>  ^miim^^o,  oamj^, í  niqft^ 
q»e  npiDt^  .flPf.íí j si^ftf JífcW¡aií)  f»ÍAR4ÍdQ^(/VI¥^¿te^  09W 


(3«1) 
áfflo»  habían  <áe  pasar  junto' é  Emérita  c « avte&ronle»  eela^ 
dft,éigD6rairtes^<!ffyf»'(>a'eii''elltfv^ptk^  gratfMto,^  ^«pere»^ 
cieroiMBiBftré  ^ros'inüclvM  el'  t)mi4é>'«on  «u^^ireMíeiito»^^ 
billó9.>T<MM«ii  iáe  e^  «ümiSd  ttfn^gftmd^^  ifttiito^^^^^)^^  ibofo^* 
que  ]ieiéá^lm'<éir*^Wei*  é'fiU'^'aHttgav^^jafiiMV^^  wgaMii 

Ert«'*saceMH  aünqoe^n^ireves  p&Iabta§,^1ref§)gMtt 'tás^^liié^ 
BoHiif  úeV liitm«steríé^<aiB'  Bipo» ^dé  eÉtomámrá  ^Svím$íÑ$ 

fliM'iíl  comiMu^  Zttritdf  efi  '9i!»  ftídi(7e^'4átHioíív*iio  paareee 
fi^  80  resaeWii  ñ  eMe  éneuentta  y  rota  delt  coAde  feé'  cM4os 
Mrá'^>coni(>d'€TÍsCiám)s;'pero'(:ionr(nr^  «^n^tdi» qrie'dioeft 
■nrióM^ttieseiéM^^ombk'esée  á  ca^lloy  dieelo  por 'estas 

^^tMé$áml.^'Two  onee  años: el  cofidádo,'*^  müridetdiá'^ 
li^cialttttííoR^'lapiitaE,  qne  es'* á  '1 4'4e^^tiéiiibre  del  afto 
M61'P(M^^ifto0flaiarle<de''lo9  otfo^  Al^meiigolés^  le^ém  di^ 
^'ierso9Bbtnbre^^^P!^4M^  socedido  la' pérdida' de 'su  persona 
!de  loiPlrefiiéietítos  evibaUos  ¡ntíV^  á^Eúitritá'4  y  por  h&berai^ 

iMd^fe^  aUtflaS'de'larraeiiquitafde^Girdobffrler^ftaKUi^ 
^Córddbiiii  ^dottftíttdiefido'^as  palabra»  dfe  él*^'  de  -su  tereer 
ibK^<:<yiip<jiii|a  :'áá)DmÉ^'Y'5Íittifitikl '  de  'Bfoyerücar'cOfi 
'^Mbaii4€it^namáfoti  áthtíe^otiletlfettoree^^  los4íe^eltos 
^m  hij^  ími  la-eOfiquiM  de^aq%ellei'  islas  si^lo^atriboytfii 
^  {áámamle  tanibieB  de^^MoUferasa'/:  pueblo  del'  ttano  de 
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Ui^el,  «[ue  estíi  entré  Lérida  y  Bellpuig^  donde  dicen  h 
muríó.  Pero  ios  que  nejér  lo  eTeríguanm^  siguiendo 
antígoos  ejemplares,  le  llamaron  da  Majeruca  ó  Moy^n 
y  entiendo  ser  mt  Ingatoidefavéinaf  ^  lüooftt  del  cual  haU 
obispo  fray  don  Brodencio  deiiSandb^  jen  laG^róeioi 
^mpeiwlór  dfíá  ísimmiiVíéoíiKÍIii^íf¡9mmoíxñsmñ 

TeMo^Já' Iftodt  satíeiafarogieiiaí  l!t>ftQvrqtol»r(jl  a&o  rf^ 
de  Cristo  deoor  Mesfero^«oDfiirmadov> según  el  oso  4e  an 
reina  ,^^del^b^tdB>este4oiidepi!fn  onof  (Veifsnaiklialienac 
tecidcp  alM^tavmaerts^l  aüidá^  patqaenbalia'AnMiM 
firtmé  (^eíaUaéviitk  f^iyiod  ieándociteiUBi  aUirfkrinfllizoii  cib 
imqeg^ nÉiaohos  'keieJhmiflnfnh^B^ff  ^attkre  ;OtÉros.  k-^fai 
¥aUadolir del  reino!  é^  OtáúMlf^eBlfaéréíti  m  s«e{ 
^iJHs  ipilabriíS^dalnd£clial)airilD^i^<^u8drin  lM€er)A]9»^nv 
tfüfeslt^|mfpMitKí;l)^moÁt^  |f)p^lbiAd# 

1Spaft|faj'^mítQniMl0«Diféd(áHQ^  kifempeiátn^Sercvili 
:k^^'9lktütí^íikk  Ab  Briiio^ml>fnibdk)^(TponíimnobosJyfl 
noá  Mt^cid  que^^misn^áiastaHo  ocín  grainoAnisipíff  mIui 
^MádeéiitOf^  dono  yucatatecb  fo  rüb  qnaaarUélnaíiAM 
qué  «0téP^m/frl  wito  dcfíLeon  juBÉ#^>Ma)i»n$ÉigribííDedíl 
fp»  hkrkufíitiíir'^úsM  dfff  ccntwa  términos.^  itnótiteí^i4i 
van  por  el  término  de  Majorícav  ^' Imdi!  fáxtiiv^Ai^lí^ 
y  por  ios  limites  de  Vília  Mudarra  y  de  Vallverde  y  i 
de  Morica.  Dentro  destos  términos  y  límites  todo  lo  coi 
do^  etc.x)  Debian  de  ser  lugares  de  poca  consideración,  a 
lo  son  los  mas  de  aquel  reino,  pues  en  las  tablas  del  m 
atlas  que  sacó  á  luz  Jacobo  Hondio,  ni  en  otras  mas  a 
guas,  hay  memoria  de  tales  pueblos. 

Tuyo  en  la  condesa  doña  Maiia  un  hijo,  que  fué  su 
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iieiier»{>ofj>tf»lNÍas$> Je ípñmeiniisa.db  dona  Mayor^que 
Mó<iiWí«^i^oaé8iiii^f>Bedio  ^I^Mf asHude  HTraaaviqaeiTfaié 
a«f|rttÍ!Ascriar)u0DÍál¡astillaí4<'yiítuto  db ,  enanittidijbUMi&QÉe 
JiliAddiMiáédfiastiBai»  t^^uanUiilbaEoroiB;!^!  empcraidiiir^Mliiiae*- 
gmrfAi^eiéUmó  (Aoto^^£fili0faDia,opífwóitionidDi\ifit)nfie.de 
WmridíiimasfatéinÁoomxmjQar.é^  ikm  Mumú^  el 

ciiil}i«Q|iGtfa  maífir/iiapBb  Benanguelaj^  iJe^riMfoiU  id  lugas  4e 
Ífdtt)td^  dottde)#(mdai)dd  «iii>i9oiiifltdDiH  9indiiíest4(BiiMim 
hqBB  ]i^ii(MDiDV8p^ea)ilaidaflt0rkt  ídblíjOitdani^osan.iBe* 
¿il^iXAflOí  {:^^njüa^t|oerifn(fedei»(del  M  aañta 

itfiiíléiaiVallMhfií^pfMl  CaíliUa.  ifiiem  iMnrverdAdB  qiteof^ 
Qbb|to  4#^mp)piiai>  IndildndDifM  ooiidQ  dirin^tidngo  fimr 
llieilidíroÉ, yodice  s-tttas  palfidiiiubtnaioisfeie(iUoiíhiradiqiie 
MM  ki^  ii^iaudehJ^aUadiitídi  d6  Iftiéra  illTBti jqwre^ 
MtfieiiÉdoídtM  iddüaf(3tffif^airtari>dfldjliniidto^  del 

MiliÁia^rgtl  .]D«íetádeb(»iide  áonnfiedmiAfiiNwes  4^^ 
tÉifcitMwMiBfüqoíJiel  i¿e(}adbiidQi.tepamiaipime)  doctor 
4ilidi;oi^itMopDr(inudaie9(^^  4div4í«iJQid^£lP¿4&irf- 
MHpiíf  hfl^iimeBtHi^  ide)  estei^caMiQÍmitfiíp  bioi^a  hija 
A^tiáidiíiVéireu^oijp  caéá  en  iCatelnpar  c(»í>CiiiiUmi(  AnwA 
tÉ^£«íu)oiidif  xéBiCasdiÉBti  iy^setitiB  (StiM  (^iMd6;jiii  iiip> 
1iíiBA»^^^f,^^i{iiei'f»  eifsrtotanL&té^BainiidOüéifláiMtf 
<AK4db(i(mdtdilf  deiUlP^b/jnoffiM  oD  oaJrn7ál  b  íod  rj./ 
'•ilív  7  obTjvllr,  /  '}U  y  BrinbuMí  Mi  ob  t3Úmií  ^o<   lo      • 
""^'jnoo  oí  oJboí  f/jiiaiíl  y  gouiaiTJj  ¿cJéoí)  oiiüOÜ  .bí)¡1()!íi  r.: 
^^^^'j  ,nobiri3bir;noo  üjoq  yb  ¿oiiigi/l  log  ob  iiüici  •(!  a.'jt'j   - 
^ífowq  bh  f'fáa/ií  ;-«!  íii>  e^uq  ^<>üm  l^upü  ííD  jübíh  ¿oí  u<. 
'jiííh  >aí]i  >.;  j^^,  ^y,  ,,.  ^oibijoll  o(íoo<.íl.  xíil  li  ooiiíi  o/.  :>  -l'íi.t 
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CAPlTüIJO  LII. 
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i"> 


De  ArtieB^ol  deCMlilli,  ndiio  eOBde  deUr^— Mvílfegio  que  di6  á  It 
cMad.de  Ba^agaer,  en  que  hacA  iliacos  en  al9diot(HÍ9fi  sus  ténninos. 
—Conquista  de  la  ciudad  de  Almería,  y  todo  lo  demás  que  se  sal^  de 
este  cc/nde  d^lTrgel,  hb'sta  'su  mnerie. ' 

•  ..  '.'i.    •  ■■      "••  •  '■     •■       *        ■'  ■  • 

Haita '  estos  tiempos '  todos  tos  condes  de  Urgd  hábián 
vivklo  en  Cataluña,  ahora  pL  ibaii  mudando  ik  tíerrá  y  por 
muchos  años  los  hallaremos -^n€astilla.  Arm^^orde  Mo- 
yemca  dejó  nn  hijo^'de  sit  tnísmó  flórabre,  y  por  sér'mño; 
nombró  para 'sn  gobierno  y  edttcácloh  á  stí  suegro,  el  ftn 
nsoso  «onde  Pedro  Anzüres;  5eñbr  de  ValladoHd,  varón  de 
gran  prudencia,  y  gobierno.  Este  se  en(rai^6  de  \Á&  cosas  del 
niétov  que  prefeiía  á^  los  de  ntras  hijas;  y  todo  'el  re^tatitlé 
dasoiJrida  entendió  en  la  buena  admhiistracioh  de  ellas. 

A  los  san^acenos  del  condado  de  Urgel  tío  fué  poco  el 
ánimo  cpie  se  les  acrecentó,  cuando  entendieron' que  los  al- 
nioraTides  babian  muerto'  al  conde  Armengol  de  Móyeruca; 
y  teníanse  persuadidos  que  su  casa  habría  dado  )q1  través, 
porque  el  conde  Pedro  Anzures  estaba  en  Castilla,  y  én€^ 
taluña  lo  gobernaba  un  fizconde,  como  era  costumbre  ha- 
cerlo cuando  los  condes  se  ausentaban  de  sus  condados . 

Conquistó  Armengol  de  Gerp  la  ciudad  de  Balagtter,  mt& 
no  pudo  sacar  los  moros  del  todo,  porque  su  poder  era 
grande:  contentóse  de  concederles  todo  lo  que  le  pidieron, 
con  que  quedasen  subditos  y  vasallos  suyos;  y  ellos  lo  acep- 
taron con  los  tributos  y  parias  que  queda  dicho  cuando  fué 
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la  presa  de  Bataguer,  y  estaban  con  esperanza  de  alzarse 
cuando  posible  les  fuese,  y  sacar  los  cristianos  de  la  ciu- 
dad, porque  aun  les  había  quedado  parte  de  esta  y  del  cas* 
tillo,  con  obligación  de  pegar  ciertoS/ derechos  á  los  condes; 
pero  viendo  las  mudanzas  habian  sucedido  en  aquella  ilus- 
tre casa  de  Urgel,  y  que  habia  buena  ocasión  de  leyantarsei 
por  ser  el  conde  hiflo,  se  alzaron  con  los  fcártrllos  y  fuer- 
zas que  tenían  en  el  condado,,  y  los  de  Balaguer  intenta- 
rmi  de  echar  fuera  de  la  ciudad  á  los  cristianos,  sin  hacer 
caso  ^ni  d4  vizcond^.  que  estaba  aUá,  ni  del  coade  Pedro 
Anziires^.itt^  4^  o^a.  pedrson^:  alguna  á  qúieni^debíeran  res^ 
petar*  De  todP'^o  ^^  aviso  ^  conde  Padco.  Anzures^ 
que  est^a  ^fi  CastiUiil  «rapara  ¡que  en,  nombre  áe^u.  nieta  «eli- 
diera á  r^^iarlo.  Acont^<^  ^^stQ  I^dvaiijUunienio  el  aiaide 
1106^  que  f;i;i|é,fpapo/ma^  lijl^.tres^^no^.^espuei  de<'niúerto. 
ArmeDi^l  íU  Moyeruca,  y  x^uando  i«el20s.  se  pensaba  «a 
ellot  porque, ^a.  grande  reí  yaloc  de  Bereoguer,  conde  dé 
Barcelpq$i^;qujP:r(^piCÍ9da  ^orgullo  .de  ellos ^y  asisguiaba 
toda  C9(tal|aña;,fPero  .por  restar  K)fHipado  en  okas  ^enapresas 
iéíoa  del  cpndador.do  XJrgel,  .tomaron  osadía  «da- hacer  este 
levant^mi^fitok  ¡Qp^H^í^^&^noci^isauaa  niñeado  ausencia' 
de, un  .pr|ficipfi!{x  r'.fjn.i  ■>.' ^ -r^  n.  ./ si-hur»-*^  *  -'í'-í-v.'  - 
El  coad^ffi^dn)  A^V^vres,  luego  que  eotendié  todo  esto, 
dej&'loa  estados  5  negocios  de  Castilla  encomendados  á  doña 
Elo  Ó,l4iifiaj(que  todo  es  ano),  su  mujer,  y  llegó  con  la  pres^ 
teza  posible  f&;res^  priocipadoy  y  con  lucido  ejército  se 
presentó  ^ante  la  ciudad  do  Balaguer,  que  estaba  casi  seño^ 
reada  .de  los,  moros;  Estaba  la^  ciudad  ■  muy'  fortificada  7 
próvida,  y  el  ejército  no  era  tal  que  pudiera  tomarbv  No 
^  f^^^r  f^iAi^qa,  ,pi>rqMe>  se  acordaba  cuan  > mal. faabif 


salida" A'  &(|ii»ds  Wvíéth  'dé  Vifg^U  queí  hdbialf  tomado^éi 
presaá^  inhiy^réÉ^l{li6'  sus  lúferaá^  pidió  fovct'  alcotUt^^S 
hioH'  BerefigMr  t^  Biai^létia,  «tfiié^-iséi  i^  díó  miiyi^add 
y  entonces  acoml^li6>la•'eiudadp^i<au«lque^pevlTe€tladá^9 
arte  y  naturaleza»  ayudando  sus  ciudadanos,  en  breves  di 
sé  vio  el  conde  señor  de  ella  y  de  muchos  castillos  de  aero 

de  ae  4dbiftttiMtidri»doifWar<<infiAÍcl«dr  á«riiODaro9,.^eis4iok» 

cía»  ÍPW^^  4p,|:^tí>,í|i^Í^n#V«»^í;W9^nPWW«?(lN 

cnrdadnderiaaev*^)  sbi  UtatfiiaítoiklQSolenipkMiqati'JKsJAMMl 

Aniiires ,  .  con  .alguno  de ,  los  caballeros  mas  ancianos  li 

sion^filrfiide  'ndvienibiwt>'y^9recmR>di*iidani^<Avae<tiMÍbiii 
de  líiii&óA'.  lililí W,  cdddg  dé'  Bitfcéloná,  (|taé  <i6ti  Hai 
mano  les  había  socorrido»  de  común  acuerdo  le  adiudici 
ron  un  castillo  que  6  la  parte  meridional  d^..BalagUQr  m 
taba,  llamado  •NíummiB'^  6^  im  cuarto* idetoguauiEsteicailíll 
es  el  qué  al  dia  presente  decimos  Ra|)ith,'  qtie  e^leriM 
arabigf^.es^  Jo^íflisp^P:  q^e^  ip?isa.  4é  dj^yocjiion.  Jí^íf^ij^i^^^ 

e6lá  (iu»a. deí]pobladQwi0lm)iedifiQÍ(Ou^6^i^^^ 

bia '  jtfntoP'^é!  pTM1to<sav^i»K4o8''^ifaq«iesi  ((donde^  Mi  >  Smééíin 

monsisjerió  dé  láotij^'de  1á 'M^    de  sato'luaB%  énWtié'^ 

monf  Bétrengtie^^Iá'  ttfitad^idé#^iida^d^^aiSiá«É'yMque<Mfl 
el  palacio  reá^t^fé  1o^  iiíóroá.  áüé  esto  siáoifieá  el  tóetfÜ 
Axuda.JS^]  el,  aut<^  d«  ,JW^la..di,¥Í»o^   .sainado. AdV^eali^iBl 


iji  vyjL  íiOJijJiií;^  cofi  >uiii  ou   V  íjjiü  eíi/  'juiJííjá  t,l/i]''U  jy  ur'  ;í'. 
Bee  est  conTenientia  quam  fado  ego  comes  Petrus  et  nos  senio- 


MtM^iiaiMiM1nilaw^eettemf)d6'a«lá  vat,  teii«aüeBiiií>péiBBaBin 

l^nent  liemandare  inde  nptestatem  ille  áathomo  oer  illum  cui  ¡lie 
•■warml  qpoa  aonet*ei  inoe  pbVestaíem  peFndem  "sinVroílo  in- 

*íMf9?<íni.^«niWi»Í?f  iVtffi  'írf9if5{íiíTeci?S5«f,^5yíf|  ¡Uj^einep4are 
^^oerúit  non  potuissent  infra  quadraginta  díes  qaod  ille  eas  deman- 

^miiisi  fueril  per  ¿ale  uncuínbró  \iuoa  tlabéatí  *¿infe  ulífó  iíéf^éú- 
^  ttb^éf6ÍD»ré  ^J^^áMiltefra'^éftdrafgiiña  m^  «ibé-^U  ittudfe;^ 
'^%li»ta* jnudu|l4feMnli,j«|[j:íQilTeft  ^  per 

^^isuis  quam  comiti  Raymundo  donatam  babent  quod  nec  illi  nec 
^^i^ñ^k^  ¿()der  né  coñser Von  eatii  illi  tollent  nee  Ihr  tollent 
>»4tttj*ftí>eátft^ttWei^quWto 

^Upuo:,  et  SI  eyenerit  causa  de  iilis  comitious  aut  de  Geraido  vice- 

^^§¿5  «irtiiisidiaídiMruotf  id&UÍi6Jdt)feniat^ffiisqtiit«Hn 

JS^.r^pondes^  et  Hdelis  inde  comiti  predicto  sU  per  ñdem  sine  uUo 
"«O  ingenio  siC^quod  comes  Barchinonensis  Raymundus  totiim 
^taleMuiá'cft  ^m  dtram  tohnitateM  poteit  ibi  fa^e.  É^tén- 
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«venitJBardiinonensis.  comes  ad  comitem'dónuiuin  Petniín  et.Erfl|B|í| 
£;audum  quod  illam  aliam  medietatem  de  ipsa  Zuda  et  illam  aMüi 
partem  de  Balaguer  et  de  ómnibus  suis  t^rminis  et  castellis  scf 
licét  Lautens  et  Gerp  et  Gastello  et  Algerre  et  Os  cum  ÜDentü»  áii 
quod  ille  neo  consulto  suo  non  eis  toUat  et  nuilus  christianus  qji 
eis  hoc  tollere  querat  quod  comes  Barchinonensis  inde  eis  yalei^t^^D! 
de  hoste  palatina  de  moros.  Et  convenit  ille  predictus  comes  et  Oh 
vicecomes  Geraldus  predicto  Raymundo  Barchinonensi  comiti  qtik 
-quando  Ermengaudus  foerít  crescut  et  grandls  quod  faciet  hoc  ^ 
suro  sacriimentum  et  iUum  ¡psum  hominiscum  comiti  ]forchÍD0iM9i 
qualem  habet  factum  ille  comes  Petrus  per  illam  suam  partem  <|i 
illa  Zuda :  quod  si  hoc  non  faceré  quesisset  prediStus  comes  Petra 
et  predictus  TÍcecomes  Geraldus  tornent  illam  suam  medietateiá  ^ 
üla  zuda  Barchinonensi  comiti  poderosam  et  sine  ullo  encombm  f 
sine  ullo  embargo  per  totam  suam  voluntatem  et  suum  talentum  (ib 
cere:  et  quisquís  de  illis  tíyus  fuerit  aut  quisquís  per  eos  illam  nai 
dietatem  comitis  de  illa  Zuda  tenuerit  sicut  supra  scriptom  esl  SM 
illud  attendat  sine  arte  et  sine  malo  ingenio  per  directam  fidem  ém 
olio  engan.  Etego  Raymundus  comes  Barchinonensis  dono  uMi 
meo  Almodi  et  fíliis  quos  de  ea  habuero  omnia  que  acaptaTÍ;i| 
Balagario.  Actum  est  hoc  quinto  nonas  novembris  anno  XXXXIT 
regnante  Philippo  rege. 


Alcanzada  esta  victoria  y  dejadas  las  cosas  del  condid» 
de  Urgel  en  buen  estado,  se  volvió  el  conde  don  Pedro  ^ 
Valladolid,  donde,  como  uno  de  los  mas  principales  sefioroM 
le  ocupó  el  rey  don  Alonso  en  el  gobierno  de  sus  teiomm 
y  estuvo  allá  ha»ta  el  año  de  1 109,  cuando  por  haber  cakk 
en  desgracia  de  la  reina  y  haberle  ella  despojado  de  su  pltf 
trímonio  y  estado,  se  volvió  al  condado  de  Urgel,  donde  6m 
muy  favorecido  del  conde  de  Barcelona  y  del  rey  dé  Aiü 
gon,  el  cual  le  dio  para  él  y  su  mujer,  con  diez  criador^ 
otros  tantos  caballos,  lo  que  hubiesen  menester  para  aaom 
Biida>  y  tres  mil  sueldos  para  gastos  extraordinariMy'  «pH 


I 
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por  estos  tíenipos,  en'  cfíie  babia  tanta  faf ta  de '  dinero,  era 

oucraii  cfqsá,  Ercqnde  don.  ^edro,*^ agradecido  dé  ésta  y 

0taftiflraiBe4e9«  que*  de^  A^el  rey^babia  merecido,  le  hizo 

^mmími  de  la  mitad  dela^zuda  ( digo  del  «castillo  )de  Ba^ 

bgoo',  cpe  la  otra  mitad  la  tenia  'el  conde  de'  Barcelona, 

4m  I(f|.,tr0&.|^arte8).iie^ la  ciudad  y  sijjs  términos,  con  la  mitad 

•djs  loa  caatílloajle  ikauwtt^  AioBtaooDf  fioasoy.  Castellón,  Al*- 

gftttj  ilShsttf'^ifM  autf  ataban ^en't'poder  de  infieles;  pero 

^^^B^.SIP®  ^^^^^^^^^  k  confianza  de 'toniárlos»  pues  es- 

Ml^ifflíBWl^f^PPt  ü^^qan  d^^]ib$»CAmo  de.cpsa  propia: 

y  hMMufiaaito  deiaicniiadtde  Balaguer4)<que  <era4a  euarta, 

i*  lir  W!td^íBtt'%tf  pMtt 

3F  Wcneql;,  su  nieto  j  y  el  rey  vuelve  &  dar  á  dicho  conde 

«^iAíOtAiiiRff§»f[4«A^  la 

^rii  ¿«eaatílte'quethaUa.  recibido  d6fellife,para>  quede  aque» 

ífc teW* adéíáhtó'  ló^  ^^^^^  él  réíy  y  cW  feudo'  suyo,  y 

^Jue  esto  mismo  guardara  el  conde  Armengol  cuando  fuere 

^^UDcebo  y  se  hubiere  armado  caballero,  y   no  queriéndolo 

^Wvar,  que  en  tal  caso  pueda  el  rey  cobrar  la  mitad  de  la 

^^^IR 'él  había  dado  en  feudo  al  conde  Pedro  Anzures  y 

1^  conrta  parte  de  la  ciudad  de  Balaguer.  A  mas  de  esto, 

^^  Zorito  ^ue  el  conde  hizo  homenaje  y  le  juró  fidelidad 

IN^to  cantillos  ^  tierras  y  fortalezasqae  en  Castilla  le  habian 

^b  restituidas  por  -érden^'defl  Yey  de  Castilla,  y  antes  se  las 

^M^il epatado  la; reina  doñai  Barenguela,  por. 'disgustos  que 

¥itebvmtite'^los^<»de  qoe*  haeeéWga  memerialas  historias 

dctáqMi  remé;' Las  pafabras'de  Zurita^  ¡eh  sus  indioes  la- 

^;  ion  estos:  Petruf  AzwriuSf-  oonup  ,^qm  ex  eatíeüainis 

F^cuflm  íft»  magna- p0$eníiU''4raí^'  Balagamim' se* cmn  Bom 

<i>orem^v  uí  Enungaidi  fumi  népoiis  dkionem^  •  molim 

TOMO  IX.  25 
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fípposkafn,  luereiur  ac  suBtineret.  Balagueris  areem  AxtídMi 
fumitnaní,  ac  tres  urhis  regiones  regi  condonal;  el  cum  casteBa 
prapugnaeidaque  $wb  dkioms  CaskUcB  regni  á  rege  suseepUseí, 
se  regi  ea,  iratoanUpoeaío^  tradiíurum  sacramento  spondeí. 

Siendo  el  abuelo  del  conde  Taron  tan  sabio  y  experi- 
mentado, es  de  creer  que  debia  haber  grandes  conyenien-' 
cias  que  le  obligaron  á  meter  dueños  extraños  en  la  hacien- 
'da  del  nieto;  pero  como  después  han  pasada  tantos  siglos, 
ignoramos  lo  que  le  obligó  á  esto.  En  el  libro  primero  de 

los  Feudos  del  archivo  real  de  Barcelona  se  conserva  el  auto^ 
el  cual  está  sin  dia  ni  a&o,  como  era  costuiftbre  no  me- 
terlos en  los  autps  de  esta  calidad,  y  dice  de  esta  maBert: 


Iti  Dei  nomine.  Hec  est  convenientia  qnam  fació  ego  comité  don 

f  edro  Azuris  ad  vos  seniori  meo  re^i  Adefonso  Aragooenwm  el 

Pampilonensium  regi  filio  Regís  Sancii  et  Regine  Felicie:  id  esl 

no  Yobis  tota  illa  Zuda  de  Balaguer  ingenua  libera  cum  illas 

partes  de  tota  illa  civitate  et  de  tolos  suos  términos  et  totos  suos 

latióos  et  cum  ómnibus  suis  pertinentiis  qui  pertinent  ad  illas 

partes  de  illa  civitate  et  de  suos  términos  siroiliter.  Adbuq  dono 

bis  tota  illa  medietate  de  illos  castellos  unde  moros  sunt  adbuc 

nentes  qua  bora  Deus  Omnipotens  illos  dederit  ad  Christianisro-. 

pro  nomine  Laurens  et  Montoron  et  Buasso  et  Castilgon  et  Agei 

et  Albessa:  et  si  eg;o  comité  don  Petro  potuero  illos  prendere 

quam  vos  quod  yobis  inde  donem  illa  medietate  et  si  vq^  domino 

regi  illos  potueritis  prendere  antequam  ego  quod  similiter  mibi  inc^ 

donetis  illa  medietate:  et  de  istos  castellos  si  nobis  inde  ToluerÍK  i 

aliquo  tornare  per  babere  dedero  ad  mille  solidos  quod  ego  comE  m 

.don  Petro  miUam  in  ea  medietate  et  vos  domino  regi  illa  altera 

dietate:  et  de  mille  solidis  in  suso  quod  vos  ibi  mittalis  quanU 

ad  vos  se  asimilaveht  quoniam  ego  non  inde  ibi  ponam  nisi  qui 

gentos.  Et  hoc  donativum  supra  nominalum  dono  et  concedo 

vobia  et  quod  illud  habeatis  ingeniram  et  liberum  ad  Testram  pr 

jpriam  liereditatem  per  facera  inde  tptam  ve^tram  volunjt^tam  el.i 
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itomn»  gemetaUo  et  posterítas  vestra  v«l  ad  cui  vos  cam.  dederiiis 
ff^dra  ülos  caslellos  quos  francos  prendideriDt  antequaia  to«  iUoi 
fraifissetit  illa  Zuda  de  Balaguer.  El  conirenit  iUo  comité  don  Pe- 
IroiáregéBi  pro  se  él  pro  Ermengaudiosuo  nepto  t^víoá  isiaodpar-* 
tem  sopra  scriptam  quam  habet  donata  ad  regem  quod  illos  nec 
Í9re  cepciUo  nee  jure  forcia  qnod  non  eum  ei  tollat:  et  quisquís  eum 
é  toUere  Toluisset  quod  illos  inde  ei  Tsleant  per  fidem  sine  malo  in* 
genio.  Btego  comité  don  Petro  retineo  me  ibi  per  ad  meam  pro- 
friüD  alodem  et  de  mea  moliere  et  de  Ermengaudo  meo  nepte  illa 
fnrti  parte  de  illa  eívitate  cum  tota  illa  quarta  parte  de  totossuos 
lenninas  de  totos  suos  dretaticos  et  de  ómnibus  suís  perMneotiis  qui 
pertinent  ad  illa  quarta  parte  de  illa  civitate  et  de  suos  términos, 
fitreidonat  ad  illo  comiti  don  Petro  et  ad  Ermengaudo  suo  nepto 
ftmiéfietáte  de  illa  Zuda  quo  modo^  in  antea  eam  tenebunt  per 
bvQn  et  quod  tontineat  pro  sua  manu  et  illam  agnoscat  per 
^aet  illos  homines  de  rege  qui  tenuerínt  illa  Zuda  salva  quod  in- 
4e  ledeant  homines  de  illo  comité  don  Petro  et  de  Ermengaudo  suo 
iepto  pro  illa  medietaté  de  illa  Zata  saWa  lili  fidelitate  de  rege:  et 
fMÉda  ibi  volaerint  intrare  ilk>  comité  don  Petro  aot  sua  muliére 
^  irmeogaudo  in  illa  Zula  cum  tantos  homines  illos  ibi  colligant 
IQod  tota  hora  sedeant  unde  plus  poteras  illos  homines  de  rege  pro 
StZala  tenere  de  tale  guisa  quod  ille  comité  nec  suos  homines  quod 
Booiiide  possinl  sacare  de  illos  homines  de  rege.  Et  quando  foiéríc 
SnMogtiido  illo  maacepo  tan  grandis  et  foerit  cavallero  si  que^ 
^atorcbareistas  conveniencias  quod  habet  íactas  illo  comité 
^nrege  et  fecerit  illos  juramentos  ad  regem  quod  ei  fecit  illo  co- 
ndón Petro  etin  convenio  attendat  Rex  ad  Ermengaudo  istos 
^Mmnos  quod  habet  factos  cum  illo  comité  don  Petro  pro  íUá 
^^Urta  de  Balaguer  et  pro  illa  medietaté  de  illos  castellos:  et  si  tan^ 
^^quod  non  illud  quesisset  lacere  Ermengaudo  quod  se  retineat 
^illa  quarta  parte  de  illa  civitate  et  de  illa  medietaté  de  illa  Zuta 
^M  per  eum  tenébat  post  obitum  de  illo  comité  et  de  sua  mu- 
^^e  el  rex  quod  fuisset  absolutum  de  illó  sacramento  quod  fecit.  Et 
^^venit  rex  ad  illo  comité  don  Petro  pro  illa  media  Zuta  quam  ei 
^^  donata  per  fevum  et  pro  ista  quarta  parte  de  Balaguer  et  pro 
VnnetSetate  de  illos  castellos  qui  sunt  supra  scriptos  per  ad  alo- 
^  foídd  ille  nec  suo  concilio  ñeque  ^a  forza  quod  non  eam  üli 
^^  erquisqlns  ttlud  ei  toUere  voluisset  quod  rex  inde  eí  valeirc 
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per  fidem  sine  malo  ingenio.  Et  rex  donat  ad  illo  comité  don  PertiKy 
et  ad  sua  muliere  in  lurs  dies  tamdiu  tí  vos  fuerint  et  prendere  iK' 
iad  quesierint  pane  et  vino  et  carne  per  decem  homines  et  cibaria 
per  ad  decem  caballos  et  pro  lure  soUata  tres  mille  solidos  de  dineros. 

Residió  el  conde  don  Pedro  Anzures  en  el  condado  de 
Urgel  con  su  mujer  y  familia,  hasta  el  año  de  1108,  que  ya 
era  vuelto  á  Castilla,  porque  las  cosas  de  la  reina  doña  Ur- 
raca, que  le  obligó  é  salirse  de  aquellos  reinos,  teniaamuy 
diferente  estado  del  que  él  las  dejó  cuando  se  vino.  Lleyán 
ronse  también  el  nieto,  el  cual  aun  era  muy  muchacho:  praé-^ 
base  esta  ida,  porque  en  el  dicho  año  y  al  último  dia  áek 
mes  de  marzo,  él  y  la  condesa  Elo  ó  Luisa,  su  mujer,  dotareí» 
la  iglesia  catedral  de  Yalladolid,  que  en  el  año  de  1095  ha* 
bian  fundado;  y  por  haber  estado  allá  tantos,  años  el  conde, 
hay  de  él  muchas  memorias  en  las  escrituras  antiguas  «de 
aquellos  reinos,  y  en  los  privilegios  concedian  aquellos  reyes, 
en  que  era  costumbre  conQmarlos  los  caballeros  que  residían 
cabe  de  los  reyes.  Por  memorias  antiguas  parece  que  la  prir 
mera  confirmación  ó  firma  del  conde  Armengol,  de  que  to-* 
nemos  noticia,  fué  en  un  concilio  provincial  se  tuvo  en  lar 
ciudad  de  Oviedo  el  año  1111,  en  que  presidió  Pelagio« 
obispo  de  ella,  y  se  hicieron  en  él  muchos  decretos  contra 
los  sacrilegos  y  violadores  de  las  inmunidades  eclesiástieaBé 
Fueron  los  confirmadores  la  reina  doña  Urraca,  sus  hijos,' 
hijas  y  hermanos ,  y  muchos  señores  de  aquellos  reinos ,  y 
entre  ellos  el  conde  Armengol. 

Murió  por  estos  tiempos  la  condesa  doña  Elo,  abuela  M 
conde,  como  parece  por  una  escritura  otorgada  en  9  dé 
enero,  año  1117^  en  que  el  conde  don  Pedro  dio  parte  de 
unas  heredades  al  monasterio  de  san  pedro  de  Dué&as,  y  diee 
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^e  la  da  por  el  alma  de  la  condesa  doña  Elo,  su  mujer. 
Muerta  ella,  volvió  otra  vez  el  conde  Armengol  á  Cataluña, 
pura  ayudar  al  rey  don  Alfonso  en  la  conquista  de  Zaragoza, 
donde  llevó  mucha  gente  del  condado  de  Urgel;  y  el  autor  del 
mtigoo  libro  llamado  Flos  mtindt,  que  otras  veces  he  alega- 
do«  dice  que  fueron  en  ella  muchos  caballeros  de  Cataluña, 
y  los  que  ncmibra  después  del  conde  de  Urgel,  fueron:  Hu- 
go, iriieoiidé  de  Cardona,  Guillermo  de  Anglesola,  Bernardo 
de  Anglesola,  T.  deBellpuig,  Tomas  de  Cervera,  Gombaldo 
de  Ribelles  y  Ot  de  Moneada;  y  dice  que  todos  se  volvieron 
maj  rem«i«rados  á  sus  casas,  argumento  cierto. de  la  mucha 
¡Marte  que  tuvieron  en  la  conquista  de  aquella  ciudad,  la  cual 
con  tanta  gloría  de  los  conquistadores  fué  restituida  á  la 
sttola  fé  católica,  y  echados  de  ella  los  moros,  que  impíamen- 
te hdbitB  profanado  los  lugares  sagrados  de  ella. 

AJgoilos  años  después,  reconociehdo  el  conde  los  grandes 
servieíos  que  él  y  sus  antiecesores  habiBn  recibido  de  los  ciu- 
dadanos de  Balaguer,  en  las  batallas  pasadas  y  aun  en  la  pre- 
SK  de  la  misma  ciudad,  y  que,  por  su  valor  y  piedad,  nunca 
cfesó  eo'élfa  el  culto  divfno  y  ley  cristiana,  ni  menos  sufrie- 
ran otro  señor  que  los  condes  de  Urgel,  les  concede  en  franco 
dftdio  ciertos  términos  y  parte  de  tierra  en  el   dicho  auto 
ó  privilegio  contenidos,  el  cual  fué  hecho  á  3  de  las  calen- 
das de  julio  del  año  diez  del  rey  Ludovico,  que  es  el  de 
Cristo  señor  nuestro  1120.  Firmáronle  Otón,   obispo  que 
era  entonces  de  Urgel ,  y    el  vizconde  Geraldo  ó  Gue- 
Mi,  de  quien  ya  en  uno  de  los  autos  arriba  nombrados 
Itty  ^l^a  memoria ;  y  éste,   que  durante  la  menor  edad 
M  conde  habia  gobernado  aquella  tierra,  le  dio  entera  y 
^Qrta  noticia  de   los  servicios  habia  hecho  á  sus  pasados 
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y  á  él  aquella  ciudad,  de  lo  que  movido  el  conde^  Wi 
este  privilegio. 

0 

1q  nomine  Sánete  et  Individué  Trinitatis  Patrís  el  Filíi  et  Spii 
Sancti  Amen.  Ego  Ermengaudus  gratia  Del  Urgellensis  comea 
cum  consensu  et  volúntate  Geraldi  vicecomitis  et  domíni  Ott 
episcoiH  decrevimus  faceré  cartam  donationís  quam  et  fadmuí 
aiode  ad  homines  commorantes  in  Balagaríum  quod  damus  éí 
proprium  alode.  bti  sunt  per  nomina'  illi  qui  a  príacif^  sletei 
in  supradicto  Balaguer  qui  portanint  pondus  et  aestus  faa< 
sitis  captivitatem  et  ranearas  multas  et  tenuerunt  Balaguer  ad  1 
norem  Dei  et  christianitatis  et  ad  honorem  et  servicium  suonun 
niorum  in  ñde.  Hii  sunt  per  nomina  Bemardus  de  Guadal  e(  Bertí 
dus  Guirtfjrirbertiis  et  Bernat  Bernardi  Fortes  el  Izarnus  Raimfta 
Mir  et  Mir  Arnald  Radulfus  presbiter  et  Pontius  de  Gradan  Guil 
mus  Rayner  et  Alto  Guitardus  et  Arnaldus  Guerrer  Guillelmus 
bater  et  Corvin  Bemardus  Cucuz  et  Arnaldus  Mir  Petrus  Bernar¿ 
Bernardus  Gerunt  Petrus  Guillelmi  et  Arnaldus  Petri  Arnaldaft  I 
fret  et  Petrus  Mir  Pontius  Mayo!  et  Amer  Bemardus  SeWaet  i 
Uelmus  Gompayn.  In  primis  damus  illis  ad  hortos  habendum  su) 
Monsfavar  unde  habeant  hortalia  sic  determinatum  per  qua 
partes:  Prima  de  illu  orto  Sánete  Marie  secunda  de  illa  acechia 
tía  ina  sorte  sancli  Petri  de  Osea  quarta  Sicoris.  l>einde  damus 
in  illa  plana  de  Vilanova  de  illa  sorte  de  Miro  Amaldi  de  Coneal 
usque  ad  iUum  teniíinum  de  illo  prestinguo  et  de  illa  margine 
que  ad  Sicorim.  Hic  vero  quantum  concludunt  istas  quatuor  pi 
excepta  illa  turrim  de  Bernardo  Bigeri.  ítem  damus  illis  aliam 
versam  ad  Trencavias  sic  determinata  de  illa  sorte  Senela^  1 
tugttones  usque  in  illo  villare  antiquo  de  alia  parte  de  illo  m 
usque  in  Sicorim  quantum  coneluditur  in  istis  quatuor  parlili||y 
integro.  ítem  damus  m  illa  parte  de  Castelione  sic  determinati 
quatuor  partes:  prima  pars  de  ipso  muro  usque  in  ipso  safaregio 
tia  pars  de  illa  porta  de  Castelione  ipsa  via  usque  in  illa  viá 
pergit  ad  Albesam  quantum  concludunt  istas  quatuor  pártela 
tegfQ.  Igitur  damus  illis  de  illa  parte  de  Cionealia  divisipni 
determinata  a  parte  orientis  ipsam  marginem  usque  in  C'one  ( 
tenia  parte  ab  illa  torre  de  Berengario  Beccu  de  quarta  parte  i^ 
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rif :  qwtum  iater  istas  quatuor  partes  ompia  concludantur  damas 

<ÚDlIileret  concediraus  ad  integnim.  Ego  vero  predictiis  Ermengau- 

dus  com  dicto  Geraldo  vicecomite  et  episcopo  Ottone  facímas  hec 

predícta  scríptnra  et  cóncedimus  istis  supramemoratis  hominibus  de 

Bili^o  ut  habeant  et  possideant  quantum  in  ista  carta  resonat 

illiset  omnis  poateritas  eorum  ad  proprium  allode  et  ad  faceré  soam 

▼olootitem:  si  quis  tamen  quod  minime  faceré  credimus  ut  nuUus 

propinchat  tcI  extraneus  contra  huno  nostrum  scríptum  insurrexe- 

lít  el  arromperé  voluerit  sub  anathema  sit  et  in  futuram  non  possit 

indeaiiqoid  condemnare.  Facta  carta  ¿ereditariasive  donationis  no« 

(Bin  diem  quinta  léria  quod  est  tertio  calendas  julii  epacta  XI  coé 

VI  lona  XXII  indictione  XV  regnante  Lodovico  rege  in  anno  suo 

deeimo  eodem  comes  Ermengaudus  in  Balagario  et  in  Urgellum. 

l¡|o  igitur  supradictus  comes  Ermengaudus  qui  hanc  cartam  scri- 
Wn jussi  et  legentem  audiyi  manibus  meis  Sigt^inum  infixi. 

Egp  Ticecomes  Geraldus  similiter  ad  confírmandam  hanc  cartam 
^itfram  infigi.  Ego  episcopus  Otto  in  hac  carta  Sigt^num  conñr- 
i^itionis  Mijeci.  Sig^um  Arnaldi  Berengarii.  Sigi^inum  Petri  Be- 
•••gírii* 

Amaldua  Bereogarius  testis.  Berengaríus  Artaldus  testis.  Ray~ 
^Qidos  Arnaldus  testis. 


Dé  esite  auto  se  infiere:  que  los  condes  de  Urgel  ponían 

^^ndes  eo  su.  lugar  y  ausencia,  asi  como  el  conde  de  Bar- 

^oaa;  que  este  vizconde  se  llamó  Geraldo,  de  quien,  en 

^  de  los  dos  autos  del  conde  Pedro  Anzures,  que  pusimos 

^itiba,  queda  hecha  mención;  que  el  culto  divino  no  faltó  aun 

^tiwpode  los  moros  en  aquella  ciudad,  aunque  ellos  fuesen 

^nefios  de  ella,  y  este  se  conservó  por  el  buen  cuidado  y  pie- 

^ de  sus  vecinos;  y  que  el  conde  de  Barcelona  y  el  rey  de 

Avigoano  tenían  parte  en  ella,  por  cuanto,  asi  como  firma- 

Mel  vizconde  y  el  obispo  de  Urgel,  es  infalible  hicieran 

1^  nenio- el  conde  y  el  rey,  si  en  aquella  ciudad  y  terri- 

^  tuvieran  algún  interés;  á  lo  menos  en  dicho  auto  se 
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hiciera  alguna  memoria  de  ellos.  Es  este  privilegio  una  de 
las  antigaas  concesiones  tiene  aquella  ciudad ,  y  prerogaá- 
va  grande  de  que  posean  sus  tierras  y  heredamientos  en  frao- 
co  alodio. 

Por  estos  tiempos  casó  Armengol  con  Arsende,  bija  qHc 
era  de  los  vizcondes  de  Ager:  el  nombre  del  padre  no  ha 
podido  averiguar,  por  la  poca  memoria  ó  continuación  ha^ 
de  esta  casa  y  linaje.  Zurita  es  el  que  afirma  ser  esta  señon 
de  aquella  casa,  y  asi  está  comunmente  recibido. 

Pocos  años  después,  que  fué  el  de  1126,  hubo  una  mir 

sangrienta  batalla  con  los  moros  delante  del  castillo  de  Cor 

bins,  y  se  perdieron  en  ella  muchos  cristianos,  y  las  cosa 

estuvieron  en  gran  peligro,  y  el  rey  don  Alfonso  de  Aragoi 

tuvo  vistas  con  el  conde  de  Barcelona  y  con  sus  hijos,  par 

dar  favor  ¿  la  guerra  contra  los  infieles.  £1  anal  de  Ripol 

dice,  hablando  de  este  encuentro:  Hac  anno  anie  casírum  Cm 

bins  incursu  mohabitarum  midti  chrisiianorum  perierunt;  y  dic 

también,  que  murió  Bernardo ,  conde  de  Pallars;  pero  n 

especifica  si  fué  isu  muerte  en  esta  batalla.  Después  tnviero 

algún  remedio  las  furias  de  los  moros«  y  dieron  lugar  al  con 

de  para  ir  á  Castilla,  donde  era ,  para  los  estados  tenia  e 

aquel  reino,  muy  necesaria  su  presencia,  porque  era  mo^ 

su  suegro,  y  él  quedaba  heredero  de  Valladolid  y  de  granad 

estado  en  los  reinos  de  Castilla  y  León.  Fué  sepultado  enl 

iglesia  mayor  de  Valladolid,  que  él  habia  fundado,  y  eo  < 

sepulcro  puso  el  conde  su  nieto  sus  armas,  digo  los  jaqueh 

de  oro  y  negro,  porque  los  caballeros  castellanos  no  usabí 

entonces  de  escudos  de  armas,  como  usaron  después.  Por 

nueva  sucesión,  hubo  de  residir  allá  algunos  años,  y  fué  mi 

estimado  del  rey  don  Alonso,  hijo  que  fué  de  la  reina  dof 
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Urraea,  ponpie  favorecía  ( aunque  secretamente )  la  prelea- 
noD  de  a(|oel  reyi  el  cual,  por  haber  fallecido  el  de  Ara- 
gón síd  íhjos,  aspiraba  á  la  sucesión  del  reino,  por  ser  don 
Ramiro,  hermano  del  muerto,  sacerdote  y  obispo  é  incapaz 
decootraer  matrimonio.  Entróse  con  gran  ejército  por  el 
nm  de  Aragón  y  tomó  muchos  lugares  y  pueblos  de  don 
Bamiro,  que  ya  se  intitulaba  rey:  éste,  porque  no  podia  re- 
fliitir,  se  retiró  con  los  suyos  á  las  montañas,  y  el  de  Casti- 
lla entró  en  Zaragoza,  usando  del  titulo  de  rey  de  Aragón, 
afirmando  prívüegios  antiguos  y  concediendo  otros  nuevos, 
oslaban 4U>Q  él  Ramón  Berenguer,  conde  de  Barcelona,  y  Ar- 
neagol^  deUrgel,  Alonso  Jordán,  señor  de  san  Gil  y  de  To- 
lasa,  primo  del  rey^  y  los  condes  de  Fox,  Pallars  y  Comenge, 
}  mochos  caballeros  catalanes,  franceses,  castellanos  y  de 
Angón,  i^  rey  don  Ramiro  estuvo  retirado  al  castillo  de 
Monclus  en  las  motañas  de  Sobrarbe,  hasta  el  noviembre  del 
alio  1135,  y  se  intitulaba  rey  de  Aragón,  Sobrarbe  y  Riba- 
gwia.  Algunas  personas  trabajaron  por  la  paz,  y  la  concluyó 
>aB  Olegario,   arzobispo  de  Tarragona,  de  nación  catalán, 
Batund  de  Barcelona.  Vino  este  santo  á  Zaragoza,  y  después 
ovarios  tratos,  quedó  concordado  que  el  de  Castilla  por 
Ma  su  vida  quedara  con  la  ciudad  de  Zaragoza  y  sus  apen- 
aos, y  por  ellos  hiciese  reconocimiento  al  rey  don  Ramiro, 
T  <|ve  después  de  muerto,  viniese  todo  á  don  Ramiro  y  á 
%  sucesores.  Vino  esta  paz  muy  bien  al  conde  de  Urgel, 
por  ser  su  condado  muy  vecino  á  aquel  reino  y  poseet  en  él 
■Qchos  higares  y,  entre  otros,  la  villa  de  Bolea.  Los  arago- 
i'caes  también  holgaron  mucho  de  este  trato,  por  no  meter 
**!  estranjero,  mientras  habia  hijo  y  hermano  de  sus  últi- 
mos tejes  * 
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.  Después  de  dado  asiento  á  las  pretensiones  de  los  dos 
yes.,  volvió  el  conde  al  reino  de  Castilla,  y  fué  confirmador  40 
muchos  privilegios  y  escrituras  reales  de  aquellos  reinos»  Lu 
que  han  venido  á  mi  noticia  son:  la  que  á  2  de  junio  de  1  iSS, 
estando  el  rey  en  Valladolid,  otorgó  al  conde  don  Rodriga 
Martínez  Osorio,  de  toda  la  heredad  que  el  rey  tenia  en  Eih 
musco  y  en  el  infantado  de  san  Pelayo,  en  Castilla.  Asimisiiio 
confirmó  á  2  de  octubre  de  1136  una  dmacion  que  el  rey 
de  Castilla  y  Berenguela,  su  mujer,  hermana  de  Ramón  Be*< 
renguer,  conde  de  Barcelona,  hacen  á  la  iglesia  catedral  de 
Astoi^a^  de  unos  lugares  que  doña  Urraca,  madre  del  rej^ 
había  dado;  y  fué  este  uno  de  los  primeros  privilegios  dk 
Castilla  que  llaman  rodados,  de  que  habla  la  ley  segunda, 
titulo  8/  de  la  tercera  Partida,  cuando  dice;  que  «en  la  cartí 
del  privilegio  rodado,  después  de  haberse  puesto  la  feoha, 
se  escriban  los  nombres  de  los  reyes  é  de  los  infantes  é  de  1« 
condes  que  fueron  sus  vasallos  que  le  confirman,  también  di 
otro  señorío  como  del  suyo,  é  después  deben  facer  la  ruedi 
del  signo  de  scrivir,  en  medio  el  nombre  del  rey  aquel  que 
el  da,  y  en  el  cerco  maior  de  la  rueda  deven  scrivir  el  iioi»< 
bre  del  alférez  é  del  maiordomo,  comq  le  confirman,  é  de 
la  una  parte  é  de  la  otra  deven  scrivir  los  nombres  de  loi 
arzobispos  é  de  los  obispos  é  de  los  ricos  hombres  de  los  refi 
nos,  é  después  destos  sobredichos  deben  scrivir  los  nombres 
de  los  merinos  mayores  é  de  aquellos  que  deven  fazer  juaticiat 
é  de  los  notarios  que  son  en  reglas  que  son  juso  de  la  rueda*)| 
Esto  dice  la  ley,  y  en  el  real  archivo  de  Barcelona  hay  un^ 
de  estos  privilegios. 

£1  año  siguiente  de  1 137,  estando  el  conde  en  Cuenca  cm 
e)  rey,  confirmó  otro  privilegio  concedido  á  todos  los  criatiii? 


(  S7d  ) 
dM  ((ne  teman  hijos ,  caisa  y  mojer  eti  Toledo,  para  que  no 
^füfoM  (KMaigos  ni  otro  tributó  en  to¿o  el  reino,  por  ra- 
tos de  ninguna  mercadería. 

Ea  el  afio  1144  ya  estaba  el  conde  Armengol  en  Cata- 
hfla;  y  cfoñ  Ramón  Bepenguer  el  cuarto  pasó  á  Francia  fi 
sooorrtf  al  conde  Berengtiei^  Ramón,  hermano  del  de  Bar- 
eelmf,' ({üe  era  conde  de  Prohenza,  á  quién  Ramón  de  Bau- 
cío  y  sos  hijos  le  habian  movido  guerra,  pretendiendo  algu- 
nos intereses  en  él  dicho  <^ondado;  y  con  los  Condes  de  Urgel 
f  Btfedona  pasaron  muchos  caballeros  de  Aragón  y  Catalu- 
Ba.  Del  condado  de  Urgel  fueron  Guillermo  de  Anglesola  y 
Bernardo  de  Anglesola  y  Gombau  de  Ribelles.  Grabóse  la  Ti- 
lla de  Hompeller  ^  dejaron  con  gran  sosiego  las  cosas  de 
Bérengoer  Ramon^  y  Tictoriosos  se  volvieron  á  Gatalufra. 

fttaiido  en  Castilla,  confirmó  en  d  afio  1146,  á  10  de 
hs  calendas  de  mayo,  una  donación  que  el  rey  Alonso  y 
Bereognela,  su  mujer,  hacen  pro  redemptione  aninu»  $uw  et 
jnratftmi  mtorum  á  la  iglesia  de  Santiago  de  Mezeruela  de 
h  Villa  de  Mansanares;  y  en  el  mes  de  enero  del  año  1149, 
confirma  la  donación  que  el  dicho  rey  de  Castilla  hace  al 
tt^bispo  de  Toledo  y  canónigos  de  aquella  catedral,  de  la 
iBcjbr  y  mas  principal  mezquita  de  la  villa  de  Calatrava,  con 
^  tinas  y  todo  lo  que  poseia  én  tiempo  de  los  moros. 

Movió  entonces  el  rey  de  Castilla  la  conquista  de  la  ciudad 
^  Aimerta,  en  que  trabajó  mucho  y  se  señaló  el  conde  Ar- 
>>*^1.  Es  Almería  ciudad  marítima  y  muy  principal  en  el 
'^no  de  Granada.  Los  latinos  la  llamaron  Urgí,  y  al  seno 
^  alié  llamaron  Urgitanum:  es  muy  antigua  en  España  y 
^  los  primeros  pueblos  que  tuvieron  obispos;  en  ella  fuélo 
^Indalecio,  discípulo  del  apóstol  Santiago,  Era  por  estos 
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tiempos  esta  ciudad  de  grande  contratación  y  riqueía,  y  te- 
nían en  ella  acogida  todos  los  piratas  que  corrían  aquellos 
mares  é  infestaban  las  costas  del  Mediterráneo:  acogiaose 
allá  algunas  veces  mas  de  ochenta  bajeles  de  ellos.  Al  rey 
4e  Castilla  y  el  conde  de  Barcelona,  que  tenian  mucbas  le- 
guas de  mar  y  sus  vasallos  frecuentaban  la  navegación,  con- 
venia  mas  que  á  otros  príncipes  quitar  de  ella  aquella  cue- 
va de  ladrones.  Antes  de  empeñarse  en  esto,  fué  muy  con- 
veniente apaciguar  algunas  alteraciones  entre  el  rey  de  Na- 
varra y  Ramón  Berenguer,  conde  de  Barcelona;  fueron  las 
vistas  en  san  Estévan  de  Gormaz,  donde  interviniendo  tam- 
bién por  medianero  el  conde  de  Urgel,  se  concordaron  y 
entendieron  á  la  conquista  de  Almería. 

El  primero  que  salió  en  campaña  fué  el  rey  de  Castilla, 
el  cual,  de  camino,  tomó  muchos  pueblos  de  moros,  y  entre 
ellos  la  ciudad  de  Córdoba,  que  era  el  mas  principal  pueblo 
que  tenian  los  moros  en  España;  pero  halló  grande  di6cultad 
€91  conservarla,  y  sin  detenerse  en  ella,  por  la  falta  que  podía 
hacer  á  la  empresa  de  Almería,  la  dejó  á  Aben  Gami  ó  Aben 
Ami,  moro,  gobernador  ó  rey  que  era  entonces  de  ella,  el 
cual  le  prometió  fidelidad,  con  juramento  que  hizo  sobre  el 
Alcorán.  Entretanto  el  conde  de  Barcelona,  con  su  armada 
naval,  aguardaba  otra  de  genoveses,  que  venia  á  sueldo  del 
pontífice  Eugenio  III.  Las  dos  armadas  fueron  á  Almería,  y 
juntas  las  fuerzas  de  mar  con  Jas  del  rey  de  Castilla,  se  puso 
asedio  á  la  ciudad  por  mar  y  por  tierra,  ypor  esta  parte  ga- 
naron algunas  torres,  y  derribaron  buena  parle  del  Kenzo 
del  muro.  Atemorizados  los  de  dentro,  ofrecieron^  algunos 
partidos,  que  no  quisieron  aceptar  los  cristianos;  apretaron 
el  cerco  ya,  y  á  17   de  octubre  de  1147  la  entraran  por 


fueiia:  fué  b1  saco  grande;  porque' era  la  mas  rica  ciudad  dé 
toda  la  marina. 

La  joya  nuis  notable  que  se  tomó,  fué  un  plato  ó  escudt«- 
11a  de  esmeralda,  de  inestimable  precio:  de  este  se  contenta^ 
ron  los  genoveses  por  la  parte  les  cabía  en  aquellas  victorias:. 
CoDsénrase  en  el  dia  de  hoy  en  Genova  i  por  haber  servido 
á  Gisto  nuestro  señor  en  el  jueves  de  la  cena:  es  de  inestl* 
mable  valor,  y  afirman  los  lapidarios,  que  partiéndole  en  par^ 
tes  del  tamaño  que  suelen  ser  comunmente  las  otras  esme^ 
raídas,  no  habría  riqueza  ni  dinero  con  que  poderlo  pin- 
gar; trajéronle  los  godos  ¿  España,  según  se  piensa,  y  créese 
piadosamente,  que  cuando  Cristo  señor  nuestro  se  sirvió  de  éK 
que  no  era  de  aquella  materia,  sino  que,  por  milagro,  se 
convirtió  en  esmeralda,  mandándolo  asi  el  que  crió  el  cielo 
y  todas  las  cosas  de  él  y  déla  tierra.  Jayme  Ferrer,  catalán 
de  nación  y  lapidario  famoso,  en  un  tratado  escribió  sobre 
la  comedia  del  poeta  Dante,  describe  muy  por  menudo  esta 
pieta,  y  considerando  su  quilate  y  valor;  dice  que  si  se  divi- 
diera en  piedras  menudas,  valiera  un  grande  tesoro:  está  he-¿ 
cho  COD  seis  ángidos  ó  puntas,  y  tiene  de  ruedo  cuatro  paP 
moa  y  medio  catalanes.  Fueron  con  el  conde  de  Barceloilfl 
muelles  ci^Ileros,  que  se  señalaron  notablemente  en  esta 
conquista.  £1  obispo  de  Pamplona  refiere  unos  versos  que 
trae  d  autor  de  la  historia  de  Toledo,  á  la  fin  de  su  obra, 
enqae,  aunque  bárbaros  y  mal  concertados,  como  mejor  sn^ 
po,  cuenta  esta  conquista  de  Almería,  y  la  orden  que  el  rey 
de  Castilla  tuvo  en  llevar  sus  gentes,  y  los  sucesos  de  ella; 
popqoeera  costumbre  délos  reyes  antiguos  de  España,  para 
amnar  á  los  caballeros  que  se  señalasen  con  hechos  de  in- 
mortal memoria,  llevar  en  sus  ejércitos  poetas  que  en  metro 
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^ia  al  de  IJrgel  laUnrcera  p^irie  de  la&  parías,  ó :  trÜHitof 
gue  le  diesen  los  de  la.dicha  ciudad,  y  sino  valieseapúl mot 
rabatines,  promete  pagar  y  suplir  lo  que  .faltase;  y  por»  U4^ 
el  tiempo  se  tardaría  en  jtomar  Lérida,  le  prometió  mil  mo- 
r^l^íiñes,  esto  es,  quinientos  á  Pascua  y  quinientos  til  dia¿  dé 
sw  Miguel. 

.  A  18  de  setiembre  del  aQo  1148,  confirmó, en- To^O 
la  donación  que  el  rey  don  Alonso  y  Berenguela,  su  mujer» 
hicieron  de  la  villa  de  Alvires,  en  el  reino  de  Leon^  JQlito 
á  Majpríca,  de  que  arriba  hablamos,  en  favor  de^Martín  Días 
4^  Prado,  criado  de  aquellos  reyes.  .     .t 

,  Asimismo,  á  24  de  marzo  del  auo  siguiente,  conSiinaé 
ciertas  leyes  ó  fueros  que  otorgó  el  rey  á  cierta  aldea  que 
eftaba  junto  á  Bui*gos.  Habia  entonces  en  h  corte  de  aqu^ 
rey  grandes  lutos,  por  ser  muerta,  á  los  primeros  de.  felw'e^, 
U  reina  doñaBerenguela,  que  fué  hija  de  Ramón  Berenguer.^ 
tercer  conde  d^, Barcelona,  y  hermana, del  cuarto,  ytiade 
Dulce,  que  fué  nuera  4^1  conde  Armengol.  « 

.  Por  estos  tieippos  se  efectuóla  <;onquista  de  Léridfl^j 
otros  pueblos  de  aquella  comarca:  emprendióla  con  grandf» 
y^ras  el  conde  de  Barcelona,  juntando  todas  las  fuerzas  ^qijv; 
pudo  del  principado  de  Cataluña  y  reino  de  Aragón  •  £1  cop^ 
de  Urgel,  como  mas  interesado,  por  razón  de  la  yecinda4 
tenia  con  la  ciudad  de  Lérida,  y  por  lo  que  estaba  trat^49 
CQU  el  conde  de  Barcelona,  dejadas  las  cosas  de  Castilla «  «qi|^ 
dio  con  cuatro  mil  infantes  y  ochocientos  cahallo9<.Bi||||| 
entre  ellos  muchos  caballeros  que  tenian  castillos  y  lfi|B|K|SI 
eií  su  condado  de  Urge);  estos  fueron  Berenguer  de, An|^ 
sola.,  Galceran  de  Pinos ,  Pons  de  Ribelle^,  Olivar  de.  Jjígjf 
mpns,  Rampn  de  Peralta,  Berenguer  D^spes,.  (tquiIhiii  dSt 


•    * 
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Besore,  PereSbert  áe  Medkma»  Guillen  de  Alentorn,  Poní 
de  Ohqa,  GiiiHeo  de  Pínel,  Ramón  de  Caldes  y  otros.  Né 
fallaran  los  condes  de  Pallars  y  Abiporias,  ni  el  vizconde  de 
Cardona,  (pe  en.su  compañía  llevaron  A  Guillen  de  Cerrera , 
Pedro  Alamany,  Ramón  de  Anglesola,  Guilten  de  Belle*- 
ra,  Bereaguer  de  Eríl  y  Arial  de  Mur.  Del  reino  de  Aragón 
acudid  macha  nobleza.  Acaecieron  grandes  cosas  en  este  cer^^ 
co,  parque  los  moros  echaron  el  resto  en  la  defensa  de  es- 
ta ciudad:  los  de  las  riberas  de  Ebro,  Segre  y  Cmca  daban 
conCinuos:  socorros^  y  por  estorbarlos,  envió  el  conde  de 
Barcelona  algunas  compañías  de  almugávares  que  lo  impi*^ 
dieron.  En  el  mes  de  setiembre  se  puso  muy  de  propóáto 
el  cerco  i  la  ciudad,,  y  porque  habia  gente  para  t6do,  lapiH 
síeron  también  á  Fraga,  que  eran  los  dos  pueblos  mejores  de 
toda  aquella  comarca.  Todo  el  tiempo  que  duraron  estos 
asedioa  fué  notable  el  daño  que  las  continuas  baterías  dieron 
á  los  cacados:  cada  dia  habia  asaltos;  el  mas  recio  fué  ¿  24 
de  octubre,  que  la  ciudad  fué  entrada  por  la  parte  de  la 
pverta  de  san  Antón.  Fué  muy  celebrada  esta  presa  de  los 
cristianos,  por  haber  ganado  un  pueblo  de  los  mejores  y  mas 
fuertes  y  abastecidos  tenian  los  moros  en  está  parte  de  la  Es^ 
pafia  Tarraconense.  Rindióse  asimismo  en  el  dicho  dia  la  vi- 
lla de  Fraga.  En  el  mes  de  enero  del  año  1 149  de  la  en- 
carnación,  el  conde  de  Barcelona  y  el  de  Urgel,  el  cual  dice 
en  el  anto  que  abajo  citaré  fer  tnaxium  covMán  Barcifwm  Iler'- 
4mís  hféei»  conceden  aquella  ciudad  en  franco  alodio  k  los 
vecÉMÍs  de  ella,  y  ordenaron  algunas  leyes  eran  menester  para 
so  haena  p<dicía  y  aumento.  Otorgóse  este  auto  en  el  mes  de 
eeero  del  afto  1 149  de  la  encarnación,  y  firmáronle  Alfonso, 
líío  primogénito  del  conde  de  Barcelona,  el  cual  fué  rey  de 
TOMO  IX.  26 
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Aragón;  Armengol,  hijo  primogénito  del  conde  de  Urgel; 
Amaldo  Mir,  conde  de  Pallars;  G.  R.  Dapifer,  Ramón  de 
Pujalt,  Bemat  de  Belloc^  6.  de  Jorba,  G.  de  Cervera,  G.  de 
Casiellvéll,  Berenguer  de  Anglesob,  Gombau  de  Ribelles, 
Arnaldo  de  Póns  y  B.  de  Totroja;  y  los  Tccinos  de  la  ciudad 
se  obligaron  tenere  H  conservare  dvitatem  el  vülam  ¡ierde  m^ 
eundumposse  nium,  prometiendo  ayudarles  á  los  conde»  to-' 
do  lo  posible. 

El  conde  de  Barcelona  con  gran  liberalidad  dividió  pre* 
mios  á  los  que  lo  habian  merecido;  y  porque  el  de  Urgel  fné 
á  quien  mas  le  debía  el  buen  suceso  de  esta  victoria,  cum-« 
plió  con  él  lo  que  antes  de  la  conquista  se  le  había  prome^ 
metido,  y  le  dio  también,  según  dicen  algunos  autores,  loshH 
gares  y  castillos  de  Aytona,  Albesa,  y  la  conquista  de  los  Iik 
gares  de  aquella  comarca,  que  son  Alguayre,  Almeniar,  AP 
gerri,  Alfarras,  Cerbins,  Tamarít  de  Litera,  Alcarrat  y  otros 
que  estaban  á  ks  riberas  de  Segre  y  Noguera  RibagorzanSf 
que  después  se  fueron  poco  á  poco  conquistando  y  se  afia* 
dieron  algunos  de  ellos  al  condado  de  Urgel.  £1  conde  Ar* 
mengol ,  agradecido  del  servicio  habia  recibido  de  sus  amigo» 
y  vasallos,  les  hiio  parte  de  la  victoria:  á  Gombau  de  Besa^ 
ra,  que  en  la  presa  de  Lérida  se  señaló  notablemente,  icr 
dio  una  calle  entera  y  dos  torres  de  la  ciudad,  que  por  mo- 
cho tiempo  les  quedó  las  torres  de  Besora,  y  estaban  mirf 
vecinas  al  castillo,  y  una  de  ellas,  que  terminaba  per  trfee 
partes  con  la  costa  del  castillo  real,  y  de  otra  parte  emm  ém 
pMica^  Tué  en  el  año  1328,  á  S  de  los  idus  de  dieiembre, 
vendida  é  Ferrario  de  Lilleto,  baile  general,  por  treinte  lí-* 
bras  jaquesas,  el  que  la  compró  pata  servicio  del  rey  den 
Alfonso,  y,  á  lo  que  yo  conjeturo,  para  unirln  y  apKearie*  ji 
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casliilo  real.  Vendiéronla  los  herederos  de  Raimundo  de 
FeDafrata,  cerno  parece  en  un  auto  que  estaba  en  el  real 
arehÍTO,    el  cual  hace  larga  designación  de  las  terminacio-^ 
oes  de  la  torre,  y  dice:  quw  eU  juxta  eastrum  domini  regis  H 
ñfrtmUAuT  ex  duabus  partibus  in  carraria  publica  qua  itur  de 
Sede  lierdeMí  tuque  Predicatores  et  ex  dia  parte  in  tarrarim 
per  quam  iiur^  ad  íurrim  prediclam  per  portam  iuperiorem  eí 
alia  inplaiea  ierre  que  est  juxta  dicíum  caslrum  et  turrim 
predidam  ti  ex  alia  m  loco  qui  diciíur  la  Devesa  domini  regis; 
j  conquistada  mucha  parte  de  la  ti^a  que  le  dio  el  conde- 
de  Barcelona  7  nnida  á  su  casa,  hizo  también  merced  á  mu- 
chos de  ios  caballeros  habian  ido  con  él.  AOliver  de  Tei^ 
waeos  dio  la  villa  de  Corbins,  á  Galceran  de  Pinos,  la  villa  de 
Albesa  en  feudo;  y  porque  este  caballero  se  señaló  mucho  en 
crta  ocasión,  el  conde  de  Barcelona  le  remitió  el  alodio  di- 
recto  que  tenia  en  la  villa  de  Alguayre,  de  que,  por  sus  gran-. 
des  merecimientos,  le  habia  hecho  merced  en  esta  ocasión; 
j  dice  Tomic,  que  el  de  Urgel  fué  muy  liberal  en  dar  mu* 
dus  villas  y  castillos  de  los  que  habia  ganado,  ¿  aquellos 
que  le  habian  servido;  y  esa  es  la  razón  porque  habia  anti- 
guamente tantas  familias  nobilísimas  en  estos  condados,  por- 
qoe  estos  condes  de  Urgel  siempre  fueron  muy  liberales  con 
la  geote  iidble  que  les  sirvió  y  se  preciaron  de  tener  en  su  Con- 
dado muchos  caballeros  y  barones.  Dice  Garibay  que  de  esta 
ves  gané  también  á  los  moros  un  lugar  llamado  Curiana, 
•noque  después  se  lo  volvió,  y  sin  estas  ganó  otras  tierras  y 
foitdeíast  en  el  afio  de  1150. 

No  dejaré  aquí  de  advertir  para  los  curiosos  el  estilo  y 
ommIo  tenían eo  este  tiempo  en  confirmar  los  privilegios,  di- 
ferente del  de  ahora  9  que  el  fHÍvilegio  confirmado  se  mete  ó 
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inserta  en  el  confirmante:  entonces  no  era  así,  sino  que  cadn 
rey  ^  cuando  confirmaba ,  metia  su  firma  después  de  la  del  qué 
le  había  concedido,  y  si  otro  confirmaba  después,  metía  asi- 
mismo su  firma  f  de  suerte  que  en  un  mismo  privilegio  bay 
firmas  del  fadre,  hijo,  nieto  y  otros  descendientes,  gue  en 
el  tiempo  se  concedió  el  tal  privilegio  ni  eran  conocidos,  ni 
aun  nacidos  en  el  mundo.  Esto  ha  causado  admiración  á  at^ 
gunos  y  descrédito  de  los  tales  privilegios,  no  siendo  sino 
muy  grande  créditp  y  autoridad  de  todos  ellos;  y  asi  macha» 
veces  estos  privilegios  e||an  registrados  con  una  firma  sola  en 
unos  registros,  y  en  otros  con  dos  ó  mas.  Sea  ejemplo  el  pri- 
vilegio arriba  calendado^  hecho  en  enero  del  año  de  la  en^ 
carnación  1149,  el  cual,  en  el  fol.  1^2  del- libro  1/  de 
los  Feudos,  está  sin  la  firma  del  rey  don  Pedro,  y  en  id^  síh 
Go  A,  núm.  34  del  armario  3,  está  con  la  firma  disl 
dicho  rey  y  de  otros  magnates  que  le  firmaron;  y  la  raion 
es,  porque  en  el  libro  Feudorum  se  escribió  antes  de  wei 
confirmado  de  este  rey,  y  en  el  dicho  saco  A  se  metió  des-* 
pues  de  la  confirmación;  y  esto  basta  por  ejemplo,  aunque, 
si  quisiera,  pudiera  traer  otros  muchos. 

El  afio  siguiente  de  1150,  el  conde  Armengol,  con  mu^. 
cha  caballería  é  infantería  catalana,  pasó  á  Castilla,  en  favor 
del  rey  Alonso,  que  queria  cobrar  la  ciudad  de  CórdolMiv 
que,  como  queda  dicho,  habia  tomado  cuando  fué  i  Alme" 
ría,  y  por  no  poderse  detener  en  ella,  la  dejó  á  Aben  Gami,  ' 
moro,  que  la  tuvo  algún  tiempo  por  el  mismo  rey  de  Casti-* 
lia,  no  porque  hubiese  amistad  entre  los  dos,  sino  porqift! 
el  rey  no  pudo  hacer  otra  cosa.  Sucedió  que  un  numeroso 
ejército  de  gente  africana,  que  llamaban  musmitas,  tena  r' 
guerrera ,  después  de  conquistar  el  reino  de  Marruecos  y  grí» 
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parte  del  África,  pasaron  á  España,  y  se  hicieron  señores 
de  todas  las  ciudades  que  los  moros  tenian  en  ella,  y  ejecu- 
taron grandes  crueldades  contra  los  pocos  cristianos  que  en- 
tre los  mismos  moros  españoles,  con  sus  clérigos  y  obispos, 
?i?ian,  desde  la  pérdida  de  España.  Aben  Gami,  que  de 
cualqa^  manera  quería  ser  señor  de  Córdoba,  se  allegó  á 
estos  musmitas,  negando  el  vasallaje  al  rey  Alonso,  el  cual 
posó  alié,  el  verano  de  este  año,  con  poderoso  ejército,  y 
en  ima  batalla  campal  venció  y  destrozó  los  enemigos,  que- 
brando poderosamente  sus  fuerzas;  puso  cerco  á  Córdoba, 
donde  estaba  fuerte  el  moro,  y  ganó  gran  parte  de  la  ciur- 
dad  con  su  mezquita  mayor,  la  cual  entró  y  saqueó,  hacien- 
do grande  destrozo  en  los  enemigos.  En  esta  batalla  y  con- 
^pñsta  do  Córdoba  hizo  el  de  Urgel  grandes  hazañas,  y  ven- 
gó la  muerte  de  Armengol  de  Córdoba,  su  antecesor,  y  fué 
dichoso  en  esta  conquista,  que  aquel  en  su  empresa.  En 
batalla  se  halló  Ramón  Berenguer,  conde  de  Barcelona, 
d  caal,  coando  el  rey  de  Castilla  fué  allá,  estaba  en  su  reino, 
y  no  pudieron  él  y  los  suyos  faltar  á  su  cuñado.  Fueron  en 
esta  batalla  con  el  rey  de  Castilla,  Garci  Bamirez,  rey  de 
Navarra,  el  conde  don  Fernando  de  Galicia,  Fernán  Joanes, 
el  conde  don  Ponce,  mayordomo  del  emperador,  y  otros  mu- 
chos señares  y  caballeros.  De  todo  esto  da  noticia  un  privi- 
legio que  trae  el  obispo  de  Pamplona,  hecho  á  23  de  julio 
de  este  año,  en  que  dicho  rey  de  Castilla  hace  merced  á  un 
caballero  llamado  Pelayo,  cautivo,  de  ciertas  heredades  y 
posesiones  en  el  término  de  Astorga,  y  se  la  hace  por  los 
servicios  que  de  él  habia  recibido  en  las  guerras  que  habia 
tenido  contra  los  moros;  y  dice  que  se  dio  este  privilegio  ó 
^  carta  en  el  tiempo  que  dicho  rey  tenia  cercada  á  Córdoba, 


(  590  ) 
y  peleó  sobre  ella  coDlra  treinta  mil  musmitas  y  con  otros 
andaluzes,  y  les  venció.  Es  la  fecha  de  esta  carta  el  dicho  dia, 
y  está  confirmada  por  los  arriba  nombrados. 

Sin  esto,  consta  de  otro  privilegio  concedido  pcnr  este  rey 
á  13  de  marzo  del  año  1151,  en  favor  del  monasterio  de 
San  Isidro  de  Dueñas,  en  que  le  da  los  lugares  de  Itáuos  y 
Ontoria,  en  Castilla,  y  dice  el  dicho  rey,  que  peleó  en  Cór- 
doba con  los  musmitas  y  les  venció,  y  se  hallaron  con  él  sus 
hijos  y  el  conde  de  Urgel,  el  conde  Ramiro  Flores,  y  Nufio 
Pérez,  alférez  del  rey:  tráelo  el  obispo  de  Pamplona. 

Por  otro  privilegio  hecho  á  2  de  enero  1 1 53  consta,  que 
en  este  tiempo  estaba  en  Salamanca  con  los  reyes  Alonso 
de  Castilla  y  Sancho,  su  hijo,  &  quien  ya  se  daba  titulo  de 
rey ,  y  con  los  arzobispos  de  Toledo  y  otras  muchas  personas 
que,  con  el  conde  Armengol,  fueron  confirmadores. 

Estaba  ya  por  estos  tiempos  muy  viejo  y  falto  de  salad, 
y  con  dificultad  podia  asistir  á  los  reyes  ni  seguir  la  corte, 
por  la  edad  le  tenia  trabadas  las  fuerzas;  y  así  ya  no  se  halla 
en  los  privilegios  otorgados  por  estos  tiempos  confirmación 
suya,  impedido  de  sus  enfermedades,  de  las  cuales  murió  en 
Castilla,  ¿  28  de  junio  del  año  1 1 54,  según  el  anal  de  Ripoll 
y  la  mas  común  y  corriente  opinión*  £1  padre  Mariana  dice 
que  murió  é  23  de  agosto ;  el  obispo  de  Pamplona-,  en  la 
¿ra  1 193,  que  es  año  1 1 55  de  Cristo  señor  nuestro.  Está  se- 
pultado en  el  monasterio  de  nuestra  señora  de  Valbuena, 
del  orden  del  Cistel,  ocho  leguas  junto  ¿  Valladolid,  el  cual 
monasterio  pocos  años  antes  habia  fundado  doña  Estefanía,  su 
hermana,  mujer  que  fué  del  conde  don  Pedro  González  Gi- 
rón. Llamó  esta  señora  para  dicha  fundación  monjes  del  mo- 
nasterio de  Verdones,  en  Francia,  que  vinieron  de  allá  con 
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SU  abad,  y  ha  sido  uno  de  los  mas  famosos  monasterios  que 
de  esta  sagrada  orden  ha  habido  en  España ,  cuya  fundación 
se  atribuyeron  á  si  muchos  reyes  de  Castilla,  preciándose  de 
fundadores  y  bienhechores  de  esta  casa,  dotándola  muy  mag- 
níBeaiiiente,  y  concediendo  muchas  y  muy  grandes  prerogati- 
vas,  de  que  goza,  muy  debidas  á  la  santidad  y  religión  de  los 
monjes,  de  ella. 

De  su  mujer  Arsende,  que  era  del  linaje  de  los  vizcondes 
de  Ager,  tuvo  dos  hijos  y  tres  hijas:  los  hijos  fueron  Armen- 
gol;  que  llamaron  de  Valencia,  y  fué  conde  de  Urgel,  y  Gal- 
ceran,  que  llamaron  de  Salas,  por  haber  nacido  y  spr  señor 
de  UQ  pueblo  llamado  así,  en  el  marcpiesado  de  Pallars;  las 
hembras  fueron  Isabel  ó  Sibilia,  que  casó  con  Bamon  Folc, 
viicoDde  de  Cardona,  que  llamaron  el  Prom,  y  Estefanía, 
que  casó  con  Amaldo  Mif,  conde  de  Pallars,  y  después  coa 
Bernardo  Boco,  gobernador  y  capitán  general  de  las  As- 
turias por  los  reyes  don  Femando  segundo  y  don  Alonso,  su 
hijo,  de  León.  Era  este  linaje  de  los  Bocos  muy  antiguo  en 
aquel  remo  y  estimado  de  los  reyes:  el  hijo  de  este  Bemar- 
do  Boco  y  de  doña  Estefanía,  que  también  se  llamaba  Ber- 
Dardo,  tomó  por  armas  quince  escaques  ó  jaqueles  de  los  con- 
des de  Urgel,  y  eran  siete  negros  y  ocho  de  oro.  Yo  he  visto, 
entre  otros,  un  privilegio  del  rey  Alonso  de  León  en  favor 
de  este  Bernardo,  que,  por  ser  cosa  del  conde  j  testimonio 
cierto  de  la  cuenta  en  que  eran  tenidos  sus  parientes,  lo 
pongo  aquí,  sacado  del  archivo  real  de  Simancas,  que  no  es 
de  menor  autoridad  que  el  de  Barcelona,  y  dice  así: 


In  nomine  Dominí  Amen.  Ego  Alfonsus  Dei  graüa  rex  Legio- 
nis  et  Galletle  etc.  Per  hanc  cartam  notum  fació  ómnibus  lam 
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prefeotibas  qiiaiii  futarU  quod  do  Bernaldo  Roco  duciei  sifiil* 
fero  ac  successoribus  suis  14  piMsit  íáceve  in  fluvio  Tago  qnod  eat 
jaxta  opidum  qui  dicitur  Alcántara  molendinaet  píscaria  lo  eo 
íoeo  quem  signaverlt  donus  Hernandus  magister  de  Galatra?a 
coi  ego  herí  dedl  per  meum  prlvilegium  castntio  ct  vlllan  pre^ 
dktaoi  cum  ómnibus  pertíoientiiá  sola  Intus  et  exira  cuoi  aula 
direclls  postaticis  mollnis  et  aqueduclibus  eorum  canallbos  pla- 
eationibus  et  aqais  earum  pasquis  pratU  et  cum  quanto  ibidem 
ad  preatitum  hominum  csae  vidttur  de  quibus  ómnibus  oro  iet 
jobeo  magistro  ut  cum',facíat  partitionem  cum  Tratibus  et  mlHUbos 
sois  ut  det  dicto  Bernardo  Roco  bonam  ac  mellorem  partem  tam 
de  canalibus  quam  de  piscalionibus  et  de  ceteris  ómnibus  aupra 
cobtentls.  Hoc  autem  do  pro  bonís  et  grandis  servitiis  que  mlbl 
fécil  et  étiaqi  pro  lilis  que  fecit  Armengoi  comes  Urgelll  STOii- 
aolus  ejus  lUustrissimo  patri  meo  et  eo  quod  sit  nobllia  ex  ge- 
nere comitum  et  principum  natus.  Quicumque  banc  caitam  do- 
ñationis  mee  contrahire  presumpserit  sit  maledictus  et  cum  Juda 
Itomioi  prodllore  et  Datan  et  Abíron  quos  vivos  térra  absorboil 
pellas  luat  in  perpeluum  in  inferno.  Pacta  carta  apod  Cauri€lls 
quinto  calendas  junii  era  M.CC.LI. 

Ego  Alfonsus  rex  Legionis  et  Gallelíe  banc  cartam  quam  fieri 
jussi  roboro  et  confirmo. 

V,  Gomposteilanus  arcbiepiscopos  --  P.  Ovetensis  episcopus. — 
Boderíco  episcopo  Legionis.— San  Astorlceosís  cpiscopo. — Gura- 
salvo  Salroanticensis  episcopo.  —  Girardo  Cauriensls  episcopo. — 
Ego  Infans  dona  Sancia  regis  Legionensis  filia  confirmo.  —  Ego 
Infiíns  dona  Dulcía  regis  Legionensis  filia  confirmo.  —  Dono  Sao- 
eioPernandez  regis  signífero  tenente  Legione  Zamora  Stremadora 
et  Transserra  et  de  roanu  ejus  Pernandez  Sancii  signifer  coofir- 
mo. — Comité  dono  Alvaro  regis  maiordomo  et  pro  eo  Petrus  Ma- 
rinus  confirmo.  —  Dono  Roderico  Gómez  Transtamar  Monten!- 
grum  de  Monterosum  confirmo.  —  Dono  Roderico  Pernandez 
Astoricam  et  Benaventum  confirmo.— Prescntibus  García  loaooe 
Petro  Pelagii  Gunsalvi  et  multis  alus. 

Abbas  Arvensis  de  mandato  domini  regís  propia  mano  scripsit. 


Dura  aun  esta  familia  de  los  Róeos,  y  |H>r  haber  dado 


(  395  ) 
tA  «laaCro  firarci  Fernandez,  maestre  de  Alcántara,  á  Dieg<f 
Boco,  nieto  del  hijo  de  doña  Estefanía,  unos  heredamientos 
de  gran  consideración  en  un  teritorio  ó  término  que  llaman 
Cnapoffio,  donde  tenian  su  casa  solariega,  les  qued¿  el 
ttottlire  de  Roco  y  Campofrio,  y  desde  entonces  acá  se  han 
Domlfído  asf.  Tienen  por  armas  quince  jaqueles,  y  están 

algimas  de  sus  sepulturas,  que  denotan  la  antigüedad  de 
linaje.  De  loa  últimos  que  yo  he  tenido  noticia,  son  don 
Francnco  Roco,  que  llaman  de  Córdobc^,  y  de  aqui  quisieron 
algnnoa  décsr,  que  tomó  este  nombre  por  descender  de  Ar- 
oMigol  de  Córdoba,  conde  de  Urgel,  de  quien  descendía 
dofia  Estefanía,  mujer  de  Bernardo  Ruco;  pero  no  por  esté 
lomó  el  apellido  de  Córdoba,  sino  por  haber  emparentado 
sua  pasados  con  personas  del  linaje,  de  Córdoba.  Es  este  don 
Francisco  del  consejo  del  rey  de  Castilla,  su  oidor  en  See 
▼illa.  Veinte  y  cuatro  de  Córdoba,  y  en  el  año  1639  fué 
procurador  á  cortes,  y  tiene  hijos.  También  hay  un  caba- 
llero en  aquellos  reinos,  que  se  llama  don  Pedro  Roco  y 
Canapofrio ,  que  desciende  por  linea  de  varón  del  hijo  de 
dofia  Estefanía.  Ha  habido  en  este  linaje  personas  de  gran 
talento  y  consideración,  y  siempre  han  casado  noblemente,  y 
5e  hace  en  Castilla  mucho  caso  de  ellos.  El  ser  esta  familia 
aangre  y  descendencia  de  la  casa  de  Urgel,  me  ha  dado  oca- 
mm  de  hacer  de  ella  esta  memoria,  porque,  fuera  de  los 
rejts  de  Castilla  y  duques  de  Cardona,  hallo  pocos  que, 
con  certeza,  puedan  afirmar  que  sean  descendientes  de  aque- 
lla casa. 

De  sus  estados  dejó  heredero  á  Armengol,  su  hijo  ma- 
yor: á  este,  muriendo  sin  hijos,  sustituyó  á  Galceran,  y  mu- 
riendo sin  ellos,  6  Estefanía,  su  hija;  y  faltando  ella  sin  hi- 
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jos,  hace  heredero  suyo  á-  Guillen  Ramón  Dapifer,  y  des- 
pués de  él,  á  Pedro,  su  sobrino,  hijo  de  Teresa,  hermant 
del  mismo  Ramón  Dapifér. 

Estimó  mucho  la  ciudad  de  Balaguer  y  sus  vecinos,  y  les 
otorgó  diversos  privilegios  y  exenciones,  en  pago  de  los  bue- 
nos y  grandes  servicios  habia  recibido  de  ellos,  confesando 
debérseles  la  conquista  y  conservación  de  la  ciudad.  Dejó 
mucho  y  muy  grande  estado,  así  en  Cataluña,  como  en  Cas- 
tilla y  reino  de  Aragón,  y  en  su  tiempo  estuvo  su  casa  en 
mayor  grandeza  y  autoridad  que  no  habia  estado  hasta  en- 
tonces, y  su  fama  corrió  por  todo  el  mundo.  Poseyó  el  con- 
dado cincuenta  y  tres  afios. 


CAPÍTULO  LlIL 

Qae  trata  de  Ármeogol  de  Talencia,  décimo  conde  de  Urgel.  —  De  la  dom^ 
cioD  que  hizo  el  rey  don  Fernando  de  León  al  conde  Armengol,  de  los  lu- 
gares de  Almenarilla  y  Santa  Craz.— Principio  del  sagrado  orden  Premos- 
trátense,  y  de  un  monasterio  que  edificaron  de  él  los  condes  de  Urgel  en 
80  condado.  —De  la  muerte,  hijos  y  testamento  del  conde. 

Gobernando  el  principado  de  Cataluña  y  condado  de  Bar- 
celona Ramón  Berenguer  el  cuarto,  y  en  el  año  de  Cristo 
se&or  nuestro  1154,  Armengol  de  Valencia,  hijo  del  pre- 
cedente, heredó  su  casa.  Llamóse  de  Valencia,  porque  mu- 
rió en  aquel  reino. 

A  21  de  agosto  de  1157  murió  Alonso  VII,  rey  de  Cas- 
tilla, llamado  el  Sabio:  dejó  divididos  sus  reinos  entre  sus 
dos  hijos:  á  Sancho,  llamado  el  Deseado,  dejó  el  de  Castilla, 
y  á  Femando  el  de  León.  A  este  asistió  el  conde  Armengol 
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can  toda  su  yída,  con  tanto  amor  y  puntualidad,  que  meredó 

alcamar  de  él  muchas  y  muy  grandes  mercedes  y  honras: 

hizolo  su  mayordomo,  y  fué  tal  su  preeminencia  en  aquel 
reiiio,  que,  después  de  los  prelados,  6rmaba  primero  que 

los  demás  señores  de  aquellos  reinos  ,  como  consta  de  al- 
galio^ privilegios  que  hay  de  aquel  tiempo.  Igual  fué  la  es* 
tima  que  hicieron  de  él  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla. 

Ramón  Berenguer  concertó  por  este  tiempo  matrimonio 
entre  su  hijo  Ramón,  que  después  llamaron  Alfonso,  y  San* 
cha,  hija  del  rey  Alonso  VII  de  Castilla,  hermana  de  los 
reyes  de  Castilla  y  León,  é  hija  de  doña  Rica,  su  segunda 
mujer,  que  era  hija  de  Ladislao,  duque  de  Polonia;  y  para 
mas  festear  la  ñor'*! ,  el  mismo  Ramón  Berenguer  la  fué 
i  buscar  con .  majestuoso  acompañamiento.  Fueron  con  él 
Ramón  Berenguer,  su  sobrino,  conde  de  la  Prohenza;  Ar- 
mengol,  conde  de  Urgel;  Arnaldo  Mir,  conde  de  Pallars; 
los  obispos  de  Barcelona ,  Urgel,  Zaragoza  ,  Tarragona  y 
otros  muchos.  Viéronse  el  conde  de  Barcelona  y  el  rey  don 
Sancho  de  Castilla  en  el  lugar  de  Naxama  en  febrero  de 
1 158,  donde  concertaron  ciertas  diferencias  que  habia  entre 
ellos,  sobre  el  reconocimiento  que  el  dicho  rey  pretendía 
habérsele  de  hacer  por  las  ciudades  de  Zaragoza  y  Calata* 
yud  y  otros  lugares  del  reino  de  Aragón,  en  cuyos  concier- 
tos intervinieron  los  que  le  habian  acompañado. 

Coando  Alfonso,  rey  de  Aragón,  cuñado  del  conde,  entró 
en  Francia  contra  Ramón,  conde  de  san  Gil  y  Tolosa,  fue- 
ron con  el  rey  muchos  nobles  del  principado  de  Cataluña  y 
condado  de  Prohenza,  que  nombra  Tomic  (y  entre  los  de 
Cataluña,  nombra  primero  al  conde  Armengol),  y  pusieron 
cerco  á  la  ciudad  de  Tolosa:  lo  que  allá  pasó  cuenta  con 
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gran  averiguación  Guillen  Catel,  del  parlamento  de  Tolosai 
en  la  historia  de  los  condes  de  Tolosa,  y  otros  autores  que 
él  cita  en  la  vida  de  este  conde  Ramón  de  Toksa. 

Después  de  esto,  pasó  el  conde  Armengol  &  los  reinos 
de  Castilla  y  León,  donde  ya  era  muerto  el  rey  don  San- 
cho, y  habia  dejado  á  Alonso,  su  hijo,  de  edad  de  tres  afios« 
y  encomendada  la  educación  de  él  &  don  Gautier  Fernandex 
de  Castro;  sobre  esto  hubo  grandes  disgustos  entre  los  gran- 
des, porque  estabaa  sentidos  que  el  rey  les  hubiese  privado 
^de  la  educación  de  su  hijo  y  del  gobierno  del  reino.  Feman- 
do, rey  de  León,  sentido  de  lo  mismo,  y  también  de  la  di- 
visión que  el  padre  hizo  de  los  reinos  de  Lepn  y  Castilla 
entre  él  y  su  hermano  don  Sancho,  valiéndose  de  las  guer- 
ras civiles  habia  entre  los  grandes  de  Castilla,  que  les  te- 
nían todos  ocupados  y  divertidos,  con  mano   poderosa  se 
entró  por  el  reino  de  Castilla,  haciéndose  señor  de  lo  me- 
jor de  ella,  y  llegó  á  tanto,  que  don  Manrique  de  Lara,  el 
cual  por  estos  tiempos  cuidaba  de  la  persona  del  rey,  hizo 
homenaje  y  promesa  de  entregarle  la  persona  del  rey  don 
Alonso,  por  vasallo.  Cuando  estas  cosas  pasaban  en  Casti- 
lla, el  conde  Armengol  se  declaró  por  el  rey  Fernando  de 
León»  sirviéndole  como  si  fuera  vasallo  suyo,  y  fué  causa  de 
muchos  y  muy  prósperos  sucesos  que  tuvo  en  varias  oca- 
siones; y  el  rey,  agradecido  de  ello,  y  por  obligarle  á  que 
no  se  fuese  de  sus  reinos,  le  hizo  merced  de  la  villa  de 
Alcántara.  Pondré  aquí  las  mismas   palabras  del  autor   de 
la  crónica  de  Alcántara,  a  Acerca  de  lo  dicho  es  de  notar, 
que  aunque  es  cosa  muy  cierta  haber  ganado  el  rey  don  Alon- 
so de  León  la  villa  de  Alcántara  y  dádola  á  la  orden  de 
Calptrava,  como  consta  por  el  titulo  de  donación  y  por.  la 
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crónica  general  de  España,  también  es  cieHo,  qué  hnltís 
de  esto  la  habia  ganado  otra  vez  el  rey  don  Femando  de 
Leon«  padre  del  dicho  rey  don  Alonso,  en  la  era  de  1205, 
que  fué  el  año  del  Señor  1167,  y  la  habia  dado  á  su  Gel 
vasallo  don  Armengol,  conde  de  Urgel,  como  consta  por  el 
título  de  la  donación,  que  está  en  el  archivo  de  Uclés, 
donde  dice  el  rey,  que  se  la  da  con  sus  términos  como  los 
partia  con  los  moros  por  la  sierra  de  san  Pedro,  y  por  otra 
sierra,  cuyas  aguas  caían  en  el  rio  Tajo.  Dice  mas,  que  se 
la  da  por  los  buenos  servicios  que  le  hizo  en  la  conquista 
de  Estremadura,  con  otros  caballeros  catalanes,  cuyos  nom* 
hres  eran  estos:  Arnal  de  Ponte,  Berenguer  Arnal,  Arnal  de 
Sanahuja,  Beltran  de  Tarascum,  Pedro  de  Bel  vis,  Bemal 
de  Midiá,  Bamon  de  Vilalta.  Fué  el  dicho  don  ArmengoL, 
conde  de  Vigel,  de  nación  catalán,  aunque  se  crió  en  la 
corte  del  rey  de  León,  á  la  cual  otro  conde  don  Armengol, 
padre  suyo,  se  vino  desavenido  del  rey  de  Aragón.  Este 
don  Armengol,  el  mayor,  fué  nieto  del  conde  don  Peran- 
zures,  señor  de  Yalladolid,  por  parte  de  su  madre,  y  asi 
heredó  de  ella  este  señorío  y  otras  tierras  en  los  reinos  de 
Castilla  y  León.  Todo  esto  heredó  el  conde  don  Armengol, 
á  quien  se  hizo  la  donación  de  Alcántara,  y  demás  de  esto, 
el  rey  de  León  le  dio  la  villa  de  Almenarilla  y  Santa  Cruz 
j  otros  heredamientos  eu  su  rc¡no«» 

En  el  año  de  11 7 1,  á  los  28  dé  abril,  en  Salamanca,  el 
rey  don  Femando  de  León,  agradecido  de  los  servicios  del 
conde  Armengol,  le  dio  dos  lugares  que,  como  dice  el  di- 
cho autor  de  la  historia  de  Alcántara,  estaban  en  el  reino 
de  León,  y  eran  Almenarilla  y  Santa  Cruz,  con  todos  sus 
términos  y  derechos,  y  sin  retención  alguna,  y  para  que 
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pueda  hacer  de  ellos,  él  y  sus  sucesores,  á  su  voluntad  y 
albedrio;  y  dice  el  rey,  que  la  hace  por  remedio  de  su  al- 
ma y  de  sus  padres,  y  con  consejo  de  los  mas  principales  de 
su  corte,  y  por  íos  buenos  servicios  que  de  él  habia  recibir 
do  y  otros  que  esperaba  recibir;  y  porque  no  fuese  jamás 
esta  donación  impugnada,  dice,  que  si  algunos  de  su  lina- 
je ú  otro  cualquier  osase  impugnar  donación  que  tan  acer- 
tadamente habia  hecho,  esté  tal  incurra  en  la  maldición  de 
Dios  y  del  rey,  y  sea  condenado  con  Judas  en  el  infierno, 
y  con  Datan  y  Abiron,  á  quienes  tragó  vivos  la  tierra,  y 
que  allá  perpetuamente  sean  atormentados ,  y  que  en  en- 
mienda de  lo  que  alguno  ocupase  de  lo  contenido  en  la  do- 
nación de  dichos  dos  lugares,  haya  de  pagar  cuatro  veces 
otro  tanto  como  lo  que  será  tomado  ó  dañado,  y  por  pena  diez 
libras  de  oro,  y  que  la  dicha  donación  quede  en  su  fuerza  y 
valor;  y  porque  en  el  dicho  privilegio  se  echa  de  ver  la  esti- 
ma hacia  el  rey  de  León  del  conde,  le  traigo  aqui  y  es  el 
que  sigue: 

In  nomine  Del  nostri  Jesu  Christi  Amen.  CalhoUcorum  eat  re- 
gum  ut  quantum  fidelibas  vassallís  suis  pro  bono  servicio  con- 
cedendum  putant  ut  semper  ratum  habeatur  scripto  perpetuo 
üBiciant  comendare.  Eapropter  ego  rex  domnus  Fernandas  una 
cam  Olio  meo  rege  domno  Alfonso  voleas  ipsorum  vesUgia  se- 
qul  qui  ístud  faccrent  fació  cartam  donalíonis  vobís  vassallo  meo 
et  amíco  Odelissimo  Armengoto  Urgelensi  comlli  viro  nobilissi- 
mo  in  perpetuum  vallturam  quod  vos  et  omnis  homo  quicumque 
de  vobfs  istud  convenerit  haK>eatis  semper  et  possidealis  jure 
hereditatis  et  cauterio  regis  Almauarella  et  Sanctam  Ciucem 
cura  ómnibus  istis  terroinis  q^uiin  hac  carta  nominanCurvidelicet 
per  iter  de  Almazzayde  quo  modo  vonit  terminus  et  ferltin 
Arrago  et  ascendit  per  Arrdgum  sussum  doñee  transit  per  iCer 
de  Gomar  et  transit BimllKer  Arragum  jpec  iterad  Villares  éa 
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sinislro  el  inde  per  Atalaya  eas  lexando  de  sinistro  e(  cando 
ntüe  ad  Galjo  e(  qao  modo  vadit  del  Guijo  et  ferít  in  Athalia  de 
Laianbojo  onde  videntar  Acuzuola  et  Rancunada  quo  modo 
H  determioat  Puzuola  cum  ipsa  RaDcuoada  et  de  hic  iu  antea 
per  Visas  doñee  cadit  dancta  Grux  in  Alavon:  et  hccomnia  do  e( 
coneedo  vclbis  eomiti  Urgelcnsi  et  coi  vos  mandavitis  in  perpe^ 
fiHini  ut  supra  dictnm  est  cum  ceteiis  directionibns  et  pertinen- 
tUs  sois  scilicet  quo  modo  descendunt  aque  de  Serris  et  redeunt 
ad  Aimazzayde  cum  praiis  pasquis  et  rivis  cum  moniibus  fonü* 
tasCerriscultisetfncuUiscum  arboribusper  omnessuos  términos 
noTissimosetantiquos  ublcumque  vos  etvoxvcstra  in  omni tem- 
pere possUii¡Ínvenire.Celerum  scfan  lomnes  adquoshec  carta  v&- 
nerit  quod  quemadmodum  vos  comes  Urgelensisiet  Michael  Sesmi- 
U  Ínter  vos  ipsos  composuistis  et  convenistis  imponendo  molio- 
nes  vestros  inler  Sanctam  Grucem  et  Polumbarlum  sic  concedo 
firmum  et  inconcussum  pono  in  vestra  carta.  Comes  Urgelensis 

delude hoc  totum  vobis  quod  ab  hac  dio  nemini  liceat 

in  istas  hereditates  vestras  intrare  contra  vestram  voluntatem 
aot  pro  damno  vestro  inde  aliquem  prendere  seu  aherare  libera 
et  Donaino  quod  seraper  hcc  omnia  habeatis  possideatis  vendatls 
et  rommuleüs  et  toturn  velle  vestrum  de  his  hereditatibus  fa-. 
ciatis  síeut  et  de  alus  quos  unquam  melius  habuistis  et  ista  de 
cetero  foris  ab  omni  jure  regali  voce  pouo  quod  non  nisi  vobis  et 
Tooem  vestram  pulsanti  amplius  debeat  pertinere.  Hujus  autem 
donatioDis  llberationem  fació  et  incautacionem  vobis  eomiti  Ur- 
feiénsi  et  vooem  noslram  pulsanti  in  perpetuum  ob  reroediam 
anime  mee  et  parentum  meorum  et  de  concilio  procerum  curie 
mee  et  pro  multo  bono  servitio  quod  mihi  fecislis  et  in  futuro  me 
spero  de  vobis  habiturum.  Si  quisigitur  tamde  meoquam  de  alio- 
rom  genere  istod  faclum  meum  spontaneum  infringere  temía- 
▼erit  iram  Del  Omnipotentis  et  regiam  indignationem  incurrat 
el  com  Joda  Domini  proditore  Datan  et  Abiron  quos  vivos  térra 
alMorbuit  in  inferno  sit  damnalus  perpetuam  passurus  gebennam 
et  pro  aosu  suo  temerario  quantum  invaserit  vobis  reddat  in 
qoadroplum  et  dccem  libras  auri  in  pena  componat  maledictus 
el  hoc  scriptum  sempcr  remaneat  firmum  quod  regio  robore  meo 
et  meorum  nobilium  subscriptionibus   comunitur.  Facta  carta 
apod  Salmanticam  IIIl£alendasMaiiErali.G.C.lXregnante  rege 


(  400  ) 

tiomno  Ferdlnando  Legione  Galletie  Asturiis  elSiremadura. 

Ego  r«x  doniDus  Ferdioandus  una  ciim  filio  meo  domno  Alfon» 
80  hoc  scriptum  quod  fieri  juasi  proprio  robore  confirmo. 

Signum  ít  Fernandi  regís  Hispanorum. 

Petrus  sánete  Gompostellane  Ecclesie  archicpiscopua  preaens 
confirmo.  —  Manricus  Legionesís  electus  confirmo.  —  Joaunea 
Lucensis  episcopus  confirmo.  —  Roderícus  Ovetensis  c|iáaoopiia 
confirmo.  ^  Yitalis  Salmantinus  episcopus  presens  confirmo,  -r- 
Bernardus  Tudensis  episcopus  confirmo.  —  Alfonsus  Aurieosia 
ttpiscopos  confirmo.  —  Rabinaldus  Minduniensis  episcopus  con- 
firmo. —  Fernandus  AstoricensU  episcopus  confirmo.  -—  Willel- 
ñus  Gemorensis  episcopus  confirmo.  — •  Petrus  Givitatensia  epia- 
copus  préseos  confirmo.  —  Arnaldus  Gaurieusis  episcopua  pre- 
sens confirmo.  —  Petrus  de  Aréis  Hospitalis  prior  preaens  cod- 
firmo.  —  Guido  militie  Templi  magister  presens  confirmo. — Pe- 
trus Ferdinandi  militie  Sancti  Jacobi  magister  presens  confirrae. 

—  Ego  Ferdinandus  Roderici  castellanus  confirmo. -^Cornea  Ve- 
lascus  presens  confirmo.  —  Gomes  Fernandus  Pondi  confirmo. 

—  Guterius  Roderici  confirmo.  —  Gomes  Gumcs  dominana  in 
Trastamara  confirmo.  —  Guterius  Roderici  confirmo.  —  Guo- 
aalvus  Roderici  regis  signlfer  presens  confirmo.  —  Veremundna 
Al  varis  confirmo.  —  Frojla  Ramiris  presens  confirmo.  —  Fer- 
nandus Veles  presens  confirmo.  —  Pontius  Vele  presené  confir- 
mo.-— Alfonsus  Lupis  confirmo.  —  Rodericus  Ferdinandi  cwr 
firmo.  —  Rodericus  Lupis  confirmo.  —  Fernandus  Roderici  4^ 
Beneyento  confirmo.  —  Pelagius  Tabladllus  presens  confirmou — 
Petrus  Martínez  submajordorous  presens  confirmo.  —  Mlchael 
Alcaidus  in  Salmantica  presens  confirmo.  —  Nuno  Perleí  pnf^^ 
aens  confirmo.  —  Joanncs  Gallecus  presens  confirmo. — Pelagiva 
Nirola  confirmo. 

Ego  Bernardus  domini  regis  notarios  per  manus  P.  Deller  a^ 
chidíaconi  cancel  larii  domini  regis  Ferdinandi  scripal  proprfa 
roanu  et  presens  confirmo. 

Por  estos  tiempos,  ó  poco  antes,  Alfonso,  rey  de  Aragott 
estaba  muy  quejoso  de  Lobo,  rey  moro  de  Murcia,  porqoe 
no  habia  pagado  las  parias  y  tributos  que  solía  4mr  eada.oa 
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ajk),  desde  que  postreramente  partió  para  la  Prohenza^  et 
principe  m  padre,  y  se  habia  confederado  con  Alonso,  rey 
de  Castilla,  y  confiado  de  su  favor,  intentaba  mover  guem 
•I  éb  Aragón  y  eximirse  de  sos  obligaciones  y  cargos,  de 
lo  que  quedó  muy  sentido,  y  mas  de  que  el  rey  de  Castí<- 
Ha  faforeciera  al  moro.  Armengol  estaba  entonces  en  Cas^ 
tilla»  7  pAsose  de  por  medio,  y  con  su  buena  diligencia  les 
c&acmtáf  y  el  moro  prometió  pagar  aquello  que  era  obli- 
gado; de  la  manera  que  lo  declarasen  Guillen  Ramón  de 
Moneada  y  Guillen  de  Jorba,  que  lo  cobraban  en  tiempo 
dd  pviDcipe  de  Aragón;  y  porque  á  mas  de  esto  tenia  el 
vay  de  Aragón  algunas  quejas  contra  el  rey  de  Murcia, 
pbometió  estar  ¿  lo  que  dirían  Armengol  y  los  condes 
don  Jbá^  Peres  de  Lara  y  don  Gómez ,  que  algunos 
díean^Jiaber  sido  el  prímer  maestre  de  Calatrava  y  otros 
IhBaan  conde  de  Trastamara,  que  todos  seguían  la  corté 
U  rey  de  Castilla,  ó  los  dos  de  estos;  y  le  prometió  el 
de  AiigoD^  que  cumpliéndolo  el  rey  moro,  guardaría 
«OB  él  lapex  que  con  él  tuvo  el  principe  de  Aragón, 
ia  fndre,  y  no  favorecerio  ¿  los  moros  llamados  musmi- 
tpa,  enemigos  del  rey  de  Mqrcia,  ni  los  ampararía.  Esto 
per  parte  del  rey  de-  Castilla  los  condes  don  Ar- 
don  Ñuño  y  don  Lope  Diaz,  y  por  parte  del  de 
Angón,  Bamon  Folch,  Ramón  de  Moneada  y  Guillen  de 
Saonurtm. 

laeron  el  conde  Armengol  y  Dulcia,  su  mujer,  muy  de- 
^'vba  y  celosos  del  culto  divino;  florecia  en  su  tiempo  la 
^'■te  érden  premostratense,  que  habia  fundado  san  Not- 
""i^  anf^rispo.  Este  santo  varón  fué  natural  de  Xantis, 
P*ddo  en  Colonia,  llamado  antiguamente  Troya,  hijo  de  pa- 
TOMO  IX.  27 
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dres  ilustres  y  ricos;  antes  de  su  «acimiento  hubo  proDÓali- 
eos  de  lo  que  había  de  ser;  dejó  las  cmes  del  siglo^  roe-* 
Qospreciando  los  aumentos  y  dignidades  que,  según  su  c»* 
lidad,  se  le  aguardaban;  todo  su  estudio  era  entender  eáUñ 
cosas  del  espíritu  ;  ordenóse  de  sacerdote,  y  <^ubíerto  con 
un  hábito  y  vestidura  de  varón  pemtente,  y  en  la  núama 
iglesia  donde  era  canónigo^  comenzó  de  predicar  <on  gm 
fervor  y  espíritu,  con  un  notable  ejemplo;  fué  grande. el 
fruto  que  hizo  y  muchas  las  virtudes  que  plantó  en  loa  éor 
razones   de  los   fieles ,   y  muchos  los  vicios  que  ansaacó 
de  ellos.  Fué  muy  perseguido  de  muchos  que  de  ü  eran 
reprecndidos,  y  le  pusieron  asechanzas  para  le  dañar;  peso 
él,  haciendo  poco  caso  de  ellos  y  deseoso  de  correr  mas  lir-r 
jero  la  carrera  de  la  vida  espiritual,  determinó  dejar  .todas 
sus  beneficios  y  rentas  eclesiásticas ,  vendió  su  pairioionio 
y  dio  á  los  pobres  eL  precio  de  él,  y  descalzo,   con  dos 
compañeros  que  le  seguian,  fué  en  busca  del  papa  GdasiOf 
que  regia  la  Iglesia  romana,  y  le  dio  cuenta  de  an  vida  y 
de  los  intentos  que  tenia.  Holgó  el  papa  de  ver  al  que  por 
fama  era  muy  conocido,  y  quise  tenerle  consigo;  pero  el 
varón  de  Dios  excusó  de  quedar  allá,  porque  la  merced  y 
favor  que  el  papa  le  hacia  no  le  estorbasen  su  vida  fienír» 
tente.  £1  papa  lo  tuvo  por  bien,  y  le  dio  facultad  de  pi»* 
dicar  la  palabra  de  de  Dios  por  cualquier  parle  del  mm^ 
do  que  fuese;  y  esta  facultad  le  confirmó  el  papa  Calixto  11; 
que  sucedió  á  Gelasio.  Con  esta  licencia  se  fué  por  el  mun- 
do predicando,  c  íbansele  juntando  discípulos  y  compamBoa 
cuyos  ejercicios  erai\  obras  de  virtud  y   de  miáeñcordia. 
Alumbrábale  Dios  para  fundar  una  nueva  religión»  y  estando 
una  vez  en  oración,  le  apareció  la  Virgen  nuestra  Señora- t  le 
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éié  ima  Testídiira  ó  habite  de  maraví liosa  blancura,  y  oyó 
ina  vm  ^ae  le  dijo :  Noíberto,  toma  eUa  vesiidur^í  blanea. 
Esta  nsioD.  sucedió  el  aRo  de  1 1 20,  según  afirma  el  padre 
Mistígiav  7' teniendo  revelaeioD  de  la  voluntad  del  rey  nue^ 
tro  MíikNr,  escogió  un  lugar  solitario,  áspero  y  apartado, 
que  «e  llamaba  Premostrato,  en  el  obispado  de  Lauduno, 
dcNMle  'tiiYO  principio  esta  santa  religión,  que  tomó  la  re- 
gla de  de  San  Agustin,  con  el  hábito  blanco  de  xanónigos 
rq^area.  La  fama  de  esta  nueva  religión  cada  día  se  iba  ex- 
tendiendo por  el  mundo ,  y  eran  muchos  los  que  entra* 
baa  en   ella;  entre  otros  fuéGofredo,   conde  de  We^ 
Mía,  hombre  muy  poderoso  y  que  estaba  en  la  flor  de  su 
edad.  'Á  imitación  suya,  quiso  hacer  lo  mismo  el  conde 
TeolMddo^  principe'  nobilísimo  y  riquísimo  en  Francia;  maíi 
riaanUy  le  aconsejó  que  casase,  porque  en  aquella  ocasión 
baria  inaa^a«:'VÍcio  á  Dios  y  bien  á  la  Iglesia,*  Ilustróle  Dios 
mnchoB  milagros;  dióle  don  de  profecía,  y  tuvo  revé- 
de  l&  mncfao  habia  de  crecer  su  orden.  En  el  afk> 
flSS-V'^ol^uvo  del  pontífice  Calixto  II  la  confirmación  de 
eHav  y* después  Honorio  II  la  confirmó  de  nuevo  bajo  ta 
«egla  de  san  Agustin,  y  les  nombró  canónigos  reglares  dé 
aan  Agus^n,  el  eual  nombre  les  ha  quedado;  y   despuei 
inocencio  III  lo  confirmó,   año  1199.  Estando  en  Rdma 
|iarm  alcanzar  la  confirmación  de  su  regla,  tuvo  revelación 
habia  de  ser  obispo  Madeburgense,  y  asi  fué,  y  maravilloso 
^  fruto  hilo  en^o  Iglesia:  recuperó  mucha  hacienda  de  ella, 
que  per  descuido  de  sus  antecesores  estaba  usurpada,  y  por 
eelo  tuvo  grandes  persecuciones.  Ni  por  ser  obispo  se  alvidó 
de  su  religión ,  y  asi  la  proveyó  de  prelado  la  gobernase; 
y  esto  Ja  bUp  cou  parecer  de  los  varones  mas  graves  de 
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olla,  y  se  luvo  revelación  que  Dios  habia  aprobado  su  ^lec-^ 
cion.  Hizo  en  su  yida  muchos  hechos  dignos  de  memoria^ 
que  escriben  los  que  refieren  su  vida,  lo  que  él  acabó  deft^ 
pues  de  haber  gobernado  su  Iglesia  ocho  afios  sátatameatOt  y 
después  de  una  enfermedad  de  cuatro  meses,  ¿  los  6  de  ju-r 
nio  1 1 34,  y  en  tal  dia  celebra  la  Iglesia  su  fiesta.  Después 
de  muerto,  apareció  á  sus  frailes,  y  hubo  muchas  revelaciones 
de  su  gloria.  Entre  otras  muchas  cosas  notables  que  hay  de 
esta  santa  religión,  es  lo  que  refiere  fray  Bernardo  del  Casr 
tillo,  el  cual  dice,  que  después  de  habar  el  glorioso  padre 
santo  Domingo  hecho  largos  discursos  y  examen  en  cuanto 
á  las  constituciones  y  ceremonias  particulares  de  la  religioa 
do  predicadores,  se  determinó  tomar  las  de  esta  santa  ór* 
den.  Extendióse  mucho  asi  en  España  y  Francia «  como  eo 
muchas  otras  partes,  y  llegó  á  dividirse  en.treiotí^  pro- 
vincias, en  que  habia  mas  jde  mil  trescientos  monasteríos« 
y  cuatrocientos  de  monjas:  los  abades  son  perpetuos,  y  tie- 
nen autoridad  de  dar  ¿  sus  subditos  órdenes  menores  y  dt 
bendecir  todos  los  ornamentos  de  la  iglesia,  y  usan  ios^ 
nias  episcopales;  en  las  misas  solemnes  tienen  rezo  partico-' 
lar;  su  hábito  es  blanco,  con  su  capilla  y  escapulario^  como 
Jos  dominicos,  y  encima  llevan  una  capa  blanca,  abierta  por 
delante,  como  la  de  los  failes  carmelitas:  todos  los  autores 
que  escriben  de  esta  religión  no  acaban  de  alabarla  y  con-' 
4ar  cosas  maravillosas  de  ella. 

En  Cataluña,  por  estos  tiempos,  se  edificaron  muchos  mo- 
nasterios é  iglesias,  porque  la  cristiandad  y  religión  florecían 
mucho  entre  los  principes  de  ella  y  sus  vasallos.  Habianse 
edificado  los  monasterios  de  Poblet,  Santas  Cruces  y  Vail- 
bona,  del  orden  cisterciense;  ScaU-Dei,  del  orden  eaKu- 


MBé;  y  Roda  y  otros,  del  órdeo  de  San  Benito.  Los  condflf 
im  Ihgeli  imitando  á  los  devotos  fundadores  de  didbos  mo<- 
MSterioa^  hicieron  lo  mismo,  porque  basta  ahora  no  habian 
tosdo  iepultura  cierta,  ni  lugar  oportuno  para  ello,  porque 
toda  aijndla  tierra  habia  estado  cubierta  de  moros,  y  cada 
día  «n  fuerza  haber  de  venir  á  las  manos  con  ellos;  pero 
ya^a  poder  no  era  et  que  soUa  ser,  é  iba  aquella  nación 
aniy  decaída,  y  bacian  b^rto  de  estar  quietos  en  sus  tierras, 
ñi  iNiBcar  raido  en  las  ajenas. 

A  una  legua  de  la  ciudad  de  Balaguer,  y  á  la  parte  sep- 
tentrional, había  unos  bosques  deshabitados,  en  sitio  apacir 
ble  y  regalado  de  fuentes,  y  remoto  del  camino  real  y  por 

Uackmea,  lugar  propio-  para  edificar  casa  de  devoción  y  re*- 
eogimianto:  habia  en  medio  de  estas  soledades  un  montecillo 
ijne  Hamab^p  los  antiguos  Mom  de  MoUet,  que  descubrió 
im  clérigo  de  Orgafiá,  llamado  fuan;  porque  toda  aquella 
tierra  era  llena  de  espesuras  j  malezas  é  inhabitada,  y  no 
era  fácil  penetrar  lo  que  aquí  habia  dentro  de  aquellos 
OHMites;  y  habiendo  dado  noticia  de  él  ¿  los  condes,  lo  es^ 
■cogieron  como*  lugar  propio  para  fundar  el  monasterio  que 
deieabani 

Batcfices,  que  era  el  año  1 166,  florecía  por  todo  el  mun- 
do el  sagrado  orden  premostratense,  y  era  muy  favorecido 
y  amparado  de  todos  los  señores.  Habia  ya  cuarenta  y  dos 
años  que  era  muerto  el  santo  varón  Notberto,  y  era  grande 
la  devoción  que  á  esta  santa  religión  tenían  el  conde  y  Dul- 
•cía,  so  mujer,  y  les  venía  ya  muy  de  atrás,  porque  ya  el 
conde  so  padre^  dio  una  buena  partida  de  hacienda  que  te- 
nía en  las  riberas  del  Duero,  por  su  alma,  al  monasterio  de 
moeflibra'SeAora  de  Fuentes  Claras,  que  hoy  llaman  de  Re- 
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tuerta,  en  el  obispado  de  Falencia,  querrá  de  eata  órden^ y 
le  pertenecía  la  hacíeÍMla  por  gu  mvqer,  hija  que  fué  del 
conde  don  Pedro  Annires,  siendo  abadde  aqu^la  casotSa»-* 
cbo«  el  cual  la  aceptó  eo  honor  de  la  Virgen  nuestra  Se*- 
fiora.  Fué  esto  en  el  año  1146,  según  parece  en  el  auto 
de  la  fundación  de  aquel  monaCterio>  Asimismo  la  invoca- 
ción del  que  edificó  el  conde  fué  de  la  Virgen  nuestra  Se- 
ñora; y  dejando  el  nombre  de  mohs  de  MaUeí,  se  llamó 
Santa  María  de  Bellpuig,  como  aun  propiamente  se  llama, 
aunque  por  estar  cerca  del  lugar  de  las  Avellanas,  vulgar- 
mente le  llaman  el  monasterio  de  las  Avellanas. 

Es  dicho  monasterio  capaz  para  treinta  religiosos,  y  para 
las  personas  necesarias  para  el  servicio  de  ellos.  La  igleña 
es  muy  grande  y  edificada  en  forma  de  cruz ;  la  capilla  ma- 
yor cubierta  de  bóveda  muy  curiosa^  lo  demás  de  tejado; 
las  paredes  de  ella,  asi  dentro  como  fuera,  son  de  silleria 
y  denotan  principio  de  un  grande  edificio.  En  el  crucero 
inferior,  que  responde  al  de  la  capilla  inayor,  está  el  coro, 
y  es  bajo,  con  sus  sillas  y  asientos  para  mas  de  setenta  re- 
ligiosos: tiene  dos  puertas,  una  de  ellas  sale  al  claustro,  y 
otra  al  campo,  y  está  adornada  con  siete  escudos  de  la  casa 
de  Urgel,  uno  del  mismo  monasterio,  que  son  un  mooteci- 
11o  de  plata  en  campo  vermejo,  y  bl  otro  un  león  rampante 
(por  ser,  todo  de- piedra,  no  hay  colores);  y  dieen  ser  las  ar^ 
mas  de  la  casa  de  donde  salieron  los  primeros  fundadores 
de  esta.  Tiene  un  claustro  con  sola  una  orden  de  colnnai; 
en  medio  de. él  hay  una.  caudalosa  fuente:  aqui.eatá  el  cih 
bildo,  y  en  él  las  sepulturas  de  los  abades  y<  .religkMos. 
Hay  por. las  paredes  del  claustro  muchos  sepulcros  de  piedla^ 
pero  ,^ot  ser  antiguos  y  sin  letreros,  está  perdida  la. 
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ría  deí'los  que  'estin  dentro,  pero  es  tradición  ser  de  cab»- 
HcTos  deudos  ¿  usallos  de  la  casa  de  Urgel,  que  á  imita- 
eioa  dC'MU  Kñores  meogisn  allá  sn  sepultura.  Justo  á  )a 
p««rta '  hay'  luis:  sobre  cuatro  coluaas,  eon  estas  Rrmas: 


Otra  lia;  con  un  escudo  con  un  león  ranipante,  y  otra 
con  estas  armas :        . 


Y  otr«  »m  estas : 


.Y  todas  estas  sepulturas  estin  sobre  sem^  cuatro  cohn 
■as  fie  piedra;  y  sin  estas  había  otras  muchas,  <pie  el  tiempo, 
que  todo  lo  consume,  las  acabó.  El  dtHinítoriu  tiene  mxt- 
ekas  celdas,  pero  esas  muv  pequefias,  en  que  se  echa  de  ver 
la  estreches  y  aspere»  de  esta  santa  religión.  Pare  el  co- 
nuHi  aervicio  de  la  casa  hay  muy  grandes  oficinas,  que  todris 
r  lo  ({ue-'rui  antiguamente  esta  casa,  y  las  prospérídtH- 
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des  y  opulencias  que  goió  en  tiempo  de  los  fundadol^  y 
mientras  duró  la  illustre  easa  de  los  condes  de  ürgel.  A 
la  parte  de  mediodia  hay  un  palacio,   donde  estaban  Um 
condes  con  toda  su  f  anúlia  cuando  se  retiraban  en  dicho  nor 
nasterio:  hay  en  él  muchos  cuartos,  y  en  uno  de  ellos  una 
gran  sala,  que  llaman  la  sala. de  los  condes,  y  aun  en  el 
techo  hay  muchos  escudos  de  sus  armas  y  del  monasterio. 
Está  este  palacio  muy  separado  de  la  clausura  del  monas- 
terio. Goza  toda  aquella  tierra  de  muy  saludables  aires  y 
aguas,  y  abunda  de  todo  género  de  caza.  Ahora  todo  está 
muy  derruido,  porque  ha  estado  esta  casa  muchos  años  sin 
abad,  por  no  nombrarle  el  rey  de  Castilla,  á  quien,  como 
á  conde  de  Barcelona,  tocaba  la  nominación,  y  las  rentas 
en  poder  de  secuestradores :  la  casa  se  va  perdiendo,  y  por 
faltar  el  debido  número  de  religiosos,  se  dejan  de  celebrar 
los  oficios  divinos  con  la  solemnidad  que  manda  la   regla, 
y  cesan  las  misas  y  sufragios  que  fundaron  los  condes  de 
Urgel  y  otras  muchas  personas.  Las  rentas,  que  eran  muy 
calificadas  y  muchas,  cada  dia  se  van  menoscabando  y  per- 
diendo, y  muchas  depilas  en  poder  de  seglares,  como  bienes 
que  no  tienen  dueño  ni  quien  mira  por  ellos.  Estando  eata 
abadía  en  poder  de  comendatarios,  se  perdió  mucha  plata 
de  la  sacristía,  que  era  de  gran  valor,  y  adornó  de  la  igle- 
sia; y  con  no  darse  á  los  religiosos  que  allá  viven  sino  nn 
sustento  y  vestido  muy  limitado,  se  ejercita,  la  Jimoan&.y 
hospitalidad  con  grande  amor  y  caridad,  aventajando  éí  .otns 
casas  mas  ricas  y  abastecidas;  y  es  cierto  que  si  el  rey  dqbb^ 
bra  hoy  abad ,    como  se  *  espera ,  y  se  reciben  raligMMoa, 
volverá  esta  santa  casa  al  esplendor  y  lustre  que  tenia  n* 
tiguamente  y  le  dieron  los  primeros  fundadores  que  .iM 
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reino  de  Francia  vinieron  á  fundar  en  ella. 

Fué  esta  casa  muy  favorecida  en  tiempos  pasados,  no  solo 
de  los  icondes  de  Urgel,  pero  también  de  los  reye.s  >  rei- 
nas de  Aragón;  y  lo  fuera  el  dia  presente ,  si  se  tuviera  no- 
ticia de  lo  que  ella  es.  £1  rey  don  Juan  el  segundo  fu¿  muy 
devoto  de  ella;  y  en  enmienda  de  sus  culpas,  y  visto  el  es- 
trago grande  que  por  las  guerras  que  hubo  en  su  tiempo 
se  hiao  en  el  principado  de  Cataluña  y  reino  de  Navarra, 
procuró  con  muchas  veras  con  el  sumo  pontífice,  que  se 
conmutase  la  orden  premostratense  en  la  de  san  Gerónimo, 
de  la  coal  era  aquel  rey  muj  devoto;  pero  no  lo  vio  cum- 
plido,  y  por  eso  dejó  muy  encargado  al  rey  don  Fernando, 
so  hijo,  que  por  descargo  de  su  conciencia  y  salvación  de 
so    alma,    procurase  con  el    sumo    pontífice   esta  conce- 
Aon:  pero  por  cuanto  á  la  fin  del  auto  de  la  fundación  de 
dicha  casa  hay  unas  palabras  que  prohiben  hacerse  lo  que 
aquel  rej  quería,  se  quedó  todo  así  como  estaba  de  antes, 
j  no  ae  cimiplió  nada  de  lo  que  el  rey  habia  ordenado,  por- 
eia  directamente  contra  la  intención  de  los  fundado- 
y  en  peijuicio  de  la  orden  premostratense,  Iglesia,  ca- 
hildo  y  obispo  de  Urgel. 

En  la  capilla  mayor  de  dicha  iglesia,  á  la  parte  del  Evan- 
gelio, est&n  sepultados  el  conde  Armengol  y  la  condesa 
Dolcia,  su  mujer,  fundadores  de  ella,  en  dos  sepulcros  ó 
tambas  de  piedra  muy  grandes  y  bien  labradas,  capaces  pa- 
ra cualquier  cuerpo  humano.  La  una  está  encima  de 
la  otra,  en  forma  de  gradas:  en  la  mas  alta  está  el  cuer- 
po del  conde  Armengol,  y  encima  un  simulacro  de  piedra 
del  tamaño  de  un  hombre,  con  un  sayo  que  llega  hasta  la 
rodilla*  «l-4»abello  largo,  según  uso  de  aquellos  ^^empos, 
TOMO  1X«  28 
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con  espuelas;  y  por  la  tumba  hay  seis  escudos  de  laa  m* 
mas  de  Urgel,  sin  mezcla.  Está  alta  del  pavimeato  seis  6 
siete  palmos.  Debajo.de  esta  está  la  otra,  que  sale  algo  nías 
hacia  fuera:  es  del  mismo  tamaño  y  hechurai  Aqui  reposa 
la  condesa  Dulcía,  su  mujer:  hay  al  rededor  de  ella  muchos 
escudos  de  la  casa  de  Urgel  y  de  los  condes  de  Barcelona  9 
con  tres  palos  no  mas.  Sobre  esta  arca  está  el  simulacro 
ó»  la  condesa,  vestida  al  uso  de  entonces.  No  ha  mucho 
tiempo  que  por  un  agujero  habia  se  veían  los  huesos  de  aque- 
lla princesa,  y  por  la  veneración  debida  á  ella,  lo  mand6 
cerrar  el  presidente  de  aquella  casa,  que  era  el  padre  fray 
Biiguel  Claverol. 

Al  ladu  de  la  epístola  hay  otra  supultura,  y  á  lo  que  yo 
conjeturo,  está  en  ella  el  conde  don  Ponce  de  Cabrera:  ts 
muy  magnifica  y  majestuosa,  de  grande  labor  y  ornato;  dos 
grandes  leones  sustentan  la  tumba  [ó  arca,  capaz  de  cua^ 
quier  cuerpo  humano:  tiene  muchos  escudos  de  la  casa  de 
UjrgeU  y  está  sobre  ella  el  bulto  ó  figura  del  coude^  armado 
de  todas  piezas  y  la  celada  alta;  luego  tras  él  están  los  dé^ 
rigos,  de  relieve,  como  diciendo  responsos,  y  ti«i  ellos  mY^ 
chos  enlutados  que  lloran  á  su  señor.  Sobre  esto,  á  la  misma 
pared,  hay  una  imagen  de  nuestra  Señora,  todo  de  buena 
mano;  y  á  cada  lado  de  esta  curiosa  sepultura  hay  do»  hotn-' 
hres  á  caballo,  cubiertos  de  luto,  que  representan  el  pesar 
que  les  cabe  de  U  muerte  de  su  señor.  Habia  antigúameos 
te  al  derredor  de  estos  sepulcros,  según  el  uso  de  aquellos. 
siglos,  muchos  paveses,  banderas,  estandartes  y  otros  tro- 
feos; pero  todo  lo  ha  consumido  el  tiempo. 

En  el  crucero  ó  brazo  que  hace  la  iglesia,  á  la  pared 
4^  Uu^)bb)la,  hay  una  capilla  que  llaman  del   Cristo,  por 
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habw  «na  íniiKeR  de  Cristo  selíor  nuc^slro  crucificado:  «• 
la  pared  está  otra  tumba  como  las  d«nás,  y  en  ella  sei»  en** 
ciidoa  de  las  armas  de  Urgel.  Sobre  ella  está  el  simulacro 
éek  cflnde^  armado,  y  con  celada  abierta:  la  almohada  eatá 
bajo  sit  cabera;  está  toda  sembrada  de  escudos  de  las  ar^ 
mas  de  Urgel,  del  tamaño  de  uo  real  de  u  ocho.  Esta  se- 
pultura M  dí^l  conde  Armengol,  fundador  del  cooreato  de 
ffkredicaid<H«8  de  Balaguer,  de  quien  hablaremos  en  su  lugar. 
Al  cmcero  de  la  parte  del  Evangelio  hay  en  la  pared  otra 
grande  sepulturají  que  sale  medio  palmo  no  mas,  toda  muy 
curiosanente  labrada;  es  larga  doce  palmos,  y  hay  en  ella 
siete  escudos,  sin  armas  ni  señal  que  jamás  las  haya  habido: 
no  se  3abe  de  quien  es,  porque  el  tiempo,  que  ha  borrado 
mocJus  cosas,  ha  puesto  en  olvido  lo  que  hay  en  eUa. 

otras  muchas  reliquias  dignísimas  de  toda  vene-^ 
qiie  hay  en  este  convento,  es  un  zapato  de  la  Virgen 
nuestra  señora:  tiénenla  en  grande  veneración  y  decoro^ 
pr^ida  dignísima  de  ello.  Un  monje,  tentado  de  hur- 
1^  se  la  llevó  para  enriquecer  su  pueblo  con  ella;  ca- 
minó toda  la  noche,  y  cuando  pensó  estar  muy  lejos,  se  ha- 
lló en  el  campanario  repicando  aprisa  las  caknpanas:  admi- 
todos,  acudieron  al  campanario,  y  hallaron  al  Tugí- 
monje;  mandóle  el  prelado  se  sosegara,  y  yuelto  en  st, 
admirado  de  estar  allá  y  de  que  tan  poco  le  hubiesen  aprove- 
chado sus  pasos,  confesó  su  culpa  y  aloanaó  pcrdou  de  ella. 
Dcade  aquel  tiempo  hasta  el  presente  se  ha  guardado  con  ma^ 
yor* cuidado:  está  en  on  relicario  bajo  un  vidrio;  con  dificul- 
tad de  divisar  la  hechura  de  ella,  por  estar  tomada  con  puntos 
sobre  un  tafetán. 

£1  aufto.  da.ia  fundación  y   dotación  de  la  casa.-jae  ta 


parecido  poner  aquí,   y  es  lu  mejor  v  mas  puntual  relación 
se  puede  hacer  de  ella. 

U\  nomine  omnipotenUs  Palris  et  lucarnati  Yerbi  FiUi  ojuj 
ab  utroque  procedentis  Spiritus  SancU.  Ego  Ermcngaudus  Dei 
dispositione  comes  Urgeliiet  Dulcía  comitissauxor  meaconaide* 
0  rantes  beneplacilum  esse  et  acceptabile  in  conspectu  divine  Ifa- 

Jeslatis  babilare  fratres  in  unum  quibus  sit  cor  nnum  d  ani- 
ma una  in  Deo  preserlim  cum  ipse  Christus  in  Evangelio  in 
medio  eorum  qui  congregati  sunt  in  nomine  ejus  se  esso  teste- 
tur:  cum  consilio  nostrorum  nobilium  virorum  pro  redemptione 
peccatorum  nostrorum  elegimus  edificare  domum  Dei  et  eccle^ 
siaro  in  honorem  Dci  et  beatissime  genitricis  Dei  Marie  cons*^ 
truere  in  qua  semper  constituii  sint  viri  religiosi  ad  servien- 
dum  Deo  non  habontes  aliquid  proprium  sed  vivant  sub  regula 
beati  Augustini  secundum  institntionem  premostratensis  ordi- 
iiis  et  orent  pro  nobis  et  pro  omni  populo  Dei.  Ad  eccleaiaiíl 
aulem  predictam  et  monaslerium  ubi  fratres  predicti  divino  aer- 
vitio  se  subdant  edificandum  nos  supradicti  scilicet  Ermengau- 
dus  comes  et  Dulcia  comitissa  donamus  tradlmus  et  ofTerimus 
pro  salute  nostra  et  pro  redemptione  peccatorum  nostrorum  at-, 
que  omnium  parentum  nostrorum  domino  Deo  et  alme  Tirginl 
Marie  locum  qui  solel  vocari  Mons  de  MoUet  et  deínceps  voi»*' 
bttur  locus  Sánete  Marie  de  fiellpuig  et  ad«lcmus  i»  'teircuitn 
quantum  aque  discurrunt  inferías  ex  *oftmÍ  'parte  ita  quod  á 
vallibus  proximis  usque  ad  cacumen  predicti  montis  sit  perpe- 
toum  aüodium  supradiete  ecctesie  Sánete  Marie  et  ait  ¿emper 
infra  términos  istos  secura  et  perpetua  salvilas.  Damus  etiam  ad 
luminaria  ipsius  ecclesie  omnes  redditusroiei  vel  olivarum  el 
QBUíea  olivarlos  quos  faabemus  in  Alos  ctsuis  termints:  addUnus 
quoque  predicte  <fonST!tmi  ad  rictiam  predictoru'm  frafruná  qof 
ibi  sunt  vel  erunt  lotam  decimam  omnium  lugunkinuA  totfaá 
termini  4e  Meragenes  et  totam  decimam  que  exierit  de  eoMii- 
bus  hortis  de  Meragenes  ita  quod  fratres  faciant  easdem  deoimaÍB 

congrerare voluerint  absque  inquietatíoné  bajoli 

nostri.  Iterum  donamus  et  ofTerimus  et  tradimns*  domino  ffefé 
^PM6ite  ecclesie  Sánele  Marie  de  Bellpuig  utfiratiil^iainilif  md* 


(  4<5  ) 
do  ibi  sunt  vel  erunt  ipsam  lurrim  votcrem  de  Meragenes  in 
per|>etuuni  habendam  vel  possidendam  cum  ipsa  statica  et  cum 
sao  annexo  in  circuitu  sicul  jam  assignando  dederamus  Giilel- 
mo  de  Ager  uthabenti  ibi  hospKium  suum  extra  villam:  etpos- 
sint  ibi  colligere  el  congregare  expíelos  iUius  honoris  qiiem 
nos  donamos  vel  daturi  samus  predicte  eeclesie.  Addlmns  ctiam 
prefato  donationi  ipsam  vineam  quam  plantavit  Guiilelmus  de 
Ager  eC  exenie  juxta  predictam  lurrim  sicut  extendilur  á  parie- 
tíbas  ville  veteris  usque  ad  vineam  de  Ferrer  et  a  via  publica 
snperioa  sicut  aqua  discurrendo  rigaro  potest  usque  ad  vineas 
de  Benet  de  Tolo  et  Ermegaudí  fratris  sui  et  ex  alia  parte  ex- 
leadilur  io  longum  usque  ad  ipsam  sequiam  et  in  aroplum  ex- 
tendilur usque  ad  vineam  Joannis  de  Valle  fecunda  et  ex  alia 
parle  io  Tineam  Ermcngaudí:  tertiam  scilicet  partem  quam  ba- 
bemus  in  {iredicta  vinea  libere  et  quiete  babendam  et  possiden- 
daoi  per  lecuia  cuneta  eis  concedimus  et  tertiam  partem  simi«> 
líter  quam  habemus  in  ipsa  villa  de  Bonet  de  Tolo  et  Erméo^ 
^aodi  fratria  sui  bule  addímus  donationi:  tali  quidem  modo 
qnod  sL  ex  ipsa  terlía  parte  predíclarum  vinearum  non  potoe- 
rint  colligere  sex  modiatas  viul  ad  mensuram  Acrimontis  vel 
Ilerde  nos  ibidem  complebimus  unde  plenarie  colligant.  Iterum 
dCMiamna  predicte  eoclesie  et  fratribus  ipsas  casas  de  Alegret  in 
Tilla  Balagaril  ad  ipsum  grat  do  Almata  cum  suis  ferraginals 
iii^  circuitu  et  .ómnibus  isuis  pertlncntns  et  unum  nostrum  ortum 
io  ipsa  «rt%  BaJagarii  cum  oroni  integritate  sua  et  subios  ortum 
de  Almudufar  juxta  «4ium  ortum  nostrum  sub  ipsa  cequia. 
Poat  hec  vero  donamus  prenominale  ecciesie  el  fratribus  qai 
ibi  modo  sunt  vel  erunt  decem  pancalalas  allodii  in  termino 
Uerde  in  rastro  scilicel  de  Alniugaver  juxta  ipsas  turres  de 
Penoliet  ooncessione  quidem  confirmatione  Ildefonsi  Regis  Ara- 
^oneniia*  Donamus  etiam  supradicte  ecciesie  et  fratribus  villasi 
noveliam  de  Privadano  quam  noviter  ediflcavlmus  el  populavi- 
mua  cuna  ómnibus  sois  terminis  et  pertinentiis  sicul  nos  jam  dc- 
dimua  et  aasignavimus  populatoribus  ejusdem  loci  el  in  cartam 
illam  ressonal.cum  iígnis  et  pasquis  et  aquis  et  molendímis  et 
viadoclibua  el  reductibus  et  cum  omni  adempriu  quod  ad  usum 
bominís  perlinerc  potest  in  loco  illo  ct  cuín  decimis  el  censibus 
el  usatlcifl  «t.  jsoirYilüs  ol  cum  scnyocívo  omni  et  deslrici4i-'et 
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inaBdanieiilo  sícul  nos  inelius  habemus  tA  habere  debeimis  cum 
omoi  iotegrítate  et  «iii«  «a&iquo  retentu.  Hec  ^mpia  supracUcUi 
doaanHis  et  oonoediiiiiis  omnipoleiiü  Deo  el  prenoniioate  ecde- 
sie  Sano&e  Marie  de  Beilpuig  et  fratrtbus  qui  ibi  modo  sant  yet 
eruot  Deo  servientibus  libere  el  quiete  babeada  et  possidenda 
ía  perpetuom  pro  salóte  aniniaruiii  ii08trarum>et  oBniuin 
troruoi  (pareotutt  et  pro  redemptione  omnUiin  pecoalorum 
trorum  ul  aacrificüs  el  oratiODíbus  et  aMis  bonls  operíbus  que 
in  loco  illo  (acta  fuerínt  mereaiottr  ye&iáin  perci|>ere  peccatanan 
et  regDí  [celeatis  participes  fierl  catn  Jesacbristo  filio  Del  ^«í 
«ola  gralia  et  misericordia  sua  aalvai  aperantes  ioae.  Slatiiiaias 
eUam  quod  prior  loa  f^úaiem  aeu  f catres  ibidem  oommoraMlea 
BOQ  possiotassiunere  alium  or4taeai  nec  submittere  se  alie  JBc- 
clesie  sioe  consílío  iiostro  vel  successorum  nostrororo  «SLCépla 
Urgelensi  Ecdesia  et  ejus  episoopo  in  cojas  obedienüa  eC  aub» 
jectioDe  ooosistaat  aanni  iesipore.  Acta  fiút  prima  donalio  ista 
in  maou  Joannis  presbiteri  Bimcupali^  Oiiganíeittis  <]«i  prialoa 
lacum  Sánete  Marie  de  Beilpuig  invenit  et  acquislTit  dooa- 
tione  predicti  comitís  et  cemitisse  V  nonas  febniaril  ateo  úo^ 
roinice  incaroationis  MCLXYI. 
.  Getere  donationes  subsecute  sunt  ceflerís  temporibos  avia. 

SígjfiDum  Ermengaudi  oomitis.  •*-  Sigi^um  Dalde  comitiaw 
qui  hanc  donalionem  faclmus  el  scriplam  propriis  manilms 
tírmamus  et  testes  firmare  rogamus. 

Sígifimna  Ermengauíti  filü  eorum.  -^  Sig^iiai  Gosn^atdi  Ú9 
Jftibelles.  -^  Sigiímuro  Aro«|di  Urgel^nsii  epUcopi.  ^  Sig^Büum 
ftaymuudi  Urgeleusis  arcbidiaooiii.*-Sigifinum  GuilleUni  Gapva- 
colei.  —  Sig^íinum  Magistri  AlexandH.  —  SigSuiuln  Arabldi  éa 
Ponti8.--Sigti«ium  Galeerandi  de  Salas.  -~Sig^EiD«n  Raynimidl 
J^aagierola.— SigdEitiuBi  Itarmundi  de  Bibelles.-^SIg<aiam  Ax^ 
i»)U  de  Gallers.  — Sigig^aium  B^engarii  de  GaveUor.;^^  SigSaiuai 
Joanais  de  Albesa.---Sigii<oura  Petri  Raymundí  Beroardi. 

Raycdundos  saoerdos  rogafüs  scrfpsil  die  éí  mno  'quo'supn. 

fiobcrnaroii  cu  ios  principios  esta  casa  priorcsV  después 

abiiíles»  y  tienen  voz   y  voto  en  cortes,  pueden  ser  insacola- 

'tk>«  xn  1á  Diputación,  y  gozan  "de  todas  las  pr«-oMM«s  ^ 
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I 

fireeiiiineneias  que  ios  otros  abades  en  Catalana,  en  cuanta» 
Itt  son  «plicables. 

No  paró  el  religioso  ánimo  de  estos  príncipes  en  esta 
fwidaeiaD,  porque,  según  parece  en  memorias  antiguas,  fun- 
dó e»  la  TÜIa  de  Fcms,  que  era  de  las  mejores  del  condado, 
ia  %lésiá  dé  san  Pedro,  y  en  ella  hizo  un  monasterio  de  k 
urden  de  san  Benito,  con  titulo  de  priorato,  y  en  su  tiempo 
m  Mnagré  la4glesia  colegial  de  Solsona,  asistiendo  don 
Vbdra^  Torreja,  que  fué  abad  de  Vila-Bertran,  R.  de 
Piamploná,  G.  de  Barcelona  y  otros  mucfaos.  Fué  ésta  cotí- 
sagradoo  (k  S  de  los  idus  de  noyiembre  de  1163,  como 
parece  mi^  el  libro  primero  de  las  tiotalias  de  la  Seo  de  Ur* 
gel,  fofi<y  8,  y  presenta  el  conde  ofrendas  de  giran  valor. 
Fobláropse  en  el  condado  muchas  villas  y  lugares  que  por 
laa  guerras  pasadas  se  habian  despoblado,  y  otras  muchas 
se  fundaron  de  nuevo. 

Corría  el  afio  1184,  én  que  el  conde  y  Galceran  de  Sa- 
las^ su  hermano,  con  gran  ejército  entraron  en  el  remo  de 
Valencia,  que  era  de  moros;  y  según  dice  el  padre  Mariana, 
deaiMus^-dR  atgúfioa  buenos  sucesos  que  tuvieron,  habiendo 
taiftivádo  mucbaíi'  personas,  volvietido  coil  gran  presa  y  des» 
poje,  M  jaatarMd  diversas  compañías  de  jinetes  y  gente  de 
guei  ra  delrreino  >  de  Valencia  y  lagares  vecinos,  y  dieron  s^- 
tufe  el;<^ótMé"y'  ^hermano,  y  fueron  fhuertos  jvmto  á  la 
?illa  de  Ráehena,  con  engaño  y  una  celada  que  tes  tenían 
parada:- otros  dicen  que  unos  castellanos  que  en  dicho  reino 
estaban  retraídos  les  dieron  muerte,  ocasionados  de  palabras 
^ue  entre  ellos  pasaron,  sobre  defender  cada  uno  su  rey;  y 
también  dicen  que  esta  ida  del  conde  fué  de  paz,  para  tra- 
tar algujpkoa  necios  del  rey  don  Alfons(>,  su  cuñado,  y,.,k 


(4iü) 
fin  de  rescatar  algunos  de  los  muchos  cristianos  que  los  mo- 
ros de  Valencia  tenian  cautivos;  y  era  cojmun  opinioo  que 
cristianos  le  mataron.  Dícenlo  las  memorias  de  Bipoll  por 
estas  palabras:  interfeclus  est  cum  fraíre  $uo  Galcerandus  de 
Satas  apud  Vakntiam  á  chri$liani$.  Zurita  en  sus  índices 
latinos  dice:  teríio  idus  augttóti,  cum  Armangaiudus,  Urgdiia^ 
ñus  comes,  et  Galcerandus,  ^usfrater,  Valentiniregni  orasmag- 
nocomparatoequitalu  incurrissent, ñeque,  prceda  paria,  equUum 
turmas  retiñere  possent,  dissipati  el  palanies  prope  Requenam, 
cessis  profligatisque  copiis,  á  christianis  inlerimuniur;  y  lo 
mismo  dice  casi  todo  el  corriente  de  los  historiadores.  Fué 
esta  muerte  á  21  de  agosto  1184,  después  de  haber  po- 
seido  su  condado  treinta  años,  un  mes  y  catorce  dias. 

De  su  mujer  la  condesa  Dulce,  bija  de  Ramón  Bereo^ 
guer  el  IV,  conde  de  Barcelona,  hermana  del  rey  Alfonso 
de  Aragón,  tuvo  &  Armengol,  que  sucedió  en  el  condado, 
y  á  doña  Marquesa  y  doña  Miracle.  La  primera  casó  con 
Ponce,  vizconde  de  Cabrera,  padres  que  fueron  de  don 
Guerau  de  Cabrera,  que  fué  conde  de  Urgel;  la  otra,  qu|& 
su  padre  en  el  testamento  llama  Miracle  y  los  historiadores 
llaman  María  Miraglo,  no  hallo  con  quien  casó,  y  es  error 
de  aquellos  que  afirman  que  casó  con  Ponce  de  Cabrera; 
porque  en  las  escrituras  que  hay  en  el  archivo  real  de  Bar- 
celona, no  halK)  ninguna  que  hable  de  este  casamiento: 
pero  que  Marquesa  casase  con  Ponce  de  Cabrera,  y  que 
tuviesen  un  hijo  llamado  Guerau*  lo  pruebo  con  un  auto 
hecho  á  11  calendas  noviembre  1186,  en  el  archivo  real» 
armario  de  Urgel,  n^  235  y  261;  con  otro  hecho  ¿  2  de 
los  idus  de  marzo  de  11 95,. en  que  Ponce  de  Cabrera 
prometo  al  ronde  Armengol,  hijo  de  esto  de  Valencia,  d*- 


(417) 
He  las  tenencias  del  castillo  de  Ager,  y  le  da  título  de  señor, 
dieiendo:  tibi  Ermengauio  domino  meo;  y   lo  firman  Mar. 
quesa,  su  mujer,  y  Guerau  hijo  de  los  dos:  está  este  au-* 
to  en  dicho  armario^  n.""  248.  Mas,  en  el  libro  primero  de 
ios  feudos,  folio  416,  á  5  de  las  calendas  de  setiembre  de 
1194,  en  el  monasterio  de  Poblet,  estando  junta  la  corte, 
el  rey  Alfonso  dice,  que,  no  obstante  que  hasta  aquel  pun- 
to habia  rehusado  de  recibir  en  su  gracia  y  sen  icio,  al  di- 
cho Pólice  de  Cabrera,  pero  que;  movido  de  los  ruegos  de 
Annengol,  conde  de  Urgel,  y  de  Marquesa,  mujer  de  Pon- 
ce,    y  de  muchos  varones,  eclesiásticos  como  seglares,,  le 
admitía  en  su  gracia,  y  le  restituyó  los  castillos  de  Santiscle, 
Torrafellona,  Stahric,    Aricsmon,  Avellana,  Mediona,  Os, 
MontesoFf  Rufera,   Béllmunt,  con  pacto  que  no  puedan 
él    ni  los  suyos  reedificar  en  dichos  castillos  sin  voluntad 
j  consentimiento  del  rey,  y  que  trate  bien  los  vasallos,  y 
coando  nó,  se  reserva  el  rey  derecho  de  juzgar  entre  el  viz- 
conde y  ellos.  Mas,  con  otra  escritura  consecutiva  á  las  di- 
dus,   promete  al  rey,  delante  toda  la  corte,  que  de  los 
castillo^  de  Monsonis  y  de  Castelló,  que  está  sobre  Bala- 
guer  (  es  Castelló  de  Farfanyá ),  no  se  hará  daño  al  rey  ni  á 
sos  cosas;  y  Ponce  y  Marquesa  hicieron  pleito  y  homenaje, 
qiie«  si  Guerau  y  sus  hijos  y  sucesores  hiciesen  lo  contrario, 
pasados  treinta  dias  después  de  ser  requeridos,  entre  el  rey 
en  posesión  de  cinco  castillos,  que  son  Santiscle,  Torrafe- 
liona*  Stalríc,  Avellana  y' Mediona,  en  franco  alodio,  para 
hacer  de  ellos  á  sus  voluntades:  y  en  el  mesmo  dia,  con  otra 

escritora  que  está  después  de  la  dicha,  Amaldo  de  Stopanyá 

• 

y  Berenguer  de  Ager,  Arnaldo  de  Concas,  Bernat  de  Seros, 
Aman  Guillen  de  CarlcUá,   Berenguer  de  Anglés,  Guillen 
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de  Rocafort,  Arnau  de  Cabrera,  Beniat  de  Vilagcdans  f 
otros  prometieron,  ([ue  cuando  Gnerau  de  Cabrára,'  hijo  de 
ios  dichos  Ponce  y  Marquesa,  llegare  á  la  edad  de  veinte 
aik)s,  cumplirá  lo  que  sus  padres  en  el  precedente  auto 
habían  prom^ido.  En  el  armario  de  Lérida,  n."*  l,.eaclM 
sacos,  hay,  en  el  folio  418,  otra  escritura,  hecha  en  HiÜes- 
ca  en  abril  de  1 196,  en  que  Ponce  de  Cabrera  y  Marquesa, 
su  mujer,  prometen  ser  fieles  y  buenos  vasallos  dei*  rey^ 
y  requeridos,  le  prometen  dar  las  tenencias  de  los  eaistillotf 
de  Gerona,  Argemon,  Blanes,  Monpalau^  Cabrera,  Camara- 
sa  ,  Cubells,  Stopanyá,  Falces,  Viacamp  y  BenaTarre  y 
otros;  y  después,  á  8  de  los  idus  de  junio  1 199,  Goeraa 
de  Cabrera,  estando  en  Barcelotn,  in  pfena  curia;  promete 
lo  mismo  i  Pedro,  Vey  de  Aragón,  y  dice  ser  hijo  de  Ponce 
de  Cabrera  y  de  Marquesa,  su  mujer,  y  el  rey  le  remitii 
ciertas  obligaciones  y  promesas  que  Ponce,  su  padre,  había 
hecho  al  rey  don  Alfonso,  padre  del  rey,  y  que  los  castillos 
que  tiene  en  Ribagorza,  los  tenga  por  el  rey,  aá  como  los 
tuvieron  sus  antecesores;  con  que  queda  probado  este  o» 
Sarniento,  y  lo  pudiera  probar  con  otras  nradias  'eásri luías 
autenticas. 

El  testamento  ó  última  disposición  del  conde  no  referíiét 
sino  que  pondré  aquí  su  testo,  del  cual  podrA  cada  uno- 
coger  lo  que  le  pareciere  mas  al  propósito . 


In  nomine  omnipotentis  Patris  et  incamati  Verbtf^lii  ejus  et 
ab  utroque  proeedentis  Spirftus  SanctI*  Sit  notóm  eaactla  pf»- 
sentibus  atque  faturis  quod  eg0  Ermengaudo»  grafía  Del  uMias 
Urgelli  volens  adire  Hispaniam  et  considerani  hctmane  Tila 
transitum  quem  nemo  mortatium  evádére  potest  rácfo  téáfánMir- 
fXtm  noftlrum  et  jubeo  res  meaa.dMHbiil  i^e«t  ifl^^fNreMM 
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gmadteaotaftilur.  Mando  ¡m  primis  quod  omnia  mea  debita  que  V9« 
ra  ftiferiiii  fiddlter  peraolvantar  ad  qoamm  solittiooeiii  diligen-r 
ter  ivipletidaiBL  dimitió  totmn  nostnim  hooorem  quem  habeo  1n 
r^mp^  de  Maacancaaoscilfoet  linerola  Remolías  Pedriz  Belquairé 
•t  oauKS  molendinoa  Balagarii  quos  babeo  in  ripa  ^ooris  á  loco 
^«i  iFocaCur  PoiüriQ  usque  ad  villam  de  Cié  et  in  termino  lllerdtt 
viltefla  de  BeUog  cum  ómnibus  reddilibiis  et  usatíds  cjnsdem  Ti- 
lle. Preterea  dimitió  lotum  nostrum  comitatum  cmn  ómnibus 
sttil  perlinenCibttS  scillioet  villas  et  castella  et  munitiones  el  po-' 
ÍBtímieB  casleiloram  el  milites  et  fideütatem  et  servilia  miHtnm 
•I  omiica  rtddltus  etcensus  el  usalicos  et  se&ioiium  distiidum  «C 
MBMUidAflaenlumtotias  mei  honoris  el  Illerdam  cum  ómnibus  sibi 
pertiiseiiUbas  similiter  I>nkie  comittisse  uxoii  mee  liabenda  el 

predida  omnia  aine  inquietatione  filíi  vei  filie  quam* 
lo  prediclo  bonore  sine  Tiro  stare  Toluerit  el  ipsa  lionoiü* 
et  diUgenler  uutriat  infantes  meos  et  suos.$)i  autem  quolÜMi 
ab  ififtintibus  suis  recedens  seorsum  manere  Tuluerit  ba^ 
bcet  iNTCdieta  comltissa  castrum  de  Alos  et  castrum  de  SaUu  La* 
adate  ct  castrum  de  Menanges  el  caslrum  de  Albesa  el  6astram 
de  Albeldael castrum  de  Azitona  cumomnibus  eorum pertineé» 
tila  reddltibus  el  censibus  el  usaticis  et  mcdietatem  omnium 
leraaisioram  soornm.  Posl  Tero  pref£aite  comittisse  otritum  lolus 
late  preaominatus  reTertator  integre  et  plenaríeadfiliunl 
Ermengaudum  coi  dimilto  omnem  nostnim  comitSflmB 
e&  omnia  ad  cundem  comitatum  pertiaentia  silioet  villas  el  «cas- 
tella el  munitiones  et  potestates  castellwum  et  milites  el  fideM*- 
ia4es  tf  I  servilla  militum  et  omnes  redditus  el  census  el  usatiooa 
et  aeniorium  dlstriolum  et  mandamentom  jure  perpetuo  et  he^ 
reditario  babeada  el  posstdenda  sicut  ego  liabeo  el  babere  de» 
beo.  Similiter  diuiitto  ei  Illerdam  civitatem  cum  onmlbus  suis 
terwínís  et  pertinentiis  sicut  ego  hatieo  vél  melius  babere  da- 
beo  per  dominum  regem  Aragonensem  el  caslrum  de  Azitona 
diua  oouiibua  sibi  perlioentibus  quod  asi  allaudium  nostrum 
.ppopffieBa  ^  omnift  jura  nostca  el  universum  bonorem  nostrum 
ijl^jL^myíi^  jrft  íntegro  :el..pleoíiaríe  (timiito  pvediclo  filio  mea 

o  Qzceplis  hüs  que  od  opus  anime  mee  retineo  sieol 
7C0Dltnalur«  Iterum  dioutlfo  eoclesaie  Beata  Maríe  Ct^ 
^pHfpi^  aartift  i^qtüa.  ooslra^i  pai>l«m  dedn|«f;M9i  ,üu§pk^h9bm 
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io  castro  de  Senlil  donech  de  ipsis  c^plelis  restituatiir  thesauru^ 
quem  manlevaTi  de  prodicta  ecclesia.  Concedo  iterom  et  con- 
firmo prefale  Urgellensi  Bcclesie  quartam  parlem  (otius  Aibese 
aicul  aotiquitus  úielius  adqufsivit  prefTata  UrgoUensis  Ecclesia 
ab  antecessoribus  mcis:  et  propter  coDlentionem  qae  sU  io  Al- 
besa  et  Balagario  mando  quod  sít  divisa  pars  iUa  et  recognila 
que  perlinet  ad  Urgellensem  Ecclesiam  ita  ut  libere  eam  pos- 
sit  batiere.  Si  autem  quod  absit  obierit  filias  meus  Erroengau- 
dus  sitie- infante  de  legitimo  conjugio  revertatur  ad  filiam  má- 
jorem  meam  nomine  Marquesa  predictus  honor  suns  ct  filia 
mea  minor  nomine  Mirarle  habeat- jure  bereditarid  castnim  de 
Menarges  et  castrum  de  Albesa  cum  ómnibus  illorum  terminia 
et  pertioentiis  et  redditibus  cunctis.  Similiter  si  decesserit  pre* 
dicta  filia  major  absque  legitima  prole  revertatur  ad  mlnorein 
«t  si  minor  decesserit  sine  legitima  prole  revertatur  predidHS 
honor  meus  ad  Guillermura  de  Cardona  nepotém  maum:  sed 
aiius  nepoa  meus  filius  Guillcrmi  de  Sancto  Martino  nomine 
Guillermus  habeat  per  supradictum  Guiilermum  de  Cardona 
castrufñ  de  Linerola  et  villam  de  Padriz  et  villam  de  RemoKna 
cum  medielate  do  ómnibus  expletis  ct  redditibus  que  inde 
«xierinC  et  habeat  castrum  de  Menarges  cum  omnilHis  snis  ter- 
minis  et  pertinentiis  ad  proprium  alaudcm.  ItennA  si  Guiter- 
mus  de  Cardona  sine  legitima  prole  otrieril  sucoedat  ei  atina 
nepos  meus  nomine  Ermengaudns  íilius  sororis  mee  Marte  de 
Almenara.  Adhuc  eliam  instituo  quod  si  predictus  filitis  meus 
Ermengaudus  ab  ac  vita  sine  prole  legitima  mlgraverit  nt  pre- 
dictumcst  ha beat.'prefatus  nepos  meus  Ermengaudus  villam  Val- 
lis  Oleti  et  omnem  hcreditatem  quam  babeo  et  habere  debeo  in 
regno  Castelle.  Dimitto  iterum  ecclesie  Sánete  Marie  scdis  ür- 
gelli  tertiampartem  totius  décima  quam  habee  et  habere  deben 
in  castro  de  Sentit  et  in  suis  termiuis:  et  si  predictus  filius  meus 
obierit  sine  infante  legltimy  habeat  predicta  UrgellenstSj  Eccle- 
sia medietatem  illius  deciníe  quam  habeo  in  prefóto  castro  de 
Sentit  et  in  suis  terminis.  Rursus  dimitió  Celsonensi  Ecclesie 
tertiam  partem  totius  decime  de  Remolins  et  restituo  ei  boc  to-- 
tum  quod  solebat  hat>ere  io  Privadano.  Et  dimitto  monasCerln 
Sañcli  Saturnini  unum  mansum  in  Nargo  vel  in  Uliano.  Et  mo- 
nasterio Sanrti  Andree  similiter.  El  monasterio  Sánele  Marle 
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Ue  ijallt^r  iiiium  moh^ndiiiuní  iii  ipsa  rib<M'a  de  Poiis.  Ei  dimitió 
cavalleric  Templillyerosolimitani  unum  cavalhim  el  arma  ilus- 
tra eC  unam  loricam  ei  quartam  partem  decime  quam  babeo  et 
babero  debeo  in  cbrisUanis  qui  morantiir  in  Azitona:  ct  domui 
Uotpitalia  Ilyerusalem  unum  cavallum  el  uuam  loricam  ct  ar- 
ma. Dimitió  ctiam  monasterio  Populcli  totam  dominicaluram 
iaborationis  quam  babeo  vcl  habere  debeo  in  villa  de  Bellog. 
El  mooaaterio  Sánete  Grucis  unam  pareliatam  alodii  in  termino 
lllerde:  et  monasterio  de  Vallbona  unam  pareliatam  alodii  in 
termlDO  de  lánerola.  Et  iterum  dimitió  ecclcsie  Sánete  Marie  de 
Eellpuíg  quam  divina  inspiratione  noviter  edifícavi  totam  vil- 
lann  Dostram  de  Belquaire  cum  ómnibus  suis  tcrminis  et  perli- 
nentiis  aicut  ego  meliu^  babeo  et  babere  detieo:  et  Corpus  noa- 
Irum  Ibi  sepeliendum  propter  humilitatem  et  pauperlatem  loci 
ilUus  ío  bonorem  et  memoriam  Salvaloris  uoslri  Jesu  Christi 
qaí  aemper  bumilia  respicít  diligil  ot  exaKal. 

Sieut  aupeiius  scriptum  cst  sic  jubeo  alque  iostituo  distrlbui 
etcomplecl  pro  salule  anime  mee  si  mortepreveulus  fuero  ante* 
guam  Jüíudileslameutum  íaciam.  Inslituo  elianiquod  sint|manu* 
■liisorea  mei  Dulcía  comílissa  uxor  mea  et  Arnaldus  Urgellensis 
epiiGopua  et  Cvomballus  de  Kibcllcset  Arnaldus  de  Pons   qui 
omnia  supradicta  fideliter  distribuant  ct  compleri  faciant  sicut 
in  preaenli  pagina  continelur  el   sí  neeessc  fuerit  jurejurando 
cfpfiraifnt.  Actum  est  lu>c  quarlo  décimo  calendas  julii  anno 
Dominice  Incamationis  MX.L.XXVIL 
SigiSguam  Ermcngaudi  comitís  Urgelü. 
Sigiiuiom  Dnicie  coraitisse  uxoris  ejus. 
SigiSuaom  Ermengaudi  filii  eorum. 

Nos  qui  hec  scribi  íirmariquc  rogavimus  et  propriismanibua 
firmavimus;  et  ego  prefatus  comes  Ermengaudus  mando  nobi- 
llbos  Tirís  et  magnalibus  tcrre  nostre  ul  sicut  bic  fscriptum  est 
fideliler  alleodant  et  observen!  et  observan  faciant. 

Sigjjfiuum  Ainaldi  Urgellensis  episcopí.  —  iSig)i<uum  Gombal* 
li  de  Ribellcs.  —  Sig>iuium  Arnaldi  de  Pons.  ~  Sigifinum  Ray- 
maadi  Urgellensis  Sedis  sacrisle.--Sigi^num  Bernardi  Celso- 
nenais  prepositi. 

ArsaldiM  canonicus  Celsone  qui  hec  scripsi  eum  litteris  su-» 
perp<hsiliií.ia^.quarli^  linca  et  bocsigpíttium  imposui.    - 
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CAPITULO  UV. 

Oue  contiene  la  tMí  dé  Armengol,  octaTo  de  este  nombre,  y  undécimo  con- 
de de  Urgel.  "^  De  con>o  el  conde  Arniengol  volvió  en  gracia  del  rey, 
%n  cssamienCo,  y  disgustos  con  Ponce  de  Cabrera.  —Del  casamiento  d«l 
conde,  muerte  y  testamento  sayo. 

I 

Muerto  Annengol  séptimo,  llamado  de  Valencia ,  heredó 
8tt  hijo,  que  llamaron  octavo;  en  el  principio  tuyo  algunos 
disgustos  con  el  rey  don  Alfonso  de  Aragón,  su  primo,  que 
venian  ya  de  tiempo  de  su  padre,  causados  por  Ponce  de 
Cabrera,  su  cuñado,  que  estaba  en  este  tiempo  preso  en  Ca»^ 
tilla,  y  por  esto  con  sosiego  y  paz 'el  condado  de  Urgel. 
No  sé  qué  moVió  al  rey  para  favorecer  á  Poncev  obnmd» 
por  su  libertad,  y  darle  la  mano  contra  el  conde,  su  cuDii- 
do:  parece  esto  en  un  auto  está  en  el  real  archivo «  donde 
dice  el  rey :  promiuimus  eum  habere  honoraitm*  tu  curia  tiot- 
ira  tanquam  unum  de  melioribus  ierre  nostre;  'j  el  vizconde* 
en  agradecimiento  de  la  merced  que  el  rey  le  hacia,  y  por- 
que así  estaba  concertado  entre  ellos,  prometió  tener  por 
él  los  castillos  de  Monmagastre,  Artesa,  €astelló,  C$mpt>' 
retís,  Torrafellona  y  Hostalric,  para  que  pudiese  en  tiempo 
de  guerra  valerse  de  ellos,  y  el  rey  le  prometió  su  fafer 
contra  el  conde^  hasta  que,  ó  concordase,  ó  la  justicia  diesf 
á  cada  uno  lo  suyo:  asi  lo  he  visto  en  un  registro  vermejo, 
fol.  61,  del  archivo  real. 

En  el  entretanto  que  esto  pasaba,  no  se  olvidaba  el  c<m* 
de  del  provecho  de^su  alma,  y  segim  he  visto  en  la»  es- 
crituras del  archivo  de  Arbeca,  que  fué  de  los  -dmpMS  éé 
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9  en  las  nona»  de  febrero  de  1190,  ¿i  y  Elvira,  su 
mujer,  que  Zurita  llama  condesa  de  Subirats,  dieron  á 
Hugo,  abad  de  Santas  Cruces,  y  á  los  monjes,  cinco  cafi* 
ees  de  trigo,  que  ellos  recibian  en  Linyola,  y  veinte  sueldos 
de  eensal,  que  recibian  en  la  ciudad  de  Lérida,  sobre  el 
obrador  de  Azoch  de  los  Sarraynes,  que  era  en  la  parroquia 
de  Martin,  y  que  esto  durase  tanto  cuanto  el  conde  vivie* 
se,  j  después  de  su  muerte  cesase  la  prestación  del  trigo, 
y  los  Yeiote  suetdos  fuesen  cien  sueldos,  pagaderos  en  la 
mejor  moneda  corriese  en  Lérida  en  las  compras  de  pan 
y  vino;,  y  que  de  estos  réditos  se  pague  el  sustento  y  ves- 
tír  de  un  fMnje  sacerdote,  que  cada  dia  sea  obligado  c^ 
leiirar  misa  por  las  almas  de  ellos  y  de  sus  padres  y  de 
iodos  los  fieles  vivos  y  muertos;  y  el  abad  lo  aceptó,  é  him 
participes  á  los  condes  de  todo  el  bien  se  hiciese  en  aquel 
santo  convento,  y  el  rey  Alfonso  lo  firmó. 

Ea  el  año  siguiente  de  1191  volvió  el  conde  en  gracia 
dal  rey 9  y  por  algunos  medios,  que  no  se  saben,  quedó  e) 
viaconde  en  desgracia.  En  el  registro  vermejo  del  archivo  real 
do  Barcelona  hay  una  concordia  hecha  en  Lérida,  en  el 
aaes  de  agosto «  ea  que  el  rey  y  el  conde  parten  entre  sf 
los  castillos  del  vizconde  que  tenia  en  Cataluña,  Aragón  y 
Ribagom,  guando  iUosDeo  darUe  acquirere  jNMStfil,  que  era 
cláusula  asada  en  aquellos  tiempos,  cuando  dos  partían  cosa 
<|iie  aun  estaba  en  poder  de  tercero;  y  convinieron  en  que 
el  rey  tome  los  castillos  que  el  vizconde  tuviese  en  la  otra 
parte  de  Cerrera,  et  catírum  de  Pinnano  et  de  Zafana  cap-^ 
irwm  de  FineUris  el  de  BeUcmonU  et  de  Federico  et  Castdlo^ 
MOi  apuocf»  et  ca$trum  da  BedelU  Campm-eU  et  caurum  d$ 
V^miiáellnr  eeMum  hamjírem  qmd  hobet  a/cra  agamí  d$  Míuh 
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* 

na  exceplis  casírii  de  Fintiano  el  Podio  Rubio  que  suM  olfcH 
dia  ipsius  comilis  el  quod  retineal  feudum  quodper  iUum  Aa- 
beaí;  y  que  el  conde  de  Urgel  tome  el  castillo  de  San  Jai- 
me de  Artesans,  Monmagastre,  Ager  (  aunque  este,  ó  se 
quedó  en  poder  del  vizconde,  ó  el  de  Urgel,  después  de  to- 
mado, le  debió  de  hacer  gracia  de  él,  porque  en  el  ar- 
mario de  Urgel  núm.  248,  consta  que  á  2  de  los  idus  de 
marzo  1 1 95 ,  prometió  Ponce  de  Cabrera  dar  al  conde  y 
los  suyos  poiestaíem  casíri  de  Ager  sine  diffkulíate  H  rétete 
tione  j,  castillo  de  Balaguer,  Os  y  el  castillo  de  Motasor,  y 
que  este  castillo  se  derribe  del  todo,  y  si  acaso  el  rey  lo* 
mase  alguno  de  los  castillos  del  conde  ó  el  conde  de  los 
del  rey,  el  que  lo  tomare  lo  debe  restituir  al  otro:  y  con  otro 
auto  hecho,  á  lo  que  se  entiende,  en  el  mismo  dia,  pro- 
metió el  rey  Alfonso,  que  por  toda  su  vida  dará  favor  y 
ayuda  al  conde  contra  Ponce  de  Cabrera  y  Amaldo  de 
Castelló  y  todos  sus  valedores  que  hicieren  guerra  al  conde, 
y  no  hará  con  ellos  tregua,  sin  el  consentimiento  y  volun- 
tad del  conde;  y  el  conde  Armengol  promete  al  rey  ser- 
virle contra  los  dichos  y  cualquier  barones  que  intentaren 
hacer  guerra  al  rey;  y  por  su  parte  firmaron  y  juraron  Ar- 
naldo  de  Avinyó  y  Berenguer  de  Ballestar,  y  por  parte  del 
conde,  Gombaldo  de  RibcUes  y  Arnaldo  de  Pratello. 

Y  continuando  el  rey  las  mercedes,  el  año  siguiente,  e^ 
tando  en  Tarragona,  en  el  mes  de  abril,  confirmó  la  dona- 
ción que  Ramón  Berenguer,  su  padre,  habia  hecho  al  abue- 
lo del  conde,  de  la  ciudad  de  Lérida,  en  feudo,  y  de  laa 
villas  y  castillos  de  Albesa  y  Aytona.  £1  modo  que  el  rey 
tuvo  en  hacer  esta  confirmación  fué  firmar  de  su  mano  et 
auto  de  la  dicha  donación,  según  el  estilo  de  aqaeUoa  tíem- 
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i;  y  porque  el  principe  de  Aragón,  cuando  fué  la  con- 
quista de  Lérida,  por  la  gran  devoción  tenia  á  la  religión 
militar  del  Templo,  que  por  estos  tiempos  era  entrada  en 
Cataluña  y  florecía  por  todo  el  mundo,  les  habia  dado  la 
quinta  parte  de  la  ciudad  de  Lérida,  dio  al  conde,  en  sa- 
tisfacción y  enmienda  de  esa  quinta  parte,  las  villas  de  Ge- 
bot  y  Mequinenxa,  vecinas  de  Lérida;  y  según  eso,  es  muy 
verísfmil  que  el  rey  ó  su  padre  habrían  ya  por  estos  tiem- 
pos dado  al  conde  de  Urgel,  ó  á  sus  antecesores,  las  dos 
partes  de  aquella  ciudad,  que  el  padre  del  rey  se  reservó 
en  la  conqunta  de  ella,  cuando  la  dio  en  feudo  al  conde 
Armcngol,  y  de  estas  'dos  partes,  dio  la  quinta  á  la  milicia 
del  Templo;  y  pues  por  esta  quinta  parte  hacia  enmienda 
al  conde,  es  muy  verisímil  le  habria  dado  las  dichas  dos 
partes:  couRrmase  esto,  porque  cuando  la  condesa  Aurem- 
biaix  dio  al  rey  don  Jaime  la  ciudad  de  Lérida,  se  la  dio 
toda  9  sin  hacer  memoria  que  tuviese  la  tercera  ó  las  dos 
partes,  lo  que,  si  tuviera,  no  lo  callara  él  auto  de  la  di* 
cfaa  donación,  ni  otros  de  que  hago  mención  en  la  vida  de 
la  condesa,  que  todos  son  autos  hechos  con  grande  consi- 
deración y  acuerdo. 

Tuvo  este  conde  muchos  encuentros  y  guerras  con  Ra- 
món Boger,  conde  de  Fox,  hijo  de  Barnardo  Koger  y  de 
Cecilia,  que  fué  hija  de  Ramón  Berenguer,  conde  de  Bar- 
cdona,  y  hermana  de  Ramón  Berenguer,  principe  de  Ara- 
gón; así  que,  Ramón,  Roger  y  Dulcia,  madre  del  conde,  eran 
priinaa  hermanas.  Era  esta  casa  de  los  condes  de  Fox  muy 
antigua  y  principal  y  de  grande  estado,  y  muy  emparen- 
tada con  los  reyes  de  Aragón  y  condes  de  Barcelona:  hubo 
en  ella  diei  y  siete  condes,  y  á  la  postre  se  unió  con  la 
TOMO    IX.  29 
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de  los  reyes  de  Navarra,  y  hoy  lo  está  á  la  coroaa  dñ  Fraiuaía* 
Fueron  estas  guerras  por  los  años  1197,  y  lo&  ríceshea^ 
bves  de  Cataluña  y  Aragón  se  dividieron  en  buidos .  po0  paiu 
te  del  de  Urgel .  Se  señaló  mucho  Guillen^  vizconde  ét  Car* 
dona,  su  primo,  que  le  prometió  todo  favor;  y  él  y  la  con- 
desa Elvira,  su  mujer,  delante  de  Gomhaldor  de  Bíbelles, 
Poncio  de  Pindl,  Pedro  Fals  y  otros  caballeros,  le  dieron 
quinientos  sueldos  de  renta,  sóbrela  que  los  dichos  dona- 
dores tenían  en  Lérida,  que  llamaban  Tfocdla.  Este  auto 
estaba  en  el  archivo  de  Arbeca,  iiecho  6  7  de  las  ealeoda^ 
de  noviembre  de  1197.  £1  conde  de  Fox  con  sus  vale- 
dores entraron  hasta  la  ciudad  de  Urgel  á  fuersa  ^e  annaa^ 
y  trataron  malamente  los  vecinos  de  ella  y  á  todos  los  de 
aquella  comarca.  Nacieron  de  aquí  muchas  alteracioiiei  en 
el  principado  de  Cataluña,  y  todo  se  dividió  tn  bandos^  q«e 
duraron  mucho  tiempo,  con  daños  y  pérdidas  conmaes;  y 
el  rey  don  Pedro,  que  estaba  obligado,  según  algunas  co»> 
menciones  antiguas,  de  valer  al  conde  contra  don  Ramón 
de  Cervcra,  se  escusó  de -ello,  y  se  levantó  de  esto  eswí- 
tura,  que  está  en  el  armario  de  Urgel,  núm.  9,  hecha  en 
el  mes  de  mayo  de  1 200;  y  entonces  Ramón  de  Cer? eta 
hizo  todo  el  mal  que  pudo  en  el  condado  de  UrgeU  y  lle- 
vaba cuatro  mil  infantes  y  buen  número  de  caballería,  ar-* 
mados  con  lorigas,  y  con  ser  tantos,  ochocientos  honfavas 
de  la  villa  los  desbaiataron.  .  . 

En  esta  ocasión  fué  cuando  el  conde  pronetiÓ!  ¿  nues- 
tra Señora  de  PoUet,  pra  saltUe  animm  $um  eí  r9mi$$Í€m0fe^ 
tatonun  sucrum,  tenerle  adornado  su  altar  eoq  (a  Mi|pa  y 
lienzos  necesarios  para  su  adorno,  y  para  ello  dié  cieii'.soel* 
dos  de  renta,  de  los  que  recibia  sobre  las  leudas   H  IVocM^ 
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éiB  Lifida,  yj  Pedro<  abad  de  Poblet,  y  Amaldo,  prior,  Ber- 
aardoy  taerifU,  yR.,  celerario,  firometieron  cumplirlo  aii: 
noMém  d  tato  en  Agramunt,  en  abril  de  1203>  y  lo  con* 
fimo  el  rey  don  Alfonso. 

El  ato  siguiente,  á  26  de  febrero,  fué  roto  el  vizcoa- 
de  Ca0teUbó,    el  cual,  con  cincuenta  de  á  caballo  y  qvi* 
oíentos  de  á  pié,  toparon  con  gente  del  conde,  que  les  aco- 
metieron,, y  prendieron  al  vizconde  y  á  muchos  de  ellos. 
Fué  esta  p'esa  á  26  de  febrero  de  1203^  y  los  presos, 
por  pedirlo  ély  fueron  encomendados  á  Gombau  de  Ribelles, 
el  cual  lot  tuvo  como  en  tercfría  y  con  guarda;  y  aunque 
el  rey  deseó  la  libertad  de  ellos,  el  conde  se  escusaba,  y 
pedia  enim^nda  de  algunos  daños  habia  el  de  Castelló  dado 
al  -obispo  de  Urgel  y  á  él,  y  que  entregase  las  tenencias  de 
algODOS  castillos  que  habia  prometido  al  rey  que  entregaría, 
si  le  daban  libertad;  y  el  rey  pidió  la  libertad  al  conde, 
el  cual  escribió  á  Gombau  de  Ribelles,  que  si  le  habian, 
dentro  de  ciertos  dias,  entregado  las  tenencias,  reddas  et  dk- 
eum  domino  regí;  et  (si  no  las  entrega)  reddas  eum mihi 
i  catdradictione:  hoc  addito  quod  non  exeat  defOíMOr 
íb  tma  donech  sim  cértus  quod  omnes  polestaíes  mihi  et  epí«* 
cope  ooniflewrii;  pero  el  de  Fox  no  quiso  mas  guerra  can 
el  conde,  sino  que  concordó  con  él,  olvidando  todos  los 
y  guerras  pagadas:  consta  por  escritura  hecha  en  el 
de  setiembre  de  este  año  1203,  que  está  en  el  archi- 
vo real ,.  aroMurio  de  Urgel,  núm.  216. 

Efláa  afea  fué  muy  notable  para  la  ciudad  de  Lérida: 
dembóse  le  iglesia  mayor  que  habia  en  ella,  por  ser  muy 
astilla  y  vieja,  labrada  6  lo  morisco,  porque  bahía  si- 
dm  aMiluíta-  de  los  moros,  y  era  fñwf  poco  capaa  para 
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los  vecinos  de  la  ciudad,  la  cual  de  cada  día  crecía  eú 
número  copioso  de  vecinos,  y  dieron  principio  á  la  que  te* 
nemos  el  dia  presente.  En  el  dia  de  la  festividad  de  santa 
Magdalena    pusieron  la  primera  piedra  el  rey  don  Pedro 

el  Católico  y  el  conde  Armengol,  y  para  recordar  el  hecho, 
en  el  altar  mayor  pusieron  una  memoria  que  dice  así: 

ANNO  DOMINI  MCCIII.  ET  XI KAL.  Al)- 
GUSTI  SUB  DOMINO  INNOCENTIO  PA- 
PA lU  VENERABILI  GONBALDO  HÜIC 
ECCLESIE  PRESIDENTE  INCLYTüS 
REX  PETRUS  SEDUNDUS  ET  ERMEN- 
GAUDUS  COMES  URGELENSIS  PRI- 
MAR1UM  ISTllJS  KABRICE  LAPIDEN 
POSUERUNT  BERENGARIO  OBIGIONIS 
OPERARIO  EXISTENTE  PETRUS  DE 
GUMBA  M.  ET  FABRICATOR. 

Y  después  poco  á  poco  se  fué  acabando  aquel  suntuoso 
edificio  con  el  campanario  y  claustro,  que  es  de  los  mejo-* 
res  de  España,  ya  por  su  apacible  y  alegre  vista,  ya  por 
su  ingeniosa  arquitectura,  en  que  tienen  los  curiosos  mucho 
que  ver  y  los  artífices  que  considerar. 

£1  año  siguiente  los  dos,  con  algunos  caballeros  de  Len- 
guadoc,  Cataluña  y  Rosellon,  acompañaron  el  rey  á  Romaf 
donde  pasó,  para  recibir  de  mano  [del  pontífice  la  corona 
y  demás  insignias  reales.  De  esta  ida  de  los  condes  de  Ur» 
gel  y  de  Fox  ó  Roma,  no  hace  mención  Zurita  pero  si 
Tomic,  que  nombra  los  caballeros  que  acompañaron  al  rey 
en  aquel  viaje,  el  cual  acabado, .  dice  Zurita,  que  hubo  grao- 
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des  alteraciones  jf  discordias,  así  en  Cataluña,  como  en  Ara- 
gón, por  la  guerra  que  entre  si  tenían  los  condes  de  Fox 
y  Urgel;  y  esta  vuelta  del  rey  fué  el  año  1204.  Pero  lo 
que  daba  mas  cuidado  al  conde,  eran  las  diligencias  y  pen- 
samientos de  Guerau  de  Cabrera,  el  cual  aspiraba  al  con- 
dado de  Urgel,  por  no  tener  el  conde  hijos  varones,  y  por 
esto  el  conde  esforzaba  todo  lo  posible  asegurarse  de  sus 
amigos  y  ganar  de  nuevos,  que  cuando  fuese  el  caso,  va- 
lieran á  Aurembiaix,  su  hija  única.  En  esta  ocasión  Gui- 
llen de  Cervera,  que  hartas  veces  habemos  nombrado,  ne- 
cesitaba el  favor  del  conde,  el  cual  se  le  dio  muy  liberal- 
mente,  y  á  3  de  las  nonas  detebrero,  el  conde  le  prome- 
tió valenza  y  'favor  contra  cualquier  le  quisiese  damnificar, 
salvo  el  rey,  reina  y  Ramón  de  Cervera.  A  este  Ramón  de 
Cervera  había  dado,  á  4  de  las  nonas  de  mayo  1206,  el 
conde  Armengol,  el  castillo  de  Tolo,  reservándose  á  si  las 
tenencias,  hueste  y  cabalgada,  y  cien  sueldos  de  renta  sobre 
las  quistias  de  Lérida;  y  Guillen  de  Cervera  prometió  va- 
ler al  conde  contra  Guerau  de  Cabrera,  y  que  no  haria  tre- 
guas ni  paz  con  ninguno  de  sus  enemigos.  También  cons- 
ta que,  á  8  de  los  idus  de  mayo  del  siguiente  año,  el  rey 
doD  Pedro  prometió  á  la  condesa  doña  Elvira  de  ayudarla 
y  favorecerla  y  conservarla  pacificamente  en  todo  aquello 
que  el  conde  su  marido,  que  allá  estaba  presente,  le  ha- 
bía dado. 

De  estos  sucesos  particulares  hay  poca  memoria  en  las 
autores,  porque  todos  escriben  las  cosas  de  este  conde  de 
corrida:  solo  sabemos  de  cierto  que  murió  el  año  de  1208, 
después  de  haber  tenido  el  condado  veinte  y  cuatro  añoSr 

Fué  principe  muy  religioso  y  pió.  En  su  tiempo  fué  la 
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dedicación  de  nuestra  Señora  de  Gualter,  en  el  condado  de 
UrgeU  que  está  junto  ¿  la  villa  de  Pons,  y  ó  la  otra  parte 
del  Segre,  y  la  dotó  de  su  patrimonio  magníGcaroente. 

En  su  vida,  edifichba  el  rey  don  Alfonso  primero  de  Ara- 
gon«  conde  de  Barcelona,  ei  ilustre  y  devoto  monasterio  de 
Poblet;  y  el  conde,  por  participar  del  mérito  de  aquella 
santa  obra,  labró  una  buena  parte  del  claustro,  que  es  el 
que  queda  á  la  manó  derecha,  cuando  salen  del  refitorio, 
denotándolo  los  jaqueles  de  oro  y  ne^ro  esculpidos  en  él. 
Habíales  ya  dado,  á  4  de  las  nonas  de  mayo  de  1191« 
cien  sueldos  de  renta  in  trocellis  lüerdce  et  utiuni  MirroMlsim 
icüicet  Ahnalqukina  qui  pefmane^  in  castro  quod  tooatur  Ay^ 
lona  cnm  ómnibus  re6us  suis  qnas  ipse  in  pr<B$enii  possiStt 
scilicet  cum  domibus  el  hortis  et  vineis  et  agris'  quos  tjpsa  in 
sacano  et  in  rigano  possidet;  y  el  abad,  que  se  llaáialMi  Pe- 
dro, y  los  demás  monjes  les  hicieron  participantes  y  aco- 
gieron en  las  oraciones,  vigilias  y  demás  buenas  obras  que 
cada  dia  se  hacian  en  el  dicho  monasterio  y  orden  cister^ 
ciense,  y  les  tomaron  en  cuenta  de  frailes,  y  les  prome- 
tieron que,  cuando  muriesen,  harían  por  sus  almas  lo  que 
suelen  hacer  por  las  de  los  religiosos  de  la  6rden.  Firma- 
ron este  auto  el  rey  don  Alfonso  de  Aragón,  los  condes 
Armengol  y  Elvira ,  su  mujer,  y  doña  Dulcía,  madre  del 
conde. 

Consta  también  por  memorias  de  estos  tiempos ,  que 
poco  antes  que  muriera  el  conde,  que  fué  á  7  de  te  ca- 
lendas de  setiembre,  dio  é  la  orden  de  sah  Juan  de  Jeitisa- 
len,  y  ]ior  ella  á  fray  Gimeno  de  Lavara,  maestro  de  k 
orden  en  España,  fray  García  Rufo,  castellano  de  Anvpoa- 
ta,  y  fray  Bernat  Amil,  comendador  de  Lérida,  en  enmienda 
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de  los  daños  habia  dado  á  la  religión,  y  en  remisión. de 
sQft  pecados,  doscientos  sueldos  de  renta,  perpetuos,  esto 
es,  cíen  sueldos  sobre  los  derechos  que  tenia  el  conde  en 
la  fondea  de  Lérida»  y  estos,  que  corriesen  luego;  y  otros 
cien  sueldos  sobre  un  huerto  que  tenia  junto  á  la  puen- 
te de  Balaguer,  en  el  lugar  llamado  Almudafar,  estos,  que 
Gomienceu  á  correr  por  la  religión  el  dia  que  muriese  la 
condesa  doña  Dulce,  su  madre;  y  á  la  postre>  añade  estas 
pehbrtts :  Quoi  $i  quis  hanc  domüumem  á  nobis  factam  scteni 
iMM'a  taim  iré  aUefUaverit  indignatumem  omnipotetuis  Dei  et 
SftMlomm  omtiiUfn  incurral  in  prwsefUi  scbcuIo  el  fuUuro,  Fue- 
ron 4Mifii1iiadores  Guillen  de  Cenrera,  que  firmó  salvo  jm¿ 
figñatu^  qúod  QA  habebat^  Bernardo  Armengol,  caballero,  y 
Bernardo  de  CasteHnou. 

He  liallado  que,  muerto  el  conde,  estando  el  rey  don 
Pedro  en  Lérida,  á  15  de  las  nonas  de  diciembre,  año  de 
la  encamación  1210,  confirmó  á  fray  Pedro  de  Monte- 
agudo,  maestro  del  Temple  en  Prohenza  y  en  algunas  partes 
de  España V  á  fray  Ramón  Berenguer  de  Ager,  yG.,  co- 
mendador de  Monzón,  y  fray  Guillen  de  Monrodon,  comen- 
dador de  Gardeny,  aquellos  doscientos  sueldos  de  renta  que 
el  conde  Armengol  les  habia  dado  por  remedio  de  su  alma, 
habedores  cada  un  año  de  las  rentas  que  él  tenia  sobre  la  fa- 
neca de  Lérida;  y  también  confirma  aquellos  cien  sueldos, 
el  dicho  conde  habia  asignado  á  la  casa  del  Templo,  ha- 
bedores cada  un  año  sobre  las  leudas  y  faneca  de  Lérida, 
y  son  satisfacción  y  enmienda  invasionis  quam  feci  domm 
de  Bmbms ;  y  manda  que  estos  trescientos  sueldos  sean 
pagados  de  dichas  rentas  antes  que  otras  cosas  ú  obliga- 
agnes. 
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Cuso  con  doña  Elvira,  ú  quien  iodos  ios  autores  llamth 
(-ondesa  de  Subirais;  tuvieron  al  principio  los  dos  algunas  dis- 
cordias, que  pasaban  muy  adelante:  no  sé  si  las  causaba  la 
esterilidad  de  la  condesa  ó  mala  condición  de  alguno  de  los 
dos.  Duraron  algún  tiempo,  y  á  la  postre,  se  reconciliaron: 
no  se  fió  el  uno  de  la  palabra  del  otro,  antes  bien  delante 
de  escribano  y  testigos  se  otorgó  auto  de  ella:  está  en  el 
archivo  real,  armario  16,  núm.  23  y  214,  saco  N,  y  se 
piden  perdón  el  uno  al  otro  de  todo  lo  hecho,  y  prometen 
tratarse  con  amor  y  que  el  uno  no  dañaré  al  otro  ni  dará 
causa  para  ello.  Él  le  dio  fianzas,  que  fueron  Guillen  di 
Cardona  y  Pedro  Ferrandis,  y  convinieron  que,  en  caso  que 
el  conde  dejase  la  condesa,  la  hubiese  de  dejar,  ó  en  Car- 
dona, ó  en  Puigvert  ó  en  Olióla,  y  entonces  estos  caballeros 
le  han  de  valer  contra  el  conde.  Este  último  auio  es  en 
agosto,  y  el  primero  de  3  de  los  idus  de  diciembre  de  1203^, 
y  pocos  años  después,  mando  el  conde  á  los  vecinos  de  Li5ola 
yAgramunt,  que  hiciesen  pleito  y  Jiomenaje  k  la  condesa, 
prometiéndole  todo  favor  contra  aquellos  que  >)le  quisiesen 
usurpar  sus  cosas  ó  hacer  daño  á  su  persona,  por  ser  esa 
la  voluntad  del  conde,  su  marido.  Consta  con  escritura  he- 
cha á  1 6  de  las  calendas  de  setiembre  1 206:  está  en  dicho  ar- 
mario 1(>,  núm.  192  y  173;  y  aunque  ya  en  el  ano  1187 
habian  hecho  los  de  Agramunt  semejante  obligación^  vuel- 
ven ahora  á  hacerla;  v  los  de  Pons  hicieron  lo  misinío  á  16 
de  las  calendas  de  Setiembre  1206,  núm.  198  }  250* 

Tuvo  el  conde  una  hija  llamada  Aurembiaix,  de  quien 
hablaremos  largamente  en  su  lugar.  Elvira  quedó  herede- 
ra de  vida  del  condado  de  Urgel,  y  tuvo  muchas  pesadum- 
bres, que  le  dio  Poncc  de  Cabrera,  ruñadt)  del  conde,  que 
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pretendía  el  condado  ,  y  con  mano  armada  tomó  muchos 
lugares  y  pueblos  de  él;  lo  mismo  hacia  su  hijo  Guerau  de 
Cabrera,  pareciéndoles  que,  por  ser  mujer,  nadie  habiade 
mirar  por  ella,  y  por  eso  casó  con  Guillen  de  Gervera, 
caballero  de  los  mas  principales  de  Cataluña,  y  muy  esti- 
mado de  los  reyes  don  Alfonso,  don  Pedro  y  don  Jaime,  en 
cuyo  tiempo  vivió.  Por  razón  de  este  casamiento,  el  vizcon- 
de y  su  hijo  trataron  con  mas  respeto  las  cosas  de  la  con^ 
desa  y  de  Aurembiaix  su  hija. 

Vivió  el  conde  Armengol  en  el  condado  veinte  y  cuatro 
afios,  y  murió  el  de  1208;  fué  sepultado  en  el  monasterio 
de  PoUet,  en  la  capilla  de  los  evangelistas,  en  una  tumba 
de  piedra,  algo  elevada  del  suelo,  que  est&  metida  casi  toda 
dentro  la  pared:  estaba  muy  pintada  de  escudos' y  follajes; 
pero  ahora  poco  se  conoce  la  pintura,  porque  el  tiempo 
la  ha  consmnido. 

Hiio  testamento;  y  porque  en  él  dispone  muchas' cosas  y 
puedea  ser  útiles,  le  pongo  aquí  por  entero,  sacado  del  ar- 
cfaivo  real, 'armario  primero  de  Cataluña,  núm.  113,  y  es  el 
que  SO' sigue: 


Hoc  est  translatum  fideliler  factum  XVII  kalendas  novembrís 
Domíni  mlllesimo  ducentésimo  nono  de  caria  que  habelor 
Qiioniam  nullus  qui  in  carne  positus  est  periculum  morlis 
potest  idcirco  in  Gbrisli  nomine  ego  Ermengaudus  Dei 
gralia  comes  Urgclii  in  mea  plena  memoria  et  sanitate  integra 
inspirante  divina  misericordia  fació  meuro  tcstamcntum  scrilnsre 
d  el%6  manumissores  meos  quos  precor  et  voló  essc  Alviram 
romitiflwm  ürgelli  uxorem  meam  et  Guilleimum  Dei  gratia  vi» 
eeoouiiCem  Gardone  et  Guilleimum  tie  Cervaria  et  Guilleimum  de 
Peralta  et  abbatem  Populeti  qui  dividan!  omnia  mea  sicut  in  bac ' 
pagina  srriptum  osl  et  sine  damno  qnod  eis  non  evcniat  nliquo  mo- 
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do:  el  8i  tot  mori  contigeril  antequam  aliud  lestameniam  fatíam 
ifluct  voló  esse  firmum  et  stabile  onni  lempove.  Id  primis.  di<- 
milto  Corpus  tneum  et  animam  meam  omnipoleati  Deo  et  bospi- 
tali  de  Uyerusalem  et  éWgo  sepülturam  meam  fa  bospUdIé  de 
Emposta  ctim  mille  et  quiogéntls  morabalinls  quos  ibi  dlmilt6 
pro  anima  mea  cdm  equo  et  armis  et  lecia  et  anittiaUbiii  itac 
temporis  meis  stantibua:  et  constiíuo  heredera  meuin  filian 
raeam  Aurenbiaix  et  comitíssam  totius  terre  mee  et  comitatita 
Ufgelli:  et  si  ipsa  deeesserit  absque  liberís  stibstltoo  él  tti  omoiboi 
bonis  Itarquesiam  sororem  meam  et  si  ipsa  deoeaaeril  aiiie  liberta 
substituo  ei  sororem  meam  Mirada  c4  si  ipsa  Mlradedeceaaefitabir 
que  liberis  -substituo  ei  Guilleimum  de  Cardona  consaoguiagiun 
meum:  tameü  si  contigerit  me  habere  filium  masculum  anteqaam 
aiiudtestamentum  faciam  volocinod  sitila  de  meo  sleüttoOtiiMMr 
in  cartis  interraeetPetrum  Ferrándum  coofectis  salvo  lániHi  m 
ómnibus  et  per  omnia  jure  Alvire  Urgelensis  comitisse  aicut  io* 
ferias  in  hoc  testamento  contincbítur.  Dimitió  siquidem  fillam 
meam  predictam  cunt  ómnibus  bonis  suis  sub  tutela  et  poteaUte 
Alvire  comitisse  matris  sue  doñee  ipsa  filia  sit  perfecté  M  pkstm 
etaiis.  Voló  siquldem  et  mando  militibus  et  homhiibiis  Dostria^ 
ipsi  scilicet  Alvire  comitisse  ita  interim  attendant  sicut  mibi  fiaee* 
re  tenentur.  Si  autem  predicta  filia  mea  deCesseril  infta  predictam 
etatem  dimitto  Alvire  comitisse  qulnquaglnta  mtlle  solidos  pro 
quibiís  tamdiu  teneat  tólüm  honorem  et  comitatutfi  loeiiin  dOMc 
ille  quicumque  heres  erit  meus  persolvat  ei  dietos  ^uinquagMla 
mille  solidos.  ítem  dimitto  eidem  comitisse  AWire  ratione-do- 
tis  et  sponsalilii  sui  et  ratione  donalionis  et  legati  qulndecta 
mille  morabatinos  ad  omnes  suas  volunUtes  perpetuo  Aciendaa. 
ítem  dimitto  in  posse  Alvire  comitisse  novem  mille  morabatíMi 
de  quibus  mando  ei  ot  donot  Hoapitali  de  Hyerusalen  aupradidas 
MD  morabatinoa  quos  ei  superius  darl  d'sposui.  HomnunitoviH 
mitisse  Alvire  ul  de  illis  morabaUnia  donet  monasterio  teooli 
Hylarii  IID  morabatinos  per  remedium  anime  mee.  Ilota. dooet 
Guillcflme  de  Bellog  ncpti  mee  millemorabatínoa:  residuos Milein 
quinqué  mille  morabatinos  donet  credüoribos  m«a  plfOos  vei 
bypotecam  non.  babentibus:  sapradldoi  vero  v%lnU  quetooc 
nille  morabatinos  babeat  Alvira  comii'tsaa  super  maum  eaaCrom 
et  villam  de  Acrimonte  et  supra  racum  castrinn  et  víUmii  de 
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Piflib—  el  de  Linerola  et  super  ciyUatem  Ilerde  el  siipcr  omnfa 

iUa  pifiioni  que  Gaillelmiis  de  Cervaria  per  me  (ene!  ipso  lamei 

liriat  pacato  de  debilia  quosei  debea  Uabeat  etiam  Alviraconii*- 

tiftsa  predlcies  morabatious  super  ipsum  honorem  quem  Guillel^- 

mos  é%  PeralU  per  me  tcpet.  lia  scilicel  habeal  Alvira  comiliisa 

diolm  Moraliaiiads  in  hia  pigooríbus  qood  si  illo  quicnmque  fue* 

wU  hmnB  aneas  non  pacareril  ei  didos  XXIin  mille  morabati- 

moé  ad  eomplendam  ▼oiunlaiem  meam  iofra  annum  babeal  ipsa 

ttecotlain  el  potesUtem  ex  auctoritale  mea  el  sua.  impigncnindl 

ipel  venéendi  didos  honores  pro  predida  pecunia  el  si4|uid  resi'- 

émium  flMTit  haredi  meo  restituatur  el  mando  hominibosetmilill^ 

taanaaitiiícaiaípsisbonoríbus  se  habeaDi  elleneant  etaltendant 

Alvice  Qoaailisse  sicul  mlhi  lenentur  faceré.  £1  dimillo  Petro  de 

SaMila  ad  persolvendum  debita  que  ei  debeo  meum  casirum  ol 

^laai  da  Aiabud  cnm  ómnibus  leritinis  el  perllnentiis  auis  el 

vaa  operatoria  de  bladeria  Ilerde  ul  ipse  Petras  de  Sasala  possit 

ea  Tendere  vel  impignorare  cuicumque  voluerii  pto  de- 

qtie  ú  debeo  sibi  recuperando  si  illc  qui  beres  mcus  fueríl 

aaiatiil  eaní  pacare  ad  suam  amoniíionem  el  si.  quid  residuum 

tarilheredi  meo  restituatur.  Et  dimitió  Miracle  surori  mee  dúo 

alorábannos  ad  omnes  toluntates  suas  faciendas  quos  ba- 

aaper  ipsos  honores  quos  Raymundus  de  Cervaria  per  me 

etceplo  castro  de  Aiebud  et  Siego:  et  si  ego  vel  pradicta  filia 

nMatts^pie  liberis  decesserimus  dimitió  Mi  recle  sorori  mee  lolum 

iUaailMaorein  quem  Raimundus  de  Cervaria  pro  me  tenet  salvo 

aaqood  auperius  dixi  de  castro  de  Aiabud  ad  Peirum  do  Sasala. 

Ikai  voló  el  mando  quod  si  ego  vel  predicta  filia  mea  absque 

Ittcffís  deceaaerimns  quod  Guillelmus  de  Cardona  babeal  in  pro- 

allodinm  totum  boc  quod  pro  me  tenel:  et  dimilto  Guillen 

daCervaria  posl  obitum  meum  ad  alodkim  f^ancum  el  libo- 

aasBi  tempore  ei  ad  omnes  suas  volúntales  perpetuo  fadea- 

Nnae  boc  quod  per  me  tenet  excepto  castro  de  Sánela  Linia. 

JBI  dindtto  omnipotenti  Deo  et  ecclesie  Sánele  Marie  sedis  Urgelii 

memB  eaalmm  de  Nargo  cum  ómnibus  suis  lerminis  et  perlinen- 

liis  kipffoprium  alodinm  francum  el  iiborom»  £1  dimitió  moaas- 

lebo  fiancU  Salurnini  omnes  meas  domioícaturas  caslri  deCiulad 

ñi  firaacum  alodinm.  El  dimitió  monasterio  Sánete  Cicilie  villam 

qoe  voealur  Noves  el  mansa  de  Perles;  El  dimitió  ecclesie  Sano- 
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le  Mane  de  Solsooa  omnes  meas  dominicaturas  de  HuHaiia  e( 
omnia  mansa  mea  de  Oden  in  suum  allodium  francum  et  libe* 
rum.  Et  dímílto  Monasterio  Sánete  Marie  Gnalter  io  omBilisf 
meis  moiendínis  de  Ponlibus  expíela  et  reddílus  unius  diei  in 
hebdómada  omni  tempore.  Et  dimitto  monasterio  Sánete  Marie 
de  Belpuig  omnia  mea  dominicatura  caslri  de  Sancta  Linia  poat 
obitum  Raymundi  Berengarii  'de  Ager.  Et  dimitto  mooaiteffio 
Sanctarum  Crucum  omnia  mea  jura  que  bal)eo  yel  habere  4ebeo 
in  molendinis  Bernardi  de  Gio  ad  Bala^rer  post  obitum  oMtcii 
mee  in  suum  allodium  francum  et  liberum.  Et  dimitió  monas- 
terio Sánete  Marie  Vallis  bone  mill^  morabatinos  scilioel  ^oia- 
^entos  morabatinos  ex  mera  donatione  et  alíos  D.  morateliMis 
dimitto  ibi  pro  procuratione  conventus  in  mense  septembris  091- 
ni  tempore  sicut  cum  ipsis  disposui:  et  volo.et  mando  quodpca>N 
dictum  monasterium  accipiat  inde  omnes  meos  exitus  pLenark 
ex  mera  donatione  mea  doñee  lile  quicumque  fueiitbéresjiietH 
persolvat  dicto  conventui  dictos  mílle  morabatinos  pleiiarie;<et 
super  boc  mando  Guiileimo  de  Anglerola  quod  ipseattendal 
Monasterio  Vallisbone  cum  ipso  castro  de  Conques  el  exitibus 
meis  sicut  mibi  tenetur  attendere  doñee  de  prediclis  raille  rao» 
rabatinis  plenarie  sit  eis  satisfactum.  Et  dimitto  jnonaslerío  W^ 
puleti  post  obitum  matris  mee  omnes  ipsas  meas  dedisaa  4f 
Mcnarges  et  de  omni  re  que  ad  usum  hominis  pcrtinet  in  soam 
allodium  francum  ct  liberum.  Et  dimitto  monasterio  Sánete 
Marie  de  Franqueses  ut '  firmos  habeat  omnes  horrores  qvos 
aliquo  modo  acquisiverit  per  totam  terram  meam  aliqua  parte 
síne  aliquo  impedimento  alicujus  beredis  roei.  El  dimitió  domui 
mililíe  Templi  totam  dominicaturam  meam  de  Albesa  el  ut  li* 
ccateis  molendina  faceré  in  cequia  de  Albesa.  Et  dimiUe  oidem 
domui  arma  et  ballistas  et  fundibula  cum  eorum  apparalu  et  en- 
sem  meum  et  anulum  et  cofas  meas.  Mando  et  voloulherea  meus 
persolvat  peccuniara  creditoribus  meis  que  debetur  eis  sub  pig- 
noribus  et  si  ñon  faceret  voló  ut  eis  pignora  non  aufcrantur  ab 
aliquo  sed  libere  de  illis  pignoribus  possint  babere  suas  pecu- 
nias.  ítem  dimitto  domino  pape  Ignocenlio  sub  protectione  sua 
omnia  mea  et  testamentura  meum  ut  illud  firmum  et  ratum  ba- 
bere facial  et  mandari  cxecutíoni  sicut  disposilum  est  e(  si  quw 
contravenerit  per  censuram  ecclesiasticam  flimiler  faciat  obser- 
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viri:  et  propter  hoc  dimilto  eí  medietatem  deValladolil  quod  esl 
beitiditas  mea  el  aliam  medietatem  dimitto  heredi  meo  ut  eam 
seoiiier  habeat  per  ecclesiam  romaoam  et  per  celsiludiocm  suam 
eC  dominus  papa  facial  heredi  meo  tenere  et  possidere  in  pace. 
Qdod  eat  actam  tertio  kalendas  septembris  anno  domini  mil- 
ieniíiio  ducentegsfmo  octavo. 
SlgilipomEnnengaadi  comitis  Urgelli  qui  hoc  testamentum 
'BHiiii  mea  firmo  et  laudo  testibus  ac  manumissoribus 
rogo, 
flif^imi  Albire  comitisse. 

lam  Gailelmi  de  Cervaria.  — Sigi^nuín  Guilelmi  viceco- 
Cardobe.  —  Sig^num  Petri  abbatis  Populeti.  —  A.  de  To- 
rtnbaellbo  cam  ^  Salomone.— Sigi^um  Raymundi  Beren- 
fWfi  dé'  Agér.  —  Sigi^num  Bayftiundi  de  Montecataoo. 
SfJBiRiom  Guilelmi  de  Anglerola  testis. 
BaymandosDominici  qui  hoc  testamentum  scripsitcum  lilterís 
•oprapofitis  io  Tigessima  linea  et  hoc  ^  fecit: 
Sig^mtk  fratría  Arnaldl  de  Tilella  monachi  Populeti.  —  Sig)^ 
fkatris  Baymundi  Sfortati  monachi  Populeti  subscribentis. 
iHiiua  translati. 

BftyétQildaa  l>ominlci  qui  hoc  testamentum  translatavit  cum 
Ifüeris  mprapositis  in  nona  linea  et  hoc  ^  fecit. 
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capítulo  lv. 

Que  contiene  la  vida  de  don  Guerau  de  Cabrera^  conde  de  ÜrgeL^Frelende 
don  Gnerau  pertenecerle  al  condado  do  Urgel  ,y  con  mano  armada  aa  pa- 
ne en  posesión  de  él.— Dona  Elvira  casa  con  Guillen  de  Cerfvtm.— Da  al- 
gunas memorias  y  testamento  de  esta  seSora  y  de  an  marido.-r-Aca- 
mete  don  Güera»  el  condado  de  Urgel,  quítaselo  el  rey,  y  sac^a  te  fuaosa 
batalla  de  Ubeda.-^De  laa  cosas  qee  aocedieroa  an  Gataloñit  dnruHa  la 
menor  adad  de  él,  y  como  al  vizconde  don  Guerau  coa  anoaaa  aa  apoderé 
del  condado  de  Urgel.— El  \tzcoQde  se  reconcilia  con  el  rey^  doña  yÉLf- 
rembiaix,  hija  del  conde  den  Armengnl,  le  pide  el  condado  de  Urgal.— 
De  la  donación  que  la  condesa  doña  Aurembiaix  hizo  al  rey  de  la  do- 
dad  de  Lérida,  y. del  pleito' entre  la  condesa  y  el  vizconde  don  Gucraii. 
—Continúa  el  pleito  con  la  condesa  y  el  vizconde,  y  de  lo  que  se  dedarA, 
y  como  el  rey  tomó  algunos  lugares  del  condado  de  Urgel. — Cwdutaaa  la 
presa  de  la  ciudad  de  Balagner,  y  de  los  ingenioa  y  má^ÍDae  da  gaavra 
que  usaban  en  aquellos  tiempos.— Prosigue  la  presa  do  la  eindail  da 
Balagaer.-^De  la  muerte  del  vizconde  de  Cabrera,  de  su  Hn^  f  an- 
cesión. 

Acabó  en  este  año  de  1208  la  linea  masculina  de  los 
condes  de  Urgel,  descendientes  de  Wifre,  conde  de  Barce- 
lona ,  y  faltó  por  haber  muerto  sin  hijos  varones  el  conde 
don  Armengol,  que  llamaron  el  octavo,  dejando  solo  á  do- 
ña Aurembiaix,  su  única  hija. 

Tuvo  el  conde  Armengol  de  Valencia  una  hija  llamada 
Marquesa,  y  casó  con  Ponce,  vizconde  de  Cabrera»  caballero 
muy  principal  de  Cataluña,  hijo  ó  descendiente  de  otro 
Ponce,  también  vizconde  d^  Cabrera,  de  quien  dicen  haber 
aconsejado  á  Guillen  Ramón  de  Moneada,  su  primo  herma- 
no, que  matara  al  arzobispo  de  Tarragona  don  Berenguer 
de  Vilademuls,  y  en  penitencia  de  su  mal  consejo;  reedi- 
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tico  el  monasterio  de  san  Salvador  do  Breda,  que  está  en 
el  mcondado  de  Cabrera.  Asi  lo  afirma  Tarafa,  en  la  eró- 
DÍca  de  caballeros  catalanes  que  anda  manuscrita.  Ascen^ 
diente  de  este  sería  aquel  Ponce  de  Cabrera,  de  quien  di- 
Gen  loa  historiadores,  que  casó  con  Legardis,  bija  de  Arnal- 
do  Mir,  vizconde  de  Ager,  y  tuvieron  un  hijo  llamado  Gue* 
que  heredó  los  vizcondados  de  Cabrera  y  Ager ,  y  de 
linaje  y  casa  era  Arsenda,  que  casó  con  el  conde  don 
Armcngol,  que  llamaron  de  Castilla. 

Be  este  Ponce,  que  casó  con  dofla  Marquesa,  quedó  un 
hija  qoe  llamaron  Guerau  y  fué  señor  de  estos  dos  vizcon- 
dadoi  y  hombre  muy  bullicioso  y  de  altos  pensamientos,  y 
por  aer  varón,  pretendió,  excluyendo  las  mujeres,  tocarle 
di  condado  de  Urgel,  y  ser  preferido  á  doña  Aurembiaix;  y 
eoB  eaie  fundamento  tomó  las  armas  y  se  metió  por  las 
tierras  de  aquel  condado,  talando  la  tierra  y  apoderándose 
de  todas  las  villas  y  lugares  que  pudo,  sin  reparar  en  el 
testanieiito  del  conde  ArmengoK  que  llamaba,  en  defecto 
de  hijoa  varones,  heredera  á  su  única  hija  Aurembiaix;  to- 
mó el  titulo  de  conde  de  Urgel,  y  labró  dos  sellos,  el  uno 
era  de  las  armas  de  Urgel,  y  el  otro  de  las  de  Cabrera,  y 
loa  pendientes  ó  sellos  de  los  autos  y  privilegios  que  conce- 
día ó  firmaba,  á  la  una  parte  teníanlas  armas  de  UrgeU  y 
á  la  otra  las  de  Cabrera,  que  eran  una  cabra  negra  en 
campo  de  oro,  con  orlas  de  pedazos,  que  en  Cataluña  lla- 
maban borde  ó.componea,  y  de  estos  be  visto  algunos  en 
el  ardiivo  real  de  Barcelona.  Entonces  doña  Elvira  preten- 
dió que  sus  fuerzas  no  eran  poderosas  para  resistir  á-  las 
de  don  Guerau;  temió,  porque  muchos  de  los  pueblos  del 
condado »    particularmente  Balaguer,    AgramuAt  y  Liñola 
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ise  declararou  por  don  Guerau;  y  metiéndose  so  pi 
del  rey  don  Pedro,  le  dio  el  condado  de  Urgcl  y  to 
to  en  él  le  podia  pertenecer,  con  auto  de  donae 
por  parte  y  en  favor  del  rey,  es  de  los  muy  bien 
dos;  y  el  rey  le  dio  en  recompensa,  durante  su 
castillos  de  Ciurana  y  Seros:  y  en  el  mismo  dia  h 
otro  auto  en  que  le  promete  pagar  el  día  de  nu 
ñora  de  febrero  cinco  mil  morabatines ,  sin  espre 
Estos  autos  he  visto  en  el  archivo  real,  en  el  an 
llrgel,  núm.  56  y  182;  y  con  otro  auto  después 
declara  el  rey,  que  todo  esto  se  entiende  hecho  c 
salvos  los  derechos  competentes  ¿  Aurembiaix,  $\ 
la  cual  no  entexidia  perjudicar.  Pasó  todo  esto  ei 
á  2  de  las  calendas  de  noviembre,  año  de  la  eucam 
nuestro  Señor  1209,  y  son  los  siguientes: 

In  Ghristi  nomine  notum  sil  cunctis  presentibus  atqa 

I 

quod  ego  Alvira  dei  gratia  comitíssa  Urgelli  uxorquoi 
mengaudi  comítis  Urgelli  non  seducta  non  dolo  vi  vel 
ducta  nec  in  allquo  circumventa  dono  vobis  domino 
gratia  Regi  Aragonum  Comiti  Barchinone  quídquid  k 
habere  debeo  in  loto  comitatu  Urgelli  et  in  ómnibus  1 
fuerunt  mariti  meicomitisjamdicü  et  que  ipsepossidí 
pore  mortis  vcl  aliquis  aut  aliqui  per  eum.  Quidqnic 
in  ómnibus  predictis  babeo  vel  babere  dcl>eo  raüone 
tii  vel  dotis  aut  violaríi  aut  usufructus  aut  donalionii 
vos  vel  causa  mortis  seu  titulo  pígnorís  vel  ex  testamei 
comitis  Ynariti  mei  seu  etíam  ratione  tutele  filie  mee 
quolibet  titulo  ratione  vel  causa  totum  vobis  domine 
bao  scriptura  publice  confecta  dono  et  corporaliter  trac 
ralla  et  incorporalia  mobilia  et  immobilia  et  se  mov< 
aliquo  retentu  et  retentione  prout  meliu^  dici  et  exco{ 
test  ad  vestrum  plenum  commodum  et  profectum:  acik 
que  et  petitionos  reales  et  personales  quecumquc  in  i| 
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U4u  milii  compeiurit  aul  competeré  deb^t  vel   possnnl  aüquo 

inrevel.aliqua  ralione  aut  ¡q  futurum  aliqíio  modo  competeré 

poleraat  vel  debebunt  ex  persona  mea  vel  filie  mee  vel  aliquo- 

lUiel  noodo  tam  io  castris  qoam  in  viliis  borgis  mimicípiiset  aliís 

posso^^onibas  cultís  et  incultis  in  milítibus  hominibuset  foemi- 

nís  prwotibua  et  futuris  et  castrorum  et  fortltadínum  potesla- 

^biifi  hosUbus  et  cavalcatis  censibus  usaticis  servícíis  adempri- 

^isetalüs  quibuslíbet  ad  ipsum  comilatum  pertinentibus  omnes 

^'Qtisdono  et  cedo  utpossiüs  eas  intendere  ac  proponerc  cfli- 

cicíter  ei  persona  veslra  et  nomine  veslro  nullo  a  me  vel  ab 

%li<|u  persona  requisito  mandato  vel  assensu.  Est  autem  scien- 

<lttoii|nod  bec  omnia  et  síngula  supradicta  et  alia  slque  exprés- 

^UenoD  sont  que  addictum  comitatum  pertinere  non  possunt 

^  potemni  Tobis  domine  rex  dono  et  corporalíler  trado  et  in- 

^^iüovos  omni  pleno  jure  et  jurisdictione  et  sine  omni  noslro 

^^'itroniiDque  retentu.  Dono  etiam  vobis  quindecim  mille  mora- 

flttiiioi  quos  ego  babeo  vel  babere  débeo  ad  voluntatem  meam 

^  to(o  Gomitatu  Urgelli  et  cedo  vobls  actionem  et  peülionem 

loan  ego  babeo  pro  illis  morabatinis  exigendis.  ítem  dono  et 

^"^o  vobis  administra tionem  et  polestatem  quam  maritus  meiis 

'^^ieditin  .suo  testamento  pro  accipiendis  novem   millibns 

^^^vslMliliorum  94  solvendas  laxationes  suas  et  debita  ut  sicut 

^^i.U)eo.  pote^latem  demandandi  et  accipiendi  illos  morabaU- 

''^ÜlL^t  vos  accipialis  et  habeatisin  ipsocomitatu  et  sicut  ego 

V^^*«tt«  totum  comitatum  retiñere  jure  pignoris  pro  predictis 

XXtm  miUibus  morabatínorum  ita  et   vos  possitis  auctoritalc 

^^^aiiDiliter  retiñere.  Pretcrea  dono  vobis  et  vestris  bono 

^^No  et  consulta  volúntate  imperpetuum  castrum  de  Aytona 

^^  ómnibus  terminís  per  alodium  fraocum  sicut  et  ego  me- 

"^^lub^  et  babere  debeo  ex  donatione  mariti  mei  prefati  co- 

^"^^  el  sijcut  in  carta  quam  inde  mibi  fecit  quam  ego  vobis  tra- 

^  úioootinenti  meiius  et  plenius  continetur  ad  iaciendum  ibt 

.▼obi&et  v^tris  voluntatem  vestram  sine  omni  mcomeorumque 

^^náxí,  ítem,  dono  vobis  oclingentos  moral>atinos  quos  jure 

«PVBoris  babeo  et  babere  debeo  in  castro  de  Artesa  et  trado  vo- 

Mf  eorporaliter  ipsum  castrum  cum  omni  jure  quod  ibi  babeo 

el  babere  debeo  et  cartam  ipsius  pignoris:  si  quos  autem  sump- 

Uii  vel  expensas  pro  comitatu   retinendo  vel  acquirendo  v<^l 
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aliqíio  vel  aliqíiibus  áii  directis  ipsius  comítatus  acquírendí!^ 
vel  retinendis  fecerUtivos  vel  vestri  guerregiando  vel  placi- 
(ando  vel  alio  quolibet  modo  omnes  habeatis  Jare  pignbds  su- 
per  ipso  comitatu  et  pertinentiis  et  juribus  suis:  et  oe  *aliqua 
subtilítalc  vcrborum  aut  aliqua  fictione  jurís  contra  protentem 
donationem  a  me  vobis  consulte  et  irrevocabiliter  factam  per 
me  aut  per  aliam  aliquam  personara  venir!  possit  aot  attemp- 
tari  venire  renuncio  ex  certa  scientia  privilegio  sexns  et  con- 
dítionis  et  omni  auxilio  juris  divini  et  humani  scripti  et  non 
scripli  ct  omni  consuetudinl  et  usatico  statutis  et  statuendis.  Si 
vero  huic  presentí  pagine  dessunt  que  aliquo  tempore  poaseot 
vobis  domine  rex  vel  vestris  prodesse  semper  intelligantiir  ease 
.  apposita  ad  utilitatem  vestram  ac  si  ble  essent  specialiter  scrlp- 
ta:  et  si  apposita  sunt  que  per  cavillaUonem  vobis  obesse  poa- 
sent  illa  voló  ad  vestrum  commodum  interpretar!  juxta  véstri 
et  sapientum  vcstrorum  utilem  intellectum.  Ad  majorem  au- 
tcm  hujus  re!  flrmitatem  fació  vobis  domine  rex  ego  comltisftL 
hominiaticum  junctis  manibus  et  sacramentum  super  quatuor 
cvangelia  corporaliter  tacta  in  quo  hominiatico  et  sacramento 
eoram  fide  promitto  vobis  sine  omni  malo  ingenio  et  fraude 
nia  ut  dicta  sunt  fideliter  observare  et  numquam  ia  aliqno  ▼< 
aliquibus  per  me  aut  interposita  persona  contravenire  nec  machi 
nabor  aut  machinare  faciam  aliquid  propter  quod  hec  donatii 

quam  ego  vobis  domine  rex  fació recipio  á  vobis  ca 

trum  de  Giurana  cum  tota  montanea  et  terminis  suís  et  castro 
de  Seros  cum  terminis  suis  ad  habcndum  et  possidendum  tan<-' 
tummodo  in  vita  nostra  sicut  in  carta  quam  inde  raihi  lécistifl 
plenius  continetur.  Quod  est  actum  secundo  kalendas  novembrifl 
anno  Domini  MCGIX. 

Sig){(num  Alvire  de!  gracia  comitisse  Urgelli  que  hec  firau^ 
et  concedo  prestito  hominio  et  sacramento  jam  dicto  et '  testes 
firmare  rogo. 

Sigi^^num  Guilelmi  de  Cervaria.  —  Sig^num  Raymundi  filii 
Guilelmi  de  Cervaria.  —  l^ig^num  Petri  Balbi.  —  Guilelmus 
Ausonensis  espiscopus  9.  —  Sig^num  Columbi  domioi  regís 
Aragonis  notarii.  -—  Sig^num  Bonooati.  —  Ego  Ferrarlas  nota- 
riiis  domini  regís  testis. 

Arnaldus  de  Cumbis  scripsit  ct  hoc  ^  fecU. 
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El  auto  que  hizo  el  rey,  en  que  declaró  no  ser  esta  do* 
naciofi  en  perjuicio  de  Aurcmbiaix ,  hija  de  la  condesa  El- 
vira«  es  el  que  si^iie: 


SU  notuin  cuoctis  presenlibus  atque  fuluris  quod  nos  Petrus 
Del  gratia  rex  Aragonum  et  comes  Barchinone  profitemur  et 
teoognosdmus  vobls  domne  Ahire  Dei  gralía  comitisse  Urgelli 
<lQod  danatíoDem  quam  nobis  fccistí  deconiitalu  Urgelli  fecisli 
«alvoet  retento  filie  veslre  Aurembiaíx  jure  suo  in  ómnibus  et 
per  «nnia;  et  promittimus  vobis  et  dicte  filie  vestre  per  stipu- 
latkmem  legitime  conceptam  quod  sub  pretextu  donalionís  no- 
bit  ftctd  non  descipiemus  filiam  veslram  nec  auferemus  ab  ea 
ym  roa  nec  auferri  vel  diminuí  faciemus  salvo  taroen  jure 
■Mío  prout  nobis  competit  aut  competeré  debet.  Nc  autem 
IHútestre  per  donationem  nobis  factam  per  nos  aut  per  inter- 
PoiUam  personam  aliquod  prejudícium  generetur   vel  injuria 
h(|Nl  majorera  vestri  ct  filie  vestre  securitatem  recipimus  vor 
ialDeíaiiiam  in  Dei  fide  ct  nostra  quod  in  hoc  nec  vos  nec  filiam 
vtttram  decipiemus.  Datum  Illerde  per  manum  Golumbi  notarii 
'^^^  anno  dominico  incurnationis  M.GC.IX  secundo  (¿alendas 
wembris. 

^ViBom  Petrí  Dei  gratia  regia  Aragonum  comitis  Barchi* 
"WO*- —  Gailelmus  Ausonensis  Episcopus.  —  Sig^num  Ray- 
mamii  de  Cervaria  filius  Guílelmi  de  Cervaria.  —  Sig*num  Pe- 
triBalbi.  —  Ego  Ferraríus  notarius  domini  regis  teslis. 

S^l^fonom  Bononati  qui  de  mandato  Columbi   domini  regis 
Mtaiiibec  scrípsit  die  loco  et  anno  prefixis. 

Siffinam  Columbi  Domini  regis  notarii  qui  de  mándalo  cjus- 
dem  hec  scribi  fecit  die  loco  et  anno  prefixis. 


De  esta  manera  quedó  el  condado  de  Urgel  por  el  rey, 
y  después,  á  6  de  noviembre  del  año  siguiente,  lo  enco- 
mendé á  don  Guillen  de  Cardona  y  á  Ramón  Folc,  su  hijo, 
psra  >que  por  espacio  de  cinco  aík>s  le  tuviesen  y   defeii- 
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diesen,  cogiendo  ios  frutos  de  él;  y  si  acaso  don  G 
(^labrera  ó  Pedro  Ferrandis  ú  otros  noUerU  acciperé 
(k  ipu)  comüalu  á  domina  Albira  comilissa  Urg 
hiciesen  guerra,  les  promete  el  rey  todo  favor  j 
en  caso  concordasen,  les  promete  el  rey  de  ven 
ello,  y  se  pone  pena  de  tres  mil  áureos  si  faltas( 
cho  y  concordase  con  don  Guerau  y  Pedro  Ferrí 
voluntad  de  los  Cardonas;  y  por  esto  obliga  los  cj 
Monblanc  y  Tamarit;  y  acabados  los  cinco  años, 
volver  al  rey  el  condado,  con  todas  las  mejoras 
hecho  en  él,  sin  pedirle  nada  por  ellas.  Este  aut 
el  archivo  real,  armario  16,  núm.  200. 

No  pasó  mucho  tiempo  después  de  lo  que  qi 
rido,  que  casó  doña  Elvira  con  Guillen  de  Cerve 
de  Juneda,  caballero  muy  principal  y  de  quien 
gran  caso  por  toda  la  corona.  No  he  visto  lo 
tularon,  ni  en  qué  consistia  la  dote:  solo  he  visto 
cion  en  que  él  dio  á  la  condesa,  su  mujer,  die 
riñes  (áureos  los  llama  el  auto),  y  se  los  asegura 
rentas  tenia  en  las  montañas  de  Ciurana.  Es  est 
los  idus  de  enero,  año  de  la  encarnación  1214, 
serva  en  el  archivo  real  de  Barcelona,  armario  IC 
núm.  87;  y  después,  en  su  testamento,  hecho  á  7 
Icndas  de  agosto  1220,  hace  la  condesa  memori 
mil  florines  de  estos  diez  mil;  y  por  hallar  po 
de  sus  cosas,  paso  por  ellas  de  confida.  En  el  r 
de  Poblet  he  visto  una  memoria  que  celebra  muc 
ridad  y  limosnas  de  esta  señora,  porque  en  el  ai 
en  ocasión  que  estaba  aquel  santo  monasterio  mi 
do,  le  obligó  la  nece^sidad  á  vender  una  granja  (qi 
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iwn  las  casas  6  alquerías )  que  llamaban  la  Fumada,  y  esla 
señora  la  compró,  y  después,  de  limosna,  la  dio  al  monas- 
terio. Vivió  hasta  el  año   1220,  ó  poco  mas,  y  en  su  tes- 
to^ escogió  sepultura  en  el  monasterio  de  san  Hilario, 
Je  lariadad  de  Lérida  ( de  que  fueron  esta  señora  y  doña 
Aurembiaix,  su  hija,  muy  devotas,  y  ésta,  hasta  que  casó 
<yn  el  infante  don  Pedro  de  Portugal,   como  diremos  en 
^  logar,  vivió  en  él),   aunque  el  dia  de  hoy  se  ignora  el 
'ogar  de  la  sepultura;  dejó  á  aquel  monasterio,  y  para  el 
^omo  y  culto  de  la  iglesia,   todas  sus  colgaduras,  y  los 
wenes  muebles,  esclavos  y  joyas,  mandó  se  vendiesen,  y  del 
precio  se  sacasen  mil  morabatines  para  el  edificio  y  fábrica 
"®l  monasterio  y  reparo  de  él,  y  de  lo  demás  se  compren 
"•«nes,  posesiones  y  rentas,  á  utilidad  de  él  y  de  sus  reli- 
P^^sas,  las  cuales  encomendó  con  grandes  veras  á  la  aba- 
**^sa  de  aquel  convento :   al   abad  de  santas  Cruces   dejó 
^hocientos  morabatines,   para  una  fundación  semejante  á 
^*'^  habia  hecho  en  la  capilla  de  la  enfermería  del  monas- 
^^dePoblet,  y  en  caso  no  tenga  lugar  la  tal  fundación, 
í^ierc  que  estos  ochocientos  morabatines  sirvan  para  «ufra- 
S^o  de  su  alma.   Dejó  al  monasterio  de  Poblet  doscientos 
"Clines,  para  que,  de  los  anuos  réditos  de  ellos,  se  diese 
"**iosna  el  dia  del  jueves  santo.  Al  monasterio  del  Pedre- 
8^V  del  mismo  orden,  llorentísimo  en  aquellos  siglos  (  que 
^taba  junto  á  la  villa  de  Tárrcga,  en  un  ameno  y  apaci- 
"1^  Tille,  en  medio  de  lindísimas  florestas,  de  suntuoso  edi- 
ficio, adornado  de  majestuosos  y  antiguos  sepulcros  de  fa- 
cilitó ilustrísimas  de   Cataluña,  y   con  muchos  escudos  en 
"•s  paredes  de  él,  de  las  casas  de  Aragón  y  Cardona,  y  el 
^  de  hoy  derruido  é  inhabitable ,  por  haber  pasado  las 


V 
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religiosas  de  él  ai  convento  de  san  Hilario  de  Lérida),  y  al  de 
Scala  Dei,  de  Bovera,  Valvcra,  Santa  Cecilia  y  Gualta*, 
dejó  veinte  morabatines  á  cada  uno.  Al  monasterio  de  Vall- 
bona,  situado  entre  el  de  Poblet  y  el  condado  de  Urgel, 
sepulcro  de  doña  Violante  de  Aragón,  hija  de  Andr¿i,  rey 
de  Hungría ,  y  segunda  mujer  del  rey  don  Jaime  el  pri- 
mero, y  de  sus  bijas  dona  Violante,  mujer  de\  rey  don  AIoih 
so  de  Castilla,  llamado  el  Sabio,  y  de  doña  Leonor,  que 
murió  doncella,  trescientos  morabatines,  para  comprar  de 
ellos  rentas  para  el  dicho  monasterio:  al  monasterio  de  laa 
Franquesas,  en  la  vega  de  Balaguer,  dejó  ciento  cincuen- 
ta morabatines,  para  el  vestuario  de  las  monjas;  y  al  d« 
nuestra  Señora  de  Bellpuig  de  las  Avellanas,  donde  estij 
enterrados  los  condes  sus  suegros,  cincuenta  florines,  fum 
que  se  distribuyesen,  según  la  voluntad  de  sus  albaceas: 
la  orden  de  los  Templarios,  cincuenta  morabatines,  pac 
enviar  á  las  partes  ultramarinas;  y  cien  florines  al  órd^v 
militar  de  san  Juan  de  Jerusalen,  para  lo  mismo,  ¿  m.^ 
de  dos  mil  morabatines,  para  descargo  de  su  conciencia 
en  enmienda  de  los  daños  les  hubiese  dudo;  y  al  monastM 
rio  de  Scarp,  cincuenta  morabatines.  Al  rey  don  Pedro,  ^ 
señor,  remite  todo  lo  que  debiere,  salvos  doce  mil  flor* 
nos  y  dos  mil  sueldos  le  debia  por  algunos  intereses  tenS 
la  condesa  sobre  la  ciudad  Tarragona.  A  Ñuño  Sancbei,  s^ 
sobrino^  dejó  los  honores  tenia  en  Castilla,  y  quinientos  mo- 
rabatines que  le  quedaban  debiendo:  al  rev  don  Jayme  } 
á  Aurembiaix,  su  hija,  dejó  los  honores  que  tenia  en  Ga- 
licia, y  que  el  uno  suceda  al  otro,  muriendo  sin  hijos,  ) 
en  falta  de  ellos,  llama  á  sus  hermanos  é  hijos  de  ellos,  i 
no  les  nombra;  v  declara  tener  oche»  mil  áureos  sobre  la' 
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■MHitañas  de  Ciurana,  que  eran  parte  de  aquellos  diez  mil 

fe  habia  dado  su  marido  Guillen  de  Cervera,  Está  su  tes- 

taiBento  en  el  archivo  real,  armario  16.  núm.  252,  sacoN. 

£n  las  memorias  del  monasterio  de  Poblet  hallo  que 

QSU  sefiora  fué  enterrada  en  una  capilla  que  habia  junto  á 

^«calera  de  la  enfermería,  bajo  una  piedra;  pero,  según 

yirece  de  su  testamento,  fué  en  san  Hilario  de  Lérida;  y 

^  que  lo  han  afirmado,  lo  dijeron,  por  ser  esta  capilla 

fondacíonsuya,  y  atribuyeron  aquella  sepultura  ¿  su  cuer- 

l^t  «t  como  la  capilla  á  su  devoción. 

Am  Guillen  de  Cervera,  después  de  haber  servido  mu- 

^^afk>s  al  rey  don  Jaime,  quiso  los  últimos  de  su  vida 

•ptearlos  en  servicio  de  Dios    nuestro  señor,  y  tomó  el 

*«>¡to  de  religioso  cisterciense,  en  el  monasterio  de  nues- 

"^  señora  de  Poblet,  y  le  heredó  de  gran  parte  de  su  lia- 

^•nda,  y  profesó  el  dia  de  san  Martin  del  año  1230,   > 
•  •        • 

'^^  allá  algunos  años;  y   el  rey    don  Jaime,  en  algunas 
^^^^•s  de  gran  importancia,  le  pidió  consejo.  Su  sepulcro 
^^  ^nioeate,  junto  al  pilar  ó  coluna  que  está  á  la  que 
^•*tti  del  coro,  para  ir  á  la  Galilea,  que  es  un  atrio  ó  por- 
^qaehay  antes  de  entrar  en  la  dicha  iglesia.  Llamaban 
*ttt(»  pórticos  Galileas,  y  corrompido   el  vocablo  les  lia- 
^  el  vulgo  Galiasas,  porque  así  como  Galilea  estaba  fuera 
^  Jodea,  así  estos  pórticos  estaban   fuera  de  las  iglesias. 
Ea  la  dicha  sepultura  están  también  enterrados  Uamon  de 
Cerrera,  señor  de  Juneda,  Guillen  de  Cervera,  llamado  el 
Gordo,  y  otro  Guillen,  hijo  de  este,  ;  Raimundo  de  Cerve- 
ra: y  esbe  sepulcro  hizo  el  año  de  1276  el  dicho  Ramón 
de  Cervara.  Está  el  sepulcro  con  muchos  escudos  y  armas 
de  la  familia  de  los  Cerveras,   que  son  un  ciervo  de  plato 
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en  campo  rojo,   ó  al  revés,  6  un  ciervo  de  [ilala  en  can 
verde. 

Bien  sabia  don  Guerau  todo  lo  que  habia  pasado  ei 
el  rey  y  la  condesa  doña  Elvira  y  Aurembiaix,  su  hija 
como  el  condado  quedaba  so  la  protección  real;  pero 
embargante  esto,  juntó  todos  los  amigos,  parientes  y  n 
dores  que  pudo,  y  con  armas  se  entró  en  el  condado,  j 
apoderó  de  la  ciudad  de  Balaguer  y  su  castillo,  y  de  ot 
muchos  pueblos  y  castillos,  diciendo  que  no  quería  el 
á  derecho  con  la  condesa,  ni  su  hija;  y  el  rey,  tomandi 
causa  de  estas  señoras  por  propia,  con  su  ejército  to 
la  ciudad  y  castillo  de  Balaguer,  y  después  el  de  Llore 
que  esta  apartado  poco  mas  de  media  legua,  á  la  parte 
oriente,  á  las  ríberas  del  Segre;  y  aquí  halló  á  don  Q 
rau  que,  con  su  mujer  é  hijos  ,  se  habia  fortificado 
aquel  castillo ;  y  aunque  fué  con  ánimo  de  resistir  y 
Tenderse,  pero,  visto  que  el  rey  estaba  allá,  se  le  rindió 
su  mujer  é  hijos,  y  el  rey  los  envió  presos  al  castillo 
Loarre,  en  el  reino  de  Aragón,  y  á  él  á  la  ciudad  de  h 
en  poder  de  Felipe  de  Bascos.  Vióse  el  vizconde  sin  lit 
tad  y  sin  los  amigos  de  quien  mas  confiaba,  y  conoció* 
su  justicia  no  era  tal  cual  él  deseaba,  ni  tan  fundada  ce 
era  menester,  y  que  el  rey  tomaba  a(|uella  guerra  por  f 
pia,  y  queria  que  estuviera  á  lo  de  justicia;  y  así  com 
cendió  con  ello,  por  ser  este  el  camino  por  donde  se  hi 
de  salvar  en  aquella  sazón;  y  entonces,  por  orden  del  i 
entregó  á  Hugo  de  Torroja  y  á  don  Guillen  Ramón 
Moneada,  senescal  de  Cataluña,  los  castillos  de  Monsoí 
Montmagastrc,  Ager,  Patania  y  Fincstres,  que  eran  de 
patrimonio,  para  seguridad  de  (\nf  r^Ur'vx  á  lo  qnepor  jt 
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m  declarase   el  rey   sobre  las  demandas  de    la  condesa 
de  Urgel  y  su  hija  ;  y  pasando  por   ello ,   había  de  co- 
^r  los  castillos,  y  cuando  no,  se  volveria  ¿  la  ciudad  de 
'*ca;  y  no  accediendo  á  lo  prometido,  quedasen  estos  cas- 
illos al  rey,  para  hacel^de  ellos  á  su  voluntad;  y  si  desde 
'^ca  i  Monzón  fuese  preso  por  algún  enemigo  suyo,  hayan 
^c  estar  estos  castillos  en  poder  de  estos  terceros,  hasta  que 
«  vizconde  estuviese  en  libertad  de  poderse  volver  á  la  cár- 
cel ;  y  muriendo   antes  que  el  rey  declarase,  quiere  que 
^^  castillos  queden  en  poder  de  los  dichos  por  espacio 
"^  diez  y  ocho  años,  según  lo  habian  ya  concertado  en 
^^f^da  el  rey  y  don  Guerau,  y  que  sus  herederos  hayan  de 
P^ar  por  la  guarda  de  ellos  setecientos  raorabatines  en  oro, 
7  '■  estimaren  mas  derribarlos,  que  pagar  este  dinero,  que 
P^^an  hacerlo  con  voluntad  del  rey  y  queden  libres  de 
^os  los  conciertos  y  convenciones  dichas;  y  que   todas  las 
"^ntas  y  provechos  que  se  sacaren  de  estos  castillos,  estan- 
™  en  tercería,  sean  del  vizconde  y  de  sus  vasallos,  á  los 
^^ales  no  puedan  don  Hugo  ni  don  Guillen  Ramón  tomar 
•^•da  ni  hacer  fuerza  alguna. 

De  esta  manera  fué  puesto  el  vizconde  en  libertad,  y  el 
^y  se  apoderó  de  todo  el  condado  y  tomó  titulo  de  con- 
de de  Urgel,  y  de  aquí  quedaron  dos  títulos  de  condes  de 
^^el,  uno  en  persona  del  rey  don  Pedro,  que   lo  poseía, 
y  otro  en  la  del  vizconde,  que,  aunque  habia  dejado  el  se- 
^0  y  posesión  de  él,  quiso  quedarse  con  el  título  que  una 
^^z  habia  tomado;  y  así  el  rey  don  Jaime  el  primero,  en 
I»  n)nstitucion  I  y  III,  título  de  la  Santa  Fé  Católica,  en 
''^•l,  título  de  Sposalles,  hecha  el  año  1219,  y  en  la  XI. 
WnlodePau  v  Treua,  v  en  la  II,  titulo  de  Usures,  vol.  III, 
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se  intitula  conde  de  Urge),  así  como  se  intitulaba  ei  iq 
don  Pedro,  su  padre.  Escarmentado  el  vizconde  de  est^ 
sucesos,  toda  la  vida  del  rey,  que  fueron  algunos  cíoi^ 
anos,  vivió  muy  quieto  y  sosegado,  sin  mover  alteración  q 
guna,  aguardando  que  el  rey  declarase  el  derecho  de 
condesa  doña  Elvira  y  de  su  hija.  En  el  intermedio  de  «e 
tos  cinco  años  fué  la  gran  batalla  de  Ubeda  ó  de  las  Na  ^ 
de  Tolosa,  donde  se  hallaron  los  reyes  Pedro  de  Aragc 
Alfonso  de  Castilla  y  Sancho  de  Navarra,  llamado  el  Fil^ 
te,  con  diez  mil  hombres  de  á  caballo  y  cien  mil  infaoft^^ 
de  estos,  los  tres  mil  quinientos  de  á  caballo  y  veinte  im 
de  á  pié  habian  venido  del  reino  de  Aragón,  principadc^ 
Cataluña  y  condado  de  Fox,  con  el  rey  don  Pedro,  y  pcl^ 
ron,  según  dice  el  rey  de  Castilla  en  la  carta  que  del  ^ 
ceso  escribió  al  papa  Inocencio  111,  que  trae  en  su  nobi 
rio  Argote  de  Molina,  con  ciento  ochenta  y  cinco  mil 
ros  de  á  caballo  y  un  número  infinito  de  gente  de  á  pié, 
ios  cuales  murieron  mas  de  ciento  y  sesenta  mil,  sin  los  <^ 
cautivaron;  y  autor  hay  que  afirma  pasar  los  muertos  * 
doscientos  mil.  Fué  esta  victoria,  lunes,  á  16  de  julio  <I< 
año  1212,  dia  aciago  é  infeliz  para  los  moros,  por  halK 
recibido  su  nación  y  fuerza  un  golpe  tan  terrible.  De  ta 
cristianos  solo  faltaron  veinte  y  cinco  ó  treinta.  Dalmai 
de  Creixell,  caballero  del  Ampurdan,  en  Cataluña,  tvá 
quien  ordenó  los  ejércitos  y  formó  los  escuadrones,  dandi 
á  cada  rey  su  puesto,  y  concordando  las  discordias  habi 
entre  ellos  sobre  esto;  y  después  de  Dios,  se  atribuyó  i  i 
el  feliz  suceso  de  esta  batalla.  Muchos  caballeros  tomare 
en  esta  ocasión  armas  y  divisas,  unos  de  la  cruz  santa, 
cuya  virtud  atribuyeron  esta  victoria;  otros  de  las  cadena 
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conque  estaba  encerrado  un  palenque  que  rompió  el  rey 
deMivarra,  y  de  aquí  las  tomó  por  divisa  ó  armas «  ador- 
oaodo  con  ellas- su  escudo  vermejo,  que  estaba  sin  ellas. 
Coo  el  rey  don  Pedro  fueron  muchos  caballeros  catalanes, 
fue  nombran  Tomic,  Zurita  y  otros:  con  ellos  fué  el  viz- 
conde don  Guerau  de  Cabrera,  con  muchos  caballeros  pa- 
nentes  suyos  que  tenian  lugares  y  castillos  en  el  condado 
fe  IJrgel,  que  eran  Galceran  de  Puigvert,  Amorós  de  Ri- 
mies,  Gíspert   de  Guimerá,  Bernat  de  Monsonis,  Ramón 
^  Tinell,  Guillen  de  Alentorn,  Hugo  de  Treyá,  Guerau  de 
%>e$«  Guillen  de  Moja,  Guillen  de  Ruvió,  Galceran  de  ^a- 
3s£a,  Oliver  de  Termens,  Ramón  de  Peralta,  Ramón  de 
üuiné,  Pere  de  Oluja  y  Rernat  de  Pons.  Algunos  autores 
ipBíe  refieren  esta  historia  reciben  engaño,  diciendo  que  el 
oMade  de  Urgel  que  se  halló  en  esta  batalla  se  llamaba  Ar- 
tt^ngol  y  murió  en  ella;  pero  es  averiguado  que   en  este 
úempo  no  babia  conde  de  tal  nombre;  porque  el  marido 
^  la  condesa  doña  Elvira  habia  ya  muerto  el  año  de  1208, 
1  i^  Guerau  no  murió  de  muchos  años  después,  como  ve- 
^íwioien  su  lugar.  Fué  comunmente  tenida  esta  victoria 
por  milagrosa  y  obra  particular  de  Dios  señor  nuestro,  el 
^1  resiste  é  los  soberbios  y  da  su  favor  y  gracia  ft  los  h«- 
flúUes,  y  renovándose  los  antiguos  milagros,  dio  tan  glo- 
íioM  victoria  al  pueblo  cristiano;  y  por  eso  se  hace  cada 
iño  fiesta  y  reza  de   ella  en  muchas  iglesias  de  España,  y 
fMirticulannente  en  la  de  Toledo,  sacando  entre  los  dos  co- 
ros de  ella  muchas  banderas  y  pendones  que  en  ella  se  ga- 
naroD;  y  se  celebra  esta  fiesta  con  título  del  Triunfo  de  la 
Cmz,  á  cuya  virtud  se  debe  tan  feliz  suceso. 

Ei  rey  don  Pedro,  vuelto  de  la  batalla,  vivió  poco  tiem- 
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po.  Por  haber  siempre  estado  ocupado  en  el  pleito  del  di 
vorcio  con  la  reina  doña  María,   su  mujer,   y  en  ayudar 
los  condes  de  Tolosa,  sus  cuñados,  contra  el  conde  Simo 
de  Monfort  y  otros  que  querían  despojarles  de  los  selle 
ríos  tenian  en  Francia,  no  tuvo  lugar  ni  tiempo  para  en 
tender  en  la  causa  y   pretensión  de  don  Guerau,  aunqii 
era  muy  solicitado  por  doña  Aurembiaix  y  su  madre,  y  k 
iba  dilatando  de  dia  en  dia,  hasta  que  murió  en   el  me 
de  setiembre  de  1213,  en  Francia,  donde  habia  ido  conpp 
deroso  ejército,  en  favor  de  sus  cuñados.  Sucedióle   en 
reino  su  hijo  el  rey  don  Jaime,  primero  de  este  nombre, 
edad  de  seis  años  y  cuatro  meses,  que  estaba  en  Carcasov 
en  poder  del  conde  Monfort,  á  quien  el  rey  don  Pedro, 
padre,  poco  después  de  nacido,  le  habia  encomendado,  '^ 
ra  que  le  criara,  y  en  esta  ocasión  rehusaba  ponerlo  etm. 
bertad  y  darle  á  sus  vasallos  que,  con  grandes  veras,  le  m 
taban,  fabricando  en  su   entendimiento  mil  quimeras,     « 
caminadas  todas  al  aumento  de  su  casa,  y  según  afires 
algunos  autores,  á  casalle  con  una  hija  natural  suya. 

Cuando  se  trataba  la  libertad  del  rey.  Ñuño  Sancí 
conde  de  Rosellon,  y  el  infante  don  Fernando,  que 
aquélla  ocasión  era  abad  de  Monte  Aragón  y  habia  sí< 
monje  de  Poblet,  hijos  bastardos  del  rey,  pretendieron  qn 
á  ellos,  y  no  á  don  Jaime,  tocaba  la  sucesión  de  estos  reí 
nos ,  porque  decian  no  ser  legítimo  ,  y  no  advertían  qw 
ya  se  habia  declarado  en  la  causa  del  divorcio  entre  el  re 
don  Pedro  y  doña  María,  su  mujer;  pero  el  deseo  de  rci 
nar,  y  la  ausencia  y  niñez  del  rey,  les  dio  brios  para  alten 
el  reino  de  Aragón  y  principado  de  Cataluña,  y  no  fuere 
pocos  los  que  siguieron  esta  opinión.  El  papa  Inocencio  II 
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instado  del  reino  y  principado,  mandó,  por  medio  de  su 
legado,  al  conde  Monfort,  que  libertara  la  persona  del  rey, 
í  ayudó  mucho    á  ello  el  padre   santo  Domingo,  que  en 
'4tos  tiempos  vivia.  Vino  el  rey  á  Lérida ,  y  allá  fué  jura- 
do de  todos  los  vasallos,  exceptos  don  Sancho  y  don  Fer- 
wndo,  que  trataban  de  apoderarse  de  la  persona  del.  rey, 
!  salieran  con  ello,  si  la  corte  general,  que  estaba  congre- 
gada en  Lérida ,  no  le  encomendara  á  Guillen  de  Mon- 
Híici,  maestre  del    Temple  ,  que  le  llevó  al   castillo  de 
tfonioD  con  su  primo  Ramón  Berenguer,  marqués  de  Pro- 
íieiixa,  que  era  de  edad  de  nueve  años,  para  que  se  criara 
^n  el  rey.  Nombráronse  entonces  gobernadores  que  rigie- 
***  por  el  rey,  y  al  infante  don  Fernando   eligieron  por 
(•"^^curador  general  del  reino,  aunque  siempre  perseveraba 
f^  €l  propósito  de   apoderarse  de  la  persona  del  rey.  Es- 
^•'HÍo  las  cosas  de  esta  manera,  se  levantaron   pov  toda  la 
^•^•ta  bandos  y  disensiones,  y  todo  era  confusión  y  parcia- 
Wa^,  tanto,  que  no  teniendo  el  rey  mas  de  nueve  años,  le 
*>*%mm  á  haber  de  salir  del  castillo  de  Monzón  y  entender 
^  6l  gobierno  de  sus  estados,  visitando  sus  reinos  y  so- 
^ndoles  con  su  presencia.  La  primera  cosa  que  hizo  fué 

• 

^  i  Zaragoza,  donde  le  prestaron  el  juramento  de  fide- 

'load.  Asistian  en  su  consejo  los  obispos  de  Lérida,  Zara- 

S^ta  y  Barcelona,  el  vizconde  de  Castellbó,  don  Guillen 

<lc  Moneada,  Dalmao  deCastellbisbal,  Pedro  Fernandez  de 

^^¿agia,  don  Rodrigo  de  Lizana,    don  Blasco  de  Alagon  y 

tmbiea  el  vizconde  don  Guerau  de  Cabrera,  el   cual,  para 

mejor  encaminar  sus  negocios  y  ser  mas  respetado,  tuvo 

traía  como  ser  uno  de  los  de  este  consejo;  y  el  rey  con  su 

grao  prudencia,  y  aconsejado  de  estos,  gobernó  de  tal  ma- 


ñera  sus  reinos,  que  fué  uno  de  los  mejores  reyes  del 
do,  como  lo  atestiguan  todos  los  autores  antiguos  y  m 
demos. 

El  vicconde  don  Guerau,  luego  que  murió  el  rey 
Pedro,  y  quedando  el  reino  y  principado  con  la  tin-baek  on 
que  se  puede  pensar,  y  sin  gobernador  ó  cabeza  ú  qu^v^en 
respetar,  había  tomado  con  armas  diversas  villas  y  castiL  ^os 
del  condado  de  Urgel,  apoderándose  de  todo  lo  que 
Fueron  grandes  los  daños,  robos  y  males  que  cometk 
sus  valedores  y  amigos  en  esta  guerra,  y  merecieron 
mucha  razón  la  ira  é  indignación  del  rey,  é  cuyo  a 
llegaban  cada  dia  mil  quejas  y  sinrazones  del  vizcond(==^  ^ 


de  los  suyos;  pero  siendo  él  tan  principal  y  uno  de  los         ^^ 
consejo  real,  aprovechaban  poco.  Los  nobles  barones  y 
curadores  de  las  villas  y  ciudades  de  x\ragon  y  Cátalo, 
que  en  aquella  ocasión  estaban  juntos  en  Monzón,  dov'  '^^ 
habia  el  rey  convocado  cortes,  aconsejaron  que   se  toi 
ra  algún  medio  y  concordia  para  aquietar  la  tierra  y  ol 
los  males  que  cada  dia  sucedian.  Fué  tratador  de  él  «^^oa 
Guillen,  vizconde  de  Cardona,  en  cuyas  manos  lo  dejar     roo 
el  rey  y  el  vizconde,  porque  de  todos  era  deudo;  y  ^^3S^ 
caballero,  á  19  de  junio  1217,  concertó  de  esta  mane^=™» 
según  lo  he  visto  en  el  archivo  real  de  Barcelona,  arm.        '• 
núm.  114:  que  don  Guerau  remitió,  absolvió  y  difinic^-  ■' 
rey  don  Jaime,  á  su  reino,  á  Guillen  de  Cervera,  Raic"*^ 
de  Moneada,   Guillen  Ramón  Dapifer  y  á  sus  valedores"*? 
amigos,  todas  las  invasiones,  guerras,  robos,  rapiñas,  itvj*^ 
rias,  violencias,   homicidios,  muertes,  heridas,  cautivida^^ 
de  hombres,  rescates,  devastaciones,  incendios   y  genef^'' 
mente  todos  y  cualquier    danos  hubieren  recibido  él,    ?="* 


•í 
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tierras,  amigos  y  antecesores  de  cualquier  manera;  y  rest^ 

tujó  los  castillos  y  ciudad  de  Balaguer^  Albesa,  Agramuni 

Linjola  y  todos  los  dcmás^  castillos  y  villas  tenia  del  con- 

ilidodeUrgeU  sin  retención  alguna,  porque  todo  esto  lo 

taWese  el  rey  en  prendas  y  seguridad  de  veinte  y  cuatro 

nil  florines  y  cincuenta  mil  sueldos,  hasta  el  dia  de  san 

Miguel  primer  viniente,  y  después  dos  años  mas;  y  pagando 

do&a  Aurembiaix,  dentro  del  dicho  término,  la  dicha  cuan- 

Mid^  pueda  el  rey  tomarla  y  darle  el  condado,  sin  con- 

^minuento  ni  voluntad  del  vizconde;   y  que  en  esta  resti- 

^¡OB,  ni  se  entienda  la  villa  de  Aytona,  ni  sea  en  per- 

JUICIO  de  los  créditos  tiene  sobre  él  Guillen  de  Cervera  y 

'í^íos  acreedores,  quedando  siempre  firmes  las  convenciones 

"Cckas  entre  el  rey  don  Pedro  y  el  conde  Armengol ,  y  las 

•aciones  tiene  el  vizconde  contra  doña  Aurembiaix  por  ra- 

'^  del  condado  de  ürgel. 

Fue  también  concordado,  que  si  dentro  de  los  dos  años 
^ho8  no  vinieren  ni  la  condesa  ni  sus  hijos,   y  pareciere 
*1  iriiconde,  pasados  ellos,  pagar  al  rey  los  veinte  y  cuatro 
^  florines  y  los  cincuenta  mil  sueldos,  haya  el  rey  de  vol- 
^"Cric  en  franco  alodio  todo  aquello  que   el   vizconde  le 
^^^^  dado;  y  que  pagando  áqj^  Aurembiaix  esta  cuanti* 
^*d  al  vizconde,  le  haya  de  recibir  y  restituir  lo  que  tu- 
^ere  del  dicho  condado,  y  si  no  lo  hiciere  y  enmendare 
dentro  de  cuarenta  dias ,  á  conocida  del  rey  6  de  quien  tu- 
^lere  su  lugar,  sea  habido  por  perjuro.  Obligóse  el  vizcon- 
de á  dar  al  rey  las  tenencias  ó  potestades  de  ocho  castillos, 
^8on  Agramunt,  Balaguer,  Pons,  Linyola,  Oliana,  Al- 
"^1  Menargues  y  Albelda:  declaró  que  en  esta  restitución 
^  se  entienda  la   villa  de  Aytona,  por  pretender  ser  su- 
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)a,  ni  se  perjudique  ú  Guillen  de  Cervera  ni  á  los  aa 
dores,  y  prometió  y  firmó  treguas  duraderas  hasta  el. 
de  san  Miguel  y  dos  años  después;  y  por  esto  consiente 
no  cumpliéndolo,  Ramón  de  Cervera,  que  tiene  el  casi 
y  villa  de  Monmagastre,  lo  entregue  al  rey,  para  que  lo 
sea  perpetuamente;  y  dio  fianza  á  don  Guillen,  vizconde 
Cardona,  R.  Berenguer  de  Ager,  R.  de  Cervera,  R.  í 
ccran,  Arnaldo  de  Castellbó,  Ramón  de  Folc,  G.  de 

carras de  Aniá,  R.  deBibelles  y  B.  de  Puigf 

y  prometieron  que  se  observaría  todo  lo  dicho  y  sera 
al  rey  contra  del  vizconde,  en  caso  faltase  a  ello,  ai  ( 
todos  estos  caballeros  hicieron  para  esto  sacramento  y 
menaje.  Entonces  Ramón  de  Cervera  prometió  al  rey  en 
garle  el  castillo  y  villa  de  Monmagastre,  no  guardandi 
dicho  vizconde  las  treguas  por  el  tiempo;  y  el  rey,  COD 
toridad  y  consejo  del  infante  don  Sancho,  procurador 
neral  suyo,  y  de  don  Sancho,  arzobispo  de  Barcelona,  G. 
Vique,  B.,  de  Lérida,  P.,  de  Tortosa,  J.,  de  Zaragoza, 
raeno  Cornel,  P.  de  Abones,  G.,  vizconde  de  Cardonf, ; 
de  Cervera,  todos  de  su  consejo,  de  Ato  de  Poces,  A 
lit  de  Gudal,  Atorella,  García  Pardo,  Pelegrin  de  A 
nes,  G.  de  Alcalá,  B.  de  Benavent,  P.  de  Pomar,  G. 
mon,  vizconde  de  Bearn,  Arnaldo  de  Castellbó,  R.  • 
ceran,  Hugo  de  Mataplana,R.  de  Cervera,  P.  de  Saga 
de  Portella,  R.  de  Moneada,  Guillen  R.  Dapifer,  R.  F 
G.  de  Anglesola,  P.  de  Puigvert,  R.  de  Ribelles,  R. 
de  Ager,  B.  de  Querait,  P.  de  Montgri,  G.  de  Cli 
munt,  G.  de  Guardia,  A.  de  Timor,  G.  de  Sant  Vio 
R.  Alamany,  B.  de  Peramola,  y  otros,  y  de  muchos  si 
eos  de  pueblo  convocados   en  aquellas  cortes,  perdona 
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Vizconde  cualesquitn*    correrías,   inuerliís,    danos ,     injurias 
] otras cuaicsquier  acxionos  criminales  roinpiliesen,  así  ú  su 
pwsonarcaly  fisco,  como  también  á  Guillen  de  Tervcra, 
Ximon  de  Moneada  y  Guillen   Ramón  Dapifer  y  á  su  her- 
■Wino,  asi  eonira  el  vizconde,  como  también  contra  la  ciu- 
^  y  villas  de  Balaguer,  Agramunt,  Linyola,  perdonándo- 
les á  todos  ptenisimamcnte;  y  absuelve  al  vizconde  de    los 
homenajes  habia  jurado  cuando  salió  de  la   prisión,  y  le 
pWBCte,  que  si  dentro*los  dos  años  no  compareciese  do- 
ña  Avembiaix,  v  pasados  aquellos  pagase  el  vizconde  el 
dinero  ya  dicho,  cumplirá  lodo  lo  que  arriba  está  referido, 
T^  faltare  en  algo,  promete   el  rey  enmendarlo  dentro  de 
'íWeota  días,  á  conocimiento  de  don  Guillen,   vizconde  de 
wdona;  y  que  pasados  los  dos  anos  y  cumpliendo  el  viz- 
^^  con  lo  prometido,   le  haya  de  volver  R.  de  Cervera 
«castillo  y  villa  de  Monmagastre.  Con  estas  convenciones, 
T*í¡iel  vizconde  algo  sosegado,  pero  no  sin  algún  recelo. 
Verí6c6se  en  el  vizconde  aquel  adagio  antiguo:  ronscientia 
^kUis;  porque  siendo  perdonado  del  rey,  y  no  habieu- 
"^•inguno  que  le  pidiese  cosa,  y  respetándole  todos,  así 
P^Stt  linaje,  como  por    los  muchos  estados  tenia  en  este 

P^wipado,  jamás  se  (juiso  sosegar,  antes  siempre  le  pare- 

• 

^  <|ttc  el  rey  habia  de  hacer  en  su  persona  un  ejemplar 
^igo,  no  asegurándole  la  concordia  habia  hecho  con  él , 
^<pe  intervinieron  los  mejores  hombres  de  Cataluña  y  Ara- 
8^1».  Sabia  él  muy  bien  que  el  rey  era  de  poca  edad,  y 
foe  cuando  viniese  á  entender  lo  hecho,  no  lo  habia  de  sen- 
"fhien;  y  aunque  lo  hizo  toda  la  corte,  pero  fu¿  traza  y 
Mgociacion  del  vizconde  y  del  infante  don  Sancho,  tio  del 
^ey,  que  lo  regia  todo,  y  no  se  hacia  sino  lo  que  ¿1  quería; 

TOMO   IX.  31 


Y  por  esto  vivió  siempre  muy  advertido,  procurando  tod^ 
lo  posible  ganar  el  amor  y  gracia  del  rey,  y  esto  contaa-^ 
publicidad,  que  todos  lo  notaban  y  advertían,  y  era 
tener  el  rey  propicio,  en  caso  que  la  condesa  Anreoibíai] 
pidics('  el  condado,  de  que  el  andaba  muy  receloso,  y 
señora  solo  aguardaba  que  el  rey  rigiera  por  si  mismo, 
ra  pedirle  justicia;  y  estando  el  rey  en  Daroca,  en  el 
de  marzo  del  ano   1222,   donde  habia  celebrado  cortea 
los  aragoneses,  llegó  el  vizconde  'á  hacerle  reverencia» 
todos  admirados  de  la  sumisión  del  vizconde,  v  mas  los  ^^ 
consejo  real,   decian  que  esta  venida  y  obediencia  era  frást 
nacido  del  casamiento  habia  entonces  celebrado  el  rey  &oi 
dona  Leonor,    hija  del  rev  Alonso  de  Castilla,  por  el  gmM 
se  le  doblaba  ya  la  autoridad  y  respeto;    pero  de  aqu^sll 
vez  no  quedó  en  gracia  del    n'>  tan  cumplidamente  cc^W 
ól  pensaba,  ni  sus  ne^jocios  tan   acertados  como  él  des^^' 
ba,  porque  el  rey  no  quiso  entonces  poner  la  mano    ni  «i** 
tender  en  ellos,  hasta  saber  mas  de  raiz  el  fundamento  J 
principio  de  todo,  aunque  le  prometió  que  presto  iría  6  C»* 
luna,  donde  mas  de  cerca  conocería  de  ellos,  y   los  dcjí- 
lia  asentados  de  su  mano.    Esta    ida  del  rev  no  se  diliw 
muchos  días,  porque  á  21  de   diciembre  del  año  1222  y* 
estaba  en  el  Tarros,  villa  pequeña  del  condado  de  Urgel, 
situada  etre  lialaguer  y  Lérida,  hacia  el  mediodía,  y  cele- 
brada por  uno  de  los  mejores  climas  de  España,  ó  por  h 
subtilidad  y  pureza  del  aire  y  aguas,  ó  por  algún  buen  va- 
por  que  sale  de  la  tierra,  que  recibido  por  los  sentidos, 
purga  el  celebro  de  tal  manera,  que  á  los  locos,  fuFHMS, 

V  principalmente  á  los  endemoniados,  los  llevan  aH¿   para 
que  sanen;  y  era  refrán  antiguo  en  Cataluña,  que,  en  cor 
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neouiDdo  uno  u  enloquecer,  luego  decian:   á  este  llévenlo 
^  Tarros.  Estando,  pues,  el  rey  allí,  con  consejo  de  la  rci- 
nidoña  Leonor,  su  mujer,  y  del  conde  don  Sancho  y  del 
wíaBte  don  Fernando,   sus  lios,  don  Nufio  Sánchez,  don 
Aftaldc  Luna,  mayordomo  del  reino,    y  don  Pedro  Aho- 
W8  y  otros  ricos  hombres,  informado  del  hecho,    asentado 
F^  (Ñmali,  en  medio  de  sus  tios,  que  le  sirvieron  como 
^  «esoreSf  y  en  presencia  de  los  mas  principales  del  reino, 
^  insentó  el  vizconde,  que,  confesados  sus  hechos,  pidió 
PwAi  al  rey  de  sus  atrevimientos  pasados,  y  el  rey  per- 
^'^^  DO  solo  ¿  él,  mas  á  sus  amigos,  valedores  y  vasallos, 
^  liiirtos,  incendios  y  todos  los  malos  que,  por  culpa  suya, 
^  h$  gorras  pasadas  se  habian  cometido^  y  venganzas  se 
''^WMr  tomado  de  los  que  habian  seguido  la  parte  del  rey, 
^••iidD  d  viaconde  fué  preso;  y  prometió  guardar  todo  lo 
V^  loi  nobles,  barones  y  síndicos  de  universidades  le  ha- 
^^  prometido  después  de  la  muerte  del  rey  don  Pedro. 
*^  el  rey  en  el  condado  de  Urgcl  algunos  castillos  obli- 
8^  por  ciertos  créditos  á  don  Guillen  d^Cardona:  estos 
^  cibiigiron  á  don  Guerau  ,  salvos  lot  ^ditos  de  don 
^ien  de  Cardona.    Dióle  el  rey  el  condado  con  reser* 
^^delieiido,  según  sus  antecesores  le  habian  tenido,  y  con 
'^coQocÍBiiento  de  fidelidad  4  los  reyes  y  condes  de  Bar- 
^^^Iw,  y  que  en  caso  doña  Aurembiaix  pidiese  por  justi- 
I     cía  el  ooudado  ,   estuviese  á   derecho  con    ella ,  ante   el 
^7  y  4  MAocimiento  de  la  corte;  y  declarándose  en  favor 
^  db,  que  pagase  á  don  Guerau  treinta  mil  morabatines 
^  debía  al  rey,  de  los  cuales,  en  dicho  caso,  le  hacedoi- 
mátm  y  merced;  y  6  mas  de  esto,  he  visto  en  el  auto  es- 
tas palibrae:  Sdtmus  etiam  vcbis  omnia  feuda  que  de  vice- 
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vomitaíu   Caprar'te  el  in  aliis  /oc/.s  per   nos  vel  antecessi 
nostros  vos  vel  vestri  antecessores  hadenus  tenuiilis  et  r 
netis  senaíim  el  hits  que  nolbis  pro  his  faceré  debetis.  Con 
las  condiciones  y  pactos  quedó  el  vizconde  en  gratiá' 
rey,  y  quedaron  en  su  fuerza  todas  las  otras  concordias' 
tre  los  predecesores  del  rey  y  del  viíconde. 

Quedó  el  vizconde  don  Guerau  con  gran  quietud'  en 
condado  de  Urgcl ,  pareciéndole  que  nadie  habría  en  el  m 
do  que  le  inquietara,  y  de  esta  manera  vivió  poco  lüa 
menos  de  cinco  años.  Pasados  estos,  cuando  menos  se  ct 
le  salió  á  deshora  doña  Aurembiaix,  la  cual,  en  el  nM 
julio  del  año  1 228 ,  estando  el  rey  en  la  ciudad  de  Léri 
l'uó  á  su  presencia,  y  el  rey  le  mandó  hacer  gran  ree 
miento,  y  que  fuese  tratada  segun  su  calidad;  y  al  se^ 
dia  después  de  su  venida,  fué  el  rey  á  visitarla  y  consoli 
de  sus  trabajos  y  pesadumbres,  porque  el  rey  y  ella  € 
hijos  de  primos  hermanos,  y  Guillen  de  Ccrvera,  sofioi 
Juncda,  su  padrastro,  era  el  que  cuidaba  de  ella  y  la  ikE 
sejaba,  y  ella  l^cia  tanta  estima  de  él,  que  no  se  salía 
punto  de  lo  ([W  él  le  decia,  porque  Ic  representaba  pac 
y  era  hombre  de  edad  y  de  los  mas  sabios  de  España, 
te,  pues<  acompañando  6  doña  Aurembiaix,  comparecióle 
to  dia  en  su  presencia,  para  informarle  de  su  justicia,  y 
porfiaron  los  dos,  que  hablase  primero  doña  AuremM 
la  cual  representó  al  rey  la  causa  de  su  venida;^ 
sinjusticia  y  agravio  recibia  del  vizconde,  en  tenerle  ( 
pado  el  condado  de  Urgel,  y  la  gran  confiamsa  teini 
hallar  justicia  en  el  rey,  de  cuya  fama  y  buen  nomhh 
proraetia  todo  buen  suceso,  y  así  se  lo  prometían  M 
por  ser  ella  hija  única  v  heredera  del  conde  don  AnMn 
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SU  padre,  suplicándole  no  permitiese  que,  si  era  él  rey  y  señor 
de  esta  tierra,  recibiese  tal  sinrazón  como  la  que  le  ha- 
cía d  Tixconde,  y  que  si  no  era  de  su  alteza,  de  otro  no 
confiaba  alcanzar  razón  y  justicia.  Guillen  de  Cervera  y 
Ramón  de  Peralta,  que  acampanaban  la  condesa^  fueron 
prosiguiendo  el  discurso  que  ella  habia  comenzado,  é  in- 
fonnaron  largamente,  concluyendo  ser  oficio  de  reyes  va- 
kr  4  los  que  por  su  persona  no  pueden  alcanzar  su  de- 
recho, y  que  Dios  le  habia  puesto  en  su  lugar  en  la  tierra 
paraqoe  juzgase  derechamente,  y  que  pues  la  condesa  era 
nujer.do  gran  virtud  y  linaje,  así  por  parte  de  padre  co- 
^  de  madre,  y  estaba  dcsposeida  en  su  reino  de  sus  bie- 
U8»  acudía  á  su  alteza  ,  para  que  se  los  mandase  volver, 
f^  sdo  el  valor  y  calidad  de  ella  la  hacian  merecedora 
V  recibir  merced  de  su  real  maiio,  y  asi  se  lo  suplicaban 
«■aomlure  de  ella  y  suyo.  El  rey  les  respondió,  que  la  dc- 
*^  era  justa,  y  que  sobre  ella  tomaría  su  acuerdo  y 
f*oweria  lo  que  fuese  justo. 

Iblidó  el  rey  llamar  su  consejo,  en  el  cual,  según  pa- 
'^ttla  historia  nos  dejó  manuscrita,  iotervenian  don 
"^CQgoerde  Erill,  obispo  de  Lérida,  don  Guillen  de  Mon- 
^t  don  Guillen  Ramón,  su  hermano,  don  Ramón  Folc, 
"^•Asalit  de  GudaL  don  García  Periz  de  Meitats  ,  y  ios 
Fflfcma  de  la  ciudad  de   Lérida  ;   v  estos,  considerado  el 

te 

'i<^(!oci(^  determinaron  que  fuese  dado  abogado  á  la  con- 

^f  y  íuele  señalado  Guillen  de  Cásala,  que  era  uno  de 

^  BUS  famosos  letrados  de  estos  tiempos,   al  cual  remu- 

vé  la  .condesa    del  trabajo  habia  de  tomar  y   estudio  ha- 

4¡i  de  hacer  por  ello,   y  le  dio  de  poi  \ida  el  derecho  que 

Mamaban  de  la  caldera  de  los  tintoreros  de  Lérida,  que, 
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por  estos  tiempos,  según  escribe  el  rey,  valia  doscie 
sueldos  de  renta  ,  y  después  vino  á  valer  mas  de 
mil.  He  visto  en  un  registro  del  rey  don  Jaime,  d 
de  1257,  que,  á  7  de  los  idus  de  setiembre,  sel 
por  año  de  ella  quince  mil  sueldos  jaqueses  de  i 
ta ;  y  á  3  de  las  calendas  de  julio,  año  1268,  se  i 
por  ella  catorce  mil  sueldos  jaqueses,  que,  según  ^ 
líos  tiempos,  era  un  notable  salario  y  grandiosa  pa§i 
porque  aquel  juicio  procediese  con  la  debida  soleiM 
de  derecho,  se  ordenó  que  fuese  citado  el  vizooiidi 
no  compareciendo,  fuesen  continuadas  aquellas  chin 
hasta  tres. 

Muchos  años  habia  que  poseian  los  condes  de  Uigi 
ciudad  de  Lérida,  la  cual,  después  de  cobrada  deki 
ros,  destruida  y  despoblada,  habia  llegado  á  gran  flÉi 
de  edificios  y  vecinos,  y  era  en  estos  tiempos  una  da 
ciudades  mas  insignes  de  Aragón  y  Cataluña,  y  como.á 
codiciada  de  los  reyes;  pero  como  eran  tan  justos  y  m 
tos,  templaban  sus  deseos,  por  no  hacer  agraviosa 
ños  de  ella.  Poseyéronla  desde  el  año  1149  h 
por  donación  del  principe  de  Aragón  á  don  Amoqp 
iiastilla,  conde  de  Urgel;  y  el  rey,  antes  de  entender  f 
pleito,  acabó  con  la  condesa  la  donación  de  esta  cÍmI 
que  recibiese  el  condado  de  Urgel  en  feudo  y  con  oU^ 
de  dar  acogida  á  los  reyes  de  Aragón  y  sus  gentes*  M 
tiempo  de  paz,  como  de  guerra,  en  nueve  castillos  dri 
dado,  que  eran,  Agramunt,  Linyola,  Menargues,  BéI^ 
Albcsa,  Pons,  Oliana,  Calasans  y  Albelda,  y  que  M^ 
ria  sino  con  expresa  voluntad  del  re>  A  todo  vino  ii 
dcsa.  por  obligarle  á  que  le  favoreciese  ton  todas 
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tra  don  Guerau :   el  rey    se  lo  prometió,  y  que  le  haría 
ratítuír  las  villas  y   pueblos   tenia  don  Ponce  ,  hijo  del 
vúCQpde;  porque  á  rio  revuelto,  asi  el  padre,  como  el  hi- 
jo* oda  uno  había  tomado  lo  que  le  había  venido  mas  á 
maoo  del  condado  de  Urgel,  todo  á  gastos  del  rey,  el  cual 
le  remítíó  y  enfranqueó  de  veinte  y  cuatro  mil  morabati- 
ncsiietna  doña  Elvira,  madre  de  la  condesa,  al  rey  don  Pe- 
•Iro,  j  algunos   gastos  tenia  hechos  el  rey,  en  el  tiempo 
qpw  poseyó  el  condado;    y  el  rey  lo  juró  todo,  haciendo 
pleito  y  homenaje,  á  fuero  de  Aragón,  siendo  presentes  don 
Pedq»  Gonsales,  maestro  de  Uclés ,  Guillen   de  Cervera, 
A»lit  de   Gudal  y  otros;  y  por  ser  auto  muy  tocante  al 
condado  de  ürgel,    le    traigo  por  entero  y  es  el  que  se 


ftmacioii   de   la  ciudad  de   Lérida  al  rey  don  Jaime, 

lit  Ghrístí  nomine  ñulum  sit  ómnibus  prcsentibus  el  futuris 

^Mego  Atirembiax  coroilissa  Urgelli  filia  ct  hercs  bonc  me- 

''^  domini  Ermcngaudi  comitis  UrgclH  et  domine  Alvire 

^Oijsijus  non  seducía  iiec  vi  nec  dolo  inducta  ncc  in  aliquo 

^''^TCDta  imo  consulte  vi  ex  corta  scientia  bono  animo  et 

Mtíiü  volúntate  per    me  ct   omnes    succcsores  meos  do  el 

'^Ptrpetttimí  dono  laudo  concedo  el  trado  vobis  domino  Jacobo 

'^^intia  iüustri  rcgl  Aragonum  comtti  Barcbinone  et  do- 

^Montis  pesulani  el  successoríbus  vcslris   civitatem  llerdc 

luam  per  vos  lenco  ¡n  feudum  el  quidquid  juris  in  ea  babeo 

^bbere  debeo  sivc  sil  allodium  si  ve  feudum  cum  militibus 

^  bOBiiilbas  el  feminis   ol  juribus  el  rcbus  corporalibus  el 

úcoqioralibus  mobilibus  el  immobilibus  ac  se  raovenlibus  cum 

feudsfariis  et  feudis  el  (crminís  el  pertincnliis  ct  apenditiis  eo- 

nioden'  cum  Icudís  quostiis  tollis  fortiís  scrvítiis  hostibus  et 

CivUcatís  pt  cum  ómnibus  omníno  juribus  (*l  rcddilibus  tam 

gratis  quam  ingralis  sícul  ca  omuia  el  singula  mclius  babeo  c( 
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habcrp  dcbco  ullo  modo:  ot  do  nostrojuro  ct  doniiQioo(poie 
predicta  omnia  ot  singula  rojicío  et  renuncio  juri  feudi  c 
juri  omnimodc  el  ca  omnia  ct  singula  trado  vobis  iit 
scnti  ct  in  vestro  jure  et  polestale  el  dominio  Irmii 
ot  transmito  jure  popricta  pleno  jure  perpetuo  possidead 
Ycstrum  propríum  ct  francum  allodium  sino  rcteulione  a 
sicut  mclius  dici  scribl  sivc  intellígi  potest  ad  vcstrum  ve 
rumquc  salvamentum  el  bonum  inleüectum.  ítem  per  i 
omnes  successores  mcos  dono  vobis  jet  vestris  succesorib 
pcrpetuum  pacem  el  treguas  valenliam  el  juvamen  el  Al 
paoem  et  guerram  de  tolo  comilatu  Urgelli  contra  omne^ 
mines  natos  ct  nascíturos  et  nemini  contra  vos:  el  tolum  df 
comitatum  per  vos  el  vestros  in  feudum  recipio  el  ego  et-ss 
sores  mei  tencbimus  comitatum  Urgelli  per  vos  et  succcflB 
vestros  ita  lamen  ut  non  leneamur  vobis  el  vestris  daré  |P 
tatem  nisi  de  novem  caslris  videlicet  de  Acrimonte  LiE 
Menargis  Balagario  Abesa  Oliana  Calasanlio  et  de  Alt3 
de  quibus  dabimus  vobis  el  vestris  poteslatem  irali  el  pacaü « 
fiescumque  ct  quandocumque  volueritis  et  inde  a  vobis 
nuntium  vel  lilteras  fuerimus  requisiti  sicut  vero  domíoo  I 
fide.  Pro  quibus  quidem  ómnibus  ñdeliter  el  in  pcrpetuum  i 
el  meis  sucessoribus  observandis  fació  vobis  homagium  00 
rale  jurando  per  Deum  el  bec  quatuor  cvangelia  corporaUter 
(n.  Et  hcc  omnia  ct  singula  irrevocabililcr  firma  permaocu 
otcrnum:  sub  hac  lamen  conditione  bcc  omnia  supradida  íí| 
liganlur  quod  vos  rcddalis  mihi  ct  meis  el  cui  vcl  quibw 
mandavero  et  reddi  facialis  ca  que  Pontius  de  Capraria  1 
Geraldi  dctinet  dc'coriitatu  Urgelli  ct  in  co  defenderé  ct  IB 
raro  el  ad  hcc  rcccupcranda  dclis  consilíum  ct  auxilium  i4 
lentiam  bonafido  de  plácito  et  guerra  vestris  missionibus^t 
pensis  ct  ad  alia  omnia  que  de  comilatu  sunt  vcl  ad  comMi 
pcrtincut  vcl  pcrlincre  dcbeiit  aiiquo  modo  vcl  causa.  Si  ai 
isla  non  rcddctis  ncc  daretis  mihi  consüium  ct  auxilium  el 
Icnsam  bona  fido  ut  dictum  est  donationcs  prcdicte  non  val 
sed  sint  penitus  iníirmalc  utriusquc  partis  volúntale  pariU 
consensu.  Et  islis  novcm  caslris  supcrius  n«»minalis  rccnpc 
et  mihi  Iradilis  tcncbo comitatum  per  \os  cisuccssorcs  vestr 
dirlum  e^t  gl  donalionci.  sint   valide  alqnc  firmo:  r(  liioc  fa 
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TAbu  alias  carias  novas  in  quibiis  copfirmabo  islas  duiíaliooes  ad 
vcstre  bcBeplacitiim  voluntatis.  ProraiUo  clianí  vobis  qiiod  non 
<^ntrahiiii  matriaiODíum  sine  expressa  volúntale  vcstra:  quod  si 
racenMiquodabsil  donaUuncs  predicle  perpoluam  obUDcaiil  fir- 
niilaiem  eüamsi  comilatum  ul  diclum  cst  mihi  non  rcddoretis 
ncc  iixilium  djirelis.  Ilcm  promilo  vobis  quod  inlerim  antc- 
quaoi  Dovcm  casiella  mihi  fuerint  restituía  non  obligem  aliquid 
de  predictis  sinc  volúntale  cxpressa  el  consilio  ct  licenlia  vcstra 
■isi  salvo  jure  meo  el  nisi  hoc  facerem  testamcnlum  condcndo 
d  ordioando  meam  ultimam  voluntatem.  Nos  igitur  Jacobus 
DeigraÜa  rex  Aragonum  donatlones  predictas  Uerdc  et  do  perlí- 
iiCBÜM  ejus  el  de  comitalu  Urgelü  el  perlinenUis  ejus  libcoler 
rccipieates  ut  diclum  est  promittimus  solemni  slipulatione  vobis 
Dobjii  Aurcmbiax  comitissc  Urgelli  daré  consilium  auxilium  el 
valeasaiQ  bona  íidc  de  plácito  el  guerra  noslris  expcnsis  ad  re- 
cuperanda  castra  et    villas  de    Acrimonlc  Línyola  Menargis 
Itebgario  Albesa  de  Pons  OUana  Galasancio  et  de  Albelda  ct 
<^na  alia  que  de  comitalu  sunt  vel  ad  comitatum  perünenl  vel 
Panero  debent  sicut  diclum  est:  quibus  novem  castellis  recu- 
Pcralis  ct  vobis  traditis  donatíoncs  quas  nobis  fecislis  supradicto 
^^leaotet  sint  iirmc  et  istis  completis  absolvimus  ct  remiltirous 
^^^  sdenter  et  consulte  illos  viginü  quatuor  mllle  roorabaünos 
4^  ratione  malris  vestre  nobis  solvere  tenemini  sicut  conlino- 
^*>Yiiffistaniento  Ermcngaudi  comitis  Urgelli  palris  vestri  quos 
^^^niiiia  Alvira  matcr  vcstra  dedcrat  patrl  noslro  et  omnes  alias 
'"^'Siloiiesqua^patcr  vcsler  fecitíncomitatú  predicto  faciendo  vo- 
"^nipcrprcdicüs  morabalinls  et  expensis  specialiler  pactum  de 
^  peteodo:  et  darous  vobis  quantum  ad  petitionem  illorum  vigínii 
^^^^iBormille  morabatinorum  omnc  locum  et  aclionem  realcm  vel 
l^^aalem  direclam  vel  uülem  vos  faciendo  procuralorem  lan- 
^*^  in  rem  vestram.  Pro  istis  ómnibus  attendendis  etcomplendís 
^piims  vos  in  feminam  jurando  per  Dominum  et  bec  quatuor 
^^^evángelia  laclad  homagiura ad  forum  Aragonum  vobis  á 
'^factum  quod  ea  om nía  complebimus  el  obscrvabimus  ad 
^Q  noslrum  possc.  Actum  cst  hoc  Ilerde  die  marlis  kalcndas 
'BfQftU  amo  Domioi  millesimo  ducentésimo  vigésimo  octavo. 

^g^Dum  Aurcmbiax  \M  gralia  comitissc  Urgelli  jiirantis  que 
^  laudo  el  fírnio. 
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Sigi{(iium  Jacobi  Dei  gratía  regís  Aragonum  Gomiüs  1 
none  domini  lionlis-Pesulani. 

Testes  bajus  rei  sunt  frater  Pctrus  Gonsalbo  magister 
de  Ucles  Assalit  de  Gudal  Dominicus  de  Strada  Guflid 
Cervaria  Garda  Fetrí  de  MitaC  Raymundus  Reposler. 

Ego  Goillermas  de  Sala  legista  subscribo  et  sigt^mn  1 

Kgo  GnillelniQs  Rabassa  notarius  domini  regís. 

Ego  Pelrus  Sanodus  notarius  ct  receptor  domini  re 
sigiSEmam  fed. 

Sigi^inum  Goillelmi  Scribe  qui  de  mandato  domini  regíi 
mitisse  pro  Guillelmo  Rabassa  notario  domini  regís  hai 
tam  scripsit  loco  die  et  anno  preOxis. 


Luego  que  Fué  hecha  esta  donación,  instó  la  condes 
tra  el  vizconde  y  Fué  citado ,  pero  no  compareció 
condesa  pretendió  que,  sin  aguardar  otra  citación , 
declarada  la  causa,  y  el  rey  le  dijo:  que  no  había  de< 
*que  en  negocios  tan  graves  se  procediese  precipitad 
te,  porque  eso  s^ia  hacer  sin  justicia  al  vizconde,  y 
hizo  segunda  citación,  y  entonces  compareció  don  Goil 
Cardona,  que  era  hermano  de  Ramón  Folc,  vizcoi 
fué  maestre  del  Templo;  y  oida  la  demanda  que  la  o 
hacia  del  condado  de  Urgel,  respondió  en  presencia  d 
y  de  su  consejo,  que  d  vizconde  de  Cabrera,  su  prmd 
todos  aquellos  que  estas  cosas  entendían,  se  maravi 
mucho  que  doña  Aurembiaix  hiciese  demanda  de  a 
que  había  poseido  por  mas  de  veinte  ó  treinta  arios,  9 
en  todos  ellos  hubiese  hecho  la  condesa  tal  demanda, 
solo  esto  era  lo  que  él  tenia  que  responder,  y  syplicó 
que  no  diese  lugar  á  tal  demanda  como  á  cosa  nuef  a, 
á  un  hombre  como  el  vizconde  no  se  le  habian  de 
demandas  tan  fuera  de  propósito  como  era  aquella.  € 
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d^  ^$ala,  abogado  de  la  condesa,  después  de  haber  larga- 
mente inrormado  y  fundado  el  derecho  de  ella,  satisfaciendo 
Á  b<|ue  habia  hablado  don  Guillen  de  Cardona,  dijo  al  rey: 
' — Señor ,  ¿don  Guillen  de  Cardona ,  siendo  varón  de  tan 
grande  linaje  y  honrado,  se  maravilla  de  esta  demanda  de 
la  condesa?  Mayor  maravilla,  señor,  sería,  si  estando  ella 
^  vuestra  real  presencia  y  de  vuestra  corte,  dejase  de  al- 
<^<niar  justicia^  y  vos,  señor «  &  quien  ha  puesto  Dios  en  la 
^ivra,  se  la  negásedes. — Don  Guillen  de  Cardona,  á  quien 
^  phcian  las  razones  del  letrado,  dijo:  que  el  no  venia  allá 
P^  pleitear,  sino  solo  para  decir  aquello  que  su  principal 
'^'labia  ordenado  que  dijese.  Y  don  Guillen  de  Moneada  le 
f^iiotó,  si  tenia  él  procura  del  vizconde;  y  el  Cardona  res- 
P^ihIíó,  que  no  la  tenia,  sino  que  solo  habia  venido  allá  para 
^^^  aquello  que  le  habia  sido  ordenado,  y  pues  lo  habia 
^^iB^lído,  se  quería  ir.  Entonces  don  Guillen  de  Moneada 
^  detufo,  y  le  dijo  que  aguardase  que  el  rey  tomase  acuerdo 
^^An  lo  que  habia  pasado  y  le  respondiese;  y  replicó  el  CaT" 
4qimí:  que  ni  tenia  mas  que  aguardar,  ni  mas  que  decir;  y  así 
^odosse  salieron  de  allá,  quedando  el  rey  solo  con  su  consejo 
^1;  y  conferido  el  negocio,  llamaron  otra  vez  á  don  Guillen 
^  Cardona,  y  le  dijeron:— Vos,  don  Guillen  de  Cardona, 
^  habéis  llevado  procura  de  Guerau  de  Cabrera,  ni  menos 
í^wis responder  á  lo  que  se  os  pide,  y  así,  otra  vez  os  de- 
<^*DMM  si  queréis  responder  á  lo  que  pide  Guillen  de  jásala 
P^pirte  de  la  condesa  de  ürgel. — Y  el  volvió  á  decir,  que 
^  tenia  mas  que  decir  de  lo  que  quedaba  dicho. -rPues 
bien»  dijo  el  rey,  yo  os  tengo  entendido  y  haré  aquello  que 
^&  justo  hacerse. — Y  de  esta  manera  tuvo  fm  la  audiencia 
de  aquel  dia;  y  el  rey,   ponjuc  el  juicio*  ándase  mas  justifi- 


(  468  ) 
cado,  maudó  citar  tercera  vez  al  vizconde,  porqu* 
algo  que  decir,  lo  alegase,  ofreciendo  oirle,  y  en 
quisiese  comparecer,  proseguiría  aquel  juicio  en 
justicia  diese  lugar. 

Llegó  el  plazo  de  la  última  citación,  y  compai 
vez  Guillen  de  Cardona  en  casa  de  Ramón ,  ropc 
rey,  donde  se  hallaba  él  y  toda  su  corte,  y  muchos 
eos  hombres  que  habia  llamado  para  tomar  su  c 
cosa  de  tan  grande  consideración  y  peso.  Estando  i 
otra  vez  el  jásala  audiencia  y  lugar  para  informar, 
dida,  estando  en  pié,  dijo: — Señor,  suplicóos  mf 
escuchar:  Dios  quiso  que  en  este  mundo  fuésedes 
dio  este  oficio  para  que  hagáis  justicia  á  aquellos  c 
sitan  de  ella,  y  á  mas,  á  viudas  y  huérfanos;  y  sino 
no  tiene  debajo  del  cielo  la  condesa  otro  á  quien 
dos  razones  son  las  que  la  han  obligado  á  venir 
presencia ,  la  una  por  estar  el  patrimonio  y  estadas 
dre,  que  ella  pide,  en  tierras  y  reinos  vuestros,  'i 
porque  vos  podéis  mirar  por  ella  mejor  que  otr 
que  haya  en  el  mundo;  por  lo  que  ella  os  pide,  c< 
señor  que  sois,  que  mandéis  que  el  vizconde  ó  G 
Cardona,  que  por  él  ha  comparecido,  respondan,  ] 
ha  dos  dias  que  se  entiende  en  eslc  negocio,  y  |>or 
venido  el  dicho  vizconde,  ni  haber  quien  respondí 
ni  vos  ni  vuestra  corte  pueden  pasar  udelantc  en  el 
y  agora  es  el  tercero  dia;  por  lo  que,  os  suplica  la 
como  á  señor  que  sois,  de  quien  aguarda  justicii 
halle  en  vos,  de  suerte  que  si  Guillen  (!('  Cardo 
comparecido  del  modo  que  comparrc  oi  (\v\m  en  j 
procedáis  contra  el  vizconde  y  sus  bienes,  para  qu( 
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á  pié  y  muy  bien  urmados;  y  aunque  la  villa  era  mediu- 
méate  grande^  y  estaba  muy  bien  cercada  y  abastecida  de 
nat  y  de  todo  lo  necesario  para  un  largo  cerco;  quiso  el 
f  ponérselo  y  atemorizarles  con  su  real  presencia,  que  no 
m^M>s  horrible  para  muchos,  que  amable  para  todos, 
■ñauando,  pues,  á  batirla,  los  del  pueblo,  puesto  que 
tiün  defenderse  de  otro  mayor  ejército,  vista  la  persona 
1«  56  atajaron  de  suerte,  que  el  dia  siguiente,  apenas 
tcidnrieron  la  gente  de  Tamarit,  cuando  entraron  la 
*  y  castillo  al  rey,  confiando  de  la  palabra  les  habia  dado 

tfiie  serian  libres  de  saco.  De  aquí  se  fué  el  rey  á  He- 
r§[Eiies,  villa  del  condado  de  Urgel,  que  está  en  medio  de 
sidí  y  Balaguer,  á  la  orilla  de  Segre,  aunque  algo  mohino 
t  no  acudir  los  feudatarios  con  la  puntualidad  y  deseo 
tt  él  queria,  porque  no  llegaron  allá  sino  treinta;  y  cuan- 

Awron  á  la  vista  de  la  villa,  mandó  el  rey  al  ejército  que 
'  ipudML,  y  él  con  tres  ó  cuatro  caballeros  se  fué  á  la 
iflu  Los  vecinos  de  ella,  sabida  la  venida  del  rey,  se  su- 
CMa  al  castillo  con  todas  las  armas  y  provisiones  que 
Moanm;  el  rey  se  acercó  al  castillo  y  les  dijo: — ^Bien  sabéis 
'"^tros  que  la  condesa  es  vuestra  señora  natural,  y  que  ni 
^  ^ere  la  ruina  de  la  villa  ni  vuestra  muerte,  ni  que  re- 
'^  daño  en  vuestras  haciendas;  y  asi  os  aseguro  en  nom* 
^  ^üffigtroy  de  ella,  que  volváis  á  vuestras  casas,  que  no 
^'  Ho  recibiréis  daño  de  nosotros,  pero  aun  os  promete- 
^  nuestro  favor  y  amparo  contra  cualquier  que  os  quisie- 
^tfear. — ^Uno  de  los  que  estaban  en  el  castillo  respondió: 
^tllor,  ¿y  qué  haremos  del  castillo  que  Guerau  de  Ca* 
^  nos  ha  encomendado?— Y  el  rey  le  dijo:— -Y  vosotros 
^  Sabéis  yo  quién  soy  i  y  que  por  entregarme  el  castillo  no 
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sois  ilesl^'ales  al  vizconde,  que  ya  por  justicia  lo  ha  pen! 
Bajad  y  dadnos  e.i  castillo,  que  yo  os  recibo  debajo  d 
fé  y  palabra  real. — Entonces  ellos,  asegurados  con  Id 
labra  del  rey,  y  certificados  que  el  vizconde  estaba' 
dicamcnte  privado  del  condado  de  Urgel,  y  la  justíd 
habia  absuelto  del  homenaje  le  habian  prestado,  se  t 
vieron  de  entregar  la  fuerza;  pero  antes  de  bajar  y  ahh 
puertas  ,  quisieron  otra  vez  asegurarse  de  lo  que  el 
les  habia  dicho  y  prometido,  el  cual  de  nuevo  se  lo  t 
á  decir ,  y  asegurarlos  con  su  palabra  real ;  y  luego 
con  sus  armas  y  hacienda  bajaron  y  entregaron  el  casUl 
rey;  y  luego  mandó  llamar  &  la  gente  de  armas  que  Mk 
bian  quedado.'  Los  de  Menargues,  viendo  la  poca  gente 
el  rey  llevaba,  quedaron  corridos  de  la  facilidad  con 
habian  abierto  las  puertas  y  entregado  el  castillo,  el' 
quedó  por  la  condesa.  Al  rey  y  su  gente  faltó  la  GOtt 
y  no  quisieron  tomarla  de  los  de  Menargues,  sino  i|IM 
vio  veinte  caballos  á  Balaguer,  que  corriesen  la  iiélr 
cogieron  diez  y  seis  cabezas,  entre  vacas  y  terncMs;  yi 

■ 

praron  pan  y  vino;  y  dice  el  rey,  que  tuvieron  carne' 
tres  dias. 

Estando  en  esto,  acudia  la  gente  de  Cataluña  y  An 
que  el  rey  aguardaba,  y  fueron  doscientos  cabalk»  y 
de  mil  infantes,  y  con  estos,  pareciéndole  al  rey  que  t 
bastante  gent^,  determinó  de  tomar  lo  que  le  quedi 
confiando  del  buen  suceso,  por  ser  la  empresa  justífie 
Pasó  el  rio  por  la  puente  de  Lérida,  y  se  puso  sobre -^ 
yola,  pueblo  muy  grande,  e^  cual  don  Guerau  habia  í 
ficado,  y  estaba  muy  abastecido.  Está  este  pueblo  en  m 
del  llano  de  Urgel;  es  su  territorio  muv  AW-lil  \  aband 
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y  mo  parlícipara  de  la  sequedad  tiene  España,   fuera  el 

mejor pais  del  mundo.  £1  otro  dia  que  el  rey  fué  allá,  llegó 

GuilleD  de  Moneada  con  sus  gentes,  y  todos  se  pusieron  á 

pooto  de  pelear.  A  la  que  querian  dar  el  combate,  Ramón 

de  Cardona  dijo  al  rey,  que  no  le  parecia  bien  que  se  diese, 

porque,  dentro  babia  muchos  que  eran  la  de  parte  de  la 

condesa,  y  podia  ser  que  la  presa  de  la  villa  no  había  de  va- 

i^r  tanto  como  el  daño  que  se  podia  recibir^  y  pidió  li- 

<^QBcia  al  rey  para  hablar  con  los  de  dentro,  para  ver  si  se 

podia  tomar  algún  buen  asiento;  pero  al  rey  no  le  pareció 

hacer  nada  de  lo  que  el  Cardona  le  dijo,  porque  le  pareció 

demasiada  porfía  la  de  los  paisanos  en  no  quererse  rendir, 

PW(|oe  ya  habían  sido  una  vez  requeridos  y  certificados  del 

derecho  de  la  condesa^  y  que  con  sentencia  habia  sido  el 

^Uconde  privado  del  condado  de  Urgel ;  y  así ,  se  dio  el 

o^Dibate,  y  el  rey  se  bajó  del  caballo  y  se  metió  entre  los 

^oUidos,  y  peleó  juntamente  con  ellos:  tomóse  la  villa,  y 

^^^adjBie  los  vecinos  perdidos,  se  retiraron  á  una  torre  fuer- 

^  fie  halHaallá,  con  su  barbacana  y  foso,  y  á  la  postre 

^^osae  rindieron.  Dice  el  arcediano  Miedes,  que  la  villa 

fué  saqoedada  y  dejada  en  ella  guarnición.  £1  rey  se  de- 

tovotrea  dias,  é  hizo  reseña  de  la  gente  que  llevaba,  y  or- 

*^o6  lo  necesario  para  continuar  la  guerra. 

Rematado  lo  de  Linyola,  fué  el  rey  á  cercar  la  ciudad 

^^  Balaguer  ,  donde    se  presumia   que  habia  el  vizconde 

^^  ^gosrdar  todo   el  peso  de  la  guerra;  y   habia  dentro 

'"ludias  municiones  y  gente  de  guerra,    apercibida  para 

^^Ifrier  combate.  Llegado  junto  &  la  ciudad,  pasaron  mas 

'^niba  del  lugar  donde  hoy  está  el  monasterio  de  predica- 

"^  y  se  alojó  en  Almata,  que  es  la  iglesia  donde  está 

TOKO   IX.  32 
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el  (lia  (le  hoy  el  santo  GnicifijOf  \  era  entonces  la  i| 
mayor  ó  parroquial  del  pueblo:  de  este  puesto  se  so} 
ba  la  ciudad,  y  por  esta  parte  podia  ser  mas  oilerndi 
porque  no  se  le  podia  dar  asalto  antes  de  abrhr-  ci 
con  las  máquinas,  mandó  armar  aquí  el  rey,  por  ser 
mas  cómodo  para  batir  el  castillo  y  casas,  un  fonévol 
el  fonévol  un  ingenio  y  má({iiina  de  batir  terrible,  y 
casi  el  mismo' efecto  que  el  dia  hoy  la  artillería,  y  la 
za  de  elTós  era  bastante  á  derribar  muros  y  torres;  tú 
unas  piedras  red<^as,  y  otras  que  los  latinos  lian 
melares,  por  hacerse  de  ellas  las  muelas  de  los  molió 
otras  que  llamaban  stxpukradei  ,  porque  del  tamal 
ellas  se  hacian  las  tumbas  ó  sepulcros  para  los  difiM 
todas  eran  de  gran  peso.  En  el  cerco  que  puso  el  uñol 
á  la  misma  ciudad  de  Balagucr  el  rey  don  Femoft 
primero,  que  fué  el  que  perdió  la  casa  de  Urgel,  »" 
un  fonévol  de  tal  grandeza,  que  tiraba  piedras  de  oclio< 
tales,  y  le  llamaban  cabrita:  eran  estos  ingenios  de  til 
ñera  compuestos,  que  no  se  cansaban,  trabajando  to 
dia  y  toda*  la  noche,  echando  infinitas  piedras.  De  do 
fiere  el  rey  don  Jaime  en  su  historia,  que  de  dia  hsei 
tiros  y  de  noche  quinientos:  su  hechura  es  comot^ 
figurada: 
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&1 1»  madero  largo  como  entena  de  navio  ^  y  al  cabo  de 
^  «Irito  atada  una    honda,  capaz   para  recibir  una  pie- 
^M  peso  y  forma  que  queda  dicho.  Estaba  este  mo- 
^  ooft  gonze,  y  se  sustentaba  encima  de  dos  mástiles  ó 
'''^^¡randea  y  muy  firmes:  estos  estaban  plantados  en  el 
^4'€n  imoa  encajes  de  madera,  porque  se  pudiese  así 
jxrta  Hevap  fácilmente  esta  máquina  donde  quisiesen.  Este 
i*^'M  medio,  que  estaba  con  un  gonze  de  hierro,  es- 
^«ritero,  y  estaba  al  un  cabo  la  honda  á  receptáculo  para 
iitfíedraa,  y  este  cabo,  con  cuerdas  le  hacían  venir  para 
^jo  hacía  el  suelo,  donde  le  ataban;  y  á  la  otra  parteó 
estremo,  por  contrapeso,  metían  una  grande  piedra  ó  caja 
Itende  plomo:  en  algunas  partes  se  remataba  con  dos  es- 
tremos,  y  en  cada  uno  de  ellos  metian   su  caja  de  plomo  ú 
otro  contrapeso,  y  entonces  se  llamaba  fonévol  de  dos  ca- 
jas, y  esto  se  hacia,  porque  partidos  así  los  contrapesos, 
se  pudíeie  mejor  llevar  esta  máquina  donde  quisiesen.  De 
estos  fooéíTols  de  dos  cajas  habla  el  rey  don  Pedro  el  terce- 
ro, suegro  que  fué  de  don  Jaime,  último  conde  de  Urgel, 
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cuando  cuenta  en  su  historia  la  venida  de  la  armada  del  r 
de  Castilla,  en  el  año  1359,  que  dice  vino  á  la  playa 
Barcelona  el  rey  don  Pedro  de  Castilla,  con  una  gran  4 
mada,  y  que  se  ordenaron  en  Barcelona  cuatro  ingenioc 
brigolas  de  dos  cajas,  que  se  volvian  á  todas  partes;  y  q 
en  los  navios  de  la  armada  llevaba  el  rey  de  Castilla  alj| 
ñas  que  eran  pequeñas,  y  poco  el  daño  que  hacían,  tan 
que  cuando  veian  venir  la  piedra,  daban  lugar  á  que  fm 
se,  y  desde  la  ribera  del  mar  daban  la  vaya  á  los  de 
navios,  burlándose  de  sus  ingenios,  por  ser  pequeños  y  f 
COS.  Cuando,  pues,  querían  disparar,  soltaban  la  entena, 
cortando  alguna  cuerda,  ó  moviendo  alguna  mano,  cofl 
la  de  los  arcabuces  y  ballestas;  y  entonces  el  contrapelo  ¡ 
venia  para  abajo,  y  se  alzaba  la  parte  donde  estaba  la  pi 
dra,  que  salia  con  tal  Ímpetu,  que  hacia  notable  daSo  f 
lugares  muy  distantes,  donde  ni  podian  llegar  saetai, J 
piedras  tiradas  con  ballesta  ó  mano  de  hombre;  y  erasb 
buenos  punteros,  que  metian  la  piedra  donde  queriao,  ]  f 
gunas  veces  con  el  movimiento  violento  de  la  máquina  v 
bia  la  piedra  hacia  el  cielo,  y  con  el  movimiento  natm 
ofendia  gravemente  donde  caia,  y  mataba  las  gentes,  api 
nando  las  casas,  como  se  usa  el  dia  de  hoy  con  los  trab 
eos  y  bombas  que  se  echan  con  ellos. 

Estos  ingenios,  por  el  gran  trabajo  que  pasaban  y  pon] 
no  se  rompiesen,  solian  estar  atados  con  cadenas  ó  nen 
de  bueyes  ó  cuerdas  de  cáñamo,  y  en  defecto  de  esto» 
valieron  de  los  cabellos  de  las  mujeres  ,  que  para  esto,  Gil 
das  de  navios  y  arcos,  sirvieron  algunas  veces;  y  hablando 
esto  Celio  Rodigino,  dice:  eaprcKtpuetempeslatcquámi 
Gallis  affíbusta,  cum  absidiane  arciius  prémeretur  capUotii 
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júmpie  ai  extrema  foret  vevúum^  ex  mviierum  capiUis,  alia- 
nimnriim  inopia,  türmenía  cormectire  sunt  compulsi.  Esta  li- 
benUad  de  las  mujeres  romanas,  que  dieron  para  esto  sus 
cikHw,   fué   tan  celebrada  y    estimada  del  senado,  que 
pm  nemoria  de  ella,  según  dice  Lactancio,  edificaron  un 
tonploá  Venus  calva^,  y  esto  no  sucedió  solo  en  Boma,  pe- 
ro en  muchas  otilas  partes,  según  se  echa  de  yer  en  diver- 
fautores;  y  así  como  en  este  tiempo  salen  soldados  ¿  en- 
<^lBYir  la  artillería,    entonces  solian  salir  para  cortar  las 
^^iiffdii y. ataduras,  sin  las  cuales  estas  máquinas  no  apro- 
YcdubaD,  y  si  podian,  metian  fuego  en  ellas,  que  con  faci- 
"(Useencendian,  por  ser  empeguntadas  ó  alquitranadas  pa- 
^  defenderse  d«l  sol ,  lluvia  y  serenos  y  aires  marítimos 
1^  Ik  consumían;  y  tal  vez  para  defenderlas  del  fuego, 
vcidMrian  por  encima  de  pieles  de  toros  ú  otros   animales 
'^desollados,  ó  de  láminas  de  hierro,  ó  de  cueros  mo- 
J*w  con  vinagre,  porque  los  fuegos  arrojadizos  no  pren- 
*^'en  ellas,  como  sucedió  á  Bruto,  capitán  de  César,  en 
Vancfia^  perdiendo  en  poco  tiempo  lo  que  en  mucho  ha- 
^  tnlMjado.  Estrabon  dice  que  solian  bañar  estos  inge- 
"^^coii  almnbre;  y  Amiano  Marcelino,  lib.  20,  refiere,  que 
^^^^iesdo  el  emperador  Constantino  la  ciudad  de  Bczab- 
^»  que  le  habia  tomado  Sapor,  rey  de  los  persas,  baíia- 
^  en  dombre  los  ingenios  con  que  batian  el  muro,  por- 
qoc  no  fe  los  quemasen  los  persas  con  el   fuego  que  echa- 
i^o  de  arriba;  y  no  hay  duda,  que  hay  materiales  y  made- 
'^Bsqoeresisften  al  fuego,  así  como  otros  al  agua,  como  re- 
fieren Levinio,  Lemnio*  y  otros  autores,  y  es  muy  celebrado 
de  eAbs  aquel  lienzo  llamado  absbestion,  que  no  se  limpia 
con  agua  sino  con  fuego,  que  dejando  la  tela  de  él  blanca 


y  limpia,  consume  toda  la  grasa  y  otra  cualq^uier  sucieflid;  ^^ 
en  nuestros  tiempos  vivía  en  Toledo  un  buticario,  qne  ^1- 
<^nz¿  éste  secreto  de  naturaleía,  que  tenia  para  loa  luriki 
unas  hilas  de  este  lienco,  y  las  quemaba  después  de  rntSáái 
y  así  las  limpiaba  ;  y  los  antiguos  romanos  ,  cmndo  «pé- 
mabaii  ios  cuerpos  de  sus  difuntos ,  para  conocer  las  céniías 
de  ellos  y  que  no  se   mezclaran  con  la  de  la  leña ,  mate- 
riales y    demás  cosas   que  quemaban ,  metian  los  cuer- 
pos dentro  de  unos  sacos  ó  túnicas  de  este  lierasOf  y  así 
conocían  las  cenizas  del  cuerpo  del  difunto,  para  ponerlas 
en  los  vasos  donde  querían  conservarlas  ,  y  on  €bipre ,  9^ 
gun  afirma   Tomas   Porcachi ,  hay   una   especie  de  fi^ 
dra  llamada  amianto,  que  se  hila  y  teje  como  uno, }  ¿^ 
ella  hace  mención  el  dicho  autor  en  sus  Funerales  aatigttos- 
Llamábase  esta  máquina  de  guerra  de  que  trataOMM  fO' 

• 

tiévol  en  catalán  ,y  bajaba  del  nombre  /undo,  latino,  cono^ 
dijésemos  fundero  ó  hondera,  por  razón  de  la  honda  <|^ 
tiraba  la  piedra;  después  la  llamaron  brigcla,  como  los  Ü<^ 
llanos,  y  después  cabrita; \m  castellanos  máquina  pedrera! 
también  trabuco;  bien  es  verdad  que  este  vocablo  tralH>' 
co  se  aplica  el  dia  de  hoy  á  algunos  ingenios  de  fuego  y  * 
las  mismas  piedras  ó  balas  que  con  ellos  se  tiraban;  y  p^^ 
los  sitiados  era  esta  batería  de  los  trabucos,  y  aun  lo  es  ^^ 
estos  tiempos,  muy  enojosa  y  pesada,  por  darse  las  mas  ^^ 
ees  (le  noche,  v  estar  cada  uno  con  cuidado  si  darisob^ 
sus  casas  y  se  le  ahondará  y  echará  encima,  que  por  9^ 
batería  que  echa  no  solo  balas,  pero  aun  fuegos  inextii'^ 
guíbles  y  piedras  en  gran  número,  es  muy  importuna  y  p^ 
sada  á  los  asediados  que,  sin  defensa,   la  esperan.  En  1^ 
ciudad  de   Ralagucr,  aun  el  día  do  hoy    se  hallan  on  la** 


(  479  ) 
bodegas  y  oficinas  de  las  casas  muchas  piedras  de  desme- 
sunda  grandeza  y  redondas,  y  aun  las  llaman  trabucos^  por- 
que d  año  1413  fueron  tiradas  con  trabucos  al  castillo  y 
ciudad,  dando  el  nombre  del  instrumento  á  la  piedra;  y  no 
solo  tinhan.  piedras,  pero  también  bolas  de  fuego  artificiales, 
foecausaban  grandes  incendios  en  los  edificios  como  ahora 
^  bombas.  Otras  veces,  para  causar  á  los  sitiados  enfados 
j  pesadqmbres,  les  echaban  caballos  y  cuerpos  humanos  y 
de  animales  muertos  y  otras  suciedades,  porque  con  su 
juw  corrompiesen  el  aire  y  engendrasen  pestilencias.  En 
Jtt  goetras  que  tuvo  el  emperador  Segismundo  con  los  he- 
nees boemios  ,  cuentan  que  dejó  tres  banderas  de  sol- 
dados en  una  fortaleza,  que  se  llamiiba  la  Piedra  de  Carlos, 
fie  se  defendieron  de  un  cerco  medio  año,  y  entre  otras 
biioias  que  les  dieron  los  enemigos,  fué  una,  y  la  mas 
Ptt|da,  que  les  echaron  dentro  con  sus  ingenios  tantas 
kitías  muertas  y  estiércol  humano ,  y  otras  cosas  muy  po- 
.^fidas  j  hediondas,  que  á  los  afligidos  cercados  se  les  caye- 
■J^nlos  dientes  ó  se  les  andaban  todos  en  la  boca,  allende 
^.íotolerable  hedor  queles  tenia  encarcavinados.  Echaban 
^^^bieii  pedazos  de  hierro  ó  metal  ardiente,  para  quemar 
,!lfttllos  sobre  los  cuales  diese,  y  otras  veces  pelotas  de  plo- 
ü^  ouiy  grandes ,  y  tal  vez  sirvió  para  dar  castigo  ¿  los 
Mkeckores.  Fulgosio  cuenta  que  Nicolás  Pencino,  capi- 
wi.deFelipe,  duque  de  Milán,  teniendo  cercada  cierta  fuer- 
2adeItaUa«  tomó  un  hombre  que  llevaba  ciertas  cartas  de 
.  ^  ceitados,  con  que  pedían  socorro  á  ciertos  amigos  su- 
jos, j  le  mandó  poner  las  piernas  junto  al  cuello,  y  hecho 
oo^bolai  le  metió  en  una  máquina  de  la  que  los  italianos 
¡hmn  brigolas,  y  en  raslcllano  trabucos,  y  le  hizo  volar  por 
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el  aire  á  la  ciudad  donde  iba ,  y  aunque  murió  )a  i 
aire,  la  caida  fué  de  tan  alto,  que  no  tenia  forma  baño 
porque  pudo  recogerse  de  él  muy  pequeña  parte ,  desi 
ciéndoselo  demás  por  el  aire.  Solia  ser  el  contrapeso,  t 
dije,  de  plomo  ó  piedras  grandes,  y  estaba  metido  en 
cajas;  pero  cuando  el  ingenio  se  habia  de  llevar  largO'b 
no,  por  ahorrar  el  trabajo  de  llevar  el  contrapeso,  ^ 
en  su  lugar  una  ó  dos  talegas  llenas  de  guijarros  óÜ 
ó  de  la  cosa  de  peso  que  hallaban  mas  á  mano,  y  au 
las  mismas  piedras  que  se  habían  de  tirar,  porque  mi 
veces  se  armaban  estas  máquinas  en  parte  donde  no  I 
piedras,  ni  para  tirar,  ni  para  contrapeso,  como  acaeci 
el  cerco  de  Cullera,  que,  por  falta  de  piedras,  dejó  e 
don  Jaime  de  batir  aquel  pueblo,  y  así,  cuando  las  hi 
de  llevar  de  otra  parte,  á  falta  de  otros  contrapesos,  se 
vían  de  ellas  en  las  cajas  ó  mangas  ó  talegas  de  los  ingc 
y  por  razón  de  estas  talegas,  que  estaban  hechas  como 
mangas,  llamaron  á  Mas  máquinas  ManganeUs.  Fué 
ingenio  conocido  y  usado  de  los  antiguos  romanos, 
llamaron  Manganum  y  Manganicum  y  Monangones,  y  do 
le  llamaron  Mangas,  y  en  las  historias  francesas  las  II 
ron  ManganeUa  y  Mangcmalia  y  Mangandla.  A  más  de 
ingenios,  que  todos  solian*ser  de  mucho  embarazo  j^M 
para  empresas  de  tierra,  habia  otras  máquinas  que  lian 
algaradas;  y  hablando  de  ellas  Escolano,  en  su  histor 
Valencia,  dice:  a  estas  se  formaban  de  dos  maderos  al 
sados,  con  un  pío  ó  gonze,  y  dando  vaivenes  ai  uno 
tenia  al  cabo  una  grande  piedra,  estándose  quedo  el 
le  empujaban  con  tal  fuerza  con  aquel  meneo,  que  s 
piedra    con  extraordinaria  furia.    Su   efecto  era   el  i 
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que  el  del  fonévol  y  manganel:  la  diferencia  había  de  estos 
doi  lugeoios  á  la  algarada^  era  .que  estas  hacían  sus  tiros  á 
foerudc  hombres,  sin  contrapesos,  y  aquellos  con  solo  con- 
trapesos; y  era  tal  la  fuerza.de  estas  algaradas,  que  las  píe- 
dns  salían  de  ellas  pasaban  de  claro  cinco  y  seis  tiendas» . 
Había  también  otra  máquina  llamada  catapulta,  y  usa- 
ban de  ella  así  en  mar  como  en  ti  erra  ¡tiraban  saetas  lar- 
ps  de  seis  palmos  y  mas  gruesas  que  el  brazo  de  un  hom- 
liie.  Este  artificio  ó  máquina,  según  Plinío,  en  el  libro  6 
de.sa natural  historia,  fué  primero  inventada  de  los  candio- 
tas: sa  hechura  traen  Lipsío  y  Collado,  y  era  en  esta  forma: 


A<|«el  mástil  falcado  que  está  en  pié,  notado  con  la  le- 
^  K  era  todo  de  hierro,  y  aquella  verga  que  con  la  vio- 
'^  del  átgana  torna  atrás  y  se  dobla,  y  esta  notada  con  la 
'^B,  ora  toda  de  acero,  muy  fríamente  templada;  aquel  pe- 
^^  ó  fundamento  redondo,  notado  con  la  letra  C,  era 
^  hroBce,  y  alguna  vez  de  madera,  con  sus  argollas  y  lá- 
*^  de  hierro,  y  ponían,  cuando  querían  usar  de  él,  en- 
^^  del  mástil  de  letra  A,  una  ó  mas  saetas,  que  á  cada 
P^de  la  tablilla  sobre  que  estaban  salían  un  palmo,  ó 
•■*»  y  con  cadenas  6  cuerdas  gruesas,  y  con  ciertas  inven- 
<^cs  de  ruedas,  tiraban  hacia  la  tierra  la  pieza  signada  de 
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letra  B  lodo  lo  que  ella  podía  sufrir,  y  asi  la  dejabaí 
que  era  tiempo  de  disparar,  y  cuando  querían,  la  m 
y  daba  tan  grande  golpe  á  aquellas  saetas  que  ^tal 
cima  de  las  tablillas,  que  asi  á  ellas,  como  á  taspied 
solían  meter  al  estremo  de  la  pieza  B,  las  hacia  sf 
muy  grande  y  forzoso  ímpetu.  Algunas  de  estas  ip 
había  que  tiraban  muchas  saetas,  porque  aquel  mástil  < 
A  estaba  ahujereado  en  cuatro  ó  seis  partes,  y  en  ci 
de  los  ahujeros  habia  su  saeta,  y  saltando  la  pieza  B. 
todas  juntas,  como  si  salieran  cada  una  de  su  ballesta 
cían  mucho  daño  do  quiera  que  daban.  Tirábanse  t 
con  esta  máquina  dardos  armados  de  fuegos  inextipi 
para  quemar  con  ellos  las  torres  de  madera  que  se 
ban  á  los  muros,  y  las  casas  y  navios:  á  estos  dardos 
ban  ma)éo|<^,  y.  eran  hechos  de  este  modo: 


Aquel  remate  que  se  acaba  con  punta  era  de  I 
hueco  por  de  dentro,  á  manera  de  una  rueca  de  hili 
y  estaba  Heno  de  fuegos  artifíciales;  y  Livio,  lib.  S 
-vinieron  muchos  de  los  enemigos,  y  traían  mucbat'c 
tas ,  y  con  ellas  arrojaban  gran  número  de  maleo 
cuyo  fuego  todas  las  escuadras  resplandecían  como- 
Tenían  su  concavidad  fomentada  de  cierto  nutrinic 
fuego  inextinguible,  compuesto  de  azufre,  colofonia,- 
V  salitre  derretidos,  v  con  aceite  de  laurel  ó  del  jo 
mado  petróleo,  con  unto  do  ánades  y  medula  de  c 
mezclados.  Estos  dardos  se  tiraban  con  un  templadc 
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miento  de  la  máquina,  porque,'  con  la  velocidad  demasía- 
da  ¿el  tránsito,  y  discurriendo  por  el  ayte  el  dardo  con  mo- 
ribíenló repentino,  no  se  matase  el  fuego,  asi  edmo  lo  ha- 
cen boy  los  artilleros  prácticos,  tirando  las  bombas  de  fuego. 
De  estas  saetas  habia  de  grandes  y  pequeñas,  y  todas  de 
gran  iMlidad  para  la  guerra.  Plutarco  cuenta  de  Arcbida- 
rao,  valeroso  lacedemonio,  que  yiemio  una  vét  una  de  ellas 
que  iuAian  traído  de  Sicilia,  admirado  de  su  grandeza , 
^]f^i  péfiUviríus,  como  si  dijera,  acabados  estamos,  por  pa- 
i'eeerie  que  no  htfbia  armas  defensivas  para  resistir  é  la 
Aiéna  de  aquella  saeta.  ¡Qué  dijera  si  viera  la  aiiílleria  de 
nuestros  tiempos! 

Colfgese  de  los  autores  antiguos  que  habia  saetas  largas 
como  nuestras  lanzas,  ó  poco  menos.  En  estas  saetas  gran- 
^9  asi  como  en  las  ordinarias  6  pequeñas «  algunas  veces 
'^  soldados  escribian  el  nombre  del  capitán  de  la  legión 
^  del  cónsul  so  cuyas  banderas  militaban,  y  después  de 
9nada  la  victoria,  rcconocian  los  muertos  ^  miraban  las 
^^^te  que  les  habian  muerto,  y  de  aqui  inferiah  qué  legión 
^  Vé  cónsul  habia  muerto  mas  enemigos,  y  á  quién  sé  de- 
^  la  victoria.  Cuenta  Plutarco  en  la  vida  de  Mario  v  que 
***''c  sus  soldados  y  los  de  Gátulo,  su  compañero  en  el  con- 
^'^^''^0,  bobo  diferencia  sobre  á  <]uién  se  debía  la  victoria  que 
^^^n>alcanzado  de  los  cimbrios,  y  de  quiep  habla  mas  en 
'^'^  lugar,  y  nombraron  jueces:  estos,  para  declarar  con 
J^icia,  fueron  á  reconocer  los  cuerpos  de  los  muertos,  y 
^•''•ron  que  los  mas  de  ellos  eran  muertos  con  las  saetas 
^c  los  soldados  de  Cátulo,  porque  en  ellas  estaba  escrito 
^^  saetas  de  Cátalo;  y  dice  Plutarco,  hablando  de  los  juc- 
^^«  hid^i^ü  per  cadavera  hostium  á  nUHíibus,  ronspexerunt 
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jaculis  miliíum  Caíuli  barbarorum  corpora  esse  confossa:  dig- 
noscebaíur  ex  insctüpto  nomine  Catidi  ido. 

Cuando  estas  máquinas  habían  de  servir  en  batallas  na- 
vales, las  llevaban  en  barcos  y  navios,  y  si  en  empresas  de 
tierra,  sobre  carros  y  con  caballos  ó  bueyes,  y  en  falta  de 
ellos,  á  fuerza  de  esclavos  se  llevaban  con   gran  facilidad 
donde  querían.  Quien  quisiere  ver  mas  largamente  esta  ma- 
teria, vea  &  Lipsio  en  su  Poliorceticon,  ó  á  Luis  de  Collado, 
en  su  Plática  de  artillería.  En  la  casa  del  regimiento  de  1 
ciudad  de  Balaguer  he  visto  yo  una  ballesta  antigua  y  tac 
grande,  que  se  podia  afirmar  ser  de  estas  catapultas,  y  &^ 
menester  mas  de  un  hombre  para  usar  de  ella.  En  tie 
de  César  era  muy  usado  este  nombre  de  catapulta,  y  d 
pues  no  lo  fué  tanto,  y  sucedió  en  su  lugar  el  vocablo 
llista,  que  deriva  del  verbo  griego  SaXXw  que  es  lo  mis^ 
que  jacio j  porque  con  esta  arma  arrojaban  saetas  y  pied 
y  el  vocablo  general,  que  comprende  toda  manera  de 
quina  ó  ingenios  de  tirar,  es  iormentum,  de  quien  dicen 
lepino,  EstéphaBO  y  otros:  genérale  vocabulum  est  omni^^ 
inachinarum,  saxa,  ida^  et  id  gentis  variatorquentium.  De 
catapultas  no  hallo  que  usasen  en  estos  tiempos  en  Catalu 
y  si  las  usaron,  les  daban  otro  nombre  ó  las  comprendí 
bajo  los  vocablos  manganeüs,  brigolas,  almajanechs  y  alg^^ 
radas,  y  todos  algunas  veces  se  componían  de  los  árbole^«^ 
entenas  y  jarcias  de  los  navios,  que  estaban  hechos  de  arte, 
que   con  facilidad  se  podian  acomodar  á  esto. 

Mientras  los  dos  fonévols  se  armaban  para  dar  la  batería 
á  la  ciudad  y  castillo  de  Balaguer,  llegaron  Guillen  de  Mon- 
eada, vizconde  de  Bearne  ,  y  Guillen  de  Ccrvera  con  sus 
gentes,  y  muchos  ricos  hombres  de  Aragón:  eran  lodos  mas 
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«1«  cuatrocientos  de  ¿  cuballu  v  dos  mil  infantes.  Ocho  dias 
^^Yt  pasados  después  que  el  rey  habia  llegado  allá,  cuando 
■^6  UD  sindico  de  Menargues  y  don  Pedro  de  Palau,  que 
^  de  los  mas  principales  del  pueblo,  y  dijeron  al  rey,  que 
^  quería  dar  fin  á  la  empresa  de  Balaguer,  mandase  venir  á  la 
^desa,  que  estaba  en  Lérida,  y  que  ella  misma  pidiese 
^  ciudad  de  Balaguer,  por  haber  sido  de  su  padre  y  abue- 
^i  j  advirtieron  que  los  de  Balager  no  podian  enviar  6  tra- 
^  esta^  cosas  con  el  rey,  por  temor  del  vizconde  que  estaba 
^^tit),  y  siempre  les  miraba  las  manos.  El  rey  estimó  el 
^eo  aviso  y  les  prometió  de  hacerles  merced  por  ello,  á 
®Wo8  y  ¿sus  parientes;  pero  no  por  eso  dejó  el  cerco,  antes 
^*«ti  perseveraba  en  él.   No  pasaron  muchos  días  en   que 
'"^cilió  otro  recado,  por  medio  de  un  estudiante,  que  dist- 
**^^l«damente  iba  del  rey  ¿  la  ciudad  y  de  la  ciudad  al  rey, 
y  IK>r  i^edio  de  él  concertaron  el  dia  en  que  habia  la  con- 
de ir  allá:  el  rey  mandó  venir  á  la  condesa,  la  cual 
;o  vino,  y  estuvo  aguardando  cuatro  ó  cinco  dias,  para 
la  intención  de  los  de  la  ciudad;  y  pasados,  enviaron 
•  decir  que  se  escogiesen  unos  cuantos  hombres  bien  arma- 
dos ,  y  que  la  condesa  fuese  con  ellos  junto  al  muro,  de 
^^^odo  que  ella  y  los  de. dentro  de  la  ciudad  se  pudiesen  oir, 
V^>K^^  confiaban  que  aquel  era  el  verdadero  medio  para 
^Vegar  la  condesa  á  cobrar  aquella  ciudad;  pero  esto  no  fué 
^**^  secreto,  que  el  vizconde  no  entendiese  que  los  de  la  ciu- 
^^  toman  tratos  con  la  gente  del  rey. 

Cuando  estas  cosas  pasaban, .  acaeció  un  dia  que  la  gente 
dd  rízconde  hizo  una  surtida,  para  meter  fuego  en  los  fo- 
^Vfds,  cuya  guarda  habia  el  rey  encomendado  ¿  Ramón  de 
Moneada,  v  con  él  estaban  Sancho  Pérez  de  Pomar,  Gui- 
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UeH  Bordoll,  baile  de  Castellserá,  y  A.  de  Rubio   Pareeaí 

la  gente  del  vizconde  que  estos  eran  poco»;   y  don  Guill 

de  Cardona,  que  hacia  oficio  de  gobernador,  con  algmii 

hicieron  un  portillo  al  muro,  y  salieron  por  ¿I  veinte  y 

caballos  y  doscientos  peones,  y  entre  ellos  hobia  un  cal 

llero  que  llamaban  Sire  Guillermo,  y  era  hijo  natural 

rey  de  Navarra.  Estos  salieron  al  foso  con  haces  de  im 

seca,  untados  de  sebo  ardiendo:  el  rey  en  esta  oeasion  esta 

en  latijesda  de  Guillen  de  Cervera,  y  estando  hablando 

dos,  sintieron  gritar:  a-^Al  arma  al  arma,  que  vienen  á  quMK 

los  fonérols!»  pero  los  del  vizconde  no  dejaron  por  «s« 

hactf  lo  porque  eran  venidos,  arremetiendo  con  grande  te: 

y  ánimo.  Sancha  Pérez  de  Pomar,  volviendo  las  espaldas^ 

fué  á  su  cuartel  y  dejó  ¿  los  demás:  asi  lo  dice  el  ref' 

su  historia;  pero  oíros  dicen  que  el  rey  aguardó  doa  ¿ 

á  ver  qué  harían  loa  de  la  ciudad,  sin  darles  batería^  y  ^ 

mo  no  daban  ningún  sentimiento  de  sí,  viendo  el  poce  tf 

les.  m0via>  el  grandísima  daik)  que  las  máquinas  y  fonéiii 

hacian  de  Doehe  y  de  dia  en  las  casas,  y  asimismo  la  pér^ 

que  el  gobernador  había  Jiecho,   á  mas  del  poco  ó  nimi 

socorro  que  esperaban  de  otra  parte,  determinó  de  air* 

luirlessus  lindas  y  biea  construidas  huertas  con  los  mtaS 

les^  y  talar  sus  campos  á  vista  de  ellos.  De  esto  dice  el « 

cediano  Miedes.  que  se  indignaron  en  tanta  manera  omiÍ 

el  vizconde,  que  trataron  entre  sí,  que  seria  bueno  entrega 

se  á  la  condesa,  su  natural  y  verdadera  señora,  quetfl 

dias  habia  eraUegada  Ae  Lérida.  Ya  el  rey  le  habia  poferid 

delante  de  G i  de  Cervera^  las  palabras  y  tratos  habían  pa^ 

do  con  los  de  la  ciudad  de   Balaguer;  ella  dijo  que.  haJ 

todo  lo  que  el  rey  le  mandase,  de  muy  buena  gana,  é  wi^ 
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Warcdii  los  de  la  ciudad,  con  tal  que  el  rey  Ir  mandase 
>Mdftr  de  las  saetas  y  piedras  que  arrojaban;  y  el  rey  se  lo 
^onetió,  y  mandé  á  cincuenta  caballeros  que,  armados  de 
letyo,  coH  sendos  escudos,  fuesen  con  ella,  y  con  los  escu- 
i  h  cubriesen,  para  que  no  la  dañara  la  gente  del  vizcon- 
-    Subió  la  condesa  á  caballo  y  se  fué  junto  al  muro, 
Bide*  se  apeó  y  acercó  á  distancia  poca  roas  de  un  tiro  de 
idre;  y  une  délos  que  la  acompa&aban  dijo. — ¿Sois  aqui 
1^  ie  Balaguer?^— Y  nadie  de  los  de  dentro  respondió.  Él 
taR€S  les  dijo: — Aquí  está  la  condesa. — Y  uno  de  los 
*  dentro  respondió  desde  el  muro,  que  también  estaban 
Arlos  ms  principales  del  pu^lo,  que  dijese  lo  que  quería; 
«M^  un  caballero  de  los  que  iban  con  la  condesa  dijo: 
e  eieuchasen  un  poco,  que  ella  les  quería  hablar,  aunque 
lejos  tendrían  trabajo  de  oiría,  que  per  ser  itiujer, 
ípecaTOfe.  Y  dicho  esto,  todos  salieren  al  muro  y  ella 
V  dije:— Varones,  bien  sabéis  todos  como  fuisteis  vasallos 
tUMes  de  nri  padre>  cuyos  ascendientes  también  fueron 
IWvésde  este  condado  de  Urgel  7  ciudad  de  Balaguer,  y 
'"ttttioél  fué  vuestro  señor  conde,  yo  lo  soy  también,  por 
^9tqk  üiya  anida  y  heredera,  por  lo  que  os  ruego  y  man- 
i' '  M  como  puedo  y  por  el  señorío  y  mando  que  tengo 
^e  de  nosotros,  que  me  restitaiyais  la  ciudad  de  Balaguer, 
^^omo  estáis  obligados  á  vuestra  señora  natural. — ^A  esto 
^iMíUeron,  que  ellos  lo  tenían  entendido  y  tomarían  su 
''terdov'y  responderían  y  harían  aquello  á  que  estuviesen 
^Uipdos.  ün  caballero,  por  parte  de  la  condesa,  les  dijo 
■^*tes  agnadecia  la  oferta  que  le  hacían  de  hacer  lo  que 
**«i  obligados,  Y  que  asi  lo  confiaba;  y  con  esto  se  volvieron 
k^Amlfaeste. 
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Aquella  misma  noche  enviaron  los  de  la  ciudad  el  esl^ 

diante  que  llevaba  los  recados  al  rey,  y  dijo  que  baM 
acertada  mucho  en  loque  babia  hecho  la  condesa,  y  qiia> 
tratase  el  asiento  que  se  había  de  tomar:  este  faé,  q%eF 
rico  hombre  tuviese  lá  ciudad  y  castillo  de  Balaguer  po« 
vizconde  y-  por  la  condesa;  y  aunque  ellos  querían,  n^  a 
ban  entregar  la  ciudad ,  porque  el  castillo  estaba  ^mk 
abastecido  de  gente  y  vituallas,  y  muy  puesto'en  defen&a 
temiaaque  si'  entregaban  la  ciudad  á  la  condesa ^  el  -^ 
oonde  desde  el  castillo,  que  estaba  muysuperíor,  no- las  - 
ruinase  la  ciudad,  derribándoles  con  los  trabucos  sus  o^i 
y  por  eso  todo  el  cuidado  era  que  el  vizconde  «alíese  >  «c 
vez  fuera,  prometiendo  en  ausencia  suya  de  hacer  que^^ 
se  entregase á  la  condesa.  »"  "•    -* 

A  la  que  estaban  en  estos  tratos,  un  día  por*  la  maMi 
acaeció  que  t  los  delconeejo  de  la  ciudad  estaban  j— t— "* 
una  azotea,  tratando  de  los  negocios  corrientes;  EicoreidB 
no  Miedos  dice  que  estaban  repartidos  por  la  muralla^  < 
que  hablaban  con  la  gente  del  rey:  el  vizconde,  qoeidff^ 
el  castillo  lo  vió^  mandó  á  un  ballestero  que  armase  siif  k^ 
llesta,  y  lestirase  una  flecha,  la  cual  no  dañó.  El  arotiwi 
dice  que  fueron  nuichas  las  saetas,  y  que  dañáronla  aigmiii 
los  de  la  ciudad,  que  hasta  aquel  punto  no  haboiD^^Mli 
descubrir  su  ánimo  contra  el  vizconde,  indignados  v<d^0mi 
— Y  qué!  ¿saetas  tiran  á  nosotros  que  le^  defetdWMü  I 
ciudad  y  hacemos  por  él  aquello  que  «ertia  mejúr.;  dfsíiri 
de  hacer? — Y  luego  enviaron  dos  del  conoejat  al  vitcorili 
á  decirle,  cuan  mal  lo  hacia  de  tratarles  de  aquella  :flMp( 
ra  ,  y  que  era  muy  ruin  satisfacción  ,  donde. eHofranJidii 
puesto  á  peligro  de  muerte  y  merecido  la  indignacÍMolí 
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Kj,  que  les  tenia  cercados  y  talaba  la  campaña;  y  que  si  él 

^  lubía  de  hacer  de  esa  manera,  ellos  tomarían  un  acuerdo 

7  hadia  aquello  que  mejor  les  estuviese.  £1  vizconde  y  Gui- 

'^  it  Cttrdooa,  su  amigo  y  consejero,  jio  eran  tan  rudos 

foeno  coDocieseo  la  intención  de  los  de  la  ciudad,  que 

V^eriiB  valles  fuera  y  á  la  condesa  dentro,  y  que  entre  ellos 

Mbit  m  consejos  y  trazas  para  entregarse  á  ella,  y  de  todo 

^^  übedor  el  vizconde,  el  cual,  confiando  poco  dé  los  v^ 

<^ÍMaf  y  paisanos,  y  viendo  plantada  la  batería,  escribió  al 

'^f  fue  estaba-  aparejado  para  entregarte  el  castillo,  con 

^i^le  tuviese  por  los  dos  Berenguer  dé  Ager,  cbmo  en 

^cvcerfa*  hasta  tanto  que  se  volviese  á  mirar,  ¿  satisfacción 

^viieonde,  á  quien  tocaba  el  derecho  del  condado.  Los 

^  la  ciudad,  luego  que  supieron  esto,  aconsejaron  que  acep- 

^^>^el  ley-  este  partido,  solo  el  vizconde  saliese  fuera,  por*- 

9&  afeudo,  estaba  todo  por  la  condesa.  £1  rey  trató  esto  con 

^^ittiko^de- Moneada,  que  fué  de  contrario  parecer,  porque 

^  üpiol  caso  no  era^  reputación  meter  el  castillo  en  manos 

^tereeni  persona,  sino  que  el  rey  debia,  á  fuerza  de  armas, 

^&  á  la  empresa.  £sto  decia  el  Moneada,-  ignorando  lo 

fi^Uñin  tratado  el  rey  y  los  de  la  ciudad.  Dijo  entonces 

^>«y  «  refrán  catalán  que  m^svoi  giny  que  fcrgay  dando 

*  ^tteodcr  que ,  aunque  su  parecer  era  bueno  y  acertado, 

F^^  Bo  co  la  oCadsion  presente,  porque  si  el  castillo  quedase 

^  pdlar  de  Berenguer  de  Ager,  solo  le  sustentaría  tanto, 

<^MQto  tiordaria  á  salir  el  vizconde,  y  salido,  todo  habia  de 

Yenir  ea  mano  del  rey;  y  el  Moneada  quedó  admirado  de 

^^ se  habia  hecho. 

^  viiconde,  de  quien  dice  el  rey  que  no  tenia  el  seso  de 
^*^<MMi,  estaba  apretado  de  todas  partes,  porque,  como  los 
TOMO  IX.  33 
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(le  la  ciudad  le  habían  desamparado,  los  momentcK 
(a^d^ba  en  salirse  de  ella  le  parecían  años:  su  justic 
poca,  y  como  el  poder  del  rey  era  grande,  porque  cadb 
aonentaba  su  campo,  determinó  entregar  el  castillo^. 
r^^pguer.de  Ager,  pareciéndole  que  así  quedaba  coni 
ropptpcíon  su  causa;  y  tomando  un  gavilán  ó  azor  m 
^^,prQciaba. mucho,  disfrazado  en  talle  de  cazador, 
U^  por, la.  puente,  dejando  al  rey  y  su  ejército  á  lapi 
Alpiata,' y  envió  á  Berenguer  de  Finestres  á  decir  4 
que  estaba . ¿tpunto  para  entregar  el  castillo  á  Berengí 
AgWi  Los  de  la  ciudad,  luego  que  supieron  ser  el  m 
{nfsm  de:  ella,  enviaron  á  decir  al  rey  enviase  su  pi 
real,:  que  ellos  lo  arbolarían  al  castillo;  y  el  rey  le  en?! 
^neo.'Olcuderos  y  un  caballero,  que  le  llevaban  plegado 
candido,  y  uno  de  ellos  llevaba  una  lanza  para  arboUk 
vey  entretenía  con  palabras  á  Berenguer  de  Ager,  hai 
su  pendón  en  el  castillo;  y  cuando  lo  vio,  dijo  á  BeN 
de  Ager,,  que  bien  se  podia  ir  donde  quisiese,  poi^ 
castillo  y  la  ciudad,  sin  estar  en  poder  de  tercera  po 
estaba  por  su  real  persona,  y  que  se  volviese  y  rain 
castillo. •  Apenas  lo  vio,  cuando,  corrido,  se  partió  de  al 
dflcir  nada.  Un  autor  dice,  que  Berenguer  de  Ager^ 
rante  de  lo  sucedido,  fué  á  tomar  posesión  del  castillo 
y^rf)n  ¿1  los  pendones  reales,  y  que  los  soldados  qm%  I 
quedado  en  él  del  vizconde,  los  del  rey  lostihaliMM 
fuera,  con  todo  rigor,  y  que  el  vizconde,  lue^  quo  N 
la  qiudad,  se  retiró  al  lugar  de  MooiHagastrev  quOiifíi 
condado  de  UrgeU  y  que  el  rey  metió;  de  su  msoá 
condesa  en  la  ciudad  y  castillo,  restituyéndola  en^m 
estado  de  sus  psidres,  después  de  veinte  años  qiio  A\ 
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deGaerau  de  Cabrera  lá  hablar  echado  de  ella,  donde  fué 
admitida  y  juradg  por  señora,  mudando  los  oficios  y  'datído 
nueib  regimiento  á  la  ciudad.  " 

Coludo  et  cerco  de  Balaguer  se  iba  estrechando,  Gt^itleti 

^Ciñklia  se  pasó  á  Agramunt  (;on  alguna  gente  de  ta^ 

héSk; }  cüon  intención  de  defender  aquella  plaiá;  y  entótltés 

W|Herod'  lo^  de  Agramunt,  que  los  de  Balaguer  trfttabiifi 

^cilregar  la  ciudad  y  el  castillo  á  la 'Condesa, 'y  'éllós; 

<|tiefaeaban  lo  mismo,  determinaron  de  entregarle  ia^llá, 

^dMápdlia;  y  esto,  de  parte  de  los  de  Agramunt  \6  dr)o 

A '  RidiDD  de  Moneada  un   caballero  llamado  RamoA  JftfrA , 

y  tka  Ramón  de  Moneada,  lo  dijo  al  rey,  á  la  coiride-i- 

^V  i' Guillen  de  Moneada,  á  Guillen  de  Cerrera  y  á  los 

AeBb'emisejeros  del  rey,  y  determinaron  que  *  si  Balaguer 

^^  tmndo,  se  fuesen  n  Agramunt,  porque  también  Re- 

^B  de  Pvexens  habia  venido  de  allá,  y  habia  acabado  con 

^M-piíeblo,  que  luego  que  fuese  tottado  Balaguer,  si  la 

^^Híiesiiba  allá,  le  entregarían  la  villa.  £1  rey,  acabado  lo 

^ Maguer,  se  fué  allá,  y  se  alojó  en  un  puesto  que  Ha-* 

ite'b  ^rra  de  Almenar;  el  pueblo,  viendo  las  banderas 

f^;  saltaba  de  contento,  porque  deseaba  salir' del  séño^ 

'to'del' vizconde,  y  Guillen  de  Cardona,   que   conoció  los 

^túciiir  dér  los  paisanos  y  que  el  poder  del  rey  era  cintra 

^^¿U  Media  noche  se  salió  de  la  villa,  y  con  él  sus  ami- 

^^  qpiedó  ninguno  que  hablase  por  el  vizconde.  A  la 

''^'Mli  le*  publicó  la  huida  del  Cardona,  y  el  rey  se  acercó 

tla*f9tf,'doiide'hallólas  puertas  abiertas,  y  á  los  del  regi- 

^'^b'fllie  le  aguardaban  y  recibieron  con  gran  contento,  y 

^1  Wy  INKoá' la  condesa  en  posesión  de  la  villa  y  castillo. 

'bisdela-^iHa'de'Pons  enviaron  sus  síndico»  al  rey,  su- 
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plicándole  fuese  servido  de  que  la  condesa  fuese  á  tottii 

posesión  de  aquella  villa,  y  lo  concedió;  p(;^o  él  no  quiso-ii 
allá.  Tenia  esta  villa  Ramón,  vizconde  de  Cardona,  por  ra- 
zón de  algunos  intereses  tenia  con  el  vizconde  don  Gueran,. 
usaba  en  aquellos  tiempos,  que  antes  que  uno  acomeiiem 
otro  ó  á  sus  cosas,  le  desafiase  ó,  por  mejor  decir,  se  áeup 
diese,  á  lo  que  llamaban  desexirse,  porque  el  invadid^i 
asi  advertido  y  avisado,  no  se  pudiese  quejar  de  que  lotoflc 
báh  desapercibido  ó  descuidado;  y  como  esto  era  cosa  ^ 
usada  en  estos  siglos,  hay  de  ello  título  y  rúbrica  en 
Constituciones  de  Cataluña,  y  se  observaba  no  solo  eti 
vaisallos,  mas  aun  entre  rey  y  vasallo  y  con  gran  puntualidá 
y  por  eso  no  quiso  ir  el  rey  allá,  sin  haber  usado  con  el  ▼ 
conde  de  Cardona  las  ceremonias  que  en  este  caso  eran  aoc 
tumbradas;  y  así  envió  á  Pons  á  la  condesa,  acompafi^ 
de  Guillen  de  Cervera  y  Ramón  de  Moneada,  y  todo  el  cftfi 
cito  con  ellos,  quedktido  con  el  rey  no  mas  de  cinco  cabiH 
ros;  mas  cuando  los  de  Pons  entendieron  la  venida  de  e^ 
y  que  el  rey  se  quedaba,  les  pareció  que  aquello  en  ^ 
menosprecio  de  ellos,  porque  no  sabian  la  causa,  y  saNer^ 
con  mucha  caballería  contra  el  ejército  del  rey,  del  C(0 
fueron  muy  bien  recibidos,  y  se  trabó  entre  ellos  una  éitJ 
ramuza,  en  que  fueron  vencidos  y  obligados  á  volverse  i 
villa,  con  la  pérdida  de  algunos,  quedando  otros  heridos 
Uno  de  los  que  mas  se  señaló  fué  un  caballero  llamado  Ber 
nardo  Dezllor,  hermano  que  era  del  sacristán  de  la  Seo4 
Barcelona,  y  de  este  dice  el  rey,  que  fué  el  que  i!nejor.^ 
leo  en  esta  ocasión.  La  condesa  envió  á  decir  á  los  del  pne 
blo  que  cediesen,  y  que  ella,  olvidando  todo  lo.  hecho,,  k 
prometia  hacer  norerced;  pero  esto  no  fué  bastante  para  reí 
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dir  los  ánimos  de  aquella   gente,  y  todos  á  una  voz  decían, 
^  no  querían  entregar  la  villa  á  otro  que  al  rey.  Ramón 
de  Moneada  y   Guillen  de  Moneada  escribieron  al  rey  la 
UBportaocia  de  su  venida,  y  que  era  imposible  que  en  au» 
s&m  suya  aquella  gente  recibiese  de  buena  gana  á  la  con- 
de». Estaba  el  rey   dudoso  en  este  caso  qué  debia  hacer, 
poinpid  en  ir  á  Pons,  sin  haber  desafiado  al  vizconde,   le 
P<máa  cosa  dura,  y  de  no  ir,  consideraba)  los  inconvenien- 
tes se  podían  seguir;  pero  ellos  porfiaban  en  que  el  rey  fue- 
^edlá,  porque  decían  que  luego  él  lo  dijese,  entregarían 
's  TÜh;  y  así  el  se  partió,  protestando  que  no  era  su  inten- 
^HNi  perjudicar  en  nada  el  derecho  que  competía  al  vizconde 
deCudona.  Lu^o  que  llegó  rey,  bajaron  veinte  hombres 
^d  regimiento,  y  con  ellos  el  castellan,  y  el  rey  les  dijo, 
ponjné  habían  enviado  por  él;  y  ellos  dijeron,  que  para 
^OBUff  consejo  de  lo  que  habían  de  hacer  del  castillo  que  el 
^^Ueoode  de  Cardona   les  había  encomendado,   y  que  no 
^pxriaD  (altar  é  la  fé  habían  dado  de  tenerle  por  él ;  y  el  rey 
lesdijp,  que  él  y  la  condesa  prometían  al  eastellano  y  á  los  de 
^  vüla,  que  el  derecho  tenia  Ramón  Folc  en  el  castillo  que- 
^nlvo  é  ileso,  y  que  no  se  hiciese  ¿él  ni  ¿  sus  preten- 
siones perjuicio  alguno;  y  ellos  prometieron  al  rey  que  lue- 
fio  <|Qe  la  condesa  hubiese  cobrado  por  justicia  todo  loque 
fahabt  del  condado  de  Urgel,  ellos  luego  le  darían  posesión 
^iipid  castillo;  y  de  esta  manera  quedó  esto  asentado,  y 
^  d^jmn  entrar  el  ejército  dentro,  por  escusar  las  licen- 
<^wjas  sé  toman  los  soldados,  en  perjuicio  de  los  paisanos; 
j. 00  pasó  mucho  tiempo  que,  entendida  la  justicia  de  la 
condesa^  le  entregaron  el  castillo. 
Tomad^i^la  villa  de  Pons,  se  entregaron  libremente  y  sin 
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coniradiccion  alguna  á  la  condesa  las  villas  de  Oliaua  jl¿ 
deni¿8' lugares  del  condado  que  estaban  á  la  montaña  «y  | 
las  oritlaa:del  rio  Segre,  hacia  la  Seo  de  Urgel,  querer 
mucho0t  y  de  esta  manera,  con  el  favor,  gasto  y  amfMmbC 
rey,*  cobró  la  condesa  todo  el  condado  de  Urgel,:|ifi 
puesta  en  pacifica  posesión  de  ¿I.  Todo  esto  pasó  antea  d 
mes  de  diciembre  del  año  1228,  porque  bailo  ua  prMi 
gio  concedido  al  postrero  de  noviembre  de  este  aiH>,iyda 
pu«s  le  confirmó  el  rey  don  Fernando  el  primero,  en-qi 
la  Condesa  concede  franqueza  de  lezdas  y  peajes  ea^todi 
las  tierras  del  condado  dellrgel,  y  les  exime  detresmaL 
U8OS9  que  eran  intestia,  exorquia  y  cugucia,  y  que  no  poc^ 
conocer  el  baile  de  la  condesa  de  las  riñas  y  pendeifii 
haya  entre  ellos,  que  no  sean  pasados  diez  dias,  y  si  dfiBta 
de  ellos  concordaren  las  partes,  quiere  que  sus  oficiales  j 
conoscan  de  tal  delito,  y  que  sean  francos  del  tercio  doi^if 
ventasque  hicieren  de  sus  heredades,  con  que  no  las  veodü 
¿cabaHeros^  'Salvo  á  los  que  son  domiciliados  en  el  cood^^ 
de  UrgeL  -         ,  ^*- 

'  6ueraii:>dc  Cabrera,  vizconde,  echado  y  despojado  da^^ 
condado  á  punta  de  lanza,  sin  vasallos  ni  amigos,  yefti^ 
graéia  del  rey,  abrió  los  ojos  del  entendimiento  y  eoné^ 
la  vanidad  de  las  cosas  del  mundo,  sus  engaños  y  devaoa^ 
y  que  todo  su  mal  procedia  de  su  poco  seso,  y  por  m  k' 
ber  querido  pasar  por  lo  que  era  justo,  queriendo  enpeí 
der'iMB  de  toque  permitian  sus  fuerzas  y  just«CMifi'*em! 
viejoi  y<4ai^ado  de  años  y  reveses  de  fortuna,  y. así,  éé/ui 
el  mundos'jise '  netió  en  la  religión'  do  los  Templarioa,  a» 
regla,  en  estos  tiempos,  estaba  en  su  mayor*  vigor  y>obl|í 
vancta,  donde  pasó  lo  restante  do«  su  vida  sirviendo  «á*  Olk 
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)  murió  eD  ella.   El  anal  de  Ripoll  da  indicios  de  qae  icl 

te^frandióal  vizconde,  y  que  él  se  escapó  déla  cároelviy 

de  leereto  se  metió  en  la  religión  de  los  TemplarioBi^  sus 

piUm son  estas:  l^  Geraldm  comesa coféiene  treftusUu- 

okwiraok  ordinem  mUüie  Temfli  et  mn^u^fuUUno  Hubo 

ú  condado  de  Urgel  eerca  de  veinte  aiíos^  est^i  es,  ^desde 

diio  I2O89  que  le  tomó  con  armas,  hasta  el  de  '1228-, 

fM  fué  sacado  de  él.  ..in'w.i. 

Ciii  con  do&a  Luisa,  á  quien  los  castellanos  llama»  EAo^ 

hoBina  de  don  Pedro  Fernandez  de  Castro,  que  Uamaban 

dCütellano,  que  fué  gran  señor  en  Castilla  y  Gd*cÍ0b4.GQn 

cijicasa  tuvieron  mucho  parentesco  los  condes  de.iUrgel^fjr 

ntttdes  de  Cabrera,  desde  el  tiempo  del  conde  doii^V<idco 

fottoáez  de  Trava,  que  casó  con  doña  Mayoi?,jihija'de 

Anttgol,  llamado  el  de  Castilla;  aunque  es  opinión  d&  al- 

PM,  que  esta  doña  Elo  no  fué  hermana ,  sino   hijft.  de 

^  Pedro  Fernandez  de  Castro  y  de   Gimeua  Gomos,  isu 

ii^t  que  en  la  era  1242  fueron  recibidos»  coa;.doña 

^  y  Alvar  Pérez,  sus  hijos,  por  familiares  de  la  orden  de^C»- 

''bivi;  y  el  don  Pedro  fué  hijo  de  don  Femaof  Ruia  de 

^MvDydedoña  Estefanía,  hija  de  Alonso,  rey  idi3  (¡«Btílla 

TUob,  y  hermana  de  Alonso,  rey  de  CasttUt^  y<jde  Fer- 

*^,  rey  de  León,  que  fué  el  que  casó  esta  rsu>/hmniaiia 

^ «I  dicho  Fernán  Ruiz  de  Castro.  Casó^  esta  idonai'^ 

*i^~Wes.,  la   primera    con  Martin  Sanchee  «.-('Conde  .  de 

-TiMiaara^  hijo  natural  del .  rey  don  Saaoho  de  ^Portugal 

(jf^  liennano  de  don  Pedro  i  <|ue  casó  «con;  la  coadasa>  Au- 

f^iix.),  y  no  quedaron  hijos;  muerto  este  marido  ík  casó 

^Bpnida  vez  con  don  Guerau  de  Cabrera,  conde  de  Urgel, 

i^  ^en  vulgarmente  en  Castilla  llaman  don  Geralte  de  Ca- 
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ialuna y  vizconde  de  Cabrera.  De  este  matrimonio  quedam 

dos  hijos:  Ponce,  que  fué  coode  de  Urgel,  y  de  quien  hi 

blaremos  en  su  Lugar,  y  don  Buiz  Geraltez,  ó  quien  Uanu 

ban  Sluíz  Fernandez  de  Castro,  que  fué  vizconde  de  Cabftf 

y  murió  en  vida  de  su  madre «  y  casó  con  doña  Marta  Fevtt 

su  prima,  hija,  no  de  don  Pedro  Fernandez  de  Castre,  ni  A 

don  Alvar  Pérez,  que  era  hijo  suyo,  hermano  de  doña  Bk 

su  madre,  sino  de  doña  Leonor  Gonzalos,  hija  del  conde  dai 

Nuno  González  de  Lara.  Estos  dejaron  un  hijo,  que  fué  ém 

Femando  Buiz  de  Castro,  que  con  otros  ricos  hombres  sigvíí 

la  voz  del  infante  don  Felipe,  hijo  de  don  Ñuño  Goifiadií 

de  Lara,  y  otros,  que  fueron  á  Granada  á  valerse  de  it 

moros  contra  el  rey  don  Alonso,  con  apellido  quQ  no  qan 

ria  enmendarles  algunos  daños  y  agravios  que  decían  bahk 

hecho  á  ellos  y  á  sus  vasallos;  y  fué  muy  gran  sefioTí-' 

Castilla:  la  hija  fué  doña  Leonor  Rodríguez  de  Castro.  B 

don  Fernán  Ruizde  Castro  fué  vizconde  de  Ager;  y    | 

no  haber  tenido  hijos  que  le  sobreviviesen,  volvió  aquel  "^ 

condado  á  la  casa  de  los  condes  de  Urgel;  y  casó  con  de 

Urraca  Diaz  de  Haro,  hermana  de  don  Lope  Diaz  de  tftf 

señor  de  Vizcaya,  y  de  ellos  quedó  don  Pedro  Femaixl 

de  Castro,  que  murió  de  edad  de  quince  años:   este  dc 

Fernán  Ruiz  de  Castro  y  doña  Leonor,  su  hermana,  se  ptr 

tieron  los  bienes  de  la  madre,  y  á  ella  le  cupo  la  villa  i 

Santa  Olalla,  entre  Toledo  yTalavera,  y  en  la  era  de  iSl*] 

en  su  testamento,  la  dejé  á  la  orden  de  Calatrava,  para  w 

teytar  las  ^mcmjas  del  convento  de  San  Felices  de  AflW} 

donde  ella  se  mandó  sepultar;  y  después,  el  mismo  aio,-U 

uncodicilo,  en  que  manda  la  dicha  villa  á  don  Pedro  Fi 

nandez  de  Castro,  su  sobrino,  hijo  de  Fernán  Ruiz  de  G 
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IN^  viSBconde  che  Ager,  conque  la  dicha  orden  la  poseyese 

biAi>^  don  Pedro  tuviese  hijos>  y  si  muriese  sin  etlos, 

aefndase  con  ella  paralas  didias  monjas.  Este  don  Pedro 

Mrii'de  quince  años  y  sin  hijos,  y  la  órdeú  habia  dado  la 

^  fr  la  nadre' por  cierto  tiempo  limitado,  y  ella  preten- 

tt  qii5la  habia  heredado  de  su  hijo,  y  asi  la  dejó  en  tes- 

UBMto  á  su  hermano  don  Lope  Diaz  de  Haro,   que  se 

ipriefó'de  ella,  y  muerto  él,  volvió  á  la  orden,  que  la  po- 

M^ las  de  veinte  años,  y  al  fin  la  dio  por  el  castillo  de  Ca- 

Wiii^dQQ  Sancho  S^  de  Ledesma,  hijo  del  infante  don  Pe- 

ifo^fk  h  postre,  don  Diego  López  de  Haro,  hermano  de 

fa  Lopes  y  de  doña  Urraca,  puso  pleito  á  la  orden,  y  salió 

coitelkk  Hieiearon  también  otras  donaciones  ¿  la  dicha  ór- 

AA'^eGalatrava,  que  por  no  ser  propio  tratar  de.  ellas,  las 

P*Ui  w  el  curioso  en  la  Crónica  de  la  dicha  orden  de 

Gfctnnra. 


M 

'^'*  CAPITULO  LVI. 


^  Inia  lie  la  vida  do  Aurembiaix,  Xm  condesa  de  Urgel.--I>e  los 
.i^Bientos  se  trataron  á  la  condesa,  y  de  que  solo  tuvo  efecto  el  del  in- 
'^^doñ^dro  de  Portugal.— De  lo  que  hizo  el  infante  don  Pedro  des- 
^<Íe  feniinciado  el  condado  de  Drgel,  hasta  que  nrarió. 

»  '    '       1  *       • 

'  '^iMa  por  mano  del  rey  en  posesión  del  condado  de  Ur- 
0^b 'Condesa  Aorembíaix,  y  gozando  con  sosiega  loa-^s^ 
Wosde  su  padre,  asi  los  de  Cataluña  y  Aragón,*  como 
taiUen  los  de  Castilla  y  Galicia,  nuches  pretendieron  ca- 
SK  COA  ella,  por  ser  la  mas  rica  y  principal  mujer  hubiese 


en  estos  tiempos  en  España.  Había  sido  'desposada  coii*éi 
Alvaro,  hijo  de  don  Pedro  Fernandez^  que  HamaronMAl^ 
Pérez  9  que  fué  hijo  de  don  Pedro  Fernandez  de  Castro /ly 
llamaron  el  Castellano,  y  fué  gran  señor  en  Galicia,  «oa 
hermana  doña  Elo  casó  con  don  Ponce  de  Cabrera  J'é4 
cendia  del  conde  don  Pedro  Fernandez  de  Trava:  ^b 
matrimonio  no  pasó ,  por  haber  parentesco  entre  los  des( 
sados,  aunque  no  se  dice  en  qué  grado.  Sin  este  se'  la^te 
taron  otros  casamientos,  pero  por  estar  las  cosas  de  su  | 
trimonio  en  el  estado  que  queda. dicho,  y  por  otros  respoeC 
no  tuvieron  efecto.  En  el  archivo  Real  de  Barcelona  y  es»- 
armario  general  de  Cataluña,  n"".  110,  he  visto  tm  auio^ 
que  el  rey  don  Pedro,  el  primero  en  Cataluña  y  segundo  * 
Aragón,  padre  del  rey  don  Jaime  ,  y  Elvira,  condesft'* 
Urgel,  concertaron  de  casar  esta  señora  con  don  JiiiD 
hijo  del  rey  y  señor  de  Mompeller,  cuando  tuviese  edad  fp* 
ello:  el  dote  era  el  condado  de  Urgel,  y  el  esponsaUcM^ 
donación  propter  ntiptías,  el  condado  de  Pallars  y  las  víHf 
de  Cervera,  Camarasa  y  Cubells,  con  todos  sus  términwr 
jurisdicciones;  y  por  seguridad  de  esto  dio  el  rey  porfiada- 
dores,  muchos  caballeros  de  sus  reinos;  por  Aragón,  Air 
cía  Romeu,  Blasco  Romeu,  Sancho  de  Antillon,  A2nar  Pardb 
Martin  de  Canet,  Arnaldo  de  Alascano,  Ato  deFoces,  Gui 
lien  de  Alcalá ,  Mátalo  y  Fort  unió  Valerio;  de  CalaluBl 
Guillen,  vizconde  de  Cardona,  Hugo  de  Mataplanav  Ramo 
Galceran,  Ramón  de  Moneada  ,  G.  de  Cervelló, 'GuQU 
Ramón  Senescal,  Rv  de  Cervera,  el  mozo,  Hugo  de  TMt^ 
Ramón  Alamany  y  Ameu  de  Timor;  y  todos  ostos  por  pv 
del  rey  aseguraron  ei  cumplimiento  d<'>  este  casamionl^ 
Esto  pasó  en  el  mes  de  febrero  de  este  año  de   1210, 
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ii^m  m^J^ efectuó:  está  este. auto  enpergamino  y  dívi-- 

<ÍMbpor  alfabeto V  segua  eiuso  y  ^estilo  de*  aquello»  tiempos; 

jf.pn|etÍGábase  de  esta  manerat  que  en  un  mismo  papel  ó 

pctjganuflo  iSe  escribían  dos  copias  del  auto  que  las  partes 

Wiían  firmado;  y  aquellas  signaba  el  escribanoy  y  después^ 

ea  el  ¡espacio  que.  había  entre  el  un  auto  y  el  otro,  escribía 

IWiletniSrdel  alfabeto^  aquellas  que  podían  caber  eo  una 

UiVMi  esto  becho«  con  unas  tijeras  cortaban  el  pergamino 

PCNT  «ledio  -de  aquellas  letms  del  alfabeto^  y  cada  una  de  Jes 

PWto;«ei  Uevaba  su  auto  por  entero,  y  con  la  mitad  de 

•fuellas  letras  que  se  habian  cortado^  esto  es,  >  medía  A,  me^- 

di&B*  .media  C,  etc.;.  y  eso  servia  por  pru^a  de  la  verdad 

del  «te,  asi  que,  en  caso  se  sospechase  de  él,  ó  se  dudase 

de  kk*iODCortado  entre  las  partes^  ó  cuando  habian  de  «legar 

de  flt  derecho,  cada  uno  de  ellos  sacaba  su  auto,  y  si  las 

letns  conformaban  y  eran  las  mismas,  el  auto  se  daba  por 

kieno  y  verdadero,  y  no  padecía  excepción  ó  nulidad,  y  esto 

era  may  usado  en  estos  siglos;  y  en  el  archivo  real  de  Bar- 

cdoHt  y  en  otros  particulares  de  Cataluña  hay  infinitos  de 

^es;  pero  por  no  haber  tenido  efecto  este  casamiento,  y 

^^bIhí  «lia  quedado  desposeída  y  desheredada  del  estado  de 

SK  fidr^,  estuvo  muchos  años  sin  casar,  y  vivió  retirada 

^  t\  monasterio  de  San  Hilario  de  Lérida,  del  orden  cis- 

i^rdeoBe,  Cuera  de  los  muros  de  Lérida. 

Hlkia  prometido  esta  señora  al  rey  de  no  casar  sino  á 
^^Y<4aBtad,  .y.asi  tomó  marido  de/ mano  del  rey,  que  fué  el 
'^eidofi  .Fednov  hijo  del  Fey:doR  Sancho  el  primeroide 
^Pgul),  llamado  el  Poblador*.  Esto,  infante  casi  ioda  su  vida 
^iÓMAíst^rado.  del  Jceino;  de  Portugal,  y  fuérmuy.peree- 
gnidodelre^  don  ^loííso,  ííU^  hermano,  por  pafocerle  exce- 
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sivo  lo  que  el  padre  le  había  mandado  en  el  testameillo 

y  también  porque,  en  virtud  del  testamento  del  abuéfo 

pretendía  la  mitad  del  reino  de  Portugal;  y  fué  tal  la  íimÍi§ 

nación  que  contra  de  él  concibió  el  rey  su  hermano,  que  I 
obligó  á  dejar   su  patria  y  reino  y  pasarse  á  MarruMN 

donde  vivió  mucho  tiempo;  y  estando  allá,  sucedió  el  marti 
río  de  cinco  religiosos  del  orden  de  San  Francisco,  ip 
habían  pasado  á  aquellos  reinos  para  predicar  la  fé  de  nMi 
tro  Se&or  á  aquellos  infieles;  y  las  reliquias  de  estos  sanio 
mártires  fueron  después,  por  cristiana  diligencia  y  piadoi 
cuidado  de  este  infante ,  que  se  hallaba  en  la  corte  de 
Miramamolin,  puestas  en  cobro  y  llevadas  á  Portugal.  Díei 
un  autor,  que  por  ventura  permitió  Dios  la  resolución  de^K 
este  príncipe  eligiese  este  destierro  en  las  discordias  coof» 
hermano,  previniendo  ya  el  medio  por  donde  no  se  p^^ 
sen  tales  reliquias,  pues  para  redimirlas  del  furor  dc^ 
infieles,  no  fué  menester  menos  que  el  total  respeto  ((i 
ellos  le  tenían;  y  entre  otras  maravillas  que  Dios  obró  f^ 
la  intercesión  de  estos  santos^  fué  el  tomar  el  hábito  de  ^^ 
santa  religión  el  glorioso  San  Antonio  de  Padua,  que  ^^ 
mado  con  tal  ejemplo,  y  con  gran  celo  de  la  honra  de  9^ 
determinó  ofrepe^.  su  ^yÍ^^  P<>^  I^  confesión  de  la  wAM^ 
católica,  trótondd:»!  iiábitodetcanÓDÍgo  reglar  de  San  A^ 
tin  con  él  de  fraile  tnenor.  Mas  aunque  llevaba  este  iñT^^ 
tan  grande  tesorctf.  ip  se  tuvo  por  seguro  on  «e|.  r^p 
Portugal.^  y.aiLv^^pa^  ¿  los  de  la  Cori^iía  Mx^ng^ 
donde  fué^moy  ilien  recibida  y  tratado  del  T&y  dott -Jéíl^ 
por  el  parentesco  haMa .  entre  los  dos,  por  ser  el  ¡htWii 
primo.  Ii^rmano  del  rey  d,op  Pedro,  padre  del  rey  don^ 
me:  heredóle  de  algunos  lugares  y  rentas  en  el  oamp^- ' 
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de  Tarragona,  y  le  dio. mujer  de  la  casa  real,  deuda  del  rey, 

que  fué  la  condesa  Aurembiaix.  Concertóse  la  boda  á  1 1 

de  jalic  de  este  año  1229  en  la  villa  de  Espluniga ;  los 

capttolos  y  conciertos  no  fueron  muy  largos,  según  el  uso 

de  ecpMlkM  tiempos:  helos  visto  en  el  archivo  real  de  Barce- 

loes»   armario  16,  n"".  388,  y  en  este  último  se  conservan 

pcedientes  los  sellos  del  infante  y  de  la  condesa,  y  son  de 

cera:  el  del  infante  tiene  en  la  una  parte  su  figura,  armado, 

k  etbello  y  un  escudo  embrazado,  con  las  armas  del  reino 

defMtugal,  y  á  la  mano  derecha  una  lanza  con  una  bande- 

nlk;  y  á  la  otra  parte  una  figura  de  león  ó  lobo,  que  por 

c^alguB  poco  desfigurada  por  su  antigüedad,  no  se  divisa; 

I  como  están  las  letras  del  rededcnr  muy  gastadas,  solo  se 

I^D  leer  estas:  á  la  una  parte,  Pelri,  y  á  la  otra,  Fiín 

^<^*.  El  sello  de  la  condesa  á  la  una  parte  tiene  las  ar- 

^de  Urgel,  y  en  la  otra  no  se  puede  bien  atinar.  Estos 

^^i^os matrimoniales  son  los  siguientes: 


'e  hú  nomine  amen.  Noverínt  tam  presentes  quam  futuri 

^^^.ego  Aurembiaix  Dei  gratia  Urgelli  comitissa  redpio  in- 

domínum  Petrum  Portugalensem  pro  marito  directo  et 

el  eomitatum  meum  Urgelli  quantum  babeo  in  illo  vel  habe- 

▼el  lucravero  qood  babeat  et  posaideat  illumin  omni- 

"9^  diébus  illius  et  post  mortem  illius  debeat  remanere  comi- 

r^^un  in  quo  mandavero  ego  et  si  babeo  filium  vel  filiam  de 

^*^  PMt  mortem  illius  debeat  remanere  in  iDo.  Ego  infans  dom- 

Mhis  Portngalis  recipio  dominam  Aurembiaix  Dei  gratia 

Urgelli  pro  domina  directa  et  do  ei  viginti  mille 

V^rabatlnorum  pro  arris  ad  forum  Barchinone  quod  babeat 

^<M  in  potestate  Templi  et  inHospitali  et  quod  post  mortem 

^'^^^im  fociat  de  illis  quod  sibi  placuerít  Facta  carta  apudSplu- 

4ie  XI  julii  sub  era   MGGLXVII. 
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Berengarius  de  Podio  viridi  tesHs.— Berengarius  útí  Podio  vi 
di  tostis.— Ugo  SapcÜi  testis.— Guilennu^  de,  Cardona  l4¡«t^ 
Guílermus  de  Anglesola  testís.— Guilermus  de  Caguardia  tec 
— Gombau  do  Vlibelles  tesüs.—  Pontius  Ae  Cervaria  testis. — 
retigariu^  de  Podio  tiHdi  téstis.-^Rodericos  GomesiuS  dé  Btri 
ris.  testis,— GoDzaWus  (jarcia  testis.— Joannes  Ferrandilealis^  v 


Esto  pasó  á  11  del  mes:  á  15  fueron  los  novios  á  la  ^ 
de  Valls,  del  campo  y  arzobispado  de  Tarragona,  que 
uñó  de  los  pueblos  que  el  rey  había  dado  al  infante,  y  m 
en  presencia  del  mismo  rey ,  de  Ñuño  Sancho,  Guille 
Anglesola,  B.  dé  Puigvert,  Jaime  de  Cerverá,  Pedrd'  de  " 
loü,  VeSro  Sancho,  Rodrigo  Gómez  de  Britarís,  oXiñtS 
don  Fernando,  hijo  Üel  rey  don  Alonso  de  León  y  de  d^ 
Teresa,  hija  de  Sancho,  rey  de  Portugal,  que  erahenñi 
del  infante' doii  Pedro;  Gonzalo  García,  Pedro  Jüaft»' 
Port'ócareyró,  caballero  portugués ,  Juan  Fernandez,  *  J 
Icndo  Suarez,  Velasco  Eris,  canónigo  auriense,  Lopes 
caballero ' de  ia  ói^deu  de  Uclés,  y  Guillermo  Domingo* 
ríbi,'cap¿Hán  del  }üfáhté,'yótros  knuchoá  cabaHé^ci^  dti 
tugal,  Aragón  y  Cataluña,  se  celebraron  tas  bodas  con  0 
cha  grandeza  y  real  aparato,  y  oirá  vez  se  volvió  á  toMB 
mar  el  dicho  auto  hecho  á  1 1  del  mes,  y  fueron  testigo^ 
que  quedan  nombrados.  Este  segundo  auto  está  en  el  af^ 
vti  dé'BSír(íelotíá,'tón*';  íe;  4áco  A,  rf.  87.  Y  SÜrf^¿  ePr^ 
chtodólb^ífüe  poáft^haciáTiiértied'y  ftivór^ ál  irtftóVé,  280** 
^n^cdiiímiífhámmi «femla^íjuecón  W imevo  é^éÜ^ 
iWiv^estf'^dnétf  pt^éteiíslorifeSr^'anti^S^  y  qttftíése  fi^oW^ 
qié't|ufedábrfysb<«iiaotiirti*'fc  fcdiíd^'y  él  rcyref'fcuSil  ^ 
rá  ííii^arsíJ  «e-éito/  fetímdo  etf  Ctek-Vérará  9  dé  rtiáy*  ^ 
arto  raSOrtoA'ó  di  iWWflte  juraménfa  dfe  fidtíl?da«;  *y'^^ 


« ' 
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wesa  que  |ior  su  parle  haría  que  se  eampliesen  todos  los 
coife^oá  hechos  eiftre  el  rey  y  la  cdndesa  ,  su  mujer, 
guardando  también  el  rey  lo  que  le  habia  prometido:  es  el 
AHto  JMPe?e,  y  sacado  del  archivo  real  de  Barcelona,  de  un 
Mbro  ttitiguo  de  pergamino,  cubierto  de  tablas,  del  rey  don 
Jaime  el  primero,  es  el  que  sigue: 


Maoifestum  sít  ómnibus  quod  ego  domnus  Petrus  infans  Por- 

togaleiisig  promitto  et  convenio  bona  fide  vobis  domino  Jacobo 

■ItiUlri  regi  Aragonum  comiti  Barchinone  consanguíneo  noslro 

^*se  fijlelia  et  legalis  super  omnia  jura  vestra  que  habetis  in  co-^ 

^UUo  Urgelli  et  faciam  attendi  a  domna  Aurembiaix  bona  fide 

^  ^QC  ingenio  omnes  illas  conventiones  que  sunt  inter  vos  et 

'Nam  de  comitatu  eodem  secundum  quod  in  carüs  inter  vos  et 

^^ni'BOper  hoc  confectis  plenius  continetur  vobis  attendentibué 

^^K^eni.eonveoientias  supradictas  quas  de  comitatu  preíáto  cnm 

^9f^  fífoistis.  Dala  apud  Cervariam  IX  kalendas  madii  era 

yCCLLXXÍ. 

9i{i^úni  domini  Petri  infantis  Portugalensis. 
ftojiu  rei.  testes  sunt  frater  Guilelmus  Catelli  magister  militie 
"^^laplL  Frater  Rigaldus  de  Rupe  preceptor  Miraveti.  R.  de 
^^na  preceptor.  Montissoni.  Assalit  de  Qudal.  Sentiu  de  Orta. 
^^clericos  Bximenus  de  Luzia.  Gonsalvus  Garcie  Petrus  Garcie 
^^iMiidw  ^arn  PorUigaleavesf,  -      i'*^  3..i.*ri   ^ 

'^>í    <*  tHJK.t}   JIM    '      ■         ■     '  í    »     .   ;    «;  í-ií    .'ÍS   '^:í  •'»;;)  i 

.' -  Xa.jel  p^n^  tjue,  yo  vi  e»tc  ^to.dije  <ipe  el  cscfj^r.  an- 

^W5«.í9f^»^  W°er  Ijn  era  4p.l2Tlsrflm.5on;^W¿1;  .c<?n 

^^rij|¿  1^^  porque,  sacaos  treÍBi»í|!¡^(Jclw),,«ñ(»,de  los 

^'JUrW,  :XÍci)e  «quedar  solo  el ,  «áQ/ dp  12^3,  Esta 

^^^GDlil^:  de.^era^  tan  usada  en  .España,  tfi^q  priqia(«a  en^el 

^t^í(7^  de  la  fupdaciw  dj?,  JUjipa,  ,en  jqua^tflfp^.icazoii 

H^iM^rtqi  r^artimicntos  qu^.  se.  hicieron  del  gobierno  de 
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aquella  república,  cupo'á  OctaViano  César  el  gobierno  A« 
dicha  provincia,  y  de  aqui  tomaron  ocasión  los  español 
adulando  á  su  gobernador,  de  comentar  de  su  tiempc» 
principio  de  la* «cuenta  de  los  años,  y  acostnmbratMin  Hma 
Era  de  César,  con  intento'  de  granj^r  con  esto  la  gttfám 
aquel  príncipe;  asi,  si  al  año  de  Cristo  añadimos  treinta 
ocho  años,  hallaremos  puntualmente  el  año  de  la  era*. 'Di 
este  modo  de  contar  machos  años;  pero  porque '  se  loidiíl 
muchos  errores,  unas  veces  quitando  años,  btfáí^  añad&4 
do ,  tuvieron  á  bien  dejar  este  modo  de  contar  y  too 
el  de  los  años  de  Cristo  Señor  nuestro:  asi  lo  ordenó  eir 
cortes  dd  año  1351  el  rey  don  Pedro,  y  da  por  ttiothñ(> 
esta  ordenación*  porque  mas  á  menudo  se  haga  meíÉñi 
del  nacimiento  del  Salvador.  Lo  mismo  en  Castilla  el  rey  dB 
Juan  el  primero,  «Laño  1383,  y  poco  después  h  imitÉ"* 
los  portugueses;  y  hallamos  que  en  tiempo  del'  énkperit^ 
Justiniano,  Dionisio,  abad  romano,  quitadas  todas  las  miJii* 
ras  de  contar  que  por  aquel  tiempo  se  usaban,  intfodqo 
cuenta  de  los  año»  de  Cristo,  y  con  esto  se  quitafrMIMdM 
errores  en  que  cada  dia  topaban  muchos  escribanoB  |M? 
prácticos  de  estas  cuentas.  Uno  de  ellos  fué  el  que  esctÉí* 
este  auto,  que  por  poner  era  1268  ó  1269,  puso^  1S71,« 
cual  tiempo  ya  era  muerta  la  condesa  Aurembiaix,  segii 
se  inñere  de  muchos  autos  que  he  visto ,  y,  como  dice  ZúríU 
murió  el  año  de  1231 ,  que  era  el  de  la  era  1269:  9á  ppd 
según  la  cuenta  del  notario ,  este  auto  se  hizo  el  afta123¡ 
de  Cristo  Señor  nuestro,  y  era  disparate  que  siendo  ntaertí 
la  condesa  se  obligase  el  infante  á  hacerle  cumplir  los  tu- 
tos había  entre  ella  y  el  rey;  y  si  se  me  objetare  que  segü 
ese  auto  aun  no  era  muerta  la  condesa,  v  asi  no  es  erradoffl 


(  S05  ) 
U  doy  por  su  respuesta  otro^  hecbo  á  3  de  I119  calendan 
de^diibre,  del  cual  consta  tugt  ella  muerta;  pues  dice  en 
él  flIJahiite,  <pie  le  perteoece  el  condado  de  Urgel  eu  virtud 
dM  tsrtutento  de  la  condesa^  y  si  qo  fuese  publicado  el  tos^ 
tnneiito,  el  cual  de  derecho  no  so  puede  publicar  sino  des- 
pués de  la  muerte  del  testador^  no  lo  dijera,  pues  ya  en  los 
capitolos  matrimoniales    que  arriba  vimos  tenia  el  infante 
^dgiui  titulo  para  ser  señor  del  condado,  y  dejando  aquel  ti- 
t^O)  se  vale  del  testamento  de  la  condesa  como  á  mas  nuevo 
y  fífiíe,   asurado  con    la  muerte  de  ella^  que  fuó  en  el 
nes*. de.. agosto  de  dicho  aíío  1231,  ea  la  ciudad  y  castillo 
de  Balagiier,  después  de  haber  poco  mas  de  dos  años  que 
^Aibiacaiados,  y  sin  dejar  hijos.  A  1  f  del  dicho  mes  otorgó 
<u  teitameoto,  é  hizo  heredero  suyo^é  su  voluntad^,  al  infante 
4aAiPedro,'au  marido,  á  quien  'hizo  legado  paiticular  de  la 
^Uft-rde  Valladolid  y  demás  lugares  de  Galicia  que  habtan 
5w0.  del  conde  don  Pedro   Anzures ,  v  le  absolvió  de  los 
^mii^,JBÍ|.  morabatines  que  le  habia  asignado  por  arras. 
^^3íM1IqXu¿  sepultado  en  Sun  Hilaría  de  la  ciudad  de.Lé- 
^^^  fie  ite  ide  monjos  del  orden  cistercienm,  donde  wrió 
i^Miu)  tiempo  retirada,  cuando  Guerau  de  Cabrera  le  te- 
tta  ocapadoel  condado.  Vesc  el-dia  de  hoy  su  sepulcro  so- 
^  caatro  columnas  junto  al  de  la  condesa  doña  Elvira,  su 
^^'^^4rb;,  .  aunque  ambos  algo  consumidos  del  tiempo.  Dejó 
P^^  «).ahqii4fqil.  morabatines^  y  álft  órdikii  de  Uclés  tado  lo 
WttfKNMa  cnv&súllACt.á.filuñO'Smeheaí.  hijar^fue  Cu^jde 
^UooK>,xi^y  de  Aragón,  ixfuieB  ella  queieiamuí^,  ^uia  espa- 
^^  tonia  en  Blootalbani  6noi)mendada<.&  los .inaballeros 
^ vil  dicha*  orden    de  Iklés  ;  pcK)  porque  no  ^pesara,  á 
'^  i^mosos  ver  el  testamento  de  esta  señora. y  ei  estilo 
TOMO  IX.  34 
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(le  aquellos  siglos,   le   Iraipo  aquí  ,  y  es  el  que  se  sig 


Quoniam  nuUus  in  carne  posítus  mortem  cvadere  potest  M 
co  in  Christi  nomine  ego  Aurembiaix  Dei  gratia  comitissa. 
gelli  in  nostra  plena  memoria  et  sano  et  integro  intellecla  in 
rante  divina  misericordia  fació  meum  testamentum  scriber 
eligo  manumissores  meos  quos  precor  et  voló  esse  dompnunÁ 
rengarium  episcopum  Ilerdensem  et  domnum  Pontinm  Dd  | 
(ia  episcopum  Urgelensem  ct  fratrem  Guilelmum  de  Cerv: 
qui  dividanC  omnia  nostra  sicut  in  hac  pagina  inferius  script 
est  8in6  damno  quod  inde  non  eveniat:  ct  testamentum  íé 
esse  voló  firmum  et  stabile  ómnibus  temporibus  seculorum. 
prímis  igitur  dimitto  corpus  meum  et  animam  meamomnifioi 
(i  Deo  et  eligo  sepulturam  meam  in  monasterio  Sancti  BOU 
ilerdensi  cum  mille  morabatinís  quos  ibi  pro  animamea  úfm 
to:  et  constituo  heredem  meum  infanlem  dompnum  Petrum  1^ 
tugalcnsem  virum  meum  et  comitem  totíus  tcrre  nostre  et  ooBi 
latufl  Urgelli  cum  omni  jure  quod  in  eo  habeo  aut  habereddi 
quooMmque  it^odp  k1  causa  videlicet  cum  militibüs  et  omn^ 
alus  ;hominibvs  tam  vifis  quam  mulieribus  ubicumque  U» 
rum  per  toturo  comitalum  Urgelli  existentibus  sicut  mellos 
plenius  ad  profectum  prefati  infantis  dici  et  intelligi  poleí 
quem  comitaHum  relinquo  cidem  ut  predictum  est  jure  berciiliti 
rio.|^)i;pQtuo  ¡y)ssidendum  ita  quod  et  in  vita  et  in  morteD(0Sf|^i 
ipso  faceré  et  ordinare  et  disponere  quidquid  sibi  placuerit: 
in  istís  ómnibus  concedo  eidem  infanti  Petro  illud  nostram  di 
minium  quod  in  ipso  habeo  et  habere  debeo  ullo  modo.  Ve 
siquidem  et  mando  et  districte  precipio  ómnibus  baroinib 
militibüs  et  aliis  bominibus  comitatus  totius  per  fidelltat^ 
honouinium  et  naturalitatem  quibus  mihi  tenentur  stricti  qm 
adhereant  et  attendant  sepe  fato  iníanti  cum  castellis  et  vdlís 
ómnibus  aliis  locis  et  juribus  ad  me  pertinentibus  in  eomila 
codem  et  habeant  ipsum  de  cetero 'verum  et  naturalem  4m 
num  etsuccesóres  suos  quos  preelegerit  in  perpetuum.  Quiciii 
^  que  autem  ex  iliis  qui  sub  dominio  nostrojper  totum  comitato 
predictum  sunt  et  esse  debent  contra  hanc  institutionem  mBB 
venlre  prcfumserit  et  infanti  predicto  non  altenderit  ut  supeii 
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:es8um  ipso  fado  bazare  ac  pcrfidus  ab  ómnibus  habea- 
>modo  dimitto  sepe  nominato  infanti  Petro  omne  jus 
ibeo  et  habere  debeo  in  Valle  Oleti  et  totam  hereditatem 
[uam  habeo  vel  habere  debeo  in  Gallecia  ut  facial  ex  eis 
nat  et  ordinet  pro  volúntate  sua  quidquid  voluerit  omne 
aeculí.  Voio  ct  mando  quod  predictus  infans  Petras  vir 

0  teneatur  post  roortem  meam  de  arrís  quas  mibi  cons- 
[aeas  similimodo  eidem  dimitto.  Voló  denique  ct  man> 

Ídem  infans  Pctrus  persolvat  omnia  debita  nostra  et 
cut  ipse  mihi  bona  fíde  promissit.  Mando  insuper  ordi- 
leis  omnes  possessiones  meas  et  hereditates  ct  res  alias 
lafttella  habeo  vel  habere  debeo  in  quibuscumque  locis 
libus  juríbus  ad  me  pertinentíbus  in  regno  eodem  e\- 
«quod  habeo  in  Valle  Oleti  quod  jam  superius  domno 
íCuiü  concessi.   Mando  insuper  et  concedo  domno  N. 

OMisangnineo  meo  cnsem  meum  quem  habeo  apad 

Albanum  in  custodia  fratrum  Uclensium.  Relinquo  etiam 
Ftorandi  raille  raorabatinos  ad  casamentum  suam.  ítem 
Petro  Nuui  bentum  et  quinquaginta  morabatinos  ad 
gdam.  Légala  autcm  nostra  et  debita  ut  predictum  est 
Modo  quod  domnus  infans  persolvat  sicut  ea  melíus 
re  poterit  de  reddíübus  comítatus  secundum  quod  eos 
ré  poterit.  Inde  et  dimitto  domino  Pape  sub  protectione 
iká  bona  nostra  ubicumque  sint  ét  hoc  testamentum 
ij^'cans  eidem  humiliter  et  devote  ut  intuitu  pietatis 
vnim  illum  et  ratum  haberi  faciat  et  execulioni  man- 

1  est  in  presentí  pagina  ordinatum:  quod  siquis  contra- 
niptaverít  ipsum  per  censuram  ecclesiaslicam  compes- 
itamentum  istud  inviolabiliter  faciat  observan.  Actum 
efltamentum  III  idus  augusti  anno  domini  M.CG.XXXI. 
un  Aurembiaix  coraitissc  Urgelli  que  hoc  testamen- 
^  Dostra  manu  fírmo  et  concilio  teslibus  ac  manu> 
lu  firmare  rogo. 

ira  Raymundí  de  Sorra  preceptoris  Montisonis.  — 
1  Raymundí  01 1er  preceptoris  de  Corbínis.— Sig^num 
de  Monte  preceptoris  Gardennii.— Sigi^num  Pontii  de 
B  mititis.— Sigi^num  Pelri  de  Albarellis.— Sigi^num 
rtl  de  Bcliaña  mililum.— Sig^num  fralris  Ferrandi  mí- 


i 
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lHÍs.-*Sig)^uuiii  Bereiigarií  de  Pania  Celsouensis  cameral 
Sigtimum  Malii  Bejo  cí?is  Illerde  testium. 

Raymundus  presbíter  qui  hoc  jossu  R.  Gacel  capellav: 
Albesa  scrípsit  et  hoc  Sig^num  fecit. 


I  ■  t  ■ 


No  quedó  el  rey  muy  contento  de  la  disposición  d 
condesa ,  no  porque  le  pesase  el  bien  y  aumento 
infante,  á  qui^n  queria  mucho,  sino  que  pensó  que  e 
era  forastero,  remiso  y  flojo  de  condición,  no  lo  aliei 
en  favor  de  Ponce  de  Cabrera,  que  por  esto  estaba  algo 
quieto  ,  y  pretendía  que  ni  la  condesa  habia  podido  d* 
el  condado  al  infante,  ni  que  el  infante  le  podia  retenei 
perjuicio  suyo;  pero  el  rey,  previniendo  á  lo  que  podia  i 
lo  quiso  unir  ala  corona  real,  antes  que  Ponce  de  Cafare 
ó  por  concierto,  ó  por  muerte  del  infante  ó  por  fuem 
arma»,  M^apodsrase  de  éh  y^&si  hicieron  coacambip  ^.!f 
manera:  que  el  infante,  danatione  inter  vwos^  transfirió ^ 
rey  y  sus.  sucesores  para  siempre  el  condado  de  Uig 
coa  todos  su»  ^términos,  qoa  todo  el  señorío  y  df¡rec|H> 
cmnpetia,  asi  en  virtuddel  testamento  de  la  condesa  w 
de  otta  cualquiera  manera,  reservándose  Valladolid;  y 
rey,  aceptada  la  donación,  dio  al  infante  de  por  su  vida 
reino  é  islas  de  Mallorca  y  Menorca,  y  que  fuese  obliga 
de  acogerle  en  los  lugares  y  castillos  fuertes  y  guardar 
paz  y  guerra  con  moros  y  cristianos  a  él  y  á  sus  sucesor 
y  que  muerto  el  infante,  sus  herederos  se  quedasen  con  9< 
la  tercera  parte  de  las  islas  y  con  las  obligaciones  aiitei 
dentes,  y  reservándose,  á  mas  del  soberano  y  recto  domia 
toda  la  Almudayna  y  las  villas  y  castillos  de  Pallensa  y  O 
ron.    Con  estos  y  otros  pactos  y  reservas,   ol   infante  v 


( m ) 

bieoé  todo,  por  dar  gusto  al  rey,  que  asi  lo  queria  y  pedia, 
por  importar  á  la  conservación  dé  la  real  corona;  Todo  esto 

Ptóó  en  el  castillo  de  la  ciudad  de  Lérida /á  29*de  áeliem- 

,         .  -  tj.  y.  .  .. 

^1*6  06  1231,  donde  también  el  infante  prestó. homenaje  al 
f^f  en  presencia  deBerenguer,  obispo  de  Lérida,  Bernardo, 
^bad  dfe  Santas  Creus,  fray  Guillermo  de  Cervera,  religioso 
del  monasterio  de  Poblet,  fray  Pedro  Cendra,  varón  santo 
de  la  orden  de  Predicadores  claro  por  milagros,  y  mas  por 
su  tfftud  y  santidad  (cuyo  cuerpo  está  sepultado  en  un  se- 
pulcro de  mármol  en  la  capilla  de  Santo  Domingo,  en  el 
nwMiasterio  de  Predicadores  de  Barcelona,  y  elevado  sobre  cua- 
tro columnas  de  jaspe,  y  en  él  entallados  muchos  de  los  mila- 
gros (jué  por  su  intercesión  obró  Dios),  Cray  Bernardo  de 
Castell  Bisbal,  Ato  de  Foces,  mayordomo  de  Aragón,  Ro- 
drigo de  Lizana,  Blasco  Maza,  Sancho  de  Orta,  Roderieo  Gi- 
ménez de  Luzia,  Pedro  Maza,  Bernardo  de  'Roéafort,  García 
9fe  Oria,  Pedro  Pérez  de  Tarazona,  justicia  de  Aragón,  que 
iQÍ  de  Tos  mas  claros  varones  de  estos  tiempos,  y  otros  mu- 
^^'<{Qe  fueron  testigos   de  esto.  A^  consta  claro  ea  un 

'Witt  ^  trtíe  Dameto  en  su  histbriá'  úo  Mallorca,  y  «sen- 

•  í "      ■  *    < 
**í^  yó  el  ineterlo  aquí;  pero  queriéndolo  comprobar  por 

™í  curiosidad  con  el  original  ,  que  está  en  el  real  Archivo 

^  Barcelona,  lo  he  hallado  tan  mendoso  y  falto,  qne  me 

"• ' patecidó  necesario  meterle  aquí  por  '  entero;  y  porque 

*^  ^ea,  andando  estos  autos  de  unas  manos  á  otras,  cuánto 

Pierden,  y  el  daño  que  pueden  causar  las  negligencias  de  los 

^sladadores  imperitos,  es  el  auto  este: 


•  •'.  . 


^anifestum  sil  ómnibus  quod  ego  infans  üomniis  Pelrus  con- 
'••ll^ol  vx  corta  sciontia  ac  spontaiiea  volunlalepcr  me  el  por 
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omries  successores  meos  cum  preseiUi  caria  dono  absolvo  < 
defioio  vobis  domino  Jacobo  Dei  gratia  regi  Aragonum  et  rej 
ni  Majorrcarum  comiti  Barchinone  et  domino  Montis-Pesulai 
et  vcstris  successoribus  in  eternum  totum  comitatum  Urge! 
cum  terminis  et  pertinenliis  suis  et  cum  ómnibus  que  perüoei 
ad  eundem  vel  pertinere  debeant  liberum  scilicet  et  quietumi 
tolum  jus  quod  in  eo  babeo  vel  habere  debeo  ratione  donatioD 
vel  Icgati  illustris  domne  Aurembiaix  quondam  comitisse  Vi 
gelli  sive  ex  testamento  suo  sive  alio  quolibet  uUo  modo:  it 
quod  ab  hac  die  in  antea  in  qua  hec  préseos  scríbitQ 
carta  totum  predictum  comitatum  et  totum  jus  quod  in  co  hali^ 
vel  habere  debeo  cum  omnibns  que  pertinent  ad  eundem  i^ 
pertinere  debent  habeatis  causa  donationis  inter  vivos  et  cüjm 
proprietatis  cum  omni  pleno  jure  ct  potestate  perpetuo  ad  1^ 
bendum  ad  omnes  vestras  et  vestrorum  volúntales  sineomoiiM 
meorumque  retentione  que  ibi  vel  in  eo  non  fecero  ullo  úkM 
excepto  jure  quod  predicta  comi(issa  habebat  in  Valle  Oleti  qi'i 
mihi  retineo  sicut  in  testamento  illud  mihi  concessit.  Nos  itA. 
Jacobus  rex  predictus  per  nos  et  successores  nostros  recial 
hanc  donationem  comitatus  Urgellí  a  vobis  illustri  infante  A* 
no  Petro  donamus  concedimus  et  laudamus  vobis  ad  habec»^ 
et  tenendum  integre  diebus  ómnibus  vite  vestre  totum 
Majoricarum  cum  pertinentiis  suis  et  cum  ómnibus  que 
nent  ad  eundem  cum  exilibus  et  rcdditibus  quos  ibi  hab^' 
et  habere  debemus  et  in  Ínsula  quoque  Minoricarum  pef 
ram  scilicet  et  per  mare  in  hunc  scilicet  modum:  quod 
Majoricarum  et  insulam  Minoricarum  cum  ómnibus  que 
nent  ad  easdem  teneatis  in  tota  vita  vestra  per  nos  et  stio^ 
sores  nostros  in  feudum  et  ad  consuetudinem  Barchinone  et 
ciatis  inde  nobis  homagium  ct  donetis  potestatem  de  omoifl 
castris  iratusetpaccatus  quandocumquc  nos  voluerimusetftc-^ 
tis  inde  pacem  et  guerram  per  nos  el  successores  nostros 
christianis  et  detotaAndaluzia:  et  post  mortem  vcstram  habei^ 
successores  vestri  quos  vos  eligerilis  tertiam  partcm  lotius  ier^ 
nostre  in  insulis  supradictis  ct  omnium  exituumct  reddiluum  ip 
sarum  qui  scilicet  proveniunl  vel  provcnient  omni  temporc  pe 
lerram  et  per  mare.  Et  ipsi  successores  vestri  teneant  ipsai 
tertiam  partcm  per  nos  et  successores  noslros  in  feudum  adcor 
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^cluüineni  Barchinone  e(  donent  nobis  poteslatem  de  castris  e( 
Y^cianl  per  nos  et  successore^  mcos  iode  pacem  el  guerram  de 
chrisUaDís  de   Andaluzia  reteiitis  nobis  integre  Aimudayna  in 
ciTítote  Majoricarum  et  duobus  castris  Olorone  sciiicct  et  Polen- 
fu.  Alia  Tero  omnia  cum  omni  senioratico  ac  integra  jarisdic- 
UoDe  ad  nos  vel  nostros  post  obitum  vestrum  libere  revertan- 
lur.  CoDcedimus  insuper  vobis  quod  ordinetis  et  disponatis  li- 
^  prout  vobis  videbitur  expediré  de  possessionibus  ómnibus 
^honoríbus  etstatu  insularum  predictarum  salvo  donainio  nos- 
(n>  et  nostra  Gdelitate.   Stabilimenta  ordinamonta  autem  que 
inde  feceritis  rala  sínt  semper  et  firma  tanquam  si  a  nobis  spe- 
<^iler  essent  facta  et  promittimus  vobis  per  nos  et  successores 
'^ostros  nunquam  contravenire.  Preterea  sí  alia  castra  de  novo 
Pi^ler  illa  que  dicta  sunt  edifica veritis  in  insulis  supradictis  li- 
^^t?obÍ8  hoc  faceré  et  quod  teneatis  ea  vos  et  successores  ves- 
^  to  perpetuum  per  nos  et  nostros  ad  consuctudinem  Barchi- 
"^^6  et  quod  detis  inde  potestatem   nobis  et  quod  habeamus 
''^  etnostri  duas  partes  exítuum   et  reddiluum  de  unoquoque 
^••tro  post  obitum  vestrum  et  vos  et  successores  vestri  tertiam 
l^rtem  ad  vestram  vestrorumque  voluntatem  tain  per  terram 
^íF^iii  per  mare.  Pretera  concedimus  vobis  quod  possitis  emere 
^'^^«sslonés  militum  et  baronum  et  relígiosorum  de  quibuspos- 
***is  fticere  omnes  vestras  volúntales  vos  et   vestri  salvo  senio-^ 
*^tteojorisdictioneet  jure  nostro.Deniquc  promittimus  bonafide 
^  ^beénganno  vobis  daré  et  faceré  juvamen  auxilium  et  valen- 
'^^  tí  defensionení  et  retentionem  predicti  regui  et  insularum 
^^'^■ílirá  omnes  homines  et  promittimus  vobis  hec  attendere  et 
*^'^*ñttplere  ut  superius  continentur  sub  sacramento  vobis  a  nobis 
^^'^^itito  corporaliter  et  sub  homagio  quod  inde  vobis  facimus 
^^  íonim  Aragonie.  El  ego  infans  domnus  Petrus  fació  vobis 
«^Omagium  ore  et  manibus   ad  consuetudinem  Barchinone  pro 
^^Pndiclis  ómnibus  attcndendis  et  conservandis  et  juro  omnia 
^^im^Bcta  et  ñngula  per  me  et  successores  meos  perpetuo  vobis 
^^  sucoessoribus  vestris  fideliter  observare.  Data  apud  lUerdam 
^^rtio  kalendas  octobris  auno  Domini  M.  CC.  XXXI. 

Sígi^iQum  Jacobi  Dei  gralia  regis  Aragonum  et  regni  Majori- 
^TQm  comitis  Barchinone  et  domini  Montis-pesulani. 
Hojus  rei  testes  sunt  Berengarius  episcopus  Ulerdensis.— Fra- 
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(OT  Bemai'ilus  abbas  Sanctanim  Cruciini.-Fralcr  Guilíerniiii 
Or varía. —Frater  Bcrnardus  de  Castro  Episcopali.— Albo 
Focibus  roajordomus  Aragonis.— Uodericus  de  Lizana. — Bím 
Masca.— Sancius  de  Orta.—  Roderícus  Eximini  de  Luziá.— 
Inis  Maca.— Bernardus  de  Rocafort.— García  de  Orla.— Pe 
Pérez  justicia  Aragonis. 

SigifiQum  Guilelmi  scribe  qui  mandato  domini  regis  etinf 
tís  pro  Petro  Sanctii  notarlo  ipsius  domini  regis  hanc  cari 
scripsit  díe  loco  et  anno  prefixis. 


Con  el  derecho  que  adquirió  el  rey  don  Jaime  con  9 
auto«  de  aquí  adelante  usó  el  título  de  conde  Urgel,  j 
puso  en  todas  las  provisiones  y  despachos  que  salieron 
su  real  cancillería:  consta  de  todos  los  registros  y  auloí^ 
este  rey;  y  el  infante  quedó  con  solo  el  título  de  señor 
Mallorca,  y  no  de  gobernador  ó  teniente  por  el  rey,  ea 
han  informado  algunos  que  no  liabian  visto  el  dicho  au 
que  el  infante  pasó  con  armada  á  la  isla,  quitándola  de  ] 
der  de  los  moros  y  librándola  de  su  tiranía,  y  que  por  c 
adquirió  el  señorío  de  aquella  isla;  como  sea  muy  avenga 
do  que  vino  de  Portugal,  desterrado,  sin  gente  ni  áixfif 
ni  aun  ánimo  para  salir  con  tan  grande  empresa.  No  j^ 
mucho  tiempo  de  este  señorío,  porque  estando  en  Catakii 
tuvo  nueva  que  el  rey  de  Túnez  hacia  grandes  aparqoi 
armada  contra  su  isla,  y  quehabia  embargado  ciertos  avf 
de  pisanos  y  genoveses,  que  estaban  en  sus  puertos,  lo  <{ 
certificó  Bernardo  de  Santa  Eugenia  con  su  carta*  y  p 
esto  despachó  al  rey  un  bergantín.  El  rey,  luego  que  tu 
aviso  de  esto,  partió  á  Tarragona,  y  allá  hizo  llamamiei 
general  de  catalanes  y  aragoneses,  para  que,  los  queestab 
obligados,  fueran  cierto  diaal  puerto  de  Salou,  que  está  joi 
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^Tarragona,  \  capaz  ile  una  grande  armada,  poííjue  ¿1*  en 
persona  quería  pasar  al  socorro  de  aquellas  islas,  que  era  el 
primer  r^ino  que  ¿1  había  ganado  de  los  infieles,  y  habia 
vritfdepor  dos  veces  al  infante,  que  pusiera  bien  y  forti- 
ficara aquellas  islas  para  resistir  álos  enemigos*  y  el  infante, 
i  qiiien  pensaba  el  rey  hacer  general  de  esta  armada,  lo  to- 
mó con  tal   flojedad,  que  aunque  dijo  que  haría  lo  qfje  el 
rey  le  mandaba,  jamás  puso  en  ejecución  cosa  alguna;  y  es- 
tando el  rey  embarcado,  á  la  que  quería  partirla  armada, 
IfegóeF  postrero  de  todos  al  puerto.  Mandó  avisar  al    rey 
ÍWí.ja  estaba  aquí,  y  el  rey  se  detuvo:   el  infante  pasó  con 
^  barco,  y  dijo  al  rey  que  habia  venido  para  pasar  con  61 
*  la  isla  de  Mallorca^  de  lo  que  el  rey,  que  conocia  ya  la 
í<*dicion  del  infante,  hizo  admiración,  y  le  preguntó  qué 
|Me  llevaba,  y  le  dijo  que  cuatro  caballeros,  y  los  demás 
'íodrian  después;  y  el  rey,  según  escríbe  en  su  historia,  le 
*b  <|ue  no  le  parecía  que  viniese  como  debia  venir;  y  el  ín- 
'•■'tese  quedó  con  el  rey  con  un  caballero  y  escudero  «uy o, 
l'^.ottos  caballeroíí  que  habían  venido  con  el  infatlte  so 
••Wíarón  en  otro  navio,  y  do  la  demás  gente  que  dijo  el 
"•••te  que  vendría,  ninguno  pareció,  porque  no  la  había; 
V^  wn  autor,  que  cuanto  mas  propincuo  era  'él  mfante 
"  *^  en  sangre,  tanto  mas  se  alejaba  en  magnanimidad  y 
^•w.  Pasados  á  Mallorca,  tuvieron  certeza  que  ni  venia  el 
^1  ni  armada  de  Túnez,  ni  habia  poder  para  ello:  el  rey 
^^vii  entonces  á  Cataluña,  y  dejó  muy  encomendada  la 
**'*  al  infante;  mas  por  no  estar  muy  satisfecho  de  él,  le 
[     ^  por  asistentes  ó   consejeros  á  don  Bernardo  de  Santa 
oogenia,  don   Pedro  Massa  y  otros,  con   los  cuales,  y  con 
'ion Nano  Sánchez,  que  á  lo  que  entiendo  ora  primo  herma- 
Tono  IX.  35 
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no  del  padre  del  rey,  fueron  á  la  conquista  de  Iviza  y  de  la  1 
mentero,  y  la  tomaron  el  año  de  1235;  y  el  año  siguió 
estando  el  rey  en  Calatayud,  hizo  el  infante  pleito  y  b^i 
naje,  por  mandado  del  rey,  á  la  reina  doña  Violante»* 
en  caso  que  el  rey  muriera,  acudiría  con  los  mesmos  ^4 
chos  de  aquellas  islas  á  ella  y  &  sus  hijos,  y  de  la  propia 
ñera  que  era  obligado  al  rey  su  marido:  esto  pasó  £ 
de  mayo  del  año  1235.  Desde  este  tiempo  hasta  el 
1244,  no  hallo  cosa  notable  que  decir  de  él,  sino  quo 
seoso  de  volver  ¿  Cataluña  y  vivir  en  tierra  firme,  siim  < 
dado  de  si  acometerían  sus  islas  los  moros,  estando  en 
Icncia,  á  15  de  las  calendas  de  setiembre  de  este  a 
en  presencia  de  don  Vidal  deCañelles,  Comban  de  Enteo 
C.Cardona,  maestre  del  Temple,  dePedroCornel,  mayortfc^ 
de  Aragón,  C.  Romeu,  Guillen  de  Entenga,  Romeu  DurO 
y  Cimeno  de  Foces,  de  nuevo  hizo  otra  donación  del  cond^ 
de  Urgel  y  de  dichas  islas  al  rey  don  Jaime,  reservándose 
derecho  le  competia  en  la  villa  de  Valladolid  y  en  la  fe 
de  Iviza;  y  el  rey  le  dio  las  villas  y  castillos  de  Murviedro,B* 
riana.  Almenara,  Segorbe  y  Mordía,  en  el  reino  de  Vafe' 
cia;  y  dice  el  rey  que  hace  esta  donación  retento  ncbUoof^ 
castri  de  Morella  et  capite  castri  de  Muroveteri,  y  que  pue 
disponer  de  la  tercera  parte  de  dichos  castillos  y  villas  i  t 
da  su  voluntad,  y  que  les  tenga  en  feudo  del  rey,  y  hai 
de  dar  las  tenencias,  siendo  requerido,  h  uso  y  costumbre» 
Barcelona,  y  que  de  los  castillos  que  él  edificare  de  nuevo  pt 
da  disponer  de  la  tercera  parte  de  ellos;  y  añade  en  el  dic 
auto  estas  palabras:  ítem  promütimus  vobis  q%íod  ca  quef^ 
bidchawus  in  dictis  castris  villis  et  tcrminis  eorum  iUa  dii% 
frclmus  composUioncm  Barcinonc  supcr  Majoricas  et  dicth  c^ 
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^^is  uükel  quiíUa  mensis  septeynbris  M.CC.XL.III,  laciemus 
wi  Ifínere  ei  haber e  in  pace:  el  si  aliquid  a  die  illa  cura  alieHavi- 
^nus  áepredicíis  recuperábimus  ei  reslüuemus  Ulud  wbis  le- 
Memjiim  et  possidendum  sicut  ip$a  castra  vd  faciemus  vobis 
^nendmn  que  valeal  vobis  íantum.  Pero  el  rey  cada  dia  era 
ayisado  del  peligro  que  corrían  aquellas  islas,  estando  el  in- 
fante en  elUs,  y  don  Gimeno  de  Urrea  y  Blasco  de  Alagon 
kabian  dicho  al  rey,  que  estas  islas  se  perderían  por  el  dcs- 
i^uido  y  flojedad  del  infante;  y  asi  tuvo  por  bien  sacarle  de 
«llts  y  heredarle  en  tierra  firme,  donde  pasase  h  vivir:  y  en 
^confirmación  de  esto,  he  visto  en  la  historia  de  Mallorca  del 
^loctor  Dámelo «  un  auto  hecho  h    3  de  junio  de  1244,  en 
<(uc  el  infante  notifica  6  los  moradores  de  la  ciudad  ¿  isla 
^  Mallorca,  como  había  dado  por  concambio  aquellas  islas 
al  rey  de  Aragón,  y  así  les  absuelve  del  juramento  de  fide- 
lidad que  le  habían  prestado,  y  les  manda  que   de  aquí  ade- 
l^te  reciban  y  tengan  por  señor  suyo  al  rey  don  Jaime. 

Ftié  juzgado  y  tenido  por  hombre  de  poco  ánimo,  amigo 
deifig|]o  y  descanso,  y  muy  ingrato  y  desconocido,  por- 
V^  habiéndole  el  rey  don  Jaime  acogido  en  sus  reinos  y 
^0  heredamientos,  y  casádole  tan  principalmente,  como 
"^os  visto,  dándole  lugar  y  llamándole  en  las  cortes  que 
^^Ichré  en  Cataluña  los  años  de  1234  y  1242,  y  disimulando 
^  Cobardía  y  poco  ánimo,  favoreció  con  consejo  y  ayuda  á 
^^*^  Alfonso,  hijo  primogénito  del  rey,  que  tenia  algunos 
^"^wtos  con  su  padre;  y  siendo  requerido  por  parte  del 
"^■sino  rey,  que  le  acogiese  en  las  villas  y  castillos  que  tenia 
^^  el  reino  de  Valencia,  y  estaba  obligado  á  ello,  no  solo  lo 
'^^usó,  sino  que  los  entregó  al  infante,  que  puso  guarnición 
^^  ellos,  y  hacia  desde  allí  la  guerra  á  moros  y  cristianos, 
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amigos  del  rey,  ooiiinoviendo  y  alterando  los  pueblos 
tenían  su  voz;  y  cuando  en  Valencia  Alazdrac,  caudill 
los  moros,  se  rebeló,  y  el  rey  le  quiso  echar  de  aquel  re 
el  que  mas  le  embarazó  fué  este  infante,  anteñriendo  su 
vecho  é  interese  propio  al  general,  y  les  dio  favor  y  co 
como  se  defendiesen,  y  el  rey  se  hubo  de  concertar  com. 
para  que  lo  dejase  y  no*contradijese  á  cosa  tan  útil  como 
aquella  expulsión;  y  por  esto  en  el  año  de  1250,  habié 
se  él  y  el  infante  don  Alfonso  retirado  á  Sevilla,  le  qui 
rey  todo  lo  que  le  habia  dado  en  el  campo  de  Tarrago 
isla  de  Iviza,  y  otras  cosas,  aunque  después  se  las  vol  "^ 
excepto  las  villas  del  reino  de  Valencia  de  donde  le 
movido  guerra,  y  eran  Morella,  Segorbe  Murviedro,  A.1 
nar  y  Gastelló,  que  las  puso  en  poder  de  tercero,  hasta    ^ 
se  determinase  por  justicia  lo  que  se  habia  de  hacer  de  el  hi 
y  según  lo  que  después  pasó,  yo  creo  que  se  las  debi^  A 
volver  al  infante,  porque  el  último  de  junio  de  1254,  él  ta 
volvió  al  rey,  y  el  rey  le  dio  treinta  y  nueve  mil  sueldos  de 
renta  de  por  vida,  con  el  dominio  y  jurisdicción  deMallo^^f 
con  que  pasó  el  restante  de  su  vida.  Después,  cuando     'o^ 
portugueses,  aborreciendo  la  flojedad  del  rey  Sancho  Cap^»» 
sobrino  que  era  de  este  infante,  en  su  lugar  tomaron  al  ^ 
don  Alonso,  pidió  este  infante  al  rey  don  Jaime,  enfí*^ 
procuradores  para  ver  si  hallarían  entrada  para  pedir  y  ^^ 
brar  los  derechos  que  este  infante  tenia  en  el  reino,  que  ^^ 
gun  dicen  Beuter  y  otros,  eran  que  el  rey  don  Alonso*  ^ 
hermano,  habia  de  partir  con  él  las  tierras  de  Portugal,  f*^^ 
dándose  en  el  testamento  del  rey  don  Alonso  Enriquez,  |^^" 
mer  rey  de  Portugal ;  y  él  cedió  estos  derechos  á  favor  del    ^• 
de  Aragón,  y  qgic  por  ellos  le  dio  el  reino  de  Mallorca    • 
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Menorca.  Verdad  es  que  arriba  hemos  visto  el  auto  ó  título 
conque  espectaban  á  este  infante  estas  islas,  y  en  él  no  se 
baMa  palabra  de  esta  cesión  de  derechos,  y  tengo  por  cierto 
^  jamás  la  hubo,  porque  ni  los  autores  partuguescs  han 
llegado  á  mi  noticia  dicen  nada  de  ello,  ni  en  las  escritu- 
r«s  reales   he  visto   originales  de  tiempo  de  este  rey  se 
habla  de  ello,  y  el  rey  no  dejara  pasar   por  alto  una  cosa 
^ue  tan  bien  estaba  á  su  corona,  como  era  añadir  á  ella  par- 
te de  un  reino  tan  principal,  ilustre  y  belicoso,  como  es  el 
íe  Portugal.  El  doctor  Dameto,  en  su  erudita  historia  del 
reino  de  Mallorca,  dicelo  mismo  queBeuter,  y  por  confir- 
>Mr  su  opinión,  pone  el  auto  de  dicho  cambio,  pero  yo  no 
iwillo  en  él  memoria  que  el  infante  cediese  sus  derechos  en 
favor  del  rey,  sino  solo  el  condado  de  Urgcl:  puede  ser  que 
en  orden  á  esto  haya  algún  otro  auto;  pero  este  no  ha  We- 
S^do  á  mi  noticia,  como  llegó  á  la  de  dichos  autores.  Digo 
pnes,  que  estos  procuradores  que  fueron  á  pedir  estos  dere- 
^08,  fueron  muy  mal  recibidos  de  los  portugueses,  que  les 
^dttffon  de  su  tierra,  y  de  ello  quedó  el  infante  muy  corrido  y 
^00  temor  que  el  rey  no  le  quitase  las  tierras  y  heredades 
■e  habia  dado  en  el  reino  de  Valencia;  pero  para  quitarlo 
^eeste  temor,  el  magnánimo  rey  le  confirmó  la  donación  le 
'^bia  hecho  de  ellas. 

Tuvo  un  hijo  bastardo  llamado  Pedro  Alonso,  y  según  di- 
^  Zurita,  tuvo  la  encomienda  de  Alcañiz,  de  la  orden  de 
Calatrava,  que  era  de  las  mas  ricas  de  ella,  y  á  lo  que  en- 
tiendo, la  debió  de  poseer  poco  tiempo ,  y  por  esto  no  se 
'ídla  memoria  de  él  en  la  Crónica  de  la  orden  de  Galatrava; 
^siguió  la  corte  del  rey  don  Jaime,  y  tuvo  el  infante  do 
^  hijo  un  nieto,  llamado  Ruy  Martínez. 
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Las  demás  uccioiies  de  este  infante,  sus  hechos,  y  las 
cesiones  hechas  á  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca  y  sh^  v 
nos,  dejo  como  ajenas  de  esta  historia,  y  solo  he  apuntaA. 
que  queda  dicho,  por  haber  sido  conde  de  Urgcl  y  here 
de  la  condesa  Aurembiaix. 

En  lo  que  toca  á  su  muerte,  creo  fué  en  la  ciudad  de 
Horca,  cuyo  dominio  volvió  á  cobrar  el  aho  de  1264, 
queda  dicho,  y  asi  pudo  ser  que  muriese  allá  donde  t 
su  patrimonio:  fué  sepultado  en  la  iglesia  del  monasteric^^ 
San  Francisco,  y  estuvo  allá  la  sepultura  muchos  año^ 
después  se  consumió  con  un  terrible  incendio  que  suc<s^ 
cu  ella. 


f 


CAPÍTULO   LVII. 

Vida   de  dou   Poncc  de   Cabrera,  XIV  conde    de   Urgel.— PrctCDd&       ** 
conde  don  Ponce  tocarlo  el  condado  de  Urgcl^  y  mueve  guerra  a) 
—De  la  concordia  hicieron  el  rey  y  el  vizconde  sobre  el  condado  de  Vi 


Grande  estorbo  le  pareció  al  vizconde  de  Cabrera  que 
le  habia  quitado  para  cobrar  el  condado  de  Urgel»  el  hab-^^ 
muerto  sin  hijos  la  condesa  Aurembiaix,  á  la  cual  por 
testamento  de  Armengol  \Ul,  su  padre,  pretendió  sucede:: 
porque  muriendo  ella  sin  hijos,  habia  llamado  á  María  M 
raclc,  su  hermana,  que  ya  por  estos  tiempos  era  muerta, 
Toncc,  que  era  nieto  de  ella,  pretendía  ser  preferido  ád 
(iuillen  de  Cardona,  primo  que  era  de  la  condesa  Aurcí 
biaix  ,  )  decia  que  no  habia  podido  disponer  la  condesa 
favor  del  infante  don  Pedro  del  condado  de  Urgcl,  yiuc 
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Iransfeiirle  en  mano  del  rey ,  por  ser  prohibidas  de  derecho 
las  traesportaciones  de  cosa  litigiosa  en  mano  poderosa.  Al 
prínc¡{Mo  se  persuadió  el  visconde,  que  el  rey  se  lo  volvería 
gnciosainente,  asi  como  lo  habia  hecho  con  el  padre.  Es- 
taba el  rey  en  Barcelona,  y  fué  allá  el  vizconde  á  suplicár- 
selo; pero  el  rey  lo  iba  dilatando,  porque  no  tenía  tal  obli- 
Sacioo^  porque  no  pasaba  al  vizconde  el  derecho  de  su 
abuela  María  Miracle,  la  cual  murió  sin  verse  heredera  de 
l<Ki  bienes  de  Armengol  VIH,  su  hermano,  y  que  Aurem- 
biaíi  podo  hacer  de  ellos  á  su  albedrío;  en  lo  que  el  rey 
lio  ^  apartaba  de  lo  que  era  razón  y  justicia:  pero  el  viz- 
conde ,  que  no  estaba  hecho  á  estas  sutilezas  de  derecho  y 
d^a  aborrecer  los   pleitos,  asi  como   su  padre,  resolvió 
hacerse  él  mismo  la  justicia,  y  tomar  por  fuerza  la  posesión 
^e  el  rey  no  le  quería  dar.  Tomó  las  armas,   convocó 
gentes  de  guerra,  y  con  ellas  se  entró  en  el  condado  de  Urgcl, 
ocupaado  los  pueblos  que  podia,  y  causando  grandes  daños 
^  Km  que  le  resistían,  sin  reparar  en  el  respeto  que  se  de- 
■^drcy,  olvidado  del  rigor  con  que  trató  á  su  padre,  cuando 
^  qwso  obedecer  y  estar  á  lo  de  justicia   con  la  condesa 
Anrembiaix,  y  de  todo  tenia  noticia  Ponce,  por  haberse  ha- 
■Wo  en  todo,  y  dejado  en  manos  del  rey  los  lugares  que 
^iaen  el  condado,  que  eran  muchos,  cuando  el  rey  llamó 
^  Juicio  á  su  padre  con  la  condesa  Aurembiaix.  Parece  que 
^^  condes  de  ürgel,  descendientes  de  la  casa  de  Cabrera, 

• 

^^^pre quisieron  resistir  á  la  voluntad  del  rey,  sin  advcrlir 
^  '*  que  pretendían  era  justo  ó  no,  guiados  por  su  antojo  y 
l^io  parecer;  lo  que  causó  grandes  daños  en  sus  tierras  y 
''••^llos.  Estos  movimientos  tuvieron  principio  después  de 
"^•icria  la  condesa,  v  uno  de  los  impulsos  mayores  (juc  tuH> 


(  520  ) 
el  rey,  para  coiicambiar  el  condado  de  Urgel  con  la& 
de  Mallorca  y  Menorca,  fué  porque  don  Ponce  no  se  .  . 
derase  de  dicho  condado,  desposeyendo  de  él  al  infanta 
Pedro.  Las  quejas  que  don  Ponce  tenia  era  la  donacicMn 
la  ciudad  de  Lérida  en  favor  del  rey,  y  la  deja  qae 
condado  de  Urgel  habia  hecho  la  condena  en  favor  del 
fante  don  Pedro,  y  el  concambio  que  él  habia  hecho  por 
islas  con  el  rey.  Estas  alteraciones  duraron  cerca  de  coü 
años,  porque  el  vizconde  tenia  buenos  valedores,  que  I9 
Arnaldo  de  Castellbó,  que  era  feudatario  del  condado 
Urgel,  Boger  Bernat,  sexto  conde  de  Foix,  Arnaldo  Ro|5 
conde  de  Pallars,  con  muchos  señores  de  Aragón  y  Cataifei 
estos  se  juntaron  en  Solsona,  y  all¿  se  confederaron  ci» 
el  rey ,  por  parecerles  que  cualquier  disgusto  que  el  rey  d! 
se  auno  de  ellos  redundaba  en  daño  de  todos,  y  podia  f 
ceder  lo  mismo  á  cada  uno  de  ellos,  y  así  se  solían  confec 
rar,  hasta  que  el  disgustado  quedase  satisfecho;  pero  no  i 
tan  grande  el  poder  de  ellos,  que  bastase  á  resistir  al  n 
el  cual,  con  numeroso  ejército,  puso  cerco  en  el  castillo 
Pons,  donde  se  habian  acogido,  y  les  dio  batería  con  late 
({uinas  terriblemente ,  y  taló  la  campaña  de  aquel  y  ot 
pueblos  que,  por  fuerza  ó  por  grado,  se  habian  declan 
por  el  vizconde. 

Era  obispo  de  Urgel  en  esta  ocasión  Pons  de  VilauHi 
Bercnguer  de  Eril  lo  era  de  Lérida,  y  ambos  varón» 
gran  calidad  y  prudencia,  y  estaban  muy  apesarados  de 
tas  guerras.  Estos,  por  evitar  el  daño  que  recibian  sus  feli| 
ses  y  subditos  1^  sé  pusieron  de  por  medio,  y  trataron 
concierto  entre  el  vizconde  y  el  rey  ,  porque  á  la  el 
hicieron  conocer  que  era  intentar  imposibles  el  lomar  an 
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coiiira  de  un  rey  que  tan  poderoso  era  y  bien  quisto  de 

todos  sus  vasallos,  por  grandes  y  reales  virtudes  y  mereci- 

■rientos,  que  no  solo  le  hacian  amable  á  los  suyos,  pues 

manilos  estraños,  y  hacia  ya  proceso  contra  el  vizconde, 

^pieriéDdoIe  castigar  por  inquieto  y  revoltoso  y  usurpador 

dd  patrimonio  real ,   según  por  justicia  fuese  declarado;  y 

^,  aconsejado  de  los  dichos  obispos,  dejó  su  porfia  y  se 

Minetió  á  la  voluntad  del  rey ,  el  cuaU  como  rey  justo  , 

^IttÍ9o  pasar  por  lo  que  fuese  de  justicia,  como  solia.  Esto 

^odfí  pasó   en  Barcelona  ;    y   después  ,    miércoles ,   á   1 2 

^  las  calendas  del  mes  de  febrero,  que  es  21   de  enero 

de  1235,  en  Tárrega,  se  hizo  auto  de  este  concierto,  y  fué, 

<pie  el  dicho  Pónce  de  Cabrera  voluntariamente  se  puso  á 

«creed  del  rey,  con  ánimo  de  hacer  todo  lo  que  el  rey  le 

inandase,  el  cual,  aceptando  esto,  ordenó  que  las  ciudades 

de  Lérida  y  Balaguer  fuesen  en  propiedad  y  franco  alodio 

fcl  rey  y  de  sus  sucesores,  y  el  rey  le  dio  en  feudo  los  cas- 

^Uos  y  filias  de  Linerola,  Menargues,  Albesa,  Albelda,  y 

^^  aquello  que  pudiese  cobrar  del  condado  de  Urgel,  y 

Vá^  que  lo  tenga  en  feudo  del  rey,  prometiéndole  para  . 

dio  80  favor  y  ayuda,  y  que  las  villas  deCalasans,  Tartareu 

'^í  Ager  y  Casserres  las  tenga  francas,  y  que  los  concier- 

^  kechos  entre  el  rey  y  Ramón  de  Peralta,  ya  dichos, 

^T^^den  salvos,  haciendo  él  lo  que  estaba  obligado;  y  el  rey 

^  dicho  auto  le  llama  conde  de  Urgel,  del  cual  titulo  usó 

^  SQ  vida,  y  el  rey  se  quedó  con  el  mismo,  asi  que,  en  un 

tiempo habia  dos  titulos  de  conde  de  Urgel,  uno  en  persona 

del  rey,  y  otro  en  persona  del  vizconde,  como  también  había 

^*^ido  en  tiempo  del  rey  don  Pedro,  con  Guerau  de  Ca- 

"^^f«>  padre  de  Ponce:  y  porque  el  dicho  auto  viene  á  pro- 
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pósito  ,  sacado  del   Archivo  Real  de   Barcelona,  le  I 
aquí  por  entero,  yes  el  que  se  sigue: 


In  Ghristl  nomine:  manifestum  sit  ómnibus  quod  post  mip 
contenliones  guerras  et  placita  diutius  agitata  inter  domiiv 
Jacobum  Dei  gratia  regem  Aragonum  ex  una  ct  inter  PodÍK 
de  Capraria  ex  altera  super  comitatu  UrgelH  et  super  jaritf 
que  comes  Urgelli  consueyit  habere  in  civitate  Illerde  et  vtSi 
guerris  et  damnis  bine  inde  datis  tándem  dictus  Pontius 
Capraria  per  planam  suam  et  spontaneam  voluntatem  roissit^ 
in  posse  domini  regis  predicti  juramento  in  forma  que  ítiferl 
continetur.  Bgo  Pontius  de  Capraria  de  plana  nostra  et  spioni 
nca  volúntate  juro  per  Dominum  et  hec  sancta  Evangelia  cora 
me  posita  quod  de  tota  querimonia  et  demanda  sivo  petithM 
comitatus  Urgelli  et  de  ómnibus  alus  querimonlis  quas  propí 
nebam  vel  proponere  poteram  contra  vos  dominum  JaoolM 
regem  predlctum  vel  vos  contra  me  stabo  ad  bónam  mereeáe 
vestram  et  ad  vestrom  bonum  et  légale  causimentum  el  M 
de  bis  ómnibus  supradictis  ad  quodcumque  mandatum  mi 
inde  (ácere  volueritis.  Nos  igitur  Jacobus  rex  predictus  rede 
mus  vosdilectum  nostrum  Pontium  comitcm  Urgelli  in  nosl 
posse  in  forma  superius  comprebensa  exprimentcs  éonir 
nostrum  bonum  et  légale  causimentum  in  hunc  moduro:^ 
civitas  Illerde  et  jura  que  comes  Urgelli  consuevit  ibi  haberoi 
castrum  et  villa  de  Balagario  cum  terminis  et  pertinentiis  si 
et  juribus  universis  sint  semper  nostra  et  nostrorum  soee* 
sorum  per  alodium  francum  perpetuo  possidenda  imponor 
vobis  jam  dicto  Petro  comiti  et  vestris  succesporibus  sileotta 
perpetuum  in  premissis.  Preterea  damus  concedimus  et  comm 
damus  vobis  in  feudum  castrum  et  villam  de  Acrimonte  et  c= 
trum  et  villas  de  Linerola  de  Menarguis  de  Albesa  ct  de  Alba 
da  et  ca  que  vos  adquirere  ct  recuperare  polcritis  de  conoite 
prcdicto  ut  ea  per  nos  et  succcssorcs  nostros  vos  ct  succesMP» 
vestrí  habcatis  et  teucalis  in  feudum  ad  fidelitalem  nostram 
nostrorum  successorum  ct  ad  bonam  consuctudincm  Jlarchin^ 
('!  habramus  ibi  seropiT  pacem  rt  gncrram  ronfra  omnes  b<v» 
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^€t  QuUus  coníra  nos  ct  dcüs  nobís  ct  noslrís  sucecssoribuA 
'M  e(  paecali  potestatcm  de  ómnibus  ct  singulis  supradküs 
QiM)cumque  ct  quoliesqumque  per  nos  vel  per  nostras  literas 
ct  per  nuntium  nostrum  indc  fueritis  requisiti:  et  concedímus 
i^oiDoes  acliones  quas  habemus  contra  quemHbet  possi- 
iQlem  aliquid  de  comitatu  predicto  ct  Jn  vestro  jure  juvabimus 
ttcCdefendemus  et  de  eomitatu  predicto  ct  de  ómnibus  pos- 
te tos  valere  contra  omnes  homlncs  exoeptis  semper  nobis  et 
BCSMoribos  nostris.  De  Galasantio  aotem  et  de  Tartareu  et 

npsano  ctde  Ager  etdc  Casserris  nunquampotcstatem  tenc- 
lisi  nobis  daré  nec  successoribus  nostris  conventionibus  autem 
Wios  et  Raymundum  de  Peralta  habitisin  suo  robore  dura- 
rjiipso  fedente  vobís  justitic  complementum.  De  bis  ómnibus 
Imet  singulis  fideliterobseryandis  rocipímus  vos  in  bominem 
fo  a  vobis  juramento  et  homagio  quod  juramentum  et  boma- 
un  daEdetis  vos  et  successores  vestri  nobis  et  nostris  succes- 
tOm  per  sécula  cuneta.  Nos  igitur  Pontius  comes  Urgelli 
Qtfietus  cum  gratiarum  actionibos  el  eum  spontanea  volun- 
D  feqipimus   dictam  mcrcedem  et  dictom  veslrum  bonum 

légale  causimentum  ct  tencmus  nos  propacatis  bcnc  per 
B  ft  ñostros  successores  de  ómnibus  supradictis  promiten- 
t  la  virtttte  sacramcnti  ct  homagii  quod  in  presentí  vobis 
siáu  per  nos  et  successores  nostros  quod  omnia  et  singula 

•mei^s  continetur  tcnebimus  el  observabimus  el  atiende- 
DsMelilerad  bonam  Gdcm.  Denique  omnia  placita  ct  deman- 
w  Vías  Ínter  nos  posscmus  demandare  vel  faceré  aliqua  ratio- 
^  v^ne  in  hodiernam  diem  ad  invicera  perpetuo  absolvimus 
t  ArtOaimus  ct  relaxamus.  Datum  apud  Tarregam  die  mercuríi 
^  ittlcndas  fcbruarii  anno  Domini  M.G.G.XXXV. 

St^^am  Jacobi  Del  gratia  regis  Aragonis  ct  rcgni  Majo- 
^^cvom  comitis  Barchinoncct  Urgelli  ct  domini  Montis-pcssulani. 

^HflBuun  Pontii  Del  gratia  comitis  Urgelli  qui  bcc  laudo 
^^  coBccdo  ct  testes  firmare  rogo. 
Httjusrei  lestes  sunt  Gorabaldus  de   Kibellcs.— Potrus  Cor- 

"^clU  majordomus  Aragímis.—Guilelmus   de  Cervaria.— Pclrus 

*«  Granyana.— R.  de  Cervaria.— -R.  Bcrengurius  do  Ager.— Exi- 

«cnusdcOrrea.-  Pclrusde  Vilamuro.—Fralrr  Ugo  do  Forcal- 

Qttcrio  magislcr  liospitalis— Domnus  Alorrla. 
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Sig^num  Guillermi  qui  de  maodato  dominí  regís  et  de 
Pontii  comiüs  Urgelli  pro  Guillermo  de  Sala  notario  domin 
gis  hanc  cartam  scripsit  loco  die  et  ajioo  prefíxis. 


Con  estas  capitulaciones  y  con  lo  que  el  rey  le  habla  d 
que,  mirada  su  justicia,  era  harto,  quedó  el  ánimo  deFl 
quieto  y  sosegado,  sin  pasarle  ni  aun  por  la  cabeza  fi 
á  intentar  novedades  y  alterar  la  paz  y  sosiego  de  Cali 
y  Aragón,  antes  bien  en  unas  cortes  que  dice  Zurita 
celebró  en  Monzón  el  rey  don  Jaime  el  año  1236,  fi 
dicho  Ponce  uno  de  los  que  asistieron  á  ellas,  y  lo  n 
fué  en  otras  celebradas  en  Lérida  el  año  1240,  segmi 
rece  en  el  titulo  de  la  Santa  Fé  Católica,  cap.  3,  e 
Constituciones  de  Cataluña ;  y  poco  después,  que  £ 
16  calendas  de  febrero  de  1242,  le  dio  el' rey,  por 
na  amor  y  voluntad,  el  castillo  y  ciudad  de  Balaguer, 
feudo,  á  uso  de  Barcelona,  y  que  siendo  requerido,  I 
obligado  á  darle  las  tenencias  del  dicho  castillo;  y  el  « 
lo  aceptó,  y  ratiñcó  al  rey  la  donación  ó  titulo  queAifl 
vor  tenia  de  la  ciudad  de  Lérida,  que,  como  queda  di 
se  la  había  dado  años  atrás  la  condesa  Aurembiaix,  .y . 
metió  no  pedir  nada  al  rey  de  lo  que  él  tenia  del  oes 
de  Urgel,  y  en  caso  que  lo  haga  ,  quiere  que  ni  GeraU 
Cabrera,  su  hermano,  ni  Guillermo  de  Moneada,  ni  Ba 
Berenguer  de  Ager,  ni  Bamon  de  Peralta  le  valgan  n 
vorezcan,  aunque  estaban  obligados  á  ello,  por  tener  i 
nos  feudos  por  el  conde.  Esto  se  hizo  delante  de  Femai 
infante  de  Aragón ,  don  Vidal  de  Cañelles  ,  obispe 
Huesca,  de  H.,  castellano  de  Amposta,  Berenguer  Ba 
de  Bibelles,  Berenguer  de  Anglesola,  Pedro  Pérez,  jws 
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íe  Aragón,  y  Berenguer  de  Finestres;  y  está  este  auto  en  ei 
ArchhfoReal,  armario  deUrgel,  n\  188.  Murió  el  año  de 
1243,  después  de  haber  gozado  trece  años  el  titulo  de 
conde  de  Urgel:  casó  con  doña  María  Girón,  hermana  de  Bo* 
drígo González  Girón,  de  quien  descienden  por  recta  linéalos 
diNjnes  de  Yiana,  condesde  Ureña.  De  esta  señora  dice  el 
doctor  GudieU  en  el  árbol  de  la  casa  de  los  Girones «  que 
CMóoui  don  Martin  Alonso,  hijo  del  rey  don  Alonso  segun- 
do de  León;  y  debió  ser  asi,  según  lo  discurro,  puesél  lo  dice; 
<pielo  que  yo  he  hallado,  es  que  casó  también  con  don  Pon- 
ce,  conde  dellrgel.Prueboestesegundo  casamiento  con  el  di- 
<^o  de  los  testigos  dados  por  parte  de  doña  Constanza  de  Mon- 
€ida,  en  el  pleito  que  llevaba  con  don  Alvaro,  su  marido,  y 
foe  están  en  el  armario  de  Urgel,  del  Archivo  Beal  de  Barcelo- 
^;  y  de  este  matrimonio  quedaron  cuatro  hijos  varones  y  dos 
■nobras:  estos  fueron  Armengol,  á  quien  el  padre  nombró 
PW  heredero,  y  muerto  este  sin  hijos,  como  murió,  á  su  hijo 
^^Mkigo,  que  era  el  segundo,  que  se  criaba  en  Castilla,  á 
VMidqó  todo  lo  que  tenia  allá  y  le  habia  venido  por  razón 
^  dofia  Elo,  su  madre,  y  de  don  Pedro  Fernandez,  su  tio, 
}  pof  cualquier  otra  causa  y  razón;  muerto  este,  llamó  á 
^v^mu,  que  era  su  cuarto  hijo,  nacido  aquel  mismo  año  en 
f^  él  murió,  á  quien  habia  heredado  de  todos  los  alodios 
!  'codos  que  tenia  en  Bibagorza,  excepto  Albelda,  y  de  mil 
^''^^inttdioas  jusefinas,  llamadas  asi  por  haberlas  batido  el 

^Imrf,  moro,  dé  Granada,  y  valia  cada  una suel- 

^^  y  estas  habia  asegurado  sobre  la  villa  y  castillo  de  Al- 
gerre;  y  quiere  que  el  dicho  hijo  sea  canónigo  de  la  iglesia 
^«Tarragona,  y  ruega  al  arzobispo  y  canónigos  de  aquella 
'íJlc^ia  que  le  acepten  con  las  dichas   mil  mazmudinas,  y 
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t]ue  mientras  que  tardare  el  heredero  ú  pagar  aquellsi 
sean  el  dicho  castillo  y  villa  de  Algerre,  si  ya  note 
sen  Jaime  de  Genfera  ó  Raimundo,  su  hermano,  que  1 
bian  empeñado  al  conde;  y  sí  muriere  antes  de  ser  ordlc 
en  órdenes  sacros,  que  las  dichas  mazmudinas  queden 
iglesia  de  Tarragona,  y  se  sustenten  de  ellas  dos  clés 
que  rueguen  para  siempre  á  Dios  por  su  alma  y  de  sus  s 
sores;  y  si  el  dicho  don  Guerau  falleciere  sin  hijos,  iñiñ 
ye  heredero  á  Ponce,  que  era  su  hijo  tercero,  á  quien 
mil  morabatines  alfonsíes,  que  era  cada  uno  de  valor  d^ 
sueldos ,  y  llamaban  alfonsíes ,  por  diferenciarse  de  4 
que  valian  siete  sueldos;  los  cuales  con  su  hijo  ofrece 
iglesia  de  Santa  María  de  la  Seo  de  Urgel,  rogando  al  c 
po  y  cabildo  le  admitan  en  canónigo,  y  les  da  todo  a<fi 
que  él  recobra,  juste  vet  injuste,  de  la  villa  y  hombre 
Ivars;  y  si  el  dicho  hijo  muriese  antes  de  tener  órden0 
cros,  queden  los  dichos  morabatines  á  la  dicha  iglesia, 
sustento  de  dos  sacerdotes ,  que  para  siempre  rucgu^ 
Dios  por  su  alma;  y  añade,  que  si  el  mismo  viniere  i  ^ 
der  al  condado,  y  por  eso  no  pudiere  ver  sacerdote,  ^ 
viere  mas  de  un  hijo,  ofrezca  el  uno  de  ellos  á  la  iglesia 
Santa  María  de  Urgel ,  el  cual ,  ocupando  el  lugar  de  90 
dre,  rueguc  á  Dios  por  su  alma;  y  muriendo  don  Ponc^ 
hijos,  llama  á  doña  Eleonor,  que  era  su  hija  mayor,  y  (5 
da  con  don  Ramón  de  Moneada,  á  quien  manda  que  •• 
pague  k)  que  se  le  queda  debiendo  de  la  dote,  y  cobrC 
ella  el  castillo  y  villa  de  Oliana,  y  le  dé  el  de  Ayebut;y  ^ 
riendo  esta  sin  hijos,  llama  á  doña  Marquesa,  que  crí 
hija  segunda,  y  estaba  casada  con  Guillen  de  Peralta,  J 
bia  de  ella^dos  hijos,  que  eran  don  Guillermo  y  don  Raii»< 
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Y  muriendo  esta  sin  lujos  varones  y  legítimos,  suceda  en  el 
condado  de  Urgel  y  vizcondado  de  Ager  su  hermanó  don 
Goerau  de  Cabrera,  vizconde  de  Cabrera,  y  sus  hijos  varones 
el  uno  en  pos  del  otro,  y  que  el  que  sucediere,  asi  sus  hijos  co- 
mo los  de  don  Gucrau  de  Cabrera,  su  hermano,  se  hayan  de 
nombrar  y  tomar  el  nombre  de  Armengol,  y  lo  repite  mu- 
chas veces  y  dice  ser  esta  su  voluntad;  de  lo  que  se  echa 
de  ver  el  caso  y  estima  que  hacían  de  este  nombre,  asi  en 
memoria  de  san  Hermenegildo,  de  quien  se  tomó,  comotam- 
bicn  de  san  Armengol,  obispo  de  Urgel,  el  cual  nombre, 
como  apuntamos  arriba,  fué  en  esta  casa  tenido  por  feiici- 
mo  jmuy  próspero,  y  se  llamaban  de  él,  hasta  que  sucedió 
^  ella  don  Guerau  Cabrera;  pero  después  le  volvieron  á 
tomar. 

^  albaceas  y  ejecutores  nombró  al  arzobispo  de  Tar- 

'^ona,  al  obispo  de  Lérida,  al  abad  de  Nuestra  Señora  de 

Wlpuig,  del  orden  premostratense,  y  á  sus  succesores,  ú 

^  Goerau,  su  hermano,  vizconde  de  Cabrera,    á  Ramón 

BíWnguer  de  Ager,  Ramón  de  Peralta  y  Ramón  de  Anya; 

I  poit|!ie  quedaban  sus  hijos  pequeños  y  habia  muchas  deu- 

^ }  mandó  que  estos  albaceas  tomasen  por  espacio  de  diez 

•^  todos  los  frutos,  réditos  y  rentas  del  condado  y  vizcon- 

^<>i  y  las  empleasen  en  sustentar  á  sus  cuatro  hijos,  y  que  á 

^^  uno  de  ellos  le  fuese  dada  la  renta  de  un  año,  y  que  de 

**  frutos  de  los  tres  primeros  se  paguen  á  doña  María,    su 

^jcr,  dos  mil  morabatines,  esto  es,  mil  que  de  ella  habia 

''libido,  y  otros  mil  que  le  deja,   todos  á  su  voluntad,  con 

1^  baga  difinicion  de  cualquier  pretensión  tenga  contra  sus 

"'J<>s;  y  que  á  Santa  María  de  Bellpuig,  monasterio  delór- 

^^^  premostratense,   fundación  de  sus  predecesores,  se  pa- 


(  5Í8  ) 
s;uen  quinientos  morabalines,  y  al  monasterio  de  Pobletjili 
({uinientos,  y  otras  tantas  mazmudinas  juseGnas  al  nion 
terio  de  San  Pedro  de  Ager^  todas  por  satisfaccioD  j  c 
mienda  de  muchos  servicios  que  de  ellos  habia  recibido; 
al  Hospital  de  Jerusalen  de  Lérida  y  á  los  frailes  de  él  q 
nientos  morabatines,  con  todas  sus  armas  y  caballos,  y.  kM 
de  esto  la  villa  de  ^aportella  de  Segríá,  con  todo  el  donv 
y  señorío  que  tenia  en  ella,  y  escoge  en  él  sepalturt^f 
Hospital  es  la  iglesia  que  hoy  se  ve  junto  á  la  ciudad  dft] 
rida,  do  lejos  del  monasterio  del  Carmen,  que  llamni, 
Gasa  Antigua,  que  es  priorato  del  orden  de  San  Jaiiii;..]s 
dicha  villa  de  (aportella  poseen  hoy  las  religiosas  del  ^ 
nasterio.  de  Alguayre,  que  son  de  la  misma  orden);,  j 
que  quedare  de  los  réditos  de  los  dichos  tres  años,  gfif 
que  los  dichos  marmesores  y  el  prior  de  Santo  Danrá|p 
el  guardián  de  los  frailes  menores  de  Lérida  y  dos  hop| 
de  cada  una  de  las  villas  del  condado  lo  dividan  y  eBI||| 
en  limosnas  á  lugares  religiosos  y  píos,  y  que  los  fmlMk 
los  siete  años  que  quedan  sean  distribuidos  de  esta  nmi 
esto  es:  de  los  cinco  primeros  se  paguen  sus  deudaa.J^ 
tisfagan  los  agravios  que  él  hubiese  hecho,  y  de  kiiK§ 
restantes  se  empleen  por  el  alma  de  don  Guerau  de  Ctlim 
su  padre,  y  se  paguen  sus  obligaciones  y  lo  que  éljih 
ordenado  y  no  se  era  aun  cumplido;  y  que  á  los  cabdliR 
del  Temple  y  á  la  casa  que  tienen  en  Corbins,  y  á  lohllM 
bres  de  Yilanova  de  Corbins  se  paguen  mil  morabatÍM^ 
satisfacción  y  enmienda  de  algunos  daños  que  les  hahkíji 
do,  y  correrías  habia  hecho  en  sus  tierras,  y  queesoúi 
rabatines  pague  Ramón  Bcrengucr  de  Agcr  del  precifi*#| 
la  compra  que  habia  hecho    al  conde  de  la  villa  de  &■ 


Licinia.  Pasados  los  diez  años,  manda  que  entre  su  liere- 

dero  en  posesión  del  dicho  condado,  y  dei  castillo  de  Mon- 

miigvtre,  que  poseia  Ramón  de  Anya,  y  de  la  villa  y  viz- 

condado  de  Ager,  asi  como  lo  divide  Noguera  Ribagorzana 

hitti  Gorbins,  excepto  los  lugares  de  Ayebut  y  Algerre,  de 

ipiie&es  ya  había  dispuesto,  y  le  encarga  que:  nows  mUiies 

^ckt  cmMS  Ules  sculiferos  qxios  ego  quondum  receperam  ad 

tnoBeríam  aul  solval  eisdem  quiíígentas  mMmulinas  josephi- 

MU  saundum  quod  plus  quod  minus  valearU  eas  habeant  ad 

tmíem  el  dividant;  y  prohibe  á  sus  herederos  que  no  puedan 

dif  !tiider  ó  cambiar  perpetuamente  ningún  castillo  ó  villa  pa- 

ft  pagar  lo  sobredicho.  Y  después  confirma  todos  los  prívi- 

'^gios,  libertades,  donaciones  y  franquezas  que  sus  prede- 

^wore»  hasta  aquel  dia  hábian  concedido  á  los   barones  y 

"igira  religiosos  y  cualquier  otras,  y  aprieta  y  encomienda 

^  con  grandes  veras.  Suscribieron  6  este  auto  don  Pedro, 

■'íoliigpo  de  Tarragona,  donP.,  obispo  de  Lérida,  y  fray 

'^ttf  abad  de  Nuestra  Señora  de  Bellpuig%  y  los  demás 

''^^nKiorés  lo  Grmaron.  Recibióle  fray  Guillen  de  Subírats, 

'^crírtan  de  Bellpuig,  en  la  ciudad  de  Balaguer,  á  5  de 

J*^  de  1 243 ,  y  dice  que  era  en  ocasión  que  voUbat  per- 

f^9i  euriam  venerabüium  regís  Francarum  et  regís  Aragth- 

*^  qniel  Sancíam  Mariam  de  Podio,  que  queria  ir  á  la  cor- 

^  <k  loa  venerables  el  rey  de  Francia  y  el  de  Aragón ,  en  San- 

^ílartadel  Puig.  No  nombró  curadores;  pero  fuéronlo  su 

'^^'nuno  don  Guerau,  vizconde  de  Cabrera,   y  Jaime  de 

^«a;  y  fete,  por  muerte  del  otro,  se  encargó  de  todo, 

!  fué  gran  privado  del  conde  don  Alvaro,  y  gobernó  mucho 

^^^Hiposus  estados.  Fué  sepultado  en  la  iglesia  del  Hospital  de 

''^^«salen,  de  la  ciudad  de  Lérida,como  él  lo habia  mandado. 

TOMO  IX.  36 
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CAPÍTULO  LVIII. 

De  don  Alvaro  de  Cabrera,  XY  conde  de  Urgel  y  vizconde  de  Apm 
Venida  de  don  Alvaro,  y  como  por  moerte  de  su  hermano  hereM 
su  padre.— Del  pleito  que  ae  movió  entre  el  conde  don  Alvaro  y'A 
Constanza,  su  mujer,  sobre  Itf  validez  de  su  matrimonio.— De  lo  * 
bizo  doña  Cecilia  de  Foix,  después  que  et  conde  volví6  con  doña  Cn 
tanza  de  Moneada;  y  de  lo  que  declararon  los  obispos  de  Francia. 

Arraengol ,  hijo  mayor  y  primogénito  de  Ponce  de  í 
brera,  conde  de  Urgel,  murió  pocos  dias  después  délos 
su  padre,  y  un  sepulcro  muy  bien  labrado,  que  está.  «■ 
iglesia  mayor  de  Castellón  de  Farfanya,  al  lado  del  en 
gelio,  con  un  simulacro  de  un  niño  encima  de  é\,  coi 
armas  de  Urgel «  dicen  ser  suyo.  La  breve  vida  de  4 
Armengol  es  ocasión  que  todos  los  escritores  lo  dqu^ 
aunque  fué  señor  del  condado  do  Urgel  y  heredero  del  - 
dre,  pero  no  gobernó,  impedido  por  su  menor  edad:dM^ 
te  esta,  y  por  ser  ya  muerto  Guerau  de  Cabrera,  vizconde 
Cabrera,  hermano  de  Ponce  y  tio  de  estos,  Jaime  de  Ce* 
ra,  caballero  muy  principal  de  Cataluña,  cuidaba  de  19 
y  por  sustitución  hecha  por  el  padre  en  favor  de  Atv* 
sucedió  en  el  condado.  Llamábase  antes  Rodrigo,  y  i 
este  nombre;  mas  aunque  según  el  testamento  del  padre fil 
bia  de  llamar  Arniengol,  porque  quiso  que  cualquier  deiü 
jos  ó  nietos  que  llegase  á  ser  conde  de  Urgel  hubiera  de  ti* 
el  nombre  de  Armengol,  no  obstante  esto,  se  quedó  coniÍ< 
Alvaro,  y  asi  le  hallo  nombrado  en  todos  los  autos  y  v^ 
rias  quedan  de  él.  Nació  en  Castilla  en  el  mes  de  íbM 
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del  ano  1239  en  unas  casas  junto  al  monaslerio  de  las 
Hud|^  de  Burgas,  y  fué  bautizado  en  el  dicho  monasterío, 
y  padrinas  dos  reinas,  Juana,  mujer  de  Femando  el  Sanio, 
rey  de  Castilla,  f  Leonor,  mujer  que  fué  de  don  Jaime, 
rey  de  Aragón.  Crióse  en  aquellos  rebos  y  al  lado  de  don 
Bodr^  Gofuales  de  Girón,  hermano  de  la  condesa  doña 
Kifia,  so  madre,  y  heredó  gran  parte  del  estado  de  don 
Femiadaz  de  Castro,  que  fué  bisabuelo  suyo,  por  no  haber 
quedado  sucesión  de  don  Fernán  Ruiz  de  Castro,  ni  de  do- 
1^  Leonor  Rodríguez,  que  también  eran  bisnietos  de  dicho 
don  Pedro:  vivió  allá  hasta  edad  de  siete  ú  ocho  ano»,  que 
^  Uetanm  á  Cataluña,  por  haber  muerto  su  hermano;  y 
^Mta  el  año  de  1253  no  gozó  las  rentas  del  condado  de 
Ci^d,  ai  vizcondado  de  Ager,  por  lo  que  queda  dicho  arriba: 
^cdNkdo  este  tiempo,  y  siendo  de  edad  de  poco  mas  de  catorce 
^1^  tasó  con  doña  Constanza  de  Moneada,  hija  de  don  Pe* 
^  de  Moneada  y  de  doña  Cecilia,  su  mujer.  Fué  este  don 
'^kijo  de  don  Guillen  de  Moneada  y  de  doña  Constanza, 
"9^  dal  rey  don  Pedro,   y  hermana  dé  don  Jaime  el  prí- 
"^iioy  4e  Aragón.  Era  la  novia,  cuando  casó,  de  edad  de 
P^'Ms  de  diez  años:   el  dote  fueron  ux  tnille  atir«t, 
'^^^'^  moy  usado  en  la  moneda  de  aquellos  tiempos:  dice 
^1  padre  Diago  que  eran  seis  mil  ducados;  pero  yo  entiendo 
^  Al  eran  sino  florines,  y  eran  de  peso  cada  uno  de  ellos 
^  ^atenta  y  ocho  granos,  y  de  oro  de  diez  y  ocho  quilates, 
T  ^^tm  los  tiempos  recibian  el  valor,  y  al  tiempo  que  escri- 
^  d  dicho  padre  Diago  valiao  (si  usara  esa  especie  de  mo- 
^)  doce  reales,  y  asi  les  da  el  dicho  autor  el  nombre  de 
^^<¡adós.  En  el  archivo  real  de  Barcelona,  en  el  libro  de  las 
^bclusiones  Civiles  del  ano  1595,  fol.  297,  hay  una  con- 
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clusion  que  dice,  que  quinientos  ¿ureos  valen  seis  mil  tí 
barcelonesas.  Según  he  visto  en  memorias  de  estos  úmf 
dio  el  rey  mil  morabatines  á  don  Pedro ,  para  ayudar  i 
paga  de  este  dote,  por  ser  la  novia  parieúta  suya  muye 
cana:  celebróse  la  boda  en  la  villa  de  Seros  que  era  de  < 
Pedro  de  Moneada,  á  24  de  junio,  día  de  San  Juan  BmUfii 
de  este  año  1253;  y  fueron  velados  en  la  puerta  de  laig 
sia  de  la  villa,  por  fray  Berenguer  de  Gatell,  del  órdea 
San  Francisco.  Estuvieron  muy  vergonzosos  los  novios, 
las  preguntas  ordinarias  que  les  hacia  el  sacerdote,  resp 
día  por  el  conde  Jaime  de  Cervera;  y  enfadado  de  eDa 
sacerdote,  le  dijo  que  él  no  casaba  á  doña  Constanza  cod 
sino  con  el  conde,  y  él  entonces  respondió  6  lo  que  le'f 
guntaba  el  sacerdote,  y  fueron  desposados.  La  bendieíc 
misa  celebró  el  mismo  sacerdote,  y  predicó  fray  Berea§ 
Desbach,  del  orden  de  Santo  Domingo,  y  prior  del  eonvc 
de  Lérida:  el  tema  del  sermón  fué  quasi  Mella  matmiináf  * 
Fué  muy  regocijado  y  solemne  este  desposorio,  y  -há 
acudido  en  Seros  mucha  nobleza  de  Cataluña  y  An^ODt 
todos  6  los  mas  vasallos  del  conde  y  de  don  Pedro, 'p 
solemnizar  la  boda  (que  tan  reñida  fué):  de  la  iglesÍB  f* 
ron  al  castillo,  con  mucho  acompañamiento,  y  alié  bote  i 
grandioso  banquete. 

La  primera  noche  durmieron  separados  los  novios,  |Mff< 
así  lo  quiso  la  madre  de  doña  Constanza:  debió  tetttr  I 
poca  edad  de  los  dos.  Vivieron  algunos  dias  en  Serotf  9 
que  el  conde  tratase  de  llevarse  la  novia,  con  protesto^ 
que  no  se  le  habia  pagado  integramente  la  dote  qoe  s¿  ' 
habia  prometido,  y  continuaron  de  esta  manera  dos  íWf 
poco  menos:  el  conde  mostraba  disgusto  del  casamiest^ 
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Qorabaf  diciendo  que  don  Pedro  de  Moneada  y  su  hija  le 

tenim  preso;  y  aconsejado   de  algunos,  ponia  duda  si  aquel 

casamiento  era  válido  ó   no,  alegando  que  él  cuando  casó 

solo  teoia  doce  años,  y  la  novia  4iez;  los  suegros  atajaron 

estas  pláticas,  conociendo  el  mal  que  podia  suceder  de  ellas, 

é hicieron  que  ratificasen  el  matrimonio*  delante  del  abad 

de  Fodtfreda ,    que  también  era  abad  del  monasterio  de 

*EBctrp,   del   orden   cisterciense,  que  está   entre  Segrc  y 

Gnca.  Esta  ratificación  hizo  el  conde   con  pacto  que  se  le 

pagase  la  dote  fntegrameiite,  y  después  sobre  la  paga  hubo 

«rtie  suegro  y  yerno  muchos  dares  y  tomares ,  y  mientras 

se  tardaba  6  pagar,  dio  don  Pedro  á  don  Alvaro  la  villa  de 

MeqnÍDenza,  que  la  poseyó  mas^e  año  y  medio,  con  toda 

l>  jurisdicción  y  dominio  que  en  ella  tenia  don  Pedro  de 

■oncadji;  y  al  tomar  posesión,  dice  una  memoria  antigua, 

fK  un  hombre  del  conde  subió  en  una  torre,  y  con  grandes 

Pwdecia:  Urgel,  Urgel,  por  el  conde.  Esto  no  aquietó 

«  d<m  Alvaro;  antes  bien  no  pasó  mucho  tiempo  que  volvió 

^^ccirque  él  no  era  casado,  porque  el  matrimonio  no  fué 

^^^'ÜQiiado,  y  que  ¿1  era  soltero,  y  que  doña  Constanza  y 

¿I  estaban  cada  uno  en  su  libertad,  y  les  era  licito  casar  á 

^dbedrío;  y  como  á  los  príncipes  y  señores  jamás  les  fal- 

^  aduladores  y  malos  consejeros,  aquí  los  hubo  mas  de  lo 

H^eera  menester.  Jaime  de  Cervera  y  otros,  que  debieran 

^e  buen  consejo,  eran  los  que  mas  le  incitaban  y  lleva- 

'^  por  la  parte  que  mas  gustaba:  si  decia  que  el  matri- 

^io  no  era  válido,  todos  lo  afirmaban,  y  si  decia  que  que- 

^ca8«t  con  otra,  todos  á  porfía  le  hallaban  casamiento,  y  ya 

^ría  casarse  con  otra.  Doña  Constanza  y  sus  padres,  con  cui- 

^^0,  estaban  á  la  mira,  aguardando  en  qué  habia  de  parar 


aquello.  Jaime  de  Genrera'le  aeonaejó  que  pidieva  par 
jer  una  bija  de  Berenguer  de  Anglesoia,  Uamada 
el  conde  k>  escuchó  de  buena  gana,  y  dijo  que  casará 
ella  ó  con  otra  cualquiera  que  le  hablasen  ,  con  tal 
quedase  libre  de  don  Pedro  y  doña  Conatania:  traió 
de  Genrera  el  casamiento  con  Berenguer  de  Anglesola^ 
prometió  que  por  parte  del  conde  se  cumplirá  todo 
que  ellos  tratasen;  concertóse  la  dote,  y  en  Lérida  se 
taron  los  vestidos  ¿  la  noria;  sefalóse  día  para  la  boda 
ya  la  comida  estaba  aparejada  y  todos  aguardando  el 
que  estaba  á  la  otra  parte  del  m  Segre  y  venia  para  ce 
brar  la  boda.  Iba  con  él  Jaime  de  Cerrera,  y  á  la 
fueron  á  la  vega  de  Menargues,  el  conde  se  tomó  á  U 
muy  amargamente,  diciendo,  que  ya  no  querá  casar 
la  bija  de  Berenguer  de  Anglesola,  sino  con  la  herm^ 
del  conde  de  Foix,  que  yo  entiendo  que  no  la  habi 
El  Cervera,  enfadado  de  aquella  rapacería,  le  dijo, 
en  su  nombre  y  con  voluntad  suya  habia  dado  palabra 
cumplir  este  casamiento ,  y  que  era  mal  caso  que 
que  todos  le  aguardaban,  saliese  con  esto;  púsofe  delante ol 
razones,  pero  todo  fué  vano,  porque  él  pensaba  en  m  o 
nion,  y  no  quería  sino  la  hermana  del  conde  de  Foix.  Sv 
esto  Berenguer  de  Anglesola,  y  enfadado  de  ello,  díjooi 
ligo  que  dijo:  $e  noUe  daré  amasium  filim  $U€B. 

Doña  Constanza  habia  ya  dado  queja  al  arzobisp 
Tarragona  de  lo  que  pasaba,  y  él  despidió  de  su  corte 
letras  al  conde  y  don  Berenguer  de  Anglesola,  y  asi 
casamiento  no  pasó  adelante:  el  conde  luego  trató  de 
con  doña  Cecilia,  hermana  de  Roger,  conde  de  Foix; 
segunda  de  Roger  Bcrnat,  ronde  de  Foix,  y  la  mayor. 


ttvnaiMí  Eiclaramuiida,  casó  eon  el  yitconde  de  Cardona. 
Smm  de  Cervcn  lo  procuró  eon  grandes  feras;  y  porque 
él  cttrie  DO  conocía  á  la  dama,  sino  por  relación,  los  dos 
ImIni»  á  tomar  YÍsta,  y  el  muicebo  quedé  muy  enamorado. 
TriÉóae  el.  casamiento,  y  concordaron,  al  cabo  de  dos  años  y . 
siete  meses  que  había  que  estaba  casado  con  doña  G)nstan- 
m.  El  conde  de  Foix  ya  tenia  noticia  de  todo  y  rehusaba  dar- 
le au  Uja;  pero  el  conde,  Jaime  de  Gervera,  Berenguer 
de  Angksola ,  Ramón  de  Cervera,  Berenguer  Amaldo  y  Be- 
rfÉiguti  Ramón  de  Ribelies,  que  todos  eran  servidores  del 
cende  y  heredados  en  el  condado  de  Urgel,  juraron  que  el 
oonde  podía  legítimamente  cantratar  matrimonio  con  doña 
Cecilia,  y  que  todo  lo  que  habia  pasado  entre  él  y  doña 
Gonatatta  no  era  bastante  impedimento.  £1  conde  de  Foix 
satisfiío  de  esto;  hiciéronse  tres  amonestaciones  en  la 
ía  mayor  de  Foix,  y  nadie  contradijo,  y  dijo  doña  Ce- 
^Kii  en  el  proceso  del  casamiento,  que  lo  que  le  movía  á  ella 
« toiiM>  al  conde  por  marido  era  que  todos  las  que  esta- 
'^^  en  la  iglesia  decían  que  bien  podía  hacerse  aquel  ma- 
^''iiHimo;  y  como  por  parte  de  doña  Constanza  no  hubo  con- 
^'^iceion,  porque  no  tenía  noticia  de  ello,  quedó  satisfecho 
^  ^nde  de  Foix,  y  sin  mas  averiguar,  dio  k  su  hermana 
l^^nmjer  al  conde  de  Urgel. 

^esta  ocasión  concertó  Jaime  de  Cervera,  que  era  muy 

^"^^  del  conde  de  Foix  y  del  vizconde  de  Castellbó,  las 

^'crencias  que  de  muy  antiguo  tenían  los  condes  de  Urgel 

^^^qnellos  señores,  y  le  cedieron  el  derecho  que  tenían  el 

^^'^don  Alvaro  y  su  hermano,    y  les  podía  pertenecer 

^  los  lugares  de  que  se  habían  apoderado  los  condes  de 

roix  y  vizcondes  de  Castellbó ,  desde  el  castillo  de  Olíana, 


(  .^36  ) 
la  ribera  de  Segrc  arriba,  en  el  territorio  de  Urgellet^  i 
ahora  llaman  la  Seo  de  Urgel,  y  por  la  ribera  de  Bd 
hasta  el  puerto  del  valle,  de.  Andorra,  y  desde  el  coll 
de  Amalt  hasta  el  que  llaman  de  las  Cruces  y  de  lf( 
narda,  especialmente  el  castillo  de  Nargóy  el  valle  de-i 
bo,  y  el  de  Castellbó  y  la  Ciudad,  con  los  valles  imi 
Juan  y  de  Andorra,  y  con  los  castillos  de  Arrahen,  |»^ 
ron  por  libre  al  conde  de  Foix  de  todo  lo  que  poseía  m 
cx)ndado  de  Urgel,  absolviéndole  de  cualquier  reconocÍH 
lo  que  fuese  obligado  hacer.  Esto  pasó  á  la  fin  d^fi 
1256,  en  que  este  matrimonio  se  efectuó;  y  á  mas  du 
Jaime  de  Cervera,  lo  prometieron  y  se  obligaron  al  d 
plimiento  de  ello,  don  Ramón  de  Cervera,  su  h^nhaaai 
renguer,  Arnaldo  de  Anglesola,  Bemat  Ramón  de  flÜN 
y  Ramón  de  Resera;  y  dice  Zurita  ,  que  en  esta  eOH 
Ramón  de  Cervera  se  quedó  con  la  villa  de  Algenre^ú 
era  del  condado  de  Urgel,  y  después  sucedió  en  ella '4 
Esclaramunda,  su  hija,  y  de  doña  Berenguera  de  Pinoa; 
mujer,  que  fué  hija  de  don  Galceran  de  Pinó^.  •  -^i 
Fué  el  desposorio  de  doña  Cecilia  ocho  dias  anM 
Navidad,  en  la  villa  de  Sellent;  y  en  el  mes  de  emm 
guiente,  en  la  villa  deMonmagastre,  recibieron  la  beodU 
capitulóse  ante  G.  de  Murello,  escribano  de  BalagMÉ^ 
dote  fueron  veinte  y  cinco  mil  sueldos  melgarenses^;'! 
fué  la  misma  que  se  habia  dado  á  h  otra  hija,  y  coma 
la  provincia  de  Languedoc;  y  he  observado  que  elrefii 
fonso,  hijo  de  la  reina  doña  Petronila  y  del  conde  daJ 
celona,  que  fué  marqués  de  la  Provenza,  todos  loe  ^§1 
que  hizo  á  las  iglesias  del  dicho  marquesado  son  da.K 
moneda,  v  aun  be  >o  visto  en  Cataluña  contratos  hechoi 


esU  moneda.  Bertrán  Elias  de  Pamias,  en  la  Vida  de  Ben* 
■st  primero,  conde  de  Foix,  dice  que  es  lo  mismo  que  la 
de  Barcelona:  erogaíafm  mSkibus  H^nmcfía  (^iw^- 
Usra  oáwratti  íohsatis  vim  ofonuk)  dma  atíHiorum 
«irffviiuiidim  (Barehmonensis  nurnOa)  pugUum  mUlia  eOern 
naoIoirMiiiir;  y  parece  había  de  ser  igual  la  moneda  catalana 
y  de  aquellos  condados,  y  aun  de  Languedoc,  por  facilitar 
el  comercio  habia  en  estos  tiempos. 

Acabada  la  boda,  se  fueron  los  novios  á  Agramunt.  El 
rey  den  Jaime  y  doña  Constanza  y  sus  padres  tuvieron  nota- 
ble saitimiento  de  este  hecho,  el  cual  fué  gran  escándalo  y 
■wlfsímo  ejemplo  á  todos  estos  reinos. 

^uso  doña  Constanza  pleito  á  su  marido,  delante  de  Ber- 
''^i^o,  que  era  obispo  de  Urgel,  y  don  Pedro  de  Moneada 
P^'so  gmte  en  campaña,  que  se  juntó  con  la  de  don  Guillen 
^Cardona,  que  eratio  de  la  condesa,  y  estaba  muy  mal 
^^^  el  conde,  por  razón  de  cierta  heredad  que  le  habia  com- 
pi^o  d  conde  en  el  vízcondado  de  Ager,  y  pretendía  ha- 
'  ^^¿tsela  de  volver;  por  esto  habia  tomado  armas,  y  corría 
^  tierras  del  condado  de  Urgel:  estos  juntos  tomaron  des- 
P^*^  la  villa  de  Pons,  y  la  quemaron.  La  condesa  doña  Ma- 
^^9   madre  de  don  Alvaro,  poseía  las  villas  de  Albesa  y 
^  filenargues,  por  razón  de  su  dote  y  derechos,  y  estaba 
^^^^   continuo  cuidado  que  estas  guerras  no  diesen  sobre 
^^^Qs  dos  pueblos,  y  los  destruyesen:  pidió  favor  al  rey,  el 
^^1,  á  5  de  los  idus  de  noviembre  de  1259,  le  aseguró  los 
dicbos  lugares  y  dio  guiaje  á  los   vecinos  de  ellos,   prome- 
diando que  las  gentes  de  don  Pedro  de  Moneada  no  harían 
^^tto  alguno,  no  dando  ellos  causa:  los  demás  lugares  y  pu^ 
^W  padecían  mil  infortunios,  y  se  comeliaa  mufhos  deli- 
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ios  y  homicidios,  )  ofensas  á  Dios;  y  á  U  que  el  obispo  d 
Urgel  empezaba  á  entender  en  la  causa  del  matrimonio,  1 
condesa  pidió  al  papa  Alejandro  IV  que  le  nombrase  oti 
juez,  porque  ella  ni  los  suyos  no  tenian  paso  seguro  para  i 
al  obispo,  porque  habia  de  pasar  por  medio  del  condad 
de  Urgel  y  entre  sus  enemigos,  que  debian  impedir  á  los  qu 
iban  y  venian  de  ella  al  obispo;  y  el  pontífice,  á  11  de  k 
calendas  de  marzo,  año  cuarto  de  su  pontificado,  y  de  Ctki 
1258,  dio  sus  bulas  dirigidas  á  don  Domingo  de  Solé,  obÍ8| 
de  Huesca,  gran  teólogo  é  insigne  predicador,  y  le  encaig 
la  cognición  y  justicia  de  esta  causa,  haciéndole  juez  de  eU 
en  caso  que  fuese  verdad  que  no  tenia  seguridad  la  cm 
desa  para  proseguir  su  pleito  delante  del  obispo  de  Uig^ 
por  estar  de  por  medio  las  tierras  y  estados  del  condes 
presúmese  ser  esto  verdad,  porque  el  obispo  de  Urgel  a 
jó  la  causa,  y  el  de  Huesca  se  quedó  con  ella.  Encaras 
también  el  papa,  que  estrechase  al  conde  sin  incurso 
apelación,  y  su  tierra  con  entredicho,  á  dejar  á  doñafl 
cilia  y  cobrar  á  doña  Constanza,  su  legitima  mujer  y  esg 
sa;  y  para  la  cognición  de  la  causa  fué  asignada  la  cioc:: 
de  Lérida,  por  ser  lugar  acomodado  y  vecino  de  las  part^ 
y  porque  se  creyó  que  de  cualquier  interlocutoria  ó  protf 
dimiento  que  hiciese  el  obispo  de  Huesca  se  apelariiu 
daria  de  nulidad,  y  cada  dia  saldrían  mil  estorbos  que  ta 
rían  inmortal  la  causa,  hicieron  un  auto  el  rey  y  el  coodl 
que  he  visto  en  el  archivo  real,  armario  16,  saco  T,  á  I 
26  de  las  calendas  de  junio,  año  de  la  Encarnación  126 
en  que  declaró  el  conde  que  aceptaba  de  buena  gana  por  \w 
al  obispo  de  Huesca,  y  que  no  pondría  excepciones  maliek 
sas  en  la  causa,  ni  apelarla  de  ninguna  declaración  interk 
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utoria,  SIDO  es  que  fuese  tal,  que  de  uo  apelar  de  ella, 
mnámae  riesgo  de  perdier  el  pleito;  y  que  la  eausa  se  trata- 
dor ^d  Lérida,  prometiendo  comparecer  el  diaque  fuese  asig- 
■■da  y  el  juez  le  mandase,  y  daria  á  los  asesores  del  obispo 
pOB  sus  salarios  y  derechos  doscientos  morabatines ,  y  que 
^.easo  que  el  jues  declaraic  en  contra  su  pretensión,  pue- 
^  ^peltfr  á  la  sede  «pestóUca,  y  boya  de  estar  á  lo  qne  allí 
declarado  por  el  sumo  pontífice;  y  qne  si  se  declara 
el  segundo  matrimonio,  baya  de  voWer  la  dote  que 
tomado  de  dona  Constanza,  y  por  eso  obliga  los  cas- 
y  pueblos  de  Balaguar,  Pons  y  Agramunt;  y  quiere 
P9    ^méo  obedeciendo  á  la  sentencia  del  pontífice,  se  queden 

i^dLieboa  castillos  en  poder  del  rey,  hasta  que  haya  obede* 
W^^  pero  lo  que  no  hacia  el  conde»  impedido  por  eatean- 
^    ftiacía  do&a  Cecilia,  como  vereinos  después.  La  causa 

adelante,  pero  de  modo,  que  se  iba  dilatando  por 

del   conde  y  de  doña  Cecilia,  de  manera  que  todos 

:ian  claro;  y  el  rey  se  enfadó  de  ello  mas  que  to- 

y  por  asegurar  al  conde  en  su  servicio,  divertirle  del 

y  domar  su  orgullo^.  le  pidió   las  tenencias  de  los 

de  Agramunt,  Balaguer,  Linyola  y  Oliana,   que 

los  pueblos  mas  fuertes  y  mejores  del  condado,  donde 

le  y  los  suyos  se  recogían;  y  el  conde  se  Li>s  entregó^ 

estar  obligado  á  ello  y  no  serle  permitido  hacer  otra  cosa. 

tenencias  ó  posesión  de  castillos  doraban  diez  días  no 

i,  y  pasados  aquellos ,  según  costumbre  de  Cataluña, 

lo  el  rey  requerido,  tenia  obligación  de  volverlos  ¿  res- 

^4^^jair.  Pasados  los  diez  dias,  el  conde  envió  á  Bernat  Ra- 

1^<Onde  Ribclles  al   rey,  suplicándole   le  volviese  sus  casti- 

\Vi«j  pues  se  loshabia  entregado  v  se  le  habian  de  volver, 
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á  uso  y  costumbre  de  Barcelona  y  de  Cataluña;  pero  ei  rey 
no  quiso  dar  lugar  á  ello,  aunque  el  conde  ofrecía  estar'  á 
derecho  con  él.  Esto  alteró  mucho  al  conde,  y  se  tuvo  por 
muy  agraviado,  y  envió  á  decir  al  rey,  que  mirase  que  le 
tenia  por  fuerza  sus  castillos,  y  que  él  no  era  hombre  qiK 
hubiese  de  sufrir  tan  gran  perjuicio  y  desheredamiento,  ^ 
por  esto,  aunque  le  pesaba  mucho,  sesalia  de  su  obediencia 
del  modo  y  forma  que  según  derecho  le  era  permitido,  y  p« 
esto  le  envió  su  carta  de  deseximeru. 

Estas  tenencias  que  pidió  el  rey  no  fueron  otra 
que  dispertar  ,á  quien  dormia,  porque  los  magnates  y 
balleros  de  Cataluña,  que  cuidaban  poco  de  lo  que  pasaba 
tre  el  rey  y  doña  Constanza  y  el  conde,  porque  no  les 
tenecia  ni  les  era  interés ,  luego  que  el  conde  les 
parte  de  la  detención  que  hacia'  el  rey  de  sus  castillos, 
dos  se  alteraron,  porque  los  mas  de  ellos  estaban  obli, 
á  dar  las  tenencias  siendo  requeridos  ,  y  era  mal 
é  interés  común  que  quisiese  el  rey ,  pasados  los 
dias,  quedarse  con  ellas,  y  quedar  ellos  desheredados, 
este  negocio  de  manera,  que  per  donde  pensaba  el  rey  10 
gurarse  y  aquietar  al  conde  de  Urgel ,  alborotó  á  todo90 
barones  de  Cataluña,  y  las  armas  que  estaban  en  el  coi 
do  y  castillos  de  Urgel  se  derramaron  por  todo  el  pri 
pado,  y  cuando  el  rey  lo  quiso  remediar,  no  pudo,  por^ 
ya  todos  estaban  empeñados.  Los  que  mas  se  mostraK' 
amigos  y  valedores  del  conde  eran  Ramón  Folc,  vizconde  ^ 
Cardona,  Berenguer  de  Anglesola,  don  Jaime  de  Cervef^ 
Ramón  de  Cervcra,  don  Guillen  de  Cervelló,  don  Hugo,  ^ 
hermano ,  don  Guerau  de  Cabrera  ,  hermano  del  conde, 
Bernai  Ramón  de  Ribclles,  Guillen  Ramón  de  Josa,  AmaU 
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^odc  Juz  y  otros  muchos;  y  todos  se  despidieron  de!  rey^ 
^^gfUí  el  uso  y  estilo  de  aquellos  tiempos.  El  vizconde  Ra- 
'íHtt  Folc  era  deudo  muy  cercano  deF  conde  y  habiá  es- 
tado á  la  mira  de  todo,  y  en  esta  ocasión  se  despidió  del 
^  con  quejas  mas  particulares  que  los  otros ,  porque  el 
^  le  habia  mandado  que,  en  la  guerra,  no  llevara  fonévol, 
fDe  era  máquina  de  dar  baterías  de  aquellos  tiempos  y  á  so* 
«  los  reyes  era  lícito  usar  de  ella,  y  habia  el  rey  don 
'"^úne,  en  el  año  1226,  en  Tortósa,  hecho  una  constitución 
lo  impedía,  exceptuando  á  los  caballeros  que  teniati  es- 
prívilegio  del  dicho  rey  y  de  sus  pasados;  y  le  habia 
ludado  tapiar  una  puerta  de  la  calle  del  castillo  de  Mon- 
Mainc,  jpor  la  cual  estaban  en  posesión  el  vizconde  y  los 
'■y os  de  entrar  y  salir,  y  lo  juzgaba  el  vizconde  por  un  gran- 
■•    desheredamiento  y  perjuicio;  y  él  rey  daba  toda  la  sa- 
''Biciccion  que  podia  al  vizconde,  por  apartarle  del  conde 
■^   Urgel,  porque  el  rey  se  persuadía  que  todo  lo  que  el 
'^Onde  hacia  era  con  consejo  suyo.  En  esta  ocasión  se  fue 
^  v^  á  Lérida,  con  pensamiento  de  hacer  guerra  al  conde 
7  é  todos  sus  valedores,  si  es  que  ellos  intentasen  alguna  no- 
i,  y  desde  allí  envió  6  decir  al  vizconde  y  á  sus  valedo- 
que  bien  sabían  él  y  todos  sus  vasallos  y  todo  el  níun- 
^^^  que  no  habia  principe  y  señor  que  menos  agravios  hi- 
^^se  é  los  suyos,  que  él  hacia  á  sus  vasallos,  antes  que  por 
^^^iterles  bien  y  disimularles  tanto,  les  perdía,  y  que  el  viz- 
^^^^nde  era  uno  de  ellos;  pero  esto  no  bastó,  porque  el  conde 
^  ürgel  se  puso  á  punto  de  guerra,  para  cobrar  del  rey 
%  castillos  á  fuerza  de  armas.  Estuvo  el    rey  en  Lérida 
^tael  principio  de  este  año  1260,  y  se  partió  á  Aragón 
fMTa  dar  razón  á  algunos  negocios  de  aquel  reino,  que  ne- 
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cesitaban  de  su  real  presencia;  y  el  coode  don  Alvaro  I 
con  sus  gentes,  cobrando  algunos  lugares  y  castillos  del  (tt 
dado  de  Urgel,  y  Atragó  la  tierra  y  comarca  de  los  <| 
estaban  por  el  rey,  el  cual  en  esta  ocasión  mandó  paga 
don  Alvaro  mil  quinientos  morabatines  alfonsíes^  y  cobró 
él  los  pueblos  de  Somet,  Roda,  Fontes  y  Embit,  que  i 
Alfonso,  abuelo  del  rey,  babia  empeñado  por  dicha  en 
dad  á  los  antecesores  del  conde,  el  cual  libremente  ae 
volvió,  y  otorgó  carta  de  pago  del  dinero;. y  después  de  m 
tomó  por  fuerza  de  armas  las  villas  y  castillos  del  ésll 
de  Bibagorza,  que  estaban  por  el  rey,  é  hizo  mucho  daM 
las  aldeas  y  campañas  de  Balbastro.  Convocaron  todas 
pueblos  comarcanos,  y  particularmente  aquellos  que  hafc 
recibido  daño  de  don  Alvaro^  en  la  dicha  ciudad,  y  día 
de  ello  queja  al  rey«  el  cual  enojado  de  aquel  atrevínili 
mandó  á  Martin  Peres  de  Artesona,  justicia  de  Aiag 
que  persiguiese  con  qército  formado  á  la  gente  de  i 
Alvaro,  porque  estaba  determinado  de  sacarie  del  mu 
si  no  se  retiraba  y  apartaba  de  hacer  los  daños  que  hacia 
poco  después  tuvo  el  rey  cortes  en  Barcelona,  y  enellü 
se  pudo  dar  remedio  al  estado  de  estas  cosas,  antes  biM 
vizconde  de  Cardona  y  sus  parientes  no  querían  eonseí 
al  donativo  ó  servicio,  que  no  quedasen  él  y  los  demás  q 
reliantes  satisfechos  de  los  agravios  decían  haber  reetl 
del  rey;  pero  sin  darse  á  esto  cumplida  satisfacción,  se  o( 
gó  el  servicio,  y  quedaron  las  cosas  de  los  barones  ec 
de  antes.  Esto  pasaba  entre  d  rey  y  el  conde  don  Ah 
y  sus  valedores,  cuando  el  obispo  de  Huesca  iba  proceáie 
con  gran  cuidado  en  la  causa  del  matrímonio;  y  á  la 
estaba  á  lo  mejor  de  ella,  ora  fuese  que  doña  Cecilia  desc 
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fiase  por  su  poca  justicia,  orajporque  no  le  pareciese  fa 
^>udad  de  Lérida  segura,  como  ella  decia,  ó  que  quisiese 
dilatar  el  pleito  ,  ó  por  cualquiera  otra   causa,   á  10  de 
'as   calendas  de  enero  de  1261,  por  medio  de  su  pro- 
carador,    alegó   delante  del  pontífice ,  que  ella  no  tenia 
fMso  seguro  para  ir  á  la  ciudad  de  Lérida,  y  que  la  dicha 
cradad  estatuí  muy  cercana  á  las  tierras  de  don  Pedro  de 
MoDcada,  y  que  él  tenia  allá  muchos  amigos  y  valedores,  y 
<iue  d  obispo  de  Lérida  don  Guillen  de  Moneada  era  tió 
Ae  dofia  Constanza,  y  que  el  rey  don  Jaime  de  Aragdn,  y 
don  Sancho,  arzobispo  de  Toledo,  hijo  del  rey  don  Feman- 
do, d  Sanio,  estaban  muy  apasionados  por  doña  Constanza 
J  babian  escrito  al  pontífice  en  su  favor,  y  que  el  infante 
don  Pedro,  hijo  del  rey,  habia  dicho,  que  élhabia  de  ha- 
^^r  que  su  prima  doña  Constanza  fuese  condesa  de  Urgel, 
7  qne  era  mal  caso  hubiese  ella  de  acudir  en  una  ciudad  para 
<Blla  tan  sospechosa,  de  la  cual  era  señor  el  rey  don  Jaime 
7  lo  había  de  ser  don  Pedro,  su  hijo,  que  tan  declarado  sé 
'^'^ostraba  en  favor  de  ellas;  y  sobre  esto  pasaron  algunas 
'•^ones  entre  los  procuradores  de  las  partes ,  y  é  la  postre 
^mprometierón,  y  por  parte  de  doña  Constanza  nombra- 

^^  é  don  Bernardo  de  Olivella,  obispo  de  Tortosa,  que 
^^^^ues  fué  arzobispo  de  Tarragona,  y  por  parte  de  doña 

^^Uia  al  de  Carcasona,  y  al  de  Vique  por  tercero,  en  caso 

^^  los  dos  no  concordaran;  y  el  papa  les  cometió  el  ne- 

S<H^G0D  un  breve,  despachado  décimo  cale9ida$  janiMrii  pon- 

^^pcahu  sui  anno  primo.  Los  obispos,  recibido  el  breve,  en- 

i      dieron  en  el  negocio  y  citaron  las  partes,  asignándoles 

I       '*  ciudad  de  Manresa  para  oirías;  y  porque  el  obispo  de 

^reasona  no  podia  acudir,  subdelegó  6  Bernardo,  canónigo, 
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y  ul  arcipreste  de  la  iglesia  de  Gafcasona;  pero  estos,  (^'^i 
no  poderse  juntar,  ó  por  sus  ocupaciones,  ó  por  otra  (^* 
quier  causa,  pasó  un  año  que  no  hicieron  nada;  y  el  (^^ 
po  de  Huesca  procedia  en  la  causa ,  y  al  1/ de  junio 
1262  declaró  en  ella,  guardando  siempre  la  dispoei^ 
de  los  sagrados  cánones,  y  con  difinitiva  sentencia  adjmS 
al  conde  por  marido  -de  doña  Constanza,  mandándole  ^ 
dejada  la  intrusa,  la  recibiese,  como  era  obligado,  y  triK 
con  marital  afecto,  haciendo  las  amonestaciones  y  maiM 
mientos  eran  menester,  hasta  descomulgarle  á  él  y  pwi 
entredicho  en  9us  tierras  y  estados.  Doña  Cecilia  y  el  coM 
apelaron  cada  uno  de  por  si  de  esta  sentencia  é  la  0i 
apostólica;  el  conde  pidió  apóstoles,  y  estos  le  concediid 
.obispo  de  Huesca ,  á  14  de  las  calendas  de  agofU»^ 
en  ellos  refiere  muy  largamente  los  motivos  con  que  fiari 
la  declaración  habia  hecho  y  sumariamente  las  faltas  hfll 
por  parte  del  conde,  el  cual,  después  de  haber  apdfli 
no  se  curó  mas  de  proseguir  la  causa,  cohabitando  coo'.dbi 
Cecilia,  no  obstante  los  mandamientos  que  él  le  habtt  1 
cho.  Doña  Constanza,  deseosa  de  cobrar  su  marido  j  - 
que  la  sentencia  se  ejecutase,  pidió  al  papa  remedio  S0l 
esto;  y  él,  con  su  bula  despachada  á  20  de  febrero  ^~ 
1263,  lo  sometió  á  don  Amaldo  de  Gurb,  obispo  de  9M 
celona,  y  al  glorioso  san  Ramón  de  Fenyafort,  cuya  suitíA 
y  buena  fama  era  pública  por  todo  el  nwndo,  porque-  fl^ 
Je  obligasen  ¿  cobrar  á  doña  Constanza  y  obedecer  en  tóf^ 
á  la  sentencia  del  obispo  de  Huesca.  Esto  parece  éB  J 
.misma  bula,  que  vertió  el  padre  Diago,  del  orden  deRni 
<]icadores,  en  la  vida  que  escribió  de  san  Ramón  de  Peoy^ 
fort:  aquel  autoría  trac  en  romance,  y  aquí  va  en  latín  yíí^ 
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I  epiicopus  servus  servonim  Dei  ▼enerabili  firatri  epU- 
biDone  et  reverendo  filio  fratri  Raymando  de  Pedna- 
lis  Predicatorum  capellano  et  penilentiario  noslro  aa- 
apostolicam  benedictioDem.  Ad  nostrara  Doveritls  au«- 
^rveoisse  quod  licet  nobilis  vir  Alvarus  comes  urge- 
i  dadum  cum  dilecta  in  Gbristo  filia  nobili  mullere 
i  nepCi  cbarissimi   in  Ghristo  filil  nostri  ara^^onensis 
iCria  in  ecclesie  facie  matrimonium  per  Terba  de  pre- 
srit  legitime  conlrabendum  ídem  tamen  éomea  eam 
m  tradúcete  denegaos  minus  juste  nobiiem  mulitrem 
•ororem  dilecti  filii  nobilis  viri  comilís  fbxcnsis  da 
de  jure  non  posset  super  inducere  presumsit  uxo- 
im  cum  predicla  Gonstantia  coram  venerabili  fratre 
^lensi  episcopo  jus  suum  super  hoc  non  posset  pro- 
eo.videlicet  quod  ad  ipsum  accessus  haberi  non  pote- 
er  districtum  Alvari  comitis  memorati  prefata  nobili 
B  benígoilatem  apostolicam  implorante  felicis  recorda- 
isander  papa  predecessor  noster  dedit  sub  certa  forma 
L  fralri  noslro  oscensi  episcopo  per  Htteras  apostólicas 
tls  ut  si  essct  ita  prefatum  Alvarum  comitem  quod  bu* 
tuper  inducía  dimissa  eandem  Gonstantiam  traduceret 
li  afTectione  traclaret  per  excomunicationis  in  perso- 
terram  ipsius  comitis  interdicti  sententias  apellatione 
itione  previa  coerceret.  Postmodum  vero  Üdem  oseen* 
pus  cognitis  ¡hujusmodi  cause  meritis  et  juris  ordino 
)  difinilivam  pro  prcdicta  Gonstantia  sententiam  profe- 
lii   prefatum  Alvarum  comitem  in  virom  adjudicana 
lut  comiti  mandavit  eidem  ut  prefata  super  indocta  di- 
nden  Gonstantiam  ut  tenetur  traduceret  et  máritali  af- 
ractaret:  et  licet  idem  comes  super  hoc  ab  eodem  os« 
icopo  ad  sedcm  apostolícam^duxerit  apellandum  appel* 
taoien  suam  cumpotuerit  elapsisseptcm  mensibusetam- 
{ eurans  prossequi  ac super  inductam  ipsamdamnabiliter 
predictam  Gonstantiam  ducere  denegat  prosueinconsul* 
o|v<^untalis.  Porro  sicut  dolentesandivimus ínter consa- 
Bjiisdem  Gonstantie  ex  una  parte acmemoratumcomileni 
i  olim  propter  hoc  adco  graves  inimicitie  ftierunt  exortn 
itigante  inimico  humani  generis  nonnulla  homiridia  ac 
MO    IX.  37 
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oUam  íDceudia  pluriurn  locorujn  babitabiMum  exiada  aimf 
ci^ta.  Nos  itaque  prout  ex  iojuncte  nobís  serviUitia  «fMo 
nerí  4igiiosci0iur  et  anímarum  obviara  periculia  ae 
ioimiciliis  fiDem  imponere  necnon  periculoet  guerramm 
niioi  que  intei*  personas  tam   potentes    et  nobiles  buHisn^ 
occasione  invalescere*  posseot  viam  percludere  cupientes 
cretioni    vestre  per  apostólica  scripta  precipiendo 
quatenus  predictum  Alvarum  comitem  urgeleusem  moaitis 
ficacibus  inducalis  ut  sue  saiuti  cousulens  in  bac  parte 
dictam  Gonstan'iaro  prefata  super  indocta  prius  omnfDO 
54  traducere  ac  maritali  studeat  affeclioDe  tractare:  qood 
forte  ipse  monitis  veslrís  acquiesccre  in  bac  parle  DohieBit 
vocatis  qui  fuerint  e?ocaadi  de  supradicta  sentenUa  per 
dictum  oscensem  episcopum  promulgata  legitime 
quod  canonicum  fuerlt  apellatione  postposita  statnaUa  tai 
quod  decreveritis  per  censurara  ecclesiasticam  flrmiter  el 
vari  non  obstante  aliqua  indulgentiatíbifiüRayoiVQdeaiit 
ni  tuo  ab  apostólica  sede  concessa  quod  te  de  causis  intfomittHBi 
non  tene^ris  invitus  per  ipsius  sedis  litteras  non  faciralaa 
nam  et  expressaní  de  indulto  bujusmodi  mentkmeiD, 
non  ambo  bis  exequendis  potuerítis  intej'esse  aUer  vest 
nibílominus  exequátur.  Data  apud  Uriiem  Velerem  X 
martii  pontificatus  nostri  anno  secundo. 


A  9  de  las  calendas  de  octubre  fueron  intimadas 
bulas  al  conde  en  la  ciudad  de  Balaguer,  en  ocasión  cpi^  ^ 
lia  á  caza  en  compañía  d^  Geraldo  de  Cabrera,  sn  b^caoiV^ 
no,  y  dos  otros  cabatleros,  con  unas  letras  citatorias  90¡^^ 
nadas   de  la  corte  del  obispo  de  Barcelona  á  16  de   'ff 
calendas  de   octubre,   y  en  ellas  estaban   pendiepte^,.'^ 
sellos  del  obispo  de  Barcelona  y  de  f^ap  Ramoa»  di  ciü^ 
dice  el  proceso  que  era  imag^  pnikalofi»  slciiicif  iihimI** 
jtmdh  H  fiexis  genüms  et  desuper  erat  manas  hóminis  lejMÜ^ 
cmtis ,   y  en  derredor  del  sello  estaban  escritas  est«s  pallr 
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Sigmm  fnuris  Ramunii  domtm  Pap^  pmnkeníiarn, 
Cecilia,  pocos  días  después  de  la  data  de  estábala,  al- 
ma$  pira  del  mismo  papa  Urbano,  que  cometia  esta  cau- 
.  é  Jps  9l)íspos  de  OlorQn  y  Coip^pge,  despachada  en  Ci^ 
tovodUd,  ¿  4  de  las  nonas  de  mayp,  de  su  pontificado 
\»  segando,  que  era  el  de  Cristo  Señor  nuestro  1263, 
nde  á  su  modo  dio  razón  al  pontifico  de  todo  lo  qiie 
jtm  pil39dp.  Esta  bula  he  visto  en  el  Archivo  Real«  ^n  ^ 
■Mna  16,  ^en  el  saco  de  los  papeles  de  este  casamien- 
»  y  eti  un  proceso  que  está  en^et  mismo  saco,  y  es  la 
fk^  se  sigue. 


t  • 


tlvbtniii  aj^sfiwus  sorvus  servorom  Dei  venerakílíbus  fira- 

OtoPWfiai  et  Cenvenarum  episcopia  salulem  et  apnstoli- 

^ttn9iMhmm*  DlleeU  in  Giriato  filia  nobilis  mulier  Ce- 

11%.  fl^niillaaa  Ufgelii  uxer  nobilis  yiri  comilis  urgellensis  no- 

%>||nMli^re  curavit  quod  m^llis  mulier  Gonitaniia  nata  no^ 

■liik^liri  F^Ui  de  Monfteeateno  llterdeosis  diócesis  falso  asse- 

Wi<  <IM»d  ip9a  cum  eodem  comiia  Biatrimonium  per  verba  coo- 

nKKdeprimnti  jquod(iue  dictus  comea  eam  non  curanatra- 

i^Qsre  eandem  Gecíliam  de  jfocto  super  dnxeral  in  uxorem  et 

%Beren8  felicis  recordatlonis    Alexandro  pape  predecessori 

^■teo  quod  ipsa  ad  venerabilem  fratrem  nostrum  Urgellensem 

Natupom  Ipsins  comitis  dioeesanom    accederé   non  poterat 

'^  fer  tertMi  comitis  memoratí  super  hoc  ad  venerabilem 

^^ftmn  a^jitriim  Oscen&em  episcopum  contra  eundem  qoipitem 

H^^  predecessoris  sub  certa  forma  litteras  impetra  vit  quarum 

^^Nkiritate  cum  eadem  Gonstantia  nominatum  comitem  cofam 

episeope  citare  fedsset  predicta  Gecilia  rera  suam  agi 

na  0t  ex  boc  invenieps  jMld  pr^udictom  geverari  ab 

Ojiceosi  epiSipppo  ad  docendum  de  JMre  suo  se  postulavit 

4mti:  et  licet  dictus  episcopus  Oscepsis  ad  boc  eam  duxerit 

^ASendam  quiatamen  dictus  episoopas  ad  boc  ei  locum  non 

^tai  Milgnans  alium  sibi  «<mtra  juatitiam  denegaba!  assig- 

J^i^woiiryín  bumiliter  requisUus  predicta  Cecilia  seotiens  ex 
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hoc  iodebile  se  gravari  ad  sedem  duxit  apostolkam  apella 
dum  el  supcr  apellatione  sua  ad  veDerabilem  fratrem  DOltxü 
Garcassonensem  episcopum  ejusque  collegas  ipsius  tedia  litai 
ImpetravU:  el  licet  iidem  judices  in  hujusmodi  appellaUoa 
causa  infra  anoum  procederé  non  coraveriniquainvisab  « 
dem  Cecilia  fuerinl  super  hoc  pluries  legitimis  temporllms  ■ 
quisili  predictus  lamen  Oscensis  episcopus  in  priocipali  c^p 
de  fació  procedeDS  eundem  coraitem  predicte  GonstanUe.G 
iDiquam  difinillvam  sentenliam  adjudicavil  in  virum  a.q| 
prefata  Cecilia  ad  eandem  sedcm  vocem  appellationis  emifli 
Quocirca  fraternilaü  vestre  per  apostólica  serióla  mandac 
quatenus  vocaüs  qiii  fuerinl  evocandi  et  auditis  hinc  inde  pa 
positis  quod  caoonicum  ílierlt  appellatione  poslposita  deoéra 
tis  facientes  quod  decreveritis  per  ceosuram  eccleslastte 
firmiter  observan  non  obslantc  constíluUone  de  duobus  di« 
edita  inconcino  generali  dummodo  infra  Ipsas  predicta  Gi 
lia  super  his  assequi  nequeat  justitie  complemenlam  et  «1 
terliam  vel  quarlam  alíquis  extra  suam  diocesimaocloritalep 
sentium  ad  judiclum  non  Irahatur  proviso  ne  in  terris  dictor* 
nobilium  excomunicaiionis  vel  interdicti  sentenliam  profers 
nisi  super  hoc  a  nobis  mandatum  receperitis  speciale:  qooifl 
non  ambo  his  exequendis  potueritis  interesse  alter  irestrom 
hilominus  exequátur.  Data  apud  Urdem  Veierem  lY  nm 
maii  Pontifícatus  nostri  anno  secundo. 

Lga  obispos  de  Oloron  y  Comenge,  á  quienes  vino  ^ 
gida  esta  bula,  subdelegaron  al  abad  de  Monte  OlivetP^ 
la  diócesis  de  Garcasona,  y  á  Izarno,  pavorde  Talabuxeof^ 
á  Bernardo,  arcediano  de  la  dicha  iglesia  de  Carjcasfi 
para  que  recibiesen  las  informaciones;  y  ellos  se  resenSk 
el  hacer  la  sentencia,  difinitiva,  aunque  después  tamils 
dieron  comisión  para  promulgaría.  Otaron,  al.  conde.  J 
doña  Constanza 9  la  cual  jamás  contestó  la  lite,  y  ficéjgf 
ron  su  pleito  hasta  sentencia  difinitiva;  y  en  cJ  disGOHO 
¿1,  ya  se  excusaba  de  la  causa  el  uno  de  los  subdelegadk 
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€l  btro,  y  d  eonde>  que  en  aquella  ocasión  debía  tener 
IKifü ganas  de  volyer  á  estar  con  doña  Cecilia,  alegó  que  él 
no  tema  obligación  delante  de  los  dichos  obispos,  por  estar 
■**emeto8  mas  de  dos  dietas,  pero  á  la  postre,  instados  de 
dofia  Cecilia,  sefialaron  lugar  para  la  decisión  de  la  causa  y 
pnhUcacion  de  la  sentencia  en  la  ciudad  de  Carcasona,  en 
1a  iglesia  de  Santa  María  de  Burgo  Nuevo.  Mientras  estas 
apelaciones  duraban  y  los  obispos  de  Francia  y  subdelega- 
por  ellos  hacian  lo  que  queda  dicho,  el  conde,  ora  fuese 
tamor  de  las  censuras  con  que  le  obligaba  el  obispo  de 
6  remordido  de  su  conciencia,  ó  por  temor  del  rey, 
^  por  otra  cualquier  causa,  obedeció,  j  á  16  de  setiembre 
^^  nio  11S3  dejó  del  todo  á  doña  Cecilia  y  cobró  ¿  do- 
B«   Consterna,  siendo  él  de  edad  de  veinte  y  cuatro  años, 
7  ▼nrieron  juntos  cerca  de  un  año,  con  mucha  paz  y  amor, 
7  mgendró  á  doña  Leonor,  que  casó  con   don  Sancho  de 
^Qtillou,  y  tuvo  de  ella  una  hija,  llamada  Constanza,  que 
^^^8Ó  con  don  Gombau  de  Entenga ,  y  de  este  matrimonio  salió 
^^^•Ui  Teresa,  que  casó  con  el  infante  don  Alfonso,  que  fué 
^^^Odc  de  Urgel  y  después  rey  de  Aragón,  y  le  llevó  en  dote 
^   Condado  de  Urgel,  vizcondado  de  Ager  y  baronía  dé  En- 
'^^Ki,  porque  ella  lo  vino  á  heredar  todo.  El  glorioso  san 
'^Híion,  que  fué  el  juez  delegado  con  el  obispo  de  Barce- 
^^*Hi  por  el  romano  ponlffice,  contento  de  este  tan  buen 
^^^C8o  de  que  el   conde  hubiese  dejado  á  doña  Cecilia   y 
^Ihido  á  doña  Constanza,  se  excusó  de  esta  causa>  porque 
^t^ba  enfermo  y  pasaba  de  edad  de  ochenta  años:  esto  fué 
^•de  las  nonas  de  febrero  de  1264,  y  quedó  solo  juez  de 

cnusa  el  obispo  de  Barcelona. 

Doña  Cecilia  quedó  muy  agraviada  de  lo  que  el  conde 
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había  hecho  é  instó  con  grandes  veras  la  cansa  de  a^ladott; 
cometida  á  los  obis{)oa  de  Francia,  y  poi^  elloa,  á  20  de 
Mirero  de  1264,  Bernardo,  arcediano  de  GarcasdM^  é  Iia^ 
no  de  Fano-Jovis,  paborde  de  Talabux,  jueces  sobdielegMftM, 
dieron  su  sentencia,  j  declararon  haber  dolía  Cecilia  Uül 
apelado  ^  y  el  obtspd  de  Huesca  mai  declarado  y  pfeaegttW-^ 
do  su  cansa;  y  pocos  días  después  instó  él  f^ó^utádnf 
doña  Cecilia  á  los  dichos  jueces  para  que  toñodéMÜ 
aquel  matrimonio  era  legítímo  ó  no,  y  ellos  dieroft  tel 
ello  m  sentencia,  declarando  que  el  matrimcttiio  áé  i 
Ceeilib  era  bueno,  y  ^ue  el  conde  bstaba  obligado  á  dofi 
dofia  Constanza  y  volver  con  doña  Cecilk,  y  eOndMBt^^^ 
dona  Constanza  en  costas,  y  que  pagase  foí  <riks  m 
cientos  marcos  de  piaU;  y  á  29  de  marzo,  t\  eeti 
que  estaba  ya  olvidado  de  doña  Cecilia  y  MmpeirtMe 
lo  mal  hecho,  apeló  al  pontífice  de  esta  sentencia,  y 
otras  razones  que  da,  es  no  haber  sido  citado  trí  haber 
te^dola  lite.  Estas  sentencias  fueron  la  perdición}  ^ 
fusión  de  este  negocio,  y  causaron  los  grandfeiukos 
que  después  se  siguieron :  con  todo  el  conde  peutr" 
con  doña  Constanza,  hasta  23  de  setiembre  de  esté 
y  en  dicho  tiempo  procedieron  tos  dichos  obispos  6 
subdelegados  con  censuras  contra  el  conde,  obligátídoto 
que  obedeciese,  y  presentaron  sus  letras  al  abad  de 
Saturhirio  de  Tavemoles  y  al  prior  de  Organyá,  pare 
ejecutaran  su  sentencia;  y  un  martes,  pasada  la  fieM  <te 
Pascua  de  Resurrecbion,  mandaron  ¿  todos  los  obispos^  Utah 
des,  rectores,  priores  y  otros  á  quienes  fuesen  preseotadaí 
sus  letras  y  mandamientos,  que  obligasen  con  censures,  hai^ 
ta  i«ñer  campanas  y  m^tln*  candiólas ,  al  dicho  coAée  V  i 
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Gooftaiiiay  á  obedecer  á  la  dicha  sentencia,  }  segon 
determifiadoBf  si  pudieran^  también  metieran  entredi- 
las  tietras  del  conde;  pero   el  papa,  como  vimos  en 
llubif  se  lo  había  expresamente  prohibido.  Estos  manda- 
publicaron  en  nueve  lugares  ó  parroquias  del  obts- 
y  condado  de  Urgel.  Al  pnneipio  el  conde  no  hacia 
de  estaa  censuras,  pero  despnés  fué  muy  obediente  á 
mandamientos,   que  no  debiera,  y  dejando  á  doña 
i  que  habia  ya  un  ailo  y  siete  dias  que  estaba  con 
ft.^?oÍnó  á  tomar  á  dofia  Cecilia,  lo  que  pareció  á  todos 
t^  iMd  y  causó  general  escándalo  en  todos  estos  reinos, 
pttríentea  de  doña  Constanza  se  alteraron  mucho  de 
El  obispo  de  Barcelona,  por  remediar  tantos  daños  co- 
Urian  sucedido,  y  obviar  muchos  mas  que  se  espeara- 
9  con  toda  la  diligencia  posible  mandó  meter  á  punto  de 
declarar  el  proceso  que  se  ventilaba  delante  de  él, 
dar  fin  á  aquel  pleito  y  sacar  de  escrúpulo,  si  es  que  le 
^  al  conde  y  á  su  conciencia;  y  para  mas  facilitar  la 
n  de  los    testigos  que  se  habian  de  dar  por  las 
señalaron  la  villa  de  Cervera,  por  lugar  mas  cómodo 
dkba  recepción,  y  la  cometieron  á  Amaldo  de  Vernet, 
de  Lérida,  y  á  Ricardo  arcediano  de  Urgel.  £1  deán 
BiX«érída  acudió  á  Cervera,  y  á  14  de  julio  de  este  año 
^9%^  estaba  ya  aparejado  para  recibir  dichos  testigos.  £1 
Mníliajio,  ora  fuese  para  dilatar  el  negocio,  y  en  eso  dar 
al  conde  y  ádoña  Cecilia,  rehusó  acudir,  dando  por 
q«6  no  se  tenia  por  seguro,  porque  toda  aquella 
astaba  llena  de  gente  de  guerra,   unos  por  cuenta 
'f  ^lan  Pedro  de  Moneada ,  y   otros    del  conde  de  Ur- 
^«^     Doña  Cecilia  estaba  en  Pons  é  instaba,  que  el '  ar- 
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cedía  bo  y  los  testigos  que  ella  había  de  dar  fuesen  guiadi 
porque  de  otra  manera  nadie  osaba   ponerse  en  camti 
El  obispo  de  Barcelona  y  el  deán  de  Lérida  lo  acomodare:^ 
todo,  y  quedaron  guiados  el  arcediano  y  testigos,  y  les 
ron  hombre  que  les  acompañase,  y  prometieron  don 
de  Moneada  y  el  conde  deUrgel  que  no  les  harían,  niel 
ni  su  gente,  daño  alguno;  pero  los  testigos  de  doña 
tardaron  algunos  días,  y  á  la   postre  dijeron   que  no 
rían  ir  sino   compelidos  con  censuras,  y  pidió  doña  CedL 
fuesen  recibidos  otros  que  ella  tenia  en  el  condado  de  F 
y  reino  de  Francia:  hiciéronse  letras  de   comisión  para 
obispos  de  aquellas  tierras,  y  fueron  recibidos,  y  doña 
cilia  quedó  satisfecha.  Todo  esto  pasó  en  los  meses  de  j 
y  agosto,  y  cada  una  dejas  partes,  como  mejor  pudo,j 
tífico  su  causa. 

En  esta  ocasión,   el  conde  de  Urgel  no  dormía, 

hacia  todo  lo  que  podía  para  quitar  la  causa  de  manos 

obispo,  y    meterla  en   manos  de  los  prelados  de  Fram 

por  ver  que  ellos  sentían  diferentemente  de  los  de  CatSKSi 

ña  de  aquel   pleito  (porque  no  estarían  tan  bien  infon0^ 

dos  en  ^1);  y  así  representó  al  papa  Clemente,  que  él  se  *^* 

tía  muy  agraviado  de  lo  que  le  habían  hecho  el  obispen    ^ 

Barcelond  y  san  Ramón,  y  de  lo  que  el  obispo  hacia «  '- 

no  esperaba  de  ellos  justicia,  y  así  suplicaba  que  le  di^* 

otro  juez  que  conociera  de  estos  perjuicios  que  decía  §0  ^ 

hacían,  y  sobre  de  ella  informó  largamente  al  papa,  sib^ 

no  le  dio  entera  noticia  de  lo  que  pasaba.  £1  papa,,  qmi^ 

idusjulíi,pontificaíu$  $u%  anno  primo,  que  era  de  Cristo  1 

despachó  sus  bulas  al  obispo  de  Bezicrs,  cometiéndole 

te  negocio;  y  él  intimó  al  obispo  de  Barcelona  y  á  san 
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I  dichas  bulas,  porque  no  pasaran  adelante  en  su  co-^ 
:  Doüa  G>nstanza  envió  allá  su  procurador,  que  le  dio 
la  aatisf acción  y  respuesta,-  y  se  apeló  al  pontífice;  y 
m  el  obispo  de  Beziers,  enterado  de  la  verdad  y  cali- 
I  negocio^  no  se  curó  mas  de  él,  porque  conoció  que 
Misistia  en  dilaciones  y  subterfugios  que  buscaba  don 
;   y  por  mayor  claridad  del   negocio,  el  obispo  de 
na  frmiUT  declaró  que,  no  embargante  la  comisión 
il  de  Beziers,  de  la  cual  se  habia  ya  apelado,  podia 
eder  en  la   causa.  Esto  pasó  á  30  de  octubre,   y 
nguiente,  en  iglesia  de  Santa  Catalina,  mártir,  de 
ma,  el  obispo  de  aquella  ciudad,  estando  presentes 
mon  y  fray  B.  Dezbach,  declaró,  que  por  haber  dé  ir 
rey  á  la  conquista  de  Murcia,  tomando  la  cruz  con- 
sarracenos, subdelegaba  al  prior  de  Santa  Eulalia 
&po,  del  orden   de  los  canónigos  reglares   de  San 
a ,    encargándole   que  ,    en  lo  que  pudiese  tomar 
í  con  san   Ramón,  lo  tome;  y  éste  el  dia  siguien- 
idó  citar  al    conde,  á  quien   nadie  osaba  presentar 
nea,  y  el  que  le  citó  dejó  las  letras  sobre  el  altar 
de  la  iglesia  mayor  de  Balaguer,  que  dice  se  llamaba 
Maria  de  Almatano,  y  en  presencia  de  Ricardo,  árce- 
le Urgel  y  rector  de  la  ciudad  de  Balaguer.  Hecho 
prosiguió  su  causa,  y  el  proceso  quedó  concluido  y  de- 
is muchas  dudas  y  dificultades  que  por  parte  del  con- 
ioBa  Cecilia  se  movieron,  que  mas  eran  para  dilatar 
n,  que  por  otro  buen  fin,  y  é  12  de  noviembre  de 
bAo,  estando   el  dicho  prior  de  Santa  Eulalia  en  el 
10  de  la  Seo  de  Barcelona,  y  tomado  consejo  de  san 
m,  según  el  obispo  se  lo  habia  encargado  y  negocio 
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ttD  graYe  requería,  dio  sentencia  en  farar  de  dofta 
tanza,  confirmando  la  que  había  hecho  el  obispo  de  Búa 
No  se  paede  explicar  con  palabras  que  tal  qnedó  el  coi 
y  todos  sos  amigos  y  valedores,  y  las  alteraciones  qtie 
bieron  en  su  ánimo  con  tal  declaración,  la  cnal  aprotfeeftí 
poco,  porque  el  conde  declaró  que  no  quería  obedec«r  i 
eita  sentencia,  sino  estar  á  lo  que  declararon  los  juecen  éé 
Francia,  de  cuya  declaración  nacieron  daños  irremediabhv; 
y  el  glorioso  san  Ramón,   condolido  de  ellos  ^  lastiaiadÉ 
del  poco  caso  que  hacia  el  conde  de  la  última  senteneta,  y 
pareciéndole  que  este  negocio,  por  razón  de  las  senteacíü 
encontradas  quehabia^  nopodia  tener  aquí  buen  fin,  tstsá^ 
\Á6  una  carta  al  papa  Clemente,  dándole  razón  de  todo  to^ 
habia  pasado,  aconsejándole  que  se  asuma  á  si  este  iiega- 
cio,  y  vistas  las  pretensiones  de  las  partes,  sea  el  jaez  y  t^ 
nocedor  de  este  negocio.  Copia  de  esta  carta  he  visto  eti  ^ 
archivo  real  de  Barcelona,   aunque  ya  algo  consumida  M 
tiempo,  y  la  tradujo  en  castellano  el  padre  Diago,  eo  1^ 
vida  del  santo^  yyo^  por  ser  de  un  santo  tan  grande ff<í* 
sano  nuestro,  y  para  defenderla  de  las  injurías  del  tiépp't 
de  quien,  por  su  antigüedad,   queda  algo  maltratadl»  ^ 
traigo  aquí,  y  dice  de  esta  manera: 


Sanctissimo  et  in  Cbrislo  patri  reverendissímo  domino  Ot- 
mentí  divina  providentia  sacrosancte  Romane  Ecclede  fliüB^ 
pontiñci  frater  Baimondus  de  Pennaforti  térram  coTatt  M^'^ 
aimii  pedibos  oscolari.  Reverende  PaleniiCati  vestre  évnd  1*^ 
iiter  in  Domino  intimandum  quod  bone  memoriedomiinif  V^ 
ñus  predecessor  vester  causam  matrímoniaiem  que  YerteMi' 
Ínter  comHem  Urgellensem  ex  una  parte  et  flllam  nobffis  f^ 
#é  Hofiiecateno  ta  altera  venerabili  patri  eplsoopo' barcHW' 
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ItrmiiiMdaní  giib  cefta  tonm  coafisH:  et  qoo* 
ter  lofirmitaieB  mtai  imiltiplftMf  tt  Bimiam  óéM- 
Is  proietvikml  eáoie  n<m  poCsran  ^sonalMer 
A  hujusmodi  ratioDabili  ac  suffícienti  ae  noCa 
ssentía  parlium  assignata  renuotiavi  siroplicHer 
ns  episcopus  procederet  síne  me  prout  secun- 
"etcripti  de  jure  poterat  et  debebat:  qui  cum  ali- 
v  processidsef  occaslone  ftieti  froñtafié  contra  dar- 
iit  impéditus  cartMatn  ipsM»  subdel^atlt  pñari 
■da  Campo  ordinia  sancti  Aufttsttfti  fia  suburbio 
i  piior  de  concilio  sapieatium  et  virorum  Deum 
sam  ipsam  sententialiter  terminavit  quantum  in- 

et  hQftiana  fra^lttas  DOice  sinit  ratlonabilíteret 
Danooicas  sanctioDes.  tkinc  eft  qaod  ago  ad  tíLca- 
¡entiam  meam  snper  boc  quod  pt'Opter  caasam 
acessaríam  superíus  assignatam  reountiaTi  pro7 
b  predicté  et  ut  aliqua  de  periculis  imminentíbus 

ásenles  lílteras  per  dilectlim  !n  Cüfaristó  6.  de 
ram  presentium  mittere  destioaTÍ.  SuppHco  iflter 
'e  Pater  coram  vestris  sanctis  pedibus  provolutos 
ras  strages  hominum  scandala  gravia  et  pericula 
I  Jam  éx  hoc  sunt  secuta  sicut  ad  vestram  credi- 
perrenisse  et  alia  que  imminent  in  posterum  gra- 
riter  subveníatur  miserícorditer  intendas  diligen- 
irooessibus  et  circuostantiis  attenter  babitis  et 
!  omnia  fídeliter  per  ipsum  presentium  portito- 
ü  presentiam  transmittontur  finem  optatum  parí- 
an predicto  negocio  Impooatis:  dam  slent  raih! 
ue  pars  hoc  desiderat  et  expeclai  et  Insuper  fama 
redicat  et  credo  ñrmitcr  verum  essequod  nunquam 
m  apostolicam  sepe  fata  causa  potui  terminari 
iijnsmodi  determinatio  qnod  Deus  avertat  per 
rvatram  non  fiat  vel  etiam  diferatur  in  longam 
ililer  quod  cum  exutraque  parte  siot  multum  no- 
es  lantum  agravabitur  indignatio  et  pericula  tam 
nentur  quod  v¡x  temporibus  nostris  poterit  negó- 
d  pacera.  Dominus  Jesús  Chrístus  dírigat  tos  et 
véateos  tam  in  iis  quam  in  alila  in  ^neplacito 


suo  semper  itaquodper  vestram  piam  et  fanctam  aolUdladiiefKi 
fides  saDCta  catholica  exaltetur  et  pax  Dei  qae  essoperatoaoM 
censum  undique  procuretur.  Data  Bardiinoiie  quarfa  feria  «íAb    Ik 

Pascbas.  || 


1 


Esta  carta  fué  de  tanta  eficacia,  que  ella  sola  fué 

tante  para  que  el  papa  se  hiciese  juez  de  este  negocio,  ^ 

cual,  á  15  de  mayo,  año  segundo  de  su  pontificado,  y 

Cristo  nuestro  Señor  1266,  lo  cometió   al  obispo  y 

nal  Prenestino,  encargándole  con  grandes  veras  mirne 

ello;  y  éste  ,  citadas  y  oídas  las  partes,  procedió  en  la 

y  á  la  que  pidieron  al  procurador  del  conde,  que  era  G. 

Hontalbáj  el  que  llevó  la  carta  de  san  Ramón,  que 

su  poder,  lo  rehusó,  diciendo  que  primero  quena  vorla 

misión  que  el  papa  le  habia  hecho  de  esta  causa  y 

lo  que  fué  muy  notado;  y  esto  y  otras  dificultades 

jantes,  como  era  impugnar  la  procura  de  doña  CoDShmr^y 

porque  era  otorgada  sin  licencia  ó  consentimiento  de    ^^ 

padre,  cada  dia  desacreditaban  la  causa  de  doña  Ceiilii—  % 

del  conde.  Aquí  se  representaron  los  motivos  con  que  ^^, 

partes  fundaban  su  intención,  y  se  repitió  otra  vez  todo  ^  ^ 

que  hasta  aquel  punto  se  habia  alegado  por  cada  una  ^^ 

las  partes ;  articuláronse  muchas  cosas  particulares  y  V^^ 

menudas   que  habían  pasado  entre  el  conde  y  doña 

tanza,  y  todo  lo  que  alegaron  se  dio  probado  con 

.que  se  minbtraron  en  gran  numero:  por  parte  del  cam0^ 

se  dieron  mas  de  treinta,  y  muchos  mas  por  parte  de    ^ 

condesa;  y  aunque  estos  probaban  mejor  y  daban  muyac^^ 

tadas  razones  de  sus  dichos,  pero  los  del  conde  se 

ron  mas  apasionados  y  sobornados,  y  los  mas  de  ellos  ó 


1.  •  * 
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joóm  eran  vasallos  y  hombres  suyos;  y  confesaron  U^ 
B  de  ellos  que  todo  lo  que  tenían  lo  tenían  por  el  con^ 
f^  fae  le  eran  amigos  y  estaban  muy  deseosos  que  saliese 
negocio  á  gusto  suyo.  Estos  dijeron ,  que  cuando  el 
hde  y  doña  Constanza  fueron  desposados,  eran  los  dos 
tan  poca  edad;  que  del  todo  eran  inhábiles  para  el  uso 
[matrimonio,  y  mucho  mas  para  dar  el  consentimiento  que 
r  jiecesario,  y  que  estando  en  casa  de  su  suegro,  lloraba 
raerse  casado,  y  que  cuando  lo  desposaron  estaba  tan 
ifoínoso  y  pasmado,  que  no  estaba  en  lo  que  hacia,  y 
Kiia  edad  poca  de  los  dos  impidió  que  aquel  matrimonio 
táe  consumado,  porque  ¿  doña  Constanza  no  se  te  apa- 
diez  años,  ni  al  conde  doce,  y  era  tan  inhábil  para 
del  matrimonio,  que  aun  dos  años  después  de  él  no 
i  para  ello.  Pedro  Cortil,  de  Balaguer,  en  su  deposición. 
Mando  de  esto,  cuenta  ciertos  tratos  que  tuvo  (dos  años 

r 

Mpnes  de  casado  con  doña  Constanza)  con  una  criada  de 
cvMrdo  de  Anglesola,  con  que  destruye  mas  la  pretensión 
d'  conde,  que  no  la  fortifica;  y  Jaime  de  Cenrera  dice, 
^  ima  yez,  estando  en  la  TorrebIanca>  junto  á  Linyola^ 
^^ique  no  quería  casar  con  la  hija  de  don  Pedro  de 
■iwiida.  Esto  se  decía  por  su  parte. 

^  parte  de  doña  Constanza  se  justificó,  que  cuando  los 
■^  ^ron  casados  eran  de  tal  edad  y  aspecto, que  cualquier 
P^nona  que  los  hubiera  visto  los  juzgara  por  hábiles  al 
'Wrinonio,  y  que  habian^isto  muchos,  que  no  eran  de  taa 
'^'1^  disposición  como  ellos,  que  le  habían  consumado,  y 
V>^  los  dos  eran  de  tan  buena  estatura  del  cuerpo,  que 
"^•íe  que  los  hubiera  visto"  podía  juzgar  otra  cosa  ,  y 
í^  el  conde,  ya  antes  de  casar,  en  la  villa  de  Tamarít  y. 
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Línyola  había  tenido  convenaciop  con  mujeres  coitw 

y  se  habia  encerrado  solo  con  ellas ,  y  que  cada  mi 

después  de  esposado,  se  acostaban  él  y  doi^  Cop^itiwP 

una  misma  cama,  y  aU&  quedaban  solos;  y  ella,  0I  ^ttPI 

después  de  la  primera  noche,  comunicó  á  uua  duefi|¿| 

mada  María  Serrano  todo  lo  que  había  pasado*  j  il 

deposición,  que  está  en  el  dicho  annario,  lo  reficare  mttli 

gamente  y  por  menudo;  que  seis  meses  después  de  CM 

salió  á  caballo,  «rmado  de  todas  armas,  en  upas  fa|i| 

eias  que  tuvo  con  Guillen  de  Anglesota  y  Ramón  4u( 

doM«  aat  como  pudiera  salir  cualquier  hombre  de  M 

edad.  Estas  y  otras  muchas  cosas,  dichas  por  besiág^ii 

calificados  y  mayores  de  toda  excepción,  probó  por  «| 

te  doña  Ck>nstanza;  y  declaradas  las  dudas  y  dificultad«ii 

se  ofrecieron «  que  en  causas  matrimoniales  sueleo  Mr.  I 

chas,  quedó  el  proceso  concluido;  y  el  cardenal,  4ÉI 

«o  Viterbo,  ¿4  de  abñl,  ano  1267,  indicción  décioM^ 

claró  en  la  causa  (está  la  sentencia  en  el  archivo  iHh 

Barcelona,  armario  16,  n.  4,)«  sentenciando  en  ÍMT; 

doña  Gonstansa;  y  biego  el  pontífice,  que  estaba  |||l| 

en  dicha  ciudad  de  Viterbo,  á  11  de  dicho  m^i^jft 

y  de  su  pontificado  ano  tercero,  despachó  un  rescsjpli 

obispo  de  Barcelona  y  al  de  Magalona,  en  Franciat  4t 

el  de  Mompallier,  haciendo  en  él  mención  larga  d#.to<| 

daracioa  del  cardemd  obispo  Prepestino,  mandándflhp 

hicieran  ^jeeiAtar,  hasta  descomulgar  al  conde  y  mfliHfe 

tredicbo«ii  sus  tierras,  en  caso  que  no  quisiera  nhnjrta 

Estaba  enfadado  el  «onde  de  tan^  persecuciov  ;  4i 

cha  como  tani&,  loipiritiial  y  temporal;  cada  dia  se  l«i|¡l 

mobaA  mandatos  penales  en  razón  de  su  matiimofíio,  f 


«riiias  del  rey  le  inquietaban  lo  poco  que  le  había 
del  condado  de  UrgeU  cuando  se  retiró  k  Foix 
ofta  Cecilia;  y  estando  allí,  la  tristeza  le  consumió, 
dados  y  pesadumbres  le  volvieron  tísico,  y  con  ca-^ 
tp»  sobrevinieron  dentro  de  pocos  dias,  murió,  no 
uelto  de  las  censuras  en  que  babia  incurrido,  por 
r  obedecido  á  Us  sentencias  y  mandatos  apostólicos, 
legun  la  mas  común  opinión,  al  principio  del  mes 

0  del  año  1268,  según  Zurita;  y  según  el  anal  de 
memorias  de  aquel  ilustre  convento,  delafio  1267; 

pqede  ser,  contando  ó  entendiendo  los  unos  de  la 

eion,  y  los  otros  de  la  Navidad.  £1  autor  del  libro 

Fhs  mundi  dice  que  murió  la  vigilia  de  san  Ber- 

n  Foix;  p^o  no  especifica  el  año:  murió  de  edad 

^  y  ocbo  años,  pocos  meses  nm  ó  llenos,  y  este 

a&Q  murió  don  Pedro  de  Moneada- 

« 

don  Alvaro  muchos  dones  y  gracias  de  naturaleía: 
f  liberal  y  generoso,  diligente,  gran  soldado  y  muy 
de  sus  vasallos  y  amigos;  y  si  sus  virtudes  no  las 
ara  con  el  desordenado  amor  que  tuvo  á  do&a  (j^ 
tuviera  mejores  consejeros,  hubiera  sido  vmo  de 
esclarecidos  príncipes  de  estos  tiempos.  £1  autor 

1  de  BipoU,  no  pudiendo  disimular  lo  bueno  que 
lóU  dice:  fuil  armis  strenuitíp  probm,  largmj^  düi^ 
urimum  generosm,  quipropter  dtscordíam  ei  dimitr' 
prím(B  uxoris,  habuü  nidias  guerras,  tt  jxiyit  oc 
$H  tnortuus  apud  Fuxum,  anno  Domini  MCCLXVIl, 
ri^  ¿&  magim  discordia  H  iríbvialiQm*  comíUtftim,  i<c. 
ultado  en  Foix,  y  dejó  de  doña  ConstaoM  uua  hqa 

Leonor,  de  quien   hablamos  arriba,  y  de  doña 
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Cecilia  dos  hijos:  el  mayor  se  llamó  Annengol  y  l€ 
dio  en  el  condado^  y  el  otro  Alvaro^  que  fué  vizconde  de 
Ager.  Este  casó  con  Sibila,  hija  de  Ramón,  \izcondo  -^ 
Cardona,  y  de  Sibila,  su  mujer,  y  hermana  de  Ramón  Fole, 
vizconde  de  Cardona:  consta  en  auto  de  la  dotalia  del  b^ 
oificio  de  San  Antón  en  la  Seo  de  Barcelona,  que  fundé 
B^nisenda,  su  hermana,  mujer  de  don  Guerau  de 
vello,  en  las  nonas  de  enero  de  1319.  No  he  visto 
ahora  su  testamento;  pero  seque  dejó  á  la  fábrica  del 
nesterio  de  Predicadores  de  la  ciudad  de  Lérida  cien 
rabatines,  los  cuales  pagó  el  rey  don  Jaime  á  4  de  mmy 
de  1275,  con  otros  ciento  que  le  dejó  la  reina  dolía  VitO- 
iante,  su  mujer. 

En  vida  de  este  conde  se  trató  entre  san  Luis,  rey   -^ 
Francia^  y  don  Jaime,  rey  de  Aragón,  de  concordar  S^ 
diferencias  antiguas  que  habia  entre  los  reyes,  sus  antes^ 
sores,  sobre  los  derechos  que  unos  tenian  en  algunas  ti< 
de  los  reinos  de  los  otros.  Por  facilitar  el  trato  de  esto, 
vio  el  rey  don  Jaime  á  don  Amaldo  de  Gurb,  obispo  v 
Barcelona,  á  Guillen,  prior  de  Cornelia,  y  á  Guillen  de  K^ 
cafuU,  gobernador  de  Monpeller  por  el  rey;  y  en  mam  ^^ 
1275  les  dio  poder  para  renunciar  en  favor  de  san  hái^  I 
de  sus  sucesores,  y  aceptarla  renunciación  de  él;  y  deij»^^ 
á  5  de  los  idus  de  marzo  del  año  1258,  en  un  logar  i^ 
reino  de  Francia,  llamado  Corbolio,  renunció  en  presttic^^ 
de  Felipe,  hijo  primogénito  del  santo,  y  de  otros  mndhe^^ 
el  derecho  que  pretendia  competerle  por  razón  de  los  séfio^^ 
ríos  ó  feudos  antiguos  ó  por  cualquier  razón  en  lo6  conili-^ 
dos  de  Barcelona ,  Urgel,  Besalú,   Rosellon,   Ampnrdin, 
Gerdafia,  ConOent,  Gerona  y  Vich,  y  de  esto  se  hizo  el  di- 
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dia  auto  pública)  sellado  con  el  sello  de  este  glorioso 
)i,  en  cera  verde  y  pendiente  de  un  cordón  de  seda  co- 
dii  sin  torcer,  y  en  él  la  imagen  del  santo  sentado,  con 
m  á  la  cabeza  y  vestiduras  reales;  á  la  una  mano  tiene 
Iknrdelis,  y  á  la  otra  un  cetro  real,  con  algunas  flores 
lia  por  remate,  asi  como  le  pinta  Tillet  en  su  historia,  y 
derredor  unas  letras  que  dicen:  Ladovicus  Dei  gratia 
mmum  Rex,  y  al  dorso  una  sola  flor  de  lis,  casi  del 
a  ^e  la  pinta  Tillet,  y  sin  aquellas  dos  florecitas  que  sa- 
de  las  hojas  de  la  flor.  Guárdase  esta  escritura,  ó,  por 
¡•r  decir,  reliquia  en  el  archivo  real  de  Barcelona,  en  el 
wrío  7,  saco  1 ,  n*".  62;  y  después,  á  17  de  las  calendas  de 
sto  del  mismo  año,  el  rey  don  Jaime  renunció  el  dere- 
íM  competía  en  algunas  tierras  del  reino  de  Francia , 
» largamente  quedan  especificadas  en  el  auto  de  la  dicha 
Maeiacion,  el  cual  dejo  de  continuar  aquí,  pues  le  podrá 
reí  carioso  en  la  historia  ó  memorias  del  Languedoc, 
te  tstos  años  atrás  con  mucha  erudición  y  diligencia  sacó 
Wb'Hr.  Guillen  Gatel  ,  del  consejo  del  rey  Luis  XHL 
ik  página  29:  y  después  de  estas  renunciaciones,  se  fué 
'^iil&do  el  contar,  tan  usado  en  Cataluña,  por  los  años  de 
^Ireyes  de  Francia,  tomando  de  aquí  adelante,  unos  el  de  la 
^^Otmacion,  y  otros  el  de  la  Navidad  de  nuestro  Señor  Jesu- 
^f  como  lo  usamos  ahora,  y  se  fué  continuando  muchos 
^después;  y  en  su  lugar  veremos  como  lo  mandó  con  cons- 

ifirtm  el  rey  don  Pedro  III  (IV  de  Aragón). 

■*. 
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léase  :  50  años. 
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dado de  Urgel,  hasta  que  murió 497. 

LVU.— Vida  de  don  Ponce  de  Cabrera,  XIV  conde 
de  Urgel.—  Pretende  el  conde  don  Ponce  tocarle 
el  condado  de  Urgel,  y  mueve  guerra  al  rey. — De 
la  concordia  hicieron  el  rey  y  el  vizconde  sobre 
el  condado  de  Urgel 518. 

•LVIIL— De  don  Alvaro  de  Cabrera,  XV  conde  de 
Urgel  y  vizconde  de  Ager.— Venida  de  don  Alvaro, 
y  como  por  muerte  de  su  hermano  heredó  de  su 
padre.— Del  pleito  que  se  movió  entre  el  conde 
don  Alvaro  y  doña  Constanza,  su  mujer,  sobre  la 
validez  de  su  matrimonio.— De  lo  que  hizo  doTia 
Cecilia  de  Foix  después  que  el  conde  volvió  con 
doña  Constanza  de  Moneada;  y  de  lo  que  declara- 
ron los  obispos  de  Francia 550. 

Fin  aRL  Índice. 
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CAPITULO  LIX. 

▼ida  de  don  Armengol  de  Catirera,  XVI  conde  de  Urgel. —Estado  del 
condado  de  Urge!  caaodo  marió  el  conde  don  Alvaro.— El  conde  de  Foii 
trata  de  que  el  conde  Armengol  cobre  el  condado  de  Urgel,  y  déjase  de 
hacer,  por  estar  el  conde  en  desgracia  del  rey.—  De  las  disensiones  que 
hubo  eDtre  el  rey  y  los  condes  de  Urgel  y  otros  señores  de  Catafoña.— 
De  los  servicios  hizo  el  conde  de  Urgel  al  rey  don  Pedro,  pasando  á 
África,  hasta  tomar  el  reino  de  Sicilia.— De  lo  que  pasó  entre  el  rey  y 
el  conde  don  Armengol,  sobre  algunas  pretensiones  tenia  el  rey  en  los 
estados  del  conde. — De  algunas  cosas  particulares  del  conde  y  condado 
de  Urgel. — De  la  muerte  y  testamento  del  conde  Armengol,  y  fundación 
del  convento  de  Predicadores  de  la  ciudad  de  Balaguer. 

Muerto  don  Alvaro,  quedó  el  condado  de  Urgel  en  el 
mas  mísero  é  infeliz  estado  que  jamás  se  hubiese  visto,  He- 
no de  confusión  y  división.  El  rey  don  Jaime,  que  des- 
pués de  haber  tomado  las  tenencias  de  los  castillos  se  que- 
dó son  ellos,  tenia  ocupado  casi  lo  mejor  de  él,  y  los  pue- 
blos y  castillos  mas  principales.  Don  Alvaro  murió  empe- 
ñado, cargado  de  inumerables  deudas  y  obligaciones;  era 
9U  recámara  pobre  y  poca,  y  las  rentas  de  los  estados  tenia 
en  Castilla  se  cobraban  con  dificultad ,  y  los  acreedores, 
que  eran  muchos,  pedían  su  dinero,  v  no  liabia  de  donde 
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acudirics ,   y  el  rey   no  quería  por   entonces   pagar  m 

Guerau  de  Cabrera,    vizconde  de  Cabrera,  hermano 

conde,  que  era  de  edad  de  veinte  y  cuatro  años,  decía  < 

él  era  conde  de  Urgel,  y  que  le  competia   aquel  estado. 

el  testamento  de  su  padre,  que  habia  hecho  muchos  ffm 

de  substitución,  y  entre  otros,  que  muriendo  su  hijo  se^ 

do  ,  que  él  llamaba  Rodrigo,  sin   hijos  varones  de  legiti 

matrimonio,   fuese   heredero  Guerau,  su  cuarto  hijo,  c 

habia  nacido  poco  antes  que  muriera  el  padre,  porque  • 

cia  que  don  Armengol  y  don  Alfonso  no  eran  legitimos, 

tenían  derecho  ni  podían   suceder  en  el  condado  de  Urj 

y  él  les  habia  de  ser  preferido;  pero  el  rey  poseía  en  sí  b 

aquel  estado  ó  lo  mejor  de  él,  y  don  Guerau,  que  no  te 

posibilidad  de  pagar  las  muchas  deudas  de  padre  y  herma 

no  continuó  su  pretensión.    El   rey,  por  mejor  asegun 

en  el  condado,  y  por  dar  satisfacción  á  los  que  era  justo  < 

fuesen   pagados,   fué  pagando  lo  que  le  pareció  l^tif 

mente  deberse,  que  era  mucho  y  pasaba  mas  de  dosciei 

cincuenta  mil   sueldos,  que  era  mas  que  ahora  dosciei 

cincuenta    mil  ducados;   porque   hallamos  en  memorias 

estos  tiempos  ser  grande  el  valor  de  la  moneda,  por  ha 

poca  y  estimarse  mucho,  de  donde  se   originaba   el  g 

barato  délas  cosas,  porque  de  aquello  que  hay  masab 

dancia  se    hace  menos    estima,    y  mucha   de   lo  que 

poco:  por  eso  en  estos  tiempos  un  par  de  capones,  Mj 

parece  en  registros  y  tarifas  antiguas,  valia  diez  y  ocho 

ñeros,   un  par  de  gallinas  diez  y  seis  dineros,   un  par 

perdices   ocho  dineros,  un  par  de  xixelles  cuatro   diñe 

una  liebre  ocho  dineros,  un  par  de  tórtolas  cuatro  dioei 

y  el  cuarto  del  mejor  rarnero  diez  y  ocho  dineros,  y  uo 
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brito  lo  Aismo;  y  á  ese  precio  estaban  tasados  estos  man- 
ieDimientos  en  Barcelona;  y  el  real  era  del  mismo  metal, 
peso,  cuño  y  quilate  que  es  el  día  de  hoy;  y  este  barato 
tiD  grande  no  era  solo  en  Barcelona  y  Principado  de  Ca- 
taluña, pero  aun  en  Castilla  era  lo  mismo.  Refiere  el  padre 
Mariana,  que  en  el  año  1239  se  padecia  en  Córdoba  men- 
gua de  mantenimientos,  y  valia  la  hanega  de  trigo  doce 
marayedis,  que,  según  la  cuenta  y  averiguación  del  maestro 
Ambrosio  de  Morales,  eran  cuatro  reales,  porque  el  mará- 
vedi  antiguo  valia  poco  mas  que  once  de  los  de  ahora,  y 
^  m^ravedis  antiguos  hacian  un  real  del  mismo  peso  y 
tpilate  que  es  el  dia  de  hoy;  así  que  vale  el  real  castella- 
no treinta  y  cuatro  maravedis  de  los^  de  ahora  y  tres  de 
loa  antiguos,  y  la  hanega  de  la  cebada  tres,  que  es  un  real 
f  un  maravedí  de  ahora,  y  esto  en  aquel  tiempo  se  tenia 
por  grande  y  subido  precio;  y  en  una  hambre  que  hubo  el 
^de  1228  en  Cataluña,  lo  que  se  padecia  era  igual  á  lo 
Tw  se  padece  en  largos  cercos:  valia  la  cuartera  del  trigo 
^'•ífitey  ocho  reales,  que  era  un  precio  excesivo  y  muy  ex- 
^'•^dinario,  y  lo  cuentan  [>or  cosa  en  aquellos  tiempos 
■avista  ni  oida;  y  esto  no  solo  pasaba  en  los  tiempos  que 
*8o,  pero  en  los  anos  después  era  lo  mismo.  González  de 
Avila,  en  su  historia  de  Salamanca,  refiere  el  barato  que 
■^iaenel  año  1415  en  aquella  ciudad,  donde  la  hanega 
^  trigo  valia  diez  maravedis,  el  arrael  de  la  vaca  dos  marave- 
"*» Jotro  tanto  el  azumbre  del  vino.  ¡Dichoso  tiempo  en 
V^  tanta  abundancia  habia  de  mantenimientas  y  tan  gran- 
^cra  el  valor  del  dinero!  Quisiera  que  consideraran  esto 
•'pinos  de  levantado  espíritu,  que  hacen  escarnio  y  menos- 
P^io  cuando  oyen  hablar  del  gasto  de  los  reyes  y  señores 
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de  aquellos  tiempos  y  de  lo  que  daban  de  dote  á*  sus  hi 
teniéndolo  por  bajeza  y  mengua,  sin  considerar  la  faki 
oro  y  de  plata  que  habia,  y  el  valor  tan  subido  en  que 
taba  entonces  este  metaU  y  que  no  acudian  las  flotas 
las  Indias  con  la  abundancia  y  facilidad  que  hoy  vieii 
porque  pasaron  muchos  años  antes  que  no  se  descdÉi 
aquel  nuevo  mundo;  y  es  muy  verisímil  que  si  el  coaM 
de  las  Indias  cesaba,  ó  por  acabarse  las  minas,  ó  fallar 
que  trabajan  en  ellas,  ó  por  cualquier  accidente,  volfO 
mos  al  mismo  tiempo  de  los  romanos;  y  si  queremos  ir 
atrás,  en  tiempo  de  Salomón  era  grande  la  copia  de  oi 
plata  que  corria  por  sus  señoríos,  y  las  cosas  se  vendian  i 
caras;  pero  después  cesó  todo  eso,  y  los  tiempos  se  mi 
ron,  por  faltar  los  minerales  y  los  que  trabajaban  en  d 
y  vino  á  haber  tanta  carestía  de  oro  y  de  plata  y  barati 
mercaderías,  como  lo  conocerá  el  que  con  atención  le 
las  historias  antiguas  y  modernas,  y  viere  los  autos  y  < 
tratos  de  unos  siglos  y  otros. 

Volviendo,  pues  ,  á  nuestra  historia,  digo,  que  h 
que  murió  el  conde  don  Alvaro,  los  ejecutores  de  su  te 
mentó  ,  que  eran  Jaime  de  Cervera,  A.  de  Pluvia, 
abad  de  Fontfreda  y  antes  de  'Poblet,  y  Juan,  abad 
Nuestra  Señora  de  Bellpuig,  tomaron  posesión  de  los  esta 
de  don  Alvaro,  para  pagar  lo  que  debia;  pero  por  estar 
pueblos  mas  principales  en  poder  del  rey,  se  vieron  c 
imposibilitados  de  poder  acudir  á  las  obligaciones  del 
funto,  y  defender  el  condado  y  vizcondado  de  tantoi.  | 
tensores  como  cada  dia  salian,  y  por  esto  le  renunciafon 
favor  del  rey,  con  obligación  y  promesa  de  pagarse  de 
doscientos»  cincuenta  mil  sueldos  que  se  le  debian,  y  que 
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Otros  acreedores  del  conde,  ó  se  hubiese  de  pagaf 

algo  de  las  pías  causas  dejadas  en  su  testamento  ó  de  su 

padre,  lo  cumpliría,  según  lo  ordenarían  los  dichos  ejecutores, 

y  <|ae  hiego  que  fuese  pagado  y  satisfecho  de  todo,  restituid 

rii  los  estados  é  aquellos  á  quien  de  derecho  peictenecieren. 

Obligóse  el  rey  h  recuperar  á  sus  costas  los  citstillos  y  lu- 

gar^  del  dicho  condado,  y  que  le  fuesen  pagadas  solólas 

<^<Mas  hiciere  en  la  guarnición  de  los  tales  castillos  y  no  mas. 

Brto  pasó  en  Aljecira  á  4  de  los  idus  de  marzo  del  año  de 

la  Enciraacion  1267;  y  prometió  que  haría  que  el  infante 

^  Fedro,  su  hijo,  lo  fírmase  y  jurase .  Esto  no  agradó  á  don 

Goetaa,  hermano  de  don   Alvaro,  que  decia  que  aquella 

^^Uodacion  habian  hecho  los  marmesores  le  era  muy  per* 

J^'iaoa};  pero  porque  estaba  del  todo  imposibilitado  de  aU 

^^^''^'•r.el  señorío  de  Urgel,  que  habia  sido  de  su  hermano 

y  Pasados,  suplicó  al  rey  que,  en  satisfacción  y  enmienda 

^  Sos  derechos,  le  asignase  alguna  parte  de  él  con  que  pu-^ 

*^^  vivir,  y  él  renunciaría  en  su  favor  lo  que  le  pertenc- 

^    por  razón  del  testamento  de  su  padre;  y  el  rey,  que 

^  ^leseaba  otra  cosa,  vino  en  ello.  Entonces  don  Gucrau  re* 

""^ció  en  favor  del  rey  todos  los  derechos  le  competian  en 

'^  estados  de  su  hermano,  y  los  derechos  le  competian  so- 

"^  el  conde  de  Foix,  por  razón  del  vizcondado  de  Cas- 

^ífcó,  que  poseía,  y  contra  cualquier  persona  que  tuviese 

^^^•tisdel  dicho  vizcondado,  reservándose  el  castillo  de  Ager 

'í'^iicodc  todo  servicio,  y  con  obligación  de  dar  las  teñen- 

^'•s  siempre  que  por  parte  del  rey  fuese  requerido,  y  los 

^^^ilh)8  y  villas  de  Os,  Tartarcu,  Claramunt,  Millas,  Mont-^ 

'^^  Boix  é  Ivars,  en  puro  y  franco  alodio,  y  muriendo  él 

^^'í  liijos,  hereden    los  dirhos  lugares  Romon  v  Guillen  d(* 


Peraldc,  don  Guillen  de  Peralta  y  doña  Marquesa,  su  moj 
y  hermana  de  don  Guerau,  que  ya  era  muerta,  y  que 
castillo  de  Monfort  no  se  pueda  reedificar  de  nuevo,  y  que 
que  está  edificado  se  derribe  del  todo,  y  si  acaso  de  nuevo  ai 
se  hiciera  algún  edificio,  pueda  el  rey  mandarlo  derrihi 
sin  embargo  ni  contradicción  alguna.  Este  castillo  erta 
sobre  la  Noguera  Bibagorzana,  y  á  los  límites  de  ^ragei 
Cataluña,  y  debia  ser  gran  conveniencia  del  rey,  según* 
veras  con  que  lo  prohibe;  y  por  mayor  seguridad,  se  obli 
como  á  fianza  G.  de  Anglesola.  Esto  pasó  en  Aljecva 
12  délas  calendas  de  abril  de  este  año  de  la  Encámaoi 
1267;  y  porque  los  hijos  de  don  Alvaro  y  de  doña  Gec 
de  Foix,  faverecidos  del  conde  de  Foix,  su  curador  y  di 
do  muy  cercano,  pretendían  suceder  ¿su  padre,  según  la  d 
posición  del  testamento  de  don  Ponce,  su  abuelo,  COIIO0 
que  en  caso  se  pleitease  esto,  tomase  él  por  propio  el  pl 
to  y  le  continuase  hasta  sentencia  definitiva,  á  gastos  del  n 
y  que  ganado,  transfiriese  y  cediese  todo  su  derecho  en  fa 
del  rey:  esto  se  concertó  por  medio  de  don  Sancho  del 
ralta,  obispo  de  Zaragoza,  Jaime  de  Gervera,  Guillen  B 
nat  de  Fluviá,  arcediano  de  Ribagorza,  y  Jayme  Gruny,  t 
dadano  de  Barcelona;  y  entonces  el  rey  se  quedó  en  pe 
sion  de  dicho  condado  y  de  todas  las  villas  y  castillos  de 
y  cobró  algunas  que  había  tomado  el  vizconde  de  CaiA 
cuando  murió  don  Alvaro,  y  dejada  en  ellas  buena  guai 
cion,  el  rey  se  vino  de  Valencia  á  Aragón,  y  mandó 
infante  don  Pedro  que  se  fuese  á  Cervera  y  estuviese  n 
cuidadoso  del  condado  de  Urgel,  y  si  alguna  cosa  se  11 
vía  en  él,  diew3  pronto  remedio;  y  el  rey  de  Aragón  se  f 
¡\  Barcelona,  para  pasar  k  la  conquista  do  la  Tierra  S» 
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de   Jerusalcn,  movido  por  lo  que   refiere  Zurita  y    olron 
autores. 

Doña  Constanza  de  Moneada,  por  razón  de  sus  créditos 
dótales,  quedó  señora  de  cuatro  lugares  del  condado  de  Ur- 
gel  y  vizcondado  de  Ager,  y  eran   Agramunt  y  Linyola, 
Ager  y  Casielló  de  Farfanya;  pero  estos  dos  últimos  el  rey  se 
lo6  tenia  ocupados.  Pareció  á  Jaime  de  Cervera  y  á  Guerau 
de  Cabrera,  que  entre  otros  eran  ejecutores  del  testamento 
del  conde  don  Alvaro,  que  el  valor  de  estos  dos  pueblos  exce- 
día ¿  los  créditos  de  doña  Constanza,  y  que  de  aquellos  les 
liabia  de  ayudar  á  pagar  las  deudas  del  conde,  que  eran  mu- 
chas; pero  ella  no  venia  bien  en  eso,  porque  á  mas  de  sus 
<^réditos  dótales,  habia  de  ser  pagada  de  los  gastos  habia 
hecho  eo  Roma  y  otras  partes,  por  razón   de  la  causa  ma- 
^™iion¡aI.  Sobre  esto  habia  cada  dia  contiendas,  sin  concluir 
"*da;  y  Jaime   de  Cervera  la  llamó  é  juicio   delante  del 
^*  argumento  claro  que  debia  ser  grande  la  justicia  de  los 
^tamentarios,  pues  les  obligaba  á  convenir    á    la  condesa 
arfante  del  rey,  que  era  deudo  suyo  muy  cercano.  Ella  no 
V>iso  comparecer,  sino  que  envió  un  caballero  de  su  casa, 
llamado  Maymon  de  Castellauli,  y  dijo  que  ella  no  podia 
P^gar  lo  que  se  le  pedia,  porque  el  rey  la  habia  deshere- 
dado de  Agramunt  y  Linyola,   y  que  cuando  se  los  restitu- 
ible, haría  lo  que  debia;    y  que  aunque  es    verdad  que  le 
quo^ban  Ager  y  Castelló,   pero  que  aquel  no  era  negocio 
P***»  tomarse  delante  del  rey,   por  ser   aquellos  castillos 
***^d¡ales;  y  en  cslc  oaso  no  quiere  responder  sino  en  poder 
"^  mano  criminal,  por  ser  esta  la  costumbre  de  Cataluña  y 
^hscrvarse  así,  y  mas  que   ella  poseía  aquellos  rastillos  por 
P^'^nda,  V  no  debia  'solveilos  sino  á  aquel  que  se  los    dio  ó 
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sus  herederos;  pero  dado  que  todo  fuese  como  pretcndiái 
los  ejecutores,  aquella  causa   se  habia  de  tratar,  nodelant* 
del  rey,  sino  delante  de  juez  eclesiástico,  por  ser  cosa  de  úl 
tima  voluntad  y   legado    pió ,  y  que  ella  estaría  á  lo  qu 
fuese  legítimamente  declarado.  Esto  pasó  en  Lérida  á  ' 
de  las  calendas  de  julio  de  1268;  el  rey  se  sintió  nm 
cho  de  ello,    porque  no   gustaba  que  declinase   de  fuer 
y  se  quisiese  apartar  de  su  juicio,  y  se  lo  dio  muy  bien  á  e& 
tender  dos  dias  después;  pero  no  pasó  mucho  tiempo  qiu 
se  concertaron  los  ejecutores  del  testamento   del  conde,  ] 
la  pagaron  de  su  dote  y  concertaron  que  de  tres  mil  nM^ 
rabatines  que  ella  tenia  de  esponsalicio  {e$creix,  que  deci- 
mos), recibiese  dos  mil  á  sus  voluntades,  y  que  pues  el  ns 
tenia  casi  todo  el  condado  de  Urgel,  que  la  pagase;* 
asi  lo  prometió,  dándole  tres  mil  sueldos  jaqueses  de  rente 
hasta  que  fuera  pagada  de  dichos  dos  mil  morabatines, 
por  ello  le  obligó  las  rentas  de  Vallobar  y  Tamarít,  tm 
pacto  que  si  las  rentas  excedian  tres  mil  sueldos  jaqoesc 
el  exceso  fuese  del  rey,  y  si   faltaba,  el  rey  lo  supliese» 
que  el  ano  que  se  le  pagasen  los  dos  mil  morabatines,  er9 
fuese  pagada  íntegramente  de  los  dichos  tres  mil  sueMf 
Este  concierto  fué  á  3  de  las  nonas   de  octubre  de 
año  1268;  pero  no  quedó  contenta  de  él  doña  Gonstai 
porque    le  pareció  que   aquello   perjudicaba  á   los  d 
chos  tenia  ella    en   los  bienes   del   conde,    por  razón  ^ 
gastos  y  marcas  que  en  su  favor  habian  adjudicado  el  roas 
no  pontiBce  y  otros  jueces  apostólicos,  y  que  obstaba  & 
sucesión  y  derechos  pertenecian   á  Leonor,  su   hija,  ei» 
rondado  de  Urgel;  pero  el  rey  le  dio  satisfacción  cumplid 
declarando  no  serle  do  perjnirio  alguno.   Estos  higarc*    ^ 
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Y»l  loLar  y  Tamaril  no  debieron  de  quedar  mucho  tiempo 
en    |K>der  de  la  condesa,  porque  ya  en  mayo  de  1273  el 
rey   los  dio  á  don  Guerau  de  Cabrera,  hermano  de  don  AI-* 
WLM-o,  por  razón  de  ciertos  concambios  que  hicieron. 

Por  estos  tiempos  los  marmesores  de  don  Alvaro  dieron 
el    lugar  de  Llorens,  que  les  habia  quedado,  ¿  Maymon  de 
Casteiluli  y  Berenguer  de  Cardona ,  ejecutores  del  testa^ 
A^nio  de  don  Guillen  de  Cardona,  y  pidi^on  guiaje  al  rey 
y    seguridad,  porque  cada  dia  les  inquietaban  en  la  posesión; 
y  ^1  rey  lo  concedió,  y  mandó  á  sus  oficiales,  que  ninguno 
é^M  dicho  lugar  pudiese  ser  preso  ó  ejecutado,  sino  por  delito 
licguido  y  claro,  pues  el  rey  les  metía  bajo  su  salvaguardia. 
£ii  el  auo  1270,  á  S  de  los  idus  de  noviembre,  el  rey,  es^ 
taodo  en  Valencia,  incorporó  en  la  corona  real  los  lugares  y 
csistillos  de  Albesa  y  Menargues,  que  haUan  sido  de  la  conde- 
sa doña  Margarita,  madre  del  conde  don  Alvaro,  que  ya  era 
B^uevta;  y  declara  que  los  dichos  lugares  sean  inseparables 
^^  l«t  corona  real,  salvo  en  caso  qne  de  justicia  perteneció 
'^'^  4  los  hijos  del  conde  don  Alvaro,  y  les  confirmó  todos 
^    privüegios. 

-^]  año  de  1271,  á  19  de  las  calendas  de  enero,  dio  el 
"^      b  bailia  de  Menargues  á  Amaldo  de  Calaph,  la  cual  dice 
■*«*-  ser  suya,  y  le  enfeudó  el  castillo  y  lugar  de  Ivars,  que 


el  rey  haber  sido  del  conde  de  Urgel,  y  quiere  que 
de  dar  las  tenencias,  iratus  et  pacatus,  según  la  co9<- 
^'^^lure  de  Cataluña.  Este  Arnaldo  de  Calaph  habia  sido  muy 
8*^*  servidor  del  conde;  el  rey  hacia  mucha  cuenta  de  éU 
7  ^^  vida  del  conde  habia  tenido  en  custodia  cuatro  años 
7  ^^Mdio  el  castillo  de  Castelló  de  Farfanya,  y  aun  muerto 
^x^nde  perseveró   en  ella,  y  se  le  debian  once  mil  cuar 
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Irocieiilos  y  diez  sueldos  jaqueses,  asi  por  razón  de  di( 
guarda,  como  por  haber  tenido  otras  cuentas  con  el  coik 
y  el  rey  se  lo  mandó  pagar  todo  en  mayo  de  1279,] 
asignó  la  paga  sobre  los  derechos  recibia  el  rey  de  la  cai 
ra  de  Lérida,  de  que  hablamos  en  otra  ocasión. 

No  poseyó  mucho  tiempo  Arnaldo  la  villa  de  Ivarsi  ( 
que  convino  al  rey  cobrarla,  y  en  enmienda  de  ella  le 
el  lugar  y  castillo  de  Gil,  en  el  reino  de  Aragón,  en  feí 
honrado,  según  consuetud  de  Cataluña  y  Usajes  de  I 
celona,  y  que  le  haya  de  dar,  iralus  eípaccUus,  las  ten 
cias  siempre  que  sea  requerido,  y  que  no  esté  obligad 
hacer  servicio  alguno,  y  que  cuando  diere  las  tenencias 
esté  obligado  á  dar  escombrado  el  castillo,  an^es  bien  q 
den  en  él  todos  los  bienes  muebles  que  hubiere,  y  el 
se  los  asegure;  y  que  en  caso  él  losqueira  sacar  del  caat 
y  meter  en  poder  de  otro,  donde  quiera  que  fuere,  el 
se  los  guia  y  asegura;  y  por  mayor  seguridad,  mandó  el 
á  Jaime  de  Boca,  sacrista  de  Lérida,  que  en  su  nom 
lo  jurase  y  prometiese,  y  después  el  rey  lo  fírmó,  y  ,cl  . 
naldo  de  Calaph  se  hizo  hombre  del  rey,  el  cual  le  aee 
por  tal :  esto  pasó  en  Lérida  á  9  de  las  calendas  de  m 
del  año  1273,  y  he  visto  este  auto  en  el  Archivo  Real 
Barcelona,  en  un  registro  de  estos  años,  del  rey  don  Jaa 
y  hay  copia  de  él  en  el  armario  de  Sobrarbe^  saco  A, 
23.  De  esta  manera  iba  el  rey  cobrando  y  añadiendo  i 
corona  los  castillos  y  villas  del  condado  de  Urgel  y  víic 
dado  de  Ager. 

Por  este  mismo  tiempo,  á  9  de  las  calendas  de  may< 
1273,  estando  el  rey  en  Lérida,  lepidio  Gueraude  Gah 
alguna  enmienda,  porque  noteúia  efecto  la  donación  que 


le  habia  heciio  del  vizcoiidado  de  Ager  y  demás  luga- 
3  pueblos  de  aquel  valle,  porque  el  vizconde  de  Car- 
■  y  sus  valedores  le  poseían;  y  el  rey  entonces  cobró  el 
sdio  competía  á  don  Guerau,  y  en  recompensa  de  ello, 
ió  el  castillo  y  villa  de  Vallobar,  y  el  castillo  y  villas  de 
[worres  y  de  Lesquarte,  en  franco  alodio,  y  también  el  cas- 
«  j  villa  de  Estopanyá,  en  feudo,  y  con  obligación  de 
ki  tenencias;  pero  que  nó  alcanzando  don  Guerau  el 
dpdo  de  Urgel  por  via  de  justicia,  esta  permuta  fuese 
iBiigan  valor,  y  las  cosas  volviesen  como  estaban  antes  de 
pí  este  concambio.  Están  estos  tres  lugares  en  el  reino  de 
igOD,  y  parece  en  memorias  antiguas,  que  el  dicho  Gue- 
p  de  Cabrera,  á  16  de  las  calendas  de  enero  del  año 
n,ios  volvió  al  infante  don  Pedro,  hijo  del  rey,  y  no 
Ip^  cobrase  el  castillo  de  Ager  y  demás  lugares  de 
^tl  de  Ager. 

fttmdo  en  poder  del  rey  el  condado  de  Urgel  y  vizcon- 
li  .de  Ager,  sucedieron  las  guerras  civiles  ó  deseximents 
1^  enviaron  al  rey  el  vizconde  de  Cardona  y  sus  valedo- 
f  amigos:  cuéntanlos  muy  largamente  Zurita  en  sus  Ana- 
,«1  rey, en  su  historia,  y  Miedes en,  sus  comentarios,  y 
^  muy  ajustados  con  lo  que  hallamos  en  los  registros 
Mte  rey  y  escrituras  de  su  tiempo.  Turbóse  entonces  to- 
ftlFriocipado,  y  por  los  grandes  disgustos  que  el  vízcon- 
J  los  de  su  bando  dieron  al  rey,  cayeron  en  su  des- 
lía y  merecieron  castigo.  El  conde  Armengol  y  don 
ÍTO,  su  hermano,  se  declararon  por  el  vizconde,  y  dieron 
corlas  de  deseximent  de  esta  manera:  que  el  conde 
^.en  la  del  vizconde,  que  se  despachó  en  Solsona,  donde 
tian  fortificados,   su  jornada  de  6  de  las  nonas  de  juKo 
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de  1274;  y  don  Alvaro  dio  la  suya  á  7  de  las  calendas  de< 
iubredei  mismo  ano;  yá  3  de  las  calendas  de  noviembre 
dio  el  rey  sus  respuestas,  escribiendo  al  vizconde  deCard 
y  á  los  que  con  él  habían  firmado  una  carta,  y  otra  ¿  don 
varo.  Hay  de  todo  esto  un  registro  en  el  real  archivo, 
titulado  Jaeobi  /,  anfu>rum  1273,  74  et  75.  Sóbreoslo 
cieron  entre  el  rey  y  estos  barones  muchas  discordias,  < 
duraron  todo  el  tiempo  de  su  vida,  que  refieren  largo 
autores  arriba  alegados. 

Muñó  el  rey  don  Jaime  eo  Aljecira  del  reino  de  Valm 
á  27  de  julio  del  año  1276,  después  de  haber  reinado 
senta  y  tres  años^  y  le  sucedió  en  el  reino  el  infante  c 
Pedro,  su  hijo,  á  quien  sus  hechos  gloriosos  dieron  elm 
bre  de  Grande.  Este  rey  tuvo  grandes  disgustos  coft 
mismos  que  los  habia  tenido  su  padre;  porque  en  oc^f 
que  estaba  él  ocupado  en  guerra  con  los  moros  del  reiiiD 
Valencia,  llamaron  los  barones  de  Cataluña  á  Boger  B 
nat,  conde  de  Foix,  que  era  muy  poderoso  y  rico:  joi 
ronse  con  él  Armengol,  conde  de  Urgel,  don  AlvarOt 
hermano,  Amoldo  Roger,  conde  de  Pallars,  Ramón  Rog 
don  Ramón  de  Anglesola  ,  don  Ramón  Guillen  de  lo 
Guillen  Ramón,  vizconde  de  Vilamur,  Pedro  de  Monetí 
Bercnguer  de  Puigvert,  Guerau  Alamany  de  Cerveli6  f 
hermano,  Pons  de  Ribelles,  Hugo  de  Troja,  Gueraa  j  I 
rcnguer  Despes,  Gispert  de  Guimerá,  Guillen  de  Bolle 
Ferrer  de  Abolla,  Pone  ^acosta,  Ramón  de  Boxndors,  ft 
de  CMuja,  Juan  de  Pone.  Guerau  de  Meya,  Guerau  de  Ag 
ló,  Jaime  de  Peramola  y  otros.  Estos,  después  de  haber 
viado  al  rey  sus  cartas  de  deseocimerU,  se  confedoraroBiv^ 
juramento  de  hacer  guerra  al  rey ,  aunque  ausente  y  oem 
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do  en  la  goerra  de  los  moros;  combatieron  muchos  luga* 
res  y  pueblos  reales,  y  arruinaron  toda   la  tierra.  El  de 
Foix  y  el  de  Urgel,  con  sus  valedores,  hicieron  mas  daño: 
el  obispo  de  Urgel,  don  Pedro  Urg,  fué  notablemente  damni- 
ficadovydió  razón  de  ello  al  rey,  que  estaba  en  Montesa, 
J  firmó  de  derecho  delante  de  él,  prometiendo   de  es- 
taré lo  que  fuese  de  justicia   y  declarase  el  rey;   pero  no 
iprofecfaó,  porque  sin  hacer  caso  de  unas  letras  reales  que  el 
^^  envió  al  conde,  cada  dia  hacian  mil  daños,  y  tomaba  ca- 
^^  Qoo  loque  podia.  Pons  de  Ribelles  tomó  los  castillos  y 
'Bgltfes  dé  Aguilar,  de  ^aclusa  y  Dansamora,  y  B.  de  Josa* 
^1   castillo  de  Tuxent,  que  eran  de  la  mensa  episcopal  de 
^^^:el  rey  les  mandó  los  restituyesen,  y  que  si  no  lo  hacian, 
fi^  Férrico  deLioana,  gobernador  de  Cataluña,  ó  su  lugar* 
(^iñebtet  los  sacase  de  paz  y  tregua,  y  á  todos  los  vegueres, 
'^es,  paeres  y  demás  oficiales  reales  y  subditos  suyos,  que 
ItVQveKaD  y  den  favor  y  valenza  al  obispo  y  á  sus  vasallos 
!  ^<lM,  siendo  requeridos.  £1  conde  de  Foix  hizo  también 
^^iidnis daños;  y  el  rey  mandó,  desde  Valencia,  al  gober- 
'^^iPiiador  de  Cataluña,  que  procediese  contra  de  él,  obli* 
Sfaidole  á  dar  satisfacción  y  enmendar  el  daño  habia  dado  al 
^'i'^isiioy  ásus  cosas,  y  no  por  eso  obedeció.  El  motivo  por* 
^Qe  hadan  esto  era  porque  el  rey,  después  de   su  corona«« 
^^f  no  acttdia  á  tener  cortes  á  los  catalanes  y  confirmarles 
^^  juramento  las  leyes,  privilegios  y.  libertades  que  los  re- 
T^jiDondes  da  Barcelona,  sus  pasados,  les  habian  conce- 
^^^;  y  la  causa  era  porque  habia  algunas  cosas  que  el  rey 
"^  cperia  confirmar,  sino  que  fuesen  revocadas,  por  ser 
^^  idgun  perjuicio,  dejando  lo  demás  en  su  ser  y  dispo- 
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Los  barones  de  Cataluña,  sentidos  de  la  resistenáfli  • 
el  rey  hacía,  hicieron  su  liga  y  enviaron  al  rey  cartas  da 
seociment  y  despedida,  firmadas  y  selladas  de  todos;  y  el  : 
respondió,  que  á  él  poco  cuidado  le  daba  lo  que  ellos  | 
dian  hacer;  pero  con  todo  ofreció  y  prometió  de  estar  ^ 
ellos  á  lo  que  fuese  de  justicia,  y  enmendarles  lo  joit^ 
debido.  Pero  ellos  no  por  eso  se  sosegaron,  ni  quisieron  «eg^ 
sus  causas  por  via  y  medio  de  justicia,  y  partieron  ¿od  ^ 
gentes  á  correr  las  tierras,  y  mas  en  particular  las  dd  (Ai^ 
de  Urgel,  sin  que  le  valiese  haber  ofrecido  estar  á  la  ^ 
fuese  juzgado  por  el  rey,  el  cual  mandó  á  don  Ramón 
Moneada,  gobernador  del  reino  de  Aragón,  que  con  lag^ 
te  que  tenia  fuese  en  ayuda  del  obispo,  y  lo  mismo  flM 
dó  á  los  bailes  de  Bibagorza  y  Pallars  y  á  los  vegaerw^' 
Gervera  y  Urgel ;  y  por  medio  de  don  Estévan  de  CaiéM 
repostero  de  la  reina,  trató  con  el  conde  de  P&illiHrs;  d 
Guerau  de  Cabrera,  don  Guillen  de  Anglesola,  don  BiBi 
de  Peralta,  don  Ramón  de  Cervera,  don  Ramón  de  Me 
cada  ,  don  Bemat  y  don  Ramón  de  Anglesola  y  otros,  €j 
diesen  favor  al  obispo  contra  los  condes  de  Foix  y  ée4 
gel;  mandó  que  los  concejos  de  Lérida,  Tamarít,  AhMfl 
ra,  Camarasa,  Cubells  y  Mongay  se  ajuntasen  parareaíirf 
le;  y  escribió  é  todos  los  barones  que  tenian  feudos  m  ^ 
taluna,  que  por  todo  el  mes  de  marzo  siguiente  estuviM 
juntos,  para  irle  ¿servir  contra  los  condes  deFoixyOng 
Dejó  el  rey  aparte  todos  los  negocios  de  Aragón  y  Vdesv 
\  vino  á  Cataluña,  y  con  las  huestes  habian  acudido  A*^ 
llamamiento,  fué  al  condado  de  Urgel,  en  ocasión  ipt^ 
conde  de  Foix  habia  tomado  á  Pons  y  á  Monmagastr^ 
se  habia  fortificado  con  él.  El  conde  de  Urgel  y  los 
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s  de  Cardona  y  de  Ager,  y  otros  que,  temiendo  al  rcy^ 
t  Uiián  escapado  como  mejor  pudieron  por  no  dar  en  sus 
iWM,  se  fortificaron  en  Balaguer  y  otros  castillos;  .y  el 
míe  de  Foix,  no  se  teniendo  seguro  alié,  se  pasó  á  Ciudad, 
■liHomuy  fuerte,  en  el  vizcondado  deCastellbó,  con  intento 
9  deiénderse:  tomó  el  rey  á  Pons  y  á  Monmagastre,  y  man- 
Idcmbar  los  castillos,  y  de  allá  pasó  á  Agramunt,  y  puso 
VCD  á  la  villa  y  castillo.  Entonces  se  movieron  tratos  de  paz 
itae  el  rey  y  los  condes  y  sus  valedores,  los  que  ofrecieron 
gv  las  armas,  si  el  rey  les  hacia  derecho  y  les  daba  loque 
n-  nyo.  Fueron  los  medianeros  el  obispo  de  Tarragona  y 
%bid  de  Poblct;  y  entre  otras  cosas  que  se  trataron,  fué 
99t'ú  infante  don  Jaime,  hijo  segundo  del  rey,  que  des- 
lita nicedió  en  la  corona,  con  doña  Constanza,  hija  primo- 
Oitadel  conde  de  Foix  y  de  doña  Margarita,  hija  única  y 
K^cdera  de  don  Gastón  de  Moneada,  señor  de  Beame>  á 
íM  Guillermo  de  La  Perriere,  en  la  historia  de  los  con- 
B  de  Foix,  llama  Juana,  y  la  hace  hija  tercera  del  conde 
V  error,  así  como  lo  es  afirmar  que  tuvo  efecto  aquel 
taoiiento).  El  rey,  por  contemplación  de  este  matrimonio, 
6ÍB  donación  al  infante  de  todas  las  tierras  tenia  en  Ri- 
gorza  y  Pallars;  y  el  conde  daba  á  su  hija  el  vizcondado 
Castellbó,  y  muriendo  sin  hijos  varones,  el  condado  de 
^íx.  Fueron  los  concertadores  de  este  matrimonio,  Poncc 
^ffi^  conde  de  Ampurias,  Arnaldo  Roger,  conde  de  Pa- 
tt9|  Bamon  de  Peralta,  Ponce  de  Ribelles  y  Pedro  Marti- 
tt  de  Artesona.  En  esta  ocasión,  valiéndose  el  de  Foix 
^  faror  del  rey,  le  suplicó  que  el  conde  de  Urgel  fuese 
^^tíhádo  en  su  condado  y  cobrase  todos  los  pueblos  y  cas- 
"fcide  aquel  estado,  que  estaban  en  poder  del  rey  y  sus 
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ministros,  y  el  rey,  que  no  deseaba  otra  cosa  sino  dar  gn 
to  al  conde  y  obligarle  mas  en  su  servicio,  vino  bien  en  elk 
y  estando  en  la  villa  de  Agramunt,  le  dio  á  don  Armengí 
en  feudo  el  dicho  condado  de  Urgel  y  el  vizcondado^i 
Ager  (porque,  á  lo  que  conjeturo,  era  ya  don  Alvaro  moa 
to),  según  uso  y  consuetud  de  Barcelona,  con  todas  las  nUn 
castillos  y  lugares,  grandes  y  pequeños,  hombres  y  mujeiM 
jurisdicciones,  con  todo  lo  demás  que  habia  en  quel  M 
dado  y  vizcondado  ,  con  gran  largueza  y  cumplimieotí 
Reservóse  el  rey  valenza  contra  cualquiera  que  le  ofendía 
— es  valenza  la  obligación  que  tiene  el  vasallo  de  vakr 
favorecer  al  señor  cuando  está  en  necesidad,  y  ayudarle c> 
armas  contra  sus  enemigos,  y  las  tenencias  de  todo6  1 
castillos  en  el  auto  mencionados,  y  en  ciertos  casos  tleiM 
pimientos  de  paz  y  tregua,  se  reserva  el  rey  la  cognicioft' 
ello.  Oblígale  á  haber  de  asistir  á  las  convocaciones  geo 
rales  de  cortes,  asi  como  los  otros  nobles  y  caballero^ 
esto  porque  estos  condes  de  Urgel  pretendian  ser  tan  seC 
res  en  sus  tierras,  que  no  les  obligábanlas  ConstitucioiM 
Usajes  de  Cataluña,  ni  tenian  obligación  de  asistir  á 
cortes.  A  todo  previno  el  rey  para  asegurarse  de  ello;  p4 
nada  bastó,  según  veremos  adelante.  £1  auto  de  esta  éon 
cion,  sacado  del  real  archivo,  es  el  siguiente: 


Nos  Petrus  dei  gratia  rex  Aragonum  etc.  ob  gratiamet  1 
norem  nobilís  virí  Rogeríi  Bernardí  comitís  damus  eC  cxkéB 
mus  per  nos  et  nostros  ad  feudum  ad  consuetudinem  Bu¿t^ 
ne  vobis  Ermegaudo  filio  quondam  nobilis  Alvari  qooodaiB  i 
mitis  Urgellensís  et  vestris  perpetuo  (otum  comitatum  et  f^ 
comitatum  Urgelli  cum  ómnibus  castris  et  villis  scíHcel  cásf*  i 
el   villam  de  Balagario  et  de  Albesia  ct  de  Menarguis  él 
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Línyolaet'de  Acrimont  et  de  Munmagastre  et  de  PonUbus  de 
Rlbef  et  de  Gollfret  de  Uliaoa  et  de  Tiuranaet  de  Vilaplana  etde 
Castilion  et  de  Ager  et  de  O^  et  de  Tar  tareu  et  de  Boix  et  de  Mod- 
fiMpr  et  de  Milla  el  de  Glaramunt  etde  Ivars  et  de  Camols  et 
áe  Peramola  et  de  Lavaosa  et  de  Pinell  et  de  Madrona  et  de  Bios* 
etet  deTaltahuH  et  omnia  alia  castra  et  munitiones  villasetloca 
tem  parva  quam  magna  cum  railitibus  et  dominabus  et  aliis  bo- 
ttiniliugCQJttscunique  conditioñis  sint  in  dictis  comitatu  et  viceco- 
mitáta  eaitris  villissen  aliis  locis  heremitibus  et  habitaliset  cum 
Jintitiis  jurisdictioníbus  moneta  questils  ademprivis  usibus  ser  • 
^iüls  serritutibus  senloraticis  et  cum  roonlibus  et  planis  sílvis 
inarrigiis  nemoribus   aquis  fluviig  et  ómnibus  aliis  juribus 
vttiiVersis  salva  lamen  et  retenta  nobis  et  nostris  in  ómnibus 
preffieUs  ralensa  contra  omnes  hominesetquod  de  predictis  co- 
nttatn  et  Ticecomitatu  caslris  villis  et  aliis  locis  et  ómnibus  aliis 
Pi'*edl(Í8  que  vobis  damus  et  concedimus  ad  feudam  faciatis  no- 
^  ctiüostris  vos  et  veslri  homagium  et  sacramentum  et  quod 
^Mi  ti  vestri  detis  nobis  et  nostris  potestates  de  ómnibus  pre- 
'cUscastriset  locis  irali  et  pacati  quandocumque  el  quotiens- 
^'■nviBeá  nobis  et  nostris  fueritis  requisiti  dd  consueludinem  ct 
"*>tko8  Bardnone  quos  in  predictis  comitatu  et  vicecomitatu  et 
^8  locis  volumus  observari  salvis  specialibus  consuetudinibus 
f'Bdictaram  terrarum.  Relinemus  etiam  nobis  in  predictis  coml> 
^^  9t  vicecomitatu  et  aliis  locis  paces  et  treguas  in  hunc  mo- 
^^'^  quod  si  vos  vel  alius  de  térra   vestra  frangeretis  pacem  et 
^'^^^am  4M>ntra  aliquem  hominem  nostrum  vel  regionum  terre 
'^^^'trequod  pro  bis  habeatísflrmareet  responderé  in  possenostro 
^^  offícialium  nostroriim  secundum  forum   pacis  et    tregüe:  et 
•^  ^08  firangeretis  pacem  et  treguas  in  aliquo  exceplis  homini- 
^  nostris  teneamini  similiter  ñrmare  et  responderé  pro  pace 
^  tregua  in  posse  nostro  vel  offlcialium  nostrorum:  si  vero  bo- 
bines Dostri  Ínter   se  frangerent  pacem   vel  treguam  vel  borní- 
^^^  religiosorom  existentium  in  comitatu  ct  vicecomitatu  ha- 
^lif  vos  ineis  pacem  et  treguam  quam   pro  nobis  teneatis  ad 
lendini  sicut  alia  que  vobis  damus  adfeudum  in  boc  instru- 
yólo. Relinemus  etiam  nobis  ,et  nostris  quod  teneamini  vos 
el  vestri  venire  ad  curiam  nostram  sicut  alii  nobiles  Calbalonie: 
armantes  et  concedentes  vobis  et  vestris   nihilominus  omnia 
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jora  vobis  compelcntia  quoq«ioinodo  in  prediclis  ante  huf 
modi  donationem  ét  concessioncm  salvis  (amen  nobis  ei  r^m 
tís  ómnibus  aupradicüs  ut  superius  suot  expressa.  Ad  heo  2 
£rinegaudus  predktus  recognoacentes  vobis  domino  regi 
fierl  per  vos  graüam  apccialem  gratis  ct  ex  certa  scientia 
pimus  a  Tobis  prcdictum  comitatum  et  vicecomifatnro  et 
villas  et  omnia  alia  loca  predicta  et  omnia  alia  soprascrípl» 
feudum  secundum  usaticum  fiarcinone  sub  forma  et 
díDibus  seu  conventiouibus  supradictis  salvo  tamenjure 
tís  monasterii  Sancii  Petri  Agerensis  in  castro  de  Ager:  et 
miltimus  et  convenimos  per  nos  ct  nostros  vobir  et  vestrii  :4 
cere  homagiom  pro  predictis  feodis  et  daré  vobis  potestatas 
ómnibus  predictis  castris  villis  et  iocis  qae  a  vobis  redptaC 
in  feudum  irati  et  paccati  quandocumque  et  quotiescQfliqiv 
vobis  vel  vestris  fuerimus  requisiti  et  venlre  ad  curiam  sta 
alii  nobiles  Cathalonie  et  juvare  et  valere  vobis  et  vestiisK 
et  nostri  cum  corpore  nostro  et  cum  térra  nostra  et  honinHl 
nostris  el  servare  et  complere  inviolabiiiter  omnia  et  ÚÉfm 
que  vobis  rclinetis  in  bao  donatione  ct  omncs  conventiones  fl 
superius  continentur.  Etad  majorem  vero  cautelara  jaramus  ■ 
Deum  et  ejus  saneta  quatuor  evangelia  per  nos  corporaliler  fc 
la  omnia  et  singula  attendere  et  complere  inviolabiiiter  «t  m 
perius  suut  expressa  et  ea  bona  fide  firmiter  observara  el  . 
cimus  vobis  de  presentí  bomagium  oro  et  manibus  pro  oad 
bus  supradictis.  Quod  est  actum  in  Acriroonte  tertio  idus  ^ 
cembris  anno  Domini  millessimo  ducenlessimo  septoagestfa 
octavo.— P.  Marquesii. 


Esta  fué  la  enfeudación  que  hizo  el  rey  á  don  ArnieiB| 
del  condado  de  ürgel  y  el  título  con  que  lo  poseyó,  y 
otra  vez  que  después  de  haberlo  tomado  los  reyes  lo  volTier 
¿  los  descendientes  de  aquellos  primeros  Ermengandos,  ^ 
tan  libre  y  francamente  lo  poseyeron,  y  sin  tantas  coqdicitfi^ 
como  después  añadieron  los  reyes,  los  cuales,  cada  vez  f 
le  volvian  6  los  condes,  los  hacían  obligar  do  miero,    f^ 
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ignrários  mas  en  su  servicio:  paro  no  bastaban  las  preven-^ 
mm  de  los  reyes,  porque  cuanto  mas  se  aseguraban  de 
bst  mas  irritados  los  dejaban,  y  luego  que  hallaban  sazón 
tmuk  poder,  era  cierta  la  guerra  entre  ellos,  para  echar 
s^tf  los  pactos  y  obligaciones  de  nuevo  impuestas;  porque 
¡■fue  lo  aceptaban  y  recibian  de  mano  de  los  reyes  y 
MI  las  condiciones  que  ellos  querían ,  no  atendian  sino  solo 
liMogre  y  gran  linaje  de  donde  venian,  y  al  trabajo  y  va- 
vmi  que  sus  ilustres  progenitores  habian  adquirido  aquel 
Mío  de  los  moros,  con  sus  armas  y  vasallos,  y  sin  tantos 
Waociimentos  y  sujeciones  como  después  se  les  añadieron . 
"I^oois  dias  después,  que  fué  á  17  de  diciembre  de  1278, 
t  colde,  en  presencia  de  algunos  magnates  de  la  corte  dd 
7t  ie  hizo  homenaje  por  todo  el  condado  de  Urgel  y  viz- 
Hdido  de  Ager,  confesando  y  reconociendo  tenerlos  por  el 
9*'WB  los  cargos  y  obligaciones  que  quedan  referidas;  y 
>>^  se  habia  ya  tratado,  por  medio  de  Arnaldo  Roger, 
>üdé  de  Pallars,  Ramón  de  Peralta  y  Pons  de  Ribelles  y 
^MBIartinezde  Artesona,  justicia  de  Aragón,  que  luego 
^^  conde  tuviese  donación  del  condado,  asegurase  al  rey 
"  ligarle  dentro  de  diez  años,  con  diez  iguales  pagas,  lo 
iQie  le  debia  de  tiempo  de  don  Alvaro,  su  padre,  de  cuan- 
^  ks  ejecutores  de  su  testamento  le  entregaron  el  condado; 
^  timplimiento  de  ello  obligó  al  rey  todas  las  rentas  y  pro- 
^diOB  del  condado  y  vjzcondado  y  de  todos  los  lugares  te- 
'i m  feudo  del  rey,  y  por  mejor  asegurarlo,  dio  por  fianza 
'cQide  de  Foix;  y  el  rey,  con  conocimiento  del  conde  de 
^t  dio  en  comanda  al  de  Foix  todo  aquello  que  el  de 
^  le  habia  obligado,  para  que  lo  tenga  por  espacio  de 
^  años  en  feudo  del  rey,   y  que  no   tenga  obligación, 
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durante  ^1  dicho  tiempo ^  de  volverlos  ó  dejarlos,  sino  ei^ 
él  se  lo  mandase,  y  que  todos  los  frutos  y  provecho»  qtid 
en  poder  del  de  Foix.  Y  el  rey  prometió  ai  conde  de  liq 
que,  cuando  llegue  6  edad  de  veinte  y  cinco  años,  le  n 
tituirá  todo  aquello  que  había  dado  en  comanda  al  de  Féi 
para  que  el  conde  lo  tenga  con  los  mismos  pactos  qtieie 
habia  dado  en  el  auto  arriba  referido ,  obtigándole  al  CM 
y  á  don  Alvaro,  su  hermano,  que  se  mtitalaba  vizcoodi 
Ager  y  tenia  algunos  lugares  en  la  Val  de  Ager,  hicieseB 
debido  homenaje ,  siempre  que  por  parte  del  rey  fí 
sen  requeridos.  Todo  esto  pasó  ¿los  16  de  diciembn 
dos  días  después  prometió  el  rey  al  conde  de  Foix^  ¡^ 
dentro  de  los  dichos  ocho  años  no  le  pediría  ninguno  de 
pueblos  y  castillos  le  habia  encomendado:  y  por  cumbo 
castillo,  villa  y  Val  de  Ager  estaban  en  feudo  del  monÍÉ 
rio  de  San  Pedro  de  Ager,  de  canónigos  regulares  de  í 
Agustín,  Pedro,  abad  de  aquel  monastarío,  aprobó  aqn 
donación  que  el  rey  habia  hecho,  el  cual  prometió. ( 
baria  el  debido  reconocimiento  por  razón  de  aquel,  siesj 
que  fuese  requerido  por  parte  de  él  y  de  los  abadei 
sucesores.  Todo  esto  hacia  el  rey  para  facilitar  la  paga 
aquello  que  se  le  debia,  y  asegurar  mas  al  conde  y  á  ras 
ledores  en  su  servicio,  aunque  aprovechó  poco,  por  kü 
teraciones  y  novedades  que  después  de  esto  aconleciereft 
este  principado  de  Cataluña. 

No  tuvo  efecto  el  matrimonio  se  trataba  entre  la  hifk  < 
conde  de  Foix  y  el  hijo  del  rey;  y  el  conde  de  Foix  se  ^ 
á  Perpiñaná  ver  el  rey  de  Mallorca,  su  cuñado,  casado.i 
Esclaramunda,  su  hermana.  Tenia  el  rey  de  Mallorca  ii^ 
nos  disgustos  con  el  de  Aragón,  por  razón  del  supremo 


(2S) 
bídío  tenia  en  sus   estados';   y  aunque  se  vieron   los  dos 
leyes  por  dar  asiento  á  ellos,   quedaron  mas  disgustados , 
tomó  suele  acontecer  de  las  vistas  de  dos  reyes.  El  de  Foix 
te  volvió  dentro  de  pocos  dias  áCataluña,  y  juntóse  con  los 
deniis  señores  del  principado,  y  los  halló  muy  quejosos  del 
ity .  El  autor  del  Fhs  mvndi  dice  que  eran  cuatro  las  que- 
JtB  tenian  del  rey:  la  primera,  porque  no  celebraba  cortes 
S^Miles;  la  segunda,  porque  no  les  confirmaba  los  privi- 
legios y  libertades;  la  tercera,  porque  les  hacia  nuevas  de- 
'i'udas,  pidiéndoles  nuevos  servicios;  y  la  última,  querian 
V^  les  hiciese  francos  en  alodio  sus  bieíies,  así  como  lo 
^v^uitiguamente:  y  por  esto  le  enviaron  sus  embajadores, 
y  d  ley  no  lo  quiso  otorgar.  Por  esto  se  juntaron  con  el  de 
*oa,  el  de  ürgel  y  Alvaro,  su  hermano^  el  conde  de  Pa- 
''u^,  el  vizconde  de  Cardona,  Pons  de  Bibelles,  Amau  Bo- 
9^,  sobrino  del  de  Pallars,  Ramón  de  Avella,  Pedro  de 
'^^M,  Guillen  de  Ganet,  BernatBoger  de  Eril,  Ramón  Ro- 
9^,  Bamon   de  Anglesola,  Guillen  Ramón,  vizconde  de  Yi- 
*UMr,  Pedro  de  Moneada,  Berenguer  de  Puigvert,  Guerau 
^^lenany  de  Cervelió,  Hugo  de  Troja,  Berenguer  Despes, 
^^MraaDespes,  Gispert  de  Guimerá,  Guillen  de  Bollera,  Fer- 
'^  de  Abella,  Pons  Qacosta,  Bamon  deBoxadors,  Pons  de 
^Qja,  Juan  de  Pons,  Guerau  de  Mejá,  Guerau  de  Aguiló, 
J^une  de  Peramola  y  otros,  y  enviaron  al  rey  sus  mensa- 

• 

l^oscon  cartas  de  despedida  ó  desafío,  selladas  con  losse- 
Wo8  del  de  Foix  y  de  los  demás;  y  la  respuesta  del  rey 
lué:  ^e  aunque  sus  desafíos  y  despedidas  le  daban  poco 
^^^ndado,  queria  estar  á  justicia  y  derecho  con  ellos  en  to- 
^  tlis  demandas  y  pretensiones,  ofreciéndoles  que  les  de- 
^«▼Miria;   pero  ellos,  que  estaban  poderosos,  no  hicieron 


I 
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caso  de  esto,  y  el  rey,  indignado,  les  sacó  déla  pazy  tn| 
en  que  con  él  estaban,  por  pretender  que  ellos  la  habían n 
pido.  Hallábase  el  rey  en  Aragón,  y  allá  mandó  fortü 
muchos  castillos  y  convocó  muchas  gentes  de  armas,  i 
jando  en  defensa  toda  su  tierra.  En  esta  ocasión  Ba 
Folc,  vizconde  de  Cardona,  con  su  gente,  pasó  una  piK 
el  rio  de  Llobregat,  y  corrió  toda  aquella  comarca,  b 
llegar  á  los  muros  de  Barcelona,  de  donde  salió  Gombín 
Benavent,  que  era  veguer,  y  le  hizo  retirar  á  Cabrera,  * 
jando  muchos  heridos  y  maltratados:  luego  él  y  todM 
pueblos  reales  dieron  al  rey  aviso  de  lo  que  pasaba,  pidi 
dolé  con  mucha  instancia  socorro  y  favor,  porque  loi  € 
des  de  Foix  y  Urgel  también  corrían  la  tierra  y  llega' 
á  las  puertas  de  Lérida,  haciendo  notables  daños,  y  loi 
bradores  no  osaban  salir  al  campo;  que  por  eso  fué  poca  la 
mentera  de  aquel  año,  y  por  faltar  los  mantenimientos  b 
hambre  en  Cataluña,  y  se  pusieron  á  precio  desmesun 
Aunque  el  rey  sabia  lo  que  pasaba,  no  pudo  acudir  tan  p 
lo  como  deseaba  á  remediarlo;  pero  mandó  á  sus  cabaBí 
y  pueblos  que  eran  de  su  obediencia,  estuviesen  prevw 
para  cierto  dia,  que  él  diría  lo  que  habian  de  hac^. 
tando  aun  en  Aragón,  supo  como  el  conde  de  Foix  y 
valedores  y  amigos  estaban  en  la  cidad  de  BalagueVi  - 
seiscientos  hombres  de  á  caballo  y  siete  mil  infantes, 
intención  de  hacer  una  gran  entrada  en  tierras  del  rey  f 
sus  servidores:  el  rey,  con  gran  diligencia  y  con  inteÉte 
tomarles  desapercibidos,  caminando  de  dia  y  de  noche»  H 
á  Lérída,  y  aqui  tomó  gente  de  nuevo,  y  con  la  que  él  ya 
vaha,  llegó  al  amanecer  á  Balaguer,  en  ocasión  que  ta 
dentro  aun  estaban  en  las  camas.  Ellos,  oyendo  el  ruido á€ 


ttmas,  se  asomaron  al  muro^  y  vieron  que  el  rey  con  muy  lucí*- 

da  gente  asentaba  su  castro  en  una  parte,  y  en  otra  el  infante 

don  Alonso  el  suyo,  y  que  por  momentos  iban  creciendo,  por 

la  mucha  gente  que  llegaba,  asi  que,  en  breve  tiempo  se 

halló  el  rey  con  tres  mil  caballos  y  cien  mil  infantes,  y  en- 

b«  diesel  rey  de  Mallorca,  su  hermano,  que  aunque  entre 

ks  dos  reyes  habian  pasado  algunas  disensiones,  en  razón  de 

los  fiados,  pero  no  por  esto  dejó  al  rey,  su  hermano,  en  es- 

!•  ocasión.  Cercaron  entonces  la  ciudad  de  Balaguer,  y  con 

cinco  trabucos,  que  llamaban  brigolas,  muy  grandes,  de 

dia  y  de  noche,  con  piedras,  combatian  los  muros  y  casas  de 

Huidla  ciudad.  Los  cercados,  que  no  eran  gente  bisoña, 

• 

M>H>  My  valientes  y  pláticos  en  aquel  menester,  se  defen^ 
diiui  muy  bien,  y  de  noche  levantaban  aquello  que  de  dia 
l^^liíi  ^terribado  la  batería,  y  la  ciudad  amanecia  mas  fortifr- 
c^da,  y  ^os  se  ponian  ¿  la  defensa,  con  gran  valor  y  áni- 
3  sin  que  les  espantase  el  numeroso  ejército  que  les  te- 
cercados  por  todas  partes.  Esto  pasó  ¿  la  fin  de  junio 
^  «ste  año  1280.  Estando  en  esto,  aconteció  que  Ramón 
'^^C^f  hermano  del  conde  de  Pallars,  Ramón  de  Angle- 
>^^,  Ramón  de  Marcha-Favá,  caballero  de  la  Gascuña,  y 
^^{uia  de  Miralpeix,  caballero  de  Tolosa,  con  sesenta  ba- 
^^stttos  de  ballestas  de  cuerno,  y  cuarenta  de  á  caballo,  se 
l^Hitaron  en  la  villa  de  Agramunt,  para  entrar  á  dar  socor- 
^  ik»  de  Balaguer,  y  de  alli  enviaron  un  correo  muy  di- 
'^S^Bte,  con  cartas  para  los  cercados,  asegurándoles  el  so- 
^^^^*io,  y  que  en  teniendo  la  entrada  segura,  sacasen  dos  fa* 
Si>^  ardiendo    en  lo  mas  alto  del  castillo,  y  después  las 
^^^n  caer  en  el  foso,  y  con  esta  señal ,  ellos,  con  se- 
^i     ^nta  soldados  y  cuarenta  caballos,  acudirían  la  noche  si- 
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guíente  á  ia  puerta  de  la  ciudad.  El  correo  fué  desgrcM 
porque  llegando  al  real  y  conocido  de  los  guarda 
preso  y  llevado  al  rey:  en  las  cartas  supieron  lo  qu 
saba,  y  como  se  iban  acercando  á  la  torre  de  Alm 
por  estar  mas  cercanos  á  la  ciudad,  el  rey,  por  meJQ 
gerlos,  mandó  que  en  la  misma  noche  desde  lo  mat 
de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Almata,  donde  < 
aposentado  el  rey,  sacasen  dos  faginas  ardiendo  y  la 
jasen  caer;  y  como  era  de  noche  y  el  castillo  é  igles» 
cerca  y  en  igual  altura,  creyeron  que  los  del  castill 
bian  recibido  las  cartas  y  hacian  la  señal  conceit» 
marcharon  á  toda  prisa  por  dar  el  socorro  á  los  ceti 
el  rey  no  mandó  atajar  los  pasos,  porque  pensaba  qi 
darían  el  socorro  hasta  la  noche  siguiente,  como  deci 
cartas^  pero  ellos,  que  ya  estaban  en  la  torre  de  Almc 
vistas  las  señales,  no  aguardaron  mas,  sino  que  sal 
luego,  caminaron  tan  aprisa,  que  6  la  media  noche 
han  ya  muy  cerca  de  las  trincheras  del  real.  Enviwo 
espía,  porque  mirase  si  habia  centinelas  ó  quien  lé 
diese  descubrir  por  la  parte  que  habian  de  entrar,  qo 
por  el  vado  del  rio,  que  estaba  entre  ellos  y  los  cerc 
que  por  la  puente  era  imposible  la  entrada,  porque h 
rey  la  guardaban  con  mucha  diligencia:  la  espía  voh 
dijo  que  no  habia  nadie  que  les  pudiese  impedir  k 
trada,  y  que  ya  los  de  la  ronda  habian  pasado  por  if 
parte.  Con  esto,  caminaron  hasta  la  orilla  del  rio,  ; 
viendo  estorbo,  sin  cuidar  del  vado,  caminaron  rio  al 
hasta  llegar  á  la  puente:  en  ella  tenian  los  de  la  ciudad 
centinelas,  é  ignorantes  del  socorro,  pensaron  que  los  de 
escalaban  la  ciudad;   tocaron  alarma,  v  todos  acudían  ' 
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nuffos,  y  los  caballeros  que  habian  de  entrar,  por  no  perder 
tiempo  en  allanar  el  paso  de  la  puente,  arrojados  en  el 
agoa,  pasaban  nadando,  y  apellidaban:  ¡Foix  y  Cardonal 
para  darse  á  conocer,  porque  los  de  la  villa  ;^o  les  dañasen. 
Los  del  rey,  que  oyeron  estos  gritos,  con  ballestas  y  hon- 
das les  dieron  una  rociada;  pero  no  impidieron  el  paso,  y 
dieron  poco  daño;  y  uno  de  ellos  se  acercó  á  la  ciudad  y 
pidió  por  el  conde  de  Pallars,  y  le  dijo,  que  acudiese  á 
soconerá  su  hermano  y  á  los  demás  que,  por  socorrerles, 
ae  habian  echado  á  pasar  el  rio,  y  quetemia,  por  ser  en  aquella 
P^  muy  hondo,  que  no  se  habiesen  ahogado.  £1  conde,  muy 
•oifladode  oir  tales  nuevas,  echó  de  sí  con  despecho  y  enfado 
^'  €9eiido  y  celada  y  acudió  á  la  puerta,  donde  halló  á  su  her-* 
®«»o  y  los  demás  caballeros  y  peones,  excepto  cuatro  caba- 
"c^y  veinte  y  cinco  de  los  demás,  que  quedaban  ahogados 
^drio;  y  fue  tal  el  contento  de  ver  aquellos  que  se  habian 
'^'^o,  que  les  hizo  olvidar  la  pérdida  de  los  otros.  Uno  de  los 
1^^  hillaron  menos  fuéSquiu  de  Miralpeix:  éste,  hallándose 
^0  la  puente  y  en  la  parte  donde  corre  el  agua  con  mas  ím- 
F^f perdió  el  caballo,  que  se  le  fué  al  fondo  ,  y  él,  como  me- 

• 

)^  pudo,  se  asió  á  un  pilar  de  la  puente  y  quedó  abrazado  en 
^t  Con  harta  pena,  porque  estaba  armado;  los  caballeros  de  la 
^^''•íad  salieron  para  recogerle  á  él  y  á  otros,  si  hallaban  por 
®'  'io,  y  con  un  barco  se  pusieron  bajo  la  puente,  porque 
^  íqase  caer  en  él;  pero  estaba  muy  alto,  y  no  se  quiso 
•^enturar,  temiendo  errar  el  salto  y  anegarse,  y  así  le  de^ 
J^ítm,  porque  la  corriente  no  les  dejaba  parar  en  aquel  lu-»- 
i^f  y  prosiguieron  buscando  los  demás,  y  no  hallaron  nin-- 
^^'  Creciendo  el  dia,  los  del  rey  descolgaron  al  de  Mon- 
^^uiude  aquel  lugar,  y  preso,  le  subieron  á  Almata,  donde 
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estaba  el  rey,  el  cual  le  preguntó  él  quién  era,  )  le  diji 
nombre  y  que  iba  á  socorrer  al  conde  de  Foíx,  su  deiri 
coa  diez  y  ocho  caballeros  y  otros  tantos  peones.  El  rey 
mandó  desarmir  y  le  dio  un  vestido  suyo  muy  ríiH>,  y 
mandó  poner  en  buena  guarda,  quedando  muy  desconton 
del  socorro  que  en  la  ciudad  había  entrado;  y  por  impedí 
le  otra  vez,  mandó  labrar  dos  puentes,  una  de  estacas,  n 
arriba  de  la  ciudad ,  y  otra  mas  abajo,  de  barcas  atad 
con  cadenas,  y  en  ellas  muchos  soldados  de  guarnición,  f 
de  día  y  de  noche  impedían  la  entrada  á  cualquiera.  Qd 
daron  con  esto  los  cercados  tan  oprimidos,  que  por  ti 
guna  parte,  si  no  era  volando,  podian  salir,  ni  entrarles 
la  batería  nunca  cesaba,  aunque  salían  ellos  algunas 
á  impedirla;  sentíase  ya  falta  de  mantenimientos,  y  los  vea 
de  Balaguer  estaban  cansados  del  cerco,  y  mas  de  vern 
sus  ojos  sus  alquerías  y  huertas  destruidas,  y  las  casas,  f 
todas  partes,  con  las  piedras  de  los  trabucos  deriihi^ 
no  podían  tolerar  tantos  daños  y  pérdidas,  y  temianaff  d 
dos  á  saco,  si  el  rey  entraba  la  ciudad  por  fuerza.  1 
excusar  todo  esto,  avisaron  al  rey  con  grande  secreto,  Q 
si  dentro  de  breve  tiempo  los  caballeros  cercados  no  drfi 
traza  de  concierto,  su  voluntad  era  entregar  la  ciudad.  & 
no  fué  tan  secreto  que  no  llegase  á  oídos  de  ellos,  y  C0 
sideraban  que  sí  los  paisanos  daban  entrada  al  rey,  sil  ^ 
berlo  ellos,  habían  todos  de  morir  á  sus  roanos,  paff 
era  hombre  que  no  toleraba  desobediencias ,  como»  ^ 
siendo  infante,  lo  había  experimentado  Fernán  Sancbeft 
hermano.  Tuvieron  entonces  todos  aquellos  magnates,  f 
estaban  recogidos  en  el  castillo  ,  por  mejor  partido  eplr 
garse  en  mano  del  rey  y  rendírsele:   los  que    sentían  e*' 
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eran  Raroon  Roger,  Ramón  de  ÁDglesola  y  Pons  de  Ribe- 
UeSfjse  lameotaban  mucho  de  haberse  de  meter  en  poder 
del  rey,  porque  desconfiaban  del  perdón  y  de  las  vidas  suyas 
y  de  los  que  con  ellos  estaban;  pero  habían  llegado  á  un 
ponto,  que  no  lo  podian  excusar,  y  enviaron  al  rey  á  darle  avi- 
so de  so  venida,  y  poco  después  salieron  desarmados  de  la  ciu- 
dad, y  llegados  ante  el  rey,  postrados  á  sus  jpiés,  le  pidieron 
perdón  y  misericordia,  suplicándole  los  tratase  con  piedad; 
naselrey,  casi  sin  hacer  semblante  de  oirles,  mandó  al  infan- 
ta don  Alfonso,  su  hijo,  les  llevase  presos,  con  Jbuenas  guar- 
das, no  curando  de  prender  á  los  demás  caballeros  y  peones 
^ne  les  habian  servido,  antes  les  dejó  ir  seguros,  con  sus 
vmas  y  caballos,  y  á  todos  los  que  le  habian  servido  dio 
liceaeía  para  ir  á  descansar  á  sus  casas.  Esto  pasó  el  dia 
wsanta  Margarita  de  este  año;  y  el  infante  Hevó  los  presos 
*  Urida  y  los  encerró  en  una  casa  fuerte:  Zurita  dice  en 
^castillo,  y  el  anal  de  Ripoll  dice  esparcidos  en  diversos 
^Mllos  de  sus  reinos;  y  cargados,  según  dice  Desclot,  de 
trillos  y  cadenas,  con  buenas  guardas,  estuvieron  en  ellas 
*^ho  tiempo.  Al  conde  de  Foix,  que  fué  |el  caudillo  de 
^^,  y  de  quien  mas  sentido  estaba  el  rey,  porque  muchas 
'^ces  le  faltó  en  lo  que  le  habia  prometido,  y  muy  atrevi- 
^^VKAtedaba  á  entender  al  rey,  que,  si  salia  de  la  prisión, 
^  karia  mayor  daño  y  guerra  que  hasta  allí  le  habia  hecho, 
■■••dé  pasar  al  castillo  de  Ciurana.  Tomic  dice  que  el  rey 
''^i  algunos  de  los  prisioneros  en  el  castillo  de  Miravct, 
V^^  «até  á  la  ribera  del  Ebro,  muy  fuerte  por  arte  y  por 
"^^toraleza;  y  el  conde  de  Foix,  impaciente  de  la  prisión, 
^fcaba  bravatas  de  hacer,  si  estaba  en  libertad,  todos  los 
"^servicios  que  pudiese  al  rey,  el  aial  le  mandó  dar  libertad. 
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porque  t^ntcndicse  el  poco  caso  que  hacia  de  ¿I,  y  qcie 
poderoso,  si  se  atrevia  á  hacer  io  que  decia,  de  castiga 
así  por  lo  hecho,  como  por  lo  que  podia  hacer. 

Quedaron  en  la  cárcel  basta  el  mes  de  mayo  del 
1281;  y  Ramón  Folc  ,  vizconde  de  Cardona,  Arnaa 
ger,  conde  de  Pallars,  y  Ramón,  su  hermano,  BeiM 
Boger  de  Erill  y  Ramón  de  Anglesola,  por  cobrar  la 
bertad,  se  concertaron  con  el  rey,  y  pusieron  en  supo 
los  castillos  y  villas  que  tenian,  hasta  que  fuese  dada  i 
tera  satisfacción  á  los  que  se  quejaban  de  ellos,  y  pop 
al  rey  las  costas  que  hizo  su  ejército  real  en  el  ceiüi 
Balaguer,  según  fuese  juzgado;  y  en  caso  que  debiena 
confiscados  aquellos  castillos,  se  los  volvería  ,  porque, 
tuviesen  en  feudo  por  el  rey,  otorgándoles  toda  jurísditf 
civil  y  criminaK  y  que  estuviesen  obligados  á  dar  al  i 
las  tenencias,  siendo  requeridos;  y  después  estando  el  rey 
Lérida,  á  20  de  agosto  de  este  año,  los  jueces  qo^l 
ron  nombrados  para  esto  condenaron  á  los  dichos  ea  i 
suma  inmensa,  y  por  quedar  imposibilitados  á  la  pap 
ella,  dieron  al  rey  sus  castillos  y  villas,  y  el  rey  se  kl^ 
en  feudo,  obligándoles  á  ciertos  reconocimientos;  y.  deaf 
lia  hora  en  adelante  todos  quedaron  en  su  servicio. 

Fuera  de  esta  concierto  quedaron  por  entonces  IO10 
des  de  Foix,  de  Urgel  y  don  Alvaro,  su  hermaiiOt.6 
lien  Ramón  de  Josa,  Pons  de  Ribelles,  Ramón  de  Vilas 
Guillen  y  Galceran  de  Cartellá,  y  otros  caballeros  quap 
tiempo  después*  con  el  integro  dominio  de  sus  cosaSy  t 
vieron  en  servicio  y  gracia  del  rey,  el  cual  los  oatfii 
<-argos  y  puestos  muy  preeminentes  en  sus  reinos,  valiéaA 
de  ellos  en  todos  las  empresas  y  sucesos  de  mas  impórtate 
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poique,  olvidadas  las  cosas  pasadas,  y  reconociendo  la  be- 
nipidad  con  que  el  rey  les  habia  tratado,  hicieron  en  su 
senicio  todo  lo  que  pudiese  hacer  cualquier  buen  vasallo 
por  su  rey  y  señor. 

Befcariré  sumariamente  lo  que  hallo  en  memorias  anti^ 
gms  del  conde  don  Armengol:  él  fué  uno  de  los  caballe- 
ros catalanes  que  con  el  rey  don  Pedro  el  Grande  pasaron 
i  Berbería,  llevando  consigo  muchos  de  sus  vasallos  que  en 
«{oella  empresa  quisieron  seguir  su  fortuna;  aquí  guardó 
k  vida  al  conde  de  Pallars,  que  siendo  mas  valiente  de  lo 
<|0€ debiera,  solo,  acometió  un  escuadrón  de -sesenta  moros, 
y  después  de  haber  muerto  á  dos,,  que  eran  caudillos  de 
Itt  denés,  otro  le  dio  una  cuchillada  en  un  muslo.  Por  es- 
cspaise  del  peligro  en  que  estaba^  picó  el  caballo  y  atra^ 
^  todo  el  escuadrón,  y  se  vio  en  manifiesto  peligro  de 
perderse:  el  conde  de  Urgel,  con  dos  hijos  de  Vidal  de 
Swá,  acudió  á  socorrerle  ;  pasó  por  medio  de  los  se- 
^Mi  moros  hasta  juntarse  con  el  de  Palláis,  y  dio  una 
k>tadaáun  moro,  que  le  pasó  adarga  y  pecho,  tleván- 
^  el  caballo  al  moro,  sin  que  el  conde  pudiese  cobrar 
l^linia;  sobrevino  el  de  Pallars,  que  confiado  en  sus  fuer- 
'•s,  mayores  que  las  del  conde  de  Urgel,  asió  del  cuento, 
y  tir6  tan  fuertemente,  que  rompiendo  las  correas'  de  la 
^^^fga,  se  la  llevó  atravesada  en  la  lanza,  cayendo  el  moro 
®  tierra  muerto. 

(loando  fueron  los  desafíos  tan  nombrados  entre  el  rey 
^  Pedro  y  Carlos  de  Anjou,  rey  que  fué  de  Sicilia,  el 
^**de  de  Urgel  fué  uno  de  aquellos  cuarenta  caballeros 
T* en  nombre  del  rey  don  Pedro,  y  por  su  parte,  habian 
^JWar  que  cumpliría  el  rey  todo  lo  que  con  Garlos  estaba 
TOMO  X.  3 


concertado,  en  rtion  de  sus  desafíos ,  só  ciertas  penas  i|^ 
refieren  los  autores  qne  cuentan  estos  desafíos. 

Ene  asimisnio  uno  de  aquellos  cien  caballeros  que-d- 
don  Pedro  escogió  para  combatir  con  el  dicho  rey 
y  con  otros  tantos  que  habian  de  venir  con  él  ^  al  éi 
aplazado  en  la  ciudad  de  Burdeos,  del  reino  de  Franc^^^ 
poseida  entonces  de  Eduardo,  rey  de  Inglaterra. 

£n  aquel  general  entredicho  que  puso  el  pontfñce 
tin  en  todas  las  tierras  del  rey  don  Pedro  y  de  sus  vasaft. 
los  estados  del  condado  de  Urgel  fueron  de  los  mas  tral 
dos,  y  duró  mucho  tiempo  que  no  se  ministraron  otroe^ 
cramentos,  sino  el  bautismo  á  los  que  nacian,  y  la  {>< 
tencia  á  los  que  morían:  solo  se  permitia  en    las  igl 
catedrales  y  colegiales  una  vez  cada  semana  celebrar 
para  renovar  la  santísima  Eucaristía  para  los  que 
rn  peligro  de  muerte,  y  esto  era  cerrados  los  templos. 

Cuando  Felipe,  rey  de  Francia,  hijo  de  san  Luis,  crmtnJ 
en  Cataluña  ptra  la  conquista  de  ella,  jamás  dejó  las  arsw 
para  defensa  de  ella  y  del  rey,  á  quien  siempre  asistió;  y  ^^ 
uno  de  aquellos  caballeros  que  aconsejaron  al  rey,  desp«w 
de  haberse  fortificado  en  la  villa  de  Peralada,  que  se  sali^ 
de  ella,  por  no  estar  aquella  villa  para  poderse  dcfeodar 
del  ejército  del  rey  de  Francia  largo  tiempo,    porque  süfw 
que  habia  trazado  el  rey  don  Jaime  de  Mallorca,  cóor»^^ 
rey  y  el  conde  don  Armcngol  y  los  demás  estaban  allá  ▼snif' 
ran  en  poder  del  rey  de  Francia. 

Menos  faltó  en  los  reencuentros  que  tuvo  el  rey  con  í* 
franceses,  cerca  del  cerro  de  Tudela,  el  dia  de  Nuestra*- 
ñora  de  Agosto  de  este  año  1286,  en  que  el  rey  se  ^^^" 
grandes  peligros.  De  esta  manera  le  fué  sirviendo,  harta  <}»^ 
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liuíi,  que  Tué  á  10  de  noviembre  de  1285,  en  Igua- 
id¿. 

Abierto  el  rey,  fué  á  visitar  la  ciudad  de  Balaguer  y 
Mués  pueblos  de  su  estado,  y  arregió  el  regimiento  de  ellos, 
inque  con  las  continuas  guerras  hubo  en  el  principado 
»  Cataluña  necesitaban  todas  aquellas  tierras  de  su  pre- 
ncia. 
Mo  estuvo  mucho  tiempo  allá,  porque  el  re>  don  Alfon- 
9  hijo  del  rey  don  Pedro  y  sucesor  suyo  en  la  corona,  le 
mió,  porque  él  y  todos  los  demás  caballeros  de  su  corona 
istieran  á  las  exequias  habia  de  hacer  al  rey,  su  padre, 
ft  el  monasterio  de  Santas  Cruces,  donde  fué  sepultado, 
■n  el  mes  de  febrero  de  este  año  1286. 

Por  estos  tiempos,  y  por  ser  muerto  el  gran  rey  don  Pe- 

VO9  suscitó  el  vizconde  de  Cardona  algunas  pretensiones  que 

siian  de  años  atrás,  sobre  algunos  lugares  y  castillos  del 

andado   de  Urgel ;  el  vizconde  rompió   las  treguas   que 

hia  entre    los  dos,  y  el  conde  de  Urgel  le  desafió,  y 

Ift  uno  4e  ellos  llamó  en  su  favor  ¿  sus  valedores,  y  se 

citaron  grandes  bandos  que  de  cada  dia  se  iban  encen- 

ndo,  y  el  rey,  que  de  Valencia  habia  de  ir  á  Huesca,  vino 

'«taluña  y  los  dejó  en  paz. 

•n  la  conquista  del  reino  é  isla  de  Menorca ,  sirvió  al 
don  Alfonso   con  quinientos  infantes  y  grandes  sumas  de 
>  j  cebada,  en  socorro  de  la  armada  real  que  pasó  á 
Ua  isla. 

ando  el  rey  prometió  dar  libertad  á  Carlos,  principe  de 

»o,  hijo  del  rey  Carlos,  que  lo  fué  de  Sicilia  y  estaba 

en  estos  reinos,  dio  por  rehenes  al  rey  de  Inglaterra, 

nervino  en  aquel  negocio,  al  infante  don  Pedro,  su 
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hermano,  á  los  condes  de  Urgel  y  Fallars  y  al  vizconde 
Cardona. 

Mueito  el  rey  don  Pedro,  su  hijo,  el  rey  don  Alfoi 
fué  continuando  las  empresas  á  que  aquel  gran  rey  no  p 
dar  fín:  para  apartar  de  estos  reinos  á  los  enemigos,  pai 
las  conquistas  de  Mallorca,  Menorca  é  Iviza;  tuvo  gua 
con  el  rey  de  Castilla,  y  en  la  mar  sustentaba  gran  an 
da,  que  gobernaba  el  almirante  Roger  de  Lluria.  En 
rey  de  natural  liberal  y  dadivoso,  por  donde  le  qued6  el 
nombre  áe  franco,  y  asi  le  nombran  comunmente,  para  di 
renciarle  de  los  demás  Alfonsos.  Esta  naturaleza  dei 
conocieron  todos  los  barones  y  demás  vasallos  suyos,  y  abi 
ron  de  ella:  el  rey  no  sabia  negar  cosa  que  le  pidiesen,  y  I 
lo  que  daba  le  parecía  poco,  medido  con  su  deseo;  no  h 
ninguno  de  los  que  le  cortejaban,  que  no  saliese  medí 
y  rico.  Obligaban  al  rey  (á  mas  de  su  natural)  á  ser  tai 
beral  y  franco,  la  gran  necesidad  tenia  él  desús  vasallos, 
notable  perjuicio  le  habia  de  ser,  si  le  dejaban;  y  elle 
entendían  asi, y  le  vendían  muy  caro  el  servicio  que  lehac 

Entre  muchas  mercedes  que  hallamos  en  sus  registros^ 
una  en  favor  del  conde  Armengol,  que  ,  sacada  de  su  a 
nal,  dice  así: 


Noverínt  nniversiquod  Nos  Alfonsus  dei  gratiarex  Arago 
Majoricarum  ct  Valenüe  ac  comes  Barcinone  atlendentos  < 
vos  nobilis  Ermengaudus  comes  Urgelli  exibuístis  illustrl^^ 
domino  rogi  patri  nostro  inclíte  recordatíonis  et  uobis  mi^ 
grata  et  idónea  servilia  ct  quotidie  exibclis  et  que  de  vpBl 
posterum  speramus  idcirco  concedimus  vobis  quodbabeatl^ 
et  vcstri  comitalum  Urgelli  cum  ómnibus  perünentíis  etji»' 
universis  ad  feudum  prout  nobilis  Alvarus  pater  vester  4 
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iun  comes  Urgelli  ipsum  comitatum  habebat  et  tenebat  ad  feu- 

üttm  pro  domino  rege  avo  noslro  sic  quod  vos  et  veslri  ipsum 

coiDüatum  castra  et  aüa  loca  ipsíus  comitatus  teneatis  pro  nobis 

ad  fcudum  subilla  conditione siib  qua  dictuspaler  vester  ipsum 

tenebat  pro  dicto  rege  avo  nostro.  Salvamus  igltur  nobis  el  suc- 

cessoríbus  noslris  integre  jus  quod  perlinebat  dicto  domino  re- 

^  iacobo  ín  comitatu  prcdiclo  tempore  quo  vivebat  diclus  Al- 

▼arus  pater  vester  revocantes  de  presentí  ex  certa  scientia  ins- 

tromenta  conveniencias  atque  pacta  inita  ínter  dominiim  regom 

P^lrem  predictum  ex  una  parte  el  vos  seu  nobilem  Rogerium 

^rnardi  comitem  Fuxiensem  nomine   vestro  ex  altera   su  per 

reslitutione  dicti  comitatus   et  vicecomitaíus   Agerensis  vobis 

f&cla  per  ipsum  dominum  regem  patrem  nostrum  que  quidem 

insirumenla  conveníentias  et  pacta  inita  carera   volumus  omni 

robore  firmitatis:  salvo  lamen  nobis  et  successoribus  nostris  ín 

predicto  comitatu  jure  nobis  pertinente  ef  perlinere  debenle 

prout  superius  est  jam    dictum.  Absolvenles  nihilominus  de 

presentí  omnes  ricos  homínes  milites  et  alios  ín  dicto  comitatu 

^t  vicecomilatu  habitantes  ab  omni  homagio  et  sacramento  quod 

^kto  domino  regí   patrí  noslro   fecerunt  ralione  dictorum  ins- 

truQienlorum  convenienliarum  et  paclorum  initorum  ínter  Ip^ 

*um  dominum  regem  patrem  nostrum  ex  una  parte  el  vos  seu 

^milem  Fuxiensem  nomine  vestro  ex  altera  superreslilulione 

^icti  comitatus  et  vicecomitaíus.   Non  tamen  intendímus  ípsos 

absolvere  ab  íllo  vinculo  quo  lenebantur  dicto  domino  avo  nos- 

^i'o  tempore  diclí  nobilis  Alvari  patris  veslri.  Dala  Osee  XII 

alendas  julii  M.CC.LXXXVI. 


Después,  á  7  de  las  calendas  de  julio,  se  despacharon  le- 
^í  absolviendo  á  todos  los  del  condado  de  Urgel  de  todo 
^cramento  y  homenaje  prestado  al  rey  su  padre,  por  razón 
^^  los  instrumentos  v  concesiones  hechas  entre  el  dicho 
^  su  padre  y  los  condes  de  Urgel  y  Foix,  sobre  la  res- 
^*ion  del  condado  de  Urgel. 


(38) 

Efan  estas  y  las  demás  donaciones  nouy  por  fuerza; 
eso,  estaiído  el  rey  en  su  palacio  real  de  Tarragona,  c 
el  mayor  secreto  le  fué  posible,  á  las  idus  de  diciembre 
año  1287,  siendo  testigos  de  ello  Pedro  Marqués,  su 
tana,  y  Juan  Sabata,  juez  de  su  casa  y  corte,  mandó  á 
guel  Boter,  notario  de  Tarragona,  tomase  auto  y  memo 
de  las  donaciones  y  mercedes  habia  hecho  por  fuerza  con 
su  voluntad,  y  entre  ellas,  dice,  donationem  factam  wMi 
mtngaudo  comiti   urgellensi  de  quibusdüm  castris  et 
ipsius  comitatus ;  y  porque   entendiesen  mejor  su  intenci 
declara  ser  inválidas  y  contra  su  voluntad  aquellas  en 
faltan  estas  palabras:  gratis  et  spontanea  volúntate  et  ex 
sdentia;  y  pareciéndole  que  con  esta  primera  declaracio 
quedaba  bien  explicada  su  voluntad,  estando  en  Barcel 
á  17  de  las  calendas  de  abril  de  1288,  siendo  testig 
dicho  Pedro  Marqués  y  Bernardo  Guillen  y  notario 
Mftrc,  con  el  mismo  secreto,  hace  memoria  de  muchas 
cedes  y  concesiones,   entre  ellas,  donátio  quam  fecit  c(PW99.ití 
Utgelli  de  comitaíu  UrgelU;  y  dice  haberlas  hecho  inverecmMn- 
da  petentium  inhiatione  et  impressione  et  mn  motus  de  propina 
volúntate  sed  nimia  impressione  petentium,  y  siendo  de  na^ 
ñor  edad,  en  caso  que  no  le  era  lícito  disminuir  el  real  pa- 
trimonio; que  su  intención  era,  cuando  tuviese  oportnnidad, 
revocarlas  públicamente,   porque  todo  lo  hecho  era  con  te- 
mor que  los  donatarios   no  le  fuesen  contrarios  en  aqneHw 
guerras  ó  estorbo  en  sus  empresas. 

No  debieron  ser,  á  lo  que  se  puede  conjeturar,  estasrffo* 
caeiones  tan  secretas,  que  no  llegasen  á  noticia  del  conde^  p^^ 
que  después  de  hechas,  no  hallo  que  asistiese  al  rey  ni  le  siiw- 
8C  como  de  antps;  sino  que  todo  el  tiempo  que  virio  cl  tfif< 


m> 


el 
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afta  18  de  junio  de  1291,  vivió  retirado  de  la 
isa  real. 

el  rey  don  Alfonso,  heredó  los  reinos  de  la  corona 
rdon  Jaime,  rey  de  Sicilia,  su  hermano,  que  llama- 
tifoso,  el  cual  dejando  aquel  reino  á  don  Fadrí- 
srmano,  se  pasó  á  Cataluña.  Las  cosas  mas  nota- 
acontecieron  al  conde  y  condado  de  Urgel,  conti- 
í,  según  las  he  hallado  en  las  memorias  y  regis- 
$te  rey. 

le  las  idus  de  mayo  de  1297,  reconociendo  el 
rvicios  del  conde  y  de  sus  pasados,  estando  en  Va- 
nfírmó  la  donación  que  á  12  de  las  calendas  de 
286  le  hizo  el  rey,  su  hermano,  del  condado  de 
clarando  nulas  cualesquier  revocaciones  que  hubiese 
licho  rey,  y  en  caso  que  pareciesen,  quiere  sean  de 
uerza  ó  valor. 

mismo  año  le  nombró  el  rey  por  juez,  para  de- 
juntamcntc  con  el  maestre  del  Templo  y  el  viz- 
]«rdona,  las  diferencias  habia  entre  los  pretenso- 
adado  de  Pallars,  que  fueron  tales,  que  pusieron 
5  encender  crueles  guerras  en  estos  reinos. 

en  el  mes  de  agosto  del  año  1298,  el  rey  don 
embarcó  su  gente  en  la  marina  de  Pati,  en  la 
cilia,  se  le  rindieron,  entre  otros,  el  castillo  de 
il  cual  se  volvió  después  á  la  obediencia  del  rey 

El  rey,  ó  sentido  de  la  mudanza,  ó  porque  le  im* 
uella  plaza,  envió  para  tomarla  al  conde  de  Ur- 
na buen  número  de  soldados,  y  la  combatió  por 
íSj  hasta  llegar  á  darle  asalto;  pero  fué  poco  afor- 
orque  los  paisanos  con  piedras,  vigas  y  armas, 
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se  (lerendieron  animosamente,  de  manera  que  obligaroim 
conde  y  á  su  gente  á  haberse  de  retirar,  dejando  del 
el  castillo;  y  pensando  los  de  dentro  que  el  conde  habia  i 
por  mas  gente,  para  dar  mas  recio  el  combate,  desampaa 
ron  la  plaza,  la  cual  quedó  vacía  de  gente,  así  de  la  del  jr 
como  de  ios  enemigos,  de  la  manera  que  en  nuestros  di 
aconteció  en  el  campo  de  Leucata,  en  el  año  de  169^' 
cuando  se  retiró  el  duque  de  Cardona,  dejando  todo 
bagaje  y  artillería. 

Fué  esta  misma  campaña  poco  favorable  al  vizconde.   ^ 
Ager,  hermano  del  conde,  el  cual,  con  don  Berenguer  y 
hermano  don  Ramón  de  Cabrera,  capitaneando  un  bueo  ntf 
mero  de  gente  que  estaba  bajo  de  sus  banderas,  corriera 
las  campañas  de  Petra  Percia,  con  pensamiento  de  tomar^ 
los  sicilianos,  sus  enemigos,  todo  lo  que  hallasen  por  acpiei 
lias  comarcas;    de  lo  que  teniendo   noticia  don  Blasco  É 
Alagon,   capitán  del  rey   don  Fadrique,   puso  su  gente  0 
celada,  en  un  lugar  llamado  Jaretania,  y  acometiéndolos  tf 
un  paso  estrecho,  por  todas  partes,  en  una  noche  mnjteM 
pestuosa  de  relámpagos  y  truenos,  fueron  desbaratados 
presos,  y  llevados  á  Catania  y  presentados  al  rey  Fadríqva 
los  capitanes  y  cabos  fueron  llevados   con  buena  guarda, 
los  demás  ensartaron  atándoles  á  todos  en  una  larga  caefte 
y  así  los^  entraron  en  aquella  ciudad. 

£n  el  año  1299,  cuando  el  rey  pasó  á  Italia,  fueroo 
él  el  conde  y  don  Alvaro,  su  hermano;  y  en  el  mes 
mayo,  cuando  á  instancia  del  rey  Carlos  dio  libertad  á 
renguer  de  EntenQa,  prometió  que  en  diez  años  no  toDAnr 
las  armas  contra  el  rey  Carlos,  so  pena  de  dos  mil  msre^i 
de  plata,  que  era  suma  notable  en  aquellos  tiempos.  Dm(  f^ 


( ■« ) 

ai  conde,  á  don  Guillen  de  Enten^a,  su  hermano,  á 
de  Cervera  y  á  Pedro  Giménez,  obligándose  cada 

por  quinientos  marcos. 

lá  este  tiempo,  en  las  batallas  navales  que  tuvieron  él  y 
cy,  y  su  hermano  don  Fadrique,  en  que  fué  herido  el 
de  Aragón,  murieron  don  Alvaro  y  don  Berenguer  de 
riera,  y  don  Arnaldo,  su  hermano;  y  entonces  el  vizcon- 
»  de  Ager  volvió  á  unirse  con  el  condado  de  Urgel,  y  el 
le  fué  conde  de  Urgel  y  vizconde  de  Ager,  porque  no 
iaron  ningunos  hijos  de  don  Alvaro,  aunque  fué  casado 

dofia  Sibilia  de  Cardona.  Esta  Señora  murió  á  11  de 
calendas  de  setiembre  (no  dicen  las  memorias  que  he 
ü  de  qué  año)  y  está  sepultada  en  el  real  monasterio  de 
Jet,  sobre  la  puerta  que  pasa  de  la  iglesia  al  claustro, 
be  la  memoria  que  era  hermana  de  Ramón  Folc,  vizcon- 
ie  Cardona,  y  dejó  fundado,  entre  otras  pias  institu- 
ei,  un  aniversario  en  la  iglesia  del  monasterio  de  San 
sute,  de  la  villa  de  Cardona,  celebrador  perpetuamente 
litoo  dia  que  murió. 

Sé  el  mes  de  febrero  de  este  mismo  año  declaró  el  rey, 
h  remisión  y  venta  habia  hecho  en  favor  del  principado 
[Cataluña  del  derecho  llamado  bovaje,  no  fuese  en  per- 
io  ni  diminución  del  que  el  conde  solia  recibir  de  sus 
dios,  porque  si  es  que  tal  derecho  le  compita,  su  inten- 
I  solo  era  remitir  y  vender  lo  que  él  recibia,  sin  perjudicar 
^QBde,  el  cual,  aunque  le  recibia  en  algunas  partes,  no 
sra  debido,  y  así,  después  de  muerto,  sus  albaceas  lo  res- 
ijeron,  como  veremos  en  su  lugar.  Esto  pasó  en  la  ciu- 
1  dé  Barcelona ,  en  las  nonas  del  dicho  mes  del  año  1299, 
•nte  Ponce  Hugo,  conde  de  Ampurias,  Ramón  Folc. 
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vizconde  da  Cardona,  Hugueto  de  Mataplana,    conde 
Pallars,  don  Guillen  de  Entenga  y  don  G.  de  Anglesola. 

El  mismo  día,  delante  de  los  dichos,  conGnnó  al  coo 
todas  las  donaciones,  privilegios  y  concesiones  le  habia  hecl 
el  r^y,  su  hermano,  y  quiere  sean  firmes  y  válidas,  asi  oi 
mo  lo  eran  antes  de  la  celebración  de  las  últimas  cortes; 
por  razón  de  lo  hecho  en  ellas,  no  quiere  sea  de  perjuiei 
al  conde.  El  haber  tenido  noticia  de  las  revocaciones  hibi 
hecho  el  rey  don  Alfonso,  siempre  le  tenia  con  recelo 
sospecha. 

En  las  cortes  celebró  el  rey  don  Jaime  en  el  año  130i 
se  hizo  una  constitución,  que  es  la  sesta,  titulo  de  acdoae 
y  obligaciones,  que  habla  del  conde  Armengol. 

Fundóse  por  el  rey  don  Jaime,  este  año  de  1300,  el  esl* 
dio  general  de  Lérida,  de  quien  en  otra  parte  se  hace  Isff 
mención. 

Asimismo  en  este  año,  siendo  viudo  el  conde  de  do- 
ña Sibilia  de  Moneada  ,  hija  de  don  Pedro  de  Moncadii 
y  no  teniendo  hijos  de  ella  ,  casó  con  doña  Faydida,  d»- 
ma  francesa  ,  hija  de  Jordán,  quinto  de  este  nofldxti 
vizconde  de  Illa ,  y  de  madama  Guillerma  de  Dorfort» 
caballeros  muy  principales  del  reino  de  Francia;  y  btH^ 
memoria  como  en  dicho  dia  el  padre  de  la  condesa  y  susktf^ 
manos,  Bernardo  Jordán  y  Jordán  de  Illa,  confesaron  ddw 
al  conde  Armengol  cuatro  mil  quinientas  libras  turimen^ 
parvorum.  Era  este  linaje  muy  antiguo  y  principal  e»  ■ 
reino  de  Francia  ,  y  descendían  de  los  condes  de  I^ 
losa  :  escribe  de  ellos  Arnaldo  Oihenarto  ,  autor  fi*' 
ccR,  en  su  Natitia  VascomcB,  libro  lleno  de  gran  enidido»  J 
verdad. 


éíío  1307,  á  4  de  los  idus  de  marzo,  siendo  tes- 
ello  Guillen  de  Anglesola,  Guillen  de  Moneada, 
i  Ribelles ,  Bernardo  de  Bibelles ,  Berenguer  de 
i ,  Hugo  de  Cardona  ,  arcediano  de  Barcelona  , 
uer  de  Sarria  ,  almirante,  se  concordaron  el  rey 
de  sobre  la  jurisdicción  de  algunos  lugares  con- 
ten el  condado  de  Urgel.  £1  caso  fué ,  que  los 
f  otros  oficiales  reales  de  Lérida,  Térrega  y  Cer- 
an  del  mero  y  misto  imperio  en  los  lugares  y  cas- 
La  Morana  ,  Concabella  ,  Hostafranchs  ,  Riber, 
Srarayó,  Móntale,  Lo  Canos,  Queralt,  Conil,  Riudo- 
Figuerosa,  Lurá,  Altet,  Claresvalls,  Cespigol,  Tor- 
AStelladral,  Móntele,  Boda,  Lyll,  La  Folióla,  Yal- 
apcenic,  LoPual,  Guaten,  Belvís,  Termens,  ^afa- 
igalls,  Ceteró,  Spallargues,  Florejáchs,  Les  Siges, 
.  Belver,  Batera,  Canalón,  Oreó,  Besaldú,  Alma- 
iscó,  Ballestar  y  Castellserá,  y  el  conde  pretendia 
él.  Sobre  la  cognición  de  esto  nombró  el  rey  por 
B  Pedro.  .  .  .  ,  obispo  de  Lérida,  y  á  Juan  de 
f  capiscol  de  aquella  iglesia,  para  que  averiguasen 
jarcian  estas  jurisdicciones  en  tiempo  del  rey  don 
primero  ,  y  de  don  Alvaro,  padre  del  conde;  y 
hay  un  proceso  de  testigos  en  'el  real  archivo  de 
.  Después  cometió  el  rey  esta  causa  ¿  Berenguer 
^rs,  arcediano  de  Urgel,  y  á  Bamon  de  Penyafrac- 
lo  de  Lérida,  que  fué  subrogado  en  el  lugar  del 
pe.  Sobre  esto  se  hicieron  grandes  averiguaciones, 
\  e\  conde  de  ello,  por  evitar  pleitos,  que  ya  en 
ipos  eran  tan  largos  y  enfadosos  como  usan  hoy^, 
do  en  manos  del  rey,  porque  escogió  antes  alean- 
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¿ar  su  derecho  por  via  de  gracia  \  merced  que  de  justici 
nombró  por  esto  algunas  personas  que  le  hicieron  relad 
de  todo,  y  entonces  hizo  el  rey  merced  al  conde  dehl 
tegra  jurisdicción  de  los  lugares  de  La  Morana,  Florejad 
Siges,  Spallargues,  Concabella,  Hostafranchs,  Ratera,  Or{ 
Móntale,  Castellserá,  Ballestar,  Bellvís,  Tarascó,  Alma^c 
Besaldú,  La  Folióla,  Valvert,  Castelladral,  Tornabous,& 
pigol.  Lo  Pual,  Xaraptenic,  ^afaretg  y  Guaten,  concediá 
dolé  la  misma  jurisdicción  que  tiene  en  el  condado  de  Uig 
y  declara  que  esta  concesión  no  sea  en  perjuicio  de  1 
derechos  y  jurisdicciones  que  en  dichos  lugares  toricr 
otros,  y  que  el  conde  lo  haya  de  tener  todo  en  feodd,  i 
como  tiene  la  ciudad  de  Balaguer  y  las  otras  jurisdicciooc 
y  él  lo  aceptó  todo.  Está  este  auto  con  los  sellos  dd  rej 
del  conde  pendientes:  el  del  conde  es  de  cera  coloradito 
su  figura  á  caballo,  armado  de  todas  piezas,  con  un  esCT 
do  en  la  una  mano  de  sus  armas,  y  espada  desnuda  €8 1 
otra,  silla  y  estribos  de  armar  á  la  antigua,  encubertado  i 
caballo  de  paramentos  jaquelados,  y  con  unas  letras  pof' 
orla,  que  dicen:  Sigillum  Ermengaudi  comtííá  wrj^ífenWi 
los  listones  do  pende  el  sello  son  de  seda  amarilla  y  fM|n 
tejidos  á  jaqueles  como  son  las  armas  de  Urgel;  y  el  í* 
é  signum  del  conde  es  el  que  los  condes  de  Urjel 
han  usado  siempre  como  á  señal  propio  y  particular « 
ellos. 

A  14  de  las  calendas  de  setiembre  de  1311  se  declí 
sobre  la  pretensión  que  tenia  Ramón  de  Vilalta,  rectoro 
Balaguer  ,  que  la  notaría  ó  escribanía  de  aquella  en 
dad  era  suya  y  de  la  iglesia  de  Balaguer,  y  que  el  csctft 
no  de  la  corte  del  conde  podía  hacer   las  escribanías )« 
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Riciales  ó  procesales )  los  autos  de  los  negocios  pertenecíen^ 
les  al  €ODde  y  á  sus  oficiales,  y  no  otros,  y  que  á  solo  el 

[  notariode  dicho  rector  é  iglesia  pertenecía  hacer  escrituras 
públicas;  y  después,  á  13  de  las  calendas  denoyiembre  de 
1331,  el  rey  lo  confirmó  en  Tortosa. 

CoD  cuidado  he  visto  los  registros  del  rey  don  Jaime 
que  están  en  el  real  archivo  de  Barcelona,  y  hallo  que  uno 
^  los  caballeros  que  mas  asistieron  á  aquel  rey  en  las  oca- 
siones  de  paz  y  de  guerra,  fué  el  conde,  el  cual  por  eso  y 
continuos  servicios  fué  muy  estimado  y  preferido  á  muchos 
señores  de  sus  reinos  y  señoríos. 

£1  testamento  del  con4e  se  otorgó  en  la  villa  de  Cam«r 
porells,  del  condado  de  Ribagorza,  donde  se  era  retirado, 
P^d  gozar  de  buenos  y  saludables  aires:  allí  le  apretó  la 
«Itima  enfermedad  y  acabó  la  vida.  Tomólo  Arnaldo  de 
Gerooa,  notariode  Balaguer,  á  10  del   mes  de  julio  del 

*     rto  1314;  y  en  él  ordenó  desús  cosas  en  esta  manera:  que 
Sí  quedare  hijo  varón,  que  sea  heredero,  y  a  la  hija  que  en 

Wcaso  dejare,  lega  diez  mil  áureos;  y  si  quedaren  dos  hi- 

• 

IM  Tiurone3«  al  mayor  deja  heredero^  y  al  otro  aquello  que, 

por  derecho  de  legítima,  le  perteneciere:  si  quedare  una  hi- 

• 

M  sola,  la  nombra  heredera,  y  si  muchas,  heredera  la  pri- 
Diogénita,  y  diez  mil  áureos  á  cada  una  de  las  demás;  y  no 
Redando  hijos,  ordena  y  quiere  que  sus  albaceas,  que  eran 
'íay  Ramón  de  Trebailia  ,  obispo  de  Urgel,  del  orden  de 
»  San  Benito,  Guillen  de  Moncaida,  tio  y  consanguíneo  del 
\  testador,  Bernardo  de  Peramola,  señor  de  Peramola,  fier- 
ro de  Guardia  ,  caballero ,  y  Arnaldo  de  ....  de 
^'laguer  (á  quien  nombra  baile  general  de  todas  sus  tier- 
^'te)  tanto  cuanto  tiempo  estuviesen  en  poder  de  los  testa- 
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Yiieniarios,  confimiúndolc  la  gracia  le  había  hecho  de  U 
lia  de  Balaguer,  ^  ú  quien  encarga  muy  en  particular 
el  manejo  de  la  ejecución  de  su  testamento  y  marme 
con  plenísimo  poder),  ejecuten  y  cumplan  su  testamente 
guiendo  en  todo  el  consejo  y  parecer  de  fray  Bernardo  Pi 
de  la  orden  de  San  Francisco,  conventual  de  Lérida, 
muerto,  del  guardián  que  fuere  de  san  Francisco  de  Lé 
y  dando  forma  á  su  disposición,  manda  que  vendan  el 
dado  de  Urgel  y  vizcondado  de  Ager  al  rey  don  Jaini 
Aragón,  por  precio  de  cien  mil  libras  jaquesas,  y  á  nu 
ellas,  haya  de  dar  á  la  condesa  Faydida,  su  mujer,  pa 
dote  y  esponsalicio,  quince  mil  libras  barcelonesas,  á  ^ 
deja  también  miUe  áureos  alfonsinos  y  todas  sus  joy 
recámara  de  ella,  para  que  pueda  hacer  á  su  voliuti 
albedrío,  y  que  el  rey  haya  de  casar  al  infante  don  AKo 
su  hijo  segundo,  que  después  fue  rey,  con  doña  Terw 
Entenca,  y  tomar  armas  de  Urgel,  sin  mezcla  algúi 
intitularse  conde  de  Urgel,  y  asimismo  cualquier  que  fi 
re  ¿  suceder  en  dicho  condado  y  vizcondado.  Era  dofia 
resa  hija  de  don  Gombaldo  de  Entenca  y  de  doña  Coaü 
de  Antillon,  su  mujer,  que  era  hija  de  Sancho  de  Ant 
y  de  doña  Leonor,  hermana  del  testador  ,  por  paite 
padre,  y  no  de  madre,  porque  ella  era  hija  de  doñaC 
lanza  de  Moneada,  v  él  de  doña  Cecilia  de  Foix.  ■ 

Era  este  linaje  de  los  Enten^as  muy  antiguo  y  pi8K 
en  Aragón,  y  eran  ricos  hombres  de  natura  y  do  granM 
tuvieron  señorío  de  honor  en  Zaragoza,  Calatayudyta 
V  fueron  muv  estimados  de  los  revés.  Fué  esta  ca^  ét 
mas  ricas  de  la  corona,  y  hubo  en  este  linaje  muchoil* 
lies  principalísimos,  que  tuvieron  mu\  gran  parle  en  lao» 
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(júsU  de  los  reinos  de  Valencia,  Cerdeña  y  Sicilia  y  otros. 
Sos  armas  eran  un  escudo  de  oro,  con  la  cabeza  negra. 

En  Cataluña  y  en  las  orillas  del  Ebro  hay  otra  baronía 
que  llaman  de  Entenca,  que  fué  de  los  duques  de  Cardona; 
pero  es  diferente  de  la  baronía  de  Enten^a  del  reino  de 
Angón,  que  consiste  en  los  pueblos  que  diremos  después, 
en  el  capítulo  siguiente. 

En  caso  que  el  infante  don  Alfonso,  hijo  primogénito 
M  rey ,  muriese  antes  de  casar  dona  Teresa  con  él,  quie- 
w  que  esta  case  con  el  infante  don  Pedro,,  hijo  tercero 
iA  rey  don  Jaime,  que  después  casó  con  doña  Guiller- 
DM  de  Moneada;  y  en  caso  que  muera  doña  Teresa  an- 
tes de  casar,  quiere  que  case  don  Alfonso  con  doña  Urra- 
ca» su  hermana,  que  después  casó  con  Amaldo  Roger,  con- 
de de  Pallars,  hijo  de  Hugo  de  Mataplana,  que  sucedió  á 
!•  condesa  Saurina  en  aquel  estado;  y  faltando  Alfonso  y 
Teresa,  quiere  que  case  el  infante  don  Pedro  con  doña 
Bitaca;  y  si  antes  de  casar  faltaren  las  dos  hermanas  Te- 
*•»  y  Urraca,  llama  al  condado  y  vizcondado  al  infante 
^Alfonso,  y  él  muerto,  á  don  Pedro,  obligándoles  á  que 
Wi  80  debido  tiempo  se  hayan  de  casar;  y  si  Alfonso  viniere 
í  *errey  de  Aragón,  como  lo  fué,  quiere  que  suceda  en  el 
^'ondadoy  vizcondado  su  hijo  segundo.  Revoca  una  donación 
qne  él  y  Alvaro,  su  hermano,  años  atrás  habian  hecho  al 
^ede  Foix,  que  después  movió  harto  ruido,  como  vere- 
"**en  su  lugar,  ante  Amaldo  de  Gerona,  notario  de  Ba- 
'■juer,  por  muchas  razones,  y  en  particular  por  ser  mayor 
"^'^ quinientos  escudos,  y  carecer  de  los  requisitos  que  el  de- 
^^  dispone ,  y  porque  no  cumphó  ciertas  cosas  á  que  era 
'Aligado,  V  no  le  tenia  buena   correspondencia.   IVeclara 
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Uinbien  y  quiere  que  sean  revocados  unos  codicilos.i 
antes  de  pasar  el  rey  á  Sicilia  habia  otorgado,  á  5  de 
idus  de  julio  de  1298,  en  que  ordenó  que,  muerto  Aivi 
su  hermano,  sin  hijos,  fuese  heredero  el  conde  de  Foíx,  t 
tal  que  estuviese  engracia  del  rey,  y  cuando  no,  le  príia 
la  herencia,  porque  no  quiere  goce  de  sus  bienes  honfa 
que  no  fuese  muy  servidor  y  buen  vasallo  del  rey,  y  lon| 
te  dos  veces. 

Escogió  su  sepultura  en  el  monasterio  de  Nuestra  SeiíB 
de  Bellpuig  de  las  Avellanas,  del  orden  Premostrateni^ 
entiendo  ser  suyo  un  sepulcro  muy  suntuoso^  con  un  M 
lacro  sobre  la  tapa  de  la  tumba,  que  está  en  la  capilla  c 
Cristo  de  la  dicha  iglesia,  á  la  parte  del  evangelio;  y  dejópi 
el  gasto  de  las  funerarias  cien  escudos,  y  sus  armas  y  cabiH 
y  si  no  le  tiene,  quiere  que  sea  comprado  uno  de  vakr-^ 
rail  sueldos  acrimonteses;  y  para  reparar  los  edificioi 
aquel  convento,  mandó  mil  áureos,  y  dos  mil  en  enmie» 
de  los  daños  ó  tuertos  hubiere  hecho  al  dicho  monastefk 
á  sus  cosas,  á  conocimiento  del  dicho  su  confesor,  de  fii 
Pedro  Olivon,  del  orden  de  predicadores,  del  maestro! 
mon  Vilalta,  rector  de  Balaguer,  y  de  Berenguer  Salti  1 
trado  de  Lérida,  á  quienes,  antes  de  morir,  dio  facultad 
plenísimo  poder  para  juzgar,  conocer  y  enmendar  y  íúui 
restituir  cualquier  injurias,  agravios,  dineros  ú  otras  c«i 
quier  cosas  á  qne  estuviese  obligado  en  conciencia,  oaB 
realmente  lo  hicieron,  y  pasó  el  conde  por  lo  que  elkw  * 
saron,  «1  revés  de  aquellos  que  de  todas  sus  cosas  agtfi 
dan  la  enmienda  para  después  de  muertos ,  codmi  < 
sus  albaceas   hubieran    de   saber    mejor  sus    obligacMtf 

• 

^  cargos,  que  ellos  miiunos  que   la>  hicieron ;  \  mandó  i^ 


t 
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mismo  fuesen  pagados  ios  legados  y  dejas  de  sus  pasados. 
A  9u  confesor  legó  cincuenta  morabatines ,  para  que  los 
reparta  en  limosnas;  y  ¿  los  monasterios  de  Poblet  y  de  las 
Franquesas,  que  era  de  monjas  cistercienses  y  estaba  en  la 
¥ega  de  Balaguer,  deja  á  cada  uno,  en  enmienda  de  su9 
pecadoA  y  de  sus  mayores,  mil  morabatines,  y  quiere  que 
la»  monjas  de  las  Franquesas  hayan  de  comprar  bienes  rai- 
ces en  aumento  del  convento. 

Ai  monasterio  de  Trago  dejó  doscientos  morabatines;  y 
({meie  que  si  fuese  declarado  ser  deudor  á  los  dichos  tres 
napastenos  de  Poblet,  Franquesas  y  Trago,  por  razón  de 
uqarias  ó  daños  causados  á  ellos  ó  sus  cosas,  sean  en  pago 
de  elk,  y  cuando  no  bastaren,  sea  hecho  debido  cumplimien- 
to, segon  fuere  tasado  por  los  dichos  nombrados  para  des- 
cular su  conciencia. 

A  los  monasterios  de  Vallbona,  Pedregal,  Vallsanta  y 
'Mepis,  dejó  cincuenta  morabatines  á  cada  uno,  y  dos- 

•  

^*<^  i  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  las  Parrellas,  jun- 
to i  Balaguer, 

^  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Monserrate  quiere 
^  hecha  una  campana  de  valor  de  cuatrocientos  morabati- 
^i.y  que  de  ciento  cincuenta  morabatines  sea  creado  un 
^^^  de  pensión  de  diez  quintales  de  aceite,  ó  de  cien 
'^'^^acrímonteses,  para  que  ardan  diez  lámparas  perpe« 
toimeate  en  aquel  monasterio. 

^  Im  monjas  de  los  conventos  de  Santo  Domingo  y  San 
^'^nciico  de  Lérida,  deja  doscientos  morabatines  á  cada 
^t  ]  asi  á  los  dichos  dos  monasterios,  como  á  los  de 
*^ Merced  y  Trinidad  para  rescatar  cautivos,  á  la  obra  de 
^  H^  de  Santa  Eulalia  de  Agramunt,  á  Santa  María  de 
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Pons,  y  á  la  ¡{^lesia  de  Albesa,  y  á  la  deSerriols  y  de  ! 
magastre,  treinta  morahatines  á  cada  uno;  á  la  iglesia  < 
Seo  de  Lérida,  setenta  áureos  para  la  obra;  á  la  iglen 
Santa  María  de  Salas,  para  ornamentos,  cien  morabtt 
á  Nuestra  Señora  de  Almata,  que  era  la  iglesia  maya 
Balaguer,  dejó  cien  morahatines,  y  otros  cien  á  la  cofridl 
aquella,  de  la  cual  dice  ser  él  cofrade,  para  que  de  elle 
compre  un  censal;  á  la  obra  de  san  Salvador  de  Bal^g 
cuarenta  morahatines,  y  á  las  iglesias  de  Nuestra  Sefior 
Gualter,  San  Pedro  de  Pons,  y  Agramunt,  cienmorabi 
á  cada  una,  para  cálices,  y  veinte  á  san  Pedro  de  Agí 
Nuestra  Señora  del  castillo  de  Farfanya;  y  á  cada  iglesiaf 
pítales  de  sus  tierras  y  señoríos,  dejó  á  cada  uno  f 
morahatines  para  cálices;  á  Santa  Quiteña  de  Ayre,  ei^ 
cuña,  in  cujus  cammenda,  dice,  nos  sumus,  deja  seteiitl 
rahatines;  y  finalmente,  que  para  satisfacción  de  siM  f 
dos,  hayan  sus  alhaceas  de  distrihuir  diez  mil  moralM 
de  (fro  alfonsíes  en  limosnas  k  los  pohres  del  cornil 
otros  señoríos  del  conde. 

A  don  Guillen  de  Moneada  dejó  quinientos  morabll 
y  á  los  demás,  á  Berenguer  deMorello,.  Pons  de  Castü 
á  Jacinto,  sohrino  del  conde,  hijo  de  Pedro  Martioei» 
á  cada  uno;  y  así  mismo  á  muchos  cahalleros  y  MTÍ 
suyos,  que  nomhra  en  su  testamento,  hace  diversoakf 
V  mandas. 

Quiere  que  sean  fundados  cinco  perpetuos  aniveAi 
uno  en  Almata,  otro  en  Ager,  otro  en  Agramunt,  oin 
Pons,  otro  en  Bellpuig,  y  deja«  para  fundación  ydol» 
de  ellos,  doscientOB  cincuenta  morahatines^  y  que  le  h 
de  celehrar  tal  dia  como  aconteciere  el  morir:  y  (fl^ 
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Ager,  Baiagoer,  Poni^,  Agramunt,  Albesa  y  Castillo  sean 
f «dados seis  cirios,  de  peso  de  mía  libra  de  cera  cada  uno, 
pira  Uevar  delante  del  santfsimo  Sacramento,  cuando  Tuere 
i  ios  enfermos,  y  que  sea  hecho  un  censo  perpetuo  de  seis- 
cientos sueldos,  para  vestir  pobres  en  Pons ,  Balaguer  y 
A([nttunt. 

Y  aoaqae  es  verdad  que  todas  estas  instituciones  fueron 

njseBaladas  y  pias,  el  dia  presente  hay  poca  memoria  de 

cHis,  isi  por  haber  subido  el  precio  de  las  cosas,  como  por 

Uberse  perdido  muchas  de  las  rentas  se  fundaron  para  ellas. 

I^  qoe  es  mas  notable  y  duradero  es  la  fundación  del  mo- 

Materb  de   Predicadores  de  la  ciudad  de  Balaguer,  que 

Mudó  fuese  edificado  en  la  huerta  ó  llano  de  Villanueva, 

cerfvíta  del  cabo  de  la  puente  del  río  Segre,  delante'  de  la 

CM^od  de  Balaguer,  uno  de  los  mejores  y  mas  apacibles  si- 

^  de  Cataluña;  y  ordena  que  le  sean  comprados  libros, 

(íKcíes  de  plata,  cruces,  paños  ycualesquier  ornamentos,  y 

toáoslos  demás  aparamentos  y  aderezos  que  fuesen  necesa- 

^  y  UB  censal  de  mil  y  quinientos  sueldos  de  renta  cada 

^%  }  le  diesen  la  agua  fuese  menester  de  la  lícequia  que 

pna  junto  &  aquel  puesto,  y  que  hayan  de  vivir  en  él  un 

F^  y  doce  frailes:  este  convento  no  se  edificó  hasta  el 

^  1333,  y  para  ello  alcanzó  el  rey  don  Jaime  una  bula  del 

P^  laan  XXII,  dada  en  Aviñon,  en  que  dio  licencia  pa- 

^<stl  fiiBdacion.  Es  obra  y  edificio  muy  suntuoso  y  bien 

l^do,  todo  de  sillería,  muy  grande  y  capaz,  con  muchas  y 

^J  buenas  capillas,  y  dos  claustros  muy  grandes  y  espaciosos: 

%kieDos  dormitorios,  y  todos  los  cuartos  y  oficinas  necesa- 

'i^l^  UB  gran  convento  y  de  los  mejores  de  la  Corona;  pues 

^vieron  en  esste  edificio  tan  liberales  los  testamentarios 
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como  el  conde,  si  viviera.  Hay  en  la  iglesia  muchas  se| 
turas  de  caballeros  de  la  ciudad  de  Balaguer  y  condado 
ürgel:  en  la  capilla  de  san  Pedro,  mártir,  hay  unacaJQ 
mármol,  muy  bien  labrada,  larga  cuatro  palmos,  y  en  la 
dra  que  la  cubre  dos  figuras  que  denotan  ser  de  nmi 
chos  hijos  del  rey,  con  sus  coronas  en  las  cabezas  y  espi 
en  las  manos;  las  almohadillas  tienen  bajo  sus  cabezas  es 
sembradas  de  escudos  muy  pequeños,  unos  con  los  fék» 
(^taluña,  otros  con  las  armas  de  Entenga,  señal  cierto 
de  los  hijos  de  los  infantes  don  Alfonso  y  doña  Teresa 
Enten^a.  El  año  1636  algún  curioso  movió  la  tapa  y 
halló  dentro  de  la  caja  cosa  alguna:  pndo  ser  que  el  tied 
ha  pasado  desde  doña  Teresa    de  Entenca  hasta  el  4m 
año,  que  son  mas  de  trescientos  años,  haya  consumido  tp 
líos  cuerpecitos,  ó  que  de  allí  los  hayan  mudado  á  M 
ó  Almata  ,  donde  dice  el  rey  don  Pedro  en  su  hislil 
que  tienen  sepultura  sus  hermanos,  que  todos  fueron  U 
(le  doña  Teresa. 

Este  convento,  aunque  de  esta  vez  quedó  tan  roagnifi 
mente  edificado,  el  año  1413  fué  muy  maltratado  de  iag 
te  de  guerra  del  rey  don  Fernando  el  primero  de  Anp 
cuando  asedió  en  aquella  ciudad  al  último  conde  de  Cif 
y  se  alojó  en  el  convento  el  tercio  del  duque  de  Gandia, y  i 
cibió  mucho  daño  de  la  casa  fuerte  de  la  condesa,  que  < 
taba  vecina  á  aquel  lugar,  aunque  después  se  reparó  elii 
recibido,  mandando  el  rey  que  Hernando  de  BardilL'  ^ 
lector  general  del  condado  de  Urgel,  pagase  dos  bhI^ 
llorines  de  oro  de  Aragón,  para  reparo  de  este  conlflt^ 
que  de  la  guerra  quedaba  muy  arruinada.  Despachó  el  nf^ 
ta  orden  en  Montbianc,  á  3  de  octubre  de  1414.  Han  slK<l 
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de  este  convento  insignes  religiosos  en  santidad  y  letras: 
uno  de  ellos  fué  fray  Bartolomé  de  Panadés,  lector  de  Scii- 
teocias  en  el  sacro  palacio,  y  después  provincial  de  la  Corona, 
y  fray  Bartolomé  de  la  Rápita,  que  también  fué  provincial; 
y  se  han  celebrado  en  este  convento  cjnco  capítulos  provin- 
ciales, y  seis  congregaciones. 

Continuando  la  disposición  del  testamento  del  conde,  re- 
conoció y  declaró,  que  él  ni  sus  antepasados  no  tenian  bo- 
▼sje  ni  monedaje  en  los  hombres  de  sus  lugares,  ni  en 
los  vasallos  de  las  iglesias  del  condado,  ni  en  otras  per- 
sonas; y  reconociendo  y  confesando  que  todo  lo  que  por 
ello  habia  recibido  era  injusto,  quiere  que  sea  plenaria- 
i&ente  restituido  á  aquellos  de  quien  lo  había  exigido. 

A  los  vasallos  manda  obedezcan  á  sus  albaceas  en  lodo, 
<^iTespondiendo  con  ellos,  así  como  á  él  mismo,  si  viviera. 
*  porque  fuesen  conservadas  ú  sus  vasallos  sus  franquezas 
I  privilegios,  manda,  que  antes  que  su  heredero  ó  su  suce- 
^f»  cualquiera  que  sea,  reciba  el  homenaje  y  juramento  de 
**  vasallos,  les  apruebe  y  confirme  plenísimamente,  y  con 
soto  público,  todas  las  libertades,  inmunidades  y  privilegios, 
^  especial  6  en  general  por  él  y  sus  pasados  á  ellos  concedi- 
•^1  y  si  aquellos  á  quien  tocare  ejecutar  su  voluntad  fne- 
^  en  cumplirlo  descuidados,  ruega  al  obispo  de  Urgel  les 
obligQg  ¿  qWq^  y  suplica  al'rey  no  lo  impida;  y  que  si  alguno 
""^oriere pleito  contra  lo  contenidoen  este  su  testamento,  haya 
^e perder  loque  le  manda,  aunque  sea  su  heredero,  é  insti- 
^'íelos  pobres  de  Jesucristo  unestro  Señor.  Ratifica  asimismo 
**  donación  habia  hecho  á  Bernardo  de  Foix,  del  lugar  de  Vi- 
llana, y  á  Ramón  de  Mur  de  ciertas  rentas  junto  á  Balaguer. 
Tuvo  el  condado  como  cuarenta  y  seis  años,  y  fué  el  últi- 
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mo  de  los  condes  de  la  casa  y  linaje  de  Cabrera,  que  seooran 
ron  aquellos  estados  de  Urgel  y  Ager,  y  que  tanto  trahaíaroB 
por  poseerlos  pacificamente.  Poseyéronle,  con  cortas  intenmpp 
ciones,  por  espacio  de  ciento  y  seis  años,  que  taatos  pattroa 
desde  la  muerte  de  Armengol,  el  octavo,  en  tSO^^  iiMtt 
la  de  este  conde,  y  á  la  postre  se  acabaron  d»i  eomo  ios  do- 
más  señoríos  del  mundo. 
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CAPITULO  LX. 

■ 

I 

del  infante  don  Alfonso  de  Aragón  y  de  la  infanta 
Cntenca,  condes  deUrgel  y  vizcondes  de  Ager.— De  \ñ?> 
hito  el  rey  don  Jaime  de  Aragón,  para  asegurar  el  esta- 
mengol  de  aquellos  que  pretendían  derechos  en  él.~ 
'mesores  del  testamento  del  conde  Armengol  al  rey  el 
1  y  Tizcondado  de  Ager;  compruébase  públicamente  el 
e  de  Foii  tenia  en  sa  faYor,  y  descúbrese  la  telsedad 
Dtiinte  don  Alfonso  con  doña  Teresa  de  Entenca,  y  de  la 
»  el  rey  del  condado  de  Urgel  y  vizcondado  de  Ager.— 
capitulado  entre  el  infante  don  Alfonso  y  la  infanta  do- 
lUDcia  el  infante  don  Jaime  la  primogenltura,  y  el 
1  es  jurado  por  primogénito ,  y  nacimiento  del  rey 
remotiiofo,  y  quejas  de  la  condesa  de  Foix  al  pontífice, 
Emprende  el  rey  la  conquista  de  Cerdeña;  descripción 
y  preparativos  se  hacen  para  pasar  á  ella.— De  la  ar- 
m  los  infantes,  y  como  pagaron  á  la  isla  de  Cerdeña  y 
in  ella.— De  las  enfermedades  tu\imos  en  nuestro  ejército* 
>8  socorros  que  envió  el  rey  don  Jaime,  para  suplir  el 
ue  faltaban.— Pretende  el  conde  de  Foii  el  vizcondado 
lugares,  y  casar  con  la  hija  del  rey:  llega  la  armada  de 
rdeSa,  y  lo  que  pasó  entre  ellos  y  la  gente  del  rey.— 
MS  cosas  notables  de  la  espada  del  infante  don  Alfon- 
gel,  llamada  la  espada  de  Vilardell.— Del  socorro  que 
I  Infantes,  y  de  lo  demás  que  pasó  en  Cerdeüa,  basta  la 

Cataluña.— De  lo  que  pasó  al  infante  sobre  la  preten- 
nanos,  en  caso  que  él  muriera;  y  de  lo  demás  basta  la 
inta  doña  Teresa,  y  de  sus  hijos  y  virtudes.— De  lo  que 
I  en  su  testamento,  y  de  la  coronación  del  infante,  su 


Jaime»  luego  que  entendió  la  muerte  del 
engol  de  Cabrera «  que  fué  en  el  mes  de  ju- 
que dejó  sus  cosas  de  la  manera  que  queda 
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dicho,  se  vino  ú  la  ciudad  de  Lérida,  para  desde  allí 
ser  lugar  cercano  al  condado  de  Urgel,  dar  orden  á  io 
fuere  menester,  y  asegurar  las  fuerzas  de  él  y  del  vizGOi 
de  Ager,  mas  aquellas  que  confinaban  con  el  de  Gi0l 
y  Valí  de  Andorra,  que  eran  de  Gastón,  conde  de  ! 
vizconde  de  Castellbó  y  Beam.  Era  ^te  Gastón  hijo  de 
ger  Bernat  y  de  Margarita  de  Moneada,  bija  de  Ga8t( 
Moneada,  vizconde  de  Beam,  por  cuyos  ruegos  é  inten 
el  rey  don  Pedro  dio  al  conde  Armengol,  el  año  ISf! 
condado  de  Urgel  y  vizcondado  de  Ager,  como  queda  < 
Este  Gastón  pretendió  suceder  en  los  lugares  y  ca 
de  Monmagastre,  Tiurana,  Puigvert,  Olióla,  Altes  y 
lugares  del  condado  de  Urgel,  que  tenia  el  conde  A] 
gol  en  franco  alodio,  y  en  los  castillos  y  lugares  de 
Castelló  de  Farfanya,  Glaramunt,  Mejá,  Tartareu,  OB4I 
Boix,  Montasor  y  demás  lugares  del  dicho  vizcondado 
en  virtud  de  dos  donaciones  que  á  9  de  junio  de  1 
nnle  Arnaldo  de  Gerona,  notario  de  Balaguer,  hid 
la  una  don  Armengol,  y  la  otra  Alvaro,  su  hermano,  yi 
de  de  Ager,  en  favor  de  Roger  Bernat ,  conde  de 
su  padre.  Ramón  Folc,  vizconde  de  Cardona,  y  Bna 
Guillen,  sus  hijos,  y  Ramón  de  Cardona,  señor  de  To 
Magaulin,  conde  de  Ampurias  y  vizconde  de  Bas,  pretei 
parte  del  condado  de  Urgel;  y  la  tierra  se  ponia  en  ai 
unos  por  defender  y  continuar  su  posesión,  otro6  poi 
quirirla.  Esto  alteró  mucho  á  las  personas  que  el  condal 
nombrado  para  ejecutar  su  testamento,  temiendo  el  estoil 
habian  de  causar  estas  novedades,  impidiendo  lo  que  h 
de  obrar  como  á  marmesores  del  conde:  por  esto  aooií 
de  suplicar  al  rey,  mandase  á   todos  los  dichos  pretan 


(57  ) 
Bo  inovasen  cosa  alguna,  por  el  daño  se  podia  seguir  de  cual^ 
qoief  novedad,  ofreciendo  estar  á  lo  de  justicia;  y  por  ma- 
]«  firmeza  de  lo  que  ofrecian,  en  el  castillo  de  Lérida,  á  11 
de  setíembre,  delante  del  rey,  y  en  presencia  de  Gonzalo 
Garcia,  Bernardo  de  FonoUar,  Bernardo  de  Vilanova  y  Pe- 
dro de  Boil,  de  su  consejo,  firmaron  de  derecho,  así  al 
conde  de  Foix,  como  á  otros  cualesquier  que  pretendieran 
derecho  en  la  hacienda  del  conde  don  Armengol;  ponien* 
do  «{oeila  so  protección  y  manutenencia  del  rey>  para  que 
h  defendiese  y  amparase;  y  por  seguridad  y  firmeza  que  pa- 
wini  por  lo  que  fuese  de  justicia,  dieron  por  fiadores  6 
^oa  Fonce  de  Ribelles  y  á  don  Guillen  Bamon  de  Moneada; 
y  el.  rey  mandó  al  conde  de  Foix,  que  era  presente  á  esto« 
^ae  fundase,  su  derecho  y  enseñase  el  titulo  de  su  preten- 
^■^^9  y  ¿1  entonces  muy  despejadamente  dijo  tener  las  an- 
^^ches  donaciones,  que  eran  divididas  por  alfabeto.  Tra- 
^^^  luego  de  la  validez  de  ellas  con  los  marmesores,  y  pa- 
^^'oii  entre  ellos  y  el  conde  algunas  razones,  algo  pesadas; 
P^*^  los  marmesores  siempre  perseveraron  en  impugnarlas, 
7  PHneipalmente  fundaban  la  invalidez  de  ellas  por  ser  ma- 
T^^v^dequinientos  escudos,  y  que  no  eran  insinuadas,  habien- 
^  sido  voluntad  del  difunto  que  lo  fuesen,  que  por  esto,  ¿  4 
d^  Us  nonas  de  enero  del  año  1300,  en  poder  del  mismo 
^itiildo  de  Gerona,  nombró  juez  para  ello  á  Bamon  de 
^^lardia ,  caballero  ,  y  antes  había  hecho  procurador  suyo  , 
f^íl  d  mismo  efecto,  á  Berenguer  de  Castro;  y  el  conde  en 
^  tes^mento  las  revocó,  y  dijo  que  no  eran  insinuadas, 
lÁ  había  cumplido  el  conde  do  Foix  los  pactos  y  condición 
M  con  que  se  hicieron  y  él  había  prometido;   y  aun  el  con- 
de Armengol ,  á  17  de  las  calendas  de  agosto  de  1314, 
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había  mandado  á  Ferrer  Colom,  letrado  de  Balaguer  y  ja 
del  condado,  que  después  fué  obispo  de  Lérida,  quereqi 
riese  al  conde  de  Foix  que  cumpliese  lo  que  debía  cu 
plir  y  había  prometido  al  conde,  su  padre;  y  aunque  i 
de  las  nonas  de  agosto  se  lo  requirió  en  el  lugar  de  Tírvía^^fi 
ro  el  de  Foix  cuidó  poco  de  ello,  porque  confiaba  de  kist- 
tos  que  en  su  poder  tenia,  que  á  la  postre,  en  justifieáei 
de  su  derecho,  sacó.  Leyéronse  públicamente,  y  en  la  dolí 
cion  h2d)ia  hecho  don  Alvaro,  notaron  que,  en  la  línea  tiw 
y  dos,  estaban  de  diferente  pluma  añadidas  estas- paldn 
ítem  volumus  quod  $i  hec  doncUio  indigerel  insinuaíme  fft 
tot  donatumes  volumus  itUelligi  predkias  facías  e$se  Omm 
quod  qudibet  iubii$UU  infra  summam  ^ingenUnwn  awmm 
Notaron  también,  que  después  de  la  firma  y  clauíva  < 
notario,  y  de  diferente  letra  y  mano,  se  hacia  fe  de  1íb»« 
chas  pal&bras  supuestas  y  añadidas.  Sobre  esto  pasaren^ < 
versas  razones,  y  todos  afearon  esta  falsedad  tan  notV 
que  al  rey  y  demás  de  su  consejo  pareció  muy  desiev^ 
zada,  y  mandó  cesar  la  plática,  y  al  conde  de  Foix  que  "^ 
liase,  que  sentido  de  ello,  se  partió  de  allí  para  Angl6l0 

• 

y  aunque  todos  le  decian  aguardase,  porque  el  rey  nogoP 
ba  se  fuese,  antes  le  quería  hacer  justicia  ,  no  se  pudo  si 
bar  cosa,  y  así  se  fué.  '  ■ 

Estando  en  Anglesola  con  Ramón  Folc ,  vizcondi  ^ 
Cardona,  se  presentaron  á  los  dos  letras  citotarias  de  piV^ 
del  rey,  y  ¿  instancia  de  los  marmesores:  asistían  coa  dk 
Ramón  de  Cardona ,  señor  de  Tora,  Ramón  de  AÜ^^i 
Dalmau  de  Palau,  Bemat  de  Castellaulí,  Maymó  deli*^ 
Bercnguer  de  Almenara,  Ramón  de  Orcau  y  otros.  Acw'* 
sejado  de  estos,  respondió  cl  de  Foix  al  rey,  en  su  sí**' 
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ficción  y  abono,  fundando  su  justicia  ,  y  significando  euán 
igniiado  quedaba  de  k>  que  había  oido  en  su  preseocia,  y 
que  si  lo 'que  le  escribía  con  aquella  carta  no  se  Ib  había 
didio  en  Lérida,  fué  por  parecerle  que  no  estaba  seguro^ 
Hrey,  á  19  de  agosto,  le  respondió,  asegurándole  que  lo 
fie  había  pasado  entre  él  y  los  testamentarios ,  ni  le  ha^ 
bia  de  causar  pesadumlnre,  ni  tenerlo  por  agravio,  porque 
tedo  k)  que  se  habló  fué  en  orden  de  fundinr  cada  una  de 
bi  pirtes  su  justicia,  y  era  cosa  muy  usada  en  tribunales 
iB|RigBar  los  autos  que  no  están  en  la  debida  forma;  y  que 
Á  le  mandó  callar,  fué  p<Nrque,  eneendido  en  cólera,  no 
^cediera  los  limites  de  la  debida  cortesía;  y  sobre  todo  le 
<!€rtifie6  que  le  baria  justicia:  pero  no  por  esto  quedó  d 
de  Feít  satisfecho,  ni  gustaba  que  sobre  su  donación  se 
W>lira  tanto. 

I<Qs  ejecutores  ó  marmesores  del  testamento  de  don 
^engol,  que,  por  haberse  excusado  el  obispo  de  Crgel, 
^*^  Guillen  de  Moneada,  señor  de  Fraga  y  senescal  de  Ca-r 
'^a,  Bernardo  de  Peramola,  señor  de  Peramola,  Ber- 
1^  de  Guardia,  caballero,  y  Amaldo  de  Murello,  ciud»* 
dmo  de  Balagu^,  á  quien  el  difunto  había  nombrado  baile 
S*>^  y  procurador  de  todo  ú  condado  y  receptor  de  los 
^himentos  de  aquel,  temieron  que  el  conde  de  Foix  y 
^QttÉB  pretensores  no  se  metiesen  con  armas  y  poder  por 
^condado  y  vizcondado,  inquietando  aquel  y  estorbándolo 
V^  habían  de  cumplir,  según  el  testamento  del  conde;  y  por 
^  leeolvieron  luego,  lo  mas  presto  que  les  fuese  posible, 
^'^■^lo  al  rey,  según  había  mandado  el  conde,  porque 
^  no  se  sentían  poderosos  á  resistir  al  de  Foix  y  demás 
^os  suyos  de  cualquier  invasión  hiciesen;  y  sobre  esto  se 


(60) 
concertaron  con  el  rey ,  y  él,  estando  en  Mequinenza,  á  17 
de  agosto  de  1314,  nombró  procuradores  suyos  para  firmar 
esta  compra,  en  su  nombre,  &  BemiBirdo  de  Fonollar,  pro- 
curador general  del  infante  don  Jdiitte,  primogénito  dd  rey  ^ 
y  á  Guillermo  de  Alomar,  juez  de  su  casa  y  corte;  y  á  20  d.  ^ 
dicho  mes  se  hizo  esta  venta,  y  ellos  en  nombre  del  rc^y 
la  aceptaron,  y  el  reyá  22  de  setiembre  la  ratificó.  Loe^o 
({ue  la  venta  fué  hecha,  el  rey  quiso  averiguar  la  suposi- 
ción se  habia  hecho  en  el  auto  de  la  donación  qae.lcM 
Alvaro  habia  hecho  al  conde  de  Foix;  y  así,  á  10  de  este 
mes  de  setiembre,  estando  el  rey  en  el  castillo  de  Lérida* 
mandó  juntar  su  consejo,  y  llamó  tres  notarios,  que 
Bernardo  de  Aversó,  Pedro  de  Letoner  y  Domingo  de 
carra,  para  que  se  hiciese  alli.  publicamente  comprobno 
del  dicho  auto  de  donación,  y  fué  de  esta  manera: 
llevaron  allá  el  original,  que  habia  quedado  en  poder 
Amaldo  de  Gerona,  notario,  y  el  Guillermo  de  Alonar  1^ 
tenia  en  las  manos  y  láa,  y  los  tres  notarios  comprobaba»  • 
y  hallaron  claro  que  en  la  línea  treinta  y  dos  habian  afi^- 
dido  las  palabras  que  quedan  referidas,  y  que  en  la  clau- 
sura, y  de  letra  bien  diferente,  se  hacia  fé  de  ellas,  y  €ját 
no  estaban  en  el  original  y  prima  matrice;  y  el  rey  mmdó 
levantar  auto  de  lo  que  habia  pasado,  y  todo  esto  Be  tí*^ 
para  asegurar  el  rey  mejor  su  derecho  é  invalidar  el  tftiil^ 
de  que  se  valia  el  de  Foix. 

Volviendo  á  la  venta  del  condado  y  vizcondado,  dio  elnif 
por  él  cien  mil  libras  jaquesas,  que  habian  de  empleáne 
en  pagar  las  mandas  que  el  conde  dejó  en  su  testaméiító, 
y  quince  mil  libras  barcelonesas,  para  pagar  el  dote  y  de^^ 
chosde  la  condesa  doña  Faydida,  obligando  al  rey  á  confir- 


ió 
I 
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loar  los  privilegios  y  prerogativas  concedidas  por  los  conde«( 
pasados  á  los  del  condado  y  vizcondado  ,  según  lo  dejó 
mandado  al  conde  Aupengol   en  su  testamento. 

Diéronse  luego  de  contado  diez  mil  libras  jaquesas,  y  las 
Doienta  mil  que  quedaban,  prometió  pagar  el  rey  dentro 
délos  primeros  nueve  años,  es  á  á  saber,  diez  mil  libras 
cada  on  año,  el  dia  de  todos  los  Santos,  prometiendo  lle^ 
Tarlas  á  la  casa  de  los  monjes  de  Poblet,  de  la  ciudad  de 
linda,  do  habia  de  estar  una  arca  con  cuatro  llaves,  una 
pva  t^áa  uno  de  los  mannesores,  y  en  ella  meterse  todo 
el  dicho  dinero,  porque  en  estos  tiempos  aun  no  usaban  hs 
t&Uas  para  los  depósitos  de  los  dineros  comunes  y  particu- 
lares como  después,  y  tuvieron  principio  en  el  año  1441, 
í^e  la  dudad  de  Barcelona  dio  principio  á  la  suya« 

Las  quince  mil  libras  barcelonesas  del  dote  de  Faydidia  ó 
Fafajda  ó  Faydida  (que  estos  tres  nombres  le  daban),  viuda 
^  conde. don  Armengol,  prometió  de  pagar  el  rey  dentro 
^  Ua  año,  que  comenzó  del  dia  que  ella  enviudó;  y  para 
'^dad  de  esto,  le  dio  el  castillo  y  villa  de  Ager  y  otras 
^^^  y  los  marmesores  se  obligaron  ¿  hacerle  el  gfi»to  por 
lodo  ese  año;  pero  los  gastos  del  rey  fueron  tantos  y  tan 
ff^e  el  trabajo  de  juntar  el  dinero  para  pagar  el  precio 
^  condado,  que  tardó  mucho  esta  señora  á  cobrar  estas 
V^  mil  libras,  y  hallo  memoria  que  se  quejó  al  papa 
'^qXXII,  que  era  de  nación  francés,  así  como  ella,  y  et 
P^  lo  dijo  á  don  Gastón  de  Moneada,  arcediano  de  Bar- 
^^^a,  consanguíneo  del  rey,  que  estaba  en  Aviñon,  donde 
'^^^  la  corte  romana,  quejándose  mucho  de  esta  dilación 
^^  paga;  y  el  Moneada  hizo  sabedor  el  rey  de  la  que- 
J*  del  papa,  y  á  18  de  agosto  del  año  1320,  el  rey  escri- 
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bi¿  una  cumplidísima  carta  al  papa,  dándole  razón  de 
mucho  que  habia  pagado  y  había  de  pagar  por  el  condá 
de  Urgel,  y  tjue  aunque  se  dilataba  la  paga  de  las  qdn 
mil  libras,  pero  habia  dado  6   la  condesa  Faydida  lugare 
rentas  equivalentes  é  la  dicha  cuantidad,  para  que  goÉl 
de  ellas  mientras  tardaba  la  paga  del  dote,  as^uramk 
mucho  deseaba  que  enteramente  quedara  pagada:  en  la  n 
ma  carta  encomienda  al  papa  á  don  Ot  de  Moneada,  p 
riente  suyo,  para  que  le  tenga  en  memoria,  honrando  j  pr 
veyéndole,  según  su  m^ecer  y  calidad ;  y  por  aquietará  cM 
señora,  consignó  á  los  marmesores  lo  que  quedaba  de  i 
ganancia  de  ciertas  monedas  que  batía  el  rey,  para  qoeA 
lo  que  resultase  de  ellas  la  fuesen  pagando. 

A  los  marmesores  se  les  habían  de  pagar  las  wffeái 
mil  libras  jaquesas,  y  para  seguridad  de  ellas  ,  les  dü  d  rej 
los  castillos  y  villas  de  Camarasa  (que  de  esta  vez  éalió  dd 
condado  de  Drgel),  Gubells,  Mongay,  Santa  Linya,  LoRtfi 
Mejá,  Alds^  con  los  castillos  y  lugares  de  su  honor,  el  cü^ 
tillo  y  villa  de  Almenara,  con  cumplimiento  de  todei  1i 
depechos  que  el  rey  tenia  en  ella,  y  también  les  ffs'' 
obligada  la  villa  de  Albesa  ,  según  se  inñere  de  un  auto  h^ 
cho  en  Valencia  á  1 8  de  las  calendas  de  abril  de  131^ 
en  que  manda  la  infanta  doña  Teresa  á  Ferrer  Colon,  if 
ministrador  del  condado  de  Urgel,  que  pague  cada  m'' 
á  doña  Urraca,  condesa  de  Pallars,  su  hermana,  cuaM^ 
libras ,  en  enmienda  y  satisfacción  de  otras  tantas  ^ 
le  habían  dado  durante  su  vida,  ella  y  el  infante  dertAI 
fonso  ,  sobre  la  dicha  villa  de  Albesa  ,  y  dejaba  de  it^ 
las,  por  estar  aquella  en  poder  de  los  testaméntanos  ¿^ 
conde  Armengol;  y  que  le  sean  pagadas  hasta  que  sea  9^ 


^ 
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Wa  la  obligación  heciiu  á  los  dichos  ,  pues  entonces  las 
podrá  recibir  de  las  rentas  de  la  misma  villa.  Obligóles 
á  ]m  dichos  el  castillo  y  villa  de  Ciurana  ,  con  todos  los 
demás  castillos  y  pueblos  de  las  montañas  de  Prados,  que 
poeo  había  le  pettenecian  al  rey «  por  donación  de  don 
CMillen  de  Entonga  ( aunque  este  duró  poco  en  poder  de 
l«  mannesores ,  porque  hallo  que  el  rey  lo  cobró  en 
igIMto  de  1322  ,  en  ocasión  que  hizo  nuevo  concierto 
C0Qell06«  y  se  quedaron  con  el  castillo  de  Garana,  que  tam- 
ÍM  les  duró  poco  tiempo,  porque  á  18  de  agosto  de  1324 
W  dieron  al  rey,  en  ocasión  que  hizo  merced  al  infante 
BnoD  Berenguer,  su  hijo,  del  condado  de  Prados).  Dióles 
*snoi»o  las  rentas  reales  de  Tortosa  ,  para  que  las  poseyó- 
lo por  tiempo  de  nueve  años,  recibiendo  cada  un  año  diez 
9nl  libras  jaquesas,  en  paga  y  enmienda  de  los  frutos  que 
Í9  padieran  rentar  estas  noventa  mil  libras  jaquesas,  si  se 
hoUewn  pagado  de  contado;  prometiendo  que  si  todo  esto 
M>  rentaba  las  diez  mil  libras  jaquesas  y  los  cincuenta  mil 
^VttMos,  él  supliría  lo  que  faltase  cada  un  año,  reservón- 
'oieel  rey,  que  siempre  que  él  diese  de  contado  trescientos 
^  lueldos  jaqneses,  pudiese  cobrar  estas  rentas  de  Tor- 
^í  impúsose  pena  de  cincuenta  mil  sueldos,  en  caso  no 
^pKese  lo  prometido,  y  por  mejor  seguridad  de  todo,  dio 
P^  fiídores  á  don  Guillen  de  Entenca,  á  don  Felipe  de 
^^beei,  que  era  pariente  del  rey,  y  de  quien,  por  su  gran 
^  y  riqueza ,  se  hacia  mucha  cuenta  en  estos  reinos, 
*^  deBibelles,  Berenguer  de  Anglesola,  y  las  ciudades 
«Barcelona,  Tortosa,  Gerona,  que* se  lo  pidió  con  car- 
^*«  SQ  data  el  dia  antes  de  las  calendas  de  octubre  de 
*5'*,y  la  ciudad  de  Lérida,  á  quien  lo  pidió  de  palabra,  por 
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estar  en  ella;  y  para  esto  enviaron  sus  síndicos  con  | 
bastante.  Los  de  Barcelona  fueron  Guillen  Lull  y  M 
Marquet,  y  á  26  de  octubre  firmaron,  y  el  rey  k$ 
reconocimiento  que  por  aquella  obligación  no  se  eote 
se  hecho  perjuicio  á  los  privilegios,  inmunidades  y  franf 
de  la  dicha  ciudad  de  Barcelona,  y  lo  mismo  hizo  cm 
demás.  -  * 

Después,  por  convenirle  al  rey  cobrar  las  rentas  1 
consignado  sobre  la  ciudad  de  Tortosa,  que  8e  le  hdM 
volver  siempre  que  de  contado  diese  quince  mil  lüm 
quesas,  hizo  con  ellos  nuevo  concierto;  y  fué,  que  hi 
esta  cantidad  en  esta  forma:  siete  mil  quinientos  flü 
en  dinero,  y  por  lo  demás  les  consignó  cien  mil  bea 
de  plata,  que  eran  de  aquellos  trescientos  mil  que  le  Ü 
dote  la  reúia  doña  María,  su  mujer,  hermana  dé  Km 
rey  de  Chipre,  con  quien  habia  entonces  casado;  y  db 
aceptaron  en  descargo  de  las  noventa  mil  libras:  y  foi 
mas  fácil  y  seguramente  cobrasen  los  cincuenta  mil  M 
que  cada  año  les  daba  por  los  frutos  é  intereses,  ki 
las  rentas  de  los  castillos  y  villas  de  Peratallada,  Grall 
Begur,  Santiscla  y  Rajancós,  y  dos  mil  sueldos  jaqueM 
recibia  sobre  la  aljama  de  los  judíos  de  Lérida,  y  cÍM 
setenta  sobre  la  de  los  de  Gerona,  con  facultad  de  pd 
vender  todo,  así  por  los  cincuenta  mil  sueldos  de  loi  i 
reses,  como  por  los  cincuenta  mil  sueldos  de  la  aoiiÍ 
pena;  pero  esta  obligación  de  Gruilles  y  Peratallada  i 
poco,  porque  en  el  año  de  1317  el  rey  los  hubo  d»i 
tituir  á  don  Bemardcf  de  Gruilles,  y  en  satisfacción  di* 
dio  el  rey  once  mil  sueldos  barceloneses  de  renta  io 
las  rentas  que    tenia  en    la  ciudad  de  Lérida,   coaü 


el  archivo  real,  cu  un  regisiro  ComUalus  IrgelU  de 
314,  fol.  163. 

concierto  duró  hasta  14  de  agosto  de  1315,   eii 
rey  tomó  carta  de  pago  de  cuarenta  mil  libras  ja-^ 

en  descargo  de  las  noventa  mil  que  debia;  y  estas 
ron  de  esta  manera:  el  conde  Armengol  hizo  un  au- 
loder  de  Arnaldo  de  Gerona,  ante  quien  habia  otor- 
itestamento,  en  que  dio  amplísima  facultad  á  fray 
lo  Pintor,  su  confesor,  del  orden  de  san  Francisco, 
dio  Olivon,  del  orden  de  Predicadores,  el  maestro  Ra- 
¡  Vilalta,  rector  de  Balaguer,  canónigo  de  Lérida  y 
y  Berenguer  jásala,  letrado  de  Lérida,  para  juzgar, 
\  mandar,  enmendar  y  restituir  cualescpier  injurias, 
I  é  injusticias  á  que  estuviesen  obligados  él  y  sus 
^.asi  á  sus  vasallos,  como  á  otras  cusrtesqnier  perso- 
tOB,  cumpliendo  su  cargo  y  descargando  la  conciencia 
le  y  de  los  suyos,  declararon  estar  obligada  su  ha- 
en  cuantidad  de  cincuenta  mil  seiscientas  v  cincuenta 
críinont&ws,  por  razón  de  quistias,  monedajes  ,  bo- 
r  otros  derechos  que  él  y  sus  pasados  habian  ¡n- 
nente  exigido  de  la  ciudad  de  Balaguer,  villas  de 
nt ,  Ager  ,  Castclló  de  Farfanya  ,  Albesa  ,  Pons , 
gastre  ,  Liiiyola  ,  Os  ,  Ivars  ,  Tartareu  ,  Olióla  , 
GoUfret,  Oliana  y  Claramunt,  y  que  estaban  obli- 
M  ejecutores  de  su  testamento,  así  para  la  seguridad 
Gonciencia  del  conde,  como  de  sus  pasados,  á  la  hís- 
i  de  toda  la  dicha  cuantidad  ;  y  entonces  las  dichas, 
idades,  por  demostración  del  aiVior  tefíian  al  infanta 
lonso,    le  hicieron  donación  y  servicio  de  esas  ciih- 

mil   y  MMscienta^   rnicuenta  libras,   y  él   las   dio  al 
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rey,  su  padre,  ú  13  de  marzo  de  1315,  y  él,  en  descaí] 
de  las  noventa  mil  que  habia  de  dar  á  los  testamentark 
les  remitió  cuarenta  rail  acrímontesas  por  otras  tantasj 
quesas,  porque  la  moneda  jaquesa  y  acrímontesa  era  vi 
misma,  y  las  restantes  diez  mil  seiscientas  y  cincuenta  Uk 
graciosamente  las  renunció  6  los  testamentarios,  para  ^ 
las  empleasen  en  cumplir  el  testamento  y  voluntad  del  fic 
de,  sin  estar  obligados  á  volverlas  á.los  pueblos  á  quien 
debian,  pues  estos  las  habian  ya  dado  al  infante,  que 
dio  al  rey,  su  padre,  y  él  las  eedió  en  favor  de  los  núem 
testamentarios,  para  que  las  empleasen  en  bien  de  la  ab 
del  conde.  Entonces  el  rey  y  el  infante  don  Alfonso^ 
hijo,  y  los  testamentarios ,  interviniendo  Gon^k)  Gan^ 
Artal  Des-Llor ,  de  su  consejo,  Pedro  B  oil ,  maestre  i 
cional,  Pedro  Martinez,  tesorero,  Guillermo  Alomar,  qj 
después  fué  vicecanciller  del  rey,  y  Guillen  de  Valbeea,  • 
trados  y  del  consejo  real,  acordaron,  según  parece  en  u&fii 
hecho  á  3  de  los  idus  de  julio  de  1315,  que  así  como  bal 
de  pagar  el  rey  cada  un  año  diez  mil  libras  jaquesas,  ti 
allí  adelante,  hasta  que  hubiese  acabado  de  pagar,  d{M 
rada  un  año  la  mitad,  que  eran  cinco  mil  libras;  j  fW 
aquellos  cincuenta  mil  sueldos  jaqueses  que  el  rey  hik 
de  dar  cada  un  año  durante  los  nueve  años  que  tardihi 
pagar,  que  fuesen  solos  los  primeros  seis  años  por  loí  ífr 
tos,  y  los  otros  tres  en  descargo  de  la  deuda  príncfalf  ]^ 
por  esto  dio  igual  seguridad  como  habia  dado  de  antaiíj 
por  la  ciudad  de  Barcelona,  y  en  nombre  de  ella,  fir*** 
Tomas  Gruny  y  Arnaldo  de  Sarria,  sus  síndicos,  enviíto» 
rey  por  esto;  y  con  esta  nueva  convención  y  trato  (psi^ 
satisfechos  los  testomcntarios. 


(67) 
D^ues«  siendo  solos  testamentarios  ( por  ser  los  demás 
mueilos)  Guillen  de  Moneada   y  Bernardo  de  Guardia,  se 
hilo  otro  concierto  con  el  rey;  y  fué,  que  por  razón  de  pa- 
góle ciento   y   cincuenta  mil  sueldos  que  debia  el  rey  al 
conde,  por  salarios  y  gajes,  como  dije  en  otro  lugar,  y  el 
oomplimiento  de  las  noventa  mil  libras,  les  volvió  á  dar 
In  lloares  de  Camarasa,  Almenara,  Cubells,  Mongay^  Santa 
t^iya  y  los  demás  que  dijimos,  y  los  once  mil  sueldos  ja- 
Ineses  cobraderos  de  las  rentas  reales  de  Lérida,  y   dos 
BÍI  jaquesas  cobraderas  de  la  aljama  de  los  judíos  de  Lé- 
>«•;  j  entonces  los  marmesores  volvieron  al  rey  todos  los 
<!i8tillQ6  y  villas  de  las  montañas  de  Prades  (excepto  el  de 
Goraiii)  y  los  cinco  mil  setecientos  sueldos  recibian  de  la  al- 
jama de  los  judíos  de  Gerona,  y  concordaron  que  pagados 
q^  fuesen  integramente  de  todo  el  dicho  precio  del  con- 
^0  y  vizcondado  y  de  los  ciento  y  cinco  mil  sueldos,  hu- 
bieran de  restituir  los  castillos,  lugares  y  todo  lo  demás  que 
^  rey  les  habia  dado,   en  satisfacción  y  por  seguridad  de 
*llo;  y  de  este  modo  se  fué  pagando  todo  lo  que  el  rey  les 
^ciiia.  Bien  es  verdad  que  se  fueron  algo  dilatando  estas 
íigas,  porque  el  rey,  ya  para  la  conquista  de  Cerdefia,  ya 
panel  gasto  de  su  casa,  ya  para  pagar  sus  deudas  y  obliga- 
^^Hmes,  se  valia  del  dinem  que  tenian  los  marmesores,    que 
^•osolono  le  osaban  contradecir,  pero,  loque  mas  es,  don 
^iHÜeii  de  Moneada  era  pagado  del  salario  de  la  senescalía 
^  lo6  dineros  de  esta  marmesoría  ,  y  aun   cuando  murió 
H^^ba  debiendo  alguna  cuantidad,  porque  á  6  de  las  no- 
••*iel  mes  de  marzo  de  1330,  hallo  que  manda  el  rey  á 
*U8  marmesores,  que  eran  Ferrer  Colom,  prior  de  Fraga, 
Guillen  de  Tornillos,  Gombau  de  Oluja,  Jofn»  <le  Oluja  y 


Jaime  (le  Montolíu,  que  pagasen  lo  que  ¿1  quedaba  defaíeiK 
do;   y  aunque  el  rey  se  lo  prestaba   de  este  dinero  de .b 
niarnicsoría,  ])ero  luego  que  había  pedido  prestado  ó  beckf 
merced  sobre  ella,  volvia  u  obligar  los  lugares  y  rentas  eoiH 
>¡gnados,  para  que  cobrasen  de  ellas  el  dinero  que  Ubk 
dado  ó  le  habían  prestado;  y  parecía  no  ser  din^t>  este  de 
ninguno,  porque  no  solo  el  rey,  mas  el  infante  y  la  infiÉi 
doña  Teresa,  todos  se  valían  de  ¿1,  y  servia  de  arbitrio  pn 
los  que  habían  de  ser  pagados  y  no  podian,  por  no  luto 
dinero  en  la  tesorería  real;  y  todo  nació  de  haber  nmert» 
el  Arnaldo  de  Murello,  y  los  que  habían  quedado  ser  perxM 
flojas  y  no  tener  ni  el  pecho  ni  la  inteligencia  del  Muelb  ^ 
El  rey  don  Jaime,  conociendo  el  daño  que  se  seguía  de  otc^, 
y  que,  si  se  continuara,  jamás  había  de  quedar  pagado ei|iveí« 
cío  del  condado  y  vizcondado,  y  los  ciento  y  cincowlsa^lr- 
dos,  estando  en  Valencia  ,  á  10  de  las  calendas  deabn^ 
del  año  1324,  hizo  juramento  de  no  hacer  merced  á] 
alguna,  ni  valerse  de  los  dineros  de  lamarmesoria  dd 
de  ni  de  las  rentas  le  eran  consignadas,   y  lo  cunipüi  •■ 
como  lo  había  jurado;  pero  el  rey  don  Alfonso,  sa  Ug^ 
en  octubre  de  1333  les  pidió  prestados   diez  mil  suelk^ 
y  por  paga  de  ellos  les  dio  las  rentas  recibía  de  los  jrf^ 
de  Lérida  y  del  lugar  de  Almiar,  acudiendo  con  eb^  ' 
sus  menesteres:  y  con  todo,   de  lo  que  se  habia  de  f^ 
gar  dentro  de  pocos  años,   aun  en  el  de  1342,  en  (^jlfew*' 
naba  el  rey  don  Pedro,  hijo  del  infante  don  Alfonso  ]dolt 
Teresa,  se  debía  buena  partida;  y  así  en  el  año  1343ii^ 
de  las  idus  de  abril,  por  muerte  de  los  dichos  ejec#om 
fueron  subrogados   y  puestos  en  lugar  de  ellos  Cindl  dfi  I? 
Santa  Pau,  canónigo  de  la  Seo  de  Urgel  y  rector'de  Blk- li 


(69) 
^  y  Jaime  de  AIós,  (abailcro,  para  que  acabaran  de 
ilir  algunas  cosas  que  faltaban;  porque  en  aquellos  tiem- 
it»como  habia  tan  poco  dinero  en  España,  y  los  reyes  ha- 
i^||  gastado  tanto  en  la  conquista  de  Cerdeña  y  en  otras 
Rilpsas  que  se  les  ofrecían,  se  habian  de  valer  de  lo  que 
flAqpi ;  pero  á  la  postre ,  aunque  tarde ,  todo  se  vino  á 

:  B  rey,  después  de  comprado  el  condado  y  tomada  po- 
ifonde  él,  entendió  en  casar  su  hijo,  el  infante  don  Al- 
<•»;  que  seria  de  edad  de  doce  años,  con  doña  Teresa  de 
Ifciica,  sobrina  del  conde,  como  él  lo  liabia  ordenado  en 
testamento.  Era  esta  señora  una  de  las  mas  ricas  y  prip- 
iMfes  damas  de  estos  reinos,  hija  de  don  Gombaldo  de 
it^Dca  y  de  doña  Constanza  de  Antillon,  que  fué  hija  de 
^-Sancho  de  Antillon  y  de  doña  Leonor,  hermana  del 
Mié  don  Armengol.  Tenia  esta  señora  la  baronía  de  Anti- 
í*3p  cpie  le  pertenecía  por  Su  madre,  y  la  -de  Alcolea  y  el 
i^iiniento  que  decian  de  Balbastro,  que  consistía,  en- 
^-#tras  cosas,  en  un  palacio  que  tenían  en  aquella  ciudad 
■l  d  castillo  de  ella  (que  después  le  dio  á  don  Guillen  de 
títkttca,  que  entiendo  le  era  hermano  natural,  como  lo  he 
*•  en  un  registro  intitulado  InfarUisse  Teresie,  á  1 0  de 
*  calendas  de  marzo  del  año  1324),  que  le  pertenecía 
empadre.  Los  pueblos  y  lugares  de  estas  baronías  eran 
^típon.  Les  Ceylles,  Ponca,  Graus,  Artesona,  Set-Cas- 
db,  Avicaula,  Puig  de  Cinca,  Clamosa,  San  Mitier,  Mar- 
it.  Solana,  Alerse  (que  se  lo  dio  doña  Síbília  de  Antillon), 
¡ri^9  Aviego ,  Alcoletge  ,  Iluesso,  Kafols,  Castellfolít, 
Dltaro-Casados,  La  Gruesa  v  otros  muchos  en  el  reino  de 
nigon;  y  estos  últimos  llamaron  la  baronía  de  Enten^a, 


(70) 

por  haber  sido  del  linaje  de  los  Entencas,  que  tornan^ 
nombre  de  un  lugar  hay  en  estas  baronías,  Ikmado  Ei^' 
ga.  En  el  de  Valencia  tenia  Chiva,  que  en  el  año  delS* 
en  la  conquista  de  aquel  reino,  perteneció  á  don  fiereo^ 
de  Entcnca,  por  heredamiento,  con  sus  alquerías;  HaCRi 
ra,  que  después  fué  de  don  Pedro  Ladrón,  vizconde  de  "^ 
lanova;  Bunyol,  Cestalgar,  Siete-Aguas,  Macastre,  1^ 
de  Alborraix,  y  otros  muchos  que  fueron  de  su  pite 
de  don  Sancho  de  Antilloo,  su  abuelo,  y  valles  de  AntX 
y  Cutiot;  y  en  el  reino  de  Navarra  habia  Mugque,  Soridb 
Gorriza  y  otras  heredades.  Concertóse  la  boda  en  la  cM 
de  Lérida,  para  domingo,  é  10  de  noviembre,  que  seJ 
liaron  en  ella  el  infante  don  Jaime,  prímogéoito  del  P 
don  Guillen  de  Rocaberti,  arzobispo  de  Tarragona, « fí 
don  G.  de  Aranyó,  obispo  de  Lérida,  fray  don  Andr 
abad  de  Poblet,  fray  don  Pedro,  abad  de  Santas  Cnc 
don  Felipe  de  Saluces,  don  Guillen  de  Entenca,  doofi 
lien  de  Moneada,  don  Ot  de  Moneada,  don  Gerar4lH 
Cabrera,  don  Guillen  de  Anglesola ,  don  Pedro  de  Q 
rali,  don  Pons  de  Ribelles,  don  Guillermo  de  Eril,  i 
reriguer  de  Almenara ,  Berenguer  y  Guillermo  de  Smk 
ccns ,  Bernat  de  Peramola  ,  Bernat  de  Guardia  ,  Anü 
Dezllor,  Gonzalo  García,  Bernardo  de  FonoUar,  Pedrp 
Pomar,  Acardo  de  Mur,  Pedro  de  Meytat,  Vidal  de  V 
nova,  Dalmau  de  Pontons,  Berenguer  de  Rajadell».^* 
River,  Ramón  de  Puigvert,  G.  de  Santa  Coloma,  Arai 
de  Morello  y  otros  muchos  caballeros;  y  allá  en  preieM 
iU)  olios  dio  el  rey  al  infante  su  hijo  el  condado  de  litgf 
vizcondado  de  Ager,  que  poco  habia  le  babian  vendÜP 
tjoculorcs  del  leslamento    del  ronde  don  Armcogolt   3 


(71) 
iiKó  eon  los  pactos  que  ordenó  el  conde  en  su  testamento^ 
ipM  efan:  qoe  el  infante  don  Alfonso  casase  con  doña  Te- 
riM  dé  Entena,  so  sobrina;  que  tomase  las  armas  del  con- 
Md  dé  Urgel,  que  eran  los  jaqueles  ó  escaques  de  oro  y 
nibftBj  y  usase  de  ellas  en  los  sellos,  pendones  y  demás 
flrtes  en  que  se  usa  llevar  armas,  sin  mezcla  ni  anadi- 
an alguna;  que  se  intitulase  conde  de  Urgel,  y  que  lo 
<{iieera  en  feudo  en  el  condado  lo  hubiera  como  ó  feudal, 
f  fe  alodial  como  á  tal:  y  porque  de  una  vez  se  enterara 
fié  era  lo  feudal ,  declaró  serlo  la  ciudad  de  Balaguer 
Tjh%  castillos  y  lugares  de  Agramnnt,  Albesa ,  Menar- 
¡•BU  y  Linyola ;  y  que  queden  obligados  él  y  sus  su- 
^•íbres  á  dar  las  tenencias  de  estos  castillos,  según  los  usa- 
^  J  costumbres  de  Cataluña,  cada  vez  que  fuesen  reque- 
■*í8;y  que  si  el  infante  viniera  á  ser  rey  de  Aragón,  como 
^  tile,  sucediera  en  el  condado  y  vízcondado  su  hijo  sc- 
•••do,  y  llevara  las  armas  de  Urgel,  sin  mezcla,  y  se  inti- 
AMk  conde  de  Urgel;  y  que  el  asiento  y  concordia  que  se 
Vt  con  el  conde  Armengol  en  Barcelona  ^  á  12  de  mar- 
^  íe  1307,  sobre  el  mero  y  mixto  imperio  de  algunos 
*cMos,  quede  confirmada  y  válida;  y  que  en  el  dicho  con- 
*ft>  hayan  de  suceder  los  hijos  varones,  y  si  no  les  tuviere 

ílffatite  de  doña  Teresa,  los  que  tuviere  de  otro  matri- 
^liiO;  y  que  acabándose  la  linea  masculina,  vuelva  todo, 
t'  Ib  alodial  como  lo  feudal,  al  que  fuese  rey  de  Aragón 
'^Omide  de  Barcelona;  y  que  las  hijas  las  tenga  el  rey,  en  « 
Wiocaso,  de  casar  según  su  calidad.  Con  estas  condicio- 
^)  otras  dio  el  rey  al  infante,  su  hijo,  los  dichos  condado 

^^ÍRondado  y  demás  lugares  y  jurisdicciones  que  habia 
^ttiptado  á  los  testamentarios  del  conde  don  Armengol. 


(72) 
Parece  todo  muy  largamente  en  el  auto  üie  la  didui 
cion,  la  cual,  por  ser  la  guia  de  ío  que  queda  por  ( 
sucedió,  la  traigo  entera  ,  sacada  del  archivo  real  d 
celona,  de  un  registro  de  las  cosas  del  condado,  áúd 
del  rey  don  Jaime  el  segundo,  de  los  años  1314  V 
y  es  la  que  se  sigue: 


I II  nomine  Domiui  ñostri  Jesu  Chrisli  ad  noütiam  | 
tium  et  menioijam  futurorum  Nos  Jacobus  Dei  gratia  re 
gonum  Valentie  Sardinie  et  Gorsice  ac  comes  Barcbin 
regalis  preheminentia  dignitatis  in  qua  feliciter  superiui 
sitione  regnamus  ut  regna  terrasque  uostra  a  Dco  nobis 
gubernanda  omniumque  gressus  potissime  nostri  regimi 
minio  subditorum  in  via  justitie  atque  pacis  assidua  solí 
ne  dirigamus  et  directos  foveamus  in  illa  ac  singuloma 
ol  gradus  prout  sua  mcrila  et  cause  requirunt  proow 
11  linter  beiievolentia  spcciaU  nos  profitemur  comuniter  < 
4'i(er  obligatos:  circa  que  pront  nobis  ab  alto  concediluí 
HUÍS  meditationibus  sponte  vacamus  modos  oportunos  e 
mus  et  operationis  nostre  debituní  voluntarii  exhiba 
si  genera liter  ómnibus  nostris  in  premissis  talitcr  e| 
(Jobityn's  attamen  erga  proprios  nostros  filios  nobis  od 
iie<i¡ctione  concessos  qui  eadem  nobiscum  persona  oe 
ut  cum  casus  kcu  modus  se  ingerunt  illos  et  regia  ac 
provisiones  promoveant  humana  ratio  fortius  et  insupi 
ru4ia  jura  que  sunt  immutabiiia  efQcacius  nos  consü 
I  taque  e\  prescnti  opere  nostro  quod  ad  laudem  el  i 
domini  Dei  nostri  et  bcatissime  Virginis  Marie  malris  si 
tíus  curie  celestis  insequimur  coníidentius  expectamus  i 
nostris  regnis  et  terris  cultum  augere  justitie  procurare 
pacitícis  et  eam  odientibus  rcfrenabiie  remedium  prep 
agere  ctiam  que  reipublice  ntiiitatis  atque  quietis  respid 
crementum  et  ex  eodem  etiam  opere  inclitum  infantem 
suai  secundu  genitum  nostri  karissimiun  ex  donatiooe  « 
la  comiluiis  el  vicccomitalis  dignilalis  el  allorum  subscri 
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Miorum  attollimusinsignimusac  eüam  sublimamus.  Altcnden- 
M  igkur  quod  nobilis  vir  EnneDgaudus  quoDdam  comes  IJr- 
Ahúe  universis  bonis  snis  disponeDs  ioter  cetera  statuit  or- 
íiufit  Toluit  et  mandavit  io  suo  ultimo  testamento  quod  ma- 
omiMoctf  8ui  videlicet  uobiles  G.  de  Montecateno  Bernardus 
e  HoniMlla  Bernardas  de  Guardia  et  Arnaldus  de  Murello 
e  coDsilio  Toluntate  et  assensu  religiosi  fratris  Bernardi  Pictoris 
le  ordine  Minorum  consiliarii  ípsis  manumissoribus  á  dicto 
omite  in  dicto  suo  testamento  ultimo  assignati  venderent  el 
nderent  et  Tendere  et  tradere  possent  propría  auctoritate  in 
^Mfctaum  sine  impedimento  et  contradietione  cujuscumque 
pMoae  nallius  licentia  expectata  certo  prelle' Ib  testamento 
Micto  expressato  totum  coraitatum  Urgellt  et  ticecomitatum 
^IKousem  cum  ómnibus  suis  pertinentiis*totamque  aliam  ter- 
^  nam  et  castra  et  loca  et  jura  omnia  sua  jurisdictiones  et 
HHMí  quecumque  et  ubicuraque  que  vel  quas  habebat  vel 
Micrepoterat  autdebebat  quocumque  modo  jure  ratione  vel 
Wn  iiobis  Jacobo  Dei  gratia  regi  predicto  sub  certis  modis  et 
K*iris  Ínter  quos  sunt  videlicet  quod  predictus  inclitus  infans 
^Ubasasfilius  noster  secundo  genítus  duceret  in  uxorera  There- 
'^filiam  majorem  nobilis  Gombaldi  de  Efilensa  quondara  et 
itie  neptis^dicti  quondam  comitis  et  quod  dictus  infans  Al- 
liceret  ct  portaret  insignia  ipsius  comitis  consueta  ?i* 
insignia  comitatus  Urgelli  in  armis  sigillo  et  vexillo'  et 
'Wnibus  alus  in  quibus  consuetum  est  insignia  propría  de~ 
'^<ivi  sine  aliquibus  alus  insigniis  ibi  mixtis  et  quod  vocarc- 
^  carnes  Urgelli  sic  tamen  intelligendo  et  sub  modis  et  formis 
Md  dictus  infans  qui  comes  esset  teneret  et  possideret  totum 
^^Mitum  et  vicecomitatum  dicti  quondam  comitis  et  totam 
^^üft  suam  ct  omnia  jura  et  jurisdictiones  suas  eo  modo  quo 
^oomes  tenebat  ct  possidebat  scilicet  quod  terram  quam  ip- 
^  ^eomes  ad  francum  alodium  tenebat  similiter  ipse  infans  li- 
^>lBi  et  quítiam  et  ad  francum  alodium  tcnerct  et  eam  quam 
^tadam  tenebat  simili  modo  ad  feudum  teneret  ita  quod  si 
i^od  tíisli  inclitus  infans  Jacobus  carissimus  priraogenitus  nos- 
^ieíGceret  et  contigerct  dictum'Alfonsum  post  contractum 
^(rimonium  cum  dicta  Theresia  assumi  in  regem  Aragonum 
^ikIo  genilus  ipsius  Alfoosi  ossol  romes  Urf^clli  vi  quod  fa- 
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ccret  nomcn  ct  insignia  comitis  Urgelli  ét  quod  alia  co» 
subiret  prout  hec  omnia  e!  singóla  inter  sriia  \n  dicto  tesUfior^' 
facto  in  Tilla  de  CamporelHs  4e  Rifiaeurfki  VI  idus  jnlH  ^^ 
Domini  M.GGG.XV.  auctorltale  Arnaldi  de  Geraoda  paC^ 
notarli  Balagarii  et  per  tolam  terram  et  jifrisdiclioncm  oost^^ 
plenius  ct  latios  eonlinetar  attendentes  efiam  quod  pfmomitf 
ti  manumisaores  joxia  ordlnatiofleift  teatameotoriafn  fOR^ 
prelibatt  et  asctoritate  ejusdem  ac  de  eonsilio  predicti  MCI 
Bernardi  Pictoria  consUíarii  eorum  vendiderunt  nobh  mecia 
rato  regí  pretio  io  testamento  prelibati  comiti»  contento  in  €f 
quidem  pretio  Jam  els  aatisfecimus  ifoCam  comitatom  ürg.0 
videlioeC  civitatem  ñalagaríi  eC  castrum  et  Tillam  tfe  A 
castrom  et  villam  de  Ifenargis  excepto  Tiolario  q«od  In 
loco  hábei  nobilia  Gerardus  de  Capraria  et  castra  et  Tillad  ^ 
Linesola  de  Acrinonte  der  Pontibus  de  MontfnagastredeC 
meols  de  La  Donzell  de  Ylorvea  de  Collfret  #e  TiorMa  de 
na  et  de  Villaplana  axcepto  violarlo  quod  iff  ipso  loco  ia 
llaplana  habet  BematfdM  de  Foiix  et  jua  quod  predld» 
habebat  In  castro  et  vitla  de  Altes  nccnon  eastrum  et  Tilte 
Podloviridi  et  de  Uliota  et  domioiam  )oci  nonrinspfi  de  PaaB 
necnon  et  totam  terram  áUstm  castra  et  vilias  et  numat 
omnia  alia  loca  et  jura  jurtsdictiones  omnímodas  potesliW  ^ 
carias  et  donvinia  queeumque  que  predictus  comea 
habebat  reí  babere  debebat  tenebat  ct  possidcbat  et 
debebat  infra  dictum  comitalum  et  extra  ubicumque  niUMli* 
totum  vic^comitatum  agerenaem  videlieet  eastrum  et  tlIPi 
agcrcnscm  eastrum  de  Moofort  et  castra  et  villas  de  OáM 
mont  de  Mlyla  de  Tartareu  de  Osso  de  Gaslilione  de  Ivardo^ 
Montasor  et  de  Buxo  excepto  violarlo  quod  in  ipso  loco  de  0 
xo  habet  dictus  Bernardos  de  Guardia  ct  orania  alia  castra, 
villas  mansos^  loca  et  jura  Jorisdietiones  omnímodas  pot^siv^ 
vicarias  ct  dominia  quecumque  qtie  predictus  comes  quooA^ 
habebat  vel  habere  debebat  tenebat  ct  possidebat  et  teñera 
possidere  debebat  infra  dictum  vicecomitatom  et  extra  uMÁ' 
que  sub  nsodis  tamen  et  formis  supradfctis  pronl  pleoM^ 
instrumento  ípsius  venditidnis  nobis  facto  auctoritate  prefli' 
A.  do  Tiorunda  nolarii  pubHci  XIII  kalendas  septemlnrisas* 
pr(»dlrlo  hvr  vi   alia  mníiiiori  nosruntur:   IdriiTO  Nos  Jacol' 
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gratía  rex  predicíus  volentes  in  predicUa  ordinationem  com- 
Aaffe«t  servare  comilís  supradicti  gratis  et  ex  certa  sdentia  ac 
robiDlate  spootanea  per  nos  el  nostros  presentes  el  ftiUiros 
AjJBuset  concedimus  titulo  perfecto  el  puro  et  irrevocabilis 
doDitioQia  Ínter  vivos  vobis  memorato  infanti  Alfonso  filio  nos- 
tío  prasenti  et  recipienti  tolum.  comitatuin  Urgelli  videlicet 
dvilalem  Bfüagarii  et  casirum  el  villam  de  Albesia  el  castmm 
el  villam  de  Menargis  et  casirum  et  villas  de  Linesola  de  Acri- 
JBOote  de  Pontibus  de  Montmagastre  de  Gomeols  de  La  Donzell 
de  Viuves  de  Ck>llfret  de  Huraña  de  Uliana  de  Yillaplana  et  jus 
mA  predictus  comes  habebat  in  castro  et  villa  de  Altes  nec- 
ioa  castmm  et  villas  de  Podioviridi  el  de  Uliola  el  dominium 
laaí  nominali  de  Fuelles  necnon  eliam  totam  lerram  el  alia  cas- 
tRt  filias  mansos  et  omnia  alia  loca  el  jura  jurisdicUones  omni- 
nodas  polestates  vicarias  et  dominia  quecumque  que  predlrtus 
^ones  foondam  habebat  vel  habere  debdMt  tenebat  el  possi- 
MMit  et  tenere  ct  possidere  debebal  infra  didum  comitainro  el 
extra  ubicumque  necnon  el  totum  viceoomitatum  agerensem 
^Melioet  casirum  et  viliam  agerensem  et  casirum  de  Monfort 
'i' castra  et  villas  de  Glaramunt  de  MiyladeTartareude  Osso 
^Castilioneet  de  Ivardo  de  Montasorel  de  Buxo  et  omnia 
^  castra  villas  et  mansos  ac  loca  et  jura  jurisdictiones 
^mimodaii  potestates  vicarias  el  dominia  quecumque  que 
MttÍGtas  comes  quondam  habebat  vel  habere  debekmt  tenebat 
^  'IMissidebat  et  tenere  et  possidere  debebat  infra  diclum 
^'icisoinitalum  et  extra  ubicumqnc  cum  ómnibus  nobilibus 
■ve  barouibus  militibus  fcudatariis  seu  castlanis  et  cum 
^'^ibus  hominibus  et  feminis  cujuscumque  conditionis  seu 
'Ws  existant  íbidcm  habilantibus  et  habítaturís  et  cum  omni- 
^tominicaturis  honoribus  et  possessionibus  quibuscumque 
dcmn  terna  ómnibus  plantatis  seu  non  plantalis  heremís  ct 
'H^Üs  el  cum  monübus  et  planis  garrígiis  cumbis  sive  val- 
^^^  et  cuín  fluviis  rivis  sou  fontibus  aderoprívis  talliis  et 
f^^'icetís  subsidiis  atque  qucsüis  bovatico  et  monetatico  ct  cum 
Mitüs  caloniis  distrícUbus  placitis  firmamentis  et  stacamen- 
^  ct  cum  terliis  bannís  et  faticis  et  cum  mero  imperio  atque 
^xlo  et  cum  ómnibus  dominiis  seu  dominalionibus  potcstali- 
'•^  «'I  jiirisdielionibns  quíbiisrnmqup   d  nim    Ir/di^  passapü^J 
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carnalagiis  ct  mcnsuratico  atquc  pensó  ct  cum  hostibus  exrr- 
citíbos  et  cavalcatis  ct  redemptionihus  eorundem  ct  cum  pace 
ct  guerra  et  cum  omuíbus  redditibus  cxitibus  fructibus  pro- 
vcntibus  obvenlionibus  inveotionibus  sive  trobis  et  cum  deci- 
mía  questiis  et  tertiis  ac  cum  ómnibus  terminis  pertinenUis  e( 
adJaceDtüs  oronibua  predictorum  omnium  et  singulorum  qoi 
Tobis  damus  et  cum  ómnibus  alus  universis  et  siDgulis  que 
ibidem  habemns  vel  babere  det>emu8  aut  possumus  ratlone  dí< 
le  venditionis  nobis  facte  et  que  ibidem  babebat  prclibat     .«^^ 
quondam  comes  et  percipiebat  et  babere  et  percipere  consue 
seu  debuit  quibuscumque  modis  juribus  rationibus  vel 
Hanc  autem  donationem  et  concessionem  facimus  vobis  pr^ 
cripto  infanti  Alfonso  filio  nostro  de  predictis  comilatu  et  vi 
comitatu  ct  alus  terris  castris  villis  locis  et  alus  predictis 
modis  et  formis  ordinatis  per  dictum  quondam  comitem  iud  5  cfo 
suo  ultimo  testamento  et  alif s  etiam  conditionibus  et  reteñí  io- 
nibus  infra  contentis  sictit  melius  dici  potest  et  intelligi  adi^^- 
trum  et  vcstrorum  salvamcntum  et  bonum  intcUectum:  ita  qm.Moá 
ea  omnia  ex  predictis  que  dictus  quondam  comes  tenebat.     et 
tenere  debebat  a  nobis  et  nostris  in  feudum  tcneatis  yos  et  -^res- 
Iri  símiliter  sub  premissa  et  infrascripta  forma  in  íéudancB  ^ 
ea  omnia  que  idem  comes  tenebat  et  tenere  debebat   pro  alo- 
dio vos  et  vestri  similitcr   sub  premissa  et  infrascripta  fi>n>^' 
pro  alodio  teneatis.  Et  ne  supcr  bis  que  feuda  sunt  ct  hiis    <^' 
allodia  sunt  ex  predictis  qucstiodc  cotero  seu  dubium  valeat*^*^ 
riri  certificati  plenarie  de  predictis  declaranuis  civitatcm  B^^^^' 
garii  necnon  castra  et  loca  de  Acrimonte  de  Albesia  de  Jtf  ^* 
nargis  et  do  Linesola  csse  fouda    nostra  sicquo  vos  el  vc?-^'*^ 
sub  forma  supra  et  infra  declarnta  tonoalis  civHatem   ct  ca^"^ 
seu  loca  ipsa  a  nobis  ct  nostris  ín  feudum:  alia  vero  castra  f^ 
vUle  et  alia  supra  dicta  que  et  quas  superius  vobis  damos  s^^^ 
alodia  et   per  alodium  teneutur  sicque  vos  el  vestri  ut  sup''^ 
et  infra  continetur  ea  omnia  per  alodium  teneatis.  Sub  lalil'>''^ 
tamen  conditionc  retentione  modo  et  forma  vobis  donation<^ 
et  concessionem  predictam  facimus  et  expresse  nobis  et  nortris 
retinemos  quod  iu  predictis  comitatu  et  vicecomitatu  ac  castris 
locis  villis  etterris  etalüs  supradicüset  singulissuccedant  etsnc- 
rederc debeant  vobiv*;  fílíusvel  filii  masruli  ex  prcdictu  matrinio- 
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OS  o(  üíctuiii    Tiieresianí  conlrahcndo  procreanduíf 
ndi  ct  de   ipso  matrimonio   fílio  vel  flliis  masculisi 
bus  succedant  vobis  filius  vcl  filii  masculus  vel  mas- 
n  vel  si  quos  ex  alia  matrimonio  legitimo  daxoritís 
1.  Si  vero  contígerit  vos  vel  hercdem  aut  heredes 
vestrorum  heredum   sen  successorum  quandocum- 
iré  absque  filio  vel  filiis  másenlo  seu  mascuUs  ex 
I  alio  legitimo  matrimonio  procreato  seu  procreatis 
Qítatuset  vicecomitutus  et  alia  castra  loca  ville  terre 
ss  et  dominía   ac  omnia  alia   et  síngula  snpradicta 
a  quam  fcudalia  ad  nos  seu   ad  heredem  nostrum 
m  qui  pro  tempore  fuerit  qui  erit  rex  Aragonum  et 
hinonc  libere  et  absque  contradictíone  et  impedi- 
ibet  revcrlantur;  et  in  hoc  casu  volumus  et  [ad  hec 
des  noslros  obligamus  quod  si  ex  predicta  Theresia 
legitimo  matrimonio  filiam  vel  filias  vos  aut  vestri 
isculini  sexus  relinqueritis  masculis  non  relictis  nos 
leamur  et  debeamus  ipsas  filias  sive  una  sive  plu- 
in  matrimonio  juxta  earum  conditionem  bonorabi- 
are  in  quo  casu  ut  est  dictum  predicti  comitatus  et 
US  et  alia  predicta  omnia  et  singula  ad  nos  et  nostros 
ir  libere  revertantur.  Preterea  ex  causa  hujus  dona- 
Micessiouis  damus  et  cedimus  vobis  et  vestris  sub 
nis  condilionibus  et  retentionibus  supra   contentis 
nostra  voces  et  actiones  nobis  rationc  dicte  vendi- 
nentes  et  pertinere  debentes  in  predictis  que  vobis 
ontra  quascumque  personas  et  res  ratione  eorum: 
sitis  uti  agere  et  experiri  in  judicio  et  extra  quemad- 
s  possemus  ante  hujusmodi  donationem  constituen- 
^estros  ut  predicitur  in  biis  ómnibus  et  singulis  do- 
rocuratores  ut  in  rem  vestram  propriam  sub  forma 
cpressalu  sal  vis  tamen  nobis  et  nostris  in   hiis  que 
ur  pro  nobis  toucntur  in   fcudum  potestate  et  potes- 
ninio  ac  dominiis  et  alus  quibuslibet  juribus  in  eis 
nentibus  ratione  alodiarii  dominii  ac  etiam  potestatis 
s  ct  vestri  masculiui  sexus  ut  predicitur  prestetis  et 
neamini  nobis  et  nostris  pro  predictis  feudis  boma- 
!l  manibus  secunduin  UMaticos  Karcliinone  et  Consuc 
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ladinos  Catalonii*.  Tcncamíni  etiam  nobis  et  noslrís  vos  vi  ve» 
(ri  niasGUlioi  scxds  nt  prescribitur  darc  irati  ot  pacali  úe  pre- 
dícüs  feadis  potestatem  et  potestatcs  secundum  prcdictos  Um- 
Cíeos  Barchinoneiet  Gonsuetudines  Catalonie  quaDdocQmquc>el 
quoücnscamque  cam  re\  eas  duxerimus  requirendas  ct  alii 
ctiam  faceré  et  complcre  que  in  rebus  feudalibus  requiíuDCni 
per  vassallam  fieri  domino  feudi.  Volamos  preterea  ac  eti<n 
retinemus  quod  compositio  sive  redemptio  olim  facta  ínter  no 
ex  parte  una  ct  dictum  quondam  comitem  Urgelli  ex  alten 
super  mero  et  mixto  imperio  et  alia  jurisdictiono  quorunduB 
rastrorum  et  locorum  sit  et  remaneat  in  sua  firmitate  et  ro 
bore  prout  in  carta  inde  flacta  nostri  sigilli  et  sigilli  etUa 
dicti  comitís  munimine  roborata  plenius  continetur  ita  quod  ^ 
diclus  infans  Alfonsus  et  filius  vestri  et  vestrorum  rnascuU 
sexus  sub  predicta  forma  teneatis  pro  nobis  et  nostris  perpe^J 
in  feudum  mcrum  etmixtum  imperium  et  aliam  jurisdictioEB^ 
castrorum  et  locorum  predictorum  sicut  tenebitis  et  tenere  ^ 
bebitis  Balagarium  et  alia  que  pro  nobis  tenebitis  in  Awl* 
queque  superius  dcclarata  sunt  prout  ín  predicta  carta  con»  ^ 
sitionis  et  transactionis  plenius  est  expressum.  Ad  hec  nos 
fans  Alfonsus  predictus  confitentes  sub  virtute  juraroenti  ii^ 
ríua  per  nos  prestiti  excessisso  ctatem  Xlill  annorum  et  o.  ^ 
recipientes  cum  reverentia  et  filialí  subjectione  á  Tobis 
lenüssimo  príncipe  et  domino  domino  JacoboDei  gratia  rege 
ij^onum  supradicto  domino  et  patre  meo  carissímo  gratiam 
nationem  et  concessionem  predictas  cum  modis  formis 
tionibus  et  retentionibus  supra  scríplis  ac  eisdem  omnibVJ 
singulis  prout  superius  latius  et  clarius  continentur  con^ 
tientes  expressc  convcnimus  ct  promittimus  vobis  dicto  áaocM 
regí  presentí  et  recipíenU  ct  vestrís  modos  formas  condition^^ 
retentiones  prescriptas  attendere  et  complere  ac  perpetuo  per  > 
ct  nostros  inviolabiter  observare.  El  bec  omnia  et  singuia  jíV 
mus  per  Deum  ct  ejus  sánela  IIII  evangelia  manibus  noslrli  ^ 
poraliter  tacta  altenderc  ct  complcre  et  in  aliquo  nunquaro  coi 
travenirc  et  etiam  pro  prediclis  feudis  supcríus  declaratis  4" 
a  vobis  teuemus  et  a  veslris  perpeluo  tcncrc  detiemus  nos  c 
iioslri  sub  modis  formis  condiliouibus  et  rctenlionibus  supf^ 
<l¡ctis  facimus  vobis  do  prcsonli  homagium  oro  ot  manibus  com 
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idatoin  jux(<i  Usaticos  Barcbinone  el  Consiiotudines  GaChalo- 
Ad  hujus  autem  rci  meinoriam  et  perpctuam  lirmitatem 
M  suDt  inde  dúo  consimilia  íDstrumeDta  alterum  habcndum 
Iriieoduin  per  antefalum  dominum  regem  ct  alterum  ha- 
idim  et  tenendum  per  dominum  ¡nfantem  Alfonsum  pre8- 
phnB.  Que  sunt  acta  íu  civitate  Ilerde  in  ecclesia  Sedis  civi- 
jiíipfiius  die  dominica  qua  computabatur  iV  idus  novembris 
loBomini  M.GGG.XIII1.— Sig^num  Jacobi  Dei  gratia  regis 
i^um  Valencie  Sardinie  et  Gorsice  ac  comitls  Barcbinone 
i  jpreiicta  laudamus  concedimus  et  flrmamus  prescnsque 
fnnientum  munimine  bulle  nostre  plumbee  jussimus  corro- 
^•— Sig)^num  infantis  Alfonsi  predicti  qui  premissa  lau- 
Utt  concedimus  et  flrmamus  sigillumque  nostrum  appendi- 
n  hule  instrumento  jussimus  apponendum. 
^mnlssis  autem  ómnibus  fuit  preseps  inclitus  dominus  in- 
tsJacobus  memorati  dominí  regis  primogenitus.— Fuerunt 
tti  presentes  testes  reverendi  ac  venerabiles  in  Ghristo  pa- 
^.G.Tarraconenssis  Arcbiepsicopus  frater  G.  Episcopus  Iller- 
Mac  firater  Andreas  Populeti  et  frater  Petrus  Sanctarum  Gru- 
ttmnasteriorum  abbates  nobiles  Philippus  de  Saluciis  G.  de 
^OttiG.  de  Montecatcno  Otto  de  Montecateno  Geraldus  de 
Mifa  G.  de  Anguluria  Berengarius  de  Angularía  Bernar- 
*  de  Angularía  Petrus  de  Qucralto  Pontius  de  Ribelles  G. 
Srlllo  et  milites  Berengarius  de  Almenara  Berengarius  de 
^  Vincentio  G.  de  Sancto  Yincentio  Bernardus  de  Pera- 
It  Bernardus  de  Guardia  Galcerandus  de  Gurte  Arnaldus 
Ador  Gondisalvus  García  Bernardus  de  FonoUario  Petrus 
BMir  Acardus  de  Muro  Petrus  de  Meytat  Yitalis  de  Vilano- 
Dalroatius  de  Pontonibus  Berengarius  de  Rajadello  G.  de 
WRaimundus  de  Podioviridi  G.  de  Sancta  Golumba  et  A. 
Hprello  et  A.  de  Gerunda  ac  quamplures  alíi  in  ipsius  Se- 
Geodesia  congregati.^Sigi^num  meiBernardi  de  Apersone 
^domini  regís  notarii  et  publici  tflam  auctoritate  sua  per 
'^m  terram  et  domina tionem  ejusdem  qui  prcdictis  interfui 
^  scribi  feci  et  clausi  loco  die  et  anuo  preflxis. 
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Kti  el  mismo  día  y  poco  después  de  heelia  la  donaciiD 
se  firmaron  los  capítulos  entre  el  infante  y  doña  Tereí 
la  cual  ,  con  consentimiento  de  doña  Elvira  de  Antillc 
abadesa  del  monasterio  de  Casues,  en  el  reino  de  Araj^ 
su  tia,  de  don  Guillen  de  Enten^a ,  de  don  Guillea 
Moneada,  de  don  Guillen  de  Anglesola,  don  Ponce  de  I 
belles,  parientes  suyos,  y  de  Guillen  de  Valsenis,  sacrisla 
Pedro  de  Ay var  pavorbe  de  Huesca ,  tutores  sujos,  le  < 
en  dote  todos  los  castillos  y  villas  tenia  en  el  reino  de  Aj 
gon  y  Valencia,  exceptos  la  villa  de  Cestalgar,  en  Valone 
y  los  lugares  y  heredamientos  de  Navarra,  que  quedaron  | 
entonces  en  poder  de  los  testamentarios  de  su  padre 
abuelo,  para  cumplir  el  testamento  de  ellos.  Hetedó 
su  dote  al  hijo  que  nombraría  de  aquel  matrímomOi  j  pc 
testar  se  reservó  cincuenta  mil  sueldos  jaqueses,  y  ao  fo 
dando  hijos,  sino  hijas,  se  reservaron  los  dos,  para  diipoiM 
diez  mil  libras  jaquesas.  El  infante  le  hizo  esponsalicio 
cien  mil  sueldos  jaqueses,  y  que  si  muerto  él,  quisien 
mitad,  que  se  la  tengan  de  dar  para  poder  disponer  de  ei 
á  su  voluntad,  y  no  tomándola,  ó  tomando  la  mitad,  vod 
van  la  otra  mitad  los  herederos  del  infante,  y  para  majo 
seguridad  de  ellos,  le  dio  los  castillos  y  lugares  de  CfsUdM 
de  Farfanya,  Os  y  Tartareu. 

En  el  entretanto  que  el  rey  entendía  en  esto,  doña  Ih^" 
garita,  condesa  de  Foix,  mujer  que  fué  del  conde  füofP 
Bernat  é  hija  de  Gastón  de  Moneada,  señor  de  Beam,  so- 
licitaba  al  rey  que  diese  el  vizcondado  de  Ager  á  su  nflo 
Gastón  y  baronía  de  Moneada;  y  el  rey,  que  estaba  disgO*" 
lado  d(í  él,  no  lo  quería  hacer,  y  ella  enfadada  se  lo  cs^^ 
bió  de  manera  ,  (|ue  obligó  al  rc\    á  (|ue   le  dejaso  n>^ 
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rél  gustaría  que  las  acciones  de  su  hijo  fuesen  tales  que 
gÉen  á  roerecer  de  gracia  y  por  merced  la  baronía  de 
■éí3a,  y  que  si  por  sus  méritos  no  viene  á  ser  me- 
lÜir  de  su  gracia  y  merced  que  le  desea  hacer,  le  cer- 
ca que  no  dejará  de  hacer  por  via  de  justicia  todo  lo 
e  deberá  y  fuese  justo.  Esto  pasó  á  28  de  octubre  de 
;e  aio  1314;  y  el  dia  de  santa  Lucia  ^  que  es  á  13  de  di- 
luiré' de  este  mismo  año,  murió  el  deFoix,  dejando  tres 
«jtreshijas^,  que  el  mayor  de  todos  no  pasaba  de  siete 
Hf  y  esto  faé  parte  para  que  los  demás  pretensores  disi- 
dirán, habiendo  faltado  el  mas  principal  de  ellos,  y  el 
ttte  gozó  con  mucha  paz  y  sosiego  del  condado  y  de- 
b  tierras  tenia. 

Dv6  esta  paz  y  sosiego  hasta  el  año  1319,  en  que  se 
hrifilagnerra  entre  el  infante  don  Alfonso,  de  una  parte, 
llteáFolc,  vizconde  de  Cardona,  Ramón  y  Guillen,  sus 
¡0B«  Ramón  de  Cardona,  señor  de  Tora,  el  conde  de  Am- 
iritt  y  otros  que  pretendian  ciertos  castillos  y  pueblos  del 
<^o,  que  ya  cuando  murió  el  conde  Armengol  los 
iMron  cobrar,  y  ya  por  haber  faltado  el  conde  de  Foix, 
^  era  el  principal  pretensor,  ya  por  otras  causas,  agaar-^ 
ifOQ  hasta  este  año;  y  estaban  ya  desafiados  todos  los  ca* 
^Oeros  y  ricos  hombres,  que  seguianlos  unos  las  partes  de 
*  oíros;  y  el  infante  don  Alfonso  se  estaba  en  la  ciudad 
-  Balaguer ,  aparejándose  para  la  defensa ;  y  el  infante 
^  ItuiD,  SU  hermano,  que  había  por  este  tiempo  sido  ele- 
^  arzobispo  de  Toledo,  puso  entre  ellos  treguas  de  diez 
**»  J  porque  no  se  pudieron  concertar  de  sus  diferencias, 
''eyles  requirió  que  cesasen  de  la  guerra,  y  cuando  no, 
'^'^eria  contra  ellos  según  Usajes  y  derecho  de  Catalu- 
TOtfo  X.  6 
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na,  señala Juineiilo  contra  don  Ramón  de  Cardona,  prii 
del  \izconde,  que  era  muy  valeroso  y  guerrero,  que  por 
te  tiempo  se  fué  á  Italia,  y  su  partida  fué  gran  cavsfl 
concertasen  sus  diferencias,  y  mas,  que  este  mismo  año  i 
el  infanle  don  Alfonso  jurado  por  primogénito  y  so06 
en  estos  reinos,  y  el  de  Cardona  no  quiso  tener  guerra  c 
(|uien  liabia  de  ser  su  rey  y  señor.  Dice  Zurita  que,  | 
haber  ido  don  Ramón  de  Cardona  h  servir  otro  prlnci] 
sin  su  licencia,  el  rey  le  quiso  quitar  las  caballerías,  y  < 
dando  si  lo  podia  hacer,  el  Justicia  de  Aragón  le  aconfi 
(|ue  sí. 

El  infante  don  Jaime,  hijo  primogénito  del  rey,  está 
>a  jurado  en  Aragón  y  Cataluña  por  inmediato  sucesor 
rey,  su  padre;  y  movido  de  nuevo  fervor,  declaró^ 
ijucria  ser  rey  ni  casarse,  sino  tomar  el  hábito  de  h  < 
den  de  Montesa,  recien  fundada,  y  esto  con  grandes fC 
y  resoluciones;  y  aunque  el  rey,  su  padre,  hizo  lo  que  \ 
do  y  supo  para  apartarle  de  aquel  propósito,  hasta  as^ 
rarle  que  desde  luego  renunciaria  en  su  favor  el  reina  J 
lo  daría  en  mano,  y  se  retiraria  en  el  monasterio  de  San^ 
Cruces,  pero  no  acabó  nada:  solo  alcanzó  con  él  que  oye 
misa  con  la  i[ifanta  doña  Leonor,  hija  del  rey  don  Fersi 
do  de  Castilla  y  de  León,  que  habia  venido  para  desposa 
se  con  él,  por  haber  ya  muchos  dias  que  este  matríiBOiii 
estaba  concertado.  Oyeron  misa  en  la  villa  de  Gandesa; 
al  dar  la  paz,  no  quiso  llegarse  á  ella,  antes  el  rey,  sdf^ 
drc,  se  la  dio,  y  él,  luego  que  fué  acabada  la  misa,  9e9tl^ 
del  lugar  y  se  vino  acompañado  de  algunos  a  un  lugprl'* 
mado  el  Ledo,  donde  comió  aquel  dia,  y  el  rey  se  qo^ 
en  Gandesa  con  la  novia.   Volvió  otra  vez  a  ofrecerk  ^ 
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reino;  pero  aprovechó  poco,  porque  perseveraba  en  querer 
renubciar  la  primogenitura,  como  á  la  postre  lo  hizo,  v 
doAa  Leonor  se  hubo  de  volver  á  Castilla,  y  después,  como 
aeremos,  por  muerte  de  la  infanta  doña  Teresa,  vino  á  ca- 
sar  con  el  infante  don  Alfonso,  siendo  ya  rey  de  Aragón. 
El  rey,  desconsolado  del  desapego  del  infante,  se  vino  á 
Tarragona,    donde   habia  mandado  convocar  cortes,  j  á  23 
de  diciembre  de  este  año  de  1319,  en  la  iglesia  de  predi- 
cadores y  en  presenciado  mucha  nobleza  que  habia  acudi- 
do allá,  con  auto  solemne   emancipó  al  infante,  y  el  re- 
nuncio  la  primogcnitura  y  absolvió  á  todos  del  juramento  y 
homenaje  que  le  habian  hecho  como  á  primogénito.  Aceptó 
elrejesta  renunciación,  y  luego  tomó  el  hábito  de  la  reli- 
gión de  san  Juan,  porque  ya  que  quería  ser  religioso,  quiso 
d  rey  que  fuese  de  una  religión  que  profesase  luego,  y  no 
^  pudiese  el  otro  dia  salir  de  ella  ¿  inquietar  estos  rei- 
^;  y  profesó  luego  en  el  mismo  monasterio ,  en  la  ca- 
pilla de  Santa  Catalina;   asistiendo  el  prior  de  Cataluña 
y  muchos  caballeros  de  aquella   orden,  en  que  perseveró 
V^  tiempo,  y  se   pasó  á  la  de  Montesa.  Su  manera  de 
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>i?ir,  que  después  fué  muy  libre  y  poco  compuesta,  dio 
^*^on  de  creer  que  aquello  que  hizo  no  fué  devoción, 
*WH>  liviandad. 

Hecho  esto,  luego  los  prelados,  caballeros  y  los  que  es- 
bban  allá  y  se  habian  hallado  en  aquellas  cortes,  juraron 
el  infante  don  Alfonso,  que  estaba  presente,  por  primogé- 
***^^»  heredero  y  sucesor  en  los  reinos ,  después  de  los  feli- 
^  dias  del  rey,  su  padre,  y  le  besaron  la  mano  los  infan- 
^»  sus  hermanos,  y  los  ricos  hombres  y  demás  que  allí 
^*síaban,  y  dejó  las  armas  é  insignias  de  conde,   y  de  aquí 


adelante  se  intituló  Alfqnso,  del  alto  señor  rey  de  Am^* 
primogénito  y  procurador  general,  conde  de  Urgel;  f     ^ 
a&o  siguiente,  á  15  de  setiembre,  fué  jurado  en  Zangcp 
y  entonces  el  vizconde  de  Cardona,  c<mio  sabio  y  cuerdo 
era,  dejó  las  armas  y  no  quiso  tener  guerra  con  quien 
bia  de  ser  sn  rey  y  señor. 

Poco  antes  de  esto,  domingo,  á  5  de  setiembre  deestci^fio 
1319,  parió  la  infanta  en  la  ciudad  de  Balaguer,  en  los 
cuartos  bajos  del  gran  palacio  del  castillo  (ast  lo  dice  el  r^^)* 
al  rey  don  Pedro,  que  llamaron  el  Ceremonioso,  y  fué  l^^u- 
tizado  luego  en  el  mismo  aposento  do  nació,  porque  se 
mia  de  su  vida,  por  haber  nacido  de  siete  meses,  y 
ron  que  no  vivirla  muchas  horas:  su  padrino  fué  don  Ol 
de  Moneada,  hermano  de  la  reina  doña  Elizen  de  Monea ^^t 
que  fué  última  mujer  del  rey  don  Jaime.  Llamáronle  "^?^ 
dro ,  por  devoción  del  apóstol  y  en  memoria  del  rey  ^on 
Pedro,  su  bisabuelo,  y  pasó  siendo  niño  grandes  trabajo^^  J 
él  mismo  escribe  en  su  historia,  que  en  un  año  mudó  ^■^ 
te  amas. 

Perseveraba  todavía  la   condesa  doña  Margarita  de  Won 
en  la  pretensión  del  vizcondado  de  Ager,  y  daba  públic*" 
mente  quejas  contra  del  rey,  y  mas  en  la  corte  romana,  dot^ 
de  era  oida,  y  los  que  no  sabian  lo  que  habia  de  por  m^ 
dio  juzgaban  mal  del  rey;  y  él,  por  informar  al  pap^  ^ 
lo  que  habia  en  esto,  le  envió  á  Gerardo  de  Rocaberiiy* 
don  Juan  López,  arcediano  de  Calatayud,  con  orden  q^^' 
cesando  la  condesa  de  sus  quejas,  disimulasen,  y  pers^^ 
rando  en  ellas,  informasen  al  papa,  haciéndole  sabedor  «« 
la  donación,  y  falsedad  habia  en  ella;  y  sobre  esto  les  ^ 
crihió  largamente,  ó  5  de  las  nonas  de  mayo  de  1320. 
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En  este  mismo  año  mandó  el  rey  convocar  cortes  en  la 
andad  de  Zaragoza,  para  que  en  ellas  fuese  jurado  el  infante 
doD  Alfonso,  su  hijo,  por  primogénito;  y  juntos  los  prelados, 
«•balleros,  ricos  hombres  y  los  demás  que  suelen  entreve- 
úr  en  ellas,  en  la  iglesia  de  san  Salvador,  un  lunes ,  á  1 5 
fe  setiembre,  llamaron  al  infante  don  Jaime,  que  no  vmo 
ni  ellas,  y  con  información  que  se  tomó  de  la  renuncia- 
ción que  habia  hecho,  juraron  al  infante  don  Alfonso  por 
primogénito,  heredero  y  sucesor  de  los  reinos,  y  por  rey, 
l^spues  de  los  dias  de  su  padre,  y  él  luego,  con  gran  so- 
smnidad,  hizo  juramento  de  guardar  las  libertades,  privi- 
90S,  fueros  y  costumbres  y  unión  de  los  reinos  de  la 
<Kt>na,  para  que  de  aquella  hora  en  adelante  no  se  se- 
Bnsen  de  ella. 

En  estas  cortes,  y  á  23  del  mes  de  octubre,  hizo  el  rey 
^OTeed  al  infante  don  Alfonso  del  castillo  y  villa  de  Luna, 
%  habia  sido  de  don  Ruy  Giménez  de  Luna,  caballero 
^'ly  principal  y  rico  hombre  de  Aragón. 

Habia  muchos  años  que  deseaba  el  rey  entender  en  la 
^'ifetluista  deCerdeña  y  añadir  á  su  corona  aquel  reino  é  isla; 
^o  reparaba,  por  no  saber  á  quien  encomendaría  aquella 
['^empresa.  Él  en  persona  no  podia  ir,  por  ser  viejo,  y 
^  ítté  difiriendo  hasta  estos  tiempos,  en  que  lo  encomen- 
dó al  infante  don  Alfonso,  su  hijo,  cuyo  ánimo  era  aun  pa- 
^  cosas  mayores.  Pertenecia  esta  conquista  al  rey,  por  con- 
'•^On  que  en  el  año  de  1297  le  hizo  el  papa  Bonifacio 
"^1»  cuando  el  rey  fué  á  Roma;  y  la  tenian  entonces  los 
'^•Oos  usurpada. 

^Oeron  estas  islas  de  los  emperadores  orientales,  y  en 
I  año  720,  los  sarracenos  de  África,  gente  bárbara  y  fiera, 
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las  sojuzgaron,  poniéndolas  á  sangre  y  fuego,  j  pro 
todos  los  templos  de  ellas  con  estraña  crueldad : 
ronlas  hasta  el  año  730,  que  Luitprando,  rey  long 
los  echó  de  ellas;  y  sus  sucesores  las  poseyeron  b 
años  de  774,  que  Cario  Magno  venció  y  prendió  á  Di 
rey  de  ellos,  y  dio  la  isla  al  pontífice  romano.  I 
los  pisanos  pretendieron  á  Cerdeña,  por  estaren 
Tirreno,  de  la  provincia  de  Toscana,  de  que  la  cittd« 
sa  era  cabeza,  y  también  porque  Phorcio,  que  fué  el 
roy  de  aquella  isla,  era  de  la  provincia  de  Tosctn 
se  la  usurparon  contra  voluntad  de  los  pontífices,  y  I 
ron  hasta  el  año  1297,  que  el  papa  Bonifacio  VII 
conquista  de  ella  al  rey  don  Jaime;  el  cual,  auD> 
sraba  mucho  entender  en  esto  y  se  lo  solicitaba  al 
tólico  'de  Ñapóles,  por  cuyas  persuasiones  pensaban  V 
fos  que  el  rey  entendería  en  ello,  y  también  las 
(ic  Florencia  y  Luca,  que  estaban  mal  con  la  ,de  Pi 
como  esta  guerra  habia  de  ser  contra  los  gibílioos, 
su  padre  y  hermano  habian  siempre  favorecido,  y 
habían  favorecido  en  la  conquista  de  Sicilia,  y  | 
razones,  no  quiso  entender  en  ello  por  aquella  vei. 
viniéronle  al  rey  tantas  ocupaciones  y  negocios,  qo 
fué  posible  de  muchos  años  entender  en  esto,  como  i 
hasta  estos  tiempos  de  ahora,  ({ue  lo  encomendó  1 
don  Alfonso,  asegurado  que  habia  de  salir  de  ell 
confiaba. 

Es  Cerdeña  isla  situada  en  medio  del  mar  Sfedít 
tiene  al  oriente  á  Italia,  á   mediodía  á  África,  á 
el  mar  Sardo  y  al  septentrión   la  isla  de  Córcega 
grandeza    casi   igual  A  la  de  Sicrhav   aunque   no 
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Mada:  su  flgura  es  como  una  suela  de  zapato;  tiene  de  cir- 
eóito  562  millas,  según  opinión  de  Bolero;  tiene  cabe  si 
poarenta  y  cuatro  islas,  aunque  todas  despobladas.  Está  toda 
la  isla  rodeada  de  ifauchas  y  diversas  torres,  que  á  mas  de  her- 
mosearla, la  guardan  de  turcos,  moros  y  corsarios:  su  sitio, 
por  la  parte  que  mira  á  G^rcega,  es  áspero  y  fragoso,  y  por 
la  parte  de  África,  llano:  es  toda  ella  abundantísima  de  trigo, 
y  se  saca  con  gran  abundancia  para  España  é  Italia,  y  produ- 

• 

J^mas,  si  roas  se  cultivara:  cria  mucho  ganado  y  vino  cxce- 

lootisimo  y  aceite,  todo  en  abundancia;  tiene  íntinita  caza,  y 

l^y  muchos  muflones,  que  no  se  hallan  en  otra  parte,  y  dan 

^  grande  provecho;  no  se  crian  allí  lobos  ni  otros  animales 

'^ivos,  salvo  raposas;  cria  muchos  caballos   y  jumentos; 

^'^DC  sus  minerales  de  oro  y  plata,  salinas  y  baños  de  aguas 

^^''iMtes,  y  en  el  mar,  coral   finísimo  en  abundancia;  des- 

^^wrense  en  ella  muchas  y  muy  grandes  ruinas,  que  deno- 

^  lo  que  fué  en  tiempos  pasados;  tiene  el  día  de  hoy  tres 

'"obispados  y  cuatro  obispados,  y  en  tiempos  atrás  tenia 

'^:  usan  lengua  propia ;   Cáller  es  la  ciudad  metrópoli, 

^  reside  el  virey  y  la  corte ;  y  finalmente ,  después   de 

^iiia,  es  la  mejor  isla  de  todo  el  mar  Mediterráneo. 

lavo  el  rey  don  Jaime  muchas  ocasiones  de  emprender 
^^  conquista,  y  fué  solicitado  y  rogado  de  muchos  señores 
T^^fiúblicas  de  Italia,  que  aborrecían  los  písanos  y  desea- 
"•>*  verlos  fuera  de  ella.  Ofreciéronle  al  rey  dineros,  navios, 
S^te  y  todo  el  favor  posible  para  ello;  pero  no  lo  aceptó, 
í^^*^e  esta  conquista  la  dejaba  para  sí  solo,  pues  era  po- 
^'^^'Oso,  ayudado  de  sus  vasallos,  para  salir  con  ella;  y  resuel- 
^  ^la  vez  á  emprender  lo  que  otra  había  escusado,  convocó 
^^'^^  álos  catalanes  en  la  ciudad  de  Gerona,  y  en  ellas  les 
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dio  cuenta  de  SU  pensamiento,  pidiendo  ayuda.  Sirvióle  íc^kIo 
el  principado  con  el  amor  y  largueza  que  suele,  y  el  rey      de 
Mallorca  le  sirvió  con  20  galeras  armadas  y  pagadas  á  su 
ta«  por  cuatro  meses,  y  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  hi< 
ron  lo  mismo.  £1  infante  se  vino  á  Barcelona  y  sacó  el  est^^n-* 
darte  real,  con  aquella  solemnidad  quesolian  cuando  los 
en  persona  salían  á  alguna  guerra.  Era  mucha  la  prisa  que 
ban  el  rey  y  el  infante  para  la  partida;  y  el  rey  se  vino  á  Tor- 
tosa,  donde  estaba  como  en  medio  de  sus  reinos,  para  m^}or 
acudir  á  las  cosas  de  Cataluña,  Valencia  y  Aragón;  y  qu^süi^ 
que  aquel  verano,  que  era  el  del  año  1322,  se  partiera  la 
mada;  pero  sobrevinieron  estorbos  que  lo  dilataron  i  la 
mavera,  y  en  el  entretanto  envió  á  don  Dalmau,  mcom^^ 
de  Rocaberti,  y  á  don  Guillen  de  Rocaberti,  su  tio,  W^^" 
tran  de  Castellet  y  Hugo  de  Santa  Pau,  con  ciento  ocli^^<^ 
ta  hombres  de  á  caballo  y  algunos  almogávares,  para 
correr  á  Hugo,  juez  de  Arbórea,  señor  sardo,  que  sol 
taba  este  viaje  con  grandes  veras,  porque  los  pisano»    ^ 
querian  mal  y  tenian  usurpado  lo  mejor  de  su  estado,  ftl** 
bia  entonces  muchos  mercaderes  de  Barcelona,  Tarrag9S^« 
.  Tortosa  y  Valencia  y  otros  lugares,  vasallos  del  rey  y  del  ¿* 
Mallorca,  que  negociaban  y  trataban  en  tierra  de  pisao^* 
mandóles  el  rey  notificar  esta  conquista,  porque  en  tieü>P^ 
se  retirasen  y  pusiesen  en  cobro,  y  no  fuesen  empachado<s  ^ 
detenidos,  negociando  en  tierras  de  pisanos;  y  aunque  ell^ 
fueron  muy  diligentes,   pero  no  tanto  ^  que  no  cogieran  *'* 
gunos.   Hallo  en  memorias  de  estos  tiempos  que  é  RaO*^ 
de  Valí,  Guillermo  Bastida,  Bertrán  de  Valí  y  Amaldo  D**" 
tida,  mercaderes  de  Barcelona,  cogieron  diez  mil  ochoci^^*' 
tas  y  dos  libras  trece  sueldos  dos  dineros,  moneda  b»*"^^ 
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i;  y  después  los  infantes  don  Alfonso  y  doña  Teresa 
i  consignaron  sobre  la  moneda  que  se  baiia  en  la  seca 
illa  de  Iglesias ,  en  la  isla  de  Cerdeña:  y  parece  en  un 
ro  del  infante,  con  sus  letras  dadas  en  Balaguer,  á 
las  nonas  de  julio,  y  con  otras  de  la  infanta,  dadas  en 
»l,  á  6  de  los  idus  de  diciembre  de  1326. 
Nnbró  el  rey  por  almirante  á  don  Francisco  Carroc , 
I  muy  experimentado  en  cosas  de  guerra  y  navales.  El 

que  se  le  ofrecia  al  rey  era  grande,  y  aunque  todos 
einos  de  la  Corona  le  sirvieron  de  buena  gana  en  lo 
ludieron,  pero  no  pudo  ser  tal  el  servicio,  que  bastara 
pagar  tan  gran  gasto:  entonces  se  valió  de  los  dineros 
B  las  albaceas  del  testamento  del  conde  don  ArmengoK 
diversas  veces  les  tomó  prestados  mas  de  cien  mil  suel- 
«queses,  que  aunque  destinados  para  cumplir  la  vo- 
d  del  difunto,  se  los  prestaban  al  rey  de  buena  gana, 
le  con  la  misma  daba  orden  y  cartas  de  donde  pudie- 
er  pagados.  Todo  el  condado  le  valió  con  grandes  su- 
le  dinero:  Camarasa  y  Cubells  sirvieron  con  nueve  mil 
06  jaqueses,  Santa  Linyacon  mil,  y  asilos  demás,  se- 
la  posibilidad  de  cada  uno.  Trató  entonces  el  rey  de 
y  la  baronía  de  Entenca ,  del  principado  de  Cata- 

qoe  pocos  dias  habia  le  dio  don  Guillen  de  Enten- 
I  arzobispo  de  Tarragona;  y  al  de  Zaragoza  muchos  lu- 
i  y  rentas  de  gran  consideración.  Las  fiestas  de  Navi- 
pasó  el  rey  en  Tarragona,  y  estando  aquf,  mandó  que 
aballeros  y  ricos  hombres  y  todos  los  que  habian  de  ir 
¡I  infante  se  juntaran  eñ  Port-fangós,  que  era  un  puer- 
uy  grande  y  capaz,  que  estaba  á  la  boca  del  rio  Ebro 

el<mas  frecuentado  de  toda  Cataluña,  muv  acomodado 
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para  recoger  gente  y  vituallas,  aunque  después  las  avenh 
del  río  Ebro  del  todo  le  han  cegado.  De  los  reinos 
Aragón,  Cataluña  y  Valencia  vino  mucha  gente  noble: 
chos  nombra  Zurita,  y  asi  los  dejo. 

Esta  armada  dio  no  poco  cuidado  á  todos  los  prínci| 
estados  de  Italia,  y  mas  al  rey  Roberto  de  Ñapóles; 
aunque  se  publicó  para  Cerdeña,  no  lo  quisieron  creer,  por- 
que estaban  escarmentados  del  rey  don  Pedro,  abuelo   dé 
rey,  que  habiendo  publicado  la  conquista  de  África,  saW 
con  la  de  la  isla  de  Sicilia.  Los  písanos,  señores  de  Cerde- 
ña,  fueron  los  que  mas  temieron,  y  buscaron  medios  con  el 
rey  para  que  desistiera  de  lo  comenzado  y  volviera  sus  faenas 
contra  infieles.  Sobre  esto  fué  Vidal  de  Vilanova,  caballero 
catalán,  á  Roma,  á  suplicar  al  papa  no  le  estorbase  aqiia* 
lia  empresa,  porque  le  pesaba  que  expeliese  á  los  písanos 
de  aquella  isla,  y  habia  hecho  todo  lo  posible  para  desriar 
al  rey  de  aquel  pensamiento,  y  aun  le  prometia  pagar  los 
gastos  hechos,  que  eran  muchos;  pero  nada  fué  bastante  pura 
que  mudase  de  intento. 

Antes  de  partirse,  nombraron  los   infantes  por  procarv^ 
dor  general  y  gobernador  del  condado  de  Urgel  y  mcoth 
dado  de  Ager  y  de  todas  sus  tierras   y  señoríos,  á  Fcrref 
Colom,  del  consejo  del  rey,  que  era  canónigo  de  la  Seo  <fe 
Lérida  y  rector  de  la  ciudad  de  Balaguer,  y  gobernó  »»• 
chps  años  toda  aquella  tierra  á  gusto  y  satisfacción  del  rej 
y  de  los  infantes,  y  con  contento  del  pueblo,  y  persea 
hasta  el  año  1332,  ó  poco  mas,  que,  fué  nombrado  obq^ 
de  Lérida,  y  en  su  lugar  sucedió  Ferrer  de  Abella,  def»^ 
después  hablaremos. 

Estaba  ya  el  infante  en  el  mes  de  mayo  en  Barcelon«»í 
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allí,  con  veinte  galeras  y  otros  navios,  pasó  á  Port- 
9,  con  la  infanta  doña  Teresa,  su  mujer;  y  pocos  días 
m  el  almirante  Francisco  Carroc «  con  veinte  galeras 
las  en  Valencia  y  otras  tantas  del  rey  de  Mallorca, 
ochas  naves  y  bajeles  que  llegaban  cada  dia:  y  era  tan 
le  y  general  el  contento  que  todos  tenian  de  esta  em* 
,  y  acudia  la  gente  en  tan  gran  número,  que  fueron 
veces  mas  de  los  que  pensaban,  lo  que  es  de  maravi- 
porque  sabian  todos  que  iban  á  una  tierra  mal  sana  y 
niies  aires.  Dice  Ramón  Montaner,  testigo  de  vista  de 
le  pasó  en  esta  ocasión,  que  quedaron  en  Port-fangós 
de  veinte  mil  hombres  de  armas,  por  falta  de  bajeles, 
ieron  á  la  embarcación  el  rey  y  la  reina  y  lo8  infantes 
ijos;  y  el  rey,  antes  de  embarcar,  dijo  al  infante  su  hijo, 
le  encomendaba  un  privilegio  que  Dios,  por  su  mise- 
ria, habia  encomendado  á  la  casa  real  de  Aragón,  se- 
I  con  sello  de  oro,  claro  y  limpio  y  no  corrompido  ni 
do,  y  era  que  el  estandarte  de  ella  jamás  habia  sido 
ido,  excepto  una  vez  que,  por  culpa  de  quien  lo  llevó, 
ardió:  y  dicen  que  lo  dijo  por  el  rey  don  Pedro,  que 
id  en  la  guerra  y  fué  por  culpa  suya,  y  le  encargaba 
le  volviese  así  como  se  lo  habia  encomendado,  y  que 
ese  batalla  á  sus  enemigos,  hiriese  y  acometiese  el  pri- 
E>,  animosa  y  poderosamente,  con  intención  determinada 
encer  ó  morir,  repitiendo  tres  veces  esta  palabra:  vencer 
lorir.  Y  le  advertía,  que  con  el  consejo  é  industria  de 
ollero  acontecia  muchas  veces  ganarse  una  batalla,  y 

antes  que  se  diese  ,  tuviese  sus  caballeros  juntos  asi 
tomar  de  ellos  consejo,  como  por  no  privar  al  ausente 
Id  gloria  del  vencimiento.  Dicho  esto,  les  dio  subcndi- 
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dicion,  y  se  fueron  los  infantes  á  embarcaren  una 
Bernardo  Ballestar  y  Arnaldo  Ballestar,  ciudadanos  de  E 
celona,  llamada  Santa  Eulalia.  Fué  esta  embarcación  fc 
30  de  mayo,  ó  según  dice  el  rey  don  Pedro  en  su  histov 
á  1/  de  junio  de  este  año  1323,  y  el  rey  y  reina  les  accM 
pafiaron  hasta  el  navio  en  que  habian  de  ir^  y  después 
quedaron  en  la  orilla  del  mar,  hasta  que  los  perdieron  de  ti 
ta.  Era  esta  armada  de  sesenta  galeras  y  veinte  y  caat 
naves  gruesas,  que,  juntas  con  los  demás  navios  menora 
llegaban  ¿  trescientas  velas.  Cinco  dias  después  de  embira 
dos,  llegaron  al  puerto  de  Mahon,  de  la  isla  deMenorcit] 
allá  estuvieron  cuatro  dias  y  tomaron  refresco;  y  estuvierli 
mas,  si  no  entendiera  el  infante  que  la  sefioria  de  Pisa  en- 
viaba socorro  á  Cerdeña.  A  9  de  julio,  á  la  tarde,  qw^l 
tiempo  estaba  en  calma,  se  salieron  los  infantes  del^erto 
y  se  embarcaron  en  su  nave,  llamada  Santa  Eulalia,  y  seeii^ 
golfaron  el  dia  siguiente:  á  13  del  mismo  mes  llegarootl 
cabo  de  San  Marco,  que  está  cabe  Oristan,  en  la  isla  de  Cflv 
deña,y  á  los  del  consejo  del  infante  pareció  que  pasase éá^ 
sembarcar  al  puerto  de  Palma  de  Sois,  y  al  pasar  elestreefc» 
que  hay  entre  la  isla  de  Cerdefía  y  San  Pedro,  se  mofiíWi 
vientos  provenzales,  y  se  perdió  una  de  las  galeras  del  í9¡ 
de  Mallorca,  que  dio  en  unas  peñas,  y  se  anegaron  alguiM^* 
luego  el  dia  siguiente  fueron  allá  las  naves  y  demás  tap' 
les,  y  llegaron  con  próspero  viento,  y  los  que  iban  en  «B* 
saltaron  en  tierra. 

Hugo,  juez  de  Arbórea,  con  muchos  caballeros  áeW^ 
fueron  á  recibir  al  infante  y  juraron  por  señor  de  •í'f'* 
isla  al  rey  de  Aragón,  y  pfiíra  después  de  sus  días,  al  inh^* 
como  á  hijo  y  sucesor  suyo:   acordaron  de   poner  sitio.  ^ 
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de  Iglesias,  que  era  el  lugar  de  donde  recibían  mayor 

M  tierras  del  juez  de  Arbórea,  y  el  almirante  con 
galeras  se  fué  á  Callcr,  donde  estaba  el  vizconde  de 
lerti,  su  primo  hermano,  que  dia5  habia  que  con  dos 
fantes  y  dos  cientos  caballos,  tenian  puesto  sitio  á  la 
IdeCaller;  porque,  como  dije,  se  habian  embarcado 
os  dias  antes  que  los  infantes,  y  habian  pasado  con  na- 
'e^os  con  la  venida  del  almirante  apretaron  brava- 
Ha  ciudad  y  el  castillo,  no  obstante  que  dentro  habia 
entes  caballos  y  diez  mil  infantes.  La  demás  armada 
á  la  playa  de  Canyellas  ,  que  dista  dos  millas  de 
de  Iglesias,  y  aquí  se  desembarcaron  los  trabucos  y 
I  máquinas  de  batir.  Dividió  el  infante  sus  gentes  en 
lancias  para  combatir  la  villa;  dióse  el  primer  coi]^ 
á  6  de  julio,  aunque  lo  llevaron  mal  los  nuestros,  per- 
la cava  era  mas  antha  y  honda  de  lo  que  pareció  á 
le  la  reconocieron.  Estando- aquí  el  infante,  vinieron 
,  juez  de  Arbórea,  y  otros  caballeros  de  la  isla,  y  pres- 
homenaje  por  los  lugares  que  tenian  en  ella,  y  el  de 
rea  prometió  tres  mil  florines  de  oro  de  censo,  paga- 
el  dia  de  san  Pedro  y  san  Pablo,  y  ochenta  mil  para 
to  de  la  conquista  del  reino.  Tuviéronse  inteligencias 
M  de  Sácer,  que  prometieron  que  luego,  en  llegando 
nada,  se  rendirían,  y  así  lo  cumplieron.  El  cerco  de 
de  Iglesias  perseveraba,  y  á  20  de  julio  se  dio  un 
combate  y  murieron  muchos  de  aiñbas  partes,  y  la 
'harón  de  suerte,  que  no  podia  entrar  socorro  dentro, 
npieron  los  arcaduces  por  donde  entraba  el  agua.  Rin- 
poco  después  de  esto  el  castillo  de  Ullastre:  comba- 
ra también  el  castillo  de  Terranova,  aunque  no  le  pu- 
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ilieron  ganar  mas  de  una  torre.  Pasó  el  almirante  con  ] 
galeras  á  Córcega;  pero  porque  el  invierno  entraba  y  acju 
mar  era  poco  seguro,  se  volvió  á  Cerdeña ,  do  llegem 
treinta  y  cinco  galeras  de  pisanos,  para  socorrer  el  castílf 
({ue  tenia  cercado  el  vizconde  de  Rocaberti;  pero  temiencfc 
nuestras  galeras,  se  retiraron,  sin  hacer  lance  alguno. 

Tiene  la  isla  de  Cerdeña,   en  algunas  rejones  de  ella, 
unos  aires  tan  mal  sanos  y  poco  saludables,  que  obligaroo  i 
los  que  no  habían  experimentado  lo  bueno  que  hay  en  elb, 
por  haberles  luego  probado  mal  aquel  cielo,  á  darle Dom- 
bre  de  Ínsula  pestilente;  pero  siendo  cierto  que  ella  de  si 
no  lo  es,  y  que  si  algún  pedazo  de  ella  tiene  mal  clima,  lo 
demás  de  la  isla  lo  tiene  bueno,  sano  y  sahidable,  por  do 
1^  venido  á  perder  aquel  mal  renombre;  y  al  infante  j  i 
su  gente  los  trató  tan  mal ,  que  llegaron  á  punto  de  quedar 
él  y  la  infanta  solos,   porque,  por  corrupción  del  aire,  re- 
crecieron  en  el  verano  grandes  enfermedades  y  dolencí» 
en  el  ejército,  que  apenas  quedó  persona  que  no  enferma-    . 
se:  siguiéronse  grandes  mortaldades;  perecieron  machos  ca* 
balleros  y  personas  de  cuenta  y  gente  ordinana,  tanto,  <[Q^ 
ya  no  habia  quien  hiciese  guarda,  ni  aun  quien  enterrtf^ 
los  muertos.  A  21  de  setiembre  adoleció  el  infante  <» 
tercianas,  y  eran  de  tan  mala  especie,  que  apenas  pasik 
(lia  sin  calentura.  Adoleció  también  la  infanta,  y  le  muñe- 
ron todas  las  doncellas  que  con  ella  habian  pasado,  y  ^ 
bo  de  tomar  de  las  naturales  de  la  isla  y  otras  estranjei*' 
Fué  tan  constante  el  infante  en  estos  infortunios,  qucjtf* 

• 

quiso  salirse  dej  Real,  aunque  los  médicos  se  lo  acoieq*' 
ban;  antes  bien  cada  día,  aunque  tuviera  calentura,  i»^ 
armado.  Murieron  también  la  mitad  de  lá  gente  de  la  ^^' 


»,  y  de  los  que  ((uedaron,  ninguno  se  escapó  de  en- 
uedad  ó  dolencia,  hasta  punto  de  venir  á  morir, 
iraró  esto  todo  aquel  estío  y  primavera  y  una  parte  del 
srno,  que  fué  muy  lluvioso  y  frío;  y  fué  tal  la  comip- 
i  engendrada  de  los  cuerpos  muertos,  que  engendró  una 
1  bficioQ.  £stos  trabajos  y  enfermedades  sentian  no  mo- 
los de  Villa  de  Iglesias ,  á  mas  de  la  gran  hambre 
t  padecian,  que  llegó  á  punto  de  valerse  para  el  sus- 
to, de  los  animales  que  morían  y  de  todas  las  sabandi- 
(joe  podían  haber.  Echaron  fuera  las  mujeres,  niños  y  vie- 
;  pero  el  infante  les  mandó  volver  dentro,  y  de  cada  día  se 
estrechando  el  cerco.  Concordaron  á  la  postre,  que  si 
3  de  febrero  no  eran  socorridos  de  los  pisanos,  coya  ar- 
dise  publicaba  ser  de  cincuenta  galeras,  entregarían  la 
i«  como  lo  hicieron  seis  días  antes  del  plazo,  porque 
ka  pisanos  acudieron ,  ni  ellos  podían  aguardar  mas. 
I  soldados  de  Villa  de  Iglesias  se  pasaron  al  castillo  de 
nndad  de  Céller,  porque  asi  se  lo  permitió  el  infante, 
'  haberse  tratado,  y  la  villa  quedó  por  él,  y  conocieron 
Ulara  el  punto  á  que  habían  llegado  los  cercados  ,  por^ 
'  entrando  el  infante  en  ella,  no  halló  cosa  que  comer, 
rastro  de  ella.  Fué  tomada  esta  villa  después  de  siete 
les  y  diez  días  de  cerco,  en  que  padeció  el  infante  in- 
Aie  fatiga  y  trabajo,  asi  en  las  muertes  de  tan  princi- 
es  caballeros  que  allá  murieron,  como  también  en  las 
mordías  y  motines  hubo  en  los  suyos,  que  no  le  costó 
los  trabajo  el  asosegarles,  que  el  conquistar  la  isla,  á 
( de  los  sustos  que  cada  día  le  daba  la  armada  de  los 
nos,  que  por  momentos  aguardaban,  y  estar  tan  lejos 
locorro  que  le  podia  venir.  Eran   cosas  estas  que  juntas 
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reciamente  le  atormentaban  el  corazón;  y  dice  un  autor  ita- 
liano, que  todo  el  buen  suceso  del  infante  consistió  en  que 
una  armada  de  cincuenta  y  dos  velas,  que  salió  de  Pisa  i 
2S  de  enero,  no  pudo  llegar ,  por  tiempo  contrario;  tu- 
tes se  detuvo  en  Elba  hasta  1 3  de  febrero ,  que  era  el 
dia  en  que  se  habia  de  entregar  Villa  de  Iglesias,  si  no  en 
socorrida.  Entre  otros  hombres  de  cuenta  que  maríen« 
en  este  cerco,  fueron:  don  Gombaude  Benavent,  don  Dd- 
mau  de  Castellnou,  don  Guerau  de  Rocaberti,  don  Giblnp* 
to  de  Centelles,  don  Pedro  de  Queralt,  don  Ramón  tth 
renguer  de  Cervelló,  don  Ramón  Alamany,  don  Galoeni 
de  Santa  Pau  y  don  Ramón  de  Cardona. 

Estando  el  infante  don  Alfonso  sobre  Villa  de  If^iem^ 
juntaba  el  rey  don  Jaime  todas  las  galeras  le  eran  pofiUei 
para  enviar  socorro,  porque  sabia  muy  bien  las  enfcnao* 
dades  y  muertes  habia  en  el  ejército  y  cuan  disminoido  <pd* 
daba  de  gente.   Mandó  poner  tabla  de  acordar,  que  ei  la 
que  decimos  tocar  atambores  ,  arbolar  banderas  y 
gente;  juntó  veinte  galeras,  ocho  en  Borcelona,    ooko 
Valencia,  dos  en  Tortosa  y  dos  en  Tarragona;  tomó 
tados  muchos  dineros,  y  en  particular  se  valió  de  las 
signados  á  los  testamentarios  del  conde  don  Armengol. 
mon  Montaner  dice  que  él ,  en  compañía  de  Jaime  Escmi^ 
cuidó  de  armar  las  ocho  galeras  de  Valencia:  fué  teda  li 
armada  á  Barcelona;  nombró  el  rey  por  capitán  á  Fedba 
de  Belloch,  caballero  catalán,  y  de  esta  vez  se  endiaretfii 
muchos  caballeros  de  los  mas  mozos,  ricos  y  príneipafal 
de  estos  reinos,  que  pasaron  allá  con  gran  amor  y  §hi» 
por  lo  que  debian  á  su  naturaleza,  y  porque  el  rey  jdih 
fante  tenian  gran  cuidado  de  gratificar  á  todos  los  goe/Vr 


(9T  ) 
esta  conquista  y  á  los  hijos  de  los  que  murieron 

tde  Gastón  de  Foix,  hijo  de  la  condesa  doña  Mar- 
3  Bearn ,  por   estos  tiempos  vino  ó  Barcelona    h 

rey  don  Jaime,  pensando  ser  desagraviado  de  la 
i  que  éi  decia  hacérsele  en  el  derecho  tenia  éh  el 

át  Urgel,  vizcondado  de  Ager  y  baronía  de  Mon- 
jNretendia  casar  con  la  infanta  doña  Violante,  hija 
.que  después  cdsó  con  el  princijpe  de  Taranto;  y 
en  gran  señor  y  de  gran  linaje,  pero  era  mucho 
edia,  y  así  no  hubo  lugar  aquel  matrimonio. 
íes  de  tomado  el  castillo  de  Villa  de  Iglesias,  se 
B  élel  infante  siete  dias,  y  acordándose  de  la  mer- 
Mibia  Dios  hecho,  y  en  memoria  de  Santa  Eulalia 
dona,  cuya  invocación  estaba  en  la  nave  en  que 
mdó  edificar  en  él  una  capilla  so  invocación  de 
¡a ,  y  mandó  que  de  su  tesorería  se  pagasen  cada 
iioeuenta  libras  alfonsinorum  tninmíorum   á  un  cié- 

a«gnó  para  el  ministerio  de  aquella,  fundando  un 
i  beBeficio  ó  prebenda.  Entonces  dio  ó  la  infanta 
rida  el  castillo  y  villa,  y  ella  se  quedó  en  ella  con 
)B  hombres  de  á  caballo  por  guarda.  Partióse  pa- 
I  siete  dias  á  Cáller,  no  sin  algún  enfado,  porque 
'  DO  quería  entender  en  el  cerco  de  aquella  ciudad, 
ittTO  DO  quedasen  pagados  de  lo  que  se  les  quedaba 
);  y  el  infante  prometió   que  no   se  pondría  asedio 

ni  á  otra  plaza  antes  de  ser  pagados ,  salvo  si 
Aranjera  viniera  en  socorro  del  castillo.  Detúvose 
lis  en  un  lugar  llamado  Sálico,  que  dista  cuatro  le- 
Cáller,  reparando  su  ejército.  En  este  tiempo  He- 
no X.  7 
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gó  la  armada  que   habia  salido  de  Pisa,  y  llevaba  cuatitH 
cientos   hombres  de  á  caballo,    entre  tudescos  é  italiaiiQi 
(Montaner  dice  ochocientos,  y  dos  mil  ballesteros  y  otra  ümh 
cha  gente  de  guerra),  y  llegaron   &  un  lugar  del  golfo  de 
Cáller,  llamado  Cabo  Tierra,  y  aquí  supieron  que  Villa  de 
Igleí^ias   estaba  presa,  y  que  la  ciudad  y  castillo  de  Cáller 
estaban  apretados,  y  así  fueron  á  socorrerle.  Sabida  sa  te- 
nida, á  24  de  febrero,  el  infante  pasó  ¿  poner  so  real  ta- 
bre ella,  y  mandó  armar  veinte  galeras,  y  por  falta  de  gen- 
te no  le  fué  posible;   mas,  que  las  del  rey'  de  Malloiea  se 
eran  vueltas.  Presentáronse  ante  de  la  armada  pisana,  j  i 
dos  tiros  de  ballesta  pararon,  aguardando  qué  haiian^  y  vie- 
ron que  toda  la  armada  enemiga  pasó  á  un  lugar  que  le 
llamaba  Santa  María  Magdalena,  donde  tomaron  tíeirt  y 
sacaron  los  caballos  y  alguna  gente.  £1  infante,   que 
saltado  en  tierra,  mandó  á  unos  jinetes  que  les 
mirando  el  camino  que  llevaban;  y  conocieron  que 
hacia  el  real   del  infante,  y  que  á  28  de  febrero 
llegado  á   un  lugar  llamado  Décimo ,  y  qne  se  les  haWi 
juntado  gran  número  de  gente  de  la  isla,  y  eran  mas  de  tev 
mil  hombres.   £1  infante,  después  de  tomado  consaje  it 
lo  que  habia  de  hacer,  les  salió  *al  encuentro,  sin  darles  li* 
gar,  ni  de  rehacerse,  ni  descansar  de  la  fatiga  del 
almirante  Francisco  Carros  quedó  con  las  galeras  en 
sa  de  las  naos  que  habia  en  el  puerto  y  en  guarda  del 
real,  que  estaba  junto  del  castillo,  donde  habia 
doscientos  caballos  y  muchos  hombres  de  á  pié  que 
dejado  el  infante  en  guarda  de  él,  y  él  con  lo  mejar  it 
su  gente,  que  eran   cuatrocientos  hombres  de  armait  y 
ciento  cincuenta  á  la  lijera  y  dos  mil  infantes,   los  mas 4^ 
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;ello^  almogávares,   que  entre  todos  serian  dos  mil  quinien- 
tos cincuenta  hombres,  porque  los  mas  estaban  enfermos  ¿ 
imposibilitados  de  tomar  armas,  salió  el  primer  dia  de  cua- 
resma del  lugar  de  Buen  Aire,  y  tomó  un  lugar  por  donde 
babia  de  pasar  el  ejército  de  los  pisanos,  que,  según  habian 
dtdo  aviso  loilv  jinetes,  no  estaban  muy  lejos.    Ordenó  el 
iorante  sus  escuadrones  con  gran  destreza,  y  lo  mismo  hi- 
cieron BUS  enemigos;  y  en  un  campo  raso  llamado  Lugo 
Gatenas  se  encontraron  los  dos  ejércitos.  Súpose  por  cosa 
cierta  que  el  general  de  los  pisanos,  aconsejado  de  un  ca- 
Ulero  tudesco  llamado  Horigo,  que  había  salido  de  Villa  de 
Iglesias  y  conocia  muy  bien  al  infante,  escogió  doce  caballe-- 
í«,  los  mejores  de  todo  el  ejército,  y   entre  ellos  á  este 
todesco,  á  fin  de  que  estos  solo  atendiesen  á  matar  ó  pren- 
wal  infante;  y  los  nuestros,  aunque  no  sabian  el  intento  de 
*w  písanos,  escogieron  diez  hombres,  los  mejores  de  todos, 
^  solo  cuidasen  de  la  persona  del  infante  y  del  estardarte 
^y  sin  jamos   partirse  de  su  estribo.  Los  doce  pisanos, 
1^  que  descubrieron  el  infante,  le  embistieron;  y  él,  co- 
*>OGbiido  al  mal  intento  que  llevaban,  con  su  lanza  dio  tal 
t^peal  primero,  que  cayó  alli  muerto;  y  luego  echó  mano 
itnamaza  de  armas,  y  á  otro  que  venia  hacia  él,  le  dio 
M  ^Ipe  en  la  cabeza,  que  le  rompió  el  yelmo  y  los  sesos  le 
**K8ron  por  las  orejas;  y  llegándosele  los  demás,  mató  tres 

^dk»,  é  hiciera  lo  mismo  de  los  otros,  sino  se  le  rom- 

• 

PiQl limaza;  y  los  siete  que  quedaron  le  mataron  el  ca- 
'tilo,  y  el  infante  vino  á  tierra  y  echó  mano  á  la  espada 
^llevaba,  y  con  ella  peleó  muy  buen  rato,  defendiéndose 
^c  los  enemigos,  hasta  que  se  le  rompió  (asi  lo  dice  Ba- 
^oa  Montaner)>  y  entonces  echó  mano  de  un  puñal  (que 
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a({uel  autor  llama  bordón)  i[ue  llevaba  ceñido,  y   con  él  pe^ 
leo.  En  este  primer  encuentro,  todos  los  pendones   de  k» 
ricos  hombres  vinieron  en  tierra  ,  (excepto  el  de  Gailleo  de 
Cervelló);  y  el  del  infante,  que  llevaba   don  Gimenex  de 
Urrea,  aragonés,  también  cayó,  y  un  caballero  de  los  ene- 
migos le  tomó;  y  aquí  fué  una  brava  batalMt^  do  peleara 
todos  animosamente,  los  nuestros  por  cobralle,  y  los  ene- 
migos por  defendelle;  y  el  infante  se  puso  en  medio  de  k 
fuerza  y  poder  de  los  contrarios,  y  perseveró  allí,  peleando 
con  su  puñal  valerosamente,  hasta  que  con  ayuda  de  los  sn-. 
yos  le  cobró  y  encomendó  á  Bernardo  de  Baxadors,  caballe- 
ro catalán  muy  principal,  que  fué  tres  veces  yirey  de)  rei- 
no de  Cerdeña.  Este  dio  al  infante  su  caballo,  y  snbió  en 
él,  y  se  volvió  á  mezclar  con  la  gente,  y  los  siete  caballe- 
ros que  habian  quedado  de  los  doce  se    presentara  de- 
lante de  él,  y  arremetió  con  su  bordón  á  Hongo,  caballero 
tudesco,  y  se  lo  metió  en  los  pechos,  y  cayó  muerto.  San 
compañeros  quisieron  huir,  pero  diéronles  alcance  y  queda* 
ron  muertos,  y  de  los  doce,  los  siete  murieron  á  manoadel 
infante,  el  cual  tomó  una  lanza  y  arremetió  al  generdda 
los  pisanos,  y  le  dejó  muy  mal  parado,  y  de  aqad  poato 
comenzaron  los  enemigos  á  huir,  mostrándose  vencidos.  FW 
grande    el  daño  que  recibieron  en  este  dia,    y   murieraD 
mas  de  mil  doscientos  de  ellos ,  unos  degollados,  y  otns 
anegados  en  un  estanque  que  allí  junto  estaba,  y  los  qae 
quedaron,  se  recogieron  en  el  castillo,  y  con  ellos  Manrffe^ 
do  de  Donorático,  su  general,  que,  aunque  virio  algaal 
meses,  á  la  fin  de  este  año  murió,  quien  dice  de  eufcrae 
dad,  quien  de  las  heridas  que  recibió. 

Es  cierto  que  fuera  muy  mayor  el  daño  qoe  recÜMM 
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nemigos  en  el  alcance,  si  no  se  detuvieran  los  nuestros 
el  infante,  que  de  una  herida  en  las  sienes  y  junto  la 
I,  perdía  mucha  sangre;  y  con  todo  fué  el  postrero  que 
dd  campo,  peleando  con  los  enemigos,  y  vengándose  de 
rida  que  habia  recibido,  con  grande  ánimo  y  coraje.  Acá- 

la  batall%  y  reconociendo  los  muertos,  hallaron  solo 
r  muerto  seis  caballeros  y  seis  soldados  ordinarios:  man- 
ntonces  d  infante  ahorcar  á  un  soldado  que  habia  hui- 
Villa  de  Iglesias,  y.  habia  publicado  que  el  infante  que- 

muerto  y  vencido,  y  causó  en  la  infanta  gran  senti- 
to,  y  en  aquel  pueblo  mucha  alteración  y  peligro  de 
1  movimiento. 

jAoi  los  autores  cuentan  esta  batalla  por  muy  señalada, 
or  el  valor  de  los  capitanes  y  personas  de  cuenta  que 
lia  se  hallaron,  como  por  el  singular  esfuerzo  y  valen- 
el  infante,  al  cual,  á  mas  de  la  dicha  herida,  en  solo 
Hjal  (gorgnera  la  llaman  hoy)  se  le  contaron  diez  y 
e  señales  de  heridas,  y  el  rey  don  Pedro,  su  hijo,  que 
Q  historia  cuenta  esta  batalla,  dice,  que  cuando  cayó 
laudarte  en  tierra  y  se  le  quebró  la  lanza ,  echó  mano 

espada,  llamada  Yilardell,  y  con  ella  los  venció  é  hizo 
.  fira  esta  espada  muy  notable,  y  por  decirse  de  ella 
I  singulares  haré  luego  mención  particular  de  ella. 
3  infante,  en  memoria  de  la  merced  que  Dios  le  habia  he- 
f  victoria  tuvo  aquel  dia,  mandó  edificar  en  aquel  campo 
iogo  Cisternas,  en  el  mismo  lugar  donde  le  mataron  el 
Uo,  y  sino  por  Bernardo  de  Boxadors  y  demás  que  le 
(rieron,  muriera,  una  capilla  en  hotior  de  san  Jorje, 
OH  y  tutelar  de  la  casa  real  de  Aragón,  y  fundó  en  ella 
capellanía,  con  obligación  de  decir  cada  dia  perpetua- 
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mente  en  ella  misa  rezada;  y  ¿  12  de  las  calendas  de  mitsar 
bre  de  132&9  estando  en  Zaragoza,  mandaron  losinfuites^ 
Guillermo  de  Bivo,  su  camarlengo,  que  de  ios  dineros  de 
casa  y  corte  pague  lo  necesario  para  el  sustento  de  un 
go  que  celebre  en  ella  misa,  y  de  un  monacillo  que  la  srii 
continuamente.  \- 

El  almirante,  que  había  estado,  mientras  duró  la  batalla       , 
con  sus  galeras  en  guarda  de  la  armada  pisana,  impidiéodo    ■ 
les  no  sacaran  gente  en  tierra,  salió  contra  ella;  pero 
quiso  aguardar,  y  dejaron  muchos  navios  cargados  de  lii 
lias  y  municiones;  y  el  infante,  continuando  su  buena  (oftc^v- 
na,  se  fué  al   fuerte  que  tenian  los  suyos  sobre   paliar,     j 
allí  mandó  labrar  un  castillo  y  villa,  que  llamaron  de 
Aire,  y  tuvo  cercado  al  de  Cáller  por  mar  y  por  tí 
donde  casi  todos  los  pisanos  que  habian  escapado  déla 
talla  se  habian  recogido. 

Fué  costumbre  de  capitanes  y  hombres  famorns  ea  ^ 
arte  militar  tener,  para  su  servicio,  armas  ó  iustnuMÉU* 
bélicos  muy  aventajados  y  singulares,  usando  de  eiba  0 
las  ocasiones,  conflando  no  solo  de  sus  personas  y  eifaari^ 
mas  también  de  los  instrumentos  habian  de  servirse,  mc^ 
giéndoles  buenos,  fuertes  y  esquisitos,  yétales,  que  no  fallad 
deles  k  ellos  el  ánimo,  menos  faltasen  sus  armas,  puf^ 
¿qué  importa  ser  el  hombre  valiente,  si  en  la  mejor octfíaa 
la  espada  y  lanza  se  le  rompen,  y  el  arcabuz  revieila  ]^ 
mosquete  hace  falta,  y  desarmado,  queda  vencido  dd  at 
versario,  que  las  mas  veces  le  será  inferior  en  fueni,  in- 
dustria y  experiencia  del  arte  militar?  Por  oo  venir  ácrta 
los  principes,  de  cuya  salud  y  vida,  si  son  buenos,  depcnk 
el  bien  público,  escogen  tales  armas,  que  en  ocasiones  tfi^ 
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11,  DO  solo  no  les  hacen  falta,  mas  aun  con  ellas  vencen 
vpen  las  de  los  enemigos.  Eran,  por  esto,  las  armas  de 
«pecie  mas  estimadas  de  ellos  que  sus  joyas,  porque 
imIo  les  adornaban  las  personas,  y  aquellas  les  guar-' 
MI  la  vida  y  reputación,  que  vale  mas  que  todos  los  te- 
ftdd  mundo.  Buscaban  las  de  los  artífices  famosos  y  maes- 
nlrignes:  estos  en  la  fábrica  de  ellas  observaban  los 
M>-y  movimientos  celestiales,  teniendo  cabe  si  en  sus 
Mi- astrólogos  que  les  avisaban  del  tiempo  y  hora  en 
kt  planetas  y  signos  celestiales  predominaban  á  los  me- 
kjde  que  se  labraban,  y  tanto  cuanto  duraba  aquella 
taltcion,  se  trabajaba  en  ellas  ,  y  acabada ,  cesaba  la 
C'kMta  otro  tiempo  semejante;  y  por  esto  las  llama- 
■BMiB  de  constelación,  y  aventajaban  en  muchas  cosas 
'dbniás,  ya  por  la  fíneza  del  metal,  ya  por  la  fuerza 
M  estrellas  que  en  la  obra  de  ellas  predominaron:  por 
de  subido  precio  y  valor,  y  solos  los  príncipes  las 
por  ser  ellos  poderosos  para  pagar  las  hechuras 
Éi  se  ofrecia  en  tales  fábricas.  Era  la  virtud  y  bondad 
Has  natural,  como  lo  son  las  que  se  templan  con  las 
I  tie  algunos  nos  de  Galicia «  que  salen  muy  buenas, 
im  cortadoras  y  muy  seguras  (sin  concurrir  ni  pactos 
isñ  esplícitos  con  el  enemigo  del  linaje  humano):  con- 
»4ft  bondad  de  estas  en  que  eran,  sin  comparación, 
iMTtes  y  cortadoras  que  las  demás,  y  al  golpe  de  ellas 
du  rompidas  las  otras  como  si  fuesen  de  vidrio  ó 
y  así  mismo  las  lanzas  y  picas  pasaban  cualquier  ar- 
m  de  hierro  como  si  fuera  de  plomo,  estaño  6  car- 
parque  el  acero  de  ellas  era  muy  fuerte  y  de  mejor 
b  que  las  dichas  armas  defensivas,  que  á  la  punta  de 
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aquellas  iio  podían  resistir.  En  ios  duelos,  que  en  aqueBos 
tiempos  tan  usados  eran,  no  era  licito  á  ninguno  de  los  doe- 
1  antes  llevar  tales  armas,  antes  habían  de  jurar  que  no  las 
llevaban,  y  llevándolas  alguno  de  ellos,  aunque  venciera, 
ni  quedaba  vencedor,  ni  el  otro  por  vencido,  ni  el  tal  due- 
lo valia,  antes  el  vencido  quedaba  con  la  miaña  honra  3 
reputación  en  que  estaba  antes;  y  por  esto  dice  fray  Fren- 
cisco  Etimenez,  que  habian  de  jurar  que  no  llevaban  ar- 
mas que  tuvieren  virtud,  entendiéndolo  de  estas  armas,  ([A 
el  vulgo  llamaba  armas  virtuosas;  pero  fuera  los  dcaafío*^ 
era  lícito  á  cualquier  rey  6  capitán,  y  á  los  que  las  te- 
nían, llevarlas,  asi  para  ofender  al  enemigo,  como  para  A^ 
Tender  sus  personas  ;  porque  como  no  eran  conoeido6  1^ 
mosquetes,  arcabuces  y  demás  armas  de  fuego  esa  Un  t^^ 
tallas,  se  llegaba  muy  á  menudo  á  pelear  con  espada  y  1&^ 
za,   cosa    que  en  nuestros  dias  acontece    raras  veces.  9^ 
espada  de  mejor  fama  y  estimación  era  la  que  llamatp^ 
de  Soler  de  Vilardell,  que  fué  de  los  reyes  de  Aregoi^  T 
trabajaron  mucho  para  alcanzarla  y  la  estimaron  como  o*^ 
de  sus  mas  preciosas  joyas. 

El  principio  ó  lo  que  se  sabe  de  ella,  es  lo  que  ü^' 
Había  junto  al  lugar  de  San  Celoni,  que  está  entre  Geroü* 
)  Barcelona,  un  dragón  ó  serpiente  de  estraña  grandeía  J 
mayor  ferocidad,  que  no  solo  tenia  aquella  comarca  consola 
da  y  acabada,  mas  aun  nadie  osaba  pasar  junto  á  dh,  p^ 
evitar  los  notables  daños  recibían  de  aquel  monstruo^  b* 
tentaron  muchos  de  matarlo,  pero  fue  vano  su  intcrf*-  Jt 
antes  quedaron  los  mas  muertos.  Salió  este  Soler  dcío^'  m 
sa  una  víspera  de  fiesta,  para  ir  á  cortar  rama  á  un  bo^qoCí  li, 
>  topó  con  un  pobre  que  le  pidió  limosna:  para  dársela,  ^    ni 
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k  su  casa ,  y  por  ir  mas  lijero  ,  dejó  una  espada  que 
Juf  al  umbral  de  su  puerta,  y  cuando  bajó  con  la  li- 
li, ni  halló  al  pobre,  ni  á  su  espada,  sino  otra  en  el 
10  lugar  que  habia  dejado  la  suya.  Desenvainóla,  y  re- 
ciéndela  por  buena,  dio  un  revés  á  un  árbol  que  ha- 

« 

imano,  y  le  rompió  como  si  fuera  una  caña.  Admiró- 
B  It  bondad  de  ella,  y  juzgó  que  milagrosamente  le  ha- 
iwido  y  se  la  habia  dado  el  cielo ,  para  obrar  algún 
kO  maravilloso:  acordóse  del  fiero  dragón  que  infestaba 
¡erra,  y  creyó  ser^  aquella  espada  la  que  le  habia  de  dar 
rte;  y  aconsejado  de  personas  sabias,  encomendando  á 
•  la  empresa,  salió  á  matar  el   dragón  ,  y  por  mejor 
marse  de  la  bondad   de   la  espada  ,    dicen  que  dio 
eUa  en  una  peña  que  halló  en  medio  del  camino,  y 
■rtió,  y  se  vé  el  dia  de  hoy  junto  á  la  villa  de  SanCe- 
,  y  es  tradición  que  lo  que  falta  de  ella  fué  cortado  con 
espada.   Continuó  su  camino  muy  satisfecho  con   la 
iba  habia  hecho,  prometiéndose  mil  felices  aventuras: 
V  donde  estaba  el  dragón,  y  topando  con  él,  le  dio  tan 
a  cuchillada,  que  le  partió  por  el  medio  y  le  dejó  muer- 
Contento  de  la  victoria,  volvió  donde  le  aguardaban  los 
M,  y  alzando  el  brazo  derecho  en  que  llevaba  la  espada 
I  Qiostrársela,  algunas  gotas  de  aquella  venenosa  sangre, 
que  estaba  mojada  la  espada,  cayeron  por  el  brazo  y  se 
tiincharon  de  manera,  que  dentro  de  pocos  dias  murió. 
^  con  esto  tan  acreditada  aquella  espada,  que  era  co- 
lada de  muchos  príncipes,  que  la  desearon  comprar,  y 
latto  jamás  la  quiso  poner  en  precio,  estimándola  como 
osa* única  y  singular.   El    rey  don  Pedro,  hijo  del  rey 
i  Jaime  el  primero^  siendo  infante,  la  quiso  comprar,  y 
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deba  por  ella  cuatrocientos  sueldos  barceloneses  de  ter* 
no,  de  renta  perpetua  á  su  dueño,  -que  por  aquellos  tien- 
pos»  que  era  antes  del  año  I2769  era  un  gran  precio.  No 
se  la  quiso  vender,  antes  en  su  testamento  la  vincuM  eiH 
tre  sus  herederos,  y  eran  tan  celosos  de  ella,  que,  una'veí 
que  la  prestaron,  les  fué  asegurada  por  setecientos  moralMti- 
nes,  y  otra  vez  por  mil  quinientos ,  y  con  razón,  por  ser 
única  en  el  mundo.  Después  vino  en  manos  de  los  reyes  de 
Aragón,  por  las  müuchas  diligencias  hicieron  por  ella,  y  ei 
primero  de  los  reyes  de  Aragón  que  la  lleviS  (según  lo  que 
he  hallado)  fué  el  infante  don  Alfonso,  que,  como  vimoSt 
sirviéndose  de  ella,  salvó  su  vida  y  reputación  en  la  isla- y 
reino  de  Cerdeña.  Después  de  él  la  poseyó  su  hijo,  el  rey 
don  Pedro,  que,  como  gran  soldado  y  conociendo  el  nkt 
de  ella,  en  su  testamento,  hecho  á  14  de  mayo  de  iS?Ot 
ante  Juan  de  Conesa,  su  secretario,  después  de  haber imb- 
dado  vender  su  recámara ,  exceptuó  de  ella  algunas  joy* 
preciosas ,  y  una  de  ellas  fué  esta  espada,  y  dfcelo  de  esU 
manera:  Excipimus  tamen  inde  vexíBam  deauraiam  qm  est- 
iro sertüio  est  oatUinuo  depuUUa  et  de  qua  súpra  f)ráÍMX0^ 
ei  uwam  Mlerium  quod  vocatur  Caslrum  Amoris  eí  9iMMr 
flascones  argeníi  el  omnes  anubs  áureos  lapides  preitoM  ti^ 
sint  incastati  sive  non  et  quinqué  en$es  quorum  wms  vMtff 
Sancli  Martini  alius  de  Vüardello  alim  Tis(m  $í  istum  hé^ 
jam  nosier  primogenitus  ex  largüiom  nosira  cutn  eum  nm^ 
auxilio  duximus  decorandum  alius  Triveta  alius  ClaréUi  ^ 
non  taMamde  CistaUo  etc. 

Después  de  muerto  el  rey  don  Pedro,  no  halbmasn^ 
moria  de  ella,  aunque  es  cierto  que  sus  hijos  la  estimantf 
por  lo  que  ella  era,   adornando  con   esta  y  las  demás  M» 
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ote.  En  el  archivo*  real  de  Barcelona,  en  un  registro 
raj  don  Jaime  el  primero,  del  afío  1270,  fol.  197,  he 
I  Qoa  sentencia  que  dio  aquel  rey,  en  que  declara  mal 
ho  un  duelo  en  que  Bernardo  de  Centellas  venció 
ienardo  de  Cabrera  ,  por  haberse  probado  que  el 
sMor  llevaba  esta  espada:  es  muy  larga  aquella  senten- 

y  contiene  muchas  cosas  tocantes  al  uso  de  estos  maldi- 
desafíos,  que  tan  introducidos  estaban  en  el  mundo; 
^fara  confirmación  de  lo  que  he  dicho,  referiré  dos 
nite  de  ella,  la  una  sacada  de  la  petición  ó  qu^ela 

dio  el  Amaldo  de  Cabrera  contra  el  C^tdlas ,  que 
insertada  en  la  misma  sentencia,  y  dice  de  esta  manera: 
I  imiunciaí  vcibis  dictus  Amoldas  dicens  quod  carura  sa- 
mtum  de  quo  supra  dixü  dictus  Bemandus  fUms  Ber- 
R  de  Sciníiüis  poriavit  ensem  de  VüardeUo  qui  quidem 
t'habet  vkiutem  ut  nullus  succumbere  vel  stiperari  possit 
Hhmt  in  hdlo  detulerit  et  si  ponitur  in  átiqvo  loco  etc. 
i  habet  alias  fArttUes  multas  per  quem  ensem  ipse  Bemar- 
fk  ScintUlis  óbtinuit  in  sua  inUniione  etc.  Y  después  dice: 
t  Nos  Jacobus  rex  predictus  etc.  Quia  constat  nobis  per 
m  acta  sunt  diclos  denunciantes  in  dicto  beUo  Ulidte  pro- 
IM  intromitlendo  arma  iUicita  et  prohibita  et  etiam  virtuosa 
iden$  et  publica  probat  fama  viddicet  ensem  de  VHarde- 
0  Cttfus  introductione  nobis  constat  per  confessionem  dicti 
lardí  de  ScintUlis  senioris  qui  ensis  ut  luAeretur  fuit  as- 
mil»  pro  sej^ingentis  morabatinis  pro  quo  etiam  ense  in- 
Petrus  fUius  noster  voluií  daré  quadringeníos  solidos  Bar- 
m  de  terno  in  redditus  annuales  quem  ensem  dominus 

dore  noluit  aliquo  pretio  immo  expresse  prohíbuit  illum 
i:  fuit  etiam    etc,  Y  deí?pues  acaba:  Quia  quidquid  in 
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%$to  bello  vd  ejíAS  oceasume  vel  causa  fadum  eü  qm  mM 
nóbis  Ulicite  el  inMÁU  fadum  esse  pronurUiamus  pemtos  m 
valere.  Y  hablando  de  esta  espada  fray  FraDcisco  Eximeoei, 
del  orden  de  San  Francisco,  que  fué  obispo  de  EIna  y  pa- 
triarca de  Jerusalen,  contemporáneo  del  rey  don  Pedro  el 
Ceremonioso  de  Aragón,  dice  en  el  libro  12,  capítulo  44:  cY 
en  los  archivos  del  seííor  rey  de  Aragón  que  hoy  reina  es 
la  espada  de  Yilardell,  famoso  caballero,  con  la  cualnati 
aquella  gran  serpiente  de  San  Geloni,  que  salia  ¿  matar  ha 
hombres  en  el  camino;  y  otras  espadas  de  gran  virtod  tie- 
ne el  dicho  .señor,  según  me  ha  dicho  persona  de  consi- 
deración de  su  reino». 

No  era  sola  esta  espada,  porque  hallo  memoria  deoins 
que  eran  tenidas  en  la  misma  estima  y  aprecio:  de  erte 
jaez  era  la  que  llamaron  Tizona,  que  fué  del  Gd,  i  des- 
pués la  llevó  el  rey  don  Jaime  en  la  conquista  de  valen- 
cia, y  dice  Beuter  de  ella,  que  fué  de  maravilloso  tem- 
plamiento ,  y  que  no  habia  que  temer  que  se  quebrtie 
por  cortar  hierro  ni  acero,  y  se  la  habian  traido  deMot- 
zon,  donde  estaba  colgada  sobre  el  sepiilcro  de  un  caba- 
llero templario  ,  cuya  hábia  sido  ;  y  dice  el  rey,  qne  h 
tenia  por  venturosa  y  era  muy  preciada  en  aquellos  tiem* 
pos,  y  dice  el  mismo  autor,  que  aquella  espada  quedó  col" 
gada  sobre  el  sepulcro  del  rey  hasta  sus  tiempos;  pc^ 
yo  entiendo  que  en  lugar  de  ella  pusieron  otra  por  0^ 
moría,  porque  la  Tizona  vino  á  poder  de  los  reyes  socff^ 
res  suyos,  y  el  rey  don  Pedro  el  Ceremonioso  la  di6  al  ^ 
fante  don  Juan,  su  hijo,  como  lo  dice  en  el  testamanio ar- 
riba citado.  Llamáronla  Tizona,  como  si  dijéramos  arák'^» 
derivándolo  de  la  palabra  tizón,  que  es   un  lefio  encendí- 
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,  y  lo  confirma    el  título  del  otro  que  llamaban  De  la 

UsnU  Espada,   si   ya   no  es   que  derive  de  un  verbo 

e^  que  suena  lo  mismo  que  feliz  y  dichosa,  así  como 
le  Roldan,  que  llamaron  Durena,  como  si  dijésemos  cosa 

n  y  fuerte  ,  por  los  duros  y  fuertes  golpes  que  daba 

I  eUa. 

Fuá  notable  la  del  rey  don  Alfonso  el  primero  de  Portu- 

if'ijQe^  como  joya  singular,  con  el  escudo  con  que  peleaba 

■dan  en  el  monasterio  de  Santa  Cruz  de  Coimbra,  don^ 

él  está  sepultado;  y  lo  llevó  todo  el  rey  don  Sebastian 

África,  fiándoselo  los  religiosos  de  aquel  monasterio  con 

ndes  condiciones;  y  algunos  observaron,  que  por  haber 

Bel  rey  desembarcado  sin  ella,  dejándola  en  el  navio, 

ei6  vencido,  pareciéndoles  que  quien    la  llevaba  habia 

moer,  y  habiendo,  por  su  desdicha,  de  ser  vencido,  se 

Kiidó  de    ella,  porque   dicen  ser  imposible  que  quien 

ÜMba  pudiera  perder  batalla. 

Ia  espada  de  San  Martin  fué  muy  estimada  de  los  r&- 

I  áe  Aragón:  llevóla  de  Alemania  el  conde  de  Barce- 

üf  cuando  fué  á  defender  la  emperatriz:  poseyéronla.  los 

fü  sucesores  suyos;  y  muerto  el  rey  don  Martin  ,  quedó 

poder  de  la  reina  doña  Margarita,  su  mujer,  y  ella 

ttta,  fué  vendida  en  el  encante  público,  y  un  caballero 

ci8a  del  rey,  que  la  conocia,  la  compró  y  dio  é  la  co- 

dii  de  los  algodoneros  de  Barcelona,  que  tienen  capilla 

Sen  Martin  en  la  iglesia  de  San  Agustin,  donde  la  guar- 

fey  veneran  como  reliquia,  por  haber  sido  de  aquel  tan 

^  santo,  como  lo  cuentan  el  dicho  doctor  Beuter,  li- 

i>  2,  capitulo  17,  yCarbonell,  folio  42. 

ia  de  Lope  Juan  fué  muy  preciada  en  tiempos  pasa- 
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dos,  y  por  an  gran  don,-  la  dieron  el' abad  y  roon]( 
San  Salvador  de  Leyre  al  rey  don  Ramiro  el  Mof^. 

La  del  rey  don  Fernando  el  Sonto,  que  ganó  á  Si 
es  estimada  en  aquel  reino  como  reliquia,  por  haba 
de  aquel  buen  rey,  tan  señalado  y  adornado  en  todo  i 
ro  de  virtudes;  y  en  el  dia  y  vigilia  de  la  Santísima  IVi 
y  dia  siguiente,  es  costumbre^  en  la  seo  de  Sevilla,  oel 
un  muy  solemne  aniversario  por  él,  y  sobre  un  túmdl 
ner  dos  cojines  de  brocado,  y  en  el  uno  la  espada,  y 
otro  la  corona  de  este  rey,  que  todo  se  guarda  con 
dado  y  reverencia;  y  á  las  veces,  los  capitanes  á  h 
presas  la  solian  tomar,  con  seguridad  de  volverla, 
lo  hizo  el  infante  don  Fernando,  que  después  fué  r 
Aragón  ,  que  habiendo  de  salir  contra  moros,  se  la  lleí 
homenaje  de  volverla,  y  vencidos,  la  restituyó  al  h| 
do  la  habia  sacado. 

No  debia  ser  en  valor  inferior  á  las  dichas  la  é 
Mitridates,  pues  solo  la  vaina  valia  doscientos  y  cu 
mil  ducados,  según  dice  Trujillo,  en  el  tratado  de  h 
serias  del  hombre,  folio  126. 

Laque  llevó  san  Luis,  rey  de  Francia,  en  la  con 
de  la  Tierra  Santa,  tuvieron  en  cuenta  de  reliquia  I 
yes  sucesores  suyos,  hasta  Ludovico  XII,  que  la  dio  é 
maestre  de  Bodas,  con  otras  muchas  reliquias. 

Bien  es  verdad  que  algunas  veces  las  espadas  que  e 
no  de  unos  obran  hechos  maravillosos,  parecen  emb 
y  sin  virtud  en  las  de  otros,  nó  por  falta  de  de  eilif 
de  quien  las  rige.  Cuentan  Gaspar  Bugato,  en  la  htflM 
Milán,  y  otros,  que  el  gran  turco  Mahometo,  admiifl 
las  cosas  le  referian  de  la  espada  de  aquel  gran  Joi^p 


rberg  ó  Castrioto,  principe  de  Epiro^  se  la  envió  ó  pe- 
r  y  él  se  la  envió,  y  dando  con  ella  un  golpe,  por  pro- 
irli,  DO  le  salió  como  pensaba,  y  creyó  le  habia  enviado 
M  por  otra,  y  se  quejó  de  ello;  pero  el  Castrioto  le  ase^ 
nó  haberle  enviado  la  suya  misma,  mas  no  la  fuerza  de 
I  brazo. 

La  armada  que  el  rey  halria  mandado  apercebir  se  par- 
Üde  Barcelona  á  27  de  marzo,  para  socorrer  ¿  las  cosas 
A  Cerdeña.  Varían  los  autores  en  el  número  de  los  bajeles, 

concuerdan  ser  los  mejores  del  mar.  En  el  entretetanto 
[16  tardaban  á  llegar ,  estaba  el  infante  sobre  Cáller  y 
fntaba  mucho  aquel  castillo  con  las  continuas  baterías  le 
Un  con  los  trabucos  y  demos  máquinas  de  batir;  pero  no 
31  menor  la  batería  que  enfermedades  causadas  de  aires 
^nmptos  y  malos  daban  á  sus  soldados,  y  era  necesario 
Dudiries  á  lugares  sanos,  donde  convalecian  y  después  vol- 
isnal  real.  Los  pisanos  trataban  de  concordarse  con  el 
^tMe,  y  aun  movieron  algunos  tratos;  pero  él  hizo  po- 
séase de  ellos,  antes  continuaba  sin  cesar  el  cerco,  es- 
v^ándoles  cada  dia.  En  este  medio  un  sábado,  últimos 
"P^  de  abril,  convino  á  la  infanta  doña  Teresa  pasar  de 
^hie  Iglesias,  donde  estaba,  á  Monreal,  que  era  de  Hu- 
^  juez  de  Arbórea:  fuéronla  á  acompañar  ciento  ochenta 
^*Im1Ios  de  los  que  estaban  sobre  Cáller,  porque  de  Villa 
«Iglesias  nadie  salió,  por  no  dejar  aquella  plaza  sin  la 
l^a  guarnición:  supo  el  conde  Mamfredo  que  faltaba  esta 
^^Mería,  porque  así  .se  lo  dijeron  los  espías  que  tenia  en 
*^Mttro  campo,  y  cerca  del  mediodia,  cuando  juzgó  que 
^^an  los  nuestros  mas  descuidados,  salió  con  quinientos 
'^  4  caballo  y  muchos  de  6  pié,  y  embistió  la  villa  de  Buen 
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Aire,  y  fué  cpn  tanta  presteza  y  diligencia,  que  por  fo^^^ 
la  tomaron.  Salieron  los  nuestros  á  la  defensa,  y  fué  tal  ^ 
estrago  y  matanza  que  con  sus  lanzas  y  dardos  hicieron  0^  ^ 
almogávares  en  la  caballería  enemiga,  que  mataron  mas^* 
trescientos  de  á  acaballo  y  tres  mil  de  á  pié  ,  y  aun  ^0 
quedara  ninguno,  si  no  se  retiraran  al  castillo.  El  infan  :9 
por  su  persona  peleó  bravamente,  primero  con  la  lama, 
rompida,  con  la  maza  de  armas;  y  de  los  nuestros  murieren 
pocos,  y  esos  por  su  culpa,  porque  se  entraron  dentro 
castillo  con  los  que  huian,  y  allí  les  mataron. 

La  armada  de  los  pisanos  estaba  con  gran  temor 
socorro  que  habia  salido  de  Cataluña,  y  cuando  ectendM 
que  se  acercaba,  se  retiró,  y  con  esto  quedaron  los  pisaos 
que  estaban  dentro  de  Cáller  sin  esperanza  del  socorra 
En  aquella  ocasión  aconteció  meterse  fuego  en  el  real,  y  "^ 
quemó  todo,  con  que  quedó  aguado  el  contento  habian 
nido  de  la  victoria  pasada. 

Llegó  en  el  entretanto  la  armada  de  Barcelona,  y 
cercados  perdieron  del  todo  el  ánimo,  y  la  señoría  de 
conoció  que  estaba  imposibilitada  de  poder  sustentar  el' 
ñorío  que  tenia  en  aquella  isla,  y  así  se  vino  á  conoertlir 
con  el  infante,  y  se  concordó  que  toda  quedase  por  el  f^ 
de  Aragón,  excepto  el  castillo  de  Cáller,  con  sus  apéndki^f 
que  eran  el  castillo  de  Stampatg  y  Villanova,  cuya  ^4* 
decian  no  ser  mas  espaciosa  que  la  de  San  Pablo  de  Bü^ 
celona;  y  el  infante  se  lo  concedió  en  feudo,   j  ctrnt^ 
go  que  diesen  al  rey  mil  libras   de  «moneda  genovesa  ci"* 
un  ano  ,    en   unos  dineros  que  llamaban  aquilioi »  ^  ^ 
^a  investidura  al   embajador  de  Pisa   en  nombre  de  aqv^ 
la  señoría.  Entonces  se  acabó  de  fortificar  el  castillo  * 
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Aire^  que  sojuzgaba  la  poce  que  tenían  y  quedaba  á 
%  písanos. 

Esta  concordia,   aunque  perseveraron  en  ella  poco  los 
fué  muy  grata  k  todos  los  del  infante,  por  consi- 

que  dentro  de  un  aik)  habian  conquistado  y  añadido 
lii  Corona  de  Aragón  un  reino  tan  fértil  como  el  de 
vddía«  sin  dejar  palmo  de  tierra  que  no  quedase  en  su 
lediencia  y  so  reconocimiento  de  feudo,  y  por  quedar  el 
MttQQ  de  Pisa  (que  en  Italia  habia  tenido  gran  autoridad 
reputación)  so  vasallaje  del  rey  de  Aragón  ^  después  de 
dber  poseído  aquella  isla  mas  de  trescientos  afios.  Pero 
'«que  en  esta  conquista  fué  mas  considerable  y  de  no- 
r^  es  el  grande  trabajo,  enfermedades  y  peligros  que  pa- 
nm  el  infante  don  Alfonso  y  la  infanta  doña  Teresa ^  su 
iqer,  y  casi  todos  los  que  fueron  con  ellos,  y  la  muerte 
frlüas  de  doce  mil  hombres^  los  mejores  de  Cataluña  y 
figón,  que  perecieron  por  la  intemperie  de  aquel  cielo  y 
HM,  que  tan  mal  les  trataron  á  todos. 
^  ]Eí  infante,  después  que  tuvo  las  cosas  en  el  estado  que 
|iMda  dicho,  dejó  la  isla  con  la  seguridad  le  fué  posible. 
^'Seyner  de  Donoratico  y  Bonifacio,  su. sobrino,  que  sella- 
üWop  condes  de  Donoratico  y  habian  sido  de  la  parte  de 
Ni  físanos,  para  tenerlos  de  la  suya,  les  enfeudó  el  cas- 
^  de  Joyosa  Guarda  y  todo  lo  demás  que  teniau  cuan- 
^td  común  de  Pisa  era  señor  de  ella;  porque  siempre 
i^iospechó  que  siendo  estos  tan  poderosos,  dañaría  cual- 
fier  novedad  que  intentaran,  y  asi  el  rey  los  quiso  tener 
9toos  y  obligados,  con  mercedes.  Por  otra  parte  Hugo, 
J*tt  de  Arbórea,  era  muy  servidor  de  la  casa  de  Aragón; 
^  esto  y  dejar  por  gobernador  general  á  Felipe  d£  Salu- 

TOHO  X.  8 
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ees,   pariente  del  rey,  que  pocos  días  antes  había  v 
de  Sicilia,  cuva  prudencia  é  inteligencia  en  materia  de 
do  era  muy  estimada  de  todos,  y  guarnición  de  dosGÍeTmft,<ii 
caballos  y  quinientos  soldados,  y  por  teniente  de  general    i 
don  Pedro  de  Lupia,  y  por  capitán  de  la  gente  deguem 
en  el  castillo  de  Buen  Aire,  cuyo  lugar  estaba  ya  murado  j 
con  muchos  y  muy  buenos  edificios  y  con  mas  de  seis  cníf 
hombres  para  tomar  armas,  á  Berenguel  de  Carree  t  hijo  clel 
almirante,  que  habia  casado  con  una  hermana  de  la  infan- 
ta, que  se  llamaba  dona  Teresa  Gombal  de  Entenctt  j  des- 
pués de  Felipe  de  Saluces    fué  gobernador  general  del  ra- 
no (en  la  ciudad  de  Sacer  y  en  las  otras  fuerzas  y  castillos 
dejó  otros  capitanes  aragoneses  y  catalanes  cpie  se  habiao 
hallado  en  la  conquista);  salió  del  castillo  de  Buen  Aire  000 
la  infanta,  á  18  de  julio  de  este  año,  y  después  de  iméi^ 
se  hizo  á  la  vela,  y  llegó  á  Barcelona  á  2  de  agosto  de  ISS'A, 
y  fué  recibido  y  festejado  tan  alta  y  magniricamente  €0«^ 
lo  merecia  la  gloria  del  vencimiento  y  conquista  que  i^J^ 
hecha;   aunque  sucedió  una  cosa  de  notar:  esta  fué,  (g,^ 
cuando  fué  á  besar  la  mano  al  rey,  su  padre,  ni  le   hí^ 
rostro  de  padre,  ni.  aun  le  quiso  dar  la  mano,  nihaHirl^* 
porque  llegó  vestido  en  hábito  de  sardo  y   no  de  catibo* 
lo  que  pareció   muy  mal  al  rey;  pero  después  de  coB6^t 
que  mudó  los   vestidos  y  entró  en  palacio  con  vestida  ^ 
caballero  catalán,  el  padre,  muy  alegre,  le  salió  k  reáV^ 
hasta  el  pié  de  la  escalera,  y  le  abrazó  y  besó  y  le  h*^ 
tanta  fiesta,  que  todos  quedaron  maravillados  de  ello;  J  '^ 
reina  le  preguntó  porqué  se  babia  habido  con  el  hqo  ¿e 
aquella  manera;  y  dijo  petque  á  la  mañana  había  venido  c0     L 
hábito  de  vencido,  que  era  el  vestido  sardo  que  llevaba,  y'     h^ 
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en  hábito  de  vencedor;  y  le  había  parecido  lo  pri- 
n  mal,  que  no  le  pudo  hacer  fiesta  alguna,  iMs  de 
como  vencido;  pero  cuando  le  vio  como  vencedor, 
¡ó  como  hijo  victorioso:  y  la  reina  y  cortesanos  se 
on  mucho  de  la  respuesta  del  rey  y  prudencia  ha- 
lo en  lo  hecho. 

tras  estaba  el  infante  en  Cerdeña  trabajando  la  con- 
ie  aquel  reino,  expeliendo  de  él  á  los  pisanos,  ex- 
me  á  mil  peligros  y  tolerando  las  incomodidades 
edan  referidas,  por  añadir  un  reino  tan  rico  y  fértil 
rooa  de  Aragón,  no  faltó  quien,  por  sus  buenos  ser* 
le  negociaba  mal  galardón:  éste  fué  el  infante  don 
8Q  hermano,  á  quien  el  rey,  á  20  de  mayo  de  1322, 
del  condado  de  Ribagorza  y  Ampurias  y  castillo  de 
i,  en  el  reino  de  Aragón,  y  estaba  en  el  dicho  con- 
i  Bibagorza,  y  codicioso  de  reinar ,  instaba  que  el 

padre,  declarase  que  en  caso  que  premuriese  el  in- 
M  Alfonso,  pertenecía  ¿  él  la  sucesión  de  la  coro- 
ibia  de  ser  preferido  á  los  nietos  ;  y  como  á  los 
»  DO  les  faltan  malos  consejeros,  esforzó  esto  el  in- 
00  Pedro,  y  lo  llevó  tan  adelantado  ,  que  siendo 
de  ello  el  infante  don  Alfonso,  asentó  paz  con  los 
,  como  mejor  pudo,  y  se  vino  á  Cataluña,  para  e»*  ' 
|ae  el  rey,  su  padre,  no  hiciese  alguna  declaración 
pottiesu^  todos  estos  reinos.  Fundábase  entre  otras  ra- 
il infante  don  Pedro ,  que  en  Castilla  el  rey  don 
»  que  llamaron  el  sabio  (aunque  en  esto  no  lo  fué), 

á  Sancho,  su  hijo  segundo,  á  su  nieto  don  Alonso, 
\  Fernando,  su  hijo  mayor,  que  habia  muerto  en  vida 
hre;  no  considerando  el  daño  que  de  esto  se  habia 
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seguido,  y  cu¿ii  caro  cosió  al  rey  de  Castilla  y  á  toda^     su 
corona^  y  el  rey  don  Jaime  estuvo  dudoso  sobre  esto,  y  «i^msi 
se  sospechó  no  hiciese  alguna  cosa  no  debida;  pero  poK*      «1 
parentesco  que  habia  entre  la  reina  doña  Elisen  de  IftoxH 
cada  y  la  infanta  doña  Teresa,  pidió  la  reina  á  su  marido  y 
le  exhortó,  que  mirase  lo  que  hacia;  y  aunque  el  rey 
muy  afecto  á  don  Alfonso  y  á  su  hijo  don  Pedro,  que 
pues  fué  rey,  dudaba  que  vinieran  bien  en  ello  algunos 
hombres  de  Aragón,  que  seguian  el  parecer  del  infante  doa 
Pedro,  y  entre  ellos  era  don  Gimeno  Gomel;  pero  despucss» 
bien  considerado  todo  y   por  atajar  las  disensiones  podida 
acontecer  después  de  su  muerte,  no  quiso  dar  lugar  á     es- 
to, y  mas  contra  un  hijo  cual  era  el  infante  don  Alfonso, 
de  quien  habia  recibido  toda  su  corona   tan  grande  boDcr 
y  beneficio;  y  por  dejarlo  todo  averiguado  de  una  vex,  de- 
claró que,  en  dicho  caso,  la  corona  pertenecía   al  infaote 
don  Pedro,  su  nieto,  de  edad  entonces  de  cinco  anos,  y  <f  ^^ 
se  criaba  en  poder  de  don  Pedro  de  Luna,  que  después  T^ 
arzobispo  de  Zaragoza,  á  quien  sus  padres,  cuando  pasar^^ 
á  la  conquista  de   Cerdefia ,  lo   habian  encomendado ;      ! 
después,  en  las  cortes  que  en  el  año  1325  se  celebraron 
Aragón^  fué  jurado;  y  aunque  al  principio  no  venia  bien 
ello  él   infante,   ni  don  Gimeno  Cornel,  pero  á  la  post^^ 
consintió  con  los  demás,  porque  la  infanta  doña  Teresa  ^ 
prometió  que  le  baria  dar  el  regimiento  de  la  gobemacic^^ 
de  Aragón,  como  lo  hizo,    aunque  le  fué  quitado  antes  ^^ 
mucho  tiempo;  y  el  infante  don  Pedro  se  salió  de  Zarag»^* 
y  no  quiso  jurar  á  su   sobrino,  pero  dentro  de  un  aflo,p^'' 
quererlo  asi  el  rey  y  atajar  enemistades  y  sospechas  ent^^ 
<us  hijos,  lo  hizo,  y  el  infante  don  Pedro,  hijo  de  don  ^  ■' 
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y  doña  Teresa,  quedó,  después  de  muertos  sus  abuelos 
be,  por  sucesor  en  el  reino  y  señor  nuestro. 
entadas  estas  cosas,  las  demás  del  infante  don  Alfon- 
jfiere  Gerónimo  Zurita  largamente ,  y  asi  solo  diré 
,  t|ue  quedó  con  el  cargo  de  gobernador  general  del 
so  padre,  residiendo  ya  en  Barcelona,  ya  en  Zs^rago- 

io  mas  del  tiempo  en  los  condado  y  vizcondado  de 
Ky  demás  baronías  suyas,  en  compañía  de  la  infanta 
Teresa,  su  mujer,  la  cual  cuidaba  de  todo  lo  que  era 
biemo  y  regimiento  de  la  casa  real  y  de  los  infantes, 
ijos,  sin  que  en  todo  el  tiempo  que  vivieron  la  reina 
Elisen  de  Moneada,  su  madrastra,  y  el  infante,  su  ina- 
y  ella  tuvieran  disgusto  alguno  ni  pesadumbre,  y  en 
nre  de  la  infanta  se  despachaban  las  provisiones  y  ór- 
(tocantes  á  ello,  disponiendo  también  de  las  rentas 
¡cuidado,  vizcondado  y  baronías,  á  su  voluntad,  y  ad- 
mirando en  ellos  la  justicia  civil  y  criminal,  según  pa- 
en  los  registros  de  estos  tiempos,  conservados  en  el  ar- 

real  de  Barcelona.  No  hallo  que  saliesen  de  estos 
s;  porque  el  rey  estaba  ya  muy  viejo  y  lo  mas  del  tiem- 
nfermo,  y  temian  el  daño  les  podia  venir  de  los  otros 
,  si  se  ausentaran,  como  les  habia  acontecido  cuando 
an  en  Cerdeña .  De  esta  manera  pasaron  hasta  el  año 
r,  que  martes,  á  28  de  octubre,  en  la  ciudad  de  Zara- 
,  murió  de  parto  la  infanta  doña  Teresa,  en  lo  me- 
ft  m  edad,  y  cinco  días  antes  de  reina,  porque  no  pa- 
i  ñas  del  dia  de  su  muerte  hasta  la  del  rey,  su  suegro, 
ud'  murió  á  2  de  noviembre  del  mismo  año ,  en  la 
id  de  Barcelona, 
amon  Montaner,  que  vivía  en  estos  tiempos,   dice  de 
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la  infanta,  que  fué  muy  noble,  rica,  y  de  las  mas  hemom 

de  España,  y  una  de  las  mas  sabias  y  discretas    imijcrai 

que   hubo  en  el  mundo  en  aquellos  siglos,  y  que  de  m 

discreción  y  prudencia  se  pudiera  escribir  un  grande  Ubre; 

que  fué  muy  cristiana;  y  adornada  de  mochas  obras  bueiMli 

hechas  en  servicio  de  Dios.  Dale  título  de  bendita  y  saÉtai 

mujer,  católica  y  graciosa  á  Dios  y  al  mundo^  y  como  i 

tal,  la  llamó  Dios  á  su  reino  en  lo  mejor  de  fm  edad*  f 
después  de   haber  recibido  los  sacramentos    de  la  aaril 

Iglesia.  Fué  sepultada  en  el  monasterio  de  san  Frandioa  i$ 

la  ciudad  de  Zaragoza,  que  ella  habia  reediGcado« 

parece  aun  el  dia  de  hoy  su  sepulcro,  en  la  capilla 

á  la  parte  del  evangelio.  Está  sobre  él  un  snnulacro  de 

jer,  con  corona  real  en  la  cabeza,  y  el  alnK>hada 

reclina  está  sembrada  de  escudos,  interpoladamente  0B 

unos  las  armas  de  Gatalu&a,  que  son  los  cuatro  pakit  f^ 

los  otros  las  armas  de  Enten^a,  que  son   un  escodo  de 

con  la  cabeza  negra,  de  esta  manera: 


Lleva  hábito  de  san  Francisco  y  sandalias  en  ka  |ÍB^ 
que  firman  sc^e  dos  perrillos.  Tiene  por  cada  parte  éNi 
figuras  de   enlutados  que  lloran  su  muerte;  i  b  tesm^ij 
pies  de  él  hay  en  cada  parte  tres  plañideras,  y  al  denaiik 
del  túmulo  unos  ángeles  sobre  basas  pequeBas  que  le 
nan;  y  estriba  todo  sobre  seis  leones  que  sustentaa^l 
pulcro. 
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ifo  esta  señora  cinco  hijos  carones  y  dos  hijas:  los  dos 
fueron  don  Alfonso,  que  murió  de  edad  de  un  año 

enlerrado  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Almata, 
i  ciudad  de  Balaguer,  según  dice  Zurita,  auncpie  el 
m  Pedro ,  en  su  Crónica,  dice  que  rivió  dos  años;  y 
ido  que  fué  enterrado  en  el  monasterio  de  Santo  Do- 
» de  Balaguer,  en  la  capilla  de  san  Pedro,  mártir,  en 
ipulcro  de  mármol  que  está  en   la  dicha  capilla  á  la 

dd  evangelio,  y  en  la  tapa  de  él  hay  dos  simulacros 
»  niños,  con  coronas  en  la  cabeía,  y  las  almohadillas 
í  reclinan  sembradas  de  escudos  de  las  armas  reales 
ragon  y  Entenca ;  y  no  ha  muchos  años  que  algún 
m  le  abrió  y  le  dejó  mal  tapado,  conque  no  queda  hoy 

rastro  de  la  cuerpos  que  allí  fueron  sepultados,  ó 
laberlos  sacado  de  allá,  que  no  debieran,  ó  por  ha- 
»  dd  todo  consumido  el  espacio  de  mas  de  trescientos 

E!  otro  hijo  fué  el  rey  don  Pedro,  que  llamaron  el 
iomoio>  que  remó  después  de  su  padre,  y  á  imitación  de 
I  dejó  escrita  historia  de  sus  hechos.  £1  tercero  fué  el 
e  don  Jaime,  que  fué  conde  de  llrgel,  y  de  quien  habla- 
\  en  el  capítulo  siguiente.  £1  cuarto  fué  la  infanta 
Constanza,  que  casó  con  el  rey  don  Jaime,  el  último 
illorca.  £1  quinto  fué  el  infante  don  Fadrique,  que 
^el  postrer  dia  del  mes  de  julio  del  año  1320,  según 
e  en  una  memoria  del  monasterio  de  San  Francisco 
vcelona,  donde  está  sepultado,  en  la  capilla  de  santa 
iiet,  que  llaman  la  capilla  Real,  por  estar  en  ella  en- 
ka  muchos  del  linaje  real  de  Aragón,  y  hoy  en  diffia 
a  está  reservado  el  Santísimo  Sacramento.  Algunos 
«tuvo  en  el  altar  mayor,  en  un  sepulcro  de  mármol, 


* 

y  en  la  cubierta  de  éU  su  simulacro,  y  en  la  almohada 
que  está  bajo  la  cabeza,  muchos  escudos,  unos  con  \m 
armas  reales,  y  otros  con  las  de  Entenga.  El  día  de  hof 
no  parece  mas  de  la  dicha  cubierta,  y  está  ai  lado  de  h 
epístola  del  altar  mayor>  sobre  un  sepulcro  de  mámiolv 
que  es  del  rey  don  Alfonso  el  Casto.  El  rey  doD  Pedm» 
en  su  Crónica,  pone  la  muerte  de  este  infante  el  ano  13i^«^ 
El  sexto  fué  la  infanta  doña  Isabel,  que  nació  en  la  da- 
dad  de  Zaragoza,  y  murió  antes  de  un  año;  y  el  últÍB» 
fué  el  infante  don  Sancho,  que  murió  pocos  dias  despMl 
de  nacido,  y  del  parto  de  éste  murió  la  infanta.  Estos dofe 
últimos  están  sepultados  en  San  Francisco  de  Zaragoza,  jaalg 
á  la  madre,  y  en  el  sepulcro  de  ellos  se  lee  esta  menoríi: 


HOC  SEPÜLCHRO  TUMULANTUR  DÚO  GENTIl  RBGAIfi 

QUI  DUO  ALYO CREÁMTUE  PEB  PARENTES  NATimAIB 

ALTER  FRATER  SANCTIUS  YGCALITER  NUNCUPATI» 
QUI  VELUT  CONSTANTIUS  IN  ElCELSIS  COLLOCATUR 
ELISABETH  INFANTISSA   SÓROR  EIU8    NOHINATUE 
QLE  UT  CLARA  MINORISSA  ETERNE  COMGRATULATUB. 
AUTEN.  AMEN. 


A  23  de  octubre  de  este  año  1327  otoi^ó  la  infanta* 
testamento,  ante  Sancho  López  de  Almeda,  y,  según  piM 
en  un  registro  que  se  conserva  en  el  archivo  real  deBü* 
celona,  sobre  la  ejecución  de  los  testamentos  del  rey  dn  • 
Jaime  el  segundo  y  de  la  infanta,  dejó  heredero  al  vohaHn 
su  marido,  y  él  muerto,  al  infante  don  Jaime,  su  h^t  ^ 
las^baronias  de  Alcolea,   Antillon  y  otras  del  reino  de.%i* 
lencia;   nombró    testamentarios  al  rey  su  marido ,  4  im 
Pedro  Lope  de  Luna,  que  fué  el  primer  arzobispo  de  Z»; 
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{Mif  ayo  que  fué  del  infante  don  Pedro,  á  Garci  de  Lorís, 

■Éyordomo  y  tesorero  del  rey,  á  quien  dejó  de  vida  dos 

I  ^«neldos  jaqueses ,  y  á  Bernardo  Fuster.  Entre  otras 

pias  y  devotas  instituciones  que  ordenó  en  su  testa- 

fué:  que  en  San  Francisco  de  Zaragoza  dejó  fun- 
ii  renta  para  el  sustento  de  siete  sacerdotes,  y  á  las 
qué  estaban  en  su  servicio,  doncellas,  que  eran  do- 
de  Podiatis,  hija  de  don  Bernardo  de  Podiatis, 

na  de  Ribelles,  que  era  parienta  suya,  Geraldona 
nis,  Francisca  de  Morello  y  Sibilia  Otgero,  dejó 

una  de  ellas  ocho  mil  sueldos  para  su  dote;  á  Gar- 
r^Sodriguez  de  Boxadors  tres  mil  sueldos  de  renta  cada 

,  en  reconocimiento  de  lo  mucho  le  habia  servido; 

Toda,  hija  de  don  Gil  de  Peralta,  cuatro  mil  suel- 
su  dote;  y  á  1 1  de  las  calendas  de  febrero  de 
i  mandó  el  rey  muy  apretadamente  que  fuese  paga- 
«^.que  no  habiendo  dinero,  fuesen  vendidas  las  joyas 
'la  infanta,  y  del  precio  de  ellas  fuese  pagada;  ¿  doña 
»M,  hija  de  don  Manuel  de  Enten^a,  deuda  suya,  siete 
il  sueldos  (esta  casó  después  con  don  Ramón  de  Boil, 
^iMo  dejó  diez  mil  sueldos);  á  Berenguerona>  hermana  de 
lii  Teresa  é  hija  de  don  Manuel ,  dejó  alguna  cosa  , 
Íi|Be  no  hallo  qué;  solo  he  visto  que  casó  con  Fran- 
ÍM»  de  Morello»  ciudadano  de  Balaguer,  á  quien  el  rey, 
i  de  marzo  de  1330,  dio  tres  mil  sueldos  para  su  ves- 
ht  á  Toda  Martinez,  que  habia  criado  al  infante  ^don 
tAne»  su  hijo,  dejó  mil  sueldos  de  renta  durante  su  vi- 
li^íÍtaado6  sobre  las  rentas  de  la  villa  de  Graus,  junto  á 
dhtstro;  y  á  Geraldona,  que  habia  criado  también  al  di- 
o  infante  don  Pedro  y  á  la  infanta  doña  Constanza ,  que 
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fué  reina  de  Mallorca,  dos  mil  sueldos,  y  otros  tantos  i  v 
raldona  Alguer,  que  habia  criado  á  la  dicha  doña  CdH 
tanza;  á  don  Ponce  Hugo  de  Enten^a,  hermano  natonrjí 
yo,  dejó  quince  mil  sueldoa,  que  el  rey  se  los  coongi 
sobre  Macanera,  en  el  reino  de  Valencia;  y  é  la  aliidit 
del  monasterio  de  Casúes  ,  en  el  remo  de  Aragón,  d^ 
diez  mil  sueldos,  y  doscientos  para  fundar  una  capellMl 
Mandó  que  las  rentas  de  Chiva  y  Buüol  sirvieran  ptft 
limosna  de  ciertos  sufragios  habia  dejado  para  su  abM; 
el  rey  su  marido,  porque  mejor  y  mas  presto  se  emáfü 
ra ,  mandó  que  ciertos  dineros  que  se  cogian  por  el  bm 
daje  de  la  infanta  doña  Constanza,  que  casó  con  el  rey 
Mallorca,  sirvieran  para  la  limosna  de  duelos  y  sufragM 
y  porque  entendió  que  en  algunas  cosas^  faltaba  á  cunpl 
se  las  mandas  pias  de  los  testamentarios  de  don  GmbU 
de  Entenga,  padre  de  la  infanta,  y  de  don  Sancho  de  A 
tillen,  su  abuelo,  les  asignó  las  rentas  de  Macanera  y  O 
talgar,  villas  en  el  reino  de  Valencia.  Por  no  haber  ii 
Hado  el  testamento  de  esta  señora,  he  traido  esto,  Wi 
de  diversas  memorias  y  registros  de  estos  tiempos. 

Batióse  en  su  tiempo  moneda  de  hoja  de  latón  ,  coft  * 
armas  de  Urgel,  y  al  derredor  estas  letras:  Ter.  Com:% 
es  Teresia  Comí¿tsia,  y  corria  por  todo  el  condado  da  f¡ 
gel,  vizcondado  de  Ager,  y  en  muchos  lugares  de  Aragofe 
Cataluña. 

Cuatro  dias  después  de  muerta  la  infanta,  murió  el  rejí^ 
suegro,  en  la  ciudad  de  Barcelona,  de  edad  de  sesenta  y  fi 
años,  y  después  de  una  muy  larga  enfermedad:  fué  sepiM 
en  el  monasterio  de  Santas  Cruces,  del  orden  CistercienMyl 
Cataluña.  Su  sepulcro,  que  está  entre  la  capilla  iMyor 
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1  OQTo,  á  la  parte  de  la  epístola,  se  abre,   y  muestran  su 
sMVpo  y  el  de  la  reina  doña  Blanca,   su  mujer,  enteros, 
iftcfiíiados  en  una  tabla. 

Sucedió  en  sus  reinos  y  señoríos  el  infante  don  Alfonso, 
■ttMjo^  que  supo  la  muerte  del  rey,  su  padre,  en  la  ciudad 
V Zaragoza,  celebrando  las  exequias  de  la  infanta,  y  lue- 
^  se  partió  á  Cataluña  para  celebrar  y  asistir  á  las  del  rey 
V  padre,  y  tomar  el  juramento  de  fidelidad  y  homenaje  de 
MI  del  Principado.  Pasó  las  fiestas  de  Navidad  en  Barce- 
^,  y  de  allí  se  partió  para  Zaragoza,  para  recibir  la  co- 
Ha  s^guD  la  ceremonia  y  observancia  de  aquellos  siglos, 
te  era  la  mayor  demostración  de  su  grandeza,  majestad 
ri^ezas;  y  aunque  atas  fiestas  solian  ser  muy  solemnes, 
lito  el  rey  señalarse  de  su  suerte  en  su  coronación,  que 
MdieseD  y  fuesen  mas  que  las  de  todos  los  reyes  pasados, 
itedóla  publicar  para  la  Pascua  de  Resureccion,  y  asistie^ 
NI  entonces  en  ella  los  embajadores  de  los  reyes  de  Gasti- 
^ «  Navarra ,  Bohemia  ,  Granada  y  Tremecen ,  con  toda 
k  ndideza  de  estos  reinos,  y  los  de  á  caballo  pasaban  de 
^ta  mil  hombres.  Ramón  Montaner,  síndico  de  Valencia, 
pe  asistió  á  estas  fiestas,  en  los  capítulos  últimos  de  su  his- 
^  cuenta  toda  esta  coronación  muy  largamente  t  y  por  una 
^hi  mejores  cosas  de  su  tiempo.  Solo  por  ser  cosa  notable, 
^«  que  en  la  corona,  que  era  de  oro,  sembrada  de  rubis, 
i^diíet,  zafires,  turquesas  y  esmeraldas,  tenia  muchas  perlas 
^tamaño  de  huevos  de  paloma  (cosa  muy  singular),  y  tenia 
tvriíien  un  carbunclo  de  gran  eslima,  y  estaba  apreciada  en 
áienenta  mil  libras  barcelonesas.  El  cetro  era  de  oro,  largo 
nutro  palmos;  tenia  por  remate  un  finísimo  rubí  del  tamaño 
leun  huevo  de  gallina,  y  al  igual  de  esto  era  todo  lo  demás. 
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Después  de  esto,  celebró  el  rey  cortes  á  los  ara| 
neses,  y  á  15  de  mayo  de  este  ano  1328,  dio  al  infa^ 
don  Jaime,  su  hijo  segundo,  el  condado  de  Urgel  y  yiic^ 
dado  de  Ager,  con  los  mismos  pactos  y  condiciones  <t 
lo  habia  recibido  del  rey,  su  padre>  como  vjmos,  observa 
do  en  todo  la  disposición  del  conde  don  Armengol  de  £ 
brera,  ordenada  en  su  testamento. 

Y  prosiguiendo  el  catálago  de  los  obispos  de  Urgel,  ¿ 
gun  lo  que  he  podido  hallar,  era  obispo,  después  de  A 
Guillen  de  Moneada,  fray  don  Raymundo  de  Trebaylia,  d 
orden  de  San  Benito,  el  cual  tuvo  el  obispado  diez  y  ^ 
años,  y  murió  el  de  1321.  No  hallo  cosa  notable  de  é 
no  porque  no  la  hiciese,  que  fué  gran  prelado  y  santo  ^ 
ron,  sino  por  la  negligencia  ha  habido  en  conservar  y  c 
cribir  los  hechos  de  los  prelados  de  esta  santa  Iglesii,  v 
dignos  del  olvido  y  poca   memoria  nos  queda  de  ellos. 

Don  Amaldo  de  Llordat  fué  nombrado  obispo  despa 
del  precedente,  y  fué  muy  celoso  de  las  preeminenciai  < 
su  Iglesia  y  conservación  del  patrimonio  de  ella:  tai 
con  el  rey  Alfonso  algunos  encuentros  sobre  la  monedad 
Agramunt,  que  no  queria  que  corriese  en  la  villa  de  Si 
nahuja,  que  era  de  la  mensa  episcopal^  como  lo  digo  ci 
otro  lugar;  después  fué  trasladado  á  la  iglesia  de  TorMÜ 
y  tomó  posesión  de  ella  á  11  de  diciembre  de  1341»; 
murió  á  3  de  mayo  de  1346.  Dejó  quinientos  escudos  p 
ra  edificar  una  capilla  en  que  fuese  supultado,  como  I 
dice  Francisco  Martorell  de  Luna  en  la  historia  de  ToiM 
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CAPITULO  LXI. 

QveeoMiene  la  vida  del  infante  don  Jaime  de  Aragón,  XVIII  conde  de 
^¡^  7  vizconde  de  Ager,  hijo  del  rey  don  Alfopso  de  Aragón,  y  de  la 
iafuMa  doña  Teresa  de  Enten^a.— Da  el  rey  don  Alfonso  al  infante  don 
^ne  el  condado  de  Urgel  y  vizcondado  de  Ager,  y  del  gobierno  y  ad- 
■fnislnicion  puso  en  ellos.— De  como  el  rey  don  Alfonso  mandó  pres- 
te los  homeoi^es  al  infante,  so  hijo,  y  restituirle  las  eserítaras  que  le 
N^rtaban  para  conservación  de  jo  que  le  había  dado;  y  de  la  muer- 
« ííel  rey.— El  rey  don  Pedro  es  jurado  rey  de  Aragón  y  conde  de  Bar- 
loa.—Pretende  el  infante  don  Jaime,  para  su  mujer,  el  condado  de  Co- 
iKQge,  en  Francia,  y  otros  estados,  y  lo  que  pasó  sobre  esto.— Sucesos 
(1^  reino  de  Mallorca,  y  perdición  del  rey  don  Jaime  de  Mallorca,  y  de 
^  <|Qe,  sobre  esto,  hizo  el  infante  don  Jaime,  conde  de  Urgel.— Como 
^>iy«  llamando,  en  defecto  de  hijos  varones,  á  las  hijas,  excluyó  al 
Mnte  don  Jaime,  y  del  sentimiento  que  hizo  por  esto,  y  de  las  uniones 
^  Aragón  y  Valencia.— En  que  se  prosiguen  los  hechos  del  infante  don 
^^^  y  de  la  Union,  y  de  las  cortes  que  celebró  el  rey  en  Zaragoza, 
.'piii  tuvo  principio  la  destrucción  del  infante.— De  loque  hizo  el  rey 
te  Pedro,  después  de  acabadas  las  cortes;  y  de  la  muerte  del  infante 
teliime,  y  descendientes  suyos. 

1^  mayor  demostración  de  grandeza  y  majestad,  y  por- 
9i^  quedara  mas  solemnizada  la  fiesta  de  su  coronación, 
Pm  también  honrar  el  rey  don  Alfonso  al  infante  don 
'^¿Oe,  su  hijo  segundo^  dándole  título  de  conde  de  Urgel 
voconde  de  Ager.  Diósele  de  la  misma  manera  que  él 
^  kibia  recibido  del  rey  don  Jaime,  su  padre,  y  con  las 
^HÜciónes  contenidas  en  el  testamento  del  conde  Armen-* 
i  áe  Cabrera,  añadiendo  que,  en  caso  que  por  no  que^ 
t  del  infante  hijos  legítimos  y  naturales,  volviese  aquella 
Mcion  ala  corona,  quedasen  obligados  los  reyes,  sus  su- 
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\!esore8  ,  !x  dar  el  sustento  y  vestido  necesario,  segUD  * 
calidad,  á  las  hijas  que  quedasen,  hasta  ser  casadas,  y  4f} 
si  el  hijo  primogénito  del  infante  llegase  á  ser  rey  de  \^ 
gon,  sea  conde  de  llrgel  el  hijo  segundo.  Con  estos  pac^t 
quedó  heredado  el  infante  de  aquel  gran  estado,  y  entone 
tomó  las  armas  del  condado  solas  y  sin  mezcla  algaa 
según  parece  en  algunos  sellos  suyos,  que  aun  se  conser^ 
en  el  archivo  real;  y  después  juntó  aquellas  armas  con  1 
de  Aragón,  y  de  las  dos  formó  un  escudo,  dividido  en  cu 
tro  cuarteles:  en  el  primero  y  tercero  dos  palos,  eo 
cuarto  los  jaqueles  de  oro  y  negro,  que  eran  las  armase 
conde  de  Urgel. 

Era  entonces  al  infante  de  edad  de  ocho  aSos,  pocoia 
ó  menos,  y  así  el  rey,  su  padre,  se  quedó  con  el  gotrar 
y  administración  de  todo  lo   que  le  habia  dado ,  comí» 
padre  y  legitimo  administrador  suyo ,  todo  el   tiempo 
su  vida. 

Por  estos  tiempos,  que  era  al  principio  del  año  139 
en  el  mes  de  febrero,  casó  el  rey  don  Alfonso,  en  la  ci 
dad  de  Tarragona,  con  la  infanta  doña  Leonor,  hemii 
del  rey  don  Alonso  XI  de  Castilla,  con  quien  estovo  áfl 
posado  el  infante  don  Jaime,  su  hermano,  que  todtviitt 
vía  en  África,  y  estaba  con  el  rey  de  Tremecen.  kaü 
en  Tarazona  el  rey  de  Castilla  y  toda  la  nobleía  de  9ffi 
reino  y  del  de  Aragón,  y  en  esta  ocasión  quedó  cM» 
tada  la  guerra  que  después  se  hizo  al  rey  moro  de  Gil 
nada,  para  la  cual  pasó  el  rey  á  Valencia,  con  ínieuti  i 
apercibir  lo  necesario  para  ella;  y  estando  aquí  i  S8  i 
mayo  ,  nombró  juez,  en  primera  y  segunda  instancia,  i 
condado  de  llrgel  y  vizcondado  de  Ager,  ¿  FerferdeAl 
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Ui,  de  ^u  consejo,  y  ayo  del  infante  don  Jaime,  que  mu** 
dfi  pñof  había  era  procurador  general  en  elk»,  Taran  de 
MUe.  lioaie,  y  en  quien  concurrían  cabdmente  las  partes 
Mesarias  para  el  gobierno  que  se  le  encomendaba;  y  bien 
qne  le  tuvo  mucho  tiempo,  pero  porque  el  rey  le  encargó 
otros  negocios  importantes  (y  en   particular  el  año  1330, 
<pe  le  envió  á  concertar  treguas  con  el  rey  moro  de  Gra- 
Bida),  nombró  durante  su  ausencia  á  don  Pedro  Maca,  y 
d  ano  siguiente,  que  se  le  llevó  el  rey  ¿  la  guerra  con- 
It  el  moro  de  Granada,  que  habia  rompido  las  treguas, 
i^ombró  en  lugar  suyo  á  Arnaldo  de  Monsonis;  y  también 
para  mayor  expedición  de  los  negocios  y  buena  dirección 
^  ellos,  habia  dado  muchos  años  antes  el  mismo  cargo  á 
Perm  de  Colom,  de  su  consejo»  que  fué  prior  de  Fraga, 
^^ainigo  y  obispo  de  Lérida;  y  éste  y  Fcrrer  de  Abella 
S^diemaron  toda  aquella  tierra  hasta  el  año  1334,  recibien- 
do lis  rentas  y  provechos  de  ella,   distribuyéndolas  según 
lo  mandaba  el  rey  y  parece  en   los  registros  de  aquellos 
^^Mpos,  conservados  en  el  archivo  real  de  Barcelona,  y  pro- 
^^jendo  todos  los  oficios  y  cargos  de  aquel  estado,  cuyos 
^iaUi$  servian  para  el  sustento  de  las  casas  de  los  infantes 
don  Pedro  y  don  Jaime,  y  aun  del  rey^  y  para  pagar  al- 
9IB0I  censos  y  violarios  cargados,  así  por  el  rey  don  Jaime 
CM)  también  por  la  infanta  doña  Teresa ,  que  en  su  tes- 
liaento  había  asignado  á  sus    deudos  y  criados  algunas 
Mtat  aobre  ellos. 

DÉrante  el  gobierno  de  don  Alfonso,  según  parece  en 

memoms  de  aquellos  tiempos,  Aamon  Folc,  vizconde  de 

Cardona,  que  habia  tenido  algunos  disgustos  con  los  vecinos 

de  la  villa  de  Pons,  juntaba  gente  para  venir  con   armas 
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contra  de  ellos,  y  tomar  venganza;  y  estaban  los  de  <& 

pueblo  con  gran  temor,  hasta de  junio  de  1331-4 

el  rey  les  escribió  que  no  temiesen,  certificándoles  qi 
de  Cardona  no  les  baria  daño»  ninguno.  En  este  mismo'^ 

á de  julio,  concedió  el  rey  privilegio  á  losciudidí 

de  Balaguer,  durante  su  beneplácito,  que  vino  forasterc 
entrase  .en  ella,  declarando  que  el  privilegio  que  k>  prol 
desde  el  dia  de  Todos  Santos  hasta  Nuestra  Seion 
agosto ,  se  entendiese  prohibirlo  todo  el  año;  y  esto 
porque  no  se  malbaratase  el  de  los  ciudadanos,  llevaw 
aquella  ciudad  el  de  otras  partes,  donde  se  cogiese  É 
y  fuese  mas  barato.  Labrábase  en  el  mes  de  octdn 
este  año  en  la  villa  de  Albesa  la  puente  sobre  el  rit 
güera,  que  pasa  junto  de  ella;  y  para  ayudar  al  edil 
concedió  el  rey,  que  por  espacio  de  cinco  años  fai' 
pasaren  por  ella  den,  los  de  á  pié  medio  dinero  jtqoliv 
de  á  caballo  un  dinero,  y  las  bestias  gruesas  medio  di 
jaqués. 

En  el  año  1332,  á  7  de  las  calendas  de  agosto^,  «i 
do  el  rey  en  Valencia,  revocó  todas  las  mercedes  qm4 
portunacion  de  diversas  personas  habia  concedido  ssh 
condado  de  Urgel  y  vizcondado  de  Ager,  dándolas  pir 
bs  y  como  si  hechas  no  fuesen,  atento  eran  todas  es| 
juicio  del  infante  don  Jaime,  donatario  del  dicho  oad 
y  vizcondado,  y  mandó  á  Ferrer  Colom,  gobemadoTif 
ral  de  aquellos  estados,  que  no  pague  ninguna,  eioepli 
dosc  Guillen  de  Entenca,  deudo  de  la  infanta,  á  quí»  k 
hecho  merced  de  la  villa  de  Ivars.  «*>i' 

A  primero  de  mayo  de  1938,  mandó  el  rey,  á  imti 
de  los  paeres  de  la  ciudad  de  Balaguer,  que  los  jvdios^ 
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ios  de  aquella  ciudad  \iviesen  juntos  y  apartados  en  un  bar- 
rio de  ella,  y  andarán  señalados  en  el  vestido;  y  en  junio 
ie\  mismo  afio  lo  mandó  á  los  de  Agramunt:  debia,  sin 
dada,  convenir  así  en  aquellos  tiempos,  y  lo  mandaron 
Usibien  los  reyes  don  Juan  y  don  Martin  á  los  de  Bar-* 
odona. 

A  k»  idus  de  setiembre  de  este  mismo  año,  don  Pedro 
GftkeraB  de  Pomar  se  fué  á  quejar  al  rey  de  alguno^  ene* 
wgos  suyos  que  le  movian  guerra  y  le  querían  tomar  los 
CiBtitlos  y  lugares  de  Taltahull  y  Massateras,  que  estaban  en 
(cudo  de  los  condes  de  Urgel;  y  el  rey,  para  que  no  osasen 
úitentar  iiada>  mandó  á  Ferrer  de  Abella,  procurador  ge- 
MTal  del  condado,  que  tomara  las  tenencias  de  aquellos 
ciitíUos,  según  el  estilo  de  aquellos  tiempos,  y  entonces 
■idie  86  osó  mover,  respetando  al  rey,  en  cuyo  nombre  se 
UbiiB  tomado  las  dichas  tenencias. 

« 

Este  gobierno  y  administración  que  queda  dicho  duró 
knta  el  año  de  1334,  en  que  enfermó  el  rey  de  aquella 
iRgi  dolencia  que,  después  de  dos  años,  le  quitó  la  vida: 
^itenbes,  por  aliviarse  de  cuidados  y  descargarse  del  go- 
^^iemo,  dio  la  administración  del  condado  de  Urgel,  viz- 
Mdado  de  Ager  y  baronias  que  fueron  de  la  infanta  do- 
ta Teresa  ,  al  infante  don  Jaime ,  su  hijo,  que  era  ma- 
JBt  de  catorce  años,  y  concurrían  en  él  las  partes  necesu- 
<iü  para  entender  en  el  gobierno  de  sus  cosas;  y  á  lo  que 
i(  €oii|etura,  quiso  el  rey  que  ya  en  vida  suya  quedase 
M»  posesión  de  lo  que  era  suyo,  por  escusar,  después  de 
■aorto  él,  encuentros  con  el  infante  don  Pedro,  su  hijo, 
coya  recia  condición  y  vivos  espfrítus  daban  cuidado  al  ley, 

padre,  y  mucho  mayores  ó  la  reina  doña  Leonor,  su 
TOHO  X.  9 
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madrastra.  Por  esto,  estando  el  rey  en  Sarrion,  aldeft   ^ 
Teruel,  de  cuya  estada  gustaba  mucho,  despachó  soda^ 
de  12  de  junio  una  carta  á  todos  los  caballeros»  asi  hotJBr 
brcs  como  mujeres,  feudatarios  del  condado  de  Urgali  m^B* 
dándoles,  que  luego  que  sean  requeridos^  hagan  sacramefito 
y  homenaje  a)  infante,    su  hijo,  según  la  obligación  deci- 
da uno  y  consuetud  de  Cataluña;  y  el  dia  siguiente,  en'vió 
otra  á  la  ciudad  de  Balagner  y  é  las  villas  de  Ager*  PoiiSt 
Linyola,  Agramunt,  Albesa,  Castelló  y  dem&s  Tillas  ;.po«* 
blos  del  condado  y  viveondadot  y  habia  mandado  di|S  aih 
tes  lo  mismo  h  los  pueblos  de  las  barontas  de  Atcolw  7 
Antillon  y  lugares  del  reino  de  Valencia;  y  absuelve  J  i^ 
laja  á  todos  el  juramento  y  homenaje  que  le  habíaa  prw^ 
tado  cuando  sucedió  en  ellos,  por  pertenecer  al  iafiot^r 
su  hijo,  asi  por  donación  le  habia  hecho  anos  antes*  jBomo 
también  por  el  testamento  del  conde  don  Arm^ogol  4t  Cpr 
brera.  Mandó  entonces  ¿  Ferrer  de  Abellat  que.todis.i^ 
escrituras  tenia  del  condado  y  vizcondado,  las  diese  4  ^ 
fante,  y  lo  mismo  npiandó  á  fray  Sancho  Lopeí:  4e  A]jifVt^ 
del  orden  de  Menores,  que  después  fué  anobispo  d«  Ti^' 
ragona,  y  era  confesor  d^l  infante  don  Pedro,  y  á)a^ 
desa  de  Casúes,  monasterio  de  Aragón  que  fundó  en  dl^ 
127$  doña  Oria,  condesa  de  Pallars^  so  la  regla  cijitercMli" 
se.  A  esta  señora,  como  i  sucesora  de  do0a  Elvira  ^sifdM^ 
la    infanta  doña   Teresa  le  habia  encomendado  twáHh 
y  mandóle  el   rey«  que  todas  las  que  tuviera  rertitv]^ 
se  al  infante  don  Jaime;  y  á  Garda  Lorú  y  k  JkW^ 
de  Petra,  de  su  consejo,  mandó  que  las  qv^.^tviriaraa  h^ 
lleven  al  monasterio  de  San  Francisco  de  Zaragon*  y  ^ 
sea  allá  hecho  inventario  de  todas,  y  hechas  dos  copiaste 
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li  dlifididas  por  alfabeto,  se^n  el  estilo  de  aquellos  siglos, 
fiede  la  una  en  poder  de  los  frailes  de  aquel  convento,  y 
í^rtra,  con  las  escrituras,  para  el  infante,  el  cual  luego 
flflMiidó  llevar  al  castillo  de  Monmágastre,  donde  estaba 
il'iitliivo  de  los  condes  de  Urgel;  y  el  oficio  del  archi- 
vüoio  encomendaban  auno  del  condado;  y  porque  Utia 
raí  nombriron  é  uno  que  no  era  de  él,  teaioidu»  jaunarii 
tSSO,  él  rey  don  Jaime  no  lo  tuvo  &  bien,  antes  mostró 
Mir  pfor  esto  disgustado  con  Ramón  de  Vilafrenca ,  de 
É'tksa  y  palacio,  por  haber  encomendado  aquel  oficio  á 
Mabre  foritíco,  no  natural  del  condado. 

Bh  tal  la  condición  del  rey  y  estaba  tan  sujeto  á  la 
ftlíli/su  majer^  que  no  solía  negarle  cosa;  y  ella  estaba 
lM|' apasionada  por  el  infante  don  Femando,  su  hijo,  que 
tt^fbdia  fofrir  que  sus  entenados  quedaran  mas  medra- 
'ki'Y  tuvieraB  mas  mando  en  el  reino  que  su  hijo;  y  esto 
^Í;«íd6  tan  puntualmente  viviendo  el  rey,  que  el  infan- 
^  ém  Jaime  ni  aun  tomaba  criados  sin  su  consentimiento, 
'Ude  particnlar  razón  y  cuenta  de  todo,  ni  en  sus  villas 
^MAíi  oficiales  sin  su  voluntad;  y  en  cierta  ocasión  que 
WSá  cMsignado  á  dofia  Urraca,  condesa  de  Pallars,  su 
ttfVly  rentas  de  Alcolea,  en  pago  de  lo  que  debia  re- 
dKl'cada  mi  afio  sobre  el  condado  de  Uiigel,  sin  dar  ra- 
Mkül  ley,  se  sintió  mucho  de  ello,  y  mas  cuando  supo 
fibhabia  creado  baile  en  aquel  pueblo;  porque  el  rey  ha- 
ttíTi  dado  aquella  bailía  á  Bamon  de  Alentom,  á  quien 
KlAtt  prometido  la  infanta  doña  Teresa,  y  escribió  al  in^ 
naM^'^indole  k  entender  cu&n  sentido  y  maravillado  estaba 
Hf  ^e  bubierá  hecho  tal  consi^ción  siá  su  consentimien- 
to, y  aun  le  exhorta  á  que  el   Ramón  de  Alentorn  sea  pues-- 


(  Í32  )      ^ 
to  en  posesión  del  cargo  le  habia  dado»  y  manda  á  Rodríg<' 
Diaz,  su  canciller,  que  esto  se  ejecute  luego,  y  cuando  ^ 
se  haga  asi,  ha  de  tener  de  ello  muy  gran  pesar  y  seotir 
miento.  Esto  pasóá  24  de  julio  de  1335;  y  á  25  deagoft-i 
to  siguiente  dio  el  rey  la  notaría  de  Agramunt ,  con  def- 
tos  censos  le  habia  de  pagar  por  ella ,  á  Bernardo  de  PetrSf 
por  buenos  servicios  habia  hecho  á  la  infanta  doña  Teresa^ 
su  mujer,  y  á  ¿I,  y  manda  al  infante  se  la  confirme;  di 
modo  que,  aunque  el  infante  tenia  el  Mtulo  y  rentu,  peí» 
el  rey  se  había  quedado  con  la  superioridad.  Toda  Aien 
de  buen  pasar,  si  el  rey  no  fuera  desmembrando  cada  día, 
por  dar  al  infante  don  Fernando,  su  hijo,  por  contemplt- 
cion  de  la  reina,  su  madre,  muchos  lugares  y  castillos,  dii 
condado  y  vizcondado;  porque  la  intención  de  ella  fai^^foi? 
ya  que  su  hijo  no  podia  ser  rey,  á  lo  menos^  tuviera  tinto 
señorío  en  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón,  que  podieie 
sustentarse  y  mandar  en  ellos  á  la  par  del  infante  don  P^ 
(Iro,^  que  habia  de  ser  rey;  y  por  eso  negoció  con  el.JKff 
le  diese  muchas  cosas  de  la  corona ^  y  hacia  la  minnoxfli 
el  infante  don  Jaime,  y  ya  que  no  le  podia  quitar  lo if^ 
era  suyo,  trazó  con  el  rey,  que  le  diese  del  condado  di 
Urgel  y  vizcondada  de  Ager  los  lugares   de  Aloo,  M/^ 
Fabregada,  Puig  de  Mejá,  Fontlonga,  VilanoTa  de  lhji« 
La  Nou,  Yernet,  Ariet,  Baldomar,  Camarasa,  Cubelb,  bn^f 
Santa  Linya,  Mongay,  Manta,  Alos  y  otros,  y  loo  castiDi 
de  Castelló  de  Farfanya.y  Orenga,  que  las  villoA  no  selü 
dio;  pero  como  estas  donaciones  eran  inmensas,  y  €áai«fieh 
juicio  del  infante    don  Jaime,  aunque  viviendt -el  rqn 
disimuló,  pero  después  de  irnuerto,  recuperó  el  infante  don 
Jaime  mucha  parte  de  ello. 
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eraba  todavía  la  enfermedad  del  rey,  y  era  poca 
Día  habia  de  su  vida,  porque  era  hidropesía;  y  en 
ñm,  que  le  pareció  buena,  se  volvió  á  solicitar 
\áe  Gastón,  conde  de  Foix,  híjoidel  otro  Gastón 
arriba  hablamos,  las  pretensiones  que  tenia  de  he- 
condado  de  llrgel;  y  para  tratar  de  esto,  puso  por 
os  al  rey  don  Jaime  de  Mallorca,  yerno  del  rey 

süfyo,  y  al  infante  don  Pedro,  conde  de  Empu- 
í  estaba'  casado  con  doña  Juana  de  Foix,  tia  de 
)ii  y  hermana  de  su  padre.  Los  tratadores  eran 
pero  poca  la  justicia  del  conde:  para  mejor  nego- 
>  pusieron  al  rey  en  conciencia,  y  él  prometió  de 

el  de  Mallorca  y  con  el  conde  de  Foix,  y  les  dio 
iperanzas,  porque,  entretenido  el  de  Foix  con  ellas, 
nra  cosa  alguna,  porque  en  aquella  sazón  tenia  mu- 
;e  en  campaña,  para  valer  á  Roger  de  Comenge^ 
todia  el  condado  de  Pallars,  y  habia  en  Cataluña 
^te  de  armas  forastera,  y  escusaba  el  rey,  que, 
;*de  ella  el  de  Foix,  §e  entrase  por  el  condado  de 
mando  algunas  plazas  de  ól,  y  por  esto  mandó  hi- 
sguas  con  el  de  Pallars,  duraderas  por  seis  meses, 
Dieron  bien  en  ello,  por  lo  mucho  que  deseaban 
jnto  al  rey:  pero    estas  vistas  no  se  efectuaron, 

de  Mallorca  estaba  en  Aviñon,  y  el  rey,  que  sa- 
habian  de  ser  de  poco  provecho,  por  ser  poca  la 
leí  conde  de  Foix,  las  desvió,  y  las  cosas  se  que- 
mo de  antes.  Conoció  el  rey  claramente  que  su 
;aílMiba,  y  antes  de  su  muerte  quiso  ver  concluido 
nonio  de  su  hijo  el  infante  don  Jaime,  y  por  es- 

á  Francia  á  concluirle.   Habíase  tratado  ya  con 
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doña  Cecilia,  hija  de  don  Bernardo  de  Comenge  y  de  d 
ña  Mata,  que  es  lo  mismo  que  Matea,  condes  de  Cose 
ge  y  vizcondes  de  Tours,  y  por  esto  envió  ¿  Francia  al:  i 
mirante  don  Ramón  de  Peralta,  que  lo  concluyó^  y  pe 
después  vino  la  novia  a  Cataluña,  en  donde  9e  oelalfl 
ron  las  bodas.  '      * 

Siguióse  dentro  de  breve  la  muerte  del  rey,  en  la-oi 
dad  de  Barcelona,  un  miércoles,  ¿  la  roauana,  4-24c 
enero,  vispera  de  la  Conversión  de  san  Cabio,  atelM 
y  fué  depositado  en  el  monasterio  de  San  Franciacoy^ 
donde  después,  á  10,  y  según  otaros,  á  17  de  afafA« 
1369,  fueron  sus  huesos  trasladados  al  monasterio  dt^fi 
Francisco  de  Lérida:  sacáronles,  según  parece  en  mi 
aquellos  tiempos,  los  clérigos  de  la  Seo  y  parroquias^ 
frailes  y  monjes  de  olla,  y  dio  la  ciudad  trescíanfaM^ 
cuenta  cirios  gruesos^  que  llamaban  brandónos,  y  ttfai 
en  procesión  del  dicho  monasterio,  y  pasaron  porla9:4l 
lies  que  llamaban  Ampie,  del  Mar,  plaza  del  Trigo,  piall4 
las  Coles,  plaza  de  Santiago,  Bocaria,  Hospital  den,  Glki 
y  por  la  puerta  de  San  Antón  los  llevaron  al  monasteoM 
Yalldoncella,  y  de  allí  á  Lérida.  Asistieron  ái  cata  InAi 
cion  don  Pedro,  arzobispo  de  Tarragona,  don  G.v,  delW 
lona,  don  Hugo,  vizconde  de  Cardona,  donGilabtffe^ 
Cruilles,  don  Bernardo  de  Pinos,  Pedro  Bussot,  Jaipa^ 
Gualbes  y  P.  Gilabert  de  San  Giment,  y  muohoa  iM 
y  llegados  é  Lérida,  fueron  puestos  en  un  aontuoso  afri 
ero,  que  esté  en  el  altar  mayor,  á  la  parte  de  la  afMik 
y  alié  dicen  estar  dolía  Leonor,  a»  segunda  .Mii|ttr.  Itf 
ma  de  la  tumba  están  los  simulacros  de  los  dos,  coibtf 
to  de  religiosos  de  san  Francisco  y  sandalias  en  tos  pfét. 
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te  rey  llamado  el  bmiipio,  por  haberlo  sido  mucho, 
Mi(^  qoe  tuvo  á  si»  subditos  y  benignidad  con 
telé:  fué  siempre  muy  justo  y  cortés,  y  en  so  edad 
ente  y  animoso^  como  §e  vio  eAi4a  conquista  de 
'Be0pues  de  casado  segunda  vez,  quedó  tan  mu- 
cOfidicioni  que  parecía  otro,  y  estaba  tan  rendi- 
mojer,  que  le  hacia  hacer  cosas  que  después  cau- 
rtSK  alteración  y  novedades  en  estos  mnee,  así  por 
'ias  donaciones  que  hizo  al  infante  don  Fernando, 
t>otra»  eoneesiones  que  debiera  escusar^  pues  mas 
arrearon  ¿aquellos  en  cuyo  favor  fueron  hedías, 

WgJMk    -  •       - 

Hite  ^don  Pedrov  que  estaba  en  Aragón^  luego  que 
Mierte  del  rey,  su  padre,'<tomó  titulo- de  rey  de 
f iOonde .  de  Barcelona,  y  jaro  á  los  aragoneses  sus 
[¡oronése*  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  aunque  con 
esony  descontento  de  los  del  principado  de  Cata- 
^vpretendieron  haber  de  jurar  primero  en  él  que 
Ni?  y  lo  esforzaron  con  grandes  veras  los  infan- 
Fedro,  conde  de  Empurias,  y  don  Berenguer^  con- 
ades,  y  no  asktiei'on  i  la  fiesta  de  la  coronación, 
aHQ  hicieron  todos  los  catalanes,  salvo  Ot  de  Mon- 
tamon  de  Peralta.  El  infante  don  Jaime  pretendió 
ario^  y  siguió  la  opinión  del  rey,  su  hermano,  que 
diecfao  gobernador  general  del  reino  ^  por  ser  la 
MB  propincua  soya,  y  ol  que  en  aquella  fiesta  de  la 
MI  Uzo  naayores  muestran  de  júbilo  y  alegría,  y 
^«iiy,^au  hermano,  las  espuelas  y  le  sirvió  ¿  la-me^ 
broa  caballeros  y  ricos  hombres  de  Aragón  que  se 
6D   aquella  fiesta,  en  que  de  los  catalanes  solo 
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« 

asistieroD  don  Ramón  de  Peralta,  que  con  Alo  di 
acompañó  aquel  día  á  Gonzalo  Diaz  de  Árenos,  i{«e ! 
las  armas  del  rey;  y  dióse  de  comer  aquel  dia  á  mil  i 
mil  personas,  según  escribe  el  rey  en  su  historia.    -  ¿ 

En  junio  del  año  1338  falleció  el  rey  don  Fadv 
Sicilia,  hija  de  don  Pedro  y  dona  Constanza,  n 
Aragón,  y  dispuso  la  «uccsion  de  aquel  reino  de  esta  n 
llamó  primero  á.  los  bijos,  sustituyéndoles  de  grado:! 
do;  y  faltando  estos,  llamó  al  rey  don  Alfonso,  y  si ; 
siese  aceptar  aquel  reino,  Uama  al  infante  don  Pedb 
mano  del  de  Aragón,  y  le  sustituye  al  infante  i 
mon  Berenguer .  Después  de  estos,  en  caso  no  tengn 
llama  al  infante  don  Pedro,  que  en  este  tiempe.< 
rey  de  Aragón,  y  después  de  él,  al  infante  don  J 
conde  de  Urgel,  su  hermano,  en  quien  acabó  laSi 
clones  que  hace  de  aquel  reino,  el  cual,  á  la  poisti» 
unido  á  .  la  Corona  de  Aragón,  pcnr  haber  fenecido, 
masculina  de  aquellos  ínclitos  reyes. 

En  el  ano  siguiente  de  1339,  á  17  de  julio,  I 
conocimiento  don  Jaime,  rey  de  Mallorca,  al  de  i 
por  aquel  reino  y  demás  estados  tenia  en  feudo  por  el 
Aragón.  Pasó  esto  en  Barcelona  en  la  capilla  del. 
real,  y  el  infante  don  Jaime  fué  uno  de  los  que  m 
en  este  acto,  en  compañía  de  sus  tios,  los  infantes 
dro  y  don  Bamon  Berenguer,  y  del  arzobispo  de  Tam 
de  otros  muchos  que  dejo,  pues  Zurita  los  refiere  J«i§ 

Entonces  fué  la  traslación  del  cuerpo  de  s^ntt 
virgen  y  mártir  de  Barcelona,  patrona  y  protectove^^ 
lia  ciudad  y  vecinos  de  ella:  fué  muy  solemnizada!, 
hacerse   en  honra  de  tan  gran  santa,  como  laoik 
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hallarse  en  aquella  ocasión  en  Barcelona  los  reyes  don  Pc^ 
<lro  de  Aragón  y  don  Jaime  de  Mallorca,  y  los  infantes 
don  Jaime,  conde  de  Urgel,  y  don  Pedro  y  don  Ramón 
Berenguer,  sos  hijos,  y  muchos  de  los  gBvndes  de  sus  cor- 
te»» y  las  reinas  doña  Marfa,  mujer  del  rey  don  Pedro, 
¿ofia  Leonor  de  Moneada,  viuda  del  rey  don  Jaime  el 
legmido,  dofia  Constanza,  reina  de  Mallorca,  y  otras  mu- 
<siuis  teftofas^  según  lo  cuenta  el  padre  fray  Francisco  Dia- 
(^  en  la  histima  de  los  condes  de  Barcelona,  y  otros 
1%  refi^eu  muy  en  particular  lo  que  pasó  en  esta  se- 
pnAíi  traslación  de  la  gloriosa  santa. 

£i  ya  muerto  por  estos  tiempos  eti  Francia  Juan, 
^onde  de  Gomenge  y  vizconde  de  Tours,  hermano  de  la 
mfanla  dofta  Cecilia,  condesa  de  Urgel,  y  pretendió  ella 
Wedtr  los  estados  del  hermano,  por  sustitución  que  en 
*Q  iavor  hizo  el  conde  don  Bernardo  VI,  su  padre,  en 
<i80  que  don  Juan  muriese  sin  hijos ,  como  en  fin  murió. 
I41  justicia  de  la  condesa  era  clara;  tomóse  posesión,  en 
I  miriMre  de  ella,  sin  contradicción  alguna,  y  con  salva- 
l  fHida  real.  Entonces,  á  deshora,  salió  don  Pedro  Ra- 
>HMide  Comenge,  hermano  de  Bernardo,  padre  de  la  con- 
^,  y  dijo  ser  suyos  aquellos  erados  y  pertenecerle  de  ' 
JMicia,  por  muerte  de  Juan,  hermano  de  la  condesa,  que 
^^  postumo,  y  vivió  pocos  días  después  de  Bernardo  VI, 
^oiide  de  Comenge;  y  los  oficiales  del  rey  de  Francia 
^.  temaron,  y  sacarop  de  ellos  á  los  de  la  condesa  de 
V'gel,  y  los  dieron  á  los  del  dicho  Pedro  Ramón.  El  rey 
^  fMre^  de  Aragón^  cuñado  de  la  condesa,  se  sintió 
iitaclio  de  esto,  y  envió  á  Francia  á  Bernardo  de  Tous, 
^^  su  consejo,  que  habia  sido  veguer  de  Barcelona,   y  h 
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un  letrado  llamado  Destorreot;  pero  eátos  no  acabafm 
nada.  La  condesa  entonces  pasó  é  Francia,  y  pidió  al  rey 
Fdipe  de  Franda  le  tomase  el  juramento  de  fldelidli4f 
como  heredera  *Je  so  padre:  asi  se  hizo «  pero  no  lettUm* 
d¿  dar  posesión  de  aquellos  e^dos^  sino  que  eituvieieií 
en  secudstro^  teniendo  ya  ocupada  la  mejor  paria  deiAM 
el  hijo  de  Pedro  Ramón  de  Comenge*^  al  cual  •  á  la  poilM 
se  adjudicaron  todos»  echando  de  ellos  á  los  ^iiBles''hi' 
bia  metido  la  condal.  El  rey  se  enojó  de  esto,  po^fü 
gustaba  que  la  condesa  quedara  heredera  de  ipque)  pMí* 
monio,  y  lo  habia  pedido  al  rey  de  Francia^  por  medioii 
su  prímogénitov'  que  se  llamaba  Juan  y  ofa  «duqdb*  <k 
Normandia,  y  de  Carlos^  duque  de  Alenson,  hermMO  M 
rey,  y  de  Luis,  duque  de  Borbon,  y  de  Lutof  cottdl4l 
Claramente,  nieto  del  infante  don  Femando  de  CiriS») 
en  cuyas  manos  estal»  el  gobierno  del  reino  de  ¥mán 
y  no  acabó  nada^  y  quedó  muy  sentido  del  r^y  déFfii* 
cia,  y  lo  demostró  dando  favor  k  Eduardo,  rey  de  b^ 
glaterrav  que  tenia  guerra  eon  el  rey  de  Francia.  FM  ^ 
negocio  déla  socesion  del  condado  de  Ccmenge  seft^^t 
como  estaba  «  porque  el  rey  fbé  aconsejado  qtié  la  p^ 
siguiera  por  términos  de  justicia,  y  el  gustó  de  estd,.|N^ 
que  DO  quería  encuentros  con  el  de  Francia,  por  coAM^ 
des  particuhires  y  pensamienioa  secretos «  <  •  *  -  * 

Mientras  se  disputaba  la  justicia  de  la  condesa  dOli 
Cecilia,  se  mofió  entre  los  reyes  don  Pedro  de  Angoty 
don  Jaime  de  Mallorca»  sobre  el  reconocimiento  que  4rt^ 
debía-  hacerla  por  los  feudo»^  tales  novedadcsf  qM  k'^ 
postre  fueron  la  destrucción  y  ruina  del  rey  de  MaiioiM 
y  de  su  casa;  y  por  haber  concurrido  en  todo  el   infi^ 
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ifkhimei  refierifé  loda  esta  historia  desde  su  principio. 
Gsiqaistó  don  Jaime  el  priiiiero«  roy  de  Aragón,  la  is- 
lbi|lallorea«  ¿  biso  tributarios- los.  moros  de  Menorca: 
m  mejorar  á  su  segundo  hijo >  <tM  también  se  llamaba 
M^  fkítí  de  agosto  de  186S,  le  dio  o()iiel  reino  é 
i|ik}>^l0S'  condados  de  Boeellon  y  Gefdaña,  Cobliure,  Gon^ 
i|)«y^el«^seBorío  de  Yalespir,  en  el  principado  de  Cata-^ 
ií^Síntióse  de  esto* don  Pedro,  hermano  mayor  4e  don 
alarde' Mallorca^  hijo  «y  primogénito  dd  rey  de  Arigon; 
^üe  aquella  donación  inmensa  y^  como  hecha-  en  su 
juicio  ó  menoscabo  de  su  corona^  juzgóla  excesiva  éin- 
idi';  pastfon  entre  los  dos  varias- cote  sobte  esto«  y 
iiM  en  que  el  reino  de  Mallorca^  condados  de  Rose^ 
a(y*  Gerdaña«  Valespir  y  G>bliure»  en  Cataluña,  los  yiir 
idito  de  Onelades  y  Garlados,  y  todo  lo /que  tenia 
iiiselkorto  de  Mompeller,  y.elseiodo  de  otros  lugares 
Él  comprado,  y  de  nuevo  adquirido*  se  tuvieraa  en  feu-* 
fm  el  rey  de  Aragón.  Obligó  entonces  el  rey  don  Jai-r 
«v4e.  Mallorca  á  sus  sucesores  á  prestar  homenaje  y 
ilgar  la.  ciudad  de  Mallorca^  villas  de  Puigc^á  yF^r 
üm :  siempre  que  fuesA  requeridos  por  los  ^reyes  de 
Ig9n  ó  sus  ministros,  y  quo:  sus  sucesores  ó  desceodieB- 
i  ¡acodo  llamados,  acudiriau  á  las  cortes  de  Cataluña, 
pe  en  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña  se  guar- 
iln  laa  constituciones  y  usajes  doi  Cataluña»  y  no  cor- 
if^Mtlra  moneda,  sino  la  de  Barcelona.  De  estas  obligar 
lBS.se  exceptuó  éU  cargando  de  ellas^.á  los  venideros 
^  4o.  Mallorca,  que  habían  de  heredar  aquel  reino  y  de- 
irMados  dichos;  y  finalmente  prometió  de  dar  valensa, 
a^.y  favor,  por  si  y  por  los  suyos,  al  rey  de  Aragón 
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y  sucesores  de  este  reino.  Entonces  el  rey  don  Pedro  otor- 
gó y  oonfirAió  la  donación  hecha  al  rey  de  Mallorca/  sa 
hermano,  y  de  le  ayudar  y  valer.  Esto  pasó  en  Perpite«, 
á  2  de  enero  de  1279;  pero  quedó  el  rey  don  Janne  tm 
mal  contento  de  esto,  como  de  cosa  que  era  notoria  opre- 
sión y  violencia,  y  del  todo  contraria  á  la  voluntad  del  r«j 
su  padre.  Vióse  bien  esto,  pues  siempre  quedaron  desa- 
venidos y   discordes,    y  cuando  Felipe,  rey  de  Francii, 
entró  en  Cataluña,  el  rey  de  Mallorca  le  dio  paso  Ubre 
y  franco  por  sus  tierras,  sin  considerar  que  obligaba  al  é 
Aragón    á  castigar  aquella  ofensa,  como  en  (in   la  can- 
tigó,  confiscándole  sus  estados  y  despojándole  de  ellos;  j 
aunque  el  de  Mallorca  hizo  lo  posible  para   cobrarlos,  té 
vana  su  diligencia ,  por  la    mucha  resistencia  que  halM 
en  el  rey  don  Pedro.  Muerto  éste,  vino  don  Alfonío,  f 
después  de  él,  don  Jaime  el  segundo,  que  concordó  con  el 
de  Mallorca,  y  le  restituyó  todo  lo  que  le  habia  quitado 
el  rey  su  padre,  para  que  lo  poseyese  como  de  antes.  Isto 
pasó  el  año  1298,  en  que  el  rey   de  Mallorca  volfU  ^ 
confesar  de  nuevo  que  tenia  en  feudo  de  honor,  por  i 
rey  de  Aragón,  las  islas  de  Mallorca,  Menorca  é  Iviza,|eoi 
las  adyacentes,  y  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  Vi- 
lespir  y  Cobliure,  y  reconoció  de  nuevo,  qtie  recibía  Ü 
rey  de  Aragón,  en  feudo,  los  vizcondados  de  Omelades ! 
Carlades  y  todo  lo  que  tenia  en  el  señorío  de  Mompdkr* 
y  que  todos  sus  sucesores  quedaban  obligados  á  hacer  9^ 
mojante  reconocimiento  y  homenajes  por  ellos,  obligánta' 
por  dichii  razón  á  entregar  al  rey  de  Aragoit-  f  sus  Suce- 
sores, siendo   requeridos,    la  ciudad  de  Mallorca  por  d 
reino  é    islas,   la   villa  de  Puigcerdá  por  el  condado  de 
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Cfirdaua,  y  la  de  Perpifian  por  el  Rosellon  y  por  los  seño- 
cte  de  Valfi8pir  y  Cobliure,  y  el  castillo  de  Omelasio,  por 
^..W^ondado  de  Omelades;  prometió  que,  siendo  llama- 
da, acadirían  6  las  cor^  de  Catalafia,  sí  cuando  se  con- 
vvMibon  estaban  fuera  del  reino  de  Mallorca^  pero  estan- 
Jtt^en  él,  no  babia  obligación  de  asistir  ¿  ellas;  y  prome^ 
ié.  el  uno  valer  al  otro,  y  defender  sus  personas  y  tierras 
■Mfprocamente,  contra  cualesquier  personas  que  les  quisie- 
M^  ofender.  Y  aunque  el  infante  don  Jaime,  hijo  primo-' 
ÍMo  del  rey.de  Mallorca,  juró  todo  esto,  no  lo  bubo  de 
vnaplir ,  porque  como  á  sabio  y  cuerdo ,  dejó  el  reino 
[Mse  le  esperaba,  después  de  muerto  el  rey,  su  padre « 
fW.  otro  sin  comparación  mejor  y  mas  perpetuo,  tomando 
ri^Jbibito  dé.  religioso  de  san  Francisco.  Entonces  el  rey  don 
IttBie  hizo  jurar  al  infante  don  Sancho,  su  hijo'segundo; 
y.  en  el  año  1302,  en  Gerona,  prestó  los  homenajes  al  rey 
4iiuAdragon;,  y  el  año  i311,  por  la  Gesta  de  Pentecostés, 
Vnió  el  rey  don  Jaime,  su  padre,  después  de  haber  rei- 
wrio  cincuenta  y  cinco  años,  como  dicen  los  cronistas  de 
^tpá  reino.  G)nsérYase  su  cuerpo  entero  y  sin  corrupción 
%9Da  en  la  iglesia  mayor  de  aquella  isla.  Al  principio  de 
^  ftinado  prestó  los  homenajes  al  rey  don  Jaime  de  Ara- 
Su,  en  Barcelona;  y  murió  el  de  1324,  después  de  haber 
i^Biaado  trece  años,  con  mas  quietud  y  sosiego  que  el  pa- 
^  porque  considerando  las  obligaciones  anejas  ¿  sus  es* 
lidM,  y  cumpliendo  con  ellas,  fué  muy  querido  del  rey 
%l  Jaime  de  Aragón,  en  cuyo  tiempo  vivió,  porque  su 
fwetnd  er%  exonde,  y  su  condición  enemiga  de  novedades; 
y  tonque  algunos  caballeros  franceses  le  daban  á  entender 
qVR  negase  el  feudo  al  rey  de  Aragón,  por  haberlo  con- 
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fesado  el  rej,  su  padre,  por  fuerza  y  violentado»  no  kl 
quiso  hacer ;  antes  bien  en  la  conquista  de  Cerdefia  ayoiM 
con  veinte  y  cinco  mil  escudos  prestados,  que  |xrir  aqmdhi 
tiempos  era  mas  que  ahora  con  ciento  y  cincuenta  tai9,  y 
con  veinte  galera»  pagadas  por  (oíatro  meses,  y  fuera  (I 
en  persona,  si  se  lo  permitiera  el  rey  don  Jaime,  ifit 
siempre  tomó  sus  cosas  muy  por  propias,  Como  se  vio  chaiA 
el  rey  de  Francia  quiso  apoderarse  del  seBorfo  átWímf^ 
Uer,  que  por  respeto  del  de  Aragón  cesó  su  pretenrite.  M 
tuvo  el  rey  don  Sancho  hijos,  y  se  dudó  si  h$bian  de  id- 
ver  aquel  reino  y  estados  á  la  casa  de  Aragón,  6ii^ 
había  de  variar  la  linea  de  los  reyes  de  Mallorca,  ¡sf" 
cendientes  del  rey  don  Jaime,  primer  rey  de  aqtwlii  íA. 
QuedfldMi  don  Jaime,  sobrino  de  don  Sancho,  hijo  dél'tt^ 
fante' don  Femando  (que  era  hijo  del  rey  don  laiii^'} 
hermano  del  rey  don  Sandio,  y  tenia  estados  en  la  Moici) 
y  de  doña  Isabel,  hija  del  conde  de  Artia,  y  nieta  déU^ 
dovico;  *  último  principe  de  la  Moréa.  Nació  esteptiK^ 
en  la  ciudad  de  Catania,  en  el  reino  de  Sieilia,  en  et^ 
de  abril  de  1315  y  después  de  treinta  y  dos  dlis  MÍ^ 
la  madre.  Diapúsose  en  ima  junta  que  convocó  el  r^^ 
Aragón ,  en  Lérida ,  el  articulo  de  la  suceúm)  y  vaxlf^ 
al  principio  se  representaron  algmiaa  dificultadea,  pero  I  'b 
postre  se  soltaron  en  favor  de  don  Jaime,  j  áuml9f^ 
menor  edad  gQÍ)emó  con  titulo  de  tutor  suyo  el  íbU^ 
don  Felipe,  su  tio,  que  eraarcedkinodeConflent  yciil^ 
nigo  de  |a  Seo  de  EIna,  y  murió  religioso  de  li  MfrtA 
orden,  de  san  Francisco.  Concertóse «  que  loa  winfljw 
co  mil  escudos  que  cuanAs'  fuó  la'  conquista  de  Cetfdeil 
prestó  el  rey  don  Sancho,    su  tio,  ftMAen  remitidos  y  # 
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e)tps ;    qu^  casage  con  la  infanta  doña  G>Dstanza ,  hi* 
^  rey  don  Alfonso  y  de  dofia  Teresa  de  Entea^,  con^ 
H  4e  VvgtH;  y  que  «1  reino  y  estado  del  rey  su  tío,  lo 
^úfofi  con  l^s  mismas  condiciones  que  él  lo  tuvo.  Era  don 
M|M)..bombi:e  presuntuoso,  altivo,  mal  acmisejado,  deaque- 
\,.tifm^  de  hombrea  que  no   están  contentos  de    lo 
IP.Pi^  les  da;  y  esto  fué  causa  de  su  ruina  y  perdición. 
Rj^  gran  carga  las  condiciones   con  que  habia  her&- 
1^.  aquel  reino;  y  el  haber  de  tomar  inveitidnra  del  rey 
IwAragon  lu  ju^^aba  é  par  de  muerte,  sin  considerar  cuan 
fN¡o  le  contaba  lo  que  habia  heredado,  y  el  favor  le  ha-> 
i|  hecho  ú  rey  dándole  mujer  y  estado,   debiendo  sa- 
RtQie. M.de  su  tio  quedaran  hijos,  habia  de  quedar  un 
Wln^.caballero^  por  tener  los  heredamientXM  lejos  de  Es^ 
1^1  W,  regiones  apartadas  y  eatrañat,  con  gran  dificul* 
ii.da  poderlos  conservar.  No  cmiaideró  nadar  de  esto,  ni 
W^:  tener  quien  se  lo  representase,  ni  debia  gustar  de 
rilli.^  asi  se  le  disimuló.  Murió  el  rey  don  Alfonso  de 
ASMORi  su  suegro,  y  sucedió  el  rey  don  Pedro,  so  hijo, 
ly§Ñg  estar  ocupado  en  algunas  cosas  que  no  le  daban 
kfjg  para  ello,  dilató  el  pedirle  los  homenajes,  hasta  el 
lit}4339;  porque  ¿  los  de  su  consejo  pareció  que  la  di- 
|mÍ9b.  habia  en  prestárseles  podía  sc^  perjuioto  de  la  Co- 
Mh:.  de  cuyas  preeminencias  y  regalías  era  el  rey  don 
Itin^  muy  celoso;  y  conociendo .  que  el  rey  de  Mallorca 
J|Mab$  forma  como,  eximirse  de  ello,   le  dio  mayor  prisa, 
NDÉtiéndole  que    cumpliera  con   ello,  prefijándole  dia. 
w4rlfaUarca  envió  tres  embajadas  pidiendo  dilaciondel 
piün^y  á  todas  se  respondió  que  no  habia  lugar:  era  fama 
Hfsasi  se  lo  aconsejaba  el  infante  don  Pedro,  tio  del  rey, 


que  era  de  su  consejo  y  su  canciller.  Vino  de  Yalencii 
Barcelona  el  rey,  aguardó  al  de  Mallorca,  que  esUft» 
Perpiuan  y  escusaba  venir,  y  hubo  de  ir  allá  el  infai 
don  Pedro  para  darle  á  entender  que  viniera,  como  i 
postre,  aunque  mal  de  su  grado,  vino;  pidió  al  rey  fi 
aquel  auto  de  prestación  de  homenaje  no  fuese  en  la  ni 
grande  del  palacio  real,  sino  en  la  capilla,  y  el  rey  lii 
bien  en  ello:  prestóle  los  homenajes,  confesando  Umei^'i 
feudo  de  honor  por  el  rey  y  sus  predecesores  el  reina  i 
Mallorca,  condados  de  Rosellon  y  Gerdaüa  y  demás  estaA 
que  quedan  dichos.  Asistieron  á  este  auto  el  infante  di 
Jaime  y  sus  tios,  Amaldo  de  descomes,  arzobispo  de  & 
ragoza  ,  fray  Ferrer  de  Abolla,  el  obispo  de  BarceloBiyi 
de  EIna,  y  muchos  barones  de  la  corona,  y  los  concdlli 
de  Barcelona,  y  dos  síndicos  de  Valencia.  Sentóse  i(' 
Mallorca,  después  de  haber  estado  un  rato  en  pié,  ra  Mi 
almohada  menor  que  otra  en  que  estaba  sentado  d  Hf 
y  acabado  el  auto,  se  volvió  áPerpiñan:  allá  se  vienmii 
pues  los  dos  reyes,  y  fueron  juntos  á  Aviñon,  ponpn^ 
rey  de  Aragón  habia  de  hacer  el  reconocimiento  jat^ 
reino  de  Gerdeña,  al  pontifico,  que  residia  con  sa  enl 
en  aquella  ciudad:  acompañábale  el  de  Mallorca,  y  faM 
recibidos  con  real  aparato.  Aquí  se  faltó  poco  de  M0 
cer  una  grande  desgracia,  porque  el  dia  en  que  iba  éé 
Aragón  á  hacer  el  reconocimiento^  le  acompa&ó el  daVl 
Horca,  y  pasando  los  reyes  juntos  á  la  par,  el  cabiBtté 
rey  de  Aragón  se  adelantó  algo  mas  que  el  cabaOt'iii 
rey  de  Mallorca,  y  un  caballero  suyo  fué  ta»  flUélÜ 
que  dio  de  palos  al  caballo  del  rey  de  Aragón  y  al  4i 
ballero  que  le  llevaba  del  diestro.  Sintió  el  rey  mucha  1 
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iMfetinienio  ,  y  mucho  mas  porque  el  de  Mallorca,  sin 
moánt  ie  ello  el  sentimiento  fuera  justo ,  ni  mandar  cas- 
%r  al  atrevido  caballero,  parecía  no  pesarle  del  caso;  y 
■ovido  el  de  Aragón  de  ira  y  sentimiento,  echó  mano  i 
k  espada,  para  herir  al  de  Mallorca,  y  no  la  pudo  sacar, 
fsrlo  mocho  que  estaba.apretada  en  la  vaina,  aunque  echó 
Mo  de  ella  tres  veces.  Alteróse  el  pueblo,  y  el  infente 
fai  Fédro  se  puso  de  por  medio,  y  avisó  al  rey  que  di- 
Molase,  porque  no  podia  salir  bien  con  ello,  porque  toda 
•foella  corte  estaba  apasionada  por  el  4b  Mallorca,  y  era 
fner  sii  persona  en  manifiesto  pdigro.  Fuéronse  los  dos 
njei,  y  olvidando  ó  disimulando  lo  que  habia  pasado,  en 
Ifauípeilert  Perpiñan  y  demás  tierras  suyas  mandó  el  de 
Kiliárea  hacerle  grandes  fiestas  y  recibimientos. 

Ei  rey  Felipe  de  Francia,  por  estos  tiempos,  traía  guer- 
>•  eoD  el  de  Inglaterra,  y  porque  el  de  Mallorca  no  se 
iWéderara  con  él,  según  se  sospechaba,  le  pidió  el  reco- 
^Bdlúento  del  señorío  de  Mompeller  y  los  homenajes,  por 
iniíile,  con  Ift  prestación  de  ellos,  de  acciones  de  su  de- 
Mincío.  Sobre  esto  pasaron  varias  cosas,  y  el  de  Aragón 
üíMerpnso,  para  que  no  se  hablara  mas  de  la  materia; 
pvoel  de  Mallorca,  por  particulares  quejas  tenia  del  de 
Itacia,  le  quiso  mover  guerra,  aunque  se  lo  desaconseja- 
Wd  rey  de  Aragón,  que  consideraba  el  fin  que  habia  de 
Nvtal  guerra,  y  que  habia  de  ser  principio  de  su  sal- 
^iciaB,  éomo  lo  fué;  pues  el  de  Francia  se  quedó  con  el 
MOlío  de  Mompeller  y  vizcondados  de  Omelades  y  Car- 
bh$^  porque  sabia  que  el  de  Aragón  no  le  estaba  muy 
IiCbbIo,  y  habia.de  tomarlo  con  la  flema  que  lo  tomó, 
r  ^f\  de  Mallorca,  impaciente  de  que  el  rey,  su  cuñado, 
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cuidara  tan  poco  de  defender  lo  que  le  iba  ocupando  el  de 

Francia,  y  c(ue  no  tomara  las  armas  en   su  defensa  y  de 

su  estado,  le  requirió  que,   en  observancia  de  las  conveo- 

cienes  habia  entre  ellos  y  sus  pasados,  saliese  en  defenss 

de  lo  que  le  habia  el  de  Francia  ocupado,  y  resistiese  i 

las  gentes  cstranjeras  querían  entrar  por  los  condados  del 

Rosellon;  porque  sabia  por  cosa  cierta,  á  lo  menos  asi  lo 

entendia,  que  declarándose  el  rey  en  su  fayor,  y  toimiMio 

con  calor  su  causa,  todo  se  asentara  bien  ,  porque  al  de 

Francia  le  daba  harto  que  entender  el  rey  de  Inglaterra»  y 

no  habia  de  traer  nueva  guerra  con  el  de  Aragón,  á  qmeo 

pesaba  que  el  de  Mallorca   la  moviera;  y  para  mas  sosegar 

al  uno  y  al  otro,  envió  ¿  Francia  á  fray  Amaldo  de  Ob* 

ver,  obispo  de  Huesca,  del  orden  de  San  Agnstin;  pero  no 

negoció  nada,  y  el  de  Mallorca,  mal  aconsejado,  movió  h 

guerra,  porque  no  tuvo  paciencia  para  aguardar  mas,  coa- 

fiando  en  sus  fuerzas,   y  que  el  rey  de  Aragón  tomarial* 

guerra  por  propia,  según  se  lo  instó  muchas  veces,  tff^ 

esto  aprovechó  poco,  porque  aunque  el  rey  estaba  obl¡gli<> 

¿ello,  por  respetos  y  comodidades  suyas  particulares,  ^ 

se  daba  por  entendido  ni  venia  bien  en  lo  que  intentabt 

el  de  Mallorca,   y  aconsejado  de   los  infantes,  sustios,  y 

de  don  Jaime,  su  hermano,  conde  de  Urge!,  y  otros,  f¡^ 

por  respuesta  al  rey  de  Mallorca,  que  él  intercedía  con  o 

francés  porque  hiciera  lo  que  fuera  justo  y  ratonaUoi  y 

cuando  no  lo  quisiera  hacer,  él  estaba  aparejado  de  p^ 

dar  las  conveniencias  habia  entre  ellos,  en  caso  que  é^fi 

Mallorca  comenzara  guerra  contra   Francia,  Esto  en  ^ 

cuanto  al  exterior;  pero  en  cuanto  al  interior,  todo  en 

buscar  desvíos  para  no  meterse  en  guerras  contra  el  A) 
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e  Francia.  Estando  en  esto,  el  de  Mallorca  envió  á  Ra^ 
Km  Roch,  embajador  suyo,  al  rey  de  Aragón,  para  requi- 
iris  que,  pues  la  guerra  emprendía  era  por  lo  de  Mom- 
«iler,  Omelades  y  Garlades,  y  era  justa,  que  para  el  pri- 
lero  de  mayo  de  este  año  1342  se  hallara  con  todo  su 
oder  en  el  condado  de  Rosellon;  pero  el  rey  le  dio  por 
BB|Niesta,  que  por  mediados  de  febrero,  que  se  viesen  en 
liitelona.  A  15  de  febrero  el  de  Mallorca  hizo  el  mismo 
Bqinrimiento,  y  porque  el  rey  no  se  movia,  volvió  otra  vez 
k  requerir;  el  cual,  á  19  del  dicho  mes,  respondió  muy 
ngamente,  concluyendo  no  querer  emprender  aquella  guer- 
if  por  juzgarla  por  injusta.  Los  infantes  don  Pedro,  don 
iMKm  Berenger,  don  Jaime  y  otros,  que  eran  del  consejo 
d  rey,  aunque  temian  mucho  meterse  con  ("rancia  en 
Wns,  por  otra  parte  daban  por  claro  que  el  de  Ara- 
M,  en  aquel  caso,  estaba  obligado  á  valer  al  de  Mallorca, 
or  razón  de  ser  su  feudatario  y  no  deber  contravenir  á 
^condición  del  feudo,  que  le  obligaba  á  la  defensa  de  sus 
BidMarios,  y  estaban  todos  muy  perplejos  y  dudosos,  so- 
ve^  medio  tomarían  en  esto;  pero  el  rey,  que  era  de 
u  Bitural  muy   artiGcioso,  después  que  los  hubo  escucha- 

0  i  todos,  dio  esta  traza,  que  él  convocaría  cortes  en 
itahiüa  para  25  de  marzo,  que  era  muchos  dias  antes 
d  día  en  que,  según  el  requirímiento  del  de  Mallorca,  el 
6  Aragón  se  habia  con  todo  su  poder  de  hallar  en  Rose- 
kMi;  y  tuvo  el  rey  este  pensamiento:  ó  el  de  Mallorca 
orirá  á  las  cortes,  ó  no  vendrá;  si  viene,  tomaremos  el 
(oerdo  que  mas  pareciere  convenir,  si  no  viene,  no  esta- 
BttOB  obligados  á  favorecerle  en  la  guerra  emprende  con- 

1  Francia,  pues  él  ha   faltado  á  la  obligación,  y  asi  no 
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quedaremos  obligado  ai  requírimiento;  y  ¿  los  del  coisqo 
pareció  bien  el  discurso  ó  cautela  del  tey.  PublieároMi 
las  cortes  en  Barcelona  para  26  de  abril,  y  no  vino  el  in 
Mallorca;  asignóle  el  rey  tres  dias  mas,  y  en  ellos,  ni  fiiOi 
ni  envió,  que  era  lo  que  el  rey  buscaba:  entonces  dijo 
estar  libre  de  la  obligación  tenia  de  acudir  á  PerpiSao,  poei 
el  de  Mallorca  no  habia  acudido  6  su  llamamiento,  y  de  «pd 
punto  adelante  le  trató ,  no  como  á  rey ,  mas  como  á  subdito 
y  vasallo  que  habia  delinquido  contra  su  rey  y  aeftor;  bíiole 
proceso  y  cargo  de  que  negaba  la  fidelidad,  y  que  hatni 
fundido  la  moneda  del  rey  y  la  habia  batido  en  BMelloi 
y  Ccrdafia,  y  permitía  que  en  estos  dos  condados  corrien 
moneda  francesa;  mandóle  por  esto  citar,  y  envió  ¿  Beraaidi 
de  Olzínclles,  su  tesorero,  á  consultar  con  los  infantes  Bi^ 
mon  Berenguer,  don  Pedro,  don  Jaime  y  con  los  coocd- 
Ueres  de  Barcelona  y  con  los  barones  y  prelados  de  Cit^ 
luna,  y  darles  razón  del  hecho;  y  ¿  18  de  abril  de  dH^ 
año  1342,  estando  el  rey  en  San  Boy,  junto  á  BarcelaDi« 
declaró  al  rey  de  Mallorca,  por  no  haber  compareció 
por  contumaz*  y  que  se  prosiguiese  contra  de  él  y  de  ln 
feudos  que  tenia  por  la  corona  ¿ 

En  esta  ocasión  llegaron  á  Barcelona  dos  embajador 
del  rey  de  Francia,  y  dijaron  al  de  Aragón,  que  el  refü 
señor  habia  sobreseido  en  proceder  contra  del  de  Ib* 
Horca ,  por  razón  del  feudo  de  Mompeller  y  demás  tienPtf 
tenia  en  el  reino  de  Francia,  y  le  daba  gracias  por  noki' 
berle  favorecido  en  las  novedades  que  contra  él  interfii 
antes  haberle  desviado  de  aquel  propósito;  y  el  de  Angoi 
dio  razón  al  de  Francia  de  todo,  y  le  rogó  mandase  (|tt 
ningún  vasalla  suyo  le  valiera  en  la  ejecución  que  coobt 
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truena  hacer,  pues  él  no  valió  al  de  Inglaterra ^  ni  al  de 
¡riloEca,  que  se  lo  requirieron j  y  aun  le  ofrecieron  mu- 
Mi  tierras,  castillos  y  dinero;  y  el  de  Francia  vino  bien 
4ido,  y  lo  agradeció.  Confiaban  los  dos  reyes  que  el  fin 
l^loi  estados  del  de  Mallorca  sería  quedarse  el  de  Fran- 
i|iiOD  lo  que  el  de  Mallorca  tenia  en  su  reino,  y  el  de 
mguk  con  las  islas  y  reino  de  Mallorca  y  condados  de  Ro>- 
iHoii  y  Gerdaña;  y  no  se  dilató  mucho,  antes  dentro  de 
rm  tiempo  todo  se  vio  cumplido. 

Bl  pontífice  Clemente  VI,  instado  de  los  condes  de  Foix 
diArmenyac,  deudos  del  rey  de  Mallorca,  envió  á  Ar^ 
aUo,  obispo  Aquense,  su  nuncio,  al  rey  don  Pedro,  para 
ai;  86  diera  un  buen  asiento  á  las  cosas  del  rey  de  Ma«- 
Hct;  y  por  dar  gusto  al  pontífice,  le    dio  salvoconducto 

iofaceseyó  en  el  proceso  habia  comenzado.  Armó  el  de 
Ulorca  cuatro  galeras,  y  con  su  mujer  doña  Constanza, 
mana  del  rey,  vino  á  Cataluña,  donde  estaba  el  rey, 
i'COfil»  por  no  estar  desapercibido,  hizo  venir  de  Valencia 
tw  cuatro  galeras,  porque  conjeturaba  lo  que  habia  ó 
odia  ser.  Llegado  el  de  Mallorca,  fué  muy  bien  recibido 
solemnemente  festejado,  y  el  rey  le  aposentó,  con  su  mujer, 
^é  monasterio  de  San  Francisco;  y  el  otro  mandó  labrar 
m  .puente  de  madera,  cubierta,  para  pasar  mas  decente* 
Vatet  según  él  decia,  desde  la  posada  á  las  galeras,  y 
i  lar  visto.  Tratóse  de  su  negocio,  y  no  se  concluyó 
ih^  aunque  el  nuncio  lo  procuró  con  todas  las  veras 
ilUes.   El  de  Mall(»*ca  y  su  mujer  se  fingieron  enfermos, 

amdaron  que  no  dejaran  entrar  en  su  aposento,  ano 
inqf  y  i  los  infantes  don  Pedro  y  don  Jaime,  conde  do 
fgei, .  y  mandó  esconder  doce  hombres  armados  que  Jos 
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prendieran,  ó  matasen,  si  se  defendiesen,  y  presos,  por  aque- 
lla puente  ó  pasadizo,  los  llevasen  á  las  galeras,  y  con  elt» 
á  Mallorca,  y  los  metiesen  en  el  castillo  de  Oloron,  pan 
tenerlos  allá,  hasta  le  fuera  remitido  el  feudo^  y  dada  tai^ 
ta  parte  del  principado  de  Cataluña,  que  bastara  á  limitar 
las  fuerzas  y  poder  del  rey.  Este  concierto  reveló  unfrw- 
le  dominico  al  rey,  por  habérselo  comunicado  una  peno- 
na  que  cabia  en  él,  ad virtiéndole,   que  no  fuese  en  nin- 

• 

guna  manera  á  visitar  á  la  reina,  su  hermana,  porque» 
lo  hacia,  sería  muerto,  y  no  le  podia  decir  mas.  Turbase  el 
rey  deoir  esto;  y  aunque  no  la  fué  á  visitar  aquel  iia, 
dijo  al  religioso,  que  deseaba  saber  quién  se  lo  habia  di- 
cho y  lo  demás  que  habia  pasado,  y  que  si  no  se  lo  qó^ 
ría  decir,  no  por  esto  dejaría    de  visitar  á   la  reina,  n 
hermana,  aunque  perdiera  la  vida,  porque  no  parecia  bien, 
siendo  ella  venida  en  su  tierra,  él  la  dejara  de  visitar;! 
el  religioso  dijo,  que  de  todo  tomaria  acuerdo  con  la  per- 
sona que  se  lo  habia  dicho.  El  dia  siguiente  los  infantes 
don  Pedro  y  don  Jaime,  que  no  sabian  nada  de  esto,  dije- 
ron al  rey  que  parecía  muy  mal  tardara  tanto  en  visitar  i  ^ 
hermana,   estando  enferma,  y   habiendo  ya  dos  dias  hábil 
venido,  suplicándole  no  mirara  lo  que  habia  hecho  el  r^ 
de  Mallorca,  su  marido.  El  rey  don  Pedro,  aiiiique  sáK^ 
ser  aquella  enfermedad  fingida,  resolvió  de  irla  á  vs^* 
no  temiendo  al  de  Mallorca,   ni  haciendo  caso  de  lo  ^ 
él  tenia  pensado;    y  las  cuatro  galeras  habian  venido  d¿ 
Valencia  estaban  prevenidas,   para  cualquier  caso  que  IB* 
cediera.  Estas  visitas  no  se  efectuaron  por  una  hinchmA 
de  maligna   naturaleza  que  le  sobrevino  al  rey  en  la  carl^ 
junto  al  ojo, .  que  le  obligó  á  sangrarse   y  estar  retÍTll6 


[WBOfi    dias.  £1  (lia  siguiente  volvió  al  rey  aquel  religioso 
le  dijo,  que  el  que   se  lo  habia  descubierto  era  la  mis- 
tfeina  de  Mallorca,  su  hermana,  y  le  rogaba  que  la 
flíara  venir,  por  grado  6  fuerza,  en  su  presencia,  y  sa- 
ña de  ella  la  verdad  de  todo.   Él  lo  dijo  al  infante  don 
ime,  conde  de  Urgel,  hermano   de  los  dos  y  procurador 
aieral  suyo,    mandándole  dijese  ó  la  reina,  que  le  fuese 
visitar,  porque  estaba  enfermo,   y  gustaba  de  ello;  y 
It  respondió,  que  holgaría  de  ello,  si  le  diese  licencia 
1  I3ej,  su  marido,  que   estaba  presente;  el  cual  dijo  que 
o  daba  tal  licencia;  y  el  infante  replicó,  que  quisiese,  ó 
<^tla  reina  habia  de  ir,  y  que  él  lo  mandaba,  como  á 
morador  general  del  rey,  y  la  podia  compeler  á  ello;  y 
pego  mandó   ¿  la  reina,  que  se  levantase  y  siguiese.  Que- 
ise  el  rey  de  Mallorca  del  hecho,  porque  era  fuerza  y  vio- 
QiCÍa  lo  que  se  hacia,  estando  él  debajo  el  salvoconducto 
pe  se  le  era  concedido:  y  el  infante  don  Jaime  le  dijo  que 
Q^M.  habia  de  hacer  otra  cosa,  pues  el  rey  lo  quería,  y 
^oi  con  la  reina  ¿  palacio,  y  allá  descubrió  al  rey,  suher- 
■lliQo,  todo  lo  que  habia  pasado,  y  lo  refino  después,  delante 
les.infantes  don  Jaime  y   don  Pedro,  el  cual,   antes   de  ' 
1^  esto,  afeaba  mucho  al  rey  lo   que  habia  hecho,  pero 
^Wpoes  que   supo  la  intención  del  de  Mallorca  ,  fué  de 
F^Mer  que  fuese  preso.  £1  rey  juntó  á  los  infantes  y  á 
^desu  consejo,  llamando  á  él  algunos  letrados,  y  decla- 
lEl^Mi  no  valcrle  al    de  Mallorca  el  guiaje,  y  que  fuera 
IMsp;  pero  no  le  pareció  bien  aquel  consejo,  y  no  quiso 
^ejecutara,   porque  no  se  imaginara  que  era  achaque  ó 
codicia  de  quitarle  el  reino  y    condados.  £1  dia  siguiente, 
oitído  el  de  Mallorca  de  lo  que  habia  pasado,  fué  á  pa- 


lacio,  á  hora  que  el  rey  estaba  comiendo,  y  k 
presencia  de  muchos:  «Señor  yo  habia  venido 
vuestra  fé,  con  salvaguarda,  y  habeisme  hecho  I 
mandar  traer  forciblementc  á  la  reina  mi  moíli 
tiendo  que  no  sci  me  aparejan  ningunas  buenaej 
así,  vengo  á  pedir  vuestra  licencia,  y  pues  o 
guarda  el  salvoconducto,  yo  me  parto  y  despido 
y  niego  tener  por  vos  los  feudos.»  Y  el  rey  sel 
pondió,  que  se  fuera  enhorabuena;  pero  á  loa-ij 
ban  allá  pareció  muy  mal  como  no  lo  makidó  • 
y  el  rey  dijo  que  lo  dejasen  ,  que  6  la  fin  « 
verdad  de  todo,  y  él  confesaría  lo  que  entonces  i 
luego  se  partió  con  las  cuatro  galeras  con  que*'  1 
nido.  Quedó  la  reina,  su  mujer,  en  poder  del 
sola  una  dama  mallorquina,  que  las  demás  se 
carón.  Llegado  el  rey  á  Mallorca,  confiscó  á  I 
caderes  catalanes  sus  haciendas,  prendió  sus  peí 
lo  mismo  hizo  en  todas  la  tierras  de  sus  seQofJ 
puso  en  orden  de  guerra  contra  el  rey  su  cuñfe 
£1  nuncio  no  pudo  acabar  cosa,  y  solo  la' 
instar  con  el  rey,  que  dejara  volver  á  la  reina 
Horca,  con  el  rey ,  su  mando,  porque  ella  lo  • 
y  menos  acabó  esto,  y  desconfiado  de  obrar  cosa 
vio  á  Aviñon  á  dar  razón  de  todo  al  papa,  que 
lo  mismo,  y  no  acabó  nada  con  el  rey,  el  eúd 
dio  poco  crédito  á  los  descargos  daba  el  de  Mal 
haber  hecho  aquella  puente  para  prender  al  rey 
infantes,  porque  si  tal  hubiera  pensado,  tuvOy» 
cia,  hartas  ocasiones  en  que,  sin  nota  de  so  b 
pudiera  ejecutar,  y  aun  matarlos,  si  quisiera,  y^ 


^Sikpáér  que  aqaello  dccia^  y  lo  combatiria  en  pcr- 
^f  sáGándolcs  6   desafio.  El  rey,  para  jostíficarse,  en- 
al  papa  copia  del  proceso,  y  Guillen  de  Rocamora, 
sdiano  4e  Huesca,  pasó  á  Aviñon,  para  informar  al  pa- 
y  colegio  de  los  cardenales  en  fayordel  rey  don  Pedro. 
Si  rey  continuaba  su  proceso,  y  procedió  á  hacer  eje- 
ioD  contra  el  de  Mallorca  y  sus  estados:  mandó  por 
I,  á  9   de  setiembre  de  1342,  al  infante  don  Jaime, 
hennano  y  procurador  general  suyo  ,  que  fuero  con 
i  Lope  de  Luna   y.  otros  que  nombró  por  capitanes , 
ü  frontera  de  Rosellon,  y  haciendo  poderosa  guerra, 
Maran  aquel   condado^  cuidando  niuy  en  particular  que 
éUá  no  entrara  gente  de  armas  en  Cataluña. 
Byando   el  infante   don  Jaime  se  disponia  para  esto , 
o  el  rey  de  Valencia  á  Barcelona,  y  acabado  el  pro- 
n,  un  yiemes,   á  11  del  mes  de  febrero  de  1343,  es- 
to sentado   en  su  solio  en  el  palacio  real,  dio  su  sen- 
ii.  definitiva   contra  el  rey  de  Mallorca.  Publicóse  en 
vicia  de    muchas  personas  notables ,  entre  ellas  los 
Deres  de  Barcelona;   porque    en  tiempo  de  los  re- 
te Avagon,  ningún  acto  de  consideración  se  celebra- 
i.  que   no  fuesen   llamados  los   conselleres   de  esta 
,  que  era  la  principal  de   sus  reinos  y  de  mayor 
cia  en  sus  consejos.  Lo   que  contenía  esta  senten- 
*.  que,  considerando  que  no  habia  comparecido  dern 
iempo   y   en   el   lugar  le  era  estado  asignado,  h 
a  contumaz;  y  que  por  no  haber  obedecido  á  sus 
entos  ,    ponía  bajo   la  investidura  de  su  fisco  el 
Mallorca,   con  las  islas  adyacentes  y  los  conda^ 

o^Uon  y  Cerdafia,  y  demás  tierras  suyas  que  \m 
X.  ti 


él  tenia  , en  feudo  dpntro  d^  ,.su3  „r^ino§.,,  };,.tapphíeiHjb* 
bienes  inu^lets  y  todo  lo  demás^  tenia;  y  que.  si  dcjota 
de  un  ano  no  compai'ecia,  Jodo  fue^e  adquirida  Jil^  dooi 
nio  real  j  confiscado^  y  esto  sq  entendía  Mn.o^juicio  ^ 
otros  procesos  hechos  contra  de  ^I  y  sus  ,Yji^ledore9 ;  ., 
mfüidó '.que  esta  sentencia  .fu^se  pii^lip^df  ppr  todas  h 
veguerías  de  Cataluña^  á.  instan^cia  de  Arnaldo  de  1^ 
procuradpr  real ,  pendiente»  &  lo  que  entiendo^  deFn|| 
cisco  de  Erilj,  que^  fué  procurad^or  fiscal,  cuando  prooj- 
dio  el  rey  don  Fernando  el, primero  contra. dof/Iúmfiflj 
Aragón,  último  conde  ^  de  Urgel.  ^£ntendió  luego  .el  tQ 
en  juntar  todas  sns  fuerzas  para,  pasar  á  la  copqpi^^^ 
uquel  reino,  con  tantas  yeras  y'  ahinco.,  comp  si  fi|C{j| 
contra  los  iporos  que  lo  poseyeron;,  y  aunque  r^cilH^I|^ 
bajada  de  la  reina  de  Náppjes,  t|a  del  de  I^alloyji¡a„||;; 
i;a  que  se  llevara  bien  con  él  y  llegara  á,  tr^to^qp^if 
quiso  escuchar,  ni  dejó  de  continuar  los  apar^ti^  ^^iME' 
ra  que  hacia.  Los  mallorquines  no  estaban  muí  td^^^Hll 
dos  de  la  pérdida,  de  su  rey:  era  mal  quisto,  y  les^JM 
muy  oprimidos,  y  les  afligía  yveja})a.  en  gran  manen  Mi 

pechos  indebidos  é  imposiciones  e;i^tr]^opd\iia/:pi  ^^  tStÍ 
rabies,  ejecutando  en  ellos  severos  castigos  por  .f^^Jjt 
jeras,  confiscándoles  las  haciendas  que  cqn  sudor^j,  t|| 
bajo  ganaron;  y  por  esto  deseaban  salir  de  li(.,;9¡qfí^ 
de  un  rey  que,  por  t^ner  pequeño  jeino  y  limitado^  ||i| 
ríos,  y  esos  muy  escampados ,  cada  día  les  cajrgabii  4^ 
vezas,  y  á  costa  de  ellos  mantenía  sus  empresas^  que  ^ 
mas  grandes  de  lo  que  las  debiera  tomar;  y  foff  M( 
tar  el  pasaje  al  rey,  y  que  ent^pd|}f^  el  ipimo  j  Slgi 
sicion  de  los  de  aquella  isla,  le  enviaron  p^^^^odíoot^i 


lér*'álguilái  ^()^8;'y  hábidfo  conséjo^cori  los' mtan- 
'JdtM  y  don  Pedro ,  les  fueron  concedidas,  y 
Ifitf  sé'otbrgd  aufo  én  forma  de  concordia ,  en 
iirViiiie^otí  el  arzobi^fk)  de  Zaragoza,  don  Pedro  y  don 
'^iLuiia,  señor  de  Segorbe,  y  Galcerán  de  inglesóla, 
íbo  'Ae  Malloi'ca,  qué  se  llamaba  Bertrán  'Boc^  di¿ 
úrétóiébtos  escudos  de  rentli  y  'grandes  exenciones 
y  los  buyós,  concediéndole  también  privilegio  mi-' 
kiá'^ta  prevención,  paáó  el' rey  *¿  Mallorca  con 
Ai,  "^y  fué  muy  ^ande  el  ¿ointento  que  de  su  ve- 
ftéircín  Ibs  vecinos  de  aquel  reino.  A)  principio, 
ímj^lir  con  el  rey  don'  Jaime,  bicierón  deíñóstrá- 
I  i^iátir  ¿  la  armada;  ^ero  á"Ia  postre^  quedóla 
'íibr  él  rey  de  'Aragón,  y  desamparado  el'de  má* 
o(  loa  suyos,  quedó  vencido.  Dí¿se'  luego'  ásiéiiííb 
Ú  cosas  de  'aquel  reino,  y  de  allí  vólvi¿  el  rey  á 
U  "para  dar  orden  en  la  paga  de  su  eenté,  cjíie 
ias'no  %  habian  recibido,    y  estaban  muy  impa- 

y  de  aflá,  cotí  intención  de  pasar  á  la  conquis- 
dáéllotí  y  Cerdáñá^  se  viho  á  Gerona:  aqui  haffó 
t6  (Ifbiv  lolme   y  á  don  Lope  de  Luna /con  otros 

ricos  hombres,  y  hs^ta  trescientos  caballejos  de  los 
úáí  ^luedadó  en  aquélla  frontera  cuando  él  pasó 
ki!a,  ^  hábiá  poco  eran  vueltos  de  Cerda&á,'  don- 
in'  'hecho  entrada  y  correrias  hasta  Puigcerdé,  y 
'^retirados  pior  'falta  de  vituallas,  sin  haber  hecho 
!  colíisideracion.  Aqui  aguardó  el  rey  las  huestes 
luBa,  y  apercibió  ló   necesario  para  aquella  ejecu- 

justicra  que  pensaba  hacer  (que  este  nombre  da- 

l^iaMcucion  del  rey  de  Mallorca).  Estaba  la  gen* 
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te  del  rey  muy  impacienté  por  las  pagtts  seles' 
é  instaron  á  los  infantes  don  Jaime  y  don  Pedro»  qáe  Va 
pidieran;  y   aunque  ellos   al  principio  lo  rehusaron,  á     ^ 
postre  no  pudieron  escusarlo»  porque  amenazaban  que     m 
irian;  y   lo  que  se  debía  eta,.  á  los  aragoneses  él  sóeK^ 
de  quince  di«s,   y  ¿  los  cataltnes  él  de  »diez ;  y  el 
les  envió  a  ^eár^  que  se  fueran,  porque  €oofiil)a  a 
quistar  aquello^  condados  con  los  aHsn9«>s  qué  habían  .< 
quistado  el  reina  de  Mallorca,  y  érate  fáciU  porque  baj- 
bia  muchos  que  estaban  muy  descontento^  def  aquel  vejs 
y  aunque  los   envió  la  respuesta  con  aquel  desapego ,  "tíú 
gustaba  le  temaran  la  palabra^  y  no  faltó  quiéib  porptf^ 
te  del  rey,    les  aseguró  que    en  ser  en  Rosellon  seríaii 
pagados;   y  con. esto  se  aquietaron  y  fueron*  con  el  r^t' 
Ampurdan.    Aquí  se  alojaron;  y  dice  el  rey  en  su  }¿íU^ 
ria,  que  el  infante;  su  hermano,  llevaba  •  dpscieútos  fáúf 
cuentj^   caballeros,  y  fué  ^alojado  eñ  Asfas  y  e^  Vilh'^ 
quer,  y  los  dem&s  en  otros  lugares,  una  legua  al  redea^ 
de  Figueras.  Aquí  recibió  el   rey  otra  embicada  del  4^ 

• 

Mallorca,  |)ero  no  efectuó  nada:  á  21  de  jálio  partid^P^ 
Gerona,  con  los  infantes  don 'Jaime  y  do»  ft^Iro»  fie** 
fueron  á  acompañar ,  y  otros  muchos  caballeros,  J  «•** 
ellos  llegó  á  Figueras:  aqui  recibió  dos  carta5>  un»  ^ 
cardenal  de  Rodas  y  otra  del  rey  de  Maitorpat  que  ^^ 
seguro  paía  verse  con  el  rey,  el  cual>  aconsejado  dé  ^ 
infantes  y  otros,  no  lo  quiso  dar. .  De  f  Figueras  pirf»^ 
rey  á  la  Junquera,  y  aqui  recibió  .otra  cartar  del  lej'd^ 
Mallorca,  que  llevó  fray  Antonie  Nicolás,  de^  . órdi» í^ 
San  Agustin,  y  suplicó  al  rey  lo  oyer^  solo:  apartito*^ 
los  dos,  y- toda  la  i^icá  fué  porsuad^rk^nfifF^^cfi^ 
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CiUfa  el  de  -MiíHorca,  y  se  tomara  un  acertado  medio  qué 
•tuviera  bien  &  los  dos ;   y  el  rey,  sin  tomar  consejo  de 
»^e«  respondió'  que  no^  había  lugar  para  ello,  Vle  dio 
>s^4^fe  razones  que  largamente  teñere  en  ^'historia.  A 
Í9^  julio  áe  este  «ño  ia43,  ordenó  el  rfey'suS  Jbato*- 
•■8,  creyendo  que  ü  pasar  el  collado  de  Panioars^  ae  hsK 
^  de  pelear ,  porque  era  el  paso  de  Cataluña^  á-  Rosei- 
Ion»  y  era  fácil  al  rc^  de  Mnliorca  defenderlo.  Iban  efi 
•^^  vai^uardiá  los  infantas  don  Jaime  y  don  ^edro,  qu^. 
f9^  seBQaeal  ^el  ejército;  en  el  medio  iban^  )as  huestes  de 
¡tealiAa  y  el  bagaje,  y  en  la  retaguardia  la  per^badél 
^9  y  ^iD  -  acontecer  cosa  de  con^d^aeíoftf  llegó  é  EIna 
fM^alojó'en  la  campaña.  Aquí  llegó¡€il  í^bispo  do  Mu^ 
Mt^t  pidiendo  al  rey;segfir(>  pata  qué    el  de  Mallorca  , y 
tt  ae  yieran,  y  no  lo  '<|uisO  conceder;   y  el  día  siguiente 
Sl^  A  Ganet,  y  aqoi  vino  el  cardenal  de  Rodas,   que^se 
'^Mbaliiba  á^  San  Giriaco  y  su  padre  era  catalán^  nalu- 
W  dU' ducado  de '  Cardona «  que   entonces  aun   era  vitr 
^^Mhdo,  y  el  papa  te  habia^  enviado  [ior  su  legado  ó  y  era 
'^'^l!^  aficionado  al  servicio  del  rey  don*  Pedro,   y  vinopa- 
*'?*'4ratar-*(le*o<maotdia,  y  oyó  la  misma  respuesta»  y  aun 
"Mk  dióf'el  rey  muy  bien  á  entender,  que  estaba  muy  sen- 
'  Wd  del  ffavoY  que  el  de  Mallorca  bailaba  en  la  corte  del 
'Pth,'  ^es'  babta  hechq.  venir  dos  cardenales  que  habla- 
'^tt-por  él,  y  para  Concordar  las  diferencias  tuvo  él  con 
^infante  *don  Femando,  su  hermlano,  no  pudo  hacer  ve- 
tir'^'üno,  habiendo,  para  este  fio,  enviado  al  infante  don 
IWro;  sü  tío,  al  papa,  el  cual  debiera  concedérselo,  pues 
ttdús  los  reyes  de  Aragón  habian  derramado  su  sangre 
0B  aerrvt^dü  U  Iglesia,  sin  bab$r  recibido  de  la  se<lo 
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apostólica  otupdgav  mas  que  on  |iedaS9  de:  pergareiio 

(foe  €ontenia '  la'  bula  de  ladonacioDde  Cerdefis,  que  taiip 

to  costó  de  conquistar   al  rey,  su  padre ,  de  loBipígaooi^ 

inobedientes  á  ta  Iglesia,  en  veE  de  4os  cuales,  ganó' ¿  un 

rey  porvaBatlo;  y  cor' esto' se  despídiéi  el  casdanalv  y^el 

rey  coa  so^*  hueste»  totnó  algunos-  castillos  y  htgaiciri 

lando  con 'gran  rigoír  aquella  >canipaBa.'  Estando   ek 

en  Cláyrá,  Hegó  otra  vea) el  cardenal,  ^ por  cofor  hoitts^ 

i^peto  tnandó  cesar  la  tala  y  que  nadie  hiciera  dafio    i 

los  de  la  villa;  y  aionsejado  de  los  infante»  y  otroiv 

dó  sobreseer  la  guerra;  desde  19  de  agosto  de 

hasta  et  abt41  siguiente,*  sin  perjuicio  de  sa  jmtma. 

motivo»  que  dabai  eran:  por-  hacer  servicio  á  Dioi 

tro'  Setíor  ^    reverencia   y    acatamiento  á  la  aanta 

flípostólfba  y  al' palpa,  y 'por '  eontemplacion  y  hooot-del-' 

gado  que  se  fo  había  pedido)  pero  en  su  histoná-'da 

^usas,  «orno  eran  faltarle  comodidad  pata 

ebo  >enf'  aquella  tierra,  por  la  falta  grande  'que"  había 

iriÉttidasv  y  ^0  iener  los  ingeníoB  y  miquhiasi*» 

ra  combatir  el  castillo  de'  Pefpiñan.   €o»  Lealeí^  se 

«r>^>Rarcelona ,  y  pagó  áf  su '>gen»e,'^aunflin»'^**»sí'»toteaií^ 

demás  V quedaron    quejosos^  f^' descontentos  V  'parecióodoto 

quedaban  mal  remunerados  y  notjoiíteramentet'pii^doii  ^'     It 

•  /El  rey  fué  á   visitar  los  reinos  de  Aragón  y  Valeods»7    |)e 

recibió  servicio  de  ellos  «para  t^tmtíut  esta^'-gi 

iteibió  por  un   fraile  del^  orden  'dei^Stnf  Agwtiis  otr» 

bajada,  del  de  Mallorea^  llena  de  MsumisioMasiipera 

et  rey  estaba  ya  resuelto  de  pcrier^del'^ todo  á  tqiMft^frt»- 

cipe,  hizo  poco  caso   depila,  y  leidíA^eneesoritoa,  sqp 

tímdo  tadas  las-  quejas  tenia  do-¿l^y  ;gtfniar^  ^  **^h»  ^ 


(  16»  ) 
b«;fHNiderÉndolas.)N)r(  graten  cidpas,  poique  .represetttor 
lüi  por»  talflSii  no  parectest  lacrosa  la  ejeoucioQ'  babia  her 

auDlviil96sej.ea  aqudla  saioa  que  el  de  llaUorca,  e&há^ 
tto  dis&asado»  ^quería,  yeair ;  apte  el  rey;  y?  por  eso  man-r 
leí  áiei<  bailes  <de<  Kgaerafty^  otros  pueblos ,  que  echasen 
ffa^  y- db.'Ser  desoubiertOfi  fuese  preso  y  llevado  á  Ger 
m&y  puesto  en  la  Gironella^  que  era  la  fuerza  mayor  de 
[aella  ciudad;  .y  para  quitarle  de  uni^  vez  le  esperanza 
fNxlift  quedar- de  /volver  Má  sqsi  estados,  ¿  29  de  marzo 
i^iiSMt'iestitiido  .OA  la  c^ipíUa  realce  Baroelonat  con 
Irinfaotes  .don;  Jatme^y  don  Pedro,  cuatro  síndicos  de  la  isla 
^kJialkúrcay.Mvo»  muiebos,  unié  perpetuamente  é  incor^ 
n&  enili  corona,  reat^elofeino  ide9«cMa\lorc(|  y.  las  islas 
lywtnt0i<7  ^ld)ad|]i3  de  Bosellon  y.  Ca^rdafia  y  las  tier-^ 
•  ^ei  Qmiknt,»  .Valeapiív  y,GobUuI<e^  y  cpuiso  que  todo 
^i|neJiabía  ^do  del  rey  ide  Mallorca  ^n  los  reinos  de 
■fBgnm  Valaneiaif  condado.  deBarcelona,  ¡quedara  de  allí 
IfffcMili  9f»  «mcmi^iM  dominí^i  sio  que  se  pudiena  enar 
"ÜK  ó' enfeudar  en  todo  ^ 'en.  parte,  por, ninguna  caur 
^'  <6  .laion^  ^dando.  fac^ltad  á  don  Pedro,  don  Bamon  Be*- 
^Qguer.<y  don  Jiaimet  y&  las  universidades  •  del  reino  é  is* 
^  de  Blallorcaí»  y  «condados  y  singulaces  de  ellos  ^  que 
^  euanto  él  y  Ipsi, suyos  contravinieran  á  esto,  no  les  obe^ 
MeiD4  antes  esten  oiaJiígados  ¿  ¡resistir  oon  atmas.  ó  sin 
^Hüi^alzéndolesv  cualquier  ijbomenaje  «ó  ;íurameBto  de  fide^ 
Mid,:.«obligaiida>{á  cualquúer^  sucesor  en  el  reino  haya 
di  jurar;  tiesta  unión,  sobre  la  cuíal  habían  becbo  «n  Cata» 
Ürta  las  t  reyes  ¡  don  Alfonso  y  don  Jaime  seguiido  algur 
iil  ttKHlitociantt;  >y  mandó  h  lei  infantes  y  áu.los  depái» 
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jioairaii  y  oonfiriMran,  (juitaiida  de  esta  manera  al  A^  Mth- 
Horca  los  pensamientos,   si«alguno8  le  quedaban;  de  vol- 
verlos á  cobrar;  y  fué  esto  de  muy   gran  consolaciott  pain 
todos  los  que  habían  sido  vasallos^ del  rey  ^e  Mallorea, 
pcH'que  con  esto  estaban  asegurados  de  no  volver  Bld<^ 
minio  de  aquel  rey,  de  quien  temieron  que,  por  coBCCMtw 
día  y  convención  particular,  no  volviese  á  cobrar  *el  rano 
Y  condados  le   habia  quitado  el  de  Aragón,    según  A  y 
sus  amigos  lo  publi<uiban  continuamente. 

Acabábase  el  término  de  las  tregeas  y  habia  ya  hecboei' 
rey  muy  grandes  prevenciones  para  volver  al  condado  dcf' 
Bosellon  y  dar  6n  á  lo  comenzado;   y  aunque  el  papi 
Clemente,   por  medio  del  arzobispo  de  A^hs,  habia  p^ 
dido  prorogaeion  hasta  San  Miguel  de  setiembre,  no  lo  quiso 
el  rey  conceder,  antes  mandó  ¿  los  infantes,  don  fédiv} 
don  Jaime,  que  vinienaní  donde  ^1  estaba: '  halliroiile  etf 
la  villa  de  Gardedeu,  en  ocasión  que  venia  >  de 'Mftaemte 
de  ofrecer  á  nuestra  Señofa  uiia  ^galera  «de  pal^,  ^ 
memoria '  de  la  victoria  que  alcanzó  en  Mallorca.  9e  tfif 
pasó  á  Figneras  con  todo  su  ejército  y  entró  en  Rosalk^ 
Iosl  infantes  don  Jaime  y  don  Pedro  llcvaKaifc  Ja '  tangtw^ 
dia  y  combatieron  6   Airgilérs,  que  se  dio  apartido;  J«* 
el  -  cerco  de  •  hi  villa,  .cupo  al  infante  don  Jaime  I)bi  flM)t* 
taña.  .       ó    •     »  —  ^ 

''  Continuando  el  r.eyesla  conquista,  Vino  eldtfdenal'ií 
Ambrun:  soliéronle  jr  reoibit  e|  migtsié  tey  y  his'faifaalB^ 
don  Jaime  y  don  Pedro.  Era  la  tenida'  porque  recibiert 
¿i  rey  al  de  Mallorca,  sus  hijoá-y  estadoen'su.'podiar,  ii^ 
Kurándéle  la  vida  y  que  no  le  tiártal  dáik>  eñ  mí  ^íbrodi^ 
f'q4ie.uo  lejdetendna  ep  ^aM  ni  Jacga 'frvisiotfl^  ki^ii^ 
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faites  y:  demás  «del  coj)se}o  veal  aconsejaroii  sé  liiciera  así; 
|Ha{0/el..d^   IHaliorcaf  CModc^lá'  supo,  ñerviiio  bibnr  en 
^  porque  ^estimó  miis  por  guerra  perdor  su  estado,  que 
Ifllp  de  wu  noluntad;  y  con  esto  se  despidió  el  cardenal. 
Gmób^  Cobliure,  el  castillo  de  Palan  de  Horta^ « .Uillars^ 
lia»  Bulay.rMocet,  Elna  y  otros  muchos  pueblos;  y  enton- 
Hi'^el  rey  de.  MallcNrca,  asegurado  que  no  le*  haría  dañó 
I  9)1  ipe^onq,  ni  padecería  «cárcel ,  «e  metió  en  poder 
d    rey,  á  quien  habían  aconsejado  el  infante  dan  Jaime 
í^^aroSf  Id  recibiera  con  toda  cortesía.  Con  esto,  llegó  el  de 
WQoroa  armado  de  (odas  piezas,  salvo  las  de  la  cabeza, 
iie^  llevaba  descubierta,  delante  del  rey,  el  cual,  luego 
M"  le  vio  cerca  de  sí^.  se  levantó^  en  pió,  y  el.  de  Ma« 
lMf¡a,  echada  .una  rodi)l^  entierca,  le  besó  casi  porfuer- 
pfe  mno,  »y   el  re^y  le  levantó  €od  la  suya  y  besó  icn 
Mnhui,  y  el  d^  Malloi:Ga  te  pidiÓMpefdon  del  hechot  y  el 
S9^.1ír.{Nr(]metíó  uscor  con  él  de  miserícordia.  Tomóse  des- 
Wies^de  esto  la  villa  y  castiUe^de  Perpiñan<i  y  poco  de»? 
9f9í  M  vieron  lo6  d^s  reye^,  escando,  con  ellos,  el  infanr 
AtiAon  laim^; ,  y  discurrído  largamente  sobre  las  cosas  del 
iMblloico^  fiesfi^yieron  fuese  -k  vivis  á:la  villa  -de  Berga, 
b  estimó  mas  estar,  que>  cm  i  l(t  ciudad  de  Manresa,  que 
W^Jiubia  sidoi.^isignada  por.^íwada;  >y  el  infa&te  dan  Jai- 
M  le  llevó  ó  acampanó  allá.  Pasaron  estas  cosas  en  el 
MH  de,  agosto  de  es^  ano  4e  1344,  y  hasta  ci  setiembre 
lipiiente  estuvo  en  Becga;  y^de  allí,  se  vino  á  San  ¡Gulgat 
M  Valles^  donde,  visita  ¿.  1#>  reina  Constan^,  su  mujer. 
ijWh^ .  después  parlamento  en  Barcelona,  y  en  él  asistió 
^Unfaote  don  Jaime,  «ou  .sus.  tios  los  infantes  don  Pedro 
^i^  ^^wnkíi»^V^B»^ii  ol.Qbispp  de  Taríi^ojua,  ly  otjcos 
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muchos;  y 'examiaados  h»  pareceresrde  tMos»  adió^ cada 
su  v6tOt  en  un  papd  cerrado,  al^  rey^;  xpe  asiio  ^fáeó} 
y  fisto»  todoa,  resolvió  qoe  al  rey  de  Mattocca'aedexdÍN 
ses  dier  odl  libras  de  renta,  mientras  se  tardibái  déne^ 
le  estado  de  otro*  tanto*  rédito^  para  él  y  si^ ^mesMnia 
faera  los^  seRoríos  del  rey,>y  faltando  sus  socesomfcto 
hnea  mascQKnav  veivieso'  á  lo  corona;  remitióle  d  Mido 
y  derecho  de  comiso  y  confiscaeieo  que- tenia ^  en  ios'ii»' 
eondadoa  de  Omeladea  y  Garladea  y-señorios  ^de  Monjp^- 
Uer,  y. que  dejase  el  título,  nombre  y  dignidad  de-refy 
arma9°y  divisas  reales;  y  en  Badalona,  donde"  estaba,  le  lo 
envió  el^^reyá  notifican        •        »  '  «     >  '    ""** 

-  Esta  resokicioiv  temada*  en  aquel  pariamento-^  desptafi 
al  rey  'de 'Mallorca  de 'tai  manera,  que  estimó^  mas*  pc^ 
derse  por 'trance  ^e'batalhivque  «er  despbjado'devpdli 
maneni,  y  que  su  -  hijo  don  Jaime?  que  «estaba  jurado'^ 
stMesoT'suyv,  quedase  desposeido  con  tanta  ígtominia;;  S» 
Uóse  del  lugar  de  Saü  Vicente,  donde'  babia^^venido''^ 
Badttlona;  y  conmlgmosr^defoswyos  sa^volviáté/CenUif 
y  echó  fama  que  por  volmktady  mereed  del  rey  valv^^ 
eobrar  sus  estado»^*  pórquer  el  rey  los  t«Ma  ^m}x^  por.hi 
jiostols/  que  asi  llamaban  «en  Cataluña  ei  derecho  queiiM 
el  sefiof  del  leudo  de  poseer  por  espacio  de  diez  diarw 
castillo' del  yasallo,.  que  GerónimcrZuritariHamateoeiiciM' 
bqueno  fué  dvpoco  pesar  paradlos  puebleside  aqvdloaesli^ 
doa,  dóBde  era  muyaborrecidoreMe'MaHorcii,'  porto W 
dms  tmpasicíones  y  gabelas  eehaba  cada  dia,  y T^rocowcpi 
lasexign^'  indignodettmreyi cristiano.  Lá<gente:iquBiilMhft 
en  esta  nitrada,  crii' poca;  vpem  daba  cuidador  Ja"  cpie^joM 
tfffsele  füdiát  f*elarejm«tt  quiétaleanaistiese^  v^ 


se  había >eÉlrado'-ytt  tOnGerdaBaj-ifiero  :el  coirde>ide 
bBvSi  coto  la  >  mas  «gente  ^e  pudo  )ontiHr,  socorrió  Ion 
piiUiB  de ' 'aquél  ^condado,  y  el  infante  doír  Jame  las^^  fuer^ 
ü'éa  Lérida  y  Queroty  Torrea  de  Gerdafla,  -repartiendD 
isrtlhs  soa  gentes;  con  lo  que  y  demás  preveDcionas.liifli 
iHMy^'^oMigé  ai  de  Mallorca  se  aaliera  de  Catriufia,  yfaar^ 
InlaitáDado*  y  ]x>brei  aborrecido':  y  desamparado  de 'loa 
ijoa?  se'pasó  á  Mompdler.  ^t    r 

^Mo  ftié  ^poco*  él  ^con^ento' «que.  tnfieroo  losfasalloa  de 
Aa^rof  de  sa  ciaida  é  --  infeliz  saerte^  porque  era  generd*-* 
ienle  dbolrreddo  de  todos,  por  las  intoleraMes  7  extraK 
idmarías  imposiciones  que  de  continuo  echaba  sobre  elloBv 
^Wjt'  tosta  pensaba  sustentar  aqneH»  guerra,  de  que  to- 
^teoian  pesar,  j  deseaban'  escilsará>:  ^1  piincipio  %•  t» 
t^Mjabta^  peny^omábalo  «tan  vrimsamentt^  ipie  por  ea^ 
i'hiib'^  morir  ' con* «muertes'^ crueles  é  inhumanas  mudioa 
MBsQSliuBaHos,  personas  honrndaavque'desapasieDadaraei»*» 
i'm  la  aconsejaban^  adivinando'  el  fin  que  babja  de  tenery 
l'^'^había  'dis  'ser  la  destrucción  de  él  y  de  su-  casá^f 
Níbív  Rnr  ésto  mandó  prender  ^  don  Pddr»  «de  Fono^ 
^"mcofaée^^n  IHa>  y^i  tres  csMIeros  7  algunos  buivo 
BaiÉy^'y*  lotr  mandó  lle?^  al  castiHv^-de  Bella  Vista ^enrelk 
im  é  ishi'  de  Mallorca,  y  aun*  mandé  al  alcalde  ioa^ma^ 
ifty^fné  ^v^iáura  -satomasen*  aquellas  cartas,  y  «isin»  a5 
itaité' a^fud  cruel  taancht»;  loautode,  kvmandó  oonfiscan 
•%ienes  y «n  ios  dial  mas  saHtos^tn  ^e^los  tribunales  cet^ 
I» de 'proseguir  ias  causas  oriminaües^^y  ieareo6¡>tíenen:ea 
if^anateanera  •slivio'  y  descanso  «n*  sus '^lemiQÍ,  nmauídé^  tMh> 
tailastsapturaa  deellod 'y  darles  el '«astige. 'La  prisioh^det 
Btefe  y«4a  ieaf'deinés'fué'iuD  «dMÚgo  ée^'  ^üay^i  y»f /ab 
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jueves  «iguiente,  en  qué  la  Iglesia  representaba  la  muerte 
del  Sltlvador  é  institución  del  Santísimo  Sacramento  de  b 
Eucaristía,  tnandó  atormentar  á  Pedro  Borrón,  que  era  qot 
de  los  burgeses  habia  mandado  prender  el  dia  de  Ramos, 
y  conociendo  el  mal  que  habia  hecho  en  usar  tal  rigot 
eon^  aquel  hombrcf  en  dia  tan  santo;  le  tomó  juramento 
que  no  revelaría  hubiese  sido  torturado  en  el  dia  s^ 
de  Pascua.  Mandó  convidar  los  cónsules  y  algunos  burge- 
ses de  la  villa  de  Petpifian,  con  pensamiento  de  prender- 
iQSf-y  porque  faltaron  dos  de  los  cónsules,  6  quienes  t^ 
nia  aborrecidos,  disimuló  oon  los  demás,  aguardando  h 
ejecución'  de  su  intento  para  otro  dia.  En  el  dia  de  W 
Hipólito,  mandó  á  unos  soldados  que  le  acompañabao,  qi¿ 
mataran'  á  Mallol  Cadanys,'  merchdel*  honrado  y  pad6co, 
solo  porque  le  suplicó  que  hiciera  paz  con  el  rey  de  Aí*- 
god;  y  luego  fué  obedecido.  En  el  dia  de  santa  ElisaBed 
publicó  que  quería  festear  la«  solemnidad  dé  aquella  wt* 
y  que  gustaba  asistiesen  á  |)alácio  todos  l6s  mejores  de  h 
villa,  porqué  acompañado  de  ellos,  habia  de  sáEr  á  !>>>* 
acudieron  trescientos  hombres,  los  mas  ríeos,  y  lansis*^ 
xpie  salieron  fué  mandar  prender  á  ciento  díér  Y  odo  * 
ellos,  y  ponerles  ed  un  aposento  con  gríllos  y  cadeni^f  1 
sin  comodidad  de  dormir  ni  de  comer,  y  los  inas  er» 
muchachos  y  viejos,  y  á  los  que  les  iban  á  traer  de  coin^ 
ios  mandaba  encarcelar.  ,De  esta  manera  estuvieron  í^ 
chos  dias,  y  viendo  que  el  rey  no  cuidaba  de  'ellos,  ciwi«" 
ronle  cuatro  personas  honradas,  para  suplicarle  les  9X0 
de  allá;  y  la  respuesta  fué,  que  los  habia  de  matar  i  ^ 
dos,  y  porfiando  ellos  que  les  diese  juez  pan  bae^rifiw 
causa,  precediendo  proceso  y  defensa,  no  lo  jfü^ínaíxx^ 


ics  los  jnaQdó  apretar  mas,  y  ¿  la  postre  les  envió  á  de-' 
tjpie  si  querían  salir  de  allí,  le  habían  de  prestar  cieii 
1  libras,  y  de  esta  manera  les  perdonaría  la  muerte  les 
hía  dQ  rdar;  y  ellos  después  de  muchos  dares  y  tomares, 
lí^salir  convida,  le  dieron  veinte  y  cinco  mil  florines;  y 
entre,  los  presos  tres  ^e  los  cónsules  de  la  villa  de 


fI?»fi«o- 


X'ies  dias  antes  de  Navidad,  por  causar  terror  y  miedo 
Io9  demás,  mandó  arra3trar,  atenazar  y  cortai'  la  len- 
I  á  Pedro  .Biber^,  cónsid  de  Perpiñaní  estando  sin  culpa 
bibérsele  probado  delito  alguno, 
^los  4Úños  y^niñas  ríeos,  y  k  los  menores  que  estaban 
bajo  de  tutores,  mandaba  prqpder,  y  los  metia  en  cér- 
oscuras  y  malas<  donde  muchos^  morían^  y  otros  en-* 
dor males  incurablesf  y  estaban  allá,  hasta  le  ha- 
¡fundado  }os  padre»,  y  tutores  los  dineros  ^ue  él  quería. 
^  perdonaba  á  las  viudas^  pues  que<  de  ellas  y  de  ajgunos 
^res  sacó  mas  de  cincuenta  mil  Qorines.  Los  clérigos  y 
ales  y  otras.persenas  eclesiásticas  no  escapaban  de  la?  ti- 
■tfifi,  antes  muchos  de  ellos  «fueron    presos  y  detenidos 
^Cirtrechas.y  malos  prísjones,  jporq^e  se  escusaban  depa- 
íJUs;  sisas  y  gabelas  que  él  ^chjiba. 
Mandaba  otorgar  á  sus  vasallos  grandes  sindicados,  para 
|ier,^en  nombre  de  ellos^  tomar  grandes  cantidades  de 
^eros,  y  esto  con  tal  rigor,  que  aI  que  rehusaba  obligar- 
*J|ttcgo  le  echaban  en  la  cárcel;  ry  fué  necesario  querios  piíe- 
W  se  quejaran  de    estas  violencias,  y    por  serlo ,    fue- 
9>  judicialmente  declaradas  nulas  las  tales  obligaciones 
pe. ellos,  habian  hecho.  •      ►     .     ,    - 
J^if^^.p.p  1^  capilla  del  castillo  dc^Eerpiñan,  y  en  lasa- 


erísUa  de  lo8  frailes  oiendM^)  tnociha»  piezas  de  <m  y¡Ae*\^ 
ta,  unas  en  que  estelnn  encantadas  relkfuias,  y  tbnsifalí 
servían^  de  adorno,  al  alter  y  para  el  telta -divino^  f-  toÍtf 
lo  tom^^  y  batió  de  >elldiBoneda  pata  sttMentar  hi' gateHí? 
Estas  cosas, «y  mas  \á  sangre*  de tantosinocente»;  tlattuMíf 
ante  el  oonspecto  divino  la  debida  venganca^  y  ainMjfae  itM 
i  Yenir,  pero  llegada,  con  la  Éíeveridad 'del  cattigl^ %oiK^ 
pensó  la  tardansa;  y  así^  «1  acabar  "tíké  rey  tiln  itrfelimlsn^ 
te^  ni  lo  atribuyo  yo  al  haber  neged^^  ]^  rehusado  ceoféM  éf 
feudo 'al  rey,  ai  al  haber  faltado  é  "las  eortei  para  dooAr 
había  sido  llamado,  ni  al  «hri^er  batido  moneda v  sino  liHui*^ 
ber  usado  tantas  tiranías  con  sus  ^vasallos  yíiabér  becfo 
poco  caso  de  los  buenos  y  desapasionados  coilsejos  leiif^ 
han,  dando  lugar  á  ofueldades  y  avaricia^,'  que  noiitas'*dit 
cosas  que  dan  iífi  á  los'  reyes,  casas  y  4iñajes  de  ^éllos.  M^ 
pues  volvió  á  mover  la  guerra  contra  el  iréy,  'y  p«ra'i#' 
tentarla,  vendió  por*  ciento  veinte  tAil  eséúdos  de  (ffo,*^ 
rey  de  Francia,  la  baronías  de  HompelIei^;'^  coifúÁlfr 
pasó  á  Hallorca ,  donde  era  tan  ab^trectdo  eom'ó  eik'M^ 
condados  de  Rosellon,  y  áb  hrfló  el  favor  qUe  ^tosAi't^ 
los  isleños,  y  así  fué  Vencido  y^Éiuerto^  ^y  d'tey  ítaá&Sm^ 
var  su  cuerpo  á  la  seo  de^Valenciaf^'déndé  ié'  mandé' kefNiW^ 
en  medio  del  cero;  y  después^  miitió  sb'  híjó  átia  Mhei 
el  cual  aunque  tuvo  espíritus'  de*  cobrármelos  ísefWrtos  f^ 
padre,  pero  faHóle  poder  y  favor, ^  y  así  sé  íftiédó  éft't/^' 
zar  de  loque  la  mata  Cotidicionr  del  padref;  añtés  de'QMK 
le  quitó/siendo  él  inocente  e*  todo.  '•  '    *^    *  *"* ' 

'  Parece  que  el  rey  don  Pedro  babia  dte  qnedalr  'ftWij'tjhf 
tentó  y  sosegado,  pues  habia  castigado  la  tÍQí6bedien(&tW 
rey  de  MaTlorca,  y  l{ué  eí  infante  doií  Jaime,-  ip«?H&t(r 


f^Kfi^  ^tpdo^rbabi^  de  qu^edac.  moy^  preniado  y  fann 
d^.^ro  fué  al  revés.  Era  el  infaDta .  procurador  ^ene« 
dd  rey .  y  ^gobernador  i^  sus  seBorios^  y  Ja  persona  á 
n,r3eguiii;Ia  mas  oomuny  desapasionada  .opinkmv  to^ 
i.,|a;  .sucesiop   del  reino,  muriendo  sin.  hijos  varones^ 
^ . j^ta ,  ocasioo,.  n^v  los,. tenia,  y  según  Ji^^bian  .dicho 
fo^édípos  y  algunos  astrólogos,  no  los  tendría  en  la  reina 
I, Jtfuria  4.e  JNavarra>  su  .nmjer,.  y  porr >esto  rívia  ely 
ftf^  .con  .^Igun^  esperanza.  Estando,  el  fey  en  Valen-* 
Jf  YW9  el,  pensamiento,  si  ¿i  moría,. quién  le  babia  de 
i^ftr.  Tenia  en  aquella  ocasión  dos  hijas,  doña  Con»^ 
Hi^  q^e.^pasó  ^n  Fadríque,  reydeSiciliafy  doñatJuft-^ 
1^  /cas^i  con  doq,  Juan,  conde  de  Ampurias,  que  está 
nlbi^a  ^en  U  iglesia  d^e  Pobl^ti  ^obre  la  fuente  ^ue  está 
K  la  capilla  mayor  y  la  sacrí^a^y  habia  temdo  ota*a 
f; 8^  llamó  doña  Marfa^  que  murió  muchacha;  y  queria 
it.fKcluida  ^op  Jaime,. hei^edaia  doña  Constanza^  Vara 
IWWse  y  saber  de  cierto  lo  que  en  esto  habia  ^  mandó 
t|l.  veinte  y.  dos  personal  entre  letsados  y  teólogos,  lia- 
InLde.  Barcelona,  Zaragoza^  Ydlenaia,'  Lerída,  Perpiñan 
imn^,  propúsoles  el  caso,  y  dice  frayr  F^brício  Gau^ 
tilbifque.el.rey  no  .miróel  engañoion  que  andaban  los 
rulos  pon  él,  que  >mas.  por  se  conformar  con  su  volun— 
ky.<f|^iqn,  que  por  lo.  querer  la  justicia  ni  consentir 
lUfiO,  tomaban  el  partido  del  rey  y  osaban  decir  que 
jf^tav  |>or  ser  J^ija  suya,  tenia  mas  derecho  en  la 
ienon ,    que  el  infante    don   Jaime,  que   no  era  hijo, 
|, hermano  del  rey.  Las  diez  y  nueve  de  estas  personas 
fpil  de  parecer  que,  muñendo  el  rey  sin  hijos  varones, 
)(;^A^doíía  Cpnstanza;  Iqs  otros  dijeron  que,  excluidas 
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las  hijas,  heredaba  el   infante  don  Jaime;  y  uno  de  dios 
afirmó   estaba*  en  manos  del  rey  hacer  lo  que  le  pareóire; 
y  uño  de  estos  tres  era  Amaldo  de  ^amorera,  vicecaiicill^ 
del  rey,  y   por  esto  fué  removido  de  aquel  cai^o.  Nofiaé 
esta  consulta  tan  secreta,  aunque  el  rey  lo  quaria,  que  no 
la  entendiera  el  infante  don  Jaime,  que  estaba  en  ValoB- 
cia,  y  tomando  el  rey  aparte,  en  el  aposento  en  que  do*- 
mia,  le  dijo  haber  entendido  el  artículo  de  que  se  li^ 
putaba,  y  le  suplicaba  mandara  cesar  tal  plática,  poiqvM 
ni  era    caso  ni  habia  necesidad  de  haber  de  hablv  A 
ello,  pues  él  y  la  reina  eran  moros,  y  los  dos  tesumev 
tos  de  los  reyes  don  Jaime  y  don  Alfonso»  su  padre,  vi0* 
culaban  los  reinos  y  estados  ¿  los  varones,  excluyendo  Itf 
hembras;  y  el  rey  le  respondió,  que  aunque  parecía  ad  hft^ 
ber  necesidad  de  tal  declaración,  pero  por  ser  la  vida  ád 
hombre  incierta ,  gustaba    saber  ¿  quien  perteneciii  90 
señoríos,  para  mayor  descargo  suyo.  De  esto  quedó  eÜa*' 
fante  muy  descontento,  y  se  volvió  ásu  posada,  ydiófff* 
te  á  algunas  personas  de  la  ciudad  de  Valencia,  y  ifltf^ 
lo  publicó    al  pueblo,  indignápdole  contra  dd  re;«  ^ 
'  cual,  á   23  de  mayo  de  este  año  1347,  envió  ktw'^ 
das  las  ciudades  y  pueblos  mas  principales  de  sus  reÍDQi« 
dándoles  noticia  de  esta  declaración^  de  lo  que  tM  ^ 
infante  gran  pesar ,  y  el  rey  cuidado  no  se  cenfedenn 
con  el  rey  de  Mallorca  y  le  diese  lugar  y  paso  por  eleor 
dado  de  Urgel,  para  entrar  en  Cataluña;  y  por  esottH* 
dó  el  rey  se  tuviera  gran  cuenta  con  la   gente  qoa  I** 
saba,  y  que  si  fueran  correos  ó  del  infante  6  áiAmj^ 
Mallorca,  fuesen  detenidos,  tomándoles  las  cartas,  yg^ 
dando  los  que  en  esto  habian  de  entender  gran  ,w¡ft^ 


( f^ ) 

l^iéae^  también  5  lóseselas  que  el  rey  tenia' eriMom- 
!^,'  que  avisaran  de  todo  lo   que  sabriani  Sospechóse 
sien  que  el  ¡rifante  se  quería  valer  de  su  hermano  dotí 
mido',  marqués  de  Tortosa,  y  del  rey  de  Castilla,  y 
84^ ya  negociado  con   la  ciudad  de  Valencia,,  para  que 
[¡ese  lilgar   h  que  el  rey  le  quitara  el  cargo  de  la  ge- 
I-'^bemácion  ^  de  procurador  general  suyo:   el  cual, 
ido  de  esto,  y  no  de  que  se  compadeciese  el  infante 
tviefa  misericordia  ijel  desposeído  rey  de  Mallorca,  co- 
dieie  un  autor,  le  llamó  y  dijo,  que  porqué  hacia  aque- 
^foes  el  hacer  niirar  y   disputar  el  articulo  de  la  su^ 
OD  üe  la  infanta  doña  Constanza,  entendía  hacerlo  con 
itít,  y  el  derecho  era  en  favor  de  ella,  y  le  dio  razop 
li  que  habían  tratado  y  resuelto  aquellas  veinte  y  dq^ 
MbAsf  pero  al  iiffbnte  ni  pareció  bien  el  fundaipentp 
itom&ron,  ni  la  resolución  que  salió  de   ¿1,  y  ¡pidió  al 
•Q pretensión   y  justicia:  asignósele  el  día  de  San  Juajri 
Imio.  de  este  año  1337    en   la   villa  de  Monblanc,  y 
Rigi  '.que  en  caso  conociera  «qiífc  la  justicia  era  por  la 
^}  él,   como  el  mas  príncipd  de   la  corona,  la  qui- 
A^ttwr;  y  dice  el   rey   en  su  historia,  que   el  infante 
fc  fHrometió;  pero  no   por", eso  dejaba  de  conmover  íi 
M*  4os  que  podía  é  indignarlos  contra   del  rey,  para 
^fe  valiesen.  Entonces  mandóle  que   no   usara   de  la 
liwaieion  general,   porque   con  ella  entendía  que  le  po- 
i  Wicho  ofender,   y  que  se  saliese  de  Valencia   y  que 
entrase  en  ninguha  de  las  ciudades  mas  principales  de 
i  {unos,  porque   así  no  tuviese  ocasión    de  tratar  algu- 
^-;p€paft  en  su  deservicio.  Despidióse  con  esto  el  infante 
*  '•^  -y  dijo  que  se  quería  ir  á  su  ciudad  de  Halagucr; 
TOMO  X.  12 
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y  valiéralc  mas  y  que  gozara  de  la  apacíbilidad  de  aqtf^ 
lia  tierra,  sin  querer  averiguar  cosas  que  dentro  de  poea 
meses  le  causaron  la  muerte,  y  aunque  saliera  bien  de  ellm» 
no  viniera  á  alcanzar  lo  que  pensaba;  porque  el  rey  turo 
dos  hijos  varones,  que  fueron   don  Juan  y  don  Htrtúif 
que  fueron  reyes  después  del  padre,  uno  tras  otro,  y  todo 
lo  que  hizo  el  infante  fué  vano  y  su  destrucción  y  pérdida- 
La  fama  pública  fué  que  el  infante  iba  á  Balaguer;  pera 
no  fué  asi,  antes  se  encaminó  á  Ja  parte  de  Zaragoa,  y 
se  detuvo  en  Fuentes.  Los  reinos  de  Aragón,  Valencia  J 
principado  de  Cataluña  quedaron  muy  desconsolados  de  (pf 
mujer  hubiera  de  heredar,  habiendo  varones  de  la  estirpcrealí 
y  aunque  el  rey  dccia  que  casaría  á  la  infanta*  doña  Gonft' 
tanza  con  varón  de  linaje  real,  pero  aquellos  que  eran  ^ 
parentesco   mas  cercanos  al  rey,  y  á  jjuien  especiaba  U 
sucesión  de  los  reinos,  eran  casados,  y  era  forzoso  busctfto 
muy  remotos,  y   tenian  por  cosa  muy  pesada  haber  det^ 
^  mar  príncipe  forastero,  habiéndoles  naturales  ,   conocidos J 
amados  de  todos,  é  intro(hic¡r  que  la  corona  viniera  á  BMr 
jer,  cosa  jamás  vista  en   Cataluña,   porque  adivinaban*  9 
tal  caso,  lo  que  habia  de  haber.  Estando  ei^  estas  irik*' 
laciones  y  pesares,  sobrevino  un  gran  consuelo,  por^» 
reina  parió   un  hijo,  que  llamaron  Pedro,  como  alpadrt; 
y  fué  tan  grande  el   contento  que  todos  generalmente  t^ 
cibieron  do  su  nacimiento,  que  dice  el   rey,  que  ibanlíif 
dos  absortos  y  pasmados,   y  parecia  habían  perdido  ^f^ 
ció,  porque  iban  bailando   por  las  calles,  haciendo  mil  di^r  * 
mostraciones  de  júbilo  y  contento,  por  haber  nacido  coi 
aquel   muchacho  la  paz  y  consolación  de  todos  y  sosiego  de  )l 
corona.  Fuera  gran  cosa  si  hubiera  durado^  p^^ro  mnrié » 


0  dia,  y  está  sepultado  en  él  itionasterio  de  Poblet, 
ot  de  aquellas  cinco  sepulturas  que  están  en  la  pa- 
lé la  ipapilla  de  sati  Antonio;  y  fué  tan  general  y  gran- 

1  seíitimiento  de  todos,  que  para  encarecerlo,  dice  el 
tjjae  fué  mayor  que  el  contento  habían  tenido  el  dia 
^ente;  y  cinco  días  después  falleció  la  reina  doña 
ia/del  trabajo  que  habia  pasado  en  aquel  parto,  y  es- 
spultada  en  la  iglesia  de  San  Vicente  de  la  ciudad  de 
ndá:  su  simulacro  de  alabastro  está  en  el  monasterio 
^blet,  dónde  ella  escogió  su  entierro,  sobre  la  sepul- 

dél  rey,  su  marido,  con  dos  de  las  otras  mujeres 
tuTO;  pero  el  cuerpo,  á  ló  que  entiendo  ,  se  quedó 
k  dudad  de  Valencia. 

esj^es  que  el  infante  quedó  privado  del  oficio  de 
Ifrliáor  general,  removió  el  rey  todos  los  oficiales  que 
Atíite  habia  creado,  y  puso  otros ,  de  quien  él  pu- 
I  con  seguridad  confiar;  y  en  los  pregones  y  edic- 
iétían,  que  regían  aquellos  cargos  de  la  gobernación 
ral  por  la  infanta  doña  Constanza,  hija  primogénita 
fÉy  y  sucesora  en  los  reinos  y  estados,  en  caso  que 
y  ikí  tuviera  hijos  varones,  y  por  esta  gran  novedad 
Stós'  reinos  causó  general  alteración  en  todos  ellos, 
te  la  gobernación  general  jamás  fué  visto  adminis- 
é'por  ninguna  hija  de  rey,  sino  por  el  'infante  pri- 
SÉSto  6  por  el  mas  propincuo  del  rey;  y  por  facilitar 

en'  cuanto  éfa  de  su  parte,  que  la  infanta  fuese  ca- 
b  aiquel  cargo,  la  emancipó  delante  de  muchos  pre- 
\  'y  ricos  hombres,  y  luego  el  infante  don  Pedro,  tio 
*y '  y  tutor  y  curador  de  la  infanta  ,  en  manos  del 
'Hftó  juramento  y  homenaje  de  tenerla  por  primogc- 
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iiita  y  succsora  ,  cod  limitacioD  que ,   si  viviendo  el    rej 
era  declarado  que  la  sucesión  pertenecia  al  conde  de  Ur- 
gel  y  no  6  las  bijas  del  rey,  el  homenaje  fuera  de  oinguo 
efecto;   y  esto  mismo  juraron  don  Hugo  de  FonoUct,  obis- 
po de  Vique,  don  Bernardo  Hugo ,    obispo   de  Eloa ,  y 
muchos  caballeros,  ricos  hombres  y  todos  los  de  casa  del 
rey  y  oficiales  suyos  referidos   por   Gerónimo  Zurita,  eo 
la  misma  forma  que  lo  habia  jurado  el  infante  don  P^ 
dro.  Cuando  esto  pasaba,  estaba  el  infante  don  Jaime  en 
Fuentes,  y  no  osaba  entrar  en  Zaragoza,   por   habérselo 
prohibido  el  rey;  y  desde  allí  despachó  letras  á  toáoslos 
ricos  hombres,  barones,  caballeros,  meznaderos  y  procu- 
raderos   de  las  ciudades   y   villas  de  Aragón  y  Gatalo&^f 
para  que  alcanzasen  del  rey  que  alzara  la  prohibícioo  te- 
nia de  no  entrar  en  las  ciudades  ma&  principales  del  TéBO$ 
y  que  acudieran  al  lugar  de  Fuentes,  donde  él  estaba,  ^i*^ 
tenia  negocios  importantes  de  que   darles  parte.  Y  dic^ 
el  rey  en  su  historia,  que   en  aquella  ocasión  habia  ban^ 
dos  en  Aragón,  y  que  el  infante  los   metió  en  paz,  ptf' 
que  hechos   amigos ,  mejor  hiciera  sus  negocios,  vali^^ 
dose  de  ellos,  lo  que  fuera  muy  dificultoso » .persevert»»^ 
los  odios  y  malas  voluntades.  Aqui  les  infonnó  largam^^^ 
de  la  queja  tenia  del  rey,  por  haberle  quitado   la  genera* 
gobernación ,  cargo  que   de   derecho  le   tocaba ,  y  qu^  - 
antepusiera  á  la  infanta  en  la  sucesión  del  reino.  No^ct- 
bian  ya  en  Fuentes ,   y  sin  reparar    en  la   prohibicioD  } 
mandato  del  rey ,   se  pasaron  á  la  ciudad   de  Zanigo^' 
y  despidieron  letras  al   infante  don  Fernando,  marqués  ^^ 
.   Tortosa,  y  á  don  Juan,  hermano  del  rey,  que  Qstaka».^* 
Castilla,  y  á  todos  los   ricos  hombres  y  caj^UiMww  auscfl" 
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que  se  vinieran   á  juntar  con   ellos,  para  tratar 
to  como   se  repararan   los    agravios  y  perjoicíos 
ribidó  del  rey  y  ministros  suyos,  y  [la  enmien- 
ia  de  tomar  de  los  privilegios,  fueros   y  demás 
as  quedaban  rompidas,  y  abusos  hechos  en  per- 
las libertades  de  aquel*  reino.  Deseaban,  por  es- 
irecer  de   la  reina  doña  Leonor ,  madrastra  del 
los  infantes,  sus  hijos,  ricos  hombres,  prelados, 
y  universidades  del  reino,  y  que  todos  sejun- 
icieran  un  cuerpo  y  liga,  á  que  pusieron  nóm- 
I,  para  suplicar  al  rey  el  reparo  de  todo  lo  que 
ho;  y  esta   liga  y  unión  pareció  á  todos  tan  jus- 
puesta  en  razón,    que  casi  todos  los   de  aquel 
juraron  ,  excepto  muy  pocos,  y  entre   estos  las 
les  de  Huesca,  Daroca,  Calatayud  y  Teruel,  que 
efon  bien  en   ella.   Hicieron  su  sello,  como  se 
conientarios  de  Gerónimo  Blancas,  y  en  el  gra- 
rey  sentado  en  su  trono,  con  cetro   en  las  ma- 
3na  en  la  cabeza,  y  6  sus  pies  el  pueblo  arma- 
^dillados,  alzadas  las  manos,  como  que  piden  al- 
,yal  derredor  unas  letras  que  dicen:   UNIONIS 
ÜM  SIGILLUM;  y  nombraron  sus  conservado- 
sé  era  usado  en  otras  ocasiones,  que  mandaban 
ordenar  algunas  cosas,  haciendo  actos  de  juris- 
superioridad  que  no  debieran;   y   escribieron  al 
Andole  fuera  á  Zaragoza  á  celebrar  cortes,  cer- 
que aquella  unión  era  hecha  en  honra  y  servi- 
corona  real ,  y  en  conservación  de  ella  y  de  sus 
cias.   Los  conservadores  eran  el  infante  don  im- 
^^úe  Urgcl,  ron  diez  ricos  hombres,   dos   mez- 
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naderos,  siete  caballeros  y  once  ciudadanos  de  la  ciudad 
de  Zaragoza,  que  nombra  Zurita.  Cuando  el  rey  sopo  efto« 
partió  de  Valencia  y  vino  á  Barcelona,  pero   apenas  hi-' 
bia  salido  de  aquella  ciudad,  cuando  estando  ea  CahanM, 
entendió    que  habian    firmado  los  valeiicíanos  la<  ÜHsa- 
con  los  aragoneses,  y  aunque  don  Pedro  de  Ejérica «  g^ 
bernador  general   en  aquel  reino,  lo  quiso  impedir «  os- 
fué  poderoso  para  ello,  y  entendió  el  rey  que  todos  mp^* 
líos  movimientos    eran  por  regirse  el  oficio  de  proem-* 
dor  general  en  nombre   de  la  infanta,   y  cpie  auBCfue  ah' 
Cataluña  no  habian  consentido  en  la  Union,  pcaro  no  ••' 
ban  menos  desconsolados  que  los  de  Aragón  y  ValeaciÉ^^ 
porque  &  todos  sabia  mal  que  mujer  hubiera  de  hwodaf^' 
y   así  mandó  que  no  se  pusiera   mas  en  los  pregoosiy 
edictos,  que  regian  por  la  infanta,   sino  p<Nr  él;  j  aanqjT 
los  catalanes  quedaron   contentos,  pero  los  ari^oiiefllBS -f* 
valencianos  perseveraron  en  su  Union,  y  reqoirieroii  kémf 
Pedro  de  Ejérica,  que  se  juntara  con  la  reina  dofta  LmP 
ñor  y  sus  hijos  y  con  los  demás  de  la  Union;  fe/to  avH 
({ue   el  lo  desvió   todo  lo   posible  ,  resistiendo   eD  uAtf 
no  fué  poderoso  á  apartarles  de  aquel  propósito  y  tohflÉtaÉr 
Estando   el   rey  en  Tarragona ,  vinieron   á  él    Miguel  *%t 
Urrea,  gobernador,    y  García  Fernandez  de  Castro,  -  jobIhIi 
de  Aragón,  á  persuadirle  que  fuera  luego  é  Zaragan-Y 
á   animar  é   la  ciudad  de  Huesca  y  demás  pueblos,  f  1l 
todos  los   de  aquel  reino  que  na  habían  jurado  la>UnMI 
y  perseveraban  en  su   servicio ,  porque  era  oontiiigsÉtoV 
si  ¿I  tardaba  á  venir,  que  se  apartarian  de  él,  judtásriÉst 
con  los  demás,  y  reducir  á  él  á  muchos  de  olÍQs;y>á»* 
que  pareció  bien  al  rey,   no  fué  allá,  porque ^la^  vino  nW 
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«  Yt  que  el  rey  de  Mallorca  era  entrado  con  armas  en  Ro- 
sellon,  y  tomaba  algunos  pueblos  de  aquel  condado.  Es- 
tero el  rey  suspenso  donde  acudiría,  y  sin  tomar  sobre 
eatp  consejo,  escogió  acudir  á  Rosellon,  porque  era  roas 
CMTeniente  resistir  á  los  enemigos  forasteros,  que  averi- 
guar los  movimientos  de  los  de  la  Union,  que  como  nacian 
da  rompimiento  de  privilegios  y  libertades,  era  fácil  re- 
■iediario ,  pues  en  otorgando  lo  que  ellos  querían,  ha- 
láni  de  quedar  contentos,  y  era  poco  ó  nada  lo  que  se 
ps^i*  perder  en  ello.  Pasó  por  Barcelona  ,  por  prevenir 
esta  ciudad  ni  el  principado  de  Cataluña  no  entra- 
eo  ella  nL  la  juraran  ,  porque  decía  que  con  el  so- 
corro de  esta  ciudad  y  principado  podia  muy  bien  resis- 
4  ka  de  la  Union  y  al  rey  de  Mallorca,  y  volver  sus. rei- 

^   i|M  al  estado  de  antes.  En  Barcelona  se  detuvo  poco  mas 

r 

dk  un  dia,  porque  supo  por  el  camino,  que  el  de  Md- 
Vorca  habia  tomado  el  lugar  de  Vinca.  Entonces  convo- 
có- el  usaje  Princeps  namque,  porque  le  vino  nueva,  que 
él  .de  Mallorca  habia  ya  tomado  ¿  Puigcerdá  y  aun  todo 
4  Confleoty  donde  aun  le  quedaban  algunos  amigos  que, 
iMtidoé  de  sus  infortunios,  le  tenían  lástima  y  deseaban 
Mbrara  lo  que  le  habia  sido  confiscado.  Pero  esto  duró 
fOCo,  porque  todo  aquel  favor  que  halló  con  aquella  gen- 
«tp,  eoB  la  venida  del  rey  se  exhaló,  y  él  se  hubo  de  re- 
•inur  k  Francia,  dejando  la  empresa  habia  comenzado,  y  el 
My  dentro  de  pocos  dias  recuperó  todo  lo  que  el  rey  de 
HaBorca  habia  tomado,  y  se  fué  á  Perpiñan. 
:«:  Cuando  estas  cosas  que  acabamos  de  contar  pasaban 
cftiSoseltoo,  requirió  el  rey  á  los  aragoneses  le  fueran  á 
Mrfir  e»  aquella  guerra»  pero  estos  hallaron  tantas  cau- 
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sas  y  razones,  que  se  escusarou   de  ella,  y  estas  las  re-< 
íieren  los    escritores;  y  las  cortes   que  el  rey  había  dns 
antes  convocado  para  Zaragoza,  las  mudó  á  Monzón,  per 
estar  mas  vecino  á  Cataluña.  Mandó  á  don  Pedro  dejEjé- 
rica  y  otros  caballeros  se  vinieran  á  la  ciudad  de  Lérida 
y  estuvieran  á  punto  para  poder  resistir  á  los  de  la  ümoo, 
si  menester  fuera;  pero  don   Pedro  tenia  tantos  aprietos 
en  Valencia,  que  hacia  harto  en  conservarse  en  aquel  reí- 
no«  y  estaba  el  rey  muy  temeroso,  que  en  aquellas  oaf-* 
tes  no  concediera  á  los  aragoneses  algunos  privilegios^ 
fueran  perjuicio  y  disminución  de  la  corona  real,  de  cay>9 
preeminencias  fué  siempre  muy  cuidadoso,  ó  hubiera  óe 
apartar  de  su   casa  y  servicio   algunos  ministros    qua  00 
gustaban  los   reinos   quedaran  en  él,  y  por  poderse  eraw 
de  esto,  á  9  de  julio,  con  gran  secreto,  mandó  llevar  W* 
to  de  un  protesto   ó  declaración   que  hizo,  siendo  tcstí** 
gos  de  ella  el  obispo  de  Vique  y  el  vizconde  de  Díat  J 
Galceran  de  Anglesola,  señor  de  Bellpuig,   que   tambicB 
se  lo  kabian  aconsejado,  y  en  suma  era,  que  coalesqoier* 
concesiones  que  diese  á  los  del  reino  de  Aragón,  que  00 
fuesen  según   derecho  ó  fuero,  ó  por  \alguna  causa  justii 
ó  cualquier  suspensión  ó  privación  hiciese  de  los  ministnis 
y  oficiales  de  su  consejo  y  casa,  fuesen  de  ningún  valor  y 
efecto,    como  hechos  por  fuerza ;  y  requirió   á  doftíuiD 
Giménez  de  Urrea,  señor  de  Biota,  y  á  Juan  Gimso^ 
su  hijo,    y  á  dou  Pedro  Cornal*    que   eran  de  los  «•■* 
principales  de    la  Union,  que  se   fueran  para  éU  s0gOD 
estaban   obligados  en  algunas   convenciones,  habían  ft^ 
do ,  pues   les    tenia  que  consultar  algunos  negocios;  [^ 
ellos  se   excusaron,  y  el  uiímero  de  los^que  •cud»''  * 
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era  grande  y  de  cada  dia    se  aumentaba  mas  ;  y 
asegurarse  de  los  de   su  casa  y  que  no  le  dejarían, 
nftiidó  hacer  sacramento  y  homenaje  de  que  bien  y  leal- 
te  le  serririan  y  serían  de  su  parte,  y  aun  protestaron 
»>8Í  acaso  formaran  la  Union,  seria  por  fuerza  y  con^ 
■a  voluntad,  por  no  poder  hacer  otra  cosa;  y  con  color 
defender  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdafia,  pidió  á 
citalanes  se  pusieran  en  armas,  para  valerse  de  ellos,  si 
ra  menester,  contra  los  de  la  Union.  Estando  en  Bar- 
NM,  determinó  de  tener    las  cortes  &  los  aragoneses  ^ 
tediar  las  cosas  de  aquel  reino,  aunque  no  menos  lo 
«ítaban   las  del  de  Valencia,  donde  aguardaban  los  de 
Duon  grandes  socorros  que  habia  de   llevar  de  Castilla 
infante  don  Femando,  marqués  de  Tortosa;  y  fué  de 
i|-8enricio  del  rey  el  buen  cuidado   de  don  Pedro  de 
tica,  que  gobernaba  aquel  reino  y  guardó  que  la  Union 
>fle  extendiera  mas.  A  la  isla  de  Mallorca  enviaron  dos 
lieos,  para  que  los  de  aquel  reino  la  juraran;  pero  no  hi- 
^w  cosa,  porque  Felipe  de  Boil,  que  era  gobernador, 
t  buen  modo  y  mansedumbre  los  obligó  á  perseverar  en 
vitío'  del  rey,  el  cual  deseaba,  que  aquellas  cortes  con- 
idas  para  Zaragoza  fueran  en  Monzón,  porque  estaba, 
VUk  él  decia,  mas  vecino  á  Rosellon,    donde  decia  que 
kii  ser  viniera  el  de  Mallorca;  pero  ellos  entendieron 
3  aquella  no  era  la  verdadera  razón,  sino  que  el  rey  que- 
tBtar  vecino  á  Cataluña,  para  poderse  valer  de  la  gente  del 
t^ipado,  si   menester  fuera;   pero  ellos  siempre  perse- 
Vnmque  las  cortes  habian  de^r  en  Zaragoza,  y  el  rey 
Otorgó,  porque   estaban  ínuy  poderosos  y  alterados,  y 
Wóonvocaron  para  el  dia  de  Nuestra  Señora  de  agosto, 
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y  el  rey  faé  tan  diligente,  que  ¿  3  del  mes  ya  estaba  ü 
Lérida,  y  poco  á  po€o  se  iba  acercando  á  Zaragoia;  y  Im 
de  la  Union  le  suplicaron  fuese  por  Fuentes,  porque  le  ^ 
rían  hacer  un  solemne  recibimiento,  y  asi  lo  hizo,  y  ámk 
junto  á  la  ciudad,  le  salieron  á  recibir  sus  hermanos, -ki 
infantes  don  Jaime,  conde  de  Urgel,  y  don  Femando,  mu* 
qués  de  Tortosa,  y  don  Juan,  que  pocos  dias  antes  en  le- 
nido  de  Castilla,  con  quinientos  caballos.  Salierxm  al  wár 
bimicnto  con  ellos  todos  los  ríeos  hombres,  caballeros,  ciii- 
dadanos  y  síndicos  de  las  universidades,  y  demás  que  esto* 
ban  en  aquella  ciudad  y  pasaban  de  ochocientos  de  á  cabaliOf 
y  le  acompañaron  hasta  la  puerta  de  la  Aljaferia,  pero  mgt 
no  de  los  de  la  Union  entró  dentro,  y  el  rey  declaró  y  [** 
blicó,  que  el  sábado  primero,  en  la  iglesia  de  San  Salíad* 
habian  de  comenzar  las  cortes,  y  en  este  dia  acudieron  iHl 
los  tres  hermanos  del  rey  y  todos  los  que  tenian  lugar  d 
ellas,  y  no  quisieron  dar  asiento  á  los  síndicos  de  las  cis* 
dades  que  no  habian  jurado  la  Union;  pero  el  rey  se  li 
mandó  dar,  y  dice  en  so  historia,  que  aquel  dia  se  vióii 
aquelb  ciudad  la  flor  de  todo  el  reino  de  Aragón. 

Cuando  todos  esturieron  juntos,  salió  el  rey  á  un  ptfpiii 
que  estaba  adornado  muy  solemnemente,  é  hizo  la  prop^ 
siciouy  porque  era  hombre  muy  entendido  y  buen  hablaácn  • 
la  suma  de  él  fué,  que  era  obligación  guardar  justicia  á-b^ 
vasallos  y  sus  fueros  y  libertades,  y  que  si  hasta  aquelii  oct* 
sion  no  les  habia  celebrado .  cortes ,  fué  por  muy  jtüM 
causas  y  ocupaciones  habia  tenido  después  que  era  rejtl^ 
en  resistir  al  rey  moro  de  Benasoarin,  que  habia  pasáis  s 
España  para  conquistar  el  reino  de  Valencia,  comocvl* 
ejecución  que  hizo  contra  del  rey   de  Mallorca,  j  ét^*  1 
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rt  des^ba  entrar  eo  aquella  Union  y  ser  uno  de  ellots^ 
Miles  advertía  y  rogaba,  que  las  cosas  que  pensaban  pe- 
kf  m  aquellas  cortes  fuesen  tales,  que  él  las  hubiera  de 
Ml|ur:  remató  su  plática  alabando  la  nación  aragonesa,  de 
llnnaiera,  que  todos  quedaron  contentos  y  gustosos.  £1 
ikfo  de  Huesca  respondió  por  los  eclesiásticos,  y  el  in- 
■falte  don  laime  por  los  demás,  haciéndole  todos  gracias 
Mr  m  venida  y  por  lo  que  había  dicho,  y  le  acompañaron 
t-  h  Aljaferta,  donde  después  fueron  muchos  de  aquellos 
ÍM  homlH^es  y  caballeros  á  hablarle  y  hacerle  revé* 
Mía,  lo  qué  no  pareció  bien  &  los  demás  4  sospechai>^ 
kM|De  el  rey  les  indujera  á  su  voluntad,  y  aun  pusiera  di- 
liai  entre  ellos,  y  asi  ordenaron  que  nadie  «n  particur 
^  foera  osado  ir  á  hablar  al  rey^  sino  todos  juntos.  £1 
iÜfe  riguiente  se  juntaron  en  el  monasterio  de  los  frailes 
lidicadores,  y  aquel  día  todos  los  de  la  Union  llegaron 
nudos,  y  el  rey  les  envió  á  Diego  Diaz>  su  vicecanciller, 
vb'qae  las  prorogara  para  otro  dia;  y  llamó  al  justicia  de 
iWip^B,  para  saber  de  él  porqué  iban  de  aquella  manera 
fikidos  á  laa  cortes,  porque  si  pensaban  estar  de  aquella 
MWa,  él  no  iría  á  ellas;  y  el  justicia  dijo,  que  aquello 
^'ludbia  parecido  muy  mal  y  y  así  lo  habia  dado  á  enten- 
dí ios  infantes,  y  le  habían  dicho,  que  acudir  armados 
4ÍB'C6rtes  era  costumbre  antigua^  no  para  mal  fin  alguno, 

• 

^  solo  para  poder  departirlas  cuestiones  y  brecas  que 
^wi  ofrecerse  cada  dia  entre  los  que  concurrían  &  ellas, 
^}^  asegurar  est»,  publicó  la  ciudad  pregones,  en  que 
"Wóio  graves  penas,  que  nadie  fuera  armado  á  las  cor- 
^^Y  cierta  gente  armada  de  á  pié  y  á  caballo  rondase 
^ciii4M, -porque  no  se  levantara  alboroto  alguno,  y  es* 
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tuYÍese  la  ciudad  segura,   El  dia  siguiente  fué  el  rey  á  te 
cortes,  y  sin  ser  requerido,  juró  todos  los  fueros  y  liber- 
tades: entonces  le  requirieron  y  suplicaron,  que  no  dim 
lugar  &  que  ningún  catalán  entrara  en  las  cortes,  y  sacara 
de  su  consejo  á  los  que  habia  en  él  de  los  condados  de  Bo- 
sellon  y  Gerdaña;  y  asi  se  salieron  de  las  cortes  el  arzo- 
bispo de  Tarragona  y  don  Bernardo  de  Cabrera  y  otros,  j 
esto  se  lo  explicó  el  infante  don  Jaime,  en  nombre  de, to- 
dos, con  grandes  veras ,  y  con  motivo  de   evitar  algunos 
escándalos  se  pudieran  seguir;  y  el  rey,  que  no  gustaba  da 
ello,  quiso  que  aquello  se  votase,  con    pensamiento  que  9 
no  saliacon  ello,  &  lo  menos  conocería  el  ánimo  de  elkiSt 
y  así  se  votó  y  prevaleció  que  salieran  todos.  Habilitadas 
las  personas,  se  dio  principio  á  tratar  dé  los  negocios  para 
que  habian  sido  convocadas  las  cortes:  el  primero  fué  pedir 
la  confirmación  de  un  privilegio  concedido  por  el  rey  don 
Alfonso,  hijo  de  don  Pedro  y  hermano  mayor  del  rey  doó 
Jaime  el  segundo,  que  contenia,  que  hubiesen  cada  aSOf 
por  Todos  Santos,   celebrar  los  reyes   cortes  á  los  arago- 
neses, y  que  los  que  en  ellas  se  juntasen,  tuviesen  poder 
de  elegir  los  del  consejo  del  rey  y  de  sus  ¡sucesores,  p«r  ^ 
que,  y  otras  concesiones  contenidas  en  él,  les  ponia  cnrfr 
henes,  y  obligaba  diez  y  siete  castillos  de  los  mejores  d^ 
Aragón  y  Valencia;  pero  «1  rey  no  lo  quiso  confirmar,  J^' 
que  decia,  que  por  prescripción  y  per  non  usum  estaba  r^ 
vocado,  porque  habian  pasado  mas  de  sesenta  años  en  <|* 
no  se  habian  valido  de  él,  y  era  de  notable  perjuicio  para  U 
Corona;   pero   con  todo  prometió  el  rey   que  estaría  i  W 
que  declarase  el  justicia  de  Aragón,  pero  no  bastó  esto» 
porque  le  hacían  gran   instancia   para    que  lo  confirma* 
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9  y  tos  iafantcs,  sus  hermanos,  eran  los  que  mas  lo  pe^ 
iin,  hasta  decir  que,  si  no  lo  confirmara,  procederían  A 
ideccion  de  otro  rey;  y  así,  protestando  delante  del  c^s- 
flQan  de  Amposta  y  de  don  Bernardo  de  Cabrera ,  que  lo 
iiicit  por  fuerza  y  por  no  poder  mas,  muy  contra  su  vo- 
vAad  lo  confirmó,  y  entregó  diez  y  seis  castillos  por  re- 
tenes, según  la  disposición  del  privilegio ;  y  porque  los  de 
reroel  no  consintieron  á  ello,  ni  jamás  quisieron  jurar  la 
Biabn,  dio  privilegio  y  exención  de  cmdad ,  prometien- 
te 4ehticer  que  se  erigiera  iglesia  catedral.  Fueron  testi- 
{Bi  de  esta  merced  los  infantes,  el  arzobispo  de  Tarrago- 
Mi  don  Lope  de  Luna  y  don  Blasco  de  Alagon,  pero  la 
Ck|Mcipn  no  fué  hasta  el  año  de  1577  ,  siendo  pontífice 
(¡KgDrip  XIII,  y  reinando  en  Aragón  el  rey  don  Felipe^  el 
^ero.  Entonces  el  rey  don  Pedro,  instado  de  los  de  la 
Bnon,  apartó  de  su  casa  las  personas  que  quisieron,  aynque 
pWestó  secretamente  que  aquello  lo  hacia  por  fuerza  y 
•Ade  su  grado,  y  le  dieron  otros;  después  le  pidieron  que 
i^Aira  de  su  casa  á  don  Bernardo  de  Cabrera,  su  gran 
RlTtdo,  y  6  todos  los  catalanes,  y  confirmase  las  doqa^ 
^^pite  hechas  á  su  madrastra,  la  reina  doña  Leonor,  y  sus 
^,  granjeando  con  esto  al  infante  don  Femando,  marqués 
*  Tortosa,  que  con  quinientos  caballos  estaba  6  la  fron- 
IWi  del  reino,  y  se  era  partido  de  las  cortes  sin  licencia 
*íltey.  Publicáronse  pregones  después,  que  todos  los  que 
*>  eran  de  la  Union  se  salieran  de  la  ciudad  dentro  de 
bVB  dias,  y  pasados  ellos,  fuera  lícito  á  cualquiera  matarlos 
oumnemcnte;  y  el  rey,  por  sacarles  de  peligro,  les  acogió  en 

b  Aljafería,   entretanto  que  tardaban  á  partirse.  Diéronse 
i' 
BCmoriales  de  diversos  agravios,  y  el  rey  no  los  quiso  ad- 
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tnitir,  porque  lodos  eran  en  diminución  de  sos  regaifas,") 
los  remitió  &  los  de  su  consejo,  y  por  esto  se  persiiadiérOD 
que  los  que  habiau  quedado  en  casa  y  servicio  del  re/fe 
inducían  á  que  no  consintiera  en  sus  demandas,  y  así,  con 
color  de  que  no  estaban  seguros,  le  pidieron  que  se  les  en- 
tregasen  por  rehenes,  y  así  se  hizo,  y  les  pusieron  en  lu- 
gares seguros,  apartados  unos  de  otros,  pora  c[ue  no  pudie- 
ran comunicar  entre  sf. 

Quedó  solo  con  el  rey  don  Bernardo  dé  Cabrera.  Era  ti 
te  caballero  hombre  de  grah  consejo  y  prudencia,  y  muj 
valiente  por  su  persona,  y  de  los  mejores  políticos  deeíW 
tiempos,  y  por  esto  muy  estimado  del  rey  don  Pedro.  W 
bíase  retirado  este  caballero  en  el  monasterio  de  San  Srf^ 
vador  de  Brcda,  de  monjes  claustrales  del  orden  de  sin 
Benito^  dejando  los  negocios  del  mundo,  para  daisedel  toAi 
á  Dios,  pero  el  rey,  por  valerse  de  sus  consejos,  le  sacó*  . 

• 

aquel  retiro.  Sirvióle  todo  lo  que  un  buen  y  noble  vasaN 
pudiera  servir  á  su  señor,  y  fué  el  mdyor  privado  de  atjDél 
rey,  aunque  tuvo  tan  infeliz  y  desdichado  fin,  como  M 
mandarle  el  rey  cortar,  en  el  mercado  de  Zaragoza,  J»úHf 
camcnte  ta  cabeza,  después  de  haberle  hecho  un  pii^ 
proceso,  que  he  visto  hartas  veces  en  el  archivo  real  de  Bu* 
celona,  y  advertido,  que  los  motivos  por  que  fué  condeniift 
constaban  mas  al  rey,  que  averiguados  en  proceso,  haWíí* 
doscle  dado  poca  audiericia  y  lugar  para  defenderse,  sef[óB 
él  habia  persuadido  al  rey  lo  hiciera  con  algunos  que  na^ 
dó  matar.  Este,  pues,  dijo  al  rey,  que  aquello  que  le&>- 
bian  pedido  los  de  la  Union  era  muy  perjudicial  ¿  su  coitÉiii 
mas  si  él  le  daba  licencia,  se  obligaba  á  meter  taf  ptttica 
con  ellos,  que  habia  de  quedaf  muy  disminuida  la'  fiiéra 


lie  «iiodla  .Union ,  y  ganar  en  servicio  suyo  gran  parte 
^.ioaqiie.la  habían  jurado;  y  el  rey  dijo^  que  setenaria 
mjRenrido  de  ello,  y  con  la  traía  de  este  hombre»  de  es^ 
^hgra  .tuvo  principio  la  destrucción  del  infante  don  Jaime^ 
;  liafuenas  de  aquella  Union  se  fueron  desvaneciendo.  Hfr- 
bíi  en  la  ciudad  de  Zaragoza  'ciertos  bandos  que  decian  d« 
Tarínes  y  Bemardines,  y  eran  muy  poderosos  en  aquella 
ciudad,  Don  Bernardo  de  Cabrera,  con  sus  mañas,  ganó 
pura  ^1  rey  ¿  Galaciau  de  Tarba  que  era  cabeza  de  los  Ta- 
lines,  y  Alvaro  de  Tarín,  y  les  prometió,  en  nombre  del 
X^x .  &  aquel  hacerle  del  consejo   real ,  y  á  éste  darle 
oS^io  preeminente  en  la  casa  real;  y  con   esto  apartó  de 
h  Union  á  todos  los  de  aquel  bando,  entre  ellos  á  don 
I^pe  de  Luna,  señor  de  Segorbe,  que  era  el  mas  principal 
^  todos  los  caballeros  del  reino  de  Aragón ,  y  el  rey  le 
perdonó  cualquier  ofensa  le  hubiera  hecho,  y  aun  le  pro- 
ii'etió,  que  si  los  infantes  don  Jaime  y  don  Femando  hi- 
CKsen  guerra  á  ¿I  ó  á  sus  vasallos,  tomaria  la  defensa  de 
ellos,  y  no  daria  oficio  de  jurisdicción  al  infante  don  Jaime, 
"■ao  con  voluntad  y  consentimiento  suyo,  porque  no  tuviera 
^^ion  de  molestar  á  sus  vasallos;  y  aun  le  prometió  dar 
1^  gobernación  del  reino  de  Aragón,  que  tenia  Miguel  Pérez 
ZftpaU,  á  quien  decia  que  daria  otro  cargo,  y  don  Lope 
P^melió  serle  fiel  y  buen  vasallo,  y  de  aquella  hora  ade- 
lante muchos  de  los  parientes  y  amigos  suyos  se  redujeron 
^servicio del  rey,  y  desampararon  al  infante  don  Jaime,  y 
^n  esto  el  rey  andaba  dilatando  las  cortes,   porque  con  la 
ülacion  se  mejoraba  su  partido,   pero  los  de  I*  Union  ya 
bamiDtaban  cslas  confederaciones,  y  había  muchos  que  es- 
taban muy  sentidos    ([uc  los  infantes  don  Fernando  y  don 
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Juan  metieran  gentes  forasteras  en  el  reino,  por  ser  aquellA 
cosa  que  no  se  Bra  hecha  en  otras  uniones  habia  habido,  5 
temian  que  aunque  era  con  color. del  bien  público,  no  paraM 
en  hacer  ellos  su  negocio,  desamparando  la  Union,  cuaodto 
mas  necesitase  del  socorro  de  ellos.  El  rey  andaba  dispo- 
niendo sus  cosas  para  deshacer  aquella  unión,  y  escosábi 
acudir  &  las  cortes;  pero  fué  tan  solicitado,  que  no  lo  pudo 
escusar,  y  fué  allá  mas  con  pensamiento  de  mostrar  mis  ii 
indignación  y  saña   habia  concebido  contra  ellos,  que  de 
otorgar  cosa  que  le  pidieran  ni  de  sosegar  aquella  junta,  j^ 
tando  en  la  junta ,  le  pidieron  que  concediera  y  fiimif|[|jjH 
tos  capítulos  que  allá  se  leyeron,  muy  perjudiciales,  ^gip 
él  decia,  á  la  Corona;  y  el  infante  don  Jaime  era  el  que  M 
instaba,  y  enfadado  de  ello  el  rey,  le  dijo  en  alta  voz,  ya 
presencia  de  toda  la  junta,  estas  palabras:  a¿Y  cómo,  inte* 
te,  no  os  basta  que  vos  seáis  cabeza  de  la  Union,  que  lai 
queréis  ser   amotinadorde  nuestro  pueblo,  alborotáodoM 
Nosotros  os  decimos  que  lo  hacéis  muy  malamente  I  ^  j 
grande  falsedad,  y  como  á  gran  traidor  que  sois,  y  esto  (f 
lo  mantendremos  en  batalla  de  vos  á  mi,  armado  ó  deHS" 
mado,  averiguándolo  á  punta  de  espada,  y  os  haremos  ct» 
fosar  con    vuestra  boca,  que  lo  que   habéis  hecho  es  eott 
muy  fuera  orden,  y  para  esto  renunciaré  á  la  dignidad  fd 
y  á  la  primogenitura,  y  os  absolvemos  de  la  Bdelidad  i  ^i^ 
me  estáis  obligado . »  Y  dicho  esto,  el  rey  se  sentó,  y  }a  aoM 
habia  prevenido  á  Pedro  Giménez  de  Pomar  y  á  Gonulo  ^ 
Castellvi,  que  se  sentaran  á  los  pies  del  infante,  porque  i 
hiciese  algún  ademan  ó  movimiento  contra  del  rey,  lo^i^ 
taran.  Y  el  infante,  oidas  aquellas  palabras,  le  dyo:  «Yo* 
señor,  á  vos  no  digo  nada,  mas  digo  que  cualquier  hoaivet 
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it  üé  vos,  que  dijera  lo  qne  vos  décis,  miente  por   Ta 
iHi.»  T  Vuehó  al  pueblo,  dijo:  «Oh  pueblo  menguado, 
mA  que  tales  estáis,  y  si  á  mí,  que  soy  su  hermano  y 
^Épfeoienle,  dice  lo  que  habéis  oido,  cuánto  mas  os  di- 
li  vosotros  I  o  Y  luego  sentóse.  Alzóse  luego  Juan  Gime- 
$^  Unrea  y  quiso  hablar  por  el  infante,  mas  el  rey  le 
mdft  que  M*  sentara  y  no  se  metiera   entre  él  y  el  infan- 
VMienazáadolet  si  hablaba  palabra;  y  el    don  Juan  se 
t$íf  muy  alteado,  y  se    le    echó  de  ver  en  el    rostro. 
Guillen  de  Cacirera,  que  era  camarero  del  infante 
iado    en  el  condado  de  Urgel ,   y  todos  los  de 
habian  siempre  sido  muy  grandes  servidores  de 
|l||iiies,y  aun  entiendo  habia  entre  ellos  algún  paren- 
Üíb^no  pudo  sufrir  lo  que  oia,  y  se  levantó,   y  en  altas 
ta  dijo:  «¡Válame  Dios,  que  no  haya  ninguno  que  res- 
irfi  por  el  infante,  mi  señor,  que  es  reptado  de  traición!» 
Hliee  el   rey,  que  para  mas  alborotar  el  pueblo,  abrió 
^'pueitas,  y   entró    mucha   gente    muy  alterada;  y  to- 
1.  aquellos  que  eran  de  la   parte  del  rey ,    de  quienes 
lubia  tomado  sacramento  y  homenaje,  se  apartaron  á 
Hiparte,  con  las  espadas  en  las  manos;  y  el  rey  se  sa- 
tobera  y  fué  á  la  Aljafería,  y  fué  muy    gran  suerte  que 
Mil  dia  no  aconteciera  alguna  gran  desdicha,  pero   Dios 
fuardó  del  mal  pudiera  suceder.  Los  de  la  Union,  co- 
1^  vieron  que  el  rey  tenia  tanta  gente  de  su  parte,  cosa 
R)  dios  no  pensaban,  decían:  aBien  parece  que  hay  alguna 
ttde  liga,  que  á  no  haberla,  no  dijera  el  rey  las  pala- 
^que  todos  hemos  oido.» 

I)eseaba  el  rey  dar  fin  á  aquellas  cortes,  porque  las  co- 
*^'4e  Gerdeua  estaban  en  mal  estado,  y  el  rey  de  Ma- 
TOMO  X.  13 
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Horca  andaba  inquieto :  era  requerido  que  revocara  todtf 
lo  hecho  en  favor  de  la  sucesión  de  la  infanta  dofia  Cov- 
tanza  y  en  perjuicio  del  infante  don  Jaime;  y  al  rey  le  sfr* 
bia  muy  mal  haber  de  pasar  por  esto,  y  quería  dejar  I» 
cosas  en  el  estado  que  estaban;  pero  reparaba  ea  el  ddo 
podia  venir  á  aquellos  caballeros  que  había/  entregado  por 
rehenes  á  los  de  la  Union;  y  don  Bermaido^  de  Cahren, 
gran  privado  del  rey,  era  de  parecer,  que  el  rey  separtie^ 
ra  secretamente  y  dejara  los  rehenes  en  poder  de  los  de  li 
Union,  é  hiciera  cuenta  de  haberlos  perdido  en  batalla;]^ 
roel  rey,  aunque  era  muy  fogoso  y  ardiente,  no  queñifil 
lo  pasaran  mal  aquellos  que  por  su  servicio  se  eran  potf^ 
tos  en  poder  de  sus  enemigos,  ni  era  servicio  de  Dioshacff 
tal  cosa,  y  escogió  antes,  de  otorgar  todo  lo  que  le  ^^ 
sen,  que  no  que  padecieran  sus  servidores,  porque  so  i*' 
tentó  era  proseguir  contra  de  ellos  por  fuerxa  de  ana»» 
y  defender  su  derecho  todo  lo  posible  ;  y  así  \e$  cea* 
cedió  todo  lo  que  le  pidieron,  y  restituyó  al  infante  di* 
Jaime  el  cargo  de  procurador  general,  de  lo  que  qoeíi* 
ron  todos  muy  contentos,  y  un  miércoles,  á  24  de  odokrc» 
después  de  haberles  hecho  un  razonamiento  muy  coiiccruit, 
licenció  las  cortes,  y  se  le  entregaron  aquellos  caballa* 
que  había  dado  en  rehenes ,  y  luego  se  partió  para  0^  ■ 
tal  uña,  con  intento  de  juntar  la  gente  de  á  pié  y  í«  * 
caballo  que  pudiera,  para  hacer  guerra  poderosanientH 
todos  los  de  la  Union ;  y  mandó  ó  los  consejeros  ie  h^ 
bian  dado,  que  le  siguieran,  pero  no  osaron ,  tcuMCíí*  3 
que  en  ser  en  Lérida ,  los  mandaría  matar  á  todlos.  Mp^  ^ 
nos  de  la  Union  le  siguieron  para  rematar  alguftos'ilégiH 
cios,  pero  él  no  les  quiso  escuchar,  pues  hwité  tteiifl> 


(  «7  ) 
m  tenido  cuando  doraban  las  cortes,  y  ét  no  estaba 

Kos  para  entender  en  lo  qne  le  pedian;  y  jde  esta  ma- 
Degó  á  la  barca  del  rio  Gallego,  donde  le  dejaron, 
bajó  del  macho  en  que  iba,  y  pasó  el  río,  y  sin  aguar- 
^  caminó  á  pié  hasta  una  torre  que  decian  de  Al- 
pes; y  aquella  noche  durmió  en  Pina,  y  la  siguiente  en 
linos ,  7  después  la  otra  en  Fraga.   Aqui  cuenta  el 
oi  su  historia,  que  cuando  fué  á  vista  de  Fraga ,  le  dijo 
«Bernardo  de  Cabrera:  «tSeñor,  aquel  lugar  que  se  ve 
ti  Gatalu&a;»  y  el  rey  respondió:  «¡Oh  tierra  bendita, 
|ia  de  lealtad!  Bendito  sea  Dios,  nuestro  Señor,  que 
ha  dejado  salir  de  tierra  rebelde  y  maldita,  y  maldito 
quien  metió  el  mal  en  ella,  que  también  estaba  pobla- 
le  leales;    mas  tenemos  fé  en  nuestro  Señor,  que  la 
crá  en  su  estado,  y  castigaremos  aquellos  que  metieron 
ül  en  ella.»  Estando  aqui  el  rey  y  don  Bernardo  de 
rara,  trataron  de  no  hacer  cosa,  sin  consentimiento  del 
ote  don  Pedro,  tio   del  rey,   que  era  el  mas  anciano  de 
Mi  real  y  todos  le  querían  bien, 
ttnque  hubiera  concedido  el  rey  á  los  de  la  Union  todo 
fae  le  habian  pedido,  pero  quedó  tan  indignado  con 
I»  }  mas  con  el  infante  don  Jaime,  su  hermano,  que 
al  mas  principal  y  cabeza  de  ella,  que  no  pensaba  sino 
ID  reyocaría  lo  hecho,  y  aun  se  vengaria  de  ellos.  Acón- 
al  rey  don  Bernardo  de  Cabrera,  que  hiciera  sabedor 
dante  don  Pedro  de  los  agravios  (que  este  nombre  da- 
á  las  acciones  del  infante)  que  él    le  habia  hecho  en 
I  deshonor  de  su  corona,  siendo  el   autor   de  renovar 
ella  Union,  y  le  acordara  de  haber  desafiado  al  mismo 
Ble  don  Pedro,  porque  no  venia  bien  á  ella;  y  que  diese 
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orden  que  si  el  infante  don  Jaime  iba  á  Cataluon,  fuese  de* 
tenido,  y  que  no  pudiese  volver  á  Aragón,  y  que  el  iofánie 
don  Pedro,  con  los  barones  que  pudiese  tener  de  «q  (Nffte 
y  con  el  favor  del  rqy,  le  moviese  guerra,  y  ant6.t6^ 
cosas  le  quitase  la  procuración  genera] ,  y  todos  los  baroBCi 
de  Cataluña  juntamente  )e  desafiasen:  y  esto  dic^qaer.le 
aconsejaba  don  Bernardo  al  rey,  por  escnw^  gaeKnmán 
el  rey  y  sus  subditos,  porque  queria  que  antes  que  sefrooír 
diese  contra  los  de  la  Union,  el  infante  estuviese  eatii^ 
to  estrecho,  que  el  rey  se  pudiese  apoderar  desu  peiioMi 
y  avisaron  al  infante  don  Pedro  de  todo, esto,  y  fneb 
comunicase  con  el  obispo  de  Vique  y  con  el  vizcodk 
de  Illa.  .1.*^ 

De  Fraga  se  fué  el  rey  ¿  dormir  á  Lérida,,  y  enafneOí 
ciudad  quiso  tener  las  cortes^  y. satisfacer  ¿  todos ^ losigü- 
vios  que  los  catalanes  hubieran  recibido  y  granjearles^  ib 
manera,  que  le  ayudaran  á  deshacer  y  aniquilar  la  UooK 
pero  presto  mudó  de  parecer,  y  escogió  para  ello  la  eioM 
de  Barcelona,  porque  el  infante  don  Jaime  estaba  de iMi^ 
to  en  Lérida  y  allá  tenia  su  casa  y  famUia,  y  se  receü  A 
rey  que  sus  amigos  y  aliados,  per  favorecerle,  oo  peftai^. 
baran  las  cortes  y  movieran  alborotos,  y  que  aquella  4JlP!  j 
dad  estaba  muy  vecina  al  condado  de  Urgel  y  vkoondaÉi  ] 
de  Agcr,  de  donde  podian  venir  al  infante  socoorros,  y*  i 
muy  fácil  dar  paso  por  sus  tierras  á  las  gentes  de'  EcMOft  ] 
que  estaban  por  el  rey  de  .Mallwca;  y  para  escusar  tofc'  | 
esto,  fué  mas  á  propósito  tenerlas  en  Barcelona.  '  '-n 

Estando  el  rey  en  Lérida,  llegó  á  él  el  infante  eoB  co^ 
tro  mensajeros  de  los  que  tenian  la  vos  de  la  UtttoB^HhP 
reino  de  Valencia,  y  pidieron  algunas  cosas  tjue'  pareaiM^ 


«y'DO  deberse  otorgar,  por  ser  en  perjuicio  de  la  coro- 
Mtf;  y  mi  les  dijo  que  por  entonces    no  habia  lugar, 
ifUe- 'iba  á  Barcelona  para  celebrar  sus  bodas,  y  después 
Am  á  Valencia,  donde '  convocarla  cortes  á  los  de  aquel 
Wvy  procuraria  que  todos  quedaran  contentos;  y  Bo- 
Sy<Diaz,''Su  vicecanciller,  les  rogó,  en  nombre  del  rey, 
Mto^ittMivasetf' cosa  hasta  que  él  fuera  allá.  Pocos  ;dias 
ijMel  de  venido  el  rey  á  Barcelona,  y  empezadas  ya  las 
Im;- llegó  el  infante  don  Jaime,  enfermo  de  la  enfer- 
Ittde  que   murió,  cuyos  accidentes  sin  duda  debieron 
tf^d  lo  que  se  habia  tratado  entre  el  rey  y  don  Bernar- 
4iP  Cabrera  y  el  infante  don  Pedro;  y  el  rey  le  salió  á 
¡bir,  con  mucha  demostración  de  alegría;  y  la  calle  por 
Mró,  que  era  la  del  Carmen,  estaba  muy  adornada, 
ike  otras  fiestas  y  entremeses  que  se  hacían  por  su  ve- 
téete que  un  volteador  muy  diestro  andaba  dando  vuel- 
^^-Ma  una  parte  de  la  calle  á  la  otra,   sobre  una  cuer- 
iüíf  delgada;  y  el  rey  se  volvió  al  infante,  y  le  dijo  que 
IM  iM{aeüo,  pero  el  infante  estaba  tal,  que  no  lo  vio, 
higido  á  su  posada,  falleció  dentro   de  pocos  dias.  Sos- 
h^iMf  que  su  enfermedad  nació  de  haberle  dado  veneno 
^Mendel  rey  ,  su  hermano,  que,  según  lo  que  le  acon- 
^iéñ  Bernardo  de  Cabrera,  se  habia  tratado  con  el  in- 
to^  don  Pedro  que  hiciera  con  el  infante;  y  haber  teni- 
lMi<maerte  tan  acelerada,  después  de  los  disgustos  tu- 
DM  el  rey,  se  puede  muy  bien  creer  que  sabia  en  ello, 
pie  á  los  reyes  siempre  les  son  sospechosos  aquellos  que 
»  inmediatos  á  la  sucesión  del  estado.  Pedro  Tomic, 
hieo  Siculo,  Gerónimo  de  Blancas,  Zurita ,   el  padre 
ÜMv^'de  \m  compañía  de  Jesús,  el  abad  Carrillo,  todos 


lo   entienden  asi:  aunque  Marineo   le  llama  Femí 

fray  Fabrício  Gauberto,  monje  cisterciense,  dice  lo 

y  añade,  que  maestre  Amaldo  de  Vilanova,  célebre^ 

de  estos  tiempos,  dijo  al  rey  en  cierta  ocasión  m 

labras:  aPorque  matáis  vuestros  hermanos,  quiereak 

mueran  los  vuestros  sin  dejar  heredaros;  it>  y  aunqv 

médico  no  era  profeta,  veremos  cuan  verdadero  wUi 

nóstico,  pues  no  quedaron  hijos' de  don  Juan  y  de  é 

tin,  hijos  del  rey  don  Pedro,  y  vino  á  suceder  el 

don  Femando  de  Castilla  ,  quedando    excluida  Ifr 

doña  Isabel,  que,  según  veremos  en  su  lugar,  fué 

de  Urgel;  y  aunque  era  la  mas  cercana  al  rey  do 

y  á  sus  dos  hermanos,  los  reyes  don  Martin  y  doi 

que  murieron  sin  hijos  varones,  quedó  excluida, 

heredar  la  corona  el  infante  don  Femando  de  ^ 

nieto  del  rey  don  Pedro,  que  fué  hijo  de  dona 

que  casó  con  el  rey  don  Juan  de  Castilla.  No  lü 

el  dia  que  murió  el  infante,  y  aunque  en  un  libra 

tierros  del  monasterio  de  San  Francisco   se  haee  iM 

su  muerte,  pero  calla  el  dia  y  no  acierta  el  [aiOt 

en  vez  de  decir  1347,  dice  1300:  lo  cierto  es  qi 

¿  los  últimos  de  noviembre,  ó  á  los  primeros  ám  i 

en  el  mismo  dia  que  llegó  á  Barcelona  la  armadi 

tugal,  que  llevaba  á  doña  Leonor,  hija  del  rey  ém 

para  casar  con  el  rey  don  Pedro,  y  fué  á  15  de  na 

después  de  diez  y  nueve  años  y  algunos  mesea  qi 

el  rey,  su  padre,  el  titulo  de  conde  de  Urgel  y 

do  Ager.  * 

Este  fué  el  fin  del  infante  don  Jaime  de  Aia| 

de  de  Urgel,  vizconde  de  Ager,  señor  de  las  *jIíí 


(  491  ) 
tenca  y  Antillon,  en  el  reino  de  Aragón,  y  otras  en  el 
W»de  Valencia,  á  quien  cogió  la  muerte  ¿  los  treinta 
üyipoeo  mas   ó  menos,  de  su  edad,  y  cuando  mayor 
úegO'j  quietud  se  prometía,  pues  había  alcanzado  todo 
iipe  deseaba;  principe  que  mientras  no  trató  de  la  suce- 
1%  que  de  justicia  le  pertenecía,  en  la  corona,  fué  amado 
nfierido  del  rey  y  de  todos  los  grandes  de  estos  reinos,  y 
k^f^riotéro* del  consejo  real;  pero  el  día  que  se  cpiejó   de 
ilÍBrazoD  que  se  le  hacía  en  ¡jurar  á  la  infanta  doña  Cons- 
HI4  perdió*  todo  el  merecimiento  había  ganado  con  el  rey 
Ma aquel  punto,  y  servicios  le  había  hecho,  y  le  persí- 
lié  coo  tantas  veras,  que  no  paró  hasta  dar  con  él  en  la 
Í|Éltora,  sospechoso  que  no  se  le  levantara  con  el  reino, 
p^  muriendo  sin  hijos,   de  derecho  y  justicia  era  suyo,  y 
iRla  loa  testamentos  de  los  reyes  antiguos,    no  valiéndole 
vde  su  linaje  y  sangre^y  la  persona  á  él  mas  cercana.» 
"Aejó  en  su  testamento  que  fuese  fundado  en  la  ciudad  de 
Mlgner  UB  monasterio^  de  monjas  del  orden  de  san  Fran- 
üa,  7  en  la  iglesia  de  él,  que  se  erigiese  un  sepulcrapa- 
m-  cuélrpo,  y  dejó  para  todo'  hacienda  competente;  y  por 
ÁaMierto  en  fiarcelona,  fué  depositado  en   el  monasterio 
Hkn  Francisco^  junto  al  altar  de  San  Nicolás,   que  es  el 
tar  mayor  de  aquella  iglesia,  con  intención  de  trasladarlo 
'Mhguer.  según  él  había  ordenado;  pero  esta  traslación, 
'i»  4)iie  eniféndo,    aun  está  por  hacerse,   antes   fué    de 
|iel  iugar  llevado  k  la  capilla  de  Santa  Elisabet  del  d¡- 
ia»«ionasterio  de  sao  Fraudseo,  y  enterrado  en  ella,  en 
inismo   higar  donde  están  enterrados   otros  cuerpos  de 
iMnaade  la  casa  y  linaje  real  de  Aragón:  y  porque  no 
del  todo  la  memoria  de  este  principe^  queda 


(1«2) 
un  cenotaQo,  con  sus  armas,  á  la  parte  déla  epistjoli 
es  el  mas  cercano  á  la  sacristía  de  dicha  iglesia.  8 
cenotafíos  unos  sepulcros  vacios,  hechos  para  boa 
muertos  y  conservar  sus  memorias ,  y  han  dado  ocas 
no  pocos  engaños  en  los  sepulcros  de  reyes  y  santos,  ( 
dose  algunas  iglesias  y  pueblos  honrar  los  cuerpos  qi» 
mente  no  tienen.  En  este  del  infante  don  Jaime, 
ninguno  de  los  otros  hay  &  los  lados  de  aquel  altar,  h 
gun  cuerpo,  salvo  el  de  la  reina  doña  Leonor  de  < 
hija  que  fué  del  infante  don  Pedro,  que  se  conserv 
ro  y  sin  corrupción  alguna.  En  este  cenotaíio  del 
don  Jaime  están  sus  armas,  que  son  un  escudo  parí 

pal:    á  la  parte  derecha  estén 

izquierda  los En  esta  capilla   d< 

Elisabet  está  en  el  dia  de  hoy  reservado  el  Santisí 
cramento. 

Dejó  el  infante  don  Jaime  un  hijo,  que  fué  don 
el  cual  fué  conde  de  Urgel,  y  hablaremos  de  él  mi 
lunte,  y  una  hija  ,  que  casó  con   don  Hugo  Folc, 
de  de  Cardona,  tercero  de  este  nombre,  y    fué  la 
mujer,  de  quien  quedaron  un  hijo  y  tres  hijas.  El  h 
don  Antonio  de  Cardona,  que  fué  virey  de  Sicilia^ 
con  doña  Leonor,  hija  de  don  Pedro  de  Villena,  d< 
descienden  los  Cardonas  de  Ñapóles  y  Sicilia:  las  hijas  c 
la  una  con  el  conde  de  Pallars,  la  otra  con  don  Gutfs 
many  de  Cervelló,  y  la  otra  con  el  conde  de  Ampuri 
vo  también  el  infante  una   hija  natural,   que  casó 
caballero  del  linaje  délos  Torres,  de  quien  quedan  ei 
de  hoy  descendientes,  y  en  un  cuarto  del  escudo  de  su 
pintan  las  del  infante;  y  en  la  iglesia  de  Nuestra  SflA 
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teode  Barcelona,  donde  tienen  su  entierro,  quedan  aun  mu- 
koB  payeses  y  banderas  muy  antiguas,  que  sirvieron  en  los  en- 
eiTOS  de  algunos  de  aquella  casa,  que  están  colgadas  en 
I  capilla  de  san  Juan,  y  aun  tienen  el  día  de  hoy  al- 
Boos  heredamientos  en  el  condado  de  Crgel,  que  fueron 
e  sus  pasados,  ó  les  vinieron  por  este  casamiento. 


"'. 
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CAPITULO  LXU. 


Cuéntase  la  vida  de   don  Pedro  'de  Aragón,  XIX  conde  de  Urgel,  viz- 
conde   de   Áger.—  Fúndase  el  monasterio    de  las  monjas  del  órdeo 
de  San  Francisco,  en  la  iglesia  y  casa  de  Almata,  en  cumpIimienU)  de 
lo  qne  mandó  el  infante  don  Jaime.— De' la  fundación  de  la  Seodelí 
ciudad  de  Balagucr,  y  descripción  de  ella.— Servicios  que  hace  el  conde 
don  Pedro  al  rey,  su  tío;  y  muerte  del  infante  don  Fernando^  ntf- 
qués  de  Tortosa,  que  hizo  heredero  al  conde  de  Urgel.— Sirve  elooQ- 
de  al  rey   en  la  defensa  de  la  ciudad  y  reino  de  Valencia,  y  asiáip 
tanse  los  intereses  sobre  la  hacienda  del  infante,  que  hizo  heredero  il 
conde  don  Pedro.— Sirve  el  conde  al  rey,  y  muévese  la  contención  laitit 
el  conde  de  Urgel  y  otros,  de  una  parte,  y  los  caballeros,  de  otra,  solm 
la  jurisdicción  criminal  é  imposiciones.— Continúa  el  conde  de  Vrgel  ea 
servir  ai  rey;   casamiento  del  rey  con  doña  Sibila^,  y  muerte  sQjt-- 
Sucede  en  el  reino  de  Aragón  el  rey  don  Juan  el  primero,  y  persigo* 
á  la  reina  doña  Sibila  Forciá,  su'madrastra.— Quiere  el  conde  don  Pe<lro 
comprar  el  marquesado  de  Camarasa,  y  lo  impide  el  rey  don  Jata.- 
CuéntaYise  los  señores  ha  habido  en  este  marquesado,  desde  qvc  salii 
de  la  casa  de  los  condes  de  Urgel,  hasta  que  volvió  al  rey  don  AlfoBSO» 
hijo  de  Fernando  primero,  reyes  de  Aragón.— Muere  el  rey  don  Joan* 
— Sucesión  del  rey  don  Martin,  su  hermano,  y  pretensiones  de  la  coid^ 
de  Foix,  hija  del  rey  don  Juan.— De  las  cosas  que  pasaron  hasta  Q>* 
el  conde  de  Foix  fué  del  todo  expelido  de  Cataluña.— Trátanse  diversos 
matrimonios  á  la  infanta  doña  Isabel,  y  concluyese  con  don  Jaime  [<l< 
Aragón,  iiijo  de  don  Pedro,  conde  de  Urgel.— Muerte  de  la  reina  daft 
Sibila^  madre  de  la  infanta  doña  Isabel,  y  celebración   del  matriOKUU* 
de  don  Jaime  de  Aragón,  hijo  del  conde  don  Pedro.— De  la  muerte  del 
conde  don  Pedro,   de  sus  riquezas  y   estados.- De  la  condesa  ^^ 
Margarita  de  Monferrat^  mujer  del  conde  don  Pedro.- De  los  MJi^ ' 
descendientes  de  don  Pedro  de  Aragón  y  de  la  condesa  doña  Margari- 
ta, su  mujer.— Sumaria  relación  de  algunas  fundaciones  dejó  el  ^oode 
don  Pedro  en  su  testamento,  y  de  su  sepulcro  y  armas.— De  algit** 
cosas  notables  que  acontecieron  en  tiempo  del  conde  don  Pedro,  T  ^ 
los  obispos  que  fueron  de  Urgel.— De  la  moneda  batían  los  condes  de 
Urgel,  y  de  la  que  asaban  en  el  principado  de  Cataluña  por  estóH^*^ 
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§•— Frosigue  la  materia  del  precedente,  y  tócanse  muchas  cosas  per- 
leeiéntes  á  la  moneda  de  los  condes  de  Urgel.— De  la  moneda  de 
íta  que  corría  en  Catalana  en  estos  tiempos ,  y  como  es  cosa  may 
tígna  y  ordinaria  baber  cnu  en  las  monedas  de  los  príncipes  y  pue- 
» cristianos.— Trata  de  las  monedas  de  oroqne  corrían  en  Catalana 
tiempo  del  conde  don  Pedro  de  Aragón,  conde  de  Urgel.— De  alganas 
NNdas  de  plata  que  corrieron  en  Cataluña  en  los  tiempos  de  los  con 
•  de  Urgel. 


lortró  exteríonnente  el  rey  don  Pedro  gran  sentiiniento 
la  muerte  del  infante,  su  hermano;  y  aunque  pocos  dias 
pues  de  su  muerte  celebró  bodas  con  doña  Leonor,  hi- 
del  rey  de  Portugal,  fueron  con  poco  regocijo  y  Gesta, 
por  estar  las  cosas  de  su  reino  en  la  turbación  que  vi- 
1,  como  por  la  muerte  del  infante,  que  murió  el  mismo 
que  llegó  la  reina,>que,  como  dije,  fué  á  15  de  noviem- 
de  este  año  1347.  Don  Pedro,  hijo  del  infante,  era  de 
a  edad,  y  el  gobierno  de  sus  tierras  quedó  endofia  Coci- 
da Comenge,  su  madre>  qñe  fué  una  de  las  mas  va- 
lles mujeres  de  estos  tiempos,  cuyas  pisadas  y  ejemplo 
iguiera  su   nuera,   ni    se  acabara  esta  casa,  ni  pere- 
m  este  ilustre  y  esclarecido  linaje.   Guando  murió  el  in- 
te quedó  su  casa  muy  adeudada ,  por  lo  mucho  ha- 
gastado  en   la  Union   de  Aragón  y   querer   conservar 
itiilo  de  gobernador  general    del  reino,  que  tan  sin 
m  le  fué  quitado.  Convino  reparar  aquella  casa,  por^ 
ipiedaba  muy  empeñada,  y  entendieroo  en  ello  la  con- 
I  doña  Cecilia  y  don  Pedro,  su  hijo^  que  en    pocos 
s  fué  uno  de  los  señores  mas  ricos  que  habia  enton- 
en España,  y  sus  villas  y  lugares  ennoblecidos  con  edt- 
t$  públicos  y  castillos  fuertes  y  hermosos ,  ^e  no  ha- 
mcgores  lugares  en  CaUluñt  ni   Aragón..  BetiriioBse 


(196) 
en  su  ciudad  de  Balaguer,  y  amique  en  yida  del  infante 
habian  estado  casi  siempre  en  la  ciudad  de  Lérida,  abo* 
ra  le$  pareció  á  propósito  el  salirse  de  aquella  ciudad  y 
retirarse  en  su  condado ,  porque  todo  estaba  tan  al- 
terado y  revuelto,  que  los  mas  recogidos  y  apartados  de 
la  corte  eran  los  que  mejor  lo  pasaban  y  mas  segorM 
estaban. 

Había  el  infante  don  Jaime  mandado  en   su  testamen- 
to ,   como  ¿  principe  muy  pió  y   devoto   que  fué ,  qii¿ 
para  -mayor  gloría  de  Dios  y  aumento  del  culto  diriiio, 
fuese  edificado  en  la  ciudad  de  Balaguer  un  monasterié. 
de  religiosas  del  orden  de  San  Francisco,  dejando  rentÉ 
competente  para   trece  monjas,  y  en  este  monasterio  fue^ 
se  dada  sepultura  á  su  cnarpo,  escogiendo  lugar  y  poeíltf' 
idóneo  para  el  tal  edificio,    y  para  el  gastó  de  él   iéfi 
cincuenta    mil    sueldos.   Hubo  sobre  el  escoger '  él  logir  ^ 
diversos  pareceres  ,  porque'  la  condesa,  clero  y  ciudadiMil^ 
deseaban   acertar   en  esto,  y  que  el  edificio   y  fundacio^ij^ 
saliera  á  gusto  de  todos.  ** 

La  iglesia  de  Nuestra  SefiCÁ'a  de  Aliíiata  era  éfktoiMS^Bi 
la  iglesia  mayor  de  la  ciudad,  donde  todo  el  {>ueblio6óia2 
curría,  así  por  la  devoción  de  la  Virgen  nuestra  SefiovM^; 
como  por  gozar  de  los  muchos  perdones  é  indulgencias  qóHBl;, 
los  sumos  pontífices  habian  concedido  á  una  devóia  cofnMf 
que  estaba  fundada  en  aquella  iglesia ,  en  que  estaban  escnf 
tos  todos  los  vecinos  de  la  ciudad,  y  para  ser  partid* 
pautes  de  tantos  tesoros  espirituales  de  qué  góían  los  » 
frades  de  ella.  Sin  esto,  resplandecia  ya  en  milagros  ceÉp' 
tinnos  la  imagen  del  Cristo  drucificado  quie  está  en  aqiÑAa.' 
iglesia;  pero  por  estar  fuera  de  los  muros  y  ser  ii6  nítij 


(  W) 
d^f   era   algo  desacomodada   y  poco   capaz  para  tan 

pueblo:  era  la  arquitectura  basta  y  grosera  y  mal 
j(|;  parece  edificio  de  godos,  6  hecho  en  tiempo  de 
¡lloros,  ó  poco  después  de  ser  cobrada  aquella  ciudad 
41p9..  Por  esto,  y  por  acomodarlo  todo  según  la « vo- 
id  del  infante,  y  hermosear  aquella  ciudad  con  una 
ia  nueva,  de  arte  y  arquitectura  moderna,  y  capaz,  con- 
MTOQ  la   condesa  dona  Cecilia  y  Bernardo  de  Gampor- 

y  Bernardo  de  Castillo,  marmésores  del  infante,  y  el 
^0  de  la  ciudad  de  Balaguero  que  en  la  dicha  iglesia 
Nuestra  Señora  d^  Almata,  y  en  la  casa  que  llamaban 
I, cofradía»  que  está  contigua  con  la  iglesia  y  fuese  f un- 
f^el  dicho  monasterio;  y  por.  esto  el  concejo  de  lacio- 
.  4^  voluntad  y  (consentimiento  de  Guillermo  Julián, 
dr,  .y  de  Jaime  Riu,  vicario  perpetuo^  de  Arnajdo  Se-* 
•Fedro  Meayll  y  Francisco  Beltran,  canónigos,  dieron 
ioba  iglesia  y  edificios  de  ella,  para  que  se  fundase  el 
o  .monasterio.  Eran  entonces  del  concejo  de  la  ciudad  y 
]oe  intervinieron  en  esto:  Bernardo  del  Castillo,  baile 
ifljaguer,  Francisco  de  Murello  y  Guillermo  Vilella, 
olomé  Spanyol,  Berenguer  de  Berga,  Bamon  de  Bo- 
is,.  Pedro  de  Cervera,  Jaime  Babassa,  Juan  Munter, 
lido  de  Arques,  Jaime  Bordoyll,  Guillermo  Miravet, 
ro.  de  Murell,  Bernarda  de  Sforsa,  Bamon  Farrer>,  Bar- 
mé  Vilana,  Pedro  Aragonés,  Arnaldo  DesiUola,  Pedro 
3,  Salvador  Jensa,  IVlartin'  Rey,  Pedro  Maylla»,  Gui- 
^b  Arnaldo  de  Gerona,  Guillen  Jornet,  Ramón  SpigoU 
ci9ft  DescoU,  Pedro  Seguí,  Andrés  de  Stontell,  Uomin- 
Tol6,  Guillermo  Torba,  Arnaldo  de  Parellos  ,  Martm 
^  Pedro  Durban,    Antón   de   Barbaroja ,    Guillermo 
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Stlua,  Guillermo  Sayilla,  Bamon  Grujn,  todos  ciadadaimy 
vecinos  de  la  ciudad  de  Balagoer;  y  se  hizo  esta  donaeÍM 
con  los  pactos  siguientes:  que  los  ejecutores  dei  testf^ieni» 
del  infante  don  Jaime  y  la  condesa  dona  Cecitia,  é  mas  de 
lo  que  dejó  el  infante  á  la  iglesia  de  Almata,  tengan  de 
dar  la  mitad  de  cincuenta  mil  sueldos  que  dejó  el  inCute 
para  la  dicha  fundación,  y  estos  hayan  de  emplearse  en  edi- 
ficar de  nuevo  otra  iglesia  común  para  los  vecinos  de  h 
ciudad;  y  que  estos  veinte  y  cinco  mil  sueldos  se  hayan  de 
pagar,  cinco  mil  el  dia  que  se  diese  principio  á  la  obra,  y 
cinco  mil  en  cada  uno  de  los  años  primero  vinientes,  hii* 
ta  que  sean  todos  pagados,  y  que  las  capillas  que  estabM 
en  Almata,  se  estén  como  de  antes,  y  que  poedan  ios  be- 
neficiados de  ellas  celebrar  cada  uno  en  la  suya,  asi  coas 
solian;  y.  que  cada  patrón  de  los,  dichos  beneficios  qoeáe 
con  su  patronazgo,  y  pueda,  si  quiere,  ser  sepultado  en  sí 
capilla;  y  que  si,  por  levantarse  la  sepultura  del  se&or  ia- 
fante  con  la  pompa  y  grandeza  decente  á  tal  persona,  m 
derribase  alguna  parte  de  capilla,  se  repare,  y  si  fuese  m^ 
nester  una  entera,  se  haga  otra  en  aquella  parte  de  la  igta^ 
sia  que  pareciese  mas  conveniente;  y  que  en  esta  donaeÍM 
no  se  entiendan  los  cálices,  libros  y  ornamentos  de  la  dichi 
iglesia,  siho  solos  los  edificios,  piedra  y  madera  de  ellot,  y 
las  lámparas,  ora  sean  de  plata,  de  vidrio,  ó  de  metal,  por* 
que  estas  han  de  quedar  en  Almata;  y  que  cualquiera  fqw 
quisiese  mudar  su  sepultura  de  la  iglesia  vieja  á  la  naen, 
lo  pueda  hacer,  sin  embargo  ó  impedimento  alguno/ Aseih 
tado  esto,  los  ejecutores  del  testamento  del  infante  tomaroB 
posesión,  con  autoridad  y  decreto  de  don  Guillen  de  Moar 
cada,  vicario  general  del  obispado  de  Urgel,  sede  vacantet 
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de  la  iglesia  de  Almata;  y  acomodado  el  edificio  en  la  for^ 
loa  debida,  metieron  en  él  las  monjas  que  mandó  el  infante 
^p»  vinieran  en  aquel  monasterio,  con  gran  ejemplo  de  re- 
ligión y  santidad,  y  duraron  hasta  nuestros  días,  que  pare- 
ció al  obispo  de  Urgel  y  á  los  paeres  djs  la  ciudad,  que 
«onYenia  al  servicio  de  Dios,  que  de  aquella  hora  adelante 
4wsasen  las  monjas  claustrales  que  habia  habido  hasta  en- 
4f>nces,yse  metieran  en  aquel  convento  las  de  la  Observan- 
cia; y  así  dejaron  acabar  las  monjas  que  habia,  sin  recibir 
otras  de  nuevo,  y]  enviaron  á  Tarragona ,  y  del  monaste- 
no  de  Santa  Clara  ss^caron  tres ,  que  dieron  principio  á 
kl  observancia  que  hoy  se  guarda  con  gran  rigor  y  edi- 
Acción  de  la  ciudad  y  de  toda  aquella  comarca  :  esto 
fMirece  en  las  dos  inscripciones  que  pusimos  ya  en  el  ca- 
fftulo  L. 

él    Entendióse  en  buscar  lugar   á  propósito  para  el  tem- 
frio  se  habia  de  edificar:  pareció  al  principio  se  hiciese  en 
la    parte  mas  baja  de  la  cmdad,  cerca  de  la  plaza,    por 
ser  lugar  mas   acomodado   y  frecuentado,  que  ya  que  se 
liábia  d^  hacer  nuevo  y  levantarse  de  cimiento,  no  fuese 
4an  costoso  de  subir,  como  era  la  iglesia  de  Almata;  y 
«roque  parecía  bien  é  todos,  por  ser  comodidad  grande, 
«KOgieron  la  capilla  de  San  Miguel,  que  estaba  en  lo  mas 
^to  de  aquella   ciudad,  en  puesto  solitario  y  poco  habita- 
ndo, con  pensamiento  que,  adornando  aquella  parte  de  la 
mudad    con  tan  grandioso  y  magnífico  templo,  habia   de 
ger  mas  poblada,  ya  que  no  de  seglares,  de  los  canónigos 
y  dero,  que  siempre  fué  en  aquella  ciudad  muy  numero^ 
^0»,   y  de  singular  religión  y  virtud.   Imitaron  en  esto  á  la 
^adad  de  Lérida  y  á  la  villa  de  Castellón   de   Farfanya, 
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cuyo  templo  se  era  edificado  por   estos  tiempos,  y  á  la   ^ 
San  Pedro  de  Ager  y  otras,  cuyos  suntuosos  templos  est-aa 
en  la  parte  mas  superior  y  alta;  y  asi  escogieron  el^uesto 
donde  hoy  está,  alegre  por  la  vista  de  que  goza,  sano  por 
los  aires  saludables  y  puros  que  corren  en  él,  y  espacioso 
por  estar  en  lugar  muy  ancho  y  capaz.    Habia,  como  di- 
go, en  este  lugar  una  capilla  ó  hermita  del  arcángel  san 
Miguel,  que  dicen  estaba  en   el  mismo   lugar  donde  hoy 
está,  que  es  al  pié  del  campanario;  y  por  eso  duró  mih 
chos  años  que  llamaron  esta  iglesia  de  San  Miguel,  auoqne 
sea   cabeza  del  altar  mayor  la  Virgen  nuestra  Señora.  Ei 
esta  capilla  ó  hermita  obra  muy  antigua,  hecha  en  tiempí 
de  los   primeros  condes  de    Urgel,    que  siempre  tuvieron 
este  santo  por  tutelar  y  patrón.  En  el  castillo  de  Olérdoli^ 
junto  á  Vilafranca  de  Panadés,  edificio  del  conde  Sunjer, 
aun  se  conserva  una  .iglesia  que  él   edificó  y  dotó,  y  es  d 
primer  edificio    que  hallo  de  estos  condes,  y  por  deootv 
esto,  en  el  portal  de  la  ciudad  que  sale  &  la   puente,  qo^ 
es  el  mas    frecuentado  de  todos,  hay  una  imagen  de  e^ 
santo,  argumento  cierto  de  la  devoción  y  confianza  quet<^ 
nian  en  él,  como  á  guarda  y  defensor  de  todos;  y  en  goi^ 
formidad  de  esto,  quisieron  que  la  iglesia  mayor  quedvi 
edificada  en  el  lugar  donde  el  santo  ya  de  tiempo  antigí* 
tenia  su  altar  y  era  venerada  su  imagen.  Es  cosa  de  nolir 
lo    que  escribe  Miguel   Naveo,   arcediano  de   Tomayí*. 
Flandes,  en  una  crónica  que  hizo  de  las  apariciones  y  bfr* 
chos  de    este  glorioso  espíritu,  que  sus  templos  y  capte 
suelen   edificarse  las  mas  veces  en  lugares  altos  y  ene* 
brados  montes,  y  las  de  los  otros  santos  en  lugares  bijW 
y  dice  ser  esto,  en  orden  á  su  origen,  principio  ycre^fií*» 


9  los  ángeles  le  tuvieroa  en  e  cielo,  y  los  demás  santos 
>h  tierra;  y  por  estoy  la  aparición  que  bizo  en  el  monte 
tffUBK^  que  celebra  la  Iglesia  en  el  mes  de  mayo,  el  día 
-lut  quedado  la  costumbre  que  de  ordinario  sus  templos 
fedifican  en  lugares  levantados  y  sobre  altos  montes:  y 
:  dicho  autor  lo  prueba  haciendo  un  discurso  de  muchos 
mplo»  que  en  Francia,  Inglaterra,  Alemania,  Hibcrnia, 
oméga^  Transilvania,  Flandes,  Dania,  Hungría,  Italia, 
ioioovia,  Etiopia  y  otras  partes  del  mundo  hay  de  este  santo, 
dos  en  lugares  altos;  y  en  Cataluña  hallaremos  lo  mismo 
!eada  paso,  como  en  el  castillo  de  Olérdula,  Araprun^yá, 
Romalbou»  San  Miguel  del  Fay;  y  junto  al  camino  va 
^Bnlagüer.á  Ager  haj  una  iglesia  de  este  santo  ,  don* 
i'i|ÍYÍeron  los  fundadores  de  la  orden  premostratcnse, 
lientras  tardaban  los  condes  á  ediGcar  el  monasterio  de 
Mtra  Señora  de  BoUpuig  de  las^  Avellanas,  donde  des- 
M  se  mudaron,  y  quedó  como  sufragánea  aquella  prime- 
t  iglesia,  y  suele  vivir  en  ella  un  canónigo,  que  hace  allí 
di  eremítica. 

escogido  el  lugar,  se  dio  principio  á  la  fábrica  del  teni-- 
io;  y  la  condesa  doña  Cecilia  hacia  largas  limosnas:  á  su 
Ma  se  reedificó  esta  capillo  de  san  Miguel»  y  fué  lo  que 
Huero  se  hizo,  y  en  ella,  mientras  se  tardaba  en  lo  reb- 
ote de  la  obra,  se  celebraban  los  oficios  divinos,  y  si 
>tti  se  advierte,  se  conoce  que  fué  hecho  antes  que  lo 
iitvnte  de  la  iglesia.  En  la  bóveda  hay  muchos  escudos, 
1101  ^con  ks  armas  de  los  condes  de  Urgel  solas,  que  son 
v<  jaqueles  de  oro  y  negro,  y  otras  con  las  del  conde  don 
odro,  que  eran  un  escudo  en  pal,  á  la  mano  derecha 
ti  palos  délos  de  Aragón,  y  á  la  izquierda  los  jaqueles. 
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hermanos    suyos,   no  hiciesen  guerra  ni  molestasen  á  h$ 
infantes  don  Ramón  Berenguer  y  don   Pedro,   conde  de 
Urgel,  su  sobrino,  porque   era  tanto  lo  que  le  estímain, 
que  en  las  ocasiones   que  mas  quiso  honrarse  y  mostnor» 
poder  y  grandeza,  se  valió  de  él,  como  de  uno  de  los  majiH 
res  príncipes  de  su  linaje  y  casa,  como  fué  en  el  afifo  de  1361, 
cuando  el  rey  hizo  muestra  general  de  su  poder,  para  dir 
á  entender  al  rey  de  Castilla  que  tal  era;  y  el  año  de  1363 
]e  hizo    capitán  general    de  la   ciudad  y  comunidades  de 
Teruel  y  del  lugar  de  Monreal,  aldea  de  Daroca,  pan  re- 
sistir al  dicho  rey  de  Castilla,  que  habia  publicado  hahr 
de  entrar   en  tierras  del  reino  de  Aragón  para   damnit 
carie;  v  no  solo  encargó  en  esta  ocasión  la  defensa  deltf 
dichos  pueblos  al  conde  don  Pedro,   pero  también  It  de 
la  ciudad  de    Zaragoza,  la   cual  estaba  con  harto  peligí^ 
y  llevóse  tan  bien  el   conde  en  ella,  que  no  solo  la  dqi 
como  debia,  pero  aun  envió  socorro  y  fortificó  á  Ejeiiep 
ocasión  que  lo  habían  bien  menester;  y  con  estas  diliget' 
cias  del  conde  don  Pedro,  quedaron  aquellos  paeU^p* 
ra  resistir  á    otro  tanto  poder,  como  era  eki  aquella  Mt- 
sion  el  del  rey  de  Castilla.  Aunque  deseaba  siempre  el  caodi 
apartarse  del  rey  y  retirarse  ¿  su  casa,  huyendo  dee** 
bullicios  é  inquietudes,   no  le  fué  jamás   posible,  fOP{^ 
las  cosas  del  rey    estaban   en  estado  que  no  podían  ecr 
desamparadas,    y  necesitaban  mucho  del  socorro  desasa 
salios  y  amigos. 

£n  esta  ocasión,  y  cuando  mas  poderoso  estaba  el  re) 

de  Castilla,  aconteció  la   muerte  del  ioíante  don  FeíoaiA 

• 

hermano  del  rey,  el  cual  habia  vuelto  años  atrás  eneerví* 
cío  suyo,  y  el  rey  le  habia  asegurado  de  prisk>a  y  de  caír 


(  908  ) 
sr  lesión  y  de  muerte,  y  de  ello  le  habia  hecho  pleito 
menaje,  á  7  de  diciembre  de.  1357,  confirmándolo  con 
imentos,  y  aun  con  mercedes,  pues  le  hizo  procurador 
eiral  ^uyo,  que  era  el  cargo  y  dignidad  mayor  que  el 

pudiera  dar,  olvidando  todos  los  deservicios  le  habia 
ho  hasta  aquel  punto;  pero  esto  se  le  cumplió  muy  mal 
nfante,  pues  en  la  ocasión  que  mas  se  fió  del  rey,  y 
BBdiendo  en  su  servicio,  vino  á  hallar  la  muerte,  que 

de  esta  manera. 
Dob  Enrique,  conde   de  Trastamara,   que  después  fué 

de  Castilla,  por  disgustos  que  tuvo  con  el  rey  don 
Iro,  el  Cruel,  su  hermano,  se  pasó  al  servicio  del  rey 
Afágon,  llevando   consigo  un  buen  número  de  gente, 

<fti  esta  ocasión  deseaba  ser  pagada  del  sueldo  que  se 
Idib,  y  el  infante  don  Fernando  tenia  consigo  muchos 
iHos  y  soldados  que  habia  llevado  de  Francia,  y  to- 
esiaban  en  servicio  del  rey,  y  eran  los  mas  gente  no- 
dé'Cástilta,  que  se  habian  ausentado  por  apartarse  de  la 
Mad  del  rey  don  Pedro,  á  quien  muchos  tenian  mas 
venta  de  tirano,  que  de  rey.  £1  rey  de  Aragón  no  que- 
pi^r  á  la  gente  del  infante  don  Fernando,  sino  á  la 
ion  Enrique,  porque  de  esta  manera  se  pasara  á  él 
(la -gente  que  llevaba  el  infante,  á  quien  ya  él  abor- 
1  y  le  hacia  todas  las  malas  obras  que  podia:  sintió 
bo  esto  el  infante,  y  un  dia  que  el  rey  estaba  ausente 
I  ciudad  de  Zaragoza,  fué  á  casa  del  tesorero,  y  rom- 
las  puertas  y  arcas  donde  estaba  el  dinero  del  rey,  y 
>  su  gente,  y  se  fué  á  socorrer  el  reino  de  Valencia, 
el  rey  de  Castilla  le  tenia  muy  apretado.  El  rey  hi- 
otable  sentimiento  de  esto,  y  el  infante,  que  lo  vino 
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i\   entender,    temiendo  la  ira  del  rey    y    conociendo  cuio 
poco  le  e^stimaba ,  determinó  de  pasarse  con  toda  su  gen- 
te á  Francia;  lo  que  pesó  inucho  al   rey,    porque  perdia 
mas  de  mil  hombres  de  a    caballo,  todos  gente  escogida, 
y  habia  de  dar  gran  ánimq  al   de   Castilla,  si  entendiera 
que  tal  gente  le  faltase;  y  aconsejado  el  rey  de  ^on  Ber- 
nardo de  Cabrera  y  del  conde  de  Trastamara,   por  cojo 
trato  después  fué  muerto  el  infante  don  Femando,  acord6 
de  mandarle  prender,  y  por  hacerlo  mas  á  su  salvo  y  sin 
escándalo,  dijo  el  rey  al  conde  de  Urgel  y  al  vizconde  de 
Cardona,  que  eran  muy  amigos   y   parientes   del  infante^ 
que  le  dijeran  que  viniese  desde  Almanzora  ,  donde  eíti- 
ba  con  su  gente,  á  Castellón  de  la  Plana,  en  el  reíoo  de 
Valencia,  porque  el  rey   queria  hacer  todo  lo  que  él  qui- 
siese, y  que  él  y  su  gente  se  quedasen  todos  en  su  serrido, 
y  que  el  otro  dia,  que  era  domingo,  se  fuese  á  comer  ood 
éi.  El  infante,  que  no  pensaba  nada  del   infortunio  ^ 
se  le  esperaba,    se  vino  6  Castellón,  acompaOado  del  €«»" 
de  ürgcl,  vizconde   de  Cardona,  de  don  Tello ,  herwno 
de  don  Enrique,    y  de  otros  muchos  caballeros,  y  coi» 
con  el  rey,  y  después  se  retiró  á  reposar,  en  su   apoíWto 
del  palacio  real,  con  seis  caballeros.   Estando   aqui»  Ikp 
Bernardo  de  Scala,  alguacil,  y  le  dijo  que  el  rey  inandah 
que  quedara  allí  preso;  y  el  infante  juzgó  que  aquello  id* 
era  consejo  de  don  Enrique  y  de  don  Bernardo  de  CAit^ 
ra,   que  voluntad  del  rey,  su   hermano,  de  quien  tal  ^ 
pensaba,  y  así  dijo  al  alguacil,  que  él  no  era  hombre  pi- 
ra sor  preso;  y  el  alguacil  lo  fué  á  decir  al  rey,  y  clrej 
le  envió  á  decir:  que  no  se  tuviese  por  deshonrado  it  ^ 
su  preso;  y  Diego  Pérez  Sarmiento,  que  era  uno  ée  ^^ 
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^.  estaban  con  él,  le  dijo:  que  mas  valia  ser  preso,  que 
(Ctto;  y  asi  se  puso  en  defensa,  y  el  rey  mandó,  que  si 
se  dejaba  prender ,  que  lo  matasen;  y  porque  nadie 
bi  entrar  en  el  aposento,  mandó  el  rey  desentablar  el 
bo;  y  entonces  el  infante  salió  con  la  espada  en  lama- 
y  mató  un  escudero  de  don  £nrique  ,  que  estaba  de- 
be de  su  amo,  que,  con  los  demás,  también  habia  acu- 
Q.al  ruido  con  algunos  castellanos,  que  eran  los  que 
i. apretaban  §A  infante,  y  el  primero  que  le  hirió  se 
mba  Pedro  Carrillo,  y  con  él  murieron  algunos  caba- 
roa. 

Huerto,  el  infante^  el  conde  de  Urgel  y  vizconde  de 
[dona  quedaron  atónitos  de  lo  que  habian  visto,  y  nunca 
iygroQ  que  para  aquello  enviara  el  rey  á  llamar  al  in- 
lUu  y  quedaron  con  gran  cuidado  de  sus  personas ,  por- 
4>eran  muy  grandes  amigos  del  infante,  y  fueron  donde 
rey  estaba,  y  le  dijeron  si  estaban  ellos  seguros,  y  si  ha- 
lo de  temer  nada;  y  el  rey  les  dijo,  que  no;  pero  el 
aonde  de  Cardona,  fiándose  poco  del  rey,  se  partió  lúe- 
de  Castellón,  y  no  paró  hasta  verse  dentro  del  castillo 
Cardona.  Murió  el  infante  don  Fernando  á  los  treinta 
cuatro  años  de  su  edad;  está  sepultado  en  el  monaste- 
de  San  Francisco  de  Lérida  con  sus  padres:  su  sepul- 
»  ea  una  arca  de  madera  muy  dorada,  á  la-  pared  del 
lo  del  altar  mayor,  á  la  parte  del  evangelio,  con  mu- 
Mt  escudos  de  sus  armas,  y  un  letrero  que  dice  asi: 

ASSI  JAU  LO  MOLT  ALT  SENYOR  INFANT  DON 
fíRNANDO  DE  DOLOROSA  MEMORU  MARQUÉS 
DE  TOBTOSA    É  SENYOR  DEL  BARRASIN  fe  MORÍ 
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EN  CASTEI.LO  DE  BÜRRIANA  Á  XVI  DÍAS  DEL 
MES  DE  JULIOL  EN  LO  ANY  DE  LA  NATIVITAT 
DE  NOSTRE  SENYOR  M.CCC.LXIÜ. 


Instituyó  el  infante  don   Femando  heredero  suyo  á  Si 
sobrino  el  conde  don  Pedro;  y  á  la  infanta,  su  mujer,  de|i 
el  usu fruto  de  la  villa  y  baronía  de  Fraga,  y  de  los  lugareí 
de    Vallobar  y  Pefialba   y  Privia ,  en  el  reino  de  An^QHr 
que  le  vinieron  por  donación  del  rey   don  Alfonso,  W|Mh 
dre,  hecha  en  favor  de  la  reina  doña  Leonor  y  del  infante 
su  bijo.  A  5  de  julio  de  1331,  el  rey,  sin  corar  delta- 
tamento  y  disposición  del  infante,  ni   de  las  mandas  que 
habia  hecho,  tomó  posesión  déla  ciudad  y  marquesado  de 
Tortosa  y  de  las    ciudades  de  Albarracin  y  de  lo  desÉi 
que  poseia  en  Aragón  y  Cataluña,  porque  casi  todo  fohié 
á  la  Corona,  por  haber  muerto  el  infante  sin  hijos,  y  h 
¡nfanta  se  quedó   con  el  usufruto  de  la  baronía  de  Fn# 
y  de  los  Ijigares  de  Vallobar,  Peñalba  y  Privia;  y  el  cooie 
solicitó  al    rey  diversas  veces,  para  que    .le  restituyese  el 
patrimonio  del   infante,   pero   no  pudo   acabar  nada,  M 
de    llevar    buenas    palabras   y   ofrecimientos  que   el  n^ 
'e  hacia,    asegurándole    que  deseaba  darle  satisficcioHf  } 
de  esta  manera  le  pasaba  coo  dilaciones;    y  aunque  necea^ 
taba  de   é}  y  de  sus  gentes   para    la  guerra  que  lleteti 
con  el  rey  de  Castilla,  no  le  obligaba   con  obras,  por  le 
que  el    conde  andaba   muy    disgustado  y  advertido,  y  ^ 
apartaba  del  rey,  temiendo  otro  suceso  como  el  que  h»- 
bia  pasado  con  el  infante,    y  lo  mismo  hacia  el  viiM^^ 
de  Cardona    La  necesidad  del  rey  era  grande^  y .mayof'* 


(20») 
a  que  de  estos  dos  señores  tenia,  pues  quería  que  pasasen 
..defensa  del  reino  de  Valencia,  que  tenia  muy  apre- 
>.  el  rey  de  Castilla,  y  ellos  decían  que  servirían  al  rey, 
les  daba  seguridad  de  no  hacer  daño  á  sus  personas, 
eció  por  entonces  conveniente  que  el  infante  don  Juan, 
»  primogénito  del  rey,  fuese  allá,  y  no  era  de  edad  de 
I  de  catorce  años,  y  el  rey  le  dio  por  consejeros  al 
arte  don  Pedro,  su  tío,  que  era  religioso  del  orden  de 
I  .Francisco,  y  al  conde  de  ürgel  y  vizconde  de  Cardona, 
ihabian  de  venir  con  todas  sus  gentes;  y  aun  no  se  te- 
Q'.por  seguros,  y  querían  que  el  rey  pusiese  al  infante 
poder  de  ellos;  y  el  rey  les  escribió  que  ellos  y  el  in- 
te^ vinieran  juntos  á  la  ciudad  deTortosa,  donde  él 

aguardaría  para  ir  al  reino  de  Valencia,  que  no  tardó 
icfao  el  rey;  y  entonces  el  conde,  con  toda  su  gente  se 
ijeron  para  Castellón,  donde  se  detuvieron  dos  días, 
lardando  la  gente,  con  determinación  de  ir  á  dar  la  báta- 
la rey  de  Castilla,  que  tenía  cercada  la  ciudad  de  Valen- 
4i^  la  había  traido  á  punto,  que  no  habia  viandas  sino  por 
krel  mes  de  abríl,  y  eran  ya  6^4;  y  el  vizconde  de  Car- 
na  se  metió  en  mar  por  capitán  de  diez  galeras  que  se 
trian  de  armar,  y  el  rey    fué  marchando  en  busca  del 

Castilla,  que  no  le  osó  aguardar,  antes  bien  levantó 
campo  y  se  retiró  hacía  Murviedro,  excusando  la  bata- 
t  f  á  28  del  mismo  mes,  el  rey,  con  los  suyos,  se  en- 
U  á  hora  de  vísperas,  á  la  ciudad,  en  gran  tríunfo  y 
sta ,  habiéndola  socorrido  en  ocasión  que  estaba  apre- 
Usima  de  un  ejército  que  era  superior  y  mucho  mas  po- 
roso que  el  suyo.  Todo  el  tiempo  que  duraron  estas  guerras 
tue  Castilla  y   Aragón,  que  fueron    muchos  años,  y  en 


• 
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los  tratos  de  paz  que  se  movieron  entre  los  dos  reyes,  co- 
mo ¿  consejero  del  de  Aragón  siempre  intervino  el  coo»^ 
don  Pedro,  pensando  con  servicios   obligarle  á  que  le  dí^^^ 
la  hacienda  del  infante;  pero  el  rey  estaba  tan  poco  afecto     « 
sus  cosas,  que  no  contento  de  haberle  muerto  y  tomado    ^^ 
mejor  de  su  patrimonio,  jamás  quiso  dar  licencia  á  la  i 
fanta,  su  mujer,    de  volverse  á  Portugal  á  casa  del 
su  padre;  y  tomándosela  ella,  la  mandó  seguir  y  vol^' 
presa  á    la    ciudad  de  Huesca,  donde  la  dio  en  guarcSi 
á  dos  señoras  principales  de  aquella  ciudad,  y  después    Ti 
mandó  llevar  á  Zaragoza,  y  que  estuviese  en  compapiadVe 
la  reina  y  de  la  infanta,  su  hija;  porque  como  el  rey  d^ 
Portugal  era  amigo  del  de  Castilla,  y  el  rey   de  Arag»« 
era  de  su  natural  muy  sospechoso,  cualquier  acción  de  lo^ 
deudos   y  amigos  del  rey  de  Castilla  le  daba  cuidado    ^ 
pena.  Duraban  todávia  las    guerras  entre  los  reyes,  y^' 
conde,  ó  por  haber  muerto  la  infanta  doña  María,  ó  po^ 
convención  hecha  entre  ellos,  se  metió  en  posesión  defcj»^ 
lagares  de  Fraga  y  su  baronía,  Vallobar,  Pefialba  y  Frif»^ 
y  solicitaba   al  rey  se  la  confirmase ;  y  solicitado  de  todc^ 
los  amigos,   deudos  del  conde,  creo   que  no   pudo  hac^^ 
otra  cosa,   porque  hallo  en  el  registro  42,  Gratiarum^  fo^^ 
lio  14,  que  á  19  de  junio   de  1368,   en  el  palacio  res* 
de  Barcelona,  en  presencia  del  obispo  de  Lérida,  de  do^* 
Berenguer  de  Bibelles,  de  Bertrán  Desvals  y  otros  de  í«^ 
consejo,  en  enmienda  de  los  muchos  servicios  del  cood^    II 
y  gastos  habia  hecho  en  las  guerras  de  Valencia,  en  qo^    h 
tanto  se  habia  señalado,  y  por  el   mucho  amor  le  teoi>  f    p 
por  ser  sobrino  suyo  y  tan  cercano  en  parentesco,  le  co»'    lk{ 
cede  la  dicha  baronía  de  Fraga»  con  los  lugares  de  Valto-    lij, 
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^    Peñalba  y  Príviot  y  los  demás   que  le  pertenecían 
.:  porte  de  la  reina  doOa  Leonor,  madre  del  ¡infante,  con 

0  el  derecho  que  al  rey  le  competía  en  ellos*  para  que 
da  hacer  el  conde  de  ellos  como  de  cosa  suya,  con  pacto 
!,  muriendo  el  conde  sin  hijos,  y  faltando  la  descendencia, 
an  de  volver  á  la  Corona,  pagado  primero  el  conde  y  los 
dedores  de  la  dicha  baronía  y  lugares',  dándoles  reten- 

1  hasta  ser  satisfechos  del  todo;  y  el  conde  lo  aceptó, 
teatando  de  no  haber  de  pagar  ninguna  de  las  deudas 
^  infante,   ni  menos  aquellas  quince  mil  libras  que   el 

Alfonso  habia  reservado  para  su  alma  sobre  los  bie- 
y  lugares  que  habiá  dado  á  la  reina  ,  su  mujer,  y 
w  hijos,  ni  menos  nada  de  aquellos  ciento  cincuen- 
niil  sueldos  que  la  reina  habia  pagado  á  los  marme- 
es  del  conde  Armengol  de  Cabrera,  por  los  lugares 
la  tierra  y  marquesado  de  Camarasa,  que  eran  Ca- 
nsa, Cubells,  AIos,  Mejá  y  otros,  que.  el  infante  se 
lia  reservado  para  sufragios  por  su  ahna.  Con  esto 
ddé  el  conde  algún  tanto  satisfecho  y  pagado  de  lo 
B  el  rey  le  habia  de  dar;  pero  no  duró  mucho,  por- 
i  el  rey  era  hombre  inquieto  y  de  condición  revoltoso,  y 
podia  disimular  cosa  que  fuese  ó  pudiese  resultar  en  per- 
fio  suyo  y  de  su  corona  y  patrimonio,  y  mandó  decir  al 
Kide ,  que  él  no  habia  podido  hacer  lo  que  habia  hecho,  y 
e aquella  donación  era  muy  dañosa  á  la  Corona,  y  no  le  era 
ito  dar  lo  que  no  era  suyo,  ni  enajenar  el  patrimonio  real ,  y 
^  asi  habia  de  ser  aquello  revocado,  y  la  merced  hacia  de 
ttella  baronía  y  lugares  habia  de  ser  en  otra  manera.  Tanto 
6  lo  que  se  congojaba  el  rey  de  esto,  que  el  conde,  co- 
o  hombre  sabio  y  que  no  queria  encuentros  con  él,  di- 


jo  que  vendría  á  todo  lo  qoe^qaisieBe;  y  asf^  segancort 
taen  el  archÍYo  real,  armario  16,  saco  A,  á  5  del  bb 
de  octubre  de  este  afio,  después  de  haber  revocado  la 
cha  donación,  de  consentimiento  de  los  dos,   confirma 
concede  al  conde  la  dicha   baronía  de  Fraga,  con  los  I 
gares  de  Peñalba  y  Yallobar,  reservándose  el  dominio  al 
dial  y  directo  y  los  fondos;  porque,  aunque  era  verdi 
que  el  rey  don  Alfonso   lo  había  dado  todo,  sin  rete 
cion  alguna,    pero  habíalo  dado  con    pacto  que,  muñen 
el  infante  sin  hijos,  quedase  para  sus  herederos  el  do 
nio  útil,  como   lo  habia    tenido  don  Guillen    Ramón 
Moneada;  y   asi,  por  haber  venido  el  caso,   el  rey  se 
servó  el  alodio  y  feudo  para  sí,  y  dio  el  dominio  útil  al 
conde,  el  cual  era  la  décima  parte  del  valor   de  elto9<i 
y  declara  que  no  entiende  renunciar  el  otro  laudemio  cf  uc 
le  pertenece  por  la  deja  del  usufruto  que  hizo  el  infante 
á  su  mujer,  antes  se  reserva  el  derecho  que  le  compete 
pera  pedirlo.   Hecho  esto,  pidió  licencia  el  conde,  y  A  ^ 
del  mismo  mes,  protestó  que  si  por  justicia  se  declaras^ 
ser  aquellos   lugares   francos  en  alodio   y  de  feudo,  qu^^ 
dase   absuclto  del  homenaje  y   sacramento   que  en  ra^í>* 
de    ello    le  habia  prestado,  y   el   rey  se  lo  otorgó.    ^^ 
quedaba  el  rey  aun  satisfecho  del  conde,  ni  se  tenia  por  ^^^ 
guro  que  no  le  hiciese  demanda  de  aquello  que  tenia  el  mor- 
ques: él  sabia  la  causa,  y  cada  dia  buscoba  modos  y  trazas  p^' 
ra  impedir  al  conde  el  hacer  tales  demandas;  y  aunque  el  con' 
de  decia  no  tener  tal  pensamiento  c  imaginación,  con  tod^ 
quiso  que  sobre  esto  se  hiciera  nuevo  trato  y  convención,  y  on 
dia,  que  era  ¿  12dc  octubre  de  este  año,  como  parece  en  c  ■ 
archivo  real,  armario  16,  saco  A,  número  55,  estando  en  d 


\ 


\ 


piasterío  de  Predicadores  de  Barcelona  ,  el  rey  prometió 
^nde,  que  jamás  le  haría  ninguna  petición  de  aque* 
que  él  tenia  del  infante,  y  si  tal  hiciese,  promete  que 
abdica  el  poder  y  derecho  de  pedir  las  tenencias  y  em- 
'%r  el  feudo  de  la  baronía  de  Fraga,  y  demás  lugares 
i>ia  heredado  el  conde,  que  fueron  del  infante,  hasta 
í>er  renunciado  á  la  tal  demanda;,  y  que  no  pidiendo 
rey  nada,  ni  el  conde  ni  los  suyos  puedan  pedir,  niel 
itjuesado  de  Tortosa,  ni  otra  cosa  alguna  del  patrímo- 
'  €|ue  habia  sido  del  infante  y  estaba  en  poder  del  rey; 
(|tic  si  tal  hiciese,  la  concesión  que  le  habia  hecho  de 
baronía  de  Fraga  y  otros  lugares  ,  y  la  remisión  del 
demio  vaya  por  no  hecha  y  sea  nula ,  y  •  las  cosas 
M^an  al  estado  que  estaban  antes  del  5  de  octubre.  To- 

esto  pasó  en  el  monasterio  de  Predicadores,  en  Barce- 
na, á  12  del  dicho  mes   de  octubre;  y  no  quiso  el  rey 
registrase  en   el  registro  que  llamaban  Gr^iarum^  sino 
el  que  llamaban  Feudorum^  como  hoy  se  echa    de  ver 

ellos,  y  lo  mandó  notar  en  el  registro  Gratiarum  .42, 
^mis  1368  ct  1369,   folio  U. 

Kstos  dos  autos,  hechos  en  el  monasterio  de  Predicado* 
9  se  dieron  divisos  por  alfabeto,  y  en  el  uno  de  ellos, 
^  es  en  el  hecho  á  12  del  mes,  en  las  espaldas  de  él 
Kidr»  escribir  estas  palabras:  Vcluit  daminus  rex  hujus- 
dt  menlianem  hic  ad  caulelam  scrUn  videliceí  quod  si  diclus 
'íes  anl  sui  peterenl  aliquuf  á  domino  rege  vel  suis  ultra 
9tie  in  his  inslrwmntis  expre$sit  de  herediLaU  infanlis  Ferr 
^Widi  quod  dominw  rex  el  sui  habeant  aciionem  contra  dk- 
^•comilem  et  suos  occasione  unionis  Valende  el  Áragonum 
í»!»  Infans  Jacobus  paler  dicti  infanlis  juraveral  et  de  qua 
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nnUam  habuit  remUsionem  a  domino  rege.  Y  después  dice 
el  secretario:  Dominas  rex  qui  predicta  vidit  et  legit  moiH 
davil  Ferraría  de  Magarola. 

Ya  antes  en  las  cortes  que  celebró  en  el  año  1365,  hatmi 
hecho  constitución  con  que  quedó  para  siempre  unida  la 
ciudad  y  términos  de  Tortosa  á  la  corona  real,  con  pro^ 
híbicion  de  enajenarse  de  ella  por  ninguna  causa  ni  ni' 
zon,  como  parece  en  la  misma  constitución  ,  que  es  la 
última,  titulo  De  la  Unió  del  regne  de  Malorcas  y  la  átM 
de  Tortosa  á  la  corona  real. 

Por  este  tiempo  concordaron  los  reyes  de  Aragón  y  Naí 
varra,  que  no  harian  paces  con  el  de  Castilla,  y  el  conde 
don  Pedro  fue  ona  de  las  veinte  personas  que  hicieron 
al  rey  de  Navarra  pleito  y  homenaje,  que  se  cumpliria 
todo  lo  que  el  rey  de  Aragón,  en  orden  á  esto,  le  habia 
prometido. 

£n  las  cortes  que  el  año  1364  celebró^  el  rey  á  los 
aragoneses  ,  fué  nombrado  por  el  brazo  de  los  nobles 
para  ordenar  los  fueros  convenientes  á  aquel  reino ,  co^ 
regir  los  que  necesitaban  de  ello,  y  ordenar  lo  necesano 
para  la  guerra  y  defensa  del  reino;  pues  por  razón  de  Iss 
baronías  de  Antillon  y  Enten^a,  tenia  voz  y  voto  en  las 
cortes  del  reino. 

£1  año  1366  le  nombró  el  rey  lugarteniente  sayo  ert 
el  reino  de  Valencia,  en  ocasión  que  el  rey  de  Castílh 
tenia  muy  apretado  aquel  reino;  y  con  su  buena  maña  é 
industria  y  con  la  gente  de  armas,  apretó  de  tal  manen 
la  ciudad  de  Segorbe,  que  estaba  por  el  rey  de  de  Obt 
tilla ,  que  se  le  rindió  á  partido  y  quedó  por  el  de 
Aragón. 
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f^ndo  ocupado  el  conde  en  el  servicio  del  rey,  ha- 
la lo  posible  para  darle  gusto  y  obligalle,  el  rey  es- 
pensando  en  qué  le  podría  inquietar  y  menguar  su 
Bionio  y  estado,  porque  era  de  su  natural  tan  inquie- 
}ue  nunca  estaba  contento,  sino  cuando  tenia  guerras 
los  forasteros  y  contenciones  con  sus  vasallos,  y  cuan* 
las  conjuntos  le  eran  en  sangre,  entonces  habían  de 
ar  DQienos  y  recelarse  mas  de  él.  Sucedió  un  caso, 
al  rey  le  vino  de  molde  para  mover  lo  que  diré  des- 
,  y  fué  que  un  señor  de  los  mas  preeminentes  de  Ca- 
ía prendió  un  caballero,  vasallo  suyo>  y  por  lo  que 
^  sabia,  le  hizo  algunas  opresiones:  los  parientes  del 
Uero  rogaron  al  señor  se  llevase  con  él  benignamente , 
ibusar  de  la  jurisdicción  y  señorío,  y  que  ya  que  por 
culpas,  $i  las  habia,  mereciere  castigo,  fuese  tal  que 
liftse  á  venganza.  Aprovechó  poco,  antes  bien  apretó 
al  preso,  tratándole  como  si  fuese  un  hombre  vil 
ladrón:  sus  parientes  y  otros  caballeros  se  quejaron  de 
al  rey,  por  via  de  recurso,  y  él  los  escuchó  de  mqy 
a  gana,  por  tener  entracl^  en  una  cosa  que  él  mucho 
iba. 

conde  de  Urgel,  el  de  Ampurias,  los  vizcondes  de 
illbó  y  Cardona  y  muchos  señores  eclesiásticos  ejercian 
liccion  criminal,  mero  y  misto  imperio  en  los  caba- 
\  y  hombres  de  paraje  y  personas  generosas  que  esta- 
en  sus  tierras ,  y  aun  les  echaban  algunas  imposicio- 
sip  que  de  ello  tuviesen  título  alguno  ó  privilegio  del 
sino  solo  una  posesión,  ni  tan  antigua,  ni  tan  funda- 
jomo  era  menester,  porque  por  no  romper  el  hilo, 
dicen,  ninguno  de  ellos  lo    quería  apretar,  sino  que 
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si  algún  militar  subdito  suyo  se  quejaba  de  elloV'di^ii* 

laban  con  él,  y   hacian  que  callase.  Aconteció  lo  que  ipie^ 

da  dicho;  parecióles  á  todos,  que   lo  que  se  había  hecho 

con  el    preso  era  abuso,  y  sintiéronse  mucho,  que  «end^ 

ellos  exentos,  hubiesen  de  ser  tratados  ¿  la  par  de  cotK 

quier   plebeyo.    Con  esto    recurrieron   a!  rey  ♦  de  {fict 

estaban  ciertos  habia    de  gustar  se  resolviese  esto  >  por* 

que  le  parecía  que  era  menoscabo  de  la  jurisdiccÍMi  y  pre^ 

eminencia  real,  que  los  caballeros  y  hombres  de  paníc 

fuesen  de  otra  jurisdicción  que  de  la  suya:  pensaron  (fo^ 

esto  se  remediaría  dando  libertad  al  preso,  como  se  ledüf 

pero  aprovechó  poco,  porque  el  rey  habia  ya  admitido  é 

recurso,  y  ofrecido  á  los  caballeros  que  él  los  favoreeerii 

todo  lo  posible;  y  con  las  alas  del  rey,  se  coofederanm  tt^ 

tre  si,  para    resistir   ¿  Jos  magnates,  que   asi  llamabio'i 

los  condes  y  vizcondes  y  señores  eclesiásticos,  y  decian  <|*s 

ellos,  do  quiera  que  estuviesen,  eran  subditos  del  rej  y 

estaban  bajo  su  jurisdicción,  y  mas^en  los  negocios  añV' 

nales.    Tuvieron,  con  voluntad   y  consentimiento  del  rtfi 

varias  juntas,  y  les  dieron  por  nombre  Conveniencia  i^^ 

caballeros  de  Cataluña,   y  nombraron  cuatro  cabesat ,  i^ 

llamaban  regidores.  El  negocio,  se  encaminó  de  maneraffi^ 

llamaron  alas  armas,  y  el  rey  mandó  é  lo»  «agnat»  <|* 

las  dejasen  y  que  desistiesen  de  aquella  preteBsion^'-fí^ 

que  lo  que  pretendian  y  las  imposisiones  que  generalnW* 

echaban  sobre  los  caballeros  eran  en  gran  perjuicio  *»'» 

preeminencia  real.  Pero  ellos  pretendieron  que  de  aqudio^  * 

al  rey,  jii   al  bien  común  .ae   scguia  peijuieío,  par^ae"* 

las  echaban   era  por  justas  causas  ,    conti^ando  lo'^ 

sus    pasados    habian   hecho  ,    y  suplicaron   al  ref,  ff 
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medio  de  fray  Pedro  Cima,  qué  no  pehnitiese  que  sobre 
erta  se  moviese  con    ellos  nueva  contención,    pues  jamás 
lo6  reyes  pasados  la  habian  movido,  y  no   era  justo  que  se 
procediese  contra    ellos  y  sus  bienes    por  cosa  que  lici- 
tamente la  pudiesen  hacer,  y  que  los  servicios  que  le  ha- 
bían hecho  no  merecian  tal  galardón;  pero  el  rey  hizo  poco 
^caso  de  esto,  y  les  mandó  requirir  otra  vez  y  citar  á  jui- 
cio delante  de   él,   porque  los  caballeros  ya   habian  fir- 
mado de  derecho  delante  de  la  corte  del  rey,  y  declara- 
ron querer  estar  al  orden  de  justicia,  que  era  lo  que  el 
rey  quería;  y  como .  era  celoso  de  la  jurisdicción  real ,  ha- 
bía ya  puesto  en  ello  reputación  y  los  barones  habian  hecho 
lo  mismo,  y  fundaban  su  justicia   en  derecho,  y  vino  el 
negocio  á  punto  que  toda  Cataluña  estuvo  por  ponerse  en 
armas.  Los  condes  y  vizcondes  conocían  que  ni  sus  fucr- 
zu  ni  justicia  no  podían  prevalecer  contra  las  del  rey  y 
caballeros  de  la  Conveniencia,  y  así  vinieron  á  trato  jun- 
tos en  San  Juan  de  Spi,  lugar  vecino  6  Barcelona,  y  allá 
tatitaron  con  Jaime  Dezfar,  canciller  del  rey,  y  Ramón  de 
Víianova,  su  camarero,  y  cedieron  su  derecho  en  cuanto 
á  las  imposiciones,  prometiendo  no  imponerlas  ni  exigirlas, 
y    en   lo   que   pertenecía  á   la  jurisdicción  ,   concordaron 
que  se  nombrasen  personas   que  lo  declarasen.  Por   razón 
de  esto,  convocó  cortes   el  rey  en  Momblanc,  en  diciem- 
bre de  este  año  1370,  y   en  ellas  se  trató¡el  negocio  muy 
extendídamente  por  las  partes,  y  no  se  concluyó  nada,  mas 
de  que  el  rey,  con  dos  personas    que  nombrase  de  cada 
una  de  las  partes,  siendo  conformes,  declarasen  esta  con- 
tienda; y  así  nombró  al  vizconde  de  Cardona  por  los  mag- 
nates, y  al  vizconde  de  illa,  por  los  caballeros:  pero  es- 
TOMO  X.  15 
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tos  no  se  pudieron  concordar,  y  el  negocio  quedó  codm 
de  antes  t  y  todos  tenian  gente  de  guerra  para  cualifuier 
suceso.  Después,  en  abril  del  año  siguiente,  enTortosa,  le 
juntaron  cortes  para  esto,  y  después  de  altercado  el  nego- 
cio ,  se  pusieron  treguas  por  dos  años  ,  y  se  nomtiranMi 
personas  por  cuyo  consejo  se  determinase  lo  que  tocan 
al  negocio  principal,  y  lo  que  se  habia  de  hacer  miei»:^ 
tras  tardaba  á  decidirse  la  contención,  y  nombraron  cier- 
tas personas  de  cada  veguería,  que  ejercitasen  la  jurisdiccitfi 
civil  y  criminal  en  los  nobles  y  caballeros  y  personas  ge- 
nerosas que  habitasen  en  señorio  de  los  magnates  y  bi* 
roñes;  pero  esta  declaración  se  difirió  algún  iienipo,  j  M 
caballeros  se  juntaban  muy  á  menudo  por  diversos  lügi* 
res  de  Cataluña,  y  eligian  sus  regidores,  y  mediando  el i*r 
vor  del  rey,  que  siempre  les  amparó,  hacian  sus  esUte^ 
tos,  teniendo  gente  de  guerra  apercibida  para  caalqutf 
suceso. 

£1  rey  no  gustaba  que  los  magnates  hicieran  tanta  coft^ 
tradiccion,  y  atribuia  aquello  á  menoscabo  suyo,  y  <|M 
dárselo  á  entender,  en  su  casa,  é  cada  uno;  y  por  eso,  i^Ji 
junio  de  1371,  les  requirió,  desde  Valencia,  le  vinieN» 
á  ayudar  y  servir,  según  la  obligación  de  sus  feudos,  f^ 
que  el  infante,  hijo  del  rey  de  Mallorca,  con  gente  de  ff* 
mas  venia  á  invadir  los  condados  de  Rosellon  y  Cevdiíií 
y  esto  lo  hacia  por  divertirles  las  fuerzas  y.  gente,  )  i* 
porque  se  esperara  tal  invasión,  lo  que  sintieron  mtfkir 
porque  conocieron  que  el  rey  les  quería  dar  en  qué  9e 
tender,  y  desasosegarlos  por  cosa  que ,  ni  era,  |ni  el  n¡.m 
creía;  antes  bien  esta  venida  del  infante  de  MaUoiei  «^ 
fué  hasta  el  año   1374,  y  entonces  ni  el  conde  de  Hf' 


•  ( «» ) 

gente,  ni  el  conde  de  Prades,  ni  el  vizconde 
lena  »  ni  otros  ningunos  se  movieron  (aunque  en 
e  este  año  les  convocó  el  rey  con  motivo  de  que 
el  infante  por  Conflent),  antes  bien  se  estaban  los 
Barcelona  ^  donde  el  rey  se  estaba ,  y  el  in- 
iflftró  por  la  Seo  de  Urgel  y  por  la  ribera  de  Se^ 
seffué  á  Castilla,  donde  murió;  y  aunque  el  rey 
ásla  Corbera  para  resistirle,  pero  el  infante  ya  era 

después  de  esto,  y  en  el  año  1375,  fueron  las 
Meé  don  Enrique,  rey  de  Castilla,  y  nuestro  rey 
ln>  de  Aragón:  capitularon  muchas  cosas,  y  para  se- 
de ellas  firmaron  muchos  caballeros «  prelados  y  rí- 
ubres  de  Castilla,  Aragón,  Cataluña  y  Valencia,  y 
lies  el  conde  don  Pedro.  Entonces  se  concertó  ma* 
d  entre  doña  Leonor,  hija  del  rey  don  Pedro,  con 
ID,  hijo  de  don  Enrique,  que  fué  rey  de  Castilla: 
matrimonio  nació  el  infante  don  Femando,  que  en 
oe  nombrado  rey  de  Aragón ,  de  quien  hablaremos 
inte  en  el  capitulo  siguiente,  por  haber  sido  el  que 
r  destruyó  del  todo  la  casa  y  linaje  de  los  condes 
rii«  en  nada  inferior  al  suyo, 
laaó  mucho  tiempo  después  de  esto,  que  á  1 1  de 
de  1377  fueron  los  desposorios,  que  casó  el  rey, 
ié  edad  de  cincuenta  y  ocho  años,  en  Barcelona, 
Ba  Sibila  Forciá,  hija  de  un  caballero  catalán  del 
ian,  llamado  Bernardo  de  Forciá:  enamoróse  de  su 
ora  y  disposición  gallarda.  Era  esta  señora  viuda  de 
tal  de  Foces,  mujer  muy  honesta  y  recogida,  y  no 
to  la  pinta  Laurencio  Valla,  que  por  alargar  con 
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retóricas  colores  sus  razonamientos  y  conceptos,  alarga  taoH 
bien  las  cláusulas^  y  «por  mejor  decir,  las  cosas  que  refiere, 
mas  de  lo  que  son,  porque  ni  es  de  creer  que  Bernardo  de 
Yilaritg  ó  Villalicus,  como  él  le  llama,  osase  decir  delante 
del  rey  don  Martin  lo  que   dice  en  deshonor  de  esta 
ñora,  ni  que  el  duque  de  Gandia  y  conde  de  Prades  le 
denasen  tal,  ni  el  rey  lo  habia  menos  de  sufrir,  por  ser  co- 
sas aquellas,  que  eran  deshonor  del  rey,  su  padre,  ydeim 
misma  hermana;  y  aunque  dijeron  de  esta  hartas  cosas,  p^* 
ro  en  lo  que  tocaba  á  la  honestidad  de  su    persona  ,  aot^ 
ni  después  del  casamiento  con  el  rey,  nadie  ha  hablado,  ni 
podia  ni  debia   hablar,  porque  no  habia  causa  ni  ocasioB 
para  ello,  que,   cierto,  da  pena  el  exceso  con  que  égo^ 
nos,  sin  escrúpulo,  hablan  de  personas  á  quien  se  debe 
respeto ,  aunque  sean  muertas  ,    como  lo    hizo  Virgilio 
con  la  reina  Dido,  que  le   levantó  un  falso  testimonio taa 
grande,  achacándole  cosa  de  que  ella  estaba   muy  ajeia, 
como   lo  prueba  San  Agustín.  Es  cosa  donosa  el  escrú- 
pulo que  tiene  Valla  en  contar  los  remedios  qué  bi^ 
el  rey  don  Martin  para   engendrar,  y  no  le  tiene  de  ^ 
Yantar  un  falso  á  la  mujer  del  rey,  su  padre,  madnA* 
del  mismo  don  Martin,  y  madre  de  su  hermana  legitiva; ! 
todo  lo  hace  Valla  por  ungir  un  concertado  razonaouefl^ 
é  información  del  embajador  del   duque  de  Gandia.  Vie- 
ne á  la  memoria  lo  de  cierto  poeta  que,  por  dar  w^ 
nante  con  pié  que  acababa  en  desnudos,  hizo  á  cuatro  ho^ 
bres  honrados  cornudos.  Jaime  Roig,  poeta  valenciano  j  erad 
enemigo  de  las  mujeres,  escribe  y  murmura  de  esta  aeM^» 
lo   que  hizo  con   sus  entenados  y  lo  que  se  llevó  tó  1^ 
lacio  real,  cuando    murió  el  rey,    su  marido;  peto  ^  ^ 
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m  k  su  honestidad  no  le  achaca  nada,  y  es  cierto 
él  i  supiera  cosa,  no  lo  disimulara,  por  mas  decir 
'ias  mujeres;  y  así  dando  por  falsedad  y  mentira 
dejó  escrito  este  autor,  y  contentándonos  de  lo  que 
ét  Pogio' Florentino,  contemporáneo  y  émulo  suyo, 
cu  adelante  con  nuestro  discurso, 
el  rey  de  doña  Sibila  dos  hijos,  el  uno  don  Alfonso, 
conde  de  Morella,  y  otro,  que  murieron  niños,  y  á 
te  doña  Isabel,  que  casó  con  don  Jaime,  hijo  del 
on  Pedro,  de  quien  después  hablaremos.  A  los  30 
'-■  de  enero  del  año  1781  fué  coronada  en  la  ciu* 
Zaragoza,  con  tanta  fiesta  y  solemnidad,  como  si 
fuella  la  primera  de  cuatro  mujeres  qué  tuvo  el 
1  quien,  y  con  Bernardo  de  Forciá,  su  hermano, 

muy  liberal;  y  armó  caballero  á   Berenguer   de 

I,  cuñado  de  la  reina,  y  le  dio  el  oficio  de  algua- 

ella  la  baronía  de  Concentayna,  los  lugares  de  Pía* 

i,  Margarida,  Lombo  y  la  Torre  de  las  Manzanas, 

reino  de  Valencia,   con  voluntad  del   infante  don 

las  aldeas  de  Teruel,  Jas  villas  de  Aljezira,£lda, 
,  Aspe  y  La  Muela  en  el  reino  de  Aragón;  y  por 
t  que  el  infante  don  Juan  no  impugnara  estas  do- 
r,  pidió  en  las  cortes  que  en  Traga  celebró  el  rey, 
IKS^,  tjue  la  corte  las  aprobase  y  confirmase,  así 
has,  como  las  que  él  de  nuevo  le  hiciese,  así  á 
tño  tanibien  á  la  infanta  doña  Isabel,  su  hija,  á 
Q  aquellas  cortes  se  aseguró  su  dote,  y  se  confirmó  la 
1  que  había  hecho  el  rey  á  su  cuñado  de  algunos 
y  castillos. 
Me  mismo  año,  á  16  de  junio,  murió   doña  €e- 
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cilia  de  Comenge,  mujer  que  fué  de  don  Jaime  de  AngoD, 
conde  de  Urgel ,  y  fué  sepultada  en  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  Almata,  déla  ciudad  de  Balagiier:  ignórase^  em- 
pero, en  qué  lugar. 

En  el  año  1387,  á  5  de  enero,  murió  d  rey  don  Fé^ 
dro  de  Aragón,  en  Barcelona,  después  de  haber  reinado 
cincuenta  y  dos  años,  menos  algunos  dias.  Murió,  segOD 
la  roas  común  opinión,  emplazado '  p6lr  algunos' agrvños 
que  hizo  al  patrimonio  de  santa  Tecla,  en  el  campo  dto 
Tarragona,  que  cuentan  fray  Fabrício  Gatibérto  y  ibm 
muchos  autores.  Fué  hoinfare  pequeño  de  cuerpo  y  ntuj 
valeroso,  y  nació  en  el  castillo  de^  B&laguer,  siendo  su  |^ 
dre  conde  de  Urgel,  óomo  queda  dicho.  Fió^  foc(r  de 
secretarios  y  privados,  y  nó  permitió  que  los  negofrios  cor- 
rieran por  otra  mano  que  la  suya:  era  muy  amigo  ¡de  eil- 
cribír,  por  ser  muy  platicó,  y  hacia  una  firma  de  letl* 
tati  bien  firmada,  que  nadie  en  su  ttempd  esícribió  aufó^ 
que  él,  y  se  estimaba  de  ello ,  y  asf,  con  gran  fMilidad 
escribía.  Fué  muy  celoso  de  las  prerogativas  de  su  Corona* 
y  cuidó  de  ellas,  por  míníimas  qufé  fuesen :  tuto  tM  ^ 
cruel  y  riguroso,  que  de  benigno,  y  siempre  ítaé^mirp^ 
pero  y  cruel  con  los  de  su  sangre  y  linaje,  pers^tutt^^ 
á  algunos  de  ellos  con  tanto  rigor,  como  si  fueran  i*^ 
migos  de  la  fé:  persiguió  al  rey  de  Mallorca,  cuñad»  'I 
deudo  suyo  mas  cercano;  mandó  matar  á  los  infantes^ 
Jaime,  conde  de  Urgel ,  y  á  don  Femando ,  marqoEs  ^ 
Tortosa,  sus  hermanos;  persiguió  al  infante  don  Stáofí  y 
doña  Isabel,  su  mujer,  hijo  del  rey  de  Mallorca  "j'P^ 
queses  de  Monferrat,  sus  sobrinos,  y  á  su  cuñada,  la  iif^ 
la  doña  Maria,  mujer  del  infante  don  Femandó'j  y  í  * ''^ 
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01  dias^  no  perdonó  al  infante  don  Juan,  su  hijo  pri- 
loíto.  Con  el  conde  don  Pedro  tuvo  también  sus  disgus- 
por  raxon  del  testamento  del  infante  don  Femando, 
1^  lo  de  la  conveniencia  de  los  caballeros ,  que  es  lo 
F«dro  Tomic  dice,  en  la  vida  de  este  rey:  Encara 
^ék  temps  foñc  debat  entre  l(üt  eompte  de  Vrgell.  Y 
^  eú  lo  de  la  sucesión  del  infante  tuvo  justicia,  en 
to  al  marquesado  de  Tortosa ,  hubo  de  pasar  por  lo 
•A  rey  quiso.  Con  los  aragoneses  y  valencianos  tuvo 
bteír  encuentros,  por  razón  de  las  uniones.  A  imita- 
de  Julio  César  y  del  rey  don  Jaime,  escribió  una  his- 

4e  loa  reyes  pasados  y  suya,  en  lengua  catalana^  con 
I  l)áno«  y  sin  empaliar  la  verdad  y  colorar  la  mentira: 
.  asta  insertada  en  'la  Crónica  de  Miguel  Carbonell. 

sepultado  en  el  monasterio  de  Poblet,  al  lado  del 
gdio,   sobre  un  arco,  en  medio  de  los  reyes  don  Jai- 

4  Conquistador,  y  don  Fernando  el  primero.  Sobre 
efMilcro  hay   cuatro  simulacros,  el  suyo  con    dalmáii- 

insignias  reales ,  y  de  las  tres  primeras  mujeres  suyas , 
ue  solo  está  con  él  doña  Leonor  de  Portugal,  su 
idá  mujer ,  que  doña  María*  que  fué  la  primera  , 
del  rey  de  Navarra  ,  aunque  escogió  sepultura  en 
et  ,  está  en  el  monasterio  de  San  Vicente  de  Va- 
a,  y  doña  Leonor ,  tercera  mujer,  en  Santa  Clara  de 
eloiia 
iierfo  el  rey  don  Pedro,  sucedió  su  hijo  don  Juan,  y 

poco  mas  de  ocho  años,  y  fué  diferente  'del  rey, 
idfe:  de  sos  gustos  y  entretenimientos,  poesías,  mú- 
,. caías,  aseo  de  su  casa  y  criados,  y  cosas  de   este 

hablan  Zurita  y  muy  en  particular  fray  Fabricio  Gau- 
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bcrto,  en  la  vida  de  este  rey.  La  primer  cosa  que  hiio 

fué  perseguir  con  gran  odio  y   rencor  lá  su  madrastra,  la 

reina  doña  Sibila ,  y  á  su  hermano  Bernai^o  de  Forciáv  por* 

que  decian  haber  hechizado  al  rey,  su  marido,  y  alref 

don  Juan,  .su  entenado;.,  y  ella,  temiendo  la:  saña  dd  nuevo 

rey,   antes  de  espirar  su  marido,  se  salió,  un  sábado  i2ft 

de  diciembre,  á  media  noche,  de  Barcelona,  conaa  maáce 

y  hermano,  Bernardo  deFor^iá,  y  el  conde  de  Pallársete-* 

reoguer  de  Abella,  Bartolomé .  Lluijyes  y  otroa  caballeNKi 

llan(iados  Vilamarins,  y  otr^is.  Esta  salida  pareció  muyiDal>A> 

todos,  y  fué  deli];»er«do.  que  la,  siguiesen  y.á  los  que  coi» 

ella  se  iban,  coa  repique  de  campanas  y  levantando  el  lo^ 

meten t,  comQ  suelen  perseguir  á  lo»  ladrones  y  malbechcM. 

El  infante  don  Juan  est^  muy  doliente  ea  Gerona,  yfir 

np  poder  asistir  á  la  persecución  _ de  la  madrastra,  b  ei- 

comendó   al  infante  don  Martin,  que  lo  hizo  muy  cruda- 

líente  con  ella,  y  mandó  tomar  los. pasosa  la  reina,  porfK 

se  decia  que  se  iba  ¿V^aucia  óá  Aragón,  BusGébaiiiaptf 

toda  Cataluña  como  si  fuera  un  delincuente  muy  facioer»* 

so,  y  toda  la  tierra  estaba  Jevantada;  y  á  la  postre,  ia» 

tiró  con  los  que  iban,  con  día  en  un  castillo   deSaalÜi^ 

tin  Qaroca,  en  el  Panadea,  que  era  de  Bernardo  de  Fardk 

su  hermano.  Cercáronlo  los  que  la  perseguian,  y  porü^ 

muy  fuerte,   no  le  podian  entrar.  Estando  en  esto,  Iie0i 

el  infante   don  Martin  y  tomó  consejo   con  aquellos  ^ 

tenían  el  cerco^ .  y  detiberaron ,  de  requirír  é  Bernarda  d^ 

Forciá,  que  entregara  los  que  estaban  en  el  castillo;  y^ 

les  respondió,  que  la  reina  y  los  que  estaban  con  ell'tti*' 

taban  de  concordarse  con  el   infante  don  Juan  t  y  f^ 

cumplirían  lo  que  él  les  mandase.  Esto  pasó,  aun  vin^ 
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«f;  después,  domingo,  á  7  de  enero  delaño  1387* 
ÓIM  7  los  caballeros  que  con  ella  estaban  se  pusieron 
ipder  del  infante,  y  se  comenzaron  de  hacer  grandes 
aM  contra  la  reina  y  los  demás  presos,  y  á  16  del 
Uhmes,  el  rey  dio  título  de  duque  de  Monblanc  al 
itof  para  mas  prendarle  que  no  diese  fa?or  á  su  ma- 
n«  Haciendo  pesquisa  contriai  la  reina  y  los  demás, 
ron  algunos  testigos  que  dijeron  haberse  compuesto 
S69  hechizos  contra  la  salud  del  rey,  y  que  estaba  ma- 
tado; y  con  esto-  deliberó  el  consejo  del  rey,  sin  aguar- 
niaa^  ni  hacer  caso  de  las  defensas  de  la  reina  y  de- 
prcflos,  <)ue  fuesen  fmestos  á  cuestión  de  tormento, 
i^'te  hizo,  y  el  cuerpo  de  la  reina,  que  habia  sido  res- 
d?  y  estimado  del  rey,  su  marido,  fué  entregado'  á 
laanoa  de  un  vil  verdugo,  para  que  lo  atormentase.  Fué 

aborrecido,  por  esto,  el  rey,  y  ;e  murmuraba  de  él 
s.fu  hermano  por  todos  sus  reinos ,  y  todos  estaban 
easos  mirando  lo  que  haría,  quien  al  principio  de  su 
^  entr^ó  en  tales  manos  las  carnes  de  su  madrastra, 
üió  la  reina  ser  condenada  á  muerte,  así  como  otros 
dleros  y  personas  de  su  casa,  deudos  y  servidores  stí- 

y  por  aplacar  la  ira  del  rey,  fué  aconsejada  que  le 
e.  posesión  de  todos  sus  bienes,  y  el  rey  los  aceptó  y 
á  ia  reina  doña  Violante  ,  á  quien  hizo  merced  de  ellos. 

todo,  no  contento  el  rey,  continuó  el. proceso  con*- 
de .ella,  y  quiso  que  tomase  abogados  y  se  defen- 
e ;  pero  no  lo  quiso  aceptar,  ni  venir  á  juicio  con  él, 
»  se  contentó  que  ordenase  de  su  persona  y  bienes, 
pie  bien  sabia  el  rey  que  si  ella  se  habia  ausentado, 
persuadida  del  rey,   su  marido,    que  se   lo  aconsejó. 
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por  huir  la  furia  de  su  cuñado.  El  conde  don  Pedro  y 
los  otros  señores  de  Cataluña  no  dejarota  de  temer  al  nue- 
TO  rey,  y  por  lo  que  podía  acaecer,  hicieron  sus  ligas  y 
confederaciones:  á  7  de  julio  de  este  año  1381,  he  visto 
yo  una  memoria,  que  Hugo,  conde  de  Pallar»,  y  dooRo- 
geno,  su  hermano,  prometieron  su  fator  y  ayuda  al  conde 
don  Pedro,  titulares,  ricos  hombres  y  otros  cualquier,  salvo 
el  rey  de  Aragón,  y  el  auto  lo  recibió  Andrés  de  Apilia, 
notario.  Estaba  entonces  en  Barcelona  el  cardenal  de  Ara- 
gón, legado  apostólico  del  papa  Clemente ,  y  este  rogó 
por  la  reina  y  alcanzó  del  rey  perdón ,  el  cual  le  dio , 
por  lo  que  le  habia  quitado,  veinte  y  un  mil  sueldos  de 
renta,  de  por  vida,  y  ella  salió  de  la  prisión  en  que  es- 
taba, que  era  en  una  torre  que  llamaban  Den  Vives, 
que  estaba  donde  después  se  edificó  el  monasterio  de  las 
monjas  de  kys  Ángeles,  en  el  arrabal  de  Barcelona,  en  la 
calle  de  los  Orbs,  que  es  lo  mismo  que  de  los  ciegos, 
que  es  la  calle  que  va  del  monasterio  dicho  k  la  Bambla, 
y  se  retiró  en  casa  de  Berenguer  de  Barutell,  que  era 
deudo  suyo  muy  cercano, y  fué  arcediano  de  Santa  Harb 
de  la  Mar  de  Barcelona,  el  cual,  y  un  hermano  suyo,  *qae 
se  llamaba  Andrés  de  Barutell,  valieron  y  ayudaron  mu- 
cho á  la  infanta  doña  Isabel,  hija  de  la  reina,  en  los  ira* 
bajos  tuvo  después  de  la  declaración  de  Caspe.  De  esta 
manera  quedó  el  rey  sosegado,  y  la  reina  fuera  desaquella 
cruel  persecución.  Jaime  Roig,  poeta  valenciano ,  lo  cantó 
en  sus  rimas,  diciendo: 


(M7) 

A  Barcelona 
quant  arribi 
de  Sent  Marti, 
Gastell  fort  pres', 
en  Panades,       '     - 
liont»  ab  gran  ciii(a>  . 
sen  era  fuita> 
ne  yíu  cobrar, 
presa  tornar, 
no  menys  ferrada 
quQ  úfúl  mirada,. 
Na  Forciana, 
qiit  catalana 
•   fonenMiral:  "   '^ 

ab  prou  de  mal 
e  malaltia,  ^ 

lexat  había 
abandona! 
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pa]au:n>bat, 

senas  i»mey,  .  .    .^  . 

son  sen^rpr  rey, 

propri  marit, 

ifBuy  tóorfanHt,  * 

eñmetzioat   ^ 

QjEatUlat» 

segons  se  deia; 

altre  tal  felá 

a  sos  flllastrés,^ 

e  mals  cmpastrea- 

contra,  sa  ñora 

nunca  cessant; 

lo  rey  ginyant 

major  Joan; 

apres  rey  fon, 

Marti  segon, 

sos  filis  abdos, 

contra  traydos 

deaberelas. 
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sois  prosperas 

ella  y  ais  seus 

fentlos  bereus 

de  sos   regnats: 

per  tais  pecats 

foQC  \beii  rodada 

e  (urmentada, 

moUes  cremades  i^ 

de  sesYcriades» 

a  lur  malgrat. 

Entre  estas  persecuciones   y  odio  tenían  estos  dos  he?*' 
manos  con  la  reina,  una  cosa  alaba  de  ellos  fray  Gaute* 
to,  y  es  que  se  ampararon  de  la  infanta  doña  Isabel, 
hermana,  y  el  rey  la  tomó  en  cuenta  de  hija,  y  siemp 
la  acompañó  con  las  infantas  doña  Juana  y  doña  Violant 
sus  hijas,  y  á  la  postre,  la  casaron  con  el  conde  don  Ja 
me  de  Urgel,  dotándola   según  su  calidad,  como  verenw 
en  su  lugar. 

El  conde  don  Pedro  quedó  tan  enfadado  de  la  vida 
la  corte  y  de  haber  servido  al  rey  don  Pedro,  que  se  r 
tiró  del  todo  de  los  bullicios  de   la  corte,  y  apartó  d.  ^ 
nuevo  rey ;  y  dióse  en  mirar  por  su  casa  y  reedificar  I 
iglesias  de  sus  villas.  Entonces  edificó  la  iglesia  de  Cast 
llon   de  Farfanya  ,  el   claustro   del  monasterio  de  Age 
acabó  la  casa  de  campo  de  Balaguer,  que  llamaban  la 
Fuerte  de  la  Condesa,  que  estaba  junto  al  monasterio 
Predicadores,  acabó  el  castillo  de   la  villa  de  Agramu»"^ 
que,  aunque  pequeño,  era    edificio  muy  hermoso  y  bi^* 
trazado,  ,é  hizo   otros  edificios  muy  importantes,  en  q«^ 
empleó  gran  parte  de  sus  tesoros,  así  que,  no  habia  scft^*" 
en  Cataluña  ni  en  la  tierra  del  rey  de  Aragón,  que  tu- 


\ 


(«9) 
le  ni  mejores  castillos »  ni  edificios  mas  suntuosos  que  el 
ide  de  Urgel . 

Bl  marquesado  que  hoy  decimos  de  Camarasa  es  una 
tida  de  tierra  de  los  pueblos  Uergetes,  muy  fértil  y  abun- 
lie,  poblada  y  rica  :  los  lugates  mejores  de  él  son  Ca- 
rasa,  que  da  el  día  de  hoy  el  nombre  á  todo  el  mar- 
isado,  Cubells,  Lorens,  Mongay  y  Priva,  Santa  Linya,  Alos, 
anova  de  Mejá,  Font  Longa,  Liminyana,  Vernet,  Cas- 
6  de  Mejá,  Anet,  Fabregada  y  otros;  los  mas  de  estos 
sres  estaban  murados  y  con  sus  castillos  y  torres  fuertes, 

cavas  y  fosos,  de  tal  manera,  que  para  la  fortificación 
mas  usaban  en  aquellos  tiempos  eran  muy  fuertes,  y 
Etpos  de  ellos  ayudados  del  lugar  y  puesto,  donde  están 
i  ioexpugnables.  Están  estos  lugares  y  tierra  á  las  orillas 
tres  rios,  que  son  Segre>  Sió  y  Bragos,  cuyas  aguas 
^  y  fertilizan  todo  el  terruño.  Es  esta  tierra  áspera 
algunas  partes,  y  en  otras  llana;  el  cielo  muy  sano; 
luda  de  toda  manera  de  caza  y  animales,  y  aunque  esté 
^  de  la  mar,  no  le  falta  pesca  en  abundancia,  que 
dfl.el  rÍQ>Segse.  Era  .  antiguamente  parte   muy  princi- 

del  condado  de  UrgeU  hasta  que  el  rey  don  Jaime  el 
Undo  lo  empeñó  á  los  ejecutores  del  testamento  del  con- 
dón Armengol  de  Cabrera,  con  otros  lugares  y  pue- 
Gi  de  Cataluña ,  por  seguridad  de  ciento  y  cinco  mil 
•Idos  barceloneses  le   debía,   por   razón  de  salarios  y  ga- 

tiraba  de  casa  del  rey,  y  por  haber  de  sustentar  trein- 

caballos  armados ,  y  por  el  salario  debía  al  dicho 
^de  y  á  don  Alvaro,  su  hermano,  vizconde  de  Ager,  de 
GOido  pasaron  al  reino  de  Sicilia  con  el  rey  don  Pedro, 
por  otras  causas  que   mas  largamente  parecen  en    un 


(  iSK>  ) 
registro  Jaedi  //«  Comitaíus  UrgeUi,de  amio  Idli^iiijK 
1327,  en  folios  109  y  181;  y  también  por  nótente  nÜ 
iibras  ja()uesas  Íes  había  de  dar,  por  cnmplimtetiti» jde 
cien  rail  libras,  por  las  cuales  les  habia  cofoprado  elooi^ 
dado  de  UrgeK  ebmo  queda*  dicho  arriba;  fuéronse  p 
gando  poco  á'poeo  las  noventa  mil  libras^  y  los  mame- 
sores  se  quedaron  con  tX  marquesado,  por  ratón  de  l« 
dichos  ciento  y  cinco  mil  sueldos  t  7  por  cincuenta*  «i 
sueldos  jaqueses  habian  prestado  al  rey  para  la  conqimtti 
de  Cerdefia,  á  7  de  abril  del  año  1323;  y  poco  á  poeo 
se  fueron  pagando  de  dichas  dos  cuantidades- de  dinem^ 
porque  á  mas  del  marquesado,  el  rey  le$  habia  eonsigfii^ 
otras  rentas.  Después, ;en  el  aAo^  1330,  al  primero  de  jobi 
estando  «n  Lérida,  el  rey  Alfonso  hizo  donación  de  la  «i* 
yor  parte,  ó  casi,  de  todos  tos  dichos  lugares  al  infante  ta 
Femando,  su  hijo,  y  de  la  reina  doña  Leonor,  su  s^vrfi 
mujer,  dando  facultad  que,  pagando  á  los  marmesores  M 
conde  Armengol  aquello  por 'que  quedaban  obligados /ti 
quedara  con  ello»|  y  la  reina,  dándoles  ciento  cincneaM 
mil  sueldos,  cobró  los  lugares  de  Gomenge,  Cubells,  AW^ 
y  Mejá,  y  se  quedó  con  ellos,  «y  después  fueron  del  ^ 
fante  don  Fernando,  que,  cuando  murió,  hizo  heredero  >l 
conde  don  Pedro  de  Urgel;  pero  no  le  fué  posible  i(Mf 
á  su  casa  estoS'  lugares  y  tierra,  porque  el  rey  se  jsfo^ 
deró  de  todo,  y  él  hubo  de  pesar  por  lo  que  el  rey  fB* 
so.  Poseyóles  el  rey  don  Pedifo  hasta  el  año.  1 3864  en^t 
á  22  de  enero,  los  dio  al  infante  don  Martin,  suhijo,  cit 
ciertos  pactos  y  retenciones;  después,  á  1 1  de  enera  ^ 
1392,  estando  el  infante  en  Amposta,  los  vendió  ó'mto^ 
lutum  dio  á  la   duquesa,  su  mujer,   en  pago   y  enmiaiHii 


(251) 
de  setecientos  y  veinte  y  dos  mil  y  cuatrocientos  sueldos 
en  que  le  había  empeñado  el  condado  de  Luna,  estado  y 
patrimonio  de  la  duquesa.  Esta  sefk)ra  poseyó  esta  tierrar 
hasta  el  año  1396,  que  necesitó  de  dinero  para  acudir 
con  él  al  rey  de  Sicilia,  hijo^que  andaba  guerreando  coo 
los  barones  de  aquel  reino  que  no  le  querian  obedecer; 
y  en  nombre  suyo  propio,  y  como  procuradora  de  na 
marido  y  deLrey  de  Sicilia,  su  hijo,  hizo  venta  de  él  al  con^ 
de  de  Urgel,  don  Pedro,  por  precio  de  cincuenta  mil  flo- 
rines, y  á  la  que  estaba  por  concluirse  esta  venta,  die- 
ron los.  hombres  del  marquesado  cuenta  al  rey  don  Martin, 
suplicándole  desviase  el  ponerse  aquello  por  obra,  porque 
ellos  no  gustaban  volver  al  señorío  del  condado  de  Urgelí' 
porque  como  habian  sido  vecinos,  sobre  las  pasturas  y  jhh 
risdicciones  habian  tenido  mil  pesadumbres  con  el  conde 
don  Pedro  y  su  padre  el  infante,  y  no  querian  ser  vasa* 
líos  de  señor  que  le  habian  en  muchas  cosas  ofendido. 
Esta  queja  y  razón  le  vino  al  rey  muy  bien ,  porque  bo 
gustaba  que  los  magnates  de  Cataluña  creciesen  en  autoría 
dad  ni  hacienda  y  vasallos,  y  porque  cuanto  mas  podenH 
sos  eran,  mayor  resistencia  hallaba  en  ellos,  y  la  fuerza  y 
dineros  que  empleaban  en  otro  tiempo  con  los  moros,  I» 
consumian  en  defender  sus  libertades  y  proeminencias,  y 
en  las  ocasiones  hallaban  mucho  mas  gente  que  el  rey« 
porque  ellos  tenian  la  mayor  parte  de  Cataluña',  y  les 
parecía  á  los  reyes  que  cuanto  mas  cercano  parentesco 
tenian  con  la  casa  real ,  mas  larga  tenian  la  licencia  de 
contradecirles  y  oponérseles.  Esto  obligó  al  rey  á  mostrar 
que  no  gustaba  de  la  tal  venta ,  y  los  mismos  hombres  de 
Camarasa   y  demás  lugares  se   habian   de  vender  dieron 
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traza  como  la  ciudad  de  Lérida  los  comprara ,  y  aquelli 
ciudad,  que  siempre  fué  émula  de  los  condes  deUrnAi 
con  quienes  de  continuo  tenia  contenciones,  por  raiooll 
la  vecindad  y  jurisdicción,  vino  bien  en  ello,  y  aun  loé»* 
seaba,  por  vengarse  del  conde,  con  quien  de  muy  atiéi 
estaba  mal,  porque  en  1389  habia  juntado  mucha  gedte 
de  armas  para  venir  con  ella  y  con  banderas  tendidas  coi> 
tra  la  ciudad  de  Lérida,  por  razón  que  en  ellahabian  vmah 
to  á  un  hombre,  y  los  homicidas  se  habian  retirado  m. 
Linyola;  y  el  veguer  de  Lérida  fué  con  gente  en  ]0KH 
de  ellos,  y  hallaron  mas  resistencia  de  la  que  peoMVjlif 
porque  salieron  en  orden  de  guerra  y  embistieron  ájlp^ 
del  veguer,  y  le  mataron  quince  hombres  é  hirieron  0Ip 
chos;  y  el  conde  de  Urgel  lo  habia  tomado  por  propio^  f 
estaba  injuriado  que  el  veguer  y  gente  de  Lérida  hulMP 
entrado  en  su  señorío  y  perseguido  á  los  que  se  \uiÍK$ 
recogido  en  su  condado,  y  quería  vengar  la  injuria,  }Ü 
harto  que  temer  ala  ciudad  de  Lérida,  que  escríbiAiii 
de  Barcelona,  pidiendo  consejo  y  socorro;  y  esto  lo  t«ÉI 
los  de  Lérida  por  gran  injuria,  porque  todos  los  delinMlr 
tes  hallaban  acogida  en  el  condado  de  Urgel;  y  acordifldf' 
se  de  esto  aquella  ciudad,  prometió  á  la  duquesa,  ((00 ip 
compraría  la  tierra  del  maiquesado  por  el  mismo  (MPl^ 
y  pactos  que  lo  tomaba  el  conde  don  Pedro,  y  con  Iq4» 
ella  lo  rehusaba,  porque  el  conde  era  deudo  de  la  OH 
real,  y  no  quería  darle  disgusto;  pero  á  la  postre,  d  9$ 
mandó  á  la  infanta  que  no  lo  vendiese  al  conde  de  Vt' 
gel,  sino  á  los  paheres  de  Lérida,  por  obviar  las  difioi^ 
tades  podría  haber  sobre  el  tomar  posesión  del  marqueíadff 
por  lo  que  los  vecinos  de  él  daban  demostración  queiM^ 


(  ís^) 

kabian  de  dar  ái  conde,  porque  habia  entre  ellos  harfoi 
pleitos',  de  «{ñe  no  podían  salir  bien  quedando  vasallos  sa^ 
jos;  y  por  el  coásiguiente  habian  dé  valer   menos  las  ce* 
sas  del  reino  é  isla  de  Sicilia,  por  falta  dé  dinero,  pon^iie 
era  verosímiU   que  antes  de  tener  el  conde  pacífica  pos^ 
sion  de  él,  no  le  habia  de    pagar.    Estando  en  esto  ,  lle^ 
garon  al  rey,  que  estaba  en  Perpiuan ,  Francisco  Basset  y 
Guillermo  Colom,  de  Lérida,  y  se  lo  suplicaron  y  ofrecieron 
pagar  luego,  y  el  rey  despachó    un  mandato  á  la  duquesa 
de  Monblanch,  su  cuñada,  en  que   muy  apretadamente  1^ 
mandaba,  que  liiego  én  el  punto  recibiese  aquel  mandato; 
revocada  del  todo  la  venta  habia  hecho  al   conde  de  Ji| 
tierra  del  marquesado,  hiciese  venta  de  él   á   la   ciudad 
de  Léiidft,  á  quien"  los  hombres  del   marquesado  est^n 
muy  afectos,  y  aun  habián  de  dar  prestamente  posesión  de 
él,  sin  hacer  repugnancia    ni  contradicción  ^alguna.    Este 
mandato    fué  presentado  en  el  coll  de  Begas,  donde  hálhl- 
ron  á  la'  infanta;  y  ef  mismo  dia  que  lo  recibió,  que  fué  á 
29  ée  marzo  de  1396,  firmó  la  venta,  porque  llevaban  yá 
sii"Qotario  para  tomar  él  auto:  el  precio  fué   cincuenta  mil 
florines,   jpagáderos,  treinta   mil,  dentro  de  diez  dias  de»* 
pues  dñ  teinada  la  posesión,  y  veinte  mil,  dentro  de  tres 
meses;  y'  de  esta  manera  quedó  aquella  tierra  enajenada 
y  puesta '  en  mano  de  los    mayores  enemigos  del  conde  y 
de  su  casa,  que    eran  los  de  la  ciudad  de  Lérida;  y  des* 
pues,  á  5  de  mayo  de  1396,  el  rey  don  Juan  confirmó  la 
venta,  firmando  el  auto  y  decretándole  de  su  mano,habieiH 
do  ya  dias  antes,  con  auto  hecho  en  Torrella,  á  7  de  ju- 
lio  de  1395  ,   aUado  y  quitado   todas  las  retenciones  y 
pactos  habia  puestos  el  rey  don  Pedro,    cuando    le  dio  al 
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infante  don  Martin,  su  hijo^  con  pensamiento  que  ie 
lia  manera  hallaría  quien  le  comprase  de  mejor  gaai 
escrúpulos  algunos.  Pagaron  los  de  Lérída  estos  cp 
mil  florines  eia  dos  pagas,  esto  es,  á  4  de  mayo  át 
treinta  y  cuatro  mil  ílorines,  y  los  diez  y  seis  á  26di 
mo  mes:  parecen  las  apocas  en  el  archivo  real.    * 

Duróles  á  los  de  la  ciudad  de  Lérida  el  scñofíé 
ta  tierra  hasta  el  23  del  mes  de  octubre  del  aSo: 
en  que  los  síndicos  ó  procuradores  y  personas  ^ 
por  la  corte  general  de  Cataluña  le  quitaron  y  val 
á  la  corona,  de  aquellas  cien  mil  libras  barcelonai 
dieron  al  rey  don  Femando,  en  las  cortes  que  cak 
año  de  1410,  pagando  por  este  desempeño  cincott 
florines,  esto  es,  los  treinta  y  dos  mil  de  contaáp 
diez  y  ocho  mil  quedaron  para  el  rey,  por  alguioá 
Icgios  les  concedió;  y  ¿  2  de  noviembre  de  140 
oficiales  y  ministros  del  rey  Alfonso,  hijo  del  rey  ié 
nando,  tomaron  posesión  de  aquella  tiarra,  que  sel» 
los  de  Lérída,  y  asi  otra  vez  volvió  á  la  corona;  y 
mente,  for  merced  de  los  reyes,  lo  posey^on  algníi 
los  de  la  casa  de  Luna,  y  doña  Francisca  Luisa  Fen 
de  Luna  lo  dio  en  dote  á  don  Diego  de  los  Cobort 
se  mtituló  marqués  de  Camarasa,  de  quien  fué  hif 
Fraccisco  de  los  Cobos  y  Luna,  también  marquéri 
marasa,  que  por  sus  muchos  y  leales  servicios  que  lá 
al  emperador  Carlos  quinto  y  Felipe,  su  hijo  f- 
han  merecido  estas  y  otras  mayores  honras  y  tftutal 
por  haberlos  adquirído  después  de  acabada  la  casa  é 
gcl,  no  me  detengo  en  ellos,  dejándolo  para  quieíi Mi 
de  esta  noble  é  ilustre. familia.  tj!»  *■ 


(W) 
Jb  «te  mismo  afio  de  1396,  en  que  por  orden  del  rey 

■  Aun  se  d»concertó  la  venta  del  marqneBado,  sucedió 
ümmtet  un  yienies^  á  los  19  de  mayo  de  este  mismo 
á^de:1396,  y  no  de  1395,  como  afirman  muchos  autores; 
MTi-esto  no  hay  qae  dudar,  porque  según  parece  en  los 
¡ÍBtvos  de  este  rey,  era  tivo  en  el  dicho  mes  de  mayo,  * 
isiiüllan  mucboa  despachos  j  provisiones  auyas^  y  lo  sien- 
feíasi  loa  dietarios  antiguos  que  hoy  están  en  esta  ciudad, 
iMirman  fray  Fabrício  Gaaberto,  el  doctor  Illescas  en 
íÉstoria  pontifical,  -  Tomíc,  San  Sovino,  Garíbay  y  otros 
Mhos;  y  el  haber  andado  errado  el  impresor  de  la  ge^ 
rilgia  de  los  condes  de  Barcelona,  en  la  muerte  de  este 
J^  '^ha  hecha  errar  á  todos  aquellos  que  han  puesto  su 
meen  el  año  1395. 

^enia  este  rey  de  Rosellon,  y  entró  á  casar  en  el  bos- 
A  de  Foxá;  llevaba  un  caballo  gran  corredor ,  y  sintió 
edbs  cazadores  habian  levantado  una  loba  de  extraoif-* 
MM  grandeza,  y  él,  codicioso  de  verla,  corrió  coa^  su 
hdlo,  y  embebecido  en  la  caza,  tropezó  de  manera,  que 
fiel  rey  todos  dieron  en  tierra,  y  la  caida  y  golpe  fué 
ñf  tan  grande,  que  el  rey  se  quebró  el  pescuezo ,  y 
sudo  llegaron  á  socorrerle,  no  pudieron,  porque  le  halla- 
I  tendido  y  muerto.  De  esta  manera  murió  Felipe,  rey 
Aancia^  tropezando  su  caballo  en  un  puerco;  asi  mu- 
^BQ  rey  de  Inglatenra  ;  ast  Fulcon,  rey  de  Jemsalen,  Fa- 
^  rey  de  Castilla,  y  otros. 

Socedió,  por  su  muerte,  en  el  reino  el  mfante  don  Martin 

faennano,  que  estaba  en  Sicilia,  donde  había  pasado 

la  sosegar  algunos  movimientos  de  aqnel  reino  y  redn- 

ie  en  senicio  del  rey  don.  Martin,  su  hijo,  y  de  dofia 


(  238  ) 
bera  del  Sió,  porque  la  tierra  dd  víacondado  em  boj 
áspera  y  hábia  en  eHa  roúchás  torres  fuertes,  donde  hh 
liaban  mas  resistencia  de  la  que  elk»  pensaitoii,  y  arili 
dejaron,  y  corrían  la  dicha  ribera  y  el  campé  de  Di^i 
y  tomaron  el  lugar  de  Cidamunt.  £1  conde  de  Vifá  ft 
poso  en  Cerrera,  con  la  mayolr  parte  de  la  caballeril  de 
Cataluña;  y  el  capitán  Bernardo  Bugót,  con  algunas  coops- 
ñiasde  gente  de  armas,  salió  al  encuentro  á  algmioi  («lliitt 
que  robaban  la  tierra,  y  fueron  rotos  y  TenddoB  4  9t  A 
noviembre.  Detúrose  en  Cervera  el  conde  de  Uigel,  igM* 
dando  al  vizconde  de  Rocaberti  y  las  compafefas  de  pKk 
de  armas  que  estaban  repartidas  entre  Tárrega,  Verdif 
Anglesola;  y  porque  supo  que  el  conde  de  Foix  desÉ»» 
paraba  el  lugar  de  Camarasa,  para  venir  á  ponene  <i 
Castellón  de  Farfanya,  determinó  de  seguir  el  camíaofK 
los  enemigos  llevasen,  con  toda  su  caballería,  porqoe K 
pudiesen  desmandarse;  y  el  conde  de  Foix,  á  29  de  iio* 
viembre,  se  alojó  entre  Alguayre  y  Almenara,  porqoeii' 
fin  era  llegará  ponerse  sobre  Monzón  ó  Salbastro,  y  li* 
cerse  fuerte  en  una  de  aquellas  fuerzas,  por  ser  liipiv 
tan  principales  y  cerca  de  las  montañas,  de  donde  lekik0 
de  entrar  socorro.  Luego  que  el  de  Foix  llegó  á  Certeto 
de  Farfanya,  mandó  alojar  la  mayor  parte  de  lu  pA 
en  el  barrio  del  castillo,  habiéndose  asegurado  con  leif>^ 
estaban  en  defensa  de  él,  jqpe  no  se  hiciesen  daBo  to 
unos  á  los  otros,  porque  su  fin  era  pasar  su  camino  >^ 
detenerse,  para  entrar  en  Aragón:  entonces  salió  éefítk 
de  Urgel  do  Tárrega,  con  intención  de  seguir  des  eü^* 
nos,  el  uno  era  el  de  Lérida,  para  pasar  delante  de  M 
enemigos,  y  el  otro  el  de  Baláguer,  y  desde  alif  segéi^ 


\ 
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mfnmjó  qae  don  Hogo  de  Anglesola,  que  estaba  en 
llpKf  óon  ciento  cincuenta  de  á  caballo  ,  de  los  que 
Mbtti  bacinetes,  se  pusiese  delante  del  conde  de  Foix. 
NSÉatraa  esto  pasaba  en  Cataluña,  los  aragoneses  tenian 
(jtaftas*  }  se  apercibian  para  resistir  á  la  entrada  del 
^de  Foix,  y  ciertos  que  de  Cataluña  habían  de  entrar 
líftA  jreino,  alistaron  nmcba  gente  y  nombraron  por 
íliB  general    al  conde  de  Urgel ;  y  á   la  fin  del  mes 

aofiembre  entraron  los  condes  de  Foix  ,  con  su 
lito,  en  el  reino  de  Aragón,  y  se  intitulaban  reyes. 
Mb  pwdones  reales  con  las  divisas  de  aquel  reino  y 
lapido  de  Cataluña,  que  eran  la  cruz  de  san  Jorje, 
üüBtro  cabezas,  y  los  cuatro  palos  rojos  en  campo  de 
lífmkronse  sobre  Balbastro,  y  con  gran  furia  dieron 
^hito  al  arrabal  y  le  entraron,  y  se  alojaron  los  condes 
Hu  7  los  vecinos  se  subieron  6  lo  mas  alto  de  la  ciudad, 

aer  lo  mas  fuerte,  y  se  defendieron  muy  valientemente; 
mqne  puso  el  conde  toda  su  fuerza  en  combatir  el  lu- 
»  por  ser  el  pueblo  mas  principal  que  habia  emprendido, 
Mria  conservarse  en  él  aquel  invierno,  hasta  que  vi- 
kb  nuevos  socorros,  y  por  esto  hacia  lo  posible  para 
Wb*  y  fué  de  gran  importancia  haberse  entrado  den* 
de  él,  pues  que  se  ganó  el  arrabal  con  doscientos  ba- 
^fíM;  un  caballero  aragonés,  que  se  llamaba  Juan  Abar- 
4rfend¡ó  bravamente  aquella  plaza,  y  el  conde  de  Ur- 
L.:i|ue  vino  en  seguimiento  del  conde  de  Foix,  se  puso 
llpnzon  y  mandó  entrar  dentro  &  fray  Alemán  deFoxó, 
wodador  de  Monzón,  con  treinta  caballeros  catalanes  que 
h§^  COD  él:  estos  entraron  un  viernes  después  de  me- 
Dpe^e,  sin  recibir  daño  alguno,   en  la  fuerza  de  Bal- 
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b^slro,  y    luego  se  estrechó   el  cerco,  y  se  tomnrDB  loi 
pasos  y  camÍDOs,  y  comenzaron  las  compañías  de  geite  de 
armas  á  correr  el  campo,  de  suerte,  que  no  les  pudo  en- 
trar otro  socorro;  y  el  conde  de  Foix  pasó  con  sa  ca- 
balleria  hasta  la  puente  de  Monzón,  creyendo  que  sbUtíib 
los  del  conde  de  Urgel,  y  corrían  toda  aquella  oomiRif 
y  ponían   en  orden   toda    su  artillería  .pars<rcombitir  h 
fuerza  di  Balbastro,  nuis  como  allí  hallaron  tal  resisteacii, 
comenzaron  é  publicar  que  queria  el  conde  m?eniir  en  lis 
riberas  del  Ebro,  y  que  en  la  primavera  tendría  Ul«ste* 
bres  de  amas,  que   darían^  la  batalla  ó  esperarían  é  for 
quien  segaría  los  trígos.  Pusieron  en  tanto  ^estrecho  á  to 
de  la  Tuerza;    que  no  les  dejaban  coger  agua,  'de  laiBil 
tenian  gran  falta,  y  un  dia,  que  *  fué  á  4  de  diekmkre, 
hubo  entre  ellos,  sobre  el  tomar  el  agua  >  una  braff  ^ 
caramuza ,  de  la  •  cual  salieron  muchos  berídos, '  if  faltó  p^ 
co  que  no  aé  Hegase  é  pelear  de  poder-  á  poder;  y  esto 
era  en  ocasión  que  el  conde  de  Foix  sentía  (alta  de  ba- 
timentos y  tenia  poca-  esperanza  de  tomar  la 'faena  de  Id' 
bastro,  por  lo  mucho  se  defen&án  los  que-estabaidafeo; 
y  por  esto,  á  5  de  dicmnbre,  se  desalojó  d»  conde  daí  ff- 
rabal,  y  tomó  el  oamino  de  Huesca.  Gnandael  condece 
UrgeU  que  estaba  en  Monzón,  tuvo  aviso  .de  esto,  ttíi 
delante,  para  que  se  entrasen  en  Huesca,  algunas  dompiito 
de  gente  de  armas,  que  eran  hasta  doscientas  eiscortli 
lanzas;  y  porque  él  no  tenia  tanta  gente,  que  podttseJf 
la  batalla  al  conde  de  Feix^  ni  para  esperarle  en  d  eit* 
po,  y  no   había  fuerza  en  el  eamino  de  Huesca,  atab 
se  piidiesc  hacer  fuerte  con  la  gente  que  tema^  fuM^ 
entonces  en  Monzón,  y  después,  á  9  de  diciembie,  ^ 
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0A  M  ^cabflíHerf a  y  tomó  el  camino  4le Huesea,  en  seguí- 
lliMlO  dé  loB  enemigos,  t|iie  no  se  detuYieron  en  Huesca 
Miél^táminos,  é  hicieron  jornada  á Bolea,  y  de  allt,  un 
ikado  por  la  mañanarse  entraron  en  Ayórbe;  pero  no 
léi^tentar  d  xastíllo,  %asi  por  Miarle  k' gente  queaguar- 
ihr  de  Franbia,  como  también  porque  el  conde  de  Ur— 
il<A»  i  siguiendo  ü^  mismo  camino,  y  se  quedó  en  Huesca. 
I'^ique  el  de  Foix  llegó  á  Ayerbe,  so  estuvo  quedo, 
^'^-  siguiente  ftilieron  dos  mil  de  á  caballo,  que  tala- 
■P  todaf  aquella  comarca.  £1  reino  de  Aragón  estaba  todo 
mtto  en  armas*^  y  nadie  babia  Kq[ue  se  mostrase  *por  el  de 
iiX4-yconocierido>1o  poco  que  aproyechaban  sus  armas, 
s^iesldojó'  de  Ayerbe  y  se  fué  al  reino  de  Navarra,  eon 
lÉMmíento  de  entrarse  en  Beame;  y  los  del  conde  de 
Sqgel  y  toda  la  mas  gente  que  estaba  levantada  le  fueron 
§id¿ndo,  y  mataron  mucha  gentes  «Esta  retirada' be  de- 
Í4  al  «conde  de  Paliars,  á  Arnan  Guillen  4e  Bollera^  al  obis- 
•adé  Urgel,  don  Francisco  de  Eril  y  Bamonde  Guiínerá, 
00 'estaban  en  el  condado  de  Pallan,'  por  impedir  nó' en- 
Mea  mil  doscientos  hombres  qué  venían  en  soconrodel 
e-Foix,  y  como  hallaron  oeiipado  el  pasoy  no  osaron 
■Irar ,  ni  otros  que  veman  por  Gapsmr  y«Gonflent,  por- 
né  'tila  también  hallaron. impedimento.  En  esto  para  la 
■Inda  del  conde  de  Foix  en  él  principado  de:  Cataluña; 
ttwmque  no  fué  generalmente  grande  él  daflo  que  dieron, 
^ero-  no  dejaron  de  sentirlo  mucho  las  villas  y  lugares  del 
oiidado  de  Urgel,  por  do  pasó,  yifueron  los  que  «in- 
iifon  los  daños  é  incomodidades  de  la  guerra,  qué  de  tan 
mko  provecho  fué  para  el  conde  y  ra  mujer,  que  mas  pa- 
réela que  venian  confiados  de  su  derechoy  que  de  su  poder; 


y  el  fruto  <}ue  sacaron  fué,  á  la  postre,  que.  el  rq  doii     W] 
Ibrtio  les  confiscó,  como  á  vasallos  rebeldes  y^eulpidoa     y^ 
de  crimen  de  lesa  majestad,  el  rácondado  de  (Jasttdbd .« 
OQD  todo  lo  demás  que  tenían  en  Cataluña. 
-  No  paró  en  esto  la  preteqsion  del.  de  Foix,  antes  ^< 
a%o  de  1398,  estando  el  rey  cdebrando  cortes  en 
eetraron  algnnas^  compañías  de  gente  suya,  y  combatíeiO'' 
y;; escalaron  la  villa  de  Tiermas,  que  está  en  frontera  ¿r 
Navarra,  y  el  rey  mandó  al  conde  de  Urgdi  y  narqiés 
Villena»  que  se  apercibiesen»  porque  él  en  persona 
cía  saUr  con  ellos;  pero  bailaron   \m  que  babí 
tal  resistencia,  que  se  hubieron  de  volver  por  donde 
Man  venido,  y  el  rey  mandó  reparar  la   villa  de 
mas,  que  quedaba  algo  derruida  de  los  combates  Je 
bÍM  dado.  ..       X 

-ry;Habia  muchos  príncipes .  que  deseaban  casar  con  lav 
ianta  doua  Isabel,  y  algunos  de  ellos  ya  en  vida  dd 
don-  Pedro  lo  pu^eron  «n  trato;  y  el  que  lo  llevó 
adelanté  Xué  Ladislao,  .que  después  fué  rey  de '  Nápolsi^^ 
)filft  del  rey  Carlos  de  Durase  y  de  la  reina  doRa 
au  mujer;  y  por  esa  mviaron  6  Barcelona  á  Antonio 
Qarleto,  capellán  de  su  casa,  fara  tratar  y:  concluir 
Matrimonio,  que  no  tuvo  efecto;  y  el  rey  casó  con  aM  hij 
deManfredo  de  Claramoote,  conde  de  Módica,  que 
ns^dfó,  y  tuvo  tras  esta  otras  dos  mujeres,  María, 
M  del  rey  de  Chtprey  y  María,  princesa  de  Taranto,  y  ^ 
flMguna  de  ellas  quedaron  hijos  ¿  después,  en  vida  del  lef 
don  Juan,!  trató  de  casar  con  Juan  de  Lusifiaao,  príncipe 
de  Antioquía,  hijo  primogénito  y  sucesor  de  Jaime  deXi^ 
sílfeno,  rey  de  Chipre,  y  el  trato  de  este  matrimonio  iM 
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ruciante,  y  vino  á  Gatalpta  Juan  de  Lutiñanoi  se- 
Ab  BuóCi  sobrino  del  rey  de  Chipre,  con  muy  lucido 
ÉpfAttiieiito,  y  el  rey  había  enriado  á  Chipre  6  éom 
MI  de  Perellos,  vizconde  de  Roda,  gran  senridor  del 
don  Juan,  y  tan  cuidadoso  del  estado  de  sn  alma,  que 
«lierlo»  pasó  á  Hibemia,  y  bajó  al  purgatorio  de  san 
Me,  y  yió  at  rey,  y  le  habló,  segnn  lo  testifica  fray 
rioío  Gauberto,  en  su  historia  de  Aragón,  y  parece  en 
iittnorias  del  coufento  de  San  Francisco  de  Pcrpiñan^ 
Í0  está  sepultado  este  animoso  caballero,  fideUsuno  ser- 
f'áá  rey  don  Juan;  y  Bamon  Fivaller,  ciudadano  de 
nelona,  y  don  Ramón  Alamany  de  Cervelló  foenm  á 
ntt^  pero  por  sobrevenir  la  impensada  y  repentina  muer- 
e  aquel  rey,  no  tuvo  efecto  el  matrimonio:  y^  cierto 
ida  que  no  era  voluntad  de  nuertro  Señor,  que  esta 
na  fuera  reina,  que  tres  veces  sel  vio  á  pique  de  serlo; 
s,  en  vez  de  ello,  hubo  de  contentarse  de  ser-  bija  y 
Mua  de  tres  reyes.  Después,  en  vida  del  rey  don  Mar- 
ea habló  de  casarla  con  don  Jaime  de  Aragón ,  hijo 
seefter  del  conde  don  Pedro  de  Ikgel ,  y  posiéfonse 
furores  la  reina  doBa  Maria ,  miqer  del  rey  don 
tbf  y  el  rey  don  Martin  de  Sicilia,  hijo  de  los  reyes 
Martin  y  doña  María  de  Aragón;  y  con  tales  medía* 
m,  ^edóel  matrimonio  concluido,  y  en  el  año  de  1405, 
8  de  julio,  en  el  palacio  real  de  Barcelona,  presentes 
Juan  Martin  de  Mabrillo,  obispo  de  Huesca,  confesor 
rey,  don  Jaime  de  Prados,  condestable  de  Aragón,  don 
n  de  Cardona,  almirante,  don  Pedro  Gervellói  y  fray 
hro  de  Villacressa,  maestro  en  sagrada  teología,  del  :ór* 
de  menores,  en^jadores  del  rey  'de  Castilla;  de  Pe- 
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dro  de  Torrelles,  de  JuanDésplá,  tesorero  del  rey,  deBa- 
mon  ^avalU  Francisco  Mftrquety  Pedro  Marcjoet  y  Pedro 
Bertrán 4  concelleres  primero,  tercero  y  qiíinto  de  la  cro- 
dad  de  Barcelona,  se  pablicaron  los  capítulos  matrímomalés, 
y  firmaron  aquéllos  los  reyes  don  Martin  de  Atragott  y  im 
Martin  de  Sicilia;  su  hijo,   y  por  el  conde,  micét'  Pedro 
Taraban,  micer  Tristany  de  Luca  y*  Juan  Magnerí,  mAÍAío, 
como  á  procuradores  del  conde  don  Pedro/  £1  dótéfoe- 
ron  cincuenta  mH  ^libras  barcéloirtlSás,  que  eVrey  dod Pe- 
dro le  había  dejado  eñ  su  testamento;  y  sé  aseguró  esta  do- 
te en  las  cortes  que  el  rey  celebró  en  Aragón,  el  alio  de 
1^0,  y   éitaf  se  pagaron  ide  esta  mañera  y  con  los  pactos 
siguientes:    ■■  •' ''     ■"  •    '^  ■  '  ■ "". 

Que  veinte  y  cinco  mil  libras,*' dé  éstas  cincuenta  mili 
hayan' de  ser  del  hijo'que  fuerte  conde  de  Urgel,  y  las  da- 
más  haya  de  distiiboir  éintre  los  demás  hijos,  salvo  £ef 
mil  -flortnesv  dequepüedSi  hacer  A  su  albedrio. 

Que  si  acaso  tnviefre  hijos  de  dtro  matrinMnio,  á  mas  de 
los  que  nacieren  del^dsenté;  quieren  que  e(  que  fuere  i^oa- 
de  de  Urgel  tenga  y  esté  hdredado  en  doccmH  y  quinienW 
libras,  y  otras  d&6e  mil  y  quinientas  sean  de  los  otM  to- 
jos, y  que  pueda  diépofíer  á'Su  voluntad  de  las  resUnhS 
veinte  y  cinco  mil  libttur. 

Qiie  si  no  tuviere  hijos,  pueda  testar  la  infanta  det^ 
mil  libras,  y  las  treinta  mil>ueWáti  al  rey  de  Aragón. 

Pagóse  este  dote  en  esta  forma: 

Treinta  y  siete  mil  y  quinientas'  libras,  por  todo  el  mes 
de  abril  siguiente,  en  el  lugar  que  escogiere  el  conde  dos 
Pedro:  y  en  caso  -no  se  cumpla,  se  pone  el  rey  dos  midió- 
riñes  de  pena,  y  por  esto  coliga  el  dominio  alodial  y  directo, 
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^  Potestades  Ó  tenencias  y  demagt  dereehos  le  competen  y 
19  en  ci  condado  de  Urgel,  por  razón  del  feudo  y  directo 
V^*if¡  ^^t'O  sin  retención  alguna;  y  quiere  que  en  di- 
^¡4i»síQ  el  conde  lo  tenga  en  franco  y  libre  alodio,  hasta 
1^,  9ea  pagado  de  las.  dichas  treinta  j  siete  mil  y  qui- 
ñis libr^,  y  de  los  dos  mil  fLorineif  y  de  las  costas  se 
i^^D.  P^ii^  cobranza  de  ellas.  • : 

lEjnf  Jas  restantes  doce  mil  quinientas  libras,  le  vende  el'  rey 
;wta  de  gracia  el  dominio  alodial  y  director  y  tenencias 
^^  ciudad:  de  Balaguer,  villas  y  lugaresrque  eI>omde  tiene 
|e¡adoporel  rey.  '  -.  • 

El  x^nde  don  Pedro,  hace  donación  á  don  Jaime,  su  hijo, 
b  sondado  de  Urgel  y  vizcondado  de  Ager,  y  se  ^  reserva 
S^  P9d^r  dbpoüer  de  ellpsi  en  faívor  de  la  condesa»  dopa 
(irgarita,.  su  mujer,  dos  ca^^Ups^y  «villas :  del  «condado*-  que 
^íscogiere,  como,  no  sean  BalaguesijoAgramunt,  y  treinta 
Ij^bras  jaquesas:  y  si  de  don  Jaime  no  qiiedareí^  hijos, 
ipedaren  sin  llegar, á  e^d  de testarf^todolot donado. vuel- 
á  él  ó  ¿  su  heredero;  y  si  no  quedare  hijo  varón,  sino 
f^  qi^e  don  Jaiine  ó  el  que  ^siicediere  en  el  condado  la 
pide  casar,,  según  su  estado  y  calidad;*  y  no  quedando 
q9«  solo  pueda  disponer  don  Jaime  de;diezinit  florines, 
cpie  el  conde  don  Pedro  haya  de  sustentar  ¿los  novios 
m  familia,  y  en  caso  de  discordia  y  sep^^acion,  les. dé 
cuarta  parte  de  su  hacienda^  qui]Lados>  los  cargos  y 
naales. 

A  la  infanta  se  aseguraron,  dos  mil  ikirines  de  renta  so- 
e^las  baronías  y  lugares,  de  BuuoU  Mec^st^e ,  Zulla  , 
^ygues,  Jatava,  Alborratg  .y  Binibonell  1,  en. el  reino 
i  Yalencia;   v  las  baronías  dd  G^vellét  San  Vicení  deis 
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Horts  y  las  villas  de  GranoUers  y  Caldes  y  Pienit  eo  Ci* 
taliiña; 

£1  screix  fueron  quince  mil  libras,  y  que  muerto  el  m* 
de,  le  posea  de  vida,  y  muerto,  sea  de  los  hijos  de  ^oel 
matrimonio,  y  no  habiéndoles,  vuelvan  al  heredero  del  con- 
de; y  por  esto  obligan  las  dichas  baronías  y  lug«res,lH8U 
que  sea  del  todo  pagado:  y  porque  estaban  en  grado 
de  consanguinidad,  el  rey  prometvi  que  á  sus  costas  aku- 
zaria  legítima  dispensación  de  la  sede  aposlóKca;  y  qoe  li 
boda  se  celebrase  un  mes  y  medio  pasado  el  mes  de  aM, 
y  que  si  el  *  dote  se  pagaba  antes,  que  sea  antes  la  bodi: 
sálvase  empero  el  rey  el  dominio '  supremo  que  tiene  so- 
bre el  condado  de  Urget  y  vixcondado  de  Ager,  y  no  (pmre 
que  en  cosa  sea  perjudicedo  ni  disminuidos  sino  en  lo  qoe 
queda  dicho  y  pactado,  y  esto  por  asegurar  que  el  eoiifc 
no  pensase  estar  exento,  él  y  sus  estado^,  de  la  jtnisdiccíofl 
del  rey;  y  con  estosi  pactos  quedó  concluido  este  matrimo- 
nio, aunque  no  se  efectuó  hasta  el  aíifo  siguiente. 

A  24  de  noviembre  del  año  1406,  murió  en  la  ciodiJ 
de  Barcelona  dofia  Sibila  Forciana,  reina  de  Aragón  ,nQ'> 
del  rey  don  Pedro,  y  madre  de  la  infanta  doña  Isabel: 
murió  religiosa  profesa  de  la^  tercera  orden  de  San  Rtf- 
cisco,  y  parece  que  por  alivio  de  sus  trabajos  pasato  y ' 
porque  no  viera  los  que  sucedieron  á  su  hija  y  nietos,  k 
quiso  llevar  Dios  de  este  mundo  después  de  haber  viA 
casi  concluido  el  casamiento  de  la  infanta,  su  hija.  El  ik 
siguiente  fué  sepultada  en  la  iglesia  de  San  Francisca  <k 
Barcelona,  junto  al  altar  mayor,  que  llamaban  de  sm  Nico- 
lás, con  el  hábito  de  la  orden,  en  un  sepulcro  de  mámri 
donde  habia  estado  sepultado  el  rey  don  Alfonso»  su  sueg^t 


^  había' ya  dias  le  trasladaron  á  san  Franciseo  de  Lé^ 
rida,  donde  babia  escogido  gu  sepultura.  Hízosele  á  esta  se- 
iora  el  entierro  con  tan  cumplida  solemnidad  y  ceremonia, 
€01110  era  costumbre  á  las  mujeres  de  los  reyes< 
"  Dilatábase  de  cada  dia  el  casamiento  de  la  infanta  con 
4m  Jainne,  y  el  conde  don  Pedro  se  cansaba  de  tanta  di- 
lación, y  é  19  de  abril  de  1407  lo  prorogó  el  rey,  que 
«staba  en  Valencia,  hasta  5  de  mayo,  y  aun  esc  dia  no 
se  efectuó^  y  el  conde  le  había  enviado  un  caballero  de  su 
éM,  llamado  Juan  de  Lejtago,  que  solicitaba  con '  grande 
üatancia;  y  el  rey,  viendo  la  priesa  del  conde,  dijo  al  em* 
bkjador,  que  si  el  conde  no  quería  roas  prorogarla  boda, 
qtoe  tomase  la  infanta  y  se  la  llevase,  y  que  si  hasta  aquel 
fbnto  io  había  dilatado,  habla  sido  con  pensamiento  de 
aMemnnar  la  boda,  que  quería  fuese  muy  solemne,  por- 
^é  no  le  quedaba  á  él  otra  hermana  que  casar,  ni  tenia 
persona  mas  allegada  después  del  rey  de  Sicilia,  su  hijo:  y 
á  6  de  junio  de  1407,  partió  la  infanta  de  Barcelona  pa- 
ta Valencia;  y  después,  estando  el  rey  en  Barcelona,  para 
qoe  el  conde  don  Pedro  entendiese  lo  mucho  que  esthnaba 
k'  m  hijo  don  Jaime,  le  hito  lugarteniente  suyo  en  el  reino  de 
Aragón,  dándole  amplísimo  poder  para  que  remediará  cier- 
tos bandos  se  habian  suscitado  en  la  ciudad  de  Huesca:  yo 
creo  debió  remediarlo,  porque  no  hallo  en  los  autores  que 
te^o  visto  memoria  de  estos  bandos ,  argumento  cierto,  que 
con  la  prudencia  del  conde  se  puso  paz  entre  las  partes. 

Este  mismo  año  de  1407,  dia  de  san  Pedro,  en  el  real 
de  la  ciudad  de  Valencia,  se  consumó  el  matrimonio  entre 
don  Jaime  y  la  infanta  doña  Isabel;  y  entonces  todos  los  pue- 
blos del  señorío  del   conde  dieron,  según  su  posibilidad  y 


amor,  para  los  gastos  de  esta  fiesta,  que  fué  muygnade', 
porque  el  conde  don  Pedro  quiso  hacer  demostradoa  jle 
su  gijaudeza  para  festear  el  casamiento  tan  alto  habia  hedió 
el  conde  su  hijo,  y  asistieron  en  aquella  ocasión,  en  Valen- 
cia, casi  toda  la  nobleza  de  los  reinos  de  la  corona  de  An- 
gón, por  dar  gusto  al  rey  don  Martin,  que  gustaba  se  so- 
lemnizase esta  boda,  por  estimar  mucho  ¿  su  hermana. 

Hallo  en  memorias  antiguas,  que  el  rey  mandó  eoTÍar  i 
la  ciudad  de  Balaguer  treinta  y  siete  mil  quinientas  libras, 
moneda  de  Barcelona,  que  eran  parte  de  las  cincuenta  díí 
libras  del  dote  de  la  infanta,  y  sobre  el  contar  y  peso  de 
aquella  hubo  algunos  disgustos,  y  envió  el  rey,  por  su  pa^ 
te,  ¿  Pericón  Ferrer  á  Balaguer,  que  la  pesó  y  contó  na- 
chas veces,  y  de  aquí  comenzó  el  rey  ¿  enfadarse  de  la 
casa  de  los  condes  de  Urgel,  que,  aunque  tan  cercanos  ea. 
parentesco,  no  habia  entre  ellos  el  amor  muy  verdadera; 
y  dospues  á  30  de  mayo  de  1410,  mandó  el  jrey  donMa^ 
tin  al  maestro  racional,  pasase  á  miccr  Juan  Desplá,  sola* 
sorero,  en  cuenta,  veinte  y  cinco  florines  habia  pagado  al 
Pericón  Ferrer,   por  el  efecto  queda  dicho. 

El  año  siguiente  de  1408,  en  el  mes  de  junio,  íomü 
en  el  castillo  de  Balaguer  el  conde  don  Pedro  de  Aragoii 
siendo  ya  de  anciana  edad:  fué  hombre  muy  sabio,  vaberia 
y  rico;  dejó  grandes  tesoros  y  riquezas,  y  de  los  condeada 
Urgel,  antecesores  suyos,  fué  el  que  poseyó  mejores  eata* 
dos,  lugares  y  rentas.  La  ciudad  de  Gerona  le  había  vea- 
dido  un  censal  de  pensión  ocho  mil  sueldos;  y  don  Miguel  de 
Gurrea  y  doña  María  Alvarez  de  Mendoza,  y  los  lugutf 
de  Antillon,  OrviegQ,  Ceylles,  Pon^a,  San  Garren  y  ob* 
le  hacian  otro  censal  de  pensión  quince  mil  quinientos  diaí 
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mi  sueldos  y  ocho  dineros,    que  por   aquel  tiempo  ertí 

I  grande  renta.  Sin  el  condado  de   Urgel  y  vizcondado 
Ager,    en   Cataluña ,  tenia  las  baronías  de   Cervelló 

San  Vicente  ,  vecinas   de  Barcelona ,  y  las   villas    de 

inoHers,   Cuides ,   Piera  y  otras:  en   el  reino    de  Va- 

ida,  las   baronías  y   lugares   de  Buñol ,   Mecastre ,   Se- 

goes,  Jatava,  Alborratg,   Benibonet  y  otros;  en  el  reino 

Navarra,  algunos  pueblos  que  fueron  de  la  casa  de  tn- 

tQi;  eo  el  reino  de  Aragón,  á  mas  de-  las  baronías  de  £n- 

k(a  y  Antillon,  que  fueron  de  doña  Teresa,  tuvo  los  lu- 

fesdc  Fraga,   Vallobar  y  otros,  que  fueron  de  su  tío, 

infante  don  Fernando;  en  Lombardía  tenia  la  ciudad  de 

|iie,  que  fué  el  dote  de  la  condesa  doña  Margarita,   su 

ijer.  Sin  esto  tenia  gran  provecho  y  rentas  de  los  ga- 
los» que  por  ser  el  condado  de  Urgel  tan  abundante  de 

Auras,  le  rentaban  gran  dinero;  de  joyas,  colgaduras  y  . 

18  alhajas  semejantes  habia  tanta  abundancia,  que  tenia 

isde  diez  castillos  tan  bien  alhajados,  que  en  cualquier 

tóion  llegara  el  rey  h  ellos  se  pudiera  aposentar  con  toda  su 

ia.  Batió  en  su  tiempo  mucha  moneda,  que  llamaban  mo- 

8  úgrimunUensis  ó  denarii  comitales  Urgelli,  y  se  aventajó 

s  en  la  mixtura  á  la  que  habian  batido  los  condes  pasa- 

Sf  porque  echó  en    ella  mucha  plata ,  y  así  corría  por 

Hiparte  de  Cataluña,  Aragón  y  Valencia:    del  quilate, 

ma  y  marca  de  ella  diré  mas  abajo,  en  que  trato  dees- 
Escribe  Laurencio  Valla,  en  su  historia,  que  el  conde 

n  Pedro  gustaba  mucho  de  tener  atesorado  mucho  diñe- 

de  oro  y  plata  de  diversos  reinos  y  provincias,  y  esto  en 

iu  abundancia:  teníalo  en  escritorios  y  ai^uillas ,  y  tan  aprec- 
ios unos  con  otros>  que  era  imposible  poderlos  sacar  con 
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las  manos,  porque  los  metia  por  fuerza,  de  canto  y   en  rín- 
glera^  apretándolos  y  entremetiéndolos  con  martillo;  y  cuan- 
do llegaban  á  Castelló   algunos  forasteros ,  les  preguntaba 

• 

qué  genero  de  moneda  querian,  y  pidiendo  ellos  de  la  que 
corria  en  la  región  donde  iban,  los  entraba  en  su  tesoro  y 
ofrecia  déla  que  ellos  pedian;  pero  como  estaban  tan  acho- 
cados, era  imposible  sacarlos  con  las  manos;  y  de  estas  bur- 
las tomaba  él  gran  gusto,  y  mucho  mayor  de  que  corriera 
por  el  mundo  la  fama  de  su  riqueza.  Hablando  de  las  que 
halló  el  conde  don  Jaime,  su  hijo,  dice;  Habuerat  Ule  a  pa- 
ire relkla  scrinia,  aureis  argenteisque,  pro  regionum  dwersita- 
té,  nummhmatis  refería^  et,  quodfando  vix  cognitum  est^  molleo 
cunéala;  idque  non  avariiice  modo^  sed  lusus  et  eontumelice  gra- 
tia.  Hospites  entm,  quipermulti  ad  eum  famüictriter  diverle- 
hant,  sciscüabalur  cujusnam  generis  peccunia  indigerení;  res- 
pándenles  ejus  generis  tU  in  quam  quisque  prarvindam  iter 
haber  el,  adducebal  ad  scrinia,  etquanlum  vellenl  caperejiíMbal, 
fruslraque  conanles  capere  deridebal,  et  líos  sifn  de  amicis 
jocos  comparábate 

Fué  muy  enemigo  de  seguir  la  corte  de  los  reyes  ,  y  se 
apartó  de  ellos  todo  lo  posible,  escarmentado  del  mal  ha- 
bía sucedido  á  los  infantes  don  Jaime,  su  padre,  y  don  Fer- 
nando, su  tio,  el  haberse  tanto  acercado  con  el  rey  don  Pe- 
dro; y  aunque  después  de  muerto  este  rey,  el  rey  don  Juan, 
su  hijo,  fué  mas  pacifico  y  benigno  que  su  padre,  pero  su 
condición  tan  pródiga  le  desagradó  tanto  como  la  bullicio- 
sa é  inquieta  del  rey^  su  padre;  y  excusara  el  haber  de 
asistir  á  los  reyes,  si  el  deudo  tan  cercano  y  feudos  tenia  no 
le  obligaran  á  ello.  ' 

Casó  el  conde  don  Pedro  dos  Teces,  la  primera  cort  doña 
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Beatriz  de  Cardona,  hija  de  don  Hugo  Folc,  primer  conde 
de  Cardona,  y  de  doña  Blanca  de  Aragón,  hija  del  infante 
don  Bamon  Berenguer,  hijo  del  rey  don  Jaime  el  segundo. 
A  10  de  diciembre  de  1359,  se  hicieron  los  capítulos  de 
este  matrimonio  en  Cervera,  en  la  iglesia  de  los  frailes  claus- 
trales de  San  Francisco,  que  el  dia  presento  tienen  los  padres 
Mínimos.  £1  dote  fué  treinta  mil  libras,  moneda  barcelonesa 
de  temo;  la  paga  fué  luego  cinco  mil  libras,  diez  mil  el  dia 
que  el  matrimonio  fuese  solemnizado  in  facie  sanclcB  matris 
Eccle$Í€B,  cinco  mil  libras  dentro  de  dos  años,  esto  es,  la  mi- 
tad cada  fin  de  año,  y  diez  mil  libras  después  de  muerto 
el  conde  de  Cardona,  dentro  de  cuatro  años,  esto  es,  dos 
mil  quinientas  libras  cada  fin  de  año;  y  habian  de  ser  las  pa* 
gas  en  el  lugar  de  Castelló  de  Farfanya;  y  muriendo  el  viz- 
conde ún  hijos,  la  hace  heredera  á  ella  y  a  sus  hijos  del  viz- 
condado  de  Cardona.  £1  esponsalicio  ó  screix^  que  decimos, 
fueron  diez  mil  libras  barcelonesas:  el  dote  fué  asegurado 
por  doña  Cecilia,  como  ú  tutora  del  conde,  sobre  los  luga- 
res Y  castillos  de  Pons,  Altes,  Uliana,  Ciurana,  Vilaplana, 
Uliola,  Puigvert,  Viures,  Colfret,  Aiiya,  Locats,  toda  la  ho- 
nor de  Lavansa,  y  sobre  todos  los  castillos  y  lugares  y  dere- 
chos que  el  dicho  conde  tenia  dentro  las  procuraciones  de 
Pons,  Puigvert,  Uliola  y  Monmagastre,  que  era  el  archivo 
de  los  condes  de  Urgel.  £ra  el  conde  don  Pedro  menor  de 
veinte  años  y  mayor  de  diez  y  seis,  y  doña  Beatriz,  á  19  del 
mes  de  diciembre,  en  el  dicho  monasterio,  fué  con  gran  so- 
lemnidad emancipada «  habiendo  convenido  á  aquel  auto  mu- 
chos caballeros  y  personas  de  cuenta ,  entre  ellos  Be- 
renguer de  Bibelles,  Amaldo  de£ril,  Arnaldo  de  Miralles  y 
otros  muchos,  y  después,  á  22  del  mes  de  agosto  de  1363, 
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5e  celebró  el  matrimonio  en  la  iglesia  de  san  Vicente  dcGir- 
dona,  por  Francisco,  abad  de  Ager.  Estaban  allá  don  Juan, 
conde  de  Ampurias,  don  Pedro  de  Anglesola,  Berenguer  de 
Ribelles,  Dalmau  de  Queralt,  Berenguer  Ramón  de  CctvcIIó 
y  muchos  otros.  Están  estos  autos  en  la  escribanía  del  rec- 
tor de  Cardona,  y  copia  de  ellos  en  el  archivo  de  Arbeca. 
En  Guisona^  á  25  de  diciembre  de  1371,  hizo  su  téstame»- 
to>  y  en  él  heredó  á  su  padre,  y  á  su  madre  legó   diez  mil 
libras,  y  otras  diez  mil  al  conde,  su  marido,  y  dejó  funda- 
dos beneficios  en  la  iglesia  de  San  Vicente  de  Cardona^  uno  so 
invocación  de  San  Luis,  y  otro  so  invocación  de  Santa  Inés. 
Dejó  su  cuerpo  á  dicha  iglesia.  Hallo  memoria  en  el  libro 
del  monasterio  de  San  Vicente  de  la  villa  de  Cardona,  que,  á 
2  de  los  idus  de   marzo  de  1383,  fueron  trasladados  sus 
huesos  en  dicho  monasterio,  y  no  dice  la  memoria  de  dónde 
fueron  sacados.  Después  casó  con  doña  Margarita,  hija  de 
Juan,  marqués  de  Monferrat,  y  descendiente  por  linea  legi- 
ma  de  los  emperadores  orientales:  habia  ya  entre  ellos  alguo 
parentesco,  porque  este  principe  habia  casado  con  hija  de^ 
rey  de  Mallorca;  y  por  mayor  claridad  de  la  que  voy  trata» 
tando,  pintaré  aquí  el  árbol  de  los  marqueses  de  Monferrat 
porque  parezca  la  gran  nobleza  y  calidad  de  esta  señora 

Witikindo,  que  ocupa  el   primer  grado  y  lugar  de  estj 
genealogía,  fué  cuarto  hijo  de  Teodorico,  conde   Ringcl 
himiense  y  nieto  de    Witikindo,   gran  rey  de  Sajonia: 
príncipe  y  su    mujer  fueron  á  visitar  el  sepulcro  del  a| 
tol  Santiago,  y  continuando  en  peregrinación,  murieron 
Italia. 

Alramo,  hijo  de  Witikindo,  quedó  en  Italia  sin  pa< 
ni  madre,  siendo  aun  muy  niño,  valla  fué  criado  y  se 


.-  * 


h^ 
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con  una  hija  del  emperador  Otón  I,  que  se  llevó  sin  vo- 
luntad del  padre,  por  solo  consentimiento  de  ella ;  y  te-* 
miendo  los  dos  la  justa  indignación  de  él,  anduvieron  mu- 
cho tiempo  escondidos,  y  pasaron  lo  mas  tiempo  disfrazados 
junto  á  un  castillo  llamado  Garrecio,  y  antiguamente  Monjar- 
dino>  en  Lombardía ,  y  después  fueron  descubiertos,  y  el 
emperador,  olvidando  lo  que  habia  pasado^  les  tomó  en  su 
gracia  y  le  dio  el  ducado  Taurinaciense  y  Eporregiense,  y 
le  creó  primer  marqués  de  Monferrat.  Esta  hija  del  empe- 
rador la  nombraron  Adelayda  ó  Aloysia  ó  Alesia  ó  Falisca. 

De  este  matrimonio  nacieron  siete  hijos,  y  á  cada  uno  de 
ellos  dio  el  emperador,  su  abuelo,  un  marquesado;  y  fueron: 
Guillermo  primero  de  este  nombre,  que  fué  marqués  de  Mon- 
ferrat, y  se  lo  confirmó  el  emperador  Otón,  como  parece 
del  auto  de  esta  confirmación,  hecho  en  Ravenael  año  del 
Señor  de  997,  en  el  mes  de  abril,  en  que  también  confirmó 
el  titulo  de  marqués  de  los  otros  hermanos:  casó  con  Ele- 
na, hija  de  Ricardo,  duque  de  Normandía. 

Otón  fué  marqués  de  Seva. 

Alramo  marqués  de  Ponzano. 

Luis  marqués  del  Bosco. 

Gualterio  marqués  de  Saluzo,  de  quien  quedó  mucha 
descendencia,  que  por  no  ser  de  esta  historia,  la  dejo. 

Bonifacio  marqués  de  Savona  y  Final:  éste  fundó  el  mo- 
nasterio de  Locedi,  en  el  campo  de  Vercelli,  el  año  de  Cristo 
1019.  Casó  con  Beatriz,  hija  de  Teodorico,  el  Mozo,  duque 
de  Mocellano,  de  quienes  quedaron  hijos  y  descendientes. 

Dedo,  marqués  de  Parissa. 

De  Guillermo,  primero  de  este  nombre,  marqués  de 
Monferrat,  quedaron  un  hijo  y  una  hija. 
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Bonifacio,  que  llaman  segundo  de  este  nombre,  al  respecto 
del  t¡o«  alabado  de  todos  los  autores  por  su  gran  sabiduría 
y  prudencia,  casó  con  María,  hija  de  Felipe,  rey  de  Francia. 

Isabel    casó  con  Azo,  marqués  de  Este. 

De  Bonifacio  quedó  solo  un  hijo,  llamado  Guillermo,  el 
Viejo:  éste  acompañó  á  Felipe  ,  rey  de  Francia,  y  á  Con- 
rado III,  emperador,  su  suegro,  cuando  fueron  ú  Jerusalen, 
el  aíio  1146,  y  llegó  ¿  edad  decrépita,  y  por  eso  le  llama- 
ron el  Viejo,  y  murió  el  año  1 183,  y  tuvo  dos  mujeres;  la 
primera  fué  hija  de  Umberto,  segundo  conde  Morieiieuse,  y 
la  segunda  se  llamó  Itha,  y  era  hija  del  emperador  Conra- 
do. Blondo  y  Platina,  en  sus  historias,  refieren  las  hazañas 
y  hechos  de  este  marqués  en  esta  santa  expedición. 

De  Guillermo,  el  Viejo,  quedaron  tres  hijos  y  dos  hijas; 
los  hijos  fueron: 

Guillermo  III,  llamado  de  la  larga  espada.  A  este  nombró 
capitán  del  ejército  cristiano,  que  estaba  en  Asia,  el  rey 
Balduino  IV  de  Jerusalen,  y  le  dio  á  Sibila,  su  hermana, 
por  mujer,  y  también  el  reino  de  Jerusalen,  que  le  perte- 
necia,  como  á  hijo  de  Almerico.  Este  Guillermo  tuvo  mu- 
chos encuentros  con  Saladino,  y  alcanzó  grandes  victorias, 
y  murió  en  1175,  y  dejó  heredero  del  reino  de  Jerusalen 
á  Balduino,  hijo  suyo  y  de  Sibila,  que  solo  reinó  tres  meses, 
porque  Sibila  casó  con  Guido  de  Lusiñano,  que  codicioso  del 
reino  del  entenado,  le  dio  yerbas,  y  murió  siendo  de  edad 
de  seis  años,  y  en  el  de  Cristo  1 180. 

Reynero,  hijo  segundo  de  Guillermo,  el  Viejo,  fué  princi- 
pe de  Tesalia  y  casó  con  Cirimaria,  hija  de  Manuel,  em- 
perador de  Constantinopla,  de  quien  recibió  la  investidura 
del  principado  de  Tesalia,  y  murió  el  año  de  i  182. 
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Bonifacio,  hijo  tercero  de  Guillermo,  el  Viejo,  fué  mar- 
qués de  Monferrat,  y  se  encargó  del  gobierno  del  sobrino; 
y  porque  entendió  que  el  soldán  alistaba  gentes  de  armas 
para  pasar  á  la  conquista  de  Jerusalen  á  tomar  el  reino 
del  sobrino,  él  también  juntó  un  grande  ejército  para  so- 
correr al  sobrino,  y  cuando  estaba  para  marchar,  sucedió 
la  muerte  de  él:  y  con  todo,  pasó  con  su  ejército  en  defensa 
de  aquel  reino>  que  poseian  Guido  Lusiñano  y  Sibila,  su 
mujer,  y  en  un  encuentro  que  tuvieron  cfo  el  soldán,  fue- 
ron presos  Guido  y  Bonifacio  y  llevados  á  Damasco,  donde 
estuvieron  presos  tres  años.  Entonces  Conrado,  que  unos 
dicen  ser  hijo  de  Reynero,  otros  de  Bonifacio,  y  esto  es 
lo  mas  cierto,  juntó  un  gran  ejército  y  les  dio  libertad,  co- 
mo veremos  hablando  de  él.  Fué  preso  Bonifacio  el  año 
de  1181,  y  estuvo  en  poder  de  Saladino  tres  años.  Tu- 
vo dos  mujeres,  María,  hija  de  los  reyes  de  Hungría,  y  des- 
pués Constanza,  de  la  casa  y  linaje  de  los  duques  de  Sa- 
boya. 

Jordana  fué  hija  de  Guillermo,  el  Viejo,  y  casó  con  el 
emperador  de  Constantinopla. 

Inés  fué  la  otra  hija,  que  casó  'muy  altamente.   • 

Del  marqués  Bonifacio  quedaron  tres  hijos  varones. 

Conrado  fué  el  mayor,  y  fué  marqués  de  Monferrat.  Este 
juntó  gran  ejercito  de  italianos,  y  ayudado  de  venecianos, 
fué  contra  Saladino,  y  dio  libertad  á  su  padre,  y  le  in- 
tituló rey  de  Jerusalen,  y  en  un  alboroto  particular,  lo 
mataron  dos  turcos,  en  la  ciudad  de  Tiro,  en  el  año  1 192. 
Casó  con  Isabel,  hija  de  Almerico,  rey  de  Jeresulen,  que 
era  viuda  de  Hunfredo  Turonio. 

De  Conrado  é  Isabel  nació  una  hija,  llamada  Yole,  ó  por 
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otro  nombre  María,  que  casó  con  Juan  de  la  Bren  ja,  re; 
de  Jerusalen,  y  fué  su  primera  mujer;  j  de  este  matrimonio 
quedó  una  hija,  llamada  Yole,  que  fué  mujer  de  Federico  II, 
emperador  y  rey  de  Sicilia;  y  de  aquí  dice  el  Sansovino, 
en  su  cronología,  que  les  vino  á  los  reyes  de  Sicilia  el  ti- 
tulo de  rey  de  Jerusalen.  La  segunda  mujer  de  este  rey  fué 
hermana  del  rey  don  Fernando  de  Castilla,  y  casó  en  el 
año  1224,  en  ocasión  que  viniendo  de  peregrinación  de 
San  Jaime  de  Gahcia,  pasó  por  Toledo,  donde  estaba  el 
rey,  y  allá  se  concluyó  el  matrimonio. 

Guillermo,  hijo  segundo  del  marqués  Bonifacio,  y  por 
muerte  del  hermano,  le  hallo  en  el  catálogo  de  los  mar- 
queses de  esta  casa.  Este  casó  primero  con  Isabel,  hija 
de  Ricardo,  rey  de  Inglaterra,  y  tuvo  una  hija  ll^madaMa^ 
garita;  y  después,  en  el  año  1186,  con  Sofía,  que  era  hi- 
ja del  emperador  Federico;  y  tratando  de  ayudar  á  su  her- 
mano Conrado,  en  ocasión  le  querían  quitar  el  reino,  le 
dieron  yerbas,  y  así  murió,  y  dejó  dos  hijos,  Guillermoy 
Margarita. 

Demetrio  fué  el  hijo  tercero  de  Bonifacio,  y  se  intituló 
príncipe  de  Tesalia. 

De  Guillermo,  hijo  segundo  del  marqués  Bonifacio,  que- 
dó un  hijo,  llamado  Bonifacio,  que  también  llaman  Juan, 
que  fué  marqués  de  Monferrat:  fué  hombre  valiente,  esr 
forzado  de  cuerpo  y  muy  prudente,  y  murió  el  año  1254. 
Casó  con  Margarita,  hija  del  conde  de  Saboya  y  tuvo  un 
hijo,    llamado   Bonifacio. 

Margarita,  hija  del  marqués  Guillermo  ,  casó  con  el 
infante  don  Jaime  de  Castilla  ,  hijo  del  rey  don  Alon- 
so   el    Sabio;    y  por     muerte    de   éste,    casó    segun<la 


(S57) 

con  el  infante  don  Juan»  hijo  del  mismo  rey,  con  h- 
ilSma  dispensación. 

Bonifacio,  marqués  de  Monferrat,  añadió  mucha  tierra  á 
U  casa.  Este  casó  con  Beatriz,  hija  de  Alfonso ,  rey  de 
^4istUla;  y  á  este  marqués  llaman  algunos  Guillermo:  tuvo 
cuatro  hijos. 

Rnmboldo,  marqués  de  Monferrat,  casó  con  Juta,  hija 
de  Leopoldo,  duque  de  Austria:  no  le  sabemos  sucesión. 

Juan,xhijo  segundo  de  Bonifacio,  marqués  de  Monferrat, 
llamado  el  Justo,  por  muerte  del  hermano,  casó  con  Mar- 
garita, de  la  casa  de  los  condes  de  Saboya,  y  murió  ^in 
hqos,  é  hizo  heredero  á  Teodoro,  su  sobrino,  hijo  de  su 
hermana. 

Yole  ó  Violante  fué  mujer  de  Andrónico  Paleólogo, 
el  mas  viejo,  emperador  de  Ck)nstantinopIa,  de  quien  tuvo 
muchos  hijos,  y  entre  otros  á  Teodoro,  que  fué  marqués 
de  Monferrat. 

Aloysia  fué  la  otra  hija  del  marqués  Bonifacio,  y  casó  con 
Ursino,  patricio  romano. 

Por  muerte  de  Juan,  hijo  segundo  de  Bonifacio,  sin 
hijos,  acabó  la  linea  masculina  de  los  marqueses  de  Mon- 
ferrat; y  porque  el  estado  no  saliese  de  su  linaje,  nom- 
bró heredero  á  Teodoro,  hijo  del  emperador  Andrónico 
Paleólogo,  y  de  Violante,  su  hermana;  y  luego  enviaron 
los  señores  del  marquesado  embajadores  al  emperador, 
para  que  les  diese  su  hijo ,  y  uno  de  ellos,  que  deseaba 
alzarse  con  el  marquesado,  tuvo  traza  que  entendiese  el 
emperador,  que  la  viuda  del  marqués  muerto  quedaba  pre-  ^ 
fiada,  con  pensamiento  que  el  emperador  les  despediría,  sin 
enviar  su  hijo,  hasta  que  se  supiera  la  verdad  del  preñado. 

TOMO  X.  18 
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Pero  UDO  de  los  embajadores  avisó  al  emperador  del  eni' 
beleco,  y  le  aconsejó  los  detuviese  allá  hasta  que  se  sih 
píese  la  verdad;  y  por  eso  envió  á  Monferrai,  y  supo  que 
no  era  nada  le  preñez,  y  luego  envió  su  hijo  Teodoro,  y 
quedó  burlado  el  embajador  que  llevaba  pensamientos  de 
usurparse  lo  que  era  suyo.  Casó  este  marqués  con  Argén* 
tina,  hija  de  Opicino,  caballero  genovés,  muy  noUe,  del  li- 
naje de  los  Spinolas. 

De  Teodoro  Paleólogo  quedaron  dos  hijos,  que  fueron: 

Juan  Paleólogo,  marqués  de  Monferrat,  principe  muy  es- 
clarecido. Casó  con  la  infanta  dofia  Isabel,  hija  de  don  Jai- 
me de  Aragón,  rey  de  Mallorca,  y  de  doña  Constanza,  her* 
mana  del  rey  don  Pedro  de  Aragón:  dióle  el  rey  cincaenti 
mil  florines  de  dote,  y  ella  renunció  á  todo  el  derecho  le 
pertenecía  al  reino  de  Mallorca,  condados  de  Bosellon  y 
Cerdaña  y  señorío  de  Mompeller,  y  lo  cedió  en  favor  del 
rey,  que  lo  había  confiscado  al  de  Mallorca,  su  padre. 

Yole  ó  Violante  fué  mujer  de  Amadeo,  duque  de  Sa- 
boya. 

De  Juan  Paleólogo  quedaron  cuatro  hijos:  el  mayor  foé: 

Otón,  marqués  de  Monferrat,  que  casó  con  Violante, 
hija  de  Galeazo,  tirano    de  Milán ,    y   no  quedaron  bijoa. 

Guillermo  fué  el  hijo  segundo,  y  murió  en  una  batalla 
junto  a  Nicopoli, 

Teodoro  fué  el  tercer  hijo,  y  fué  varón  muy  pío  y  de^ 
voto;  edificó  y  ilotó  muchos  monasterios  é  iglesias:  tov» 
dos  mujeres;  la  primera  fué  Juana,  hija  de  Roberto,  isr 
^  que  de  Bar,  de  quien  tuvo  dos  hijos,  que  fueron  JaiBK 
Juan,  marqués  de  Monferrat,  á  quien  el  emperador  Segis- 
mundo hizo  presidente  de  Italia ,  y  casó  con  Juana^  hqi 
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ét  Amadeo,  duque  de  Saboya;  y  una  hija,  llamada  So- 
fia,  que  casó  con  Juan  Paleólogo,  emperador  de  Constan- 
tinopla.  La  otra  mujer  de  Teodoro  fué  Margarita,  hija  de 
Amado,  principe  de  Acaya. 

La  otra  hija  del  marqués  Juan  Paleólogo  fué  nuestra 
doüa  Margarita,  que  casó  con  don  Pedro,  conde  de  Urgel, 
y  le  llevó  en  dote  la  ciudad  de  Aque,  en  Lombardia,  y 
se  la  dieron  estimada  en  diez  mil  florines  de  Valencia,  que 
en  aquel  tiempo  valian  quince  sueldos  seis  dineros  el  florin; 
y  el  conde  mandó  en  su  testamento,  le  fuese  restituida, 
con  cinco  mil  florines  de  oro  de  Aragón,  por  razón  de 
su  $creix  ó  ....  ,  que  asi  le  llama  en  el  testamento; 
y  no  le  lega  mas,  por  no  haber  recibido  mas  de  los  dichos 
diez  mil  florines  pagados  con  la  dicha  ciudad,  de  donde 
infiero  que  el  dote  debió  ser  mayor,  pero  no  se  dio  en  efecto 
mas  de  la  dicha  ciudad. 

Tuyo  el  conde  don  Pedro,  en  su  mujer  doña  Marga- 
rita, siete  hijos: 

Don  Antonio  y  doña  Beatriz,  que  murieron  muchachos, 
y  fueron  los  primeros. 

Doña  Leonor  fué  la  tercera  hija  de  este  matrimonio.  Esta 
señora,  cuando  sucedió  la  prisión  del  conde,  su  hermano, 
aun  no  era  casada,  aunque  por  su  gran  linaje  y  singulares 
virtudes  la  habian  pretendido  muchos  principes  y  señores. 
Dejóle  su  padre  de  dote  treinta  mil  florines  de  oro  de 
Aragón,  y  cinco  para  los  vestidos  y  galas  se  ofrecerían  en 
aquel  matrimonio,  y  teniendo  hijos,  lo  dejaba  á  sus  volun- 
tades, pero  no  teniéndoles,  solo  tenia  á  su  disposición  seis 
mil  florines  no  mas.  Después  de  preso  su- hermano,  no  le 
(altaron  hartas  tribulaciones,  persecuciones  y  trabajos,  co- 
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mo  veremos  después  en  su  lugar:  solo  diré  el  fruto  que 
sacó  de  ellos  y  provecho.  Esta  señora,  por  medio  de  ellos, 
vino  á  conocer  el  mundo  y  sus  engaños :  consolábase  coa 
fray  Pedro  Margenet,  monje  del  monasterio  de  Poblet, 
santísimo  varón,  y  fray  Pedro  Cerdan^  de)  orden  de  San 
Domingo,  predicador  apostólico  y  discípulo  de  San  Vicente 
Ferrer:  estos  dos  santos  varones  de  tal  manera  encendieroD 
el  corazón  de  esta  señora  ó  las  cosas  de  Dios  y  eternas, 
que,  menospreciando  las  de  este  mundo,  dio  con  grande 
espíritu  de  mano  á  todas  ellas  ,  y  dejando  olvidadas  las 
pretensiones  tenia  contra  el  rey  de  Aragón,  que  le  babia 
confiscado  su  hacienda  y  lo  que  le  babia  dejado  el  conde 
su  padre,  con  dos  criadas  viejas  y  dos  doncellas  que  la 
quisieron  seguir,  se  retiró  en  un  desierto,  en  el  término  de 
Monblanc,  no  muy  lejos  de  Poblet,  y  allá  edificó  unaher- 
mita,  so  invocación  de  San  Juan  Bautista,  donde,  á  imi- 
tación de  aquellos  antiguos  anacoretas,  hizo  muy  áspera 
y  penitente  vida:  su  vestido  era  cilicio,  y  con  ser  aquella 
tierra  *muy  fria  de  su  natural,  siempre  anduvo  descalxa; 
su  comida  fué  un  continuo  ayuno  y  rigurosa  abstinencia: 
el  cilicio  ordinario  era  de  asperísimas  cerdas,  á  mas  de  tres 
circuios  de  hierro  que  traia,  el  uno  ceñido,  y  los  dos  i 
las  piernas;  y  tomaba  disciplina  con  una  cadena  de  hioro 
llena  de  punzas  de  lo  mismo.  Estos  trofeos  aun  se  con- 
servan sobre  su  sepultura,  donde  yo  los  he  visto  y  vene- 
rado, y  otros  tantos  están  en  la  beroiita  de  San  Juan  Bau- 
tista, donde  vivió;  y  para  los  que  no  suben  qué  es  peniten- 
cia ni  mortificación,  y  aun  para  los  que  lo  han  experimentar 
do,  causa  pasmo  y  admiración. 

Ni  por  estar  retirada  en  aquella  soledad  y  penitencia, 


dejaron  algunos  príncipes  y  seBores  el  pensamiento  de  casar 
con  olla;  y  quien  lo  deseó  coii  mas  va^as  fué  un  caballero 
pertiguea  de  la  casa  reaU  á  quien  una  memoria  del  mo- 
nüteriede  Poblet  llama  su  esposo^  y  dice  que  estaba  con- 
certado de  casiir  con  ella.  Este  llegó  á  Monblanc  en  me- 
dio del  verano,  y  el  otro  día  que  quiso  subir  á  la  hermita, 
cayó  tanta  nieve,  que  no  pudo  subir  á  ella,  y  mandó  que 
con  palas   y  azadas  le  abrieran  el  camino,  y  llegó  ¿  las 
puertas  de  la  santa  anacoreta,  que  no  le  quiso  ver  ni  ha- 
blar, y  él  se  volvió  muy  edificado  de  lo  que  habia  visto, 
certificado  que  quien  tal   vida  hacia,   no  dejaría  el  esposo 
del  cielo,  por  él  ni  otro  alguno   de  la  tierra.  Murió  de 
edad  de  cincuenta  y  dos  años  y  en  el  de  Cristo  1430,  de 
pestilencia,  y  su  enfermedad  le  duró  del  sábado  al  miér- 
coles; y  se  cuenta  en  la  vida  del  santo  varón  fray  Pedro 
Margenet,  que  luego  que  fué  muerta,  vio  gran  multitud  de 
ángeles  que  subían  su  alma   al  cielo,  y  que  viéndola  este 
siervo  de  Dios,  la  llamó  ,  y  le  dijo  con  lágrimas :  aHer- 
mana  miamuy  querida,  acordaos  de  rogar  á  Dios  por  mí.» 
En  su  testamento,  que  hizo  en  poder  de  Pedro  Bellicen, 
y  hoy  está  en  la  notaría  de  Monblanc,  escogió  sepultura  en 
el  monasterio  de  Poblet,  y  la  pusieron  en  la  capilla  de  los 
Evangelistas,  al  lado  del  altar,  á  la  parte  del  evangelio,  en 
una  caja  de  madera,  que  yo  he  visto  allá,  cubierta  con  un 
paño  de  grana ,   con  escudos  de  las  armas  de  Aragón  y 
Urgel,  aunque  todo  muy  consumido  de  viejo;  y  á  la  pa- 
red están  colgados   con  unos  clavos  los   tres  círculos  de 
hierro ,  un  ceñidor  de  cerdas ,    y  unas  cadenillas   como 
disciplinas. 

La  otra  hija  se  llamó  doña  Cecilia:  ésta  casó  con  don 
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Bernardo  de  Cabrera,  y  estuvo  concertada   casar  cod  don 
Juan,  hijo  del  conde  de  Cardona,  y  los  capítulos  estaban  he* 
ílios  y  firmados,  y  el  dote  eran  veinte  y  tres  mil  florÍDesde 
oro  de  Aragón;  y  después  no  tuvo  efecto  este  matrimonio, 
y  estuvo  algún  tiempo   sin  casar,  y  cuando  murió  el  rey 
don  Martin  de  Sicilia,  su  padre,  el    rey  de  Aragón  tofO 
pensamiento  de  casar  con  ella,  y  lo  dejó,  por  no  acrecen- 
tar dignidad   y  poder  á    don  Jaime,  su  hermano.  Despoes 
de  preso  el  conde  don  Jaime,  el  hijo  del  duque  de  Car- 
dona volvió  &  pedirla  y  queria  casar  con  ella;  pero  su  ma- 
dre doña  Margarita  jamAs  vino  bien  en  ello,  quejosa  del 
conde  de  Cardona,  por  haber  desamparado  á  su  hijo  y  ha- 
berse pasado  al  rey;  y  solia  decir  la  condesa,  que  la  casaria 
con  cualquier  hombre  que  le  sacase  á  su  hijo  de  la  cárcel, 
y  después  casó  con  don  Bernardo  de  Cabrera,  y  fué  mnj 
hermosa  y  de  lindo  talle  y  disposición:  vivió   algunos  años 
mas  que  el  marido,  y  murió  sin  hijos.  De  su  hacienda  dejó 
herederos,  déla  mitad  á  doña  Leonor,  su  hermana,  vfal- 
tando  ella,  á  sus  hijos;  y  de  la  otra  mitad  hizo  heredera  i 
la  duquesa  de  Coimbra,  su  sobrina,  y  faltando   ella,  isas 
hijos,  y  de  la  una  parte  y  de  la  otra,  á  don  Juan,  hijo  dd 
conde  de  Prades  y  de  doña  Juana   de  Aragón,  su  sobrina, 
hija  del  conde  don  Jaime   de  Urgel,  y  faltando  él,  á  «w 
hijos,  y  no  habiendo  hijos  de  la  princesa  de  Salerno,  sus- 
tituye al  conde  de  Prades  y  á   la  duquesa  de  Coimbra,  j 
ellos  muertos,  ¿  sus  hijos,  tu  stirpes  et  non  in  capiia.  Viiia 
esta  señora  en  la  torre  de  Belisguart,  junto  á  Barcelona,  j 
en  su  testamento  la  dejó,  juntamente  con  una  casa  en  la  caDe 
de  la  Cucurella,  v  los  censales  tenia  en  Barcelona,  al  conde 
de  Módica  y   vizconde   de  Cabrera.    Fué  sepultada  en  el 
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masterk)  de  San  Francisco  de  Barcelona,  junto  á  lasgra- 
I  i|ue  suben  desde  el  coro  al  altar  mayor,  y  mandó  se  bi- 
se su  sepultura  muy  sencillamente.  Hizo  su  testamento 

la  dicba  torre  de  Bellsguart,  al  último  de  diciembre  de 
58,  y  murió  á  24  de  octubre  de  1460.  Este  su  testa- 
nte he  visto  en  los  papeles  del  archivo  del  duque  de  Car- 
ia, en  Arbeca,  y  le  recibió  Francisco  Mantella,  notario  de 
rcelona. 

La  otra  hija  fué  doña  Isabel.  Esta,  ya  en  vida  del  padre, 
r  monja  del  real  monasterio  de  Xixena,  en  Aragón,  y  á 
a  dejó  su  padre  cien  libras,  como  parece  en  el  testamento. 
El  otro  de  los  hijos  varones  fué  don  Jaime,  de  quien  ha- 
iremos  después,  y  fué  conde  de  Urgel. 
Otro  hijo  tuvo,  llamado  don  Tadeo:  éste  murió  mucha- 
D,  y  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  Agramunt,  y  el  conde, 

padre,  ordenó  en  su  testamento,  que  fuese  trasladado  ¿ 
iglesia  de  Almata,  donde  mandó  se  labrasen  muy  sun- 
isos  sepulcros  para  él  y  sus  padres. 
Don  Juan  fué  el  otro  hijo:  á  éste  dejó  la  baronía  de  En- 
i^a  y  el  censal  de  don  Miguel*  Gurrea,  de  pensión  quin- 
mil  quinientos  diez  y  seis  sueldos  y  ocho  dineros  jaqueses, 
odo  lo  demás  que  tenia  dentro  del  reino  de  Aragón,  que 
isistia  en  lo  que  arriba  queda  dicho;  y  se  lo  deja  en  franco 
A\o,  y  le  obliga  que  haya  de  dar  valenza  á  los  condes  de 
gel  que  sucedieren  en  aquel  condado  por  línea  mascu- 
a,  contra  cualquier  personas,  exentos  el  rey  y  su  primogé- 
0  y  la  condesa  doña  Margarita;  y  si  no  lo  hiciere,  le  obliga 
}ue  lo  tenga  por  los  condes  de  Urgel  que  sucediek'en  en 
lei  estado  por  línea  masculina,  en  feudo,  y  con  obliga- 
B  de  dar  los  homenajes  según  usajes  de  Cataluña  y  fue- 
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ros  de  Aragón,  y  declara  que  el  feudo  sea  honrado,  y  or- 
dena que  su  hijo  don  Juan  no  esté  obligado  é  dar  las  te- 
nencias ó  potestades  de  ninguno  de  sus  castillos,  ni  prestar 
servitud  alguna,  'sino  solo  con  obligación  de  valer  y  ayudar 
al  conde  don  Jaime  y  sus  sucesores  por  linea  masculioa,  coo* 
des  de  Urgel,  contra  cualquier  personas,  salvo  contra  el  rej, 
su  primogénito  y  la  condesa  doña  Margarita;  y  si  su  hijo 
don  Juan  y  los  suyos,  requeridos  dentro  de  un  año,  no  con- 
fesasen el  feudoj  ni  dieren  valenza  y  favor,  les  priva  de  las 
dichas  baronías,  y  manda  que  venga  todo  á  su  heredero;  y 
asimismo  le  manda  y  obliga  al  dicho  heredero  que  valga  y 
favorezca  6  su  hijo  don  Juan  y  á  sus  herederos,  y  si  no  lo 
hiciere,  quede  absuelto  de  las  dichas  obligaciones  y  queden 
sus  baronías  sin  feudo  ni  otra  de  las  obligaciones  puestas 
en  favor  de  don  Jaime  y  de  los  sucesores  suyos,  condes  de 
Urgel. 

Después  ordena  y  da  poder  á  su  heredero  y  desceodieD- 
tes  de  cobrar  la  dicha  baronía  de  Entenca  por  setenta  mil 
florines  de  oro  de  Aragón,  y  de  ellos  hayan  de  comprar 
otras  baronías,  si  las  hallaren,  y  cuando  no,  sean  puestos  ka 
setenta  mil  florines  á  censal^  hasta  que  hallen  tales  baro- 
nías; y  muriendo  don  Juan  sin  hijos  varones,  como  murió, 
le  substituye  el  conde  don  Jaime,  y  en  tal  caso  qoiefe 
que  las  hijas  sean  dotadas  según  su  calidad;  y  por  no  ha- 
ber quedado  hijos,  todo  vino  al  conde,  su  hermano. 

Murió  don  Juan,  después  de  muerto  el  rey  don  Martín, 
antes  de  que  se  hiciese  la  declaración  de  Caspe,  y  como 
parece  en  algunas  memorias,  aun  era  viva  á  21  de  junio  de 
1410;  porque  en  dicho  dia,  estando  en  el  lugar  del  Almo- 
ñia,  en  Aragón,  en  compañía  de  don  Juan,  conde  de  G|r- 


(  265  ) 
dooa,  de  Andrés  de  Barutell,  su  deudo,  y  de  Trístan  de 
Luca,  licenciado  en  leyes  y  canciller  del  conde  don  Jaime, 
ratificó  la  venta  que  había  hecho  el  conde,  su  hermano, 
de  la  villa  de  Granollers  al  magnifico  Ramón  de  Torrelles. 
Era,  cuando  murió,  de  edad  de  catorce  años,  poco  mas: 
está  sepultado  en  AImata,'en  el  mismo  ataúd  que  el  conde, 
su  padre,  y  los  he  visto  á  los  dos  enteros. 

Dice  el  vulgo  que  el  conde  don  Jaime,  su  hermano,  co- 
dicioso de  heredar  estas  baronías,  le  dio  veneno,  con  que 
le  mató,  y  por  eso  permitió  Dios  le  fuese  quitada  la  su- 
cesión de  estos  reinos,  siendo  el  que,  según  la  común  opi- 
nión, mas  derecho  tenia  á  ellos:  razón  que,  bien  conside- 
rada, no  tiene  fundamento,  porque  cuando  murió  don  Juan, 
no  estaba  el  conde  don  Jaime  tan  empeñado  y  falto  de  di- 
ñero,  que  la  codicia  ó  necesidad  le  obligara  á  tan  gran  mal- 
dad, porque  el  conde,  su  padre,  le  dejó  tan  grande  estado 
y  patrimonio,  que  era  el  mas  rico  señor  de  toda  España,  y 
el  que,  después  del  rey,  tenia  mas  vasallos,  señoríos  y  rentas; 
y  en  aquella  declaración  que  se  hizo  en  Caspe,  lo  que  menos 
se  miró  fué  é  los  méritos  y  deméritos  de.  las  personas,  sino 
la  justicia  de  ellos,  y  no  por  haberse  sospechado  que  el  con- 
de hubiese  sabido  en  esta  muerte  le  habian  de  privar  de  lo 
que  era  suyo  y  de  derecho  y  justicia  le  pertenecia,  porque 
aquel  juicio  no  era  criminal,  sino  civil;  aunque,  por  confir- 
mar esto,  dice  fray  Justiniano  Antiste,  en  la  vida  de  San  Vi- 
cente Ferrer,  que  este  glorioso  santo,  cuando  llevaban  al 
conde  preso  á  Castilla,  que  fué  en  el  mes  de  diciembre  del 
año  1413,  le  salió  al  camino,  para  darle  un  acuerdo  y  aviso 
de  lo  que  le  convenia,  y  que  el  conde,  encendido  en  cólera,  le 
dijo  que  era  un  hipócrita,  y  que  por  sus  particulares  intere- 
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ses  le  había  quitado  el  reino,   como  mal  hombre  qoe  era, 
y  el  santo  le  dijo:  «Vos,  conde,  sois  mal  hombre,  que  tal 
dia  matastes  vuestro  hermano,  y  no  habia  Dios  de  permitir 
que  tan  mal  hombre  como  vos  reinara  en  Aragoo,»  y  que 
el  conde  quedó  asombrado  de  oir  esto,  por  ser  muy  se- 
creto, y  que  de  allí  adelante  quedó  muy  reconocido  de  lo 
que  hasta  entonces  habia  hecho.  Estofes  lo  que  dice  aquel 
autor;  y  bien  considerado,  no  pudo  ser:   es  la  razón  cla- 
ra ,  porque   el  santo   estaba  en  Mallorca  á  los   primeros 
del  mes  de  setiembre  del  año  1413,  v  estuvo  allí  hasta 
los  postreros  de  febrero  del  año  siguiente,  sin  haber  salido 
en  todo  el  dicho  tiempo  de  aquella  isla;  y   el  conde  fué 
llevado  á  10  de  diciembre  de  1413  preso  á  Castilla,  y  esto 
es  cierto,  y  asi  mal  pudo  salirle  el  [santo  en  el  camino,  para 
hablarle,  porque  el  conde  después  de  preso,  fué  llevado  de 
Balaguer  á  Lérida,  y  de  allá  á  Zaragoza,  y  de  aquí  á  Cas- 
tilla«  sin  pasar  ¿  Mallorca,  porque  ni  era  camino  ni  habia 
para  qué  haber  de  hacer  tal  rodeo;  y  asi  no  sé  como  puede 
ser  lo  que  dice  aquel  autor,  y  mas  que  en  aquella  ocasión  ya 
no   le  habia  el  santo  de  llamar  conde,  ni  darle  titulo,  por 
estar  privado  de  él  y  de  todos  sus  bienes;  y  aunque  el  san- 
to estaba  en  Mallorca  cuando  le  fué  confiscado  el  estado, 
pero  ya  de  todo  tenia  bastante  noticia,   que  el  rey  se  lo 
habia  escrito  con  carta  de  20  de  noviembre  de  1413,  es- 
crita en  Lérida,  y  está  en  el  archivo  real  de  Barcelona, 
en  un   registro  SigiUi  secreti  regis  Ferdinandi  prmi  sA 
anno  1413,  folio  142.  Mas;  que  aunque  al  conde  se  le  hiio 
cargo  en  su  prisión  y  en  el  proceso  criminal  que  el  rey 
formó  contra  él  de  muchas  cosas,  pero  de  esta  muerte  no 
se  habló  palabra,  que  si  fuera  culpado  no  es  posible,  por- 
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que  fueron  tantos  los  dichos  de  los  testigos  que  depu- 
sieron contra  de  él ,  y  algunos  tan  poco  afectos  ,  que 
no  lo  hubieran  disimulado  ni  tenido  secreto,  si  tal  hu- 
bieran sabido ;  y  averiguado  al  origen  y  fundamento  de 
esto ,  se  conoce  ser  mas  invención  y  calumnia  de  sus 
enemigos,  que  otra  cosa;  y  el  autor  de  unos  fragmentos 
de  la  vida  del  conde  don  Jaime,  dice,  que  si  esto  fuera 
verdad,  no  lo  hubieran  disimulado  los  paheres  de  Lérida, 
en  unos  razonamientos  pasaron  entre  el  rey  y  el  duque  de 
Gandía  y  ellos  sobre  los  sucesos  y  prisión  del  conde;  y 
Laurencio  Valla,  autor  de  ^tos  tiempos,  que  cuenta  muy 
particularmente  estas  cosas>  no  dice  nada  de  esto,  y  es 
cierto  que ,  a  ser  verdad ,  no  lo  disimulara ,  porque  no 
estaba  nada  afecto  ¿  las  cosas  del  conde ,  ni  sintió  bien 
de  ellas;  y  lo  mismo  hiciera  Garci  Alvar  de  Santa  María 
y  otros  autores  de  aquellos  tiempos,  que  no  es  verosímil 
ignoraran  esto.  , 

Dejó  en  su  testamento,  que  otorgó  á  20  de  mayo  de 
1408,  en  el  castillo  de  Balaguer,  muchas  pias  y  santas  ins- 
tituciones, y  en  una  de  ellas  mandó  que  en  el  monasterio 
de  Almata,  á  mas  de  las  trece  religiosas  que  instituyó  en 
él  el  infante  don  Jaime,  su  padre,  se  añadieran  diezmas, 
y  les  dejó  para  sus  alimentos  cien  libras  de  renta,  y  treinta 
para  el  vestuario  de  todas  diez^  Obligólas  que  tres  dias  de 
la  semana  rogaran  á  Dios  por  su  alma,  y  dejó  muy  encar- 
gado á  su  heredero  alcanzase  licencia  del  sumo  pontífice, 
para  mudar  las  veinte  y  tres  monjas  en  frailes  de  la  mis- 
ma orden  de  San  Francisco,  y  que  las  monjas  fuesen 
puestas  en  otros  monasterios  de  su  orden  del  reino  de  Ara- 
gón, salvo  si  su  hijo  y  la  ciudad  de  Balaguer  ú  otras  per- 
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sonas  devotas  las  quisiesen  sustentar,  y  que  la  renta  dd 
nuevo  monasterio  fuese  administrada  por  los  mayorales  de 
Nuestra  Señora  de  Almata  y  otros,  y  la  empleasen  en  el 
sustento  de  tantos  frailes  como  se  pudieran  mantener  de 
ella,  obligándoles  á  hacer  ciertos  sufragios  por  su  alma;? 
al  conde  su  hijo  manda,  que  en  caso  que  no  se  efectué 
esto,  haya  de  pagar  quinientos  sueldos  cada  un  año,  en 
nombre  de  pena  y  en  enmienda  de  no  haberlo  procondo, 
y  que  sirvan  por  reparar  y  reedificar  el  monasterio.  Y  pa- 
reciéndole  que  el  monasterio  de  Almata  no  estaba  en  lu- 
gar y  piíesto  conducente,  y  peligraba  mucho  ser  profanado 
en  tiempos  de  guerras,  por  no  estar  murado  y  senir  de 
padrastro  al  castillo;  pareciendo  también  que  si  en  tiem- 
po de  guerra  se  derribaba ,  seria  cosa  indecente  é  impla 
que  los  sepulcros  en  .que  los  cuerpos  suyos  y  del  infa»- 
te,  su  padre  ,  y  otros  que  allá  estaban  sepultados  y  por 
adelante  se  sepultarían ,  quedasen  profanados  y  sin  la 
decencia  debida,  y  los  religiosos  ó  religiosas  que  allá  tí- 
viesen,  maltratados  por  eso  ;  manda  sea  mudado  y  de 
nuevo  edificado  tras  del  castillo  ,  y  dando  el  orden  y 
forma  de  todo,  lo  ordena  con  estas  palabras: 


Ideo  heredem  universaiem  nostrum  predictum  e(  iofraierip- 
tum  necnon  patiarios  et  probos  homíoes  dicte  civitatis  et  par- 
ticulares ejusdem  efectuóse  et  ex  corde  rogamus  ut  respecta 
servilii  divini  et  pro  evitando  dictum  dedecus  et  perículoo 
quod  in  dicto  casu  eis  sine  dubío  evenerit  propter  honoreffl 
et  reverentiam  dictorum  sepulcrorum  et  decorationem  civita- 
tis predicte  prestent  opus  et  operam  per  efectum  quod  muta- 
tio  dicte  ecclesie  et  monasterii  fiat  intus  clausuras  predlctaf 
Cetto  es,  dentro  de  loi  muros  de  la  ciudad  de  Balaguer)  lo  for- 
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séquenti  Yidelicel:  quod  dicta  ecclesia  edificetar  solemnitet 
capellis  in  utroque  latere  cum  vollis  ct  croeratís  secundum 
tomam  ecclesie  predicatorum  monasterii  Barcbinone  yel  ec* 
lesie  fuonaslerii  predicatorum  civitatis  Balagaríi  predicte  in- 
rans  verso  patii  castri  predicti  ad  latus  capelle  ibi  jam  con- 
Iriicte  cujus  ecclesie  caput  exlstat  versus  orientem  si  ta- 
Den  heres  nosler  ecclesiam  ipsam  nolebat  facera  pulchrío-' 
«m:  et  in  ipsa  ecclesia  volumus  trausmutari  tumulata  nostra 
lictorura  parentum  et  filiorum  nostrorum  in  loco  faonorabili 
!t  de«enü  dictum  vero  monaslerium  cdiflcetur  in  deserto  pa-> 
acii  Balagarii  ad  latus  muri  ibi  constructi  super  torrentem 
lai  vocalur  Alcarraz  ad  partem  septentríonalem  in  cujus 
nuri  ángulo  ad  partem  occídentaiem  est  qucdam  turris  vocata 
len  Gili:  volentcs  quod  dictum  monasterium  edifícetur  in  dicto 
leserlo  et  in  dicto  loco  ita  longe  a  dicto  muro  quod  infra  ip- 
um  murum  el  dictum  monasterium  quatuor  equites  et  de 
ronte  simul  possint  incedere  pro  periculo  evitando  presertim 
eropore  guerre.  Volumus  insuper  quod  dictum  monasterium 
idiflcelur  ut  magis  prope  poterit  versus  castrum  predictum  et 
lumen  Sicorís  ut  facilius  sórores  vel  fratres  dicli  monasterii 
M>ssint  transiré  per  murum  qui  est  super  pórtale  lorrentis 
le  Alcarraz  ad  ecclesiam  dicti  castri  in  qua  solemniter  et  can- 
indo  celebralur  hora  lertiarum  vesperorum  ct  complelorii  et 
Hete  misse  una  matutinal is  et  alia  solemnis  alias  vero  bo- 
as matutinarum  et  primam  et  boram  nonam  que  comuniter 
elebratur  post  prandium  possint  infra  dictum  monaslerium 
el  in  dicta  ecclesia  sí  malucrint  celebrare  quodque  dlctus  mu- 
os  exaltetur  competeuter  ut  pleníusetcum  minori  labore  dic* 
Q  «orores  vel  fratres  valcant  ambulare  et  dictus  murus  coo- 
leriatur  de  volla  vel  taliter  quod  dicti  rellgiosi  cooperti  pos- 
Int  transiré  per  ipsam  et  super  ipsa  transitudine  edificentur 
intepits  et  murons  ut  dictus  murus  tempore  necessilatis  facf* 
iu8  defendatur  ipso  pasagio  non  obstante»:  rogantes  insuper 
ifeduose  patíarios  ct  probos  bomines  ac  presbíteros  dicte  ci- 
vitatis Balagarii  quod  redditus  el  emolumenta  que  jam  suntdíc- 
e  confratrie  velint  convertere  in  augmento  dicti  monasterii  pro 
neritis  aminarum  suarum  ac  decoratione  dicte  civitatis  et 
xmfratrie  predicte.  ítem  volumus  quod  ad  latus  dicti  monas- 
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terii  addaliir  una  ecclesia  noD  mullum  magna  nec  muUom 
sumpluosa  cum  lignis  cooperta  in  qua  quidem  ecclesia  dtclc 
sórores  vel  fratres  possint  celebrare  horas  u(  est  superias  dei- 
tinatum. 

Pero  nada  de  esto  se  hizo,  por  ser  cosa  de  gran  con- 
sideración y  gasto,  y  haber  de  concordar  las  voluntades  de 
muchas  personas  que  lo  desviaron,  considerando  las  difi- 
cultades se  ofrecian  en  esta  manda  y  fundación;  y  roas, 
dos  años  después  de  muerto  el  conde,  murió  el  rey  don 
Martin,  y  el  conde  don  Jaime,  que  era  el  que  habla  de 
dar  el  dinero  para  este  gasto  ,  cuidó  mas  de  la  sacesion 
del  reino,  que  de  esta  fundación,  y  de  aquel  punto  ade* 
lante  tuvo  tantos  trabajos  y  cosas  en  que  entender,  que  le 
dieron  poco  ó  ningún  lugar  de  cumplir  la  disposición  del 
conde,  y  asi  se  quedó  todo  de  la  manera  que  estaba 
cuando  murió,  como  suele  acontecer  á  los  que  en  vida  obran 
poco,  y  en  el  testamento  fundan  mucho,  creyendo  han  de 
obrar  los  otros  lo  que  ellos,  pudiendo,  en  vida,  lo  dejaron 
para  después  de  la  muerte. 

Sin  esto  dejó  fundadas  muchas  misas  perpetuas:  en  el 
monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Monserrate  fundó  ciento, 
en  el  monasterio  de  Ager  otras  tantas,  celebradoras  ca* 
da  año  el  dia  que  muriese.  Edificó  á  su  costa,  de  labor 
muy  curiosa  y  pulida,  mucha  parte  del  claustro  del  mona^ 
terio  de  San  Pedro  de  Ager,  y  se  conoce  en  los  escudos 
de  sus  armas,  que  están  én  muchas  paredes  de  aquel  claus^ 
tro:  en  el  monasterio  de  Almata,  donde  estaba  sepultada 
la  condesa  doña  Cecilia,  su  madre,  y  se  habia  de  trasla^ 
dar  el  cuerpo  del  infante,  su  padre,  que  escogió  en  él  se- 
pultura, mandó  que  cada,  primer  dia  del  mes  se  hiciese  50- 
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ne  aniversario  por  su  alma,  en  esta  forma:  que  se  celc'* 
en  trescientas  misas,  una  cantada  y  las  demá^  rezadas,  y 
acudiesen  allá  los  religiosos  de  los  monasterios  de  Meno* 
de  Santo  Domingo  y  de  la  Santísima  Trinidad  de  Bala- 
ra y  de  otros  monasterios  que  de  aquel  dia  en  adelante 
undasen^en  los  términos  de  aquella  ciudad,  y  partiendo 
lus  monasterios,  con  cruz  levantada  y  en  forma  de  proce- 
i;  y  que  se  diese  á  cada  uno  de  los  trescientos  sacerdotes 
celebrasen,  doce  dineros  de  Agramunt  ó  comitales  UrgellU 
que  celebrase  la  misa  cantada  y  á  los  diácono  y  subdiáco- 
reinle  y  cuatro  dineros  á  cada  uno,  con  que  estos  dos  úl- 
3S  digan  misa  por  él,  y  si  no  la  dijeren,  les  deja  diez  y 
o  dineros,  y  si  el  primer  dia  del  mes  no  hubiera  trescien- 
sacerdotes  para  celebrar,  quiere  que  las  misas  que  falta- 
se celebren  ocho  dias  después,  y  no  pudiéndose  cumplir, 
a  octavo  dia  de  cada  mes  se  celebren,  ó  sino  cada  seis 
i,  de  modo  que  cada  mes  queden  celebradas  las  dichas 
cientas  misas,  y  quesea  puesto  un  túmulo  cubierto,  y 
í  in  representcuionem  nostri  corporis  et  sejndlure  et  qvod 
iper  apponatur  quedam  cohoperia  sufficiens  cum  signis 
ris  el  super  ipsa  caxa  et  túmulo  dictorum  paretUum  nos- 
um  apponantur  panni  damasquini  auri  fini  colorís  m- 
cum  orlis  zeytonini  cum  signis  aostris  circumqiuiqve  de 
ie  brudayrie;  y  para  esto,  luminaria,  salarios  y  demás 
U)S  necesarios,  dejó  cuatro  mil  seiscientos  sueldos,  á  ra- 
y  fuero  de  veinte  y  cuatro  mil  al  millar,  y  nombra  ad- 
listradores  los  mayorales  de  la  cofradía  de  Nuestra  Seno- 
de  Almata,  y  que  hayan  de  entender  en  la  distribución 
este  dicero  el  conde,  su  hijo,  y  muerto  él,  sus  he- 
eros,  el  guardián  de  San  Francisco,  el  ecónomo  de  los 
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clérigos  de  la  óiudad  d?  Balaguer,  el  prior  de  Santo  Do^ 
mingo  y  el  ministro  del  monasterio  de   las  Parrdias,  del 
orden  de  la  Santísima  Trinidad;  y  les  encargó  con  gran* 
des    veras  la  ejecución  de  esta  pia  institución ;  y  en  ca^ 
fuera  difícil  la  cobranza  del  dicho  censal,  y  las  costas  que 
para  la  cobranza  de  él  se  hubieren  de  hacer,  manda  á  w 
heredero  lo  pague,  y  después  lo  cobre  y  reciba  de  aquellos 
que  lo  debieren,  porque  no  se  dilate  el  sufragio  de  oda 
mes,   y  en  caso  no  lo  haga,  consigna  á  los  dichos  adnioii- 
tradores  las  rentas  de  Pons,  Monmagastre,  Uliana,  TiunDa 
y  Yilaplana;   y  que  en  el  entretanto  que   se  tardare  á  ka» 
llar  la  inversión  de  las  cuatro  mil  trescientas  libras,  quiere 
que  reciban   los  administradores   antedichos  aquellos  mil 
sueldos  que  le  prestan  cada  ano  la  aljama  de  los  judíos 
de  Alcolea  de  Cinca  y  doscientos  la  universidad  de  Oi¿,  y 
que  de  estos  mil  doscientos  sueldos  se  celebren  tantas  mi- 
sas cuantas  celebrarse  puedan;  y  para  la  fábrica  del  dicho 
monasterio  é  iglesia  y  sustento  de  los  religiosos  y  reKgiosas 
y  demás  instituciones  dichas,  y  otras  muchas  mandas  pias 
que  hizo«  deja  diez   mil  libras  barcelonesas  y  si  estas  do 
bastaren,  quiere  que  lo  que  faltare  se  supla  del  censal  que 
recibia  de  don  Miguel  de  Urrea  y  de  las  rentas  del  lugar 
de  la  Mola,  en  el  reino  de  Aragón. 

Dejó  á  Nuestra  Señora  de  Bellpuig  de  las  Avellanal 
dos  cirios,  de  peso  de  veinte  libras  de  cera  cada  uno,  para 
que  ardan  en  las  misas,  desde  la  consagración,  hasta  que 
el  sacerdote  haya  sumido. 

Manda  á  su  heredero  que  restituya  todo  lo  cjue  él  bu* 
biese  recibido  de  las  imposiciones  de  la  ciudad  de  Bal^ 
guer,  y  otros  lugar^  y  pueblos  de  los  condados  y  vizconda- 
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dos,  saWo  aquello  que  legitimainente  constare  haber  gastado 
en  la  fortificación  del  castillo  y  otras  fuerzas  de  la  ciudad 
y  demás  pueblos;  y  lo  que  no  se  hubiese  gastado  en  esto 
é  en  servicio  del  rey  y  defensa  de  los  judíos,  manda  que 
lea  empleado  en  reedificar  y  fortalecer  los  muros  de  la 
dicha  ciudad  y  demás  lugares,  por  ser  instituidas  las  impo- 
siciones para  ese  fin. 

Confirma  la  donación  que  habia  hecho  de  las.  quistias  y 
otras  rentas  de  la  villa  de  Ager,  para  la  reedificación  del 
claustro  y  de  una  casa  que  mandaba  labrar  en  el  monas- 
terio de  aquella  villa,  á  lo  que  yo  conjeturo,  para  su  es- 
tado y  habitación,  que  el  dia  de  hoy  está  derribada. 

A  todos  los  de  su  casa  hizo  mandas,  esto  es: 

A  Bernardo  de  Camporell,  caballero,  seis  mil  sueldos 
barceloneses. 

A  Francisco  de  la  Torre,  dos  mil  sueldos. 

A  Bernardo  de  Foix,  dos  mil  sueldos. 

A  Bernardo  de  San  Martin,  tre%  mil  sueldos. 

A  Nicolás  Domenec,  su  secretario,  dos  mil. 

A  Berenguer  de  Casadevall,  escribano  suyo,  mil  sueldos. 

A  Pedro  Mir,  su  escribano,  cuatrocientos  sueldos. 

A  Pedro  Sans,  escribano  de  su  casa,  seiscientos  sueldos. 

A  Amaldo  de  Isla ,  escribano  de  su  casa ,  seiscientos 
sueldos. 

A  Pedro  Clarct,  de  su  cámara,  seiscientos  sueldos. 

A  Pedro  Miró,  de  su  cámara,  tres  mil  sueldos. 

A  Juan  Mir,  capellán  de  su  casa  y  de  su  cámara,  mil 
sueldos  no  mas,  por  haberle  dado  ciertos  beneficios  ecle- 
siásticos. 

A  Ramón  de  Ciscar,  de  su  pámara^  dos  mil  sueldos  y 
TOMO  X.  19 
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otros  tantos  á  Guillen  Pedro  Galceran,  también  de  sa  cá- 
mara. 

A  Sancho  de  Boltaya,  de  su  cámara,  dos  mil  sueldos,  si 
vuelve  en  su  servicio ,  y  sino,  mil. 

A  Antonio  Sin,  hijo  de  Pedro  Sin,  que  habiasido  de  sd 
cámara  y  era  muerto,  mil  sueldos. 

A  Berenguer  Dalos,  que  era  escudero  de  su  casa,  mil 
sueldos. 

A  Amaldo  Spinell,  portero  de  su  casa-,  setecientos  sueldos. 

A  Bernardo  Forcadell,  trompeta  de  su  casa,  cuatrocien- 
tos sueldos. 

A  Juan  Fexuc,  también  trompeta  de  su  casa,  trescien- 
tos sueldos. 

A  Bartolomé  Metge,  su  cocinero,  doscientos  sueldos. 

A  Pedro  del  Grau,  también  su  cocinero,  trescientos  suel- 
dos, con  que  pague  lo  que  debe  de  ciertos  arrendamientos. 

A  Ramón  Stevar ,  su  repostero  ,  mil  sueldos ,  y  dos- 
cientos á  Antonio  Despres,  con  que  dé  razón  y  cuenta  de  los 
vasos  de  plata  le  estaban  encomendados. 

A  Miguel,  Femando  y  Ramón  Spolter,  sus  botelleros,  i 
cada  uno  doscientos  sueldos. 

A  Pedro  Pausader,  su  correo,  doscientos  sueldos,  y  qoe 
sean  celebradas  cien  misas  por  el  alma  de  Bernardo  Pab- 
les, correo  de  su  casa,  por  lo  bien  habia  servido  á  la  condesa 
doña  Cecilia,   su  madre,  y  á  él. 

A  la  condesa  doña  Margarita,  su  mujer,  dejó  el  usu- 
fruto  de  los  castillos  y  villas  de  Gastelló  de  Farfanya  y  de 
Algerre,  y  todos  los  vasos  de  plata ,  colgaduras  y  tapices 
en  que  fueren  las  armas  de  los  marqueses  de  Monferrat, 
y  todos  sus  vestidos,  quitados  empero  de  ellos  las  perlas 
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f  piedras  preciosas,  qae  esas  reserva  para  su  heredero,   y 
b  manda  una  joya  con  estas  palabras:  ítem  dimiuimus  dicu 
HMUarii  nostre  unum  fervayl  cutn  qybodam  smaragde  in  medio 
É  $ex  margaritU  et  $ex  balaix  ciraandrca;  y  que  le  sea  pa- 
jeado el  dotarío  (asi  llama  el  screix)^  y  por  él  cinco  mil 
Oorines,  pues  no  recibió  de  ella  mas  de  la  ciudad  de  Aque 
ea  Lombardfa,   por  diez  mil  florines,  como    queda  dicho; 
pero  estas  mandas  fueron  con  condición  que  la   condesa 
diese  razón  y    cuenta    de  lo  que  quedaba   debiendo  del 
precio  de  la  baronía  de  Antillon,  que  habia  entrado  en 
mano  de   ella,  y  jamás  pudo  el  conde  acabar,  ni  que  le 
diese  cuenta  ,  ni  que  le  volviese  el  dinero.  £1  caso  fué, 
que  el  conde  vendió  los  lugares  de  Antillon,  Orviego,  Las 
Ceylles  y  otros  á   don  Miguel  de  Gurrea,    en  precio  de 
ciento  y  ochenta   seis  mil  y  doscientos  sueldos  jaqueses, 
que  recibió  la  condesa,    y  se  quedó   con  ellos.  Sin  esto, 
recibia  el  conde  del  mismo  don  Miguel  y  de  doña  María 
Alvares  de  Mendoza,   y  de  las  universidades  y  singulares  de 
Antíllon,   de  Orviego,  de  Las^ Ceylles,  de  Pon^ano,  de  San 
Garren,    de  Roures,   de  Sasa,  de  Olvieto,  de  Cascallano  y 
de  Artesona,  un  censal    de  pensión  quince  mil  quinientos 
diez  y  seis  sueldos  y  ocho  dineros  jaqueses,  pagados  el  pri- 
mer dia  del  mes  de  junio  ,  y  de  precio  ó  propiedad  diez 
y  nueve  mil   y  seiscientos  florines  de  oro  de  Aragón.  Es- 
te censal   habia   empeñado  el  conde  á  la  ciudad  de  Bala- 
guer  y  villas  de  Arbeca,  Castelló  de  Farfanya,  Algerre  y 
Menargues,  que,  según  conjeturo,  fué  para  comprar  los  lu- 
gares de  Granollers,  San  Vicent  y  Caldes,  que  compró  de 

don con  pensamiento  de  quitar  el  dicho  censal 

del  precio  de  la  venta  habia  hecho  á  don  Miguel  de  Gur- 
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rea;  pero  la  condesa  se  quedó  con  aquel  dinero,  y  jamti 
pudo  el  conde  alcanzar  de  ella  que  se  le  volviese,  ;  qoitf 
el   censal   del  dinero   del   dote   de    la  infanta ,   pues  na 
pudo  sacar   lo  que  habia   entrado  en  poder   de  la  con- 
desa ;  y  asi  én   su  testamento  la  obliga  á  volver  y  dar 
cuenta  de  él ,  y  cuando  no  lo  haga  ,  la  priva   del  oflh 
fruto  de  los  dichos  castillos  y   lugares  de   Albesa  y  Ca»- 
telló  de  Farfanya,  y  de  los  cinco  mil  florines  de  scr^úr; 
pero   las  cosas  sucedieron  de  manera,    que   la  condesase 
concordó  con  el  conde,  su   hijo,  y  entró  en  posesión  de 
los  dichos  lugares  y  castillos. 

Nombró  heredero  á  su  hijo  don  Jaime,  y  no  tenieado 
hijos,  le  sustituye  á  don  Juan,  su  segundo  hijo,  y  manda 
que  las  hijas,  si  quedaren,  de  don  Jaime,  sean  sustentadas 
y  dotadas  según  su  calidad,  casando  dos  de  ellas,  y  me- 
tiendo á  religiosas,  en  monasterios  de  la  corona  de  Aragón, 
á  las  demás. 

Encarga  mucho  al  conde  don  Jaime,  que  cobre  ti  ba> 
ronia  de  Entenca  de  don  Juan,  dando  por  ella  los  setenta 
mil  florines;  y  porque  con  mayor  facilidad  lo  haga,  le  da 
camino  y  traza  de  donde  pudiera  sacar  dinero  para  ello, 
aplicándole  el  dinero  que  quedaba  del  tlote  de  la  infanta 
doña  Isabel,  y  del  precio  del  censal  recibian  sobre  la  cío- 
dad  de  Gerona ,  y  de  aquellos  once  mil  noventa  y  ui 
sueldos  agrimontenses  que  recibian  del  derecho  llamado  al 
Morabatin ,  que  le  pagaban  los  pueblos  del  condado,  y  da 
aquellos  dos  mil  y  quinientos  sueldos  \e  habian  de  dar 
los  judíos  de  Agramunt,  que  se  eran  gravados  en  esa  can* 
tidad,  y  del  dinero  que  quedó  en  poder  de  la  condoa 
de  la  venta  de  los  lugares  de  Antillon  y  demis;  pero  por 
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Hiorir  don  Juan,  presto  el  conde ,  su  hermano,  cobró  la 
bttronfa  y    demás   lugares,  sin  haber    de  pagar  cosa  al- 
guna. 

Muriendo  su  hijo  don  Juan  sin  hijos  varones,  quiere 
que  los  condados  de  Urgel  y  vizcondado  de  Ager  vuelvan 
al  rey  don  Martin,  su  primo,  ó  6  su  heredero  universal 
que  fuere  rey  de  Aragón  y  conde  de  Barcelona,  según 
estaba  ordenado  en  dicho  caso  en  el  testaüíento  del 
conde  don  Armengol  de  Cabrera,  y  en  la  donación  que 
el  rey  don  Alfonso  habia  hecho  al  infante  don  Jaime, 
padre  del  conde;  y  en  la  demás  hacienda  que  le  quedaba, 
que  consistía  en  la  baronía  de  Entenca,  en  Aragón,  en 
los  lugares  de  Algerre,  Monfalcó,  el  feudo  de  Balaguer, 
de  Agramunt,  Albesa,  Gastelló  de  Farfanya,  baronía  de 
Linyola,  y  en  las  jurisdicciones  que  habia  comprado  del 
rey,  del  castillo  de  Pedra  y  las  baronías  de  Castellvell 
de  Cervelló,  y  villas  de  San  Vicens,  Caldes,  Granollersy 
Fiera  y  todo  lo  demás,  no  quedando  hijos  de  don  Juan, 
lo  deja  á  doña  Leonor,  y  lega  á  doña  Cecilia,  y  declara, 
que  la  deja  hace  del  condado  y  vizcondado  al  rey  don 
Martin,  se  entienda  y  haya  lugar  en  caso  que  de  derecho  y 
según  las  donaciones  y  testamento  ya  dicho  le  pertenezcan, 
y  no  perteneciéndole,  quiere  que  sea  de  sus  hijas,  y  fal- 
tando hijos  é  hijas,  deja  el  usufruto  á  la  condesa  doña  Mar- 
garita, su  mujer,  no  casando ;  y  casando,  le  deja  cinco 
mil  florines  de  oro  de  Aragón;  y  después  quiere  que  de  sus 
bienes  sean  fundadas  ciertas  causas  pias,  hasta  cantidad  de 
doa^'mil  libras,  de  renta,  y  lo  demás  vuelva  al  rey  don 
Martin  de  Aragón  ó  á  sus  hijos,  reyes  de  Aragón  y  con- 
des de  Barcelona.    Pero  los  sucesos  de  las  cosas  fueron 
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luleü,  que   lo   que   menos   se  pensó  fué   lo  conteaído   ca 
este   testamento,  el  cual  está  en  el  archivo  reel  de  Bcr- 
celooa. 

Est6  sepultado  en  Nuestra  Señora  de  Almata,  eo  niM 
caja  de  madera,  alta,  al  entrar,  ¿  la  mano  derecha  delí 
puerta  que  mira  al  río:  está  su  cuerpo  entero,  j  alK  ttíi 
también  el  de  don  Juan,  su  hijo,  ó  de  don  Tadeo;  pao 
según  la  disposición  del  cuerpo,  que  también  esti  eatcn, 
tengo  por  cierto  ser  el  de  don  Juan.  Está  la  caja  pia- 
lada de  color  verde,  con  algunos  escudos  pequefios  de  Ib 
armas  de  este  conde,  que  eran,  á  la  mano  derecha,  doi 
palos  de  tas  armas  reales  de  los  re^es  de  Angón,  j  i 
la   izquierda,  algunos  jaqueles  de   oro  y    negro,  de  oH 
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Aunque  todos  los  que  escríben  historias  generales  ht- 
cen  memoria  de  las  cosas  que  en  tiempo  del  conde  don 
Pedro  acontecieron  en  el  mundo  dignas  de  adminóea 
y  memoria,  pero  no  puedo  dbimular  dos,  por  tocar  é  dds- 
tra  historia:  la  una  fué  el  cisma  que  en  estos  tiempM 
se  levantó  en  la  Iglesia  de  Dios,  que  poso  el  mundo  é  piqM 
de  perderse ,  y  estuvo  cerca  de  cuarenta  años  en  Mi 
cuál  de  los  pontífices  era  el  legitimo  y  verdadero ,  m  qv 
los  hombres  mas  doctos  del  mundo  pudioiea  dv  pw<W 
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f  Toto  cierto  en  ello,  que  no  tuviese  una  infinidad  de 
MHitraríos.  Llegó  la  Iglesia  en  un  mismo  tiempo  á  tener 
tres  que  se  llamaban  pontífices ,  y  cada  uno  defendia 
tan  valerosamente  su  partido  y  derecho ,  que  casi  todo  el 
QMuido  estaba  suspenso.  Uno  de  los  pontífices  fué  nuestro 
doD  Pedro  de  Luna ,  que  comunmente  llamaban  el  car- 
leoal  de  Aragón^;  y  este  era  obedecido  en  estos  reinos 
ie  España,  y  fué  fama  que,  por  asegurar  en  su  obedien- 
úm  los  reinos  de  Castilla,  que  gobernaba  don  Fernando 
temado  comunmente  de  Antequera,  le  valió  y  favoreció 
tn  la  pretensión  del  reino  de  Aragón ,  con  nuestro  don 
íaime  conde  de  Urgel  y  demás  pretensores  ,  con  espe- 
anza,  que  si  el  infante  era  rey  de  la  Corona,  la  conser- 
aría  en  su  devoción,  como  se  habia  conservado  basta  aquel 
lunto;  y  aun  afirman  algunos,  que  se  lo  prometió;  pero  des- 
lues  de  hecha  la  declaración  de  Caspe  en  favor  de  don 
«"emando,  mandó  mirar  el  negocio  y  justicia  de  los  pon- 
ifices  con  gran  cuidado,  y  obedeciendo  á  la  •  declaración 
leí  concilio  de  Constancia,  le  ahó  la  obediencia  ,  y  aun 
e  compelió  á  que  renunciase  el  derecho  tenia  (si  alguno 
are)  á  la  silla  apostólica;  y  el  papa  le  defendió  tan  te- 
lazmente ,  que  jamas  dejó  de  tratarse  y  llamarse  papa , 
«o  que  acabasen  nada  con  él  las  censuras  eclesiásticas, 
li  otros  medios  se  buscaron  porque  desistiese  de  su  opi- 
ÚOD,  y  se  conformase  con  lo  decretado  en  aquel  concilio; 
j  así  le  dejaron  como  á  cismático  é  incorregible,  y  se  re- 
iró  en  Peñíscola^  del  reino  de  Valencia,  y  allá,  con  al- 
julios  cardenales,  amigos  suyos,  acabó  su  vida,  que  des- 
loes de  puesto  en  la  silla  pontifical  duró  mas  años  que  la 
le  san  Pedro,  argumento  para  algunos  curiosos,  con  que 
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probaban  no  haber  sido  legítimo  pontíBce,  porque  oingii* 
no  que  Io.fnese  vio  los  dias  de  San   Pedro.  Originóse  de 
esta  tenacidad,  en   Cataluña,  un  refrán  muy  vulgar  y  op» 
diñarlo,  para  dar  á  entender  la  porfía  y  pertinacia  den 
hombro,  decir:   está  en  sos  treíse^  y  otro,  treíse  son  treUe^ 
porque  jamos  este  buen  hombre   dejó  de  llamarse  Bene- 
dicto decimotercio  ,  que  era  el  nombre  que  tomó  coao- 
do  fué  hecho  papa.  De  lo  demás  que  pasó  en  este  cis- 
ma y  trabajos  padeció  la  Iglesia  santa  y  los  fieles,  cuentan 
los  autorelque  escriben  vidas  de  pontífices,  y  nuestro  G^ 
rónimo  Zurita  y  otros  muchos. 

La  otra  cosa  notable  que  aconteció  en  el  mundo  fué  el 
uso  de  la  artillería,  y  la  primera  de  que  sabemos  en  Car 
talufia,  fué  la  que   llevó  el  conde  de  Foix  en  la  entrada 
que  hizo  para  tomar  el  reino    de  la   Corona  de  Afago&i 
cuando  muñó  el  rey  don  Juan,  y  con  ella,  salido  de  Ca- 
taluña, dio  combate  á  la  fuerza  ó  castillo  de  Balbastro, 
como  queda  dicho;  y  con  ser  esta  invención  la  que  flW 
admiración  ha  causado  al  mundo  de  todas  cuantas  especial 
y  géneros  de  máquinas  y  armas  ha  habido,  es  el  primer 
inventor  de  ella  el  que  menos  se  conoce,  por  relación  da 
autores  *  dignos  de  fe  y  crédito;  y  de  aquí  ha  procedido  la 
variedad  de  opiniones  que  en  esto   hay,  atrSiuyéndolo  lai 
mas,   no  á  ingenio  de  hombres  ó  fruto  de  alguna  cien- 
cia, como  muchas  ó  casi  todas  las  invenciones  admiraUeii 
sino  á  traza  y   artificio  infernal ,    y  imaginada   á  pfender 
y  á  abreviar  nuestras  vidas.  Conocióse ,  por  nuestros  pe> 
cades,  en   Europa  en  el  año  1380,   ó  poco  antes,   y  el 
primero  que  la  sacó  á  luz  fué   un  alemán,  cuyo  nomlva 
se  ignora    Algunos  autores  toman  esto  de  mas  atrás,  ydai 


wventor  de  esto  á  Arqufmedes  siracusano,  de  cuyas 
lirables  invenciones  tratan  algunos  autores:  ^este  hom- 
f  dicen  que  inventó  un  instrumento  de  hierro ,  que 
jaba  y  despedía  de  si  gruesas  piedras,  con  mucho  rui- 
y '  gran  estampido ,  semejante  al  qufe  hace  una  pieza 
las  nuestras  al  punto  que  la  disparan;  infiriendo  que 
alio  era  causado  ó  de  pólvora,  como  la  que  nosotros 
BOB,  ó  de  otro  material  que  tuviese  igual  fuerza  ó  vii^ 
I'  y  en  la  entrada  que  hizo   el  rey  de  Granada  en  el 

0  de  Valencia  el  año  1331,  hace  mención  Zurita  de 
i  invención  de  fuego  semejante  á  esta.  Sus  palabras  son: 
poto  en  aquel  tiempo  grande  terror  una  nueva  invención 
embate,  que  entre  las  otras  máquinas  que  el  rey  de 
nada  tenia  para  combatir  los  muros ,  llevaba  pelotas 
hierro,  que  se  lanzaban  con  fuego;»  y  fray  Juan  Gon- 

1  de  Mendoza,  en  lo  historia  de  la  China,  dice  que 
de  aquel  reino  se  glorian  de  haber  sido  los  primeros 
ntores  de  la  artillería,  y  que  cuando  los  portugueses 
iron  allá,  hallaron  el  uso  de  ella  tan  puesto  en  arte 
joon,  como  lo  estaba  en  Europa,  y  buscando  el  prín- 
f>  de  ella,  les  decian,  queVitey,  su  primer  rey,  la  ha- 
inventado  para  ofender  á  los  tártaros,  con  quien  traia 
rra,  ayudado  del  demonio,  con  quien  tenia  particular 
o\  y  lo  publicaban  los  grandes  hechizos  y  otras  obras 
initosas  que  hacia;  y  se  halla  en  historia  de  ellos,  que 
indo  los  chinos  al  reino  de  Pejuy  á  conquistar  la  In- 
oriental,  que  ha  mas  de  mil  quinientos  años,  llevaron 
ita  jomada  estos  instrumentos,  y  así  dicen  que  el  ale- 
I,  á  quien  se  da  la  gloria  de  esta  diabólica  invención, 
I  merece  el   noinbre  de  descubridor,   y  no  de  inven* 
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tor  j   pues  otros  bobo  que  la  usaron  antes  del  año  1380. 

Prosiguiendo  el  catálogo  de  los  obispos  de  Ui^ei  q» 
fueron  después  de  don  Arnau  de  Lordat,  hasta  la  muerte 
del  conde  don  Jaime  de  Aragón,   hallo  en  los  episcopot 
logios  de  aquella  iglesia  á  don  Pedro  de  Narbona.  Á  éste 
sucedió   don  Hugo  Desbac ,   monje    claustral    del  árdea 
de  San  Benito,    y  habia  sido  antes  abad   de  Kipoll,  j  es 
el  vigésimoquinto  de  los  abades  de  aquel  ilustre  moaas- 
terio,  como  lo  dice  fray  Antonio  de  Yepes,  en  su  bistoria 
del  orden  de  San  Benito,  tomo  cuarto;  y  entró  en  el  obis- 
pado en  el  año  1361. 

Don  Arnaldo  de  Patau  es  el  sucesor  del  precedente: 
hallo  memoria  de  este  prelado  en  la  traslación  del  cath 
vento  de  predicadores  de  la  Seo  de  Urgel,  del  logar  y 
puesto  donde  se  fundó  primero,  al  lugar  donde  hoy  está, 
que  por  evitar  que  el  vizconde  de  Castellbó  y  otros  que 
traian  guerra  con  el  obispo  no  se  fortificarán  en  él,  fu¿ 
conveniente  se  edificase  dentro  de  la  ciudad. 

Sucesor  suyo  fué  don  Pedro  de  Luna ,  y  después  don 
Berengarío  de  Eril,  y  tras  este  don  Galceran  de  Vilanch 
va,  de  quien  quedan  fundados  dos  beneficios  en  la  ca- 
pilla de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora,  que  él  edificé 
y  dotó,  en  el  claustro  de  la  iglesia  mayor  de  la  Seo  de 
Urgel.  Este  asistió  en  el  parlamento  que  juntaron  en  Ca- 
taluña ,  cuando  murió  el  rey  don  Martin  ;  fué  gran  <b- 
fensor  de  los  derechos  de  su  iglesia  y  mensa.  Tuvo  eike 
prelado  muchas  contenciones  con  el  conde  de  Pallars,  fia 
dieron  harto  que  entender  al  parlamento,  y  eran  graa  ea» 
torbo  para  la  buena  dirección  de  lo  que  se  trataba  ea 
esto;  y  aunque  fueron  requeridos  que  suspendiesen  sus  pre* 
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MieSy  janlas  lo  pudieron  acabar  con  ellos;  antes  undia, 
do  pensaban  todos  que  estarían  mas  sosegadas  las  ar- 
del  obispo  y  del  de  Pallars,  por  haber  entre  los  dos 
mif  cierta  gente  del  obispo  entró  por  fuerza  el  lugar 
Eróles,  que  era  de  un  caballero  de  casa  del  conde,  y  le 
saron;  y  por  esta  ofensa,  el  conde  y  su  hijo  juntaron  gen- 
f  entró  de  Francia  el  vizconde  de  Cosserans,  con  gente 
Tslerles;  y  el  parlamento  se  sintió  mucho  de  esto,  y  die- 
toda  lu  satisfacción  que  fué  posible  al  señor  de  aquel 
*;  y  al  obispo,  que  en  e&te  hecho  tenian  por  muy  culpa- 
Migaban  á  poner  su  persona  y  el  lugar  de  Tremp  en  po- 
leí  arzobispo  de  Tarragona,  y  á  los  que  hicieron  aquel 
to^  en  poder  del  gobernador  de  Cataluña,  y  ordenaron 
^guer  de  Lérida  y  Pallars  subiese  á  Tremp  á  castigar 
itlhechores;  pero  venerando  la  dignidad  del  obispo,  no 
rosiguió  contra  su  persona,  y  los  bandos  se  sosegaron. 
lé  este  prelado  uno  de  los  embajadores  que  por  parte 
mrlamento  fueron  al  conde  de  Urgel,  para  persua- 
diera la  obediencia  al  rey  don  Femando,  y  murió 
Bo  de  1414. 

icesor  de  este  fué  don  Francisco  de  Tovia,  que  vivió 
»  y  dos  años  y  murió  el  de  1 436;  y  por  haber  muer- 
«  su  tiempo  el  conde  don  Jaime  y  acabar  esta  his- 
,  acaba  también  aquí  el  catálogo  de  estos  obispos,  de 
Q,  aunque  haya  mucho  que  contar,  pero  por  andar 
^piscopologios  que  han  llegado  ¿  mi  noticia  tan  remisos 
eves ,  es  mucho  lo  que  he  dicho,  aunque  poco  res- 
)  de  lo  que  se  ignora  y  yo  he  deseado  hallar. 
I  uso  de  la  moneda,  tan  necesario  en  el  mundo  para 
man  comercio  y  remedio  de  las  necesidades  humanas, 
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es  tan  antiguo  como  las  ventas  y  compras,  qoe  no  se  pife»' 
den  bien  hacer  sin  ella;  y  aunque  los  primeros  bombM, 
ignorando  el  valor  y  precio  que  dieron  después  á  los  Am^' 
tales,  usaron  cambiar  unas  cosas  con  otras,  dando  trigo  por' 
carne ,   lino  por  pan,  vino  por  aceite,  ó,  como  dice  Ha- 
mero  de  aquellos   que  por  rescate  de  los  caballos  iñbm 
cueros  de  bueyes,- ó   hierro;  pero  éstos  y   otros  truecos 
eran  con  descomodidad,  por  no  hallarse  fácilmente  la  e^ 
valencia  de  las  cosas,   y  oon  mucha  dificultad  la  guárb 
y  disimulación  de  las  haciendas  ó  riquezas,  ó  particulares 
ó  comunes;  pues  nadie  podia  esconder  lo  suyo,  por  ser  los 
haberes  de  los  hombres  frutos  y  ganados,  que  m  pueden 
conservarse  secretos,   ni  por  largos  tiempos.   Estas  inco- 
modidades, y   no  poder  esconder  el  amigo  al  amigo,  7  A 
vecino  al  vecino ,  y  disimular  cuando  convenia  la  riqneii 
y  pregonar  pobreza,  porque  todo  se  sabia,  vino  á  dar  pre- 
cio y  estima  á  los  metales,  y  más  pot  la  duración  y  perpe- 
tuidad de  ellos. 

Al  principio  se  labró  moneda  de  metales  bajos,  y  ch 
el  imperio  romano  pasaron  muchos  años  que  no  ttmen» 
otras  monedas  mas  que  de  cobre  y  hierro,  y  de  aquí  ob- 
servan los  anticuarios,  qoe  las  nías  antiguas  y  verdaderv 
medallas  son  de  estos  metales;  y  dice  Plinio,  que  el  pit* 
mero  que  hizo  cuño  para  esculpir  moneda  fué  Servio  Té» 
lio,  rey  de  los  romanos,  y  esculpió  una  ovqa  y  otros  aih 
males  del  campo,  de  los^  que  en  latín  llaman  peeta,  y  di 
aquí  vino  á  llamarse  el  dinero  pecunia  y  fiumus  ó  inm^ 
mus^  en  memoria  de  Numa  Pompilio ,  de  quien  dice  Sm 
Isidoro,  qui  eos  primum  apud  latina»  imagiñ^us  naunit  á 
tiivUo  nominis  smprescripsk;  y  después  la  llamaroo 
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mmindo,  porque  con  ella  acuerdan  los  principes  y  avivan 
jnmoria  en  los  siglos  venideros,  como  lo  experimenta- 
i  en  las  medallas,  que  dan  noticia  de  muchas  cosas  que 

días  quedaran  sepultadas  en  olvido.  A  estas  monedas 
rcobre  ó  latón  llamaban  comunmente  moneda  de  vellón: 
íhmio  de  Nebrija  las  llamó  de  villon,  guasi  vüis^  y  los 
Sinos  la  llamaron  oel  grave  y  por  otro  otro  nombre  oé< 
^fiéioneum,  pecunia  aerosa  cui  pluritna  aer%$  partía  est:  y 
viertan,  que  los  romanos,  como  dije,  en  la  moneda  de 
bie  estampaban  una  oveja»  llamándola  por  eso  pecunia 
pmmde;  y  porque  la  oveja  tiene  el  vellón  lanudo,  quedó 
ta  antigüedad,  que  la  moneda  de  cobre,  porque  en  ella 
estaippaba  la  piel  de  la  oveja,  se  llamase  moneda  deve- 
la, y  los  franceses  la  llaman  de  bükm^  y  esto  es  opinión 
.  niuchas  personas  eruditas.  De  aquí  vino  á  labrarse  de 
a  y  de  plata,  y  la  primera  que  se  labró  de  estos  me- 
tes en   ftoma,  fué  en  el  año  de  su  fundación  de  448> 

tiempo  de  Scipion  Africano,  y  á  imitación  suya  la  ba- 
aren  en  la  ciudad  de  Huesca,  que,  como  queda  dicho, 
a  de  los  pueblos  Ilergetes,  y  Plinio  la  llama  moneda 
cense,  y  de  ella  entraron  gran  cantidad  en  sus  triunfos, 
tra  el  erario  público  de  Boma,  Marco  Helvio,  Quinto  Mi* 
leio  y  Marco  Porcio  Catón,  capitanes  romanos  que  fue- 
a  en  España,  ciento  noventa  años,  pocos  mas,  antes  de 

venida  del  Hijo  de  Dios  al  mundo.  A  esta  moneda  os- 
tnse  llama  Livio  bigatos:  á  la  una  parte  llevaba  impreso 
^vCarro  con  dos  caballos,  y  por  esto  la  llaman  bigatos^ 
arívativo  de  bige  bigatus,  que  quiere  decir  yugo  de  dos 
AmIIos;  y  de  esta  moneda  hace  memoria  Livio  en  al- 
mos lugares  de  su  historia;  y  donde  habia  pocos  de  estos 
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metales,  oro  y  plata,  mezcláronles  con  los  bajos,  7  h^á» 
do  liga  de  ellos,  labraban  diversas  monedas,  unas  de  mas 
y  otras  de  menos  valor;  y  con  la  abundancia  se  faciKttf 
la  correspondencia  de  unos  tratantes  con  otros,  y  cadarej 
ó  principe  labraba  la  cantidad  de  moneda  y  de  los  me- 
tales que  le  permitian  su  posibilidad  y  riqueza,  de  donde 
vino,  que  no  solo  cada  reino  hacia  su  moneda,  pero  e& 
una  misma  provincia  la  batian  diversos  señores  y  pueblos,  y 
la  esparcian  en  su  estado  ^y  entre  los  suyos,  porque  ano 
solo  no  era  poderoso  y  tan  rico  que  pudiese  labrar  toda  la 
moneda  necesaria  en  el  reino  ó  provincia.  Donde  se  la- 
bró y  conoció  primero  el  dinero,  tratan  los  historiadores; 
pero  por  no  ser  de  nuestro  intento,  lo  dejo,  diciendo, 
que  la  primera  noticia  que  hubo  en  España  de  dinero,  fué 
la  que  dieron  los  de  Rodas,  en  el  condado  de  Ampurias 
y  Rosellon,  en  Cataluña,  cuando  después  de  la  seca  vinie- 
ron á  poblar  en  ella;  y  entre  otras  cosas  que  enseñaron, 
fué  el  uso  de  la  moneda,  y  esta  era  de  cobre  y  causó  gran 
risa  y  maravilla  ¿  los  naturales,  que  con  un  poco  de  me- 
tal de  poco  ó  ningún  provecho,  comprasen  las  cosas  n^ 
cesarías.  Esto  pasó  mil  años,  poco  mas  ó  menos,  antes  de 
la  venida  del  Señor  al  mundo.  Dejaré  las  costumbres  qne 
en  esto  habia  en  diversos  reinos,  porque  no  pienso  salir 
de  las  costumbres  de  Cataluña  y  condado  de  Urgel;  y  ari 
solo  daré  noticia  de  lo  que  he  hallado  en  orden  á  lo  ({ve 
digo,  porque  no  es  otro  el  intento  de  este. 

El  derecho  de  batir  moneda  es  regalía  del  principe  y 
á  él  solo  toca,  pero  es  de  aquellas  que  pueden  ser  OMh 
cedidas  y  comunicadas  y  separarse  de  su  persona,  ó  por 
privilegios  y  gracias  particulares ,  ó  por  prescripcioni  ó  por 
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itro  legitimo  y  justo  .título;  y  por  esto  todos  los  condes 
mtiguos  de  Cataluña  y  algunos  pueblos  de  ella,  como  Lé- 
idtt  Gerona,  Bañóles,  Perpiñan,  Granollers  y  otros,  la 
bitian  publicamente,  y  aun  algunos  el  din  de  hoy;  y  esto 
piMT  especial  prerogativa  y  preeminencia  de  ellos,  aunque 
después  se  vino  á  perder  y  menguar,  ó  por  haberse  pro* 
hUñdo  por  justas  causas,  ó  por  haber  vuelto  los  estados 
de  aquellos  condes  á  la  corona  real  y  estar  incorporados 
en  ella,  ó  por  haber  ellos  cesado  de  fabricarla  por  como- 
didades propias,  ó  por  otras  causas  y  razones;  y  el  día  de 
hoy,  como  dijo  Bovadilla,  refiriendo  á  Juan  Guardiola,  el 
duque  de  Cardona  en  su  estado  la  puede  batir,  así  como 
la  batían  los  condes  de  Urgel,  Ampurias,  Rosellon  y  otros, 
con  ciertas  limitaciones;  y  por  eso  el  rey  don  Pedro  el  III, 
que  llamamos  dd  Punycdet,  entre  otras  quejas  que  tuvo  del 
rey  don  Jaime  de  Mallorca,  que  era  conde  de  Rosellon, 
una  era  que  batia  moneda  en  aquel  condado,  é  la  liga  y 
quilate  de  la  de  Barcelona;  y  aunque  él  daba  por  descargo 
qae  lo  habian  hecho  así  los  antiguos  condes,  sus  antece- 
sores, no  le  bastó  aquella  satisfacción,  porque  aunque  á 
aquellos  les  fué  lícito,  pero  no  á  él,  por  estarle  prohibido 
cuando  aquellos  condados  fueron  enfeudados  por  el  rey  de 
Aragón  al  de  Mallorca,  como  dijimos  en  otro  lugar;  y  así 
aquella  prerogativa  le  fué  abdicada;  y  el  rey  nuestro  ;señor^ 
cuando  da  títulos  de  condes  ó  otros  en  particular,  les  pro- 
hibe el  hacer  moneda,  por  excusar  la  gran  confusión  ha- 
hría  en  la  república,  corriendo  muchas  especies  de  ella, 
porque  no  siendo  de  un  mismo  valor,  peso  y  señal,  es 
fuerza  que  en  los  pueblos,  al  esparcir  aquella,  haya  discoi^ 
días.  Esto  entendieron  bien  los  reyes  pasados  que,  por  dar 
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lia  el  marco  de  la  plata  cincuenta  sueldos    de  esa   ro^ 
neda. 

En  el  año  1185,  el  rey  don  Alfonso  de  Aragón   hm 
otra   moneda  ,  que  llamaron   bussana  >  y  el  marco  de  h 
plata  valia  cincuenta  y  un  sueldos  de  esa  moneda ,  y  doró 
solos  tres  años   y  medio,  y  no  se  ^be   la  forma  y  seoal 
de  ella. 

En  el  año  1200  batió  el  rey  don  Alfonso  una  moneda 
llamada  bruna,  dicha  asi,  por  ser  negra  en  el  color  y  de 
baja  ley,  como  la  que  en  Castilla  llamaban  moneda  negra, 
porque  tenia  mucho  metal,  diferenciándola  con  este  nom- 
bre de  la  mejor  y  mas  fína,  que  por  tener  mucha  pista, 
llamaban  blanca»  porque  esta  palabra  bruna  es  derívatÍTS  de 
bru ,  que  es  vocablo  catalán  y  valenciano  antiguo ,  y  ssena 
lo  mismo  que  oscuro  y  negro,  y  en  esta  significación  U 
toma  Jaime  Roig,  cuando  en  su  poema  dice: 

Del  vert  fan  bru^ 
folio  50:  y  esta  moneda  duró  sobs  nueve  años,  y  valia  el 
marco  de  la  plata  sesenta  y  tres  sueldos  de  esta  mo&eda. 

A  11  de  las  calendas  de  abril  de  1212,  el  rey  don  P^ 
dro  dio  principio  á  una  moneda  llamada  de  quart,  dicba 
así,  porque  en  doce  marcos  de  ella  habia  cuatro  de  piala 
y  ocho  de  metal,  y  valia  el  marco  de  la  plata  novenU  y 
un  sueldos  de  esa  moneda. 

En  el  año  1220,  el  rey  don  Jaime  batió  otra  moseda 
llamada  dMeva  ó  dctíe ,  6  de  duplo ,  porque  en  doce  nar- 
cos de  ella  habia  dos  de  plata  y  diei  de  metal,  y  el  laaroo 
de  la  plata  valia  cuarenta  y  cuatro  soeldoa  de  esa  w>- 
neda. 

Estas  diversidades  de  monedas ,  y  otras  qm  se  igMno, 
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^mtk  muy  dañosas  á  ia  tierra  y  al  comercio ,  y  cada  dia  se 
falsificaban,  de  donde  vino  haberse  de  buscar  nueva  fornua 
^  ley  de  ella,  que  fuese  perpetua  y  duradera,  como  lo  era  en 
•AngOD,  que  por  estos  mismos  inconvenientes,  en  las  cortes 
generales  de  Monzón,  que  celebró  el  dicho  rey  don  Jai- 
me en  el  aiío  1236,  se  hizo  fuero  que  no  labrase  en  lo 
venidero  cada  rey  su  manera  de  moneda ,  como  habia 
usado  hasta  aquel  punto,  sino  que  siempre  fuese  de  la  fi- 
gura y  le^  que  la  habia  labrado  el  rey  don  Pedro,  su  padre, 
señalada  con  la  cabeza  real  á  la  una  parte,  y  á  la  otra  con 
mía  cruz  patriarcal  ó  doble,  que  son  dos  cruces  en  una; 
y  á  esta  moneda  llamaron  jaquesa ,  en  honra  de  la  ciudad 
de  Jaca,  porque  en  ella  fué  batida  primeramente.  Este 
estatuto  y  perpetuidad  de  moneda  salió  muy  bien  en  aquel 
reino ,  y  la  experiencia  enseñó  ser  necesario  lo  mismo  en 
Cataluña;  y  recogiendo  todas  las  diversidades  de  monedas 
que  corrian  entonces,  se  tomó  acuerdo  de  batir  otra  de 
nueva  ley  y  valor.  Obstaba  mucho  el  juramento  que  habia. 
prestado  el  rey  don  Jaime,  confirmando  la  moneda  de  du- 
plo que  corría  entonces ,  y  por  salir  del  escrúpulo  podia 
haber  en  quebrar  este  juramento,  pidió  dispensación  y  ab- 
solución de  él  al  papa  Alejandro,  representándole  la  utili- 
dad pública  en  la  mudanza  de  moneda  se  habia  de  hacer;  y 
él  con  su  bula  dirigida  á  los  obispos  de  Barcelona  y  deTor- 
tosa,  les  dice,  que  siendo  utilidad  común,  habiéndole  rela- 
jado el  juramento,  le  den  facultad  de  hacer  lo  que  él^pide, 
pues  era  cierto  que  si  no  hubieran  falsificado  ia  primera 
moneda  que  él  habia  jurado  no  mudar,  no  hubiera  ahora  de 
iiacer  otra  de  nuevo;  y  los  dos  obispos^  al  pié  de  la  misma 
bubt  .hicieron  esta  provisión:  Nos  autem  aUendenUs  causas 
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ín  ipsa  lütera   domini  pape  contenías  omnímoda  veritate  fi^ 
ciri  et  videntes  apertissime  id  non  solum  expediré  vobis  domi^ 
no  regi  imo  plurimum  fructuosum  amtoritate   domini  pap9 
nobis  concessa  vobis  eaxsdlenlissimo  domino  Jacobo  divina  dii- 
positione  regi  Aragonum  supradiclo  ad  petitionem  veslri  jm^ 
menium  per  vos  presiilum  de  non  mxdanda  ipsa  maneta  pri- 
mitas rdaxaníes  damas  vobis  plenam  licentiam  novam  eudendi 
manetam.  Data  Ilerde  quinto  kalendas  Octobris  anmo  ineaf" 
naíionis  Chrisli  M.CC.LVII;  y  entonces,  tomando  el  medio, 
no   la  batieron  doble,  por  ser  baja,  ni  de  quart,  por  ser 
demasiadamente  fína,  sino  otra  que   llamamos  de  temo, 
y  cada  doce  marcos  de  ella  tienen  tres  de  plata  y  Dueve 
de  cobre,   y  el  marco  de  ella  valia  sesenta  y  dos  sueldos 
de  esa  moneda ;  y  estableció  aquel  rey,  que  esta  moneda 
fuese  perpetua,  como  lo  es  el  dia  de    hoy,  según  pareee 
con  su  privilegio  hecho  kalendas  augusti  anno  M.CC.LVHI, 
en  que,  entre  otras  cosas,  ordena  y  manda,  que  esta  mo- 
neda se  tome  en  toda  Cataluña,  y  que  en  los  condados  de 
Rosellon  y  Cerdaña,  Conflent  y  Vallspír ,  de  aquella  hora 
adelante  no  corra  la  moneda   que  llamaban   mdguyrmt, 
que  era  moneda  francesa  y  usaba  mucho  en  estas  tierras, 
por  ser  tan  vecinas  á  aquel  reino ;  y  aun  he  yo  visto  ci 
el  testamento  del  rey  don  Alfonso  el  primero,  hijo  de  la 
reina  doña  Petronila,  que  todas  las  mandas  que  hace  i 
las  iglesias  de  la  Prohenza,  de  donde  él  se  intitulaba  mu^ 
qués,  las  hace  de  esta  moneda,  y  las  que  hace  en  Gatakh 
ña  y  Aragón,  las  hace  de  morabatines;  asi  que,  esa  monedi 
melguyrense,   que  era  de  Francia,  la  destierra  y  saca  de 
toda  Cataluña  y  tierras  ya  dichas,  y  confirma  y  jura  por 
perpetua  la  de  terno;  y  aun  ruega  al  papa  que  descamulgie 
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i  él  mismo  y  sus  sucesores,  si  la  mudaran,  y  que  todos  los 
sucesores,  cuando  empiezen  á  reinar,  la  juren  y  la  confir- 
men; y  luego  en  el  mismo  privilegio  la  jura  el  infante  don 
Pedro,  su  hijo,  asistiendo  en  todo  don  Ramón,  vizconde 
de  Cardona,  G.  de  Cervelló,  Galceran  de  Pinos,  Ramón  de 
Guardia,  Galceran,  vizconde  de  Cabrera,  Arnaldo  Guillen 
de  Carcayano  y  Arnau  de  Vilamayor.  Marquilles,  doctor 
catalán,  en  el   usaje  sdidus  aureus,  declarando  el  valor  de 
los  dineros  de  estas  monedas,  dice  estas  palabras:  nota  nano: 
quod  he  monete  computantur  isío  modOy  nam  moneta  de  qtuxr 
temo  valet  in  duplum  magis  quam  monela  de  duplo  ^  ita  quod 
unuB  denarius  de  quaterno  valebat  dúos  de  duplo.  Ilem:  moneta 
de  quMUmo  valet  in  quarta  parle  magis  quam  de  terno,  ita 
quod  tres  denarii  de  quaterno  valent  quatuor  denarios  de  terno. 
Moneta  vero  de  duplo  valet  in  tertia  parte  minus  quam  ma- 
neta de  temo^  ita  quod  unus  denarius  de  temo  valet  óbolos 
tres  de  duplo.  Nota  décimo:  quod  secundum  istum  valorem,  sic 
compensando  dictas  monetas  cum  moneta  de  terno  prcedicta, 
decem  sdidi  de  quaterno  valent  terdecim  solidos  et  quatuor  de^ 
narios  de  terno ,   cum  moneta  de  quaterno  valeat   in  quarta 
parte  magis  quam  moneta  de  terno.  Y  mas  abajo  dice:  vel  bre^ 
tiíer  computando,  computa  iía:  valor  prcedictarum  monetarum 
est  quod  duodecim  denarii  de  dupleto  valent  octo  denarios  prc^ 
sentis  monetcB  de  terna  Pr cedida  vero  ita  existere  in  veritate,  ttí 
refert  Jacóbus  de  Vallesicca,  et  reperta  fuerunt  cum  monetariis 
BarchinoncB^  et  dicta  moneta  de  temo,  tam  de  denariis  minutis 
quam  de  argento  sive  croats,  perpetuo  stalnlis  est  et  incom-- 
mutablis  in  lege  et  signo,  ut  patet  in  constitutione  Sanambnt 
JATSIA  in  curia  Dertusce,  reginw  Eleonoris,  et  in  prima  Bar- 
ehinonw  regis  Jacebi  secundi  Confirmah  e  atorgam.  Y  des- 
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pues  de  esto,  trae  este  doctor  una  sentencia  del  rey  Aon 
Jaime  el  segundo,  hecha  en  Barcelona,  sexto  kakndas  jídi 
armo  MCCLX,  que  yo  he  visto  en  fóHo  140  de  un  registro 
vermejo,  intitulado  regi$  Alfonsi^  en  que  declaró  que  siete 
sueldos  de  moneda  doble  ó  de  dupleto  valian  cuatro  sueldos 
y  ocho  dineros  de  temo,  y  dando  sobre  esto  una  regla  ge- 
neral, manda  que  en  las  pagas  de  los  censos  y  censales, 
por  sendos  tres  sueldos  y  tres  dineros  de  la  dicha  moneda 
de  duplo,  se  hayan  de  pagar  dos  sueldos  y  dos  dineros  de 
moneda  de  temo. 

La  fábrica  de  la  moneda  real  de  vellón,  plata  y  oro»  to- 
da está  encomendada  en  Cataluña  por  los  señores  reyes  i 
la  ciudad  de  Barcelona,  en  cierta  forma ,  y  el  rey  nombn 
sus  oficiales  y  la  ciudad  los  suyos,  y  labrándola  los  anos  y 
mirándola  los  otros,  sale  de  sus  manos  con  la  ley,  peso, 
señales  y  forma  debida;  y  de  tiempos  antiguos  queda  esto 
tan  bien  asentado,  que  apenas  se  ha  mudado  en  lo  esencial 
cosa  alguna,  y  es  tan  propio  de  la  ciudad  de  Barcelona  esto^ 
que  el  rey  don  Pedro,  quejándose  en  su  crónica  del  rey  do 
Mallorca,   por  haber  batido  moneda,    dice  estas  palahrts: 
Com  no  sia  legut  á  ningu  sino  á  Nos  solamenl  baire  momk 
en  Catalunya,  e  que  sia  moneda  barcelonesa  e  ques  beOa  dM» 
la  ciutat  de  Barcelona^  la  qual  moneda  es  apellada  de  tem,  # 
es  perpetual  per  concessio  e  prívUegis  deis  reys  passats,  e  m^ 
cara  aquella  fer  batre  no  podem  sens  consentiment  e  vder  di 
la  dita  ciutat,  á  la  cual  es  eneamanat  per  tot  lo  jirtucyot  ii 
Catalunya  eper  avinences  antigás.  Estas  son  las  palabras  de 
aquel  rey. 

Con  esta  ordinacion  y  forma  de  nueva  moneda,  quedó 
abatida  y  con  poca  estima  la  de  los  condes  de  Gatahuijet 
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por  ser  la  que  ellos  batían  de  metal  bajo  y  sin  plata;  y  ya 
no  corría  sino  en  sus  tierras^  y  aun  sus  mismos  vasallos  la 
abonrecian,  porque  sacándola  de  los  limites  de  sus  señoríos, 
todos  la  menospreciaban  como  á  cosa  de  poco  valor  y  quir 
late.  De  aquí  vino  que  acordaron  labrar  otra  que  aventar 
jase  á  la  de  terno,  según  les  era  lícito,  ó  por  consuetud,  ó 
por  privilegios,  ó  por  derecho,  y  la  labraron  de  cuaterno^ 
esto  es,  que  en  doce  marcos  habia  cuatro  de  plata  y  ocho 
de  cobre,  v  &sí  vino  6  tener  mucho  valor  v  ellos  facilidad 
en  esparcirla,  porque  el  valor  era  intrínseco  y  no  extrínso* 
co,  esto  es,  que  valia  la  moneda  aquello  por  que  se  daba; 
y  esta  es  la  causa  porque  hallamos  dos  maneras  de  moneda 
de  los  condes  de  Urgel,  una  de  metal  solo  y  poco  may<Mr 
qae  un  real  catalán,  y  otra  muy  pequeña,  delgada  y  fina, 
en  que  manifiestamente  se  echa  de  ver  y  descubre  niucha 
plata,  y  esta  se  batió  después  de  la  de  terno;  y  el  conde 
de  Ampurías  hizo  lo  mismo,  y  he  yo  visto  y  tengo  algup 
dinero  suyo,  que  es  casi  todo  plata,  y  á  la  una  parte  tiene 
una  cruz  de  las  que  llaman  pateas,  y  entre  dos  brazos  de 
ella  hay  un  arandel  de  lanza,  quedando  sin  nada  el  espacio 
queda  entre  los  demás  brazos,  y  al  derredor  dice:  UGO 
GOMES  )^ ,  y  á  la  otra  parte  hay  un  puñal,  y  al  derredor 
dice:  IMPURIARUM:  será  de  peso  de  poco  mas  de  cuatro 
granos  de  plata.  Esta  finura  y  buena  liga  en  la  moneda 
eran  trazas  de  los  que  la  batían,  ordenadas  todas  á  que  se 
esparciese  y  sin  dificultad  fuese  tomada,  y  es  cierto  que 
aunque  tan  fina  y  buena,  siempre  quedaba  alguna  ganan- 
cia para  el  dueño  de  ella. 

>    La  moneda  pequeña  de  que  hablamos  arriba  era  cor- 
riente y  muy  ordinaria  en  el  condado  de  Urgel  y  vizeoor 
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dado  de  Ager,  por  la  vecindad  hay  con  el  reino  de  Aragón, 
y  por  la  bondad  de  ella  y  mixtura  de  plata  que  en  sí  tenia; 
y  esto  obligó  á  los  condes  de  Urgel,  que  la  suya  fuese  ea 
valor  y  bondad  igual  á  la  de  aquel  reino,  porque  á  no 
haberlo  hecho  de  esta  manera,  quedaba  difícil  la  expendí- 
cion  de  ella.  Batíanse  estos  dineros  de  los  condes  de  Urgel, 
unos  en  la  ciudad  de  Balaguer,  y  los  llamaban  denarios  co- 
mitales,  que  es  como  si  dijéramos  dineros  condales,  ó  dine- 
ros de  los  condes;  y  otros  en  la  villa  de  Agramunt,  y  i 
estos  llamaban  dineros  acrimonteses,  y  unos  y  otros  eran  de 
una  liga  y  valor,  aunque  algo  diferentes  en  los  señales» 
pero  en  el  valor  iguales;  y  todo  era  uno  pagar  en  dineros 
de  Agramunt  ó  en  dineros  condales  6  de  los  condes.  Y  por 
eso  el  conde  don  Pedro,  en  su  testamento,  ordenando  h 
caridad  y  limosna  de  fundaciones  pias  dice:  ei  dentur  cw¡^ 
bel  dietorum  presbilerorum  qui  fueriru  in  aMjTotíone  dikut- 
«rtim  m%$MTum  el  unam  de  ipsis  dixerü  cb  Dei  reverentkm 
duodecim  denarii  Acrimoniis  vel  comitales  UrgeBi^  de  donde, 
y  de  la  combinación  he  hecho  de  unos  dinefos  y  otros,  io- 
(iero  ser  todos  una  misma  cosa. 

Eran  estos  dineros  de  Agramunt  y  comitales  UrgeBi  dé 
mismo  valor  que  los  jaqucses,  y  consta  de  muchas  escrito- 
ras antiguas.  En  un  auto  hecho  ¿19  kalendas  uplenéns 
MCCCXV,  folio  129  de  un  registro  del  archivo  real  de 
Barcelona, .intitulado  Comitatus  UrgeUi  anni  MCCCXIV  ui- 
que  MCCCXXVII,  dice  el  infante  don  Alfonso,  conde  de 
Urgel,  que  después  fué  rey  de  Aragón,  estas  palabras:  et 
ideo  retinuit  sibi  dictus  dominus  rex  in  sclutum  et  satiifatíiih 
i^em  prediclorum  didam  monetam  jaccensem  pro  dicta  moMfs 
aerimotensi  cum  tanlum  valeat  moneia  acrimofiiefMÍ$  qtmítm 
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volei  maneía  jaceensis;  y  en  el  mismo  registro,  folio  127, 
hay  otro  auto  hecho  el  mismo  dia,  en  que  se  leen  estas 
palabras:  et  ideo  reí%numu$  nobti  predietas  quadraginta  müle 
libras  acrimontenses  de  predictis  quinquaginta  müle  sexcentü 
qmnquagiffUa  libris  acrimontensibus  m  sclutum  et  saíisfactionem 
dictarum  quadraginta  müle  librarum  jaccensium  cum  tantum 
valeat  maneta  acrimanten$i$  quantum  valet  moneta  jaceensis;  y 
ya  en  otro  auto  hecho  pridie  idus  julii  del  mismo  año,  que 
es  en  dicho  registro,  folio  126,  dice:  concedimus  vóbis  red" 
piatis  et  recipere  possitis  et  retiñere  in  solutum  et  compensa^ 
tianem  quadraginta  müle  librarum  jaccensium  de  predicto  cb* 
bito  quadraginta  müle  lüfrarum  acrimontensium  de  illis  pecur 
nie  quantüatibus  etc.  Diferenciábase  esta  moneda  de  la  de 
Barcelona,  porque  el  dinero  jaqués  y  el  de  Agramunt  y  el 
de  los  condes  era  de  mas  valor  que  el  de  Barcelona,  por 
ser  de  mejor  metal,  y  por  eso  el  sueldo  jaqués  valia  ca- 
torce dineros  y  aun  mas  que  el  de  Barcelona,  y  esta  subia  y 
bajaba,  según  las  ocasiones  y  tiempos,  y  en  el  año  1322, 
en  una  época  que  firman  los  marmesores  del  testamento 
del  conde  Armengol,  el  rey  don  Jaime,  reduciendo  la  una 
moneda  á  la  otra,  dice,  que  aquel  año,  en  Lérida,  el 
sueldo  jaqués  habia  valido  catorce  dineros  barceloneses  y 
ana  pugesa;  y  antes,  en  el  año  1315,  catorce  dineros  de 
Barcelona  valian  doce  dineros  y  tres  pugesas  jaquesas;  y  en. 
el  año  1327,^  el  sueldo  jaqués  vino  ¿  valer  diez  y  seis  dine- 
ros barceloneses;  y  de  esta  manera  subian  y  bajaban  estas 
monedas,  y  aun  en  el  dia  de  hoy  vale  el  sueldo  barcelonés 
once  dineros  de  Jaca  y  el  ducado  veinte  y  cuatro  sueldos 
barceloneses  y  veinte  y  dos  jaqueses,  y  de  esta  manera  se 
reducen  y  cuentan  estas  monedas  en  el  Bacional  de  Cataluña, 
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donde  se  toman  las  cuentas  de  las  rentas  reales  -4ef  «IgiM 
Xiecinos  de  la  Corona  de  Aragón.  Bien  es  verdad  '^ob  fl 
nuestros  días  los  dineros  de  Barcelona  y  jaqueses  no  no 
en  la  bondad  y  mixtura  de  los  metales  lo  que  eran  ee 
aquellos  tiempos;  porque  todo  se  ha  alterado,  y  yo  no  es- 
tiendo  hablar  de  la  moneda  que  ahora  ^sorre,  sino  de  h 
que  corria  en  tiempo  de  los  condes  de  Urgel.  De  estas 
monedas  de  los  condes  solo  han  venido  á  mis  manos  doi 
maneras  ó  especies  de  ella,  una  de  cobre,  y  es  del  tama&o 
de  un  real  catalán,  antes  mas  que  menos:  á  la  cara  son  les 
cuatro  palos  de  las  armas  reales,  y  al  reverso  los  escaques 
de  Urgel  .de  esta  manera,  sin  conocerse  letras  algunas: 


la  otra   especie  es  de  mejor  metal,   y    se  conoce  que 
las  doce  partes  de  él  la  tercera  es  plata.   De  estas  he  f 
de  los  condes  Armengoles,  y  del  conde  don  Pedro,  y 
nen  6  la  una  parte  una  cruz  de  las  que  llaman  pe 
con  cuatro  puntos  ó  róeles  entre  los  cuatro  brazos  i 
cruz,  y  al  reverso  hay  un  cayado  de  pastor  en  med 
unas  yerbas  y  flores,  como  por  significar  la  fertilidf 
condado  de  Urgel  y  vizcondado  de  Ager  ,  asi  en  div 
de  granos,  como  ganados,  y  al  rededor  se  leen  este 
bras:  en  unas,  ERMENGAUDUS  COMES  URGEI 
otras,   PETRUS  DEI   GRATIA  COMES  URGEL 
Otras  habia,  á  la  cara,  con  la  cruz  del  modo  qv 
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otras,  y  al  reverso  las  armas  del  conde  don  Pedro,  y  al  der- 
redor: PETRÜS  DEI  GRATIA  GOMES  ÜRGELLI  VI.... • 
(por  faltar  lo  demás,  que  es  :  CECOMES  AGERENSIS);  y 
eran  del  tamaño  de  un  ardite  catalán,  aunque  muy  delgados, 
Y  pesa  cada  uno  de  estos  dineros  cinco  granos  de  plata. 

Otros  dineros  habia  del  mismo  peso  y  tamaño:  á  la  cara 
la  cruz,  y  al  reverso  una  V  con  un  cayado  de  pastor  en  me- 
dio de  ella,  y  al  rededor  unas  letras,  que  leidas  con  tra- 
bajo, dicen:  ACRIMON.   URGE.  ERMENG    COM. 

Sin  estas  habia  otras  de  hoja  de  latón ,  delgado  como 
fuslera,  y  del  talle  de  los  dinerillos  con  que  los  clérigos  en 
el  coro  pagan  sus  distribuciones,  y  propiamente  no  se  pue- 
den llamar  moneda,  porque  no  es  señalada  sino  á  la  una 
parte:  es  del  tamaño  de  los  otros  dineros,  pero  el  peso  es 
poco  y  solo  llegan  á  dos  granos,  y  creo  que  debian  ser 
mallas  ó  pugesas,  y  por  tales  corrían ;  y  las  que  yo  he 
visto,  todas  son  del  tiempo  de  la  infanta  doña  Teresa,  por- 
que al  rededor  se  ven  estas  letras:  TE.  COM.,  y  en  otras, 
TER.  COM.;  y  de  estas  aun  hay  algunas,  porque  como 
en  ellas  no  habia  mas  de  la  hoja  de  latón,  y  aun  esa  muy 
delgada,  no  podian  aprovechar  á  nada,  como  las  otras  en 
que  habia  mucha  plata;  y  solo  tenian  cara,  y  no  reverso, 
porque  con  un  punzón  de  acero  quedaban  señaladas.  Estas 
eran  las  monedas  que  hacian  los  condes.  A  mas  de  ellas 
corrían  también  pugesas,  y  de  estas  habia  en  muchas  ma- 
neras: las  mejores  eran  las  de  la  ciudad  de  Lérída:  estas 
eran  de  metal,  de  peso  cada  una  de  catorce  dineros  de 
plata;  á  la  cara  estaban  las  tres  flores  de  lis  de  Lérida, 
que  vulgarmente  llaman  los  ramilletes,  sin  letras  algunas, 
y  á  la  otra  las  mismas  flores,  y  al  rededor  dice:  PUGESA 
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DE    LEYDA.    Cada   una  de   ellas  tenia    el  valor  de  h 
cuarta  parte  de  un  dinero,  el  cual  en  Cataluña  se  divide  eo 
mallas,  que  llaman  óbdus  en  latin,  y  las  mallas  se  divideo 
en  pugesas,  y  estas  en  latin  las  llamaban  pictas^  y  usaban 
mucho  por  aquella  tierra:  yo  he  visto  muchos  privilegios 
y  concesiones  de  batirlas,  y  por  ejemplo  traigo  uno  del  in- 
fante don  Alfonsoy  que,  siendo  rey  de  Aragón,  le  concedió 
á  Ramón  de  Cortit,  y  era  de  esta  manera. 


Nos  Alfonsus  Dei  gratia  rex  Aragonum  Valentíae  Sardioís  eC 
Corsicse  ac  comes  fiarchinonae  dignum  arbitramur  et  coognium 
quod  beneméritos  qui  jugiter  in  nostrís  adherent  servitiis  eC  íb 
eisdem  laborare  nituntur  fideliler  nostris  regiis  favoríbas  pío- 
sequamur:  Considerantes  igiturquamplurimis  servitiis  nobisper 
vos  fidelem  nostrum  Raimundum  Gortiti  exhibitis  et  que  eihi- 
bere  nitlmini  incessanter  nec  minus  probitatis  vestre  merítis  con- 
templatis  cum  praesenti  carta  nostra  concedimus  vobis  dicto  Rai- 
mundo quod  quamdiu  nobis  placuerit  possitis  cudere  seu  cadL 
faceré  in  villa  et  valle  Agerensi  monetam  pictarum  si  ve  puge- 
sas  de  metallo  a^ris  dumlaxat  ad  figuram  sive  sigillum  vestrom 
in  eisdem  impressum  prout  alii  quibus  in  comilatu  Urgelli  po- 
testatcm  cudendi  pictas  contulimus  cudunt  seu  cudi  faciunt  ac 
fecerunt  easdem.  Vos  vero  tenearoini  antequam  dictas  fáda 
sive  pugesas  incipiatis  cudere  seu  cudi  faceré  assecurare  idonee 
in  posse  bajuli  ejusdem  vi  Use  Agerensis  per  idóneas  caotíones 
quod  quandocumque  dicta)  pugesiae  ab  earum  valore  minuentar 
sen  ab  aliquibus  recipi  comuniter  recusentur  ipsas  pogeáai 
juxta  earum  valorem  et  extimationem  recipiatis  a  persoois  qw 
ipsas  tenuermt  et  per  vestros  successores  recipi  in  postemii 
faciatis.  Mandantes  per  praesentem  eidem  bajulo  nec  non  mi* 
versis  et  singulis  ofQcialibus  nostrís  praDsontibus  ct  qui  protMfr- 
pore  fuerint  quod  concessionem  nostram  hujusmodi  firmam  ba- 
beant  et  observent  et  faciant  ab  alus  inviolabiliter  observiri 
dum  de  nostro  processerit  beneplácito  voluntatis  et  non  oontit- 
veniant  nec  allquem  contravenirc  permittant  aliqua  raüiNie.  la 
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cajus  rci  tesUmonium  praesentem  cartam  nostram  índc  fleri  iu$* 
tímus  nostro  pendenU  sigillo  munitam.  Data  Ilerdse  décimo  ka-^ 
lendas  decembris  anno  DomÍDi  MGGGXXVIII. 


Y  después  en  Tortosa,  terlio  idus  septembris  MCCCXXXI, 
concedió  lo  mismo  á  Pedro  Fcrrer  de  Agramunt :  y  sin 
estas  hay  otras  muchas  concesiones,  que  eran  en  aquel  tiem- 
po necesarias  en  el  condado  de  Urgel  para  el  común  co- 
mercio, por  haber  entonces  poco  dinero,  de  donde  nacia 
también  otra  comodidad  ,  y  era  ser  todas  las  cosas  mas 
baratas  que  ahora,  que  hay  tanto,  porque  es  cierto  que  la 
abundancia  lo  encarece  todo  y  la  falta  lo  hace  barato. 

Eran  los  condes  muy  celosos  de  su  moneda,  y  no  su- 
frían fuese  recusada  en  los  lugares  y  pueblos  donde  solia 
correr,  en  las  compras  y  ventas.  Sobre  esto  tuvo  el  rey  don 
Alfonso  algunos  disgustos  con  don  Amaldo  de  Lordat,  c[ue 
había  hecho  alguna  ordinacion  en  perjuicio  de  esta  mo^ 
neda,  y  le  envió  una  carta  que  decia: 


Alfonsus  Dei  gratia  rex  Aragonum  et  comes  Barchinone  ve- 
nerabili  in  Gbristo  patri  A.  divina  providentia  Urgellensi  epis- 
copo  salutem.  Ad  nostrum  noveritis  perveulsse  auditum  quod 
vos  auctorilate  propria  ordinasüs  quod  in  loco  de  Sanahuja  in 
quo  moneta  acrimontensis  currebat  et  percipiebalur  in  vendí- 
tionibus  et  emptionibus  ct  alus  quibuscumque  contractibus  a 
tanto  tempore  citra  quod  hominum  memoria  in  contrarium  non 
existit  currit  nunc  et  percipitur  moneta  barchinonensis  et  ins- 
trumenta quoruncumque  contractuum  fiuut  ad  monetam  barcbi- 
nonensem  supradictam.  Sane  cum  predicta  ordinatio  si  ita  est  in 
prejudilium  comitatus  Urgellí  redundare  noscatur:  ideo  jura  et 
libertates  conservare  volentes  ut  convenit  illibatas  requirimus  et 
mónemus  vos  quatenus  ordinationem  predictaip  revocare  curetis 
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alias  nos  ad  coDservationem  jurís  dicü  comitatus  providereiMi 
in  prediclis  suadente  justitia  prout  fuerit  fáciendum.  Dala  Yaleih 
tíe  y  kalendas  februarii  anno  Doiiiini  MCCGXXXII. 


Y  el  obispo  revocó  todo  lo  que  había  hecho  en  perjuicio 
de  la  moneda  acrímontense. 

Corría  asimismo  en  el  principado  de  Catalana   y  en  ei 
condado  de  Urgel  moneda  de  plata  del  mismo  quilate,  ▼alcM*, 
peso  y  hechura  que  son  los  reales  catalanes  que  usamos  el 
día  de  hoy,  y  se  echa  de  ver  en  los  que  han  quedado  y  se 
conservan  de  los  reyes  Alfonsos,  Jaimes,  y  Pedros:  llami* 
banlos,  no  reales  como  hoy,  sino  croáis^  por  la  cruz  que  b^ 
bia  en  ellos,  y  tuvieron  diversos  valores  y  precios,  y  de  quia- 
ce  dineros  y  aun  menos  que  habían  valido  en  tiempo  del  rey 
Alfonso  el  sabio  y  sus  antecesores,  han  venido  ¿  valer  veinte 
y  cuatro   dineros.   Corrían  asimismo  medios  reales,  que 
llamaban  sueldos  ó  medios  croats,  por  valer  la  mitad  del 
real  ó  croat,  y  esta  era  la  moneda  mas  usada  en  los  con- 
tratos, ventas  y  compras,  de  suerte  que  como  hoy  contamos 
por  libras,  en  aquellos  tiempos  todo  era  contar  por  suel- 
dos, como  en  Castilla  por  maravedises;  porque  como  ha- 
bía tanta  penuria  de  moneda,  hacía  tanto  uno  con  un  suel- 
do en  aquel  tiempo ,  como  en  el  nuestro  con  una  libra. 
Ya  en  otra  parte  de  este  libro  traigo  un  arancel  del  valor 
de  las  aves  y  del  trigo  y  del  vino  en  Castilla  y  en  Cataluña, 
en  que  se  echa  de  ver  que  era  tan  neo  uno   con  diex 
sueldos,  como  el  dia  de  hoy  con  diez  escudos. 

Toda  esta  moneda  barcelonesa ,  así  de  plata  como  de 
metal,  y  la  del  condado  de  Urgel,  tiene  cruz,  como  la  suele 
.tener  toda  suerte  de  moneda  de  cristianoa,  los  eoalea  es 
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noy  justo  que  con  tan  divino  y  salutífero  carácter  sefia*' 
leo  todas  sus  cosas,  y  nías  la  moneda  que  tanto  traemos  en 
las  manos,  y  por  quien  muchos  olvidan  y  aun  desconocen 
aquel  Dios  y  Señor  nuestro  que  santificó  y  dio  valor  a 
la  cruz,  cuya  virtud  es  tanta,  que  hablando  de  esta  materia 
dice  un  autor:  fieri  emm  non  poíest^  quin  ex  M  mülUms  qui 
numeiam  erucigeram  quoíidie  versaní  ac  reversant,  quwrant  auí 
secum  repuiení,  quid  crux  9Íbi  velit?  Quak  sil  simbdumP  Cujus 
misierii  misteriutn?  Qwb  crwis  xátím?  Qucb  piHentia?  et  id  ge- 
ñus  alia;  y  esto  es  muy  antiguo  en  la  república  cristiana, 
y  el  emperador  Constantino  fué  el  primero  que  la  puso  en 


sos  monedas  en  esta  manera    7f^  ;  y  aunque  ya  antes  de  él 


habia  emperadores  cristianos,  pero  no  hay  memoria  que  en 
sus  monedas  esculpieran  este  sacrosanto  y  divino  señal,  aun- 
que sus  sucesores  lo  usaron,  como  parece  en  las  medallas 
de  Crispo,  de  Constantino,  de  Contancio  y  de  Constante, 
sus  hijos,  de  Magnencio  y  Decencio,  tiranos,  de  Galo  Cé- 
sar, hermano  de  Juliano  Apóstata,  de  los  emperadores  Va- 
leotiniano  y  Yalente,  Teodosio  Magno  y  sus  dos  mujeres^ 
Elia  Placila   y   Gala  Placidia,  de  Arcadio  y  Honorio,  del 
otro  Teodosio,  de  Elia  Eudoxia,  su  mujer,  de  Valentiniano 
tercero,  de  Licinia  Eudoxia,  su  mujer.  Gala  Placidia,  su 
madre,  y  Honoria,  su  hermana,  de  Marciano,  de  Elia  Pul- 
cheria,  su  mujer,  de  León,  emperador  del  Oriente,  y  de  Ma- 
yorino  ,  del  Occidente,  de  Anthemio,  de  Julio  Nepote,  de 
León  el  Mozo,  de  Zenon,  de  Basilisio,  de  Anastasio,  de 
Justino  el  Viejo,  de  Justiniano  (y  este  fué  el  primero  que 
puso  la  cruz  sobre  el  globo,  ó  bola  ó  mundo  que  llevan  los 
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emperadores  en  las  manos),  de  Mauricio,  de  Focas,  de  H<M 
radio,  de  Jaan  Paleólogo,  de  Teófilo,  de  Basilio  Maoedo* 
nio  y  de  otros  muchos,  y  de  otros  cesares  y  emperadoresi 
sus  sucesores,  según  parece  en  Grazerio  Bossio,  y  otros  que 
tratan  de  cruces;  y  en  los  Diálogos  de  don  Antonio  Af^ 
tin,  arzobispo  de  Tarragona,   y  en  aquella  historia  de  Im 
siete  durmientes  se  prueba  cuan  ordinaria  era  en  aqueüos 
tiempos  la  cruz  en  los  dineros,  porcjue  habiendo  salido  ano 
de  ellos  de  la  cueva,  donde  habia  dormido  mas  de  ciento 
setenta  años,  para  comprar  el  sustento,  fué  preso  por  geotil, 
porque  pagaba  con  moneda  de  gentiles,  ó  porque  se  sospe- 
chó que  habia  hallado  algún  tesoro  antiguo  y  pretendia  el 
fisco  ser  suyo;  y  él  dio  por  defensa  (porque  ignoraba  haber 
dormido  tanto),  que  aquella  era  moneda  muy  ordinaria.  Al 
comprobarla  con  la  que  usaba  en  el  tiempo  que  despertii 
halló  en  toda  la  señal  de  la  cruz,  y  con  esto  se  descubrió 
lo  que  pasaba.  Esto  fué  el  año  430  de  Cristo  Señor  nues- 
tro, é  imperaba  Teodosio;  y  desde  aquellos  siglos  hasta  nues- 
tra edad,  se  ha  conservado  esta  buena  costumbre,  y  con» 
dije,  apenas  hay  moneda  de  cristianos  que  esté  sin  esta  se- 
ñal; y  aunque  cada  principe  y  república  pone  en  las  mo- 
nedas sus  armas,  señales  ó  empresas,  pero  en  todas  hay  ero, 
y  cuando  no,  imagen  de  algún  santo  ó  palabfas  de  la  9r 
grada  Escritura,  en  que  se  echa  de  ver  la  religión  y  piedad 
de  los  c[ue  batieron  la  tal  moneda;  y  por  eso  los  reyes  ca- 
tólicos don  Femando  y  doña  Isabel,  en  los  reales  de  plata 
que  batieron,  antes  de  aquellos  en  que  vemos  el  yngo  y  sae- 
tas (empresa  propia  de  ellos),  ponian  á  la  una  cara  la  igiA 
del  Evangelista  san  Juan,  con  una  diadema  ó  patena  es 
la  cabeza,  y  al  pecho  las  armas  de  Castilla,  y  á  It  ^otra  hi 
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i'Catelofia  y  Sicilia,  con  un  mote  que  decía:  DOMINUS 
m  ADJUTOR;  y  lo  niisnio  hacían  en  los  doblones  que 
maban  de  á  dos  ó  dedos  caras,  y  nosotros  hoy  llamamos 
tttines,  por  valer  treinta  y  tres  reales  catalanes,  en  que 
iliel  águila  con  la  misma  corona,  y  un  mote' al  derredor 
M  dice:  SUB  UMBRA  ALARCM  TUARUM  PROTEGE 
Í66;  y  aunque  generalmente  todos  ponen  cnu,  pero  unos 
ir  forman  de  una  manera,  (^ros  de  otra.  Lo&  reyes  cató*- 
ms  de  España  en  sus  doblones  de  oro  la  ponen  como  la 
6  Jerusal^,  que  Gasaneo  llama  Pontennata,  y  por  esto 
mXataluña  los  llamaban  creuhets ;  los  reyes  de  Portugal 
ttciáii  lo  mismo  en  sus  festones,  y  los  de  Navarra  no  la 
lindaron  en  sus  monedas. 

Sm'ique,  rey  de  Inglaterra,  hizo  uih>s  doblones  de  oro,  á 
^.iina  parte  un  san  Miguel  y  á  la  otra  una  nave  ,  con  sus 
rmás  en  medio  de  ella,  y  por  timbre  de  ellas  una  cruz  muy 
Otttide  y  vistosa  (no  dice  qué  Enrique  era),  y  al  ferredor 
B;mote  qne  decía  :  PER  CRUCEN  TUAM  SALVA  NOS 
BRISTE  REDEMPTOR;  y  dice  Polidoro  Vii^ilio;  líb.  16 
ela  historia  de  Inglaterra :  «  era  ley  de  aquel  reino,  que 
ü^  monedas  de  plata  habian  de  tener  una  cruz  tan  grande, 
oe.  llegasen  ios  brazos  de  ella  al  extremo  de  las  tales  moc- 
adas ;  y  por  eso  Eduardo ,  ^ey  de  Inglaterra ,  ó  la  ciudad 
ev  liondres  ,  á  k  una  parte  puso  su  rostro ,  y  á  la  otra  una 
niz,  con  unas  letras  al  derredor,  que  dicen:  POSUI  DEUM 
isDHJTORIUM  MEUM.  LONDQN  GIVITAS;  y  en  las  hifr- 
imas  de  Escocia  ,  hallamos  que  Dooaldo ,  que  fué  el  pri- 
Qer  tey  cristiano  de  aquella  isla ,  batió  monedas  de  oro  y 
le  plata ,  que  tenían  á  la  una  parte  la  santa  cruz  y  á  la 
lina  su  rustro  ,  acordando  con  esta  seaaL  á  sus  sucesores  ha- 
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ber  tído  él  el  prímero  que  tomó  la  religión  crirtiiuia. 

£1  rey  don  Fernando  el  primero  de  Aragón  hiio  moi 
reales,  que  á  la  una  parte  puso  su  rostro ^  y  á  la  otra  oso 
cruz  con   unas  letras  que  decian :  INUIICOS  EJUS  Dí- 
DUAM  CONFUSIONE ;  y  cuando  no  habia  lugur  de  me- 
ter en  la  parte  mas  principal  de  la  moneda  la  cruz ,  la  fio- 
nian  al  derredor ,  antes  del  nombre  del  principe  ó  del  ma- 
te que  habia  de  haber.  Asi  lo  hizo  el  rey  don  Pedro  de 
Castilla  en  sus  reales ,  que  ponia  su  rostro  y  nombre , }  il 
reverso  una  P.  con  una  corona  real  como  por  tilde » ;  so- 
bre ella  una  cruz,  y  luego  unas  letras  que  decian:  IXNU- 
ÑUS  MIHI  ADJUTOB  ET  EGO  DESPICIAM  INUOGOS 
MEOS.   Asi  lo  hizo  también  el  rey  don  Martin  de  Sicilii* 
que  en  los  reales  puso  á  la  una  parte  una  águilat  y  i  h 
otra  las  armas  de  Cataluña ,  y  al  derredor  ,  á  la  parte  del 
águila:  i^MARTINUS  DEI  GRATIA  BEX  SICILI£;j 
á  la  parte  de  las  armas :  l^  AC  ATHENARUM  ET  NBO- 
PATRIE  DUX :  asi  que  antes  de  poner  su  nombre  y  tito- 
Ios,  antecedía  la  santa  cruz;  y  lo  mismo  observaron  el  rey 
don  Juui,  que  sucedió  en  aquel  reino,  y  el  rey  don  Enríqoe 
el  cuarto  de  Castilla  y  otros  que  dejo.  Pero  ¡qué  noi  ma- 
ravillamos que  estos  principes  tan  católicos  honraran  sis 
monedas  con  tan  divina  señal ,  divisa  y  arma  propia  del 
cristiano  y  en  que  está  nuestro  bien  y  salnd,  si  los  eBemi- 
gos  de  ella  ,  de  quien  dice  san  Pablo  ,  que  su  fin  será  ma- 
la muerte  y  su  Dios  es  su  vientre,  y  su  iglesia  confusíoD,  y 
su  sabiduría  no  pasa  de  cosas  terrenas,  la  honran  y  vene- 
neran »  y  no  pueden  negar  lo  bueno  y  santo  que  hay  en 
ella  ,  como  vemos  en  unas  medallas  que  trae  el  padre  Gfi- 
zerio,  de  la  Compafífa  de  Jesús,  en  el  libro  de  Smta  Cnif 
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lr«lkm  el  VQibre  M  íai|rfo^  smlfado  bemarea  Leterb^ 

eMÜr  d»  aquella  «ledalla  (en  lo  «fue  se  tarificó  el  refiDm 

«Mtéllaáo  qoe  dice:  tm  la  cruz  ealá  á  diaUo)!  que  vmh 

úo  aquel  sacrilego  homlM'e  el  mayor  enemigo  de  ella ,  no 

fi«do  dúímolar ,  que  en  ella  está  nuestra  salud  y  biena- 

^miCaranza ;  y  aunque  hay  algunas  monedas  de  católicos  en 

i|iie  los  dudk>s  de  ellas  no  la  pusieron  ,  pero  en  lugar  de 

irila  ponian  la  imagen  de  algún  santo,  como  el  pontífice 

romano  san  Pedro ,  el  reino  de  Hungría  la  Virgen  nuestra 

Seftora  con  su  hijo  en  los  brazos ,  la  ciudad  de  Bolonia  san 

Fetronio ,  Venecia  el  león  de  san  Marcos ,  los  duques  de 

Saboya  lá  Anunciación  de  Nuestra  Señorat  y  así  otros ,  se* 

gun  las  devociones  de  cada  uno. 

Estas  cruces  que  están  en  las  monedas  están  adornadas 
de  diversas  maneras,  ya  con  flores  en  los  remates,  que 
Casaneo  por  eso  las  llama'  cruces  florenciatas ,  como  las  de 
los  reales  de  los  archiduques  Alberto  é  Isabel ;  ya  anchas 
y  extendidas  en  los  remates ,  como  las  de  los  reales  ca* 
tálanos  y  de  los  reales  que  dije  del  rey  don  Femando  el 
primero  y  del  rey  de  Navarra  y  dd  rey  de  Inglaterra  ó  de 
la  ciudad  de  Londres,  y  otras  que  Casaneo  llama  cruces  pa- 
teas ,  como  la  de  Jerusalen ;  ya  de  otras  maneras ,  gegun 
la  invención  y  sentir  de  cada  uno:  y  al  derredor  de  ellas, 
porque  estén  mas  vistosas  y  acompañadas  y  con  mejor  ador- 
no ,  ponen  ó  cruces  peque&as ,  como  las  de  Jerusalen ,  ó 
róeles  ,  ó  flores  ,  ó  arandelas  de  lanzas,  como  lo  vemos  en 
las  cruces  de  los  reales  y  monedas  catalanas ,  que  al  derre- 
dor de  la  cruz  están  seis  róeles  y  dos  arandelas  de  lanzas. 
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*  rales  en  aquellos  tiempos  habian  tenido  gran  comercio 
con  los  pueblos  de  la  Corona  de  Aragón,  donde  estabn 
expatriados  machos  de  ellos,  y  apenas  había  ciudad  de  coa- 
sideracion  donde  no  tuviesen  numerosas  cofradías  ó  cAt- 
gios,  en  que  se  juntaban  á  tratar  sus  cosas.  .En  Barceioai 
aun  queda  rastro  de  esto  en  el  monasterio  de  San  Agurtin, 
donde  tenían  la  capilla  de  San  Juan  Bautista,  que  es  de 
las  mas  grandes  y  capaces  de  todas  las  de  Barcelona:  y  de»- 
pues  de  salidos  ellos  de  aquella  ciudad,  por  contenieseias 
públicas,  la  dieron  los  religiosos  de  aquel  monasterio  á  h 
familia  y  linaje  de  Cassador,  que  siendo  dueños  de  ella,  qui- 
taron todas  las  armas  de  los  florentinos  y  metieron  las  siijií, 
salvo  en  dos  ladrillos  del  altar,  donde  el  sacerdote  tiene  ki 
pies,  que  esas  quedan,  y  en  ellos  una  flor  de  lis,  como  li 
que  estaba  en  los  florines  de  que  tratamos,  que  por  mar 
tanto,  los  mas  de  los  contratos  se  hacían  con  ellos:  en  la- 
tín los  llamaban  áureos,  y  por  este  vocablo  eran  ellos,  por 
antonomasia,  entendidos;  y  aunque  había  otra  mucha  moa^* 
da  de  oro,  pero  esta  era  la  mas  corriente  y  usada  y  m 
propia  de  la  tierra,  y  tan  propia,  que  estando  ya  acabtdn, 
y,  si  no  es  por  reliquias ,  no  hallándose  uno ,  todas  hi 
penas  que  pone  el  rey  por  observancia  de  sus  privilegios  y 
mandamientos  son  de  florines,  y  esto  lo  vemos  á  cada  pisot 
y  es  muy  ordinaria  la  de  los  quinientos  florines  aplicadM 
á  los  cofres  reales.  Era  el  peso  de  ellos  sesenta  y  ocho  gn* 
nos,  y  el  oro  de  ley  de  diez  y  ocho  quilates.  A  la  cartfca- 
bia  un  san  Juan  Bautista,  y  al  reverso  una  flor  de  lis.  H« 
tenido  diversos  valores  y  precios:  en  tiempo  del  rey  don  ío* 
dro  el  Ceremonioso,  en  las  cortes  que  se  celebraron  enh 
ciudad  de  Tortosa,  se  ordenó  que  el  florin  valiese  oM 


\f  I  porjBse;ti«lor  oiRM!»  y  rfatta  racíhido  en  todos 
loo  laoBtf  rtoo  7  pig»Ot  comptoi  y  toBfcti»  j  qyb  loo  ounhíoi- 
dhnn lAiAieraa  de:dár,'.ootniooo  do:  codo  florín  jdo  aonu 
Jo  hüoijloonij  dioi  tooldoi  y  oobo  dinetoov  y  Q^^mottoo* 
ymitú  80  graveo  fooos,  wgan  perece 'en  una  profteion  é 
pricmotica  real,  hecha  en  Tortosa  á  IS  días  del  mes  abril 
del  año  1365;  y  de  esta  manera  se  eotretavo  mucho  tiem- 
po; y  en  el  año  1410 ,  que  murió  el  rey  don  Martin, 
ToUo  lo  mismo:  después  valió  trece  sueldos  barceloneses^  y 
ep  d  afio  de  1490  diez  y  siete  sueldos,  y  asi  se  quedó,  y 
el  dia  de  hoy  lo  cuentan  de  esta  manera;  y  aunque  no  loo 
hay*  pero  en  las  penas  y  derechos  se  han  de  pagar  con  flo- 
rines, los  cuentan  á  dicho  precio. 

Noble  de  nave  viejo  era  otra  moneda  de  oro,  y  ¿  la  una 
parte  tenia  seilalado  un  hombre  noble,  dentro  de  una  nave> 
con  una  espada  en  la  mano  y  un  escudo  en  la  otra,  con 
flores  de  lis  y  leones  dentro  del  escudo:  es  su  peso  de  dos 
florines  y  trece  granos;  su  ley  es  de  veinte  y  tres  quilates 
y  tres  cuartos;  su  valor,  siendo  del  dicho  peso,  es  de  treinta 
iooldoa,  y  si  falta  algo,  se  quita  k  raxon  de  tres  dineros 
por  cada  grano  que  falta. 

Otros  hay  de  Inglaterra  y  tienen  el  mismo  señal,  poro 
eran  moneda  mas  moderna,  y  el  peso  era  dos  florines  no 
mas,  y  su  valor  veinte  y  ocho  sueldos,  siendo  del  dicho 
peso. 

Doble  cursada  vieja  de  Castilla  se  conoció  que  de  la 
una  parte  tenia  un  rey  coronado,  y  de  la  otra  parte  dos 
leones  y  dos  castillos,  el  uno  contra  del  otro:  su  peso  era 
un  florín  y  veinte  y  siete  granos;  era  á  ley  de  veinte  y  tres 
quilates  y  tres  cuartos. 
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Doble  castellana  de  la  banda  se  conocía  ^  porque  á  la  tnc 
parte  tenía  una  barra  que  estaba  de  travieso  como  banda,  j 
á  cada  cabo  de  ella  una  cabeza  de  dragón  ^  y  díe  b  oln 
parte  dos  castillos  y  dos  leones,  como  la  doble  cursada:  sa 
peso  era  un  florín  y  veinte  y  dos  granos,  y  valia  qoinoe 
sueldos  cuatro  dineros,  y  era  á  ley  de  dies  y  nueve  quilates. 

Doble  morisca  vieja  tenia  á  la  una  {Jarte  ciertas  letras 
moriscas,  y  ¿  la  otra  ciertas  señales»  para  nosotros  incóg- 
nitas: su  peso  era  un  florín  y  veinte  y  dos  granos,  y  era  i 
ley  de  veinte  y  un  quilate:  valia  quince  sueldos,  ocho  di- 
neros. 

Doble  baladina  a  la  una  parte  tenia  letras  moriscas,  ; 


á  la  otra  ciertas  señales,  y  ente  ellas  esta  X  X  *  E^deley 


de  veinte  y  un  ouilates:  el  peso  era  un  florín  y  veinte  y 
dos  granos»  y  valia  quince  sueldos . 

Doble  forcia  tenia  a  todas  partes  caracteres  moriscos:  en 
del  tamaño  y  ruedo  del  florín  de  Aragón,  pero  mas  gracia: 
había  de  muchas  leyes,  y  no  se  podían  conocer,  sino  cea 
dándoles  un  toque:  había  de  ellas  que  llegaban  á  veinte  y 
dos  quilates  y  medio,  pesaban  un  florín  y  veinte  y  cuatro 
granos,  y  valían  las  mejores  diez  y  seis  sueldos,  seis  dineros. 

Escudo  viejo  tenia  á  la  una  parte  un  escudo  con  W 
flores  de  lis  dentro  de  él,  y  sobre  el  escudo  había  mi 
corona,  y  á  la  otra  parte  había  una  cruz  grande:  pesabí 
un  florín  y  nueve  granos,  y  valia,  siendo  del  dicho  pe», 
quince  sueldos  y  nueve  dineros. 

Escudo  nuevo  de  Tolosa,  llamado  asi,  aunque  impit- 
piamente,  por  ser  propio  nombre  Escudo  de  'Mompdhff 


(315)  • 
á  la  una  parte  un  escudo  cún  tres  flores  de  lis,  y  á 
la  otra  uua  grande  cruz,  y  al  lado  hay  una  coroBa  que  IUh 
-alaban  de  Tolosa,  de  do  yino  llamarlos  escudes  de  Tolosa: 
€nio  á  ley  de  yeinte  y  dos  quilates  y  algo,  mas;  yaliaá  quince 
«peídos  dos  dineros,  y  pesaban  un  flcnrin ,  y  habia  algunos 
de  eUoa  que  tenian  dos  coronas  junto  al  escudo. 
• '  Otros  escudos  habia  que  eran  propios  de  Tolosa,  y  á  la 
una  parte  habia  un  escudo  con  tres  flores  de  lis,  con  corona, 
j  ¿  lar  otra  parte  habia  una  cruz  grande:  pesaban  un  florín 
y  seis  granos,  y  yaiian  quince  sueldos^,  dos  dineros. 

Escudos  de  Tornay,  á  quien  llamaban  tomeses,  y  habla  de 
dios  Desclot,  en  su^historía,  lib.  2,  cap.  9:  á  la  una  parte  ha- 
liia  un  gran  eschdo,  y  á  la  otra  una  grande  cruz,  y  era  su  qui- 
late de  mal  conocer:  los  mejores  erané  ley  de  veinte  quilates; 
pesaban  un  florín  y  cuatro  granos,  y  valían  trece  sueldos. 

Escudos  de  Niza  eran  como  los  Tornay:  el  oro  era  como 
el  de  los  escudos  que  decian  áél  moUon  ó' del  carnero;  va- 
lían once  sueldos,  y  eran  á  ley  de  diez  y  ocho  quilates:  no 
liaHo  qué  peso>; 

Ducados  de  Venecia  á  la  una  parte  tenian  al  Padre  Eter- 
no, con  estrellas  al  derredor,  y  á  la  otra  parte  ^n  Matdos, 
eon  un  ángel  arrodillado:  era  su  peso  un  florín  y  un  grano: 
yaiian  quince  sueldos  cinco  dineros^  y  el  oro  era  de  ley  de 
feinte  y  tres  quilates  y  tres  cuartos. 

Ducado  romano  tenia  á  la  una  parte  el  Padre  Eterno, 
como  los  venecianos,  con  un  ángel  que  está  arrodillado,  con 
una  verónica  en  las  manos,  y  á  la  otra  parte  san  Marcos,  y 
hay  unas  letras  que  dicen;  Boma  capuU  mundi;  su  peso  es 
m  florín  y  un  grano,  á  ley  de  veinte  y  dos  quilates:  valia 
quince  sueldos. 
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Ducado  del  rey  era  como  el  yeneciabo,  y  Yaiia  qoiaee 
sueldos,  cuatro  dineros. 

Ducado  de  Bodas:  á  la  una  parte  es  san  Marcos  y  i  h 
otra  el  Padre  Eterno,  y  san  Marcos  tiene  debajo  los  piei 
una  cruz  como  la  de  los  caballeros  de  San  Joan:  es  m 
peso  un  florín  y  un  grano,  y  yale  doce  sueldos  y  ocho  di- 
neros, á  ley  de  veinte  quilates. 

Ducado  turco:  á  la  una  parte  es  Dios  Padre,  y  á  la  otra 
san  Marcos,  así  como  el  veneciano;  su  oro  es  muy  blanco 
y  llamábanle  aro  cato;  valia  diez  sueldos  cuatro  dineros,  y 
su  peso  era  un  florín  y  un  grano. 

Florín  de  Florencia:  á  la  una  parte  babia  un  san  Joan 
Bautista,  y  á  la  otra  una  gran  flor  de  lis,  así  como  los  de 
Aragón,  y  los  babia  grandes  y  pequeños:  era  su  peso  rni  fl<h 
rin  y  un  grano,  á  ley  de  veinte  y  tres  quilates  y  tres  cuar- 
tos, y  valia  quince  sueldos,  seis  dineros. 

Florín  de  Genova,  que  llamaban  genovés:  había  é  la  ana 
parte  un  castillo,  y  á  la  otra  una  cruz:  su  peso  era  un  flo- 
rín y  un  grano,  &  ley  de  veinte  y  tres  quilates,  y  vaKa 
quince  sueldos  y  seis  dineros. 

Florín  de  Sena:  á  la  una  parte  babia  una  grande  S,  já 
la  otra  una  cruz,  como  el  de  Genova,  á  ley  de  veinte  y  tro 
quilates  y  tres  tercios. 

Florín  de  Gambré:  6  la  una  parte  hay  un  duque  armada 
que  sube  á  caballo,  y  á  la  otra  un  yelmo  sobre  un  escodo, 
y  en  él  una  sierpe  que  se  traga  un  dragón:  su  peso  en 
un  florín  y  un  grano^  valia  catorce  sueldos  y  seis  díneroa# 
y  es  á  ley  de  veinte  y  dos  quilates  y  trea  cuartos. 

Florín  del  Bin:  de  la  una  parte  es  san  Joan,*  y  de  li 
otra  un  escudo  con  palos;  y  de  estos  hay  de  muchos  csMf 


Mfe 
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flunque  todos  á  la  una  parte  tienen  á  un  san  Juan^  pero 
Ja  otra  habia  diversos  señales:  su  peso  era  un  florín  y 
1  grano^y  habia  de  ellos  de  diversos  quilates:  los  mejores 
*n  de  veinte,  y  valian  doce  sueldos  y  seis  dineros,  y  algu- 
]^  4e  ellos  tenian  el  señal  de  Flandes. 

Florín  de  Bolonia:  á  la  una  parte  tenia  un  león,  con 
na  bandera  á  los  pies,  y  á  la  otra  la  imagen  de  san  Pedro 
m  ia  llave  en  la  mano:  era  su  peso  un  florín  y  un  grano, 
ilia  catorce  sueldos  seis  dineros,  y  era  á  ley  de  veinte  y 
M  quilates.  ^ 

Florín  del  pieipa  Martin,  que  llamaban  de  Cambré:  tenia 

ia  una  parte  una  corona,  y  sobre  ella  otra,  y  á  la  otra 
hite  san  Pedro  con  las  llaves  en  las  manos:  su  peso  era  nn 
orÍD  y  un  grano,  valia  catorce  sueldos,  seis  dineros,  y  era 

ley  de  veinte  y  dos  quilates.  Otros  habia  del  mismo  peso 

quilate  y  á  la  una  parte  era  San  Juan,  y  á  la  otra  una 
iena  en  medio  de  un  escudo.  Otros  habia  del  mismo  peso^ 
ae  llamaban  de  Cambré:  valian  lo  mismo;  el  oro  era  de 
rinte  y  un  quilate,  y  á  la'  una  parte  era  san  Juan  Bautista, 

á  la  otra  una  flor  de  lis. 

Florín  de  Pisa:  á  la  una  parte  tenia  una  imagen  de  la 
''Irgen  nuestra  Señora,  con  su  hijo  en  los  brazos,  sentada 
n  una  silla,  y  á  la  otra  una  águila  coronada,  con  las  alas 
xtendidas:  su  peso  era  un  florín  y  un  grano,  valia  catorce 
leldos  seis  dineros,  y  era  á  ley  de  veinte  y  dos  quilates. 

Fl(Mrin  de  Madama:  era  del  mismo  peso,  valor  y  quilate, 

é  la  una  parte  habia  san  Juan,  y  á  la  otra  una  cruz  gran- 
ea con  tres  mas  pequeñas  al  derredor. 

Florín  de  Santa  Elena:  á  la  una  parte  hay  una  cara  de 
ombre,  y  al  reverso  uíi  ángel  con  una  cruz  en  la  mano: 
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era  su  peso  un  Qorin  y  uñ  grane,  valia  diez  y  seis  sueldos, 
seis  ^dineroSf  y  era  de  ley  de  veinte  y  tres  quilates  y  cuatro 
cuartos.  f^ 

Florín  de  Lúea:  en  la  una  parte  tenia  san  Pedro,  coa  las 
llaves,  y  á  la  otra  una  testa  de  rej:  valia  catorce  sueldos, 
seis  dinerosi  y^ra  de  la  ley  de  veinte  y  tres  cpiilates  y  on 
cuarto. 

Florín  del  papa  Alejandro:  k  una  parte  habia  rni  soloM 
rayos»  y  á  la  otra  san  Pedro:  su  peso  era  un  florio  y  un 
grano,  valia  catorce  sueldos  dos  dineros,  y  efa  de  veinte  y 
tres  quilates  y  tres  cuartos. 

Florin  de  Bohemia:  á  la  una  parte  habia  un  rey  con  co- 
rona» con  una  vara  en  la  mano  derecha,  y  un  globo  i  U 
otra^  con  una  cruz  pequeña  sobre  ella,  y  á  la  otra  partean 
león  con  una  cola  que  remata  en  dos  ramales  ó  dos  colas: 
su  peso  era  un  florín  y  un  grano,  valia  catorce  sueldos  seis 
dineros,  y  era  su  ley  de  veinte  y  tres  quilates  y  dos  ter- 
cios. 

Florín  de  Riga:  á  la  una  parte  estaba  la  Virgen  noestn 
Señora»   con  su  hijo  en  los  brazos,  y  á  la  otra  parte  ua 

mupdo  de  esta  hechura  r — ^ :  era  su  valor  doce  suel- 
dos, 'el  pesó  un  florin  y  uti  grano;  sü  ley  era  de  veinte  <jii- 
lates,  y  de  estos  había  algunos  que  á  la  parte  donde  atih 
imagen  de  Nuestro  Señor  habia  un  obispo. 

Franco  á  pie:  6  la  una  parte  habia  un  hombre  á  pie, 
armado,  y  á  la  otra  una  cruz:  valia  quince  sueldos  seis  di- 
neros, y  pesaba  un  florin  y  seis  granos  y  era  de  ley  de  veinte 
y  tres  quilates. 

Franco  á  caballo:  era  del  mismo  valor,  ley  y  quilate:  i 


C  817  ) 
htMKBh  parte  babia  un  hombre  armado  á  caballo^  y  é>  la 
Iva  uoa  gran  cruz. 

Franco  de  á  pie  de  Francia:  tenia  ¿  la  una  parte  nM 
ran  eniz  y  á  la  otra  im  rey  coronado,  sentado  en  una  ^flla: 
:1a  lina  mano  tenia  una  espada ,  y  á  la  otra  un  eseudo  sem* 
rado  de  muchas  Qores  de  lis:  es  á  ley  de  veinte  y  tres 
niJates,  pesa  un  florín  y  veinte  y  dos  granos,  y  era  su  valor 
oince  sueldos,  seis. dineros. 

£eal  de  Francia:  tiene  á  la  una  parte  ana  cruz,  y  6  la  otra 
li  rey,  que  tiene  en  la  mano  una  pierna  de-  hombre: ^  ^e^ 
iba  un  florín  y  seis  granos,  valia  quince  sueldos,  y  era  á 
ij  de  diez  y  siete  quilates  y  medio. 
*  Real  de  oro  de  Mallorca:  á  la  una  parte  había  un  rey 
asonado,  con  una  espada  en  la  mano,  y  en  la  otra.nnia 
ola  ó  globo,  con  una  cruz  pequeña  encima  de  éK*  y  á  ta 
Ira  parte  hay  una  cruz  con  dos  palos:  era  su  peso  un  llo- 
in  y. cuatro  granos,  valia  doce^sueldos,  y  era  á  ley  de  veinte 
uikites.  ^^ 

.Ducado  de  Saboya :  á  la  una  parte  estaba  la  imagen  dé 
SB  Miguel ,  con  un  duque  que  estaba  arrodillado  á  sos 
ies^  y  á  la  otra  un  timbre  (llamaban  timbre  el  yehno  ó 
elada  que  ponen  los  caballeros  sobre  éúi  armádtniks):  era 
a  peso  un  florin  y  un  grano ,  á  ley  de  veinte  y  tres  quilates 
4nedio,  y  valia  catorce  sueldos ,  Cuatro  dineros. 

Bable  blanquilla  morísca:  tiene  á  todas  partes  unas-  le* 
ras  moriscas ,  y  en  el  color  tiene  mas  de  blanco  quer  de 
imarillo  :  era  el  peso  un  florin  y  veinte  granos,  y  valia  diez 
aeldos. 

Mólton  de  Mampeller  :  tenia  á  la  una  parte  un  ingel  t^n 
ma  bandera  en  la  mano  ,  como  la  de)  cordercr  pascual ,  y 
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á  la  otra  parte  una  cruz :  su  peso  era  medio  floría  y  cinco 
granos,  era  á  ley  de  diez  y  ocho  quilates,  y  valia  ocho  soek* 
dos,  ocho  dineros. 

Otros  moltones  habia ,  que  llamaban  de  San  Andrés , ; 
tenian  los  mismos  seBales  que  los  precedentes ,  y  solo  k 
conocían  en  la  color  del  oro :  era  el  peso  medio  florái  y 
quince  granos,  valian  seis  sueldos  y  seis  dineros,  y  ^an  i  h 
ley  de  diez  y  seis  quilates. 

Timbre  de  Perpiñan :  habia  á  la  una  parte  un  rey  cod 
vestiduras  largas  hasta  los  pies ,  con  cetro  y  globo  en  la 
manos ,  y  sobre  el  globo  una  cruz  pequeña  :  á  la  otra  pu^ 
te  habia  un  escudo  con  un  yelmo  que ,  como  dije ,  llan»- 
ban  timbre  ,  y  sobre  él ,  como  por  cimera ,  una  caben  de 
dragón  :  pesaba  un  Qorín  y  once  granos ,  valia  quince  nd^ 
dos ,  seis  dineros ,  y  era  su  ley  de  veinte  y  dos  quilates. 

Timbre  de  Valencia ,  de  quien  hace  mención  Jaime  Boig 
en  sus  poesías :  á  la  una  parte  tenia  un  escudo  con  ob 
yelmo  y  una  cabeza  de  dragón  sobre  él ,  y  á  la  otra  pirte 
las  armas  reales  de  Cataluña  ,  que  el  vulgo  llama  de  An- 
gón ,  que  son  los  cuatro  palos  :  era  su  peso  medio  floris  y 
catorce  granos ;  valia  ocho  sueldos ,  seis  dineros  ,  y  en  de 
ley  de  veinte  quilates. 

Gestara  de  Sicilia  :  habia  en  la  una  parte  una  águila  co- 
ronada, con  las  alas  extendidas ,  y  á  la  otra  parte  las  arw 
reales  de  Cataluña ,  que  son  los  cuatro  palos.  Estas  bodo- 
das  no  teniui  peso  ni  ley  cierta ,  y  asi  se  tomaban  por  lo 
que  pesaban  y  por  lo  que  valia  el  oro. 

Salvis  ó  Salvos  eran  unos  escudos  de  oro,  llamados  9i, 
porque  á  la  una  parte  estaba  la  salutación  de  la  Vfrg» 
nuestra  Señora ,  y  debajo  de  ella  un  escudo  ,  con  flores  ét 


b ,  y  á  b  otra  parte  una  cruz  con  un  león  y  una  flor  de 
ia  2  era  su  peso  un  florín  y^un  grano ,  yalia  catorce  suel- 
los  9  seis  dineros,  y  era  de  ley  de  veinte  y  «eis  quilates. 

Morabatin  de  oro,  que  llamaban  de  tabla ,  nuevo,  tenia 
le  todas  dos  partes  una  cruz  con  letras  y  caracteres  góti- 
iM ;  pesaba  un  florín  y  ocho  granos ,  valia  catorce  sueldos, 
lies  dineros ,  y  era  de  ley  de  veinte  y,  dos  quilates. 

Morabatin  de  oro  ,  que  llamaban  de  tabla  ,  viejo  ,  tenia 
aimismo  á  la  una  parte  y  á  la  otra  una  cruz  con  letras  y 
aractéres  góticos ,  y  pesa  también  un  florín  y  ocho  granos: 
se  á  ley  de  veinte  y  dos  quilates,  y  valia  quince  sueldos, 
jmíto  dineros. 

.  Jiorabatin  Alfonsino  de  oro  :  á  la  una  parte  tiene  un  rey 
trinado,  á  caballo,  con  la  mano  alta  y  la  espada  en  ella, 
r  al  derredor  hay  unas  letras  góticas  ,  y  á  la  otra  parte  hay 
m  escudo ,  dividido  en  cuatro  ,  que  tiene  á  la  parte  dere* 
día  alta  é  izquierda  baja  dos  cruces ,  y  á  la  parte  izquierda 
lita  y  derecha  baja  las  armas  de  los  reyes  de  Aragón : 
cesaban  un  ducado  y  medio,  y  valian  veinte  y  tres  sueldos,  y 
irán  de  veinte  y  tres  quilates. 

.Baudill  de  Flandes  :  tenia  á  la  una  parte  un  hombre  ar- 
iOado  ,  á  caballo  ,  y  tenia  en  la  una  mano  una  espada  y  en 
la  otra  un  escudo ,  y  bajo  del  caballo  tenia  tenia  cuatro  le* 
^ras ,  y  á  la  otra  parte  tenia  el  señal  de  Flandes ,.  con  flo- 
re» de  lis ,  compuestas  en  forma  de  cruz :  valia  quince 
ineldos  ,  seis  dineros  ,  pesaba  un  florín  y  tres  granos ,  y  era 
le  ley  de  veinte  y  tres  quilates  y  medio. 

Besant  de  Alejandría  :  tenia  de  la  una  parte  y  de  la  otra 
cinrtas  letras  ó  caracteres  mcMriscos ,  como  las  dobles  mo- 
riscas f  pero  eran  mas  formados  y  bien  hechos  que  los  de 
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aquellas :  pesaban  un  florín ,  eran  á  ley  de  veinte  j  doi 
quilates,  y  valían  trece  sueldos  seis  dineros. 

Cuarto  de  noble  :  babia  a  la  una  parte  flores  de  lis ,  y  i 
la  otra  las  armas  de  Inglaterra  ,  y  valían  siete  sueldos* 

Escudos  de  Castilla  ,  llamados  Enriques:  tienen  i laom 
parte  un  rey  coronada ,  sentado  en  una  silla  y  la  espada  en 
la  mano  ^  y  á  la  otra  parte  las  armas  de  Castilla  y  León, 
en  escudo  cuartelado:  pesaban  un  florín  y  veinte  y  cuatro 
granos ,  eran  á  la  ley  de  veinte  y  dos  quilates  ^  y .  faüan 
treinta  sueldos. 

Sin  estos  babia  también  otros  que  á  la  una  parte  teniai 
un  rey  coronado ,  á  caballo ,  con  la  espada  en  la  maoo,  y 
á  la  otra  parte  las  armas  de  Castilla  y  León :  pesabai  lo 
mismo,  y  eran  del  mismo  valor  y  quilate. 

Aguilochas  á  Aguílotxas:  tenían  á  la  una  parte  un  rey  co- 
ronado ,  sentado  en  una  silla  con  unas  águilas .  por  remite 
de  ella ,  y  tenia  cetro  en  la  una  niano  y  bola  ó  globo  ea 
la  otra ,  y  á  la  otra  parte  había  una  águila  ,  con  las  ato 
abiertas:  pesaban  un  florín  y  doce  granos,  evan  de  lejde 
veinte  y  cuatro  quilates»  y  valían  veinte  y  seis  sueldos. 

Pacíficos  eran  moneda  que  batían  los  reyes  de  Aragoo, 
en  Cataluña ;  y  á  la  una  parte  había  un  rey  coronado,  bas- 
ta la  cintura  ,  y  con  cetro  en  la  mano  ,  y  á  la  otra  las  ar- 
mas reales  de  Cataluña :  de  estos  se  batieron  muchos  «o 
tiempo  del  rey  don  Juan  el  segundo  ,  de  Aragón  ,  en  nom- 
bre de  don  ^edro  de  Portugal,  y  valían,  en  tiempo  del  rajf 
don  Juan ,  veinte  sueldos,  y  pesaban  un  florín  de  oro  y  eM 
á  ley  de  veinte  quilates. 

Sin  estas  monedas  de  oro  que  tengo  dichas  y  de^f» 
abundaban  mas  estos  reinos  ,  corrian  otras  que  erw- toadas 
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pvr  fateaft ,  como  unos  florines  que  eran  hechor  como  los  de 
Aragón  ,  y  ó  la  parte  de  la  flor  de  lis  se  leia  Navarra ,  y 
se  tomaban  por  ocho  sueldos ,  por  ser  en  el  peso  y  quilate 
may  bajo*s. 

Había  unos  florines  que  llamaban  ai^ohen  enricaii ,  y 
ertaban  picados  y  mal  hechos,  y  valian  seis  sueldos. 

Otros  habia  de  la  misma  manera,  y  los  llamaban  de  al- 
^imia,  y  eran  muy  blancos,  y  valian  cinco  sueldos,  ó  cinco 
eneldos ,  seis  dineros. 
:  Había  florines  dichos  de  Foix,  y  tenían  una  imagen  de 
San  Juan  ,  con  una  espada  sobre  la  cabeza  del  santo ,  y  los 
Imeyes  tenian  vueltas  las  espaldas  al  santo ,  y  valian  seis 
neldos. 

Estas  son  las  monedas  de  oro  que  corrían  en  tiempo  del 
conde  don  Pedro  ,  según  las  he  podido  rastrear,  asi  de  es- 
critoras antiguas ,  como  de  algunas  de  ellas  que  han  venido 
«  mis  manos ,  y  se  conservan ,  por  memoria  ,  en  la  tabla 
de  la  ciudad  de  Barcelona ,  donde  estaban  recondidos  los 
Ilesos  propios  y  particulares  de  cada  una  de  ellas>  que  co- 
mo en  aquellos  tiempos  que  se  instituyó  aquella  tabla  eran 
tan  ordinarias,  era  necesario  tener  los  ministros  de  ella  muy 
á  mano  el  peso  y  conocimiento  de  cada  una  de  ellas,  para 
el  buen  regimiento  del  cargo  les  era  encomendado. 

Sin  estas  monedas  de  oro,  se  corrieron  muchas  de  plata, 
Giiya^monoria  está  el  dia  de  hoy  casi  olvidada;  y  para  dar 
fin  á  este  discurso  de  ellas,  diré  de  algimas,  según  la  no- 
ticia he  tenido  de  ellas. 

Mancusos:  eran  una  especie  de  moneda  muy  usada  en 
tiempo  de  los  condes  de  Barcelona,  y  valian  doce  dineros: 
usaban  en  los  censos  de  las  casas,  que  muchos  de  ellos  con- 
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sistiao  eo'  esta  moneda,  eM  como  después  en  menlatiía: 
otros  bahía  qu^  valían '»«¡eie  sueldos;» y  de< ellos  qaeda.n 
dichO' arriba»  ■•»    i  r-  :.{•  :  -r. .      h  ■ 

Masmodinas  Jusefinas:  era  moneda  valencianaA  f  ^  Hu- 
maban asi,  por  beberías  heciiQ  un  re;  moro  -  U%made  teef, 
y  yalian  .enatro  laueldosi  de  estas  niasni»dina8^«uele»dqiCf 

* 

en  los  testamentos,  una  en  Lérida  ke  «clesiáalácos  aLiohifr- 
po  de  aquella  ciudad^  por  los  derechos  pudieran  leoadaiB 
los  bienes  de  ellos.  Algunas  habia  que  eran  coniraliidis 
y  valían  tres  sueldos,  seisi  dineros^ y  habia  ide  ellaa^Beo- 
ter,  Mbv  -2,  c.«  41.    •       ■*''•.  \     oi   :íi      '..     iom 

Besant:  era  moneda  que:  oorria  «n  las  partes  de  Lemlii 
y  mas  en  el  reino  de  Chipre,  y  era  de  plata:  ^alieroiiilits 
sueldos^  y  por  tantos  les  tomó  el  rey^  doo  Jaime,^ati9^ 
^ndo,  cuando  casó.con  doña  Maríay  hija^  del  rey  de€ki- 
pre,  que  le  pagó  el  dote -iKon  4Mta  moneda,  que  despoesotta 
á  valer  tres  sueldos^fcuatro  dineros.    • 

Agostot:  era  una  «moneda;  de  plata^  y  corría  en  elnm 
de  Valencia:  su  valor  era  .de  dece  dineros  abajo,  y  «sm 
en  tiempo  del  rey  don-  Pedro  el  aegurido  def  Arogom  >  ^ 

Habia  otra  moneda  muy  antigua  llamada  masmodhnde 
oro,  y  de  estas  hay  memoria  en  un  cabreo  esik  en  el  u^ 
chivo  real  de  Barcelona,  del  marquesado  de  GanaFisa,^ 
que  algunas  tierras  pagan  por  censo  una  masmodmadeore. 
Yo  no  he  podido  averiguar  qué  valia,  y  «egim  co^eturo, 
era  moneda  de  plata,  con  alguna  mezcla^  aunque  muy  pó* 
ca  de  oro.  .       .    ! 

Las  roas  usadas  ahora  son,  las  que  llamamos  reales,  vaca- 
blo  propio  de  Castilla,  dichos  asi  por  estar  en  ellos  laS'  tf- 
mas  y  empresas  ó  divisas  reales,  coma  el  yogo  y  saetas <l¿i<^ 
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€»C$tíAko&j  las  coluDas  y  Plus  uUra  del  emperador  Car^ 
;¥v  los  palo8,  eslabón  y  pedernal  del  archiduque  don  Fe- 
1^  y  otros:  y  esta  moneda  antiguamente  llamaban  en  Ga- 
ita croáis^  por  haber  en  ellos  unas  cruces  que  tomaban 
i^  bi  moneda;  r  ahm-a  han  dejado  del  todo  el  nombre 
igoo  y  les 'llamamos  real,'  y  no  impropiamente,  porque 
NIM  DO  Heve»  las  armas  de  los  reyes,  pero  si  sus  rostros, 
tJM  y  nombre;  y  asi  pueden  tener  el  un  nombre  y  el  otro. 
Bseido  era  otra  especie  de  moneda  mas  usada  en  aque- 
d^f^glos  que  otra  alguna  de  plata,  y  baja  de  soliduSj  que 
re  los  romanos  era  cierta  especie  de  moneda  de  oro,  con 
rtOfi  y  particulares  peso,  y  señales,,  de  donde  deriva  tam- 
or^el  vocablo  scidoáa,  como  cosa  que  se  pagaba  ó  con- 
taba con  sueldos.  En  Castilla  los  llaman  ahora  medios 
des,  y  en  Cataluña  los  llamaron  medios  aroaU:  habia  de  ^ 
oa  muehos,  así  por  ser  mas  usuales,  como  fáciles  de  la- 
tr¿  y  en  todos  los  contratos  antiguos  contaban  con  ellos, 
como  contamos  por  escudos  ó  libras,  y  ¿  ios  soldados  les 
^an  con  ellos,  de  do  quedó  llamar  el  salario  de  ellos 
ido»  asi  como  minervd  al  de  k)s  maestros  y  preceptores, 
irado  de  la  diosa  Minerva,  que  lo  ^a  de  las  artes  y 
Dcias  entre  los  gentiles;  y  á  los  soldados  quedó  este  nom- 
^eoma  gente  que  sirve  por  el  sueldo  que  les  dan,  como 
dijésemos  gente  asoldadada. 

A  mas  de  las  monedas  de  oro,  plata  y  cobre,  hay  otra 
B  se  hace  de  cuero  ó  pergamino  ú  otra  materia  semejante , 
lando  con  las  armas  del  principe  ó  capitán  algunos  pe-- 
ñtos  de  ello,  y  corre  como  si  fuese  moneda  de  oro  ó  de 
ita,  y  dura  tanto  cuanto  dura  el  aprieto  ó  nec^idad  que 
liga  á  hacer  tal  moneda,  y  salidos  de  él  y  acabada  la  ne- 
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cesidad,  los  que  la  sellaron  la  cobran,  y  dan  por  ella  mo- 
neda real  y  verdadera.  Esto  ha  sucedido  muchas  veces,  y  de 
esta  manera  se  remedió  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  conde 
de  Tendilla,  estando  cercado  de  los  moros  el  Alahama,  y 
otros;  y  no  ha  muchos  años,  que  en  estos  reinos  acontecü 
pagar  alguna  ciudad  con  papeles  selladosv  en  vez  de  di^ 
ñero,  y  cori:iaa.en  aquella'  y  aun  entod*  el  reiiw^  eoDMfl 
fueran  plata  ú  oro,  y  duró  hasta  que  hallaron  forma  eoDM 
recogiendo  aquellos  papplitos,  diesen  por.  eUo  monedahie- 
na  y  corriente.  A  mas  de  esto,  es  uso  do  las  casas  de  juego, 
los  dueños  de  ellas  hacer  monedas  de  estaño  ó  plomo,  qoe 
dan  á  los  jugadores  que  acuden  á.  ellas,  y.  por  falta  de  di- 
nero dejan  de  jugar;  y  aquella  tal  mbneda  ellos  la  cobran  y 
dan  moneda  corriente,  con  que  acreditan  sus  casas;  y  algiH 
ñas  veces  acontece  hallar  con  las  tales  invenciones  de  no- 
neda  pan  y  vino,  porque  el  que  las  da  es  puntual  y  caidi- 
doso  en  tomarlas  y  dar  oro  ó  plata  por  ellas,  y  si  algnoai 
se  pierden  ó  salen  fuera  ireino,  es  ganancia  para^él,  poes 
saliendo  su  estaño  ó  plomo,  el  se  queda  con  el  oray  pliU. 
También  he  visto  otra  moneda  de  hoja  de  latón  que  ümb 
algunos  pueblos  en  las  grandes  necesidades  y  corre  entre 
ello3,  y  en  particular  en  el  campo  de  Tarragona,  que  dnii 
algunos  años,  y  á  la  postre  fué  necesario  recogerl»  ante^oe 
tiempo,  y  multiplicó  de  suerte,  que  el  pueblo  que  había  es- 
parcido mil  escudos,  al  recogerla,  halló  tres  mil,  poitpie 
hubo  muchos  que  ayudaron  á  la  multiplicación  de  elhi 
aunque  no  se  supo  quienes  fueron  los  tales  ayudantes  i  J 
algunos  que  fueron  descubiertos,  lo  pagaron  con  la  vida, 
que  es  la  pena  que  dan  en  Cataluña  a  los  que  la  falsifican  i 
trasquilan* 
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CAPITULO  LXm. 


Biieata  la  vida  de  don  Jaime  de  Aragón,  XX  y  último  conde  de 
mado  el  Desdichado,— De  la  muerte  del  ref  don  Martin  de  Si- 
BMamiento  del  rey  em  padre.-*-De  laa  embajadas  qne  tuyo  el  rey 
le,|>Iápoles,  y  del  derecho  qne. pretendían  tener  algunos  á.  la 
li  el  rey  no  tenía  hijos,  y  de  su  muerte.*-De  lo  que  sucedió  des- 
te  muerte  del  rey:  quiere  el  conde  usar  del  cargo  de  lugarte- 
goheroador  general,  y  no  se  lo  consienten.-r-El  gobernador  Juntó 
itoen  Barcelona,  y  las  embajadas  que  vinieron  de  parte  de  los 
res.— De  tf  gunas  gentes  de  Francia  que  querían  entrar  en  Cata- 
f  iWmaSy  y  denlas  quejas  que  dio  la  condesa  de  Ampnrias  contra 
e  de  Urgel,  sobre  el  casamiento  de  doña  Magdalena  de  Angleso- 
blliada  del  parlamento  á  la  reina  doña  Yiolante  y  al  conde  de 
«ra  que  se  aparten  de]  Barcelona^  y  el  conde  se  foé  á  so  ciudad 
(ver.— Declárense  las  sospechas  se  dieron  por  parte  de  la  reina 
9lante,  y  muerte  del  arzobispo  de  Zaragoza.— De  lo  que  hizo  el 
Ion  Fernando,  cuando  supo  la  muerte  del  arzobispo,  y  cómo  el 
Muraba  quitar  el  oficio  de  gobernador  á  don  Guerau  Alemany 
bUÓ.— De  la  respuesta  dio  el  Infante  á  una  embajada  del  parla- 
*Como  don  Antonio  de  Luna  se  salió  del  reino  de  Aragón  y  Tino 
a,'  y  del  favor  que^'el  infante  don  Femando  daba  al  conde  do 
y  lo  que  sobre  esto  hizo  el  parlamento.—Como  el  conde  se  quiso 
n  campaña,  y  el  parlamento  lo  Impidió.—De  las  respuestas  se 
i  las  embajadas  ó  escrituras  del  conde  de  Urgel  y  del  infante 
nando.—Procura  el  infante  reducir  á  su  servicio  los  del  linaje  de 
se  queja  del  infante  que  se  quería  valer  del  rey  moro  de  Granada, 
presa  de  Castellví  de  Rósanos,  y  cómo  el  conde  de  Urgel  quiso 
echar  de  él  al  conde  de  Foix,  y  de  la  respuesta  que  llevó  el  abad 
Toan  de  las  Abadesas,  que  había  llevado  una  embajada  del  parla- 
il  conde,'ique  estaba  en  Balaguer.— -De  como  el  conde,  instado 
)arlamcnto,  dio  libertad  á  Francisco  de  Villamarin;  muerte  del 
dor  de  Valencia,  y  den*ota  tuvieron  la  gente  del  conde.— De  la 
:ion  de  las  nueve  personas,  derecho  de  los  pretensores,  votos  y 
ias  que  dieron.— Del  cuidado  que  tuvieron  los  del  parlamento  de 
r  al  conde,  ofrecimientos  le  hicieron,  y  venida  del  rey.— Del  ju- 
»  de  fidelidad  que  el  conde,  por  medio  de  sus  embajadores,  pres- 
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tó  al  rey,  y  de  las  mercedes  le  ofreció  para  reducirlo  á  sa  servicie— De  h» 
movimientos  y  aparatos  de  guerra  hacia  el  coude  contra  del  rey.— De  eo- 
mo  el  conde  desafió  al  de  Cardona,  y  como  quiso,  por  empresa,  UHmr  á 
Lérida.— Tiene  el  rey  noticia  de  lo  que  hace  el  conde^  y  lo  que  hixo  por 
remediarlo.— De  como  elcoade.se  hizo  ftreite  en  la  ciudad  de  Balagoer, 
y  como  el  rey  le  puso  cerco.— Combate  el  rey  la  ciudad  de  Balagner,  y  hi- 
ce proceso  criminal  al  conde,  el  cual  no  pudo  ser  socorrido,  como  es- 
peraba.—De  to  nroébo  se  padoeia  en  Daléguer,  y  eoroo  el  conde  se  qtii» 
entregar  al  rey.-^Centiaéa  el  rey  las  baterías,  y  pónese  el  eonde  es  yoder 
del  rey  y  es  llevado  á  Lérida.-— Entra  el  rey  á  Balaguenr,  y  saoo  de  la  can 
del  conde,  y  ia  el  rey  á  Lérida.— 'De  h  sentencia  ett  la  ctftsa  del  conde. 
—De  la  pesadmobre  tuvo  de  esto  el  duquA  de  Gandía,  y  del  proceso  M  M» 
eoBtra  doia  BfargarHa,  madre  del  conde,  y  doña  Leonor,  tu  himaii.- 
De  las  imprudentes  dillgeiidas  hacia  la  condesa^  para  dar  Hbettid  é  feo 
hijo.— Sabe  el  rey  lo  que  hacia  la  condesa.— Lo  que  hizo  el  reyeíaie 
supo  lo  que  hacia  la  condesa,  y  lo  qoa  hizo  contra  eia  y  eóiDpliees.-De 
las  cosas  del  conde,  después  de  muerto  el  rey,  hasta  qn«  iaé  Hevaét  i 
Játiva.— Como  la  *hi]a  é  yerno  del  conde  trataban  de  qnó  se  ledUwa  li- 
bertad, y  de  la  muerte  del  rey.«*De  la  descendencia  y  lioaje  del  conde  de 
Drgel.-^De  las  donaciones  y  ventas  que  hicieron  loa  reyes  Feraaade  y 
Alfonso  délas  cosas  del  conde. 

Pasado  había  poco  mas  de  un  ano  después  de  la  muerte 
del  conde  don  Pedro,  cuando  sucedió  para  e^ta  corona  é» 
Aragón  tino  de  los  mas  infelices  sucesos  que  jamás  hubie- 
ran sucedido  y  que  fué  la  muerte  del  serenisimo  rey  4m 
Martin  de  Sicilia,  hijo  único  y  sucesor  del  rey  don  Maitía 
de  Aragón.  Falleció  este  príncipe  en  la  isla  de  Gerdefia,  da 
edad  de  treinta  y  tres  afios^  á  los  25  de  juKo  de  14M, 
después  de  haber  alcanzado  una  notable  Tictoria  de  los 
sardos.  No  acaban  los  autores  de  referir  el  pesar  y  n^ 
miento  que  tuvo  el  rey  su  padre,  y  todos  sw  vasalh»,  ét 
tal  pérdida,  por  ser  el  rey  dotado  de  singulares  virtudes,  } 
quedar  su  padre  sin  otros  hijos,  y  de  edad  de  cincueatif 
un  año,  y  tan  pesado  y  entorpecido  de  su  persona,  que  te- 
nían por  imposible,  aunque  casara,  que  jamás  los  tuvien* 
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itfta^  muerte  tan  impensada  inquietó  mucho  á  todos  los  pa* 
iwtes  de  la  casa  real  de  Aragón,  y  mas  en  particular  á 
«D  Jaime  de  Aragón,  conde  de  Urgel,  que  de  aquel  punto 
Ma  que  minrió,  no  tuvo  ni' experimentó  otfa  cosa  sino  pe- 
vcfiáf  trabajos,  inquietudes  y  molestias  de  tan  pésima  cali- 
lAí*  que*  á"  la  postrer^nuf^izmeiile^^e».  acarrearon  el  fin  y 
MBitftincion  de  !^^  Kácienda,  persona  jl{na|e.  '•  ' 
i«iAntea  qua  Hiuriera.elcref.de-Siciliarpoco.se  pensaba  en 
l-^éao  qué  sucedió;' m'knehos^n^ia  áucesícw*4el  réiiio,  y 
Pl^a  imposible  que  en  aquel  pripcipc^iEno^o,  lozano  y  fuer- 
i>^fiftHieoiera  la  descendencia  y- Jfrrea  de(<  primer  Wífredift, 
(Hüde  de  Barcelona,  que  duró  hdi^  pocok  afíos'tíias  del 
MQnpo  en  ;que  zahora  «staxnos^^aro.  fueron  tantas  las  dili- 
wcias  qile  muerto'  éi  se  hicieitnr  para  líHibw  cada  titio  iel 
erecho  que  le  competía,  que  ni  se  haUaba  d^  otra  cosa, 
i  los  letrados  estudiaban  otras  materias.  La  infanta  doña 
mbel,  hermana  del  rey  y  mujer  del  conde,  y  la  condesa 
«fia  Margarita,,  su  madrOf^  eran  las  queraas^s/oHcítas  eran 
.fcoidaben  de  este  negocio,  porqoe  la  condesa  moria  por 
aipe  madre;. de  rey.  Estaban  los  sefiores  de  España,  reyes 
ÉpFianeia  y  Ñapóles,  y  otros  muchos .  principes  de  la  eris* 
Aoáadv  suspensos V  aguardando  ter  el  rey  qué^  baria  y  có^ 
lotidispondcia  de  sus  reinos,  habiendo  tantos  pretensores,  y 
Mienda  ó  pensando  cada  uno  de  ellos  tener  muy  clara  y 
lindada  su  jiusticia  y  derecho.  Los  privados  del  rey,  por 
iolsrle,  aunque  le  veian  impedido  y  con  poca  salud,  le 
consejaban  que  se  casase;  porque  á  mas  de  las  esperanzas 
abia  de  sucesión,  le  prometían^  el  resto  de  su  vida  conré- 
alo^ y  contento  tan  grande,  que  le  haría  olvidar  la  pérdi- 
04  pasada,  y  también  que  confiaban  ellos  que  si  del  tal  ca- 
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saiiiiento  quedaban  hijos,  presto  habían  de  >erse  huérfanos, 
y  ellos  con  el  gobierno  de  la  corona^  rigiendo  por  el  noeiD 
rey  pupilo,  asi  como  había  sucedido  en  Castilla.  £1  reyío 
era  tan  ignorante  que  no  conociera  su  impotencia,  y  estaba 
tan  pesado,  que  del  todo  era  inútil  para  el  matrimooio;  y 
procuraba  ver  cómo  tomarían  que  sucediese  don  Fadriqoe, 
su  nieto,  hijo  natural  del  rey  de  Sicilia,  habida  en  una  don- 
bella  llamada  Tharsiá ,  que  tenia  mas  de  siete  años  y  le 
estimaba  como  sí  le  fuera  hijo;  y  solía  decir  el  rey,  que  m 
mas  apto  su  nieto  para  la  sucesión  y  gobierno  de  la  Conn 
na,  que  no  los  hijos  que  esperaban  que  él  tendría,  que  ni 
aun  eran  nacidos  ni  conocidos,   ni  había  esperanza  cierta 
que  hubieran  de  nacer.  Pero  poco  aprovechó  la  resistencia 
del  rey  y  razones  que  daba,  porque  todos  le  decian  qoe 
mas  valia  que  la  corona  cayera  en  manos  de  hijo  suyo  le- 
gitimo, aunque  níQp,  que  no  en  un  nieto  bastardo;  porque 
era  cosa  que  nunca  se  había  visto  desde  el  prím^  Wifr»- 
do  hasta  aquel  punto,  que  bastardos  heredaran,  y  no  en 
justo  que  tal  se  introdujera,  porque  era  dar  ocasión  á  ka 
de  la  estirpe  real  que  tal  no  sufríeran.  Dábanle  todos  esp^ 
ranza,  que  si  casaba,  había  de  dejar  muchos  hijos  y  soceatH 
res,  y  esto  con  tanta  seguridad  y  certeza,  que  creyendo  d 
rey  que  sucedería  lo  que  ellos  le  anunciaban,  resolvió  d 
casarse,  y  escogió  dos  doncellas,  para  elegir  una  de  ell0. 
Estas  eran  del  linaje  real  y  deudas  suyas  muy  cercanas,  y 
criadas  en  su  palacio  en  compañía  de  la  reina  doñalb- 
ria,  su  mujer,  que  había  muerto  el  año  de  1407.  La  aoa 
era  doña  Cecilia,  hija  segunda  de  don  Pedro,  conde  k 
Urgel,  y  la  otra  doña  Margaríta,  hija  de  don  Pedro,  cooée 
de  Prados,  que  también  era  descendiente  por  linea  \e^ 
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tima  de  la  casa  ^¡  linaje  de  los  reyes  de  Aragón,  porque  don 
IMfo^  su  padre,  era  hijo  de  don  Juan,  éste  de  otro  don  Pe-> 
diO,  y  éste  del  rey  don  Jaime  el  segando.  Eran  las  dos 
BRiy  hermosas  y  de  linda  disposición  y  talle,  merecedoras 
le;  la  dignidad  real:  el  rey  estuvo  un  tanto  dudoso  cuál  de 
aitas  dos.  tomaría,  y  á  la  postre  escogió  &  doüa  Margarita; 
m  dejó  á  doña  Cecilia  porque  le  faltara  nada  de  lo  bueno 
fue  tenia  la  otra,  sino  que  estragó  la  fuerte  ^  recia  con- 
iicion  de  la  condesa  doña  Margaíáta,  su  madre,  suegra  que 
^akia  de  ser  suya,  y  no  quería  que  con  este  casamiento  se 
levecentara  autoridad  y  poder  al  conde  de  Urgel,  su  her- 
mmo,  de  quien  temia  que  ya  en  vida  suya  no  se  (jñisiera 
lütanitar  con  el  reino,  que  tenia  ya  por  tan  suyo^  como  el 
quÍhiio  rey  que  lo  poseia.  Los  médicos  también  ayudaron  á 
lar  conclusión  de  este  matrimonio,  asegurando  que%  según 
lp{4|ue  elios  en  su  ciencia  podian  alcanzar,  era  mas  ido- 
Mü  fMira  la  generación  doña  Margarita  que  doña  Cecilia,  y 
sst  el  matrimonio  se<;oncluyó  con  ella,  y  á  16  de  setiem- 
bte  de  1408,  en  la  torre  de  Belisguart ,  que  dista  sola 
media  legua  de  Barcelona:  les  desposó  el  papa  Benedicto 
ie  Luna,  y  dispensó  en  el  parentesco,  y  les  dijo  la  misa  de 
bendición  el  glorioso  san  Vicente  Ferrer,  que  ya  por  estos 
lempos  florecia  en  santidad  y  copia  de  portentosos  milagros. 
Bailáronse  presentes  cinco  cardenales,  muchos  prelados,  el 
conde  de  Urgel,  la  reina  dona  Violante,  mujer  del  rey  don 
luán,  el  vizconde  de  CasteHbó,  hijo  del  conde  de  Foix,  y 
nKichos  caballeros  y  personas  de  lustre.  Fué  este  mes  de 
setíembre  muy  notable  para  la  ciudad  de  Barcelona,  pues 
entró  por  el  portal  de  San  Antonio,  á  29  días  de  él,  que 
ere  la  fiesta  de  San  Miguel,  el  papa  con  cinco  cardenales 
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eo  ella.  Estaba  el  rey  muy  contento  con  la  novia,  y  no  de* 
seaba;  otra  cosa  qoe  verla  preñada;  y  con  la  esperansa  de 
lo» 'hijos -que  pensaba  haber  en  ella,  había  olvidado  todos 
lo»  infortunios  y  pérdidas  paaadask 

JNo  había  aun  nn  mes^  que  el  rey  era  easado^^uándo  He 
gasOn  los  emkajadoffes  del  rey  Lms  de  Ñipóles,  cea  ana 
embaja4a,.^ei  ei^ralgnm^  cosas  ^a  harto  escasada  é  koper* 
tinenter  £1  prinf^paL  de.Jos..9mba)^ores  era  el  obispo  de 
Cq$^r<^s,  yai;ai|-.de  ^aHi^ociriiia  y,  elegantiskiio,  y  híkk 
pocQS  jen. aquello»  tiempos  que  le  igualaran.  Propuso  al  ley 
su.Qmbajada«  y  la  oyd  con ígran  atención;  fué  largo  014110» 
namiento  y  se  tocaron  en  lél  materias  de  peco  gusto  pm 
el,  rey,,  y  las  oia  con  gran  atención:  tenia  los  ojos  cemdis 
y  Ip  cabeza  baja,  como  si  durmiera;  pens¿aelo  el  obispo,} 
par^  algvmas  veces  ^1  razonamiento.:  ccHioeia  el  rayíelper** 
qué  se  detenía,  y  le  dijo^  qne  ^contimiara  so  ^  discmso^  ^os 
aunque  estuviese  do  ai^ellai  manera,  pero  bastaba  que  hs 
orejas  estuviesen  abiertas- y  elcoraion  dispieito  y  ateBta<  i 
lo  que  decía,  y.  lo  ooooceria  muy  bien  cuando  después  de 
acabado  el  razonamiento  lo  daría  la  nespuesta*.  Acab^^id 
obispo.su  embajadü,  y  luego  el  rey  resumid  todo  loquéis 
había  dicho4  que  consistid  .en  einco  puntos,  y  respondiaade 
á  cada  uno. de  elWs,  letdijecren  «uanio  al  primero,  qat 
agradecía  ai  rey  de  Ñápeles  el  amor  y  buena  voluntad  cea 
que  le  había .  enviado  á  visitar;    al  segundo^  que  holgaba 
mucho  de  lias  buen»  nuevas  le  daba  de  la  victoria  bebía 
alcanzado  de  Ladiáao;  al  tercerov  qoe  estimaba  mucho  el 
haberle  enviado  ua  tal  embajador  y  tan  elegante»  para  oea^ 
solarle  de  la  muerte  del  rey  su  bíjo,-  asegurando  qne  per 
babea  sido  tan  grande  la  pérdida,  necesitaba  defina  tal oea^ 
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olicion:  á  los  otros  dos  puntos,  en  que  pedia  que  en  caso 
Me  la  sucesión  del  reino  no  perteneciese  á  dofifa  Violante, 
liqar  del  rey  Ludovico  é  hija  del  rey  don  Juan,  hermano 
et  rey,  sino  á  Ludovico,  su  hijo,  tuviese  á  bien  que  nniera 
»  estoa  reinos  y  se  criara  en  ellos,  aprendiendo  ius  cos- 
uiibrea  y  gobierno^  conociendo  los  nakorales-deél,  se  mo»^ 
f<V  él  rey  sentirse  algún  tanto  de  sem^ante'  demanda,  pa- 
MÍ6\^  no  era  ¿  propósito  tratar  de  tales  materias,  en  oca- 
mi  qué  aun  no  había  un  mes  qoe  estaba  casado,  y  te  dio 
mj  secamente  por  respuesta  tas  palabras^  del  Evangelio: 
hMjusluin  fuerk  ádbo  wbi$;  y  declarándose  ma^,  le  dijo, 
M  si  condescendiendo  con  la  petición  del  rey  de  Ñápeles, 
littialla  á  w  hijo  Luis,  eso  era  declararse  ya  por 'él  y  re- 
tondaba  en  perjuicio  de  otros  que  él  entendia  que  tenian 
aarfor  derecho  en  la  corona  que  él,  y 'pareciera  mal,  que 
i^im  reina  paría,  ú  otro  tenia  mas  deredio  á  la' corona, 
I  se  hubiera  de  volver  á  Ñapóles  y  salirse  dé  éstos  reinos, 
lespnes  de  haber  estado  en  ellos  con  esperanzas  de  ser  rey 
"«üor,  después  de  haber  sido  respetado  como  á  tal;  y  que 
Mau  de  estar  ciertos  de  dos  cosa^,  hi  una  era,  ijue  había 
ittéa  que  tenian  mejor  derecho,  y  la  otra,  que"él  V  laYéina 
n  tnujer^  que  á  todo  esto  estaba  presente,  tenian  confian- 
ttffde  tener  hijos,  porque  según  los  físicos  le  habian  dicho, 
n^mas  cierta  la  generación  en  hombre  viejo  y  mújef  moza, 
[uo  tío  si  ambos  eran  mozos,  y  habia  de  tener  por  mal  agüe- 
tf^ver  en  su  casa  hijos  adoptivos  que  esperasen  heredar  por 
rita  de  naturales,  y  que  aquello  no  era  á  propósito,  sino  en 
«asíon  ó  que  él  no  quisiese  Casar,  ó  casara  eón  miQer  de 
lA'edad  que  no  pudiera  concebir;  y  finalmente  le  decia,  que 
i  no  le  quedaban  hijos,  su  gusto  era  que  IViera  ttfj'  áqnet 
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que  él  dejaría  ordenado  ea  su  testamento;  y  respondiendo 
al  quinto  [MiDtOf  dijo,  que  h  é\  le  estaba  muy  bien  qoe  le 
tratase  del  derecho  de  áogiA  Violante,  su  sobrina,  reina  de 
Ñapóles,  y  de  su  hijo  y  de  los  demás  que  pudtenm  suceder 
en  la  corona,  que  aunque  era  materia  no  muy  gustosa,  pero 
decía,  qu$,^quiea-faabia  tenido  paciencia  en  la  tnuart^  del 
hijo,  Qq^Mejaria  detenerla  en  oir  disputar  el  articulo  deh 
sucesión;  y  estimaba  mas  que  se  decidiera  tí  viendo  él,  se- 
gún las  di^posicíonea  del  derecho,  que  si,  muerto  él,  seira- 
bierade  averiguar  coftlas  arma^;  y  que  todo  el  tiempo  que 
podría  presidiría  de  buena  gana-  en  la  tal  disputa,  porqoe 
deseaba,  saber  lo  que  había  en  esto,  porque  enterado  de  eHo> 
mejor  descargara  su  conciencia,  dando  á  cada  uno  lo  que 
era  suyo.      * 

Con  esta  r^sp^eata  se  despidió  el  embajador;  y  como  lii- 
bijip  entendido  .que  el  rey  gustaba  que  el  negocio  se  plali- 
case,  hubo  sobre  osto  muchas  juntas,  y  el  rey  holgaba  de  fk 
el  derj^ho  de  cada  uno  de  los^  competidores  ó  prelensmi. 
Por.  la  reina  de  NApole»  y  Ludovioo,  su  hijo,  ínfonnriMn 
G.uijil^n  .4e  Moneada  y  el  obispado  Ceseráns;  por  el  conde 
de  UrgeU  Bernardo  de  «Centelles;  por  el  duque  de  Gandh, 
Bernardo  de  Vílaritg:  pero  el  rey,  después  de  haberlos  eid(r 
á  todos,  tuvo  siempre  por  mas  clara  la  justicia  del  infarte 
don  Fernando,  que  como  «litaba  cierto  que  el  rey  hvsinm 
su  causa,  tardó  mas  á  enviar  embajadores  que  hablaran  por 
él,,  aunque  á  la  postre,  no  con  titulo  de  disputar  de  so  de* 
rocho,  sino  de  visitar  al  rey,,  envió  á  Fernán  Gutierreide 
la,  Vega,  gran  privado  y  repostero  suyo,  y  á  Juan  Gomaleí 
de  Acevedo,  famoso  letrado  de  su  consejo,  á  quienes  les  bf 
hia  mandado,  que  en  secreto  le  informaran,  en  caso  que  el 
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Wf  moriese  sin  hijos,  á  quién  pertenecía  la  corona.  El  rey 
deseaba  que  su  nieto  don  Fadrique  ie  sucediera ,  ya  qué 
no  en  los  reinos  de  Aragón  y  demás,  6  Ib  metío^'  en  el  de 
Sicilia;  y  sobre  esto  mandó  juntar  muchos  letrado^  y  pef^ó^ 
naadoetas;  y  cuanto  mas  se  discurría  sobré  estoV  mas  díí^ 
d06O  y  pei^plejo  estaba  el  rey,  y  mas  iñdétermlña^^ isu '  áUi^ 
ncK  parecíale  que  para  alejar  tales 'di^Ma^,  k]l''toe]or  M 
aaagurar  la  sncesion  en  hijos  suyos  y  ayudaír  á  ñattírátéza. 
La  reina  deseaba  verse  madre^  y  pcfr  esto  Vio  -  dejó  de 
aplicar  al  rey  todos  los  remedios  posiUés,  ¿luriqué'Violei^tos^ 
pero  era  en  vano,  porque  nohabia  en  el  rey  sujeto  ni  fuer- 
las  para  sufrir  la  fuerza  de  ellos,  y  estaba  tan  pésfidd'de 
cuerpo,  que  apenas  podia  moversev  ni  acoroédarsé*  ál  ¿fétó 
de  la  generación:  usaron  para  esto  algunas  trazas:  tib  Tas 
diré  en  romance,  pero  referir^  lo  que  dice  Láureírcib  Valla, 
por  estas  palabras:  Sunt  enim  ijfuí  dkaM  miI/o^)iÜcft)>  fiec  tha^ 
éborum^  arte,  nec  trnútifarm  mocAInts,  pótuití&  éutn,  vél  dOil- 
cuberecum  midiere,  vel  puellm  virffmitatem'Sefniírep^li^tma'- 
Ur  eiiaque  nonnuUcB  foBtninco;  wiui  fninÍ9lré,  pueüiB  áde$seMí 
Ueet  viñquoque  cdiqtwí  auxUio  regi  essmí,^  véntrem\  quoH 
úffensutn ,  per  fascias  á  lacünari  pendefUé$  i  qtt¡bu$  tuiinat 
proni  ventri$  cohiberelur,,  dimiUerent  eum  semim  in  gremtíeth 
pueUcB,  00  sustinererU;  sed  hcee  verecundias  f&lr$itafh  in  9tkfiñió 
refomaUíir.  Pero  nada  de  esto  bastaba:  ]%i  esto  sucediera 
en  tiempo  de  Marcial,  qué  de  epigrama»  añadiera  etif'to  li^ 
brol  ...  -    '-n. 

El  conde  de  ürgel,  mientras  el  rey  tardábala  declararse; 
no  dejaba  de  hacer  todas  las  diligencias  'posibles  «en  po- 
nerse á  punto,  con  pensamiento,  que  si  aquello  se  hábia 
de  llevar  por  armas,  pudiesen  prevalecer  las  suyas:  Fáre- 
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cíale  que  eo  Cataloaa  niagune  de  los  pretensores  era  Un 
poderoso  como  élt  por  ser  oatural  de  la  iierr»  y  tañeren 
eila  machos  parimtes  y  amigos,  cpie  lo  bebían  ya  sido-de  n 
padre  y  estaban  apasionados^  por  él¿  £a  eV  reitu»  de  Vda- 
cia  era. lo  mismo,  y  los  : había  graníeadoconben^oíos les 
habia  hecho;  y  aunque  estiA)a  aquel  reino  -difidído  en  im 
parcialidades,  que  eran  Vilaragudes  de  una  parte,  y  Cenl^ 
lias  de  otra,  pero  los  tenia  tan  de  su  parte  el  cOBdbrqoe 
aunque  habia  bandos  entre  ellos,  «pefo  en  lo  que  era  faierle 
y  ayudarle,  todos  eran  unánimes  y  faacian  Un  cuerpo.  Es 
Aragón,  aunque  los  del  linaje  de  Luna  eran  de  su  piite, 
pero  habia  otro  linaje,  que  «ra  el  de  los  Urreas,  qué  no  es- 
taba bien  con  las  cosas  del'Condev  y  se  habían  ya  decb* 
rado  por  Ludovico,  hijo  de  la  reina  de  Ñapóles;  y  el  qae 
mas  se  mostraba  por  él,  wa  el  arzolnspo  de  Zaragp»^  dos 
Garcia  Fernandez  de  Heredia,  qne  habia  sidoi  obispo  k 
Yique,  en  Catalu&a,  y  era  (ama  que  recibia  algunas  rento 
del  rey  Garlos  de  Francia,  y  era  muy  poderoso  e&«l  tmh 
de  Aragón,  y  don  Gil  Ruis  de  Liort^  legente  el  oficie  4e 
gobernador  general  del  reino,  era  cunado  suyo,  y  todos  eni 
muy  céntranos  del  conde  y  poderosos  en  el  reino.  El  c^iide 
buscaba  traza  como  quitarle  el  oficiio,  pero  no  era  poderoio 
para  ello^  ni  para  reducir  é  su  opinión  los  de  aquel  iinaJT, 
y  por  esto  y  por  otros  respetos  que  á  él  pareció,  pidiAsI 
rey  que  le  diese  el  oficio  de  procurador  general  y  gobem- 
dor  de  los  reinos,  diciendo  competirle  como  á  legítimo  i»- 
cesor  en  ellos,  mieutras  el  rey  no  habia  hijos.  El  rey,  coaato 
á  k)  exterior,  sé  lo  otorgó  muy  liberalmente,  estando  en  b 
torre  de  Bellsguart,  á  25  de  agosto  de  1409^  y  era  ge- 
neral para  todos  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón,  baila 
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^e.el  rey  tmviese  Jújos  de  edad  do  cuatro  afios  CQmfli- 
4of ;  y  le  dio  facultad  de  tener  vkeregente  de  lo  gobema- 
ma^lQ  que  no  le  era  permitida  Bin  expreso  privilegio  del 
wáf.  tQoedaroo  el  conde  y  la  infanta  y  cendesa,  su  madre> 
^n  ealo  siny  contentas^  porque  les  parecía  que  tenían  líse- 
fUrada  la  sucesión;  pero  no  veían  lo  que  había  en  el  cora* 
MU  del  rey,  el  cual  había  mochos  años  que  aborrecía  y 
deseaba  ver  lejos  de  sí  al  conde,  y  le  había  ya  dicho,  que 
fe  tpie  le«  pedía  no  le  conveníav  porque  sabía  el  rey  «que  era 
c#n  <  intento  de  qoilar  el  cargo  4  don  GH  Ruiz  de  Liori  y 
liecerse  poderoso  en<  Aragón;  y  por  estorbarle,  escribió  el 
vey  al  anobíspo  y  al  mismo  don  Gil,  que  no  le  admitiesen 
W.el  cargo  que  él  le  había  dado,  sino  usasen  de  los  reme- 
4Maa  ordinarios  contra  de  él,  y  quo  tuviesen  secreta  esta  su 
itAcñ.  Ignorante  el  conde  de  esto,  partió  de  Barcelona,  y 
muy  aooitípauado  de  Jos  del  linaje  de  Luna  y  de  otros  mu- 
dbos  caballeros  entró  en  Zaragoza,  y  pidió  que  le  diesen 
yosesion:^  y  requirió  á  luán  Jiménez  Cerdan^  Justicia  de 
4úra^oa«  que  le  lomara  el  juramento.  Pero  las  cosat^taban 
4e  tal  manera  ordenadas,  que  los  cuatro  brazos  de  aquel 
itfxmo  firmaron  de  derecho  ante  er  justicia;  afirmando  que 
lal  conde  no  había  de  ser  admitido  al  oficio  de  la  procura- 
.eWn  general,  por  obstar  algunos  fueros  del  reino,  y  dieron 
Ipi  i  mismas  razones  que  alegaron  coando  el  rey  don  Pedro 
quitó  el  mismo  cargo  á  los  infantes  don  Hernando  y  don 
Jftíme,  y  las  que  alegaron  contra  don  Pedro,  padre  del 
conde,  una  vez  que,  como  á  lugarteniente  del  rey,  había  en- 
trado en  aquella  ciudad  y  no  le  quisieron  admitnr;  y  para 
«as  imposibilitar  al  conde  deUrgel,  el  justicia  de  Aragón, 
ante  quien,  «egun  fueros,  habia  de  jurar,  se  salió  de  lacíu- 
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dadf  y  se  vino  á  uo  lugar  llamado  Pinsec,  de  lo  que  sesm- 
tío  macho  el  conde,  y  le  fué  6  rogar  y  requerir  que  toI- 
viése  á  Zaragoza  y  le  tomara  el  juramento;  pero  el  justioi 
siempre  se  excusó,  alegando  que  la  causa  de  la  firma  de  de- 
recho estaba  indecisa,  y  no  había  lugar  de  hacer  cosa  de  las 
que  el  conde  pedia,  antes  de  la  declaración.  Conoció  qne  todo 
aquello  era  para  entretenerle,  y  supo  que  el  rey  lo  hábil 
asi  ordenado  para  apartalle  de  si  y  dalle  en  que  entender. 
Moviéronse  sobre  esto  algunos  rumores,  y  llegó  el  nq¡odo 
á  las  eirmás,  y  cada  dia  había  en  la  ciudad  peleas  y  com- 
bates, que  era  ya  principio  de  una  gran  guerra  civU;  y  el  ar- 
zobispo y  gobernador  estaban  muy  apretados,  porque  pre- 
valecían los  amigos  y  del  bando  del  conde,  y  cada  dia  se 
aguardaban  nuevos  rumores  y  escándalos.  Don  Juan  Fer- 
nandez de  Heredia,  que  era  tio  del  arzobis^K),  mientras  esto 
pasaba,  juntó  nAiy  gran  número  de  gentes  de  á  pié  y  de 
á  caballo,  y  vino  con  toda  prisa  á  ayudar  al  arzobispo,  sa 
tio,  y  gobernador,  su  padre,  y  movióse  con  su  entrada  n 
gran  tumulto,  y  entonces  todos  los  amigos  suyos  tomiroa 
las  armas  y  fueron  á  combatir  la  casa  del  conde,  y  él,  síd 
aguardar  combate,  porque  estaba  falto  de  gente  y  en  ne- 
dio  de  sus  enemigos,  se  salió  con  todos  los  que  estaban  ei 
su  compañía  pof  un  postigo  que  salía  al  rio  (dijose  que  i 
pié  y  difrazado),  y  se  fué  al  lugar  de  la  Almunia,  y  de  aBí, 
según  dice  Valla,  á  Balaguer,  y  no  vino  á  Barcelona,  por 
estar  corrido  de  lo  que  en  Zaragoza  le  habia  sucedido  y  di 
que  el  rey  le  tratase  de  aquella  manera,  y  también  pcmpí 
habia  peste  en  Barcelona. 

Cuando  esto  pasaba  en  Aragón,  se  trataba  con  gran  seon^ 
to  la  legitimación  de  don  Fadrique,  nieto  del  rejf,  y  btbii 
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de  hacerla  el  papa  Benedicto  XIII,  que  estaba  ya  en  Bar- 
celoBa,  y  el  rey  bajó  al  monasterio  de  Valldonzella,  por 
Bsbr  iñas  cercano  de  la  ciudad.  Los  de  Sicilia  habian  en- 
riado sos  embajadores  al  papa,  ylos  aragoneses  habian  he- 
cho venir  al  gobernador  para  que  lo  facilitara  y  que  se  dis- 
pensase en  la  ley  que  hace  incapaces  de  la  corona  á  los 
mstardos;  y  aunque  esto  pasaba  en  secreto,  no  lo  era  tiinto, 
que  el  conde  no  tuviera  noticia  de  ello,  porque  su  mujer 
y  madre  estaban  siempre  en  palacio  y  eran  muy  queridas 
de  la  reina,  que  deseaba,  pues  ella  no  tenia  hijos,  que  la 
sucesión  fuese  del  conde,  y  por  eso  daba  aviso  de  todo. 
Como  el  conde  entendió  que  se  trataba  de  legitimar  á  don 
Padríque,  y  que  los  aragoneses  venian  bien  en  ello,  perdió 
las  esperanzas  que  tenia  de  la  sucesión,  y  se  persuadió  que 
el  rey  lo  dejaría  todo  al  nieto.  Estaba  señalado  el  prímero  de 
jonio  para  hacerse  la  legitimación,  y  habia  de  ser  con  muy 
^nde  solemnidad,  y  el  rey  bajó  por  esto  de  Bellsguart  al 
monasterío.  Estando  aquí,  sucedió  que  jueves,  que  era  &  29 
del  mes  de  mayo>  las  damas  que  estaban  con  la  reina  die^ 
ron  á  cenar  al  rey  un  pato  asado,  que  habia  muchos  dias 
le  criaban  á  pasto,  persuadidas  que  aquella  comida  habia 
de  mover  la  impotencia  del  rey,  que  estaba  cuartanario  y 
nniy  grueso,  y  hacerle  apto  para  la  generación;  pero  á  los 
primeros  bocados  que  comió,  luego  se  quejó  del  estómago 
y  se  encendió  una  calentura  pestilencial,  que  al  segundo  dia, 
que  era  sábado,  último  de  mayo,  falleció.  Atribuyeron  esta 
sd  dolencia  á  pestilencia,  porque  la  habia  en  Barcelona,  y 
cada  dia  morian  muchos,  y  luego  después  de  muerto,  le 
salieron  por  el  cuerpo  ciertas  señales  que  dieron  indicio  ha- 
ber  muerto  de  ella;  pero  la  mas  cierta  y  común  opinión 
TQMO  X.  23 
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fué  que  murió  de  comidas  y  unciones  que  le  daban  bs 
mujeres  sin  consejo  de  los  médicos ,  para  incitarle  al  act(r 
de  la  geqeracion;  y  certificóse  esto,  porque  después  de  mae^ 
tOy  hallaron  en  su  aposento  una  arquilla  llena  de  seroejan- 
tes  ungüentos  y  confecciones. 

Pasó  el  rey  en  su  enfermedad  la  primera  noche  muy  in- 
quieta, ya  cansado  de  la  enfermedad,  ya  del  calor  grande 
que  hacia,  y  en  toda  ella  no  pudo  dormir  un  punto.  El 
dia  siguiente  y  en  el  viernes  lo  pasó  peor. 

Celebrábanse  en  aquella  ocasión  cortes  en  Barcelona,  j  á 
la  ciudad  y  á  los  brazos,  que  entendieron  la  dolencia  del 
rey,  pareció  que  le  fuese  hecha  una  embajada,  para  saber 
qué  mandaba  que  se  hiciese,  si  él  moria.  Fué  la  embajada 
á  las  once  del  mediodía:  iba  de  embajador  Ferrer  de 
Gualbes,  conceller  en  cap  de  Barcelona,  que  llegó  allá  coa 
gran  acompañamiento.   Estaban  con  el  rey  el  obispo  de 

* 

Mallorca,  don  Guerau  Alamany  deCervelló,  gobernador  de 
Cataluña,  Roger  de  Moneada,  gobernador  de  Mallorca,  ca- 
mareros del  rey,  Pedro  de  Cervelló,  su  mayordomo,  Ra- 
món de  Sentmenat,  su  camarero,  Francisco  de  Aranda,  do- 
nado de  Porta-4]loel¡,  del  orden  de  la  Cartuja,  todos  de  su 
consejo,  y  Luis  de  Aguiló  y  Guillen  Ramón  de  Moneada:  la 
suma  de  la  embajada  fué  suplicarle  que  exhortase  á  todaí 
sus  vasallos,  después  de  su  muerte,  á  toda  amor,  paz  y  ooa- 
cordia;  y  la  otra  si  quería  que  después  de  su  muerte  fuesen  ios 
reinos  de  aquel  á  quien  de  justicia  perteneciesen;  y  el  rej 
respondió  que  si.  Estando  en  ésta  visita  la  infanta  doña  ba- 
bel y  la  condesa  doña  Margarita,  madre  del  conde,  le  insta- 
ron, que  ya  que  Dios  quería  que  hubiese  de  morír,  dobh 
brase  al  conde,  su  marido  é  hijo,  por  rey  y  sucesor  sujo; 
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y  el  rey  no  respondía  á  esto  palabra,  porque  estaba  casi 
donnido:  entonces  la  condesa  le  asió  la  ropa  de  los  pechos, 
j  con  grandes  voces  decía,   que  la  sucesión  de  la  corona 
era  del  conde,  su  hijo,  y  que  él  contra  toda  razón  y  justi- 
cia se  la  quería  quitar,  privándole  de  ella;  el  rey  abrió  los 
ojos  y  se  la  miró,  y  dijo  que  él  no  lo  entendía  asi  ni  creía 
tal  cosa.  A  Guillen  de  Moneada  y  Ferrer  de  Gualbes,  con- 
celler de  Barcelona,  pareció  que  aquello  era  desacato,  y 
exhortaron  a  la  condesa  que  tocara  al  rey  con  mas  respeto 
y  veneración.  £1  día  siguiente  pareció  ¿  los  médicos  que 
Mearan  al  rey  de  la  cama  y  le  sentasen  en  una  silla,  cu- 
bierto de  una  vestidura  muy  lijera,  aunque  desabrochado, 
|K>rque  hacia  gran  calor  y  él  se  ahogaba  del  todo,  y  le  te- 
nían ya  por  muerto.  Estando  asi,  los  embajadores  de  Sicilia 
le  pidieron  con  lágrimas,  que  les  diera  por  rey  á  don  Fa- 
drique,  su  nieto;  y  él  estaba  tan  indeterminable,  que  ni  aun 
en  esto  sabia  tomar  resolución,  y  la  respuesta  que  les  dio 
faé  encomendarles  que  mirasen  por  él:  como  si  hubiera  de 
ser  mayor  el  cuidado  de  ellos  que  el  suyo,  que  era  rey  y 
abuelo,  y  le  tenia  por  nieto. 

Entonces  pareció  á  la  corle  y  á  los  concelleres  de  Bar- 
celona, por  quitar  todos  escrúpulos  y  dificultades,  que  en 
presencia  de  escribano  y  de  los  mismos  testigos  del  día  an- 
tes, le  fuesen  á  visitar  y  preguntasen  si  quería  que  sus  rei- 
nos fuesen  de  aquel  á  quien  por  justicia  pertenecían,  y  si 
quería  que  de  la  respuesta  que  él  daría  se  hiciese  auto,  y 
él  dijo  que  si;  y  luego  Pedro  de  Comes,  su  protonotario, 
se  lo  volvió  á  decir,  y  el  rey  le  respondió  lo  mismo;  y  de 
lodo  esto,  que  pasó  el  sábado  siguiente,  á  las  tres  de  la  tar- 
de^  se  hizo  auto  auténtico,  cuyo  traslado  es  el  que  se  sigue: 
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Hoc  esl  translatum  GdelUer  sumptum  a  nota  cujusdam  instni- 
mcnti  infcrius  inserü  quod  fuit  per  roe  Raymundum  de  Cumbb 
o1!m  protODOtariufn  et  notarium  subscriptum  receptnni  díe  et 
anno  In  eo  contentis  scrípta  et  continúala  in  prolocollo  8i?ec8- 
pib**evio  nolularum  mei  dicü  notarii  et  in  fine  cujus  note  najor 
parsleslium  qui  ad  confectionem  dicti  instrumenti  presentes  fue- 
runt  se  eorum  maníbas  subscripserunt  cujus  tenor  talís  est.— Pi- 
tcal  unirersis  qaod  die  veneris  qne  coroputabatur  XXX  madii 
anno  a  nati vítate  Domini  MGGGCX  circa  nndecimam  jioram  noe- 
lis  dicli  diei  cxistenle  coram  serenissimo  donaino  domino  Martí- 
no  Dei  gratia  rege  Aragonum  Sicílie  Majoricarum  Sardinieet 
Corsice  comile  Barchinone  duce  Atbenarum  et  Neopatrle  acetian 
comité  Rossilionis  et  Geritante  Ferrario  de  Gualbis  condliino 
hoc  anno  ac  cive  Barchinone  ad  subscripta  ut  dixit  per  ca- 
riam  generalero  quaro  diclus  doroinus  rex  de  presentí  catalaiúi 
celebrat  in  rivitale  predicla  siroul  curo  alus  de  dicta  curia  ibi- 
bem  curo  eo  presentibus  electo  in  presentía  mei  Raymandi  de 
Gurobis  protonolaríi  dicti  dumini  regis  et  notarii  sulMcrtpti  ac 
testium  subscríptoruro  dixit  coraro  dicto  domino  rege  existente 
infirmo  in  suo  lamen  scnsu  curo  loquela  in  quadaro  camera  mo- 
nasterii  Vallis  Domicelle  vocata  de  la  Abadesa  bec  verba  ycIsí- 
xnilia  in  efiectu:  Senyor  tiosalíres  elets  per  la  eort  de  Catalut^ 
som  assi  devant  la  vostra  Mageatat  humilmewí  9uplieantvo$  qum 
placía  fer  dues  coses  les  quals  son  e  redunden  en  sobirana  «Itit- 
tat  de  la  cosa  pública  de  tots  vosires  regnes  e  ierres:  la  pritnerú 
quels  vullats  exortar  de  haver  entre  si  amor  pau  e  concerÜñ 
per  go  que  Deús  los  vulla  en  tot  be  eonservar:  la  segona  queus  ^la- 
cia de  present  manar  en  tots  los  dits  regnes  e  terres  vosires  ps 
per  tots  lus  poders  e  forccs  fassen  per  tal  forma  e  manera  qus  1$ 
successio  deis  dits  vostres  regnes  e  terres  apres  ohte  vostre  pertiñ' 
ga  a  aquell  que  per  Justicia  deurá  pervenir  como  asso  sia  fliott 
plasent  á  Deu  e  sobiranament  profitos  á  tota  la  cosa  pMiesí  t 
molt  honorable  e  pertinent  á  vostra  real  dignitat,  £t  hiis  dictii 
diclus  Ferrarius  de  Gualbis  repctens  ver t>a  per  eum  jam  prolala 
dixit  hoc  verba  vel  similia  in  eflectu:  Senyor  plauvos  que  la  sm- 
cessio  deis  dits  vostres  regnes  e  terres  apres  obte  vostre  pertiH^ 
ú  aquell  ^ue  per  justicia  deura  pervenir?  et  dictas  domimia  M 
tune  respondens  dixit:  Hoc;  de  quibus  oainíbus  petiit  el  requH 
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wbfH  dictas  Ferrarius  piiblicum  íieri  instrumenturo  per  me  pro- 
tSBoCaríum  et  notarium  supradictam.  Que  fueruDt  acta  die  hora 
kieo  et  amio  predicUs  presente  me  dicto  protODotafio  et  notario 
aO'pro  testibus  reverendo  in  Ghristo  patre  Ludovico  episcopo  Ma- 
jorkensi  nobilibusGeraldoAleroanni  de  Gervilione  gubernatore 
CtttoloDie  ftogerío  de  Monte  Cateno  gnbernotore  regni  Majorica- 
ram  camarlengis  Petro  de  Gervilione  majordomo  Raymundo  dé 
iftQto  Minato  camarerio  roiUtibus  Francisco  de  Aranda  donato 
Piorte-GcBli  consiliarüs  dicti  domíni  regis  et  Ludovico  Aguilo  do- 
mieello  ac  nobili  Raymundo  de  Monte-Gateno  coperio  jam  dicti 
iM»fni  regís.  Postea  diesabbati  XXXI  madii  ánno  prediolo  circa 
bocam  lertíe  dicti  diei  Ferrariusde  Gmalbes  predictus  constitutus 
pcrsonaliter  ante  presentiam  dicti  doroini  regis  in  camera  supra- 
Iteta  sifflul  videiicet  cum  alus  de  dicta  curia  cum  co  electis  re- 
looeiis  ad  memoríam  dicto  domino  regi  verba  per  eum  jam  su- 
imieidem  domino  regi  prolata  dixit  presente  me  protonota rio 
!l»iiotario  ac  testibus  supradictis  hec  verlM  ve!  simllia  in  effec- 
!ii:  Smyar:  plauvos  que  la  suceessio  de  vosíres  regnee  e  ierres 
tpree  ohte  vostre  pervinga  a  aquell  que  per  justicia  deura  per- 
)enir  e  quen  sia  feta  una  carta  publica?  et  diclus  dominus  rex 
■espondens,  dixit:  Hoe;  et  ego  etiam  dictus  protonotarius  et  no- 
arias  interrogavi  díclum  dominum  regem  dicens  ei  hec  verba: 
^lauvos  donchs  senyor  que  la  suceessio  de  vostres  regnes  e  ierres 
t§res  obie  vostre  pervinga  a  aquell  que  per  justicia  deura  perve- 
Hr  e  quen  sia  feta  carta  publica?  qul  quidem  dominus  rex  res-» 
midens  dixit:  Hoc;  de  quibus  ómnibus  dictus  Ferrarius  presen- 
ibus  alus  de  curia  supradicta  cum  eo  electis  peliit  et  requisivit 
lublicum  fieri  inslrumentum  per  me  protonotarium  et  notarium 
«pradictum.  Que  fucrunt  acta  die  loco  hora  et  anno  predictis 
iretente  me  dicto  prolonotario  et  notario  ac  testibus  supradictis. 
-Yo  Guillem  Ramón  de  Moneada  qui  fui  preseut  a  les  dites 
oses  me  sotscriu. — Yo  Guerau  Alemany  de  Gervelló  qui  fui  pre- 
ent  a  les  ditcs  coses  me  sotscriu. — Vo  Pere  de  Gervelló  qui  pre- 
sol  hi  fui  sotscriu.^Yo  Luis  Aguiló  qui  present  hi  fui  me  sots-< 
rio.— Francesch  Daranda  qui  present  hi  fui  me  sotscriu. 
Sígi^um  Bernardi  Malhei  auctoritate  regis  notarii  publici 
iarchinone  teslis.— Sig^num  Antonii  Brocard  auctoritate  regia 
otarii  publici  Barchinone  testis. 
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Sigi^num  Gincsii  Almogaver  regentis  vicariam  Barcbinobe 
Aqualale  Yallensis  Modiliani  et  Ifodilianensis  ^ui  huic  Iranria» 
lo  n  suo  origínali  fiüeliter  suwpto  el  cum  eodeni  veridioe  oes- 
probalo  ex  parle  domini  regís  el  auclorilale  officii  quo  fuogi* 
mur  auclorilalem  impendiinus  ct  decretum  etul  eidem  transíalo 

• 

tanquam  suo  origioali  in  judicio  et  extra  plena  fides  ab  omnilNis 
habealur  appositum  manu  niei  Antonii  (;aplana  auctoiilale  re- 
gia iiolarü  publicí  Barcbinone  el  8cril>e  curie  vicaríe  dicte  dfí- 
talis  ¡n  cujus  posse  dictus  bonorabilis  regens  vicariam  Parchi- 
none  hanc  firmaní  ferit  XXVIIII  die  julii  anno  a  naüvltate  Do- 
mini MCCGCXI  presentibus  tesllbus  A  maído  de  Millars  etPelro 
Matoses  notariis  et  ideo  notarius  et  scritia  predictot  hec  scripii 
el  hoc  meum  hic  apposui  sig^um. 

Sig»i<num  meum  Raymundi  de  Cumbis  protonolarii  didi  do- 
mini regís  auctorilaleque  regia  nolarii  publicí  per  totam  temni 
et  dominalionem  ejusdem  qui  boc  translatum  a  dicto  sao  ori- 
ginan íideliler  scriptum  et  cum  eodero  yeridice  comprobitoB 
^cribi  feci  poslque  decretatum  per  diclum  hoporabiiem  regeo- 
tem  vicariam  Barcbinone  ut  supra  palet  claasi. 

Estaba  el  monasterio  de  Valldonzella,  y  mas  el  cuarto 
donde  el  rey  estaba,  todo  alborotado,  y  todos  atónitos  j 
como  fuera  de  sí,  porque  veian  la  muerte  del  rey  tan  cer- 
cana (que  murió  el  mismo  dia  en  la  tarde),  y  conocían  qoc 
tal  había  de  ser  la  confusión  se  habia  de  seguir  después  de 
su  muerte. 

Cuando  sucedió  la  muerte  del  rey,  estaba  en  Barcelona 
Gil  Ruiz  de  Lioíi,  gobernador  de  Aragón,  enemigo  capitd 
del  conde  de  ürgel,  y  luego  que  supo  la  muerte  del  rey, 
dio  cobro  á  su  persona,  porque  tenia  muchos  enemigos  j 
el  conde  de  Urgel  habia  dado  orden  que  le  prendiesen  y 
matasen,  y  habian  parado  muchas  celadas  por  los  caminos 
por  donde  habia  de  pasar,  y  habia  algunos  en  las  puertas  de 
la  ciudad,  que  á  todos  los  que  venian  de  Valldonzella  les 
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preguntaban  de  la  vida  del  rey  y  dónde  estaba  el  goberna- 
dor^  el. cual  estaba  escondido  en  una  casa  y  podia  fácil- 
■wnte'entender  el  cuidado  grande  qu6  tenian  los  amigos  del 
conde  de  saber  donde  él  estaba,  y  tenia  harto  temor  no  le 
sucediera  algún  pesar;  y  asi  un  dia,  al  amanecer,  se  salió 
de  la  ciudad  y  se  embarcó  en  un  na^ío  para  ^eñfscola.  Los 
médicos  embalsamaron  el  cuerpo  del  rey  y  le  tuvieron  en 
lugar  público  y  con  la  decencia  debida  por  espacio  de 
treinta  dias,  porque  todos  se  certificasen  de  su  muerte. 

El  conde  de  Urgel,  luego  que  el  rey  fué  muerto,  man- 
dó poner  guardas  ¿  la  reina,  y  era  con  tanto  rigor,  que  no 
la  dejaban  salir  del  aposento,  porque  decian  haber  dicho 
que  estaba  en  duda  si  estaña  preñada  del  rey,  y  no  quena 
el  conde  que  la  perdiesen  de  vista,  porque  es  cierto  que 
puede  un  preñado  dilatarse  hasta  once  y  trece  meses,  se- 
gún se  lo  habian  afirmado  los  médicos  y  letrados.  Nombrá- 
ronse por  esto  ciertas  dueñas  muy  principales,  que  deseosas 
de  complacer  al  conde  de  Urgel,  cuidaban  con  gran  dili- 
ligencia  de  lo  que  se  las  había  encomendado;  y  después,  á  16 
de  febrero  de  1411,  compareció  en  el  parlamento  por  ellas 
micer  Juan  Sirven t,  que  refirió  los  trabajos  y  disgustos  que 
habian  padecido  en  tal  guarda,  y  pedia  la  paga  de  lo  que 
habian  trabajado  en  esto,  y  el  parlamento  lo  cometió  ¿  do^ 
ce  personas  que  estaban  nombradas  para  cuidar  de  los  ne- 
negocios  de  justicia,  para  que  dijesen  lo  que  se  habia  de  ha- 
cer en  esto.  Pensar  puede  cada  uno  que  tales  quedarían 
estos  reinos  y  corona  en  tal  estado,  porque  en  Aragón  ha- 
bía grandes  bandos  entre  los  Lunas  y  Urreas,  en  Valencia 
entre  ios  Vilaragudes  y  Centellas,  en  Gerdeña  el  estado  de 
aquella  isla  era  turbulento  é  inquieto,  y  en  Sicilia  no  fal- 
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taban  hartas  novedades  y  rumores  entre  la  reina  doia  Bííd- 
ca  y  los  barones  del  reino:  en  Cataluña,  aunque  había  al- 
gunos bandos  entre  los  barones  de  ella,  pero   lo  pasaban 
mejor  que  los  otros  reinos  de  la  Corona;  y  en  fin,  todos 
estaban  suspensos  y  temerosos  de  que  el  que  había  de  rei- 
nar estaría,  no  á  lo  que  las  plumas  de  Ips  letrados  escribi- 
rían, sino  ¿  lo  que  podrían  las  lanzas  de  los  soldados,  j 
que  el  derecho  consistiría  en  las  armas  y  prevalecería  el  del 
mas  poderoso  de  los  competidores. 

£1  conde  de  Urgel  que,  según  la  opinión  mas  coman, 
era  el  que  tenia  mejor  derecho,  estaba  muy  contento  qae 
no  se  hubiese  efectuado  la  legitimación  de  don  Fadríqoe  } 
que  le  faltase  el  abuelo:  del  duque  de  Gandía  se  le  dabt 
poco,  porque  estaba  ausente  y  tan  viejo,  que  ya  no  era  de 
este  mundo;  Luis  de  Ñapóles  y  F.emando  estaban  lejos, ; 
éste  muy  ocupado  en  los  reinos  de  Castilla,  que  goberoabí 

como  tutor  de  su  sobrino  el  rey  don  Juan  II;  y  asi  el  coa- 
de  se  juzgaba  vencedor  de  todos,  y  mas  del  infante  dan 
Femando,  por  quien  nadie  se  demostraba  públicamente.  In- 
clinábase el  conde  ¿  tomar  insignias  y  titulo  de  rey,  y  mu- 
chos de  sus  amigos  se  lo  querían  aconsejar;  publicaron  estos 
sus  pensamientos,  para  ver  como  lo  tomarían  las  ciudades  y 
pueblos  de  la  Corona,  pero  no  les  salió  como  pensaban,  por- 
que aunque,  según  la  común  opinión  y  sentir  de  todos,  U 
corona  le  pertenecía,  pero  no  querían  sufrír  que  él  ni  otro 
se  la  tomaran,  sino  que  la  justicia  se  la  diera,  y  estimaban 
mucho  los  reinos  de  Aragón,  Valencia  y  principado  de  Ci- 
talufia,  que  hubieran  ellos  de  ser  ó  nombrar  jueces  pan 
declarar  este  punto  tan  grave  y  considerable,  en  que  Cata- 
luña sola  no  quiso  determinar  nada,  sin  el  parecer  de  Ara- 
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gon  y  Valencia,  que  tan  sentidos  quedaron  cuando,  por 
muerte  del  rey  don  Juan,  solos  los  de  Barcelona,  sin  coíl^ 
soltarlo  con  nadie,  aclamaron  por  reina  ¿  doíia  Maria^  inu-  ' 
jer  del  infante  don  Martin^  duque  de  Monblanch,  que  es- 
taba en  Sicilia;  y  no  querían  hacer  biro  tal  en  esta  oca$ion, 
y  también  que  el  derecho  de  sucesión  lo  tenian  por  mas 
dudoso  ahora  que  no  lo  fué  entonces,  aunque  quedase  una 
hija  del  rey  muerto. 

Quedaron  las  cortes,  por  muerte  del  rey,  imperfectas,  y 
los  que  se  hallaron  en  ellas  nombraron  doce  personas  que 
^representaran  el  Principado,  porque  estos  dispusieran  lo  que 
importaba  para  el  buen  regimiento  de  él;  y  don  Guerau 
Alemany  de  Cervelló,  gobernador  de  Catalunya,  Ferrerde 
Gualbes,  Antonio  Bussot,  Berenguer  Descortey,  Juan  Ros, 
y  Arniddo  Balaster,  concelleres  de  Barcelona,  hacian  por  su 
parte  las  provisioiles  y  todo  aquello  que  se  conocia  conve-* 
nir  para  el  buen  gobierno  y  paz  de  la  tierra. 

El  conde  de  Urgel,  cuando  murió  el  rey^  estaba  en  el 
lugar  de  Almunia,  que  es  de  la  orden  de  san  Juan,  en  Ara- 
gon,  y  usaba  el  título  de  gobernador  general;  y  por  esto  le 
valian  fray  Pedro  Ruiz  de  Moros,  de  la  dicha  orden,  señor 
de  aquel  lugar,  y  dou  Antonio  de  Luna,  que  era  muy  po- 
deroso en  aquel  reino  y  señor  de  gran  parte  de  él,  y  pedia 
pasar  de  Castilla  á  Francia  siempre  por  lugares  y  tierra» 
suyas,  y  fué  el  mayor  valedor  que  tuvo  el  conde  de  Urgel, 
aunque  de  tan  desacertados  consejos,  que  por  seguirlos  el 
conde,  tuvo  el  desgraciado  fin  que  veremos.  Luego  que  las 
doce  personas  supieron  esto,  les  pareció  no  debia  tolerarse, 
por  los  inconvenientes  que  se  podian  esperar,  y  porque  era 
en  perjuicio  de  los  otros  pretensores;  y  luego  le  enviaron  ¿ 
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Ramón  Gavall,  caballero,  para  que  en  nombre  de  los  doce, 
ler  rogase  que  sobreseyese  en  usar  de  aquel  cargo,  y  qw 
hiciese  derramar  la  gente  de  guerra  que  tenia  junta  en 
Aragón,  y  que  si  no  lo]  hacia,  ellos  proveerían  de  remedio. 
No  fué  esta  embajada  muy  gustosa  al  conde;  pero  como 
vio  la  resistencia  se  le  habia  hecho  en  Aragón  y  que  aque- 
lla embajada  se  le  hacia  de  parte  del  principado  de  Cata- 
luña, que  era  de  quien  él  mas  confiaba,  así  por  la  afición 
que  todos  le  tenian,  como  por  la  naturaleza  que  tenia  en 
ella  y  favor  que  de  ella  aguardaba,  otorgó  lo  que  se  le 
pedia,  con  pacto  que  don  Guerau  Alamany  de  Cervelló,  que 
tenia  por  enemigo,  no  usase  del  oficio  de  lugarteniente  de 
gobernador;  pero  los  doce  no  se  contentaron  de  la  respuesta, 
y  volvieron  á  enviar  á  decir  lo  mismo,  pero  el  conde  siem- 
pre perseveró  en  lo  que  habia  dicho,  absteniéndose 
empero  del  ejercicio  de  gobernador  general. 

En  el  entretanto  que  esto  pasaba,  se  hicieron  al  rey  las 
exequias  en  el  monasterio  de  Poblet,  porque  habia  elegido 
sepultura  en  aquel  real  monasterio,  donde  habia  ya  cuatro 
reyes  ascendientes  suyos  sepultados,  y  habia  mandado  queso 
cuerpo  fuese  sepultado  en  tierra,  en  el  claustro,  delante  de 
la  capilla  de  san  Gerónimo,  con  una  piedra  encima,  por- 
que fuese  pisado  de  todos  los  que  entraran  y  salieran  de  h 
iglesia,  y  estuviese  allá  hasta  que  sus  carnes  fuesen  consu- 
midas, y  de  aquí  fuesen  sus  huesos  trasladados  dentro  de  b 
iglesia,  y  puestos  en  un  sepulcro  en  el  arco  real,  junto  k  h 
sepultura  del  rey  don  Pedro,  su  padre;  pero  nada  de  e8t# 
se  hizo,  sino  que  le  depositaron  en  la  Seo  de  Barcelona  y 
estuvo  en  el  altar  mayor  de  ella,  hasta  el  afio  1460,  que 
el  abad  don  Miguel  Delgado  fué  á  Barcelona  y  lo  pidió,  y 
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con  treinta  monjes  se  lo  llevaron  á  Poblet,  con  muy  poca 
ceremonia,  y  allá  le  han  puesto  en  una  tumba  de  madera, 
foe  es  la  primera  de  la  parte  del  Evangelio;  y  no  le  pusie- 
ron en  el  arco  real  junto  á  su  padre,  como  él  habia  manda- 
do, porque  aquel  lugar  habia  ya  tomado  el  rey  don  Fernan- 
do, y  así  su  cuerpo  se  ha  quedado  en  dicho  lugar;  y  si  no 
foera  por  la  buena  diligencia  del  abad  de  Poblet,  aun  se 
quedara  en  Barcelona,  sin  que  mas  se  pensara  en  él;  pero 
no  era  mucho  se  descuidaran  los  otros  de  quien  tan  descui- 
dado fué  de  si  mismo,  y  tan  indeterminable  en  lo  que  debia 
hacer.  Juntamente  con  su  cuerpo  se  llevaron  el  de  la  reina 
doña  Violante,  mujer  del  rey  don  Juan,  y  le  pusieron  en  el 
mismo  sepulcro  y  compañía  del  rey,  su  marido,  que  es  la 
del  medio,  de  las  tres  sepulturas  que  estén  en  el  arco  real, 
á  la  parte  de  la  Epístola,  en  aquel  ¡lustre  monasterio. 

Acabadas  ya  las  exequias  del  rey  don  Martin,  ¿  22  de  ju- 
lio de  1410,  el  gobernador,  desde  Barcelona,  convocó  par- 
lamento general  del  Principado  para  la  villa  de  Monblanch, 
para  el  último  de  agosto;  y  allá  se  juntaron  muchas  per- 
sonas de  las  que  eran  llamadas  en  la  iglesia  de  san  Miguel, 
y  en  conformidad  de  la  mayor  parte  de  los  que  allí  se  ha- 
llaron, á  10  de  setiembre  se  deliberó  mudar  el  lugar  del 
parlamento,  porque  habia  muchos  lugares  que  estaban  infi- 
cionados de  peste,  y  prorogóse  para  la  ciudad  de  Barcelona 
para  2S  del  mismo  mes  de  setiembre,  que  se  hallaron  en  la 
sala  grande  del  palacio  del  rey  el  mismo  gobernador,  el 
arzobispo  de  Tarragona,  don  Pedro  ^agarriga,  con  cuatro 
eclesiásticos,  cinco  síndicos  de  Barcelona,  dos  de  Perpiñan 
y  uno.de  Figueras,  sin  ningún  militar  ni  otra  persona  al- 
guna; y  así  le  prorogaron  para  30  del  mismo  mes,  para 


(  348  ) 
dar  tiempo  á  los  que  habian  de  venir,  y  en  el  mismo  día, 
habiendo  en  el  parlamento  catorce  eclesiásticos,  treinta  y 
cinco  militares,  once  síndicos  y  dos, diputados,  proposo  el 
gobernador  la  causa  porque  habia   convocado  aquel  parla- 
mento, que  era  á  fin  de  buscar  el  mejor  y  mas  seguro  r-a- 
mino  por  donde  viniesen  estos  reinos  y  Corona  en  mano  de 
aquel  é  quien  por  justicia  perteneciesen,  exhortándoles  á  to- 
dos á  paz,  amor  y  concordia,  según  se  lo  habia  encomen- 
dado el  rey  don  Martin,  estando  para  morir:  y  esto  lo  faé 
dilatando  con  un  muy  largo  y  bien  concertado  razonamiento, 
que  á  mas  de  estar  continuado  en  el  proceso  del  parlamento^ 
lo  refiere  casi  todo  Gerónimo  Zurita;  y  el  arzobispo  de  Tar- 
ragona le  respondió  muy  largamante,  y  el  brazo  millitar  j 
real  se  ajustaron  á  lo  que  él  habia  r&spuesto,   declarando 
el  deseo  grande  que  todos  tenian  que  se  encaminara  todo 
de  suerte  que  fuese  á  honra  y  gloria  de  Dios  nuestro  Señor, 
paz  y  provecho  de  todo  este  Principado  y  Corona.  PeroRo- 
ger  Bemat,  hijo  mayor  de  Hugo,  conde  de  Pallars,  declaró 
que  él  y  otros  muchos  de  su  opinión ,   aunque  afirmaban 
que  lo  €[ue  se  habia  de  tratar  en  aquel  parlamento  les  es- 
taba bien,  pero  disentian  á  Ja  mudanza  se  habia  hecho  de 
Monblanc  á  Barcelona^  por  no  ser  á  propósito  aquella  ciu- 
dad ni  haber  ellos  estado  en  Monblanc,  cuando  se  deliberó, 
ni  aun  habia  parecido  bien  á  todos  los  que  allá  se  halla- 
ban, porque,  según  dijeron  después  con  escritura  que  á  2de 
octubre  presentaron  al  gobernador,    á  la  que  salia  de  la 
casa  de  los  comendadores  de  san  Juan,  donde  tenia  su  po- 
sada, que  aquella  ciudad  habia  siempre  tenido  costumbre 
de  hacer  gran  perjuicio  á  las  preeminencia^  y  pierogativas 
de  los  barones  y  nobles  de  Cataluña,  y  lo  había  de  hacer 
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mas  que  nunca  en  aquella  ocasión  que  estababan  sin  rey  j 
seOor^  j  habia  de  mirarse  mucho  de  juntar  parlamento  ea 
uqa  población  tan  grande  como  era  aquella,  donde  cada 
día  acudia  mucha  gente  y  habia  gran  peligro  de  ponerse 
todas  las  cosas  en  gran  tribulación ,  y  mas  que  no  po* 
dian  sufrir  la  gran  superioridad  y  preeminencia  que  \m- 
concelleres  de  ella  pretendian  tener  en  ^todos  los  parla-* 
montos  del  Principado,  y  sobre  todo  se  sentían  mucho  de 
unos  pregones  que  habia  hecho  el  gobernador,  de  orde- 
nación de  los  concelleres,  prohibiendo  el  porte  de  las  armas 
con  graves  penas,  y  decían  que  era  con  intención  de  cau-^ 
sar  terror  á  los  llamados  al  parlamento,  el  cual  era  mejor 
que  se  juntara  en  otra  parte  de  Cataluña,  mas  cercana  á 
Aragón  y  Valencia,  para  mejor  poder  tratar  y  conferir  y  to- 
mar consejo  sobre  lo  que  habia  de  ser  mas  conveniente  á  lo 
por  que  estaban  congregados;  y  esto  mismo  pedia  también  el 
síndico  de  Tortosa,  porque  los  de  aquella  ciudad  desea-* 
bau  ver  en  ella  el  parlamento,  Pero  el  copde  de  Cardona, 
don  Pedro  y  don  Roger  de  Moneada  y  otros  muchos  mag- 
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nates  y  nobles,  amigos  del  conde  de  Urgel,  defendían  con 
grandes  veras  la  mudanza  se  habia  hecho  de  Monblanc  á 
Barcelona,  y  sobre  esto  habia  gran  disensión  en  aquel  par« 
lamento;  y  á  26  de  octubre  dieron  sobre  esto  un  gran  me-^ 
morial  fundando  con  muchos  derechos  esta  su  opinión,  y  lo 
mismo  hicieron  Dalmau  Qacirera,  Galceran  de  Rosanes  y 
Marc  de  Avinyo  por  los  caballeros  y  hombres  de  paraje;  y 
el  arzobispo  y  estado  eclesiástico  y  brazo  real  se  conforma- 
rout  con  ellos,  porque  todos  habían  aconsejado  la  mudanza 
del  parlamento,  y  deseaban  se  nombrasen  arbitros  para  de- 
clarar sobre  esto  y  sobre  la  división  habia  entre  los  barones 
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y  nobles,  de  una  parte,  y  ios  caballeros  y  hombres  de  para* 
je,  de  otra,  porque  estos  últimos  querían  hacer  un  brazo  de 
ellos  solos,  separándose  de  los  barones  y  nobles,  y  era  ras- 
citar  una  pretensión  muy  antigua  y  vieja,  y  siempre  con- 
tradijeron ¿  ella  los  brazos  eclesiástico  y  real,  porque  con- 
sideraban muchos  daños  habian  de  salir  de  tal  división  y 
discordia,  y  mas  en  esta  ocasión,  y  les  desengañaron  que 
por  la  vida  no  lo  sufririan;  y  asi  sobre  esto  y  sobre  los  pre- 
gones que  habian  hecho  los  concelleres  de  Barcelona  foe- 
ron  nombrados  arbitros,  y  estos  á  19  de  diciembre  de  este 
afio  dieron  su  sentencia,  y  aunque  eñ  algunas  cosas  discor- 
daba, pero  la  conclusión  de  ella  era:  Que  el  parlamento,  sin 
hacer  mudanza  de  lugar,  se  continuase  por  entonces  en  Bar- 
celona, y  que  cesase  el  ejercicio  de  aquellas  doce  personas 
que  se  nombraron  cuando  murió  el  rey  don  Martin,  y  que 
lo  que  ellos  habian  de  hacer  lo  hiciera  el  parlamento,  y 
que  sobre  la  división  del  brazo  militar  se  guardase  lo  que 
se  habia  observado  en  el  parlamento  que  tuvo  la  reina  doia 
María,  mujer  del  rey,  y  que  no  causasen  perjuicio  á  los 
militares  los  pregones  habian  hecho  los  concelleres  de  Bar- 
celona; y  con  esto  quedó  el  parlamento  mas  libre  y  sin 
estorbo  para  poder  entender  en  buscar  forma  para  venir 
al  fin  para  que  se  habia  juntado,  que  era  hallar  y  saber  de 
cierto  la  persona  á  quien,  según  justicia,  debian  prestar  el 
juramento  de  fidelidad. 

Cuando  estas  cosas  pasaban  en  el  parlamento,  llegaron  i 
6  de  octubre  á  la  ciudad  de  Barcelona,  antes  del  medio- 
día, los  embajadores  del  conde  de  Urgel ,  qne  eran  fraf 
Juan  Exemeno,  maestro  en  teología,  del  orden  de  san 
Francisco,  electo  obispo  de  Malta ,  su  confesori  don  Dalmiu 
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de  Queralt,  Mateo  Vidal  y  Domingo  Senart,  doctores  en 
derechos^  y  llevaban  carta  credencial  del  conde,  hecha  á 
24  de  diciembre  en  el  monasterio  de  Bellpuig  de  las  Ave*- 
llanas,  de  religiosos  premostratenses,  en  el  vizcondado  de 
Ager.  El  dia  siguiente,  el  arzobispo  propuso  en  el  parla- 
mento sobre  la  audiencia  se  habia  de  dar  á  estos  embaja- 
dores y  ¿  los  del  rey  de  Francia,  que  ya  habia  dias  que 
aguardaban  audiencia,  y  no  parecia  bien  se  dilatase:  tratóse 
el  negocio;  y  como  á  cada  cosa  que  se  proponia  habia  di- 
visión entre  los  del  brazo  militar,  tardaban  á  tomar  reso- 
lución, porque  todo  el  tiempo  era  menester  para  concordar 
los  de  aquel  brazo;  y  después  de  haber  pasado  sobre  esto 
muchas  razones  y  protestas,  que  por  no  hacer  al  caso  dejo, 
se  vino  á  diferir  la  audiencia  para  11  de  octubre,  sábado, 
que  se  dio  á  los  del  rey  de  Francia,  y  el  lunes  siguiente, 
que  era  ¿13  octubre,  se  dio  ¿  las  ocho  de  la  mañana  á 
los  del  conde  de  Urgel,  y  habló  por  ellos  el  obispo  de 
Malta,  que  era  hombre  muy  docto  y  elegante,  y  tomando 
por  tema  aquellas  palabras  que  dicen:  IrUende  in  causam 
meam^  prosiguió  su  razonamiento,  probando  que  por  ser  don 
Jaime  de  Aragón  descendiente  por  linea  masculina  de  la 
casa  y  linaje  de  los  reyes  de  Aragón,  le  pertenecia  el  reino, 
y  esto  lo  confirmó  con  lugares  de  la  Sagrada  Escritura,  de* 
los  derechos  canónico  y  civil  é  historias  antiguas. 

Por  razón  de  la  división  habia  entre  los  del  estamento 
militar  «sucedian  ca<]|j|  dia  dentro  del  parlamento  inquietu* 
des,  y  pasaban  cosas  que,  sabidas  de  los  de  fuera,  desauto- 
rizaban mucho  aquella  junta  tan  grave;  particularmente  á 
8  de  octubre  e^uvo  á  punto  de  desunirse  del  todo,  porque 
los  caballeros  y  hombres  de  paraje  quisieron  tener  notario, 
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y  nombraron  á  Francisco  FonoUeda,  que  habia  sido  escrk 
baño  del  rey  don  Martin,  y  le  habian  dado  lugar  y  asiento, 
asi  como  lo  tenian  los  escríbanos  del  bmo  eclesiástico, 
militar  y  real,  y  no  querían  que  se  saliese  de  alli,  porque 
decian  que  pues  habia  cuatro  brazos  y  ellos  hacian  de  por 
si  el  suyo,  querían  meter  escribano,  asi  que,  habia  de  ha- 
ber cuatro,  uno  por  cada  brazo;  y  aunque  los  del  eclesiás- 
tico y  real  lo  contradijeron,  no  pudieron  acabar  cosa,  y  le 
salieron  del  parlamento,  y  faltó  poco  que  todos  no  se  vol- 
viesen á  sus  casas^  sin  hacer  este  dia  otra  cosa  sino  dar 
pretestos  los  unos  á  los  otros;  y  como  habian  de  llamar  por 
testigos  á  personas  que  no  eran  del  pariamento,  estos  lo»- 
go  que  salian  publicaban  lo  que  pasaba  dentro,  de  donde 
nacia  el  desautorizarse  mucho  aquella  junta;  y  por  eso  hicie- 
ron después,  á  17  de  octubre,  una  determinación  de  que  los 
testigos  instrumentales  fuesen  del  mismo  parlamento,  y  no 
fuera  de  él,  porque  así  se  guardase  mejor  el  secreto. 

A  31  de  este  mes  llegaron  al  parlamento  los  embajado- 
res del  infante  don  Femando  de  Castilla,  llamado  vulgar- 
mente el  infante  de  Antequera,  hijo  de  doña  Leonor,  que 
fué  hija  del  rey  don  Pedro  de  Aragón  y  hermana  predi- 
funta  del  rey  don  Martin:  no  hallo  estos  embajadores  quie- 
nes eran,  porque  por  descuido  del  escribano '  del  proceso 
quedó  su  nombre  en  blanco.  La  suma  de  la  embajada  fué: 
si  aquel  parlamento  pensaba  estar  en  la  ciudad  de  Barcelo- 
na y  entender  aquí  ¿  quien  de  los  cog^petidores  pertenecii 
el  derecho  de  la  sucesión,  porque  en  tal  caso,  ellos  estabn 
aparejados,  las  horas  que  les  serían  asignadas,  de  probar  co- 
mo era  del  infante  don  Femando;  y  si  no  péhsaban  eutendeí 
en  esto  en  la  ciudad  de  Barcelona,  rogaban  de  parte  deM 


« « 


(  3S3  ) 

Dor  dos  cosas:  la  primera,  que  lo  abreviasen  todo  lo  pe- 
ail^le,  por  el  daño  que  habia  en  la  tardanza;  y  la  otra,  que 
luviesea  por  encomendada  la  justicia  no  solo  del  infante, 
|M^  aun  de  los  demás  que  pretendian  tener  derecho  en 
•ifiiella  sucesión;  y  el  arzobispo  les  respondió,  que  no  pen- 
saban entender  en  ello  sin  Ips  demás  reinos,  y  que  lo  mas 
presto  les  seria  posible  entenderian  en  la  expedición  de 
aquel  negocio,  á  fín  de  dar  el  derecho  é  aquel  á  quien  to- 
case; y  presto  deliberaron,  después  de  haberse  tratado  mu- 
chos dias,  que  fuesen  nombrados  doce  embajadores,  seis  pa- 
ra Aragón  y  seis  para  Valencia,  para  tratar  lo  que  se  debia 
hacer  en  este  negocio  y  buscar  modo  como  llegar  al  fín  que 
todos  deseaban,  que  era  saber  á  quien  se  habia  de  prestar 
el  juramento  de  fidelidad,  y  también  para  concordar  y  poner 
td^uas  en  las  discordias  y  bandos  habia  entre  los  particula- 
res de  Aragón  y4e  Valencia,  que  confiaban  que,  á  imitación 
de  los  catalanes,  lo  barian  asi  como  ellos,  que  habian  deja- 
do todas  sus  pasiones  y  comodidades  propias  para  entender 
lo  que  conv.enia  al  bien  público  y  servicio  de  Dios  y  del  que 
liahia  de  ser  rey;  y  á  8  de  noviembre  fueron  nombrados 
sstos  embajadores,  cuyos  nombres  traen  otros  autores. 

Por  estos  tiempos  salieron  del  condado  de  Comenge  al- 
onas gentes  de  armas  en  los  valles  de  Aran  j  Andorra,  y 
lunque  el  parlamento  proveia  lo  necesario  para  hacerles 
3oderosa  resistencia,  no  por  eso  dejó  el  conde  de  Urgel  á 
20  de  diciembre  de  enviar  sus  embajadores»  que  eran  el 
obispo  de  Malta  y  micer  Macian  Vidal,  al  parlamento;  y  di- 
jeron haber  venido  por  tres  cosas,  la  primera,  por  hacerles 
uibedores  de  la  entrada  que  gentes  forasteras  habian  hecho 
saCataluña;  la  otra,  que, entendieran  en  la  defensa  del  Prin^ 
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cipado,  y  la  última,  que  of recia  su  persona  y  estados  por 
la  defensa  de  la  tierra;  y  esto  lo  hacia  el  conde  para  ?ersi 
se  le  encargaría  á  él  el  resistir  á  estos,  porque  con  esc  c(H 
lor  hubiera  él  juntado  gentes  de  armas  y  se  fuera  hedió 
poderoso;  pero  el  parlamento  nunca  se  lo  quiso  conceder, 
y  así  le  respondieron,  que  agradecían  el  aviso  y  ofrecimien- 
to les  hacia,  j  que  en  su  lugar  y  tiempo  le  aceptarían  de 
buena  gana. 

Mientras  los  |dcl  parlamento  aguardaban  que  las  cosas  de 
Aragón  y  Valencia  y  los  bandos  había  en  aquellos  reinos 
tomaran  algún  buen  asiento  con  la  diligencia  de  los  seis  em- 
bajadores que  habían  enviado  á  cada  uno  de  estos  reinos, 
sucedió  á  29  de  enero  de   este  año  1411,   estando  janto 
todo  el  parlamento  en  la  sala  del  palacio  real,  que  llegó 
allá  doña  Juana,  condesa  de  Ampurias,  y  don  Pedro  de  Fo- 
nollet,  vizconde  de  Illa   y  Ganet,  que  hablando  por  elh, 
dijo  estar  muy  quejosa  de  don  Jaime  de  Aragón,  conde  de 
Urgel,  por  haber  con  maña  y  artificio  procurado  que  doña 
Electa,  su  hermana,  que  había  sido  mujer  de  don  Hugo 
de  Anglesola  y  entonces  de  Jorge  de  Caramany,  y  una  hija 
que  tenia  del  primer  matrimonio  vinieran  en  poder  suyo,  y 
quería  por  fuerza,  contra  la  voluntad  de  la  doncella  y  de 
su  madre  y  de  sus  amigos  y  parientes,  casarla;  y  por  ser  co^ 
sas  estas  de  tal  naturaleza  y  que  no  era  bien  tolerarse,  aeo- 
dian  al  parlamento,  porque  proveyera  lo  que  mas  justo  pa- 
reciese; y  dicho  esto  se  salieron  fuera.  Tratóse  el  negocio, 
y  deliberaron  que  Guillermo  Carbonell,  canónigo  y  sacris- 
tán de  la  Seo  de  Barcelona,  y  Guillermo  Domenech,  sindico 
de  Gerona,  fuesen  de  parte  del  parlamento  al  conde  para 
saber  é  inforinarse  de  lo  que  había  en  esto^  y  si  bailaban 
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verdad  lo  que  se  habia  representado  *  en  aquel  parla- 
mento, rogasen  y  persuadiesen  al  conde  se  llevase  en  aquel 
negocio  de  tal  manera,  que  de  alli  adelante  no  se  hubieran 
de  quejar  de  él,  y  por  esto  dieron  á  los  embajadores  su  le- 
tra credencial. 

£1  dia  siguiente,  que  era  á  30  del  mes  de  enero,  vol- 
vieron los  embajadores  al  parlamento,  y  dijeron  que  el  con- 
de decia  que  él  no  habia  tenido  ni  tenia  detenida  á  dona 
Elceta,  antes  bien  estaba  en  libertad  de  ir  donde  quisiese, 
y  que  era  verdad  que  á  su  hija  se  la  habian  encomendado 
sa  misma  madre  y  otros  parientes  y  amigos  suyos,  y  que 
siendo  él  medianero,  habia  casado  con  el  hijo  de  don  Pon- 
ce  de  Ribelles,  servidor  suyo,  muy  querido  y  amado,  y  se 
habían  ya  hecho  los  capítulos  matrimoniales ,  y  había  uno 
^ilre  ellos,  que  contenia ,  que  si  acaso  sobre  lo  pactado  en 
aquellos  sucediera  haber  alguna  duda,  quedaban  nombrados, 
por  parte  de  don  Ponce,  Bernardo  de  Vilagayá,  y  de  doña 
Elceta,  AymonDalmau,  para  que  declarasen  la  tal  duda,  y 
que  doña  Elceta  habia  mudado  de  parecer  y  no  queria  que 
se  hiciese  aquel  matrimonio,  y  pocos  dias  habia  que  se  habia 
llevado  á  su  hija,  sacándola  de  casa  fdel  conde,  de  lo  que 
estaba  muy  ofendido,  por  pareccrle  que  habia  sido  mengua 
suya,  y  por  enmienda  de  ello  procuró  que  volviese  ésu  casa 
y  palacio,  donde  estaba  tratada  y  respetada  según  su  cali- 
dad y  sexo  requeria,  y  deseaba  en  esto  proceder  tan  justifl- 
cadamente,  que  pedia  al  parlamento  nombrase  algunas  per- 
sonas que  mirasen  los  capítulos  y  se  informasen  del  negocio, 
cpe  él  estaría  á  todo  lo  que  las  tales  personas  declarasen 
sin  apartarse  de  ello.  Entonces  el  parlamento,  á  mas  de 
los  dichos  embajadores,  nombró  á  Bonanat  Pere,  síndico  de 
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Barcelona,  y  á  Juan  de  Prats,  sindico  y  canónigo  de  Tor- 
tosa,  para  que,  informados  del  caso,  hicieran  relación  al  par* 
lamento  y  él  proveyese  lo  que  fuese  justo;  pero  el  día  si- 
guiente el  parlamento  recibió  una  carta  del  conde ,  que 
daba  razón  del  hecho,  y  decia  así: 

Ais  molt  reverent  nobles  e  honrats  que  son  residents  en  lo 
parlament  de  la  cintat  de  Barcelona. 

A  la  gran  saviesa  de  vosallres  certíficam  que  es  vingut  a  nos- 
tra  oyda  que  alguns  quis  dien  parents  de  Na  Magdalena  de  An- 
glesola  han  dit  dcvant  lo  parlamcnt  ossent  ajustat  que  per  qui- 
na causa  tcniam  nos  la  dita  Magdalena  e  ab  gran  colp  de  parau* 
les  esplicant  les  quals  paría  no  isquesen  de  homens  rahonables 
mes  voluntaris:  de  que  notificam  a  la  voslra  ^aviesa  de  vosaltrcs 
que  nos  lenim  la  dita  Magdalena  perqué  nos  fonc  comanada  per 
lo  noble  mossen  Pons  de  Ribelles  que  ere  son  ludor  ab  benivolen- 
cía  de  sa  mare.  E  axi  mateix  con  son  a  vi  e  son  pare  fosen  amicbs 
e  servidors  del  infanl  noslre  pare  ais  quals  Deus  do  santa  gloria 
e  reberen  de  grans  boneflcis  deis  dits  senyors  e  la  avia  de  la  dita 
dohzclla  isque  de  la  casa  de  Ribelles  que  son  pobláis  en  lo  comp- 
tat  de  Urgell  que  ere  deis  senyors  damunt  dits  e  morint  lo  se- 
nyor  rey  en  Marti  qui  Deus  perdo  e  lo  dit  mossen  Pons  qui  ere  tu- 
dor  de  la  dita  noble  donzella  romanent  en  casa  nostra  vehen  que 
la  successio  del  regne  pertanyia  a  nos  e  erem  gobernador  ge- 
neral- per  figuart  de  les  coses  damunt  dites  e  de  aquelles  allres 
quey  han  specificat  de  voslra  part  los  erobaxadors  quíns  haveu 
trames  e  per  aqucsl  sguart  tenim  la  dita  pubilla  e  tendrem  tant 
com  rabo  dictara  e  scoltarem  a  lols  aquel Is  quins  demanaran  res 
per  justicia:  cerlificantvos  que  alguns  nos  han  dit  quos  diuhen  al- 
gunes  páranles  devanl  la  saviesa  de  vosaltres  dienl  que  les  diuhen 
en  favor  de  la  damunt  dita:  vuUa  guardar  vostra  saviesa  que  los 
ditslurs  son  per  lur  propri  ínteres  no  per  profít  de  la  dita  pubi- 
lla pero  veurels  en  nostres  obres  qual  profit  se  seguirá  de  aque- 
lla por  moltes  rabons  que  al  present  non  cal  speciñcar.  Data  en 
San  Boy  sois  lo  sagell  de  nostreanell  a  30  de  janerdel  any  1411. 

Jayme  Barago. 
Jaime. 
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No  dejó  esta  carta  de  alterar  á  algunos  del  parlamento 
que  eran  mal  afectos  á  las  cosas  del  conde  de  Urgel  y  no 
ponderaban  las  palabras  de  ella  según  debían,  antes  inter- 
pretaban que  diciendo  el  conde  que  escucharia  á  todos  los 
que  pedirían  algo  por  justicia,  era  quererse  hacer  juez  de 
esta  causa;  y  esto  era  interpretación  torcida  y  ajena  de  la 
intención  del  conde,  cuyo  pensamiento  era  decir,  que  si 
alguno  quisiese  lo  que  él  habia  hecho  pedírselo  por  justi- 
cia, escucharía  y  pasaría  por  lo  que  fuese  según  ella,  que 
bien  cierto  era  que  ni  el  conde  era  juez,  ni  le  tocfba  serlo 
de  esta  causa,  peto  como  habia  muchos  émulos  en  el  par- 
lamento, le  achacaban  aquello  que  no  le  habia  pasado  por 
la  imaginación,  y  por  hacerle  odioso  decian  lo  que  no  era. 

En  esta  ocasión  también  compareció  en  el  parlamento 
Bernardo  Gallac,  procurador  de  la  reina  doña  Violante, 
viuda  del  rey  don  Juan,  madre  de  otra  Violante  que  casó 
con  Luis,  duque  de  Anjou,  que  llamaron  rey  de  Ñapóles; 
y  esta  doña  Violante  era»  hija  del  duque  Roberto  de  Bar  y 
de  María,  su  mujer,  que  era  hermana  de  Juan,  rey  de 
Francia,  y  el  rey  Carlos,  que  reinaba  en  este  tiempo  en 
Francia  era  hijo  de  otro  Carlos  y  nieto  del  dicho  Juan,  y 
defendía  con  grandes  veras  á  la  reina  Violante  de  Ñapóles, 
porque  eran  hijos  de  primos  hermanos  y  deseaba  el  reino 
para  su  marido,  y  les  pesaba  que  el  conde  de  Urgel  fuese 
tan  querido  en  Cataluña  y  tuviera  dentro  del  parlamento 
tantos  amigos,  y  para  echarlos  de  él,  acordaron  que  la  reina 
do6a  Violante  pidiera  que  fuesen  echados  del  parlamento 
aquellos  que  ella  ó  su  hija  tenían  por  sospechosos,  que  eran 
los  amigos  y  deudos  del  conde  y  muchos  caballeros  que 
estaban  poblados  en  aquel  condado  y  tiraban  sus  gajes  y 
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eran  sustentados  de  su  hacienda,  como  eran  fray  Guiller- 
mo, abad  de  nuestra  Señora  de  Bellpuig  de  las  Avellanas, 
del  orden  premostratense,  fray  Vicente,  abad  de  Áger,  del 
orden  de  canónigos  reglares  de  san  Agustin,  el  conde  de 
Cardona  y  don  Antonio,  que  eran  deudos  suyos,  mesen 
Berna t  de  Forciá,  Galceran  de  Bosanes,  Dalmau  de  ^aci- 
rera  y  otros  muchos  que  intervenían  y  podían  intarveDÍr  en 
aquel  parlamento;  y  el  Bernardo  de  Gallac  no  dejaba  esto 
de  solicitarlo  cada  dia,  tanto,  que  los  del  parlamento  se  ha- 
llaban muy  turbados  sobre  esto,  porque  si  aquello  tenia 
lugar,  habían  de  salirse  muchos  de  éU  unos  por  ser  parien- 
tes y  otros  por  estar  heredados  en  el  condado  de  Ui^el  y 
vizcondado  de  Ager.  £1  conde,  que  no  quería  que  sobre  esto 
se  declarase  nada,  mandó  á  10  de  febrero  á  Antonio  Vila, 
escudero  de  so  casa,  que  diera  una  escritura,  cuya  suma 
era,  que  no  tratándose  aun  de  la  sucesión,  no  había  para 
que  haber  de  excluir  de  ella  á  los  sospechosos,  ni  se  había 
de  decif  ni  aun  pensar  que  la  amistad  y  deudo  que  tenia 
el  conde  con  algunos  de  aquella  congregación  les  obligara 
á  hacer  cosa  que  no  fuera  muy  debida  y  justa,  y  aunque 
pudiera  poner  sospechas  contra  muchos  de  los  que  allí  con- 
currían, pero  lo  dejaba  en  aquella  ocasión,  por  no  dilatar  y 
entretener  aquel  parlamento,  y  porque  mas  presto  se  acu- 
diera a  la  declaración  de  la  persona  á  quien  de  justicia 
perteneciese  la  corona;  y  asi,  que  no  se  diese  lugar  á  la 
pretensión  de  la  dicha  reina,  ni  oídas  las  razones  que  en 
orden  d  dichas  sospechas  había  propuesto  el  dicho  Gallac. 
A  los  13  de  febrero,  después  de  haber  tratado  de  lo  que 
se  habla  de  hacer  sobre  las  sospechas  alegadas  por  parte 
do  la  reina  de  Aragón,  se  ordenaron  dos  embajadas,   una 
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h^_  U  reina  y  otra  al  conde.  Fueron  los  embajadores,  Gui- 
U|^o  Carbonel,  canónigo  y  sacristán  de  la  Seo  de  Bar- 
celona, y  Mateo  Cardona,  caballero,  y  micer  Guillen  Do- 
ipenge,  sindico  de  Gerona,  para  exhortarles  y  aconsejarles 
g{if  36  apartaran  una  jornada  de  Barcelona,  por  convenir 
jl^,  para  quitar  los  inconvenientes  y  sospechas  que  p^jdiera 
haber,  estando  ellos  cercanos  á  esta  ciudad;  porque,  según 
(^cian  los  del  parlamento,  querían  lejos  de  si  á  dos  perso- 
oas  de  tan  gran  autoridad,  cuya  vecindad  era  de  gran  es- 
torbo para  los  buenos  intentos  que  aquel  parlamento  lleva- 
)btt;  y  el  dia  siguiente,  por  quitaj  lodo  genero  de  sospechas, 
el  gobernador  y  arzobispo  juraron  de  daj:  en  todo  buen  con- 
ejo, sin  amor,  odio  ú  otra  cualquier  pasión;  que  guarda- 
riap  secreto;  que  quitarían  los  estorbos  que  hubieran  de 
dilatar  aquel  parlamento,  y  que  todos  los  que  asistían  en  él 
l^ubicran  de  prestar  tal  juramento,  y  que  el  que  se  escusase 
DO  fuese  admitido  en  ¿I,  como  á  persona  sospechosa  y  de 
qo  buenos  intentos:  y  así  á  j[5  del  mes  juraron  todos,  y  ya 
^,el  mes  de  octubre  habian  hecho  que  los  testigos  instru- 
i^QDtales  fueran  del  mjbmo  parlamento,  por  el  inconveniente 
gujB  habia  de  haberles  llamado  fuera  de  él,  por  el  poco 
secreto  que  guardaban. 

A  los  1 6  de  febrero  llegó  embajada  del  conde:  eran  los 
embajadores  el  obispo  de  Malta  y  fray  Juan  Gesclergues,  ca- 
ballero del  ó^den  de  san  Juan,  y  dijeron  que  el  conde  era 
Jbajado  á  Valdonzella,  y  tenia  algunas  cosas  que  decir  al  par- 
laipento  sobre  el  estado  de  las  cosas  de  Cerdeña  y  otras,  y 
les  rogaba  que  fuesen  allá,  que  les  deseaba  hablar:  y  el 
parlamento  ordenó  que  el  arzobispo,  con  veinte  y  cuatro 
persQnas  de  las  que  eran  nombradas  para  la  defensa  del  Prin- 
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cipado,  con  las  que  quisiesen  ir  con  ellos,  fuesen  á  Vall- 
donzella  á  hablar  al  conde  y  ver  lo  que  quería;  y  llegados 
allá,  solo  les  dijo,  que  ofrecía  su  persona,  estado  y  vasallos, 
por  la  conservación  del  reino  de  Cerdeña,  cuyos  negocios 
en  aquella  ocasión  estaban  en  muy  mal  estado;  y  le  agra- 
decieron mucho  aquel  ofrecimiento,  y  le  dijeron  que  el  par- 
lamento acordaría  sobre  ello.  % 
"'  Volvieron  también  los  embajadores  que  habian  ido  de 
parte  del  parlamento  al  conde  sobre  la  queja  de  doña  El- 
ecta y  dona  Magdalena,  su  hija,  y  dijeron  haber  tenido  di- 
versos coloquios  con  Aymon  Dalmau  y  Bernardo  de  Vila- 
gayá;  y  el  parlamento,  á  17  de  febrero,  resolvió  que  todos 
juntos  se  vieran  con  la  vizcondesa  de  Bocabertí,  abuela,  y 
con  dona  Elceta,  madre  de  doña  Magdalena,  y  fuesen  me- 
dio para  que  el  matrímonio,  que  de  principio  habian  que- 
rído,  se  efectuara,  é  hicieran  relación  al  parlamento  de  la 
respuesta  de  ello. 

Este  mismo  dia  se  despidieron  los  embajadores  para  el 
conde  y  reina  doña  Violante,  y  se  dudó  qué  titulo  se  de- 
bia  dar  al  conde  de  Urgel  en  los  sobrescritos  de  las  cartas, 
y  fué  acordado  que  dijesen:  (d  muy  egregio  señor  don  Jaime 
de  Aragón,  conde  de  Urgel.  Estrañó  algún  tanto  esta  emba- 
jada, y  le  pesaba  de  haberse  de  apartar  dp  la  ciudad  de 
Barcelana  una  jornada,  y  estuvo  muchos  dias  que  no  se 
movia  del  lugar  de  San  Boy;  y  esto  causó  sospechas  y  celos 
al  infante  don  Femando,  que,  aunque  ausente,  tenia  bue- 
nos avisos  de  lo  que  pasaba,  y  envió  sus  embajadores,  que 
llegaron  al  parlamento  á  11  de  abríl,  y  eran  Fernán  Car- 
ees de  Berga  y  don  Juan  González  de  Acevedo,  con  su  le- 
tra credencial;   y  estos  dijeron  que  la  intención  y  voluntad 
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del  infante  no  era  entrar  en  estos  reinos,  ni  hallarse  en  el 
parlamento ,  como  lo  habian  publicado  algunas  personas; 
pero  que  cuando  alguno  de  los  otros  competidores  hiciese 
tal  cosa  y  el  parlamento  lo  tolerase,  él  certificaba  que  ha- 
ría lo  mismo,  y  que  parecia  muy  mal  que  sufriesen  que  el 
conde  de  Urgel  estuviese  á  una  kgua  de  Barcelona,  pu- 
diendo  así  con  medios  no  lícitos  inducir  en  su  fayor  algu- 
nos de  aquel  parlamento,  y  lo  que  mas  mato  parecia,  era 
que  se  acercase  tan  junto  á  la  ciudad,  como  era  el  monas- 
terio de  Yalldonzella,  do  sabia  que  habia  venido  dos  veces, 
y  que  esto,  no  habia  de  permitirlo  aquel  parlamento.  El 
arzobispo  les  dio  respuesta  de  parte  de^odos,  y  fué  tal,  que 
se  fueron  muy  contentos  aquellos  embajadores. 

A  18  de  este  mes  respondió  también  el  conde  á  lo  que 
habian  dicho  los  embajadores  del  infante ,  y  con  escrí- 
tara  presentada  en  el  parlamento,  mostró  estar  muy  senti- 
do de  lo  que  de  él  se  habia  dicho,  y  que  eran  muy  escu- 
sadas  las  razones  de  los  embajadores  del  infante,  y  que  la 
nación  catalana  y  demás  de  la  corona  eran  de  tal  condición, 
qué  con  medios  ilícitos  no  se  habia  de  acabar  cosa,  pues 
sela  verdad  y  justicia  podian  con  ellos;  y  porque  sabia  que 
los  del  parlamento  gustaban  que  se  ausentara  de  Barcelona 
y  él  deseaba  darles  gusto,  por  confiar  de  ellos  y  de  Cata- 
luña todo  favor,  se  apartó  de  Barcelona  y  se  vino  á  Bala- 
gner,  donde  no  hacia  falta  en  el  parlamento,  por  tener  en 
él  buenos  amigos  y  parientes,  y  no  le  faltaban  trazas  para 
s^ber  todo  lo  que  en  él  pasaba. 

Perseveraba  Bernardo  Gallac,  de  parte  de  la  reina  dofia 
Violante,  pidiendo  que  se  declarara  sobre  las  sospechas  que 
él  habia  propuesto  contra  los  que  eran  sospechosos ;  y  el 
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parlamento  venia  muy  mal  en  haberlas  de  admitir,  pues  do 
era  caso,  aunque  debieran  ha^^er  lugar,  no  embargante  que 
habia  en  él  (según  decia  con  una  escritura  que  dio)  los  pro- 
curadores de  la  condesa  doña  Margarita,  madre  del  conde, 
y  de  don  Juan,  su  hermano,  y  otros  muy  aficionados  su- 
yos, el  abad  de  las  Avellanas,  el  de  Ager  y  muchos  caba- 
lleros que  estaban  heredados  en  el  condado  de  Urgel.  Tra- 
tóse este  articulo  muchas  veces  en  el  parlamento,  y  á  23 
de  mayo  de  1411  respondieron,  como  aquel  parlameoto 
no  se  habia  juntado  para  ser  juez  de  la  causa  de  la  suce- 
sión á  la  corona ,  sino  para  bascar  y  escoger  los  medios  y 
modo  como  se  pudiera  venir  á  ella,  y  que  aunque  bahía 
dentro  de  él  muchos  deudos,  vasallos  y  amigos  de  los  com- 
petidores, no  por  eso  habia^  de  preferir  á  los  parientes  se- 
ñores y  amigos,  al  que  habia,  según  justicia,  de  ser  su  rey 
y  señor,  por  obligarles  á  ello  la  fidelidad  de  la  nación  ca- 
talana: y  con  esto  despidieron  al  procurador  de  la  reina 
doña  Violante. 

Aunque  estaba  el  conde  retirado  en  la  ciudad  de  Bala- 
guer,  no  dejaban  sus  cosas  de  estar  en  gran  reputacioD, 
y  á  común  opinión  era  tenido  por  mas  legítimo  sucesor 
que  los  demás  competidores  y  á  mas  de  eso  era  el  que 
mas  amigos  y  valedores  tenia;  y  aunque  habia  ya  mocbos 
que  se  declaraban  por  él ,  pero  eran  muchos  mas  los  que 
de  secreto  le  favorecian  y  deseaban  verle  con  la  corona, 
pareciéndoles  que  no  habia  de  haber  razón  too  justificada 
que  se  la  quitara,  porque  tenian  por  cierto  debérsele  ¿  él 
solo.  Pero  estando  las  cosas  en  el  estado  y  punto  que  digo, 
sucedió,  sin  culpa  si  ciencia  del  conde,  un  caso  tan  atroi 
y  feo,  que  de  tal  manera-  desautorizó  y  trocó  sus  cosas  y 
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suerte,  que  de  aquel  punto  adelante  fueron  en  tanta  diV 
iDÍnucion  y  descrédito,  que  dio  ocasión  al  infanto  de  Gas- 
tilla  de  meter  en  Aragón  y  Valencia  mucha  gente  de  ar- 
mas del  reino  de  Castilla,  cosa  qu^  hasta  aquel  punto  no 
habia  osado  intentar. 

El  caso  fué  que  en  el  reino  de  Aragón  habia  dos  bandos 
ó  parcialidades,  que  eran  los  Urreas,  cuya  cabeza  y  caudi- 
llo era  don  Pedro  Giménez  de  Urrea,  y  los  Lunas,  cuya 
cabeza  era  don  Antonio  de  Luna,  y  estos  eran  muy  apa- 
sionados por  el  conde  de  Urgel,  porque  siempre  aquel  li- 
naje de  ios  Lunas  habia  sido  muy  valedor  de  la  casa  de  los 
de  Urge!,  y  en  tiempos  pasados  es  fama  haber  emparenta- 
do estas  dos  casas,  y  de  aquí  les  quedó  hacer  los  Lunas  por 
armas  y  divisas  una  luna  jaquelada  de  oro  y  negro,  á  imi- 
tación de  los  de  esta  casa,  que  traian  los  jaqueles  de  oro  y 
negro;  y  era  este  don  Antonio,  como  se  <iijo,  de  los  mas 
poderosos  y  ricos  señores  del  reino  de  Aragón,  y  estaba  tan 
apasionado,  que  moría  por  ver  rey  al  conde,  y  siempre  fué 
el  principal  consejero  suyo  y  el  que  á  la  postre  lo  echó  ¿ 
perder.  Los  del  bando  de  los  Urreas  estaban  apasionados^ 
los  unos  por  el  infante  don  Fernando,  y  los  otros  por  Luis, 
hijo  del  rey  de  Ñapóles:  el  arzobispo  de  Zaragoza  esforzaba 
mas  que  todos  la  justicia  del  infante.  Habian  tenido  en  el 
reino  de  Aragón  su  parlamento  en  la  ciudad  de  Galatayud, 
j  aunque  se  habian  ofi'ecido  muchas  diñcultades  y  estor- 
bos, pero  el  negocio  habia  llegado  á  tal  estado,  que  todo 
lo  que  se  habia  de  hacer  en  aquel  parlamento  se  habia  co- 
metido á  nueve  personas,  que  habian  de  buscar  y  {n^oponer 
los  medios  para  llegar  á  tratar  del  derecho  de  la  sucesión. 
Estos  nueve  eran  el  arzobispo  de  Zaragoza,  don  Juan  de 
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Valtierra,  obispo  de  Taracona,  hombre  celoso  en  extremo 
de  sus  preeminencias  y  honras,  raicer  Berenguer  de  Alme- 
nara, Juan  Cid  de  Galatayud,  Juan  Fernandez  de  Sayas  y 
Gil  del  Vayo,  Ramón  de  Torrellas  y  Antonio  del  Castillo, 
y  micer  Berenguer  de  Bardají,  de  quien  se  hacia  gran  caso 
en  aquel  reino;  y  estos»  usando  de  la  facultad  y  poder  les 
habia  sido  dado,  acordaron  muchas  cosas  convenientes  para 
el  fin  porque  aquel  parlamento  se  había  juntado;  y  porqoe 
se  tuvo  cierta  junta  de  letrados  sobre  una  respuesta  que  ha- 
bian  de  dar  á  los  embajadores  de  Cataluña,    que  estaban 
en  Calatayud,  y  en  la  tal  jimta  no  fué  llamado  este  obispo, 
tuvo  de  esto  tal  sentimiento,  que  aunque  fué  requerido  de 
los  demás,  se  partió  de  aquella  ciudad,  declarando  que  en 
nombre  suyo  y  de  su  iglesia  disentia  á  todo  lo  que  se  ha- 
bia acordado;  y  aunque  al  primero  de  junio  se  habían  con- 
gregado los  ocho  en  la  iglesia  de  san  Pedro,  y  estando  tUM 
le  rogaron  que  volviese,  no  hubo  remedio  de  reducirle,  sino 
que  se  partió  de  aquella  ciudad  y  quedó  aquel  parlamento  de 
Aragón  desbaratado  y  deshecho,  y  cada  un»  se  volvió  ésa 
casa,  quedando  todas  las  cosas  en  peor  estado  que  nunca. 
El  arzobispo  de  Zaragoza  se  salió,  como  los  demás,  y  to- 
mó el  camino  de  Zaragoza,  y  llegó  aquella  tarde  al  lugar 
de  la  Almunia  de  doña  Godina,  donde  hizo  colación,  por- 
que ayunaba  aquel  dia,  y  aqui  aguardó  á  don  Antonio  de 
Luna,  porque  quedaba  concertado  entre  ellos  verse  en  d 
camino.  Estando  aqui  el  arzobispo,  llegaron  á  ¿1  Francisco 
de  Belcayre  y  Miguel  Mazas,  notario,  de  parte  de  don  Aih 
tonio,  suplicándole  que  saliese  al  camino,  porque  tenia  que 
tratar  con  él  algunas  cosas  de  las  materias  corrientes,  se- 
gún ya  quedaba  concertado  entre  ellos.  El  arzobispo,  qo^ 
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no  sospechaba  violencia  alguna,  ni  el  sacrilegio  y  desacato 
que  sucedió,  por  confiar  de  las  treguas  habia  entre  ellos, 
confirmadas  con  juramentos,  y  también  porque  después  de 
hechas  habian  pasado  entre  los  dos  muchos  ofrecimientos 
y  cortesías,  salió  al  camino,  á  caballo  en  una  muía  y  de- 
sarmado, en  compañía  del  sacristán^  mayor  de  Zaragoza *y 
de  Juan  Bonet,  rector  de  san  Martin,  y  de  algunos  cléri- 
gos, y  de  cuatro  ó  cinco  escuderos,  todos  desarmados;  salu- 
dáronse con  grandes  cortesías  y  demostraciones  de  anior  y 
voluntad;  apartáronse  en  el  camino  que  va  del  lugar  de  la 
Almunia  á  Almonacif,  donde  hablaron  muy  largamente  del 
derecho  de  los  competidores;  y  de  unas  razones  en  otras 
vino  á  decir  don  Antonio,  si  seria  rey  el  conde  de  Urgel, 
y  el  arzobispo,  que  en  esto  no  se  mostró  tan  prudente  cor- 
mo  debia,  dijo  que  no,  mientras  él  viviese;  y  don  Antonio, 
encendido  en  cólera,  dijo  que  lo  habia  de  ser,  ó  muerto  el 
arzobispo   ó   preso;   y  el  arzobispo  dijo«  que  muerto  bien 

•  pudiera  ser,  pero  preso  nó;  y  dicho  esto,  revolvió  la  muía 
y  don  Antonio  le  dio  un  bofetón,  y  con  la  espada  un  golpe 
en  la  cabeza:  salió  mucha  gente  de  la  que  llevaba  don  An- 
tonio, que  estaba  escondida,  y  uno  de  ellos  dio  á  la  muía 
un  golpe  en  la  cabeza,  y  con  esto  detuvo  que  el  arzobispo 
DO  se  escapara,  y  otro,  que  llevaba  la  lanza  de  don  Anto- 
jaio,  dio  con  ella  al  arzobispo,  debajo  del  brazo,  y  le  der- 

'  ribo  de  la  muía,  y  estando  en  el  suelo  le  acabaron  de  ma- 
tar y  cortaron  una  mano:  al  rector  de  san  Martin  y  al  sa- 
cristán de  Zaragoza  les  dejaron  muy  maltratados  y  heridos> 
y  mataron  algunos  de  los  que  iban  con  el  arzobispo. 

Esto  es  lo  que  comunmente  se  cuenta  de  este  caso:  pero 
don  Aatonio  de  Luna,  en  una  carta  que  á  6  de  junio  esr- 
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cribió  al  parlamento  de  Cataluña,  dándole  razón  de  este  $ii- 
eesOf  carga  toda  la  culpa  al  arzobispo,  por  ser  hombre  bu- 
llicioso é  inquieto,   y  que  le  queria  matar  y  lo  había  mo- 
chas veces  intentado,  y  mas  ahora  últimamente,  j  con  in- 
tención de  esto  habia  salido  de  la  ciudad  de  Galatayud  pan 
ir  á  la  de  Zaragoza,  que  tenia  tiranizada  y  oprimida,  y  que 
estando  en  la  Almunia  de  doña  Godina  con  mucha  gente 
de  armas,  le  hizo  requerir  que  se  vieran  y  trataran  de  di- 
versas cosas,  y  no  dice  ni  declara  qué  eran,  sino  que  des- 
pués de  haber  hablado  buen  rato,  vinieron  á  las  maoos  y 
se  encendió  brega  entre  ellos,  y  que  él  se  halló  con  solo 
un  hombre  de  á  caballo,  y  con  el  arzobispo  eran  mas  de 
treinta   de  6  caballo  y   diez  de  ¿  pié,  y  que  su  intención 
solo  habia  sido  prenderle  y  no  hacerle  otro  daño,  y  que 
haciendo  lo  posible  por  tomarle,  su  gente  le  hirió  en  el 
cuello  con  un  golpe  de  espada,   aunque  fué  poca  aquella 
herida  y  él  presto  estuvo  sin  peligro,  y  que  mientras  esta- 
ban peleando,  llegaron  sus  gentes  que  se  habian  quedado* 
atrás  y  la  pendencia  se  encendió  de  manera,  que  el  ano- 
bispo  fué  vencido  con  todos  los  demás  de  su  compañía,  y 
nunca  se  quiso  dar  á  don  Antonio  y  quedó  muerto  en  la 
plaza,    junto  á  las  puertas  del  lugar;  y  en  esta  carta  afir- 
ma ser  esto  la  verdad,  y  que  si  algún  barón  ó  caballero  ¿ 
otro   igual    suyo   lo   contradijera,  le   desafia,  y    se  obli- 
ga á  hacerle  otorgar  ser  esto  verdad  del  modo  que  queda 
dicho.  El  fruto  que  nació  de  este  hecho  fué  quedar  dott 
Antonio  tan  aborrecido  de  todos,  que  cuando  querianmal- 
decir  á  uno,,  le  decían:  con  don  Antonio  te  topes;  por  jm- 
garle  tan  malo,  que  solo  el  encontrar  Qon  él  tenían  por  cosa 
execrable,  triste  y  de  mal  agüero;  y  este  refrán  dura  ami 
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en  aquel  reioo,  y  de  aquí  se  puede  inferir  qué  buena  disposi- 
ción podían  hallar  las  cosas  del  conde  en  aquel  reino,  cuyo 
maycM:  amigo  que  sustentaba  su  causa  era  tan  odioso  á  to- 
dos. Sucedió  esto  un  lubes,  primer  dia  del  mes  de  junio 
de  este  año,  y  luego  se  supo  por  toda  la  Corona,  aunque 
en  el  parlamento  no  se  publicó  hasta  8  del  mes,  que  se  ley* 
una  carta  de  los  embajadores^  escrita  á  3  del  mes,  y  que- 
daron todos  admirados  de  tal  caso.  Acabóse  entonces  de 
determinar,  según  ya  se  habia  tratado  ¿  12  de  mayo,  que 
aquel  parlamento  se  prorogase  para  la  ciudad  de  Tortosa, 
por  estar  mas  cercano  á  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia, 
Y  facilitar  todo  lo  posible  la  declaración  de  la  sucesión,  por- 
que  todos  estaban  muy  temerosos  que  cada  dia  sucederian 
semejantes  novedades.  Moviéronse  á  hacer  esta  prorogacion 
por  otra  carta  que  recibieron  á  1 2  del  mes,  de  don  Anto- 
nio, en  que  daba  razón  al  parlamento  del  caso,  cargando 
también  la  culpa  de  todo  al  mismo  arzobispo,  y  certificaba 
que  el  infante  de  Castilla  venia  con  poderoso  número  de 
gente;  y  asi,  á  12  de  julio  ,  se  escribió  á  todos  aquellos  á 
quien  parecia  que  se  debia  notificar,  que  el  parlamento  se 
ptorogaba  para  la  ciudad  de  Tortosa,  exhortándoles  que 
para  16  de  agosto  acudieran  á  ella. 

Llegado  este  dia  de  16  de  agosto,  se  juntaron  en  el  ca* 
pítulo  de  la  catedral  de  aquella  ciudad,  aunque  la  gente 
acudia  muy  de  espacio  y  fué  necesario  que  se  les  escribiera 
muy  apretadamente,  y  se  valieron  del  favor  del  papa  Be-*- 
nedicto,  que  estaba  en  la  villa  de  San  Mateo,  del  Maes- 
trazgo de  Móntesa,  en  el  reino  de  Valencia,  el  cual  lo  es- 
cribió á  muchos  eclesiásticos,  y  les  representó  el  gran  daño 
que  se  seguia  de  no  congregarse  aquel  parlamentos  y  con 
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todo,  pasaron  muchos  meses  antes  que  no  acudió  igwü  mt 
mero  de  personas  al  que  solía  haber  en  Barcelona,  lo  que 
era  de  mucho  daño  para  la  expedición  de  los  negocio»;  pero 
aunque  pocos,  no  dejaban  de  trabajar  todo  lo  posible,  j 
fueron  disponiendo  las  cosas  de  manera,  que  no  se  perdió 
el.  tiempo  en  vano.  Presidió  mucho  tiempo  en  él  el  abad 
Vicente,  de  Ager,  que  era  del  consejo  del  conde  de  üigel 
y  hombre  de  gran  prudencia  y  saber,  y  todo  el  tiempo  que 
presidió  en  aquel  parlamento  se  llevó  tan  neutral  y  con 
tal  prudencia,  que  quedando  contento  el  conde  de  Uiigel, 
ninguno  de  los  otros  pretensores  se  quejó  de  él  ni  de  lo 
que  se  hizo  en  aquel  parlamento  en  todo  el  tiempo  que  pre- 
sidió, que  fué  desde  3  de  setiembre  hasta  5  de  octahre, 
aunque  las  provisiones  eran  expedidas  con  el  sello  del  vict- 
riado  de  Tortosa,  cuya  iglesia  era  sede  vacante. 

Mostró  mucho  sentimiento  el  infante  de  Castilla  por  li 
muerte  de  su  buen  amigo  el  arzobispo  de  Zaragoza,  por 
haber  perdido  en  él  un  buen,  valedor,  y  tomó  muy  á  p^ 
chos  de  vengar  su  muerte,  y  quisiera  que  todos  los  reinos 
de  la  Corona  entendieran  en  el  castigo  de  los  matadores, 
y  dio  quejas  al  parlamento  de  Cataluña  porque  se  proce- 
día en  esto  con  flojedad,  hasta  amenazar  que  si  noloUn 
maban  con  mas  veras,  le  obligarían  á  haber  él  de  vengtr 
aquella  muerte;  y  cada  día  con  este  titulo  juntaba  geotes 
de  armas  para  entrar  en  Aragón,  donde  sabía  que  sería  bieo 
venido,  porque  había  muchos  que  le  valían,  y  mas  los  Ut^ 
reas,  que  eran  parientes  del  arzobispo  y  estaban  llenos  de 
temor;  y  aunque  los  mas  de  ellos  hasta  aquel  punto  habiaii 
estado  declarados  por  Luis  de  Anjou,  hijo  del  rey  de  Ñi- 
póles, pero  viéndose  apretados  de  los  del  bando  de  Lom> 
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|itieron  favor  al  infante,  que  les  era  ma»  vecÍDo,  y  él  no 
deseaba  otra  cosa  síbo  que  le  llamaran  en  su  favor,  porque 
tuviera  bu.cna  escusa  y  honesta  de  meter  gentes  de  ar^ 
en^  el  reino;  )  decian  los  que  venian  de  Castilla,  que 
«raa  llamados  de  los  parientes  del  arzobispo  para  resistir 
k*á^n  Antonio  de  Luna,  de  quien  püblidaban  que  quería 
perseguir  y  acabar  los  deudos  del  arzobispo.  Esto  era  cuanto 
al  exterior;  pero  la  intención  principal  no  era  vengar  la 
muerte  de  aquel  prelado,  sino  resistir  al  conde  de  Urgel  y 
demás  competidores,  si  quisieran  de  hecho  ocupar  los  rei<- 
Bos  y  pueblos  de  la  Corona;  porque  cada^  día  se  publicaba 
que  el  conde  hacia  venir  gran  número  de  gentes  estrenas, 
y  -que  trataba  de  enviar  á  Gispert  de  Guillaniu ,  caballero 
de  su  casa,  á  Francia,  para  tratar  -con  Fortun  de  Luners, 
capitán  francés,  que  entrara  en  Cataluña  con  trescientos  ca- 
ballos, cien  pillarts  y  cuarenta  ballesteros  y  bagajes,  y  mas 
si  mas  pudieran  venir;  aunque  su  partida  no  fué  basta  9  de 
setiembre  de  este  año.  Decíase  también  que  don  Antonio 
de  Luna  habia  de  entrar  con  mas  de  mil  caballos  de  Gas- 
cuña, para  perseguir  todo  lo  posible  á  los  amigos  y  parien-^ 
tes  del  arzobispo;  y  era  cierto  que  si  don  Antonio,,  después 
de  muerto  el  arzobispo,  se  metiera  dentro  de  la  ciudad  de 
Zaragoza,  se  quedara  con  ella,  y  érale  fácil,  según  la  tui^ 
bacion  que  entonces  habia  en  ella;  pero  como  su  intención 
y  obras  no  eran  con  fin  de  buscar  el  servicio  de  Dios,  mas 
anrojado  y  temerario,  siempre  le  faltó  el  consejo,  y  mas 
cuando  mas  lo  habia  menester. 

Estábase  el  conde  en  la  ciudad  de  Balaguer,  deseando 
se> llegara  á  la  declaración  de  su  pretcnsión,  y  no  usaba  del 
titulo  de  gobernador  general,  por  habérselo  impedido  el  paiw 
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lamento  ,  ni  tenia  apenas  gentes  de  armas ,    por  haberkí 
despedido  por  complacer  al  parlamento.  Toda  CataloOa  en 
gobernada  de  don  Gneraü  Alamanj  de  Cervelló,  que  era 
gobernador;  y  entre  los  dos  habia  mala  voluntad,  y  estaba 
cierto  el  conde,  que  no  habia  que  esperar  cosa  buena  eo 
favor  suyo,  siendo  él  gobernador,  pues  se  declaraba  mucbo 
por  el  infante;  y  por  esto  deseaba  que  le  fuese  quitado  aquel 
cargo  y  dado  á  otro  que  fuese  mas  afecto  á  sus  cosas,  lo 
que  ya  otra  vez  habia  intentado,  y  no  habia  salido  codo 
el  pensaba.  Juntó  algunos  de  sus  amigos  y  consejeros,  pan 
buscar  qué  medio  habría  para  acabar  esto;  y  fué  probarlos 
ánimos  de  los  del  parlamento,  y  hacer  según  hallaría  en  ellos: 
pero  hallólos  á  todos  mas  firmes  de  lo  que  é)  pensaba,  y  le 
decian  que  no  habia  causa  bastante  ni  razón  alguna  pan 
hacer  lo  que  él  quería;  y  asi  buscó  otro  medio,  que  tenia 
algo  de  violencia,  y  no  salió  como  él  pensó;   y  era  qoed 
I""  de  julio  de  este  año,  Bernardo  de  Bosanes,  caballa 
ro,  como  ¿  procurador  del  conde,  presentó  una  escrítva, 
refiriendo  en  ella,  que  coando  murió  el  rey  don  Martm  se 
bailaba  el  conde  gobernador  general ,  por*  ser  él  el  mas  cer- 
cano pariente  de  aquel  rey,  y  por  no  tener  hijos  perteoa- 
ceríe  la  corona;  y  aunque  esto  era  muy  fundado,  dejó  de 
usar  de  aquel  oficio  y  cargo,  por  habérselo  pedido  la  ct«- 
dad  de  Barcelona  y  los  concelleres  de  ella,  con  pacto  que 
Guerau  Alamany  de  Cervelló,  gobernador  de  Catalnfia,  no 
usara  del  cargo  y  oficio,  lo  que  jamas  se  cumplió,  y  á  mas 
de  esto  era  muy  sospechoso  al  conde,  por  lo  que  requería, 
que  el  dicho  gobernador  no  usase  del  dicho  oficio  eo  mo- 
guna  parte  de  Cataluña,  y  mas  en  particular  en  la  ciudad 
de  Tortosa,  donde  habia  de  estar  el  parlamento  y  se  babia 
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de  tratar  del  artículo  de  la  sucesión,  por  no  ser  justo  que 
hoidbre  á  su  principal  tan  sospechoso,  se  entremetiera  ni 
taviese  parte  en  aquel  negocio  tan  grave  y  de  tanta  consi- 
deración, ni  en  cosas  de  los  servidores,  domésticos  y  vasa- 
llos del  conde  de  Urge!,  y  que  no  proveyendo  el  parlamento 
en  esto,  él  usaria  del  dicho  cargo  y  ofício,  y  haria  aquello 
que  le  parecería  justo  y  conveniente. 

La  respuesta  de  la  escritura  se  dio  á  4  de  julio.  No  fué 
otra,  sino  que  el  parlamento  proveería  según  hallaría  ser 
justo  y  razonable;  y  el  negocio  se  quedó  así>  y  el  conde 
«taba  muy  sentido  de  que  cada  dia' entrase  en  Aragón 
gente  de  armas  que  venia  de  Castilla,  y  lo  que  mas  le  pe- 
saba era  haber  él  despedido  la  suya,  cuando  por  parte  del 
parlamento  le  fué  pedido  con  solemne  embajada  que  le  tia- 
bia  hecho,  y  prometido,  según  él  decia,  que  si  gentes  es- 
trañas  entraban,  ellos  proveerían  sobre  ello;  y  en  esta  oca- 
sión, que  fuéá  15  de  setiembre,  lo  volvió  á  escríbir  otra 
yfet  desde  Balaguer,  quejándose  del  parlamento  que  tal  su- 
fríera,  habiendo  él  hecho  por  él  lo  que  le  había  pedido,  y 
aobre  todo  mostraba  pesarle  que  no  le  hubiesen  dado  lugar 
á  que  él  saliera  á  resistir  á  aquella  gente  que  entraba,  por- 
<{ue  é  su  costa  lo  hubiera  hecho  de  buena  gana.  Pero  el 
parlamento,  en  tanto  número  de  pretensores,  no  quiso  dar 
mano  ni  poder  á  ningimo  de  los  pretendientes ,  temiendo 
i}ue  con  la  gente  y  hacienda  del  oomun  se  alzaran  con 
todo. 

Este  mismo  dia  que  recibieron  la  dicha  carta,  que  era  á 
19  de  setiembre,  llegó  otra  del  conde,  en  que  pedia  que 
fuese  escrito  á  Juan  Fernandez  de  Heredia,  que  quitara  el 
terco  que  tenía  puesto  en  el  castillo  de  Albanrazin,  donde 
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estaba  José  Ruiz  de  Moros,  servidor  suyo;  y  aunque  el  par- 
lamento una  vez  se  lo  había  escrito,  no  habia  alcanzado  co- 
sa, antes  perseveraba  en  apretar  aquel  castillo;   y  tambíeo 
les  encomendó  que  procurasen  la  libertad  de  don  Francisco, 
obigpo  de  Tarazona,  por  quien  ya  habia  el  parhunento  es- 
crito y  encomendado  á  Arbert  Qatrilla,  caballero  y  emba- 
jador del  parlamento  de  Cataluña  al  de  Aragón,  en  Alca- 
ñiz,  que  tratara  con  el  gobernador  y  otros  que  le  pareciese 
á  propósito,  que  le  libraran  de  la  cárcel  y  remitieran  al 
papa,  que  conociese  de  él,  si  causa  habia  para  haber  de 
ser  castigado,  y  ya  lo  habian  también  escrito  al  infante  don 
Fernando;  pero  no  se  habia  hecho  nada,  y  este  prelado  f 
José  Ruiz  de  Moros  eran  muy  amigos  del  conde,  y  por  eso 
él  hablaba  por  ellos. 

A  estas  cartas  y  demandéis  del  conde  se  dio  satisfacción 
y  respuesta  á  21  de« setiembre,  y  le  dijeron  claro,  que  no 
gustaba  ni  queria  el  parlamento  que  él  ni  otro  de  los  cooi- 
petidores  saliera  con  gente  á  resistir^  á  los  que  venian  de 
Castilla,  y  que  en  lo  demás  que  pedia  ya  habian  escrito  al 
reino  de  Aragón,  y  tenian  por  cierto  que  se  cumpliría  lo 
que  pedia;  y  porque  el  conde  en  la  carta  de  1 5  de  setiem- 
bre babia  dicho  que  bien  sabia  el  parlamento  ser  los  reinos 
de  la  Corona  de  Aragón  suyos  por  justicia,  le  respondieron, 
que  después  de  la  muerte  del  rey  don  Martin,  no  entendiaa 
ni  sabian  quien  era  verdadero  sucesor,  aunque  lo  habian 
mirado  y  buscado  con  cuidado,  y  que  la  resolución  sobre 
esto  no  la  pensaban  tomar  sin  el  consentimiento  de  los 
demás  reinos  de  la  corona.  Sentia  mucho  el  conde  todo  esto, 
y  conocia  que  sus  cosas  iban  en  alguna  declinación  des- 
pués de  la  muerte  del  arzobispo  de  Zaragoza,  porque  casi 
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todos  los  del  reino  de  Aragón  y  muchos  de  los  de  Valencia 
se  inclinaban  al  infante  de  Castilla,  y  los  de  Cataluña  e&* 
taban  tan  neutrales  y  secretos  y  trataban  las  cosas  con  tanta 
seYerídad,  que  no  podia  prometerse  de  ella  el  conde  otra 
cosa,  sino  solo  lo  que  seria  pura  y  mera  justicia;  y  es  cierto 
que  si  luego  que  el  rey  murió,  el  conde  tomara  voz  y  título 
de  rey  y  no  quisiera  contemporizarse  y  respetar  el  parla- 
mento, y  gastara  entonces  aquel  gran  tesoro  que  gastó  des- 
pués de  hecha  la  declaración,  cuando  ni  era  tiempo  ni  á 
propósito,  es  cierto  ó  que  quedara  con  la  corona,  ó  saliera 
mejor  de  la  empresa  de  lo  que  salió  después,  cuando  se 
encerró  en  Balaguer  y  quiso  resistir  al  rey,  cuando  se  le 
habia  hecho  el. juramento  de  Bdelidad;  y  era  ocasión,  cuan- 
do murió  el  rey,  que  el  infante  estaba  harto  ocupado  en  la 
toma  de  Antequera  y  guerras  £on  los  moros,  y  aun.no  ha- 
bia grangeado  tantos  amigos  como  ganó  después,  y  tal  ha^ 
bia  qne  estaba  á  la  mira  y  disimulaba  la  afección  que  te- 
nia al  conde,  que  si  le  viera  puesto  en  armas,  se  declarara 
por  él,  y  pocos  hubiera  en  Cataluña  que  en  tal  caso  le  osa-* 
ran  contradecir,  porque  era  amado  y  emparentado  con  ella, 
y  era  el  mas  rico  señor  de  la  corona;  pero  como  siempre 
le  faltaron  buenos  consejeros,  casi  en  todas  sus  acciones 
erró  y  jamás  hizo  cosa  que  fuera  easu  tiempo  y  sazón;  y 

así  le  dijo  don de  Corella  haberse  perdido 

eV  conde  por  falta  de  ánimo,  y  fué  verdad,  porque  aunque 
le  tuvo  cuando  se  metió  en  Balaguer,  pero  faltóle  en  la 
mejor  ocasión,  que  era  cuando  murió  el  rey  don  Martin. 
Pesaba  al  conde  haberse  sujetado  tanto  á  la  voluntad  de 
aquel  parlamento  y  que  pudiese  tan  poco  con  él,  y  asi  á 
24  y  á  26  de  setiembre  les  escribió,  desde  Balaguer,  dos 
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cartas,  y  la  una  de  ellas  era  volverles  á  la  memoria,  que 
por  respeto  de  ellos  habia  dejado  de  ejecutar  cosas  que 
podían  ser  en  gran  daño  suyo  y  de  su  (nretensíoD  (y  eo 
esto  no  erraba);  pero  que  pues  aquel  negocio  estaba  puesto 
en  justicia,  no  pedia  que  se  la  diesen,  pues  era  suya, 
sino  que  se  apresurase  la  declaración  de  ella,  y  que  eo  el 
entretanto  hiciesen  de  manera  que  gentes  estrañas  no  en- 
traran en  la  Corona,  pues  no  querían  que  él  saliese  á  re- 
sistirles; y  aun  les  dijo  que  no  hacian  bien  en  eso,  porque 
le  prometieron  que  si  tales  entradas  se  hacian,  el  Principado 
con  él  saldría  ¿  resistirles,  lo  que  no  se  era  hecho,  y  asi  le 
contentó,  y  pues  no  quarian  que  él  saliese»  á  lo  mmios  hi- 
ciesen de  manera  que  se  impidiesen  las  entradas  de  caste- 
llanos en  Aragón,  se  alzase  el  sitio  del  castillo  de  Aibar- 
razin,  y  se  diese  libertad  aU  obispo  de  Tarazona.  Sin  duda 
que  debia  ser  grande  la  autoridad,  de  aquel  parlamento, 
que  tanto  le  respetara  un  seQor  como  el  conde  de  Urge!, 
que  después  no  pudo  sufrir  la  soberanía  del  rey  don  Fe^ 
nando. 

A  7  de  octubre  volvieron  Tonce  de  Parellos  y  Goillea 
Domenech,  embajadores  del  parlamento,  que  habían  ido  i 
Castilla  y  dado  al  infante  una  solemne  embajada,  que  coa- 
sistia  en  dos  puntos:  el  primero  era  reducirie  á  la  memorii 
el  ofrecimiento  que  habia  hecho  por  medio  de  sus  emba* 
jadores»  de  proseguir  su  pretensión  por  justicia,  favorecieii- 
do  el  derecho  de  aquel  á  quien  perteneciese  la  corona,  |f 
que  seria  contrario  y  se  opondria  con  veras  á  coalqoicn 
que  dejados  los  medios  de  justicia,  quisiese  con  audadij 
de  su  propia  autoridad  ocupar  la  diadema  ó  corona  real,  fw 
estaba  sin  cierto  y  verdadero  rey  y  seBor. 
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El  otro  punto  era,  que* como  á  pincipe  justo  y  de  sin- 
jolar  virtud,  y  como  aquel  que  había  gauado  singular  re- 
Mmiln*e  y  fama  entre  todos  los  principes  cristianos  del  mun- 
lo«  mandara  salir  del  reino  de  Aragón  las  gentes  de  armas 
|iie  habían  entrado  en  él  y  venido  del  reino  de  Castilla,  por 
redundar  de  ello  gran  daño  ¿  la  república,  y  ser  embarazo 
j¡  embargo  para  proceder  á  la  declaración  de  la  sucesión, 
|ior  no  poderse  hacer  buen  juicio  allá  donde  interiAiiere 
terror  de  armas,  temor  ó  fuerza.  A  esta,  embajada,  des- 
pués de  haberla  escuchado  con  gran  atención  el  infante, 
ooMUidó  dar  una  respuesta  que  decia:  que  le  acordaba  lo  que 
liAbia  ofrecido  con  sus  cartas  y  embajadas,  y  perseveraba 
w  «aderezar  los  dichos  reinos  y  tierras  en  venir  á  verda- 
dero conocimiento  de  su  rey  y  señor,  impugnando  y  persi- 
;piendo  4  todo  hombre  que  por  su  propia  autoridad,  osadía 
jf  poderío,  quisiera  ocupar  la  corona  y  cátedra  reales,  viu* 
las,  por  obra  de  algunos  malos,  de  su  verdadero  rey  y 
^eftor;  y  que  en  tiempo  del  rey  don  Martin^  su  tio,  se  puso 
h  reconocer  quien  debia  suceder  en  sus  reinos  y  tierras,  y 
kapues  de  la  muerte  del  dicho  rey,  el  rey  su  tio,  el  dicho 
seftor  infante  hizo  reconocer  los  testamentos  y  otros  re- 
caudos de  los  reyes  pasados  y  de  la  reina  doña  Petronila, 
y  lo  hizo  ver  todo,  no  solamente  á  los  letrados  de  Castilla, 
raaa  á  diversos  otros  letrados  de  Italia  y  Francia  y  de  otras 
partes,  si  por  virtud  de.  los  dichos  testamentos  y  otros  re- 
caudos, ó  en  otra  manera  por  justicia,  si  le  pertenecía  la 
sucesión  de  dichos  reinos  y  tierras  por  muerte  del  dicho 
rey«  su  tio,  que  murió  sin  testamento  y  sin  hijo  legitimo  y 
natural,  y  no  dejó  pariente  varón  legitimo,  tan  cercano  á 
61  como  el  dicho  señor  infante,  y  qué  hubo  de  todos  con- 
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sejo,  que  le  pertenecía  claramente  el  derecho  de  la  dicha 
sucesión  y  que  debía  tomar  la  posesión  de  los  dichos  reinos 
y  tierras,  lo  qual  todo  dijo  que  no  lo  había  dejado  de  hacer 
por  falta  de  justicia  ni  de  poder ,  sino  solamente  eonfiaDdo 
de  su  clara  justicia  y  de  la  grande  lealtad  que^empre  se 
habia  hallado  en  los  subditos  á  la  real  Corona  de  Aragón,  y 
presumiendo  que  brevemente  te  prestarían  el  deudo  de  fide- 
l^^adl^ue  debían  prestar  á  su  señor  verdadero.  Dijo  mas  el 
dicíio  sefior  infante;  que  su  propósito  é  intención  habia  sido 
y  era  tal  como  lo  había  escrito  por  sus  cartas,  y  por  sos 
embajadores  les  habia  sido  explicado,  con  que  el  r^onoc»- 
miento  de  la  justicia  por  los  subditos  á  la  Corona  real  se 
hiciese  brevemente,  y  se  desechasen  favores  desordenados 
que  algunos  habían  procurado  y  procuraban  dar  á  algunos 
de  los  competidores;  y  que  bien  se  debía  preamnir,  que  ú 
acerca  de  este  tan  arduo  negocio,  que  toeeiba  á  tan  grandes 
personas,  se  ponía  algún  embargo  ó  alguna  dificultad,  asi 
en  ios  preparativos  como  en  el  punto  principal,  que  no  k» 
podría  sufrir  pacientemente. 

En  otro  capitulo  propuesto  al  dicho  señor  infante  por  los 
dichos  ^sibajadores,  se  contenia,  que  le  pluguiese  ai  ¿heho 
señor  infante  echar  y  mandar  stfKf  fuera  de  todos  los  rei- 
nos y  tierras  de  la  Corona  de  Aragón  algunas  gentea  de  ar- 
mes de  la  nación  castellaiía,  las  euales,  nó  sin  grandes  y 
reparables  daños  de  la  cosa  pública  de  los  dichos  reinos  y 
tierras  y  embargando  el  recdñocntiiento  que  se  había  de 
hacer  de  la  sucesión  de  los  dichos  reinos  y  tierras,  estalMtt 
en  el  reino  de  Aragón;  proveyendo  quede  aquí  adelante  na 
entrasen  otras. 

A  este  capitulo  dijo  el  señor  infante:  que  bien  sabían  ka 
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del  dicho  parlamento  y  {Mancipado  de  Cataluña,  como  el 
arzobispo  de  Zaragoza,  que  -era  uno  de  los  que  por  el  ret- 
aa  de  Aragón  con  algunas  otras  personas  eran  diputados  y 
trabajaban  continuamente  con  los  mensajeros  de  Valencia  y 
de  Cataluña,  asi  sobre  los  preparativos  del  parlamento  en 
congnegacion  general,  como  porque  aquella  se  abreviase  y 
se  llevase  ¿  cabo  la  declaración  del  rey;  como  el  dicho  ar- 
zobispo, dando  obra  á  esto,  últimamente  habia  sido  iHuerto 
tiia  malamente  como  todos  sabían;  y  que  como  aquel  fuese 
tan  insigne  persona,  y  porque  tenia  muchos  parientes  y  ami- 
gos en  Cataluña  y  en  especial  en  aquella  frontera  de  Ara- 
gón, por  tener  su  naturaleza  en  Castilla,  y  que  algunos  ca- 
balleros y  escuderos  parientes  y  amigo^  del  dicho  arzobispo 
residían  en  la  dicha  frontera,  requeridos  por  los  dichos  pa- 
rientes del  dicho  arzobispo ,  entraron  en  Aragón,  para  hacer 
valenca  á  los  parientes  del  dicho  arzobispo  y  vengar  la  muep- 
fé  de  aquel  y  ayudar  á  sus  parientes,  que  no  los  matasen 
los  dichos  matadores,  como  habian  muerto  á  aquel;  y  -que 
en  semejantes  casos  siempre  habia  sido  costumbre  de  los 
leinos  de  acá  y  de  allá  de  entrar  de  una  parte  y  de  otra 
Taledores  á  ayudar  sus  parientes  y  amigos,  y  que  nunca  los 
reyes  de  acá  ó  de  allá  habían  vedado  las  tales  cosas  ni  bue- 
namente las  hubieran  podido  vedar.  Y  que  siendo  esto  asi, 
tanto  por  ser  el  dicho  arzobispo  tan  insigne  persona,  como 
for  ser  uno  de  los  diputados  polr  el  rdno  de  Aragón  para 
dar  obra  al  negocio  de  que  la  general  congregación  se  jun- 
tase, que  era  cosa  tan  conveniente  para  el  bien  público 
de  los  de  la  Corona  de  Aragón,  que  el  dicho  señor  infante 
y  aun  todo  el  mundo  esperaba  que  los  del  reino  de  Ara- 
gón y  de  Valencia  y  de  Cataluña  habrían  sentimiento  de 
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cosa  de  tan  mal  ejemplo  como  esta,  y  proveirían  sobre  ell» 
rigurosamente,  asi   como  tan  gran  delito  y  exceso  lo  re- 
queríaa,  el  cual  hizo  turbar  y  dilatar  los  dichos  negocios  de 
la  general  congregación;  y  que  a  lo  menos  á  ios  malhecho- 
res los  habrían  echado  fuera  de  los  reinos  como  á  turba- 
dores del  bien  público  de  la  Corona  de  Aragón;  pero  que 
sobre  esto  no  habían  hecho  cosa  alguna,  antes,  lo  que  en 
de  mflravillar,  se  habia  consentido  que  algunas  gentes  de 
algunos  de  los   competidores  se  uniesen  y  estuyiesen  noto- 
riamente con  los  matadores  del  dicho  arzobispo  y  en  su  fs- 
lenza.  Y  >isto  esto,  y  recelando  que  los  dichos  matadores, 
con  v'alenza  de  las  dichas  gentes,  no  acabasen  de  matar  y 
de  destruir  k  todos  los  parientes  y  amigos  del  dicho  ano- 
bispoy  ¿  los  otros  que  habian  entrado  en  su  ayuda,  algu- 
nos otros  parientes  y  amigos  del  dicho  arzobispo  ( y  á  hs 
otros  que  habian  entrado  en  su  auxilio,  algunos  ciertos  pa- 
rientes y  amigos  suyos),  entraron  también  en  Aragón  á  ayu- 
darles y  defenderles.  Y   dijo  mas  el  dicho  señor  infante, 
que  viendo  que  ellos  no  habian  cuidado  hacer  proyisiones 
algunas  sobre  tanto  y  tan  detestable  maleficio,  y  qfae  ha- 
bian consentido  que  las  gentes  susodichas  diesen  fa?or  y 
esfuerzo  ¿  los  malhechores,  según  estas  cosas  pudieron  acao- 
cer  por  favores  desordenados  de  algunas  personas  parciales 
de  la  valonea  susodicha,  y  que  causarían  los  embargos  é  im- 
pedimentos que  podrían  á  los  que  con  buenas  y   derechas 
intenciones  quisiesen  hacer  algunas  provisiones,  que  porque 
se  excusase  que  mas  males  y  daños  los  dichos  malhechores 
y  sus  valedores  no  hiciesen,  se  hizo  prímero  la  entrada  de 
las  otras  gentes  en  ayuda  de  los  paríentes  del  dicho  arzo- 
bispo, para  ayudar  á  vengar  la  muerte  mediante  justicia  y 


*  •.  .^* 
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^ra.su  defensión  de  aquellos.  Dijo  también  el  dicho  señor 
Mte:  que  manifiestamente  parecía  que  la  entrada  de 
.dicha  gente  babia  sido  de  gran  provecho  en  el  reino 
i  Aragón,  asi  para  el  bien  de  la  tierra,  cerno  para  el 
[untamiento  de  ia  general  congregación,  pues  si  aquella 
mte  no  hubiese  entrado,  los  dichos  malechores  con  la  ya- 
nga susodicha  hubieran  andado  destruyendo  y  matando 
Mr  todo  el  reino  y  poniendo  estorbos  é  impedimentos  para 
le  la  general  congregación  no  se  juntase,  la  qual  aque- 
ja quisieron  y  querian  embargar  si  pudiesen,  y  que  la 
inte  que  alli  entró,  según  las  relaciones  que  de  allá  ha- 
an  venido,  no  habian  hecho  cosa  no  debida  ni  cosa  que 

>  ae  pudiese  y  debiese  hacer  por  valedores,  asi  en  estos 
mos  como  en  aquellos,  según  costumbre  antigua  de  los 
iHia  y  de  los  otros.  Dijo  mas  el  dicho  señor  infante:  que 

>  se  debia  ni  podia  presumir  por  la  entrada  ni  esta- 
I  de  la  dicha  gente,  que  él  tuviese  voluntad,  como  no  la 
iBÍa»  de  proceder  ¿  cosa  no  debida,  salvo  ayudar  á  que 
)  hiciese  la  discusión  de  la  justicia;  que  cuando  tal  cosa 
gibíera  de  hacer,  él  la  baria  públicamente  y  poderosa  y 
onesta,  según  que  su  linaje,  poder  y  estado  lo  requerían, 
demás,  que  aunque  la  entrada  de  gente  se  habia  hecho 
m  ocasión  de  los  matadores  del  dicho  anobispo,  y  por  la 
sgligencia  de  aquellos  que  sobre  la  dicha  muerte  hubieran 
ebido  proveir,  no  permitiendo  que  á  los  malhechores  fuese 
1^0  favor  y  valimiento  para  ser  defendidos,  y  con  esto 
portunidad  para  hacer  y  acometer  mas  maleficios,  con 
ido»  para  mostrar  la  buena  y  santa  intención  que  el  dicho 
Aor  infante  tenia  en  estos  hechos,  el  dicho  señor  infante 
irocia,  que  si  algunos  de  los  castellanos  que  habian  entra- 
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do  á  hacer  ia  dicha  valenza  habian  causado  algunos  daños 
é  injurias  á  personas  algunas  ó  en  bienes  de  otros  que  no 
fuesen  de  los  dichos  matadores  y  valedores,  que  haría  boe- 
na  y  pronta  justicia,  y  mandaría  hacer  enmienda  &  los  danh 
nificados. 

Dijo  por  último  el  señor  infante ,  que  le  pareria  qoc  ít- 
gun  rigor  de  justicia,  y  aun  según  lo  que  á  la  segundad 
de  la  tierra  cumplia,  para  qu^  otros  escándalos  en  ella  de 
nuevo  no  recreciesen  por  obra  de  los  dichos  matadores  ó  de 
sus  valedores,  que  él  no  debia,  hasta  que  otra  provisión  en 
ello  fuese  hecha,  hacer  volver  á  Castilla  los  castellanos  qoe 
eran  entrados  en  Aragón  por  causa  de  la  dicha  valenza,  por 
cuanto,  salidos  los  castellanos  del  reino,  quedaría  en  ma- 
yor escándalo  que  prímero,  pues  la  potencia  de  ios  dielNS 
matadores  y  turbadores  del  bien  público  y  de  sus  ayudas- 
tes  se  aumentaría,  y  los  escándalos  y  turbaciones  crecerian 
en  el  reino  de  Aragón,  y  con  ello  se  turbaría  el  conoci- 
miento de  la  justicia  de  la  sucesión.  Pero  que  deseand(> 
iMrevement^  venir  á  fin    debido  de  estos  negocios ,  sofcre 
lo  explicado  por  los  dichos  mensajeros  el  dicho  señor  íih 
fante  enviaría  prestamente  sus  'embajadores   á  los  parla- 
mentos de  Aragón  y  de   Valencia  y  prínetpado  de  Cata- 
luña ,  y  les  haría  con  los  dichos  sus  embajadores  tal  res- 
puesta, que  razonablemente  se  deberían  tener  por  conteiH 
tos,  y  reconocer  que  quería,  según  lo  habia  ofrecido  por 
su  parte,  evitar  toda  cosa  que  pudiese  traer  escándalo  y 
desvíamiento  de  la  justicia. 

Con  esta  respuesta  dada  á  los  embajadores  del  Príncipadaí 
quedaron  suspensos  y  conocieron  la  confianza  que  ten'a  el  in- 
fante con  la  gente  que  habia  metido  en  Aragón,  pues  antea 


(  381  ) 
no  hablaba  tan  largo  ni  ian  determinadamente  con  ef 
{Murlamento  de  Catjailuña,  á  quien  todos  los  competidores 
l'espetaron  mocho  ,  reconociéndole  cierta  manera  de  su^ 
periorídad  mas  que  á  los  de  Aragón  y  Valencia,  por  la 
mucha  concordia  y  unión  habia  en  él,  y  considerarle  libre 
de  pasiones  y  que  solo  atendia  á  la  justicia  y  paz  de  la  tier^ 
n^  Los  amigos  del  conde  no  se  alegraron  de  ella<  porque 
e&tendieron  que  aquellas  razones  de  querer  defender  los 
amigos  y  parientes  del  arzobispo  y  resistir  á  los  malechores 
que  le  habían  muerto  eran  aparentes,  y  solo  el  fin  del  in-^ 
fante  eraiestar  tan  poderoso,  que  si  la  declaración  ó  senteti* 
cía  de  los  parlamentos  no  saliera  por  él ,  pudiese  de  hecho 
meterse  «n  posesión  de  la  corona  y  ocuparse  la  tierra  que 
pudiera  f,  porque  daba  por  asentado  que  la  justicia  era 
sQja,  sin  género  alguho  de  duda,  y  estaba  muy  animoso  y 
contento,  por  pasar  los  aragoneses  por  ello,  y  no  les  pe^ 
saba  que  entraran  gentes  de  arinas  de  Castilla  y  estuvie^ 
rim  ontre  ellos,  porque  siempre  estimó  mas  aquel  reino 
ai  infante  castellano  por  rey,  que  no  al  conde  catalán,  el 
cual  confiaba  tanto  de  su  justicia  y  derecho,  que  toda  di^ 
lacion  le  parecía  daíiosa,'y  cuidando  poco  de  las  r^zoms 
del  infante,  solicitaba  la  declaración,  y  para  esto  envió  á 
micer  Pedro  Farrer,  que  entendiese  por  su  parte  en  rema- 
tar y  dar  fin  á  la  declaración. 

Con  la  venida  de  la  gente  de  Castilla  se  salió  don  Au^ 
ionio  de  Luna  del  reino  de  Aragón  y  se  \)ino  á  Aytona,  y 
llevóse  consigo  toda  la  gente  que  tenia  suya,  y  se  alojaba 
en  los  lugares  de  don  Guillen  Ramón  de  Moneada  vecinos 
de  Aytona,  que  eran  Seros,  Mequinenza,  Saydi  y  otros,  y 
alié  se  le  hacia  buen  acogimiento,  porque  don  Guillen  era 
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sino  de  sola  su  autoridad;  y  que  había  veinte  y  un^  ^ 
que  duraba,  y  se  había  usurpado  las  rentas  y  bienes  diHies, 
quitando  aquellas  al  conde  su  marido,  sin  proceder  medio^ 
justicia,  y  que  él  la  habia  rogado  y  amonestado  muchas  te- 
ces, y  puesto  por  medianeras  personas  religiosas  y  seghre», 
y  no  habiaii  acabado  cosa,  ni  él  había  hallado  en  el  rer? 
ministros  de  justicia  el  favor  y  amparo  que  era  justo,  y  €o- 
mo  aquel  que  no  sabia  qué  otro  medio  tomar,  se  había  Tl- 
lido  del  infante  y  su  gente,  no  con  pensamiento  de  ref^atfft)» 
por  rey,  que  en  eso  él  no  se  metía,  sino  que  quería  49Mr 
á  lo  que  la  justicia  declararía^  sino  solo  para  recuperttHMP 
tal  medio  su  honor  y  valerse  de  aquel  prfMÍpe,  con  qttiei 
y  con  el  rey  su  padre  habia  tenido  singulat  amístid.  9m 
que  por  honor  del  parlamento,  eenría  de  io  éMHenzad^  y 
pondría  en  sus  manos  su  causa,  para  que  hiciese  justiek 
entre  él  y  la  condesa,  pidiendo  con  grandes  veras  que  aW 
viasen  el  conocimiento  y  declaración  de  aquella  persona  qiK 
habia  de  ser  por  justicia  nuestro  verdadero  rey  y  señor,  por 
evitar  los  daños  que  de  la  sobrada  dilación  podían  nacer. 

£1  mismo  día  que  se  leyó  este  papel  ó  escritura,  foe 
fué  á  26  de  octubre,  respondió  el  parlamento  al  conde  de 
Prades,  agradeciendo  sus  buenos  deseos  y  certificándole  <|ie 
aquel  parlamento  no  tenia  poder  para  conocer  por  vía  de 
justicia  de  las  discordias  eran  entre  la  condesa  y  él,  por 
falta  de  jurísdiccion;  pero  prometieron  interceder  con  It 
condesa,  para  que  hiciera  lo  razonable,  y  si  no  Ut  hiait,  6 
proveerían  ó  harían  proveer  en  ello;  y  si  con  esto  no  quí^ 
siese  hacer  lo  que  debía,  el  parlamento  sería  parte  é  instta* 
cía  para  alcanzar  de  ella  la  razón  y  lo  que  de  justicia  le 
perteneciese:  y  cotí  esto  despacharon  el  mismo  día  á  Juan  de 
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BihiimltMy  fliiidioo  d^  Verpíkaii,  ptra  la  condesa,  para  que 
iHNgMlMeii  en  dcgar^^Qi  pretenmnes  y  justicia  al  paria*- 


Aiinqii&  era  cierto  que  ios  jueces  que  habían  de  decla- 
rar et  verdadero  sucesor  habian  de  ser  muy  justificados  y 
dar  el  derecho  á  aquel  cuya  seria «  pero  el  conde  de  Urfi;el 
ysus  yaledorea  se  habían  persuadido,  que  cuando  el  con- 
de yiníera  á  ser  rey,  le  habia  de  costar  mucho  echar  á  los 
castellanos  de  Aragón  y  poner  en  su  servicio  aquel  reino, 
d<widft  después  de  la  muerte  del  arzobispo  le  quedaban  po-> 
omHmigos  y  le  faltaba  don  Antonio  de  Luna,  que  era  de 
quieB  él  mas  ooofiaba ,  el  infante  daba  por  espedito  ser 
soya  la  corona  y  no  podérsela  quitar  nadie  ,  y  de  este  voto 
eraa.muck)»  de  los  mejores  letrados  de  estos  tiempos. 
Aconsejábase  el  conde  cada  dia  qué  había  de  hacer ,  y  no 
pedia  tolerar  que  estuviese  el  infante  armado  y  poderoso  en 
Aragón^  y  él,  por  contemplación  del  parlamento,  estuviera 
mano  sobre  mano  sin  osarse  menear  ;  y  lo  bueno  era  que 
ni  aun  el  parlamento  podía  acabar  con  el  infante  que  despi^ 
diera  aquella  gente  ,  aunque  sobre  esto  le  habian  hecho  sus 
embajadas.  La  condesa  doña  Margarita^  madre  del  conde, 
cufo  espíritu  era  mas  belicoso  que  el  de  su  hijo  y  era  su 
principal  consejero ,  le  persuadía  que  dejase  tantos  respetos 
y  miramientos  con  el  parlamento,  y  que  tomase  las  armas  y 
se  juntase  con  la  gente  de  don  Antonio  y  otros  que  habian 
de  veftif  de. Gascuña  y  demás  part(^  de  Francia ,  valiéndose 
de  naturales  y  extranjeros,  y  saliera  con  ellos  antes  que  el 
infante  se  hiciese  mas  poderoso;  y  habia  muchos  que  les  do- 
lia  que  esto  no  se  hubiera  hecho  mas  en  tiempo ,  juzgando 
toda  dilación  notablemente  dañosa,  y  decían  haber  sido  esr 
TOMO  X.  2tí 


(  586  ) 
pccie  de  cobardía  no  haberlo  hecho  luego  que  el  rey  don 
Martin  falleció  ,  pues  aquella  fué  la  mejor  ocasión  de  todas, 
y  la  turbación  era  tan  común,  que  con  facilidad  pudo  em- 
prender el  conde  y  salir  bien  de  esle  hecba  y  empresa^  y 
antes  que  los  parlamentos  de  la  corona  fueran  juntados  po- 
día ¿1  ser  dueño  de  todo.  No  pareció  bien  á  los  del  coue- 
jo  del  conde  que  tomara  nombre  y  titulo  de  rey  «porque 
era  demasiada  empresa  ,  sino  que  saliera  como  á  goben** 
dor  general  ,  y  después  tomara  titulo  de  rey ,  coofiando 
que  muchos  que  estaban  á  la  mira  ,  luego  que  estavioe 
puesto  en  campaña  se  declararían  por  él,  y  fuera  muy  Mh 
tingente  que  los  jueces  declarasen  por  aquel  que  esturáe 
mas  poderoso,  pues  en  casos  semejantes  el  derecho  es  de  las 
armas;  y  que  cuando  su  empresa  no  saliese  fehzmeDte,  i  lo 
menos  tendria  mas  razón  de  haber  tomado  las  anuas  auto, 
que  si  las  tomara  después  de  la  declaración  de  Caspe.  llat- 
dó  hacer  vestiduras  ,  insignias  y  banderas  reales  con  taÉU 
publicidad,  que  luego  fué  notorio  á  toda  la  Corona ,  y  mv 
al  infante  don  Fernando,  que  todas  las  cosas,  por  miMinis 
que  fuesen,  observaba,  y  se  alteró  mucho,  y  mandó  al4oc- 
tor  Juan  González  de  Azevedo,  que  residia  en  Cataluña, que 
se  quejase  al  parlamento  que  tal  sufriera ,  sin  impediife  y 
considerar  el  daño  que  de  tales  prevenciones  podían  segim^ 
se,  en  notable  descrédito  de  la  justicia  y  de  aqneib  con- 
gregacion.  Pidió  también  este  letrado  que  fuesen  repdidtf 
del  parlamento  como  á  sospechoso!»  algunos  que  mnm  dd 
consejo  del  conde  de  Urgel  y  tiraban  su  gaje ,  y  en  nf 
perjudicial  la  entrada  de  ellos  á  los  otros  competidles t  y 
esto  lo  cumplió  muy  ¿  la  letra  aquel  letrado ,  pero  i{0  ^ 
dio  á  este  su  requirimicnto  ninguna  respuesta ,.  ponyoe  pi' 
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'díhria'^n  negécM'  tan  grave    aguardaban  que  viniera  el 
cAñspo  de  Tarragona,  que  llegó  aquella  misma  tarde,  y  el 

siguiente ,  que  fué  el  de  los  apóstoles  San  Simón  y  Ju- 
»;  prologaron  ei  parlamento  para  el  jueves  siguiente,  que 
i  6  29,  y  este  día  llegó  é  él  micer  Pedro  Ferrer,  del  con- 
9  del  conde  de  Urgel ,  y  dio  su  carta  credencial ,  hecha 
Balagoer  á  25  de  octubre  ,  y  explicándose,  dijo  dos  co- 
H  \b  primera,  que  el  conde  ,  su  señor ,  en  proseguir  su 
ficia  observaba  a({uella  modestia  y  cortesía  qiie  era  me- 
Aer ;  la  otra,  que  el  parlamento  diese  forma  en  impedir 
entrada  de  los  castellanos ,  porque  no  impidiesen  la  libre 
riaracion  de  la  justicia  ,  usurpando  los  reinos  con  violen- 

jf  tiranía. 
Oida  esta  embajada  y  antes  de  responder  á  ella,  pareció 
ponder  á  la  del  infante ;  y  como  el  embajador  se  habia  ido, 
snriaron  á  Juan  Pujol ,  que  era  uno  de  los  secretarios  de 
lel  ^lamento,  para  que  aquello  que  habia  dicho  de  pa- 
ra lo  diera  por  escrito,  para  poder  mejor  responder  á  ello 
lOHtínnarlo  en  el  proceso  del  parlamento,  y  él  les  envió 
papel  que  decia  de  esta  manera: 


f uyt  reverendos  nobles  e  honorables  senjores:  a  las  vues- 
Bseverendas  certifico  que  a  mi  senjor  el  inílBinte  don  Fcr- 
ido  nielo  del  muy  noble  rey  don  Pedro  de  Aragón  que  Dios 
es  notificado  por  personas  fidedignas  en  como  el  Compte  de 
^  ba  fecho  e  faze  de  cada  dia  algunos  preparatorios  muy 
adalosos  ayuntando  gentes  de  armas  assi  de  fuera  del  regno 
pot'de  la  tierra  e  í^yziendo  banderas  e  otras  insignias  reales 
m  cavalgar  poderosamente  por  estos  regóos  de  la  senyoría 
Aragón  e  usar  de  los  officios  de  vizrey  e  de  gobernador  ge- 
ral  lo  cual  seguDt  las  vuestras  reverencias  saben  mejor  de 
es  contra  derecho  e  contra  razón  por  estas  razones.  Prime- 
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ramcnti!  por  quanto  se  pode  dezir  que  Iot|di€iao8:f|licio6  fioo 
üxtinclos  c  spirados  en  persona  del  dicho  conde  por  spiradon 
del  senyor  rey  don  Martin  que  Dios  aja  de  la  persona  del  qual  el 
dicho  conde  afürma  que  emanaron  los  dichos  offlcios  e  se  cau- 
saron en  el.  Otro  si  por  quanto  según  fuero  del  ,fiBgoo  de  Ara- 
gón ninguna  persona  de  quanta  qtiior  preheminencia  sea  non 
puede  haber  los  dichos  ofOcios  ni  usar  de  ellos  aahro  aquel  np 
fuese  í^o  primogénito  del  rey  do  Aragón  e  d  «tra  penóos  de 
(]ua1quicr  stado  sea  quisiere  atentar  de  usar  de  diebos  offid» 
los  del  regno  le  pueden  fazer  resistencia  e  ceotraale  sin  peps 
alguna.  Otro  si  por  cuanto  el  dicho  conde  es  uno  de  los  compe- 
tidores que  se  pretenden  haver  dredio  a  la  succession  de  csln 
regnos  e  la  demanda  según  es  notorio  la  cual  cosa  es  incom- 
patible con  los  dichos  ofOcios  ca  usando  dcllos  el  dicho  coade 
traheria  a  su  opinión  las  universidades  e  gentes  de  los  dichof 
reinos  oprimiéndoles  con  poder  de  los  dichos  ofícios  lo  coa!  m- 
ria  muy  gran  perjuicio  e  por  aventuras  dañino  irreparable  ate 
otros  competidores  o  causa  de  muy  grandes  peligros  e  damooi 
de  los  dichos  regnos  e  de  los  naturales  dellos.  Por  ende  a  las 
vuestras  reverencias  requiero  de  parte  del  dicho  senyor  iobaie 
con  quanta  instancia  puedo  que  postpuesta  toda  tardaiya  ^ 
plega  provehcr  en  el  tal  caso  c  desviar  en  el  dicho  prcjoizioe 
peligros  e  damnos  los  quales  pueden  ser  dichos  emioeola 
considerado  el  estado  de  los  dichos  regnos  o  las  penom  de 
los  dichos  competidores  non  coffisentiendo  ni  dando  lugar  al  di- 
cho conde  para  que  use  de  los  dichos  officios  nin  faga  los  dichoe 
scandalos  e  movimientos  como  esto  sea  cosa  justa  e  razonable  e 
reposo  e  trauquiUidat  de  los  dichos  regnos  e  de  los  naturales 
dellos  e  dcsviamento  de  los  dichos  peligros  e  damnoa  eminealei 
en  la  qual  yo  non  dubdo  que  las  vuestras  sabiduriaae.pradea- 
cias  proveheran  muy  notablemente  a  conservación  de  la  pac  de 
los  dichos  regnos  e  de  los  naturalea  dellos  e  a  buen  spacht- 
miento  de  la  justicia  de  la  dicha  succession  acatando  la  voesUa 
gran  fama  e  renombre  que  corre  por  todo  el  mundo  dagfia 
fortaleza  prudencia  temperancia  constancia  jualicia-  leaM 
e  otras  muchas  virtudes  que  todos  tiempos  se  follaron  ea  vose 
en  vuestros  progenitores  ca  vos  certifico  que  ai  en  allonq  pra- 
vehedcs  lo  qual  yo  no  creo  que  mi  senyor  el  iuljuite  por  coa- 
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^rvaekMÍ^I'MMb publico  de  los  dllhos  regaos  en  los  quales 
Ira  may  'fnit  lüturaleza  esso  mesmo  por  conservación  de  su 
littcia  by  ^Ml^éblri  de  derecbo  e  de  fecho  en  tal  manera  que 
aquellas  quier  gentes  que  sean  fasedores  e  promovedores  do 
•  dichos  MMIidalos  o  movimientos  sea  puesl»  contraste  e  re- 
iféilda  como  se  pertenesce  lo  qual  Dios  sabe  sera  a  el  muy 
m^emite'lte'  .nrachas  razones  que  las  vuestras  rervcQrencias 
^|or  WHni  l^Mten  entender. 

tMfO  siyli'tai  es  notiflcado  que  el  abat  de  Ager  entra  e  esta 
í  iel  párUddenW^al  qual  las  vuestras  reverencias  non  deven 
íedMr'péir^^aMo  a  vü§  es  manifiesto  que  es  del  consejo  de 
iMb'  conde  de  ürgel  i  poi^tsnde  yo  vos  suplico  con  aquella  re- 
srencia  que  le  pertenesce  ^ue  vos  plega  de  proveher  en  ello 
ñatamente  en  tal  manera  que  el  dicho  abat  ni  otra  persona 
ito  sea  del  consejo  de  alguno  de  los  dichos  competidores  no  sea 
krfHdo  en  el  dicho  nuestro  parlamento  porque  los  otros  com- 
ftliMres  non  ajan  razón  de  se  clamrir.de  vos. 

Mr  t 

■ 

*BMo  pasó  á  3  de  noviembre ;  y  luego  tuvo  noticia  de 
Kl'ilttc^  Pedro  Ferrar,  embajador  del  conde  de  Urgel, 
..cpal  ,fel.  dia  siguiente  llegó  al  parlamento  y  pidió  que 
p|fiH0'i|iie  á  29  de  octubre  habia  dicho  de  palabra  lo  to- 
acféñ  m  escritos  y  dio  en  IM 'papel  lo  que  se  sigue: 

Molt  reverents  molt  nobles  e  molt  honorables  senyors  de 
ra»  e  reverencial  aactoritat  e  soberana  saviesa  insignits  e  do- 
t«.  Kostre  Senyor  l>eus  per  qualsevol  rabo  ha  permes  que  ais 
4Éneaos*de  la  real  Goron»  no  es  estat  nomenat  publicat  c 
lanifestat  lur  ver  e  legitlDi  prinoep  rey  e  senyor  natural  dins 
isy  de  desset  mesos  que  son  passats  despuix  que  lo  molt  alt 
Iftir  rey  darrerament  deffbnt  felli  los  quals  sotsmesos  ab 
liMécUMatlnuo  desitg  speran  aquella  beneventurada  jornada  en 
rqoal  lur  Mkibitat  senyor  los  sia^iMinifestat  sois  tal  e  tant  de- 
idad ibnila  que  lengua  stranya  e  privada  de  qualsevol  nació 
nlga  o  etamlaf  aja  a  testificar  affirmi^r  e  manifestar  segons  es 
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estat  acostumat  fins  en  K^rcsent  día  la  foberaiia  lealUt  del» 
▼assalls  de  la  dita  corona  la  qual  lots  tempt  ha  florit  e  retpUuK 
dit  e  vuy  floreix  e  resplandeix  entre  los  altres  vatMlU  de  toltf 
les  reals  coronas  de  crestians:  et  jalsia  que  en  lo  puot  qméá 
senyor  rey  darrerament  defunt  fallí  lo  molt  alt  aenyer  don  Jiy- 
me  de  Aragó  sabia  certament  que  la  suceessio  de  la  dita  corrat 
pervenia  a  ell  e  era  sua  pero  cogitant  atteneiit  e  ¡^eaiant  ladü 
senyor  don  Jayme  la  pura  e  loable  intenoio  díal«>'«aiaallf -dek 
dita  corona  ha  conformada  la  sua  voluntat  ab  la  lor:  for  m  con 
los  dits  vassalls  han  voler  que  al  princep  e  aeiiyor  «1  qoal  cUs 
per  justicia  obeiran  no  puxa  esser  posat  si  ni  taca  de  tetmsiaii 
tírannia  en  sa  vera  indubitada  e  natural  senyorla  atl  maMí  Ji 
dit  senyor  don  Jayme  ha  voler  que  en  la  feellat  e  obedleada 
que  ell  inftilliblament  per  justicia  spefa  deis  yasaalla  de  la  dita 
corona  no  puga  esser  posada  taca  niga  ne  macula  en  lur  iioala 
llealtat  e  per  aquell  sguart  benignament  ha  aoslengut  e  soirts  It 
molt  gran  passament  de  lempa  qui  ses  despea  ea  despen  per  ^ 
nar  bona  e  deguda  fi  a  tant  a  tant  arduo  e  tant  salubre  negod 
com  es  lo  article  de  la  dita  successio  e  de  asso  fan  al  dit  senyor 
don  layme  testirooni  ses  obres  e  fóits  notoria  car  eerl  ea  a  no- 
tori  que  én  la  ora  que  lo  dit  senyor  rey  fallí  lo  dit  aenyer  ém 
layme  era  en  Arago  poderos  e  podía  legitimament  e  lidia  oh 
trar  en  castells  cfutals  e  viles  scns  fer  injuria  ne  tort  a  algv  con 
sabes  e  sab  certament  que  per  justicia  eren  e  son  suef :  laqaii 
cosa  fer  no  cura  ans  pregat  suplkat  et  consellat  per  loe  mlMl- 
gers  deis  dotze  qui  Ha  doncha  aflérmaven  representar  lo  msf- 
nific  principal  de  Catalunya  e  de  la  noble  ciutat  de  Baroeloaa 
desaplega  la  notable  gent  natural  del  regne  e  no  paa  estraogeia 
qui  Ha  donchs  habia  ab  si :  hoc  mes  sen  vene  en  lo  dit  prindpü 
hont  ell  o  los  seus  aon  nats  e  nodrits  e  hont  ea  prindpalnMil 
heretat:  hoc  mes  aobresegue  eo  exeieir  son  offiol  de  gobenaikr 
general :  les  quals  coses  e  mollea  allrea  ha  fey  tea  lo  dit  seiiyer 
per  conformar  rimar  reglar  o  limitar  la  sua  voluntat  ab  la  nes- 
Ira  e  tots  temps  ha  inatat  insta  e  instará  lo  bon  e  degul  spatn- 
ment  del  negoci  e  tots  lempa  ha  ofTert  offer  e  olierrá  per  lo  bt 
del  publíc  persona  e  bens  per  ell  de  present  po8aeiCi^per  lea  fialf 
coses  pot  cascun  veurer  que  lo  dit  senyor  ha  aquivate  fina  voy  s 
squivará  de  aqui  avant  tots  camius  e  vics  habcnla  color  eloroe 
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t«bor  de  inlrasio  damnada  Ürannia  e  ha  squivats  camios  havents 
etíUtr  olor  ni  sabor  de  haver  en  menyspreu  ne  poca  amor  lea 
Ierres  solsmeses  a  la  dita  corona  ni  los  poblaU  en  aqudles  ana 
ha  encercals  camins  per  los  qiials  cascu  pot  veurer  que  ha  en 
07  e  abominacio  intrusio  y  tirannia  forsa  e  impressio.  Uoc  roes 
ha  encercats  camins  per  los  quals  cascu  pot  veurer  que  ha  ei| 
deguda  e  cordial  'honor  e  amor  les  Ierres  solsmeses  a  la  díla. 
Corona  e  los  pobláis  en  aquellas  e  si  no  ho  A;ya  no  ressemblaria 
ala  gloriosos  princeps  o  rejs  deis  qoals  per  vera  c  dreta  linea 
devalla  e  es  derivat  los  quals  han  amada  justicia  e  han  abomi- 
nada  intrusio  e  tirannia  e  assenyaladament  aqoell  glorios  rey 
qui  de  mans  de  infels  conquista  los  regnes  de  Valencia  e  de 
Mallorca  lo  qoal  rey  hac  en  gran  amor  dretura  verilat  o  justi- 
cia e  subirán  oy  e  abominacio  tirannia  e  intrusio  o  per  so  ab  bo 
o  sant  titol  conquista  gran  térra  de  pagans  la  guerra  de  aquells 
james  lexant  per  ocupar  ni  oflTcndrer  térra  de  cristians.  E  no  es 
maravella  si  lo  dit  senyor  don  Jayme  ressemble  al  dit  glorios 
rey  en  amor  justicia  e  abominar  intrusio  e  tirannia  car  en  mol- 
tea  altrcs  coses  loy  trob  scmblant  co  es  que  ha  nom  Jayme  axi 
com  havia  aquell  y  es  ñll  de  Pere  axi  com  foa  aquell  e  esli  fel 
debat  a  sa  clara  e  indubitada  successió  axi  com  feu  a  aquell  ese 
II  fct  debat  per  Ferrando  axi  com  íbu  a  aquell  y  es  benígne  axi 
com  ere  aquell  e  franc  e  liberal  axi  com  ere  aquell  c  es  senccr 
e  vertader  axi  com  ere  aquell  y  es  de  bona  e  de  gran  e  bella  s(a- 
ttíra  axi  com  ere  aquell  e  en*  totes  les  dites  coses  e  moltes  altres 
que  de  present  me  cali  per  no  esser  prolíx  11  es  semblant:  per  lo 
que  los  sotsmesos  a  la  dita  Corona  poden  star  en  ferma  conflan- 
sa  e  speransa  que  la  divinal  gracia  mijensant  sera  axi  virtuos 
glorios  e  victorios  com  fonc  aquell  e  si  lo  dit  senyor  don  Jayme 
no  abomiiiave  tirannia  e  intrusio  no  parría  devallas  e  deiiyas 
del  glorios  bellicos  e  victorios  rey  En  Pere  dit  comunamont  deis 
francesos  lo  cual  doma  e  calsiga  e  castiga  intrusio  e  Urania  e 
desliura  do  aspra  e  tirannica  senyoria  moltes  gens  de  rcgncs  e 
ierres  de  crestians  foragitaiit  e  extcrminant  ilos  tirans  segons  es 
notori  c  en  gestos  e  conquestcs  se  amostra  e  feu  molts  actes  so- 
blranament  virtuosos  la  exprcssa  recilacio  deis  quals  seria  lar- 
ga c  ometla  perqué  es  notoria.  Recitar  iparlicularment  e  sin- 
gular del  glorios  rey  En  Pcrc  pare  de  la  illustrissima  senyora 
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infanta  mullcr  del  dit  senyor  don  Jaymc  c  deis  altres  gioríoiw 
reys  c  deis  lurs  strcnus  c  nobles  sotsmesos  com  han  domades 
genis  o  nacíons  tirannlques  seria  larga  gesta  la  qual  leix  perqae 
es  notoria  e  manifesta:  e  per  amor  de  asso  lo  dit  senyor  don  Jay- 
me  axi  per  sa  propia  e  natural  inclinacio  com  per  ressemblar  a]s 
gloriosos  reys  dessus  ezpressats  axi  com  aquel  que  porta  e  rete 
lur  ver  e  propri  nom  e  senyal  axi  com  aquell  qui  es  de  lor  Te- 
ra  e  propria  casa  e  axi  com  aquell  qui  es  de  lur  vera  legitima 
e  propria  gent  e  familia  yiceralment  ama  o  affecta  la  gloría 
lionor  salut  e  repos  9o  la  dita  Corona  e  deis  sotsmesos  a  aquella 
per  la  deffensio  guarda  e  protecdo  deis  quals  sos  antecessors 
james  recusaren  exposar  si  mateix  a  mort  e  abominar  Uranaía 
intrusio  forsa  c  impressio  c  desija  venir  prest  a  deguda  pura 
c  Justiflcada  íi  del  articlo  de  la  dita  sucessio  en  lo  qual  artide 
pei^  la  fb  e  bou  stament  de  tots  los  sotsm  esos  a  la  dita  Coro- 
na axi  en  universal  con  en  particular  e  en  singular.  Uoc  mes  de- 
sija lo  dit  senyor  que  tota  inquietacio  pertu  rbacio  dilacio  e  for- 
sa sian  resecados  stirpades  denejades  e  squivadea  de  la  salubre 
expedido  del  article  de  la  dita  successio  e  pensa  lo  dit  senyor  c 
li  par  que  atiesa  la  qualitat  del  terops  e  la  natura  del  article  de 
la  dita  successio  o  les  circunstancies  incidents  o  emergents  cas- 
eun  jorn  notoriamcnt  imminents  gents  darmes  strangera  e  a 
stranya  senyoria  sotsmesa  no  esliga  be  en  lo  regne.  E  per  co 
instantment  c  aCTectuosa  a  les  reverencies  e  noblesea  prega  que 
ynllati  adibir  tots  prests  o  congruus  partits  c  remeys  per  por- 
gar e  denejar  lo  regne  de  tal  gent  e  asso  a  íi  que  justicia  sia  re 
verentment  e  reposada  colta  e  manejada  c  que  forsa  e  impressio 
malignes  e  abundosos  uodrices  de  tirannla  e  intrusio  sien  res- 
secados  o  extirpades  tulles  lunyades  e  squivades :  e  regracia  be 
molt  lo  dil  senyor  la  notable  justa  savia  e  graciosa  resposta  per 
vosallres  senyors  fey ta  a  les  coses  en  dies  passats  en  aquesl  sa- 
lubre c  magniflc  parlament  per  part  del  dit  lenyor  per  mi  a  les 
vostres  reverencies  e  nobleses  proposades  e  explicadcs. 


Aunque  por  parte  del  conde  se  decía  esto  ,  poro  publi- 
cjibanse  por  lodo  el  Principado  los  pre|>aratorios  que  hacia 
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aira  salir  con  gentes  de  armas  y  banderas ,  y  todos  veían 
aé  de  esto  no  se  podian  aguardar  otra  cosa  que  escandá- 
is y  desdichas ,  y  encenderse  una  guerra  civil  é  intestina» 
lajormente  si  estos  se  encontraban  con  los  del  infante ,  se- 
an era  contingente ;  y  los  concelleres  de  Barcelona  «rao 
«  que  mas  temían  estas  cosas ,  por  estar  todos  los  de 
]uella  ciudad  ,  y  mas  los  del  pueblo  y  gente  vulgar,  afí- 
ionadísimos  por  él ,  y  le  deseaban  ver  fey,  y  sabian  que  el 
ia  que  él  tomase  las  armas  y  se  metiese  en  campaña ,  to- 
o  el  pueblo  de  aquella  ciudad  habia  de  hacer  lo  mismo, 
los  del  gobierno  de  ella  ,  que  basta  aquel  punto  le  habian 
^nservado  en  paz  y  quietud  ,  deseaban  perseverar  en  ella, 
asta  que  se  declarase  el  verdadero  rey  y  sefior ;  y  luego 
^ribieron  á  micer  Bernardo  Gualbes ,  su  síndico,  para  que 
iciese  sabedor  de  esto  al  parlamento  é  instase  que  se  ob- 
lasen tales  novedades ;  y  á  9  del  mes  nombraron  embajador 
su'a  el  conde  á  fray  Arnaldo  ,  abad  del  monasterio  de  San 
lian  de  las  Abadesas ,  que  era  del  orden  de  San  Agustin, 
ira  que  fuese  con  embajada  al  conde,  á  exhortarle  y  reque- 
rió que  no  intentáis  cosa  alguna  de  las  que  el  sindico  de 
arcelona  y  otros  decian  quería  hacer,  por  evitar  los  da- 
M  y  escándalos  pudieran  venir  de  ello.  Pero  ya  luego  tu- 
>  noticia  de  todo  el  conde  de  Urgel ,  y  antes  que  se  par- 
era  el  embajador,  que  no  salió  de  Tortosa  de  algunos 
ias ,  escribió,  á  11  del  mes,  una  carta  al  parlamento, 
idicndo  que  oyesen  al  dicho  Pedro  Ferrer ,  su  embajador, 
\  que  de  su  parte  les  diría ,  y  á  18  se  le  dio  audiencia,  y 
ió  por  escrito  lo  que  se  sigue : 
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Molt  reverents  molt  cgrcgis  moU  nobles  molí  hooorablet 
senyors  de  grao  e  reverencial  autorital  e  soberana  savíeaa  in-^ 
signils  e  dolats.  Be  han  a  memoria  les  vostres  reverencies  no- 
bleses  e  soberanes  sabieses  cor  á  8  del  mes  de  octubre  prop 
passat  fono  per  mi  explicada  en  lo  present  parlamenl  ana  pro^ 
posido  per  la  qual  vos  foren  extesament  e  per  menut  oarraUi'í 
6  recomteU.los  grans  intolerables  e  irreparables  carrechs  en- 
goxes  greuges  inconvenients  e  sinistres  que  les  terres  sots- 
meses  a  la  real  Corona  e  los  sotsmesos  a  aquella  han  sostengols 
e  sostenen  por  $o  com  dins  spay  de  tant  larc  temps  com  ere  pa»^ 
sat  despuix  que  lo  molt  alt  illustre  excellent  senyor  rey  der- 
rerament  defunt  fiailli  ais  dits  sotsmesos  no  es  slat  publicat  e 
manifestat  lur  ver  e  legitim  princep  rey  e  senyor  natural  al 
qual  per  justicia  e  per  deute  de  lur  feeltat  e  naturalesa  son 
tenguts  obeir  e  lo  qual  es  cap  salut  defensio  e  pare  del  ben 
public  e  per  lo  qual  vos  foren  recitáis  les  coses  en  les  quals 
en  los  temps  passats  es  stat  feyt  dabat  a  aquella  qui  eren  vostres 
reys  e  legiüms  successors  en  lur  vera  e  legitima  successio  en  les 
quals  coses  per  vosaltres  e  per  los  vostres  lobables  antecessor» 
fonc  donada  molt  bona  loable  e  molt  presta  fi  e  la  térra  fono 
mesa  e  posada  en  bona  presta  e  segura  deflensio :  e  fonc  vos 
per  mí  en  nom  e  per  part  del  senyor  don  Jayme  de  Arago  en 
yirtut  de  la  letra  de  crehensa  cencíos  en  la  dita  proposició  que 
com  lo  present  cas  que  vuy  es  sobre  lo  article  de  la  successio 
de. la  dita  Corona  no  fos  ne  sia  menys  cla«r  e  indubitat  que  eren 
aquells  que  lo  dil  cordialment  instant  e  fructuosa  vos  pregave 
que  ab  svelada  pensa  volguesseu  cercar  tots  prests  e  legitims 
oongruus  Ucits  e  deguts  partits  e  remeys  per  los  quals  vosal- 
tres mijeosant  ab  aquella  millor  veritdt  e  concordia  que  fos 
possible  lo  article  de  dita  sucessio  prengues  deguda  bona  e 
presta  fi  e  tal  com  vosaltres  e  los  allres  sotsmesos  a  la  dita  Ga-- 
rona  havets  acostumada  donar  a  grans  e  ardus  feits  major- 
ment  tais  &  de  tant  gran  pes  e  do  tal  natura  e  qaalitat  com  es 
aquest  e  subjungint  que  lo  dít  senyor  don  Jaymo  confiave  e 
confía  que  axi  com  mijensant  vosaltres  et  los  allres  sotsmesos 
a  la  dita  Corona  les  dítes  coses  prenguercn  bona  e  deluda  fí 
que  sis  faria  e  fara  la  divinal  gracia  mijensant  en  aquest  qui 
no  es  menys  ciar  e  indubitat  segons  dit  he  que  aquells  c  que 
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pwrianl  cóm  lo  dif  senyor  sabia  e  jab  certament  ciar  e  liquida 
mtiiifesta  e  indubitada  que  la  dita  wcessio  es  sua  per  justicia 
e  veía  e  veu  la  triga  del  fet  engenrave  e  eDgeura  gran  dan  al 
pablic  lo  qual  ne  caya  e  ne  cau  en  ell  per  so  segons  dlt  be 
vOt  pregave  aflectuosament  e  instaotment  vos  exortaye  e  requi- 
|!le>qiie  en  lo  spatxament  dolant  salobre  negod  enteressessets 
Borosament  oom  ley  de  natura  e  soriptura  yullan  e  mostrea  que 
axis  degues  e  deja  fer  e  voslres  láeitat  naturalesa  e  lealtat  tos 
hl  «treoguessen  eus  y  slrenguen.  ítem  roes  cree  que  ajats  en 
»eBK>ria  com  a  29  de  dit  mes  de  oelubre  per  mi  fonc  feta  una 
iMra  proposicio  en  aquest  salobre  e  magnific  parlament  per 
!•  qual  a  les  yostres  reverencies  oobleses  e  soberanes  savieses 
foreo  per  mi  oommemorats  e  recitats  los  actes  e  coses  feytes 
per  lo  dit  senyor  don  Jayme  en  lo  temps  passat  per  les  quals 
so  demostrave  e  podía  cascun  veurer  com  lo  dil  senyor  avia 
eouformada  rimada  reglada  e  limitada  la  sua  voluntal  ab  la 
Yostra  e  bavia  squivats  tots  camina  de  forsa  e  impressio  e  ba- 
via  squivats  e  squivaria  tots  camins  de  damnada  tirannia  e  de 
inlrusio,  ítem  fono  per  mi  narrat  e  recital  com  los  gloriosos 
reys  deis  qfoals  per  dreta  e  vera  linea  lo  dit  senyor  devalla  es 
deriva  e  Inrs  strenus  e  nobles  sotsmesos  ban  donados  e  svaides 
gents  e  nacions  Uranniques  e  fonc  per  mi  conclos  en  nom  e 
per  part  del  dit  senyor  don  Jayme  de  Arago  en  virtut  de  sa  le- 
tra de  crebensa  que  attenent  que  gent  de  armes  strangera  e  a 
slianya  senyoría  sotsmesa  no  stave  be  en  lo'regne  lo  dit  se- 
myor  affectuosament  e  instant  pregave  á  les  vostres  reverencies 
6  noUeses  que  volguessets  adbibir  tots  prests  e  congruus  par- 
tila  e  remeys  per  purgar  e  denejar  lo  regne  de  tal  geni.  Uem 
mes  avant  pens  que  les  vostres  reverencies  nobleses  e  sobira- 
nea  savieses  ban  plenament  a  memoria  com  a  i6  del  present 
mes  de  nobembre  per  mi  fonc  feta  e  explicada  en  lo  dit  parla- 
ment una  proposicio  en  la  qual  fonc  menciona  t  com  lo  infant 
de  Gastella  ba  en  lo  present  parlament  fét  proposar  afirmar  e 
explicar  una  opinio  molt  novella  e  moU  aspra  e  squiva  james 
oída  pensada  cogitada  ne  somoiada :  la  qual  opinió  es  que  lo 
dit  infant  senyor  de  altrf  gent  e  de  altra  casa  engendrat  nal 
e  nolrit  en  Gastella  usitat  e  acostumat  a  viurer  segons  les  lela 
e  praliques  de  aquella  deu  esser  segons  affirma  el  vostre  prin- 
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rep  voslre  reidor  vostre  governador  e  voslre  senyor  e 
per  mi  afñrmat  com  la  dita  novella  opinio  es  derogatorfc  W 
rogatoria  e  de  directo  contraría  a  la  antiga  inyeterada  eondfl* 
8io  CQ  los  cabbreus  e  de  vostres  pares  aDÜchs  situada  e  im- 
prentada c  per  vostres  princeps  e  senyors  natural s  premda  e 
afYirmada  publicada  e  nfaniféslada  segons  es  cosa  notorlft'k 
per  moits-  actes  solemnes  passats  e  arduus  manifests  e  noCoiÜ 
corroborada  confortada  e  confirmada  e  fonc  per  mi  tocat  e  le- 
mostrat  com  lo  egregi  comdat  de  Urgell  situat  en  aqaest  mltr^ 
niíic  príncipat  fonc  c  es  joya  per  tant  de  tem(M  que  nó  €i 
memoria  de  homcns  en  contrari  sfngnlarment  stojada  ais  M 
segons  nats  de  vostres  princeps  e  senyors  naturals  los  qoals  í^ 
ren  aguts  per  primogeníts  mentres  que  lo  lur  frare  reynaot  no 
habia  fill  legitim  e  másele  e  axi  com  á  primogenit  o  eierdfll 
offici  de  governador  general  e  semblants  actea  a  prímogenili 
pertanyents  segons  havem  tuit  ootoriament  vist  en  lo  dlt  senyor 
don  Jayme  apres  mort  del  molt  excellent  senyor  rey  de  Sidlia 
dont  romas  lo  dit  senyor  don  Jayme  governador  general  é  teoiri 
loe  de  primogenit  tant  com  sobrevisque  lo  dit  senyor  rey  qM 
darrerament  falli  exercint  lo  dit  offici  axi  en  actea  jurísdiodch 
nals  cora  ceremonials  cxercicis  del  qual  ofOci  de  governador  ga- 
neral  segons  toqui  e  reciti  lo  dit  senyor  don  Jayme  condescenli 
sots  certa  forma  a  vosaltrcs  senyor  notoria  ais  prechs  e  consell 
deis  XII  que  en  lo  temps  passat  affirmaven   representar  lo 
magnific  prindpat  de  Catalunya  e  de  la  insigne  ,  regia  e  noW 
ciutat  de  Barcelona  sobresigue  sperant  e  pensant  lo  dit  lettytf 
ab  sana  considerado  esser  salut  e  repos  a  ben  avenir  de  Ü 
cosa  publica  per  amor  sguart  e  contemplado  de  la  qnal  ba  kf- 
tes  moltes   coses  conformant  rimant   reglant  e  limilant  A 
aquells  la  sua  voluntat  ab  la  vostra  segons  proposido  e  apni 
mort  del  qual  fonc  indubitat  e  notori  al  dit  senyor  don  Jayaé 
ell  esser  ver  o  legitim  princep  e  senyor  natural  en  Jo  regiwl 
Hoc  mes  es  joya  lo  dit  comptat  en  lo  qual  tot  temps  es  stat  po- 
sat  e  carament  stojat  axi  com  a  reliquia  legitima  e  molt  pre- 
dosa  do  vostres  princeps  e  senyors  naturals^lo  fill  legitim  so^ 
gon  nat  de  aquells  perqué  ell  ab  la  sua  vera  legitima  e  drHi 
linca  fos  columna  scalo  e  recolsador  de  la  dita  corona  cd*  lo 
ras  que  defallisscn  los  primogenits  deis  dits  princeps  c  la  lar 
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MM  IsgUiína  e  drela  linea  ezplicantvoi.  oom  dtlWMf  vegades 
l^liPUi  oPBPPa  ses  reposada  ea  la  411% coluauía  per  delblliment 
éfft  la  vera  •  legitima  e  vera  linea  deif  primogenits  deis  dito 
TOálcee  princeps  e  senyors  naturals  expHcantvos  per  avant  la 
«Mgirilloencia  e  ezcellenda  que  la  dita  joya  havia  toU  temps 
^efpástrada  e  vuy  demostra  ea  aquest  magnific  principat  com 
f^  cosa  certa  que  las  molt  insignes  e  molt  nobles  rcgions  de 
Arago  e  de  Valencia  e  de  Mallorques  e  de  altres  sotsmesos  a 
Incita  Corona  diverses  yegades  han  ^rcat  e  trobat  lur  ver  rey 
piriosep  e  senyor  natural  en  la  dita  joya  situada  en  lo  dit  prin- 
cipal e  no  pas  en  Franga  ni  en  Gastelia  e  alli  han  tíobat  lur 
ij^er  e  Icgitim  senyor  c  protector  e  deCTeDsor.  Tractant  e  rccitant 
commemorant  vos  mes  avant  com  dins  lo  temps  de  dessct  me- 
aos 8  pus  que  eren  pissats  despuis  que  lo  molt  alt  senyor 
cey  darrerament   defTunt  falli  lo   dit  senyor  don  Jayme   ab 
gran  et  svellada  diligencia  no  solament  per  sos  missatgcrs  mes 
encara  personalmcnt  havia  instanlmcnt  o  affecfoosa  pregat  so- 
licital  «xorlat  e  request  lo  prescnt  parlament  sobre  la  bona 
INTCSta  e  d^guda  expedido  de  tant  arduu  tant  necessari  e  tant 
saludable  negoci  com  es  lo  article  de  la  dita  sucessío  dins  lo 
qual  temps  segóos  recita  per  lo  dit  senyor  ne  per  causa  sua 
ne  por  gent  que  sia  stada  a  sua  ma  ne  a  son  regiment  les  ter- 
rea sotsmeses  a  dita  corona  ne  los  poblaU  en  aquellos  no  han 
aostenguts  carrcchs  congoxcs  forces  impressions  ne  inconve- 
llfento  ne  sinislres  segons  a  tot  lo  mon  es  manifcst  e  noto- 
^A  car   segons  toqui  e   recito  a  ootori  es  manifest  qui  son 
ffaeUs-per  los  quals  les  dites  terres  e   poblats  en  aquellos 
han  sostengut  e  sostenen  carrechs  e  congoxes  greuges  forces 
impressions  inconvenicns  e  sinistres  e  que  no  res  mcnys  es 
pianifest  e  notorl  sots  roa  regiment  esenyoria  de  qui  son.  No 
res  mcnys  reciti  com  poden  veurer  les  vostrcs  reverencies  no- 
Meses  e  soberanes  savieses  si  es  cosa  de  mirar  ne  de  soslenir 
ne  que  vol  dir  que  de  una  part  la  dita  regio  de  Arago  sia  ple- 
na e  constipada  de  gcnt  darmes  de  nació  castellana  e  de  altra 
part  lo  dit  infant  aja  fct  cominar  en  lo  prcsent  parlament  que  si 
per  vosaltrcs  no  es  provehit  en  cortes  coses  per  ell  menys  legi- 
tímamenl  c  coogruameot  demanadcs  que  el  hi  provcira  per  re- 
méis de  dret  e  de  fct  prenent  color  en  amor  de  la  cosa  pública 
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e  preservado  de  sa  asseHa  jastioia  pero  mo  carant  ni  oOMnt- 
se  de  fcr  cxír  los  castellaDS  de  la  dita  regio  de  Arago  m|oos 
que  fer  dcvia  no  havent  sguart  que  per  vosaltres  senyors  e  per 
vosircs  missatgers  uc  ere  stat  reqacst  legitimament  e  degu<li:  e 
íonc  per  mi  eonclos  en  la  dita  proposicio  en  nom  e  per  part  del 
dit  scuyor  don  Jayme  parcguea  que  de  tais  coses  no  Mlameol 
ell  mes  «ncara  vosaltres  vos.  ne  deviets  greument  sentir  €f 
dcgucs  esser  ja  proveit  que  per  lo  dii  senyor  habia  a  mi  manat 
que  de  sa  part  de  sa  senyoria  o  a  les  vostres  reverencies  wh 
bicscs  c  savicses  significar  e  dir  e  sabets  be  senyors  que  per 
vosaltres  me  fonc  demanat  per  scriptura  la  segona  propofldo 
per  mi  de  part  dessus  en  cffecte  commemorada  la  qual  per  nh 
tisfer  a  vostra  voluntat  vos  fonc  per  mi  donada  prestameot  e 
volenterosa.  E  aximateix  vos  pregui  qneus  fos  plazent  donar  t 
mi  per  scriptura  la  resposta  que  lo  reverenl  senyor  archebiflie 
de  Tarragona  de  part  vostra  en  lo  ^esent  parlament  ne  ba- 
via  feta  la  qual  cosa  per  .vosaltres  senyors  me  fonc  gracion- 
ment  atorgada:  e  jatsia  divereses  vegades  jo  aja  dit  e  fetdira 
vostres  honorables  promovedors  que  fessen  que  jo  aguei  la 
dita  resposta  en  scrits  redigida  encara  no  la  he  aguda  e  mb 
XV  jorns  passals  despuis  que  fonc  per  .vosaltres  senjors  atolla- 
da. Perqué  attenent  que  lo  dit  senyor  don  Jayme  sab  cerlanMBi 
que  son  alguns  dies  passats  que  jo  he  dada  a  vosaltres  senyors 
la  dita  segona  proposicio  en  scrits  redigida  e  que  encara  no  he 
aguda  la  dita  resposta  e  que  per  conseguent  no  la  he  pQgill 
reportar  ni  trametrer  al  dit  senyor:  per  amor  de  asso  moltfi;; 
verents  molt  nobles  e  molt  honorables  senyors  jo  volcnt  per 
mon  poder  squivar  e  lunyar  que  no  pugui  esser  notat  en  ftnl 
grans  ardus  e  poderosos  affers  de  negligencia  alguna  per  b 
qual  pugues  haver  e  reportar  carree  e  reprehensio  de  dit  se- 
nyor com  sia  cert  que  es  maravellat  com  he  trigal  a  trameterM 
la  dita  vostra  resposta  en  scrits  por  ^  present  a  les  vosUcf 
reverencies  la  present  scedula  instant  e  requirint  a  tota  degadi 
permesa  c  licita  forma  e  manera  que  sia  inserta  en  lo  prom 
del  present  parlament  e  que  me  sia  feyta  apart  carta  scripiun 
publica  y  autentica  una  e  moltes  per  los  nolarís  assi  prescolt* 
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la las  respuestas  á  las  escrituras  del  conde  y  del  infante, 
r  lo  iban  dilatando  y  escusaban  de  darlas  ;  pero  los  emba- 
idores de  ellos  lo  instaban  con  tantas  veras ,  que  no  pudie- 
DQ  hacer  otra  cosa  ,  y  así  ¿  18  de  noviembre  de  este  año 
411  las  dieron.  La  del  conde  dccia : 


Lo  parlaroent  oida  la  proposícío  feta  per  lo  honorable  miccr 
ere  Fcrrcr  doctor  en  leis  missatgcr  per  lo  molí  egrcgl  senyor 
on  Jayme  de  Arago  comptc  de  IJrgell  a  aquest  parlament  ab 
iCtra  de  crehensa  trames  diu  c  rcspon  que  tots  temps  que  lo 
it  senyor  don  Jaymc  ha  triat  lo  cami  de  vera  justicia  extir- 
ada tota  via  de  intrusio  e  tiranía  e  ha  volguda  haver  confor- 
litat  ab  los  parlamcnts  deis  regnes  e  terres  de  la  corona  real 
eguint  lo  dit  caroi'de  justicia  e  ha  complagut  a  aquest  príncl- 
tat  e  a  la  ciutat  de  Barcelona  sobreseint  en  lo  exercici  de  go- 
ernador  general  e  bu  squivats  tnljans  sabents  forga  en  los 
egnes  e  terres  de  la  dita  corona  e  aquells  ha  hauts  en  cordial 
mor  e  honor  e  se  es  haut  vers  los  dita  regnes  e  terres  a  la  di- 
I  real  corona  pertanyents  saviament  e  be  segons  es  en  la  pro- 
losicio  contcngut  tant  pus  ubertamcnt  mostra  la  alta  natura  e 
aagniflca  de  hont  devulla  e  tant  lo  dit  parlament  ne  ha  gran 
obsolacio  pensant  que  tant  com  lo  dit  senyor  e  los  altres 
bmpettdors  se  portaran  >n  demanar  la  justicia  que  pretenen 
káver  en  dita  successío  pus  saviament  ab  amor  quietut  e  re- 
KM  olvidada  tola  oppressio  e  míjas  no  deguts  tantdins  pus  breu 
paj  de  temps  e  sens  tot  scandol  pora  aquest  parlament  ab  los 
Itres  a  quis  pertany  veurer  pensar  deliberar  e  conexer  qui 
«  son  ver  rey  princep  y  senyor  justicia  mijengant  e  a  aquel  re- 
rer  son  deuto  a  la  cual  conexensa  desija  lo  dit  parlament  mi- 
ensant  la  gracia  de  nostre  senyor  Deus  no  planyent  despeses  ni 
reballs  pervcnir.  E  al  darrcr  e  principal  cas  de  la  dita  propo- 
icio  responent  diu  lo  dit  parlament  que  el  fins  assi  per  son  em- 
Mixador  lo  quul  es  en  lo  parlament  de  Arago  e  per  letres  ha  so- 
Hranameut  treballat  tant  com  ha  pogut  ne  sabut  que  la  gent 
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idáMini»  de  GaMotta  hi  cual  eg  en  ir4ilAHqpíde  de-iAraftaM^iiillii 
}Ch»iif|i6U*ei«itoitoru  e-aenf  canmr  hí' enlon  irebaliavolaiA  coa 
tf|ui4'W>Araktot  son  deule.  fi.si  Id  dít  parlauíent  dt^f^nuU 
4M»n0^ajrRfint  e  ara  en  scrHs  fa la  preieni  reapesU lodlt paria- 
.l[9^nt  1^1  poique  dell  se  perlaiiiy  e  lanatura  del iet  mquer  en 
^iy)plt  cQolpnt  lo  dít  parlamcnt  «om  plau  al>dít  seafor  aqiiell  tt- 
iAr#i;ifUi'i^K*'Ual  reapoata  etc.  n  ■  •     i.    ^ 


lili    I  I      I     -.    Ili    m' 


,ViiP¡^s?,'tí\í»b¡en  lo  respuesta.  ajL  ^^"^l^^j^^^i^  ^^^  infante,  ) 

-.OTA})  Q9lMI«  Mil       ■      ■•     ,  'H  '. 

imilU.-«  lii  ou 

'"  Lé^paflbthent  general  del  principat  de  Catalahyá  oyda  c  con- 
áldtMdá*  Tá!  proposición  feCa  per  lo  moW  btjnorablé  mlcer  Joio 
ftMMifc' de  Acebedo  doctofen  Ici^  com  a  missalger  del  senyoc 
"InfáVft  de  Castclla  e  vista  e  entesa  e  pus  plcnameñt  considerada 
atfÉMlá  apres  per  lo  dit  missatger  en  scrits  redlgida  diu  y 
tH¡^  a  aquella  quo  lo'dfí|ÁirlameDt  creu  e  reputa  juridic  e 
fiftltMIiViflfel  ilifio  que  itlgiiiVéla  confipctidors  los  qaals  pretenen 
faffVéhklfél*!»!!  la  SQCceitlIiir  d6  la  Corona  real  de  Aragb  no  deje 
^artar  iie'éavalcar  per  alguna  part  del  dit  regne  o  fer  cavakar 
alg^n  altre'ab  quaiscvol  exquisides  colors  ab  potencia  de  geat 
dé  tftratés  ne  usar  de  alguna  preheininencía  de  ofGcí  o  jurisdic- 
^'•IM'^'conegul  a  ^tialxlels  dits  cónpetidórs  fíertany  lo  drrt 
ilfe'ladita  sucessio  per  justicia  e  aquells  qui  aesíbrccn  a  ferio 
que  lo  dit  parlament  ab  prechs  justs  o  degudes  requestes  hi 
assajat  de  obviar  e  assajara  de  usar  si  nécessarl  sera  de  altres 
jaM  rénDf<>l9  tant  com  pusca  é  a  efll  se  per  tanga  e  t>er  Ta  dila  n- 
feto^ia  trameaos  sos  mfssatgéri-e  ál'senyor  infkul  de  Gastella  per 
§arl  de  qui  es  feta  la  dila  proposicio  c  al  senyor  don  Jaymr 
compte  de  Urgell  c  fins  aci  no  vcu  que  lo  dit  senyor  Infant  bajr 
proveit  en  la  gent  de  armes  la  qual  del  regne  de  CaslcUi  cil 
sabent  es  entrada  en  la  regne  de  Arago  e  es  c  sta  en  aquell 
es  diu  que  ni  douhen  entrar  en  major  nombre  les  quals  '¿viAs 
fora  lot  duplü  sens  son  voler  e  conseutiment  noy  foren  eotradcs 
o  si  ho  füssen  per  lo  dit  senyor  infant  en  fer  exir  aquellesdrl 
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lUiffegRe  4e.AragQ  bi  peguera  csser  del  lenips  de  la  unbaKada 
a  ell  Iramesa  per  aquest  parlament  a  enea  degudament  proveít 
e  oomplaent  a  aquest  parlamenl  sobre  lo  dit  cas  baguera  fet 
parlant  ab  aquelles  honors  e  ret ei^ncia  ques  pertany  ^o  que 
deu  e  la  proposicio  ara  noYellament  felá  per  lo  dit  niolt  booo-^ 
rabie  missalger  e  la  requesta  feta  a  aquest  parlament  e  per 
aqueU  excquida  no  porien  esser  en  alguna  parí  per  disparitat 
rabonablement  elididcs  allegant  que  la  condicio  deis  compcli- 
dors  deuría  igualment  mllílar :  perqué  lo  dit  parlament  conti- 
nuanl  son  treball  c  loable  costum  prega  cxorla  e  requer  lo  dil 
missatger  que  ell  dega  scriurcr  al  dit  senyor  infant  e  en  allra 
manera  interpos  Iota  diligencia  fructuosa  que  les  ditcs  genis 
darmes  ísquen  del  dit  rcgnc  de  Arago  e  que  pus  no  ni  entren 
com  síe  cosa  de  mal  eximpli  ais  altres  compeltdors  e  fbrt  pre- 
judicial ais  regnes  e  Ierres  de  la  dita  Corona  com  en  los  caps  en 
la  proposicio  feta  per  lo  dit  molí  honorable  missatger  cooleQ- 
guts  lo  dit  parlament  hi  fara  e  trcballara  tant  com  a  ell  se  per- 
iangue  fructuosa ment  e  deguda  per  manera  que  axi  com  cnvers 
Deu  e  son  senyor  e  rey  que  sera  per  justicia  ne  es  tant  scusat 
fins  assi  ho  sera  per  avant  e  no  seaa  a  aa  negligencia  per  ia  parí 
imputat.  E  par  al  dit  parlament  esser  Jast  e  rabonable  qae  cas- 
cun  competidor  vulla  haver  sa  justicia  per  vies  degudes  llrítes  <* 
honestes  cessaut  tota  potencia  de  genis  de  armes  e  qualsevulla 
impressiva  manera  de  la  qual  no  cal  algu  del  competidor»  con- 
fiar :  ans  be  se  poden  teñir  be  per  dit  que  totes  vies  illicites  e 
fora  de  justicia  e  rabo  oblidados  lo  parlament  ja  dit  ensemps  ab 
ios  altres  a  quís  pertany  se  haura  en  veurer  e  conexer  qui  e» 
90D  ver  rey  c  senyor  per  via  jurídica  honestament  e  deguda  e 
contra  aquclls  qui  contrafaran  enten  a  protestar  e  ara  tant  com 
pot  protesta  de  toles  penes  per  dret  contra  axi  proccinls  pro* 
mulgades  c  que  por  lo  dit  parlament  e  altres  a  qijis  perlanga 
hi  puxe  esser  juslament  proveít.  Requirent  la  present  re^posla 
esser  conlinua^a  per  vos  notari  a  ia  (i  de  la  dita  proposicio  c 
feta  e  a  ell  liurada  carta  publica  com  len  vulla. 


Estas  luei'oii  las  rcspueslas  que  dio  el  |iarlam€iiio  á  la« 

TOMO  X.  ¿7 
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ffueja*,^  jos  iq%  coHipetidores^iyi^afidaroii  á  bMiiwnhHMi 
que  no  dieseii  copia  4ejas  Qnib^jadMusin  iti9S^re$pi|e8)AS(itf 
habían  dado  á  cada  una  de  ellas ,^,EIJruto»  qo^  n^cv^  4c</iqii 
fué,  que  ni  el  infanta  sacó  la  gente  .que  teni^,  en^o^wigvi, 
ni  el  conde  osó  tomar  las  armas  y.  juntar  gente^ 'ffK>ino.  habja 
pensado  y  le  aconsejaban ;  y  confiando  de  lo  qfie^J.^rprftnMr 
tia  el  parlamento  de  hacer  salir  la  gente  di^L  inf^tei»  astiir 
vo  á  la  mira  por  no  descomplacer  aquella  ccngr<»gaciqni  4^ 
quien  él  confiaba,  y  cuando  quiso  tomar  .las  farm^Sf¡fj)9^ 
brar  con  ellas  lo  que  con  titulo  de  justicia  d^aijHul^ 
quitado ,  se  halló  solo  y  desamparado  de  todos»  y.did  tdf 
perdido;  y  muchos  atribuyeron  el  buen  suceso  deliinfaniii 
no  á  su  justicia ,  sino  al  poder  y  gente  de  guerra  qud  )m- 
bia  metídp  en  Aragón  ,  que  obligó  á  Jos  jueces  ¿  jip  lucir 
otra  cosa ,  por  escusar  las  guerras  anunciaba^  si  #q^lii4íiii|- 
.  tencta  no  hubiera  salido,  á.au  gusto ;  asi  que  ,  según  d^oÍMt 
no  venció  la  justicia ,  sino  el  poder  y  las  armas,.  r>  ArAi  ■ 
Los  del  ¡larlamcnto  de  Cataluña  y  el  de  V4)jenoÍ9(sjqi|f 
estaba  en  Vinalaroz ,  hicieron  grande  instancia  r¿  ImüM 
parlamento  de  Alcañiz  para  que  mandaran  echar  ¡ie  inipttl 
reino  la  gente  de  Castilla  que  habia  entrado  ; .  yoAuoqiHtiHl 
principio  se  escusaban  coa  decir  que  no  habian  eiptfa4^,(W 
orden  de  ellos  «sino  que  los  pariente»  del  arzpbí^pp.fljiu^ 
to  los  habian  llamado  para  reprimir  la  osadía  4c  Io$i|||ta- 
dores  de  at]uel  prelado  ,  y  que  se  habia  halladQ^gr^jp  refoifkr 
4lio  ron  la  entrada  de  ellos  y  habian  cesado  nMich^i  mu^R^ 
tes ,  robos  y  otros  maleficios  que  hacia  la  gente  que  amj^ 
ha  desmandada  por  aquel  reino  ,  confiando  del  favor  y  a(^ 
c¡(la  que  hallaban  en  los  dichos  matadores;  pero. para  cont: 
plarer  á  los  parlamentos  de  Valencia  y  del  Priucí|padoi  b 
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fílroMÍetiMTMi^  y  estti  promesa  ""no  fué  sin  bonsentiiiiíeiifay'dM 
infante  ^  á  quien  todos  los  de  aquel  parlamento  deseabaH 
•enrir  y  ver  rey  ,  el  cual  les  ordenó  lo  hiciesen  asi ,  por  es-^ 
torbar  las'  entradas  habían  de  hacer  algunas  gentes  de  Fran- 
cia en  fdvor  dé  don  Antonio  de  Luna.  Pero  pidieron  loé 
de  Alcafiiz  dos  cosas :  la  primera  ,  que  los  que  babian  car 
bído  en  la  muerte  4lel  arzobbpo  saliesen  de  aqu^  reino  y 
BO  entrasen  en  él  basta  que  fuese  hecha  la  declaración;  lá 
otra  era,  que «  por  cuanto  sabian  que  don  Antonio  de  LunS 
hacia  venir  en  su  defensa  gente  de  armas  de  Gascuña^ 
para  defenderse  de  los  que  le  perseguían  y  querían  tomar 
sus  castillos  y  lugares  «  hiciese  el  parlamento  que  cesase  dé 
hacer  venir  tales  gentes ,  pues  saliendo  la  de  Castilla  dé 
Aragón ,  no  habría  de  haberse  4e  guardar  de  nadie  ni  de 
quien  temer ;  y  de  esta  manera  el  iniante ,  por  medio  de 
los  de  Alcauiz,  y  el  conde,  por  medio  del  pariamento;  ftfó- 
coraban  impedir  el  uno  al  otro  qué  no  hiciesen  juntas  de 
gentes  de  armas  ;  y  solo  habia  esta  diferencia ,  que  los  del 
infante  ya  eran  entrados  en  Cataluña,  y  los  del  conde,' qué 
venian  én  nombre  de  don  Antonio  de  Luna,  habian  de  erir 
trar ,  y  todos  llevaban  color  y  motivo ,  los  del  infante  ,  de 
defenderse  de  los  enemigos  del  arzobispo  ,  y  los  del  conde^ 
dé  defenderse  de  los  amigos  y  deudos  de  este  prelado. 

En  el  entretanto  que  esto  pasaba  en  los  parlamentos,  su'^ 
po  el  infante  que  Garci  de  Sese,  hijo  de  Garci  López  de 
Sese,  era  ido  6  Francia  para  hacer  venir  las  gentes  que  de 
aquel  reino  aguardaban  el  conde  y  don  Antonio :  y  luego 
que  lo  supo  ,  buscó  medios  para  reducir  á  su  servicio  aque- 
llos dos  caballeros  y  los  de  su  linaje,  que  eran  muy  príncí* 
pales  y  poderosos  en  el  reino  de  Aragón ,  y  eran  los  mej¿- 
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res  valedores  que  tenia  el  conde  de  Urgel  eih  4fIH6}ifi^i%t;y 
los  que  acogieron  á  doa  AntonÍQ.despios,d€^j|lf|;^fllpr|^4l| 
arzobispo;  y  aun  por  eso  les.  Iw^ , 4í$sQoiSuIg|iÍi$l]  §ga 
fueron  tan  Armes  y  leales  serrido^ea  rayos.^yt^amtpQfHtMM 
que  jamas  le  desapaparardn ,  a^es^at^mpr^  (A-^gai^nHI  # 
toda  su  prósper*  yindyersa  t^rtuuf^  1!Í|^,J¿»  M^^^^BMtf 
del  ini^ante  q«e  ^,  siguiesen  á  él  y  ]e  vatieseM  t  ($M^  5[9líilír 
guiesenla  j^l^<?¡a,  porque  este  ^a  elijqf)gi|ig€|['iiielfMÍr 
Clonados  y  servidQW  del  iitfante  ,  qijc  i^díJU^H^ilV  »i|M|if 
ó  servidores  sujos  ^  sino  que  segui^i  U»  opjipiiqpi^ArJP  íf^ 
cia  y  favorecerían  aqueil^j.  ^RjDfirSi  io^.^^im^d^m» 
lo  contrario.  Con  este  m^üyfi  J  apellido, l^^ff^;^^  «9^ 
cia  á  su  servicÍQ»>muíjhos  ¿b  Jfts  mW^  ¿el  md^^^Simí^ 
dándoles  á  entender  que  él  era  el8p^paro.^](  #WMMfbl4i(J^ 
justicia  y  ra^QfBrqQB  tan  ci|tda  j  pofitra^ft  ^lAJWPQ^MV^ 
y  tan  perseg^iida  ,^e  do^  tAn^tiiK^io  de  Luf)a  )]ii48P4«rfam|Ai^ 
del  conde  de  Urgs/.,J»¡ío  el i^ffntet  por ^ i9KlÍ^(Í%g)ÍN|l> 
Gómez  de  Fuensalida^  abad  de  Yl^adolidt'vftqcii^ípiotHW 
y  ofrecimientos  á  GaTci  López  de  $^ft  si  {tMM/!^W)K<^ 
la  una  era  reducirse  él  y  Garci  d^i.^^sei^j  4m9G^)^fNí^ 
sus  hijos  ,  y  todos  su^  4cMdos  y  an|i^^>So,rqnp  f rfllhSliíílNft 
¿  la  opinión  de  la  jüsti^ja  ; .  la  otra^;  dar  ,lj)>^|jiad  ^¡^WiJtV 
capitanes  que  tma  presos,,  y  por  estojk  pijJTOfltij  119^»- 
comieuda  de  las  órdenefi;4i^  Santiago  é  ^Mv^qh^^^üto' 
trava ,  que  rentase  8Q0  (Kurínes,  y  miei>tr||s.,l,f/P^fK|  |(4ilií' 
sela ,  ie  prometía  ^e  lenU  cade  un  af(»T$Qftj<|)pÓPf»if 
Garci  de  Sese ,  su  hijo  ipaynr,  qne  era-  ««b^sgulÜBi^r 
ra  p«(r{i  velpte  J(aw;í»,.,y  <^.Jw«..de  Sg^.ji^ni^iJABmfpqA 

^%r>|  B>m'^í«&^^  •-(4;  ^Haftj^i^^^e  (^«i«<M#  fymc 


«tMMAhteHRt^dlP  áaSiV  á^^^P  áe  i^iePlé  Lope  ¿e  Alw 
hki»im^%íéfS^(^m^Éé^í^^mfmi  López  de  Maja,  k 

IMtfiftlrAP^g^Sese  Y'frMán^'Gálindéfef  ée  Sese  ¿  á  toda  una 
Ü  eSEiM^^FB  púW  dds^4 jmzas ;  pe^éOtódo  Sprév^ííhó  muy 
fltWa,^^^  fuereHí  muy  fh^íife^  y'iedles  ««irvidores  del 
tJiudHpfíiíbfMeierW  c»s6  dte  tládivas  ;  Btftes  bien^ise  lo  hi- 
tlihw!s¿6e^ilil  ^ótiÜe»  y  auü  le  enviaron  tópiá  de'los  capi-« 
4i|MMi1$firetftmíéntos  que  eKtíbád  les  bizo  vel  cual  les  en« 
iÁ»i^Jii4bídér'Pé«fo.Femf'^^y  ft  -24  de  noviémbmdd  dicho 
WH^iiés^tií^tó  en  el  paHamento  de  1V)it05a ,  dótide  Éb  le^ 
*}lftM <tMlilié)aimente ,  y  lodos  afearon  cS  héeho  rpcro  sobre 
ék^í^^&w  tomó  resohSeíon .  élguiia  T  mai'de  insertar  estas 
^Jb^uMnátdMs  en  «^til9  proceso.  •* '  *' 
ft^^nt^^éspues  de  ésM  sucedió'  '((ae  k  gente  del  infante 
4WHl'^uti'eorreo  del  conde  -  de  Qrgel ,  qde  iba  fr  Granada; 
^WlQé^i^fldó  /  y  le  hallaron'  cartas  para  Jucef ,  rey  de 
^Wl^iáé>.'  Pareció  en  'elfaft  que  el  conde  v  ya  en  vida  del 
^Mf>í<^'^Mflrtin  y  después';  traía 'pláticas  f  babia  firmado 
élMfed^tation  con  aquel' rey  ^  y  le  habiaiénviado' diversos 
4lAÉMj%rOí(  y  hecho  gratados .  ofrecimientos' ,  por  medio  de 
^'^ttibrb  f^  dé  un  cafballero  castéllaifó  qne  se  vieron  con  el 
"^AfbéeH  (iviitádo  estaba  en  el  castillo  de  San  Boy ,  junto  á 
'8k>^efeniá'^  4  mas  de  que  un  caballar^  de  aquel  rey  había 
"üfi^  é  Bah^^srer  á  ofrecer  al  eoÉfde  gente  y  tesoro  ,  y  se  so-* 
^^t?4ihtítt  enviado  á  fVances  de  Galonge  á  Granada  ,  á 
ild^ÉvnM^'&^ftquel  rey  de  su  justicia  y  derecho  ,  y  para^que 
Ji^»^^att' dinero  para  pagar  mil  bacinetes  y  mil  pillartes 
-féfi  teedtepjaño ,  y  para  que  hiciera  poderosamente  guerra 
^ItiofaMe^  Castilla  ,  porque  á  10  de  abril  de  1412  ata- 
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baban  las  treguas  había  entre  los  reyes  de  Castilhi  y  Gn^ 
nada;  y  le  dio  aquel  embajador  al  rey  moro  e^eramas  qw 
el  conde  baria  con  todo  su  poder  guerra  contra  Jas  úm- 
Tai  y  estado  del  infante ,  y  le  pidió  la  libeitail  de  loa  ki^ 
jbs^dé  Pedro  Marradas  y  de  Amáldo  de-Bomaiil;  *^  ck 
MBtfn  cautivos  en  aquel  reinft.  Toda'vsla  ooÉiéderaáii, 
firmada  dé  mano  del  conde,  llevó  al  abad  de^  VaMidolíd li 
parlamento  dé  Alcañii ,  y  á  2  de  enero  de  i4MI  iiflijt 
publicamente  en  él;  y  como  no  habia  éU&  quien  habhn 
por  él  conde,  fué  muy  grande  la  admiraeiofi  qoeUcieroi 
de  ello,  y  les  pareció  muy  mal,  yde  aquella  hora'en  ad#» 
lante  se  juzgó  ser  la  justicia  del  eond^  poca  ^  pttes  pm 
aitanzarlase  valia  de  medios  tan  Hieitos  y-malos^,  ifidi§M 
die  personas  que  profesaban  la  religiott  orístiaiía.  El^iafutef 
para  tñ^or  asegurar  sus  cosas ,  concertó^  treguas  pert^ 
tiempo  e6n  aquel  rey,  porque 'estando  ocupadben  la  Con» 
liá'de'Aragoii  no  le  inquietara  sus  tierras  de  'Gastilla ,  y  fa^ 
mároñse '  para  tliei  y  siete  meses ,  que  WvamaaTon  é*"  f#  di 
abril  de  1412 ,  y  con  esto  quedó  el  conde  del  toda  i» 
cbnfiado  dd  favor  que  aguardaba  de  aqad  ray>  q«e  alfrii* 
él||iio'Sé  ie  era  mostriada  tan  liberal'  y  complaeid^;  ""  * 
^"9fo  se  dánuidaba  don  Gruerau  Alataany  de  Ortatlddi 
prioVeer  lo  necesario  en  todx»  los  castillos  ]"  fminaa  -del  9» 
eijftttdb,  fortificando  aquellos ,  para  resistir  á  ónalquiar  st* 
¿ésó^'pudiera  véhir ,  nombrando  capitanes  y  ^tnw'ofidahK 
dé'ésto  se'^uéjé  el  tonde  de  Ufget,  f'ip&í  Médto  de^^ttí» 
der  P^drfo  Ferrer,  á  i  áfá  dictemb)fe  ,  diór'>to  wq^iiMÜ»' 

té  'rih '  él  p^ilanJéntcf^ V'F^t^''^^^^  ^  P^^^^  ^c^<^  '^^^ 
bériladUi'  1:áhis  íkítaiviacioncH^;  «pcM^d  fMUrlaÉaéM^'taD^ttrf^ 

vis  MklitP  G«MÍ>  éF  céáBm  y  «t  fíéhehiu»  eMdba#ltDü«» 


^Wlo^y^  iPWi^iú^  ^on  de  ^te  repa^ba  .el  eonde  perjudi* 

.íi¿(¡pn4N!J^«>fiiui<litf^  «n  ^r^oo  ^  el  parlamenta  d^  Cataluña 
pM%A|U9(^je§f^)4el  reÍDQf4e.AragoQ  las  gentes  de^^Castilla 
Wfi  álf^9||ii.WtnidQ^  y^bi^^ia  dtas  que  .bailan  jpDTÍado.¿ 
JI(WMPoSMl|»Mg4^^^^^  d^CastiUa,.  y,m,aq^b<^  nada, 
^níté  mm/p^lh  pf^^eve^.  en  de<pir  que  aqpeUn.  eotrada  so- 
IPfrMiía  04^  en.defepia  de  los  deudos  d/sl^airspbispo,  y  por. 
MlAiw  íPQufe  ^inetiesen  otrqa,,ina;or^  males ,  según  é\ 
|ftriBéiiiiríaj)&  i^l0etamr  «1  parlaiQontQ,;  y  con  esto  despidió 
i^M  ren^iíftcbír  ^  que  d^  to^o  Mevió  auto  #  y  )o  que^fiasó 
HwtoaAtrg^m^ute  Zurita.  ,i  ,. 
xMfioino  jQ0Mi6fi4>nmar^G|taha'SÍn.rey  y v.co^,, hartos  trabajos 
ptlMimtÜi^BW  dejalMiii  algunos  de  probar  empresas  que 
lonidiamp  96ClÍ2*yieran<en  ella .  Q^ieía.  y  rey^, , jamando  estp 
ülai^nti  sucedió  que  Matep  de  1^,^  vÁ^n^^  de  Caitellbó 
piiStto  idfi j(S[OtQB  Phebos^^^que  fué  y^mp.  del  ir9j  don  Juan 
ib  prihQíevfD'y^4veteiidió  pw  «su  mujer ,  berodar  est^  reinos, 
mkiyffidoi^  l«y  dour  Martin  ,  comor  vimos  en  Ja  "Kida  del 
■MelidoirrPpdfO  9  fmr  medio  de  Arnaldo  .de  Santa  Golot- 
na,  su  oapitanir^ir;^  apoderó  de.G|uitplhi  de  Rosanas ,  con 
ünnimiontn  jde  lomar  la  baroníarde  BlartorsU «.  <pie  babia 
iéHi^  isoKsPAsados*,^  y  el  rey  dm  Martiq|^.|a  hd)ia  confia* 
Mioi^ipfMTf.l^nexcesos.  é  iavasioiw  que,  bii^o  el  dicho  Ma* 
Mi  ^fCl|y|n4ori0iurió^  el  rey  don  Ii^uqw  JLos.  concelleres  de  la 
Mda^4<i^.^roeldna  procuraban. «.  .t9do  lo  que  podían^ 
mlmñí'^  .aUi|,taqualla  gente  ^h  que  por  ser  tAn  tecinos  de 
l^rc^off  v.íy  í^íidírle»  ca^mdi^jnujf^o^ffiyicesgs  de^síjcDr^: 
:fbi^ifr9fn^tW9  mil  ,pes«4ftndtMr#,jj  fíWtAri  ^^ffífp^fx^^ff¡J^ 


X  408  ) 
pues  coa  motivo  de  echar  los  franceses  qoe  aBáÜid&tftifé^ 
nido,  podria  meterse*,  en  .C4impaña;.  peco  .no  ^wéiQÍDMrilttt^ 
cosa  sin  prUnarf^  oonsultarlo  o^b  el  piprkmuBpM  ][  4iUA 
de. Barcelona ,,  y, por. esa, -á  22.de  ^ietiikieTérf> l|lll9 
bizoles  inbeT' como  I  había  .enviadd  á'Fcaiicise»  tteoi»tMt|> 
escudero  de.su  casa^.al  «bcMde  dé^iteHbéi44Hm^SaiMtfB 
sistiera  ¡de  a<|^ella.  empresas  ji.puea  no*  lohúoDi^MifcééiArf 
salir  cpntra  loa.;ftaDCttie&^  y  pidU.qae  >pflr»éalé  JehikMf 
favor  sel  parlamenif*  y»  <  ciudad  de  Bércelona);ir^p^a»h0»4líl} 
parei^HS  bí^n  ,  por  algumii»iaMPveniMiten  ^¿y  tai  i§Mi/> fifi 
crílyitfop»  do^ue  .¿1  foedó  iBiiy>4<MCOiiaolado9ii^ev««f<ai^'' 
dio  ,  que  asi  oomo  le  daban  conseja  y  letfamn^m^fpiA^^ 
ma#a  las  nnnaav  bd  «quelkbvocasión  gnslariflKaaliiaD  <^é¿¿M^ 
^jo  iomanom  i^araMobTÍai?  «nfiAMgni  y)NM\elKÍéámuéÉÍ/l 
y  6n<¡raáas:de.  lasi^entettqHe  ¿eada  jdíaHJv«ianitdeiá2aftílliif 
estabaitMiiai^ellmfeiiroa ,  taiqa*4iiBseBoia6¿tilalRi|p!d»1Íib 
daraaioft  cpié  ¡todeS'Ogtaoii^n^ebiverdailBtt)  ¡Mjf  yinlban 
.  El  .abad  dar  Sao  Jua^^de  kffliAd>ades»v  ({oe  dwüÍMrlitfiíft 
parlameotO{faabia4do  iifi^lagieD^pravViieltoi»  jhréfinéwMl 
pariametiar.  oaiiio  baUajtbatladikiak  coadetttuj^^djdto'M 
requirínttonta  y  embijada  la  había  eii«iadoudifB^amailp,i|[ 
qu8.'*deBpueS|daiOniertD»diíve}i  don*  MartmiH  wqu&ftd»4'M» 
bieeBbdládo  taoiipoaó  favor  m  láaroblaiftald  f^aJápflMp 

qué  düdíBeii  da^sn  jiistioiatv  hab¡Mdéí>i4tMyj?aossfiua4Di4 
todos  JoavCatalanesv  siemprd  .uÉeaáíd^tytdiriifavtiaea^  áUák 
taba  4a  iiiHia  maMuUjia^dftiliaBcoíiiAes^dp  flafc^knubfaajv^ 
de  Aragón  ^.JatfUan  ido  seip^/sfigoéaeatointaBÍdes^i^vfiHBdfsiaii 
y  ae'^quejóinQeboiqiiftvthabiafedtt^areníAoielí^  i¿  melíif 
aa^i»  difpu^itfflHdausacygtiBBitoy  y^cüaaaimieaiaL  dg>taiihjcito 
ea(ináwi  Ap»íiie<m  y/ocasebaiiáéuhtradiiyviy  faAubíciMl 


(.4©0  ) 
Mbado  el  designio  y  pensamiento,  que  tenia  de  apoderar- 
f^tít  janBas  'dé  la  tierra. ,  como  de  cosa  suya  y  de  sos 
tUim  y  mayores  ;•  y  no  solo  esto ,  p^ro  que  había  rospar- 
buy  derramada  las  gentes  de  guerra  que  teñía  despuei 
moertd'idi  vey  don  Martín ,  solo  por'dar  gusto^^ri  fMMM 
mlii  y  oeniplacerá  la  ciudad  ^dé  Bañdona^^  qué^'1{(^ 
híijMiilpedidQ  ^  lo  que  'DQ-ihubiera  éi^íkecho ,  sí  «nd  peiMiW^ 
ifriodos  le^ bidnan  de  ayudar »  sin  bacer  caMi ,  iA'd%l  üf^' 
llfir/de  Castilla ,  ni  de  los  otros  competidores ;  y  que  sT 
^Mtdanes  le .  bubievaí»  aclamado  rey  luego^qbb  ^nraríó 
ifef  .doé»  Blartiii ,  ios  aragoneses'  y  valeñeiaoós  ^  k^  die  las 
aftAubietan- pasado  por  ello ,  asi  como  lo- hícíétfoiyuíaaiido 
lfi6<iaL  reyídon  l«aa«  que  aunqtie  quedaban* *litjá#  y*  e»«- 
«iftttiente  de  estos  veivos  el  infante  don  Martixi^''pdr<(g^ 
i  bvifuiiietoft>Ioa  concelleres  de  Baífcelona  y>fel^^fi«3iiM!^. 
iTnra^ofia yotros^ -lerantoroa por  fein»«á<lpiíánfantaífdb^ 
tlfbría ,  4u  mujer  ^/sin  aguarda*  eLi^onsentimiqíitD  de  teb* 
•reinos,  y  después  todos  pitsaron  por  le  UeíAíO J^fein 
naso  de  las  bijas  que  qsiediA)an  de  aquél" t«yiC']fi«fl| 
Art'kQbiesén,  becho<lo  nismai,.todoS'paaaiatppel'iafrf;  y{ 
oqpetsoiqíienan  baoer  abora  lo  queLenton(|ei<iMnbiidálo^f 
tavber^'el  pensanñeiitOi  que  llevaba  de  8arlír^porK^iÍreÍM)> 
Bji^gentei,'^  hacerse  poderoso  en^él ,  é  impediiliUkiélitm^ 
t  que  Íes  castellanos  babiaii  hecho -efa  Aragón  tjoVbidndlff 
ode  seestaban  nmy  pedefosoavf»<^iK^hdbiaviMídiet!<(qfiíéf 
iinsistiBraí')  y  il6  qu&fSobreetodoisentía^iaaB',  era- i({«é iíií^ 
éflSfueifllvqT^seb  infante:'eBf  '{Hpi(Bl'<reiboiVi6faiMo  iíoga9tbroi;> 
le^iiio  él  eo  Catalobá  í  siendo  éalurai^de  étory^isiifaitti^ 
i«t/«íaiilosi»ma6^»baroMa;y  fcd}aNeQpa<dei>ellai^ijqii&  eéaw 
ííáéáuákaá  á(pieclái6'fUfaMui>de«l(»n#  w>^iaiua^  fOMMUi») 


(  ^0  ) 
(el^r  á^i }«ieio  dof lgiiiadoiuiDeij«tiR-y<atrai  ^faioti^ye'^ 
c^'Ofnde  al^ad*!,r«6ihii0)isiita  ,uy^ie  tgyéámfítjpparii» 
iev^  cl«ioíialf(iw|»(mdv6  á'éllas 4 3i>dleiíeta»»0i^|[> ■■ldi.il 
ésorÜMno  (te^otnlMiaeía  mn*  el  ^pcwtMiiv^T  1a  i'ü^piiwlt  hé 
kiiníiauí'quacse  did>¿«i  otra»  cmbajadaB  delicoñdaú  oo  i- 
iv  iNós6{taiDbÍBHié)i8i(dpliimfMiHi^^^  leappMiUtá  4oa|«»«l 

4al>  fiariaBif «to'^  aóbmrqneinMndaie  itaiír  dariáifagciDif  Ib* 
ieiicia<los>tc>ii>éilapor<habi«npieiitrada»i^^  e^-mmimwmMm^ 
cváatnmúdfpmtBtié  bj^npiméifiMeia»  ytqiieffreteodMsalBai- 
mr  .«pov^  acpfel  nDEiedío>^gü  jifllMs(V'^i^<BB'i^gtaHiáaio  ifc  k 
€orM8í9(f)«Mfiit'de  eilw  tespqiMtas  t)/wáe  loaiveifÉirnMií- 
lo»  é  instaiMi  del  coiide^^ttfel'V^amafíihi^Kriaaii^  /»^ 
mientras  estos  estaban  requirieoád^ytdaHéeiBauoiÉbciítniíf 
piata«(Mf^lowHftrt&feáNi>td»rsiaiien»7A^^  %t  U»^jm 
lo^dínen^l  raM^Ñge  lo*fÉdíe0»4omarfatnCts  f^Moaral^^M^ 
de  de  STrgel  iii  >et  piÍTnépQdO'4eí<€itldta!to>«itavi«wta 
podciwasccd&ioe^d  en  ésta^^M^asioiiü '^eV  3i>  Dm^^i  /f^  g.t>'i> 
%)iildiia  «Nichosdia»  qverHA  eofpfe  ét  Vtgú  tmátt  proa  «a 
lá»ltor90ldeo490v^uIl^€ab(lltat%  ilkmadovFimaeiic^ide  ^ü»' 
«ariv;  ique^^fiHÉMatifiii&sdado  prttdCT><vOa»taltjii«f  jwiiiihi 
^itléraba  ^e^i^nhabiá  pedido  dparlaiirwlfMMwoliM  - 
hr-  diése^KbtMflid»;  fiorqüe^  fw  Mv«iitilar  ^«do^fe^ 
aloMidé  dMétoesie;  pemnel  «caMb,  fRar  pasiteea 
dio»  ,«!«►' detdBiar'BnM^ces'^AnBNndo  de^€arinra  V  to  a^ 
brino  t^7  Juaor^^de?  VtHafliarmr^M  hermaiió»»''  áoiifiM»  di 

gi)l>ernador'Y'arpadameifl(rf  l'^  vir^reitDmo^^ifidkadi 
láifherlad  dél  prese  f  hit  femiés  to^habiaii  aídri^< 
engeBtndo'tHd)erio  hidlioe^M  staáe  Miy 


( «I ) 

¡Üh^óirMe  veal  f^'^protestandoi  ique:si  '«o  se  ies  hacia  josti^ 
lK«n)ioii<|iieipediaB ,  recurrírian  ^  t  futuro  royii  de  qaieii 
mlafcaa  aicainaida  de  aquQl  agravio  y  (opr€iiion*>  Sobre  ea» 
iifDe^teseíAíó  el  parlanteDte,^y  i  í&íM  mano  eacrÜMé 
no  había lu^  é  fe^qae  serie  pedub,  por  dgoMB^ra^ 
nfot  <élaabia^;y  norenubien  'ffoUicaiElas  ;^pan>->!qQe  él 
•M4NBipo  liaría  lo  qao  ^biese  ^ip«p  oemplaeer  al  par^ 
MÍieiitO'v^SBhciial  i^S?  del  mismo  mesi  le  eiifió.  á.Daknau 
flS^aÍBPeTtnfsra  pedirilo)mnmo  ^  yiei  cettde  á  loafróne^ 
lllF«ifeahrit(9:le'flaeérTde  la  te«ra>de  Ager  4  dk»dp  le  tema^ 
íltf^  díriabiBl3reoibiót  eUparlamento' -carta  eO'qve  le  daba 
ilícia' de)iellei4  ifierdad  :es^<<ipie  le  taro  ikleoidoi  por  krví* 
lio4e  A^errTj  ffioe  Ia>  dio  pforfeeta  libertad  ^  dbasta  que  fué 
leAailB^eolaMioieiiideGaipeivOí'f  i  u  .  -.i 
mA'^éi  de  Marero  TÍnOiBoeva  al  parfamento  de  Tertósa^ 
M.'BHmaDr^idecKfivellea^^eoB^mttcbtB  mbaUeros'y-featiles 
jÉühnsv  aiaigoftYdelisonde«'f)f^or  8»  drden,  pas^n^ar^ 
lados  al  reino  de  Valeneiagi  |iara  l'avoree^ii  €kiiHea  de 
Mlwi'^  gobernador  de  aquel  iiféiBO  y  rimo  de  les  mayores 
wá(^  ifue-^lenir  en^ti«'  JUi  eoasiens  de  ^este  aooenro  íné, 
B|^iBí««enta*ÍMireBCÍo^  VaUa^  que  eakegabeniador  era  tan 
fJMwnwado^pwr^os  del4)ando  dedos  Vilaragudesy^eenlra  los 
ril>kandofdenlos  GenteHaa^  qw  saliendo  lo»  limites  de  sa 
Mísdicni»  y  oficio  ,  les  bam>  eon  eapa^if  «tftnio  do'jvsth- 
iap-^ nnil  ^«grawes  ^  y  .per-eaisas  bien  üjeraa ' condenó  té 
maite^tdr'los  de  aquel  linaje 'y^ «os >  valedores  ,f basta  cna* 
Mr IpersoDasv  honradas  i  eortattdalas<teabetas  de  kwhimos^ 
aahonelidd^é  loaetros^  Sean  loa  de  estos  dos  bandos  to- 
enony  ^errideres  ^del  ceode  'de^Uitgel  ^^y  (tan  poderoaosv 
m^t  elfos  lenia^«lnoa»ie>M  an^nano  4eda^MwU0ní  de 


( ^* ) 

«al  QifatneháíolK>  gobernador^  ^<toin(iMr'éátMÍ  e«to^¿<ii1iiii- 
dbsí  Aiab»  tartícnftarés  'oditM.y*wne6l^/^ef«M%li'  io  ([de 
tecaliéi  valepíaibon^  ,1fod<^«ba(Hm  tíit^feaí^piy^'lie  Wíim. 
esto^dbeniadop;iCini'et  faVoit^deraos'  Yitéré|«^é»f  ^fUé»- 

reatod^bpéntiadidos  ^fCMrel'é^^      lH^14MManieMMri«f, 

fikc^spsidlsi  giAiernaddr^^^oélilluos  ágrfi^s  ^^Mibifde  éi, 
^«>qm9Íei0D0i(M  «^•coIldé;''|^'rfs^%M^,'^hitíliié*Vie^  \m 

maiffiraíqgqMiria  dl<T6Í<io  ^  ^FWenéiii'dé  ttila'pÁ  fipátitai 
igyab4.iá  de  qa)d  Catahiña  goi^  ,  '«lí  MÍ  tiátií^'dtn  de»^ 
ifichWé  ]pcaItari«a6(K<'B  e6tade/qM'«b%M^  blU 

dec^xaai^QMy  «iMcées  ffiíAeMt^qtief  le  ¿tf¿íAnMÍtei,''ii6  tovo 
«i  traza  ni  cordura  "^rfip'Étaber  te^^r  ]^($  <^it  «stoB  to 
lüÉriofe^V^ntes  bien  qfKs0^'fátomcr'^dei9ctd)iertemeiite  i  h 
lnéribnla8ÍdiM'l«Ttes^7Íle.{)«éi^í8  idclkféMé iá  la  déte 
Kilafagu(ii)(0i  cuya  cabezalera  éf^obérílb»iM^;  á  qoien  pire- 
«^^^tf^e  «bitémia  di^^ár ,  ^arM  ]g<iníár  Hl^  pnebl6v*(tiie  m  h 
JoiddadoáepJ'Vfttencia'  «ra^'iftl'%oácii;>*y  él  "^^^^UértiadkNr  fo£i 
i»libai^¿6«ello9^  ]f'p6i]Éfaba  el  ó^e^'^pie^^^^iidfiiaeé^M 
4«pg!iidií8dy^^l  puebla /'8ería>;tanpéderdá)^4¿nl<i^  ^ 

wiiioteátom  '^el  faror  de' i6r'<;ei<tel(É»^^  f^ieste  loé  * 
fiBiikhiitfenta^  aiúiqtte  miiy*^désttéérWdor  Los^  déClioaje  di 
4«9tÍ0e^Utlai  iquedaroB  de  «M^^ittby  sétitíd<M ,  -y  4tMÍeiw  i 
oui^cpi^  'ttOnde ; ^qué  debi«ÁjB#  seatral  ,'6e  ftefiriaira  mi 
^  k¿fiVilaragudes>ifiie  pcfr  elfosv  y  asi  Imgé  e^lSiedaiMi 


|[|p9]ilf^<H4»faV^I  ^r^^^^J^timíwrt  ^fi^fai^Ma^^ 
9Wh^)!^9  ^^^1^^^  ^A  Ar«gíkih(|^^  fiutoiliciéndiala» 

f^  lifHÚp  iB^fíia'fY  ^anfiftOY(4«íiftMotvgedbe(flq(ii%i!iit^ 
imfPiB^(^ei^^  l4fS4  Alasita »^  ift^oqífé.tMqd^fentof 

máfífiyf^ifT^^  qro  aqHftl)ga|jad4)i  toítentfllVde^fcQhefabiii 
Whh»fk7^íyaía6ttd»1iíi«fmqi|í|íl^ 

jkiVH^fflfiirewo  V  aifieMdd>4€^íVit;cil4ppaEaifque  Aesi0piém 


'*  "i 


MVió  i  Valencia;  En  ca^ú^it  «Ito»  Raáod'^-PyMfefl 
SáliA  esté  geMe  del  condado  de  Urgel,  7  por  las  ríbem  del 
Segre ,  marquesado  dé  Aytona  y  ribera  de  Ebréi41é^lré|ti 
Charla,  que  está  á  la  orilla  de  aquel  m^  ima  hifji^^W 
tosa.  Estando  aqui  á  los  13  de  febrero,  enftíé^lél  |iáM^ 
mentó  al  abad  de  Estañ  por  embajador  al  cdttde  dtf  Ih]géR 
para  que  les  mandase  volver  y  alzase  la' mano  ¿h  ttÉ^fktár 
á  los  bandos  de  Valencia  ,  y  at  inTaMe'ésciibi€AK>ii'(^1tf^ 
cíese  salir  del  reino  de  Valencia  la  gente  '4M''^^i'^^^^^ 
llano  de  Burríana  ,  y  á  don  Francisco  de  Ei41l  ¿iMiMI^ 
Gherta ,  para  requerir  á  don  Ramón  de  Perellor^é^étf 
trase  en  Valencia,  sino  qué  se  volviese  con  *silgéDÍe,'yiüM 
tendiese  que  aquel  parlamentó  estaba  muy  ofeÉídidtf^lde^ 
vista  de  Tortosa  llegara  aquella  gente ,  y  Id^  jut^dJáa'yiít 
gran  desacato ;  y  él  respondió  qué  ni  él  ni  aqfOélla'gfelH 
irian  al  reino  de  Valencia  por  ofender  á  nadie,  aímy'fui 
socorrer  á  los  amigos  del  cdnde,  que  allá  estaftdfi  oprimifloi 
de  sus  enemigos ,  y  que  siendo  su  viaje  por  ese  fin ,  do  hi- 
bian  de  dejar  el  camino  eomencado,  pues  la  deféhsa'értí  A 
derecho  natural ,  licita  y  permitida  A^cJbrfqoier ;  y^éli^V 
Ramón  de  Perellos  á  i  Juan  Jover  al  parlamentó, '  de  itufl 
suya  y  de  los  nobles  y  gentiles  hombres  de  sü*  cofü^aflüi 
para  que  les  dijese  que  todos  ellos  habian  sali¿b$'de)*colidilA 
de  Urgel ,  y  por  orden  del  conde  pasaban  h  VidMnbíif  jil 
lugar  de  Castelió  de  Burríana  ,  y  que  el  parlaitiénto^qdíli 
escribiese  al  conde ,  porque  si  él  se  lo  mándafaÉ  ,*  luqgo'-üí 
volvería  con  toda  la  gente  que  llevaba ;  y  porqué  tofieaéá 
lugar  de  escribírselo  ,  él  iría  poco  á  poco ,  sin  apresurar  de 
ninguna  manera  su  camino;  En  el  entretanto  llegó  fiaíMh 
de  Perellos  á  Castellón  de  Burríana,  y  Juan  Femandei  de 
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Gff  4#!^())aiklo  de^  les.  iCeoteUfi^  Jyi  con  esto&  «ftbBUop»  fimsr 
udA  (^l.JH^c^ía^  (pi^aroD  ofiHiy  reforzados  y. y. hiego^i^ 
rároA.iiQiJ^eni^iín^ro  de, gente  para  impedir  qu^  Qquetkü 
40Q,.icabalJlA8  do  sei.jaotaran  con  la  gente^delt  gob^fnadiMi^ 
conioiefh ^fOfA9  sucedió^  y  sobr«  ello  á  27  4e  febrero  m 
$mbé  laialtaUa  »nyi.el  gobernador  quedo  vencido  y  muerto  ea 
día  s.  fin  /4|iie|i]aiQasc  oi  RaiVLpn  de  Perellos  ni  sq.  gente  le 
padierilp.^focQrrer  ^  ni  aun  juntarse  con  él  ^  porque  los  Cen^ 
tollas. les. tepian  pr<eso  el  paso;  y  con  esta  vietóriaU  que  fué 
muy  grande.»  .quedaron  ios  amigos  del  conderm<>y  espaii^ 
tados ,  y  de,  aquel  punto,  adelante  siempre  fuói'pivdfaleciend^ 
la  parteidel  infante;  y  reBere  Laurencio  Valí»,  queftdiJQ 
Bamon^diji,, Perellos,  que  con  aquellos  sucesos*  conoci&  ser 
poca  la..Tientura'  del  conde,  la  cual  le^  babia  faltado  <n  dea 
ocasiones  ,  la  primera  fué  cuando,  muerto  el  ariobíspo  ,  leí 
Lunas  no  supieron  acometer  á  Ips  Urreas ,  que  si  lo  hicie-» 
ran,  los  acabaran  y  quedaran  señores  en  el  reino  de  Aragón} 
la  otra ,  qut^;  si^iel  gobej^dior^iescusara  aquella  batella>i9 
aguardara  querjlioa  .400  cáhuiles»  se» juntaran rcoa>  él^n^oiát 
saeediera  lai^muerle  y  pérdida  de  aquella  batalla.^)Np'quA^ 
ría  IKos^  qye  aquella  corona. fiiose  para  k  .cabaza^jderf  a^né 
de,  y  asi  erKaba  .<eB  «uantohaoia',  falténdole^'veiituraieip 
todo.  Cuaudor  d^^sto  tuvo  nuevas  el  infante  ,*  quedé  tan 
contento  cpmiO'  si  con  aquella  victoria  quedara  pori>él  4^ 
clarada  la  justiqia ,  "^  k  íi- Ae^marno  ,  esqribié  al  parlattieiif» 
io,  4}ue  pues  cesaban  en  Valencia  los  bandos  y  quedabM 
vencidos  los  que  con  color  y  capa  de  justicia  la'  impedio^V 
procurasai^io  mas  presto  que  pudiese»  se  "declarase  eLarttrt 
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culo  de  k  suoceéim  ,  pves.  veían  cuanté»  dañó»  rijJüItÉÉ 
de  la  dilación.  ;.   r,  .  «^    :    í 

Estaban  ^a  los  parlamentos  de 'Cataluña^ y  iferagrámif 
é.punta  para  nombrar  y  elegir  personas  para  B«r  jueoerA 
^sta  causa»' y  sobre  esto  cada  día: se  juntaban  pan lülk 
alguna,  forma  y -modo  f  para  acertar  en  aquel  punto. -9 
conde  de  Urgel  envió:  Mtonces  á  ^Sperándeu  d^' Carédl, 
célebre  jurisconsulto,  que  á  24  de  febrera Bntró  en  dflí- 
lamento,  y  después  de  haber  informado ,  remató  en  etíkh 
tar  que  se.  nombrasea  personas  al  conde  no  sospechclMafr^ 
serrándose,  si  tal  se  hacia,  d  derecho  de  dar  las  eattaiie 
tales  sospechas,  protestando. que 4io  por  eso-  qué  ^edati- 
tendia  someterse  á -tales  personas,  sitio  en  cuanto 'fuese  ja»" 
lo ;  y  también  les  leyó  algunas  cartas  de '  algunos  del  üMl 
de  Aragón  que .  escribían  á  algunos.  ami^oS'  suyos* ,  daMk 
por  .constante  y  expedito  que  ^L  infante  habia  de  ser  re|,f 
no  otro :  y  el  parlamento  en  aquel  dia  no  resolvió  nada-»* 
bre  esto.  •  •  .         ? 

A  1  de  marxoi.de  este  aña vobrió  el  dicho  Sperand^é 
Cardona  á  protestar  lo  mismo ,.  pidiendo  ser  levantadas  ait> 
de  lo  que  decía  é  insertado  «ri  el  proceso ;  y  la 
le  dieron  fué,  que  debia  tanto  eonfiar  el  conde  y  l<ia 
competidores;  de '  U  lealtad  /y^  buena  conciencia  ide  kséi 
aquel  parlamento ,  que  asi  coma  basta  aquel  ponto  tíÜB 
hecho  todio  lo  posibl^'para  el  bien  y  servicio  det  la  Comí 
y  justicia  de  los  pretensores ,  harito  de  aquella  llora  ai^ 
lente  lo  mismo,  y  de  eso  habían  de  quedar  todas  moj  » 
Usfechós  y  contentos. 

Con  todo  ,'á  13  de  maírso  dio  en  el  parlaméntain  ae* 
moríal  de  las  personas  que  eran  sospechosas  ál  conde,  j  U 
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ÍMWIllíÍr|f^niiT|*í  ^m^Míb  (bf^dUoifliiMfiívifiií  «que  ^terfc  ^tí;  ^ 
•cque  hicieron  fué  que  no  tomaron  ninguno  de  aifdcllos'qlie 
l^pm^illpibta  notnbrado-,  deseamli)r'darle>  gusto  en  e^to. 
Ipí^sP^  «l^l  jiey  de  F|*aiicia  «e^dieron^ior  sospechosas  al^ 
■RH  pfff>r>9^)  perp  el  parlamento,  «in  baeer  easo>  deltas  sos- 
•^W'V^  p9P  pante  de^quel  cey  «e  ptopusverommo  pix>veyó 
H^^il^ni^da  sicunpTe  ojo  á  escoger  personasr<|ue  parecían 
in|  ÍW(Í)ÍÍS*4^  9  úU^e^  yíprQlreehofi«9  á>toii^  reinos  7  Prínci«- 

M^l^lti%i(9'#^  1a^  dili^efieia»  q«ie  imoian^e^^ednde  de  Urgel  y 
#áíHM9^nip^^idoreS^<auando  lob^  parUitienf os  de  Catalu- 
ÍÉtMi^^^^:Pr^^>*^^^'^  en  hallar' alguti  buen  .modo'y  forma 
Mif^iñ^q#f€a»  Valencia  se  entendieran  en  esla^declaraeion; 
MMW»  V^tfi bí^<09  *qub  había  efr^estos^des  reinos  ^aban  tan 
lMMidvl|l»{OGiue>)jO  impediau  AA  todoir-Tratábanse  de  juntar 
flMMHrIfl9^os  en  tin  lugar  acomodadb  para  todos;^ 'pero  es- 
^'Vt>kHVdfv^«ctov  porque  no  podían  concordar  sobre  quién 
libia  de  presidir  en  aquella  junta  ó  congregación,  y*iqucrian 
||í|/i{A9l^q;Aragon,  y  e^igabemadoP'deaqueii  reino  preten- 
y§ff#MQiH(cetle  ¿  él  kipresideneia»  Pasaron» sobre  esjto  mu- 
llIlfli^^os^Sflíy  é  la  postre'tno<se««oneluíf6  nada  y  se  espar^ 
jjgIjiO  l^^f  Eael  pnUcipado'deiGátaluna  sé  hicieron  mu^ 
dai^^l^s.^^o  la  ciudad  detBarcelclQavyiaiinque\en  lo  que 
^[(ffj^^rl^n  eompn  todosv  estaba»  unidos  y  eooeordes ,  pe- 
iMM^'t^I  ^0  k)  que  trabajaronneifr^apac^iiar  «algunos  ban- 
^j^^g^s\)ídades  que  cada  día  se  susoitaben  entse  particula- 
H^uf,  pimíos  intereses.  £n;0l  reino  die  Valencia  era  ma-* 
foT  la  discordia  y  estaban  mas  vivas  las  pasiones ,  porque  el 
^igl^d^dcif  y  otaros  ministros  de  justicia  abusaban  del  cargo  y 
«Bd^sr^pie^t^nian.  Estando  las  cosas  en  este  estado,  sucedió 
TOMO  X.  28 
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la  muiertei  <kl  anohispo  de  Znfiagoza^  j  fjué  tal  el  escándalo 
que  cai|s6)  que  todos  deliberaron  (Vlp  m^os  los  bieo  inten- 
cionados) de  esforzar  que  tmiera  fín  el  articulo  y  duda  de  es- 
ta sucesión,  porque  no  se  podia  ya  esperar, (^osa  buena, 
babieudo  osado  poner  sacrilegaiui^iKte  las  manos  en  aquel 
prelado,  matándole  sii)  causa  nJL.i|:azon.  Entonces  el  parla- 
mento de  Cataluña  <,  que  había  estado  en  BarcdiHia  hasta 
aquel  punto,  se  prorogó  f>ara  la  ciudad  de  Tortosa  ,  porque 
era  mas  vecina  á  Aragón  y  Valencia.  Los  aragoneses ,  des- 
pués de  haber  costado  á  los  bien  intencionados  y  amigos  de 
justicia  mucha  fatiga  y  trabajos»  á  la  postre  se  convocó  el 
parlamento  para  el  2  de  diciembre  de  1411  ^  para  la  villa 
^e  Alcañiz, .  que  por  ser  cercana  á  Ca^luña,  era  f&cil  el  co- 
municarse los  dos  parlamentos;  y  después  de  varias  tratados, 
e|  parlamento  de  Cataluña  envió  seis  embiúadores  k  Alcañii, 
para  concordar  el  modo  y  forma  se  babia  de  ten«r  en  nom- 
brar las  personas  que  habían  de  juzgar  esta  causa  y  pleito. 
Llegaron  un  sábado  ,  é  16  de  diciembre  de  este  año  «y  tu- 
vieron varios  tratos  :  todo  lo  quf;  jpasó.  i:eíi^re  Gerónimo  Zu- 
rita ,  que  lo  sacó  de  los  procesos  orígioalss  de  estos  parla- 
mentos; y  á  la  postre  se  levanté  auto  del  concierto  á  15  de 
febrero  de  1412,  que  después  el  día  siguiente  lo  a|»t>baroD 
con  auto  particular  los  síndicos  de  Valencia.  La  suma  de  lo 
contenido  en  él,  era:  .     ,. 

Que  toda  aquella  causa  se  cometiese  á  nueve  pei;scmas  de 
pura  conciencia  y  buena  fama,  y  tan  constantes,  que  pudie- 
sen proseguir  tan  arduo  y  señalado  negocio  hasta^  la  fin ,  y 
que  estos  hubiesen  de  declarar  y  nombrar  la  persona  á  quien, 
según  justicia,  se  debía  prestar  el  juramento  de  fidelidad ;  y 
le  les  señaló  el  castillo  de.Caspe,  del  orden  de  San  Juan^ 
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^'Concediéndoles  ampliamente  la  jurisdicción  y  pose- 
bf  castillo  y  pueblo  ,  con  autoridad  de)  Sumo  Pontf fi- 
lé para  esto  dio  su  consentimiento  y  plena  volatitad. 
e  estas  nuere  personas  fuesen  graduadas  de  esta  mane- 
■ea  en  primer  grado » tres  en  el  segundo  y  tres  en  el 
"O ;  y  ^e  no  pudiesen  llevar  mas  de  cuarenta  personas, 
mas  ó  éa  ellas.  A  estas  nueve  personas  cometieron  los 
irlamento  de  Alcañiz  y  los-  embajadores  del  de  Torto- 
dieron  «I  poder  que  dárseles  podia  «  para  entender  en 
legocio,  y  que  lo  que  los  nueve  6  seis  de  ellos  decla- 

eon  que  en  estos  seis  hubiese  de  cada  nación,  se  tu- 
por  verdadero  y  firme. 

6  el  tiempo  en  que  se  habia  de  hacer  esta  declaración 
5  desde  29  de  marzo  á  29  de  mayo,  y  si  parecia  á  los 
,  ae  pudiese  prorogar  este  tiempo,  con  que  no  pasase 
^  de  julio  de  este  año  1412. 

e  votasen  á  nuestro  Señor  y  jurasen  con  gran  soleroni- 
después  de  haber  confesado  y  comulgado  públicamen- 
te procederían  en  aquel  negocio  lo  mas  presto  que  po- 
,  y  que,  según  Dios,  justicia  y  bueña  conciencia,  publi- 
i  el  verdadero  rey  y  señor,  pospuesto  todo  amor  y  odio, 

no  revelarían  antes  de  la  publicación  su  intención  ni 

ni  el  de  los  otros. 

e  los  competidores  fuesen  oidos  asi  cómo  vendrían  ,  y 
idó  dos  juntos,  oyesen  al  que  les  pareciese, 
e  estando  alguno  de  los  nueve  impedidos ,  los  ocho 
rasen,  en  su  lugar,  otro  de  la  misma  nación, 
e  porque  estuviese  guardado  el  castillo ,  fuesen  nom- 
s  dos  capitanes ,  uno  aragonés  y  otro  catalán  ,  y  estos 
len  la  jurisdicción  y  regimiento  de  la  villa  ,  en  norobrí* 
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de  los  nueve,  haciendo  juramento  de  guardarles  y.  obedecer- 
les. A  cada  capitán  señalaron  cincuenta  hombtes  de  arausy 
cincuenta  ballesteros,  y  que  nadie  pudiese  acercarse  de  cd»* 
tro  leguas,  con  gente  de  armas,  de  veinte  hombres  de  é  ca- 
ballo, arriba ,  sino  los  embajadoisea  de  Jioa,  cxHopetídores^  y  ei- 
tos  no  poitían-  llevar  porcada  embajada  masjAe.jcipcMiÉt 
personas  y  cuarenta  cabalgaduras;  y  que  los  pailainentos  da- 
rasen  hasta  la  publicación  de  rey ,  y  que  no  revocarían  el 
poder  dado  á  l^s^ .nueve,  y  €|ii€btodos  tendrían  por  rey  al  qoe 
los  nueve  en  la  forma  susodicha'  publicasen. 

El  mismo  dia  que  fué  firmada  ésta  concordia,  se  despidie- 
ron letras  de  aviso  ó  de  llamamiento  á^odoaio»  fAffi^tido- 
.  res,  no  por  .via  de  ciiaciotn  juKidica^  sipo. 40, '^rtéis ^nulifica- 
ción.: eran  efjifis  casi,  de  un  oúwiQ'tenor^.La  A)uia  se  eatü 
á  don  Jaime,  conde  de Urgel , -decip  denosta  xnap^sa^.. 

EGREGIO  DOMINO  JACOÉO    COMITI  CRGBLLI. 

ParlamentUDí  genérale  regni  Aragonutn  el  ambaciatOKS  ptr- 
lamenü  ^enerali^^  Cathaloniq.,prpncipatus  ipsum  parfamenlq» 
representantes  et  ab  eodem  habentés  plenariam  potestatem  i0 
istis  honorém  débStuf¿  cum  saíúce.  VoÍ¡$qulln  sliccéssibne  r«g- 
norum  etlerrarumTegfeieoroire  Arafonutai  9(ibdHtír<Hfar]bslÉh 
bere  asseritU  et  preten^ifis  parlamenlum  ,?t:ambaciatOMS.pi»- 
(licli  pro  80  ct  dictis  parlame^j^is  j^dbi^rentibus.  DoU^caalin- 
timant  sen  denunciant  per  presantes  quod  certe  notabiles  per- 
sone ab  éísdem  pa^lamenffs  super  biis  plérínm  posse  babeoies 
in  villa  de  Gasp  prope  flumen  iberi  in  Aragonia  constitute  pro 
investigando  instituejDdp  se  et  informando. noscaudo  el  publlcaa- 
do  cui  predicta  parlamenta  ac  subditi  ac  vassalli  dicte  Coroae 
debituní  prestare  ét  quem  in  eorum  verum  regem  et  domioan 
secundum  Deum  et  éoram  consdeAdás  habéré  debeant  ette- 
neant  bine  ad  vigessimam  nooai^  diem  mariB  próxima  Morí 
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MPDtiniie  eruot  personalitér  cOogregati  procesare 'ab  inde  ád 
^?eMigationeiftiii6trucUonein  iaforfnationem  et  publkationem 
prediqtas.  Data  in  vJUa  A.lcan)cii  ^np  sigUlis  revcrendissjml  in 
Ch'risto  patris  dornin!  Episcopi  Oscensis'  quo  dictum  parlamen- 
tarme Aragoiieñse  et  révereoáiisimi  Sn  Chrístó  patris  domiñi  Ar- 
cWNBpiscopivT&rraoone  '4«(6  dhAi^ambasaialoreil  olnnliir  hie  ap*- 
piMiÜs  ia  peadenU  XV^l  dio  febi>i^rti  ^iHi:a  nativitate  Domini 
¿.CCCC.XIL 
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''  '  '  Parlatuntum  genérale  regni 
*» ,  Áragonum et ambaciatores p^r- . '     . 

.  .  .  lamenti  Cathalonie  Principatus 
honoribus  vestris  prompti. 

.;  Estaban  estas  letras  en  perg^iqino,  y  de  ellas  pendientes 
lo0  ^iles^del  obispo  de  Huesca  v  por  el  parlamento  de  Ara- 
gón, y  del  arzobispo  de  Tarragoné,  porio^  embajadores  del 
Principado.  Dtéronse  á  an  c^allero  llagado  Guillen  de 
Montoliu  t  para  que  con  titulo  de  embajador  la^  llevase  al 
conde  de  Urgel ,  junto  con  otra  que  también  se  escribió 
i  todos  los  demás  competidores,  exhortándoles  que  los 
embajadores  que  entiaseni  €aspe  viniesen  con* •hábito  ho- 
li^to ,  decente  y  de  pa«.  Llegó  á  Balaguer  martes  ¿  23 
^,  Cerrero  de^  este,auo  i412r,,y  ,^.\^s  tres»  horas  despuf^s 
dí|^«  me4iodia^(.en  eLcastillo  de  aqueUa  ciodad ,  Je,|u*eseDtó 
1M<  letras  en  presencia  de  Miguel  Ribas,  escribano,  que  le- 
vwtó  au),o  de  ello,  siendo  testigos  fray  Juan  Ximeno,  obis- 
po de  Malta ,  y  fray  Gpillen^  Bamon  ,  abad  del  Estafa ,  del 
orden  de  San  Agustín,  y  otros.  £1  conde  recibió  las  letras, 
y  dijo  al  notario  que  no  cerrase  el  acto  de  aquella  presen- 

fáetbn  sin  su  respuesta  ,  porque  no  sé  las  tenia  por  presen- 

•-  •  ■     '  •       '  '        '    ■  ■    ■ 

tadas  ni  intimadas ,  por  estar  ausentes  sus  escribanos. 

.     D^ues,  á  20  del  mismomes  y  a&o,  «t  mediodía  ,  vol- 
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m 

nó  el  embajador  al  castillo  para  buscar  las  respuestas ,  ^ 
ah' portero  le  dijo  que  entrase  en^un  aposento  ,  donde  ha- 
1I<^  al  conde  sentado  en  forma  de  tribunal,  y  tenia  las  dos 
letras  que  se  le  babian  presentado  en  las  nianoa  ^  y  «Lr^ 
dedor  su  con^o;  y  un  notario  Te<{uit46  t\  t)bisp6  dé  Ihi- 

^  :    '  «...  I  .  .         « 

ta,  á  Bereñguer  dé  Barutetl ,  arcediano  de  Santa  María  de 
la  mar  de  Barcelona,  Amaldo  de  Alberti ,  caballero  letra- 
do, el  abad  del  Estafi«  Tristan  de  Luca ,  Bernardo  Roig  y 
Pedro  Ferrer ,  letrados ,  que  fuesen  testigos  de  lo  que  allí 
pasaría ,  y  fué  que  .el  conde  le  dijo : — Señor  Montoliu, 
cuando  vos  me  presentastes  estas  letras  estaban  ausentes  mis 
escríbanos ;  ahora  que  están  aquí  se  hará  esté  negoéio  mas 
legítimamente,  y  así  Tolvédmélas  á  presentar  délahte  de 
-ellos  y  del  vuestro ,  y  todos  (évantarfin  attlé  de  ello^  y  iras 
tendréis  uno,  y  yo  otro.--^Et  embfl^dor  le  dijo  que  «{tidlo 
te  estaba  bien,  con' que  no  engendrase  {lerfcdcio  ft  la  pre* 
^slMitacion  le  había  ya  hecho  él  martes  pasado;  y  al  conde  le 
fíareció  bien,  y  dio  las  letras  at  énlbajádor,  i[{ue  se  las  vol- 
vió á  presentar.  :    (     -        . 

Después ,  el  lunes  siguiente ,  á  29  del  mes ,  cerca  dd 
mediodía  y  en  la  plaza  del  castillo  de  Balaguér,  presen- 
tes el  obispo  de  Malta,  don  Antonio  de  Cátdona  ,  don  SáA- 
macio  de  Queralt ,  Amaldo  Déspes  y  AmaTdo  Alberti ,  le- 
trados, y  T.  de  Copons,  maprdomo  y  del  consejó  del  con- 
de ,  dio  por  respuesta  una  cédula  que  decía. 


Jacobus  de  Aragonia  Ck)mes  Urgelli.  Visls  et  iniellectis  Utieris 
per  Guillermum  de  Montolivo  ei  presentatis  dicit:  Quod  suooes- 
sio  corone  rbgle  Aragonuin  est  sua  et  ad  eum  pertinet  et  spec- 
tht  et  BOU  ad  aliam  sibtque  iit  vero  el  legitimo  soccessori  Tenit 


(4W) 

A  liidulitiaiiter  esi  pr86Uinda¿«bediQDíia  per  vassailos  )qí  8ob^ 
Utos  dicte  regie  Corone  non  oonsjepU^s.ptesoDtaüoni  dictarum 
itteranim  nec  aliquibus  aclis  facüs  et  fiendis  si  et  in  quantum 
ijpt  rél  iétxi  possint  in  prejudítium  súe  indubltate  snccessio- 
iMt  el)>rote«tator  quod  liabitarpleiiioii  ddil)eratione  et  informa«- 
ItlMrtda  cpnteaUs  ia  4klU>.lUterii  possii  et  yaleai  lilis  respoii^ 
1^  et  .proyidere  quan^cumque  i^ibi  .yidebitur  expediré  pro 
ae  regie  successionis  conservatione  requirens  posi  dictarum 
ttíéráírum  preisentatíonem  insefi  et  contlnnári  in  instrumento 
ler  notarios'pre^entes. 


u 


w  ifitimároQse  también  las  mismas  letras  á  Luis «  hijo  pri- 
■ogéidtoirde  Luis «  rey  de  Ñapóles ,  y  de  do&a  Violante, 
i|a  del>rey  /doaJuan.el  pidmeio-,  rey  de  Aragón;  al  in^ 
inte  don  Femando  de  CastiUa  ^  hijo  del  rey^.don  Juan  el 
Hrimero^Tey  de  Castilla^ '3pde>:doña  Leonor  ^  bija  de  don 
Mra  cuarto  rey  de  Arago»;  4  don  Alfonso «  duque  deGan-^ 
liiv^bijo  del  infante  doiv  Pedro  ^  conde  de  Ribagorza,  qu^ 
ni  hijo  del  rey.don  Jayme  d. segundo  de  Aragón^  (éste 
Élirió  antes  de  declararse,  y  por  su  muerte  fueron  preten** 
(iie&  don  Alfonso ,  su  hijo ,  y  don  Juan ,  conde  de  Pra* 
iw  «-su  hermaao)^  y^  á  doa  Fadrique  de  Aragón ,  conde  de 
jmñ  r  hijo  natural  del  rey  .don  Hartiu  de .  Sicilia  y  nieto 
#  rey  don  Martia  de  Aragón;.  \  .  ^ 
f, Esto  no  se.  intimó  ni  i  la  reina  do6a  Violante,  mujer 
tel  rey  Luis,  hija  de  don  Juan,  el  primero;  ni  é  la  in* 
tnta  doña  Isabel ,  mujer  del  conde  de  Urgel ,  hija  del  rey 
^on  Pedro ,  porque  daban  p<H*  constante  no  ser  capaces 
e  la  sucesión,  habiendo  varones  del  linaje  real ;  pero  á 
M  nueve  pareció  debiaq  ser  llamados ,  y  así  se  les  envia- 
on  letras,  como  á  los  varones:  y  porque  con  facilidad  se 
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pueda  vor  el  grado  de  cada  uno  de  los  pretentorea ,  ponga 
aquí  el  árbol  genealógico  de  ellos  (1). 

Despachadas  las  tetras  á  competidores ,  entendió  el  par- 
Jamento  en  escoger  estafa  nueve  personas  ;•  y»  aunque  batíi 
mudias  •en  está  Corona  k  quien  se  podia  ehcomendar  esie 
negocio ,  pero  despdes  de  tarias  juiítas  y  confiérenciast  xnár 
nimes  los  parlamentos  de  Aragón  y  Cataluña,  eoncordaroo 
en  ellas,  á  14  de  marzo;  y  á  16,  coa  anta  ^sobemne,  hs 
publicaron  en  el  parlamento  do  Tortosa ,  y  eran  :  por  An- 
gón, don  Domingo  Ram  ,  obispo  de  Huesca,  doctor  eo  cá- 
nones, Franciaci^  de  Aranda,  de-iTeruel  i  donado  de  Poiii- 
celi ,  del  orden  de  Cartuja^»  y  Berengven  de  Bardail,  ia- 
signe  letrado  ;  y  ^par  Catfriuúa ,  dmi .  Pedro  de  {lagarrifi* 
arzobispo  dé  Tsaragoua  ^  licenaiodo  en  oánones ,  Ckfilleaie 
Vallseca^  doctor  en  leyesi  y  Becnandocd*  GuaHies^  dodof  ca 
ambbs  derechos  ;  y  por  Valencia v  ^BonífaGio  r  Ferrer  ,:pM 
genetal  de  la  Cartuja  v  doctor  en  t^ánones,  san  'ViceÉb 
Ferrer ,  del' orden Jde^edkadocesf.,  maestro  en  laolo^ 
Giniés  Rafoassa ,  doctor  en  leyes,  y  por  su  iáipediaMnto,  t^ 
dro  Beltran.  :«  n-        ^' 

£ran  estas  nueve  personas  /sjrjuicio'  y  coMm^^seatir  Je 
toda  k Corona,  las  nías  idóneas^  jiritificadba: y -caitedUv 
de  ella  ;  y'  lo  que  mas  Brai  de  estimar  fué  ser  entra  da 
san  Vicente  FeArrerv  luz  y  faoñor  de  Espaia  ,*€on.€oyoffr- 
recer  y  oonsejo  ténian  poi!;ckrto  qae  no  i  s^fadia  «Rtfi 
por  ser  píiblica  y  notoria  aungren  dnetrina  yr«Éitídad,  coa* 
firmada  éon  infinitos  milagn»  y^^ obras  prodigiosas  4  qaeca^ 


.'.::•     '•       ••;?'■•.      (f  I  * 


(1)   Véase  el  qae  va  contíDuado  ai  fio  de  las  actas  del  comproaiao  ^ 
C^spe ,  «Q  eeta  ntismai  CoVecdon.    >' '  ri;:     -  '    »     •,  •  •       . 


( )»» ) 

Isitdia  obraba  Dios  por  sa  mano ,  y  parecía  que  babiamos 
vslto  á  aquel  felicísimo  tiempo  ^de  la  primitiva  Iglesia, 
«M  íoada  dia*  hacia  mar^TÜlas  iguales  á  las  que  aquellos 
■tignoa  sanios  obraron;  y* era  tanto  lo  que '«onfiabaíde  él 
k'COiiderdon  Jaime  y  sus  «nñgost  que  á  24  de  marxo>'^ 
Oide  de  Cardona  y  otroy  duchos  protestaron  al  arzobispo 
f<éimieer*  Bernardo  de  Gnaibés,  quev^'  dia  siguiente  ba- 
M|n:'de)  partir 'para  Caspe  ,  no  biciesen'  nada  sin  este  san- 
%^^  micer  Guillen  de  Yallseca. 

1 'Luego  que  fueron  publicadas  estas  nueve  personas,  se 
isfenvió'  6  nciificar  de  parte  de  los  parlamentos ,  rogándor 
ü  acudiesen  ál  lugav  de  Caspe^  y:  á  san  Vicente,  que  es* 
riRl"iM>€a(itilla,  enviaron  é  Miguel  Bibes  ,*  notario ,  en- 
É%ébdo1e -que  diese  al  sautotoda  la  prisa  posible. 
(ífioD^aer  tiesta  nominación  tan  premeditada  y  pensada  i  no 
lAos  toK  pretensotes  vinieron  bieu  en  ella,  porque  Luis, 
Mífu^  de  Anjou,  alegó  sospecUas  contra  el  obispo  de  Hues- 
É\  «que  decia^  haber  aleado  en  djerecho  en  favor  de  uno 
Ipiles  competidores  ;*  contra-Francisco  de  Aranda ,  que  no 
ñi* letrado  en  derecho  canónico  ni  civil;  contra  Beren- 
«Bride  Bardaxi ,  que  llevaba  de  uno.  de  los  competidores, 
nioveababia  aconsejado  en  este  negocio ,  uña  pensión  de 
nmcíntos  florines  cada  mes ,  á  más  de  otra  que  recibía  un 
ij09«ayo ,  del  mismo  competidor  ;  y  que  Bonifacio  Ferrer 
sTOTa  declarado  en  favor  de  don>  Fadrique  de  Aragoo,y 
IW'  ¿I'  y.  el  Aranda »eran  enemigos  del  rey  de  Francia ,  ni 
lÉii  para  sem^antc  uegocio,  por  ser  del  órdea  de  la  Car- 
ija'  y  estar  mas  ocupados  en  la  contemplación  de  las  cosas 
ívÍDas  que  no  en  semejantes  materias.  JEstas  sospechas  se 
ieron  á  1 5  de  mano  y  que  fué  ua  día  eutre^  la  uomíoa- 
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cion  }  {lublicacion  de  ellas,  pensando  asi  impeéíria';  pm» 
luego  el  día  signiente  declari  el  pariamento  de  Gatalnaa^ 
donde  se  propusieron ,  que  no  procedían  y  que  fuesen  f»^ 
blicadas  las  nuere  personas^,  fistas  sospechas  no-dieEon  íHh 
cho  que  hacet;  ni  lofl^'qiie¿ÍBS'fdegaron  insiatiercm  madi9« 
ellaf^.   Lo'qne  dio  flilB»''Outdado  fué  que'«é  23  de  mnoi 
Ddlnmcvo  Qacirera,  grau'  omigoal^  conde  de  Orgelv  díátni 
sospedhas  contra  algonos  de  los  nue?e ;  y  fueran  de  sa  p 
recer  el  conde  de  Cardona ,  y  ioa  procuradores  del*  casto» 
Han  de  Ampostafdelr  conde  de  Pradeas  de  moseai  Beres- 
gner  de  Cortes ,  del'^tondé  de  Qnirra ,  deidon  AntoBÍi  4e 
Cardona  /  de  dMi  Guillen  Ramón  de'Moncadai'de  donM^ 
mado  de  '^eraH  v  do'  don  fiuiltenr  Deipes ,  de'  don  latt 
Despes  ^  de  don  Yedre'  de  Orean  ^de  don  Amaldo  deO^ 
can ,  de  Bafanacio  de  ¡Porcia  ^  don  Fedm  de  Menoedt  *  te 
Francisco*  de  Vilanoya  ;  Galceran  de  Botanes  y  otate  bb» 
choi  j  que  eran  deudos  y  ^«migos  del  conde  de  Urgel.  Ouá 
esto  gran  alteracíM  y  t^ieron  no  se  deaconeartaselo  qar 
tanto  'habia  costado  de  eooeértaf  ^  porque  peraeTeiebaD « 
esta  su  opinión  y  sospechas;  Et  parlamento  y  é  aftdel  n»* 
mo'mes,  tes  nespondió  vedándoles  á  éntraderrnonte  jolaT 
acertada  babia  sido  la  nonrinacion  de  talea  pénenos  evfie 
habiati  concurrido  'loa  rotos  y  pareceres  de'inns 
cion  de  los  parlamentos ,  y  aunque  algunos  habíao 
do  otrós  jueces ,  pero  bien  sabían  que  ae  bdna  de  ealar  i 
los  que  la  mayor  parte  habirnombrado  ^  por'  estar  asi  ose» 
cordado  antes  xle  bacerse  el  aiombramíento  de  ellos,  fiía 
estas  y  otras  razones -que  dieron'  be  sosegaron  alg«i  taita 
porque  no  todos  sentian  bien  de' talea  recusaeíonee;  y  ultim 
que  salianldel  conde  de  Urge!  ^  que  pcosabaí  asf  mejorar  la 


}  deriMcer  la  del  infante  ;  y.  aunque  á  30  del  mismo 
b  mano  f  y  &  28  dd  junio  ^  folvieron  á  protestar*  lo 
>^que  habianá  23  de  marzo «  pero  á  i  de  joH&re»- 
tnA  parlamento  de  manera  ^  qne  quedaron  desenga*- 
fim-  cuan  tana  y  fuera  de  higar  era  aquella  su  preten^ 
fiero  Tos  nueve  no  por  e^  dejalMn  *ée  ponerse  á  pun- 
é  entender  en  el  negocio '^e^ les  estaba  eaoomenda- 
'AB  hacer  caso  de  estas  recusaciones ,  se  juntaron,  lo 
inírtci  que  les  fué  posible «  en  Caspe. 
primero  que  compareció  para  informar  fué  «I  eonde 
gA\  por  medio  de  sus  embajadores  y  letrados ,  que 
eon  carta<  credencial «  feoba  á  4*  de  mayo  <i  y  eran  ¡el 
iée  Malta  4  don  Antomeí,  hermano  dd  conde  de  Car- 
ríFrancisco  de  Vilanova  y  fray  Jrnan  Nadal  fdel  orden 
sdieaJbres,^  maestro  en  Teología « SperandcAí  de  Car- 
r ^A(rnaldo^  AB)erti<,  Maéian  Vidal  ^  y  Bernarda  Boc, 
fes  letrados,  todos  de  su  consejo;  y  ei^  mismo  dia  infoi^ 
i  el  obispo  de<lblta  y-^fray  luán  Nadal  v-i  17  Spe- 
I  dr  Cardona  y  micer  Madan  Vidal  ^y  d  19  el  mis^ 
iidonftf  Amaldo  Albeitr  y  Bernardo  Boc;  el  dia  si- 
9  informaron  todos  ,  y  (os  jueces  les  dieron  que  pro- 
n  abnsmr  como  mejor  pudiesen ,  y  diesen  por.  es- 
ha  que  habían  dichov  y  si  mas  querían  decir,  los^  oirían 
sna  gana. 

dbadas  las  informaciones'  del  conde  ^  el  otro  diaeom- 
totm  Garau  de  ArdeNrol»  caballero^mbajador  de  la  in^ 
y  Pedro  Ferrer,  su  abogado,  y  firmaron  por  eHa ;  á 
H  Tez  se  volríé  á'  informar  por  el  condes,  é  la  mafi»^ 
á'  la  tarde  por  h  infanta,  y  á  24  también" par  ei 
;  y  ios  jueces  les  encargaron  mucho  q«io  dieste- por 
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lescríto  lo  i{oe  habían  dicbo  ^'segon  yfii  lo  'littliiéRir'f>fireeMÍli» 
y.  que  foese  presto»; -y  asi  ^á  8  déjÉAhy  to  hioiéMti,'y  kü 
-volvieran  á  daor  otras  alegaciooes  ^e  ftíkalMiil%'7  acdNm 
de.  fundar  el. derecho  de  dou  Jaimb ;  y«  por^pem*  habiáEi-h^ 
cbo  len  ilas  alegacioneii  queHdieron)  á  jS  ^algonat  protálf^ 
cmies  i  el  imisBo  i  dia  '21  los  .nueve  teS|K)tidiéroo''i  iSm; 
diqiendo  V  que.no  en  «nombre  propio:suyo;*8ÍDo-én  ^irtadde 
poder  á  ellos  concedidos  habían  procedido'  y  proeedias  y 
pensaban  proceder  «i^erca  de  la  «nvéstígadon  v  *  infonoMoi; 
reconocimiento  y  j^lieacíoñ  de  aquel  que  babiaii  it^it- 
ner  por  verdadero  rey  y  síeñor  v  por  justicia ,  y  según  Uim) 
buena  conciencia,  y  úmidaron  levaatar '«uto  tie  esto;  f^ 
pues  de  salidos  'los ;  embajadinres  ^  nrirslron  las'  alegaéíaÉs 
que  les  habían  dado  últimamente,  y  hallaron  las  mismas^ 
testas  y  dieron  la  naisma  «reépuesta  -cpie  habiaii  dade^'fchs^e 
8  del  mes^  y-mandavón^evaátaKantode  ellov  y  queseíÉ- 
timase  A  lo»  embajadores/  y*  "  •    •         -  « 

A  26  de  mayo.  oemtozai^n*4as!ÍB(6nitecíoiiés  del  iaMe 
don  Femando,  y  á;  28 > dieron  píor  esertCó  ló  qiie  déf»* 
labra  habían  dicho ;  y  lo' misino  hüo  el^mfaféjador  ydiQf^ 
dos  del  duque  de  (Sandia  i  en  Iosdias'leS'{uat)ii'aBÍgindi». 

Disputóse  muy  álaiavga  el  derecho  de  {M'éonlpctÜ^ 
res ;  fundaba  jcadá  uno  de  lo»  abogados  ^cóúio'  mejor  poSi 
su  justicia,  y  la  del  conde  de  Urgel,  decían  consistía  éa h 
inteligencia  del, tegmento  del  líey  don' Jaiiiie  J,  que*^ 
puso  [que  en ;  «ningún  c«so .  mujeres  pedieran  suceder  e»  d 
reino,,  repeliéndolas  del  todo  de  la  sucesión,  y-^en  esto  ftf- 
daba,  también  el  duque  de  Gandía' su  justicia  i  y  dabia  fif 
ejemplo,  que  cuando  el  rey  don  Pedro .  quiso  4iaeer  jvaí  ^ 
la  iofonta  doña  Constanza,  su  'hija ,  para  ifue  fuese  redM 
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ÚQbgénka  y  suoesora  del  reino,  par  no  tener  el  rey 
rarones:,  se  alterü^on  do  soette  estos  reinos  v^ue  fué 
m  que  el  rey  revocase  todo  lo  «hecho  en'érden  á 
l^'tl  íofáote  don  Jaime  t'^^tonde  de<*iJlrgel ,  hermano 
^\o  contradijo  con^iodo^su»  poderv^^or  pretender  y 
i  Ja  común  opinión  y  voz^,  ígiM^áoü  pertenecí»  el  Temo 
^AiQfiro  ,.  y  le  dio  e\  mf  lttTr|(obemacíon  general  ;*  que 
i<daba  á  los  primogéBÍtd^  y  á  /IbihqQe  habiáb  <fe  wce^ 
i  el  reino ,  y  lo  mifiíaoiisethizó^ahpráMcón  el  conde  de 
^siir^ieto^  á  qi|Í0O  el  re]P'>d<Mi(tMartin' dítf'Bl  mismo 
Pf  oficio  xuaodo  BGiurió  el  re^f  dévSicilta^«li^^o^  y  «si 
ito  teñólos  por  legttimosrSDOtosares  y  iéUandoJos  hi- 
QNies  deilos  veims  yrsegun  ladisposiciod^dd  «rey  don 

iidábfiBfie,taml>ien(C|n  qiie^babieDdo4e<sen4iamBdoB  á  la 
(M^  (os  varones vlqgttimo»^  .y:.qiiedand!»faoabadfn  Ib  If^ 
3cta  masculina  del  rey  don  Pedjrahfin  *elTey  donMop- 
Baerto  £ib  ifdesUUOi  habia  de  ontMr  la  del  íiifabte  «Ion 
1^  abuelo  del  conde,  y  di6<ietta'iM>la  habia^^eV'cimde  de 
i|jC|jBe  i^acesariaw&ente- habia rde« suceder v^bonio  pariente 
pant^anp..^,  iljtóno  arey  muerto,  intestado /-y  fcer  todos 
sil(i9Pdieo4es.fdelTey  don  Alfensoftyde  lar  infttita' doña 
at^.£nten»a;:y  aynqiie:.€raiiverdadrique  el  dncfue  de 
[ibft  olí  «viejo ,  estaba  en  grado  igual  con  el  conde  de 
rtf^  rey  don  Martín « «pero  era  desoendiente  el*  de  Gan- 
BO  del. rey  don* Alfonso» ;  sino* del  i»ey^don  laime,  cti* 
aa^endientes-  no  habían  de  'ser  Ifaimados^^  antes 'de  sei* 
iáa  .toda  la  linea  y^d^teendencia  delrey  don  Alfonso, 
lal  rey  don  Jayme  ,'y  «|iie  esto  era  tan  claro  y  ^ cierto, 
ladie  habia  puesto  duda  enello ,  y  asi  lo  hábiañ  fíirma-^ 
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do  muchos  letrados  de  esto»  reino»  y  ^e  Franoiff'y  ée  lUHi, 
({«16  lo  habían  estudiado  eoo  gran  cuidado  ;"y  aunqoe  clisa- 
do murió  el  rey  don  Martín  quedó  una  hija  -del  rey  dea 
Juan ,  ésta ,  ni  Luís ,  su  hijo ,  daban  poco  <^idado  ^  fwfm 
estaba  ya  una  vez  excluida  de  la  sucesión  y  le  había  sao 
preferido  el  rey  don  Martin «  y  le  obstabie  la  reoBneía  qie 
hko  cmindo  casó «  la  cual  después ^prob6  y  ratificó,  y  mí 
menos  podía  ser  llamado  á  la  succeñon  Luis ,  su  hqo ,  i 
quien  elUa  no  había  podido  transferir  el  derecho  que  í»  ta- 
ñía i  y  había  ya  renunciado  en  tiempo  ^e  sa  híjnr  dó  tfi 
aun  nacido  ni  concebido ;  'y  qiie  en  caso  qoe  para  ia  jb- 
eesion  hubiesen  de  ser  llamadas  fas  mujeres ,  aqof  estafa  h 
infanta  doña  Isabel «  condesa  de  Urgel  y  hermana  dd  ni»- 
mo  rey  t  y  mas  cercana  en  parentesco ;  y  decían  qoe  de 
ninguna  manera  se  podía  cumplir  mejor  h  Toitmtad  del  rey 
don  Jaime  y  demás  reyes  que  quisieron  que  el  reino  qnedaie 
en  los  sucesores  y  descendientes  por  línea  masculina ,  con- 
tinuadamente uno  después  de  otro ,  que  qu^ando  aa  h 
condes  de  Urgel «  pues  los  dos  eran  del  linaje  de  aqueliif 
y  descendientes  del  rey  don  Alfonso ,  y  a^  se  cafkipüi  d 
general  deseo  de  toda  la  Corona  de  Aragim  y  de  loa  Wfl 
de  aquella ^,  que  quisieron  qde  fuese  r^ido  el  rano  pbrni- 
turales  de  estos  reinos  descendientes  de  eltos,  depadrei 
hijo,  y  se  continuase  su  memoria,  rigiendo  el  apellido,  ar- 
mas, nombradla^  honra  y  dignidad;  lo  que  no  tenían  d  dt- 
que  de  Gandía  ni  el  infante  don  Femando^  pues  é  mm  de 
descender  este  del  linaje  de  ios  reyes  de  Castíih ,  qoe  Us- 
to  tiempo  sustentaron  guerra  y  fueron  enenúgos  dedard» 
de  los  reyes  pasados  y  vasallos  suyos ,  era  naturd  de  diw- 
so  reino  y  descendiente  de  mujer,  que^  por  lo  que  queda  é- 


/ 


(m  ) 

qbon  ebbdia.iGlel  todo,  excliúdia  de  la  sucesión  de  ja  G>roM, 
y  ao  Jia€¿9, .  linaje ,  ni  habían  de  tomar  un  forastero  por 
ley «  babi^|)dp  (tantos  m^urales  y  descendientes ,  por  varón t 
da  loa  reyea  de  Aragoo^ 

Pretendieron  también  que  la  reina  doña  Leonor ,  madre 
del  infante,  cuando  casó ,  habia .i:enunciado  al  derecho  le 
competía  y  podía  comp^ir  en  esta  Corona ,  y  que  supuesto 
esta  i»  no  podía  tener  el  infante  el.  derecho  que  su  madre 
había  renunciado ;  y  esto  hizo  reparar  &  los  jueces  ^  y  man-  * 

daron  que  se  buscase  esta  renuncia,  y  lo  cometieron  á  loa 
diputados  de  Cataluña,  y  después  de  muy  buscada*  á  16  de 
abril  de  1412  respondieron  que  habían  hallado  todas  las 
escriUuras  que  se  hicieron  cuando  casó  la  infanta  con  el  hijo 
del  rey  de  Castilla ,  que  fué  en  ocasión  de  paces  que  hiciof- 
ron  Jos  reyes ,  y  que  por  parte  del  rey  de  Aragón  fueron  á 
tratar  estos  conciertos  Ramón  de  Alamany  y  Bernardo  de 
Monpalau ,  que  aun  vivía ,  y  les  dijo  que  se  acordaba  que 
por  parte  del  rey  de  Aragón  se  pidió  que  renuncfase  la 
iofanta ,  y  el  rey  de  Castilla  qo  lo  quiso  consentir  y  y  asi 
moífáé  el  negocio  ,  y  que  no  habia  para  que  buscarlo ,. que 
po  hallarían  nada  en  orden  k  esto. 

Representóse  también  qué  los  condes  de  Urgel  estaban 
eo  antigua  posesión,  que  siempre  que  faltaba  la  linea  de  los 
reyes ,  eran  ellos  llamados  á  la  sucesión^  y  este  condado  era 
4  manera  de  joya  reservada  para  los  hijos  segundos  de  la 
casa  y  linea  real ,  de  quienes  tomaban  la  sucesión  ,  faltan- 
do los  primogénitos ,  como  aconteció  cuando  murió  Yifredo 
aia  hijos,  y  heredó  Borrell,  conde  de  Urgel ,  y  por  la  re*- 
DUDcia.  del  infante  don  Jaime  á  la  primogenítura ,  heredó  el 
infante  don  Alfonso,  y  lo  mismo  habia  de  ser  ahora,  según 
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ya  se  habia  representado  en  una  escritura  que  ránoa 
ba ;  y  fundados  los  abogados  con  estas  y.  otras  razones; 
nian  por  rey  al  conde  de  Urgel ;  pero  fueron  mas  eficacaí 
las  de  parte  del  infante ,  pues  le  dieron  el  reino,  qaitéoda* 
le  al  conde. 

El.  punto  principal  y  primero  que  quisieron  los  abogadtf 
del  infante  averiguar ,  era  saber  cómo  le  pertenecia  al  m 
don  Alfonso ,  hijo  de  la  réitia  doña  Petronila  ,  el  reino  de 
Aragón  ,  si  por  la  donación  que  le  bizo  la  reina.,  ^pirli 
que  hizo  el  rey  don  Ramiro ,  cuando  casó  su  hija,  en  imm 
de  su  yerno^  el  conde  de  Barcelona,  y  de  sus  hijosyda^ 
cendientes;  y  dieron  todos  por  cierto  que  el  rey  don  Bi* 
miro  ,  cuando. casó  su  hija  ,  dio  el  reino  al  eonde  don  Bi* 
mon  Berenguer  y  á  sus  hijos  ,  por.  lo  que  eran  -yistos  nt 
llamados  á  la  sucesión  el  rey  don  AlCon^ ,  ,su  nieto  ^lo 
por  la  madre-,  ni  por  donación  que  ella  d^spuea  le  fai»v 
sino  por  propio  derecho  j  por.dopacion  del  abuelo,  qoe^ji 
por  constante  que  su  hij^  no  era  ca(kaz  para. la  sucesión M 
reino ,  pdr  estar  prohibido  por  derecho  común  ,  j  a¿  M? 
guró  para  el  nieto,  que  heredó  ,  no*  por  la  madre ,  sino  por 
ser  el  deudo  mas  propincuo  del  abuelo;  que, aquella daoi- 
cion  que  después  hizo  la  reinsi  doña  Petronila  ^  14  Uni- 
das ju/ü  anno  úioarncuionts  1164!  tn  orc&tro  ra^^.m  rey»* 
tro  ftgis  Ildefonsi  virmüiis  oohápertís  (écto,  folio  8.,  la  teaiiR 
por  cosa  de  ninguna  consideración ,  porque  daba  aL  hija. 4 
reino  ,  que  era  suyo  jure  propria ,  y  de  necesidad  le  peite« 
necia,  sin  que  ella  se  lo  pudiese  quitar,,  por  ser  el  mas  pio^ 
pincoo  pariente  del  rey  don  Ramiro  v^  como  lo  eracU 
conde  de  Barcelona ,  su  padre ;  y  asi  decían ,  que  el  rÓBa 
se  hereda  por  el  derecho  que  llaman  de  sangre  ,  y  québt* 
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Iftjinea  de  ascendientes  y  descendientes,  que  se  hayan 
Har  lod  transversales;  y  entre  los  tales /puesto  que 
»  un  n^ismo  grado  de  consanguinidad  ,  se  debe  tener 
erqcion  al  sexo  de  cada  cual  y  á  la  edad ,  á  efecto 
I  varón  preceda  á  la  hembra ,  y  el  mas  mozo  al  de 
iaA ,  sin  mirar  al  tronco  y  á  la  c^pa  del  cual  proce- 
esto,  ¿  ma3  que  decian  ser  de  deredio,  se  observaba 
reino  de  Aragón ;  y  por  esto  heredó  el  dicho  rey  don 
K)  ios  reinos  eran  de  su  abuelo  don  Ramiro ,  y  no  pu- 
ser  lo  que  hizo  de  llamar  las  hijas,  que  por  esto  mu* 
letrados  tuvieron  el  testamento  por 'inválido.  Confír- 
e  esto  porque  la  reitia  doña  Petronila ,  en  su  testa- 
;  hecho  á  2  de  las  nonas  de  abril  del  año  de  la  En- 
ion  1152,  llamó  solos  los  descendientes  varones ,  e\- 
ido  las  hembras ,  diciendo ;  si  aiUem  filia  ex  útero  meo 
)erit  marilet  eam  hünorifice  jam  dielus  vir  meus  comes 
idus  crnn  honore  et  pecunia  sicut  melius  ei  plamerit  et 
eai  viro  meo  prenominaío  solide  el  libere  íotum  supra- 
\  regnum  cum  ómnibus  sVÁ  perlinenlíbus  ad  omnem  vo- 
msuam perficiendam;  así  que,  estimó  más  que  el  rci- 
edara  ,  no  teniendo  hijos  varones ,  en  mano  de  su  ma- 
que de  sus  hijos ,  lo  que  no  hubiera  ella  hecho  ,  si 
hubiese  tenido  por  cosa  expedita  y  cierta  ya  en  aque- 
efmpos,  que  mujeres  no  eran  hábiles  para  el  reino ;  y 
edaban  excluidas  la  condesa  de  Foix  ,  hija  prímogéni- 
rey  don  Juan  ,  y  doña  Violante,  reina  de  Ñapóles ,  y 
»ia  de  ser  la  infanta  doña  Isabel,  y  el  derecho  del  rey 
lartin  pasaba  ai  deudo  mas  propincuo  varón  que  habia 
Unaje  ,  y  este  era  el  infante  don  Fernando ,  y  esto 
f  su  madre  ,  sino  por  ser  el  deudo  mas  cercano  del 
roMo  X.  29 
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último  rey ,  no  mirando  por  qué  parte  era  el  parentesco, 
sino  en  qué  grado  estaba ;  y  aunque  por  repelerle  á  él  de 
la  sucesión ,  se  valían  del  testagaa^nto  de):  rey,  dpp  Jaimef 
que  tan  favorable  ^r^  ¿  los  varones ;  pero  bollaban  eaél 
que  faltando  sus  hijos ,. llamaba. á  Iqs  pietos.,  hijos  de  doSa 
Violante,  reina  d^  Castilla,,  y  faltandp  eUos  ,  á  los  de  doii 
Constanza,  y  faltando  estos,  ¿  los  dq  dopa  IsabiBl ,  j;eii^  de 
Francia ,  y  después  al  varón  mas  pfopi^cuo;  de  sii  linaje;  y 
asi  si  querían  seguir  la  disposición  de  aquel  testamento,  es- 
taba el  negocio  claro  para  el  infante.^  pij^  falti^o  los  le- 
jos varones  del  rey  doiv  Pedro  ,  bebían  de  ser  HaiiMidaslos 
nietos  varones  de  hija  que  era  hermana  de  p^dre  y  nudiv 
del  último  rey. 

Estos  y  otros  que  trae  el  padre  Juan  Mariana  eraa  b 
discursos  que  hacian  los  letrados  y  embajadores  de  las  par- 
tes ;  pero  también  miraban  otra  cosa  los  nueve  jueces,  <[ue 
era  buscar  una  persona  de  virtud  ,  de  valer  y  cristiana,; 
tal  que  tuviese  las  partes  y  méritos  dignos  de  rey,  pait' 
ciéndoles  que  era  lo  que  mas  importaba  y  habia.de  coito- 
borar  la  justicia  de  la  tal  persona ,  y  esto  solo  resplandecía 
en  el  infante  don  Fernando ;  y  era  tan  grande  la  opieioo 
que  todos  tenian  de  él ,  que  no  hacian  sino  publicar  %m  nr* 
tudcs,  sobre  todo  en  haber  dejado  el  reino  de  Castilla,  ppr 
no  hacer  perjuicio  al  rey  don  Juan ,  el  segundo ,  hijo  de 
su  hermano* 

£1  caso  fué ,  que  murió  el  rey  don  Enrique  de  Castilbt 
y  dejó  á  don  Juan ,  su  hijo  ,  de  edad  de  veinte  y  dos  m^ 
ses.  Estaban  las  cortes  del  reino  juntas  en  Tpledo ,  en  la 
iglesia  de  aquella  ciudad ,  en  la  capilla  del  arzobispo  doo 
P^dro  Tenorio,  y  estaba  pre^nte  ^1  infante  don  FeroandOt 
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€|ue  era  entonces  duque  de  Pefiafíel,  tio  suyo :  aconsejáron- 
le algunos  caballeros  y  le  persuadieron  que  tomara  título  de 
rey,  pues  su  sobrino  quedaba  tan  pequeño ,  ofreciendo  ayu- 
^rle  en  ello ,  porque  á  los  castellanos  les  parecía  no  set 
cosa  nueva  en  aquellos  reinos  dejar  los  sobrinos  y  tomar  los 
tíos  por  reyes ,  y  daban  en  comparación  de  esto  una  mu«* 
chedumbre  de  ejemplos.  Inclinábanse  á  esto  muchos  gran- 
des  y  caballeros  de  los  que  en  las  cortes  se  hallaban,  por- 
que Yeian  la  guerra  de  los  moros  en  las  manos ,  y  no  sa-* 
bian  qué  movimientos  haría  el  rey  de  Portugal  en  guardar 
ó  quebrantar  la  tregua  habia  entre  los  dos  reinos ;  y  asi  pu- 
sieron los  ojos  en  don  Fernando  para  que  reinase  ,  porque 
consideraban  que  por  quedar  el  sobrino  en  tan  pequeña 
edad ,  podia  en  los  reinos  suceder  mayores  daños  y  escán- 
dalos ,  que  no  en  hacer  rey  al  tio  y  tomar  la  linea  trans- 
versal real. 

Con  esUis  consideraciones ,  estando  todos  los  grandes  jun- 
tos ,  dijo  en  presencia  de  todos  el  condestable  Buy  López 
de  Avales,  que  ¿por  quién  alzarían  la  voz  de  rey  de  Casti- 
lla? y  esto  lo  dijo  con  acuerdo  y  concierto  de  otros  caba- 
lleros de  su  opinión ,  encaminando  las  palabras  al  infante 
don  Fernando ,  el  cual ,  con  único  ejemplo ,  muy  raro  y 
nunca  bien  alabado  ,  observando  al  rey ,  su  sobrino  ,  la  fi- 
delidad digna  de  tan  alto  principe ,  respondió :  que  por 
quien  sino  por  el  rey  don  Juan  ,  su  subrino ,  unigénito  va- 
ron  del  rey  don  Eñríque,  que  en  estos  dias  estaba  en  el  al- 
cázar de  Segovia,  con  la  reina  doña  Catalina,  su  madre;  y 
dando  el  infante  el  pendón  real  al  condestable ,  anduvieron 
por  la  ciudad  ,  aclamando  por  rey  al  sobrino.  Con  este  he- 
cho ganó  tan  gran  crédito  de  modesto  y  templado  y  justo 
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el  infante  ,  menospreciando  ló  que  los  otros  tan  desordena- 
damente codician  ,  que  los  mismos  que  insistían  á  que  to- 
mara el  reino  ,  no  acababan  dé  eftigraiidecer  su  lealtad ,  y 
parecía  ya  que  por  aquel  catnií^yse  encamifiabaá  alcansar 
grandes  reinos  é  imperios,  qtié'tMos,  por  sus  rirtudes,  te  tenia 
reservados  ;  y  decian  todos  que  la  gto)ía'  de  'aquel  hetho  fué 
tanto  roas  de  estimar  ,  por  aúd'djr  eltey ,  sti  liérniaTio«  antes 
que  muriese ,  con  él  md^  torcido ,  y  no  mtbstr&rsele  may 
favorable.  Esto  y  el  bu6n  gobierno  que  habik  tétiido  en  los 
reinos  de  Castilla ,  que  goberti6  dotante  lá'hyéttof  edad  del 
rey  don  Juan ,  le  acreditaron  de  manera  que ,  si  hubieran 
de  tomsir  refy,  por  elección,  qaed)^nt  de  «qu^slla  Tez  ele- 
gido. * 

Por  estas  razones  fué  prefe^ridó  "él  infanta  á  ios  demás 
competidores,  y  no  (como  algtAiós  han  dicho)  por  ve^  al  rey 
belicoso,  armado  y  cotí  ejértító  en  cAmpaftá>  y  haber  metido 
mucha  gente  de  arliias  cásteUsítíM  én  estos  teiM/s ,  y  estar 
casi  todos  los  at^oúeses  y  muóiros  Tatencíano^  dedarados 
en  su  favor,  por  lo  qué  los  jüecéS  hicieron  de  grado  y  con 
color  de  justicia  16  qué  á  la  ím'^  lirabia  d«  hat^er  por  otros 
medios  dañosos  "k  la  Corotia ;  porqtie  ni  ^^rctto  que  pu- 
diera juntar  el  iüfañté ,  aüti  con'  el  í^dr  del  rey  de  Casti- 
lla, podiá  ser  tal ,  qué  con  mucha  facilidad  no  fuese  resistí^ 
do,  ni  la  gente  qué  habtá  por  su  ttienta  ctfi  Atiagdflr  y  Va-* 
lencia  era  tat^  ni  tattta,  que  fuese  poderosa  á  tomar  un  cas* 
tillo  ni  sostenerse  mucho  en  la  tléita ;  porqué  ya  los  mis- 
mos amigos  del  infante  estaban  cansados  de  ellos,  ni  los 
aragoneses  (fuera  los  deudos  y  amigos  del  anobispo)  esta- 
ban tan  apasionados  por  él,  que  no  lo  estuviesen  mas  por  la 
justicia  ,  ni  son  estos  reinos  de  tal  naturaleza ,  que  sufran 


qae  naciones  y  gentes  forasteras  los  vengan  á  conquistar» 
y  los  que  h^n  osado  intentarlo»  aun  con  fuerzas  mayores, 
sin  CQmpdracion ,  qjue  Jas  del  ipfante  y  de  los  que  le  po- 
dían ayudajTi  han  salido  bien  de  ello »  ni  los  nueve  jueces 
eran  personas  que  tale3  ccqiteinplaciones  les  obligaran  á  qui- 
tar á  Ips  otros  preteosc^es  lo  que  era  suyo. 

£ra  muy  diferente  la  opinión  en  que  estaba  el  infante, 
de  la  que  estaba  el  conde.,  el  cual  ,,á  mas  de  ser  muy  mo- 
zo, no  tenia  aquella  quiejtud  y  sosiego  del  infante ,  y  des- 
pués de  la  muerte  4el  arzobispQ.(en  que  ni  él  tuvo  culpa, 
ni  fué  jNibedor)  quedó  tan  mal  quisto  y  desacreditado,  que 
todos,  y  mas  los. aragoneses,  Iq  miraban  de  mal  ojo :  aña-* 
díase  el  ser  su  amigo  y  consejero  don  Antonio  de  Luna* 
qpie  era  extrañado ,  como  hombjre  sacrilego  é  implo.  Pare- 
cf^es  que  si  el. conde  reinara  con  tal* amigo  y  consejero, 
hiibia  de  ser  su  gobierno  violento  ,  cruel  y  lleno  de  tiranía, 
y  publicaban  que  no  babia  de  hallarse  rastro  de  manse- 
dunabiie.  ni  modestia  en  aquel ,  cuyo  mayor  amigo  tan  mal 
babia  tratado  á  su  prelado  y  pastor ;  y  daban  la  culpa  al 
ccmde  que  le  hubiese,  amparado  y  recogido  con  los  demás 
cómplices  de  aquel  delito »  y  que  siendo .  descomulgados  y 
anatematizados  y  perseguidos  de  todos,  solo  hallasen  am- 
paro y  refugio  en  él  y  en  sus  tierras  y  castillos  »  y  que 
eituviese  tan  falto  de  buenos  consejeros ,  que  no  le  dijesen 
cuan  mal  estaba  qu^  fa^voreciese  á  un  perturbador  de  la  paz 
y  sosiego  común.  Sin  estos  ,  los  mismos  aragoneses ,  que  en 
fida  del  rey  don  Martin  le  habían  hecho  contrario,  impi- 
diéndole el  ejercicio  de  gobernador  general,  temian  ser  cas- 
tigados y  perseguidos,  si  él  tomaba  la  corona.  Estas  cosas 
Los  abogados  del  ipfante  las  publicaban  para  mover  los  ¿ni- 
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mos  de  los  jueces ,  y  aficionarles  á  las  virtudes  del  iofante. 

Ademas ,  no  fué  poco  el  favor  que  hizo  el  pontífice  Be- 
dicto  al  infante ,  para  que  se  mirase  con  buenos  ojos  so 
justicia  «  por  quien  siempre  trabajó «  y  se  decia  comunmen- 
te que  él  era  el  principal  autor  y  ministro  que  hablaba  por 
él ,  procurando  todos  los  medios  posibles «  para  que  ,  segan 
justicia ,  fuese  dado  por  legítimo  rey  de  Aragón  ,  haciendo 
así  su  negocio ,  por  obligar  al  infante  que  no  se  apartasen 
de  su  obediencia  los  reinos  de  Castilla  y  Aragón  «  que  los 
unos  obedecían  al  infante  ,  como  á  tutor  del  rey  don  Juan, 
y  estos  esperaba  le  obedecerían  como  á  rey ;  y  como  este 
su  pontificado  estaba  tan  controvertido,  hacia  lo'  po^ble  pa- 
ra asegurar  en  su  devoción  á  los  que  le  tenian  por  legíti- 
mo pontífice ,  y  sospechaba  que  si  él  no  favorecía  al  infan- 
te ,  le  haría  quitar  fa  obediencia  en  los  reinos  que  él  mas- 
daría,  y  así  le  procuró  obligar  todo  lo  posible  ,  no  eesando 
de  le  favorecer  ,  hasta  verlo  declarado  rey.  Estaban,  pues, 
todos  los  pretensores  y  sus  abogados  y  embajadores  á  la 
tnira  ,  é  inciertos  de  lo  que  habia  de  ser; 

Pasaron  en  aquel  cónclave  muchas  cosas  qué  el  secretó 
las  ha  sepultado  ,  y  este  se  guardaba  con  gran  rígor,  según 
lo  habían  jurado :  solo  Martin  de  Viciana ,  autor  valencia- 
no ,  cuenta  que  había  sobre  esta  declaración  gran  discordia 
entre  los  jueces,  hasta  que  un  día  les  dijo  san  Vicente  Fer- 
rer  : — ^Mírad  no  curéis  mas  de  deteneros  en  acordar  la  se»^ 
tencia  ,  que  la  justicia  da  el  derecho  al  infante  don  Fer* 
nando  de  Castilla,  y  esto  y  no  otra  cosa  se  hará,  porque  de 
lo  alto  procede,  y  no  de  la  tierra. —  Y  como  san  Vicente 
era  persona  á  todos  acepta  y  puesto  en  predicamento  de 
santo ,  sus  palabras  fueron  tan  eficaces,  que  no  le  pudieron 
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tortradecb;  y  asi^ un  viernes.,  &  24  de  junio,  dia  de  San 
huAi  Bautista ,  s&  vot6  esta  causa  y  decidió  este  pleito ,  y 
^aé  cosa  maravillosa  el  respeto  que  se  tuvo  á  san  Vicente, 
»Q|i({oerm»do  v^dad, .  pojT. ui»a  pacte^  que  entre  ellos  habia 
xifBfsebispo  y  un  obispo,  y  entrambos  muy  letrados ,  y  pos 
]|iio,'que  f 'Segun  la  ^graduacioa  %hecba  por  los  parlamentos, 
tenia*  san  Vicenta  el .  oetavo^rlugar ,  ^  con>  todo  esto ,  fué  .el 
pñmeror  que  dio  su  pareí^er  ,  el  cual  íué.de  esta  manera: 


^-  *\       ••    *■  TriT.     1  .  i      f  5  ■ , 


•TÉ¿b  fíater  Vincenlfd's  Férra'tíi  ordíiits'firad^m  predfcatorum 
té  tn'^' sámela  theologia  magistev  Hnvs  ex  predictis  deputatis 
Ucojtt^ta  ficUe  jííí  pQss/^riAaum  quod  inAliloi  e^  magnifico  domí^ 
M  Ferdinando  infanti  Gastelle  nepoli  sive  n^t  felicis  recorda- 
ionis  domini  Petri  regís  Aragonum  genitoris  excelse  memorie 
iStAhX  feglb'ttaMnií/lÜhió  déffuncti 'protiitíquiorl  ttiasculo  et 
flfitlmor  matrimonfo  procr«a(»  et  «trique  eerqunolo  io  gradu 
^MI^g^iQjtatiii  4jc(i  dopipi  t^\^  Martiol  predícta  parlamen- 
Ji  subditi  ac  vassalli  Corone  Aragonum  fidelitatis  debilum  pres- 
kr(B  et  ¡psum  m  certum  veriim  regem  el' dominum  per  jusUliani 
Mteühdtíní  DétíM  et  meahi^nsciedtfam  hábere  debentet  ti^ni^n- 
ar  et  in  tpstimoníunvpremíssorum  bec  propria  manu  scribo  et 
fJIlf^lQ  mi^o  in,peQj}|enU  nj^unio.  i 

f  Luego  firmaron  Jo' propio  el  <4)Í8po  de  Huesca,  Bonifacio 
rerver»,  Bernardo  de  Gualbes  ,  Berenguer  de  Bardaxi  y 
^Wancisco  de  Aranda ;  ^y  es  cosa  de  ponderación  >  que  sien- 
U  estos,  cuatro  de  los  señalados  y  excelentes  letrados  de 
«i  :tiempos>  con  todo  eso  ,.  ninguno  de  ^llos  dio  razón  de 
«aparecer,  sina  que  en  todo,  y  por  todo  se  conformaron 
ümel  dd  varón  de  Dios ,  diciendo  cada  uno.  de  ellos  de 
seta  suertQ :  .  .     .  ^ 


v\ 
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In  ómnibus  et  per  omnia  adherere  voló  intentioni  pfeüci 
domiui  magistri  Vincentií. 

De  los  tres  que  quedaban ,  el  arzobispo  de  Tairagont  dü 
su  voto  al  que  entie  el  conde  de  Urgel  y  duque  dcGan 
día  era  roas  idóneo  y  útil  ¿  la  república ,  diciendo  que,  se 
gun  su  entendimiento  y  lo  que  podia  alcanzar ,  era ,  i[oe 
puesto  que  creia  que  consideradas  muchas  cosas  el  señor 
infante  don  Fernando  era  roas  útil  para  el  regimiento  de  es- 
ta Corona  ,  que  otro  ninguno  de  los  competidores ;  pero  se- 
gún justicia  ,  Dios  y  buena  conciencia^ ,  creia  que  el  doqoe 
^e  Gandía  y  conde  de  ürgel ,  como  varones  legítimos  y 
descendientes  por  línea  de  varón  de  la  prosapia  de  los  re- 
yes de  Aragón ,  eran  mejores  en  derecho  ,  y  que  al  mo  de 
ellos  pertenecia  la  sucesión  de  la  corona  del  reino;  ysn 
por  ser  iguales  en  grado  de  parentesco  con  el  postrer  rey, 
creia  que  podia  y  debía  ser  preferido  aquel  que  fuese  mas 
idóneo  y  útil  á  la  república.  Protéstela  que  por  esto  ai 
pretendía  hacer  perjuicio  al  derecho  que  don  Fadriqoede 
Aragón  ,  conde  de  Luna  ,  tenia  al  reino  de  mcilia ;  y  ^gaü 
su  parecer  Guillermo  de  Yallseca  ,  añadiendo  que  tenia  por 
roas  idóneo  al  conde  de  Urgel ,  y  que  así  le  parecía  en  h 
primera  vista  ,  porque  desde  que  estuvo  en  Tortosa ,  ai 
pudo  tan  enteramente  deliberarlo  como  la  cualidad  del  ne- 
gocio lo  requiria ,  por  estar  impedido  de  grave  enfermedad 
de  gota  y  otros  dolores ;  y  Pedro  Beltran  no  lo  dio  á  oia- 
guno ,  por  no  haber  tenido,  desde  18  de  mayo,  que  llegó  i 
Caspe,  bastante  tiempo,  á  su  parecer,  para  desenmarañarlas 
dificultades  del  negocio  ;  y  de  esta  manera  el  derecho  de 
reinar ,  (|ue  las  mas  voces  se  gobierna  por  la  voluntad  del 
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l^feblo,  fuerea,  diligencia  y  felicidad  de  los  pretensores,  se 
gobernó  por  las  leyes  y  libros  de  juntas. 

Todo  esto  pasó  el  dia  de  San  Juan,  secretamente,  entre 
las  nueve  jueces  ;  y  no  se  publicó  entonces,  porque  asi  con- 
rania ;  é  hicieron  de  esto  tres  escrituras  de  mano  de  Boni- 
Ekío  Ferrer ,  con  su  proemio  y  conclusión :  laguna  se  dio 
ftl«rzobispo  de  Tarragona,  la  otra  al  obispo  de  Huesca,  y  la 
otra  se  retuvo  el  mismo  Ferrer ,  para  que  cada  uno  la 
goardase  en  nombre  de  su  provincia ;  y  acordaron  qué  el 
sfa'o  dia  ,  que  era  á  25  de  junio  ,  se  hiciese  auto  de  lo  que 
iMbia  prevalecido. 

*  Pero  para  quitar  todo  escrúpulo  y  dificultad ,  el  mismo 
düa  que  se  habia  de  testificar  el  auto  de  esta  sentencia, 
fuisieron  los  jueces  que  en  el  proceso  se  pusiesen,  como  se 
puaieron ,  dos  autos,  en  que  los  del  reino  de  Valencia ,  que 
nm  estaba  dividido  en  dos  parlamentos ,  loaban  ,  aprobaban 
f  .ratificaban ,  y  en  cuanto  menester  fuese  de  nuevo  nom- 
btaban,  las  mismas  imeve  personas  que  habian  nombrado  los 
icagoneses  y  los  catalanes ,  aprobando  en  todo  la  concordia 
becba  en  Alcañiz  y  todo  lo  que  se  habia  seguido  de  ella. 
'  El  primero  de  estos  dos  autos  se  hizo  en  la  villa  de  Mo- 
rella,  á  14  de  marzo,  que  fué  el  mismo  día  que  fueron 
ambradas  estas  nueve  personas ,  y  el  otro  á  21  de  junio, 
m  la  ciudad  de  Valencia,  donde  estaba  congregado  el  par- 
lamento de.  : :  que  se  habia  mudado  á  aquella 

Bttidad ;  con  que  dieron  por  concluido  el  proceso ,  y  poco 
lespues ,  en  presencia  de  Domingo  de  la  Naja ,  Guillermo 
^era  y  Ramón  Fivaller ,  alcaides  del  castillo  de  Caspe,  se 
testificó  un  instrumento  por  seis  notarios,  dos  por  cada  pro^ 
íÍDcia ,  por  el  cual  se  declaraba  la  sentencia  dada  en  favor 
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del  rey  don  Fernando ,  aunque  estuvo  secreta  basta  28iel 
mismo  mes  de  junio,  dia  señalado  por  los  nuevq  {Mira  h 
publicación  patente.  Este  auto  traen  Gerónimo  rde  Blancal 
y  Martin  de  Yiciana :  á  ellos  remito  al  curioso  qufs  lo  quer- 
ré ver;  •  .  •••  ';<•,.•  .-,. ,  ,  c- 
Venido  yíTel  dia  de  San  Pedro  ^  estaba  hecho  iwcadiha 
muy  grande  y  alto  de  madera  ,  cerca  de  la  iglesia  y  castir 
lio :  adornóse  todo  él  de  paños  de  .ovo  y  ^eda  ,  y  alleMk 
de  él  habia  otros  tablados  muy  ricaiaen4e4iad€resados>  .pan 
los  embajadores  de  los  competidores  ;y  «otros  cabaUeros^ii 
la  hora  ds  tercia  estaban  ya  los  nueve  en  la  sala  del /oasün 
lio  ,  y  bajaron  de  él  con  ^nde  acompañamiento:  é.  la  igle-: 
sia ,  á  cuyas  puertas  habia  un  altar  ad<Mnsadi>  maraviUosir. 
mente ,  y  cerca  de  él  un  escaño  ó  baoco  ^  en  el  mas  alto  f 
mejor  logftr:  sentáronse  en  medio<deél  «1  anobispo  d9Ja^ 
ragona  ,  y  &  so  mano  derecha  Bontiacio^f  erier^y  GuiUems. 
de  Vallseca  y  Francisco  de  Aranda,  y  á  la  íiquiarda.Berear 
guer  de  Bardaxi,  san  Vicente  Ferrer ,  Bernardo  4e  .^Goal- 
bes  y  Pedro  Beltran ,  y  el  obispo  de  Huesca  no  9^  seM^ 
porque  se  estaba  vistiendo  para  decir  la  misa:  dijola  dil 
Espíritu  Santo,  y  acabada ,  swbió-al  pulpito  san  Vkai4l} 
Ferrer «  y  tomó  por  tema  <  de  su  sermón  aquellas  palabni 
del  ApocaKpsi  ,19}  Gaudeamui  et  eomhemui  et  denmi^. 
riam  ei  qmm  venerunt^nuptiwagni;  y  después  de  haberailr 
bado  mucho  nuestra  santa  fe  y  rdigion  ,  y  dado  a^  cntendar 
'  el  cuidado  que  tuvieron  los  nueve  en  enterarse  de  la  jostí-^ 
cía  y  derecho  de  su?  ^ ret^isores  ^  y  declarada»  el  punto  ea 
que  consistía  la  justicia  de  cada  uno  de  ellos^ry  después  <la 
haber  invocado  el  favor  y  aosilio"  divioo ,  panuque  aqiitllt^ 
nominación  fuese  próspera  ,  feliz  y  afortunada ,  leyó  el  ao^ 
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'  de  la  declaración  «  nombrando  al  infante  don  Fernando 
í  Aragón  ,  dándole  títulos  de  pió  ,  feliz  ,  vencedor  y  au- 
Bto  máximo.  .  i 

Fué  grande  el  contento  y  muy  universal  el  aplauso  con 
le  fué  recibida  esta  publicación  ,  de  los  aficionados  y  ami-* 
IB  del  infante;  pero  los  del  conde  de  Urgel,  que  eran  mu- 
ios,  y  los  neutrales  no  lo  tomaron  bien  ,  antes  se  mi- 
ban  unos  á  otros  maravillados,  como  si  lo  que  habían 
le  fuera  una  representación  de  sueño ,  y  los  mas  no  acar 
iban  de  dar  crédito  á  lo  que  babian  oido ,  y  preguntaban 

I  unos  á  los  otros  quién  era  el  nombrado,  porque  apenas 
entendian  los  unos  á  los  otros,  porque  el  gozo  y  el  pe- 

r ;,  cuando  son  grandes ,  impiden  los  sentidos  que  no  pue- 
iB  atender  ni  hacer  sus  oficios.  Luego  después  de  esto, 
segado  el  ruido  de  la  gente,  los  cantores  entonaron  el 
ntico  Te  Deum  laudamu$^  prosiguiendo  aquel  hasta  la  fin, 
D  gran  melodía  de  voces  y  solemnidad. 
Tomáronlo  mal  los  amigos  del  conde,  y  quedaban  admi- 
eles que  habiendo  tres  descendientes  de  línea  masculina 
\  los  reyes  de  Aragón  y  naturales  de  k  Corona,  fuese  pu- 
leado  por  rey  un  castellano ,  descendiente  por  línea  fe- 
mina  ,  quedando  estos  excluidos ;  y  habia  muchos  que  lo 
maban  con  tanta  impaciencia ,  que  osaban  públicamente 
imar  á  los  jueces  enemigos  de  la  patria,  desmandándose 

II  palabras  muy  descomedidas,  tanto  que  pareció  necesa^ 
í  que  el  dia  siguiente  ,  que  fué  el  último  de  junio ,  pre- 
gase san  Vicente  Ferrer  y  consolase  á  los  amigos  del 
nde  ,  por  estorbar  el  daño  que  anunciaban ;  y  después  de 
berles  propuesto  muchas  razones ,  con  aquel  celestial  es- 
o  que  habia  Dios  comunicado  á  aquel  apostólico  y  santo 
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varón  ,  les  dijo  :  — Hermanos ,  donde  se  trata  del  derecfe 
de  la  sucesión ,  no'  hay  por^e  hablar  de  la  cualidad  de 
la  persona  ,  ni  porque  preferit'  por  eso  al  conde  de  Urpl, 
de  quien  algunos  tenéis  compasión  \  que  él  está  tan  Iqos 
de  correr  parejas  en  derecho  con  el  rey  don  Femando,  qnc 
mediante  juramento  y  en  la  conciencia  de  mis  comptf  en», 
no  las  corre  aun  con  el  duque  de  Gandífet]:  y  aHeríde  de  eso, 
considerando  la  persona,  es  natuirai'  jior  parte  'dé  su  mét 
el  rey  don  Femando^  y  el  conde  nó ,  sino  lonilM(rdo>  y  el 
rey  es  hijo  de  rey  de  la  mfisma  nación  que  lo  eran  losi»- 
yes  de  Aragón ,  y  finahnentc  de  tanta  dignidad  de  su  por^ 
sona ,  que  parece  haber  nacido  para  reinar ,  porque  ^  el 
valor  y  ánimo ,  asi  entre  los  suyos ,  como  con  los  eneott- 
gos  ,  es  tan  excelente  »  que  si'  se  hubiera  de  $egt!iir  h  ce»^ 
tumbre  de  algunos  pueblos ,  (myo  ^btemo  se  fondaba  es 
mucha  prudencia ,  no  menos  se  hubiera  de  hace^efr^b 
elección  de  rey  de  Aragón,  que  declararlo' por  juicio  de 
la  sucesión ,  y  esta  alabanza  ufo  se  puede  atribuir  al  oón- 
de. — Pero  no  bastaron*  las  ratones- del  sañto'y  su  haé» 
diligencia  para  sosegar  lo9  ánimos  de  los  amigos  del  conde. 
Los  que  mas  lastimados  quedaron  de  la  declaración' e^ 
la  condesa  doña  Margarita^  madre  dd  conde V  y  el  «lifluo 
conde,  y  estaban  fuera  de  juicio-,  llenos'  de  tetera  é  in» 
deteiminados  á  tomar  las  armas,  J  eon  eHas  en  la  man»* 
morir  ó  cobrar  el  reino,  que  decían*  ser  suyo  del  eondci 
Atizáronles  la  cólera,  dáfiidoles  á  ento^üder  mil  impertíaeft- 
cias,  ó  por  mejor  decir ,  engañándoles,  los  qoe  estabas  ettt 
ellos  y  les  aconsejaban ,  y  eratr  gente  qw  miraban  msto 
que  ellos  podian  medrar,  metiendo  elxondeeir'tiMil,  qos 
no  el  fruto  que  se  podia  sacar  de  querer^impugnar  lo  que 
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B-conseqtimienfta  de  los  Teinos  y  Principado  habían  hecho 
i  JQAÍes  y  aprobado  todos  ^oneralaienle. 
Sitaba  el  infante,  cuando  supo  la  nueva,  en  Cuenca, 
%  ha^o  iQ^idado  del  fin  y  remate  que  los  nueve  4arían  á 
a  pretenda ;  acudiéronle  erobajadcnres  de  todas  partes  á 
ríe  el. parabién  d^l  nuevo  reinado  y  alegrarse  con  él ,  y 
icilho^  fueron  mas  por . acomodarse  con  el  tiempo^  que  por 
ruJIíi^r, ]o  hecho  ;  y  después. de  hab^r  dado  debido  asiento 
9^  cosas  del  reMio  de  Castilla  ,  se^  partió  para  «Zaragoza, 
a  donde Jiabia convocado  c«rtes>  v  á  3  de  setiembre  fué 
ado  por  rey  de  Aragón ,  y  á  7  ei  infante  don  ^  Alfonso 
r  primogénito  é  inmediato  sucesor ,  después  de  los  dias 
L^ey  su  padj;e.  Acudieron  ¿  prestar,  el  juramento  de  fide- 
%^  4^do&  lo&  preladosiy  ricosr. hombres,  y  denaas  que  te- 
in^,^)i(|ligacion ,  exx^tpto  don  Antonio  de  Luna :  eompore- 

jbambien  Gispert  de  B^Hn^i^t  ^mo  ¿  procurador  de  la 
idasA:  doua  Margarita ,  señora  de  las  baronías  de  Antillon 
Ebt^Qza.»  y  fúdió  ser  admitido  á  1^  solemnidad  de  los  ju- 
HtwAoS:que^  habian  de  bacen  al  nuevo  rey. 
1^  sabido  y  4  todos  notorio  era  el  sentimiento  que  te- 
l%^el.  copde  ,  su  madre  «mujer  y  hennanas^del  inCeliz  su- 
Ki,  ^ue  habian  tenido  sus  co^s,  y  generdxnente.  todos  le 
lian  lástÍ9Ui  y  desecd)an  consolar. en  aqueUa-  adversidad,  y 
a.^terrara  de  su  consejo  hombres  desatinadoSfy  vanos, 
a  con  SMS  malos  consejos  le  habian  de  perder ;  y  habia 
iphos  en  el  parlanoento,  que  cuidaban  de  la  conservación 
,aqvella  casa  y  linaje,  que  la  consideraban  ya  perdida  y 
i})ada ;  pero  no  querían  que  fuese  con  cargo  de  ellos,  por 

haber  hecho  lo  posible  por  su  restauración :.  y  á  4  de 
ío,  que  se  juntó  el  parlamento  para  hacer  las  instruccio- 
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nes  para  los  embajadores  que  habían  de  partir  para  el  ter, 
en  particular  les  fué  dado  cargo  que  ,  por  parte  del  Princi- 
pado ,  intercedieran  por  el  conde.  . 
El  capíttilo  en  orden  á  Mto  dice  asi : 


ítem  mes  ab  aquelles  paraule^  pus  honestes  que  poran  e 
sens  denotar  alguna  particular  affecció  tant  com  puxen  recomí- 
narán  lo  comple  de  Urgell  al  senyor'Aey  suplicanUo  que  att^ 
ses  les  grans  despeses  que  lo  dlt  compCe  ha  sostingudes  per  b 
questio  de  la  succea^io  ab  icpnsell  de  ^rans  doctors  e  lo  gr» 
deute  de  sang  que  ba  ab  ell  lo  Yulla  baver  per  recomeoal. 


Sin  esto,  el  mismo  dia  ordenaron  una  solemne  embqadi 
al  mismo  conde  >  y  la  encomendaron  á  Galceran  de  Bosums 
caballero,  y  habia  el  otro  dia  de  partir  para  Balaguer,  eos 
instrucción  de  decir  al  conde  ,  de  parte  del  parlamento  del 
Principado ,  que  pues  ya  estaba  publicado  por  justicia  n 
verdadero  rey  y  señor,  se  gobernase  y  rigiese  con  aquelii 
prudencia  y  cordura  que  habian  siempre  tenido  sus  pasadoi 
y  de  él  se  confiaba  ,  desviandole  de  cualquier  camino  ó  ID^ 
dio  desordenado  y  singular,  siguiendo  el  parecer  comuoie 
los  reinos  y  Principado,  conformándose  con  la  voluntadle 
Nuestro  Señor,  aprobando  lo  que  la  justicia  habia  hecho;  y 
que  le  notificase  para  mayor  consolación  suya ,  como  el  Pría- 
cipado  habia  encargado  á  los  embajadores  que  habian  de  ir 
al  rey ,  que  le  encomendasen  su  persona ,  casa  y  hnaje,  y 
que  le  rogase  muy  afectuosamente  que  se  sosegase,  olvi- 
dando cualquier  empresa  ó  camino  escandaloso  é  inquielat 
porque  si  tal  hacia ,  el  Principado  alzaria  la  mano  de  ia- 
terceder  por  él  con  el  rey  ,  y  que  le  pidiese  por  amor  del 
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parlamento  diese  cumplida  libertad  á  Francisco  de  Vilama- 
tin ;  ddiattero ,  que  días  iiabia  cpie  tenia  preso. 

Partióse  el  embajador^.ydiallé  el  conde  y  toda  su  casa 
desconsoladísimos  y  medio  desesperados ,  xesaeltos  á  perder- 
se deT  todo,  antes  de  consentir  que  les  fuese  quitada  la  co- 
rona ,  estimando  aquel  su  grande  estado  y  demás  hacienda 
que  Dios  le  habia  dado  por  cosa  de  poco  momento ,  res- 
4^ecto  de  lo  r  mucho,  quOv  ^egun  su.  parecer,  lehabian  quita- 
•&dov'  Gonsolóler  el  •embajadoo'^  como  mejor.,  supo ,  pero  poco 
•^  á|*ofechar6n*stt  embajada  y  razones,  aunque  era  hombre  ele- 
gante y  entendido  ,  y  siempre  habia  sido  apasionadísimo  por 
él ;  y  volvióse  de  su  mensajería  ,  sin  haber  concluido  nada. 
•/> '  £1   parlamento  ,  visto  .  lo  poco  que  habia  aprovechado 
-aquella  ^mibajada,  sospech^V  que  aquel  príncipe  se  habia  de 
t|mrdervpor  estar  casi  desesperado^  y  rodeado  de  consejeros, 
ni  muy  prudentes ,  ni  muy  sosegados,  y  habiendo  todos  acu- 
'didóá  dar  la  obediencia  al  rey,  solo  él  faltaba,  y  era  muy 
^conocida  su  falta,  por  ser  persona-  tan  notable  ;>y  así  en- 
t,  tiaron  otra  embajada  por  don  Galceran  de  Vilanova,  obis- 
po de  Urgel,  y  don  Ramón  de  Moneada,  para  persuadirle 
>io^tnismo  que  Galceran  de.  Resanes,  y  mas  en  particular, 
para  que  de  buen  grado  Juese  á  darla  obediencia  al  rey  y 
•  bacerle  reverencia  en  la  forma  que  todos  los  grandes  eran 
venidos,  y  le  volvieron  á  ofrecer  que,  venido,  todos  supli- 
^  carian  al  rey  que  le  hiciera  merced  y  gracia  por  los  gastos 
.  que  habia  he«ho  en  proseguir  su  justicia,  y  confiaban  de  la 
gran  virtud  y  liberalidad  del  señor  rey  don  Fernando,  que 
le  haría  muchas  mercedes  y  no  habría  ¿  mal.  el  haber  tra- 
.liajado  ea  proseguir  lo  que  pensaba  que  le  pertenecia  por 
justicia,  deseugaííáBdole  que  si  oo  lo  hacia ,  el  Principado 
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alzaría  la  mano  de  procurar  cosa  que  le  conviniese,  coom 
ya  se  lo  habían  enviado  á  decir  por  Galceran  de  Resanes; 
pero  el  conde  estaba  ya  tan  turbado,  que  ni  sabia  que  ha- 
cer ni  que  responder ,  y  despidió  los  embajadores  y  les  dijo 
que  él  volvería  la  respuesta,  y  con  esto  se  volvieron  á  Tor- 
tosa. 

Esta  dio  por  medio  de  Ponce  de  Perellos,  el  cual  dijo 
que  á  todos  era  notorio ,  que  en  vida  del  rey  don  Martin 
era  opinión  de  los  mas  que,  muerto  el  dicho  rey,  la  suce- 
sión de  los  reinos  pertenecía  á  él ,  y  aun  algunos  letrados 
se  lo  afirmaban  así,  y  que  por  esto  él  hubo  justa  causa 
de  proseguir  la  justicia  que  le  decían  que  tenia,  en  lo  cual 
había  hecho  muy  grandes  costas  y  despesas  y  había  queda* 
do  muy  pobre  y  desheredado,  y  que  haciéndose  con  él  por 
manera  que  su  casa  fuese  tornada  en  el  estado  que  estaba 
en  vida  del  rey  don  Martin,  su  tío,  y  haciéndole  alguna 
enmienda  de  las  despesas  hechas  por  él,  y  acrecentándole 
su  casa  de  lugares  y  vasallos,  que  él  haría  lo  que  debía, 
en  otra  manera  le  seria  mejor  dejar  el  reino  y  tomar  otra 
vía. 

Los  del  parlamento,  habida  esta  respuesta  del  conde,  en- 
viáronla al  rey,  que  estaba  en  Zaragoza ,  y  lleváronla  Ponce 
de  Perellos  y  el  oficial  ó  provisor  de  Balaguer ;  y  el  rey 
les  recibió  con  mucha  afabilidad  y  alegría,  y  mandó  dar  a 
Ramón  de  Perellos  dos  muías  ya  destradas,  y  al  oficial  le 
preguntó  muy  en  particular  de  la  salud  del  ^onde,  y  él  le 
respondió  que  al  presente  no  sabia  nada  de  ella,  por  ha- 
ber mucho  que  no  le  había  visto,  pero  lo  que  sabia  de 
cierto  era  que  estaba  muy  triste  de  lo  sucedido,  aunque 
estaba  en  su  mano  enmendarlo  todo;  y  el  rey  respondió  con 
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ihücha  afabilidad 9  que  bo  intención  no  era  destruir  al  cóii-^ 
dé,  por  ser  su  primo,  antes  bien  quetíji  que  füesé  la  sé^ 
ganda  persona  del  reinb,  por  merecerlo  él;  y  le  rogó,  qiíá 
poed  no  fué  por  él  lá  süertte  y  ventura,  le  acdní;ejaba  qijé 
no  quisiese  perderse,  antea  bien  le  f^^stasé  ia  debida  ñdé^ 
lidad^  pues  por  mucho  que   hiciese,  no    era  poderoso  de 
quitarle   el  reino;  y  le  prometió   que  si  acababa  esto  coo 
él,  le  daría  la  primera  prelacia  que  vacase  en  sus  reinos;  y 
por  tomar  mejor  resolución  sobre  lo  que  se  habia  de  ha-* 
cer,  juntó  todo  su  consejo,   y  mandó  á  Ponce  de  Perelios, 
que  refiriera  en  él  lo  que  bebía  dicho  al  parlamento  de 
Tortosa  de  patte  del  conde;  y  después  de  salido  del  con*« 
aejo,  el  rey  pidió  de  parecer  sobre  lo  que  hábia  de  hacer 
y  responder,  y  fué  opinión  de  los  mas,  que  el  rey  debia 
hacer  su  proceso  contra  el  conde,  por  derecho,  como  ceñ- 
irá desobediente;  y  como  el  rey  era  muy  benigno  y  natu- 
ralmente  inclinado  á  toda  virtud,  dijo  que  ¿1  queriá  con 
el  conde  de  Urgel    haberse  benignamente  y  probar  si  con 
aiansédumbre  y   mercedes  podria  vencer  su  malicia,  y  le 
envió  por  el  mismo  Ponce  de  Perellos  y  don  Diego  Gomer 
de  Faensalida,  abad  de  Valladolid,  que  quisiese  venir  á  le 
obedecer  y  servir,  certificándole  qué  si  asi  lo  hiciese,  por 
ser  de  ^m  linaje  y  por  su  grandeza,  le  baria  mercedes  y  le 
'  daba  guiaje  para  él  y  para  todos  los  que  le  acompañasen, 
con  que  no  se  hubiesen  hallado  á  la  muerte  del  arzobispo, 
en  otra  manera  él  procederia  contra  él,  como  contra  inobe- 
diente V  desleal. 

Llegados  los  embajadores  del  rey  á  Balaguer,  el  conde 
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les  hizo   mucha  honra,  y  les  respondió  que  á  él  ^c*  pla- 
cía mucho  de  hacer  lo  (¡ue  ellos  le  habiaii  dicho,  siendo 
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primero  certificado  dé  la  enmienda  y  la  merced  que  sf 
le  habla  de  hacer  para  sostener  su  estado ;  y  que  esto 
hecho  v  él  haría  su  deber  ;  y  esto  lo  dijo  eo  secreto 
al  abad  de  Valladoltd ,  pqrque  diciéndolo  en  público, 
no  pareciese  que  tenia  por  rey  ni  señor  al  infante  don 
Fernando ,  basta  haber  hecho  lo  por  él  demandado, 
^  que  después  él^  baria  lo  que  debía ,  porque  no  qae- 
ria  enojar  al  rey ,  ni  pedir  mas  sino  servirle;  y  coa 
esta  respuesta  el  abad  se  volvió  muy  contento  para  ei 
•  rey. 

Oida  por  el  rey  esta  respuesta,  conoció  que  eran  dilacio- 
nes que  el  conde  buscaba  para  haber  tiempo  para  aperci- 
birse y  poderle  resistir;  y  no  iba  engañado,  en  ésto,  porque 
le  habían  ya  algunos  aconsejado  que  saliera  junto  á  Alcolea 
y  diera  batalla  al  rey;  pero  por  estar  falto  de  gente,  do 
osó,  y  muchos  caballeros  á  quien  el  conde  lo  pidió  le  ofre- 
cieron salir,  y  otros  lo  rehusaron;  y  el  rey,  con  acuerdo  de 
los  de  su  consejo,  salió  de  Zaragoza  con  dos  mil  hombres 
de  armas,  con  intención  de  castigar  al  conde,  sino  ledabí 
la  debida  obediencia.  Venían  con  el  rey  el  almiraoto  doB 
Alonso  Enriquez,  su  tio,  Diego  Fernandez  de  Quiñones,  so 
mayordomo  mayor  de  Asturias,  Garci  Fernandez  de  Sar- 
miento, adelantado  de  Galicia,  Juan  Hurtado  de  liendoa, 
mayordomo  mayor  del  rey  de  Gastilla>  Rui  Gonzalex  de  Cas- 
tañeda, señor  de  Fuente  Dueña,  Ferran  Gutiérrez  de  Vega, 
su  repostero  mayor,  y  don  Lorenzo  Suarez,  comendador 
mayor  de  Castilla.  Del  reino  de  Aragón  venían  los  siguiea^ 
tes:  don  Juan  de  Luna,  don  Juan  de  Ixar,  mosen  Beroat 
de  Centelles,  mosen  Juan  de  Bardexi,  Lope  de  Urreaf 
otros. 
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Entrado  en  Cataluña,  mandó  el  rey  que  mil  lanzas  fue- 
ion  á  hacer  guerra  á  los  lugares  que  tenia  el  conde  en 
i8  riberas  de  Segre  y  Síó,  é  iban  por  capitanes  Alvaro  de 
kvila,  camarero  mayor  del  rey  de  Castilla,  y  su  mariscal  Pep- 
ito Nufiei  de  Guzman,  su  copero  mayor,  Forran  Gutiérrez 
le  Vega,  Blasco  Fernandez  de  Heredia^  gobernador  de 
bnagCHi,  y  Juan  Fernandez  de  Heredia;  y  corrieron  toda  la 
MXnarca  de  Balaguer,  que  es  toda  muy  buena  de  campear^ 
lor  8U  gran  llanura:  tomaron  cuatro  lugares  del  conde,  y 
lespues  se  fueron  á  juntar  con  el  rey  ¿  una  legua  de  Le- 
ída, y  fué  recibido  en  aquella  ciudad  muy  solemnemente, 
:0D  gran  alegría,  juegos  y  fiesta^. 

Los  ciudadanos  de  Lérida  y  algunos  vecinos  del  conda- 
l6  de  Urgel,  que  no  eran  afectos  al  conde  ni  á  sus  cosas, 
mtes  cada  dia  tenian  encuentros  por  razón  de  los  limites 
r  jttrísdiciones  y  pasturas  de  los  ganados,  holgaron  no  poco 
le  la  adversidad  suya,  y  deseaban  ver  su  casa  acabada: 
idbianse  persuadido  que  si  el  conde  quedaba  en  paz  con  el 
«ry,  habia  de  quedar  él  muy  favorecido,  asi  por  el  paren- 
«aeo  habia  entre  los  dos,  como  porque  se  trataba  de  casar 
nvhijo  del  rey  con  la  hija  del  conde,  y  añadiéndose  este 
awr  á  su  casa,  habia  de  vengarse  de  ellos,  que  en  mu- 
íbas  maneras  le  tenian  disgustado,  por  razón  de  sus  térmi- 
lot  y  pasturas,  y  temian  que  si  el  conde  pedia  al  rey  la 
nadad  de  Lérida,  que  ya  habia  sido  de  los  condes  de  Ur- 
1^1,  se  la  daria,  y  por  eso  no  deseaban  hubiera  paz  entre 
sttos.  Por  esto  hicieron  aconsejar  á  la  madre  del  conde  aca- 
llara con  su  hijo  no  prestara  la  obediencia  al  rey,  pues  no 
)or  esto  estaba  cierto  de  lo  que  el  rey  le  prometia,  y  fuera 
nuy  posible  que  el  rey  le  perseguíria  por  lo  qu6  habia  he- 
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oho,  y  destrairia  su  casa,  y  que  un  hombre  como  él,  que 
babia  de  ser  rey,  no  habia  de  sujetarse*  y  mas  le^aliade 
una  vez  aventurarlo  todo,  que  no  hacer  tal  suBiisioo  ni 
^contentarse  de  ios  ofrecimientos  que  le  haciaD.  Poroln 
parte,  los  mismos  enemigos  del  conde  fueron  á  decir  á  loi 
ministros  del  rey  todo  lo  que  sabian  del  conde,  y  que  m 
era  bien  le  admitiese  en  su  gracia,  porque  jamas  hiUm 
en  él  buen  vasallo;  y  de  esta  manera  metieron  disoordií 
entre  los  dos,  'porque  de  la  destrucción  del  conde  naceri» 
su  quietud  y  aumento;  pero  el  rey,  quo  de  su  condicioQcn 
manso  y  enemigo  de  hacer  mal  á  nadie,  y  deseaba  qiieasi 
lo  entendiese  toda  la  Corona,  disimuló  aqudilo,  aguardaad» 
á  ver  el  conde  qué  haría. 

Estaba  la  condesa  tan  rabiosa  y  ocasionada,  que  no  loé 
necesario  apretarle  mucho  para  que  se  alborotara,  y  me* 
nospreciados  los  ofrecimientos  del  rey,  quisQ  que  su  bij* 
pusiera  aquel  negocio  k  las  armas,  aninaándole  valerott^- 
roente  y  mas  de  lo  que  su  sexo  le  pemútia:  representtfak 
el  valor  de  sus  pasados,  los  condes  de  Urge),  que  eo  las 
ocasiones  que  fueron  perjudicados  en  sus  preeminencias  ; 
prerogativas,  resistieron  valerosamente  á  los  reyes,  baab 
morir  ó  tomar  enmienda  de  aquello  que  les  babia  sido  qui- 
tado, y  que  no  tenia  que  buscar  sucesos  muy  antíguo9,  pnfii 
aqui  tenia  los  del  infante  don  Jaime,  su  abado  y  svegit 
de  ella,  que  tan  valerosamente  se  expuso  á  Ja'fuerxa  yÁ»- 
razones  del  rey  don  Pedro,  y  que  él  no  era  menos  poda- 
roso  ni  su  causa  menos  justa  que  la  de  aquel  infante,  fie 
salió  con  su  intención,  y  por  quien,  puesto  en  armas,  se  ahi 
toda  Cataluña  y  mucha  parte  de  los  reiooa  4le  Angoa  f 
Valencia,  aun(|ue  á  la  postre  le  hizo  quitar  el  rey  b  vi¿ 
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con  veneno,  por  no  ser  poderoso  á  resistir  á  la  mucha  ra- 
sen y  justicia  suya;  y  si  él  se  ponia  una  vez  en  campaña,  mu#- 
chos  de  los  mas  poderosos  de  la  Corona  se  habian  de  de^ 
clarar  por  él,  favoreciéndole  con  todas  sus  fuerzas  y  poder, 
«pie  juntado  con  las  compañías  de  gascones  é  ingleses  que 
aguardaba  de  cada  dia,  haría  un  poderoso  y  grande  ejército 
contra  el  rey,  sin  hacer  caso  de  las  gentes  forasteras  que 
hal^ia  metido  en  Cataluña,  que  estaban  ya  tan  desconten- 
tas, y  61  tan  imposibilitado  de  sustentarlas,  que  en  breve 
se  había  de  volver,  y  mas  que  en  Aragón,  donde  al  prín»- 
eipio  eran  recibidos  de  buena  gana,  ahora  eran  tan  abon- 
récidos,  que  no  habia  quien  los  pudiese  sufrir,  por  ser  gente 
soberbia  y  arrogante,  que  por  tener  el  rey  de  su  nación,  to- 
maban mas  atrevimiento  y  osadia  que  de  antes,  y  todos  de- 
seaban sacudirse  el  pesado  yugo  de  ellos;  y  que  le  valient 
mas  y  ganara  mas  renombre  morir  en  defensa  de  su  jostK 
€ia  y  reino,  que  no  dejarlo  en  manos  del  infante;  y  que 
había  de  ser  ó  rey  ó  nada,  y  estaba  repitiendo  de  continuo  y 
diciéndole:  Ful,  ó  rey  ó  no  res.  Enojábase  contra  él  por 
Terle  algo  considerado  en  meterse  en  aquella  raipresa,  y 
iratibale  con  palabras  pesadas  y  descorteses,  abusando  de 
la  licencia  de  madre,  como  si  fuera  el  conde  hombre  villano, 
debiendo  ella,  si  fuera  cuerda  y  sabia,  reprimir  sus  Ímpe- 
tus y  fogosidades  desordenadas^  y  desterrar  del  rededor  de 
tí  consejeros  violentos  y  malos,  y  mas  á  don  Antonio  de 
Luna,  que  estaba  perdido  y  acabado,  y  solo  hallaba  reme^ 
^io  con  la  empresa  del  conde. 

Valíase  la  c<Midesa,  para  mas  animar  al  hijo,  de  oooa 
vaticinios  y  profecías  de  un  fray  Anselmo  de  Turmeda,  que 
ae-  habia  pasado   á  Túnez  y  renegado  de  la  fe,  y  de  fray 
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Juan  de  Rocatallada,  de  quien  habla  el  padre  Martin  del 
Rio,  en  dos  lugares  de  sus  Mágica$  diiquisiciones^  y  del  abad 
Joaquín  de  Merlin  y  de  una  Casandra  y  otros  que  hatnaa 
compuesto  ciertas  poesías,  y  las  llamaban  profecías,  y  nñh 
dando  los  hombres  6  las  persoinas  que  en  aquella  saion  go- 
bernaban el  mundo,  como  eran  al  papa,  antipapa  «reyes  de 
Francia,  Ñapóles,  Araron  y  algunas  ciudades,  decían  cien 
mil  disparates,  con  términos  y  frases  amfibológicas  y  airi»- 
guas,  á  imitacJon  del  oráculo  de  Apolo;  y  la  condesa  te- 
nia cabe  sí  hombres  que  le  daban  á  entender  ser  mujeo- 
tendidos  en  ellas,  y  hacíanle  mil  ¡nterf)retaciones,  todas  di- 
rigidas á  que  el  reino  de  Aragón  habia  de  ser  de  su  hijo 
y  que  el  rey  habia  de  vivir  poco,  y  aunque  ella  se  vcia  «i 
trabajos,  habia  de  llegar  á  un  estado  próspero  y  feliz  y  bien- 
•aventurado ;  y  como  esto  era  cosa  apacible  á  sus  oidos, 
se  lo  persuadía  como  si  se  lo  hubiera  dicho  san  Vicaile 
Ferrer  ú  otra  persona  tal,  y  fundada  en  esto,  no  quena  per 
der  ocasión,  y  persuadía  á  su  hijo  la  tomase,  sin  aguardar 
mas. 

Estos  consejos  é  importunaciones  fueron  tan  eficaces,  qae 
añadieron  al  conde  roas  ánimo  y  braveza  que  hasta  alli  ha- 
bía tenido»  y  resolvió  de  no  parar  hasta  verse  rey.  No  ae 
hartaba  su  corazón  con  lo  que  le  concedió  la  fortuna  6  A 
cielo;  parecíanle  bajas  y  viles  las  cosas  que  poseia,  porque 
confiaba  otras  mayores  y  mas  altas.  Esperaba  le  habían  de 
venir  ciertas  compañías  de  ingleses  y  gascones,  que  junta- 
das con  las  gentes  de  don  Antonio  y  suyas,  había  de  ser 
poderoso  á  quitar  al  rey  la  corona,  en  cumplimiento  de  di- 
chas profecías;  juntó  sus  consejeros  para  deliberar  lo  qiK 
se  habia  de  hacer,  pero  á  ellos  pareció,  que  no  debía  de- 
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clararse  que  primero  no  tuviese  junta  la  gente  que  aguar- 
daba, y  que  en  el  entretanto  que  tardaban,  se  entretuviese 
como  mejor  pudiese,  dilatando  el  juramento  de  fidelidad, 
moviendo  conciertos  y  tratos,  sin  concluir  alguno,  y  si  el 
rey  mucho  apretaba,  aconsejaban  que  se  le  hiciese  el  reco- 
nocimiento y  homenaje,  pero  de  tal  manera,  que  hubiese 
en  él  alguna  nulidad  notoria.  Nombró  embajadores  á  Pon- 
ce  de  Perellos,  Bamon  de  Perellos,  su  sobrino,  Francisco 
de  Vilanova  y  fray  Dalmacio  ^acirera;  y  ¿  22  de  octubre 
les  hizo  la  procura,  y  aconsejado  de  sus  letrados,  buscaron 
un  notario  que  estaba  descomulgado,  llamado  Francisco  de 
Moneen,  y  no  podia  tomar  el  auto,  por  obstarle  la  exco- 
munión. La  instrucción  que  llevaban  estos  embajadores  era 
de  tratar  de  algún  asiento  en  las  pretensiones  que  el  conde 
tenia  de  las  mercedes  que  el  rey  le  habia  de  hacer,  sin 
concluir  cosa,  por  dar  lugar  á  que  vinieran  las  gentes  que 
aguardaban  de  Gascuña  é  Inglaterra;  pero  llegados  á  Léri- 
da, el  rey,  que  sabia  cuan  malos  consejeros  tenia  el  conde* 
les  envió  á  decir  por  el  obispo  de  Barcelona  y  Francisco  de 
Aranda,  que  no  se  pusiesen  en  otro  trato,  ni  pidiesen  cosa 
alguna,  sino  que  hiciesen  luego  la  debida  obediencia,  que 
en  otra  manera  no  podría  excusarse  de  proceder  contra  el 
conde,  como  á  desobediente  á  su  rey  y  señor. 

Cuando  pasaban  estas  cosas,  pidieron  los  de  la  ciudad  de 
Huesca  al  rey,  que  revocase  un  privilegio  ó  gracia,  que  el 
rey  don  Martin  habia  hecho  de  1000  florines  cada  año,  ]K)r 
tiempo  de  diez  años,  al  conde  de  Urgel.  £1  caso  fué  que 
habia  en  aquella  ciudad  muchos  bandos  y  parcialidades, 
cuyo  remedio  dependia  de  la  presencia  del  rey  ó  de  perso- 
na de  la  casa  real,  pero  como  estaba  tan  pesado  de  su  per- 
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sona,  no  pedia  ir  allá,  y  por  eso  nombró  al  conde  de  Uv^ 
gel  por  protector  de  aquella  ciudad  por  tiempo  de  diel 
auos«  con  salario  de  1000  florines  cada  ano,  porque  ivh 
rante  el  dicho  tiempo  apaciguara  aquellos  odios  y  disccr^ 
dias  y  redujera  á  paz  á  los  vecinos  de  ella.  Como  el  caade 
no  era  muy  quisto  en  aquel  reino,  deseaban  verle  fue» 
de  él,  y  con  titulo  que  habían  cesado  aquellos  bandos,  pi- 
dieron al  rey  revocase  la  merced  hecha  al  conde,  pues  en 
superfino  aquel  gasto  y  no  gustaba  el  pueblo  dé  tal  supe- 
rintendente; y  asi  á  16  de  octubre  de  1812,  en  Zaragon, 
revocó  el  rey  esta  concesión  y  merced  hecha  al  conde,  de 
lo  que  no  quedó  él  muy  gustoso,  porque  le  pareció  que 
aquello  mas  lo  hacia  el  rey  para  echarlo  de  Aragón,  qoi 
por  alivio  y  favor  de  los  de  la  ciudad  de  Huesca. 

Los  embajadores,  por  no  enojar  al  rey,  acordanm  di 
hacerle  la  obediencia,  sacramento  y  homenaje,  según  oso  de 
Cataluña  y  poder  les  habia  dado  el  conde,  especial  pm 
esto,  aunque  luego  que  ellos  se  partieron  para  Lérida,  el 
conde  le  revocó  y  anuló;  pero  esto  fué  mas  público  qoesó^ 
creto,  y  aunque  en  el  proceso  criminal  se  le  hizo  al  conde 
cargo  de  diversos  delitos,  pero  de  esto  no  se  habló  palabra; 
verdad  es  que  lo  dijeron  dos  testigos,  el  uno  por  haberle 
oido  del  mismo  conde  de  Urgel^  que  habia  hecho  intinar 
la  revocación  al  notario  que  habia  tomado  la  procura,  y  el 
otro  testigo  en  su  deposición  dijo  lo  mismo,  aunque  w 
dio  otra  razón  de  su  ciencia,  sino  que  lo  habia  oido  decff, 
y  no  dijo  á  quien.  £1  auto  de  la  prestación  del  sacrameale 
y  homenaje  fué  muy  solemne:  hizose  en  el  altar  maycrde 
la^  Seo  de  Lérida,  á  28  de  octubre  de  1412,  después  de 
celebrada  la  misa  mayor,  y  asistieron  el  obispo  de  Barce* 
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i,  el  abad  de  Valladolid,  el  conde  de  Cardona,  el  flh- 
benaáoT  de  Cataluña,  Olfo  de  Proxida,  Rodrigo  de  Liori, 
Francisco  de  Aranda,  del  consejo  del  rey,  y  otros  muchos 
caballeros  y  nobles  de  la  Corona.  Acabado  este  auto,  que 
para  todos  fue  de  gran  consolación,  mandó  el  rey  al  abad 
de  Valladolid,  que  se  llevase  á  comer  consigo  los  embaja- 
■dores  del  conde,  y  que  la  gente  de  armas  que  habiá  ve* 
nido  de  Castilla,  se  volviese. 

.  Los  embajadores  movieron  trato  con  el  abad  y  otros  mi«- 
aiatros  reales,  de  las  mercedes  que  el  conde  pretendía  al- 
cansar  del  rey;  y  anties  de  pedir  ninguna,  para  mayor  sosie- 
go, de  todos  y  que  el  conde  se  asegurase  en  el  servicio  del 
jp^y,  y  desengañar  á  algunos  que  decian  que  el  rey  nunca 
le  baria  merced,  propusieron  que  el  rey  casase  alguno  de 
ws  hijos  con  la  hija  mayor  del  conde,  que  habia  de  here* 
4ar  en  falta  de  hijos  todo  su  estado,  y  podia  por  su  cuali- 
dad y  ^Sangre  ser  mujer  de  rey,  por  descender  por  parle  de 
padre  y  madre,  por  línea  legitima,  de  reyes.  Al  abad  le 
pareció  bien,  y  lo  dijo  al  rey,  que  lo  propuso  en  su  consejo, 
auaque  la  respuesta  no  se  dio  luego,  porque  el  rey  estaba 
de  partida  para  Tortosa,  para  visitar  al  papa  Benedicto  de 
JLuna,  que  tanto  le  favoreció  y  valió  para  alcanzar  el  reino, 
^iuvo  en  aquella  ciudad  quince  dias,  hasta  22  de  noviem- 
bre. Procuró  el  papa  asegurar  al  rey  en  su  obediencia  y 
devoción,  representándole  lo  mucho  que  le  estaba  obligado, 
por  lo  que  babia  hecho  por  él.  Desde  Tortosa  mandó  con- 
vocar cortes  en  la  ciudad  de  Barcelona,  para  el  primar  dia 
4e  diciembre,  para  recibir  de  los  prelados  y  barones  y  de- 
oaaa  el  juramento  de  fidelidad  y  homenaje  que,  por  razón 

de  aus y  naturaleza,  le  eran  obligados  ¿  pres- 
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tar,  asignando  el  día  20  de  dioiembre.  A  26  de  nofien- 
bre  llegaron  el  rey,  la  reina  y  el  primogénito  don  AIÍomd 
al  monasterio  de  Valldonsella,  fuera  los  moros  de  Baree- 
lona,  y  aquí  se  alojaron;  á  28  entró  el  rey  en  la  eiodad,  y 
el  dia  siguiente  la  reina,  don  Alfonso  y  el  infante  don  t^- 
dro,  sus  hijos ;  y  á  9  de  enero  se  dio  principio  «i  el  mo- 
nasterio de  predicadores  á  las  cortes.  Estando  aqui,  los  «h 
bajadores  del  conde,  qíie  aun  no  tenían  respuesta  de  lo  fie 
habian  tratado  con  el  abad,  pidieron  audiencia  al  rey  y  k 
dijeron:— «Señor,  parece  que  el  conde  está  en  grande  rseek 
de  TOS,  é  si  á  Tuestra  alteta  pluguiese  que  hubiese  «itie 
vos  y  él  algún  buen  deudo  de  matrimonio  ,  sería  quitado  il 
temor  y  vendría  mejor  á  lo  que  pluguiese  á  la  Toestra  oMf- 
ced;  por  ende,  señor,  si  á  vuestra  merced  bien  vislo  foeie 
de  darle  al  infante  don  Enríque  vuestro  fijo,  maestre  de  Sii- 
tiago,  porque  casase  con  su  fija,  heredera  del  condado,  stftt 
vuestro  servicio,  pues,  señor,  sabedes  como  el  conde  ^so  na- 
jer  son  de  la  casa  real  de  Aragón ,  y  su  casa  es  la  mejor  fK 
hay  en  el  reino,  y  si  vuestra  merced  lo  ficiese ,  el  coa^ 
temé  que  habedes  voluntad  de  le  allegar  á  vos  é  de  le  fner 
merced,  é  devedes  lo  fazer  por  el  debdo  que  cen  vosIhí 
él  é  la  infanta  su  mujer,  y  darle  alguna  enmienda  de  lo 
mucho  que  ha  gastado  y  quedan  disminuidos  su  casa  y  e§ti- 
dos. — El  rey  no  gustaba  de  tal  demanda,  y  le  pesaba  qoe^ 
siese  ponerse  el  conde  á  trato  con  él,  y  mas  estando  MS 
opinión  que  todo  aquello  era  ficción  ;  y  notaba  mocho  ^ 
siendo  el  conde  llamado  á  las  cortes,  ni  viniese  ni  eaviise 
procurador,  y  era  notada  esta  falta  de  todos.  Con  todo,  d 
rey  no  quiso  declararse  contra  él,  sino  reducirle  á  sqnt- 
vicio  con  beneficios  y  mercedes.  Propuso  el  negocio  en  n 
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<}MM¡jo,  y¡  dio  por  te^dsla,  que  «A  conde  tn  io  que  jpedít  no 
tenia  justicia,  porque  ñ  se  habíi  poeMo  é  dematidafr  el  t^ei- 
t/b  é^  Aragón  y  habían  hallado  los  jtieces  que  no  tenía  jus- 
ticia >  M  le  había  el  rey  de  ptigar  las  costas,  salvo  en  caM 
fftíe  quisiese  hacerle  merced.  Erales  también  muy  grave  lo 
del  casamiento  del  infante  don  Enrique,  que  habia  ya  mas 
de  cuatro  afios  qne  era  maestre  de  Santiago,  y  era  hombre 
^e  grandes  pensamientos  y  pretendía  casar,  como  casó  deis* 
ifMids,  con  doña  Catalina,  hermana  del  rey  don  Juan  de  Gas* 
tilla,  ataque  no  muy  it  gusto  de  la  dama,  y  se  le  proponían 
t>tros  grandes  casamientos.  Con  todo,  deseoso  el  rey  de  traer 
é  an  servicio  al  conde,  doliéndose  que  aquel  caballero  tan 
mal  aconsejado  se  perdiera  ,   acordó  que  era    bien  hacer 
'lo  qne  pedia,  á  mas  de  «tras  mercedes,  y  mandó  llamar 
á  fes  embajadores,  y  según  refiere  Fernán  Pérez  de  Guxman, 
'lea  dijo:^>— Embajadores,  como  quiera  que  yo  no  haya  razón 
'éé  responder  á  las  demandas  y  tratos  que  el  conde  de  Ur- 
-gel  me  envia  á  demandar,  pero  porque  él  y  vosotros  co- 
•noccais  que  he  voluntad  de  le  hacer  merced,   y  que  no 
'^ttiero  dar  lugar  á  que.  se  pierda,  mi  merced  es  de  le  dar 
^  lo  mió  y  de  le  otorgar*  sus  peticiones,  por  el  debdo  que 
conmigo  ha  y  por  ser  casado  con  mi  lia,  y  ¿  mi  place  de 
'Je  dar  en  casamiento  á  su  hija  á  don  Enrique,  mi  hijo,  maes- 
•tlPe  de  Santiago,  y  que  le  habrá  por  propio  hijo;  y  por  hacer 
"ttayor  su  estado,  quiero  le  hacer  merced  de  la  villa  de 
Blomblanc,  <;on  título  de  ducado,  porque  se  llame  duque  de 
Momblanc  y  conde  de  Urgel,  y  quiero  le  dar  mas,  por>e- 
iüaeer  su  casa  y  enmienda  de  los  gastos  que  ha  hecho,  ciento 
j  cincuenta  mil  florines  de  oro,  y  por  hacerle  mas  merced, 
'^iero  que  haya  de  mi  cada  ano  él  y  la  infanta,  mi  tia,  su 
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mujer,  y  la . condesa  su  madre,  cada  dos  mil  florines  de  ora, 
que  sean  seis  mil  florines  cada  un  año. 

Esto  ofreció  el  rey ,  según  dice  aquel  autor ;  p^o  j« 
he  hallado ,  que  también  le  ofreció  la  villa  de  Tárregí, 
pueblo  muy  rico  y  numeroso  y  confinante  con  el  condado 
de  Urgel ,  y  había  en  ¿1  muchas  casas  de  caballeros  nm} 
principales  y  ricos ;  y  añade  mas  Laurencio  Valla  ,  que  di- 
jo el  rey  ,  que  le  habia  de  dar  tanta  honra  y  prdiemÍDen- 
cia ,  que  le  daria  lugar  y  asiento  en  medio  de  sus  cioco 
hijos ,  con  este  orden :  que  el  primogénito  y  el  infanie  doi 
Juan  estarían  primero,  y  después  el  conde>  y  luego  don  En- 
rique ,  don  Pedro  y  don  Sancho ,  así  que ,  entre  sus  hyoi, 
el  tercer  lugar  habia  de  ser  del  conde. 

Parece  que  cuanto  mas  se  mostraBa  liberal  el  rey  coa  d 
conde  y  sus  madre  y  mujer ,  mas  esquivos  estaban  J  n^ 
nos  caso  hacian  de  las  mercedes  y  favores  que  se  les  (ff^po- 
nia ,  y  buscaban  dilaciones ,  con  ánimo  de  apercibirse  put 
resistir  al  rey  y  á  sus  ministros  ;  y  esto  era  en  ocasión  que 
estaban  todos  tan  confiados  de  que  el  conde  quedaría  ea  su 
servicio ,  que  tenia  el  rey  pensamiento ,  acabadas  las  car- 
tes,  de  ir  á  Valencia  y  de  allá  pasaría  á  Castilla  »  y  asi  se 
decia  públicamente ;  pero  las  cosas  sucedieron  de  manera, 
que  antes  de  acabarse  las  cortes ,  fué  necesario  partirse  <i 
rey  para  Balaguer,  para  resistir  al  conde,  que  tenia  inquieta 
toda  aquella  tierra  ,  porque  después  que  su  madre  y  coose- 
jeros  le  dieron  á  entender  que  de  ninguna  manera  se  Uh 
metiese  al  rey ,  buscó  todo  el  favor  posible  con  los  otros 
principes  de  la  cristiandad ,  y  mas  con  los  reyes  de  Fian- 
cia  y  Navarra  ;  pero  ellos  se  excusaron  de  yalerle,  j  asi  en- 
vió á  don  Antonio  de  Luna  y  á  Garcia  de  Sese  á  Burdeos» 
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porque  en  su  nombre  tratasen  y  condujesen  confederación 
con  Orthomas,  duque  de  Clarencia ,  hijo  segundo  de  Enri- 
que IV ,  rey  de  Inglaterra ,  y  con  Eduardo ,  duque  de 
Ayork ,  que  era  nieto  del  rey  don  Pedro  de  Castilla  ,  hijo 
de  Aymon ,  conde  de  Cantobrigia  ,  y  de  la  infanta  doña 
Isabel  9  tercera  hija  de  aquel  rey  «  y  entraba  con  ellos  á  la 
liga  el  conde  de  Orset ;  pero  esta  confianza  del  de  Ayork 
era  vana ,  y  poco  el  deseo  que  tenia  de  meterse  en  esta 
goerra ,  y  lo  demostró  presto ,  pues  aun  estando  el  rey  en 
el  cerco  de  Balaguer , '  le  envió  sus  embajadores  para  confe» 
dei'arse  con  él  y  hacerse  niuy  su  amigo  ,  y  esto  lo  hizo  mo- 
ndo de  otra  embajada  que  el  rey  le  liabia  hecho  cuando 
sapo  que  quería  valer  al  conde  de  Urgel ,  enviándole  á  vi- 
sitar y  requiríéndole  de  muy  estrecha  amistad  y  alianza :  y 
ñd  desamparó  al  conde ,  confiando  que  por  medio  del  rey 
sé  le  haría  enmienda  de  algunos  derechos  que  pretendía 
téoer  en  los  reinos  de  Castilla  y  León ,  y  confiaba  con  fa- 
VOT  y  medio  del  rey  alcanzarlos ;  pero  no  le  salió  como 
peiisaba  ,  ni  quedó  muy  medrado  de  haber  dejado  al  conde 
y  haberse  coiifederado  con  el  rey ,  que  le  pagó  la  amistad 
con  cortesías  le  hizo  ,  y  buenas  confianzas  que  le  dio. 

Dicen  que  antes  que  el  duque  de  Clarencia  entrara  en 
día ,  quiso  enterarse  de  la  justicia  del  conde  ,  y  que  le  en- 
wiá  un  famoso  letrado  que  le  informó  de  ella ,  de  manera 
que  quedó  satisfecho.  Concordóse  por  medio  de  estos  tra- 
tadores, que  el  duque  valdría  al  conde  con  tres  mil  arcbe- 
ros  y  mil  bacinetes  y  vendría  él  en  persona »  si  el  rey  su 
padre  le  daba  licencia ;  y  si  por  algún  impedimento  dejaba 
de  venir ,  enviaria  á  costa  suya  quinientos  bacinetes  y  tres 
mil  árcheros  ,  pagados  hasta  San  Juan ;  y  el  conde  le  pro- 
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metió  dar  en  recompensa  de  este  socorro  al  duque  al  de- 
recho y  titulo  de  rey  de  Sicilia ,  y  su  hennaw  por  mujer: 
otros  decían  su  hija  doña  Isabel ,  y  la  heredaba  del  conda- 
do de  Urgel  y  demás  títulos ,  si  moría  sin  hijos  carones. 

Coocertóse  también  coo  Eymeríco  de  Comenge  y  Juaa 
de  Malleó  *  capitanes  franceses ,  que  babivi  de  ser  en  Ca- 
taluña por  todo  el  setiembre  de  1413,  con  dos  mil  caba- 
llos ,  y  babia  de  hab^  entre  ellos  ochocientas  lanzas  y  cp¿- 
nientos  ballesteros  de  á  caballo ,  y  quinientos  de  á  pie  cea 
ballestas  de  ac^o ,  y  balñan  de  entrar  por  la  parte.  d#  A»- 
dorra  y  vizcondado  de  Castellbó.  Había  también  enfiado  d 
conde  á  Tolosa ,  á  21  de  agosto  de  1413,  &  Bemvdo  de 
Llorac  y  Gisperto  de  Guillaniu,  caballeros  de  su  caat,  püi 
hacer  que  Pedro  Ramón  de  Rapistany  ,  se&or  de  Campw*- 
cho,  iHciese  venir  toda  la  gente  que  pudiese.  Tw^iien  dm 
Antonio  de  Luna ,  estando  en  Burdeos ,  trató  cor  BasiHa 
de  Genova  y  Anglot ,  y  con  Giracian  de  Agrámente  é  de 
Vascouía,  capitanes  de  gentes  de  annas  inglesas,  que  estah 
ban  ¿  gages  del  rey  de  Inglaterra  en  Burdeos ,  que  entra- 
j>en  coo  sus  gentes  de  armas  en  Aragón «  é  hicieaeii  en  él 
guerra. 

Hablase  llevado  don  Antonio  algunas  aeémilas  de  mone- 
da y  muchas  de  las  joyas  dd  conde,  y  futías  vendiendo  po- 
co á  poco :  de  una  cadena  le  dieron  150  escudos,  j  4iM 
de  un  collar ;  y  nunca  halló  quien  le  comprase  une 
tuosísima  y  costosa  cruz  qué  habia  sido  del  duque  de 
ri ,  que  á  mas  del  oro  y  piedras  que  habia  en  ella , 
tantas  las  hechuras ,  que  nadie  entendió  en  quererla 
prar  ;  y  como  él  estaba  falto  de  dinero ,  poso  en  almoaeii 
las  demás  joyas ,  y  al  principio  pedia  por  ellas  SbB.OM  lie- 
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vin^ ,  j  después  baj¿  á  10.000 ,  y  después  á  6.000 ,  y  por 
^os  Jas  vendió,  y  dio  algunas  pagas  á  los  soldados  ,  y  con- 
certé que  no  eotrasen  juntos  en  estos  reinos ,  sino  cada  uno 
por  su  parte ,  por  excusar  inconvenientes  se  podian  suca* 
4er ,  si  entraran  juntos.  Hecho  esto  ,  se  vino  don  Antonio 
de  .Francia ,  que  no  debiera  ,  porque  por  faltar  en  Francia 
qwen  diese  prisa  y  calor  á  la  gente  que  habia  de  entrar ,  le 
▼Íqo  á  faltar  al  conde  el  sotorro  que  aguardaba  de  aque* 
lias  partes ,  en  la  ocasión  que  mas  necesitaba  de  él ,  y  pó- 
rtale mas  aprovechar  don  Antonio  estando  allá ,  que  no 
•qni.  Luego  que  fué  llegado ,  para  autorizar  las  cosas  det 
«Dode  y  ganar  crédito  con  aquellas  gentes  que  habian  de 
ymut ,  procuraba  que  en  Aragón  se  tomaran  algunas  plazas, 
CMDO  fué  el  castillo  de  Trasmoz  ,  que  esté  en  las  faldas  de 
ÜMcayo ;  y  este  se  tomó  mas  por  descuido  de  los  qne  le 
furdaban ,  que  por  combate ;  y  aunque  se  alborotó  toda 
aquella  comarca ,  pero  de  aquella  vez  quedó  el  castillo  por 
ém  Antonio ,  que  mandó  alzar  banderas  por  don  Jaime  y 
•damarle  rey  de  Aragón ,  y  le  tuvo  algún  tiempo,  aunque 
después  lo  dejó  por  60.000  florines  que  le  dieron.  Atemo- 
tkáfmm  los  aragoneses  de  manera  con  esto  y  con  las  nue- 
ymB  que  tenian  de  los  gascones  é  ingleses  que  habian  de 
entrar ,  que  se  tuvieron  por  perdidas ,  y  <:ada  dia  daban 
üiiso  al  rey  de  lo  que  sabian ,  pidiendo  socorro  y  favor. 

Sin  esto  ,  sucedió  á  los  postreros  de  mayo  ,  que  entró  el 
cepitan  Basilio ,  y  con  la  gente  que  llevaba  tomó  dos  luga- 
de  Aragón  ,  que  eran  Lorbes  y  Enbun  ,  é  hicieron  jú* 
á  don  Jaime  por  rey ,  y  talaron  la  campaña  y  dejaron 
prendió  en  ellos,  y  se  pasó  al  castillo  de  Loarre,  donde  es- 
taba don  Antonio,  para  cobrar  el  sueldo  le  habia  prometí- 
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do ;  y  don  Antonio ,  que  ehtaba  falto  de  dinero,  le  ramüi 
al  conde  de  Urgel  ^  ;  le  decia  que  foera  á  Balaguer,  q« 
allá  sería  pagado;  pero  Basilio  no  quería  satírse  áéíaáh 
lio  de  Loarre,  que  no  fuese  pagado.  Las  tiuevas  que  enk 
dia  llegaban  á  Barcelona  obligaron  al  rey  que  enrían  i 
don  Francisco  de  Eril  fuese  á  valer  á  los  de  Zaragou  ] 
Huesca,  que  habian  puesto  cerco  á  los  castillos  que  dott  An- 
tonio y  Basilio  habian  tomado ,  y  para  que  metiese  gettie 
dentro  de  Huesca ,  para  defender  aquella  dudad ,  á  qo»- 
siese  apoderarse  de  ella  don  Antonio ;  y  él  la  mas  preri» 
que  pudo  se  partió  de  Barcebna  con  algún  número  de  gen- 
te ,  que  serían  ciento  de  á^caballo.  El  conde  turo  avisa  k 
su  venida ,  y  mandó  salir  de  Balaguer  dpscieirtos  caballas) 
mas  de  trescientos  ballesteros ,  que  se  alojaron  en  Liafeh 
y  aguardaban  á  don  Francisco ,  que  ya  estaba  en  timf^ 
con  harto  temor  de  la  gente  del  cond^ »  pwqoe  Jos  é 
aquella  villa  habian  enviado  espías  y  sabian  que  toda  aipn» 
Ha  gente  que  habia  salido  de  Balaguer  le  aguardaban  qv 
saliese  de  Térrega «  para  dar  sobre  él  t  y  asi  se  lo  enfiuM 
á  decir  á  29  de  mayo.  Estuvo  don  Francisco  y  los  saja 
en  ella  hasta  un  lunes,  que  era  á  B  de  junio^  que  Ueg&  att 
Jorge  de  Caramany ,  y  de  parte  del  rey  le  dijo ,  qae  n 
partiese  luej^o  para  Lérída ,  que  él  se  ofrecía  llevarle  pv 
caminos  seguros.  Salieron  á  las  once  de  la  noche  y  íwem 
á  Bellpuig ,  y  de  allá  á  Vilanova ,  y  de  aquí  ^  andando 
fuera  camino  ,  pasaron  los  llanos  de  Müralcamp ,  y  salicm 
al  collado  de  Belifort ,  y  al  salir  el  sol  llegaros  á  Tom^ 
grossa  y  de  allí  á  Pradell ,  y  de  aquí  á  Hargalef «  que  «i 
lugar  despoblado «  asi  como  hoy  lo  es  ,>y  eslk^  ^na  hgt| 
deXérida.  Aqui  dejó  don.  Fi»nr.ifco  (é  Jpcge  deCaMnaaVt 
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M  revolviese ;  porque  le  (urredó  ya  estar  fuera  del  pelt- 
!b';  7  él>  antes  de  partirse^  maédó  á  áok  espiás  que  cor- 
Mén  la  tierra ,  y  'descubrieron-  los  doscientoa  caballos  del 
PBte  9  cuyo  capitán  era  Berenguer  dé  Fluviá ,  y  el  estan^ 
tfte'  qué  llevaba  era  verde ,  blanco  y  negro ,  y  ttn  dar  1»* 
ir  ^éf  que  los  espías  volviesen ,'  dio  sobre  don  Francisco  y 
I  ^ñté,  yle  mató  tres  ó'coatrofhoihbres  y  prendió  casi 
§Kk  ios  dem&s  ,  y  quedaron  heridos  muchos ,  y  don  Fran^ 
ICO  dé  Eríl  se  retiró  ¿  Torregrossa , 'donde '  ya  habia  Ue^ 
d9*lorgé  de  Caramany ,  y  habia  hecho  abrir' las  puertas, 
it'  ^e  se  recogiesen  allí  los  qué'  escapasen ;  y  estaban 
^  liárto  temor  qué  no  les  cercasen ,  porque  se'  décia  que 
Man  enviado  á  Linybla  á  btiscar  los  trescientos  balléstcH- 
IF^e  allá  habian  quedado  ,  y  así  lo  mas  presto '  que  ptr*- 
iJKyti  pasaron  á  Juneda',  lugar  del  condado  dé  Cardona, 
M^  aguardaron  orden  de  lo  que  el  rey  mfandábd  que  hi- 
inti.  ^Hólgó  la  condesa  mucho  de  este  suceso,  y  16  céle^ 
ilhi ,  haciendo  burla  de  tos  vencidos;  y  dé  la  ropa;  bes- 
¡é  y  demás  cosas  que  tomaron ;  hicieron  almoneda  en  Ba^ 
Juér ,  y  el  conde  llevó  la  quinta  párté ,  y  los  presos '  se 
llüftáron  por  un  marco  de  plata  cada  uno  ,  y  ioi  amigofii 
I  ^de,  á  quien  parecían  mal  estas  acciones,  le  disculpá- 
is diciendo  que  aquella  salida  h^bia  sido  á  contempla- 
Mi  fle  Juan  Despónt,  eneínigo  de  don  Francisco,  para  voi. 
t^  \é  mitierte  de  su  padre  ,  eri  que  habia  sabido.  Sucedió 
tfiléti ,  jueves  á  8  de  junio',  que  salieron  del  condado 
"t^el  algunos  ballesteros  y  entraron  én  el  marquesado 
Cáínaiasa  ,  que  ya  haliia  sido  de  los  antiguos  condes  de 
gér,  Y  se  llevaron  treinta  cabezas  de  ganado.  H  dia'  si- 
MÉé'salió  el  conde  de Balagoer  y  fué  á  Gabtellon,  párá 
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ver  y  avmar  ¿  la  gente  dü  gOMmicioD  (^e  teoi»  w  Im  oír 
tiUos  del  fiicondado  de  Ager  •  é  ibt  vmj  contato  del  Wr 
ceso  de  Margalef  ^  y  confiaba  babear  de  MÜr  mpy  bíea  4f 
so  empresa ,  con  el  favor  y  ayuda  de  las  gentes  eatrai§m 
foe  eaperaba ;  pero  había  mochos  de  los  (pie  le  servisB  fp 
juxgabaa  &  locura  lo  que  el  eonde  hacia ,  y  lo  que  en  M 
Uerar^  no  había  nadie  que  se  lo  osase  decir,  por  tenores 
la  condesa ,  su  madre ,  que  aborrecía  sobre  todas  las  DW 
á  los  que  trataban  desengafios  y  decían  lo  que  aeotiaii. 

Había  el  conde  de  Urgd ,  antes  de  la  decbmdoa^i 
Gaspe ,  tomado  la  palabra  á  muchos  caballeros  de  Catsfartí, 
que  le  habían  de  valer  y  favorecer  basta  verk  rey ;  y  «H 
mo  la  opinión  común  era  pertenecerie  á  ¿1  la  corona « Mr 
chos  se  lo  prometieron ;  pero  después  de  hecha  h  dasUnr 
oion  y  vista  la  porfia ,  y  que  se  iba  voluntañaa^kente  i  kh 
pefiar ,  todos  le  desampararon  y  aprobaroni  lo  que  b  jtür 
tícift  había  hecho ;  y  de  esto  estaba  nmy  quejoso  el  ooiiii 
j  mas  del  de  Cardona »  que  por  sei  deudo  s^yo  y  fnq  f^ 
deroao ,  era  de  quien  mas  había  confiado^  Envi^  oa  hH' 
raido,  que  salió  de  Balaguer  á  los  prvneros  de  junio  ]  «Wr 
tiró  en  Barcelona  en  ocasión  que  la  corte  estaba  jpntn:  M| 
«¡riró  por  la  ciudad ,  i  eahaUe  t  vestido  do  an  cota  ds  »* 
inaa^  y  llevaba  un  c«rtel  en  que  estaban  escritas  lu  qatfl 
que  el  conde  de  ürgal  tenia  4sl  de  Cardona «  7  4o  qqMü 
que  había  ceirílka  preguntaba  por  él ,  y  les  hacia  ^ 
aquel  cartel  de  Aeuafio  ^  y  lea  nagaba  que  lo  hici^en  ssir 
4er  do  lai  que  leian^  y  que  el  conde  4ñ  Urgel  le  ámMt 
cuerpa  á  cuerpo.  Esta  novedad  alborotó  no  poeo  á  hP^ 
«dad- de  Barcelcoa,  y  cada». «no  hablaba  a^guaol  amav|l9 
al  conde,  y  todos  aguapdakau  vtr  al  rey  oapoiata- 
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Mfaria ;  j  finé  que  mtadó  plreider  al  beratdo  y  darle  eien 
ÜMtes  i  cabello ,  por  laa  míMaB  edies  por  do  babíe  f%m^ 
kl ,  y  deipnes  lo  emrió  é¡  ra  leftor.  Dieen  «{oe  fué  grande 
hi''i0M9jo  que  fecíbié  et  rey  de  este  desaia,  y  lo  jingo  á 
iMusato  t  y  qoe  tal  se  hiciese  eo  tiempo  qve  41  estdia  allá 
f^Mta  la  corte ,  sin  ucencia  soya^  y  quiso  que  de  esta 
íüBrfü  quedara  satisfecha  el  agravio  qve  pudiera  haberse 
iMbo  al  conde  de  Cardona ,  ▼  ast  se  umpídió  el  desafio  y 
pase  treguas  entre  les  dos  condes ,  y  mandi  despechar  le<- 
BÉilil  de  Urge),  que  se  le  presentaron ^  domingo  i  Ift  del 
MB ;  y  dice  Talla  j  que  estima  «ns  al  rey  q«e  lo  pagara  el 
MÉraldo ,  que  no  que,  se  encendiera  guerra  entre  aqocHos 
IM  principes*  Discnrsa  también  el  autor  si  el  rey  hiao  bni 
llresto ,  por  ser  les  heraldos ,  según  el  derecho  de  ks  gen^ 
Hli»,  inyiobibles  x  per^  á  mas  de  enteodeise  esto  solamente 
rittnspecto  de  aquellos  con  qnien  tratu,  y  no^  de  ios  etraa^ 
BÉI  eMa  ecasbn  el  castigo  del  rey  dicen  haber  sido  juato^ 
pWfae  con  descortesías  excedió  la  licencia  qoe  e)  oficin  le 
Éfar;  Tomólo  muy  mal  et  conde ,  y  de  aquf  infiere  equd 
lÉof  que  temó  causa  de  rebehose ;  pero  ei  cierto  qw 
dneiies  meses  habia  tenia  aquel  pensamiento^ 
^sfBMribwn  persimUdos  be  conse}eroB  del  conde  t  qtm  pan 
ht  buen  principio  á  »  empresa ,  le  confcnta  tomar  en 
fiM^gon  k  ciudad  de  Ehesea ,  7  en  Gatahite  la  de  Léridot 
Mr  str  muy  tecinas ,  ésta  del  «andado,  y  afneUa  de  lis  bof 
IHHls  de  Alcelea  y  denas  de  Aragón;  Berengncr  de  Fl»- 
HM«  que  era  el  inventor  de  esto ,  emprendió  apoderarse  de 
iBlrida »  donde  había''  muchos  amigos  «del  conde  v  p«rtioriar«- 
ÉIMIe  ito  BemsDrde  de  Toiramordl  y  T;  Bolear  ,^iy^M 
¡guardaban  sino  ocasión  para  deelararae  por  (U^'f^i 
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le  aquella  ciudad.  Estaba  eo  ^Siambaa  de  G>rbera,  lu* 
garteniente  de  gobernador «  que  la: tenia  en  defensa  y  an- 
daba muy  cuidadoso  de  la  guarda  de  ella.  Socedié  que  el 
conde  ,  con  motivo  de  tomar  Arbeca  y  Juñeda  »  lugareí  dd 
conde  de  Cardona  ,  mandaba  juntar^  muckas'  armas  y  mo»* 
cienes  en  la  villa  de  Menargnés,  que  está  entre  Lérida  y 
Balaguer;»  y  esto  daba  barto  cuidado  á  los  de  aquella  ciu- 
dad ^  porque  sospechaban  que  todo  aquello  había  de  servir 
para  ellos.  Ponian  de  dia  y  de  noche  guardas  y  estaban  m; 
prevenidas  I  y  temian  que  el  dia  de  Corpus ,  cuando  iodos 
estañan  ocupados  en  la  procesión ,  no  sucediese  alguna  no*» 
vedad ;  y  no  iban  en  ello  fuera  de  camino  ,  porque  sucedió 
que  un  hijo  de  Arnaldo  Cuco\  tetrado  de  Balagaer ,  con 
ocho  6  diez  hombres  de  á  pie  ,  qdso  escalar  el  monasteria 
de  San  Hilario  de  aquella  ciudad  ^  que  está  fiíera  de  eHá 
cuanto  son  seis  tiros  de  baUesta ,  y  es  de  monjas  Gst^^ 
cienses ;  pero  no  pudo  hacer  nada^  porqué  luego  fué  desc»* 
hierto  t  y  salieron ,  aunque  sin  armas ,  el  veguer  y  Francis- 
co San  Climentf  paer  ó  regidor  primero  de  aquella  ciudad, 
con  alguna  gente  de  á  pie>  y  todos  sin  armas ,  lo  que  fué 
gran  temeridad;  y  Riambau  de  Corbera  lo  tuvo  muy  á  méi 
porque  no  aabian  de  cierto  á  había  allá  alguna  emboscada, 
y  por  eso  mandó,  cerrar  las  puertas  de  la  eiudad  y  poner 
guardas  en  ellas  y  gente  por.  los  muros ;  pero  no  sucedió 
mas  de  lo  dicho ,  y  el  veguer  y.demas  volvieron  poco  des- 
pués, y  dijaron  haber  visto  diez  hombres  con  ballestas,  y  por 
estar  ellos  •  desarmados  ^  no  les '  osaron  acometer  t  y  fvé 
cierto  que  el  conde  lio  supo. en  elb,  antes  le  pesó ,  porque 
aifuello  no  sirvió,  de  otra  cosa  que  deacuerdo^para  ios  de 
aqueUa :  ciudad.  í 


ifsigilíento  se  íveron  continuando  los  a?isos  de  que 
ijirntaba  mucha'  gente  en  Menargues ,  y  la  conde-* 
ttdie,  y  la  infanta  y  bermanas  del  conde ,  habmn 
do  cartas  á  sus  vasallos  para  que  cada  pueblo  en- 
ti  número  de  hombres  á  Menargues ,  y  estuviesen 
igUia  de  San  Juan ,  por  importar  para  una  empre^ 
abian  de  hacer  muy  notable.  Acudió  mtaicha  gente» 
iiatrocientoa  de  á  caballo  y  dos  mH  de  á  pie,  y  don 
leria  ir  con  ellos ;  pero  no  fué ,  porque  se  lo  des- 
tm ,  y  solo  salió  hasta  Menargues ,  para  concor-- 

00  disgustos  tenian  los  aragoneses  y  catalanes^.  Lle- 

1  gente  dos  capitanes ,  el  uno  era  Berenguer  de 
ftiera  el  que  puso  en  la  cabéia  del  conde  esta  sa- 
al  otro .  Juan  de  Cortit :  hiioles  aqctf  un  razona- 
encargándoies  que  hubiesen  por  capitán  á  B.  de 
p  que  entrados  en  la  ciudad,  ni  la  saqueasen ,  ni 
Bf  y  el  grito  fuese  Aragcn  y  SofUiago ;  y  de  aquí, 
ado  de  fray  Juan  Xkneno ,  obispo  de  Malta  ,  Al- 
saez  y  Pedro  Ferea  de  Barbones,  de  Zaragoza,  lle«- 

asnanecer  ,  el  dia  de  San-  Juan ,  á  Albesa  ;  y  an^ 
Mr  el  camino ,  hablando  de  la, toma  de  Lérida ,  le 
toon  que  la  dejase ,,  porque  aunque  se  temase  aque- 
td.,  habia  de  ser  muy  dañoso  á  él  y  sus  vasallos  y 

y  era  cierto  habian  de  tener  todos  muchos  disgus- 
to;  y  el  conde,  algo  turbado  de  lo  que  le  decían, 
6 :  que  maldito  fuese  mosen  Fluviá,  que  le  habia 
lo  y  le  habia  metido  en  ello,  pero  que  p(Hr  estar 
io  en  el  punto  que  estaba,  no  era  posible  dejallo, 
imio>.ae^. vería  el  sucosa  con  ciertas  humadas  y 
[ue  se  habian  de  hacer  ,  si  la  tomaban.  Estaban  los 
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46  Liridii  ea  gfan  cuidado  y  opiíion  que  todo  ofod  apa- 
rejo de  armas  y  eoofocácion  de  gentes  ae  hMia  pan  tonar 
aquella  ciudad «  y  asi  doblaron  las  guardas  y  toda  la  noolk 
íueron  rondando  por  los  muros  con  un  trompeta  que  eon- 
tinuamente  tañía «  y  enviaron  por  la  huerta  algwaoa  espías, 
liasta  cerca  de  Nogoera.  £m  la  víspera  do  Sao  luán,  y  é 
media  noche  partió  IL  Berenguer  de  Fhiriá  ^  ncompafia* 
do  de  Juan  de  FluTÍá>,  su  hermano «  Berenguer  Aman  de 
Moreil  y  su  hermano ,  Lub  de  Meja ,  Juan  de  (MnneUai, 
Juan  Gortit,  Dalmau  de  Aleotom «  Andrés  de  Baratell,  dai 
Pedro  de  Alagon ,  Juan  de  Seso ,  T»  ViUifraiica  9  Bemaida 
de  Torramorell ,  Juan  Gimenex  de  Salanora  y  otros  cite- 
41eros  y  gentiles  hombres ,  con  cuatrocientos  de  -á  cabaUa  y 
dos  mil  de  ó  pie ,  para  Lérida ,  con  tan  grande  sedMiv 
que  nadie  supo  donde  iba ,  basta  que  kubiefOB  paiado  d 
rio  de  Noguera  Ribagoraana.  Hallaron  en  la  buerta  de  Lé- 
rida los  espías  y  algunos  hombres  de  la  ciudad  qiae  babíaa 
salido  á  cortar  rama  para  la  fiesta  de  San  Joan«  y  lea  pren- 
dieron. Había  ya  llegado  la  gente  del  conde  ¿  ia  puerta  de 
PicaYall ,  en  la  huerta  de  Lérida ,  y  aqoi  lea  nmnneaó»  y 
llegó  á  ellos  Antonio  Bobió ,  do  Lérida^  y  lea  diya  que  se 
volitiesen^  que  ya  eran  descubieictos,  y  valia  «ms  ^Cerir  a^ 
hecho  para  otro  día ;  y  así  lo  hicieron «  y  quaietido  atar  i 
un  bombre  que  habian  tomado  >,  les  escapó ,  y  aunque  esr- 
rieron  tras  él ,  no  lo  pudieron  prender ,  y  éste  dio  aviso  de 
todo  lo  que  había  visto  >  y  que  habian  salido  algunoa  de  li 
ciudad  á  decir  á  Berenguer  de  Fluviá  que  so  volvieaeo,  de 
lo  que  quedó  Biambau  de  Gorbera  muy  sentido^  y  mandó 
luego  tomar  á  seis  é  siete- que  sospecharon  saber  en  ol  ca- 
so i  y  entre  ellos  un  Andrés  Vilar,.que  otorgó  que 
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il  aegocio  i  y  confesó  su  delito  ^  y  qm  si  podiera,  kubío^ 
tt  dido  uM  puerta  á  la  gente  del  conde ,  y  la  justicia  le 
NMidaoó  k  hacer  cuartos ,  y  la  senteucta  se  ejecutó  delante 
li:  la  casa  de  la  dudad  y  que  llaman  la  Pabería;  y  fué  na^ 
nasoío  que  la  justicia  proveyese  de  guardas  al  alguacil  y 
ijicvior  de  aquel  auto  i  porque  el  pueblo  se  alborotó  mu-- 
Ao  V  porque  á  deshora^  salió  uno  con  un  basalart^  y  dada 
|M  muriesen  aquellos*  que  entendían  en  aquella  ejecución, 
■isanban  de  Corbera  estaba  en  el  castillo ,  y  luego  que  sin- 
M  el  alboroto,  bajó  á  la  ciudad  y  mandó  que  todos  los  que 
■imban  aquella  ejecución  saliesen  de  la  plata  y  fuesen  á  la 
Miralla^  y  aunque  mandó  buscar  el  alborotador^  fué  ini«- 
Müibla  hallarlo ,  por  haberse  metido  entre  la  gente  y  luk- 
hÍHo  puesto  en  sal  yo  ;  y  los  amigos  del  conde,  que  se  tto^ 
MI  descubiertos  ,  y  que  se  procedia  con  tanto  rigor  contra 
Iftdres  Vilar ,  se  saliven  por  la  puente ,  porque  los  minía- 
Ma  de  la  justicia  no  habian  acudido  á  cerrar  aquella 
lMrta«  Quedó  la  ciudad ,  aunque  alterada  del  sobresalto 
fUm  tuvieron ,  quieta  y  sin  sospecha  alguna ,  porque  el  cai^ 
1^  de  aquel  delincuente  puso  terror  á  los  demás.  Afir^ 
MiMtn  algunos  que  el  aviso  que  tuvieron  los  de  Lérida  de 
M  tenida  de  la  gente  del  conde  se  lo  dio  micer  Trisbmy, 
f4iieian  haberlo  hecho  ^  porque  él  recibía  algunos  censales 
I^^Mtas  en  Lérida ,  y  temia  que  si  la  ciudad  era  tomada, 
M^  las  -perdiese ;  pero  esto  no  habia  fundamente  y  era»ca- 
IttBim ,  porque  siempre  fué  muy  aficionado  del  conde  y 
BNi  cunado  de  R.  Berenguer  de  Fluviá. 
^  Retirada  ya  la  gente  del  conde  y  llegados  á  Gorbins,  an- 
tea de  pasar  el  rio,  quiso  Berenguer  de  Fhrvié,  su  capüan, 
per  mayor  disimulación,  quo  fuesen  á  AriDeca  ó  Jnneda; 
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jpero  no  ie  qmsiér<m  seguir^  por  estar  liasiiochadMvf  i' 
tuvo  por  biea  de  volverse  h  MeBargues;!  bUndo  ^ aqoi^  ki 
vino  orden  del  conde  que  nadie  se  moviese  sin  ófémrní^ 
ó  de  B.  de  Fluviá ,  á- quien  vino  aviso  tqoe  si 
volver  á  Lérida ,  podian^  que  ya  no  habia  -  peligro^  y 
desciíidados;  y  aste)  kmes  siguientei^^ue*  era  á  26  isija- 
JM^  partieron  todos  «y  llegaron' antes'4e  amanecer  al  m- 
nasterio  de  nuestra- Señora  deK  Cánnenv  y  cubiertei'db>iBi 
tapia>  pasaron  á  la  casa  contigua»»  que  es  una  igleM^hi 
comendadores  de  San  Joan,-  y  por  bailar  las  |merM ca- 
radas, entraron  por  em  ventana  y  las  abrieron^  vy  se  ortii 
denti*o  toda  la  gente  de  i  pié  que  pudo  caber  en  ellaVMb 
que  por  poco  se  ahijaron,  por  se»»  la  iglesia- pequefia"^)'!»- 
dos  querían  eútrar  en  ella;  y  uno  queae  Uamaba>Iiicolai$iK 
reta,  por  impedir  que.  no  entrasen  mas,  con  la  eapadaéíi'd 
pavés  de  uno  que  quería  entrar ,  diciendo  que  se  vokMüi 
^y  loe  de  dentro/ que  nosabian  lo  que  era,'8iimque  üjMi 
la^^oeés-^  y 'golpes  4e  «spad^»-  se  alborotaron  tyHéeeii»flB 
Mlesbabia  becho  traicíoO',  ¡y  los  que  estaban  fuevaisw 
que  ya  habian  sido  descubiertos,  y»  se  faltó^poce  que-taiv 
lío  se  volvieran.  Después  de  haberlos  sosegad^^  lesiMl't 
Berenguer  de  Fltivii  'que  caminasen  hacia  la  0ÍQ4l4Ki|4llh 
Hdia  que  con  el  rumor  que  habian  movido  no  fi 
colMertos,  porque  sintieron  sonar  una- trompeta  y 
otra  que  estaba  en  el  castillo;  y  esto  les  causó  no  pocí 
alteración,  y  «ra,  según  refiere  Laurencio  'Vdla,  que  os 
trompeta,  fatigado  del  calor,  habia^-salido  de  m  £a9a,yf« 
au  pasatiempo  sonaba'  la  trómpela  por  aquello  parle  de  b 
ciudad  por  donde  ^usaban -entrar  la  geiil#>Moiada. 
Habia  en  el  castillo  otro- trompeta ,  que  luego  jfoe  vM 


pcÍBaro^rle  respondió^  y  todos  Ufíian  é  porfía,  cosa  ^ 
i^iaMM}a:eB  aquella  CHidad>  y  mas  eir  tiempo  del  veranp. 
rf^ante  del.  conde;  que  no  sabía  estoqué  era,  estaba  ad- 
oaáa,  .y  pensaban  ya  ser  descubiertos  é  hicieron  raido,  y 
I  la  quietud  de  la  noche  fueron  sentidos,  y  con  b  cla- 
aá  át  la  luna,  aunque  poca,  de8Cid>iertos  del  trompeta^ 
a>kiego  tocó  alarma,  y  :el  que  estaba  en  el  castillo  hizo 
mvao.i^  con  esto  toda  la  ciudad  quedó  avisada.  Dalmau 
slliir,  caudillo  de  los.estudiantesj  bajó  con  ellos  y  con 

ala  plaza,  y  cada  uno  «cud¿6  é  su  puesto., JXce  Valla» 
euindo  fueron  descubiertos  habían  .entrado «ya  cuatro- 
gioa^  hombres  en  la  ciudad;  pero  lo  cierto  es  no  haber 
inda -ninguno,^  porqua.  la  puerta  por  donde  habían  de 
HTé  que  era  la  mas  cercana  de  unos  molinos  que  habia 
m*léi  ciudad  y  el  río,  no  estdia  abierta,  porque. la  gente 
lüit  confiansa  que  el  conde. tenia  dentro  estaba  presa,  y 
Ei^Aroa  atemorizados  con  el  castigo  que  habian  dado  al 
lir*.  y  mi  pasaron  á  otra  puerta  llamada  eotonces^del  Mer- 
Uk  4|te  yo  creo  seria  la  que.  boy  idicen  del  Girmen,  y 
Mrm  de  tomarla;  pero  no  ^idx)  lugar,  porque,  hallaron 
icllii.  resistencia  y  el  mura  lleno  de  gente  que  les  tiraban 
f^ff^4  saetaSf  y  dispararon  una  lombarda  que. estaba  so- 
ITipi^  puerta,  é  hirieron  el  caballo  de  Juan  de  Fluvik 
pife  del  conde  con  ballestas  tiraba  6  los  de  la  ciudad, 
le  esta  manera  pelearon  cinco  horas. 
QwdoBorenguer.de  Flmriá  muy  «entido  que  le  hubiese 
l|o.au  pensamiento  en  vano*  y  mandé  meter  fuego  en  uno 
i  tea.giavilleros  que.  habia  en  el  Mercadal,  y  fué  tan  bion 
id0cidev<|uf^  quemaron  todos  los  demás  habia  en  aquel  lu* 
Al»  rompieron  los  molinos,  talaron   la  vega  y  quisieron 
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(fiíemar  atMs  g^viUeittft^b^bia  carcft  Áñ  los  oaoMOlems  ie 
San  Francisoa  iSaoto  .Iteaningi^fttr^  dtsd^d  muio  loinh 
pidieron  conloinbordis.-  Com#^DO  liAbiaTi -p^  lomrb 
ciudad,  jontaron  coBsejo.-^  .se  partierop<'para;y¡iaDOia  de 
Segiii,  que,  e$  un  pueblo .  de  la  priora  de  Algoafre»  j  per 
el  camino  metieron  bie^  ¿ralgunas  cwtf*«<Iró«.hailar«ir]r 
JoB.dO'ViUano^ar  qii»wptev9nt4]U9/ii».§ente  drt  conde^YM, 
desampararon ^el  l«gQt"y*dejar(H¥'en'¿l  «o» -liacieBdaiK  fOt- 
que  '00  pudieron  '|iecogeiib«^^A<pi*ballarDn  nmdias  gaSaii, 
inadeSfe.lMieje&i  vinof  y  imieborilTtgOt/.f  todo  lo^sacarmí, ; 
}a.  coodem  babia  .enviado»  oitelgaduras  f>aisa^  llevarlo  i  Cu- 
tellon,  doado^ella  estabai^^y  ^  Alhoja  y  Balagser,  ¿ondean 
caballero  de.casa.del  .oondei  quotM'üaniaba'.DalinaaDiF 
palau,  hizo  almoneda  de  todo  lo  que  se  tomó  en  esta  si- 
lida.  Lo  mismo  hicieron  en  otro  lugar  llamado  La  Poileili, 
que  es  dé  la  misma. priora.^  aquí  fueron  á  Alguajiij 
qoióeroi^  lomar..el|  lu§8av«f enoJo-  dejaroBi'.faiique  Dafawi 
de  «^eirera*  aléame* 'deLpuMo^oe  dieM^'MleeicMiloiítei- 
nes,  y  asi  pesaron  de  lai^o  f  Uégation  al  tugar  de  Benáféit, 
y  mandaron  i  los  vecinos  que  jurasen  al  conde  de  Di|d 
por  rey^  y  gritaban  todos:  Viva^  i>Joa  W  rey  don  JmtmISt 
quawon  >el  iugar  y  maHEaiarottiá«loi}>  vecinaa^por  ^ahorji^ 
xado  al;ceft.<y  aL<cttradel  lugar  dieran  tonnentoa«yiitÍ^ 
teerlovMtf^r  dinero,  y^vali^4iias  detmilANmiea'lo  ^H^ 
mwoa  en  este  pueblo.  ^  m  %«>••* ^^  i  i.  m.^.,  i.  -  ' 
' .  ;Aa  todo  .lo)  que 'quediktdi«b<V4téBÍaA^ cada. 4ía'  avtfo  alieff 
porqiie-el'bigartenienteidefobeiiiadoR.fyt  Ikiilleniia'da  Mi^ 
.doueUea*  al>  .veguer.)^'  padres. da>Iierida(^  k^Koienfeiaa  ftf' 
menuda,  todo  lo  4|ue.. pasaba  y  .repM8eMinbaiii»el^ difta  ^ 
le  aguardaba  á  toda  la  tienra^ai  no  ^se  daba  pronto  ntit 


vm»  *Mf'éMMM(lttd»s;  f  étbr^s  <}ue  eádá'^  cornil- 
%iítlté'ákV'Wtiiei  oMigárón  'ft^tié'et  rey  prótedíé^ 
*dli  'él;  'f' gUafdtfildfi  los  tiMs  f leyéi^'Mel  Príncfpadd, 
jdi^'^l  rey  qtíé  mandase  haber 'proceso  conftiPidel 
,^'*cmiid'66bdttó  íheliélde"é  íiK<AkdMmte^y  tarUaoh  ^e 
^t|AMH5«í.  ElK^éEÓse  e$t«r  prapéM  á-  $  dtf' jmm  de 
^4li9«refttMáe^efv'él'1as<'éáfta^(>dte  avisosí  'qae'eF  rey 
Veeittdif^r  y  fc^o^  hi  deptísAtí^  di&  atgimM  te«tigót; 
l^'^de' jtatoicy  mandtt-^lmJdKr'Mi  ^otísejo  y  les  ttandó-  Iter 
eéfW'héGttcf  y  t<y'^'1itíritf 'lateado  ^séKtétí  y  eP  con- 
I^A'fA'Mbn^^iiléVr^qcté  iM#  débfli|i&ace^,  y  l'o^  le* 
■iitelton^>por  respuesta  esta  i^e^ctoiofc'i    ^      '- 

e  dpminuui  rcgem  per  iusliliam  precederc;  in  viía  ruine- 
pn>  lultione  ípsius  réipubiice  9^  prehensionem  a?iCális 
>tík  tiáMHMtfM  eriocOFitfM  eéiAiMá>6  evfefll  H  Videeomilé- 
ilÍI>iet)%uoiiHñcuiimuQ»ialbi  coacoMiMaiiliuai'  iqU'  censit- 
l^j^pt,  í\liprmn  de,gji^bf)s  pr(f,t¡|i(jMoq^  ^icte  ^jreipqblice  vi- 
r  expediré. 

M|lQ(í'pefBci^  \]4ie  eáto^^baieaMa  para '  proceder  ebnlra 
«d07*|i)acb  tft'tey;  'peré  para  Iftas  justificarle  eü  m 
o  taü  ^ave,  inand4  'amptíer  su  consejo,  llafnandb  en 
tnobispe  de  Tarragona,  \o%  oMspes  de  Barcelon»  y 
'doirlffaii,'  bonde  deGáiPdona/'dovf'Gnerafv  Afafosaby 
hFialM;'g(Aéi«ddW'dc'CatalHñáv'Bei^É^^  ArAevde 
M;  Pedro  deF€er<FeNó,  FrailcÚN;^  dé  Aránda^  donado 
ita<4iii»ti/  Olfo  ttei  FrcKxidé,  icabaüeros/Bereül^uér de 
It4^4ainie  Uespla,  tesorem  det  foy,  Herengñer  Celo- 
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ma,  Gonialp  de  GajrideU»  Francisco  Büiisaett  bernardo  Des- 
pont,  Pedro .  Basset,  ^Ben^rdo  Bjííqiiel,.;A)ipíioD  .DaloiM  y 
Vicente  Pedris  «  letrjsdQfi ;  }..0Íjia  el  procese  IimIio  contra 
df^l, conde»  fveron  de^  mUmo,  p^ecer-^ue  habían  sido  los 

.  A  26  del  mi&mo  mesi  mando  el  rey  jniftar  4>lr<^  coDaejOy 
y  llwi<^  on  él  al  arzo]i)ispo  de  Tarragona,  .locirtO^bUpps  de 
Barcdoi^a  y  Yich,,  el  ab4d.4e  J^oi]|sefrjit,^flMb|^t|r«  Felipe  da 
Majla*.  ^fo^ico  del .  c^][>íl49.,,de  QarcelQP?^^  Pedro  Begassol^ 
deli4p<.I-eíida,  ,^t,coiH}e4l^pur4on^  4,do.  J^allars«,jd  to^ 
conde  de  Illa,  mesen  Berenguer  Aman  de  Cervelló,  Pedro 
de  Cervellóy  Berenguer  Doms,  Gregorio  Burgne^»  Pedro  de 
Sentmenat,  el  gobernador  de  C4aluf)a,  Frapcisco^de  Aran- 
da,  fierenguef*  deBardexi,  el  TÍce-caocillerf  el  tesorero  Olfo 
de  Proxida,  el  doctor  Juan  González ,  mosen  Juan  Fernán- 
dfí?,,  J.  PisbaK „ Feírrer  íe.Gualb^,  l?i;anc¡8cq  jE(M3({uets 
Jyan  4e,  Ros,  ,iv^n  Fiv^ler*.  .picer  B.  CoWaif  T*^  Cínlla« 
micer  Gonzalo  Garídell,  T.  Sanceloni,  Juan  de'  UibeBalles, 
el  sindico  de  Cervera,  mosen  Enrique  4e., Centelles,  Ber-* 
nardo  de  Cruilles,  Pons  de  Parellos,  P.. de  Zapata,  T.  de 
Rexac,  Ramón  de  Yilarasa,  Jaime  Pallares,.  T.  y  T«  de 
Ci^Í)leS|  pi^dre  ¿  b\io,  Jiúcer.Bw^aU  micer  Pedra  J¡ii«et, 
onic^,  F,  Bassetj^.  ]^mar4o  Sl^o^t,  n^cer.yioeute  Cedriav 
Bernardo  Hiquel,  el  sindico  de  Manre^a,  micer  Jura,  de 
Momhuy,;|nicQr,JuaQ  NiiTan;o«  el  abad  fde  Ripottf  doaoseB 
Frwicisqo,  de  «yUnnoya;  .y  e^ta  a^  la^  ^d^n,  qqe  .e^táa  .conti- 
nuado^ jQn  ^1  .pr^caso^..  A  todoBt  astos;  r^ri6  .al  rey.  la  qm 
el.fonde  baci^  y^  todo  Jo « qu^^eatce  aUosnbabía.  ipMada» 
y  lea  pidió  consejo  sobre  lo  que  habia  de  bMor  aa  esta 
caso ;  y  todos  aninimea.  y  conConnea  f  uero9i>dal  nuMOO 
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tt  qM  habían  sfdo  !os  de  h  primera  junta . 
Bi^ittiilstno  din  '  en  la.  tarde,  éstátído  juhtá  toda  la  corte 
el'  nféiMsterió  dé  PredicAdories  de  Barcelona  ,  y  eñ  ella 
aMábist^^'  de  Tarragona,  Alfonso,  oíbispd  'de  Vique.  Dal- 
ño,  abad  de  RipoU,  Marcos,  abad  de  Monserrat,  JVian; 
ñ  de  Poblet,  Pedro  Regassol,  sindico  del  cabildo  de  Lé- 
U  Joan  de  Pradess  sindico  del  de  Tortosa,  Felipe  de 
Ibudel  de  Barcelona,  Francisco  ^calm,  deí  de  Gerona, 
^  Vemet,  del  de  Urgel,  Juan  011er  del  de  Elba,  fray 
coran,  sindico  del  priora  Cataluña,  por  cA  brtofo  eclé^ 
tico; 

fon  Folc,  conde  de  Cardona,  Pedro  de  Fonollet,  viz- 
Ab  de  Illa  y  de  Canet,  Boger  de  Pallars,  Guillen  Ramón 
Moncoda,  Antonio  de  Cardona,  Pedro  de  Cervelíó,  Ber- 
lo'  de  €kiiilles,  Galceran  de  Cruilles,  Bernardo  de  For-- 
/flnncisco  de  Vilanora,  Fiedro  de  GalKnen,  procurador 
eonde  de  Prados,  Juan  Miralles-,  pirocurador  del  conde 
Mlars-,  Felipe  de  Arany,  procurador  de  don  Galceran 
Vinos,  Berenguer  Doms,  Juan  de  Mombuy,  Berenguer 
talridí,  Francisco  de  Vilanova,  Jaime  Marc,  Ramón  de 
btÍH  Ramón  de  Cruilles,  Jaime  Pallares,  Francisco  de 
lAMit,  Francisco  de  Mombuy^  Dalmau  de  Castéllbisbal, 
MNi  de  Bocabruna,  Juan  de  Castéllbisbal,  por  el  brazo 
¡lar;      ' 

hnóstú'  de  Gualbes,  Juan  Ros,  Francisco  Burgués  y 
■F^Fitalier,  síndicos  de  Barcelona^  Nicolás  Gralla  y  Be- 
gotar  Cotom,  de  Lérida*,  Francisco  San  Cdohi,  de  Gerona, 
Hurio  GaridelU  de  Tortosa,  Pedro  Sarta  de  ..  -.  .'  /  por 
bmó  reatt**' 
Sitiado,  pues,  juntos  todos  y  representando  la  corte  ge- 
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neral  del  Principado,  et  rey  les  propuso  lo  mim»  (fM'í 
las  otras  janlas  habia  propuestOi  reíiríeBdo  los  obnúaóiak» 
habia  hecho  al  conde  y  cuan  foco  ios  había  eslinada;  f 
la  corte,  oído  esto,  é\6  por  boca  del  «lobispo  k  «gwenli 
res^esta. 


.  t  / 


Senyor  moU  excelleot:  la  corl  ba  sobirana  coosolaeip  que  v()( 
en  aqoest  acte  hajats  procdt  e  procefscats  axi  Jiistament  qoen- 
Mfli  abélla  oanMinicar  Toatra  juttiflcado:9olaBÍ#ot  «^«qiÜ 
qoe  viUlats  It  juaticia  aoMnpnuiyar  4a  cltmeiicia^   * 


Estas  juntas  y  consultas,  y  tanió  dar  mon  'de  la  fifc 
habia  ié  hacer  eootra  dd  conde,  hacia  ^d  nf  fttésh 
cubrir  el  ánimo  é  los  dé  ia  corte;  |)oii{oe  ^  y*  iés  que  M 
él  faabian  venido  sé  pevsvadkn*  tfne/fi(s  ^mas  ^^esH* 
han  juntos  en  ella  favoreciaa'' al  conde,  afirébabaa  aMb* 
chas  y  le  daban  avisos  ^  cansemos,  p^myoe,  lia  ella.  Ib 
parecía  imposible  osara  el  conde  liaeer  gnerhi  al  vsy;  f 
antes  de  meterse  en  campaba ,  quiae  "vei^  oaaib  lú  tstfii 
la  corte,  y  no  fué  poco  él  contento  qué  tamcaanda^ 
cuan  énámnies '  y  conformes  íMaban  tódes  en  su  aeniiíi* 
leprobando  los  hechos  del  conde;  y  asi  so  inttiadoMMrtK 
dicción  en  los  de  la  corte,  tomó  grande  Animo  y  uhmü 
por  «aperiencia  cuto  buenoiiy  fieles  HaaáHoi«rair  laa^ci»' 
lañes;  y  firésigoíó  contra  ^1  ¿onde  lia  íesta  óndéÉ yMdi. 
qne  A  £7  de  jqbbíú  >f<AapereoíA''<I)abnto'Bi^^  bala|»- 
neral  del  prínetpada  de  €atalufta,  con  aina'nÉlrf'fttgif^ 
cion,  concluyendo  en  ella  que  mandase  ejeeotai^  ¿el  t0f  ^ 
caasaja  se  le  -iMiNaJado,  mandando  pmiidelr'|i.<lHM,>í- 


Í4W) 
üiJc^ft^iUos  del  condado  de  Urgel  y  fizcondado  de  Ager, 
fli'IMQi^  conde. j  &  todos  .loa.  que  le  daban  (avor  y  coo- 
íftM>]GLR(qr  maodó  luego  «I  gp)>erQador.que  fuese  é  ejecu* 
Ufíii  JQPtapdo.  la.  gente  necesaria  pan^  aquella  ejeencion . 
Mientras  estaban  el  rey  y  la  eorte  entendiendo  en  esto, 
Igft  la  nueva  del  combate  que  babian  dado  á  la  eiodad 
|y]Urida  y.  lo  demáa  que  había  pasado  en  él,  que  se  b  e»- 
Aítfon  ai  rey  Rianiban  de  Garbera-  y  tos  paeres  de  Lé- 
ÍI»jji|Hie.CQqip  nun  estaban  turbados  y  w  sabían  de  cierto 
í»4|ne  había  pinado^  alaciaban,  niucbo  la.phuna,  re&íendo 
iifne  sabían  solo  de  oída.  Sin  esto,  sucedió  también  que 
icondet  estando  en  Aragón,  juntó  mucha  gente  de  armas. 
Ambo, dos  lugarea»  llamados  RaTal  y.  Splnci»^  parque  ba- 
Mni;ecogidii  dentro  de  ellos  á  cien  hombres  que  habían 
«Hífe  un  pu^o  suyo  llamado  Albalati ;  y  esta  salida  ba- 
mJMíf^  4  contepplacíoB  de  don  Antonio  de  Luna,  que 
PHtJioqibre  bullicioso  é  inquieto,  afeaba  mucho  al  conde 
l(l;lMtimese  siempre  retirado  ea  Balaguer  y  no  saliese  i 
MWr  J^  campeona»  .y  el  conde  p<»:  darle  gustOt  quiso  hacer 
pilla  salidn.,  aupque  no  se  dieron  él  y  don  Antonio*  por-- 
^^^hilbÍA  inetido  muy  dentro  de  Aragón.  Este  hecho 
qlt4#  Iférida  no  sirvieroa  sino  de  irritar  al  rey,  que  &  1 1 
I  íll^ioi. mandó  sar  despedidas  letras  para  presentarse  al 
Hrib^  &.  l<)a  paeres  y  regidores  y  singulares  de  sus  pueblos, 
il^.lascjbaipnes.,  nobles,  caballwos^  hombres  de  paraje  y  ge* 
Mwos  qne  estuviesen  en  compaña  y  servicio  del  dicho  coó^ 
I^T^U  paira  que  entregase  al  gobernador  la  ciudad,  vil- 
l|  castUloa  de  aus  erados;  y  á  Ips  paeres  y  regidores,  para 
ili»fie  W  imiii^iesen,  sino  que  siendo  requeridos  d^.  fo- 
NW|AWf  #bedeciyesen  ft ^b«i  Mw;  mandando  alosaba- 
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iones,  nobles ,  coballcrós ,  hombre» -de  parage  y  genenM, 
que  se  apartasen  de' dotilaime •'y* no  tgipidw^ee^ai'grihF 
nhdoT  Ib  ejecución  dt  ló^'^lie  iba^A  hacen,  titmtsomamim 
que  haciendo  Ib  eonlraríb ,  sis  precedería  eo«li«49-elhé') 
sus  bienes  Mgandaf ¡a  lugar  la  jMtieia.  '  *''^  ^ 
'''  Dentro  de  poces  diag  saM^el  gokmnadorv  aeesipaladc^li 
don  Shnofif  de  Mm\  -RüMetnet  d»  P^uewn^lhttiM^  PmW^ 
Jaime  Alameny  de  Betlpuig'y'^tree'Mfelineroei  Ueíahaié 
m  compañfá  t  Lois  de'VofwHdréll,  esérflmiO'del*gibin» 
dor ,  con  swpMtéros  y <deaM»l>Mniftros  do  jyitMiu'Mi^ 
serios  pera  aquella 'qeeuokHi.  Lleganm'áljérfdavr^^vefA 
pasando  fe  pueutev  tomaibit'  s^  cmsím  per  TeraMsi  ^  19- 
gaton  un  donilog^v  á  16  de  juüo  4  la  iMAiMi;.'á  taitaM 
de  Balaguerv  accMpalIaées  de  'Émoha^^eHte>c|«ie:«e  kS'tiH 
bia  juntado.  Don  lañM  estahfren  esta  wemm4mA%mn 
que  veM'dc^  Aragón;  y4«  ceoIeM»,  kiegO'ifiie  deferiMü 
sus  atalayas  a) 'gobernador^  ie  4eepBcli4> im>  derreo^  y«erik4e 
hall¿  junto  el  mbttftsterio  de  Nueslri  <9eieM^dia  lase  ftanihl, 
que  dista  una  lAttla  de  BeMgiráT,^^  i^dÉ^tf^le  «fisó^^e^ 
habian  desoiibmto  al  golwiiader  cont'ttiicfai''fgMte  dri 
pie  y  dea  cabello 7  le^hdbtirildjado  juRto><4  itfilépiliifi 
una  cruz  que  hay  en  el  caroÍM<;''Y  «pio'éli'qvb  mtknétftt 
el  portal  de  Alcerat  ,'^iie  te  fcaHem  M^tw'^Jkítámí  bi 
de  la  ciudad  muy  deseosos  der  salir ^ly  peleati^iMi'  el  gokp 
nador  y  lo  ditetubeto  basta  qM:el'<toode  Megpeí^  fuhdft 
bemadbr  que  ddrid  'de  cofioee#  hi  iatwetto'totÉo  de  A* 
laguer,  lÉÍMIrasi^lios  0AjeiMb  yrtMüdé^eiaeeti^  m  iméHÍ 
y  fuese  éthénááV"^  tit  ^Ml-ü^  peMíd^á  tpedit'doolie  pi* 
Albesa  eri  liusciti  deíteoitée ^  ptiraslerle] bataU««9 •  '|* wdidl, 
si  pudiera  f  ^p#po"«io^'  le^bÁlMv  f90H^*y*  eM^a^^ 


(  -iW  ) 
Alguno»  de  los  caballero'»  que  habiftfi  irenido.  con  el  gober* 

Mferse  qoedwon  «n  la  huerta  de  Balágser,  coii:  dos  trom- 
pflfÉB^'ilii-  portero  ;.  Luis* de  Torra  MiMll^  escribano  del 
gcÉMlroallaür'para  .intimar  4  los  de  4a  ciudad  las  letras  ó 
í^ttrlas  á  lá  puerta  de  la  puente;* peto  no  osaron,  porqué 
ükJa  étt'vna  torre ,  que  estaba  en  gnrda  de  día «  y  que 
Ivk'ataaídar  de^Segre^tio  han  dejado  raslM  desella, muchos 
Mksléros^  y  no*  dejaban  llegar  á  nadie  á  día;  y  así  m 
pMtoroL  tomó  nnií-lanza '  y  la.  fijó  M  tierra  entre  U  puente 
y^'ki  eaaa^foérto  de  h  condesa,  que  estaba  donde  ahora  és 
lft"óapiii^  de' Nnéstra  SeBoM  de  la  Horta;  y  en  ella  dqa- 
waá  las  letnaa  (que  iban  dirigidas  á  los  paeres  y  vecinos  dé 
JMi|^y  qu^laa  queibanal  conde  y  caballeros  no  podo, 
p*qut  saUenon  de  la  poeaile  algmios  oen  balleflCas  y  lafr* 
jns'yiestinvon  «ochas saetas,  é  hirieron  m  lasnalgas^é 
^bs' Jkitne}  é  Alemany  de  Bellpnig,  y  á  cun  soldado  en  la 
<ahc¿ay  f  é  otro  lo^  esoaUbraron  el  eaballo^  Partidos  qae 
firtran- loa  det  gobernador,  silieronde  Balagneréos  caba- 
ibeos^  ^  eran  Ad»ert  de  Vilafiranca'y  Juan  Despes,  y  to- 
ONÉPon  las  letras  que  habim  dejado  en  la  lancaii  y  se  laslle- 
vsoron -I  Balagnerv^  y  pobliearon  ser  letras  del  rey,  poro 
nó  ^aren  lo  q<ie^eontemanwf^' 

<^^  Sneodió^en  este  tiempo  la  rota  de  Baailio:  éste  era  ge- 
m&iteB  y  capitán  de  unas  eompafiías  de  ingleses,  y  leshiio 
^leolr  4eD  Antonio  do  Burdeos ,  para  ayudar  al  conde  de 
Vtgá.  CsIdlNi  Basilio  en  Loavre ,  castiUo  fuorte  de  Ara- 
gón v^m  compaiia  do  don  Atatonío^.coyo  era  aquel  cas* 
Md  i -jf  había  ya  muchos  días'^qne  le  daba  prisa  para  que 
iÉOsh^A'Briigtter/4 aporque. el  conde  necesitaba  mucho  áff  tí 
y4o'Sñ|tgentot^  y  fsmbien  pOr  éscusard*  gasto  que  lo  ba-^ 


( *»» ) 

cía  en  LoanrQ ;  y  no  q¡am%.  este  qapitim,  >«alir  4e  ncfael  ca»- 
tiUpi  qwi  primero ídpft^irtoni^  iW^>l«  Pfg^  V>  »W  *®  !*»*»• 
dfr  SA  M49  J  í^  lw»:gp|itea;.|M5ro  esta.«íL  Í9fp<^íJt4e, 
porque  jdop  Antpoio  po.j^bU  de  9tté/^jJ(^^deseog^  «9 
WposibleTlajrle  uu  díp^o,  qu^.  pq  fuqse.iJB^^gu^-  Soiblli 
enQ  hubo  pesa4mi4>r?»  entre  I09  dw ,  pmpf^  A|^Up  idañ 
que  ¿1  le  habU  h#^  yienigr  ^ y  d^^  Av^topiio,  dei^^;^ffT 
4#dii..pero  que  ya  89  le  faa))|ía  dic^  qfkff  l^Il  v^ifín  4F>^  fv 
aeifviao  del  conde,  y  que  ¿1,  le  \íií)»^  de  jfdf/^ ,  ;  tenii 
mucho  que  h  Basilio  salia  del.  cabillo  QQ,  I4  Jbdqea^  .^t^pm* 
traifion^  y  dio  orden  quo  8Í  Qa^lio  se  q^eiín^ir  ^el  cü^tim 
qneno  le.dejas^  salir ,  4e Jiojque.s^ sinti^ jmj  «uraida^; 
fí^  &  li|  postre  8ie  recan(uiliaii9a«  y  el  uqft  9e  fisegiff^  f^ 
otro  con JuramenMis.,  y  que^aro^  aipig^ ,  y, al.  Mftii]^  4aa 
Antonio  le  diá  un  ciaballo  blancp ,  4iciepdp..ser  pian  qi^ 
mucho  preciaba». por  haber  muerto  con.^  é.su  inayoc.enecr 
miga;,  y  desalo  dfA.ar^obí^  dí^^^agoiap  ^lidp  4e ÍíMTt 
re»,  tomé  el  womo  del  cpfidado  dja  Urgel  y  dividid  JMf.  9^ 
tes,  y. la  iwa  part^  de  la  fiompañU  fué  ppr  1^  pris4o  y.  ller 
g6  &  J^lagu^,4oce,  dias  an^,.que  el  ,rey  pwH^  ^  cevcoi 
y  jQasíiii^  «op.  ,1a  iOtam  parte  4e  M^/sompañia  mtít.jfm  «1  IPpefT 
to,  y  cuando  pasaron  por  Alq9J^y.C^stííl^o|lit,i,Jt(l9Giei|r 
con  f^m  K)i(adelan)Udo  may^j^jde  Casiilla  y  ^«a  g^te«^  /qpe  ya 
kn  habían  tQffl44p^  el, paso.;  les  acoinetieri^n  Inr^ivaioenia» .| 
por^eiw,  QftmHi^.del  (jfiXDm  t  i^w  vapcÁdoa  y,|Nrp^iis^,y 
da.  doso¡^n|n^.citel^  qqe  ;%r#>a,>y  ,oti|MPiwilMk4(enta  4f 
á  pie ,  no  qued6  ninguno  qne  no ,( uMe  |||«^.<Ó  iwerto  iS 
ci^taii,c<H^^tta«ii)Aa  llevsi^i^iffiesp  Jkh^nA^  v  y ^fl. rey  414 
hiegp  ,;|i  4i9l''de  r)ali^  atvisO;  ai , pap»..y.  myjw» ,/pnd«iiiiy 

^íHBSt  y  a)  Mí»i««KHir4ii  ile,3r*lftt«|if>9  ^  Jhm^  d»  fiaar 


(4») 
Al» ,  f '4  mudios  otros  ^  4e  este  suceso ,  y  ea  Cataluña  soto 
Ipltittzo  saber  á  las  erádades^do  Gerona  y  villa  de  Parpidao; 
m^i^ttof  t^estt  qua  teibiaa  quedado  eo  llop^  Ar^^guA^ 
IMtpi  feüit  9\  eondado  éa  Ik^A ,  se  retiraron  é  Loarre  ^  y 
iifiiltf  se  folncroB  á  FraBCMfi'sin  poderb  impedir  ai  don 
Awtdiúo  ni  <>tea.  peiwfia  alguna;  y  el  eoade  quedó  con 
ipoUifl  flacos  que  llegaron  é  Salaguer,  y  for  hAer  tMiado 
ÉbM>  oadÑno  difeMste  del  de  Basilio^se  salfirOB.  Estaba 
I^Miidé .,  4uMdo  esto  pasó  ^  dos  l^g$ás  de  Akolea ,  donde 
9m  fitfa  feíM  ^00  don  Antonio ;  ipero  luego  ^e  supo  esta 
MUn ,  aé  telyió  é  Balaca  muy  triste  y  apesarado  de  tfquel 
MMé)  ,  i0  tatotofor  Ifi  destroza  beeha ,  cusnto  per  lo  mu- 
oltÉde  Tepütacioo  que  ^per^^erou  eus  cosas ,  porque  basta 
iÜM  ^nta  b<iAiia  nido  Miy' grande  el  teAor  fée  todos  te- 
aim  é  estas  gentes  forasteras  que^^don  Antonio  y  el  cadde 
MUian^.-pen^  de  alli  ndelante  lio  faioíeron  el  caso  ^ue  ha- 
bjüi  fceebe  de  ellos;*  y  hiegoesiBribíó^  tt  don  Antoníot  que  lo 
dMi^^irestQ  que  pudiese  viniese  ^eon  k  gente  que  teliia ,  é 
bísiase  de  manera  que  el  de^AgtKnionté  y'Menaut  de  Fa« 
infif,  ^pie  habiaÉ  de  vehir,ventrasen -presto,  porqne  deseaba 
liQeho  {brti6cárse  y  ^^onerse  éipunto  de  guerra  •  y  por  eslo 
héíMSÍtaba  aA  ^  ^los ,  eonao  también  de  tetros  que  habían 
liTettlrar  jpor  l6s  puertos  db  Andorra ,  y  no  ésrinm  por  le* 
Mr  del  «tfonde  de  Pallars  y  fizoonde  de  Gasteilbó  ,  que  no 
ffttiaií  daifespaso ^  porque  eran  muy  senridores  del  rey  y 
pkidian  baeer  tnacbe  dafio  'á  le  genle  que  «I  cotide  talcia  w 
ilrde  fVmoia  é  láiglaterra.  *  ;  ^ 
^tObUgdMi  al*  rey  las  novedades  que  eadn'dia  aanedianv 
ipie  jcihrttMAa  poderosa  Daera  á  resíMir' tal  «donde  de  rli^gel^ 
rntes  que  fe  líníiaran  kfe  «ocaffraa  ique  aguMahe  i  íse  de>- 


(484) 
clararan  por  él  algunos  de  la  Corona,  qoe  para  eato  nké 
aguardaban  verle  puesto  en  qampafir,  f  eatos  éran-en  gnh 
número ,  sin-  otros  muchos  (|ue  le  -balMp  prometido  <|W  iBi^ 
tarian  á  la  mira ,  y  si  se  apoderaba  de'toeoroiiá  ¿'MÉI 
en  camino  de  ello ,  le  reeibirian  per  rey  ysellor;  y<=€Ste 
parecía  muy  factible ,  y  mas  en  aquella  sanm  qne-  é  t^ 
estaba  muy  falto-de  gente  de  «mas  ^  porqÉe  toda  mpék 
gente  que  habia  venido  de  Castilla  -se  habie  ^ye  vudto'y-tt^ 
taban  muy  descontentos  ^  porque  ¡ni  se  lea  hÉbia'becho'iaMtt 
ced  ni  pagado  tan  cumplidamente  como  »eHo>'  yeaoab<l ,' y 
pesábales  á  los  castellanos  que  huhieao  el  ley^mMido  mH 
servicio  gente  de  la  Carona  y  deapedido  4ot  •que  katHanM^ 
do  de  Castilla;  pero  el  fey«  confiando  qoe  pacato  ea  eanff^ 
ña  engrosaría  su  ejército  y  aOrle  faltarían  Baoi»iT08'de'€# 
tilla,  apresuró  su  partida.  "í'  »=  •  '  *** 

El  conde ,  cuando  entendió  la  liberación  del  rey  y  qi» 
venia  para  él ,  estaba  muy  dudoso  de  lo 'qoe- había  de%r* 
cer,  si  se  pondria  con  todoaa  poder  en  campáfta-;  kgia^ 
dando  al  rey ,  ó  si  saldría  &  darle  batalla  ^6  ai  se  eoeem»' 
ría  en  Balagaer  con  tod^i  su  gente.  Inclinákaae  el  conde,  y 
era  lo  mejor ,  á  salir  en  campafia ,  y  juntándose  con H'k 
gente  de  don  Antonio  y  franceses  que  agnavdaba  ^twnfi 
campo*  defendiendo  y  socorriendo  4  ios  castilloa  faertas  qil 
tenia  en  su  estado,  y  cuando  se  viese  muy  apretado,  pamn 
á  Francia  y  salvar  so  persona ,.  ya  que  no  pndiaae  ws^ 
tado.  Deseaba  mucho  qoe  don  Antonio  se  jnntaaeiooa  éli 
ó  almenes  le  fuera  á  ver  en  Balagoer.;  pero  no  m  k  fét 
persuadir  ni  jamas  sacarle  'de^so  castiUe  ide'Loam  ,'4i»^ 
de  estaba  tan,  fortificado ,  que ,  sí*  n»eiiá  ¡HMñ  liambra^iw 
imposible  rendirle;  y  .aotiqne  él  babía  sido  el  qna  iüMi 


•do  al  eonde  eo  aquella  empresa ,  pero  jamas  iquiso  po- 
iffe  al  lado  V  nt  salir  >de  las  asperezas  de  liquellos  montes 
wos  &  Loarre ,  porque  coiK>cia  el  gran  peligro  eñ  que 
Mliaw  Lt  condesa  ,  qucf^  era  la  primera  t  principal  cen- 
ia'del. ooBde*  no  queria  que' su  hijo  ^liese  al  campo, 
K  <|ue  se  eatuidese  allá  con  ella  y  con  su  mujer ,  berma- 
lérlújas ,  y  ^ia  que' «n*  los  cercos  era  dónde  se  prueba 
BfiDecioi7  yirtnd  del  caballero ,  y  le  pesaba  que  las  deja- 
riat^'Y  confiaban  tanto  de- IftfoHaleza  de  aquella  ciudad 
r.fuaitev  que  les  parecía' imposible  pudiese  durar  el  rey 
magentas  mucho  tíem)^  en  la  eampaíra ;  y  no  erraban 
MbQ^iísi  la  ciudad  hubiera  estado  tan  abastecida  de  ar- 
ififfólvora  y-mantenimientos,  como  era  menester,  por- 
^«iiii^daklQl  manera  edificada «  que  cotf  estoy  caballería 
Wte  que  hubiera  tenido  para  correr  el  campo ,  podia 
aotaise  largos  anos  contra  todo  el  poder  del  rey ;  por-. 
ifÑdndo  señor  de  la'campafia  ó- pudiéndola  correr,  po- 
aoofiarde  graqdes  socorros ,  asi  de  la  gente  de  don 
OBÍo.«  como  de  U  del  duqüede  Clarencia  y  otros^que 
^ian  venir  por  tierras  de  don  Antonio,  confinantes  con 
nciaw 

iíf^tras.  estaban  en  esto  «^salió'el  conde  de^Balaguer  con 
Ktapyroineode  á  cabalk),  y  f ué  á  recotióter  él  castillo  y 
Ha.  de  Ager  ^y  su  valle,  y  el  castillo  de  Fleitfanyá  y  otros 
iaien  aquella  comarca  ;  y  no*  fué  esto  tan  !$ecreto,  que 
lo-tentendiese  el  rey^  que  sospechó  que  el  conde  se 
láa  pasar  á^-Francia'y  escaparse,  y  luegoque  lo  supo, 
éhí6«:á'ilr.d6  agoator,  desde  Tirréga,  al  conde  de  Pa- 
a^y.  attdSTf  *t<»QÍiidoles  tomasen  lodos  los  pasos  do  Francia 
fMpiocioseín  á  cualquiera  qde<  pasara,  ora  Tuese  en  há- 


1." 
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bito»dBffratle'4  ó fisregmor^^'^por  Ui'Mspéchr^'ijseitéMiii 
quB-  el  tonderle  >esc«ptB6>;^p^  M^ fué  nenestir  estt  4S- 
gencía  > '  perqne^-nguieiido'  el^ '  parecer  de  Ik  eonáe» ,'  ^ 
er*-  el  inas'>piBligrosoiivse)HF9lviócá"B«tqg«nrv  BneerntoiM 
dentro^  ídeaifÉeihi  cioJhcHfiíy  coi»  esto  ^tiecUi' «faeíanáMb 
aquétti  geste»" (fue  da  hriñr  niido  v<  |Mk»  iao6traba:^iNnr 
fiegoir  imá  n9smai'foiti]na'COii''«Ua»v^f^  ahin 

y^eapertmentades  -«tedafo  qoe»OttniielhÉ>'eta  <  deieapamiii, 
fKnrqub  si-^lTcy  ^se^^ripMerabapdv  Magoerv  d  cedíftfN' 
daba  perdido!'; 'perqué  iKi<1em»TetnM  dguno  íáiftáké- 
var  su  estado  ni  pefsona  «^  j  era'«iipi>iid6RÍli  wáiimaiü» 
una  ciudad  en  que  ,  sino  era  de  mi  soeevni  «Miaiei^  kan^ 
tero  y  'apartado  ,  era*  ÜBposibier^fiiaderi  eoolfiar  de^^otoo  égt 
wr\,  Y  s^'eran  H>s  higare^'tfel  ednídAdia  f>vñcawindo¡yt^ 
gonos  páea^  caballento  que  ettabairxonr^éi'eii  BiJiigiér,  » 
•  dieise  declaraba^  pih'^él^  auttcpia  ihabía  nmchoaii^ae  »)k 
dieran'  fen^eders  4o'  «ej^irntf ;  'péTo  ^era^^iíAlfoaíbte'lkgaP^I 
aten  felni' estado  j-|)orq<ie  etnvy^eraiiMiydidtícosor'yAw 
de< 'la  mucha 'gente  qae^eoiá^v^aguardfllba  elM  que^iiafc 
habla  de  tiacer  fah:a','^';f^sti  9*efté  el^  felnlV^si^aaiOidMH 
da  y  menguadaia  Tentüra-del  óondei'^^  ♦*•«"     <>i  ».'»;*  ^  . 
Saliéf  á^S3  de  jnlicf  el  rey  de  Baroele^a'-pava  Vkmimá, 
y  de  aquí' vinote  Igualada^  donde'4iatló^«6tt<'EiMi  dadk»- 
n.  '.         ;'  .  ».  ;^      .^  y  a)^adelafiitadi>ina7iNr>de><krtiii9 
eon  comjpaMa' de  "gente- de  tmnasv  inty' escogida  y  larih: 
dé  aquf  vino  á  Tárregtr^  dobde*  leatart»  é  l^^de  agaüopiy^ 
elU ;  con*  tod^  «SQ^ejércfHo'  ViilOf^'Léñéa>f»ytd«rilléfiféi 
Mefhargues  v''piiebl#«uy  bteír  irtüradbVilMiraiicieaMíB»  tf^ 

«e't^lBiidias'iovret  al>diiiwfldiii«X  i#iii>wa  *i'^00lAÍyU^ 

gel  y  dista  aolo  una  legoa  de  Balagwr ,  deade  dtmahí  Me- 


'^r'«l  rey  aqveHft  noche  4  pera  no  podo,  por  ir  el  rio  cre- 
oido^ty  asi  «e  <|iiedó-a)4á.  El*  día  signienle  'quiso  dar  com- 
btte  aV  lugar ,  pero  no  faé  menester^  porqncse  dio  é  pur- 
ilíéav  y  el  rey  encoÉiendó  aquella  villa- y  edslillo  ccon  tftu- 
Jo'd€  capilaii^ré  Hugo  de  Vifafranoas  calli«Hero'«atalan;'y 
«esto  lui  á  5-4a  agosto,  como  pñ^ce  eh  un  registro  del  rey, 
ftir^'  47v'  C^é^wigilli^éécreti ;  y  001V  estO'  qnedó  seguro  el 
oamwmvtA  ya «desdei 'Leridana  Balagnér  :  y^esiemismo  dia, 
«•otes'ifiie  ei  rey>«e  trarfti^a  para'Bategaer ,  llegó-  al  eonde 
Am  MMiro  deleita  hombres , 'entre  dÍB'á'MbaIl6  y  de  ¿  pié, 
tfue^enfiahaf  do«  Antonio 'de  Luna, -enyo  capitán  era'R. 

BeMUguer  4e  Fhmá/   ''•  *»*    ^ '^  •• 

-"««Salicb^^llrey  ée  M«itarga«!b^^  pasó  el  rio,  <y  M' siguió  el 
-caminoviMitw  de^Létida^  á-Balaguer,  dónde  4legó  el  mi9- 
JBO  di«  Ki4e  agoMo<,xon'todo  su  ejército ■,•  y  había  ya  en- 
riado idelant^o^á  Juan:  Castalio  ,  alcalde  mdyor  de  Toledo, 
Ruy  DfaB'd&dikndoca ,  RqyDíts  de^QuadrosvInan  Carrillo 
de  Ormassa vSancho' de  Leyrlr ,  Tell  Goníale?  dé  Aguilar, 
Amar  de  Sun  Felices  y  Pedro  Mere  ,  y' ^os  corrieron  el 
campo,  basta  Balagüer ,  donde  trabaroé  una  eschrameea 
con  alguna  gente  del  conde,  que  habia  salido  á  resistirles. 
Mandé  -el  rey  asentar  sd  campo  6  la  mano  derecha  de  la 
«índad  de  ¡Báiagner ,  domo  va  el  camino  de  Menai^ues  á 
Bálaguer ,  de  manera  q«é  estaba  en.  la  vega>  entre  el  ca- 
mino y  el  tki;  £1  dia  siguiente '  se  reconoció  et  sitio  de  la 
ciudad  y  se  asentairon  los  tiendas  del  rey  y  de  su  meznada, 
ett  un  -  cerro  alto  <qne  está '  á'  la^^etra  'parte  de  la  ciudad  y 
^-  la  Bláii»  ixquierda  dl9  ellr  ré  hicieron  un  palenque  k  la 

redonda'^  «porqite  «pMijiaba  Ir  ¿enti^'  tM  my  >quo'd<nr  Jafflie 

saldría ,  porque  habia  dicho  muchas  veces  que  cuando  el 
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rey  llegase  á  la  v^ ,  ¿1  pensaba  salir  y  acometerle  \  coa- 
fiando  de  las  lombardas  que  tenia  desbaratarle  ;  pero  no  k 
movió  de  la  ciudad« 

Está  la  ciudad  de  Balaguer  á  la  ribera  del  río  Se^, 
cujas  aguas  bafian  sus  mmrost.  y  tendida  h  la  oríUa  de  aqod 
rio  y  por  la  parte  del  poniente  tiene  una  vega ,  que  se  es- 
tiende hasta  Lérida »  poblada  de  muy,  hermosas  huetits  v 
jardines  y  de  muy  grandes  y  espesas  alamedas,  en  canpsá 
maravilla,  fértil  y  abundoso.  £u  lo  mas  alto  de  la  eiadad,! 
la  parte  del  oriente,  había  un  alcáiar  muy  fuerte  j  edén 
y  artificio  muy  suntuoso  y  excelente ;  y  muy  cerca »  háeit 
levante,  en  un  alto  recuesto,  habia  un  monasterio  deaMS- 
jas  franciscas ,  y  entre  él  y  el  castillo  una  muy  boada  ctn 
que  los  dividia.  £1  adarve  de  la  ciudad  se  jungaba  coa  el 
castillo  y  se  derribaba  en  una  honda  .valle^  donde  habitiB 
portal ,  y  de  aquí  subia  otra  Tez  por  el  recuesto  WTÜNiiy 
circuia  la  ciudad  pot  un  cetro  que  la  rodeaba  toda  por  b 
parte  del  septentrión,  y  llegaba  i  una  esquina  que  aiii 
hacia  el  camino  de  Lérida;  y  había  en  este  díacuiao  de w- 
rc^dos  puertas ,  una  que  Ibunaban  de  hi  Jueria «  y  otra  fK 
está  detras  la  iglesia  Mayor»  Estaba, todo  muy  torreado,  y 
un  poco  mas  alto  de  la  puerta  de  la  Jueria  habia  um  her- 
mosa torre  ,  que  boy  llaman  la  Gironella  «  por  gffaneafi 
el  muro ,  y  en  la  esquina  que  mira  hieia  Lérida  hay  oln 
torre  cuadrada :  desde  ella  se  derriba  el  adarve  por  lull^ 
cuesto  muy  difícil  de  subir,  yilega  á  la  puente  de  Léridí,  j 
de  allí  3e  tiende  ^Uro  muro  hasta  et  rio ,  que-  hace  wu  ^ 
quina  y  se  tiende  hasta  la  puerta,  qoeíOitallMi  0mriM*  ^ 
duB  iorveft  ,  una  á  la  entrada  y  otra  áLU.oltJTiy^i^  •^ 
ba  la  ciudad,  y  desde  la  puerta  al  castüb  no  bahía  Mv* 
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por  ser  iodo  el  recueslo  que  subía. desde  la  puente  al  casti- 
llo de  (teña  tajada.  De  esta  manera  estaba  aquella  ciudad  y 
está  hoy  ,  aunque  el  castillo  del  todo  dirruido ,  que  solo  se 
conoce  rastro  del  muro  y  torres  de  él ;  y  fuera  de  la  puen- 
te habia  un  monasterio  de  religiosos  de  Santo  Domingo, 
fundación  de  don  Armengol  de  Cabrera ,  conde  de  UrgeK 
y  tras  de  él  una  casa  fuerte  ó  castillo  que  habia  edificada 
la  condesa  doña  Margarita ,  y  por  esto  la  llamaban  la  Gasa 
fuerte  de  la  Condesa  ,  y  estaba  muy  bastecido  y  pertrecha- 
do ;  y  cuando  llegó  el. rey  ¿  sentar  su  real ,  ya  los  monaste* 
ríos  esrtaban  desiertos.  En  el  monasterio  de  las  monjas  que 
llanoan  de  AUnata  ,  que  está  á  la  otra  parte  del  castillo,  en 
lugar  alto  ,  sentaron  sus  tiendas  don  Bernardo  de  Centellas, 
Gil  Ruiz  de  Liori ,  el  marital  Alvaro  de  Avila  y  Pedro 
Alonso  de  Escalante,  y  teniao  hasta  setecientos  hombres  de 
armas ,  y  estaban  expuestos  al  doña  que  podian  recibir  del 
alcázar ,  por  estar  muy  cercanos  é  inferiores  á  él  ^  y  su* 
jetos  á  la  caballería  del  conde,  que  corria  toda  aquella 
campaña.  El  adelantado  mayor  de  Castilla  con  seiscientas 
lamas  puso  sus  tiendas  cerca  de  la  ciudad  ,  en  la  valle  que 
está  junto  á  la  puerta  de  la  Jueria,  cercando  así  la  ciudad 
por  la  parte  de  los  recuestos  y  montecillos  que  la  circuían: 
por  la  parte  del  rio  pusieron  también  sus  estancias,  defen* 
diendo  todas  las  salidas,  y  entradas  de  la  ciudad.  En  el  en« 
trotante  que  se  asentaba  el  real,  Juan  Delgadillo  y  Juan  Car- 
rillo .,  con  cincuenta  caballos ,  fueron  á  reconocer  el  logar 
de  Castelló  de  Farfanya^  que  oslaba _.giiiy_forialeí^ido  y-  en 
buena  ^ensa ,  y  aquí  prendieron  dos  hombres,  y  supieron 
de  ellos,  eoiao.  en  x\lbcsa  estaban  muchas  muías,  yeguas  y 
vacas  de  los  vasallos  dol  conde ,  y  fueron  allá  y  las  prendic- 
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r<>ii  y  las  llevaron  al  real ,  y  hallaron  cuairocieatas  cincdeftr 
la  cabezas  de  yeguas*  vacas  y  muías ,  y  el  rey  les  biio  mer* 
ced  de  la  parte  que  de  aquella  presa  le  tocaba  ,  y  c4)rrienNi 
los  lugares  que  el  conde  tenia  en  aquella  comarca.  Por«ln 
parte  la  gente  del  conde  hacia  gran  daño  á  los  que  ^feniaa 
de  Liérida  al  real,  y  no  osaban  venir  por  e\  camino  vade 
Lérida  á  Menargues  y  de  Menargues  á  Balaguer  ^  sino  qoe 
iban  por  el  camino  hay  desde  Lérida  á  Térmens  y  de  Tér* 
mens  é  Balaguer,  y  cuando  llegaban  no  podian  juntarse  coa 
la  otra  gente  del  rey  .  por  la  dificultad  había  de  pasar  é 
rio;  y  por  esto  el  rey  mandó  asegurar  el  camino  hay  de 
Menargues  á  Balaguer ,  y  mandaba  que  los  que  veniaa  de 
Lérida  fuesen  á  Menargues ,  y  de  allá  el  capitán  de  aqmUe 
villa  y  castillo  tenia  cuidado  de  encaminaries  por  camioei 
que  no  recibiesen  dafk>\  y  á  1 0  de  agosto  escribió  i  la  rei- 
na ,  que  era  en   Lérida,  hiciese  venir  por  Menargues  la 
gente  que  le  enviaba ,  y  no  por  otra  parte. 

A  19  de  agosto  llegó  don  Alfonso,  de  Aragón,  daqoi 
de  Gandía,  que  habia  sido  uno  de  los  competidores,  coa 
muchos  barones  y  caballeros  del  reino  de  Valencia^  ¿  m^* 
vir  al  rey  en  aquella  jomada.  Cuando  llegó,  ya  tenia  drej 
cercada  la  ciudad.  Venian  con  él  trescientos  caballoSf  i  n 
costa,  y  estuvo  con  ellos  todo  el  tiempo  que  duró  este  cei*< 
co.  La  víspera  de  San  Bartolomé  mandó  el  rey  al  doqai 
que  pasara  de  la  otra  parte  del  rio  y  se  alojase  cerca  del 
monasterio  de  Santo  Domingo ;  y  cuando  iba  á  poner  mi 
eRtancías*  Je  fuero^i  á  acompañar  don  Pedro  Maca  de  u* 
cana  con  cien  caballeros  y  don  Bernardo  de  Centellas  cea 
algunas  compañías  de  é  caballo;  y  ¿  la  que  estuvieroD  cerca 
del  monasterio,  salieron  de  la  ciudad  y  de  las  barreras  fif 
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eüUlian  junto  á  la  puente  algunas  compafíias  de  á  caballo 
y  de  ballesteros  y  flecheros  ingleses,  gascones  y  de  la  tierra, 
y  te  acometieron,  j  el  rebato  fué  de  manera,  que  los  del 
conde  le  mataron  mucha  gente.  El  día  siguiente  se  juntaron 
con  él  don  Guerau  Alamany  de  Cervelló  ,  gobernador  de 
Cataluña,  don  Boreiigucr  Amau  de  Cervelló,  don  Pedro 
de  Cervelló,  don  Antonio,  hermano  del  conde  de  Cantona, 
y  don  Ramón  de  Bages,  cOn  seiscientos  de  á  caballo,  y 
se  alojaron  cerca  del  monasterio,  que  era  uno  de  los  pues- 
tos mas  peligrosos ,  porque  era  muy  combatido  de  la  gente 
qüo  habia  en  la  Casa  fuerte  de  la  Condesa,  y  de  los  de  la 
ciudad,  que  sojuzgaba  todas  aquellas  estancias,  y  les  fatigabatf 
iDQcho  con  las  piedras  de  los  trabucos  y  baJas  de  las  bom* 
bardas  que  de  continuo  llovían  sobre  ellos.  £ntonces  qui%o 
d  duque  tomar  el  monasterio ;  pero  halló  en  la  gente  que 
estaba  dentro  de  él  brava  resistencia,  v  el  conde  le  había 
muy  bien  fortificado,  y  sobre  el  tomarle  hubo  muchas  he- 
ridos de  las  dos  partes,  y  por  no  poderle  entrar  aquel  dia, 
^uedó  el  duque  alojado  á  la  campaña.  El  dia  siguiente,  que 
era  viemei,  á  25  de  agosto,  al  quebrar  del  alba,  mandó  el 
duque  armar  toda  su  gente  y  dio  un  gran  combate  al  mo- 
nasterio, y  le  entró  á  fueza  de  armas,  y  murieron  muchos 
del  conde,  algunos  del  duque,  y  fueron  los  heridos  muchos; 
y  dicen  que  don  Pedro  Maca  de  Li^ana  se  señaló  mucho 
«n  estos  encuentros  que  tuvieron  la  gente  del  duque  y  la 
del  conde,  cuando  (|uerian  alojarse;  y  tomado  el  monas- 
terio ,  la  gente  que  éstnba-  dtnHm  de  él  ^e  ocogierotí  iinós 
á  la  puente  y  otros  á  la  Casa  fuerte  de  la  Condesa. 

Pasaron  muchos  dias   antes  que  estuviesen  á  punto  las 
«áquinas,  y  si  no  fuera  por  lá  gran  copia  de  madera  qui* 


•  (■  4t)2  ) 

cortaban,  tardaran  mucho  mas.  Labráronse  muchos  trabiH 
ros  de  estrena  fuerza  y  grandeva  en  Lérida,  y  eo  sa  ral- 
tenia  el  rey  muchos  maestros  de  fundir  de  artíUdria ,  que 
de  dia  y  de  noche  trabajaban. en  ello  ;  y  de  BarceloM,  Va- 
lencia y  Aragón  llevaron  allá  gran  cantidad  de  sietales,  y 
de  los  pueblos  circumvecinos  traian  leña  y  carbón,  y  asicoo 
mas  facilidad  era  fundida  y  puesta  á  punto,  que  si  sebiH 
biera  de  llevar  de  Barcelona  ó  de  otra  parte ,  y  labrábi^ 
muy  gruesa  y  de  extraordinaria  forma.  Sin  esto,  se  trabsja-* 
ba  mucho  en  hacer  gran  cantidad  de  pólvora,  y  traían  ri^t- 
litre  y  piedra  azufre  de  Barcelona,  que  el  infante  don  Al- 
fonso y  el   obispo  de  León,  que   estaba  con   él,  cuídabn 
mucho  de  esto,  y  eran  muy  solicitados  del  rey,  y  cada  íi 
les  avisaba  de  la  falta  que  tenía  de  semejantes  cosas.  Sis 
esto,  cada  dia  enviaba  el  rey  á  buscar  cuerdas  de  cáñamo 
muy  fino  para  los  ingenios  y  máquinas,  y  con  esto  seibao 
aparejando  todos  para  el  combate  de  la  ciudad.  Estaba  elli 
toda  muy  bien  murada  y  torreada,  y  con  mviy  mucha  y  muy 
aventajada  ballestería,  y  habia  algunas  lombardas  quetirai» 
ban  de  cinco  á  siete  quintales  de  bala,>  y  la  mayor  de  eHas 
habían  labrado  en  Castellón  de  Farfanya,  y  por  su  graa^ 
deza  llamábanla  la  lombarda  mayor.  Había  algunas  treiria 
de  ordinarias,  que  tiraban  una  bala  mas  gruesa  queunaní^ 
ranja,  y  sin  esto  habia  muchos  otros  tiros  de  pólvora,  qw 
aun  el  dia  de  hoy   hay  muchas  de  estas  lombardas  ea  li 
casa  del  regimiento  de  la  ciudad  de  Balaguer,  y  esünt^r 
i'u»iad4ift.«n.inadfira«..y  4  loquaso  vé  no  estaban  comobof 
on  carros,  sino   que  puestas  en  su  lugar,  con  la  mtao  sa 
volvían  á  la  parte  que  querían,  alzándose  y  abajándose,  se^ 
gun  era  menester  para  hacer  el  tiro  mas  cierto  y  largo;! 
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•efaoi  hechas  de  piezas,  de  manera  que  una  lombarda  de  es^ 
tas  era  CMDpnesta  de  muchas' piezas,  que  juntas  unas'^on 
otras,  lestabaD.con  aros  apretadas  como  si  fueran  una  coba; 
y  así,  hechas  piezas ,  podian  ser  llevadas  donde  querían  'ceA 
muelM*omnodidad.  :Toda»  estas*  bombardas  fueron  en  la 
mejai' ocasión  de  muy  poco  provecho,  porque  \e  vino  á  fa(^ 
tar  al^  conde  la«  pólvora,  que  tan  necesaria  era  para  la  dcK 
fénsft  de<  aquella  ciudad,  y  esto  se  atribuyó  á  poco  caidá«' 
dftdbély  de  los  ipie  le  aconsejaban,  porque  no  hay  títr^ 
njíOD  fiflipate,  ni'^aun  en  el  «undo,  que  produzca  ^mas-aa- 
Ulre  que  los  Daipos  del  condado .  de  Urgel  y  toda  aqueUa 
€iunttPca;  y  asi  como'  al  conde  tuvo  falta  de  otras  cosas  qoie 
para  su  empresas  le  faltaron  ,  la  tuvo  y  muy  grande  de*pól^ 
vora,  y- toda«  aquella  artillería  quedó  antes  de  tiempo  jnútfi 
y  siis  provecho.  Armaron  los  ingenieros  del  rey  algunos  cas*- 
tíUos  de-madera,  y  los  arrimaron  al  muro  q«er  circuye  la 
dttdad  por  la  parte  del  septentrión,  y  de  allí  daban  gran  da^ 
8o  i  los  del  muro  y  torres,  y  aun  á  los  que'  iban  por  la  cíui- 
dad,  per  ser  ellos  mas  altos  que  los  muros  y  torres  cpie  la 
enbrian  ,  y.  por  estar  superiores  ^  no  osaban  salir  de  tas  ca^ 
aas ,  porque  luego  que  salian  ,  llovían  saetas  y  piedras  en 
inmnerable  multitud  sobre  ellos:  Púsose  apunto  la  bate^ 
ria'asi'de  trabucos  como  de  bombardas,  y  era  mas  con  ikii^ 
peta  y  fuerza»  que  con  combates  de  escaramuzas  j  peleas; 
auique  los  de  la  ciudad  ponian  toda  la  fuerza  en  dar  ?&>- 
batos':sobre  las  estancias,  acometiéndolas  por  diversas  par- 
tes, como  gente  plática  ydtesirc^  y  í\uq  oabiafr'^volYerSé  é 
la  ciudad  sin  recibir  daOo  alguno,  porque  iban  siempre  ad^ 
vertidos  :  bien  es  verdad  que  el  conde  no  gustaba  de  esto,: 'y 
^smeroso  ya  de  indignar  al  rey,  quería  que  los  suyos  no  acor 
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metiesen,  sino  que  se  defendieseu.  Pelearon  al  principio  «I? 
gunos  (lias  de  esta  manera,  porque  no  estaban  cansados  éá 
continuo  afán  y  ejercicio  de  las  armas;  y  aunque  eran  ooiih 
batidos  por  diversas  partes,  pero  no  por  ean  «kmayanD, 
sí  no  vieran  que  de  ninguna  parte  podian  ser  socorridos,  j 
cuanto  mas  iba,  mas  incierto  era  el  socorro  «|«e  aguardir 
ban  de  Gascuña  é  Inglaterra.  En  estos  aprietos  tavo  el  coa» 
de  un  alegrón  ,  y  fué  que  supo  de  cíorto  que  al  pío  dd 
puerto  estaba»  para  entrar  en  su  valinuaito  T.  de  Meaba, 
Juan  Ros  y  Ramonet  de  la  Guerra*  capitanes  faamcMiBi  en 
mil  doscientos  hombres  de  á  caballo,  y  había»  ya  leciWi 
del  conde  6000  florines  á  buena  cuenta  de .  lo  que  Ubaa 
de  haber  por  su  sueldo,  y  querían  «pie  f oese  amo  todo-b 
que  pudiesen  tomar,  y  á  naas  de  esta  pídieroB.  400  florín 
nes  luego  de  contado;  y  esto  lo  pedían  á  un  cabáHcro  k 
casa  del  conde,  que  se  llamaba  Gispert  de  GutUaniu,  qai 
era  el  que  los  guiaba,  y  no  se  tos  pudo  dar  porque  no  \m 
tenia ,  y  del  pillaje  no  les  quiso  prometer  smo  la  mitad,  i 
sobre  esto  tuvieron  sus  dares  y  lomare^  y  á  la  fin  GisfMrt 
de  Guillaniu  lo  vino  á  decir  al  conde,  m  aeiWr,  qae  b 
mandó  luego  volver  á  ellos,  y  le  dio  2000  florines ;.  pe» 
cuando  llegó,  ya  no  halló  ninguno,  y  se  queéaro&caB  ki 
6000  florines  que  tenían  recibidos,  y  decíaii  que  se  habiii 
pesado  k  servir  al  conde  de  Armeñac ,  y  jamás  buho  m^ 
do  de  hacerles  venir,  aunque  fué  allá  Gispert  de  Guilliaiai 
y  no  acabó  nada  con  ellos,  ni  aun  pudo  cobvar  wi  miit' 
vedi  de  los  604M)  florínoe.  En  estos  aprietos  y  trafaoios  O»' 
taba  la  condesa  tan  animosa  y  confiada,  que  afirmabo  f» 
había  de  hacer  á  su  hijo  rey,  y  estaba  muy  senlida  trnak 
algMno  al  ejércilo  d¿eli^y  llamaba  real,  porf)ae  ^eciov  ^ 
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lonéoBO  hay  rey  no  hay  real,  porque  don  Femando  no  era 
Wf »  sino  infante  de  Castilla ,  y  asi  le  nombraba  eHá  y 
pmriA  le  nombrasen  los  demás;  y  sobre  el  poco  respeto 
M  que  trataba  y  hablaba  del  rey ,  había  cada  dia  disen- 
iones  entre  ella  y  la  infanta ,  su  nuera ,  que  era  mujer  muy 
«evda  y  sabia,  y  le  pesaba  de  la  imprudencia  y  desacato  de 
a  suegra.  Habia  también  un  micer  Tristany,  cuñado  de  B. 
lamon  de  Fluvié,  que  la  aninsaba,  y  solía  decir  que  había 
le  tnbijar  hasita  ver  el  conde  rey,  y  entonces  cesaría  y 
«posaria.  Había  muchos  que  estaban  acobardados  y  les  pe- 
abe  haberse  metido  en  aquellos  laberintos,  y  con  estos  se 
^ie  la  condesa' de  enas  letras  fingidas  qne  escribía  un  clé- 
i§e  de  su  casa,  Ilaaado  Pedro  Martín :  estas  se  las  hacía 
levar  la  cendesaf  y  daba  á  entender  que  eran  avisos  de  los 
pMtndea -socorros  que  le  venían  al  conde  ,  su  hijo,  y  publí- 
laba  por  cosa  cierta  é  indubitada  que  don  Antonio  de  Luna 
^!el  duque  de  Clarencía  habían  de  entrar  con  30.000  (?) 
ke  é  caballo ;  y  una  noche  hizo  en  Castellón  de  Farfanyn 
^íeodes  fuegos  y  lumiearias,  para  dar  é  entender  que  había 
iiMo  socorro  y  que  asi  todos  se  animasen.  PubKcaba  asi- 
MDD  que  so  hijo  habia  sido  veinte  y  un  días  rey ,  y  que 
iklas  personas  le  habían  quitado  el  reino ;  pero  los  veci- 
IM  de  Balaguer  conocían  muy  bien  que  todo  aquello  qne 
!Íla  decía  era  mentira ,  y  se  doUan  de  que  queriéndoles  ella 
Niga&ar  \  quedasen  engañados  ella  mtseía  y  el  conde ,  su 
1^  Gen  todo ,  los  paeres  de  aquella  ciudad ,  por  ver  si 
■e  verdad  lo  que  decía  la  condesa  ^  ■  entiaroír  sus^  espías,  y 
ispíeron  que  no  habia  rastro  de  socorro  y  y  se  lo  hicieroh 
Mrber  al  conde ,  para  que  las  vanas  esperanzas  no  a<'abaseti 
Ib  perderte  v  y  le  persoadian  que  toBsaae  tuin  el  rt^  el  me* 
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]or  partido  que  padiejte  ,  pues  sus  cosas  se  encMiinalMiB  } 
estado  infeliz  y  miserable ;  p^o  ¿i  siempve  ks  decía  fSt 
^c  defendiesen  vnleroBamente  en  el  entretanlo  que  tirdabí 
el  rey  en  cumplirle  ciertas  prmnesas  que  le  balm  keA^ ; 
él  les  prometió  aicaozar  del  rey  perdón  para  todos  los  f» 
ataban  con  él ,  y  cpie  asi  no  había  para  que  faakerse  ^ei* 
pautar ,  sino  defenderse  vsierosamente. 
<  '  Por  el  contrario ,  á  los  del  real  cada  día  les  «recia  h 
^ente ,  y  los  unos  sucedían  en  el  trabajo  ■-  de  los  otras  ooi 
gran  alivio ;  pero  los  cercados,  conio  no  eran  tantos  que 
pudiesen  por  muchos  días  defenderse*  de  un  qircito  tan  pa* 
deroso  ,  .ni  eran  todos  soldados  ^  sino  los  mas  gentes  de  m 
^asas ,  mas  «voEados  al  labor  del  -campo  y  liANrttnaqM'i 
hechos  de  armas ,  y  también  que  la  fatiga-  de  la  noche  le 
les  continuaba  en  la  del  dia ,  f)erdieron  aquel  ánhno  jÍBh 
"vor  que  mostraron*  en  los  primeros  aoometímientoa >  y  h 
que  peor  era  ,  dejaban  sos  estancias  y  se  acogían  á  to  bmi 
seguro ,  fuerte  y  menos  peligroso ;,  porque  ^el  castigo  no  cu 
tan  riguroso  como  requiere  la  guenaii  por  ^  respeto  de loi 
"vecinos  de  la  ciudad,  de  quien  se  tenia  mayor ^descoafiM^ 
aa ,  porque  estos  comunmente  tenían  á  locura  el  luteM 
metido  el  conde  en  guerra  con  el  reyvy  no  hiánries  pedíái 
loonsejo,  y  estaban  lastimados;  en  verde  sus  ^ojos.  talar  fli 
oampos  y  heredades  y  cortar  los  árboles  de  elloa,  ¿  v*^ 
de  lo  que  padecían  dentro  de  la  ciudad  ,  eo.saacasas^*  fi^ 
coQ  la  batería  de  las  bombardas  y  trabucos  áeimédiaftjbi 
mas,  sin *q«ie^lM8%woHPopany  111  invención  contra  las  ^ 
^ras  que  echaban  aquellas  máquinas ,  labradas  de  ios  tíü^ 
Íes  de  sus  heredades  y  campos* 
-•Reconocía  el  conde  ^1  gran  peligro  <en  ;qne  estaba- v  b 
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falta  de  gente  qae  tenia,  y  acordó  de  enviar  á  Menaut-^ 

Fii?ar8 ,  capitán  francés ,  que  le  habia  >emda  á  aervic.f  é 

Fttneia  ,  para  que  le  trajese  las  mas  coupaite  de  Reatas 

que  pudiera  >' para  que  con  ellas  se  pudiera  defender  y  U- 

krar  del  gran  peligro  en  que  se  había  metido.;  dióle  por 

fMo  tnay  gran  cantidad  de  dinero  ;  y  eaka  idea  era  traía  del 

mismo  Manaut ,  para  salirse  del  peKgrb  y  Uevnrse  el  'diñe»- 

ro  del  conde.  Tenia  en  aquella  ocasión  la  guardia  del  real 

Luis-  de  La  Cerda  ,  con  sesenta  de  á  caballo,  y  estaba «n* 

toe  el  camino  que  va  de  Balaguer:  á  Lérida  y  el  rio ;  y  cu»- 

fM  hm  de  la  ciudad  conocieron  que  era  poca  la  guardia^ 

aalieiion  por  la  puerta  de  Lérida,  y  Henaat  de  Favavs  por 

otaárque  Itamaban  de  la  Jueria,  y  erantodoa  ciento  cín^ 

«naeiiita  de  á  caballo ,  y  dieron  4e  improviso  .sobre  ellos,  Iuh- 

llÉAdoka  desftpeccibidos ,  y  el  mismo  Luía  de  La  Cerdas 

desarmado.  Lleváronse  catorce  ó  quince  acémilas  y- echo  ó 

diei  immbres ,  que  no  se  pedieron  escapar^  y  los  déHMS  ae 

rethraron  ^  porque  i|o  podim  resistir  el  impetv  y  fuena  .de 

ios  de  la  ciudad ,  y  muñeron  algunos  «de  la  gente  dei  xef : 

Balonees  salieron  á  este  rebato  el  adelantado  mayoc.de 

^Sastilla  y  Juan  Hurtado  de  liendoia,  eon  hasta  mil  de.-é 

eaballo,  é  hicieron  retirar  á  loa  que  hdiian  salidoiy  metei^ 

M'  dentro.  Hubo  de  los  deBalaguer  siete  é  ocho  muertes 

-^^  mudio»  heridos,  y  de  alli  adelante  se 'puso  mejor  recae* 

^o  en  la  guardia  del  campo,  de  tal  nsanera,  que  loa^de  Bi^ 

4agew  pensaban  mucho  en  salir.  Menaet  de  Favara-,  mie»^ 

iras  estaban  los  otros  en  la  pelea-f  ac  peaoeir-aalvo  cpu  ei 

dinero  que  el  conde  le  había  dado  para  hacer  gente, /y 

jamas  volvió  ni  con  ella,  ni  sin  ella  ^  y  después  supieroB 

qué  valiéndose  de  «na  caita  xM.condii  deUrgel^  babia-co- 


tarado  del  de  Box  mú  florines  que  le  debía  i  y  se  ^piedó  coa 
lodo  este  dÍDoro;  Aeootecíd  esta  huida  de  Mesaat  á  los  ál- 
tinos  días  de  agosto ,  y  el  rey  hiego  i(ue  lo  sopo  «  áü  ari- 
90  de  ella  al  conde  de  Palltfs  y  á  Roger  Bernat  de  PaUan 
7  á  Jofre  de  Labraeet^ ,  que  estaba  en  guardan  del  pass 
de  Francia «  para  que  le  detoriesen  ;  pero  él  (né  vana  dHí- 
geote  que  el  que  llevaba  el  aviso ,  que  cuando  llegó  dlé, 
ya  habia  pasado  y  estaba  en  salvo. 

Publicábase  cada  dia  en  el  real*  que  yenian  al  conde  glan- 
des socoffosi  y  esto  daba  mncbo  cuidado,  porque  sabían  qie 
st  llegaran  y  no  le»  faltaran  fitoallas ,  se  podrían  muy  bíea 
sustentar  todo  aquri  invierno ,  resistiendo  yaleroaamento  al 
rey  y  á  todo  so  ejército ;  y  no  era  poca  la  pena  y  eoida^ 
que  esto  daba ,  porque  si  aquel  cerco  se  fuera  adekailatf- 
do ,  corría  riesgo  que  las  cosas  no  tooaaran  dgona  mudaa- 
aa  y  dieran  harto  en  que  entender  al  rey ,  y  asi  hacia  toda 
lo  posible  por  rematar  la  guerra  y  tomar  la  ciudad  y  st 
conde.  Sentía ,  por  esto «  mucho  la  dilacioo  que  hdna  en 
labrar  los  castillos  y  máquinas  eran  menester  para  aquellr 
preaa,  y  la  poca  abundancia  de  mantenimientos  qoe  habis 
para  Un  grande  ejército »  y  en  que  había  tantos  y  tan  prín^ 
eípdes  seiofes,  y  todo  se  había  de  traer  de  lejos;  y  había 
alguna  dificultad  en  la  pronaion  de  ellos,  porque  eft  afta  en 
esléríl  y  caró^  y  todos  los  de  aquella  comarca  habia  man- 
dado recoger  el  conde  en  sus  filias  y  eastiUoa  fuertes  ^  y 
hMm  ya  nrachos  días  que  balna  hecho  trabajar  en  esto,  y 
les  que  habiau-  quododó  eswi'ya'  obosunlidos;  y  Mi  á  les 
del  rey  no  les  quedabu  otra  cosa  sino  ser  seiores  del 
pn  yermo  y  demudo «  que  las  otras  incomodidadea 
Ras,.eran  asi  á  ka  did eondcf^,  cono  álet  d^Toy^  y^lo 4hM 


(409) 

biaD.  de  ser  mayores,  ú  eotraia  el  invienio*  porjer  aqueU» 

tierra  de  su  natoralesa  mo|  fria  y  descubierta»,  y  el  aire 

JOMiy  hámedo,  per  wos  rapofes  qne  salem  del  rio ,  que  Ua^ 

«IM  per  allá  tramas ,  que  de  diea  pasos  dq  se  conoee  im 

honbcot  por  h  grao  espeauní  de  ellas^;  y  esto  es  tan  ordn 

lüiío  cada  aio  •  qw  dora  todo  A  kmetiio ,  y  pasa»  qoíneé 

días  y,au&  »as  de  no  me»  qwe  mi  veo  el  sol  ni  seBal  de 

él ;  y  estai  ipcomedidadea  y  íríea  les  luiriaft  de  hacer  ma^ 

yoves  la  Calta  de  leftast^  de  f«e  aK{iiellaí  tierra  es  íomj  esté* 

líl;  y  ledo  esto  era  malo  para  los  de  la  caaspaAa^  q«a  oe 

eelabas  bedme  á  ello  9  y  los  de  la  tierra  lo  pmanaiii  harta 

bíflo,  per  estar  criadoa  con  ello  y  sertes  eosa  nsMaral;  y  amqir 

i|M  los  mas  castellamie  que  tema  el  rey  eran  soldados  noi» 

jae^  estaban  acoatumbcadoa  h  pelear  eon  ks<  nmroa«  pero 

DO  á  sufrir  las  inclemeDciaa  de  aquel  cielo ;  y  lo  que  peor 

ena,  que  bahía  algmns  entre  largante  del  rey  •  porque  eun 

de  di?ersaa  nacióoes  ^  y  bebía  en  el  gc^iíemo  y  regímienle 

de  tanta  gente  mal  érden  y  gobíemot  y  á  aquellos  les  do^ 

Ha  ^Bio  las  cosaa  del  conde  de  Urgel  hubieraD  llegado  k  tal 

estado ,  y  estaban  arrepentidos,  que  de  no»  le  buhieran 

yalido  á  los  principios,  y  holgaban  de  las  mteuaodidmisn  se 

padecían  y  las  sufrían  de  buena  gaua^  cun  que  el  conde  de 

Vigel ,  que  no  podía  sabr  cea  lo  que  había  ompreodide^ 

sallara  á  lo  menos  su  persona.  El  ley  era  soldado  y  sabia 

teda,  esto ,  y  conocía  que  ee  aquel  estado  el  áeieo.  semedie 

en  le  brevedad  y  oooclusíoit  déla  guanta,  y  que  toda  dKb» 

cíen  á  él  le  era  mala  y  al  ceede  podíe^aesr-frercellasa  y 

miqerar  su  estada  preaente,  y  asi  vesohrié'de  tomar  le  eiouc 

dad  por  combate  y  á  fuersa  de  trebueoet  y  esto  (emendé 

peqer.lucí^  eii  ejfecuciuet  .poiqMe- tenia  ya  á  punto L.todei- 
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las  máquinas  y  municiones  necesarias ,  y  sabía  que  seio  é 
temor  y  fuerza  de  la  baKertaMbia  de- acobardar  al  coade^ 
sus  valedores;- y  esta  no  la  quiso;  dar  len  soto  una  fKite,  li^ 
po  por  todas  las  que  le  {carecieren  á  prapóaíto  |mm  pete 
rendir  aquella  tan  fuerte  ciudad^  l^or  la -paite:  del 
terío  de  Almata,  que  estaba  al  frente  del  castitlo,  á  la 
te  del  oriente,  y  era  por  donde  el  cooibate  tenia  mas  ftc9 
la  ofensa «  combatian  el  adaffe  del  eaatílUidon^Beniardode 
Centellas  y  Alvaro  de  Avila  ,  iflaamcal  del  qérdto;  y  fto 
Alonso  de:  Escalante,  per  otra  parte,  coniuilia  «na  MiTe:dri 
núsmo  castilla ;  y  estabatoia  se  hacia<  de  logn  rms  ib 
que  el  castillo :,  aon  una.máquína  y  dos  bombardaa'  quei» 
cien  mucho  dailo  en. el  advrve  yf  toüre^^del  ^oaatíUa^;  y  coa 
otra  máquina . nayor  se  ismnbalía.ona  tíiqiHoa  de  aqadli 
ciudad  fue  n^ira  b¿cia  el  septentrión, 7  era  de  tal  actifieiaf 
grandeza,  qiae  lanzaba  una-piedra^de  pesaje  treinta- y 
tro, arrobas;  y  de  esta  batecia.y  máquina  tenian  cuenta- 
Hurtado  de  Mendoza  r  mayordomo  rmayar -del  rey  deC» 
tula,  ;y  dpu  Jaau.de  Lana, .y  estaba  cercada  con  un^piimi 
que,  para  defender  que  no  saliesen  ¿  quemarla,^  7, no  Un 

por  do  cateasen  en  él.     /.  ^     ^ 

Había  4>tro  palenquea  la  jumle  del  ciraino  de  Lérídav^ 
que  babia  tres  bombuda^  que  tiraban  á  las  torres  y  miü 
de  la  ciudad ,  que  están  entre  el  pwtal  da.  Lérida  7  el  liiQ 
y/ esta^bateria  cuidaba  Die^  Hernandea  de  YadiUo^  secn^ 
tario  del  rey,- y  Pedro  Alvaren  Nieto;.  y^tbízo6e.una*eafrlMl* 
da  entoerelipaknque^fíia  eindaá-,  y  entre  eatas faombüin 
hebia  uaa.muy:  grande»  de  luslera:,.qneimanád  el  rey  tate 
QQ.X^ide,iC|ue' tiraba, una  piedra ;de cinco «qm^alesy m^ 
dÍP  9  que  aun  hay  muebas  en  aquella,  ciudad '  en  ia^bodogí^ 
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7  okim  lugares,  y  algunas'  de  ellas  tienen  itaas  de  siete  pai-^ 
moa  de  rueda;  y  labróse  también  en  aquel  mismo  logar  mi 
castillo  de  madera «  bien  alio,  donde  se  pusieron  algunas 
cuadrillas  de  ballestwos,  que  hacian  tanto  daño»  que  no  sé 
asomaba  ninguno  por  las  torres  y  almenas,  que  no  fuese  he-' 
Ftdoc  .  • 

A  lo  parte  del  puente,  donde  estaba  el  duque  de  Gandía, 
se  armó. en  el  monasterio  de  Santo  Domingo  un  ingenio  qner 
llamaban  cabrita,  y  con  ella  y  una  bombarda  de  cobre  que. 
habian  llevado  de  Barcelona ,  que  era  del  general  de  Cata-^ 
laña  y  tiraba  bala  de  cuatro  quintales  de  peso,  se  batía  hr 
primera  torre  del  puente  y  la  Casa  fuerte  de  la  Condesa, 
que  se  defendia  con  mucha  ballestería  y  tenia  muy  buena 
cava  y  estaba  muy  fortificada.  Pero  todo  esto  se  ponia  en 
orden  con  mucha  tardanza  y  pesadumbre »  y  pasaban  mu-' 
choe  días,,  entretanto  que  se  aumentaban  las  bastidas  y  una 
grande  escala  con  que  se  habia  de  llegar  &  dar  el  combate 
por  todo  el  ejército ,  y  labrábalas  un  Juan  Gutierres  de 
Boaot^  gran  artífice  de  aquel  menester,  que  hizo  las  basti- 
das con  que  se  tomó  Antequera. 

Entretanto  que  se  ponian  á  punto  todas  estas  cosas,. 
mandaba  continuar  el  rey  el  proceso  que  habia  empezado 
en  Barcelona  contra  del  conde ;  y  á  10  de  agosto  mandó' 
qoa  se  le  hiciesen  letras  y  A  los  paeres  de  la  ciudad  y  ve-» 
cinós  de  ella,  y  á  los  barones  y  caballeros  que  estaban  en 
servicio  del. conde ,  en  que  mandaba  «otificiurles  y  referirle» 
como  habia  mandado  presentarles  otra» 'letraa^despachadat^ 
en  Barcelona  a  I03  11  de  julio,  €(ue  llevó  el  g(^rnador  de 
Calalufia  con  muchos  caballeros  y  oficíeles  que  le  acom|ía^ 
ilahan,  yr  no  fueron  obodecidos;  y  asi  de. nuevo  maadaba 
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despedir  estas  segundas,  en  que  mandaba  lo  mismo  que  Té 
las  primeras.  Bien  sabía  el  rey  que  no  habían  de  dañe  ú 
é  los  que  iban  dirigidas ;  pero  cuanto  mas  jnslificaba  si 
causa  con  esto  ,  tanto  hacia  la  culpa  del  conde  mayor  y  le 
le  aumentaban  los  motifos  habia  de  tener  para  castigvfe: 
Despachadas  las  letras  ,  no  hubo  portero  que  las  osase  pa* 
sentar ,  porque  asi  como  se  acercaban  á  ios  muros «  ler  ti- 
raban balas  y  saetas ;  y  el  rey  mandó  hacer  un  pregoa  li 
derredor  de  la  ciudad  de  Bali^er  y  publicarlas,  para  poár 
mejor  proseguir  contra  del  conde ,  como  inobediente ,  f^^ 
gun  la  justicia  le  daria  lugar. 

Si  las  letras  de  1 1  de  julio  y  el  gobernador  que  las  H^ 
vó  acabaron  poco  con  el  conde «  mucho  menos  obraron  es- 
tos pregones;  pero  el  rey,  que  deseaba  proceder  en  esto  cm 
madureía,  mandó ,  á  22  de  agosto,  hacer  otro,  en  que  i^ 
firiendo  lo  mismo  que  habia  dicho  en  los  otros ,  dio  pd* 
don  general  á  todos  y  cualquiera  delincuentes  hubiese  «a  b 
ciudad  de  Balaguer ,  con  que  dentro  de  quince  dias  de  b 
publicación  de  aquel  pregón  saliesen  de  ella  y  del  todo  sí 
.apartasen  del  servicio  y  compaMa  del  conde ,  y  no  lo  tn^ 
crendo  ,  les  declaraba  por  traidores.  Exceptuaba  empóot 
no  queria  ser  comprendidos  en  este  perdón  los  que  habie^ 
sen  cometido  delitos  de  herqfa  ,  sodomía ,  y  hubiesen  fUi^ 
presentes  y  consentido  en  las  muertes  del  arsobbpo  de  Za* 
ragoza  y  gobernador  de  Valencia ,  porque  de  los  tales  Mi- 
tos no  era  su  intención  conceder  perdón;  pero  dábiks  f^ 
je  de  dos  meses,  con  que  durante  aquel  no  pudiesen  etlat 
en  las  ciudades  de  Zaragoza  ,  Calatayod  ,  Daroca  >  Tewii 
Albarrazin  ,  ni  Valencia ,  y  los  que  habían  sabido  és  tf 
muerte  de  Sanche  Sanche»  Domingo^  mt  "pudiesen , 
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Uciencia  ,  entrar  en  la  ciudad  de  Teruel  y  isus  aldeas,,  y  e^ 
to  por  quitar  escándalos ;  pero  por  esta  remisión  no  se  r«r 
iDÍtia.  la  enmienda  civil  que  eran  obligados  y  debían  hacer  i 
•pellos  que  estaban  ofendidos  de  los  tales  deliocuentaif 
FcA^licáronse  estos  pregones  junto  á  los  muros  de  la  ciiidadt 
enlugares  donde  podian  con  mayor  comodidad  ser  oidos,  y 
teoian  reparo  de  no  ser  ofendidos;  y  entonces,  á  20  d^ 
agosto,  el  abad  y  oficiales  del  monasterio  de  Nuestra  Se&o-< 
ra  de  Bellpuig  de  las  Avellanas  se  apartaron  del  conde  /  y 
á  rey  les  concedió  perdón  general . 

Entonces  fué  cuando  hizo  francos  á  Iqs  de  Qs  de  todo  lo 
q«e  ddi>ian  á  doña  Leonor,  hermana  de  don  Jaime,  que 
era  señora  de  aquel  lugar  y  otros  que  le  habia  consignado  et 
coodoi  en  pago  del  legado  ó  manda  le  habia  hecho  el  qopn 
da  don  Pedro  en  su  testamento ,  como  parece  en  un  re-n 
qyAro  jComune  del  rey>  de  los  años  1414  y  14JÍ5,  folio  21.; 
p  Acabado  el  dicho  término,  ^  5  de  setiembre  del  dicho 
alio,  mandó  hacer  en  el  monasterio  de  Almata ,  en  parte 
qiie  los  del  castillo  lo  pudieran  oir,  otro  pregón  en  que,  do. 
gracia*  por  ser  acabados  los  quince  dias ,  los  dilataba  y  pro- 
rogiaba,  hasta  1 0  del  mes,  que  era  domingo  ,  que  este  año 
er*  letra,  dominical  A. 

.  Entre  tanto  que  se  hacian  estas  monitorias  y  se  apareja-- 

\ma  las  baterías ,  envió  el  rey  para  combatir  los  lugares  y 

cflrtillos  del  conde  á  don  Pedro  Giménez  de  Urrea ,  que  lle^ 

taba  las  compañías  de  don  Pedro  Nuñez  de  Guzman ,  Juan 

]>elgadillo,  Garci  Fernandez  de  Herrera  y  Juan  Carrillo  de 

Toledo ,  guarda  mayor  del  rey  ,  y  fueron  con  ellas  las  del 

^bemador  de  Cataluña  y  de  Juan  de  Vilarasa;  y  cada  uní» 

de  e^M^s  caballeros  iba  por  su  parte  é  hacerle  guerra  en  «k 
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estado  del  conde.  Ganáronse  por  combate  muchas  fuen»iy 
otras  se  dieron  á  partido :  en  Aragón,  á  16  de  agosto, « 
dieron  Alcblea,  Almoldá,  Castellfpllit ,  Albalat,  Oso,  Ba» 
fols,  Puig  dé  Gineü,  Estafiosa  y  otros  muchos  lugares  de  ki 
baronías  de  Entenza ;  en  Cataluña  se  ganaron  por  cowklB 
y  dieron  ¿  partido  Albesa,  Ivars,  Os  y  las  Avellanas :  á  S0, 
después  de  ser  estado  muy  combatido  y  precediendo  cia- 
tos tratos  y  convenciones  con  el  gobernador ,  se  enticgi 
Agramunt.  Eran  estos  pactos  ,  entre  otros,  que  ipedaia 
ilesos  los  derechos  tenia  la  infanta  sobre  Agramunt ,  qoe  h 
fuesen  confirmados  Jos  privilegios,  que  no  entraran  dertro 
de  la  villa  sino  cierto  número  de  soldados ,  que  fuese  ca- 
beza de  veguería  y  que  no  pudiese  ser  enajenada  de  la  co* 
roña  real ,  salvo  en  favor  del  C(ttide  de  Urgel ,  mujer  é  iif» 
suyos ,  que  le  diese  el  rey  dongamefU  para  pagar  sus  omsh 
les  y  deudas  >  y  que  fuese  concedido  perdón  general,  saho 
en  ios  que  sabian  en  la  muerte  del  arzobispo  de  ZaragSDt 
sodomiits ,  herejes  y  fabricantes  de  falsa  numeda  y  oM. 
De  esto  se  recibió  auto  dia  1 3  de  este  mes ,  eñ  poder  iie 
Luis  Torremorell,  en  la  iglesia  del  Santo  Espíritu,  juoiaá 
la  dicha  villa  de  Agramunt :  este  auto  he  visto  entre  \mft 
peles  del  archivo  del  duque  de  Cardona.   Arbeca ,  Uoii. 
Castelló  de  Farfanya  y  otras  fuerzas  se  defendieron,  y  aosf 
quisieron  rendir  hasta  que  se  ganó  Balaguer.  Los  del  wr 
condado  de  Ager  y  ribera  de  Segre  arriba,  que  están  caí- 
dos de  bravas  y  ásperas  inoniafias,  como  son  Pons,  Vím 
y  Tiuraná,  no  se  acometieron  entontes,  hasta  ver  el  meso 
de  Balaguer.  En  este  medio  se  fué  el  cerco  estrechando  ca- 
da dia ,  de  manera  que  ninguno  podía  entrar  ni  salir  de  h 
ciudad,  que  no  diera  en  manos  de  sus  enemigos;  y  loscer- 
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cafioft  «o  solo  se  ponían  á  la  defensa  ,  pero  con  gran  fnror 
bacian  sus  arremetida^  y  ponían  en  rebato  al  ejército.  Un 
lunes ,  4  d^)  mes  de  setiembre ,  acometieron  las  estancias 
del  duque  de  Gandía  y  prendieron  veinte  soldados  que  an^ 
daban  desmarrados  por  el  campo  ^  y  todo  el  daik>  que  reci- 
bieron estos  resultaba  de  tener  los  del  conde  en  defensa  la 
-Casa  fuerte  de  la  Condesa ,  que  estaba  junto  ¿  las  estancias 
del  duque  de  Gandia;  y  parecía  mal  consejo  no  haber  pri- 
mero combatido  aquel  fuerte*  estando  tan  cercano  á  ellos; 
pero, en  todo  lo  que  se  emprendía  habia  cada  día  diverso» 
GQBsejos  y  pareceres  entre  los  catalanes  y  castellanos ,  y  no 
fira  ,de  marjavillar ,  habiendo  tanta  diversidad  de  personas 
{principales  y< gentes  de  diferentes  naciones,  que  habían  acu- 
di4o  en  servicio  del  rey  e^  aquella  empresa. 

Publicábase  cada  día  que  de  Francia  venía  gente  en  so- 
corro del  conde,  y  eran  mil  hombres  de  armas  y  mil  ba- 
lleateroft)  y  sobre  el  salírles  i  resistir  y  en  qué  forma  y  ^ 
den,  había  diversos  pareceres:  los  aragoneses  y  ^catalanes 
querían  que  de  tres. mil  caballos  que  tenía  el  rey  en  su  real, 
salieran  mil  trescientos,  con  la  gente  que  se  les  pudiese 
j«|iitar  de  la  tierra,  &  resistirles ,  y  que  los  mil  setecientos 
quedasen  en  el  real;  los  castellanos  decían,  que  no  era  bien 
ae  dividiese  la  gente  era  sobre  Balaguo",  antes  que  enviase 
fOT  mas  reforzarse,  y  que  antes  que  el  socorro  que  venia 
a1  conde  llegase  á  Balagucr,  que  el  rey  saliese  ¿  darles  ba- 
^tajla ,  y  sería  fácil  vencerles,  por  llegar  cansados  y  con  la 
fatiga  del  camino.  En  esta  diversidad  de  pareceres  y  discor- 
dia de  naciones,  salió  don  Ramón  de  Bages,  caballero  ca- 
talán, y  dijo:  que  el  rey  les  enviase  un  buen  número  de  ca- 
ballos que  viniesen  escaramuzeando  con  ellos,  y  canséndo- 
TOMO  X.  34 
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lea  sin  dejarlos  divertir  á  ninguna  parte ,  y  qae  les  recano- 
ciese  y  avisasen  al  rey  del  número  y  faerzas  de  ellos ,  pei^ 
que  así  cansados,  pereciesen  por  el  camino ,  6  llegasen  trio 
que  pudiese  la  gente  del  rey  con  facilidad  acaballos ;  y  erto 
agradó  al  rey  y  á  todos ,  pero  no  fué  necesario  haberse  de 
hacer  esto ,  porque  ni  el  socorro  vino  >  ni  aun  pensaban  oi 
ello  aquellos  de  quien  el  conde  mas  confiaba. 

Tenia  el  rey  muchos  albafiiles  y  cortadores  de  piedra,  fK 
en  Cataluña  llaman  moleros  ,  porque  hacen  las  piedras  k 
ios  molinos ,  que  llamamos  muelas;  y  estos  habían  leák 
de  Barcelona  y  de  los  demás  puntos  de  CataluBa  y  AngMif 
los  que  cada  lugar  podia  enviar,  y  no  entendían  en  otra  e*- 
sa  sino  en  cortar  piedras  y  hacerlas  redondas  para  amp^ 
las  con  las  máquinas  y  artillerte ;  y  habia  mucha  falta  k 
estas  piedras ,  porque  como  la  batería  era  tan  contílRia , » 
gastaban  muchas,  y  al  tiempo  que  roas  necesidad  habia  k 
estos ,  casi  todos  se  fueron  huyendo,  y  el  rey  lo  sintió  wt 
cho,  porque  se  eran  idos  sin  licencia  y  en  ocasión  que  M 
necesitaba  de  ellos  ,  y  por  su  causa  hubo  de  parar  la  bate* 
ría,  y  les  mandó  ir  á  la  zaga  y  los  prendieron  hasta  vate, 
y  atados  con  cadenas  los  volvieron  al  real ;  y  envió  é  iq 
al  infante  don  Alfonso  y  al  obispo  de  León ,  que  eslilM 
en  Barcelona ,  y  ¿  muchas  universidades ,  una  letra  de  H 
de  setiembre,  en  que  les  encarga  le  envien  los  mas  dSbétr 
les  y  cortadores  de  piedra  que  puedan^  por  la  falta  tfB 
habia  de  dios  para  los  trabucos  y  bombardas,  y  taflütt 
les  pedia  ¿  ellos  ;  al  arzobispo  de  Tarragona  ciBamos  fi^ 
ra  cuerdas,  de  que  habia  mucha  falta  ,  para  el  manqo  k 
los  trabucos  y  máquinas. 

IVidecíase  ya  en  la  ciudad  en  esta  ocasión  gran  necesidii 
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'IU%  ingleses  se  quejaban  ^e  que  don  Jaime  no  les  dábanla 
Mñda  con  la  abundancia  que  soliá :  ja  no  se  pagaba  el 
leMo  á  la  gente  de  guerra ,  porque  el  conde  había  acaba- 
»?el  dinero «  y  aquel  gran  teswo  que  le  dejó  el  conde,  su 
aire  ,  tan  encarecido  de  Valla  ^  estaba  consumido ,  y  era 
Í<  la  falta  de  protisiones,  que  había  muchos  que  las  to- 
Khban  de  los  del  reaU  y  se  las  vendían  de  buena  gana ,  y 
lÍ#oiidesa  lo  sentía  mucho,  y  decía  que  ella  antes  camíera 
MOMB  y  gatos  ú  otra  cualquier  inmundicia ,  que  lo  tomá- 
is de  los  enem^  de  su  hijo.  En  el  castillo  y  palacio  del 
aviei  se  padecía  mucho,  porque  el  pan  se  les  era  ya  aca- 
lda, y  se  sentía  la  íalta  de  él ;  y  llegó  é  tal  punto,  que 
ik.  noche  llegó  el  conde  solo  ¿casa  del  o6cial  ó  provisor 
rié  reside  en  aquella  ciudad  por  el  oUspo  de  Uigel ,  y  le 
UiAt  qoe  le  diese  pan  para  comer ,  porque  en  su  casa  ha- 
ífevyÉ  dos  días  no  se  había  comido ,  y  el  oficíaf«  lleudando  y 
iairado  de  los  sucesos  y  reveses  de  la  fortnniu  le  dio  todo 
Ir^ptn  que  el  conde  pudo  llevar  cooflgo,  que  por  no  publi- 
MlM  neeesídad  y  aprieto*  él  solo  fué  ¿  buscar  *  sm  fiarlo 
inr«€fiado  ni  nadie;  y  el  dia  siguiente  el  oficial  le  envió  do$ 
nUldes  de  harina  que  tenia  y  una  cuba  do  vine^  y  «n  pa- 
ir^fUe  lo  siüúó  al  castillo  lo  contaba  después,  siendo  viejo, 
M^eoea  notable  y  muy  lastimosa. 

Habiw  los  de  la  ciudad  confiado  hasta  este  punto  del 
HUtrf o  que  decía  el  conde  le  habÍÉ  de  venir  de  Francia  é 
iPI^aterra,  y  siempre  lo  había  dado  por  muy  cierto ;  pero 
liándose  sin  él  y  tan  apretados  del  rejf ,  pidieron  los  pae- 
W  de  la  dudad  hora  para  hablarle,  y  se  la  dio  y  salió  á  la 
glesia  de  San  Salvador.  Lo  que  le  dqeron  fué,  que  el  rey, 
sn  virtud  de  ley  de  Catalufia  que  dispone  que  si  algún  ba- 
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ion  6  magnate  hiciese  algo  contra  del  rey  «  eo  tal  caso  los 
vasallos  no  eran  obligados  á  valerle  ooiftra  del  ray ;  artes, 
siendo  requeridos  ^  habian  de  valar  y  servir  al  rey ,  y  a 
no  lo  hacían  eran  habidos  por  traidores »  les  había  la* 
querido  con  sus  letras  reales  ana  y'  nmclMis  veces  y  «ui 
pregones  que  se  habían  hecho ;  y  por  esto »  y  ponpie  loéi 
^  casi  la  mas  gente  que  tettia  le  d^baa ,  y  de  cada  A 
se  iban  saliendo  de  ta  ciudad,  le  aconsqaban  buscase  m^ 
dio  y  traza  como  salvar  su  persona-  y  la  de  loe  de  U  dudii, 
y  aunque  se  lo  habian  dicho  y  aconsejado  ttadu»  etraiis- 
ees »  pero  ahora  mas  en  particular  ie  té  vohfiaii  á  dedry 
aconsejar ,  porque  estaban  en  términos  que  «  si  no  raspón^ 
dian  á  las  letras  reales ,  obedeciéndolas  dentro  del  ttnaías 
señalado  en  ellas«  serian  habidos  por  traidores,  lo  queelii 
querían  eacusar ;  y  asi  que  pocuriise  salvar  so  partoBi  ) 
darles  licencia  para  responáer  é  h»  letras  reales,  é  i  la  o»^ 
mos  darles  licencia  para  alcansnr  dd  rey  noes  tiempo  éall 
contenido  en  dichas  leliras,  y  ¿^een  que  le  enseftaiiam  la  ai# 
titucion  que  decia  esto,  "j  lo  que  sobfe  eHe  hdriaa  aselili 
los  doctores.  £1  conde  dicen  que  les  respenéié  :«-^yesMM 
no  respondiendo  ¿  las  letras  ó  requiriqíieRtos  que  qs  hüt 
el  infante  de  Castilla ,  fer  eso  no  sois  traMera ,  palipi 
bien  sabéis  que  ¿  él  no  le  tenéis  por  rey,  smei  mf,)Ni^ 
que  el  derecho  y  justicia  ea  mia;  j  asi  ni  qnieie^'qasb 
respondáis  ,  ni  que  salgüs  fuera ,  sino  que  esperas  "Wi 
quince  días,  y  dentro  de  ellos  yo  toroaié  acuerde  da  Ía**fífc 
debo  hacer  •'•-^Y  los  paeres  Teplioaron  que  esto  qne  el  ^ 
de  quería  no  lo.podian  hacer  si  el  riey  no  les  daba  tíeop^ 
y  de  esto  se.  levantó  auto« 

Pareció  á  los  caballeros  que  el  conde  tenia  cabe  si ;  ^ 
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los  paeres  y  personas  del  regimiento  de  aquella  ciudad,  que   ' 
se  saliera  de  la  ciudad  y  salvase  como  mejor  pudiese  su  per- 
sona, porque  estaban  á  punto  que  era  imposible  poderse 
sustentar  mochos  dias,  y  cada  uno  le  deba  traza  y  modo  co- 
mo pudiera  escaparse  mas  á  su  salvo ;  pero  Bamon  Beren- 
gner  de  Fluviá «  que  era  el  que  le  habia  metido  en  estos 
Mberintos «  no  aconsejaba  que  se  fuese ,  porque  si  le  pren* 
diersn,  no  quería  que  dijesen  que  él  le  halna  sido  traidor; 
y  la  condesa ,  que  era  del  mismo  parecer,  decía  que  la  vir- 
tud y  esfuerzo  del  caballero  se  probaba  en  los  sitios,  y  que 
no  era  Uen  desamparara  sus  estado  y  familia  ,  huyendo  vil- 
Bwuifee  >  sino  que  muriese  con  la  espada  en  la  mano ,  de- 
fendiendo su  derecho ;  y  decia  que  esto  lo  hacia  ella ,  por- 
que temía  que  si  el  conde  se  salía ,  la  infanta  concertaría 
c^n  «1  rey  las  cosas  á  su  modo ,  sin  cuidar  de  ella,  y  sería 
muy  contingente  que  el  rey  la  castigaría  por  haber  acon- 
sejado al  conde  aquella  rebelión ,  y  toda  la  ira  del  rey 
fmdría  &  descargar  sobre  ella,  porque  á  la  infanta  nunca  le 
habia  placido  aquello,  antes  estaban  muy  encontradas  la 
SMgra  y  nuera  sobre  estas  cosas,  y  cada  día  habia  disgustos 
füotn  «Has.  Sin  esto,  el  conde  decía  que  si  él  se  salía  luego, 
se  daría  al  rey  la  ciudad ;  y  estaba  tan  agradado  de  ella, 
que  no  sabía  dejarla.  Pero  viéndose  ya  sin  remedio  y  del 
todo  .perdido ,  quiso  huir ,  pero  tomóle  tan  gran  caríño  de 
b,  infanta ,  su  mujer,  madre,  hijas  y  hermanas,  que  no  tu- 
vo ánimo  para  caminar  cuatro  pasos ,  sin  volverse  á  la  ciu- 
dad ;  y  aunque  aconsejado  de  los  suyos  tentó  algunas  veces 
de  escaparse ,  nunca  lo  pudo  poner  en  obra,  y  le  parecía 
que  alguna  secreta  fuerza  le  impedia  su  salida :  no  faltaron 
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algui^os  que  lo  atribuyeron  á  maiefício  ó  que  estaba  ojado. 
pero  creo  que  era  temor  y  poco  ánfano. 

El  rey  y  los  suyos  estaban  tan  de  reposo  y  asiento  eo 
este,  cerco»  que  mandaron  rodear  el  real  de  mnros  y  tenes 
que ,  aunque  dirruidas ,  aun  duran  delrit  de  la  ígMa  de 
Almata ,  donde  estallMi  el  rey  alojado ,  y  estoban  cono  si 
hubiesen  de  hacer  alia  perpetua  morada  ,  y  algunoo  de  hs 
grandes  comentaron  á  edificar  casas ,  pwque  aabiin  que  el 
rey  no  aliaría  aquel  cerco,  que  no  tuviese  primero  al  ceade 
en  su  obediencia  y  poder,  pm*que  de  a<|ui  qiiedabi  d  rn- 
no  asegurado  para  él  y  sos  hijos  y  descendieiites.  Saliaa  ca- 
da día  muchos  de  la  ciudad  ,  unes  para  goiar  de  la  graeii 
del  rey  y  perdón  les  concedia ,  y  otros ,  q«e  em  te  ■» 
culpables ,  del  guiaje  que  el  rey  había  otorgado ;  Maque  il 
principio,  porque  no  le  desamparasen,  hebiaD  |HibKcado  b 
amigos  del  conde ,  que  el  salvoconducto  poMícado  no  se 
guardábii ,  y  asi  como  salian  de  la  ciudad  ^  loa  prenfiea  y 
llevaban  á  Lérida ,  donde  hacían  de  dlea  rigorosa  justícii; 
pero  Luis  de  La  Cerda ,  caballero  castellano  ,  que  tuve  no- 
ticia de  este  vano  temor  ,  por  medio  de  algoooo  soMaáv 
suyos  que  habian  estado  presos  en  Balagner « tavo  tmi  ees 
que  les  desengañó  de  este  error ,  y  asi  salieroli*  machos  y 
dejaron  casi  desamparado  y  «olo  al  conde.  Jaevea,  á  lt¿ 
setiembre,  salió  don  Artal  de  Alagon «  htfo  mayor  de'iee 
Artal  de  Alagon,  sefior  de  fina  y  Sástago,  qoe  era  sobríio 
de  don  Antonio  de  Luna,  y  con  él  salieren  otros  cuatro  ca- 
balleros. En  o^a  ocasión  le  vino  al  rey  una  eompaSft  ^ 
trescientos  ballesteros  y  lanceros,  qoc  lé  envió  la  ciudad  de 
Zaragota.  La  batería  se  continoába  cóti  grande  roria,  y  co- 
mo aquella  máquina  que  bestia  el  castillo  laniaba  tales  pie- 
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dras  que  pesaban  cada  una  ocho  quintales ,  y  hacia  tal  es- 
trago que  ¿  donde  daba  lo  bunclia  todo  basta  el  primer 
suelo ,  la  infanta  enivió  á  suplicar  al  rey  que ,  por  su  me- 
sura,  mandase  que  no  se  batiese  la  parte  del  castillo  donde 
moraba  eUa  y  sus  doncellas ,  porque  estaba  en  dias  de  pa* 
jir ;  y  el  rey ,  movido  de  piedad  de  su  tia ,  doliéndose  del 
estado  de  sus  cosas,  mandó  á  Juan  Hurlado  de  Mendoza  y  á 
doD  Juan  de  Luna,  cuidaban  del  combate  del  castillo ,  que 
no  permitiesen  tirar  donde  residia  la  infanta.  Dice  Valla 
que  el  rey  se  lo  concedió^  con  tal  que  no  estuviesen  juntos 
ella  y  el  conde,  y  que  la  condesa  estimó  mas  pasar  por 
cualquier  peligro  ,  que  aceptar  la  tal  condición. 

Combatíase  también  la  Casa  de  la  Condesa  con  gran  fu- 
ria* y  las  piedras  que  tiraba  aquella  máquina,  que  llamabaii 
calnrita «  eran  tales,  que  donde  hacian  el  golpe  rompian  las 
vigas  tan  gruesas  como  dos  grandes  pinos ,  y  hundían  por 
lo  alto  el  primero  y  segundo  sobrado ,  y  de  tal  suerte  eran 
combatidos  y  atormentados  los  de  aquel  fuerte,  que  de  allí 
adelante  recibieron  de  ellos  muy  poca  ofensa  los  del  duque 
de  Gandía  que  tenian  las  estancias  contra  la  puente.  Cega-^ 
da  ya  la  cava  de  la  Casa  de  la  Condesa,  pareció  que  se  ba* 
tiese  primero  la  ciudad ;  y  martes,  á  26  de  setiembre,  pau- 
sando el  rey  del  real  á  las  estancias  del  duque  de  Gandía^ 
para  que  se  diese  orden  en  apresurar  el  comíate,  como  iba 
vestido  de  un  balandrán  de  escarlata ,  en  un  caballo  blan-*- 
co,  fué  conocido  de  los  de  la  ciudad,  y  armaron  una  bom- 
barda para  dispararla  cuando  pasase  ;  y  don  Pedro  de  Cer- 
vellón,,  que  lo  supo,  dio  aviso  al  rey  de  esto,  y  mandó  que 
los  que  iban  en  su  compañía  pasasen  de  diez  en  diez,  por- 
que así  fuese  mejor  disimulado ;  y  pasó  primero  el  conde 
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de  Cardona ,  ^  los  de  la  ciudad  teoian  muy  buena  cimuiU  al 
rey,  y  cuanda  pasó  dispararon  la  boHibarda  t]Qe  tfltabt  cd 
una  esquina  de  una  barrera  de  la  ciudad  ^  y  la  peída  pni 
por  encíAia  de  la  cabeza  dei  rey  ,  y  de  tfcpiello  recifclió  t«h 
to  enojo  9  que  delS>eró  4^  entrar  la  eindad  á  hilo  de  «pi- 
da. Valla  dice,  qoe  á  la  qué  el  rey  pasriM,  le  tiraron  tUr 
chas  saetas  y  con  do»  hirieron  al  caballo  del  rey,  que  tajé 
en  tierra,  y  luego  los  de  la  ciudad  creyeron  que  el  rey  m 
muerto  y  á  grandes  voces  lo  publicaron^  aclatonaiido  por  rey 
al  conde ;  pero  yo  no  he  hallado  nada  de  esta  que  fies 
Valla  en  el  proceso  se  hito  contra  del  conde ,  á  quien  m 
disimularon  ninguna  culpa  de  él  ni  de  toa  suiyoa% 

La  batería  se  continuaba  con  tanta  furia ,  qoe  dice  el 
mismo  autor,  que  disparaban  las  bombardas  y  demás  wir 
quinas  todas  en  un  punto  juntas,  porque  asi  foeaé  anayir  el 
ruido  y  mas  espantoso ,  como  porque  el  golpe  que  AAm 
las  piedras  y  balas  fuese  mas  terrible;  y  levantaban  tal  fd- 
YO  de  las  casas  y  torres  que  derribaban ,  que  parecía  Kr 
todo  humo,  y  no  se  conocian  ni  podian  divisar  los  mosi 
los  otros;  y  estas  baterías  se  continuaban  de. tal  manen* 
que  no  daban  lugar  á  los  de  dentro  solo  un  panto;  y  aftft 
mismo  dia  hubo  muy  brava  escaramuza  entre  los  del  real  f 
algunos  que  salieron  de  la  ciudad*  En  esta  ocasión  suee£4« 
que  saliendo  Ael  real  don  Pedro  $Iaca  de  Li^na  á  haUn 
con  R.  Berenguer  de  Fluviá ,  dijo  este  á  don  P^dro,  qae  á 
pudiese  acabar  con  el  rey  que  perdonase  al  cmídei  siMiía  i 
su  merced ;  y  don  Pedro  lo  (comunicó  con  los  del  consejo, 
y  el  gobernador  de  Cataluña  aconsejó  que  no  se  habian  de 
trabar  razones  con  el  conde  ni  los  soyos,  porque  todo  aqo^ 
lio  era  para  det^erlos,  sino  qtie  sé  viniese  el  conde. pera  el 
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rey  demandándole  merced ^  y  que  él  y  los  suyos  se  pusie- 
sen en  su  poder,  porque  ordenase  de  ellos  lo  que  por  bien 
luftese,  sin  consideración  alguna,  sin  dejarles  otra  esperan- 
la  ni  confianza ,  sino  sola  la  clemencia  del  rey  ;  y  asi  pare- 
ció bien  á  todos,  y  mandó  el  rey  que  esta  respuesta  se  die- 
se á  don  B.  B.  de  Fluviá,  y  se  la  dio  don  Pedro.  En  este 
medio^  ciertos  almogávares  de  Castilla  hadan  mucho  dafio 
en  algunos  qué  salían  al  campo  y  acometían  los  reales  paira 
tomar  lo  que  podían  para  remediar  la  hambre  que  se  pade- 
cía en  aquella  ciudad.  Hacían  también  los  del  real  mucha 
faena  en  divertir  al  agua  por  debajo  de  la  puente,  que  no 
llegase  al  molino  que  tenían  los  de  la  ciudad ,  porque  te- 
nían tanta  necesidad  de  harinas,  que  sobre  el  moler  había 
entre  ellos  muchas  peleas ,  y  sobre  el  quitar  el  agua  hubo 
con  los  de  la  ciudad  muchas  escaramuzas.  Sucedió  entoh*- 
ceSy  que  viniendo  á  cierta  habla  algunos  caballeros  catala- 
nes con  los  de  Balaguer,  dijeron  los  de  dentro,  que  si  no 
estuviesen  allí  los  castellanos ,  ello$  losí  harian  apartar  de 
las  estaciones  y  puesto  en  que  estaban,  y  saldrían  á  pelear 
coa  ellos ;  de  donde  nació  que  se  desafiaron  ,  para  pro- 
bnrse  en  hecho  de  armas,  ofreciéndose  los  catalanes  que 
pasarían  á  quitarles  un  palenque  que  tenían  los  de  Bala- 
guer, cerca  de  una  torre  que  estaba  en  lo  postrero ,  cerca 
de  la  Jueria,  arrim«ida  á  un  recuesto,  en  lugar  muy  opor- 
tuno para  defenderse.  Tomaron  esta  empresa,  que  fué  de- 
masiadamente arriesgada  y  atrevida,  un  sábado,  á  7  del  mes 
de  octubre,  cuarenta  hombres  de  á  caballo,  y  había  ^tre 
ellos  muchos  caballeros  y  gente  noble.    Los  de  Balaguer 
pusieron  delante  de  la  ciudad  mas  de  doscientos  hombres 
de  armas,^  entre  ballesteros  y  lanceros,  y  hubo  entre  ellos 
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una  muy  brava. escaramuza «  pelando  los  udos  por.  desha- 
cer el  palenque  y  los  otros  por  defenderle ,  y  el  rey  se  lo 
estaba  mirando  desde  un  x^enro ,  y  liii  duda  lo  Uevaian 
mal  los  del  rey,  si  no  mandara  á  Alvar  Rodrignei  de  Es- 
cobar y  &  don  Jaime  d^  Luna  que  ios  fuesen  á  socorrer* 
y  estos  con  su  caballería  arremetieron  á  los  de  Balagoer  ; 
sacaron  á  los  otros  dd  peligro  en  que  estaban ,  y  salió  he- 
rido don  Jaime  de  Luna  y  el  caballo  de  Alvar  Bodriguei 
de  Escobar. 

Mandó  el  rey  un  miércoles,  á  11  de  octubre,  que  se 
diese  un  combate  general  &  la  ciudad. por  seis  partea,  y 
<fae  después  fuese  combatida  por  todo-  el  ej/bmto  junto ,  y 
era  en  ocasión  que  la  bombarda  mayor  que  babian  labrado 
«I  Lérida  habia  hecho  tal  batería,  que  laa  pelotas  pasaban 
^1  adarve  de  parte  i  parte  ¿  de  tal  suerte  que  en  dea  ám 
4erríbó  del  adarve  del  muro  dos  lienzos  de  tonre  á  torre, 
basta  el  suela/  pero  como  la  ciudad  en  aqud  lugar  estaba 
mas  alta  que  la  parte  de  donde  se  batía ,  y;  tenia  sos  ca- 
vas, no  se  podia  entrar*  Sin  otros  pertrechos^  tirábase  de  la 
ciudad  con  bombardas  mas  peqoe&as ,  que  eran  como  tiros 
4e  campo ,  y  hácian  harto  daño  en  el  real ;  y  el  viernes 
siguiente ,  que  era  ¿  13  de  octubre ,  fué  muerto  de  na  ti- 
ro de  bombarda  Sancho  de  Lefva,  de  Jo.  que  ta?o  el  rey 
harto  pesar.  Salíase  de  la  ciudad  cada  día  mucha  gente,  y 
á  1 5  de  octubre  salieron  treinta  y  seis  inj^eses  con  licencia 
dd  conde  y  otroa  sin  ella ,  y  entre  ellos. fué  ua  caballero 
aragonés  llamado  luán  Jimenes.de  Eabun,  y  el  rey  dio  á 
loa  ingleses  salvoconducto  para  que  pudiesen  salir  de  sos 
reinos.  Llogwon  en  esta  ocasión  á.  servir  al  rey  un  iii|o 
h94t«rdo  dd  r^  4e  Mavana.,  lla«wde.doa  £iodo(ir4U  y  tam- 
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bteu  un  primo  del  rey,  hijo  de  don  Alonso,  conde  de  Gi- 
joBt  que  venían  de  comiMiñia^  y  el  rey  les  recibió  eon  onh- 
ebo  gusto.  El  duque  de  Gandia  y  los  que  estaban  ooaéU 
junto  al  monasterio  de  Santo  Domingo ,  reett>ian  eada  día 
mucbo  dafio  de  la  gente  que  estaban  en  la  Gasa  fuerte  de 
la  Condesa,  y  el  rey  deseaba  ommAo  bebería.  HdlHa  «u  c»- 
ballero  que  le  llamaban  moam  Lui»  Gavbonell^  á  quieu  ÁU 
var  García  llama  Cardona  y  Zonta  Lms  de  Caiba«'  y  este 
dija  al  rey  como  en  aquella  casa  habia  un  hombre  que  éa^ 
seabtt  recibir  merced  de  él,  eon  quien  él  habia  conoci- 
núento,  y  que  moferia  con  él  trato  coo^  |ioderla  bafaer  síé 
peU9K> ;  y  concartaroa  que  i  eieilo  dia^  que  kw  mas  <que 
estaban  en  guarda  de  aquellueasa  hubieron  de  salir  yfSh- 
sur  el  rio  en  una  barca,  fieni  traer  las  frofiñones  neeesu*- 
YÍas  fiara  la  casa,  que  entonces  cstunese  la  guate  puesta 
fan  la  ir  á  tom«r;  y  asi  se  puso  en  obm,  con  cieiibom*- 
Itcus  dd  duque  de  Gandia  que  ganaron  la  puerta,  y  les  del 
barco  huyeron  rio  dmjo,  y  aquel  soMado  que  deseaba  bu*- 
bet  merced  del  rey  abrió  la  puerta ,  según  lo  había  piuwor 
tido ,  y  de  esta  manera  lo  cuentan  Zurita  y  Garete  Ahan 
pero  en  un  regirtro  dd  rey  don  Femando,  Comum  sigiUi 
Meertíi ,  folio  166 ,  hay  una  carta  dd  rey,  data  é  90  át 
octubre,  que  escribe  al  infanta  don  Alfonso,  que  estabn  en 
Barcelona,  y  dice  que  estt  Luis  Carbonell  bebía  tratado  eon 
el  rey  de  entregarle  esta  casa ,  y  lo  biso  de  esta  manora, 
que  hizo  salir  del  castillo,  con  escusas  de  buscar  lefia,  á  to¿ 
dos  aquellos  que  no  cabían  en  el  trato,  y  loa  que  quodaron 
dentro  cerraron  las  puertas  y  bicioxHi  sefid  aV  gdmiNídor 
de  Cataluña  y  á  otros  que  estaban  advertidos  y  que  luego 
-acudieronv  y  cuando  los  que  habían  salido  i  Mar  i«tfiaifOn, 
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hallaron  las  puertas  cerradas,  y  como  vie^ron  á  la  gente  dd 
rey,  sospeoharon  lo-qoe  ^a  y  bnyeriMi  al  río,  y  se  ane^  oío, 
y  los  otros  Uegaree  ala  eludid' v y  1os>M  rey  entraron  en 
el  fuerte  y  (MaMron  en  él^las-  banderas  realaa  ,  y  d  conde 
y  loa  de'  la  eindad  quedaron  muy  eMdos  7  desnaayados  con 
aqudk  pAriida :  «Bf  lo  dice  el  irey  en  sn  carta.  Tooiadt, 
peesv  te  cava*  y  fMieslos  «o  eHa  los  pénAones^  del  rey  y  los 
éel  ducpe.  de  Ganáfa,  el  ny  y  let'^^iuyoa  ^oedaron  mij 
alegres :  entré  loego  el  rey  en  eHe  con  miiclio  sonido  de 
trompetas  y  atabalea^  y  mandó  poner  en  eHa  gran  recaodo,  y 
lo  eacríUd  el  infaate  AKonso  y  eoneelteres  de  BarceloM. 
£ra  eika  cas»  á '  modo  de  ona  fortaleía  ,  coo  sus  cavas  j 
torres ,  muy  cinriosamente  bdNPaide :  servia  de  palacio  y  cm 
de  campo  pasa  los  condes  <  en  las  primaferas ;  edificóla  h 
misma  oendesa  dofla  Margarita,  y  estaba  muy  cerca  dd 
monltstmo  de  pradícadoeaa ,  «unque  bof  no  queda  rastro 
4o  ella^  porque  las  avenidas  éei  ú»  la  dd>ieimi  de  dorri- 
bar ,  por  no  tener  reparo  eontra  élé  fin  una  donaeioa  fK 
biio  el  rey  don  Alfonso  "A  %  de  diciembre  de  1417;  «staa- 
do  eñ  Valenoía  ,  de  ella,  4I  monasterio  de  predicadores,  £- 
ce ,  que  por  la  parle  de  levante  se  terminaba  in  quodm 
Hwm  ierre  Malhei  AUm  «I  'ú  meridie  eum  eoiem  froeco  ferm 
«  sepImfrioM  cumérüceo  Urre^ffidicío  H  cm  ^imi  tlnr  «dcí- 
«•Maní  iierde;  y  dice  el  rey  ^  éb  lada  en  enmienda  y  flh 
tíafaocien  A%  los  daSos  que  él  y<  su  padre  dieron  al  dirJio 
monasterio  ,  en  él  liempo  del  asedio  qne  pusieron  é  la  ció* 
dad  de  Balagner;  y  p«r  esto,  Ai  17  de  enero  de  Hi9, 
mandó  á  su  protonotmo  que  no'cdbrese  derecho  de  sello, 
por  ser  doniwiOR  pía  y  en  enmienda  de  daños  dados. 
. '  Salido  el  rey  de  éll»,  w  volvié  a^iteal,  y. mandó  otra  vo 
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comlHitÁr.  la  ciudad  por  todas  partas;  y  los  paeres  j  vecinos 
de  el)a  demaiidaroii  baUar  con  Diego  López  da  VadiUo,  j 
le  dijei^oft  que  mandase  cesar  el  cenábate  «y  haUariatt  en  :tnt 
lo  de  lo  qae  habían  doi  hacer  ^<  fé\  lea  dqo  que  ne  tenia 
tal  poder  I  pero  que  lo  diria  id  ley ;  f  k  reapueite  (uét't|M 
no  qi^ia  obrp  trato ..  sino  ..que  la  ciudad  se  ^^embatáeae;.'  f 
comq  los  qaballeros  que  con  eL  conde,  estaban  entendieíoa 
e^tó  y  vieron  que  la  ciudad  estaba. encaminada  i  ser  entMiF» 
d^  pidieron  licencia  para  veniraof  para  elreyt'  y  ibubo  algii» 
upa.  que  sin  despedirse  del  conde.ae^  vinieron  entonces. »Mím^ 
iin  Ji«opez  de  La  Nufa «  qu&  babi»  sido  gran. aer^idefi^al 
conde ^  y  tenia  alli  su  uMijeir  é  hijatc.kt  d^ya  v.eia,GOr 
mpel  rey  hacia  proceso  contru  todo3  lea  que  allí  esta- 
bao  t  y  él  no  quería  ptt'derae  y  sí^  babid<B^  4H^r  nato;»  | 
<|}Ap  pucjs  el  rey  perdonaba  á)tadoa  k>a  ftMt  para»  ¿1  sejbttH 
fien» ,|e  diese  Ucie^ia  pira  irse^.  deloi^ue»  tuvo  el. i^aiidii 
mf¡^  l^rande  efH>ÍP,  porque.  tod<^s  le  desalnparabftii;  peco  co^ 
019.  vio  que  est^  cak#llerQ  tani4|  raimi^le  di¿  Uoenein ,  .j,^ 
se  vino  para  el  reyt  m.  viernes ,« 4  ^>de  ootubi^t  yxenil 
vi^r^cabflülleí^  llamado  Juan  de  Sests,  ow  haata  cuarenta  per- 
-a^naa.    ■  ^    ,  i:,.*  ^ 

JH  cad^  día  se  iba  el  conde^dasengaítendo  qiie  po  satám 
biei^.de  la  empresa  en  que.se  babia.metidp*  parque  l^lalfas- 
lü^0eiite,  vituallaa,  y .  dinero »  y  estabdi  cierto  que  ni<d# 
Frtfieift  ni  Inglaterrja  ni^  otra  pwrte..p9dia.  ser  socorridia; 
y.  cQu^tofio  se  mi()straba  tUP  .«oimoao» 4{U(| .4ecia  á  ks.poooa 
jq\tf^  quedaban  con  él«  que  quería  morir  coaellea  y  p^dar 
coo  el  reino  la  vida,  con  la  espada  en  «la  wnp;  pero  kilo 
interior  no  lo  entendia  asi,  antea  qui^rii^^aiilir^e  d^lpaligr^ 
€[nque  e^ba*  si  pudiera  ;.p6pper«¡ Í9)H>siU^^9oniue. el 
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rey,  porque  no  se  le  eteopose,  OMiidó  cirenir  de  Ui|ms  Uh 
da  la  ciudad ,  que  ae  hicieron  dentro  de  seis  diaft ,  y  é  Id 
puerta  de  las  tapias  babia  puesto  muy  vbueoas  guardas  por« 
^le  el  conde  no  se  le  pudiese  escapar,  y  de  noche  las  do- 
blaban y  ponian  rondas  y  sobrerondas ;  y  esto  solo  se  con- 
taba de  don  Diego  Gomes  de  Sando?al,  sin  Oanede  tata- 
lañes  ni  aragoneses ,  pensando  de  esta  manera  impedir  las 
huidas  del  conde ,  de  que  babia  tenido  noticia  de  los  que 
salian  de  la  ciudad  y  se  venian  á  tu  servicio,  que  contabas 
todo  lo  que  pasaba  dentro,  y  aun  algo  mas.  Todo  esto  ate- 
moriiaba  mucho  i  los  sitiados ,  en  especial  á  los  eiudada- 
nes,  como  gente  menos  ejeroitada  en  et  peligro  y  mas  inte- 
resada en  el  dafto,  y  les  parecia  temeridad  querer  mas 
aguardar ,  y  estaban  cansadfsimoa  de  tan  largo  cerco,  y  le^ 
mían  que  la  tmM.  no  fuese  entrada  y  ellos  y  sus  haciendas 
perdidos,  porque  el  roy  estaba  ya  muy  enojado  yin  artttle- 
rfa  que  babia  traido  de  liérida  los  tenia  acabados ,  poiqne 
cada  Yes  que  sedisparriía,  paMiba  e(  adarve,  derribándoles 
las  casas^  y  era  tal  que  para  ella  no  hisbia- resistencia,  y  el 
pud)lo  estaba  tan  mal  contento^  que  ya  querían  entregaras 
al  rey ,  antes  que  ll^ar  al  fin  de  toda  desventura  y  rom- 
pínñento ,  y  cada  din  pedian  Ucencia  al  conde  para  tratar 
concierto  con  el  roy.  El-  conde,  que  ya  no  tenia  de  qníea 
confiar,  vi  pedia  mas  defenderse^  trotó  de  rmdksn  i  porqué 
ya  no  pedia  mas,  y  Um»  ek  partido  mejor  4|ne  pudiese  al- 
canaior  del  rey.  Salieron  un  domingo ,  é  SI  de  oeiiAro,  pa- 
ro trotar  de  esto ,  cuatro  caballeros  y  cuatro  eiudadanoa,  y 
con  eiloa  R.  B.  de  Fluyié;  y  con  elles  se  juntaron  Di^ 
Hernandet  de  Vadillo,  Ruy  Dias  de  Quadros ,  Tel  ^vonaa- 
lei  de*  Aguilar ,  Suero  4e  Nava  y  loan  Carrillo  de  Ormasa: 
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pidieron  los  de  Balaguer  que  el  rey  perdonase  al  conde  j 
á  los  que  estaban  con  él ,  que  ofrecían  salir  á  su  merced  y 
servirle  muy  bien ;  la  respuesta  fué  que  el  rey  de  ninguna 
manera  se  pondría  á  trato  con  el  conde ,  pero  que  por  ser 
noble  y  católico  principe ,  si  el  conde  se  ponia  en  so  poder 
y  en  sus  manos,  habría  piedad  de  él«  pero  si  una  vei  se  co- 
menzaba á  volver  á  dar  el  combate»  por  el  menor  de  los  su- 
yos  que  muriese  en  él ,  ni  perdonaría  al  conde  ni  á  los  su-» 
yos.  Dicho  esto»  no  quiso  el  rey  dar  mas  lugar  á  esta 
plática  9  y  mandó  apercibir  lo  necesario  para  el  combate: 
lo  primero  fué  mandan  que  moviesen  la  bastida  y  escala 
mayor  que  estaba  en  Almata.  Eran  estas  bastidas  ciertas 
máquinas  á  modo  de  castillos  ó  torres  con  que  los  que  te- 
nían cercado  algún  lugar  ,  allegándolas  cerca  de  los  muros,  , 
podían  desde  allá  señorear  á  los  que  estaban  dentro  ^  y  ti- 
rarles desde  alli  saetas  y  otras  armas  arrojadtias  y  fuegos 
artificiales.  Dijose  bastida ,  por  estar  fabricada  de  madera 
hasta  y  grosera ,  sin  labrar  ni  acepillar ;  y  porque  la  11^ 
vahan  á  fuerza  de  brazos  y  en  hombros ,  quieren  se  derive 
de  un  verbo  griego  que  significa  lo  mismo  que  jMrto  ó  hor 
juio:  los  latinos  las  llamaron  nares  ambulalarias;  i  veces  las 
falHÍcaban  en  el  mismo  campo,  lejos  de  los  enemigos,  pa- 
ra que  no  les  ofendiesen.,  y  otras  veces  las  llevaban  ya  he* 
chas,  y  no  habían  de  hacer  sino  ^encajar  la  una  pieza  con  la 
otra,  y  trabajando  toda  la  noche,  á  la  mañana  amanecía  una 
torre  ó  castillo  hecho  que  causaba  notaUe  terror  á  los 
enemigos.  Cuenta  Césari  DeBMo  GaUko^  lo  que  le  pasó  so-^ 
bre  esto  con  los  franceses,  y  dice  que  viendo  estos  que  él 
hacia  una  torre  de  estas  en  logar  muy  apartado  del  moro, 
se  burlaban  de  la  obra  ,  y  decían  :  — ¿Porqué  tan  grande 
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ariiQcio?  porqué  se  labra  Un  lejos?  y  si  ha  dé  llegar  ácÉai 
muroa,  ¿qué  manos  y  qué  fuerzas. han  de  ser  bastantes  (nil 
llevarlo  cerca  de  nosotros? — ?y  les  piurecia  imposiUe,  porfK 
los  franceses  que  deeian  esto  eran  .hombres  ajigaatados,j 
los  de  César  de  pequeña  estatura;  pero  cuando  vieron  que 
la  tcurre  se  movia  y  acercaba  &  los  adarves,  motUhos  coa  h 
nueva  y  no  usada  vista  ^  le  enviaron  embajadores  de  pn,  j 
di]eron  ellos  que  pensaban  que  los  nnnasos  Üacian  gpeni 
con  la  divina  ayuda ,  pues  que  podían  mover  coa  táiita  ü- 
jeresa  artificio  de  tan  grande  altura,  y  pelear  con  ellos  <iei- 
de  cerca.  Esto  lo  usaban  mucho  los  rom^nos^  y  las  aaeis- 
nes  bárbaras  quedaban  admiradas^  cuando  loipensadaBaate 
veían  acercárseles  una  de  estas  torres  llenaa  de  hombRí 
armados ;  y  á  esto  vienen  á  ptopdsito  aquellas  paMvss  de 
Séneca ,  De  Vüa  beoáa,  cuando  díee  i  OtiúHámiim  Mtíst 
nec  proMeítM  «ontoi  ferkuium »  sicul  ¡mjkmi  ,^  phrumfm  i»- 
.dítuí>  e¿  t^nort  machinarUm,  teguM  Ukiem  ébdikniiiim  fp- 
UM^  we  quo  üla  pertimant ,  quuB  ex  Umgmnpte  imtirumttt 


Hechas  estas  torres ,  las  solian  llevar  eñ  boHibNs  atm 
hombres,  ó  con  ruedas  pequeñas  y  fuertes  que  ertabÉi 
dentro  del  hueco  de  ellas,  porque  &á  b  misma  tone  pB* 
daba  á  los  que  la  llevaban  y.  podían  ir  apuros  i  otras  veoes 
las  tiraban  con  bueyes  y  otros  anímales  ^  pearo.  fevan  ofeat- 
dos  de  los  que  estaban  en  las  muros :  asi  lo  hiaa  Vüjpii 
rey  de  los  godos.,  cuando  fué  sobre  ftwia,  yf  Beliafl»! 
capitw  del  emperador  Justiniáno»  los  d(^  Mercior  á  tiaré 
ballesta,  é  hiio  tirar  tantas  saetas  á  los  bueyes  que  tirdm 
aquella  máquina,  que  los  maU  y  la- torre  quedó  sin  podcf^ 
se  movar  y  no  fué  de  provecho  :  por  eso  hAbia  algaoosfse 


solían  poner  rq^aros*  ó  cubrir  las  bestias^  porque  no  pudie- 
sen ser  ofendidas  ,  ni  las  tales  torres ,  con  fuegos  arrojadi- 
zas ,  quemadas.  Gu^ta  Vitruvio  Diogorreto ,  ingeniero  de 
Rodas,  que  para  volver  inútil  una  de  estas  torres ,  mandó 
de  noche  echar  agua  y  estiércol  y  mover  la  tierra  por  don- 
de habia  de  caminar  y  donde  se  había  de  asentar ;  é  igno- 
rantes los  que  la  llevaban,  de  esto ,  antes  de  llegar  al  muro 
de  la  ciudad  se  encalló  en  aquella  humedad,  sin  poder  vol- 
ver atrás  ni  ir  adelante,  y  los  de  Rodas  quedaron  libres,  y 
kurlados  los  enemigos.  Hechas  estas  bastidas  y  acercadas  al 
muro ,  hacian  apartar  los  que  estaban  en  el  adarve,  y  arri- 
maban la  escalera  para  dar  el  asalto. 

Mandó  después  el  rey  mover  la  bastida  y  la  escala  ma- 
jor ,  que  todo  se  habia  hecho  en  Almata  :  sac&ronla  por  lo 
U|ino ,  y  era  de  tal  grandeza  y  tal  pesadumbre ,  que  pare- 
cía igualarse  con  una  muy  grande  torre,  y  movíase  con  har- 
ta facilidad  y  lijereía ,  por  ser  aquel  terreno  fuerte  y  Gr- 
m^,  y  ponia  tanto  terror  y  espanto,  como  si  no  hubieran  de 
hallar  resistencia  las  compañías  de  ballesteros  que  iban  en 
alb.  Esto  pasaba  á  27  de  octubre :  cuando  todos  se  po- 
atan  en  armas,  salió  la  infanta  por  la  puente,  acompañada 
tolo  de  dos  doncellas ;  y  el  duque  de  Gandía  salió  á  hV 
Uar  con  ella ,  y  pidió  que  el  rey  perdonase  al  conde ,  su 
marido,  que  con  su  estado  se  pondria  a  la  merced  del  rey, 
|MHra  que  hiciese  de  ellos  á  su  voluntad;  pero  el  rey  no  qui- 
fbi  darle  lugar  á  que  se  moviese  ninguna  manera  de  partido, 
mpo  que  el  conde  se  viniese  á  poner  en  su  poder,  para 
iqpe  él  ordenase  de  su  p^'sona  y  estado  como  bien  visto  le 
iiiese;  y  cuanto  mas  trataba  el  conde  de  concertarse  con 
e^  rey,  con  tanta  mayor  priesa  se  apretaba  el  asedio.  A  29 
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volvió  á  salir  la  mfanta;  y  envió  á  decir  al  rey  que  iba  pa- 
ra hablarle  ;  y  el  rey  mandó  decir  por  don  Enrique  de  Vi- 
llena  ,  que  fué  maestro  de  Calatrava  ^  ipas  conocido  por  el 
nombre  de  nigromántico ,  que  por  su  calidad  y  linaje «  y 
por  el  adelantado  de  Castilla  ,  que  se  volviese ,  porque  no 
queria  escuchar  medio  alguno ;  pero  la  infanta  do  dejó  de 
continuar  su  camino,  y  dijo  ,  que  el  rey  le  habia  de  perdo- 
nar ,  porque  era  forzoso  llegar  ella  á  hacerle  reverencia ;  y 
venia  en  una  litera  que  la  traian  en  hombros ,  porque  es- 
taba preñada  ,  y  llegada  delante  del  rey ,  le  hizo  reverencia 
y  besó  la  mano  ,  y  él  la  recibió  muy  bien  y  le  dio  paz ,  y 
salieron  con  ella,  acompañándola,  fray  Juan  Jimeno,  obispo 
de  Malta,  y  el  oficial  ó  provisor  ordinario  de  Balaguer,  que 
reside  en  aquella  ciudad  por  el  obispo  de  Urgel.  Sentóse  el 
rey  en  su  silla ,  para  oír  la  infanta ,  su  tia ,  que  estaba  de 
rodillas;  y  el  rey  porfió  mucho  con  ella  que  se  sentase  en 
unas  almohadas  que  mandó  traer,  pero  ella  jamas  quiso  es- 
tar sino  arrodillada,  y  asimismo  los  que  con  ella  venian,  y 
la  condesa  le  dijo  :  —  Señor,  yo  no  quisiera  que  mi  habla 
fuera  delante  tanta  gente  como  aquí  está ,  pero  pues  vues- 
tra merced  ha  querido  que  en  público  sea,  dhré  la  causa  de 
mi  venida,  como  mejor  pudiere.  Señor,  manifiesto  es  á  vos 
yo  ser  hermana  de  vuestra  madre  y  mis  hijos  ser  vuestros 
primos,  y  yo  hasta  ahora  no  he  habido  lugar  de  hacer  re- 
verencia á  vuestra  señoría  ,  ni  hasta  aqui  os  he  demandado 
merced ,  y  por  estas  cosas  es  razón  que  vuestra  clemencia 
oiga  mis  suplicaciones;  y  como  al  presente  no  haya  cosa  que 
mas  llegada  me  sea,  que  la  presura  en  que  está  cercado  el 
señor  don  Jaime,  mi  marido  ,  por  vos  en  la  ciudad  de  Ba- 
laguer,  en  punto  de  se  perder,  por  ende,  señor,  vos  suplí- 
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ro  ,  por  reverencia  de  Dios ,  que  quiso  perdonar  ¿  los  que 
mal  le  hicieron  y  contra  él  erraron,  y  por  reverencia  de 
nuestra  Señora ,  en  quien  se  dice  que  vos ,  señor ,  habéis 
gran  devoción ,  y  por  seguir  ejemplo  de  los  notables  reyes 
que  mucho  á  Dios  se  llegaron  y  le  quisieron  parecer  en  la 
misericordia  t  mayormente  á  los  bienaventurados  y  gloriosos 
reyes.de  Aragón,  de  quien  vos «  seTior,  venís ,  le  plega  ha- 
ber piedad  con  don  Jaime,  mi  marido ,  queriéndole  asu- 
rar de  muerte  y  de  lesión  y  de  prisión  y  de  de^terramien- 
io  de  vuestros  reinos;  y  este  recibiré  en  la  mayor  merced 
que  vuestra  señoría  me  pueda  hacer ,  y  ruego  á  estos  se- 
ñores notables  y  caballeros  que  aqui  están,  que  me  ayuden 
á  conseguir  esta  mi  suplicación.— «Lo  cual  todo  la  condesa 
decia  con  muchas  lágrimas;  y  luego  el  obispo  de  Malta, 
en  ayuda  de  la  condesa  ,  dijo  al  rey  :  —  May  excelente 
principe ,  poderoso  rey  y  señor :  como  quiera  que  la  señora 
vuestra  tia  haya  suplicado  y  dicho  á  vuestra  alteza  la  razón 
porque  vino ,  el  ansioso  dolor  y  angustia  que  tiene  no  le 
óiá  lugar  á  que  del  todo  dijese  lo  que  suplicar  le  convenia; 
por  ende  ,  señor  ,  yo ,  continuando  su  razón  en  su  nombre, 
por  introducción  de  mi  decir  tomaré  las  palabras  del  santo 
David ,  que  á  Dios  clamaba  cuando  mayor  culpa  contra  él 
cometió,  que  le  dijo  :  Miierere  mei,  Deu$,  ucundum  mag- 
mam  muericordiam  tuam ;  en  las  cuales  palabras  mostraba  lá 
grande  ofensa  por  él  á  Dios  hecha,  y  demandaba  perdón  á 
lá  grandeza  de  su  misericordia ;  y  asi ,  señor,  la  señora  vues- 
tra tia  no  demanda  perdón  con  pequeño  dolor ;  por  ende, 
ae&ór,  sea  á  ella  comunicada  vuestra  misericordia,  acordán- 
doos, señor ,  de  la  gran  piedad  que  buho  David  de  Absa- 
Voü^  su  hijo ,  que  se  rebelé  contra  él,  y  perdonólo  por  su- 
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plicacion  de  una  viuda,  y  quitóle  el  reino.  Quered,  sdior, 
ser  espejo  de  ctemencia  en  vuestros  tiempos ,  cooio  lo  ban 
sido  algunos  emperadores  y  reyes,  cuyas  historias  hoy  hacen 
durar  sus  nombres,  y  á  la  señora  vuesira  tía  dad  confian- 
za de  vuestra  misericordia*  La  excelente  fama  de  tues^ 
tra  virtud  se  predica  por  todo  el  mundo,  y  de  la  muche- 
dumbre de  vuestras  virtudes ,  de  qa¡d  se  guarnece  vuestra 
corona  de  piedras  precioaas  de  muy  gran  valor.  —  iDesde 
que  el  obispo  hubo  hablado ,  el  oficial  de  Balaguer  dijo  al 
rey : — ^Muy  excelente  sefior,  aquí  es  menester  que  se  mues- 
tre la  clemencia  de  vuestra  real  majestad  y  temple  el  ri- 
gor de  vuestra  justicia ,  como  de  tan  alto  y  de  tan  noble 
príncipe,  cuanto  vos,  señor,  sois,  se  espera,  como  le  ha  sido 
suplicado  por  la  señora  condesa  y  por  el  reverendo  señor 
obispo  de  Malta;  y  haciéndolo,  señor,  así,  siempre  nuestro 
Señor  acrecentará  vuestros  dias  y  vos  dará  victoria  de  vues- 
tros enemigos,  y  luengos  años  perdonará  vuestras  culpas ,  y 
vos  hará  rey  de  los  reyes  y  señor  de  los  señores. 

Después  que  la  condesa  y  los  que  con  ella  venían  hubie- 
ron hecho  sus  suplicaciones ,  el  rey  respondió  de  esta  ma- 
nera : —  A  Dios ,  á  quien  ninguna  cosa  es  éscoodidav  y  á 
todo  el  mundo  es  mamfiesto ,  que  yo  demandé  el  deredio 
de  la  sucesión  de  aqueste  reino  que  á  mi  pertenecía  lo 
mas  llamamente  que  yo  pude  ,  dejándolo  á  fai  determina- 
ción de  aquellos  á  quien  todo  el  reino  dio  cargo  que  deter- 
terminasen  la  verdad  y  la  justicia,  jpará  la  dar  á  quien  de 
derecho  pertaiecia ,  y  luego  á  JKos  yak  gran  fideli- 
dad de  aquellos  á  quien  fué  encomendado,  que  determina- 
ron ser  mía  la  justicia ,  como  lo  era;  é  yó  vine  á  llana- 
mientp  y  rj^irímiento  de  los  de  iestos  reinos,  á  recibir 
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corporalmeote  la  posesión  de  ellos  y  para  usaf  del  regimieiv- 
to  que  nuestro  Señor  ine  encomendaba^  no  con  tíranfa  ni 
con  violencia ,  mas  con  lá  mansedumbre  que  á  los  reyes  se 
conviene ;  y  como  supieron  de  mí  venida,  todos  los  grandes 
de  mis  reinos  ,  por  la  mayor  parte  v  vinieron  á  mi ,  a^  los 
que  los  reinos  demandaban «  como  loé  óteos ,  y  personas 
eclesiásticas  de  ciudades  y  villas ,  salvo  vuestro  marido ,  á 
4|u¡en  no  bastó  haber  puesto  mudios  estorbos  en  la  justicia 
antes  de  la  declaración  ,  mas  aun ,  que  los  embajadores  de 
GatahiSa  le  amonestaron  que  viniese  á  mi  servicio,  como  era 
tenido,  y  por  mejor  abundamiento  ,■  yo  le  envié  al  abad  de 
Valladolid  y  é  mosen  Po0ce  de  Porelios  ,  por  lo  traer  é  mi 
servicio»  á  los  cuales  rdkpondid  fuera  de  aquella  reverencia 
que  debki,  por  manera ,  que  hube  de  dejar  de  hacer  en  el 
reino  algunas  cosas  qué  muclio  cumplian^  y  fui  forzado  de 
hacer  grandes  costas  en  levar  gentes  de  armas  y  pertrechos 
pofra  lo  castigar,  y  vine  hasta  á  Lérídla,  y  allí  me  envió  á  dcl- 
eir  vuestro  n^do  que  me  baria  obediencia,  por  su^  mensa- 
jetoa;  y  como  quiera  que  yo  pudiera  usar  de  rigor  y  no 
recibir  su  obediencia,  pues  la  daba  fuera  de  tiempo,  usando 
de  piedad  y  clemencia  recibí  su  bómenaje  y  fidelidad ,  que 
|(or  sus  poderes  bastantes  me  hizo ,  perdónele  muchos  yer- 
ros que  contra  mi  en  mis  reinos  habia  cometido ,  entre  Ibs 
cuales  habia  crimen  fesf<9  majetíaíis ,  y  lo  demostró  en  mí 
deservicio ,  y  después  comenzó  de  robar  mi  tierra  y  mis 
caminos  públicamente,  y  dio  acogida  en  sus  lugares  á  pú- 
blicos malhechores  y  ¿  personas  que  roe  eran  en  ira,  y  tra- 
tó de  salir  contra  mi  persona  con  gentes  de  armas  al  ca- 
mino y  damnificar  á  mi  y  á  los  que  conmigo  venian,  y  en 
toda  parte  razonaba  de  mi,  no  como  vasallo,  ni  como  obe* 
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dieiile,  mas  como  enemigo;  y  todo  esto  disimulé,  pensudo 
tornarlo  á  bien ;  y  porque  algunos  roe  decían  que  esto  lo 
hacia  con  grande  m^iester*  yo  de  mi  largúela  real  y  pro- 
pío  motivo  le  envié  á  ofrecer  que  le  daría  dentó  y  cincoea- 
ta  mil  florines  de  oro  para  rehacer  su  estado,  y  le  haría  du- 
que de  Monblanc  y  le  daría  mi  hijo,  el  maestre  de  Santiago, 
que  casase  con  su  hija,  y  le  pondría  en  mil  libras  de  mer- 
ced en  cada  aBo  dos  mil  florines  de  oro,  y  otros  dos  nal 
para  vos,  y  otros  dos  mil  para  la  condesa,  su  madre;  y  con 
todo  eso,  añadiendo  mal  á  males,  hizo  tri^o  y  dianas  eoo 
gentes  estrafias  fuera  de  mis  reinos  ,  para  que  rínieran  po- 
derosamente con  él,  para  ser  contra  mi  y  contra  oii  sefiorio, 
y  probó  de  hurtar  la  ciudad  de  Liérída ,  y  vino  enda  con 
pendón  real,  é  hizo  correr  cierta  gente  de  armas  que  yo  ea- 
viaba  á  Aragón,  y  tomó  castillos  y  lugares  fuertes  mios,  (b 
se  hizo  jurar  por  rey  de  Aragón ,  y  basteció  lugares  y  cas- 
tillos suyos  para  rebelar  mas  claramente  contra  mi ;  sobre 
lo  cual  hube  consejo  con  muy  solemnes  letrados,  para  saber 
lo  que  debia  hacer ,  para  remediar  con  derecho  los  male» 
que  mis  tierras  y  reinos  recibian;  y  por  todos  me  fué  acoih 
aejado,  que  debia  mandar  tomar  todas  las  fortaleías  y  tier- 
ras do  vuestro  mando,  y  que  debia  dé  proceder  contrete 
él  como  contra  de  inobediente ,  en  la  forma  que  las  \efl 
y  costumbres  de  estos  reinos  lo  disponen;  y  con  grande  des- 
placer que  había  de  su  dafio ,  como  quier  que  me  babh 
tan  gravemente  errado,  detúvome  en  la  ejecución,  hasta  qae 
en  pública  audiencia  fui  requerido  por  mi  procurador  6»- 
cal,  que  hiego,  sin  tardanza,  hiciese  mi  proceso  contra  vuef- 
tro  marido  y  contra  los  de  su  parcialidad,  y  no  pude  boenr 
mente  escusarme^  pensando  la  cuenta  que  á  Dios  he  dedir 
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de  la  administración  de  la  justicia  que  me  encomendó ;  y 
por  ^e  mandé  ¿  mi  gobernador  general  de  Cataluña,  que 
aqui  está ,  que  fuese  poderosamente  á  tomar  y  ocupar  las 
villas  y  castillos  que  eran  de  vuestro  marido ,  porque  de 
ellas  no  viniese  daño  á  mis  subditos  y  vasallos;  el  cual  cumr 
pliendo  mi  mandado ,  fué  á  lo  hacer ,  y  halló  quien  se  lo 
defendiese  y  todos  se  rebelaron ,  como  es  notorio ,  según 
todo  esto  parecerá  largamente  por  el  proceso  hecho  contra 
él.  Por  ende  me  mo?í  á  lo  cercar  por  mi  pernona,  donde  he 
hallado  mayor  dureza  en  él,  mandando  tirar  á  mi  persona 
con  tiros  de  pólvora  y  ballestas,  habiéndome  conocido,  y  ha- 
biendo acá  muerto  muchos  buenos  caballeros  y  escuderos,  y 
ño  curó  de  mis  pregones,  ni  llamamientos:  pues  ¡cómo 
queréis,  vos  tia,  que  tales  cosas  pasen  sin  escarmiento!  que 
esto  que  vos  demandáis ,  ni  es  servicio  de  Dios  ni  place  i 
nuestra  Señora ,  por  cuya  reverencia  vos  lo  demandáis ,  ni 
es  mi  servicio,  mas  es  gran  daño  de  la  cosa  pública  de  mis 
reinos,  y  seria  dar  materia  á  que  otros  se  atreviesen  á  hacer 
semejantes  crímenes  y  maleficios,  y  todos  podrian  decir  que 
pues  perdoné  á  don  Jaime  tan  grandes  yerros  y  tan  famosos 
delitos,  que  bien  debo  perdonar  los  que  fuesen  menores:  por 
eode  yo  he  determinado  de  no  hacer  trato  con  vuestro 
marido,  mas  que  sueltamente  se  venga  á  poner  en  mi  po- 
der y  conozca  su  culpa ,  que  entonces  yo  haré  lo  que  un 
buen  rey  debe  hacer,  usando  de  justicia  en  uno  con  mise- 
ricordia, seyendo  antes  fldovido  á  piedad  que  á  rigor. — Es^ 
to  dicho ,  el  rey  se  levantó  de  su  silla,  y  la  infanta  quedó 
las  rodillas  en  el  suelo  ,  continuando  sus  suplicaciones ,  di- 
ciendo ,  que  aunque  supiese  allí  morir ,  no  se  levantaria 
hasta  que  el  rey  le  otorgase  la  merced  que  le  demandaba; 
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Entonces  el  rey  llegó  á  la  condesa  por  la  levantar ,  y  día 
no  quiso  levantarse ,  y  el  rey  le  dijo  que  se  fuese  en  hora 
buena ,  que  era  muy  tarde  y  no  le  entendía  dar  otra  res- 
puesta, que  aquella  era  su  final  ititeiición.  Entonces  la  con- 
desa, por  no  enojar  mas  al  rey,  tomó  su  licencia,  y  d  rey 
mandó  k  Diego  Hernández  de  Vadilk)  que  la  llevase  á  su  po- 
sada y  le  hiciese  de  comer;  y  después  que  el  rey  hubo  comi- 
do y  dormido,  mandó  llamar  á  los  de  su  consejo  y  envió  á 
llamar  á  la  condesa,  y  en  presencia  de  todos  el  rey  le  dijo: 
— Tia,  mucho  he  pensado 'en  vuestra  suplicación ,  y  de  ona 
parte  la  conciencia  de  la  justicia  me  es  encomendad  me 
acusa  ,  y  de  otra  vuestras  petióiones  miiy  humikiosas  me  in- 
clinan á  misericordia;  y  por  ende,  entendiendo  ser  conveni- 
ble, porque  del  todo  no  deseche  vuestra  suplicación,  ni  tam- 
poco así  largamente  la  otorgue  como  por  vos  es  pedida, 
quiero  que  por  vuestra  venida  se  temple  en  alguna  parte  la 
pena  que  don  Jaime,  vuestro  marido,  merecia,  que  era  ca- 
pital, la  cual  le  sea  perdonada  por  vuestro  acatanaienlo ,  y 
mégovos  que  mas  sobre  esta  cosa  no  me  afinquéis.^— -Y  con 
esto  la  condesa  partió  de  allá,  por  no  enojar  mas  al  rey  ,  y 
volvióse  para  Balaguer. 

Sabido  esto,  mandó  el  conde  juntar  en  la  iglesia  de  Saa 
Miguel  á  los  pacrcs  y  consejo  de  la  ciudad^  y  les  refirió  lo 
que  habla  pasado  con  d  rey  y  duque  de  Gandía  y  la  infan- 
ta, y  como  le  aseguraba  el  rey  de  muerte ,  mas  no  de  cár- 
cel ,  y  que  le  aconsejasen  qué  debia  hacer ;  y  ellos  le  su- 
plicaron les  diese  lugar  para  conferir  y  tratar  el  negocio  en- 
tre ellos,  y  después  de  un  buen  rato  le  respondieron:— 
SeUpr  ,  vos  en  lo  hecho  hasta  aqui  no  nos  habéis  llaniado 
ni  pedido  consejo  alguno,  y  asi,  en  el  casó  presente,  no 
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bemos  qué  deciros ;  pero  parécenos  ,  que  pues  el  rey  y  la 
condesa  se  han  metido  en  esto ,  qne  vos,  señor,  bagáis  lo 
que  ellos  os  aconsejaren. 

Otro  día,  lunes,  á  30  de  octubre,  la  condesa  volvió  al 
rey,  y  ie  dijo  que  don  Jaime,  su  marido,  estaba  aparejado 
para  venir  á  le  bacer  reverencia ,  después  de  comer ,  y  le 
suplicaba  le  pluguiese  asegurar  á  los  suyos,  que  por  le  ser- 
vir habían  hecbo  sñ  mandato.  El  rey,  por  complacer  ¿  la 
condesa,  le  dijo  que  él  aseguraba  todos  los  que  le  habian 
ayudado ,  exceptuando  los  que  babian  sido  en  la  muerte 
d€l  m^iobispo  de  Zaragoza;  y  con  ésto  la  condesa  se  volvió 
á  Baiaguer,  y  en  tanta  desdicha  é  infelicidad  tuvo  el  conde 
algnn  alivio  ^  pues  supo  que  él  estaba  seguro  de  la  vida  y 
k>s  suyos  eran  perdonados. 

El  dia  siguiente,  que  fué  martes,  4  31  de  octubre,  su- 
cedió en  la  ciudad  de  Baiaguer  un  auto  y  ceremonia  muy 
triste  y  lastimoso,  y  fué  el  despedirse  el  coüde  desu  mu- 
jer, madre,  bijas  y  hermanas  y  vasallos ,  con  pensamiéato 
de  nunca  mas  les  ver  ni  poderse  consolar  con  ello»;  y 
siguiendo  una  ceremonia  antigua,  habia  muchos  dias  no  se 
habia  cortado  el  cabello,  ni  barba,  y  decia  no  habérsela  de 
qoitar  hasta  verse  rey  ó  nada,  que  esta  era  la  persuasión 
ordinaria  de  la  condesa,  su  madre,  que  siempre  le  estaba 
diciendo  en  catalán  :.Fí/{,  6  rey  ó  no  res;  y  como  habia  lle- 
gado á  término  que  no  era  nada ,  se  lo  quiso  quitar  en 
público.  Salió  este  día  á  la  plaza  mayor  de  Baiaguer,  que 
llaman  el  Mercadal,  y  mandó  venir  un  barbero,  y  alando 
todos  los  de  la  ciudad  presentes,  les  d¡jo:-*-Yo  viendo  vues- 
tra gran  lealtad  y  fidelidad ,  y  por  el  amor  grande  que 
siempre  os  he  tenido,  no  quiero  ver  esta  ciudad  entrada, 
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ni  á  vosotros  y  á  vuestras  familias  y  haciendas  maltratadas; 
y  así  me  quiaro  meter  &  mi  y  &  mi  hacienda  en  poder  del 
rey  y  ¿  la  merced  suya ;  y  porque  yo  habia  hecho  voto 
de  no  quitarme  la  barba  hasta  verme  rey  ó  nada,  y  sé  que 
soy  y  seré  nada  y  queda  mi  voto  cumplido,  por  esto  at- 
tes  de  salir  de  esta  ciudad  me  la  quiero  quitar,  y  os  agn- 
dezco  á  todos  lo  que  por  mi  habéis  hecho  en  este  ceiso  y 
padecido  ;.y  dicho  esto,  el  barbero  le  quitó  la  barba  y  ca- 
bello en  medio  de  la  plaza.  Siendo  vencidos  los  mileáK 
de  los  crotonitas  y  arruinada  la  chidad  de  Sibaris,  hioena 
semejante  acción  en  señal  de  sentimiento,  llanto  y  triskea. 
Asi  lo  hizo  lob  en  sus  trabajos,  y  Alejandro  Magno,  coai- 
do  murió  su  gran  privado  Efestioni  y  Aquiles  en  las  eie- 
quias  de  su  gran  amigo  Patroclo. 

Movióse  en  la  plaza  de  Balaguer  un  lloro  y  genudatan 
grande,  que  lo  sintieron  del  real,  y  aun  sospecharoa  al- 
guna novedad ;  y  aunque  habia  algunos  que  decian  que  bp 
debia  rendirse  •  sino  que  se  defendiese ,  que  todos  le  val- 
drían con  la  espada  en  la  mano ,  y  que  no  perdería  la  K- 
bertad,  sino  con  la  vida  ;  pero  el  conde  no  hizo  casa  de 
estos  ofrecimientos,  porque  ni  puestos  en  ejecucioB  le  p^ 
dian  ser  de  provecho.  Solo  les  dijo,  después  de  cortada  h 
barba  y  cabello : — Hombres  buenos ,  yo  os  encomiendo  si 
mujer,  madre  ,  hijas  .y>  hermanas :  cuidad  de  ellas,  que  de 
mi  no  hay  que  hacer,  que  estoy  acabado  y  p^ido  sía  ra* 
medio.-~Y  aqui  se  volvió  á  despedir  de  la  infanta,  Vf^ 
madre  y  hermanas,  y  salió  por  la  puerta  que  sube  á  Ai- 
mata,  que  está  debajo  del  castillo,  con  harto  pesar  y  trif^ 
ieza  de  todos  los  suyos.  Llevaba  consigo  la  carta  de  U 
confederación  que  habia  hecho  con  el  dnqoc  de  darencis^ 
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^h  dio  á  un  criado  suyo,  llamado  Pedro  Mirón  ^  valencia- 
^^  j.se  la  encomendó  muy  apretadamente-,  encargándole 

guardase  y  diese ,  cuando  le  fuese  pedida.  Salieron  con 
fél  obispo  de  Malta  y  el  duque  de  Gandía  ,  y  subido  en 
m' ínula  pequeña,  salió  de  la  dudad,  siguiéndole  la  iofan- 

y  dos  bijas  suyas ;  y  apenas  habia  atravesado  los  mnbra- 
s^de  la  puerta,  que  luego  salieron  yeinte  y  cinco  ó 
Anta  soldados  castellanoa,  que  le  tomaron  en  medio,  atro- 
iUando  á  la  inranta  é  bijas  suyas,  y  los  de  la  ciudad  lúe- 
K*  «erraron  la  puerta ,  y  de  esta  manera  \o  llevaron  á  la 
«da  del  rey. 

.Era  víspera  de  Todos  Santos ,  y  el  rey  habia  mandado 
oer  su  sitial  eo  una  sala  ;  pero  como  concurrían  tantos  á 
te  espectáculo,  lo  mandó  sacar  fuera  en  el  campo,  á  vista 

todo  el  real,  y  alto.  Al  avemaria  llegó  el  conde  ante  el 
p,  y  puesto  de  rodillas,  le  besó  la  mano  y  le  dijo: -^Se- 
r,  yo  erré :  domándoos  misericordia,  y  pidoos  por  merced 
it.vos  membreis  del  lioage  de  donde  vengo. -*-£l  rey,  con 
|MBCto  severa  y  grave,  le  respondió :— -Ya  os  perdoné  y  bu- 
Áe  vos  misericordia,  y  agora  por  rqego  de  mi  tía,  vue»- 
I  mujer ,  vos  perdono  la  muerte  que  merecí ades  por  los 
iras  que  me  habéis  becbo ,  y  aseguro  vuestros  miembros 
({oe  no  seáis  desterrado  de  mis  reinos. — Y  mandóle  le- 
atar,  y  dijo  á  Pedro  Hernández  de  Guzman  que  lo  líe- 
le consigo ;  y  mandó  al  duque  de  Gandía  y  al  adelantado 
tCastilla  y  al  mariscal  Alvaro  de  Avila ,  que  le  acompa- 
seo  hasta  la  posada  de  Pedro  Hernández ;  y  la  infanta  y 
I  hijas  quedaron  aquella  nodie  con  el  conde,  y  el  rey  les 
mdó  enviar  muy  bien  de  comer,  y  mandó  que  les  fuese 
cho  mucho  servicio. 
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Poco  despueé  de  esto,  salióla  condesa  doña  Hargaríia, 
madre  del  conde ,  aooin|MiAada  de  sos  dos  hijas,  doña  Ceci- 
iia  y  doña.  Beiftnz ;  y  llegadas  delante  del  rey,  le  besaron 
la  mádo  y  él  les  dio  paz,  y  la  condesa  le  pidió  qpe  hubie- 
se piedad  y  misericordia  de  su  hijo,  y  él  mandó  á  Diego 
Fernandex  dé  Vadillo  que  las  liefase  á  su  posada. 

Salido  el  conde  y  los  demás  de  Balaguer>  quedaron  ios 
paeres  y  vecinos  de  aquella  ciudad  muy  dudosos  de  lo  que 
babian  dé  hacer,  y  enviaron  á  ArnaUo  de  Rollé,  paer,  al 
conde,  que' estaba  en  una  barraca  ó  choia,  y  con  él  Andrés 
de  Barutell  y  Berenguer  de  Alos,  caballeros  de  so  casa,  j 
le  dijo: — Señor,  yo  vengo  aqirf  de  parte  de  la  ciudad,  y 
como  hemos  vista  que  os  habéis  puesta  en  poder  del  seto 
rey,  que  nos  mandásedes  qué  hemos  de  hacer  de  miestru 
personas'y  de  la  ciudad;  per  ende,  os  rogamos  nosacoo^ 
sejeis ,  pura  bien  y  pro  de  noiotros  y  de  ella.—  Y  d  conde 
les  di}o:-^Bien  sabeit>¥08oiroBÍ  que  la  infanta  qae  está  aqoi 
presente  os  ha  de  deciir  y  mahdar  lo'  qiie  habéis  de  decir  y 
haicer ,  por  estar  los  homenajes  hechos  á  día ,  xfoe  yo  estoy 
como  prieso  aqui ,  y  de  verdad  lo  soy ,  y  asi  os  mando  j 
qdiero  qué  hagáis  lo.  que  día  os  aconsejare  y  mandare,  y 
os  ako  y  libro  de  la  obligación  de  todos  los  sagramenlos  y 
homenajes  y  de  todn  6delidad  y  natundeta  ,  con  que  n^  es- 
táis obligados  y  á  mi  se  pertenesBcan,  no  obstante  que  toda 
la'  jurisdicción  y  señorío  que  yo  habiá  en  vosotros,  por  esr 
tar  yo  preso,  está  transferido  en  la  infanta;  y  asi  haced  b 
que  os  mandare  y  aconsejare."—^  Y  lu^  la  infanta  dijo :  — 
Yo  os  aconsejo  y  mando,  que  siempre  que  el  rey  mandare 
abrir  las  puertas  de  la  ciudad ,  lo  hagáis  y  obedezcáis  eo 
todo,  y  le  deis  las  llaves  de  ella,  si  las  pidiere^  prestando- 


(  533  ) 
le  los  sagrntnenlos  y  homenajes;  y  porque  lo  hagáis  mejor « 
os  absuelvo  y  libro  de  los  que  me  habéis  prestado  á  mi  ó  á 
mi  procurador ,  de  aquel  modo  y  manera  que  mejor  decir 
y  pensar  se  pueda. — Y  luego  el  conde  les  despidió  y  dijo: 
— Hacedlo  asi  como  os  dice  y  manda  lu  condesa ,  que  esa 
es  mi  voluntad. — El  paer,  que  quiso  que  esto  constase,  les 
dijo  si  gustaban  que  de  esto  se  tomase  auto ;  y  respondie- 
ron que  sí  9  que  esa  era  su  voluntad ,  porque  estuviesen  la 
ciudad  y  vecinos  de  ella  mas  descargados  de  lo  que  hicie- 
sen; y  así,  tomado  el  auto,  ellos  se  volvieron  á  Balaguer. 

£1  dia  siguiente,  que  fué  de  Todos  Santos,  mandó  el  rey 
se  entregase  á  Fernando  Morales  el  castillo  y  villa  y  luga- 
res del  vizcondado  de  Ager ,  con  todos  los  bienes  que  el 
conde  y  sus  madre ,  mujer  y  hermanas  tenian  en  él ,  y  ab- 
solvió á  los  vecinos  de  cualquier  juramento  y  homenaje  hu- 
biesen prestado  al  conde,  y  perdonó  á  todos  cualesquier  de- 
litos, con  que  no  hubiesen  sabido  en  la  muerte  del  arzobispo 
de  Zaragoza,  y  después,  á  15  de  noviembre  de  1417,  con 
ciertos  pactos,  entre  otros  de  poderlo  quitar,  lo  dio  todo  al. 
anobispo  de  Tarragona  don  Pedro  Zagarriga.  Esta  donación 
no  he  visto  ni  está  registrada  en  el  archivo  real,  pero  hace 
mención  de  ella  el  rey  don  Alfonso  en  un  despacho  que  e^ 
tá  en  el  registro  GrcAxarum  3,.  fól.  148,  en  que  le  nom-: 
bra  señor  del  castillo  y  villa  de  Ager. 

Salió  en  esta  ocasión  un  caballero  llamado  Alonso  Jimé- 
nez que  había  muchos  años  servia  á  los  condes,  y  llegado 
ante  del  rey  ,  le  dijo : —  Señor  ,  yo  nunca  os  vi  ni  conocí 
hasta  hoy,  é  há  doce  años  que  sirvo  á  don  Jaime ,  é  comi 
su  pan  é  tomé  aquí  la  su  voz  en  esta  cerca ,  y  sirviérálo 
hasta  la  muerte;  y  si  bien  sení  á  él ,  bien  serviré  á  vos.— 
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Y   besó  la  mano  al  rey  ,  que  le  admitió  en  sa  senricio. 

£1  rey  aquella  misuka  tarde  envió  un  correo  á  Barcelona 
al  infante  don  Alfonso,  su  primogénito,  que  estaba  ea 
aquella  ciudad  por  orden  del  rey ,  su  padre  (ordenando  r 
enviándole  lo  que  habia  menester  en  aquel  cerco),  haciéii- 
dole  saber  como  tenia  el  conde  en  su  podar  y  su  madre  y 
hermanas,  y  la  infanta  doña  Isabel,  su  mujer ,  como  put- 
ee en  la  misma  carta,  que  se  lee  en  el  archÍTo  real  de  Ba^ 
culona,  en  el  rejistro  3,  CuruB  iigüli  9€creti,  fol.  135,  que 
dice  de  esta  manera : 


LO  REY. 
MoU  car  e  moU  amat  primogenit:  lo  rey  deis  reís  poaaat  k> 
fre  en  la  boca  deis  superbiosos  lur  elevado  conculca  en  las  ba- 
xesas  e  los  corns  de  aquells  elats  snbjuga  a  servitut  per  Ui 
que  no  posen  lur  sedilla  en  les  alteses  o  no  presumescan  ester 
feti  semblants  al  Altisme.  Tánt  es  public  que  no  crehem  if- 
norets  com  Jayme  de  Urgell  rompent  loa  ligams  de  sa  letllaf 
per  la  qual  a  nos  axi  com  a  son  rey  e  senyor  es  atret  qaanli 
acles  rebelles  quantes  iniquitats  quants  engans  e  malvades  obres 
ab  diabólica  stucla  babia  coDcebutpariC  e  abortat  ollfenent  nos- 
tra  real  magestat  volent  en  nostra  senyoria  sembrar  InlMeli* 
tat  e  rebelllo  de  la  qual .  en  aquella  james  Ibndi  trabada  aW 
guna  semenl.  Per  lo  qual  proveints  a  la  indempnitat  de  nostra 
cosa  publica  nos  ba  convlngut  personalment  venir  assi  e  ab 
propries  mans  ministrar  salut  en  tan  horrible  plaga  e  havcii 
asseliada  aquesta  dutat  de  Balagoer  e  aquella  no  mn%  fran  fv- 
nom  e  íama  de  noslre  car  oncle  lo  duc  de  Gandía  comples  ba- 
rons  nobles  caballera  gentils  bomens  e  altres  axi  de  nostres 
regnes  e  terres  com  deis  regnes  de  Castella  assi  presenta  ab  dl^ 
verses  mnlUi^icades  invencíons  e  artíUerics  batetti  maeeral 
fins  a  la  jornada  de  vuy  en  la  qual  lo  Fill  de  la  Verge  á  ialer« 
cessio  de  la  gloriosa  Mare  saa  en  qui  es  tota  nostra  speransa 
no  voleut  la  destruccio  del  poblé  de  la  dita  dutat  ne  los  grana 
dans  a  ella  subsegoidors  ba  bumiliat  c  onnreímlt  lo  cor  del  dit 
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que  el  I  ab  ses  muUer  mare  e  germanes  ses  Tengul  a 
en  nostre  poder  ab  genols  ficaU  demanant  raeree  e  mi- 
dia  confessant  sa  gran  error:  e  nos  moguts  mes  de  pietat 
rigor  de  justicia  al  dit  Jayroe  havem  perdonat  morí  na- 
lutilacío  de  membres  e  exili  perpetual  de  nostres  regnes 
!S  e  a  les  diles  muller  mare  e^  germanes  sues  les  dites 
B  mutilado  e  exili  e  encara  presons.  Pero  lo  dit  Jayme 
ben  guardat  nos  havem  detengut  per  tal  que  purgues  la 
e  sos  pecáis  horribles.  E  per  tal  que  haurets  plaer  les 
laes  Yos  notificam  ab  lo  exhibidor  de  les  presenta:  e  ha- 
qU  car  e  molt  amat  primogenit  en  la  sua  santa  guarda  la 
Divinitat.  Data  en  lo  siti  de  Balaguer  sots  nostre  sagcl 
a  31  de  octubre  de  i4fl3.— Bex  FEEbnfAifDus. 


iO  del  mes  de  noviembre  del  mismo  año,  hallo  en  el 
registro,  folio  142,  otra  carta  del  mismo  rey,  en  que 
t  al  glorioso  san  Vicente  Ferrér  dándole  razón  de  lo 
\l  y  la  escribió  en  latin,  y  la  trae  el  padre  fray  Fran^ 
Diago  en  su  historia  de  la  orden  de  Predicadores,  en 
ro  2,  c.  63,  donde  la  podran  ver  los  que  quieran: 
M)ndré  aqui  una  cláusula  de  ella ,  para  que  se  vea, 
diremos  abajo,  que  el  rey  había  prometido  al  conde, 
o  le  sacaría  de  sus  tierras,  desterrándole  de  ellas. 
ú  rey :  Nos  atOem  non  vigore  jusíUuB  commoii  sed  pie- 
ore  Qc  misericcrdicB  madefacti  eidem  mortis  naturalis  ac 
«rum  rmUilalionis  exUOque  severitaiem  concessimus  ac 
SNft  moÁri  sororibus  et  popido  capíionem  vltra  predicta 
mus:  ipstm  lamen  Jacóbum  con$ervari  jussimus.  Unr 
des  Altissimo  exalUMes  eujus  sunt  hec  omnia  ^arÚB  cfe*- 
ia  qui  (ul  de  9111  sólita  demeniia  speramus)  $w  dexí^ 
uMram  diriget  quod  sedébit  popdus  noster  «n  jptiferílti^ 
acfs  et  táberMcviis  justiíicB  ac  reguie  opulenta. 


M 
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A  2  de  noYÍembre  enlregé  el  re^  Ik  {Persona  del  coDde.i 
Pedro  Nuñéz  de  Guzman,  para  que  eo  coiopañfa  de  Pe4ro 
Alonso  de  jE3calaivte  y  dascieotad^pincuepU  laimuik.^  \k%^ 
sen.¿.  Lérida,  donde.Je  .metieron  ea una tUlM» del. oao^: 
y  la  reina  ,  que  estaba  alli,  le  dejó  despicado. y  se  pai6  li 
palacio  del  obispo,  y  el  conde  qued4  C0Il^;pUlgf  bueom  gpiar- 
da.  Hallo  en  memoria  de  estos  suoasoa^  ipiorlli^áLüel  ttmík 
¿  ia  cárcel  tan  pobre  y  miserable  4  qus  e^a.for»■leTer'« 
compasión  á  cualquier  que  le  ti^a ;  y  el  rey  le  mandó  w- 
tir  á  él  y  á  sus  hijas  y  hermanas;  y  i  i9  de  aoTieaúsede 
1413,  mandó  dar  libranza  á  Diego  Fernandez  áe  Yadillo, 
de  doscientos  setenta  y  siete  Oorines  que  había  pagado,  pa- 
ra comprar  cuarenta  alnas  de  paño  de  Lira  paib  el  «estido 
de  ellos, /y  ciento  cuarenta  y  siete  pellejos  .de  «marta» fer 
el  aforro  del  vestido  del  conde  y  por  las'übéch^nis  de  bs 
sasbres  y*  pellejeros^  segua  parece  en  un  registre  'Pmiúámfm 
frimo,  (ole  66,  de  estereyi  •  <  <  •  ^      »   .i.hm 

El  rey ,  pues  estaba>  s^uro  de  la*  pebontf  del  ^OMde, 
quiso  entrar  en  la  ciudad,» y  not^r  ntBgiúie>íde  taf  |iu6i<as 
de  ella,  sino  que  le  fuese  abierto  un  pedaae  de  4Mm{<'par 
donde  entrase  como  á  conqiistador;  pereció»  de^^Ia  cmdid 
no  lo  foi«eron  consentir  ^porquetidecian^  que.  acpflella  gvsr- 
ra  solo  había  sido  contra  el''doede><y  subíemiaai^  ytpefa 
ciudad  no  habia  sido  presa,  sino v^ua< el  cotldetse  kebia^ea- 
tregado  al  rey,  desu  foluetad,  yque  «íelmíy^qMriieB- 
trar  por*  la  puerta  ^  asegurando -aiis  baenes  y  fersooae^i'eHas 
eran  eent^ntos  de  haoor  lo<{oe  anea  JMeiioe'f  fleht^fisiK 
líos,  debíau  y  erau  oUigadee,  y  >  ouanéo  de  se  loi  ^fimíeie 
aeeptareste,  ellos  tomariaii  el  oaoM»  quja  mejet^y» oHir li- 
cito les  foe0e*t*nf  elirey.  ^wm^biettieiyeHetfiy  4  6  vd#*«Wfi^A 


» .«  ... 
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itró  en  la  ciudad,  acoillpauado  de  todos  los  seúores 
OH  (A  habían  estado  en  aquel  cerco,  y  de  otros  mu- 
[entilcs  hombres  que  alli  eran  venidos ,  pensando  ser 
los  caballeros  el  día  del  combate «  que  aunque  no  se 
hecho,  suplicaron  al  rey  les  quisiese  armar  caballeros, 
rej  le  plugo.  Iban  delante  dos  pendones,  d  una  con 
mas  de  Aragón,  con  la  divisa  del  rey,  de  su  orden  de 
lalleria  de  la  Jarra  y  lirios  y  un  grifo,  que  él  había 
lido,  y  aunque  era  orden  militar,  según  ^ice  fray  Ge- 
0'  Román,  no  servían  los  de  esta  orden  en  la  guer- 
la  divisa  de  ella  solo  era  para  premio  y  adorno  dé  los 
eros  que  hacían  proezas;  y  el  otro  pendón  era  de  las 
»  reales  de  Sicilia ;  y  en  llegando  ¿  la  puerta  de  la 
i  dio  con  una  espada  desnuda  encima  de  los  almetes 
s  que  habían  de  ser  caballeros ,  y  fué  recibido  con 
triunfo,  metido  debajo  de  un  pafk>  de  brocado,  según 
(tumbre  de  meter  á  los  reyes  que  de  nuevo  entrliki  en 
a  ciudad.  Oyó  misa  en  la  iglesia  mayor,  y  acabada, 
;ran  solemnidad,  dio  la  divisa  de  la  jarra  y  el  grifo 
anta  caballeros  y  escuderos  de  estos  reinos  y  de  Cas- 
y  hecho  esto ,  subió  á  ver  el  castillo  y  se  volvió  á  co- 
il  real,  y  dio  todos  los  bienes  del  conde,  su  mujer, 
s,  hijas  y  hermanas  ¿  los  soldados  que  le  habían  serví- 
|ae  luego  lo  saquearon  todo ,  lo  que  no  fué  de  poca 
icion  para  los  de  Balaguer,  que  temieron  que  acabado 
;p  del  castillo,. no  hiciesen  b  mismo  de  sus  hacieodas, 
ajuin  muy  quejosos  y  decían  que  no  se  les  guardaba' lo 
^do,  y  tomaban  armas  para  se  defendí ;  y  el  rey  Íes 
á  decir  que  se  asegurasen,  que  aunque  había  dado  la 
|ida  del  donde  á  los  soldados,  no  había  dado  la  •de 
TOMO  X.  36 
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eiios»  que  erau  los  que  quedaban  asegurados  «  pero  no  d 
conde. .  <    | 

^  Otro  dia,  que  era  el  lunes  a  6  de  noviembre,  partió  de 
Balaguer,  y  dejó  todas  las  cosas  de  su  real  á  los  frailes  k 
San  Francisco ,  por  ayuda  de  reedíñcar  su  moDasierio  qai 
estaba  derribado,  asi  como  el  de  Santo  Domingo,  para  oh 
yo  reparo  y  reediCcacion,  á  3  de  octubre  del  año  signieili 
.de  141 4>  estando  en  Montbianc,.  el  rey  dio  dos  mil  y  dea 
florines  de  oro  de  Aragón  ,  mandando  á  Femando  de  6»" 
dexi,  colector  suyo  general  en  el  condado  de  Urgel  y  fiz- 
condado  de  Ager ,  que  los  diese.  Llevóse  el  rey  toda  h 
gente  que  allá  teoia,  y  dicen  que  habia  tres  mil  quinientos 

hombres  de  á  caballo  y dé  á  pié  ;  aunque  di 

estos  pocos  le  siguieron ,  porque  preso  el  conde  y  entrwh 
la  ciddad,  chda  uñó  se  volvió  á  su  casa.  Xlevaba  éñ  pos  (fe 
sí  sus  pendones  y  las  banderas  de  todos  los  caballeros  qoe 
con  él  estaban,  y  entró  muy  alegre  y  triunfante  en  la  cio- 
dad  de  Lérida ,  donde  fué  recibido  con  grandes  juegos  j 
4anias ,  como  se  suelen  recibir  los  reyes  que  de  una  con- 
quista vienen  victoriosos»  Estando  aquí,  mandó  hacw  coen- 
ta  con  todos  los  caballeros  que  allf  estaban ,  y  con  todas 
sus, gentes,  y  mandóles  muy  bien  pagar  todo  el  sueldo  qae 
les  era  debido ,  hasta  que  cada  uno  llegase  á  su  casa ;  y 
allende  de  esto«  les  hizo  mercedes  proporcionadas  á  la  pa^ 
sona  y  servicios ;  y  asi  muy  contentos  del  rey,  ae  folvicrai 
los  de  Castilla,  y  también  unas  cuatrocientas  lanzas  que  en-* 
viaba  la  reina  doña  Catalina  -  de  Castilla ,  mientras  se  Bp«^ 
cibian  cuatTiO^  mil^  lanzas  que  habian  de  venir-  de  aqud  rd- 
l]io;pero  como  supieron  ía  presa  del  conde,  se  volvieron.' 
^.infanta»  doña  .Isabel  siguió,  ai  condai.sn  marido,'  cuait- 


(  599  ) 
^  le  llevaron  k  Lérida ;  pero  la  condesa  y  sus  bijas  y  itie^ 
tas  se  qoedaron  en  Balaguer,  cuando  el  rey  se  partió  pÉHi 
Lérida,  y  el  mismo  dia  que  llegó  á  aquella  ciudad^  pidió 
{mr  ti^eoiidesa  y  sus  hijas,  y  supo  qoe  se  habian  quedada 
^BiiigiievvT  que  deeian  que  dejaban  de  seguirle  por  raltt 
d<PdÍMro.>£|ipeyi  quede  "Si  era  manso  y  tenia  buen  nate^ 
fat^y>4Mtaba  bartio  lastimado  de  las  desdichas  de  aquella 
€aia  i  lest  euffiá  por  Pedra  Mirón  ^  que  era  de  la  casa  dd 
CMide^>^  doscieivtos  florines,  f  una  carta  en  que  les  decia:  '* 

fiM    f    !    ^ .  :     '  ■;,.•  •    •      •  -       .      '* 

•••  -^  ■'•'•  .:».'';  -•"'* 

Gompiessa  cara  cosfna :  com  sia  necessari  per  alguns  affers 
queros  siats  assl  pregamvos  aflbctoosameitt  que  ensemps  ab 
#Mia  JUM»or  dona  Cecilia  e  ab  vostres  nets  partiseats  e  vingats 
f^s^G^  s)aU  a^si  per  dijous  lot  dia:  e.asso  per  res  no  haj|i  fsV 
4f  car  nos  vos  trametem  per  en  Pera  Miró  portador  de  la  pre^ 
¿ént  iloscents  ñórins  de  or  de  Arago.  Dada  en  Leyda  sots  nos- 
^re  sagel  secret  a  e  de  noverobre  any  i4is.— Rex  Ferdináudusí'. 

•*í».:j  í»    J.       .    : 

.  ^V*  ast  hMff^  se  partierotí  y  vinieron  á  Lérida,  donde  la^ 
iiMpe^ó  un  deudo  suyo,  qUe  era  arcediano  de  Santa  María 
^e  la  Mar>  y  se  llamaba  Berenguer  de  Barutell. 
(^^•tjEstftfido  el  rey  en  el  «tio  de  Balaguer ,  comenzó  de  ha- 
•€6r  proceso  eriminet  eontra  del  conde ,  como  vasallo  re<K, 
daeobediente  y  rebelde- é  su  rey  y  señor.  Nombró  procura- 
idbr  fiscal  ádoB  Fraodsco  deEril,  de  quien  estaba  cierto 
ludbífti  de  hacer  bien  su  oficio ,  pues  por  media  de  la  justf^ 
-MI  •fodi«^  tomar' i  enmienda  de  la  rota'  que  la  gente  del 
^oade  le  :dió<  junto  á  Mwpgalef.  Este,  á  14  de  setiembre^ 
'Si  petioion  al  rey  eontrir  ée\  conde  y  de  doña  Maiigaritá 
su  madre,  doña  Leonor  su  hija,  Ramón  Berenguer  de  Fin* 
9Ui;^Aiidrta  Bamtell;  Ddmado  Deqpaláu,  Alfonsof  Soarez, 
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Pedbro  Gruxalosa,  Jiian  de  Fluviáv  Juaá  de  la  Torre  ij  1» 
tany  de  Luga,  fautores  y  cómplices,  suyoi^.  Haciaade  cii|i 
al  conde:  ' 

..  Que  habiendo  prestado  el  juramento  de  fíddídid  f» 
medio  de  sus  procuradores  y  ratificado  por  su  penomvT 
pedido  ,por  medio  de  sus  embajadores  mercedes  y  «ocM» 
para  sus  necesidades  al  rey^  como  á  seuor  suyo  sobran; 
escribiéndoselo  en  una  carta ;  habia  hecho  liga  con  Toaái, 
hijo .  del  rey  de  Inglaterra ,  y  con  el  duque  de  Clarendi 
para  quitarle  el  reino,  enviando  á  los  dichos  á  don  AntoM 
de  Luna  y  Garci  López  de  Sese,  sus  embajadores,  por  Ok» 
yo  medio  se  concluyó  la  liga. 

,  Que  habia  pagado  sueldo  á  Juan  de  lüfauleó  y  Eymarie» 
de  Comenge  y  otros,  porque  entrasen  coa  armas  co  é 
principado  de  Cataluña  é  hiciesen  guerra  ocupando  las  tier- 
ras del  rey .  ' 

Que  sus  gentes  habían  tomado  los  castillos  de  Trasmi^ 
y  Mont^oragpn  y  otros,  con  voluntad  y  consealÍBaieiilo  lOjOf 
sin  que  ¿1  lo  impidiese  ó  mostrase  disgusto  de  éllQ^Uk^} 
rando  qué  le  llafoasen  rey.  de  Aragón.  .      *    r     t 

,Que  habia  hecho  venir  compañías  de. ingleses  y 
que  habian  tomado  algunos  castillos  en  Aragón  ren  hs 
mf^cas  de  la  ciudad  de  Jaca,  capitaaeáiidQlas  doni  Antoo» 
de  Lupa,  y  habian  hecho,  jurar  y  aclaoiar  al  4K>Dde>r)ey'dt' 
Aragop.,  con  ^  voluntad  .y  consentimiento  dermiamoj  coadei 

,Que  habiendo  .sido  rompidos  por  gente  del  rey  j  AíñH 
rat^dos.lps.didtios  ingleses  y  ga^GOD^.^  el  conde; los  uüái 
i'^.P^gftrf .  ogpap^&ndole^  y  « llevándoselos  á  U  cíuM  jfe  B»*  • 
laguer.  .  i  - 

.  ^Que,  Ua|)ia,  cojrndü(,;Jas.,|w4id4^i.y  i^mareaft  dti&íttbm^ 
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ie-Litera,  y  preso  algunos  hombres  que  se  llevó  presos  á 
Bileguerit  haciendo  gran  dauo  en  toda  aquella  comarca^ 
cautivando  diversas  personas,  vasallos  del  rey,  y  llevándolas 
I  Balaguer ,  eran  rescatadas «  tomando  del  tal  rescate  su 
|Miile  y  porción,  dando  salvoconductos  á  los  deudos  y  amt- 
|M  de  los  tales  presos,  para  poder  con  seguridad  ^tar  del 
fj^Bte. 

.  Que  aconsejado  de  los  dichos  cómplice» ,  había  tolerado 
|ie*ren  Balaguer  páblicaroente  le  nombrasen  rey  de  {Ara- 
ron, haciéndole  juramento  y  reverencia  como  á  tal ,  for- 
lafecíeiido  con  el  favor  de  los  dichos  cómplices  sus  castillos 
f  casas  para  hacer  guerra  contra  el  rey,  llamando  para  ello 
íf  todos  sus  subditos  y  amigos,  pidiéndoles- socorro,  dicien- 
k^  que  pues  contra  raEon  y  justicia  le  habia  sido  quitado 
al*r8ÍD0,  él  le  babia  de  cobrar  con  la  lansa  en  la  mano,  y 
|ue  si  el  rey  venia  contra  de  él ,  le  habia  de  salir  al  en- 
SMotro  y  darle  batalla. 

>(Qtte  habia  salido  á  combatir  á  don  Francisco  de  Erít, 
Hnoida  por  orden  del  rey  iba  á  dar  socorro  en  Aragón  con- 
M  las  gentes  de  armas  que  allí  tenia  el  conde,  y  le  habia 
Mbaratado  y  herido  la  gente  que  llevaba,  procurando  de 
venderle  ó  matarle. 

oJli^e  habia  querido  prender  la  ciudad  de  Lérida ,  envian- 
l^tpara  esto  mucha  gente  de  armas,  que  hicieron  gran  da- 
taren sus  contornos,  saqueando  algunas  casas  y  pueblos. 

^^:  sufrió  que  al  rey  le  llamaseu  infante  de  Castilla^  y 
i6  rey  de  Aragón,  y  hstblasen  de  él  en  Balaguer  ifaiéhtm? 
braba  el  cerco  cén  desca^esía'  y  desacato  v^  ttamánddie  tí- 
•ano. 

üQaeihabia  resistido^*  al  gobeníiador  ^cuando  por  órden'del 


/ 
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rey  y  s^guo  las  sentencias  reales  iba  ¿  tomar  posesk»'por 
el  rey  de  sus  lugares ,  cerrando  tas  puertas  de  ellos  y  tcí- 
mando  las  armas. 

Que  cuando  el  rej  ll^ó  á  Balaguer  mantelo  el  mdro*  y 
con  bombardas  y  ballestas  y  otras  annas  tiró  al  real  y  i 
la  misma  persona  del  rey ,  haciendo  entra^  en  Balagoer  -i 
,Menaut  de  Favars ,  para  dar  traza  como  meter  dentro  k 
ciudad  gente  para  poder  mejor  resistir  al  jfey. 

Que  habia  hecho  salir  gentes  y  eaciiad^  de  la  ciudad 
para  combatir  con  asaltos  y  escaramnias  la  jgente  del  real* 
haciéndoles  dafk>  notable  y  matando  algunos,  eo  gran  de- 
servicio del  rey ,  prendiendo  los  que  podían  haber  y  dán- 
doles después  por  rescate.     . 

Que  en  todos  los  dichos  delitos  habian  sido  sabedores  y 
aconsejado  la  madre  del  conde  y  demás  personas  arriba  di- 
chas. 

■ 

Estos  eran  los  delitos  y  culpas  que  oponía  el  fiscal  oou- 
tra  del  conde;  y  antQS  de  recibir  testigos  sobre  ello,  i  16 
del  mes.j  mandó  el  rey  tomar  información  sobre  dónde  es- 
taban los  delincuentes;  y  con  cinco  testigos  quedó  probaáo 
que  el  dia  antes i  que  era  é  15,  .^taban  en  Balagoer,  doa- 
de  los  habian  visto,  y  no  habian  salido  da  allé«  y  mandó  qpK 
fuesen  citados  con  término  de  veiirt^  y  seis  dias^  para  qne 

,  dentro  de  ellos  compareciesen,  y  que  les  fuesen  presentadas 
letras;  pero  los  porteros  que  las.  habian  de  llevar  dijeron  qae 
ellos  no  osaban  ir  á  la  ciudad,  por  el  gran  peUgro  que  ha- 

,  bit  de  las  saetas  y  piedras  que  continuamente  tiraban  de  la 
nymcalla ;  y  el  rey  mandó  que  Berengner  Colom,  regente  sa 

.  cancilleria,  recibiese  información:  y  de  cuatro  testigos qoe 
sobre  esto  se  roinistrareii,  qoe  eran  el  cande  de'  Cardona, 


(545) 
el  gobernador  de  Catalofia,  Gil  Ruis  de  liorí  y  Ramón  de 
Reges,  quedó  probado  el  gran  peligro  que  había  dé  acerí- 
carse  é  los  muros  de  la  ciudad  de  Ralaguelr ;  por'  las  con^ 
tinuas  saetas,  balas  y  piedras  que  arrojaban  éootra  la  gente 
y  oficiales  del  rey,  cautivándoles  si  podiaii:  y  el  rey mandi 
que  les  fuese  notificado  con  pregoiies,  ó  del  modo  tpÉt 
mejor  pudiese  llegar  á  noticia  de  ellos.  A  17' se  espidierbh 
letras  y  se  publicaron  en  Almata  y  por  el  real ,  en  partes 
que ,  sin  ser  ofendidos ,  podiañ  ser  oidas  de  los  que  estií* 
baii  en  el  castillo,  si  querían;  y  para  mas  juistificacion  de 
los  procedimientos,  quiso  el  rey,  qué  pues  las  dichas  letras 
no  fueron  presentadas ,  que  fuesen  publicadas  en  Lérida, 
como  á  cabeza  de  veguería ;  y  después  á  1 9  del  mismo  mes 
las  fijaron  á  las  puertas  ^e  la  casa  de  Fríincisco  de  Saii- 
Climent,  donde  tenia  el  rey  su  audiencia.        # 

Esto  pasó  antes  de  haberse  puesto  el  conde  en  poder  del 
rey,  y  llevado  á  Lérida;  pero  después  que  fue  preso,  prosi- 
guió el  fiscal  contra  de  él  el  proceso,  y  se  guardó  esta  or- 
den: que  á  12  del  mes  de  noviembre  tomó  el' rey  por  su 
misma  persona  la  deposición  al  conde  sohre  los  artículos  de 
la  enquesta#  y  se  le  hicieron  veinte  y  cinco  preguntas  ó  inter- 
rogaciones, y  tespondiendo  en  cada  uño  de  ellas,  vino  á  de- 
cir: que  si  él  habia  fortalecido  y  pertrechado  sus  castillos, 
fué  por  haber  entendido  que  los  de  la  ciudad  de  Lérida  qüe- 
rian  acometer  sus  lugares  y  tierras,  y  p<Nr  tener  guerra  coi<tra 
del  conde  de  Cardona ;  y  que  por  no  haber  dinero  pfit«  pa- 
gar sus  soldados ,  habia  bastecido  los  castillos  y  liigares^de 
vituallas ,  con  pensamiento  de  dar  de  comer  á  los  soldados 
en  vez  de  dineros;  y  qué  él  no  supo  en  la  correría  qué  hi- 
cieron á  don  Francisco  de  Eril ,  porque  los  qite  la  bfcie- 


áieno8''idf9  «r^h  iinMÁon  y  *)preár'^(W^iiiÉiei4ir4bgM^ 
la  eiud«d  de  Lérida^  ni  él  sé  lialló  cori  foí  'que  iiiérariH? 
yt  qwU  stff  gentes «^emríftron  &  Ja»^  ^HUrfBhr'^  fl|iliÉii|i 
fué paracobfar  cíertO||ao^do quelM dér«H6 ieteMv'lQipi^ 
é9\  y  que  sí  tnosen^rObrlit  hriria  p»eBe^ih(Ndbres^eMBe|pií^ 
fc¿  sin  saberlb  él,  f^  ta^tjtMrle  ehtñdió  lesiinii^ 
bertMT ;  y  qne'si  gent^  esttaftas  baMáifteMnido  «ffCaÉsMi^ 
ceno  fueron' unos-^ipe  eañéni <eendef<de<Pmt, 'fné'fioalni 
cer'gtterra«con  ellos  'ait^de  Gárdomr;  contjfvien^^eáu^'iriir 
yqne  si  Menaut'derf üvamr'eMfó étf  B«lagii«v^<Brtí*1MM «M 
brar  cierto  dhm^  qne  le^bir^don^AnfOBki^deí^bMti'ilil 
después  eon  letfA  suya^cebpó'dd' conde' de  Foi»iflift4kiit 
oes ;  y  que  si  dbniMhe  OBKM^higerei^'tmolan'fcMgisi  ftiMI 
eso  no  era  cosa  nnéva'*en*<el  eondado  As*4Jr^*«fi  fiMri*< 
do  de  A^r^  smomoyoidméria  en  tiempos  paMrfoSyf  <«» 
cuando  con  ^presteza- querían  loa* unos  Inganes  atisav  éfAW 
y  que  si  bri^ia  dado  letras  >de  isredencía  ár  é&fk^áátmiKt^ 
Luna<,  á  Basilio  y  i  otro»,  fué  polnpíie  iiicféBeD'toda''baiik 
y  cortesía  i  don  Antonio^;-  y  finalmente,  qoe-ÜBeaa  ii^4i 
dicbo  no  sabia  ni  tenia  masque  decir  'nrTespMder;^*)^' 
•  Como  de  la  deposición  del  conde  no  resttbaba  «i  tÉJfi 
ni  ctfrgo  contra  de  él,  fué  necesario  sereeiMéscn  tatti^ 
y. estos  f nerón  cuarenta  y  ^cinco',  y  entre  elloa  Basilio ^>vl 
espitan  'de  los  ingleses,  con  diez  soldador  'Sdyoa^  que'tsii- 
banpresos:  los  demis  todos'  eran  gente  deBalagéaryb^ 
rída  j  de  aquellas  partes  fectnas^  y  de  los  q«e  itobían  teM- 
do  con  el  rey  en  el  real;  y  aunque  nobabiafiMJor  tertig^ 
que  el  tnismo  rey,  procedió  en  ei  negocio  tan  rimfmen^ 
como  si  lo  que  el  conde  Había  hecho  no  le  tacara  i  A 


tiir'delaiite' dé 'defiiiiie.- 4e  Gaittes,^fio6eaadll«»>Mr 
1f^ifK^4tíé  tmo  de  loiHMüíe  jceMs  4e  Gaap,  j  bNr«  éi»H 
iilÉ*^ "fitFfMfla'fenate^,  y  el*  Diimie^4íft  Be  feblicó  1» 
^piflMfti<f#etéiiteiel2cediev*T*diá  {KireeMta 
rfr^Mei  ÍKyv^<fii5«tMitii  &  «cMo^  ^le^díjo  «)4eiiia  alga.  qM» 
tíit^  «j^-el  eeDde»'le  vespODdió^>^  Señor,  d  diaqaeTa  IM 
iMien  vi]«itro)fpodcriI«ibicei  oottfiando»  d»  tvmit»  iBifmU 
áAbf  y  ifte  iéndrtedeB.HÚrMdieDta  al  deodo*  e».eiitre*ao^ 
liM<;<f  j^JaifaéiBgmty  linaíe  de  Arageii'de  donde  veiiíaiosf- 
iiifeKeiite8C0í<«8r  entre  ila»  i  infanta  y  «o8^^poD■s«r  benMiiar 
ktueatra  nidni^.f  ({ueiaegan  esto  uHarfadea^dettÍBerieer^ 
Mtotimiga'^  comoiiierfinftaoseify  sekor  niserícordioie^^^^F 
nfnakbayaiinodioBfdeioa.testiges  «eferklbS'y  otroa,  que 
trieeian  nc^or  perder  la  vida  paríaos  ^d^tofl^  y  eolpaa  e<H 
eiídas ,  que;  osar  parecen  delMile  vuestra,  real  preseteia^ 
ira«ye  ni  les  quiero  «cenlradeck.  ni  únpugnarvisraoqneflie 
Blar  debajo*  de  vuestra  nsiseneordtn  y  centíencín/oonfiade 
r.-ellav  poniéndome  taariiten'4  todo^to^  que  voéitra  real  nuhr 
liad  qooTá^m^Elifisealv'qQe  enmdeniFraaieiice  de'Eril> 
staba  qnese^ acabase  «qneUa'Canaa;>yeli.rey  voWió  á  dé- 
i^nl  oande  sit^qneiia  cofm  de ioateatígosi  6 qve  se.le fol- 
üeéleec  les  dichos  deicUes^  y  abogadea  pera  defenderse; 
mi  él'se  loa:darin(fff  el  conde  respon^qn»  é^^persetera- 
i^en  lo  que  había^idiebo.  Volnó  el  rsíy  tercera  <^ez.  &  de^ 
r  lo  nMsmD,  y  el  conde  perseveró  en  esla  ¿Itima-aaspiiesi- 
u^'Con  esto  .se  dié  el  proceso  por.  concluido  y. se  «¡signó: é 
inftencia  >  pora  »ek  día  siguiente ,  xfue:  era  miércoles  á  «M  «de 
»viembre,  víspera  de  San  Andrés  del  aio  IMS,  en-d 
íismo  castillo  de  Lérida;  y  alli  en  presencia  de  los  obispo» 
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6crdoiii;«^m>Bager  Berna!  4é*Bcliamiidol  micotai#td«J||ii 
Berengu^r  de  Stáirtt,  üñtñt  Alimafif  d6  €er?bH6i|  foh^ 
Q^dior  de  Catalnfia,  doo  Berengoer.  An^cJdo  7  don  Védféik 
Genr^Uonty  .Fxa«eÍ0ca  4e  .Arw4#*i..doiiad9.  d^  ^P^irtiisdii  M 
orden- dé  (krttüja^»  Olfo  de  Pk^xidiv  BopeDgMrBoMvVa' 
dro  de  San-Metiat ,  Berengoét*  de  BardexIrnMNmi  hé 
De<|ib  tenprero  del  ley^  Ferrer  de  Gnilbes,  T.  ^ .  Gidl 
y  ptvotvil'estndo  'db  ny-.e^t»  4niM.rMl  y  4oa..ii|laiMi.dii 
Alfonio  y  doD  Pedro;  mis  Irijes v  «jr  eon  cMos  -^idmfmét 
QwHñ  y  don  Enrique  de  Villeda,  el  'conde  de  ÜóAbi; 
dpUi.Bfftwrdp  ,de.  CeiAeltes,  Gjl,  Bm  <Íe  lim^  JiiniFah 
Dandflicde'Heredia^'doB  JaaBáe:liiiiiA«¡4»ii>  JiiBii«d»Jiiíb 
Befeognek*  de  Bártrdexi  y  tos  dodtor^  Jtour  *  SodrigHt'di 
Salanmieii  y  luán  Gomales  dé  Aievedo  y  otros  éhhIü» 
aacaroik  «1  ioogde:  de;.la./t9i3redQ»de. .estaba,  prefo^.,]  fo- 
séate doo-'Franoiseo'de  £rtl,^  fwlmo"ks:fi«ltti^4o  ttai^ 
le  dijo  él  rey  estas  pálabhts:-^IIftoB  sabe/á  ifuieii'MsStf* 
conde. cosa. algona^qoe  yo.  quisiera  escasar  esto  por  fv 
soy  aqvi  Tonideuiy  á  t«dtt  el jaondoaon^ ]iiaiHfie8lM.i(9Sijff- 
roe  <|ué' Vos  eontAi  mi  fcícftiteis^yewilrag  i»  /  eoroao  de^aai 
reinos  ,  y  con  todo  éso  os  di  lugar  para  qae 'Oe'podiMéi 
eni»eiidari..y.  yo  vos  quise  perdonar. y  liacer  mercedes,  óh 
mo  é  iodos«es>tie4eriof  y'vaa}jaentÍMiaiid#iVtteslat».nBal.f^ 
pdbitó«  no  disteis' higai'á '  qde'^yo  tos^  Irabiere  ^fe  perdeMSi 
y  6  .grandes  piáeces  y  ruegos  de  mi  tia^  vuestra.  miijer«  p  w 
perdoné,  la  ramarfas.  que  teníades  /  fai^if «DiciHmda  ^  >  y  d^  coa* 
tra  Véi^ 4a''áenleB0ta  tpie ^reis^lacualuleyéí.páblícMMle 
Pabío  Nfcblas,  tfeci'eCarto  de5l'rcíf,''que  dectA^asir - 
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^' AiÉtUmí  6^  SnWMbrB  mbIH  cjusque  IMtfis^inriafs  «ibríiH 
lÉMlmf »Mtrfo  MmiBibn^lnunUíÉer  ifi«oe«ti%<^  Vm  ^^Mñm^ 
d|it:Q9l  0rpU<L,re)c  Atragfwnw.  SíciU^.  Yulentt^  MajoricaJCuo^.St^ 

Snie  reti|Gorsice  cyvies  Barchinone^dux  Alhenarum  et  NeqjM- 
lefc  étiam  comes  láossillioDls  erCerítanic:  Visa  dcDanliatione 
iíéiÉ  preMrtafione  ooram'tioitra  saera  najestate  eiilata  per  bih 
Mtem^t  dyectiaftiiKMlroni;  Si!tpciscnimiJl9  EfUI^t  ]piU(eiQ.pc%r 
IfPMtor^m  poslrmn  .^di^e^c,  sp^^Utje£^PUta(^|BOi  contra  el  ad- 
y^rsus  Jacobum  de  Urgello  filium  ^gregii  Peiri  quondam  comí- 
lúe  Crgelli:  Visis  eüam  articalis  sive  capitulis  contra  dietiim 
WfeoboaB  eMath :  VlfiaiiiqBam'coiiiessioiilbus  peréictom  ia«- 
«obnin.' Aclis:  \im  iweterea.  fi^v^luja  pa9ltei;ali|^iesljof|i,4qK>- 
aÍI|(^)Í|Mi4  per.  ()|clun9„noslriui^  9roc|irátorem  prpductoram:  Vi- 
iiiique  productípnibus  tam  iostrumenlorum  pabiicorum  quam 
alfarum  quaramvis  scrilptararum :  Visa  iletilque  poblieatlom 
iHiiyí tlaiium  acteUusrproceasut- dicto lacofeoífaela  oetaoB H 
flplttípii^  «onUa  i^HOd^m  oblata ;^f  debiU.RWPpadyer^Kv^^.pQMIr 
í^!^  q^ibusyis  dictis  productis  et  allegatis  tam  per  dictum  pro* 
cnratorem  nostmm  quam  dictum  Jacobum :  Tisis  postremo  et 
Istiiá  solerti  diligentia  reoensitis  predietts  et  alus  videDdfs  et  a^ 
;taali8  aMendendis  saoroaancUa  ^angelfis  eoram  aobiapropqr 
jl|iSk.ac  fú^  rf  Y^TCiDt^  ,ip9Pj^Us  ut.df^.vultu  Dei  nostruip  proco - 
dat  judicium  ct  occoli  meoíis  nostre  videre  valeaot  cquilalem: 
tue  preseoti  ad  banc  uostram  audiendam  sententiam  dicto  Jaco- 
Bé'assIgiHita  pronuntiamus «i  sententiamus  proul  sequilar: 
'íifCufn  tam  per  confessionem  dicti  Jacobi  de  Urgello  quam  per 
jj^  ii^^rita  dícti  processus  copslet  clare  nobis  prediclum  Jaco- 
bum de  Urgello  subditum  ac  ratione  origiois  et  domicilií  éi 
'ahas  vassallum  ac  natnralem  noslrum  ac  vinculis  juraroentl  fi- 
^#eUlatis  jam  astrictum  eum  quilHudam  coafederationes  el  coaa- 
.pfffaiiooes  ac  IjaoUas  post  juram^Dli  pr^slationem  fc^sse  qaii^ 
^oi^upandi  sibi  regna  et  Ierras  noslras  et  se  in  rcgem  Aragonum 
erigendi  extollendi  et  in  regnis  ct  terris  nostris  se  intrudendi 
In  nostrc  majestatb  oflénsam :  Goastet  etiam  nobis  ipsam  trao- 
faase  et  oi^íaasse  quod  civitag  Uerde  que  sub  noalro  domioi»«t 
obedienlia  consisUt  per  gentes  siias  inUcarfslur  el  occupare^urul 
sibi  ea  occupata  facilius  etiam  dicla  regna  et  Ierras  occupare 
possel  que  ordinationes  el  traclatus  quantum  in  eo  ot  in  genti- 
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bos  suis-fuU  ad  eOMümdidboCa  fiieraiilr4Mm8fel1^ 
biaqQod  gentes  twa  ipita»  Míe  mImüío  MnMlto'^ÉrtlaiN 
villas  iodeejecttf  et  de|NredalU  sobdiliawMlrili  ocetfpirinlili- 
c^uosque  subditos  nostros  per  vioientam  rAMem  t>(ít}getutííM 
prestandom  dido  Jacobo  tabiQuam  rei^t  AihagMniii  fldeUlMb 
iali  castt  illlcitaiii  juranenüm:  Ckmstetinpeierea'iHriM  'ttliiM 
siibdilos  et  vassallos  et  alias  genlaa  nestnisp  «uMea  tini  per  f»' 
biica  iüneca  et  pro  nostro  Mnritie  «qua»  aüafei'per  'gedMédf 
Jacobi  ejiís  ordinatione  seu  permisslene  deprédMbaae  Tidiie- 
n^oís  fUisse  ac  de  proda  predicta  dieta»  Jaeébtufi  fUfim  h^ 
bai8se:<2onstotiiiobÍkiniiiiii8  MMa  JaecMnii  pretflelUUi  mitítfá 
gentes  ipsius  ordinatione  sett'mandalo  toolrtt  ^tvM  ébáiMtotf  íh 
tus  civitatem  Balagarii  Justitia  mediante  tentfiítibtlii  géÉléb  aoi^ 
tras  in  dieta  obsidione  nobisoarn  existentes*  IkhiUII  nnimo  ndkh 
lije  expugoasse  loterfecisse  ac  etiám  ¥QhBíerassRé'et  *  nMM'cl 
áUis  leda  dicte  civitatls  tam  cnib  batiMis  blinaftiaMlÉ'liniÉÉr'ill»- 
rqni,  armorum  generibus  dktoa  noslros  fnssnfioa'c^tllilié  líM- 
disse  Qostramque  lo  persooam  bombardarutn  láfíáéá' éb'vlél» 
spjecialem  babentes  notitiam  specialiter  etiMMiéé  dlMsSIM'it^ 
multa  atia  nostmm  bonorem  sigillantia  el  notdHnttt^i  cMMWÉtlÜB' 
et  offensam  sapientia  in' nos  nostmqne  gimfeft- «rt'ih  Mstefe^' 
mississe;  Gonstet  etÁam  nobfs  preéietom  Jae<Jbcltfii'poMiib  firii-" 
se  se  regem  Aragonum  nominad -et  nos 'iofantetñ€a^iélFé*d'iiiBÍ 
regem  Aragonum  nominare  acnominari peír  geMes  tkM'ffM- 
ce  permisisse :  Gonstet  postremo ^nobis  ^eañéeM  MeoMWlte  Vf^ 
gello  plura  alia  et  diversa  «rtelfaia  In  toostH  éMtlMIlHMh'Hi^ 
nostre  majestatis  injuriam  nostreque*  ref^foblii^'  AeMloáUiíí 
comississe :  Ideo  predictis  et-  aliia 'aHentis  cor  iitostilrtu '  ftfiHi' 
quod  in  Dei  manu  est  Jastissime  niotentilitté  pét^ñibíífúúMÍii 
diQnitivaro  senteatiam  <pronMli*mn»  «t  de<flarétiRM  JbMWir'' 
predjcUim-de  Ungalto  Jieiise«etq|»ér|MraSfeet>lntflV  el  Kfd|Mh'*^^ 
pradicta  et  propterea  crimen  lese*  mifestatis  cMilitsMsé.  feliiüHM^ 
vis  secundum  juslítie  r^forero-  ad  penaro^mortüi  nSitffaBir'acMitf^ 
maro  '^idñm  Jaoabuhi  dé-ürgefllo  edw8einpliélr0''riibrflof deten-' ' 
mus :  cons^eranteif  teme»  quod- a^  nestfb  i¥gry  Ará|¡tosütti  jNNl:*  '[ 
pia^rAbH^ígin^im:  incUndtiélivMassidoisMifpliéálMffl^^ 
clitQ.iniautisse  uxoris  siie  suaitcfqae  nésCre  carÍsaMie>iie'n(Mif!)lt-  ' 
Iarujni4li«rmn  Kevef eadcmifm  ^itenorAifioltt  egnígiai^irf^^^ 
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ajc  nolabUium»  personaram:  dintam'péDáttl  1nortU'acei^rhnihi''lit' 
taUm  toiiendiHiciMloiiaín'^conniivlRAtéi  eaAMteití  peliiatt  laAftit 
tolUnms^et'iettiii  aátíMiáam^e^mlaÉí'míb  tiita  eüsMia  ¿eoleB*^ 
lialiler  coDdein¡MMiinu8  ut  de  eomissis  per  eum  allqualem  penání' 
senlial  et  de  cetero  ad  talla  aut  similia  non  Yaleat  prosSIire:  per 
hoc  enim  quoad  penam  alíqualiter-jasütie  satisfaciinQs  et  quoad 
quietem  nostre  reípublice  salaliriter  providemiis.  Et  ntcbSIomt- 
nua  bona  sua  ooinia  a  leropore  comlsaionts  dicti  ^imüniá'  dtrá 
fu4«3e  Qt  es8^  mobis  mistrofiie  erario  aplicata  aeu  caiMUcata  per 
banq  noatraip  sentenüam  declaramua.  Declarainas  etiam  enndem 
Jacobum  titulo  seu  titulis  comitis  de  Urgello  ac  vicecoinnis  Age- 
reosls  aut  aliarum  dignitatunet  offldomríf  quibufí  sé'ltltifála- 
bat  et  auctoritatu»  *ac  bonawim  eivillitia  IdüMrart  (tedtrMtite  b6^ 
>M^r.W  jw^íum  jurifidiciiOBUBi  tam  perpetQonKKi*qaani*  tem|^>riír 
liam.  fpr,^  privatuip:  absolvendo  ab  omni  fldelitate  obligatioue 
servitio  promLisioue  ac  pacto  civitatem  ^rédfótam  ttlagafii  loca 
et  castra  ipsorum  coroitatua  cc  viceooniltatiiii  ét'áHit  ^^tófainqnÜ 
ac(vasaal|os..aeu  feudataríasfac  aiioa  qooBUbel'Mdeiii'^acobó' 
quoinp^UbBt.  oblígalos ;  aalve  taaaea  nobla  prdcessu  goperiua 
dicto  contra  alios  de  quibua  lo  dicta  prerventione  íit  meotio  con- 
tra quog  ad  preacna  ex  causa  non  fironuntíáiritili.  Shpifféinúa 
etiam  omnem  deffeetum  álqviaibrritaii  MeVit  tít^dleiMiláté 
jarla  aut  alias,  omisaaio  proceasut  níéiiiorato  de-ao^re  regaSs 
prebefoinentie  plenissiiaa  potestale.    -  * 

Lata  ÍTuU  bec  feotenlia  per  nos  Ferdinandum  Del  ghitia  r€^ 
gem  Aragonum  Sicille  Yaleotie  Majoricanmi  Sárdtiile  ét  CoIrsU» 
comitem  Barcbioone  dueem-AtkeBaFum^eC  Neopütrilfc^^aéetiáifl 
com^t^,  Ro^lUoDfts  et  Certtanie  predictum  ^  per  fideletti  ae^ 
creiar{um  nostrum  Paulum  Nicolay  de  nostro  mandato  lecta  e^ 
poblicata  in  castro  nostro  regio  ctyitatis  Ilierde  die  vicésima  no- 
na noremliris  anno  a  natiiiMe  Dominl  ñillessliilo  quadrfftgétt^ 
lessimo  tertio  décimo  presentibtia  dictoimobillPrancificoNrUf 
miHte.pro^ucatore  q^asupra  ips^m  seotenllam  ñerl  et  |irobitil-' 
gari  instante  et  requirente  parte  una  ac  dicto  Jaoobo  de  fJrgello 
delato  parte  altera. ¡presentibus  etiam  pro  testtbnk  ad  héé  ^ipe» 
cialiter  aábiblüsiet  vocatia  venerübillbus  in  CIvrMb' palfñJMi 
Francisco,  barcbinonense  Mí^n^»o:lefiKmtmwépM$}fi§  e^MéA* 
Alfonso  4uce  Gandió. nobíli.Geralio.Alamannl  de  Gerrlliotté 
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milito  gubernatore.Calhali^iie  Berois^do  de  : ^nrútkJJmik  ajm 
est  locus  de  Caydino  el  Johanne  de  Plano  legum  doctore  the- 
saorario  conailiarüs  noatris  ac  ploriboa  alus  in  mulUludhíe  co- 
liioia. 


'     '  •  .     t  *  ■  . : !  I  '!.-»''. 


Luego  que  fué  leída  la  sentencia ,  dijo  el  conde  en  éhi 
Toi :  -— SeRor ,  misericordia  w  pido;*  qub  '■  confiando'  en '  "^néf^ 
Ira  clemencia  me  Yiiie  *á  pótiet'  fert  vtJtóttro'  podét.  ^-^W* 
el  rey  no  le  respondió  cosa  alguna,  sino'  que  salió  del  cá^ 
tiUo  y  se  fué  á  palacio^  7  al  conde  le  volñeron  khibnt 
donde  sóKa  estilt,  y  estutó  én  elk*ha9bl  10  de  diciMh^ 
de  e^te  año;  y  cada  día  era  "fisitádo  de  muchos.  Estaba  el 
rey  moy  dudoso  dónde  le  llevaría,  y  sabia  que  no  le  coa- 
venia  qne  estuviese  en  estos  reinos,  por  lo  que  podía  sor 
ceder  con  la  inudanca '  dé  los  ti  Ampos ;  y  pareci¿nd6le  que 
por  ser  el  conde  mozo  y  dé  buena  gracia  y  Uermosa  góaík 
postura  y  disposición  ,  y  á  mraudo  visitado  de  los  dé  MiHí^ 
rdna  de  Aragón ;  qne  le  mostraban 'gitri  afícioú  y  ^üor, 
por  lo  que  tendría  mas  logai"de  éücéparsé  dé  ella  f  alboir6- 
tar  los  reinos,  ordenó  qué  fuese  llevado  k  Castilla;  y  dé»> 
pedido  dd  su  madre,  mujer,  hermanas  é  hijas ^  para  títíiu 
mas  his  ver,  pobre  f  desMiparadó  délos  iruyos,  y  eiltré|$i* 
do  en  poder  de  Pedro  Nufiék  ó  Hbdríguéií  Ae  Qdenllhi^ 
Pedro  Alonso  de  Escalante,  con  buen  número  de  gente  ái 
armas  casüdlanos ,  fué  llevado  á  la  cárcel  y  rcSdiisioii  qis 
había  de  estar,  sin  saber  dónde,  llevándole  en  ntüt  Étténtilá^ 
f  cuando  llé^óá  Zaragoza,  peíisó  el  conde'qué'áRf  seda- 

^  '  fia»' 

hiá  de  quedar;  pero  como  vido  que  lo  lleváltaii  ^camino  de 
Girtttia,  Ilute  tan grandeenejo,  que  no  ioi' quería  seguir» 
y^'iM/'d^  caer  «dé^lh  acémila  en '^iba;<'<fW  qtkjklM 
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0jr,*y  deeiaí'  <(ue  ie'haUa  prometido  que  no  le  sécaria  dé 
OF  reinos,  y  qüc  no  cumplía  ahora  su  palabra  real.  Qiíe^ 
ibase  tarobien  del  duque  de  Gandía ,  que  fué  el  mediane-^ 
>  cuando  se  puso  é  manos  del  rey ,  y  decía  contra  él  pa- 
tbras  muy  pesadas  y  libertades;  pero  fuéle  forzoso  de  s&- 
nhr  &  Iq^  que  le  llevaban. ,  porque  había  llegado  á  gestado 
il>,en  que.. no  había  de  c<^siderar  ni  lo  que  perdía  ni  lo 
Bftíle  quitaban  9  siiu>  que  había  de  tenei;  por  ganancia  lo 
(ico  que  le  dejaban  i  puc^su  vida  y  .libertad  haUa  estado 
.  estaba  en  -  manos  y  voluntad  del  rey.  Padeció  en  este 
iaje  muchas  injurias  y- pesadumbres »  porque  los  que  le  lle^ 
ibia  eran  muy  descopaedidps  é  inhumanos  y  hadan  eacar-* 
ío  y  mofa  de  él,  llevándolo  atado  de  pies  y  de  manos,  y  en 
ift  mesones  y  posadas  lo  ensefíaban  á  la  gente  como  si  ller 
irán  un  homljijre  vil  ^  ladrón  público,  y  le  daban  de  pes- 
mneS;»  burlándose  de  él  que  hubiese  tenido  á  gozar  die  prer 
nt^er  el  reino  en  cpmpetencia  del  infante  de  Castilla ,  y 
^  fijste  modo  le  afligian  ún  rastro  de  piedad  alguna  y  le  da^ 
an-  «layor  aflicción.  Llegó  por  sus  jomadas  al  castillo  de 
frefia,  en  Castilla,  y  para  mayor  seguridad  se  puso  en  de- 
9fMa  y  poder  de^  Pedro  Alonso  de  Escalante,  cal)allero  de 
lÉá  del  rey,  y  le  tomaron  grandes  juramentos  y  homena- 
9t  de  tenerle  en  buena  guarda  y  entregarle  al  rey. siempre 
ifee  le  pidiese,  ó  á  la  persona  que  él  mandase,  con  el  cas* 
Op  ó  fortaleza  en  que  h^bia  d^  estar  el  conde,  y  no  á 
tro  alguno.   . 

No  estaba  el  duque  de  Gandía  muy  contento  de  lo  que 

« 

I  rey  había  hecho  con  el  conde,  y  muchos  había  que  echa- 
«9  á  él  la  culpa  y  decían  que.  hizo  mal  en  aconsejarle  que. 
rr.matieae  en  poderr<del.rey,.y  da-^sto  .hablaban' muy  líber-* 
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Udamente ;  y  ¿  él  lAmbien  le  sabia  mal  que  siendo  de  ii- 
uaje  y  alcurnia  real  fuese  tratado  de  aquella  maneni  y  lle- 
vado fuera  de  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón  ,  en  qae 
iiabia  hartos  castillos  fuertes  donde  lo  podia  tener  nuij  j^ 
guro,  sin  llevarlo  á  Castilla  ni  meterlo  en  pod»  de  personas 
estranjera^t  como  se  lo  habian. prometido  y  er»  pf&büca  ; 
cierto,  .y  lo  vimos  en  la  carta  que  escribió  el  rey  al  ¡«rfantie 
Alfonso  el  dia  que  el  conde  salió  de  Balaguer.  Soattoie 
mucho  el  duque, .  después  de  llevado  el  conde  á  Lérida»  ae 
le  dieran  lugar  de  hablarle,  por  haberlo  asi  .mandado, el 
rey  :  parecíale  á  la  infanta  que  aquel  rigor,  se  usaba  Cfiu  m 
marido  había  de  quedar  templado .  por  medio .  del  duque, 
que  era  quien  mas  babia  servido  al  rey  en  aqudla  jomada, 
y  no  habia  en  estos  reinos  persona  de  mas  calidad  ni  otro 
descendiente  de  la  casa  real,  sino  él  y  el  copde«  sa  marido, 
y  era  persona  de  quien  el  rey  hacia  mucho 'caso;  y  por  esa 
un  dia  fué  ¿  hablarle  de  la  materia  y  de  la  necesidad  upa 
padecían  la  infanta  y  sus  hijas  para  que  la  remediase «  poi- 
que era  cosa  indecente  que  persona^  de  sa  calidad  pada- 
cierap  la  necesidad  que  padecían ;.  y  halló  al  rey  iauy  dis- 
gustado qtie  le  mietiese  en  tales  materias ,  y  le  despidió  con 
algún  despego  y  severidad  ;  de  lo  que  el  duque  qqedó  nwj 
sentido  y  dio  algunas  demostraciones  de  ello  de  tal  manen, 
q«ie  el  rey  lo  vino  á  saber,  y  un  dia  le  Hamo  y  le  dip: 
que  lo  que  él  habia  hecho  con  el  conde  y  su  hacienda »  m¡ 
cosa  que  él  y  todos  sus  vasallos  habian  de  tener  á  b»ai; 
pues  era  á  fin  de  tener  en  paz  su  reino  y  librarle  de  bulli- 
cios de  guerra  I  los  cuales  cualquier  buen  rey  debe  apartar 
d§*fu  c^  y  tierras;  y  si  es  que  gfffA^  de  e^oSi  es  mejor  ha- 
cerla  lejps  de  si,  que  ce^ca,  y  en  tieiras  e^ftas  y  nó  pr»- 
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fiiasi  por  ser  él  fi»deUa  tnfelit  y  dadoso  ;  y  que  «el  wy 
ée  CbisliHa  dort'FedrOy  tu  tío,  4o  hubiera  liecho-asf  con  .don 
Blirkfue,  sa  bermanov  f^áfe  del  rej^y  asegurádoie  de' su 
pei^oM^  oomo  él  habia4m^  de  la  del  conde,  ni  le  Iwhie 
nr  metido  gentes  eltmüi»-  en*  él,  m  quHado'  el  reino  ni  la 
Vída^  y  pues  de' los  escariMntados  sale»' los  arteros;  él 
*f|Éierfa  hacer  de  manera  que  iál  no  le  sucediese  cod  el  con** 
4»^  Ml'^uya  mifjer  é  hijas  mandarle  dar  lo  necesario  para'su 
'Msteñto  y  segotisu  cafidid,  y  de  to  demás  nO' tenia  él  qae 
€úaAáf\  pues  el  reino  iMcsuyb'y  él  lo  gobernaria  déla 
manera  ^e  fuese  mejor. 
'-'    El  duque  repKcé  al  rey  ;  y  le  dijo^  4{ue  aunque  era  ver-* 

•  dad  lo  que  él  decía  ,  pero  le  parecía  que  au^honor  y  repu* 
tacién  t{uedaba  muy  lidiado ,  porque  habiendo  él  sido  roe- 

•  día  que  el  conde  se  metiese  en  su  poder,  «n  ocasión  que 
"anri^kabia  quien  leaconsejaba  que  no  lo  hiciese,  sino  que 
'MliáCiera,  y  él  le  habtiiC^ aconsejado  que  fiara  de  la  ciernen* 

itvÉ  del*  rey;  era  mal  raso  á i 'Su  reputación  que  fuese  asi 

tAttádo,  y  estaba  muy  cuidadoso  qué  razón  había  él  de  dar 

'4ií  los  tratos  que  le  hacían  al  conde,  si  algún  caballero  por 

éi  la-  pedia  6  le  desafiaba  á  batalla ;  y  estímart^él  mas  ha- 

Mlr  muerto  en  aquella  ocasión «  que  liaber  intervenido  en 

'Mles^bácérés,  pues  sino  por  él  nunca  el  conde  se  le  hubiera 

-rendido.  El  rey  le  rolviá  ¿  decir  que  no  -se  diese  pena  de 

^lo  y  y  estufiese  cierto  que  el  conde  no  se  quejaría  de^ , 

penque  estaria  en  parte  en  que  tendría  harto  que  hacer  de 

'  Uorar  su  pecisído  y  las  ofensas  que  le  había  hecho  y  exce- 

aOSv' estando  sin  rey  y  ^eiW)r;  y  que  le  hacia  cierto  que  de 

aqueUa  hora  adelante  no  habría  mas  ni  conde  ni  condado 

ide  Urgel ,  *jr  ^ue  si -nadie  le:pedia'cueMta*de  lo  heché,l« 
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podía  responder  que  había  sido  en  servicio  de  su  rey  y  ^e- 
ñor,  y  si  no  les  quería  dar  respuesta «  que  9e  los  remitiese 
h  él,  que  él  les  respondería  ó  haría  que  otros  iguales  ti 
duque  se  la  diesen  ;  de  lo  que  quedó  muy  sentido ,  y  hi- 
bida  licencia,  se  ausentó  de  la  corte  del  rey. 

Acabado  ya  el  proceso  contra  el  conde  y  concluida  n 
causa  ,  mandó  el  rey  é  la  infanta  y  á  sus  hijas  fuesen  h  Ji- 
jena  y  estuviesen  allá ,  hasta  que  el  rey  mandase  otra  con: 
lo  que  sintió  mucho,  porque  siempre  pensó  que  el  rey  le 
daría  alguna  parte  de  los  estados  de  su  marido,  equivalente 
¡I  su  dolo,  y  mostró  mucho  sentimiento  de  esto,  y  asi  se  le 
dijo  al  rey  en  ui\  largo  y  lastimoso  razonamiento  qoe  le 
hizo  ;  pero  no  hubo  lugar  la  pensión ,  y  así  se  hubo  de  ir  i 
Jijena;  y  en  esta  ocasión  paríó  una  hija  llamada  dona  N..m 
que  murió  niña,  y  después  el  rey  le  hizo  ro^ced  de  5000 
florines,  que  en  estos  tiempos  valia  cada  uno  once  soéldoi, 
duraderos  mientras  se  le  tardaban  á  pagar  las  50000  libns 
de  su  dote ;  y  se  los  consignó  sobre  las  rentas  de  los  coa- 
dado  de  Urgel  y  vizcondado  de  Ager,  y  mandó  á  i  de 
mayo  de  1414  á  Fernando  de  Bardexí ,  colector  de  lis 
rentas  de  ellos ,  se  los  pagase  con  tres  pagas ,  cada  cnatfo 
meses  una  paga;  y  después,  estando  el  rey  en  Igualada  á  19 
de  marzo ,  poco  antes  que  muriera  ,  se  le  quejó  la  infaati 
que  no  podía  ser  pagada,  por  no  bastar  á  ello  las  reotai, 
por  las  muchas  donaciones  y  ventas  había  hecho  el  rey  de 
las  villas  y  lugares  del  condado,  y  por  faltar  la  rílla  y  ba- 
ronía de  Pons,  que  había  vendido  el  conde  don  Jaime;  j 
así  se  mudó  la  consignación  de  dichos  5000  florínes  de  h 
manera  que  le  dio  500  sobre  el  condado  de  Urgel  y  vii- 
condado  de  Ager,  3500  sobre  las  rentas  de  Valencia, «»- 
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signándolas  sobre  el  derecho  de  los  tres  dineros  que  paga- 
ban los  florentines  é  italianos  y  sobre  las  lezdas  de  Tortosa, 
mandando  al  baile  general  de  Valencia  se  las  pagase;  y 
quinientos  sobre  las  lezdas  de  Tortosa  :  y  esto  duró  hasta  el 
octubre  de  1417,  que  el  rey  Alfonso  le  hizo  \enta  de  la 
villa  de  Alcolea  y  su  castillo ,  que  era  pueblo  de  trescien- 
tos fuegos,  por  sesenta  mil  llorínes  de  oro  de  Aragón,  que 
retuvo  ella  en  su  poder  en  cuenta  de  su  dote ;  y  roas  le 
hixo  venta  del  diezmo  de  la  lana  y  animales  de  las  lezdas, 
quistias  y  rentas  hacia  la  aljama  de  los  judíos,  y  otros  dere- 
chos  tenia  en  Balaguer  el  rey  y  tuvieron  los  condes  don 
Pedro  y  don  Jaime,  por  diez  y  siete  mil  libras  barcelonesas, 
y  dice  que  valían  treinta  mil  novecientos  y  nueve  ilorines  y 
un  sueldo;  y  dice  que  el  término  de  Balaguer,  donde  se 
reciben  estas  rentas  que  vende  á  la  condesa,  confína  con  el 
término  de  Menargues ,  Gastelló  de  Farfafia  ,  Os «  Gerp, 
Merita  ,  Rápita ,  Cayda,  Trímonial  y  Tcrmens ;  y  la  infanta 
se  retuvo  estas  diez  y  siete  mil  libras  en  paga  de  su  dote,  y 
el  rey  mandó  despachar  letras  á  Fernando  de  Bardexi ,  co- 
lector de  las  rentas  del  condado,  para  <|ue  diera  posesión  de 
la  villa  y  castillo  de  Alcolea  y  rentas  de  Balaguer  á  Andrés 
de  Barutell ,  procurador  de  la  infanta,  mandando  á  Fernán 
Diez  entregara  aquel  castillo  al  dicho  Bardexi ,  para  que  lo 
pueda  dar  al  dicho  procurador.  Mandó  también  el  rey  que 
lo  que  fuese  debido  de  los  cinco  mil  florines  consignados  por 
los  frutos  del  dote  de  la  infanta ,  se  lo  pague  el  dicho  Bar- 
dexi, hasta  29  de  octubre,  que  fué  el  dia  después  do  hechas 
€«tas  ventas. 

Sin  esto,  no  dejaba  el  rey  de  ayudarla  en  sus  necesidades 
con  alc^unas  libranzas  le  mandabí  hacer ,   como  fué  á  22 
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de  diciembre  de  1417,  que  le  mandó  dar  doscieolos  flori- 
nes para   pasar  aquellas  fiestas  de  Navidad «  mandaedo  i 
Ramón  Fivaller ,  su  tesorero ,  que  se  los  pagase. 

Mientras  tardaban  á  llevar  al  conde  á  Castilla,  mandé d 
rey  proseguir  el  proceso  contra  la  condesa  doña  Hargaríti 
MU  madre ,  que ,  como  dijimos ,  fué  la  que  poso  ¿  su  kqQ 
en  aquellos  trabajos.  Estuvo  esta  señora  detenida  por  ór* 
den  del  rey  en  Lérida ,  aunque  no  en  tan  estrecha  prími 
como  el  conde  su  hijo.  A  4  de  diciembre  le  mandé  el  rey 
ir  á  tomar  la  deposición ;  y  aunque  se  le  hicieron  divenas 
preguntas,  solo  respondió,  que  ella  poseia  gran  parte  dd 
condado,  y  que  su  hijo  le  habia  dado  posesión  de  ella,  por 
seguridad  del  dote  de  ella  y  de  dona  Leonor  sa  hija,  ;  por 
habérselo  asi  aconsejado  letrados ,  porque  si  el  rey  htdi 
proceso  contra  don  Jaime  su  hijo,  á  lo  menos  lo  que  dlt 
tuviese  estuviera  seguro  de  ser  confiscado ,  y  no  quiso  res- 
ponder otra  cosa.  V&ro  ya  del  mismo  proceso  hecho  contri 
su  hijo  resultaba  alguna  prueba  contra  de  ella,  que  habia  sdt 
cómplice  en  la  rebelión  del  hijo,  de  haberle  atizado,  con- 
pelido  y  aconsejado  en  todo  lo  que  habia  hecho ,  y  de  ha- 
ber acogido  y  tomado  su  parte  de  las  presas  que  se  hicie- 
ron en  la  comarca  de  Lérida  y  Segrii  y  otros  logares  dd 
rey  ,  y  haber  hablado  desacatadamente  y  con  poco  respett 
de  su  real  persona ,  llamándole  infante  do  Castilla.  Ven 
como  esto  no  quedaba  tan  bien  probado  como  era  menes- 
ter ,  se  recibieron  sobre  ello  treinta  y  seis  testigos ,  axp 
examen  y  recepción  sometió  el  rey  á  Bernardo  de  Gualbes, 
su  vicecanciller,  el  qual  fué  un  dia  ¿  la  posada  de  la  coa- 
desa  á  tomarle  la  declaración  ;  y  asi  como  le  quiso  hacer  la 
primera  pregunta,  dijo  ella,  que  no  pensaba  responder  ni  á 
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ella  ni  á  otra  que  le  hiciese  ,  porque  ni  ella  era  rea  ni  tenia 
culpa  alguna,  y  en  coso  hubiese  cometido  algunos  delitos, 
se  los  habia  perdonado  el  rey;  y  así  se  lo  habían  certifica- 
do don  Pedro  Maca  y  la  infanta,  antes  que  su  hijo  se  hiH 
biese  puesto  en  poder  del  rey :  y  en  conformidad  de  eso, 
cnando  ella  salió  de  Balaguer  y  se  metió  en  su  poder,  la 
trató  nó  como  enemiga  ó  persona  criminosa,  sino  como  se 
pertenecía  á  mujer  de  la  calidad  y  linaje  que  ella ,  hacién- 
dole muy  buen  acogimiento  y  besándola,  y  le  habia  dicho 
que  lo  pasado  fuese  pasado  y  que  ¿1  lo  habia  por  remitido, 
y  que  mirase  que  de  allí  adelante  no  le  hiciese  ningún  de- 
servicio; y  decia  que  ella  no  quería  renunciar  á  tal  gracia 
y  perdón,  antes  entendía  suplicar  al  rey  que  le  fuese  todo 
muy  ampliamente  guardado,  y  rogaba  al  vicecanciller  y  abo- 
gado fiscal,  que  estaban  alii  presentes,  que  lo  refiriesen  al 
rey  y  por  su  parte  le  suplicasen,  que  le  diese  audiencia  en 
presencia  de  la  infanta  su  nuera  y  de  don  Pedro  Maca,  para 
averiguar  lo  que  ella  decia  si  era  así;  y  que  pues  ella  no 
habia  culpa  ni  renunciaba  á  la  gracia  y  perdón  del  rey,  no 
habia  para  que  deponer,  cuanto  mas  que  sospechaba  que  la 
tal  deposición  perjudicaría  á  la  gracia  y  perdón  que  tenia, 
y  que  si  el  rey  pretende  quitarle  su  hacienda,  no  era  mujer 
ella  que  estimase  tan  poco  á  sí  misma  y  su  familia,  que  deje 
de  defenderse,  y  que  pues  le  tiene  ocupada  su  hacienda^ 
pide  le  den  de  comer,  y  abogados  que  la  patrocinen. 

El  jueves  siguiente ,  que  era  á  1 4  del  mes ,  volvieron  á 
ella  ios  mismos  canciller  y  abogado  fiscal,  y  le  dijeron  que 
ellos  habian  referido  al  rey  todo  lo  que  les  habia  dicho,  y 
parccia  <iue  dobin  hacer  su  de|)os¡cion ,  porque  decia  el  rey 
que  lio  habia  sido  otra  su  intención  sino  perdonar  á  sola 
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%u  persona,  y  asi  que  respondiese.  Enojóse  la  condesa  de 
tal  respuesta,  y  dijo  que  ella  no  quería  renunciar  á  la  gra- 
cia y  merced  que  el  rey  le  habia  concedido ,  antes  quería 
suplicar  se  le  cumpliese  asi  como  se  lo  habían  dicho  la  íd- 
fanta  y  don  Pedro  Maca ,  y  ya  el  rey  le  habia  dado  señal 
de  ello  con  el  buen  acogimiento  le  hiso  cuando  salió  de  Ba- 
laguer  ;  y  que  si  decia  que  su  intención  no  fué  sino  solo 
perdonar  á  su  persona,  hablando  con  el  debido  respeto,  de- 
cia ,  que  las  gracias  de  los  principes  se  han  de  interpretar 
muy  ampliamente,  y  que  si  le  |>erdonaba  a  ella^  lo  mismo 
era  razón  se  hiciese  con  los  bienes ,  que  ni  habian  hecho 
mal  alguno  ni  le  podian  hacer ;  y  que  si  delitos  se  habian 
cometido,  lo  que  ella  negaba,  esos,  ella  y  nó  los  bienes  ki 
habian  hecho,  y  \olvia  á  pedir  audiencia  delante  la  iofanta 
y  don  Pedro  Maca,  y  abogados,  por  ser  ella  mujer  que  no 
se  entendia  en  tales  negocios.  £1  vicecanciller  le  volvió  á 
decir  que  el  rey  y  otros  que  se  hallaban  en  la  ocasión  que 
ól  la  perdonó,  decian  que  la  intención  del  rcv  fué  perdo- 
nar á  la  persona  las  penas  debidas  y  no  mas  ,  y  que  asi, 
que  respondiese  y  depusiese ;  pero  la  condesa  siempre  es- 
tuvo en  lo  mismo,  y  |)idió  abogados.  Entonces  el  vicecan* 
ciller  le  dijo,  que  ¿I  le  mandaba  de  parte  del  rey  queitr 
pondiese  ,  y  si  temia  ser  perjudicada  ,  fuese  con  prolf^U- 
cion  ,  y  le  prometia  de  parte  del  rey  que  la  oiría ,  J  qiK 
no  haría  cosa  contra  ella  que  no  fuese  según  juslicia,  y  Ir 
daria  abogados  ,  y  se  los  pagaria  ,  y  lo  demás  que  hubieíc 
menester  para  su  provisión ;  y  si  no  quería  hacerlo,  él  pn^ 
seguiría  su  proceso  según  justicia  ;  pero  la  condesa  siemprr 
perseveró  en  lo  mismo. 

FÁ  procurador  fiscal,  vista  su  conUimacía,  pidió  !«  I(*|**'' 


(  »S9  ) 
blicdse  la  enquosta,  y  asi  sr  hizo;  y  aquel  mismo  dia  pidió 
«r  declarado  haber  comcltdo  crimen  de  lesa  majestad ,  y 
que  le  fuesen  confiscados   los   bienes ,  y   castigada  según 
justicia. 

£1  dia  siguiente  volvió  el  vicecanciller  y  Pedro  Ram,  del 
x>Dsejo  del  rey,  Domingo  Sánchez  ,  procurador  fiscal ,  y  el 
wcribano  de  la  causa  ,  á  tomarle  la  deposición ;  pero  ella 
lerseveró  en  lo  mismo,  pidiendo  abogados;  y  el  vicecan* 
ñller  le  dijo,  que  la  deposición  que  había  de  hacer  era  acto 
personal,  y  lo  habia  de  hacer  ella  sola  ,  sin  poder  interve* 
lir  otro  en  ello ;  y  ella  perseveró  en  lo  mismo ,  y  pidió  h 
Esperandeo  de  Cardona  y  mosen  Maciá  Vidal,  y  que  des- 
pués nombraría  los  otros ;  y  asi  le  dieron  á  éste,  y  dijeron 
q|ue  mosen  Esperandco  de  Cardona  estaba  ausente,  y  na'Se 
lo  podian  dar  porque  esta  causa  no  iba  con  dilaciones,  y 
pues  estaba  en  ciudad  que  habia  otros  letrados,  que  esco- 
giese de  ellos,  que  ¿I  los  compeliría  h  que  la  abogasen,  y  les 
haría  pagar,  y  le  dio  tiempo  hasta  el  dia  siguiente,  y  man- 
dó á  mosen  Maciá  Vidal  que  pena  de  mil  florines  que  la 
abogase. 

A  18  de  diciembre ,  "por  estar  ausente  su  vicecanciller, 
mandó  el  rey  á  Berenguer  Colom,  su  canciller,  que  fuese  á 
la  casa  donde  estaba  la  condesa »  y  le  pidiese  si  tenia  qué 
decir;  y  ella  respondió,  que  no  le  bastaba  solo  un  aboga- 
do, y  que  mientras  no  tuviese  mas,  no  le  corriese  el  tiempo 
le  era  concedido  para  defenderse;  y  lo  mbmo  sucedió  á 
20  del  mes,  y  añadió  que  dijesen  al  rey,  que  ella  perecía 
de  hambre ,  y  no  tenia  nada ,  porque  él  se  lo  habia  todo 
ocupado.  Y  volvió  después  el  canciller  ó  ella  ¿  decirle  si 
tenia  algo  qué  decir,  y  ella  le  respondió  que  nó,  sino  que 
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estaba  muy  ailigida  ,  por(]ue  le  liabian  dicho  que  el  conde 
8U  hijo  estaba  muy  enfermo ,  y  con  todo  el  rey  le  manda- 
ba caminar  á  la  cárcel «  por  donde  juzgaba  que  seria  mwr- 
tOt  y  que  este  pensamiento  la  tenia  muy  enajenada  y  fuen 
de  si;  y  que  ninguno  le  quería  valer,  ni  hallaba  quien  es- 
cribiese por  ella  una  palabra ,  ni  quisiese  ir  á  ninguna  par- 
te, por  no  caer  en  desgracia  del  rey  ,  y  que  esta  causa  no 
era  de  solo  un  abogado;  y  el  concillar  le  dijo  que  non- 
brase  los  que  quisiese,  que  él  de  parte  del  rey  les  obligi- 
ría  ó  abogar  por  ella ;  y  no  quiso  nombrar  ninguno.  Diós^ 
le  de  término  el  dia  siguiente,  y  respondió,  que  no  quena 
defenderse,  y  que  daba  el  proceso  por  concluida  y  lo  dqfr- 
ba  todo  á  la  voluntad  y  ordinacion  del  rey.  Asignóse  á  sen- 
tencia para  el  viernes  siguiente,  que  era  á  29  de  dide»- 
bre;  y  el  dicho  dia,  á  hora  de  prima,  compareció  el  fiscal 
para  que  se  publicara  la  sentencia,  y  el  canciller  asignó  h 
hora  de  vísperas  en  el  palacio  del  obispo,  y  allá  compare- 
ció  la  condesa,  y  el  procurador  fipcal,  y  Pablo  Nicolás  ^ 
rretarío  del  rey,  publicó  la  sentencia,  que  decía  asi: 


Del  cterni  ct  Salvatoris  Domioi  nostri  Jhesu-Chrisli  ijof^oe 
Matris  beatissime  Mario  virginis  glorióse  auxilio  et  nomiaiba* 
humiliter  invocalls.  •— Presidente  rationis  imperio  in  attaao 
judicantía  sedet  in  examine  veritalia  pro  tríbunali  juslilía.  Vait 
Nos  Ferdínandus  Dei  gratia  rex  Aragonom  Sidlle  Valeolie  Ha- 
joricarum  Sardioie  et  Ck)rsice  comes  Barchinone  dux  Atheaarma 
et  Neopatric  ac  etiam  comes  Rossllionis  et  Gerltanie:  Visada 
nunliatione  seu  preveationo  eoram  majestate  nostra  óblala  ptr 
nobilem  et  dileclum  nosírum  Franciacum  de  £rillo  niUtempr^ 
curatoremque  nostrum  ad  hec  speciaUler  deputaliun  contn  et 
adversufi  Margaritam  uxorem  egregii  Petri  comifis  UrgeHi  et 
Yícecomilís  Agerensis  quondam^  malremque  Jacohí  de  Vrp^ 
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líctoruin  conjugum:  Visisque  articiilis  son  capitniis  per 
a  procaratorem  nosirum  oblalis  et  spedaliter  qiiatonus 
capitula  dictam  Margaritam  coocernuDt  que  postea  fuc- 
oontUiuata  et  presentata  per  DoiuiDicum  Sancü  procuralo- 
iscalem  curie  oostrc:  Visis  preterea  ateslationibiis  tesliiim 
Ictum  procuratorero  fiscalem  productomni  ac  publicatione 
Hlem  facía  dicte  Margarile  ac  totius  presentís  proressus: 
ioquam  oonnullis  assígnationibus  factis  dicte  Margante  ad 
Aum  proponendum  et  allegaciduin  si  qua  in  causa  presen- 
sre  proponere  vel  allegare  Teliet  et  prospectls  et  rum  so- 
et  matura  diligentía  recensitis  meritis  totius  proressus 
issortiin  de  causa  factis:  Et  visis  vídendis  et  attenCis  atten- 
s  divinis  et  sacrosanctis  quatuor  Dei  evangeliis  cornm  no- 
ropositís  ac  reverenler  inspectis  ut  de  vuUu  Dei  nostrum 
n  proceda t  judicium  et  oculi  mentís  nostre  videre  valeant 
Ítem  die  presentí  ad  nostram  audicndam  sententiam  dicle 
irite  assignata  pronuntiarous  et  sentenliamus  prout  se- 
r: 

Q  per  merita'dlcU  processus  constet  nobis  dictam  Mar^a- 
subditam  nostram  et  domiciUalam  in  nostrí  dominio  fore 
t  publicaüoncm  et  assumptionem  de  nobis  facfam  in  verum 
3  Aragonum  et  regnorum  ac  tcrraruní  prediciorum  ac 
fidelitalero  nobis  prestitam  per  dictum  Jacobum  de  Urge- 
js  filium'  nobis  et  corone  regie  notorie  rebellem  ac  reum 
nis  lesc  majcstatis  faciendo  cum  quibusdam  confederatio- 
)n8pirationes  ac  liantias  causa  occupandi  sibi  regna  et  ter- 
iatras et  se  in  regem  Aragonum  erigendi  extollendi  ct  in 
8  et  lerris  noslris  se  iutrudendi  et  alias  multipliciter  nos 
n  nostram  publícam  offendendo:  Constet  nobis  etiam  cla- 
¡am  Margaritam  dedissc  dicto  Jacobo  filio  suo  in  preniissis 
perpetratione  dicti  criminis  )opem  operam  consilíum  auxi- 
et  favoreía:  Gonstetque  nobis  eandem  Margaritam  dicti 
nif  lese  ^majestalis  ream  fore  nostraroque  regiam  majesta- 
ic  nostram  rem  publícam  multimode  offendisse :  Eapropter 
lanc  nostram  defínitívam  sententiam  pronuntiamus  et  de- 
mus  Margaritam  jamdictam  comississe  crimen  lese  majes- 
iredictum  et  ream  fore  dicti  criminis  et  castra  loca  villaf; 
sua  omnia  iieciion  jurisdtctiones  perpetuas  et  temporalea 
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ac  jura  alia  quocumque  Ipsiiis  Margante  a  tempere  comis&kmb 
dicli  criminis  citra  fuisse  et  esse  nobis  nostroqae  erario  appli- 
canda  seu  confiscaoda  per  hanc  eaodem  sententiam  declanmiis 
et  eidem  Margarita  fore  totaliter  perdita  el  amisst  deoerDiBiis 
ac  etiam  declaramus :  absolveudo  quoscomque  wassallos  m 
feudatarios  ct  alios  quoslibet  dicte  Margarite  quomodolibet  obU- 
gatos  ab  omDi  fidelitate  servitio  et  obligatione  :  salTo  tainen  no- 
bis processu  predicto  Cacto  ratiooe  denuntiationis  et  pre?etifift- 
nis  predicte  el  capitulorum  in  ea  contentorum  contra  alioi  de 
quibus  in  dicta  preventione  mentio  facta  est  contra  qumú 
presens  diíerimus.  Sapplemus  etiam  omne  defTectum  si  quis 
forsitan  fuerit  ex  juris  solemnitate  aut  alias  obmiasom  in  pt^ 
cessu  predicto  de  noatre  regalía  preheminentie  plenisuna  pe- 
teatate. 

Acabado  el  proceso  y  dada  la  sentencia  contra  la  conde- 
sa, el  rey,  y  por  él  su  procurador  ,  mandaron  continoir  d 
proceso  contra  doña  Leonor  de  Aragón,  hermana  del  coa- 
de,  por  estar  inculpada  de  haber  dado  favor  y  ayuda  de 
dineros*y  consejo  al  conde  su  hermano  ,  y  haber  sido  cte- 
pHce  en  sus  delitos  y  culpas,  y  haber  escrito  muchas  cart* 
á  vasallos  suyos,  pidiéndoles  acudiesen  á  Menargues  para  ir 
á  la  presa  de  Lérida ,  y  á  Balaguer  para  valer  al  coaée 
contra  el  rey.  Habíale  dado  el  conde  su  hermano,  porpP 
y  seguridad  de  treinta  y  cinco  mil  florines  le  habia  dgado  d 
conde  don  Pedro,  los  lugares  y  castillos  de  Menargoes,  Vil- 
bes,  Os,  Monmagastre,  Collfret,  Estafiá,  Aña,  Moatergajli 
Durfort  y  muchos  mansos  y  aldeas  en  término  de  MooBOpr 
tre;  y  cuando  el  rey  prendió  el  condado  de  Urgel  y  meo»" 
do  de  Ager,  prendió^tambien  estos  lugares;  y  se  los  fcih 
dado  el  conde  con  pensamiento  que  si  el  rey  le  coo6tc4t 
sus  bfenes,  á  lo  menos  su  hermana  quedase  segara  de  k^ 
*  ella  tenia  en  su  casa.  Prendió  también  et  rey  muchos  K^* 
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ñ  muebles,  como  era  joyas ,  paños  de  oro  y  seda  ,  vesti- 
os, camas  y  mas  de  sesenta  cuerpos  de  libro  de  mano,  que 
or  no  haber  aun  estampa,  eran  de  gran  valor  y  precio, 
alian  estas  alhajas  mas  de  treinta  mil  florines ,  y  estaban 
idas  en  el  castillo  de  Balaguer;  y  pretendió  esta  seAora  que 
>do  esto  no  se  le  habla  podido  quitar ,  porque  lo  poseia 
a  en  los  meses  de  junio  y  julio,  y  el  rey  le  tomó  el  lugar 
e  Menargues  en  agosto,  con  los  demás  lugares,  y  esto  no 
»  podía  hacer  sin  citarla,  porque  euando  ella  entró  en  po- 
^n  de  ellos,  aun  don  Jaime  no  estaba  acusado  de  los  de- 
tos  que  fué  después;  y  sobre  esto  quiso  dar  testigos,  ale- 
ando estar  espoliada  y  haber  de  ser  antes  de  todo  restitui- 
B.  Sobre  esto  dio  al  rey  ,  asi  en  Lérida  como  en  Zarago- 
I ,  varías  suplicaciones ,  pidiendo  abogados  para  defender 
1  causa ,  y  que  el  rey  les  pagase,  porque  ella  quedaba  tan 
obre  y  desnuda ,  que  aun  para  el  sustento  no  tenia.  Du- 
i\e  mucho  tiempo  pedir  esto  ,  y  é  la  postre  el  rey  le  dio 
m  abogados  y  tres  procuradores  que  ella  escogió  para  su 
efensa,  y  les  mandó  pagar  de  su  tesoreHa.  Disputóse  mu- 
llo la  causa  del  espolio,  pretendiendo  que  antes  de  ha- 
erse  quitado  los  bienes  habia  de  ser  citada  y  oida ;  y  des- 
uea  de  haber  dado  muchos  memoriales  é  informado  al 
MMqo  real,  «n  que  intervinieron  miser  Jaime  Calis  con  diez 
«ete  otros  letrados,  se  trató  esta  causa;  y  á  6  de  junio  de 
414  se  votó,  y  ^el  articulo  de  la  dificultad  consistid  en  dos 
nales  :  el  primero  era :  Sí  [aprehensiú  facta  per  dominum 
9§em  de  cas^  lods  el  aliis  bonis  de  quibus  egregia  Ele(H 
ar  de  UrgMo  peíü  retíkttíumem  censeaíur  juris  exequlm 
d  f}Niiía(fO.-*^5ectindti<  punclus  esi :  cam  quo  dtcía  apre- 
maia   censeaíur  spdiatio  $i  e:Mplio  reHUuliimi$'  apfosUa 
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per  tUiidin  Eleomrem  \n  processu  cxequlioni»  fado  OfHba 
eandem  ad  inüotuiam  procuratoris  fiscalis  vendicaí  $ibi  h- 
cum.  Fácil  dobium  quia  procediiur  per  viam  inqmiilum 
et  non  per  viam  acaisaíionis :  iíerum  quia  agitalur  ^ 
causa  in  foro  seculari  et  in  regia  audieníia  H  non  in  faro 
ecdesiasíico. 

La  decisión  y  voto  de  Jaime  Calis ,  que  siguieron  cuasi 

todos  ,  fue  esta  : 


Quod  illa  aprehensio  fuit  facía  in  vím  rempdü  et  exeqoííooif 
juris  et  jusUtie  et  per  consequens  non  potest  dici  spoHalio  jai- 
ta commemoralionem  Pelrí  Alberli  et  practicas  iode  secutas  Ubi 
Ptiam  quia  audientia  regia  nec  curie  seculares  non  consoefe- 
runt  admitcre  tales  exceptíones  spoHationis. 


Publicóse  esta  declaración  á  8  del  mismo  mes ,  v  qoe 
fuese  pasado  adelante  en  la  causa ,  no  obstante  la  excep- 
ción del  espolio  opuesta ,  la  cual  dijeron  que  no  tenia  lugtf 
en  aquel  caso ,  y  decian  serle  lícito  al  rey  aquel  modo  de 
proceder ,  cuando  tiene  en  tiempo  de  guerra  sospecha  coa- 
tra  algún  subdito  suyo.  Suplicóse  de  esta  declaracioDt }  m 
hallo  que  se  prosiguiese  ni  hablase  mas  en  este  negocio,  j 
el  rey  se  quedó  con  los  bienes  de  doña  Lieonor^  y  vieodo 
que  no  podía  cobrar  su^  hacienda «  se  retiró  al  mcoastcrii 
de  Jijena  en  Aragón,  donde  tenia  su  hermana;  y  el  Rf 
Alfonso,  estando  allí  á  6  de  junio  de  1417,  le  dio  tresciesttf 
florines  de  renta  sobre  fa  bailia  general  de  CataloMi  f 
porque  por  estar  lejos  érale  trabajoso  el  cobrarlas ,  se  )ai 
conmutó,  á  15  de  marzo  de  1424,  sobre  aquellos  doce  wl 
sueldos  que  el  rey  recibia  con  tres  tercias  en  la  villa  de  Si- 


(  56»  ) 
riñena  en  Aragón,  consignándole  doscientas  libras  sueldos 
jaquesas  pagaderas  en  el  mes  de  mayo ,  y  esto  durante  sti 
irida;  y  después  de  haber  estado  algún  tiempo  en  Jijena,  se 
retiró  en  una  ermita  de  Poblet,  donde  hizo  santa  vida  y  ganó 
mas  bienes  eternos  sirviendo  á  Dios ,  que  no  valian  todos 
los  del  mundo ,  como  queda  ya  referido  en  la  vida  del 
conde  don  Pedro  ,  donde  hablé  mas  largamente  de  las  >ir-- 
tudes  y  cantidad  y  feliz  muerte  de  esta  señora. 

Habia  ya  el  rey  antes  de  la  sentencia  contra  del  conde 
de  Urgel  llamado  6  todos  los  prelados  y  barones  y  otros 
de  sus  reinos,  para  8  del  mes  de  enero,  para  coronarse  en 
la  ciudad  de  Zaragoza ,  para  donde  pasó  de  Lérida  á  10 
del  roes.  Lo  que  sucedió  en  su  coronación,  las  fiestas  se  hi- 
cieron ,  y  mercedes  hizo  y  todo  lo  demás ,  cuentan  muy^ 
largamente  Alvar  García  de  Santa  María ,  Zurita  y  otros 
muchos. 

La  condesa  doña  Margarita  ,  que  tan  perseguida  habia 
sido,  y  tan  acosada  y  pobre  estaba  desemparada  de  todos, 
tenia  confianzas  tan  ciertas  de  volver  á  su  antiguo  estado  y 
prosperidad ,  y  ver  á  su  hijo  en  libertad,  que  ninguno  de 
los  trabajos  que  padecia  la  podian  espantar  ni  humillar;  y 
8Í  indiscreta  y  arrojadamente  se  gobernó  después  de  la  de- 
claración de  Caspe,  no  fué  menos  agora :  solo  habia  de  di- 
ferencia, que  entonces  tenia  cabe  sí  gente  de  calidad  y  no- 
ble t  pero  agora  solos  algunos  criados  indiscretos  y  de  poco 
aaber,  lijeros  de  creer  y  mas  fáciles  de  ser  engañados,  y 
^ente  tan  simple,  que  á  cada  uno  que  les  decía  lo  que  ellos 
^teseaban  oir  daban  crédito,  y  de  él  se  fiaban.  Confiada  del 
consejo ,  saber  y  fuerza  de  tal  gente ,  luego  que  el  conde 
so  hijo  fué  llevado  é  Castilla  ,  entendió  en  darle  libertad, 
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sin  tener  paciencia  ni  aguardar  ¿  ver  el  rey  que  haría  ó  c¿- 
mo  se  llevaría  con  él.  A  uno  de  estos  criados  llaBiado  Pedro 
Mirón,  que  era  natural  del  luf^r  de  San  Mateo  en  d  rci- 
DO  de  Valencia,  envít  *l  rey  Luia  de  Francia  y  al  duque  de 
Clarencia  en  Inglaterra,  y  para  que  se  viera  con  Garek  de 
Sese,  de  quien  hablamos  arriba ,  que  en  esta  ocasión  él  j 
Martin  de  Sese,  y  Juan  Domenech  y  otros  grandes  anúgos 
del  conde  de  Urgel  y  de  don  Antonio  de  Lona  se  eran  re- 
tirados ¿  Francia,  para  que  alcanzara  del  duque  de  Clareo- 
cía  le  diese  á  ella  alguna  villa  ó  lugar  de  que  pudiese  sos- 
tentarse,  pasando  la  vida  y  teniendo  donde  se  recoger,  ea 
caso  que  hubiera  de  salir  del  reino ;  porque  temia  qoe  i 
el  rey  sabia  lo  que  ella  trabajaba  por  la  libertad  de  sa  lujo, 
no  la  castigase  :  y  que  hiciese  que  Garcia  de  Sese,  vaUéa- 
dose  de  aquellos  principes ,  entrase  con  buen  ejército  por 
esta  tierra,  y  entrase  por  Aragón,  y  fuese  á  poner  sitio il 
castillo  de  Ureña,  donde  el  conde  su  hijo  estaba,  y  no  se 
partiese  de  alli  hasta  haberle  dado  libertad,  y  quejad 
entrase,  no  fuese  con  poca  gente,  porque  no  baria  sino  dv- 
rerfas  que  serian  de  poco  efecto. 

Llegado  este  hombre  á  Francia,  hallé  á  Garda  de  Se» 
en  un  lugar  llamado  Sordo,  einco  leguas  de  Bayona,  y  le 
esplícó  la  comisión  que  llevaba  y  el  fin  de  este  roensajeiii; 
y  él  le  dijo  que  e!  duque  de  Clarencia  en  aquella  ocasMn 
DO  podía  valeií  á  la  condesa,  ni  con  gente  ni  con  hadeadi; 
pero  no  contento  el  Pedro  Mirón  de  esto,  pasó  á  IngUertí 
á  hablar  con  aquel  príncipe»  que  fué  el  que  mas  hfonái 
las  cosas  de  don  Jaime ,  y  le  dio  larga  noticia  da  Im  s»- 
eesos  de  él,  y  del  triste  ñn  habían  tenido  aua  ppetennoiéi^ 
y  le  suplicaba  que  cumpliese  con  lo  que  le  iuibia  provtH 


fiD  la  liga  y  confederación  entre  ellos  hecha  ,  de  que 
ja.  auto  públicp  que  el  conde  le  dio  á  él ,  cuando  salió 
Balaguer  para  meterse  en  poder  del  rey,  y  se  lo  dio  á 
que  lo  tenia  muy  bien  guardado;  y  que  habia  muchos 

k  cargaban  á  él  por  no  haberle  ayudado  ,  según  estaba 
re  ellos  concordado,  y  que  si  queria  volver  á  emprender 
qj^e  estaba  concertado  entre  ellos  >  aquí  estaba  mosen 
*cía  de  Sese»  que  le  daria  entrada  por  Jaca,  donde  aun 
¡a  amigos;  y  el  duque  le  dijo  cuanto  le  pesaba  de  los 
loa  sucesos  del  conde  de  Urgel,  y  que  no  le  parecia  cosa 
rtada  venir  él  con  armas  en  estos  reinos,  estando  él  pre- 

jforque  viniendo  á  contemplación  suya,  y  por  su  liber- 
^  sería  muy  contingente  que  el  rey  le  mandara  matar ;  y 
pareQÍa  mejor  y  mas  acertado ,  que  valiéndose  de  sus 
¡gos  y  parientes,  les  escribiese,  porque  los  unos  suplicán- 
;p  y  pidiéndolo  al  rey,  y  otros  (no  alcanzando  nada  los 
p^ros )  ayudando  con  dinero  para  dar  á  las  guardas ,  se 
^curase  (su  libertad ,  que  era  lo  que  todos  deseaban ;  y 

escribió  el  duque  al  rey  de  Portugal,  á  la  reina  de  Cas- 
ia y  ¿  la  duquessa  de  Berri  muy  apretadamente  sobre 
41 ,.  y  con  esto  le  despidió. 

A  la  vuelta  pasó  á  Paris ,  y  habló  con  el  rey  de  Fran- 
U  y  le  hizo  acordar  que  ya  García  de  Sese  le  habia  dicho 
le  ai  él  qiieria  emprender  la  conquista  de  la  corona  de 
ngpn,  él  tenia  poder  del  conde  de  Urgel  para  cederle  su 
y^ho;  y  el  rey  le  dijo,  que  él  habia  de  venir  ¿  Provenza, 
Kirataría  con  García  de  Sese  lo  que  habia  en  esto ,  y  man- 
^  dar  á  Pedro  Mirón  seis  escudos  en  una  moneda  de  ve- 
m.llamada  blancas,  y  le  despidió. 
.J)c  aquí,  fué  á  ver  á  la  duquesa  de  Berri ,  que  era  pri- 
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ma  del  conde  don  Fedro  de  Urgel,  y  la  halló  en  un  castillo 
de  AWernia  llamado  MancuiroU  y  le  dio  las  letras  que  lle- 
vaba de  la  infanta  y  de  la  condesa,  y  una  del  duque  de 
Clareneia;  y  esplicada  la  creenza  contenida  en  ellas,  lepi- 
dio alcanzase  letras  del  rey  de  Francia  y  del  duque  de  Ber- 
r¡,  y  del  conde  de  Armefiac   y  de  otros  señcres  para  el 
rey,  pidiéndole  la  Kbertad  del  conde  de  Urgel  y  restituciaii 
de  su  estado  ó  parte  de  él,  con  que,  cuando  tDfiese  liber- 
tad^ pudiese  vivir;  y  que  si  el  rey  de  Francia  por  susrne* 
gos  no  venia  en  esto,  que  le  favoreciese  para  que  con  di- 
nero ó  de  otra  cualquier  manera  le  sacase  de  la  cárcd :  j 
la  duquesa  le  dijo,  que  ella  ya  tenia  letras  del  rey  Li¿, 
que  decían  de  Nápolés,  para  el  de  Aragón  ,  y  de  otros  se- 
ñores de  Francia ,  salvo  del  duque  de  Berri  y  del  etmde  de 
Armefiac,  y  tenia  por  cierto  que  si  con  el  rey  de  Anpn 
no  acababan  nada  estas  cartas ,  á  lo  menos  senririan  de  in- 
dignar ál  rey  Luis  y  demás  señores  contra  el  de  Aragón,  y 
de  esto  siempre  se  sacaría  algún  fruto ;  y  fué  fama  que  es- 
tando aqui  Pedro  Mirón,  intentaron  valerse  de  mágicos  pi- 
ra sacar  á  don  Jaime  de  la  prisión ,  y  ofrecieron  estos  de 
darle  libertad,  y  pidieron  por  ello  quince  mil  escudos,  qae 
les  fueron  prometidos  después  de  libertado,  y  de  antemaot 
pidieron  doscientos  para  el  gasto  de  ciertas  camisas  se  bt- 
bian  de  hacer,  una  para  don  Jaime ,  y  dos  para  los  que  le 
habian  de  ir  á  libertar;  y  vestido  cada  uno  de  su  camisif 
irian  por  el  aire  donde  querrian;  pero  la  duquesa,  abone-' 
ciendo  tales  medios  ,  mandó  que  en  eso  de  los  encantos  aa. 
se  hablara  mas. 

Despedido  de  la  duquesa  ,  se  vino  á  MoreRa  en  el  reina 
de  Valencia  ^  donde  halló  á  la  infanta  y  á  la  condesa;  y  le» 
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icsengafió  de  las  confianzas  tenian  de  aquellos  principes ,  y 

|ue  solo  habia'habido  letras  del  duque  de  Clarencia  para  el 

'ey  de  Portugal  y  reina  de  Castilla,  en  que  les  pedia  inter- 

'dieran  con  el  rey  para  la  libertad  del  conde  de  Urgel. 

Dfjoles  también  como  habia  hallado  á  García  de  Sese  «  Be- 

'engiier  de  Fluviá ,  Gilabert  de  Ganet ,  Juan  Domenech  y 

itros  amigos  del  conde,  que  habian  sabido  dar  mejor  cobro 

i  sus  personas ,  y  estaban  retirados  en  aquel  reino,  y  ira- 

aban  de  buscar  forma  como  se  hiciese  una  buena  entrada 

;n  estos  reinos,  cobrando  aquellos  para  el  conde  de  Urgel; 

'  aun  decia  le  habian  dicho  que  seria  luego ,  que  guarda- 

en  las  banderas  y  pendones  reales  que  el  conde  tenia  he- 

:ho$,  para  arbolarlas  cuando  fuesen  entrados,  para  mover 

m 

ton  esto  los  ánimos  de  la  gente  de  esta  Gorona ;  y  García 
le  Sese  estaba  mas  animoso  que  nunca :  y  la  condesa  esta- 
m  tan  contenta  de  esto,  como  si  ya  tuviese  su  hijo  fuera  de 
a  cárcel  y  hubiera  cobrado  sus  estados;  pero  la  infanta 
enia  pesar  de  estos  negocios,  y  decia  que  todo  eran  temen- 
lades  é  imposibles,  que  mejor  le  fuera  á  García  de  Sese 
lacer  que  con  embajadas  y  cartas  se  pidiese  la  libertad  del 
londe  ,  y  dejarse  de  meter  gentes  forasteras  ;  pues  el  con- 
iar  de  tales  entradas ,  nos  ha  perdido  y  acabado  del  todo; 
f  es  cierto  que  si  aquellos  principes  creyeran  lo  que  Gar- 
;ia  de  Sese  les  decia,  hubieran  dado  harto  qué  pensar  al 

•ev. 

«* 

Desde  Valencia  enviaron  á  Pedro  Mirón  al  reino  de  Por- 

■—.**.■ 

ueal,  y  allá  dio  las  cartas  que  llevaba  del  duque  de  Gla- 
'encia,  y  otras  de  la  infanta  y  condesa  de  Urgel,  para  el 
*eY,  el  cual  le  dijo  que  volviese  otra  hora,  que  él  daría  la 
respuesta ;  y  esta  fué ,  que  pues  todas  aquellas  letras  eran 
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de  creenza,  que  la  esplicase;  y  asi  dijo  como  aquellos  se- 
ñores le  suplicaban  que  enviase  un  embajador  al  re;  de 
Aragón,  para  pedir  la  libertad  del  conde  de  Urgel;  y  que 
cuando  esto  no  le  pluguiese,  que  se  lo  escribiese ,  que  asi 
lo  habian  hecho  el  rey  Luis  y  otros  señores  de  Francia :  y 
el  rey  de  Portugal  dijo  ,  que  por  no  hacerse  sospechoso  al 
rey  de  Aragón,  no  podia  hacer  lo  que  se  le  pedia.  Eotoa- 
ces  le  replicó ,  que  pues  no  podia  hacer  lo  que  se  le  su- 
plicaba, á  lo  menos  se  sirviese,  que  si  el  conde,  ó  por  tra- 
to ó  de  cualquier  otra  manera  salia  de  la  cárcel ,  le  diese 
paso  y  seguro  por  sus  reinos  hasta  la  mar,  para  que  pudie- 
se meterse  en  alguna  nao  y  pasarse  á  Inglaterra ;  y  el  reí, 
oido  esto,  quedó  algo  suspenso ,  y  después  le  dijo  que  la 
reina  de  Aragón  era  su  prima ,  y  que  entre  los  hijos  su- 
yos y  de  ella  habia  muy  cercano  parentesco,  y  que  él  no 
daria  lugar  á  tal  cosa  como  le  pedia,  ni  á  otra  que  pudiese 
causar  tal  daño  como  este  al  rey  de  Aragón ;  antes  bieo 
desengañaba  que  si  don  Jaime  se  salia  de  la  cárcel  y  pasa- 
ba por  su  reino  y  ól  lo  sabia,  le  haría  prender ,  y  presóle 
volvería  al  rey  de  Aragón;  y  que  sobre  esto  no  se  hablase 
mas.  Visto  lo  poco  que  habia  acabado  con  aquel  rey,  no 
quiso  dar  una  carta  que  llevaba  del  duque  de  Clareucia 
para  la  reina  de  Portugal;  y  porque  estaba  sin  dinero,  pi- 
dió al  rey  por  medio  de  un  críado  de  su  casa,  que  le  favo- 
reciese, y  le  mandó  dar  veinte  escudos  y  un  salvoconducto 
para  todos  sus  reinos.  Visto  lo  poco  que  habia  alcanndo 
del  rey,  fué  á  mosen  Francisco  de  Vilaragut,  caballero  ca- 
talán que  estaba  en  aquel  reino,  y  llegó  en  ocasión  que 
estaba  muy  enfermo,  y  los  médicos  no  quisieron  dar  lugar 
á  que  le  hablasen  ni  le  metiesen  en  cosas  de  negocios ;  y 
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asi  se  fué  á  hablar  al  conde  de  Bracelos ,  y  menos  pudo-, 
porque  estaba  entre  Duero  y  Mino  :  solo  halló  á  Nudo  San- 
che?,  que  era  al  Algarbe,  en  un  lugar  suyo  llamado  Por- 
tel .  Dióle  las  cartas  del  duque  de  Glarencia ,  y  esplicó  su 
creenza  y  lo  pue  le  habia  pasado  con  el  rey  de  Portugal; 
y  le  dijo  que  pues  el  rey  le  había  dado  tal  respuesta,  él  no 
quería  meterse  en  aquello  ni  lo  haría  por  todo  el  mundo. 
Quiso  saber  qué  negociaciones  tenia  hechas  el  conde  de  Ur- 
gel ;  y  él  dijo  que  no  habia  hecho  mas  de  que  el  rey  de 
Francia  y  otros  señores  d^  aquel  reino  lo  habian  escrito  al 
rey  de  Aragón,  y  él  habia  de  ir  á  la  reina  de  Castilla  con 
letra  del  duque  de  Glarencia  para  lo  mismo ;  y  si  con  estas 
diligencias  no  obraban  cosa ,  probarian  si  dando  dinero  á 
las  guardas  podrian  hacerle  escapadizo;  y  le  rogó  que  si  s(h 
bre  esto  sabia  alguna  traza  se  lo  dijese,  porque  era  obra  de 
roiserícordia,  pues  daba  libertad  á  un  preso  injustamente. 
Ñuño  Alvarez,  admirado  de  la  simpleza  del  tal  mensaje,  le 
dijo  que  después  del  rey  de  Portugal  tenia  por  señor  al  de 
Aragón  y  sus  hijos,  y  por  cuanto  habia  en  el  mundo  no  le 
(|uería  disgustar,  antes  le  serviría  en  todo  lo  que  fuese  po- 
sible ,  y  así  le  despidió. 

Salido  de  Portugal,  se  fué  para  Castilla,  para  hablar  con 
la  reina,  que  en  aquella  ocasión  estaba  en  la  villa  de  Fro- 
mesta;  y  si  no  fuera  por  temor  que  no  le  prendieran,  hu- 
biera llegado  á  Ureña  á  visitar  al  conde  de  Urgel;  pero  no 
se  atrevió.  Antes  de  hablar  con  la  reina ,  se  vio  con  Juan 
Alvarez  de  Osorio ,  que  acompañándola  habia  pasado  por 
Ureña,  y  habia  entrado  á  visitar  al  conde.  Dio  Pedro  Mi- 
rón á  Juan  Alvarez  razón  de  todo  lo  que  le  habia  pasado, 
V  la  respuesta  que  le  dio  el  rey  de  Portugal,  y  la  confian- 
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za  que  tenia  de  que  el  rey  Luis  lo  escribiría  al  de  Aragoo; 
y  que  era  venido  para  dar  una  carta  al  duque  de  Clarencii 
para  la  reina,  porque  por  medio  de  su  embajador  pidiese 
la  libertad  del  conde  de  Urgel ;  y  no  queríéndolo  hacer » k 
lo  menos  hiciese  que  el  rey  de  Castilla  su  hijo  lo  pidiese  al 
rey  de  Aragón,  de  quien  se  decia  que  habia  de  ir  ¿  Casti- 
lla ;  y  que  cuando  el  de  Aragón  por  ruiegos  no  lo  quisiese 
hacer ,  buscarían  otros  modos  para  sacarlo  de  la  cároelt 
porque  no  le  faltaban  deudos  al  conde  que  daban  quince 
mil  escudos  cuando  le  hubiesen  librado  de  ella :  y  esto  le 
dijo  que  no  habia  de  ser  porque  el  conde  hubiese  de  baoer 
guerra  al  rey,  sino  solo  porque  saliese  de  la  cárcel;  y  sel» 
decia  esto  en  secreto ,  por  saber  que  él  era  muy  buen  o- 
ballero,  y  lio  lo  habia  de  descubrír ,  pues  era  á  fin  deh»- 
cer  una  obra  tan  buena,  como  era  sacar  un  preso  de  la  ci^ 
cel;  y  aun  le  pidió  consejo  si  esto  lo  diria  á  la  reina;  ▼ 
Juan  Alvarez  de  dijo ,  que  pues  él  llevaba  carta  de  so  s^^ 
brino  el  duque  de  Clarencia  para  la  reina,  que  la  diese  f 
que  la  informase,  que  tal  cosa  le  diría  á  él  solo,  que  M 
diria  á  otro ;  y  asi  por  medio  de  Juan  Alvarez  tuvo  erñnk 
y  dio  la  carta  á  la  reina,  y  le  descubrió  los  tratos  en  qw 
andaba  y  sus  pensamientos ;  y  la  respuesta  que  llevó  W. 
que  la  reina  mandó  ¿  Garcia  Sanches,  su  alcalde,  blfeft- 
se  á  la  cárcel,  donde  se  le  tomó  la  deposición  de  todd,  y 
se  dio  avisó  al  rey,  y  con  esto  dio  fin  á  su  mensajería. 

A  mas  de  esta  tan  bien  lograda  diligencia,  se  hizo  otnij 
fué  enviar  un  capellán  de  casa  la  infanta,  que  era  su  Hbo^ 
ñero,  llamado  Pedro  MaKin,  al  papa  Benedicto  de  Loa*? 
al  cardenal  de  San  Jorge  ,  porque  intercedieran  con  el  rcf 
por  la  libertad  del  conde,  y  para  que  les  volviese  «  b*- 
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cienda  \  patrimoiiio ;  pero  acabó  poco  con  ellos ,  porque 
erao  mas  amigos  del  rey  que  del  conde. 

Mientras  se  trabajaba  en  estas  embajadas,  hacia  la  con- 
desa todas  las  diligencias  posibles  en  hallar  un  hombre  que 
quisie^  meterse  en  servicio  de  Pedro  Alonso  de  Escalante* 
castellano  de  Ureña,  porque  haciéndose  familiar  y  casero, 
alcanzase  ser  guarda  del  conde,  y  parte  para  que  le  echah 
fien  de  la  cárcel,  ó  matando  los  guardas,  ó  corrompiendo^ 
los  con  dinero,  ó  del  modo  que  mejor  les  fuese  posible;  y 
para  mas  facilitar  esto ,  daba  entender  que  el  rey  de  Por^ 
lugalf  luego  que  saliese  de  la  cárcel,  le  acogería  en  su  rei- 
oo,  y  que  Bernardo  de  Forciá,  que  no  sabia  nada  de  esto, 
y  era  tio  de  la  infanta  y  hermano  de  la  reina  doña  Sibila, 
dejaría  una  galera  qi/e  tenia  para  llevarlo  á  Monferrat  al 
marques  su  hermano,  y  que  ella  pagaría  muy  bien  á  todos 
los  que  supiesen  y  ayudasen  en  este  hecho ;  y  no  faltaban 
algunos  que,  codiciosos  de  las  grandes  promesas  que  hacia, 
quisieron  emprenderlo ;  pero  habia  tantas  dlBcultades ,  que 
era  imposible  salir  con  ello,  y  mas  siendo  cosa  de  notable 
deservicio  del  rey.  La  pasión  y  ceguera  de  la  condesa  era 
tal»  que  so  fiaba  de  cualquiera,  y  solo  le  jurase  secreto,  le 
comunicaba  no  solo  lo  que  era  posible  de  hacerse,  pero  auil 
sos  íntimos  pensamientos  y  primeros  movimientos.  Había 
un  vagamundo  que  se  llamaba  N.  Amorós ,  hombre  vil  y 
bajo ;  y  de  este  fiaba  la  condesa  la  libertad  de  don  Jaime  su 
hijo,  prometiendo  cien  florines,  si  hallaba  hombre  que  qui- 
siese emprender  este  hecho ;  pero  como  este  era  hombre 
ignorante  y  grosero,  y  sabia  que  no  era  para  tal  empresa, 
lo  comunicó  con  un  bellaconazo  disimulado  del  reino  de 
Murcia,  que  se  llamaba  Alfonso  Méndez  ,  que  se  acaró  con 
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la  condesa  ,  y  después  de  haberle  con  juramentos  ierriUes 
prometido  el  secreto ,  le  prometió  de  servirla  en  lo  que  le 
mandase,  comunicándole  ella  todos  sus  pensamientos ;  y  eo 
particular  le  pidió  si  hallarían  cómo  dar  al  rey  cieiia  cosa 
que  le  quitaría  la  vida  dentro  de  poco  tiempo ,  de  lo  que 
él  mostró  escandalizarse,  y  dio  entender  á  la  condesa  la  di- 
ficultad habia  en  ello ,  por  estar  el  rey  con  muchas  guar- 
das ,  y  tener  cabe  si  servidores  que  cuidaban  mucho  de  sa 
salud  y  vida*  La  condesa ,  pues  el  otro  le  desviaba  aquello, 
le  metió  en  otras  materias,  y  fué  si  sabia  el  hombre  ^ 
quisiese  ir  á  Castilla  ,  para  tratar  con  los  que  guardabas  i 
don  Jaime  le  hiciesen  escapadizo;  y  era  buena  aquella  oei*' 
siout  porque  había  sabido  ella  por  medio  de  un  criado  del 
eonde,  que  habió  venido  de  allá ,  que  estaban  cubríendade 
madera  el  aposento  donde  estaba  su  hijo  ,  y  por  una  venta- 
na la  subian,  y  habia  en  ella  una  cuerda  por  donde  podií 
escalarse «  y  era  fácil  entrar  en  el  castillo,  porque  por  cas- 
sa  de  la  obra  habia  muchos  que  entraban  y  «alian :  y  a» 
daban  otra  traza ,  que  era  dar  yerbas  á  Alfonso  de  Escala»- 
te,  porque  turbadas  las  guardas  con  la  muerte  de  éi,  pudie- 
sen efectuar  lo  que  deseaban.  Todo  esto  comunicó  la  coa- 
desa,  y  mucho  mas,  con  este  hombre ,  que  se  ofreció  de 
hacer  lo  que  ella  quería,  y  decia  tener  un  hermano  bastar- 
do que  estaba  en  guarda  del  conde ;  y  con  eáíe  intanto  le 
partió  de  Zaragoza  ^  donde  en  aquella  ocasión,  se  ballaiía  la 
condesa»  y  apenas  hubo  caminado  algunas  leguas  ,  que  te- 
mió que  aquel  Amorós,  que  sabia  que  él  trataba  estas  tom 
con  la  condesa,  no  fuese  descubierto.  Esto  pasó  eo  la  pan 
cua  de  Resurrección  del.aiío  1414:  y  ora  este  AUaoia 
Méndez  de  casa  del  rey»^  y  le  habia. iiecho  merced  de  doc 
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lonjas,  y  le  tenia  de  espía,  según  conjeturo  y  se  vio  con  lo 
-que  hizo «  porque  pasó  á  Murcia  para  comunicar  todo  esto 
con  Alfonso  Yafiez  Fajardo,  que  era  deudo  y  amigo  suyo  y 
.vasallo  del  rey,  y  tomar  su  parecer,  y  para  que  hiciese  sa^ 
•bedor  al  rey  de  los  tratos  de  la  condesa:  pero  el  Fajardo 
•le  dijo  que  no  eran  cosas  aquellas  que  sin  testigos  de  lo  que 
él  decia  se  pudiesen  decir  al  rey ,  que  no  era  hombre  li- 
jero  de  creer;  y  el  Alfonso  le  dijo,  que  no  habia  otro  tes- 
tigo sino  un  caballero  de  casa  la  condesa ,  que  se  llamaba 
Aamon  Berenguer  de  Auriachs,  que  lo  sabia  todo ,  pero 
decia  que  no  faltaría  traza  con  que  todo  esto  lo  supiese  la 
persona  que  el  rey  quisiese.  Con  todo,  les  pareció  á  los  dos 
bien,  por  evitar  el  daño  que  se  podia  seguir  mientras  tar- 
daba esto  ¿  llegar  á  la  noticia  de  Escalante,  que  se  lo  fue- 
se á  hacer  saber;  y  así  se  fué  de  camino  á  Ureña,  y  lo  dijo 
iodo  á  Alfonso  de  Escalante,  y  quedó  admirado ,  y  pare-, 
-cióles  escribirlo  al  rey,  el  cual  luego  mandó  que  pusiesen 
•buenas  guardas  al  conde,  y  que  Alfonso  Méndez  se  viniese 
para  él,  y  llevase  algunas  de  las  señales  habia  entre  la  con« 
desa  y  su  hijo,  que  según  ella  había  dicho,  eran  tres,  ó  es- 
crito de  mano  del  conde ,  ó  lo  que  le  dijo  cuando  se  despi- 
dió de  ¿1  en  el  castillo  de  Lérida,  ó  cierto  bolsón  que  le 
habia  dado ,  y  Alfonso  Méndez  procuró  haber  el  bolsón  ó 
escrito  de  mano  del  conde.  Pero  Alfonso  de  Escalante  le 
dijo,  que  esto  era  casi  imposible,  porque  don  Jaime  habia 
hecho  propósito,  mientras  estuviese  preso,  de  no  escribir  de 
so  mano  á  persona  alguna  ,  y  lo  del  bolsón  era  asimismo* 
porque  él  tenia  cinco  bolsones,  y  no  sabia  quien  era  el  del 
•eñal,  y  era  fácil  tomar  uno  por  otro.  Ofrecióle  de  darle 
lugar  si  queria  hablar  con  el  conde,  pero  él  no  lo  quise 
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aceptar,  porque  decía,  que  si  después  por  otra  ocasión  silui 
do  la  cárcel,  no  le  diesen  á  él  lai  culpa;  y  porque  ño  Ht^- 
gase  sin  seual  á  la  condesa,  le  dieron  una  camisa  que  ék 
le  había  enviado  y  algunas  emprentas  del  anillo  del  conde, 
que  el  carcelero  tenía  en  su  poder;  y  con  esto  se  moi 
Cataluíia,  y  llegado  á  Lérida,  donde  vivía  la  condesa,  ledü 
entender  que  habia  hablado'  con  el  conde ,  y  había  dali 
aquella  camisa  y  aquellos  sellos,  que  él  habia  hecho  de  « 
mano  en  aquella  cera ,  y  que  T.  Tello  y  Rodrigo  de  Víb- 
Santa,  que  le  guardaban,  lo  habían  vusto;  pero  á  la  coott- 
sa  esto  no  se  le  acertaba,  antes  le  dijo,  porqué  no  Üám 
llevado  el  bolsillo;  y  él  le  dijo  que  el  carcelero  le  ten 
contadas  todas  las  joyas  y  demás  cosas  que  tenia,  y  que  8 
se  lo  hubiese  dado  ,  lo  hubiera  hallado  menos.  Luego  íp 
ella: — Lo  mismo  será  de  la  caiñisa. —  Dijo  él: — N6,fQr* 
que  delante  del  carcelero  la  había  dado  a  Telló ,  imo'ii 
los  guardas,  para  que  se  la  diese  á  él. — ^Y  como  eHa  erti» 
ba  tan  ciega  en  eiste  negocio,  lo  creyó  todo.  Hablaran  b^ 
gamente ,  y  dijo  á  la  condesa  mil  mentiras , '  y  ella  i  él 
otras  tantas,  y  parecía  que  iban  a  porfía  quien  inas  maír 
ría,  y  ella  lo  hacia  para  mas  anímarie  en  que  entendíerta 
la  libertad  del  conde.  Certificóle  que  el  rey  de  Portifji 
favorecía  al  conde  de  gente  y  dineros,  y  que  saliendo  de  k 
cárcel  le  acerería  en  sus  reinos ,  y  qué  la  duquesa'  de  ftr 
le  valia  con  doce  mil  florineis,  y  que  su  hennano  el  nai^ 
qués  de  Monferrat,  con  ayuda  del  emperad(»r,  cuyo  víánii 
general  era ,  le  favorecía  ^ara  conquistar  el  reino  é  ísto 
de  MalIcHTca,  que  decía  pcrtenccerle,  y  que  el  rey'de  fltf^ 
tugal  quería  emprender  la  conquista   dé  Sicilias  y.oM 
^  mil  cosas  semejantes.  Partido  de  Lérida  el  Méndez,  se  m 
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blanc,  donde  el  rey  habia  de  celebrar  cortes;  y  llegó 
ím»  dia  que  el  rey,  y  le  dio  cuenta  de  todo  lo  que 

dicho ,  y  el  rey  al  principio  no  lo  podía  creer ;  j 
í  no  dudase  en  ello,  le  ofreció  Alfonso  Méndez,  que 
aba  un  hombre  de  confianza  que  supiese  hablar  cas-. 

,  lie  daria  probado  todo  lo  que  queda  dicho,  y  aun 

mas.  Dióle  el  rey  para  esto  á  Pedro  Serano ,  que 
iríbano  de  ración  de  su  casa  y  corte,  y  le  encomendó 
andes  veras  que  procurase  de  saber  todo  lo  que  le 
dicho  de  su  propia  boca  de  ella,  y  le  tomó  juramento 
diría  verdad  de  todo  lo  que  pasaria,  y  que  hiciese 
>  qne  Alfonso  Méndez  le  diría,  que  era  el  que  le  ha- 
.  instruir  en  aquel  hecho.  Partiéronse  los  dos  para 
,  y  el  Sorano  se  mudó  el  nombre  y  tomó  el  de  Juan 
ladolid;  y  venidos  6  Lérida,  antes  de  hablar  con  la 
a,  se  vio  con  R.  Berenguer  de  Auríachs ,  que  le  dio 
de  todo  lo  que  él  sabia ,  porque  a  mas  de  ser  hom- 
dple,  era  hablador ;  y  fueron  por  orden  de  la  conde- 
upnasterio  de  San  Agustín  ,  donde  Ramón  de  Au- 
les  tomó  el  juramento  de  que  guardarían  secreto  de 
í  que  se  les  diría :  y  lo  bueno  era,  que  antes  de  jurar 
había  dicho  todo  aquello  que  mas  habia  de  ser  se- 
If  ellos  querían  saber.  Aquella  tarde  fueron  ¿  visi- 
sondesa,  y  le  dieron  una  letra  de  creenza  ,  hacién- 
^eér  ser  de  Tello  y  de  Rodrigo,  que  eran  los  que  de- 
oardar  el  conde;  y  Ramón  B.  de  Auríachs  afirmó  ser 
rque  ¿1  conocía  los  sellos  de  ellos.  Pedro  Sorano  le 
ne  él  era  sobrino  de  Rodrigo  de  Vila-Sonta  ,  que  le 
a  i  ella  para  averiguar  si  era  verdad  que  ella  hubiese 
ido  lo  que  decía  Alfonso  Méndez ,  si  hacia  escapadí* 
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áo  á  su  hyo;  porque  6Í  era  verdad,^!  ti>ia  orden  de  |5e- 
gurarse  de  ella,  ó  con  juramentos  ó  como  mejor  pudiese,  de 
que  cumpliría  con  todo  ef^o  lo  tri^o ,  que^;  era  dar  i 
Tello  SOOO  florines  y  ^  Rodrigo  á  su.  hija  dona  Cecilia  por 
mujer;    j  ella  dijo   que  sí,  y   le  hizo  escritura  sellada 
con  su  sello ,  que  era  una  flor  de  lis  en  cera  negra,  y  d^ 
cía  Que  estimaba  roas  darla  á  éste«  con  que  sacase  á  so  hqa 
de  la  cárcel ,  que  á  don  Bernardo  de  Cabrera,  que  se  It 
pediii  por  mujer,  y  era  un  caballero  muy  principal  de  Ca- 
taluña y  tenia  grandes  estados  en  ella,  y  aun  le  hacia  dote; 
y  acordaron  que  si  otro ,  que  á  mas  de  estos  dos  tambiafi 
guardaba  á  don  Jaime,  no  quería  consentir^  que  le  mata- 
sen ,  aanque  por  ser  recien  casado  li^  daba  poco  cuidado, 
porque  á  las  noches  dormía  con  la  mujer,  y  asi  solo  queda^ 
han  dos  guardas  y  no  mas.  Descubrió  la  condesa  á  este 
Pedro  Serano  todos  sus  pensamientos  y  todo  lo  que  había 
pasado,  y  le  di6  letras  de  creenza  para  Rodrigo  de  Víla- 
Santa,  y  un  papel  sellado ,  con  ciertos  polvos  que,  bd^idos 
con  vino>  causaban  sueño,  y  los  había  hecho  un  Joa»  de  Ca- 
latayud,  de  quien  después  hablaremos;  y  con  esto  se  par- 
tieron de  Lérida  para  Momblanc,  i  referir  al  rey  lo  <pe 
habían  oído  de  la  condesa. 

Tenia  la  infanta  en  su  casa  oo  sacerdpte  llamado  Ber- 
nardo Martin,  que  la  servia  de  limosnero,  y  era  hoadve 
boeoQ  y  sin  malicia  ni  doblez,  natural  de  RipolK  Coa  este, 
en  el  mes  de  abril  de  f  413,  trabó  gran  amistad  un  Dicfa 
Raíz  de  Mendoza,  que  era  espía  del  rey  y  se  baeia  gmñ 
«laestro  de  declarar  los  vatíctnios  ó  profecfas  que  corriaa  es 
aquellos  tiempos  entre  la  gente  ígn<>raate ,  como  víoMS  ar- 
riba. E5Ae  buen  clérigo  era  mny  codicioso  de  entenderlas, 
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y  «i  con  facilidad  irabaroa  amistad  loa  dos.  Hosirébase 
este  Mendoza  muy  apatronado  pot  el  conde  y  sus  cosas,  y 
im  dia  le  dijov  cómo  era  posible,  siendo  él  easteUano  y  da 
casa  del  rey,  y  estando  so  mujor  en  serrieio  de  la  reifli^ 
9»  apasionase  tanto  por  el  conde  de  Urgel;  si  por  fontura 
MPia  espía,  ^e  por  descubrir  los  pensamientos  de  la  i»- 
tattta  y  condesa,  ae  metiese  tanto  entre  ellas;  y  él  le  díd 
laíl  aalisraccion,  que  le  dejó  persuadido  ipie  solo  le  mona 
al  praradio  ;  bonra  del  condte  de  Urgol ,  y  nó  otra  ooan 
alljuna,  y  veria  con  la  esperíancia,  que  con  los  avisos  que 
dilpta,  ifuedaria  el  eonde  avisado  de  mucbos  sucesos  fiutiH 
M6,  y  evitaiia  algunos  infortBiúea  que  le  amenaialMín;  y  él 
eataba  de  esto  tan  satiaíecke ,  que  los  comunicaba  con  d 
«onde  y  gustaba  de  saberloa,  y  á  no  ios  entendía,  pedia  se 
lü  deebrase  roas  ,  y  él  hacia  sus  declaraciones  y  glosas ,  y 
Ina  daba  i  asta  el¿rigo ,  que  las  lletaba  al  conde ,  porque 
gustaba  de  ellas »  pues  le  ánoneiahan  en  la  resistencia  que 
lucia  al  rey  prósperos  Bnes.  Después  de  preso  el  conde, 
Mbrd  por  su  medio  de  privama  de  la  condesa  y  de  la  in- 
finita, j  cada  día  iba  en  su  casa,  y  las  seguia  asi  en  Lérida 
enmo  09  Zaragoia,  donde  estuvieron  algún  tiempo,  y  cabia 
em  todaa  los  secretos  de  ellas «  y  no  hacían  ninguna  cosa 
i|ne  no  se  la  comunicasen ,  porque  era  bombre  que  en  cual- 
qmt  materia  luego  encajaba  sus  lugares  de  profecias,  y 
dnebrándolaa  á  su  mudo ,  las  consolaba  y  aseguraba  buenos 
Spés  y  Cebóos  sucesos,  como  si  dependieran  de  su  voluntad 
y  aó  de  la  providencia  divina ;  y  llegó  á  tanto  su  desver- 
ffmñTñ  »  que  dijo  á  la  condesa,  que  no  diese  á  su  hija  doña 
Cecilia  á  don  Bernardo  de  Cabrera,  porque  habia  de  hacer 
gt$m  casamiento ,  según   hallaba  en  sus  libros,;  y  ella  era 
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tan.loca,  que.  fiandk)  de  [esto,  entretenia  á.idop  Beroardo. 
Estando  lainfaota  y  condesa  en  Zamgoza.»  en  febrero  de 
1414«  llegó  un  semdor  del. conde,  que  veaía  de  Urcpat 
llamada  Juan  de  la  Cambra.  Éste  conumtcó  &  .este  Mendo- 
za ,  por  verle  tan  de  casa  de  la  infanta  ^  todo  lo  iqae  ba- 
bian  pasado  él  y  el  conde,  y  le  dijo  le  babia  eocfurgado  que 
dijese,  á  la  condesa,  cuidase  que  el  trato  de  Inglaterra  de 
cierta  gente  de  armas  que. babia  .de -venir  para  sacarle  de 
la  cárcel  se  efectuase,  y  muchas  cosas  que  sfe  urdían  por  so 
libertad ; .  y  como  este  bellaconazo  era  tan  disknul9do, 
creian  en  él  como  si  fuera  una  persona  que  roudbo  tiempo 
bubieran  conocido  y  esperimentado,  prociiirando  en  todo  su 
consejo  y  parecer.  Estando  en  esta,  buena  reputación  y 
crédito,  se  les  ofreció  baber  de  enviar  id  emperador  j  al 
marqués  de  Monferrat  *  una  persona,  para  tratar  con  ellos 
que  pidiesen  la  libertad,  del  conde.;  y  por  esto  eseogien» 
este  Ruiz  de  Mendoza,  á  quien  lo  dijo  ^e  parte  de  la  con- 
desa é  infanta  mosen  Berenguer  de  BarutelU  arcediano  de 
Santa  María  de  la  Mar  de.Barcelona,  que  era  pariente  de 
estas  señoras,  rogándole  que  emprendiese  aquel  viaje,  que 
habian  yii  antes  querido  cometer  é  Berenguer  de  Spes%  ca- 
ballero, y  lo  habian  dejado  4)orque  era  hombre  noUe  y  ba- 
bia de  ir  con  mucho  gasto,  y  no  era  hombre  elocuente  ni 
veirboso,  y  que  así  lo  encomendaron  &  él;  y  como  era. esto 
lo  que  deseaba,  lo  aceptó  de  muy  buena  gana,  y  le  dieron 
sus  instrucciones;  y  la  condesa,  para  mas  instruirle,  le  dijo 
como  ella  habia  comunicado  todos  sus  afanes  con  unem- 
bajador  del  emperador ,  que  babia  estado  en  estos  reinos 
poco  había  por  razón  de  concertar  la  cisnia,>y  le  halña  ro- 
gado que  íoyterccdicse  con  el  rey.  por  la  libef'tad  del  conde. 


y  él  no  lo  quiso  hacer ;  antes  dijo  no  serle  licito  pedir  ó 
tratar  mes  de  aquello  para  que  era  venido ;  pero  le  acon- 
sejaba qae  enviase  una  persona  al  emperador  y  su  hermano 
el  marqués  de  Monferrat,  que  pidiese  la  lib^tad  de  su  hijo 
y  restitución  de  sus  bienes,-  que  él  ayudaría  todo  lo  posible, 
haciendo  los  buenos  oficios  fuese  menester,  porque  él  era 
muy  servidor  del  marqués,  y  tenia  un  hermano  que  viviá 
eñ  tierras  suyas;  y  si  le  quería  escribir,  él  daría  las  cartas, 
y  llevaría  en  su  compañía  á  la  persona  que  ella  enviase  al 
eiÉi{»eirador,  y  le  aguardaría  en  Narbona,  para  que  de  allf 
idelaiite  fuesen  juntos;  y  agradecieron  mucho  á  este  Men- 
dosa que  emprendiera  este  camino.  Vióse  antes  de  partir 
COA  el  embajador  del  emperador,  y  le  espió  Su  pechó ,  y 
¡e  metió  luego  en  declaraciones  de  profecías,  y  le  dio  aT- 
gnnos  papeles  de  ellas  con  sus  interpretaciones,  porque  le 
habia  dicho  el  embajador  que  el  emperador  gustaba  de  ellas 
y  tenia  buenos  astrólogos  en  sus  tierras.  La  condesa  y  la 
infanta  le  dieron  para  el  gasto  del  camino  setenta  florines, 
firmas  de  ellas  en  blanco,  y  muchas  emprentas  de  sus  se- 
ík»,  para  que  el  marqués  su  hermano,  en  nombre  de  ellas, 
escribiese  al  emperador,  y  si  era  menester  al  papa  Juan  y 
otros  á  quien  fuese  conveniente;  y  en  particular  le  encar- 
garon que  hiciese  de  manera,  que  el  emperador  y  marqués 
de  Honferrat  escribiesen  al  de  Inglaterra,  que  escribiese  á 
la  reina  de  Castilla,  que  sacase  al  conde  de  la  cárcel  en  que 
estaba,  y  lo  enviase  á  Inglaterra;  y  que  si  la  reina  de  Cas- 
tilla no  queria  hacerlo,  que  enviase  sobre  esto  embajada  al 
fey  de  Aragón;  y  no  queriendo  hacerlo,  ¿  lo  menos  que 
alcanzase  del  rey  que  restituyese  á  la  infanta  y  sus  hijas  y 
k  ella  lo  que  les  habia  quitado;  y  sobre  esto  hicieron  sus 
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rador  le  remitió  á  su  canciller^  y  éste  se  quiso  iolomiar  de 
todo,  y  dijo  que  el  emperador  había  4^  ir  i  la  ciudad  de 
Aberna,  y  de  allí  había  de  enviar. un  embajador  &  Ii^ilcr- 
ra,  que  de  su  parte  trataría  el  negocio.de  la.  infanta  y  coo- 
desa,  y  que  le  siguiese;  pero  el  Mendoiano  quiso  «{Kmpe 
1)0  llevaba  h.^rto  dinero  ni  sabia  la  üerrQ^  y  asi  un  benai- 
np  del  marqués,  que  iba  con  el  emperadcNr,  se  efumigóde 
lo  que  el  Mendoza  había  de  hacer.  . 
.  £1  Mendoza  f  que  b£ibia  ya  desacierto  la  inteneioli  iá 
Boarqués  y  visto  lo  que  podia  copfiar  la  condesa  del  mfth 
jradcMr  y  de  su  hermano,  se  despidió  de  él^  rj  le  dijo  que  di- 
jese á  la  condena  su  hermana,  que  no  le  parecía  ni  en 
acertado  saliese  ella  de  los  reinos,  uno  estar  eo  ellas  tor 
bajando  por  la  libertad  y  honra  del  conde  su  hijo,  y  ^mü 
tendría  cuidado  de  socorrerla  con  dinero,  y  le  hacia  sihcr 
como  en  aquellas  partes  se  hacían  grandes  aparatos  esstn 
el  infante  de  España  y  papa  Benedicto  de  Luna,  y  que  aa- 
ría  acertado  que  ella  enviara  el  proceso  y  alegacioDes  es 
que*funda1)a  el  conde.su  justicia,  porque  visto  el  negocis, 
el  emperador  deliberaría,  mejor  lo  que  debiera  Jiacer;  y  coa 
esto  y  letras  de  creenza  que  le  dio'  el  marquéa,  se  vino  i 
España,  y  á  i  de  agosto  llegó  á  Morella  en  d  reino  de 
Valencia,  donde  halló  ¿las  infanta,  y  condesa  y  al  areedia^ 
no  Berenguer  de  Barutell,  y  les  dio  relación  de  lo  qoelu- 
bia  pasado.  Quedaron  todos  muy  contentos  de  lo  que  les 
dijo  este  socarrón,  y  creían  en  él  tanto,  que  le  dabtano" 
ticia  de  todo  lo  que  sabían  y  de  lo  que  Pedro  Mirón  bibíi 
hecho  en  Francia  y  Inglaterra,  y  daban  ya  po^  hecho  todo 
lo  que  él  había  pedido  y  deseaban  alcanzar  de  aquellos  re- 
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}e$;  y  parece  que  la  coodesa  quería  engañar  al  Mendoza  r 
y  eAe  la  engañaba  á  ella.  f' 

'firtaodo  en  Morella,  llegó  á  ellas  un  Juan  dé  Calatayud^ 
c|iie  sabia  hacer  unos  polvos  de  tal  virtud  4  que  bebidos  en 
vÍM»  daban  un  sueño  que, duraba  dos  días;  y  el  conde  ha- 
bía^  enviado  á  decir  por  un  criado  suyo  que  venia,  de  Ure- 
Qa,  que  buscasen  este  hombre  para  que  hiciera  estos  pol* 
vos,  y  que  se  los  enviasen,  porque  confidia  que  dándolos  ¿ 
bri)er  ¿  las  guardas,  se  saldría  de  la  cárcel;  y  aunque  al 
{principio  cuando  se  los  pidieron  no  los  pudo  hacer,  por  fal* 
tarle  los  ingredientes,  después  los  hizo,  y  la  condesa  los  dio 
4l.  Pedro  Serano,  escribano  de  ración  y  espia  del  rey,  para 
<|Qe  los  llevase  al  conde,  con  achaque  de  que  metidos  en 
vioQ  9e  lavaria  las  piernas,  que  de  no  caminar  se  le  hablan 
hiacbado. 

.  Deseaba  ya  el  Mendoza  haber  las  alegaciones ,  y  daba 
fNPisa  se  las  diesen,  con  todos  los  papeles  se  habían  traban 
ja4o  en  favor  del  derecho  del  ccMide,  para  llevarlos,  según 
él  d(9cia,  al  emperador  y  al  marqués;  y  al  principio  no  los 
bajlaiban,  porque  después  de  la  declaración  de  Caspe  nadie 
ae.  curó  mas  de  ellos :  y  aunque,  los  pidieron  á  los  aboga- 
deis  y  á  otros  que  habian  intervenido  en  ellos,  era  difícil 
bailarlos,  porque  los  unos  jio  los  tenían,  y  otros  solo  tenían 
algunos  fragmentos,  y  los  que  los  tenían  todos,  no  los  que- 
rían dar  por  no  deservir  al  rey  ;  asi  que  fué  muy  dificulto- 
so bailarlos  :  pero  á  la  postre  supieron  que  los  tenia  tin  re- 
ligioso de  ^n  Domingo,  llamado  fray  Francisco  Nadal,  y 
era  varón  muy  docto  y  gran  matemático.  Éste,  por  orden 
de  la  condesa,  los  dio  á  Bernardo  Mirón  y  al  Mendoza,  que 
pcNT  esto  fueron  á  Barcelona,  donde  estaba  este  religioso;  y 
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estando  juntos  eo  casa  de  Andrés  BartiielU  que  era  b^ma-' 
DO  del  arcediano*  asi  como  les  habia  de  dar-  ealoa  papeles, 
d^p  el  frtf  líraiicúco  Nadáis  que  él  ballab»  por  «a  cieacia 
y  arte»,  que  todo  afuei  trate  y  las  diUgencias  que  U  cee* 
desa  bacía  .eran  descubiertas  al  rey;  y  ai  Meeéoaa,  le  dqo: 
que  tal. ciencia  era  aquella;  y  el  fraile  replieó  :  qoe  astre* 
logia;  y  el  otro  beHaconaie  del  Mendoza ^  dijo:*— No  si 
cono  puede  ser  eso,  porque  si  publicado  es,  vosotros  lo 
babeis  becbo ,  que  de  mi  bien  seguro  Mtoy'  que  nadie  lo 
sabe.«r-*Pero  con  todo  siempre  juzgó  fray  Franeisee  Nadal 
ser  gran  locura  fiar  de  tal  bombre,  porque  eomo  esle  re-* 
ligiq^  era  sabio,  siempre  lo  tuvo  por  espia  del  rey,  eoeio 
lo  era,  y  parece  que  ya  naturaleza  quería  se  guevdasen  de 
él»  porque  era  señalado  de  cara^  y  deoia  Aedies  de  BtfiF 
tell  que  cuando  uno  compraba  una  bestia,  cuidaba  nudia 
que  no  fuese  señalada,  y  lo  misma  se  babia  de  hacer  eca 
los  bombres  que  tratamos;  y  aunque  este  lesbizo  reparsr 
en  fiarse  de  ¿U  pero  el  abono  que  dio  de  él  PedrQ  Martín, 
el  limosnero.de  la  infanta,^  porque  sabían  que^  la  condesa 
é .infanta  fiaban  de  él  y  le  habían  dado  razón  de  lo  que  les 
babia  sido  enoomendado»  lea  ebligó  á  que  le  diesen  el  pro- 
ceso, y  á  la  postre  se  lo  entregaron  ,  y  partió  coir  él  y  con 
las  órdenes  que  Ja  condesa  ó  inlanta  le  dieron,  que  eran, 
que^fuese  i  la  cUiquen  de  Berrí  y  le  dijese  que  elle  era  con-* 
tente  que  biciese  de  sus  hijas  y  metas  los  matrimonios  q«M 
quisiese,  con  que  se  hiciesen  grandes  ligas  para  la  eenqeis- 
ta  denlos  reinos^  hasta  librar  al  conde  «déla  eároal  y  re^ 
tituir  á  ella  sus  estados,  y  que  siguiese  en  todo  el  consejo 
del  masques  su  hermano,  adnrtiéndole  que  Garcia  de  So- 
te, que  estaba  en  Fmcia,  tenia  procura  de  su  hijo  baatann 
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le  para  liacer  lodo  aquello  que  fuese  menester,  i  quíeov 
y  Berenguer  de  Floviá  y  Juan  Donenec  habia  ét  decir  que 
lo  licitasen  con  gran  cuidado,  y  para  esto  le  dieron  fir* 
mas  y  sellos  de  U  condesa  é  infanla  y  de  so  fa^  dofio  LeiH 
ñor ;  y  otts  dijo  que  acabase  coa  el  marqoés  que  enTÍaM 
una  galeota,  como  ya  se  lo  había  enviado  A  decir  por  GA^ 
labert  de  Ganet,  á  las  costas  de  Barceion  ó  Valencia,  6 
allá  donde  el  rey  esluviese,  con  tituio  de  llevar  mercadería; 
y  que  estuviese  allá  gente  bies  armada  para  que  prendió* 
seo  los  hijos  del  rey,  que  soliaa  sdir  á  meaodo  4  caía  OM 
el  obispo  de  Leoo  y  otros  caballeros,  que  aolo  al  salir  \m 
acompañaban «  y  luego  se  volvian,  y  el  obispo  se  quedaiNf 
debajo  alguna  sombra,  míeotras  ha  infantes  casaban;  y  elM 
se  ofitcia  de  dar  aviso  de  esto  á  loa  de  la  galeota,  porqoe 
saliesen  de  ella  y  los  tomasen  y  llevasen  al  emperador  ó  & 
su  hermano,  porque  asi  el  rey  diese  libertad  á^so  hijo,  y  é 
ella  le  volviese  su  hacienda*  €on  estas  órdenes  les  áespi^ 
dieron^  y  él  y  Benaardo  Martin  llegaron  juntoa  basta  Besa*^ 
lú^  y  aquí  se  dividieron,  y  éste  se  vino  á  Ripoll ,  donde  te^ 
nía  un  beneficio,  y  el  Mendoza  dióle  entender  que  él  pro-¿ 
sc^ia  so  camino,  y  este  fué  tal  que  se  volvió  á  MomUanc, 
y  refirió  al  rey  todo  lo  que  bahía  pasado,  y  le  dio  el  pro^ 
ceso  y  alegaciones ,  y  todos  los  papeles  qm  la  infanta  y 
condesa  y  doña  Leonor  le  haUan  dada  pan  llevar  al  mar-^ 
qués  y  al  emperador. 

Todas  estas  diligencias  y  meosajerfai  tan  poco  premedi-» 
tadas  y  tan  indiscretas,  fueron  aviso  pam  que  el  rey  núnmé 
por  si,  y  mandase  guardar  con  mas  cuidado  la  persona  da 
don  Jaime ;  y  aunque  ignorante  de  todos  satos  tratos,  él 
fué  el  que  llevó  buena  parte  de  la  pena  de  ellos,. poi^vs  el 
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carcelero  f  que  hasta  aquel  punto  le  había  tenido  en  «la 
eárcel  moderada*  y  espaciosa,  sin  vedarle  visitas^  de  aquelU 
bora  adelante  le  tuvo  tan  apietado,  y  casi  fué  marañlh 
que  no  pereciera  de  trístexa  y  congoja :  tanto,  qoe  llegó  i 
punto  que  perdió  la  cuenta  del  dia  y  de  la  noche,  y  aon 
dél  tiempo  que  corría,  porque  le  metieron  en  lo  mas  hon- 
do de  una  escurisima  y  lóbrega  torre,  con  grillos,  asi  que 
nLyia  ni  podia  ver  resto  ni  señal  de  la  lUz  del  cielo.  Este 
fué  el  fruto  nacido  de  las  diligencias  de  la  condesa,  que  en 
todo  fué  arrojada  é  indiscreta;  y  el  rey,  que  estal»  de  to- 
do esto  informado,  no  pudo  mas  disimular  nt  escosarse  de 
proceder  contra  de  ella  y  demás ,  y  mandó  6  su  hijo  el  m- 
fante  don  luán  que  disimuladamente  viniese  á  Lérida  f 
mandase  prender  la  condesa  y  sus  hijas ,  y  á  Fedro  Miroo, 
Juan  de  Fluviár  Berenguer  de  Auríachs  y  todos  los  desis 
oriados  de  su  casa  que  pudiese  haber,  que  fueron  basta  irá- 
mero  de  quince  personas,  juntamente  con  todos  los  papeles 
que  les  bailase.  La  persona  de  la  condesa  y  sos  Injas  en- 
comendó á  Diego  Hernández  de  Vadillo,  y  los  demis  lle- 
varcm.á  la  cárcel;  y  el  rey  con  letras  reales,  dadas' en 
Momblane  á  29  de  octubre  deste  afio,  mandó  á  Juan  M» 
gay^  de  Lérida,  y  baile  general  del  condado  de  ürgel,  qae 
recibiese  información  contra  de  la  condesa  y  procurase  si- 
car  en  limpio  la  verdad  de  todo,  para  proceder  contra  eih 
y  Pedro  Mirón,  R.  Berenguer  de  Auríachs  y  demis  cém- 
plices.  Tomó  por  asesor  á  Pedro  Bam,  que  recibió  los  tes- 
tigos y  deposición  de  Ramón  Berenguer  de  Aunachs,  Ja» 
de  Fhiviá,  Alfonso  Méndez,  Pedro  Serano^  Diego  Ruiz  de 
Mendoza,  espías  del  rey,  de  Bernardo  Martin «  limosnero  de 
la  infanta,  y  de  Pedro  Mirón,  críado  de  ella.  Del  dicho  de 
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^tos  y  deposición  se  tomó  á  la  condesa  quedó  probado  Uh 
do  lo  que  queda  dicho  en  los  párrafos  pasados «  y  por  mas 
asegurarse  de  la  verdad ,  acararon  á  la  condesa  y  Alfonso 
Méndez,  porque  éste  decia  cosas  increiMes,  como  era  decir 
que  la  condesa  quería  dar  tósigo  al  rey  y  hacer  prender  los 
infantes  cuando  saliesen  á  cazar,  y  otras  cosas  semejaotest 
pero  ella  siempre  nq^,  aunque  él  siempre  perseveró  en  to 
que  habia  dicho.  Interrogóla  también  sobre  diversos  pape<* 
les  habian  hallado  en  su  poder,  y  de  Pedro  Mirón  y  de 
Bernardo  Martin,  y  adminiculados  de  los  testigos*  hicieron 
prueba  contra  la  condesa.  Al  principio  estovo  presa  en  Lé- 
rida, donde  tenia  algunos  amigos;  y  el  rey,  para  mas  ase-» 
gurarse  de  ella  y  demás. presos,  los  mandó  llevar  en  el  rei- 
no de  Valencia,  &  30  de. noviembre  1414*  y. fueron  en. su 
compañía  Pedro  Ram  y  Pedro  Esplugues,  algnacU  real*  y 
llevaron  con  ella  otros  culpados  del  mismo  delito,  y  losóme-* 
tieron  en  eL  castillo  de  Cullera,  y  el  rey  despachó  letras 
al  alcaide  de  aquel  castillo  para  que  Jos  recibiese  y  gua»^ 
dase,  y  al  baile  general  de  Valencia  para  que  ^ese  crédito 
é  lo  que  le  dirian  el  dicho  Ram  y  Pedro  Esplugues,  segí» 
parece  en  un  registro  del  rey  Femando  {Curia  4,  de  loa 
anos  1414  y  1415),  Después  la  mandó  sacar  de  este  c«n 
tillo,  y  le  dio  por  cárcel  una.  alquería  llamada  Rascaña,  en 
la  huerta  de  Valencia,  que  fué  de  los  religiosos  de  San 
Bernardo  (Escol.  tom.  1,  fol.  945),  donde  ya  estaba  &  12 
de  marzo  del  año  1415;  y  todo  el  tiempo  que  estuvieroa 
allá,  el  rey  les  hizo  la  costa  i  ella  y  sus  hijas  y  demás  pre». 
!H)s ,  y  según  parece  en  un  registro  (2  PecumcB)  del  rey 
Fernando,  el  cual  pagaba  el  alquiler  de  la  ropa  de  canas  y 
mesa,  porque  esta  era  alquilada ,  y  asimismo  les  daba  de 
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comer  }  vestir;  y  hiempre  tuvieron  guarda  de  soldadts  á 
costa  del  rey :  que  cierto  es  un  grande  desengaño  de  ha 
cosas  de  este  mundo  y  de  las  nuidanzas  de  fortuna,  ver 
que  una  señora  tan  principal  conoo  esta,  que  venia  de  Uat- 
je  de  emperadores  por  linea  legitima,  y  era  suegra  de  im 
bija  de  rey ,  llegase  á  tanta  pobreza ,  que  se  sirviesen  de 
ropa  alquilada  ella  y  sus  hijas,  y  se  vistiesen  de  la  que  d 
rey  les  daba  por  roano  de  un  carcelero,  y  esta  muy  lini- 
iada  y  ordinuía.  Estando  aquf,  después  de  haberle  toma- 
do diversas  veces  la  declaración,  según  la  gravedad  dd  aa- 
gocio  requería,  lo  dieron  tiempo  para  defenderse:  y  sobre 
el  darle  abogados  hubo  muchas  diferencias,  y  i  la  poilre 
le  dieron  una  nómina  de  los  de  la  ciudad  de  Val^MÍa,  y 
ella  escogió  cinco  y  dos  procuradores,  á  quien  mandé  el 
rey  i  pena]  de  mil  florines  que  la  patrocinasen;  pero  eRoi 
dieron  tales  escusas,  que  el  rey  las  admitió;  y  mandó  áii 
eendesa  que  nombrase  otros,  le  que  á  ella  le  supo  aislt 
perqqc  decia  que  siendo  su  causa  tan  grave  y  estando  eib 
acusada  de  delito  de  mala  calidad,  quería  ser  bien  defeaái- 
da,  y  00  quería  otros  abogados,  sino  los  que  había  dagió», 
ni  sabia,  fuera  de  estos,  qué  otros  tosiaae.  Con  todo,  ae 
hubo  lugar«  y  el  rey  mandó  á  un  alguacil  que  eompete 
á  cualesquier  otros  que  la  condesa  eligiese  pera  su  defean; 
y  así  se  hallaron  dos  que  se  encargaron  de  ella,  y  i  18  de 
jeaie  de  este  afto  1415  dieron  una  esoriUira  en  qua  pa* 
barón  no  ser  justa  la  pretensión  del  6seo,  en  cuanto  pedií 
que  la  condesa  fuese  tortorada,  porque  ni  según  fo  eoat^ 
nido  en  el  proceso  había  materia  para  esta,  ni  an  pcnesi 
estaba  sujeta  á  ella,  y  que  los  testigos  fadeeían  auchf 
excepciones,  y  en  particular  AlfoiMo  Mendet ,  de  quien  de* 
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€Ían  ser  perjuro,  traidor,  ladrón  público,  salteador  de  ca- 
minos, homicida ,  enemigo  de  la  condesa,  y  que  buscaba 
testigo^  contra  ella,  instruyéndoles  en  lo  que  habian  de  ha- 
cer; y  que  Diego  Ruiz  de  Mendoza  era  infame^  vil,  perju- 
ro, y  que  se  habia  mudado  el  nombre  para  engañar  á  sus 
prójimos,  nombrándose  Jaime  Mestre;  y  que  estaba  desco- 
mulgado por  tener  dos  mujeres  vivas,  y  que  era  mago,  sor- 
tílego, invocador  de  demonios,  y  que  usaba  de  hurtar  cris- 
tianos y  venderlos  á  los  moros.  Con  todo  no  probó  nada 
contra  ellos  la  condesa,  porque  el  físco  pretendió  que  ni 
aunque  lo  probara  relevaban;  y  asi  se  le  asignó  á  senten- 
cia para  un  lunes  6  29  de  julio  1415,  y  en  ese  dia  llega- 
ron á  la  alquería  Jofre  de  Ortigas,  regente  de  la  cancille- 
r(a«  Luis  de  Torre-Morell,  escribano  del  proceso,  y  otros; 
Y  allá  sacaron  la  condesa,  y  le  publicaron  la  sentencia^ 
que  era  del  tenor  siguiente : 


'  Kos  Ferdinandus  Deí  gratía  rex  Aragonum  Sicilie  Valenüe 
Hajorirarum  Sardínie  et  Corsice  comes  Barchinone  dux  Alhe- 
narum  et  Noopatrfe  ac  eliam  comes  Rossillonis  et  Cerilanie: 
Visa  et  recognita  preTentíonc  c(  inquisitione  facía  contra  Mar- 
(^ritam  olim  comilissam  ürgelli  delatam  et  infamatam  de  non- 
nullia  criininibus  el  conspiralionibus  contra  nostram  personam 
et  statum  paciflcum  rcgnorum  ct  terrarum  uostrarom  atque  reí- 
poblice  earundem  fangentibus  :  Yisis  Inquam  confessíone  dicte 
Margarita  et  (estibus  Inde  productis  seu  eomm  aKestatíonlbus 
exceplo  dicto  seu  attestalione  Alfonsl  Méndez  de  quo  noluinius 
nec  volumus  aliquam  haberi  ralionem  nec  respectum  ad  eum: 
Vlsis  etiam  el  allenlis  defensionibus  et  exceplíonibus  pro  parle 
iptius  Margarita  oblalís  totoque  proceaau  dilífenter  recoisilo  et 
in  nostri  consilío  examinato  et  aliaa  procuratorlbua  al  adroea- 
tla  dicte  Margarite  piuriea  ad  plenum  auditis :  Viaiaqae  allis  vi- 
deudis  et  altentis  attendcndis  sacrosanctis  evangcllis  coram  no* 
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bis  positis  et  rcverentcir  inspectis  ut  de  vultu  Dei  nostrum  pro- 
cedat  judicium  et  occali  mentís  nostre  videro  valeant  eqaibteni 
die  presentí  ad  aiídíendam  sententiam  tam  parti  fisci  qaain  die-^ 
te  Margante  assignata  non  obslantibus  io  «ontrarium  proposi- 
tis  et  allegatis  cum  de  jure  non  proccdaul  ad  nostraní  senten- 
tíam  promulgandam  procedímus  U\  bnnc  niodum. 

Cum  constet  nobís  clare  ex  meritis  presenlis  processas  et 
alias  dictam  Margaritam  macbinasse  et  de  facto  conspiraste  eoi* 
tra  nos  seu  pcrsonam  nostram  el  contra  traDquillam  statin 
reipublíce  regnorum  et  terrarum  nostraruiu  tractando  et  ia 
quanlum  ¡n  ea  fuiC  in  actum  et  perfectionem  deducendo  qmd 
gentes  armorum  extranee  nationís  in?aderenl  el  occnparcflt 
regna  el  térras  noslras :  Troctaase  etiam  et  quatenus  in  ea  Adt 
in  actum  dedoxisse  Jacobum  de  Urgelio  convictum  de  críniBe 
lesc  majestatis  et  suis  demeriCis  per  nos  condempnatum  et  k 
carcere  detenlum  ab  ipso  caroere  contra  noatrum  intentum  eni- 
tere  et  eruere  pravis  et  dampnatis  modis  exqaisltia  et  müIi 
alia  fecisse  attcntasse  et  comississe  que  dírecte  taogunt  perRH 
nam  nostram  et  prosperum  statum  regnorum  et  terrarum  nos- 
trarum  ut  perfertur:  Atiento  máxime  quod  eat  relapsa  seo  jui 
alias  de  eodem  lese  majestatis  crimine  contra  nos  et  'penoaan 
nostram  ac  tolam  rempubiicam  delata  et  oondempuala  snl«- 
tialíter  per  nos  qui  misericordia  moü  induiseramus  eiden  |e- 
nam  quam  propterea  demeruerat  prout  est  notorium  toti  mwiéK 
Idcirco  per  banc  nostram  sententiam  difinitiTam  pronuntiasif 
sententiamus  et  declaramus  dictam  Margaritam  ieeidisseacca- 
mississe  crimen  leae  majeslatia  eamque  ejuadem  crimiiiis  m* 
fulsse  el  esse. 

Lata  per  Jaufridum  de  Orligüs  regentem  cancellariara  lo  qoa- 
dam  camera  domus  sive  alquerie  ¡de  Rascanya  sita  in  horta  Va- 
lenüe  die  aa  julü  1415  regnique  nostri  quartOb 


Hecha  y  publicada  esta  sentencia  contra  la  condesa  «le 
prosiguió  ePproceso  contra  Ramón  Berenguer  de  Aoríacb 
y  Pedro  Mirón «  que  estaban  presos;  y  el  jueves  siguiente, 
que  era  el  primero  de  julio^  dijo  el  Aaríachs  que  no  pea- 
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saba  defenderse  de  lo  que  había  hecho,  pues  habia  sido  en 
servicio  del  conde  don  Mine  y  de  la  condesa  su  madre, 
coni  quienes  se  habia  criado  desde  niño^  y  era  cierto  qu^ 
pocos  servidores  hubiera  habido  de  tales'sefióre^  como'esto^i, 
que  no  hicieran  lo  que  éU  y  que  suplicaba  al  rey  quisiese 
perdonar  ¿  su  ignorancia  y  poco  saber ;  y  asi  un  lunes,  » 
&  de  Q^osto  de  este  año,  declaró  el  rey  haber  el  dicho  Aii- 
riachs  y  Pedro  Mirón  cometido  crimen  de  lesa  majestad',  y 
por  consiguiente  ser  merecedores  de  muerte,  que  de  mera 
graoia  y  liberalidad  conmutaba  en  destierro  en  ta  isla  de 
Cerdéña;  y  después  el  rey  Alfonso  s€í  Ia  remitió  y  dio  per- 
don. 

De  esta  manera  quedó  ácabuda  la  esperanza  que  podía 
tenerla  condesa  de  ver  é  su  hijo  en  libertad,  y  efla  que- 
dé mucho  tie  mpo  presa  y*  padeció  muchos  trabajos  y  ikiise^ 
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rías,  porque  el  rey  no  le  daba  nada;  pero  después  el  rey 
don  Alfonso  le  dio' trescientos  florines  de  renta,  es  é  «aber: 
doscientos  sobre  tas  leudas  de  Tortosa  y' un 'derecho '(fue 
llamaban  de  los  tres  dineros  por  libra,  que  se  recibía'  sobre 
laf  mercaderías  entraban  de  florentinos  y  demás  italianos;  y 
los  otros  cien  florines  le  dio  sobre'  las  questias  de  Ager, 
rentas  y  emolumentos  que  recibia  alté  el  tey.  Pero  esta 
merced  no  tuvo  efecto,  y  á  10  de  junio  de  1417  se  los  dio 
todos  trescientos  sobre  \tA  leudas  de  Tortosa  v  tres  dineros 
del  derecho  que  pagaban  los  italiatios,  y  otro  tanto  hizo 

'  con  siis  hijas  doña  Cecilia  y  doña  Leonor,  dándoles  á  cada 
una  de  ellas  otros  trescientos  florines;  y  mandó  que  todus 
cilios  novecientos  florines  les  fuesen  pagados  cada  cüatto 
meses  cien  á  cada  una,  y  que  la  primera  paga  fuese  por 

*  todo  el  mes  de  setiembre  de  1417;  y  porque  en  el  cumpli- 
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miento  de  esto  habian  sido  algb  remisos  los  oficiales,  á  9 
de  noviembre  volvió  el  rey  á  maodar  lo  mísno  á  Pedro  la- 
set,  baile  general  de  Catalvfta;  j  coa  esta  reato  faii  b 
ceadeía  su  vida  basto  que  murió;  7  eslee  fueroa  lea  «ice- 
sos  de  esto  sefiora,  que  había  llegado  é  tal  pui^  de  gna- 
deía  y  majeatod,  que  babia  muy  pocas  adujeres  que  ao  fo^ 
sen  reinas  que  U  igualasen^  asi  en  liaaje  y  calidad,  por  ler 
descendiente  por  linea   legitima  de   los    enperadereí  k 
Oriente,  como  en  ríqueíaa,  titules  y  dignidades.  Soblifr- 
ron  infelices  ella  y  su  hijo,  en  haber  cabido  en  los  ceass- 
jes  hombres  violentos  ó  indiscretos,  como  fué  Gania  de 
Sese,  que  fué  el  principal  de  ellos,  y  de  tan  peligrosas  asa- 
sejos,  que  siempre  se  perdieron  los  que  lea  segaiaa,  y  por 
su  consejo  se  perdió  don  Antonio  de  Linia«  y  despNsdoo 
Fadrique  de  Aragón,  conde  de  Luna,  que  por  so  caá»  4a- 
jó  lo  que  tenia  en  Aragón  y  se  fuéá  CaatUlai  ^deade  mi- 
bió  muchas  mercedes  del  rey  don  Joan,  pero  á  la  paitoe 
murió  en  la  prisión;  y  él  se  tomó  para  si  teles  csasqoi, 
qoe  vendió  los  vasallos  que  el  rey  don  Joan  le  babia  dids, 
y  murió  asaz  pobre  ea  la  ciudad  de  Sagovia.  Gerla  fse 
gran  ejei^pto  es  este  de  los  conde  y  condesa  de  Ifafsl»  ai 
qi^  todos  los  hombres  deben  mirar  que.  no  bagan  aans 
contra  de  sus  sefk>res,  mayormente  los  grandes,  que  tasa- 
to  mayores  son,  mas  dignos  son  de  Tepronsion  y  anspdi- 
grosas  sus  caidas,  y  id^^n  siempre  de  trabajar  de  tener  or- 
ea de  si  ^hombres  de  honesto  vida  y  graves,  qaa  si  ai  caaé 
de  Urgel  y  su  madre  los  tuvieran,  no  cayeran  ea  les  yffüt 
que  cayeron,  ni  se  acabata  ana  casa  y  Knaje  de  ba  w 
principales  y  calificados  señores  de  SspsíAa;  y  per  na  fth 
dar  es^tos  señores^  contentos  de  lo  que  Dios  cea  só  Ifti'*' 
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mano  les  había  dado  y  haberse  dejado  llevar  de  sobrada 
ambición  y  soberbia,  tuvieron  el  (in  que  vemos,  y  cuando 
se  pensó  d  conde  ser  rey,  se  halló  en  un  calabozo,  su  mu^ 
jer,  madre,  hermanas  é  hijas  á  la  merced  del  rey,  que  les 
tenia  toda  su  hacienda,  y  habían  de  vivir  casi  de  limosna^ 
y  aun  esa  no  se  la  osaban  dar ,  por  no  disgustar  y  deservir 
al  rey. 

De  quien  roas  lÚHlima  se  había  de  tener,  era  de  la  in^- 
faota,  que  ea  estos  negocios  había  sabido  poco,  y  le  pesaba 
de  las  desconcertadas  diligencias  de  su  suegra,  que  aunque 
se  guardaba  de  ella  todo  lo  posible,  pero  no  dejaba  la  in*- 
fanta  de  saber  lo  que  pasaba,  y  tenia  pesar  de  ello,  y  le 
persuadía  que  dejase  tales  medios  y  conGase  de  la  ciernen^ 
cía  del  rey  y  le  buscase  intercesores,  que  de  esta  manera 
había  de  alcanzarse  la  libertad  del  conde  y  hacienda;  por- 
que lo  demás  que  ella  hacia,  eran  medios  desatinados  é 
imprudentes,  que  habían  de  irritar  al  rey,  que  á  la  postre 
todo  lo  había  de  saber,  por  los  muchos  espías  que  tenía  en 
todo  lugar,  y  por  ser  nuevo  en  estos  reinos,  andaba  muy 
receloso^  y  mas  sabiendo  que  la  condesa  de  Urgcl  le  desea- 
ba ver  muerto,  y  corría  voz  que  había  de  vivir  poco,  y  se 
coeíirmaba^  porque  después  de  venido  en  estos  reinos,  casi 
siempre  vivió  enfcnnizo. 

Quiso  el  rey  asegurarse  de  que  las  hijas  del  conde  casa- 
seu  á  gusto  SU]  o,  por  escusar  los  inconvenientes  podían  se- 
guíne  casando  fuera  de  estos  reinos. á  disgusto  suyo,  y  mas 
ea  Francia.  Movióse  &  hacer  esto,  porque  en  los  testigos  se 
recibieron  contra  la  condesa,  entendió  el  rey  que  Garcia 
de  Sese  y  la  duquesa  de  Bar  traían  planes  de  casar  k  doOa 
Jsabel,  hija  major  del  conde,  con  el  duque  de  Borbon,  \ 
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las  otras  con  otros  .^seíiores  de  FrarHH3«  á  quien  qoeriaii 
i]urlas  porque  erntrasen  con  maop  f^oderosnep-  estos  reÍM } 
emprendiesen  k  conquista  ^de.  ellos,  y.  por  esto  deseaba  te- 
nerlas ajli  |a  duquesa  y  darle»  marido  de-au  maso;  y  U  »- 
ianta  venia  bien  en  ello»  porque  decían  que  por  no  poder- 
las sustentar,  le  era  for.zoso  aceptar  lo  q«e  te  o&ecia  la 
duquesa  de  Bar,  de  tenerlas  consigo;  y  el  rey,  poreacttir 
todo  esto,  las  quiso  U^ner  w  su  poder>R  y  por  esto  á  14  de 
abril  de  1415  había  enviado.  ¿  Aamoii  de  Empurias,  pcK 
curador  general  del  condado  de  Urgel ,  á  la  infanta,  eocir- 
gándole  que  le  enviase  sus  hij^s  doña  Isabel  y.doña  Leoaor, 
porque  era  n^pgua  su.ya  se.  hubiesen  de  criar  en  Francia 
en  casa  la  duquesa  de  Bar«  siendo  tan  deudas  suyas  y  de  h 
casa  y  linaje  real,  y  esttaodo/élroblígadp  á  mirar  por  eliis; 
de  manera  que  la  .iuTanta.  quedóse  muy  contenta;  y  ea  laf 
ín^truc(:iones  le:inajQda  que  lo  trajese  ooo  toda  suavidad  j 
Hiansedviinbre,  pero  qu€(  im  la  infanto  ao  quiere  mair  biea 
en.  ello,  quf^  se  las  Ueve  .porJuei^  al  jrey;  pero  Ja  iafaiti. 
que  conocia  cuáa  bion  estaba  que  sus  hijaa  estuviera  ea  el 
pfdacio  r^  y  se  criasen  .con  los  iejiSs^¿olgá  de  aUo,  y  el 
rey  las. envió  luego  á  la  reina  doña  Leonor,  su  moíer,  y  la 
pti^as  dos  mas,  pequeñas^  qtie  eraadoBa  Juaaa  y  doña  Ca* 
tdlina,  quedaron  eu  poder  de  la  infanta,  y  tomó  segyndal 
de  ella,  que  no  las  Uevaria  fuera  del.  reino.  Después  <ie 
muerta  la  infanta  su  onadre,  se  oriaron  con  la  reÍBa  daña 
Miarla  de  Aragón,  mujer  del  rey  don  Alfonso ;  y  astaka  el 
rey  resuelto,  si  ella,  rehusaba  eslo^  de  caofiaGarle  sa  date ; 
todo  lo  que  tenia,  y  asi  habia  dicho  á  BMson  de  Eaipn 
xias  que  se  ¡o  notificase,  pero  no  fué  menestart  ponjue  to- 
do salió  como  el  rey  queria. 
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Llevado  el  conde  á  Castilla,  estovo  en  Ureña  todo  el 
tiempo  que  el  rey  vivió,  sin  que  se  hablase  mas  de  su  li- 
bertad, por  estar  muy  ofendido  de  los  medios  con  que  la 
condesa  la  procuraba.  No  vivió  mucho  tiempo  el  rey  des- 
pués de  esto,  porque  falleció  un  jueves  á  2  de  abril  de  1416, 
en  la  villa  de  Igualada ,  en  ocasión  que  iba  á  Castilla,  pa- 
ra probar  si  convalecia  de  una  enfermedad  que  habiá  mu- 
tho  que  le  duraba,  siendo  de  edad  de  treinta  y  siete  aüos, 
y  después  de  tres  años,  nueve  meses  y  ocho  días  que  rei- 
naba :  y  se  vio  cumplida  una  hablilla  deT  vulgo,  que  no  vi- 
viría mucho  tiempo  en  estos  reinos,  y  aun  decían  que  el 
papa  Benedicto  de  Lufia^  cuando  se  despidió  de  él,  se  lo 
dijo  en  un  papel  que  le  envió,  quejándose  de  que  le  hubie-^ 
se  dejado,  después  de  haber  ayudado  6  que  fuese  rey ,  favo- 
reciendo su  justicia.  Decia  el  papel:  Ex  nihüo  fed  te  et  pro 
mutua  mtrcede  soitcm  me  derdiqmsíi  in  deierto :  dies  tui  erunt 
pauci  et  vita  fuá  abreviábitur  iUegitimaque  iua  progéiáes  in 
nefario  incestu  concepta  non  regñavit  tisfue  ad  quartam  gene- 
rationem.  Podo  ser  que  como  el  pontífice  le  vio  enfermizo, 
conjeturando  lo  que  podia  ser,  acertiise  en  lo  que  le  dijo. 
£n  el  testamento  que  hizo  el  rey,  hallo  que  en  orden  á  las 
cosas  del  conde,  solo  ordena  que  todo  lo  que  se  debiere  á 
los  que  trabajaron  por  el  rey  en  el  sitio  de  Balaguer,  ora 
sean  sus  vasallos,  ora  de  Castilla,  se  pague  íntegramente, 
y  que  lo  que  faltare  cumplir  y  pagur  del  testamento  del 
conde  don  Pedro,  se  ejecute,  y  asigna  las  rentas  de  Tor to- 
sa y  los  tres  dineros  por  libra  que  pagan  los  mercaderes 
italianos,  que  eran  unos  grandes  derechos,  y  sobre  ellos 
asigna  y  manda  se  paguen  ios  cinco  mil  florines  recibia  cada 
aíio  la  infanta  por  los  frutos  de  su  dote  y  derechos  tenia  en 


casa  del  conde  su  marido  ;  y  ponpie  había  el  rc3f  desempe- 
ñado muchas  de  ios  joyas  de  la  condiosa ,  «{oe  habiaD  a- 
peftado  por  susteiit»  el  gaato  de  sus  prat^^kmes  en  d  rei- 
no, manda  que  las  quie  constara  eHa  haber  empeiade  y  d 
rey  quitado  se  le  vuelvan,  pagafido  lo  qae  el  ity  pagó  por 
el  desempefk);  pero  las  que  el  conde  enapeftd  y  d  rey  epa- 
tó, que  eran  de  la  condesa,  manda  se  le  Toelvan  sin  pigpr 
nada.  Este  testamento  se  recibid  en  Perpiftaii  á  10  de  oc- 
tubre de  1415  en  poder  de  Pablo  Nicolás;  y  h»  ieiti^ 
que  eran  ocho,  todos  eran  castellanos. 

Sucedió  en  el  reino  su  hijo  don  AUoiiso,  llasiada  el  Se- 
bio ;  y  lo  mas  presto  que  fué  posible  tomó  á  Alen»  de 
Esdllante  el  mismo  juramento  y  honaeiia]e  que  había  keck 
al.  rey  su  padre,  sobre  la  guarda  del  ciUicle;  y  posfiie  cot- 
venin,  por  estar  mas  seguro  de  él,  le  llenarea  al  castillo  de 
Mora,  y  de  allá,  en  junio  de  1482,  al  alcáaar  de  Madrid; 
y  después  de  muerto  Alonso  de  EscakiBle^  i  4  de  seiieii- 
brede  1424,  el  rey  lo  encomendó  á  Gonaalo  Gema  is  li 
Cámara ,  escudero  del  difunto,  y  de  quien  luHáa  grao  eoa- 
fiania ;  y  porque  mejor  le  pudiese  goerdar,  pídíé  á  la  tcídí 
doña  Leonor,  su  madre,  que  mandase  entregarle  el  csitül* 
de  Ureñá,  que  en  aquella  ocasioB  estaba  en  tareerfa  «  po- 
der del  rey  de  Castilla,  para  llevar  alli  al  conde;  peta  Leo- 
nor Nuñez  Cabeza  de  Vaca ,  mujer  de  Pedro  Aleaso  de 
Escalante,  y  Hernando  y  Pedro  Juan,  suahíjes,  dilatibti 
entregarlo ;  y  el  rey  procuró  que  él  de  CaÉiilla  lasatoe 
entregar  el  conde  á  Gonzalo  Gtt^la  de Gaataileda ;  perol» 
cosas  sucedieron  de  manera,  que  aquel  eartille  seqaedd 
en  poder  del  rey  de  Castilla,  y  el  eende  fué  Uetado  i « 
castillo  llamado  de  Castro-Torafe,  que  en  dd  orden  df 
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Santiago ,  y  allá  quedó  debajo  la  guarda  de  dofia  Leonor  y 
de  sos  hijos. 

Dice  Gerónimo  Zurita,  que  el  conde  tuvo  gran  confiaoia 
en  la  clemencia  del  nueio  rey«  porque  los  señores  de  Italia 
y  Alemania,  por  amor  del  marqués  de  Monferrat,  que  era 
deudo  muy  cercano  del  conde ,  y  también  el  papa  Martin, 
intercedian  con  el  rey  por  su  libertad;  y  esto  lo  procuraba 
Berenguer  de  Flu?iá,  que  estaba  por  el  conde  en  la  corte 
del  papa;  pero  no  acabaron  nada»  porque  el  rey  siempre 
temió  que  si  el  conde  salia,  le  alborotaría  sus  estados, 
porque  habia  muchos  á  quien  no  piacia  la  declaración  de 
Caspe. 

A  14  del  mes  de  marzo  de  1424,  que  fué  algunos  me- 
ses antes  que  muriese  la  condesa ,  el  rey  Alfonso,  estando 
en  Valencia,  nombró  por  tutor  y  curador  de  sus  hijas  al 
dicho  arcediano  Berenguer  de  Barutell,  como  á  pariente  de 
ellas  muy  cercano;  y  dice  que  entonces  tenia  dofia  Ifabel 
quince  años,  y  doña  Leonor  catorce,  y  estas  señoras  esta- 
ban en  Castilla  con  la  reina  doña  Leonor,  madre  del  rey;  y 
doña  Juana  diez  años,  y  esta  con  la  reina  doña  Haria,  mu- 
jer del  rey  Alfonso;  y  después  turo  el  rey  cuidado  de  ca- 
sarlas con  personas  de  gran  linaje  y  calidad,  como  veremos 
en  sus  tiempos. 

Estando  en  esta  cárcel  el  conde,  sucedió  la  muerte  de 
]a  infanta  doña  Isabel ,  su  mujer,  hija  del  rey  don  Pedro, 
el  cuarto  de  Aragón ,  que  murió  sábado  á  7  del  mes  de 
noviembre  del  año  de  1424,  en  la  villa  de  Alcolea,  y  lue- 
^0  fué  llevada  embalsamada  á  Barcelona,  y  se  le  hizo  muy 
solemne  entierro,  y  la  llevaron  descarada  6  San  Francisco, 
é  hicieron  capilla  ardiente,  y  la  ciudad  de  Barcelona  dio 
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cincuenta  cirios  gruesoi),de.ce^a.bIanca«.<ie  cinco  libras. de 
cera  cada  uno,  con  dos  señales  ó  escudos  de  las  anwi»  <le 
ia  i'iudad;  ySeraardcde  Foicüi,  su  tío,  j  Bereof^ucar  de 
Bárutell,  arcediano. de.  la  Mar,  primaJbermaiiode.la  iafaiH 
tavOOBvidaron.kia  conseliares  y.  iuJ)1eU:  de.ki  ciudad,  i|ue 
con  ropas  nnágaotiü  de  luto#  qiie.llangian  grannáks^  a» 
iieroB  ai  entierro,  que  se  hito  con.  la  toleniDidad  y  aparato 
de.  corle  debidos  á  hija  de  rey  y  persona.de  su  calidad.  Fué  se- 
pultada en  el  monasierip  de  San  Francisco  de  esta  ciudad,  « 
Ja  capilla  del  Santtsiino .  Sacramento^  llamada  la  CapiUi 
JReaU.  donde  .e<iliín  enterrada^ jotras  muchas  personas  de  li 
casa  y  linaje  real :  pasó  mucho  tiempo,  antes  que  el  cawif 
Jo  supo,  ,f:omo  :V^emos  en  su  lugar.  El  teilaaiento  de  k 
condesa  se  otoi^ó  en  Lérida  &  13  de  .diciembre  del  m 
1A13,  ante.  .  .  .  .  ;   y  nombra  por  ejecutores  al  conJe 
su  marido,  nobii^n  Bernardum  de  Foriiano,  nutiUm»  tMéer- 
krum  noUrum ;  Betengatm»  de  Baruíeli ,  urckidiaema 
BeaicB  MaruB  de  Mari  m  sede  ^Burdiinonensú  comebríanm 
gertnanum  tiostrum;  el  gardiamum  Sancíi  Franctscí  Bmkh 
fumcB;.y  dispone  de  cuarenta  y  cuatro  mH  quinientas. libns 
de  su  dote,  esto  es :  veinte  y  dos  mil  quinientas  á  doña  Isi- 
bel,  primogénita;  once  mil  á  doña  Leonor,  y  once  tui  i 
dona  Catalina;  y  si  salia  el  preñado,  que  llevaba,  ,i  liv^si 
era  una  hija  ó  muchas,  deja  ordenado  qoe  doña  Isabel  ten- 
ga veinte  mil  libras ,  y   doña  Leonor  ocho  .  mil  quinientas, 
y  ocho  mil   doña  Catalina;. y  érta.  rouiió»  j  nacié  dota 
Juana,,  que  casó  con  el  rond^  de.  Fo:s^,  y :  después  cas  si 
conde  de  Cardpna;  y  de  lo  qda  ganabia  de  la  badendi 
de  doña  Sibilia  ,  su  madre  j\9^  á  dona  Isabel. tas  dos  psr- 
tes,  y  la  tercera  parte  que  sea  dividida  con  las  denis  bijas; 
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y  si  mueren  en  pupüar  edad^  sobstitaye  Ja  ona  después  dé 
ia  oira^  guardando .  orden  de  primpgenitura.  No  be  visto 
sino  esta  cláusaládet  testamento,  y  aun  no  dice  el  qtie  la 
transmito  ante  quién  fué  otorgado.  -  J  y 

ErtcHfó  el  conde  éfí  este  castillo  de.Castrch-Toirafe  hastii 
v\  año  de  i426v  en  que  ie  pareció  al  tey  mas  conyáncnlé 
tenerlo  en  sos ; reinos ,  que  n4  ed  el  de  Castilla,  porque  se^* 
gun  las  novedades»  que  en  él  baUa,  era  mas  é  propósito 
que  un  tal  prisionero  estuviese  en  poder  sc^o,  y  nó  de  otro 
ni  en  reinos  estraikM;  y  por  facilitar  dificultades,  sí  algunas 
t^e  ofreciesen  al  rey  de  Castilla,  le  envió  con  otros  motíidi 
á  Francisco  de  Atifió,  su  secretario.  Encomendó  el  traer  al 
conde  á  Berenguer  Mercader,  caballero  valenciano,  cama^ 
re];o  y  ptivddo:  suyo  y  de  su  coiisKJo,  baile  de  Valetocia  j 
alcaide  dpi  castillo  de  Jétiva,'  eneargáudole  que  sin  divertii^ 
se  á  otra  parte,  fuese  á  recibir. la -persona  del  conde  de 
Urgel;  y  le  dio*  las  órdenes  necesarias  .para  Leonor  de  Es^ 
colante  y  sus  hijos,  para  que  se  lo  entregasen  juntamente 
con  el  castillo;  y  proveyó'  del  din«^  que  era  menester^  } 
se  pagó  del  dote  que  le  habia  dado  la  rana  su  mujer,  q^a 
babia  recibido  Vidal  de  la  Caballéria:  pero  esto  nopfndo 
ser  tan  secreto,  t}oe  no  lo  entendiese  el  rey  dé  CastíUa»  y 
por  la  fonna  que  se  babia  tenido  de  apoderarse  de  la  per^ 
sona  del  conde,  sin  orden  ni  mandamiento  suyo,  mostró  nU 
gun  sentimiento,  y  mandó  detener  la  persona  del  condeJ 
Cuando  el  rey  ontendió  esto,  estando  en  Teruel  en  efmes 
de  mayo,  hizo  gran  cumplimiento  con  el  rey  de  Castilla^ 
avisándote  que  habia .  env ibdo  aquel  .<;aballero , .  para  que 
trújese  á  Téniel  á  ám  Jaime  de  Urgel ,  y  tenia  mucho  aen^ 
timienlo  que  no  le  hubiese  iáformadó  de. la  orden ^  que 
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Iraia ;  pero  rogábale  muy  caramente  qoe  por  w  coniempli- 
cion,  asi  como  él  baria  por  su  honra  en  sa  caso,  ohrklando 
aquel  enojo,  mandase  alzar  cnalqoier  embargo,  sí  algnoo 
se  habia  hecho  de  la  persona  de  don  Jainae ,  de  saorie  qae 
sin  impedimenlo  alguno  Bereagoer  Mercader  le  lletafc  á 
Térael:  y  el  rey  de  Castíila  lo  mandó  profecr  atf ,  y  llett- 
jWúwFWñde  é  esta  eindad,  donde  tsteiro  algon  tiempo; y 
de  aqoi  mandó  el  rey  ai  mismo  Bereaguer  Mercader  qee 
lo  Nevase  al  castillo  de  Jáiiva,  coa  f acollad  y  poder,  que 
si  le  salían  al  camino  k  salteársele,  le  matase  sin  nnis  aguar- 
dar ;  y  con  esta  dvdra,  y  aoompafiado  de  buenas  guard», 
le  llenó  a  aquel  castillo,  donde  estuvo  hasta  que  le  ma- 
taron. 

Dista  Jáiiva  de  la  ciudad  de  Valencia  naere  leguas ,  y 
tiene  su  asiento  prolongado  al  pié  de  un  naonte,  y  en  lo 
alto  un  castillo  que  iguala  en  lai^o  á  la  misaaa  ciudad,  eos 
quien  viene  á  juntarse  por  medio  de  dos  muros  ó  paredo* 
nes,  que  como  mangas,  bajan  de  los  dos  cabos  del  csflilb 
por  sus  vertientes,  hasta  asirse  en  la  población.  £1  eastilio 
está  partido  en  dos  ,  mayor  y  menor :  el  ottyor  es  hidi 
poniente,  el  menor  hacia  levante ;  y  ce&idos  de  na  ummuo 
muro  que  los  cerca  á  los  dos.,  y  por  una  puerta  se  eatra  á 
los  dos,  y  por  las  espaldas  son  ceuidos  de  pe&a  tajada  de  is* 
mensa  profundidad.  Después  de  la  primara  puerta  bay  cua- 
tro muy  fuertes,  puestas  á  trecho  las  anas  de  las  otras, ) 
en  ellas  solía  haber  guardas,  según  eostumbre  de  castillo  de 
homenaje;  y  cuando  uno  qneria  entrar  en  el  castillo,  lla- 
maba á  la  primera  puerta  y  daba  su  nombre  á  la  goarda, 
•y  la  guarda  de  roano  en  mano  avisaba  al  alcaide,  el  cual 
decia  si  se  habia  de  dar  licencia  al  q»é  quería  entrar;  ; 
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fsie  tal  había  de  dejar  las  armas  á  la  primera  guarda ¿  Bo 
el  castillo  mayor  hay  iglesia  so  titulo  de  María  Saatisima, 
y  en  el  pequeño,  de  Santa  Ana,  santiaima  madre  suya,  fin 
el  castillo  mayor  hay  dos  torres  grandes  principales,  la  una 
llamada  San  Jorje,  y  la  otra  Santa  Fé.  Sin  estas  ios  torrea 
hay  veinte  de  menores,  muy  tuertes,  que  estin  repariidu 
por  el  muro  del  castillo  mayor,  y  ocho  por  el  mhro  del 
menor,  y  todo  él  es  capaz  de  tres  mil  personas,  yauficieii- 
te,  si  está  bastecido,  á  defenderse  á  si  mismo  y  &  la  ck»» 
dad :  por  lo  cual  es  el  castillo  de  homenaje  de  mas  caüdad 
y  cuenta  de  toda  la  corona  de  Aragón.  Y  aqirf  h^n  tenido 
siempre  los  reyes  la  cárcel  de  mas  reputación  y  autoridad» 
y  siempre  han  puesto  en  él  alcaides  personas  ilustres  y  de 
confimla  fidelidad,  y  los  presos  mas  calificados  de  sus  reinos 
siempre  han  estado  encastillados  aqui. 

En  este  castillo  y  cárcel  pasó  el  conde  de  Urgel  lo  qve 
le  quedaba  de  su  vida,  y  estando  aqui  en  junio  de  143i, 
quiso  el  rey  que  renunciara  en  favor  suyo  el  derecho  que 
por  raion  de  la  condesa  doña  €ecilia,  su  aboeUi,  madre  del 
conde  don  Pedro,  le  perteoecia  en  el  condado  de  Cominges 
y  otras  tierras  que  eran  de  la  duquesa  de  Berri,  y  había 
sucedido  en  ellas  el  conde  de  Cominges,  según  lo  vimos  en 
su  lugar,  y  esto  lo  pedia  en  ocasión  que  se  trataba  de  casar 
H  doña  Leonor  y  doña  Juana,  hijas  del  conde ,  la  una  con 
el  rey  de  Chipre,  y  la  otra  con  su  hijo:  pero  no  hallo  hi* 
ciese  el  conde  tal  renuncia,  que  mas  era  pan^  comodidad 
del  rey  y  por  asegurar  en  su  servicio  los  condes  de  Fox  y 
de  Armeftac  y  algunos  áeñores  de  Francia,  que  por  prove- 
cho de  ellos ,  mayormente  que  no  se  efectuaron  aqueHos 
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(Uipomientos,  sino  otros  de  quien  hablaremos  en  su  logar  y 
tiempo.  .  ' 

.  Estando  aquí  el  coade,  le  fué  é  tisitar  el  rey  Alfonso, 
que  habia  mucho  deseaba  verles  ora  fuese  por  consolarle, 
ora  por  curiosidad;  y  asi  un  dia  con  don  Jimen  Peres  de 
Gorella  >  caballero  valenciano  ,  hombre  muy  elocuente ,  y 
con  seis. ó  siete  caballeros  le  fné  á  visitar ,  sin  que  le  dije- 
sen qoe  era  el  rey^  sino  que  unos  eriuilleros  énKdos  de  sos 
infortunios  le  iban  á  visitar.  E(  earcel^ro^  saeó'  dos  bancos 
en  una  sala  del  casliHo^  y  el  odnde  con  algunos  de  e^tos 
caballenos  se  sentó  en  ei  uno,  y  froolero  de  él  en  otro  ban- 
co el  rey  con  los  demás ;  y  todos  se  admiraron  de  su  faz  y 
presencia»  y  de  la  grandeza  y  majestad  que,  aunque  en  tal 
estado,  representahí  ^u  -persona.  Llevaba  ia  barba  larga,  y 
casi  mezclado  el  cabello.  Habia  mandado  el  rey  que  solo 
mosen  Gorella  le  hdblase;  y  siguieiklo  el  orden  del  rey,  le 
dijo:  que  aquellos  caballeros  y  él  habían  venido  por  ciatos 
negocios  á  la  ciudad  de  Jé  ti  va,  y  que  todos  eran  de  la  casa 
del  rey,  y  hduda  licencia  del  baile  general  le  habían  ido 
á  yisítaii,  y  saber  de  él  mismo  si  le  faltaba  cosa,  y  si  se  le 
hacia  buen  trato;  y  si  *  quería  nada ;  porque  ello»  se  sentían 
con  ánimo  de  alcanzarlo  del  rey,  xon  que  no  fuese  la  liber- 
tad;, porque  ;de  ella,  ^n.licencia  del  rey^  no  podían  háhx 
en  aquella  ocasión,  ni  se  sentían  con  ánfano  de  poderla  al- 
canzar : .  solo  le  certificaban  que  estaban  muy  sentidos  de 
su$  ínfeUcidades  y  desdichas,  porque  todo  le  había  venido 
por  falta  de  ánimo  y  por  poco;  saber;  y  esto  último  raaadé 
el  xey.  que  le  dijese,  por  ver  el  conde  qué  respondería;  é 
oual  antes  de.  decir  nada,  le  dijo,  que  gustaría  mucho  sa- 
ber él  quien  era  y  cómo  se  llamaba,  porque  ni  de  él  ni  de 
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los  (lemas,  oí  tenia  notícia  ni  conocimiento  alguno.  El  Go^ 
relia  le  dijo^  él.  quien  era  y  los  demás:  del  rey  dijo 'ser  iin 
caballero  castellano  de  casa  dd^.rey;.y  el  conde  gustó  mu- 
cho de  coDocellesy  y  mucho  mas  dé- la  visita  que  lehabian 
hecho,  haciéndoles  muchas  gracias  por  ello ,  j  ^timándoles 
mucho  que  ellos  se  doliesen  de  sus  desdic^aSf  de  las'Cttaies 
vivia  muy  consolado  y  aconortadov  por  haber  visto  y  saber^ 
haber  sucedida  en  el  mundo  casos  semejantes,  al  soyb ;  y 
creía  que  si  la^juslicia  hubiese  sido. suya;  Dios  se  la  bih- 
hiera  dado,  y  no  le  hubiera  puesta-en  aquel  estado  en  que 
se  hallaba;  y  creía  que  si  Dios,  queche  todas  ias  coaaSi 
le  hubiese  conocido  bueno  para  rey  y  útil  para  regir  y  go^ 
faernar  el  reino  y  cosa  púbKea,  nó  áe  le.  hubiera  quitado;  y 
tenia  por  cierto  que:  tomó  Dios  el:;mas  útíí'jpara  elbíeáco* 
mun  y  gobi^no  de  la  corómi,  dejándole  á  él..ei»  aquél -es^ 
tado  en  que  se  veía,  ignorante  é  incierto  de  lo-  ^lO'leiHi^ 
bia  de  suceder:  y  en  lo  que  le  )i¿eguDt6  si  tenia  lo  neJBe- 
(«ario  para  su  sustento^  dijo  que  sí,  y  que  estaba muy  bien 
tratado  sin  faltarle  nada,  .aunque  «ot  Castilla  había  padeei*- 
do  mucho  en  uno  de  los  caslilfea  eh  que  estuvo  preie^  y 
que  por  haberle  sucedido  un  oaso^degran  pesar,'ielofi{ui'- 
so  contar,  y  fué,  que  le  eóharon  en  uo  calabozo  que; hafaia 
en  lo  mas  hondo  de  una  torre,  y  alü  con  gríHoa  j  eadens 
fótuvo  preso  mochos  dias,  y  era  tan  oscuro,  que*:fino  á 
perder  el  tino  del  dia  y  de  la  noche,  y  del  tiempo  y^del 
ano;  a^  que  ni  sabia  donde  estaba  ni  cosa  de  esta'^ida. 
Cierto  dia  pidió  á  un  mancebo  que  le  llevaba  la  comida ,  y 
se  la  echaba  como  si  fuera  un  perro,  qué  dia  era  aquel',  y 
qué  tiempo  del  aüo:  el  mancebo  se  le  dijo.  Salido^  dijo;  al 
alcaide  lo  quo  el  conde  le  había  preguntado  ,  y  lo  que  ha- 
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bta  pasado  entre  los  dos,  de  lo  que  se  enojó  de  tal  nane- 
ra,  que  hecho  un  leoD«  bajó  donde  estaba,  y  con  gran  fu- 
ror é  ira  le  dijo,  porqué  había  hecho  tal  pregunta  al  nao- 
cebo,  ni  qué  le  iba  k  él  en  saber  lo  que  había  preguntada, 
pues  á  un  preso  como  él  no  le  era  lícito  adber  casas  taks; 
pues  su  cárcel  habia  de  ser  perpetua,  sin  esperanias  algoaas 
de  haber  de  salir  de  aquel  horrendo  calaboio :  y  a&adienda 
palabras  muy  YÍHanaa  y  pesadas,  tratándole  mal  con  hs 
manos,  y  aun  cercenándole  el  sustento  necesario,  le  dqó 
tal,  que  lo  que  hizo  con  él,  no  lo  hubiera  hacho  con  un  es- 
cla?o  ó  bárbaro,  homicida  ó  ladran  público :  y  que  él, 
aunque  en  tal  estado,  sintió  aquella  injuria  tan  grafemeate, 
que  íamás  le  habia  podido  salir  del  entendimiento,  ai  aw 
perdonarla ,  aunque  habia  hecho  sobre  esto  aa  contenr 
grandes  di^geocias,  y  nunca  había  podido  acabar  con  él, 
que  dijese:  Días  seio  perdona;  habiendo  de  awiy  baeoa 
valoatad  y  corason  perdonólo  á  todos  aquellos  que  halMB 
sido  causa  de  su  prisión  y  destrucción,  paro  á  aquel  casta- 
Ibno  jamás  habia  podido,  y  tenia  por  cierta,  que  si  ettn 
supieran  lo  que  allí  le  había  «ucadida ,  le  hubiesen  jaois 
perdonado,  antes  según  orden  y  reglas  de  caballari a  loaa- 
rian  por  él  la  vengania;  y  dicho  esto,  la  sallaron  las  lágri- 
mas de  los  ojos  con  gran  abundancia^  y  el  rey  y  los  dna» 
quedaron  adoloridos  de  lo  que  oyeron.  Don  Jtmen  Pera 
da  Goralla  tomó  la  mano  por  ellos  y  dijo  al  conde,  qoe  la 
venida  de  ellos  no  había  sido  para  darle  pena  m  acordarle 
trabajos  pasados,  que  ya  sabían  tener  hartos  al  (ffeseate, 
sino  solo  para  daurle  consolación  y  alivio  ^p«ra  no  podía  ea- 
cusarse^de  decirle  para  su  mayor  bien  y  provecho,  qoe  le 
parecía  que  el  demonio  habia  tomado  ocasión  de  aquel  su- 
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ceso  que  había  contado  de  hacerie  perder  todo  el  mérito  y 
ganancia  espiritual  de  sus  oraciones «  ajunos,  obras  penales 
'y  otros  santos  ejereicios  que  hacia*  y  de  la  paciencia  con 
que  sofría  sus  trabajos  y  cáreeK  y  que  por  no  malograr  tan^ 
to  bien,  no  babia  de  mirar  á  la  maldad  y  humana  crael-^ 
dad  de  aquet  mal  hombre ,  sino  solo  al  mandamiento  de 
Dios  y  voluntad  suya,  que  quiere  que  perdonemos  lal  inju- 
rias por  su  amor«  y  que  cuanto  mayores  son  las  que  perdo*- 
namos,  tanto  mayor  es  el  méríto  que  nos  queda»  y  mas 
alcanzaría  de  Dios  oon  esto,  que  con  todas  las   buenas 
obras  que  hacia.  No  quisieron  que  les  dijese  quien  era 
aquel  bárbaro  que  tal  maldad  babia  hecho»  sino  habia  de 
considerar  que  los  alcaides  de  las  fuerzas,  á  quien  están 
encomendados  prisioneros  de  su  calidad ,  0s  bien  que  estén 
siempre  receloaos,  asi  como  hace ,  el  eómitre  en  la  galera ,  y 
algunas  veees  por  estar  mu  seguros  de  ellos,  hacen  cosas 
no  debidas  y  mal  hechas.  Y  le  dijo  que  les  fiarecia  á  todoa 
los  que  allá  estaban  debia  Considerar  nuestro  buen  Dios  y 
Señor,  redentor  del  linaje  humano,  cuántas  y  cuan  grates 
injurias  y  afienlas  sufrió  en  este  mundo  por  nuestro  amor, 
basta  parar  en  una  crai ,  y  que  por  so  amor  habia  de  per- 
donar no  solo  á  aquel  mal  hombre,  pero  aun  á  cualqmer 
otro  que  le  hubiese  ofendido,  por  poder  aleaniar  perdón 
para  si,  pues  es  cierto  que  qmen  al  prójimo  no  pedkma, 
de  Dios  no  es  perdonado;  y  le  rogaron  que  antes  que  ellos 
se  partiesen  de  él,  lo  hieieae  asi  por  amor  de  Díoa  y  de 
ellos  que  le  habian  venido  á  coasolar  y  ver,  y  estaban  tris- 
tes de  que  su  alma  y  conciencia  ^iesturiese  cargada'  con 
aquella  culpa.  £1  conde  no  les  respondió  palabra,  sino  que 
se  puso  á  llorar  muy  tristemente,  y  don  Jimcn  Pérez  de 
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Corella  le  dijo  que  ellos  no.  halMan  venido  allí  para  eairislfr- 
cérie^  pero  no  podían  dejarle  de  decir  <|tie .  estaban  ntf 
lastimadas  de  ver  que  por  tan  poca  cóm  como  era  aquella 
estnvieae  turbada  so  alma  y  en  un  mal.  estado,  y  que  se 
perdiese  el  bien  'qué  hacia;  y  que. pues  Mk  podían  aeabtr 
icxin>él  .que  por  amor  de  Dios  y  de  él  tes  perdonase  á  aqael 
hooihre  que  le.babia  ofendido^  juraba  ten  por  sí  como  par 
los  demáa: cabuleros  que  allfhahiao  yenido^de  se  saKr  <ie 
4a  ciudad  de  JátiYa-  ni  quitátse  la  barb»  ni  .^comer  sentados 
'  ni  €00  numtelet^'  hasta  que  éHtobÍMe  perdonaldo^*  y  el  rer 
y  demás  caballeros  pidieron  y- jiin|ro»  Jo  iinisiBo. 

Ssta  acción  ,del  rey  y  dfe  iba  idearás  fué -de  tat  eBcaeii  \ 
movió  de  tal  manerai  las  entrañas«y  ooraion  ^d  conde,  qoe 
luego  se  arrodilló  y* hito  gracias  á^Dios  de  lo^mereed  «jie 
le  hdkia:  hecho  'de  enviarle  taiest^ansolodorea  para  biea  ; 
salud  .de  80  alma  y  espintii^  reputándoles  oó  ^por  liombí», 
sino:  por  áffpeles  bajado»  «deli  cielo  para.iahrir  lo»  ojea  de  sa 
entendimiento;  y.! arrepttttiéadose'db  «a ^ bínala  vohnitad  y 
propósito,  y  por rcumplir volt dnandaÉiiohto  *y' voluntad  de 
Dtos^  lepetdonó'do  todo  sin  caraáánivy  laao^ioola  k  ti^  imb 
aun  iámbieá  á  todos  los  que  le  bufatesen  agraviado,  reco- 
nocieodo  que.  sus  pecados  mdreciaa  d  aioie  y  Irabaja  que 
fJDbs.  le.. había  enviado;  supheéodole  quo  fiar  aii  boadad^ 
miséricordtt  infiijiita: le, perdonase^  Yloega el  nay  ylosée- 
Bife  le  agradecieron  loqne  habia  laofthb:py  ^foedatan  w 
contentos  del  -iraio  que  habian  Jadadó  de  so ■-.  vmlo, .y  kiegn 
lé  mudnnin  de  nueva»  y /ñutieron -enotaáacbaas,  y  ks^ 
dieron: qoé^  dijese. qué  eradla  cosa  de  iftie  él  moa  gMak, 
que  tal  cosa  podría  ser,-  que  la  aicanaatíait  dd  :tsy,  par  ser 
de  él  muy  favorecidos.  El  conde  les  agradeció  elofreci- 
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miento  que  le  habían  hecho,  y  dijo  que  tres  c^os  eran  \dá 
que  ¿1  deseaba:  la  primera,  saber  si  la  infanta  doña  Isabel, 
su  mujer  era  viva;  la  otra,  si  su  hija  mayor,  que  él  mucho 
quería,  era  casada,  y  con  quién,  y  si  la  había  heredado  el 
rey  de  una  parte,  de  so  patrimonio  del  conde;  la  tercera, 
hallarse  delante  del  rey,  para  pedirle  perdón,  y  que  le  me- 
tiese en  algún  monasterio  de  cartujos,  en  que  pudiese  loar 
y  bendecir  ¿  Dios,  y  acabar  entre  ellos  su  vida. 

Holgaron  todos  de  oir  lo  que  el  conde  les  dijo,  y  res- 
pondió que  las  primeras  dos  cosas  «ra  bien  que  las  supiese, 
y  aun  confiaba  que  la  tercera  se  alcanzaria  del  rey,  pues 
era  cierto  que  ni  él  ni  los  suyos  eran  poderosos  para  qui- 
tarle la  corona ;  y  que  le  era  mejor,  en  vez  de  reclusión  en 
un  monasterio  de  cartujos,  quo  se  ordenase^  y  el  rey  le  hi- 
ciese merced  del  arzobispado  de  Zaragoza,  que  estaba  va- 
cante por  muerte  ó  impedimento  de  don  Alfonso  de  Are- 
huello,  y  con  aquella  prelada  podría  vivir,  y  aun  sustentar 
estado  conducente  ¿  su  persona  7  calidad.  No  había  sabido 
aun  de  la  muerte  de  la  infanta,  y  la  conjeturó  de  estas  pa- 
labras el  conde  y  la  sintió  mucho,  y  dijo  que  solo  le  conso- 
laba considerar  que  habían  tenido  fin  sus:  trabajos :  y  sabido 
del  estado.de  sus  hijas,  agradeció  Ui  merced  que  el  rey  le 
habia  hecho  de  casar  la  mayor«  y  el  favor  hacia  á  las  de- 
más, y  esperaba  lo  haría  bien  con  ellas  como  de  tal  rey  se 
podia  esperar,  que  sangre  suya  eran;  y  que  él  no  tenia  pen- 
samientos de  arzobispado  ni  de  otras  dignidades ,  porque 
estaba  tan  poco  codicioso  de  regir  y  gobernar,  que  si  el 
rey  le  sacara  de  la  cárcel  y.  le  restituyera  todos  sus  estados, 
que  eran  mayores  y  rentaban  mas  que  tres  arzobispados,  no 
los  tomara  para  haberlos  de  regir,  por  no  jugarse  digno  de 
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gobierno   alguno,   que  á  haberlo  sido«  no  se  lo6  hubiera 
Dios  quitado;  y  solo  su  gusto  y  deleite  seria  lo  que  le  qae^ 
daba  do  vida  pasarlo  en  un  monasterio  de  cartujos,  en  cuyi 
santa  compañía  pudiese  loar  y  bendecir  á  Dios. 

£1  rey  y  los  demás,  por  ser  ya  tarde  y  no  quererse  me^ 
ter  en  otras  cosas,  se  despidieron^  y  el  conde  les  hiio  cor- 
tesía basta  la  puerta  de  la  sala  donde  estaban,  porque  no 
le  era  lícito  pasar  de  ella;  y  al  salir,  con  la  cortesía  que  hi- 
cieron al  caballero  castellano,  conoció  el  conde  que  era  d 
rey,  y  lo  dijo  asi  al  alcalde,  aunque  él  se  lo  negó. 

Salió  el  rey  tan  lastimado  de  los  trabajos  del  conde,  que 
determinó  de  darle  el  arzobispado  de  Zaragoza,  y  lo  trató 
con  algunos  de  su  consejo;  pero  no  faltó  uno  que  le  dijo: 
— Señor :  vuestro  padre  con  gran  trabajo  y  gaj4os  adquiría 
estos  reinos,  y  los  ha  dejado  á  vos  pacíficos  y  quietos;  yo  os 
aconsejo  que  los  conservéis  así  como  ¿1  os  los  ha  dado,  y 
no  queráis  aventurar  k  que  salido  el  conde  mueva  uonát- 
des,  que  ya  que  de  él  se  pueda  confiar,  pero  puede  ser 
que  otros  por  él  y  en  su  nombre  intentasen  cosa  que  á  ftf 
os  pesase.  Vos,  señor,  dadle  en  la  cárcel  lo  necesario  y 
mandad  que  no  se  le  haga  descortesía  ni  disgusto;  pero  sed 
seguro  de  él,  y  si  quiere  rogar  i  Dios  y  servirle,  hágalo  a 
ella,  que  harto  lugar  y  tiempo  tiene.-— Al  rey  le  pmcü 
esto  bien,  y  mandó  que  de  las  rentas  reales  le  diesen  dertí 
cantidad  de  dinero  para  su  comida,  y  que  con  licencia  del 
baile  general  en  escritos  le  dejase  vuitar,  y  que  el  mismo 
baile  tres  ó  cuatro  veces  en  el  año  le  fuese  á  Ter«  y  tedie* 
se  cierta  cantidad  de  dinero  para  poder  dar  limosna  ó  gas* 
tar  á  su  gusto,  y  esto  á  mas  de  lo  que  se  le  daba  para  0 
plato  y  vestido. 
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La  hija  mayor  del  conde «  que  estaba  casada  con  el  in- 
fante don  Pedro  de  Portugal,  y  el  mismo  infante  y  las  otras 
dos  hijas  trabajaban  todo  lo  que  les  era  posible  con  el  rey^ 
para  que  le  perdonase  y  diese  libertad.  Estando  en  esto; 
sucedió  que  el  infante  don  Pedro«  á  1.*  de  julio  de  1431« 
fué  preso  en  la  villa  de  Alburquerque  del  reino  de  Castilla; 
y  deseaba  tanto  el  infante  don  Enrique*  su  hermano,  ver-^ 
le  puesto  en  libertad ,  que  deliberó  para  alcanzalla  dejar 
todo  lo  que  tenían  los  dos  en  los  reinos  de  Castilla,  donde 
por  causa  de  los  hermanos  hubo  hartas  inquietudes  y  daños, 
que  refieren  todos  los  que  escriben  las  cosas  de  aquel  reino; 
y  por  m  edio  del  rey  de  Portugal  se  tomó  asiento  que  fue^ 
se  librado  de  la  prisión  y  llevado  en  poder  del  infante  don 
Pedro  de  Portugal  á  la  fortaleza  de  Segura ,  que  dista  dos 
leguas  de  Alcántara,  y  que  el  infante  don  Enrique  entregar- 
se todas  las  fortalezas  que  tenia  en  Castilla,  así  las  de  su 
patrimonio,  como  las  de  Alcántara  y  Santiago ,  y  asi  se  hi*- 
zo.  Con  esto  fué  puesto  el  infante  don  Pedro  en  libertad, 
y  de  aquí  los  dos  hermanos  y  la  infanta  doña  Catalina,  mu- 
jer de  don  Enrique,  se  fueron  á  la  ciudad  de  Coimbra, 
que  era  del  infante  don  Pedro,  yerno  del  conde  de  Urgel, 
para  de  allí  irse  á  embarcar  á  Lisboa.  Estando  aquí,  el  in^ 
fante  don  Pedro  y  doña  Isabel,  su  mujer,  duques  de  aquella 
ciudad,  movieron  trato  con  ellos  sobre  la  libertad  del  con- 
de, y  ellos  dieron  por  escusa  que  no  estaba  en  su  roano 
dársela,  sino  del  rey  so  hermano^  que  le  tenia  preso.  Sabia 
el  infante  don  Pedro  de  Portugal,  que  si  ellos  querían,  era 
fácil  alcanzarla ;  y  les  dijo  que  no  saldrian  de  Coimbra  que 
primero  no  fuese  allá  el  conde,  y  les  aseguraron  que  ellos 
no  querian  otra  cosa  sino  sola  su  persona ;  y  porque  no  du- 
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(lasen  de  cosa  ,  les  prometieron  que  el  conde  con  toda  so- 
lemnidad necesaria  deBniría  y  renunciaría  muy  larga  y  bas- 
tantemente, así  al  reino  de  Aragón  y  á  cualquier  derecho 
^ue  le  perteneciese  en  aquel  por  cualquier  causa  y  razón, 
como  también  al  condado  de  Urgel  y  vizcondado  de  Ager, 
cualesquier  tierras  y  señori%s  tuviese  en  cualquier  parte,  j 
que  loaria  y  aprobaria  la  confiscación  que  el  rey  habia  he- 
cho, dándola  por  justa  y  legítimamente  y  en  caso  debido 
hecha;  y  para  mayor  seguridad  la  duqpesa  dona  Isabel,  bi- 
ja primogénita  del  conde,  baria  lo  mismo,  loaria  y  aproba- 
ría y  declararía  justa  la  dicba  confiscación^  y  emancipariao 
los  hijos  de  este  matrimonio,  y  harían  que  él  papa  les  die- 
se tutores  que  loasen  é  hiciesen  lo  mismo  que  el  duque, 
duquesa  y  conde  de  Urgel,  porque  ellos  solo  querían  la 
persona  del  conde  y  nó  otra  cosa  alguna. 

El  rey,  que  supo  esto,  estuvo  muy  sentido  de  la  deten- 
ción de  los  hermanos,  y  mas  que  fuese  por  aquella  causa, 
porque  pensaba  que  si  el  cmide  saliera  de  la  cárcel  mcfie- 
ra  algunos  humores;  y  asi  desde  Italia,  donde  estaba,  en- 
vio  embajada  al  infante  don  Pedro  de  Portugal,  pan  que 
entendiese  que  él  estaba  naaravitlado  de  la  detención  que 
hacia  de  los  infantes  sus  hermanos  y  de  lo  que  pedia,  pues 
era  cosa  que  solo  dependia  de  la  Tojuatad  d^  él  y  dó  de  la 
de  ellos,  y  que  no  pensase  con  fuerza  haber  á  su  suegro, 
que  eso  no  se  habia  de  alcanzar  de  es^.pnauera,  y  que  si 
hacer  se  tenia,  él  lo  baria  de  su  mera  voluntad;  y  que 
mientras  los  infantes  estuviesen  detenidos;  no  haría  cosa; 
pero  que  les  dejase  ir,  que  él  haría  de  manera  que  queda- 
ría contento,  porque  él  hacia  muy  poco  caso  de  su  libertad 
ó  prisión :  y  asi  por  medio  de  sus  embajadores  y  de  algu- 
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nos  señores  del  reino  de  Portugal  á  quien  el  rey  escribió, 
se  tomó  sobre  la  libranza  de  los  infantes  este  asiento,  y 
fué :  que  los  infantes  no  fuesen  detenidos,  y  que  los  emba-^ 
jadores  por  parte  del  rey,  y  los  infantes  por  su  parte,  pro- 
metieron meter  el  conde  sano  y  salvo  en  poder  del  infante 
su  yerno ,  y  sotfre  esto  hicieron  sus  juramentos,  y  aun  di- 
cen que  comulgaron  y  partieron  la  hostia,  y  como  caballe- 
ros prometieron  que  con  todo  efecto  cumplirian  lo  prome- 
tido, é  hicieron  ciertas  escrituras  de  su  mano  selladas  cofi 
sus  sellos ,  y  embarc4idos  en  una  gatera  se  vinieron  al  reino 
de  Valencia. 

£1  infante  don  Pedro  de  Portugal  y  doña  Isabel,  su  mu- 
jer, aguardaban  con  gran  deseo  el  cumplimiento  de  la  pro- 
mesa, y  ver  al  conde  entre  ellos;  pero  pensando  que  esté 
seria  el  medio  para  alcanzar  la  libertad»  cuando  mayores 
confianzas  tenia  de  ella,  halló  la  muerte:  y  fué  que  el  rey 
don  Juan  de  Navarra,  hermano  del  rey,  era  por  ausencia 
de  él  lugarteniente  general  en  los  reinos  de  Aragón  y  Va- 
lencia ,  y  le  sabia  mal  que  se  hablase  de  dar  libertad  al 
conde,  porque  por  no  tener  el  rey  su  hermano  hijos,  la  co- 
rona le  pertenecia  á  él,  y  témia  que  si  el  conde  saliá  de 
la  cárcel,  no  le  enturbiase  la  sucesión,  porque  él  y  sus  heir^ 
manos  no  eran  muy  bien  quistos  en  estos  reinos,  y  habiá 
muchos  que  deseaban  ver  novedades,  que  eran  muy  contin- 
gentes si  el  rey  moria  (como  murió)  en  Ñapóles,  donde  de 
continuo  estaba:  y  así  por  quitarse  de  tales  cuidados  y 
asegurar  su  sucesión  ,  trató ,  sin  saberlo  el  rey ,  con  sus 
hermanos  que  el  conde  muriese,  porque  decia  que  hombre 
muerto  no  hacia  guerra^  que  fué  lo  que  dijo  el  otro  mal 
consejero  de  la  impía  Isabel ,  reina  de  Inglaterra :  mortui 
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noH  niordenl;  y  presumía  que  muerto  una  vez  el  conde,  ni 
se  hablaría  de  sus  cosas  ni  del  derecho  en  el  reino;  y  asi 
usando  del  poder  de  lugarteniente  del  rey «  y  alcanzándole 
tras  de  él  para  el  castellano  de  Játiva,  en  que  le  mandahí 
que  si  el  rey  de  Navarra  iba  allá,  hiciese  todo  lo  que  le 
mandase  asi  como  si  él  fuese  en  pcarsona ;  y  asi  una  mañana* 
al  primero  de  junio  de  1433,  el  rey  de  Navarra,  don  E^ 
rique  y  don  Pedro,  sus  hermanos,  llegaron  al  castillo  y  pi- 
dieron al  castellano,  qué  era  del  conde,  y  él  les  dijo  que  aun 
estaba  en  la  cama:  mandáronle  le  dispertase  y  que  luego 
se  viniese  con  ellos,  que  habian  de  tratar  con  él.  El  caste- 
llano llamó  al  conde  y  le  dijo  que  luego  se  vistiese  y  saliese 
allá  donde  estaban  los  infantes ,  que  le  aguardaban  y  le 
querían  hablar,  y  que  saliere  presto,  que  llevaban  grande 
(n'isa  y  se  querían  ir. 

Fué  notable  la  alteración  y  susto  que  tuvo  el  conde 
cuando  oyó  que  estaban  allá  los  tres  hermanos,  y  dijo  lue- 
go:— Castellano:  yo  soy  muerto;  muerto  soy. — Y  vistién- 
dose el  jubón,  hizo  una  grande  esclamacion  á  Dios  nuestro 
Señor,  lamentándose  de  sus  desdichas  é  infelicidades  y  pi- 
diéndole perdón  de  sus  pecados;  y  acabado  de  vestir,  si- 
guió al  castellano,  que  le  llevó  donde  estaban  los  infantes; 
y  el  conde  le  siguió  temblando  como  un  delincuente  que 
llevan  al  suplicio,  y  por  el  camina  le  dijo  que  le  fuese  tes- 
tigo, y  se  acordase  que  antes  de  cincuenta  años  habia  de 
ser  vengada  su  muerte  y  sangre,  no  solo  en  los  infantes, 
mas  aun  en  todos  aquellos  que  habian  sido  causa  de  su  per- 
dición y  daño :  y  dicho  esto,  el  castellano  le  dejó  eo  el 
aposento  donde  estaban  los  infantes,  que  cerraron  el  apo- 
sento, y  el  castellano  sintió  dentro  gran  mido,  y  en  parti- 
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cular  tres  ó  cuatro  gritos  que  dio  el  conde,  diciendo: — No 
sé  tal  cosa,  no  sé  nada  de  esto. — Y  poco  después  abrieron 
el  aposento,  y  dejaron  el  conde  muerto.  £1  castellano  en- 
tró ¿  buscar  al  conde;  y  como  le  vio  tendido  en  el  suelo, 
metióse  á  llorar,  y  dijo  :-*-  Seík)res,  ¿  qué  habéis  hecho?  y 
qué  cuenta  daré  yo  al  rey  y  al  baile  de  Valencia  de  la  per- 
sona del  conde? — Y  ellos  le  dijeron,  que  no  cuídase  de 
roas,  que  esa  había  sido  la  voluntad  del  rey ,  y  mandáronle 
que  tomase  el  cuerpo  y  le  volviese  á  la  cama ,  y  dijese  que 
lo  habia  hallado  muerto,  y  le  pusieron  graves  penas  si  otra 
cosa  decía;  y  se  salieron  del  castillo  é  hicieron  su  camino: 
pero  no  fué  esto  tan  secreto,  que  no  se  murmurase  entre 
la  gente,  afeando  todos  aquel  hecho;  y  lo  que  no  osaban 
decir  en  público  los  cuerdos  y  ^discretos,  lo  cantaban  los 
locos;  porque  sucedió  en  Barcelona,  que  un  dia  el  infante 
don  Pedro  paseaba  por  la  ciudad  en  ocasión  que  habia  po- 
co que  era  venido  de  Monserrate  á  dar  gracias  á  la  Virgen 
de  la  libertad  le  habia  Dios  dado,  donde  ofreció  unos  gri- 
llos de  plata,  en  memoria  y  reconocimiento  de  la  merced 
alcanzada.  Un  loco  le  vio,  llamado  Matas,  de  Molins  de 
Retg,  en  la  plaza  de  las  Coles,  y  dijo  á  grandes  voces:— ^£»- 
te  buen  infante  viene  de  Portugal ,  donde  ha  estado  preso, 
y  de  matar  al  conde  de  Urgel;  y  ahora  viene  de  Monser- 
rate de  ofrecer  unos  grillos  de  plata,  y  pedir  á  Dios  per- 
don  de  la  muerte  que  ha  hecho  del  conde ;  mas  él  llevará 
el  pago  de  su  culpa. 

£1  castellano»  luego  que  hubo  metido  al  conde  en  la  ca- 
ma, según  le  habian  mandado  los  infantes,  avisó  luego  al 
baile  general  de  Valencia  y  á  los  jurados,  justicia  y  escri«- 
baños  de  aquella,  que  llegaron  antes  que  el  baile,  y  les  en* 
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señó  el  cuerpo  del  conde  .mueclo,  y  tomaron  intormaeioD 
de  testigos  y  levaron  auto  de  lo  que  ^eíaD,  y  poco  despaa 
llegó  «1  baile  é  hizo  lo  mismo^  para  dar  razón  al  rey  como 
le  habiaii  hallado  muerto:  y  hecho  esio,  le  enterraron  ea 
el  moDasterio  del  Socos,  de  la  orden .  de  San  Agnslio,  de 
aquella  ciudad.  Fué  su  muerte^  según  Martin  de  Vician, 
que  dijo  haberlo  sacado  de  los  libros  de  la  baiUa  de  Játifi, 
á  2  de  febrero  de  1445;  pero  según  el  dietario  de  Ja  ciodid 
de  Barcelona  y  Gerónimo  Zurita,  lunes  al  |NrhDero  de  jas» 
de  1 433,  á  quien  sigue  el  abad  Camilo :  y  ea  mas  veriH 
símil,  lo  que  dicen  estos  autores,  [Mm}tte  en  el  tiempo  qte 
dice  Martin  de  Viciana  eran  y^  muertos  don  Enrique  y  doo 
Pedro,  y  así  creo  que  debió  ser  error  ó  de  la  imprenta  ¿ 
del  trasladar  de  aquel  Hbro,  y  nó  del  autor.  Dnrdle  la  cir- 
cel  diez  y  nueve  años,  siete  meses  y v  siete  dias. 

Este  fué  el  fin  de  don  Jaime  de  Aragón^  conde  de  Dr- 
gel  y  vizconde  de  Ager  en  Cataluña,  señor  de  las  baroniís 
de  Antillon  y  Entenza,  y  otras  de  los  reinos  de  Aragoa  y 
Valencia  y  principado  de  Cataluña ,  descendiente  por  linea 
de  varón  del  primer  Wifredo,  conde  de  Barcelona,  y  por 
línea  de  su  madre  de  los  emperadores  de  Alemania;  coja 
muerte  sucedió  después  de  una  muy  larga  y  penosa  circd, 
y  en  la  ocasión  que  mas  confianza  tenia  de  salir  de  ella;  j 
de  no  haber  querido  aceptar  el  partido  que  le  Uzo  el  rey 
don  Fernando,  vino  á  perder  todo  el  resto^  y  quedó  en  ao 
estado  tan  infeliz  y  desdichado,  que  de  él  le  quedó  el  so- 
brenombre de  don  Jaime  de  Aragón,  conde  de  Urgd,  el 
Desdichado ,  que  esta  es  la  memoria  de  sus  calamidades  y 
desgracias.  Con  todo,  dice  fray  Fabricio  Gaub^to,  eo  sa 
Historia ,  que  afirmaban  que  en  el  tiempo  que  estuvo  en  b 
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cárcel  hizo  tal  penitencia  y  tal  enmienda,  de  su  vida,  y  re^ 
conoció  tanto  á  Dios  y  murió  tan  santaiÉente ,  que  ganó 
mayor  corona  y  alcanzó  mas  rito  reino  que  nunca  el  mulK^ 
do  darle  pudiera  ^  porque'  la  adversidad  lleva  mai  hombres 
á  los  cielos,  que  el  -favor  de  la  prosperidad. 

Tuvo  el  conde  de  su  mujer,  la  infanta  dofia  Isabel,  seis 
hijas:  la  primera  (iié  dofta  Isabel,  que  en  el  año  de  1428, 
casó  con  el  infante  don  Pedro  de  Portugal,  duque  de  Co^ 
imbra,  hijo  del  rey  don  Juan  el  segundo,  de  Portugal  y  her-^ 
mano  del  rey  don  Eduardb,  que  había  casado  con  do&á 
Leonor,  hija  de  don  Femando  de  Aragón  y  hermana  de 
nuestro  rey  don  Alonso,  que  fué  el  que  casó  á  esta  sefitoa, 
y  fué  en  ooasion  que  el  infante  don  Pedro  venia  de  AlenMi- 
nia  de  visitar  al  emperador  Segismundo,  y  á  la  vuelta  pasó 
por  Barcelona,  y  entró  en  ella  á  2  (el  dietario  de  Gervera 
dice  á  8)  de  julio  de  1428,  y  fué  hospedado  en  casa  de 
Juan  Fivaller,  al  lado  de  la  iglesia  de  San  Justo,  y  de  aquí 
fué  á  Valencia,  donde  entró  ¿  24  de|  mes,  Vf  fué  recibido 
en  esta»  dos  ciudades  con  muchas  demostraciones  de  alegría» 
y  el  rey  le  hizo  mucha  cortesía  y  entonces  se  concertó  de 
casarle  con  esta  sefiora;  y  después  envió  el  infante  sus  em- 
bajadores,  y  eran  Gómez  de  Silvera  y  T.  Alfonso,  su  vicie^ 
canciller,  y  todos  de  su  consejo,  con  poder  de  hacer  el  ca- 
samiento, que  no  nombró  la  dama  ccn  quien  se  habia  de 
casar;  y  otorgóse  este  poder  en  Valencia,  á  2  de  agosto^^de 
1428,  y  después,  estando  en  Valtadolid,|  á  1  de  setiembre, 
la  nombró;  y  los  capítulos  matrimoniales  se]  hicieron, 'en 
cuanto  á  la  firma  del  infante,  á  17  de  setiembre,  en  Va*^ 
lencia,  y  de  doña  Isabel,  á  28,  en  el  castillo  de  Alcolea, 
donde  ella  estaba,  y  después  aun  tardaron  é  consumar  el 
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matrimonio,  porque  hallo  que  el  rey»  á  4  de  mano  de 
1829 ,  les  confirió  un  privilegio  que  el  rey  don  Pedro,  á 
10  de  mayo  de  1370,  en  Tarragona,  había  dado  á  la  con- 
desa doña  Cecilia,  de  poner  un  barco  en  Cinca,  en  los 
términos  de  Alcolea,  ó  de  Monbru  ó  de  Fontclara,  y  dice: 
futuris  caiyugSms  quorum  esse  dkitur  Uxus  de  AJcdea.  Cele- 
bróse el  desposorio  por  procuradores  en  el  mismo  castíllo 
de  Alcolea,  y  fué  llevada  con  gran  acompañamiento  á 
Portugal*  Fué  la  dote  el  castillo  y  villa  de  Alcolea  de 
Cinca,  que  el  rey  había  vendido  ár  la  infanta  dofka  IsiJ>el, 
su  madre,  por  sesenta  mil  florines  de  oro  de  Aragón;  y  se 
los  retuvo  el  infante  en  satisfacción  de  parte  de  las  cin- 
cuenta mil  libras  barcelonesas  tenia  de  su  dote»  é  híiose 
esta  venta  en  Valencia  é  28  de  octubre  de  1417,  y  dióse 
esta  villa  y  castillo  por  cuarenta  mil  novecientos  florines, 
que  valian  cuatrocientos  cuarenta  y  nueve  mil  y  novedeo- 
tos  sueldos  barceloneses,  y  le  da  facultad  al  infante  que 
las  pueda  vender  por  satisfacerse  de  la  dicha  dote,  y  pac- 
taron que  lo  que  valiese  mas,  se  reservase  para  los  dotes 
de  las  otras  hijas,  doña  Leonor  y  doña  Juana;  y  le  híio  de 
esponsalicio  seis  mil  florines,  asegurando  aquellos  sobre  Mon- 
temayor  y  Fontulga,  lugares  suyos  en  d  reino  de  Portugal, 
junto  i  Coimbra.  En  este  negocio,  y  como  á  procurador 
suyo,  iatervino  Berenguer  de  Bamtell ,  arcediano  mayor 
de  Lérida  y  de  Santa  Marta  de  la  Mar  de  Barcelona,  tie 
y  procurador  de  estas  señoras,  que  así  le  llaman  en  los  ca- 
pítulos matrimoniales;  y  este  buen  clérigo  jamas  las  desam- 
paró en  su  adversa  fortuna^  y  la  procura  se  le  bixo  en  Al- 
colea,  é  7  de  agosto  de  1428.  Fué  el  infante  hombre  muy 
dado    á  estudios  y  escribió  muchas  obras  en  prosa  y  en 
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verso,  y  peregrinó  gran  parte  del  mundo,  «arando  y  vieiK- 
do  cosas  grandes.  Sus  cosas  y  la  poca  merced  que  le  biza 
el  rey  don  Alfonso,  su  yerno  y  sobriuo,  y  su  muarte,  es- 
criben los  autores  portugueses^  y  mas  en  particular  Luis 
Cuello,  en  sus  Beyes  de  Portugal.  Tuvo  de  su  mujer  seis 
hijos:  don  Pedro,  celebrado  entre  los  portugueses  por  su 
hermoso  aspecto  y  linda  gracia,  y  fué  condestable  de  Poiv 
tugal,  y  en  tiempo  del  rey  don  Juan«  el  segundo,  vino  á 
estos  reinos  para  defender  y  amparar  á  los  catalanes,  que 
estaban  muy  oprimidos  de  aquel  rey,  y  vivió  poco,  y  murió 
con  sospecha  de  veneno,  y  fué  sepultado  en  Santa  Haría  del 
Mar  de  Barcelona,  en  el  altar  ó  capilla  mayor  de  aquella 
iglesia,  debajo  de  una  gran  losa  ó  piedra  de  mármol  que 
estaba  en  medio  de  él,  y  que  en  nuestros  dias  fué  quitada, 
por  la  obra  del  pavimento  nuevo  que  se  ha  hecho  en  aque- 
lla iglesia  y  en  la  capilla  mayor. 

Don  Juan,  que  casó  con  Carlota,  hija  de  Juan,  rey  de 
Chipre,  y  por  la  incapacidad  del  suegro  fué  llamado  para 
que  rigiese  y  gobernase  aquel  reino,  y  es  contado  entre  los 
reyes  de  Chipre,  y  no  dejó  hijos,  y  murió  en  Borgoña  con 
sospechas  de  veneno. 

Don  Jaime,  cardenal  de  San  Eustaquio,  arzobispo  de 
Lisboa,  varón  de  gran  ingenio,  letras  y  virtud,  y  tan  raro 
en  la  continencia ,  que  para  cobrar  salud  en  la  enfermedad 
de  que  murió,  dijeron  los  médicos  usar  de  cierto  remedio 
que  paraba  en  ofensa  de  Dios ,  y  por  no  manchar  su  pure- 
za, dijo  que  mas  quería  morir  mozo  que  vivir  sucio.  Dióle 
el  capelo  el  papa  Calixto  III,  el  año  1466,  y  no  falta  quien 
dice  haberlo  hecho  por  dar  pesar  al^rey  don  Alfonso,  que 
en  aquella  ocasioa  estaba  disgustado  con  el  duque  su  pa-» 
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dre»  y  por  ensalzar  la  memoria  del  conde  de  Urgel,  sa 
abuelo,  y  por  dar  á  entender  al  rey,  que  aunque  muerto, 
no  lo  era  en  la  memoria  de  todos. 

Doña  Isabel,  que  casó  con  el  rey  don  Alonso  de  Porto- 
gal,  de  coyo  matrimonia  salió  el  rey  don  Juan  el  segundo. 

Doda  Beatriz,  que  casó  con  Adolfo,  señor  de  Raveste, 
hijo  del  duque  de  Gleves. 

Drala  Felipa,  que  fué  monja  en  Odinelas. 

La  otra  hija  del  conde  de  Ui^el  se  llamó' Leonor,  y  ca- 
só, aunque  muy  contra  su  ^luntad.  Con  Bamon  Ursino, 
que  Cué  principe  de  Salemo,  duque  de  Amalfi  y  conde  de 
Ñola  y  Scaphara,  y  maestro  justiciero  en  el  reino  de  Ñá- 
peles, muy  querido  y  estimado  del  rey  don  Alfonso,  que 
fué  el  que  le  dio  algunos  dé  estos  títulos,  sin  oíros  muchos 
pueblos  y  rentas;  y  por  mas  asegurarte  6n  su  serricio,  le 
dio  mujer  de  lu  casa  y  alcurnia  real,  que  fué  esta  señora, 
aunque  él  pensaba  casar  con  doña  Juana ,  que  era  la  hija 
tercera,  que  después  casó  con  el  duque  de  Cardona.  Pare- 
ce «n  memorias  de  estos  liempos,  que  le  pesó  mucho  á  esta 
señora  pasará  Italia,  y  no  quena  firmar  el  matrimonio  por 
palabras  de  presente  con  el  procurador  qoe  el  principe  ha- 
bía enviado  á  Cataluña,  que  se  llaníaba  Antonio  Mestrella, 
y  se  le  habia  dado  el  poder  i  26  dé  diciembre  de  1437, 
y  había  mandado  el  rey  que  se  embarcase  en  las  galeras 
que  en  aquella  ocasión*  habían  de  ir  á  Ñipóles,  cuyo  capi- 
tán era:Mateo  Pujadas,  •caballero  catalán;  pero  dofia  Leonor 
rehusaba  con  gran  porfia  firmar  este-  matrimonio,  y  man- 
dó el  ray  que  en  caso  que  no  quisiese  ir  de  buena  gana, 
la  metiesen  por  fuerza  en  la  galera,  sin  tenerle  respeto;  y 
eato  lo  hiiáa  el  rey,  porque  este  matrimonio  habia  sido 
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medio  porque  el  príDcipe  se  redujese  á  su  serfieio  y  obe- 
diencia, de  que  resultaba  de  su  empresa  gran  favor,  por  ^ér 
uno  de  los  caballeros  mas  principales  del  reino ,  y  era  muy 
emparentado  con  el  príncipe  de  Tarento;  y  esta  repugnan- 
cia de  doña  Leonor  babia  llegado  6  tanto,  que  muchos, 
hasta  el  rey  de  Portugal  y  el  infante  don  Pedro,  cuñado  de 
doña  Leonor,  habian  escrito  al  rey,  que  aquel  matrimonio 
no  se  hiciese  contra  voluntad  de  la  dama,  de  lo  que  d  rey 
se  maravilló  no  poco,  sabiendo  la  calidad  y  grandeza  de  la 
casa  de  aquel  principe  y  su  linaje  que,  s^n  e)  rey  afir- 
maba, era  de  los  mejores  y  mas  calificados  del  mundo;  y 
así  á  la  postre  vino  bien  en  ello,  y  se  embarcó  á  23  de  ma- 
yo, ó  según  he  visto  en  algunas  memorias,  á  28  dé  octubre 
de  1438,  en  dos  galeras,  una  de  Bernarda  de  Requesém, 
y  otra  del  procurador  real  de  Mallorca.  El  dote  de  ésta 
señora  fué  el  ducado  de  Amalfi. 

La  otra  bija  se  llamó  doña  Juana,  y  casó  dos  veces:  la 
primera  con  Juan,  conde  de  Fox,  y  vivieron  juntos  solo 
nueve  meses>  y  fué  la  tercera  de  tres  mujeres  que  tuvo. 
Habia  enviudado  de  la  segunda  mujer  el  año  <435>,  y  el 
siguiente  ya  murió ;  y  de  este  matrimonio  no  quedaaroá  hi- 
jos, y  después  siendo  viuda,  se  concertó  con  Gastón,  su  en- 
tenado, >obre  su  dote  y  esponsalicio:  he  visto  este  auto  en 
los  papeles  del  archivo  de  Cardona,  hecho  en  el  castillo  de 
Maseret  á  18  de  mayo  de  1436:  y  después  estovo  mneho 
tiempo  en  Francia,  y  le  salieron  algunos  easamientfto  muy 

buenos,  y  el  rey,  que  lo  supo,  los  ^orbó;  que  por  ser  .mu- 
jer de  su,  linaje  é  hija  de  tal  padre,  quiso  que  casase  de  sti 
mano  y  que  volviese  á  estos  reinos ,  lo  que  ella  rehusaba;  y 
el  rey  mandó  venir  de  Ñápales  á  Cataluña  á  donf  Ber^nguet 
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Doms,  caballero  catalán,  para  decir  k  la  reina  doña  Miria  h 
mandase  venir  á  poder  suyo,  y  sí  no  lo  quería  hacer,  se 
procediese  á  ocupación  de  sus  bienes ,  y  qoe  en  todo  caM 
se  embargase  Castellón  de  Farfanyé,  que  era  suyo,  porque 
se  recelaba  que  no  se  apoderasen  de  él  gentes  ea^njem; 
y  así  se  vino.  Después  ^  en  el  año  de  1444^  en  junio,  ca- 
só esta  señora  con  don  Juan  Ramón  Folc,  conde  de  Car- 
dona y  Prados,  é  hijo  de  otro  Juan  Bamoo  Folc,  conde  de 
Cardona.  En  los  capítulos  de  este  matrimonio  hallo  que  se 
llevó  en  dote  veinte  mil^Iibras  catalanas,  que  «rao  aquelb 
le  habia  dejado  la  infanta  doña  Isabel^  su  madre,  mis  dos 
mil  seiscientas  sesenta  y  seis  libras  y  un  tercio ,  de  aqoelbs 
ocho  mil  libras  que  la  infanta  habia  dejado  i  su  bija  dona  (> 
talina,  y  por  haber  muerto*  se  dividioron  las  dichas  ocho  mu 
libras  con  doña  Juana  y  doña  Isabel  j  doña  Leonor,  so$  her- 
manas. A  mas  le  dio  en  dote  diez  mil  florines  habia  de  co- 
brar del  conde  de  Foix  por  el  esponsalicio  j  screíx,  j  to- 
do lo  demás  que  hubiere ;  y  el  conde  de  Cárdena  le  hiía 
aumento  de  dote  de  diez  mil  flcHincs :  y  de  este  matríiDo- 
nio  salieron  don  Juan  Bamon  Folc,  primer  duque  de  Car- 
dona, por  merced  del  rey  Católico,  hecha  en  Sevilli  i  7 
de  abril  de  1491,  y  por  eso  de  aquí  adelante  tomaren  hs 
armas  de  los  condes  de  Urgel,  como  hoy  las  traen  los  du- 
ques de  Cardona^  sus  descendientes,  que  son  un  escodo  esi 
franja,  con  los  palos  de  Aragón  y  los  jaqueles  de  oro  y  ne- 
gro. Nació  también  de  este  matrimonio  don  Pedro,  que  fué 
obispo  de  Urgel  y  después  anobispo  de  Tarragona*  Ha- 
blando de  él  el  arquiepiseopologio  de  Tarragona,  dice  asi: 
Pe(nu  a  Ctirdoiía^  non  leipiídmmi  miiiptUMime  H perílb»- 
*m  FWoorum  s^|iía^  fmilk,  a«  fírpíemi  potttí(ic$  Toff^ 
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conmiis  oreaUu  e$t,  quem  stit  generis  amiam  ncbiUíatem  sui$ 
virtutibus  midlo  ncbüianm  reddidüse  faldmfdur  omms  quitm$ 
ea,  que  pro  civüi  alqw  eceUciasiica  r^pviUka  cum  suimma 
¡aude  gessít,  fueriní  nm  ignota.  Nam  et  eancdlariuB  regim 
quum  muUos  annos  fuiiset  H  cum  magutratum  UlusírasMí^ 
toíi  prcvincie  regia  potestate  prefectus^  tanta  integritate  et  pnih' 
dentia  provinciam  admini$travit^  ut  ex  infeUissima  pacatiai^ 
mam  mirabUi  deasteritaie  reddiderií.  Jam  vero  Tarraammee 
Éemplum  magnifiemáissimis  edifieOi  exomacii,  et  digniUUem 
mukis  opibuB  auxit  et  hcupletavit.  Moritvr  anno  1530,  fuo 
iempore  $em$ima  peitii  per  unieeriam  ham  regianem  groiBeh- 
batur:  prefuit  Tarraconend  eathedre  annos  Í6,  menees  1> 
dies  8. 

En  Urgel  estuvo  cuarenta  yf  dos  años  prelado,  segun  pa- 
rece en  los  episcopologios  de  aquella  iglesia.  Está  su  cuer- 
po en  las  capillas  de  los  Cardonas,  en  la  Seo  de  Tarrago* 
na,  en  un  sepulcro  de  mármol  levantado»  adornado  de  va- 
rias inscripciones. 

Las  otras  tres  hijas  que  quedaron  del  conde  murieron 
sin  casar,  y  se  llaman  doña  Beatrii^  doña  Felipa  y  doña  Ca^ 
talina,  á  quien  la  infanta  dejó  ocho  mil  libras  de  dote  «y 
murió  después  de  muerta  la  infanta  su  madre. 

Hallo  observado  en  memorias  antiguas»  que  los  infelices 
sucesos  del  rey  don  Juan  y  desgraciadas  muertes  de  lo^nn- 
fantes  sus  hermanos,  las  atribuyeron  los  antiguos  á  las  ve- 
jaciones y  malos  tratos  hicieron  estos  principes  al  conde  ée^ 
Urgel,  como  que  fuesen  en  venganza  de  ellas. 

Del  infante  doo  Pedro  jouentan  bs  historias  del  reino*  de 
Ñapóles  y  otras»  que  despoea  de  haber  perdido  todo  lo 
que  había  en  los  reinos  de  Castilla,  por.habéiselo  quitado 
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el  rey  don  Juan,  pasó  á  servir  al  rey  doD  Alfonso,  su  her- 
mano ,  en  Népoles;  y  el  infante,  que  tenía  cargo  de  h  ar- 
tillería, estaba  un  día  batiendo  aquella  ciadad,  y  vio  qoe 
los  genoveses,  que  tenian  en  guiurda  la  iglesia  de  Nuestn 
Señora  del  Carmen ,  habian  subido  al  campanario  alguMs 
bombardas  que  le  podían  ofender,  y  por  quitarlos  de  alU, 
mandó  al  artillero  que  diese  fuego  á  una  gran  bombtrdi, 
llamada  la  Mesanesa,  qoe  estaba  encarada  al  campnam; 
pero  la  bala  dio  en  el  muro  de  la  ciiidad,  y  de  alU  con 
gran    fuerza  surtió  á  la  iglesia  y  entró  dentro  de  eHa,  y 
rompió  un  tabernáculo  donde  estaba  una  imigeD  de  Cristo 
crucificado,  y  se  llevó  la  corona  de  espines  y  cabellos  de 
ella,  y  aun  le  quitara  la  cabeza,  si  la  imagen  no  la  incliaa- 
ra,  dando  lugar  á  que  la  bala  pasase,  y  dio  en  el  saelo, 
junto  á  la  puerta  mayor,  dmde,  en  memoria  del  caso,  p«- 
sieron  en  el  suelo  un  mármol  redondo;  y*  ^  loa  napolitaaos 
tuvieron  esto  á  gran  milagro,  como  en  fin  ló  ea;  y  »to  so- 
cedió  un  jueves,  á  17  de  octubre,  la  hora  de  tercia.  El  dii 
siguiente  el  infante,  á  la  misma  hora,  vino  al  campo  pan 
continuar  la  batería,  y>  náentras  estaba  dando  prisa  al  arti- 
llero para  que  tirase,  vio  venir  del  campanario  del  Ckinefi 
una  bala  de  bombarda,  que  dio  tres  saltos  en  el  saelo,  ▼  i 
la  que  quiso  apartarse  de  ella,  dio  el  coarto  salto  aobre  la 
smiestra  parte  de  la  cab^sa  del  infante,  y  ^se  llevó  la  oted 
-ée  ella,  y  el  cerebro  quedó  esparcido  por  el  aire,  dqisd^ 
.«4e  muerto  sobre  el  caballo  en  que  iba.  Lleváronle  sa  onr- 
po  á  la  iglesia  de  Santa  Marta  Magdalena  y  fnéronlo  i  de- 
cir al  rey,  que  oia  misa  en  Nuestra  Séikm  ém  lasGncia^t 
y    después  de  haber  hecho  grandes  lamentaciones  por  h 
muerte  tan  desastrada  y  dicho  palabras  de  §ian:sentÍBBeoio, 
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dijo :  —  Esta  roañana  le  dije  yo  que,  por  mi  amor,  oo  hi« 
ciese  aseslar  la  artillería  hacia  la  iglesia  del  Cánnen,  por- 
que un  hombre  que  había  salido  de  la  ciudad  me  había  re- 
ferido un  milagro  que  habia  sucedido  en-  una  imigen  de 
Cristo  Señor  nuestro ,  y  el  infante  deseoso  de  hacer  daño 
en  los  genoveses  que  estaban  en  aquel  lugar,  no  me  res- 
pondió palabra,  y  Dios  justo  ha  querido  con  la  muerte  su- 
ya casfigar  su  atrevimiento.  —  Y  por  perpetua  memoria, 
escribieron  este  caso  en  una  tabla  que  esté  en  aquella  igle- 
sia del  Carmen.  Este  fué  el  ün  del  infante  don  Pedro. 

Don  Enrique,  después  de  haber  pasado  grandes  trabajos 
y  persecuciones  de  cárceles  y  confiscaciones  de  bienes  y 
privación  del  maestrazgo  de  Santiago  y  otros,  en  una  bata* 
Ha  que  tuvo  con  gente  del  rey  de  Castilla,  junto  á  Olmedo, 
fué  vencido  y  herido  en  la  mano  izquierda,  y  sobrevinién- 
dole una  calentura  pestilencial^  feneció  sus  días,  martes  á 
15  de  julio  dé  1445. 

Pues  del  rey  don  Juan  harto  sabidos  son  los  disgustos 
que  tuvo  con  el  príncipe  don  Carlos^  su  hijo,  y  las  guerras 
con  sus  vasallos,  que  duraron  muchos  años,  y  vino  á  punto 
de  perder  el  reino  y  corona^  y  á  la  postre,  cuando  tuvo  la 
tierra  en  paz  y  gozaba  de  algún  sosiego ,  perdió  la  vista  y 
murió  ciego ;  y  fué  cosa  de  notar,  que  quedando  del  rey 
don  Femando  cinco  hijos  varones»  se  acabó  á  la  cuarta  ge- 
neración su  linea  masculina,  y  antes  de  cumplirse  cincuen- 
ta años  después  de  la  muerte  del  conde  ,  sucedieron  tanlos 
infortunios  y  guerras  en  estos  reinos,  que  se  puede  con  mu- 
cha razón  afirmar  haberse  cumplido  lo  que  él  dijo  poco 
antes  de  su  muerte. 

Acabados  ya  los  procesos  y  confiscaciones  contra  del  con- 
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de  )  doña  Margarita  y  sus  hijos,  y  eosenorido  el  rey  de  to- 
dos los  castillos  y  [pueblos  de  estos  príncipes,  puso  un  re- 
ceptor ó  colector  general  en  los  condado  y  vizcondado;  j  ei 
primero  que  nombró  fué  Juan  de  Hongay,  que  ya  era  bai- 
le general  del  condado  de  Urgel,  y  fué  nombrado  á  29  de 
marzo,  estando  el  rey  en  Zaragoza;  y  después  nombró  i 
Fernando  de  Bardaxí.  Este  oficio  duró  pocos  auos,  porque 
el  rey,  de  la  hacienda  del  conde,  pagó  todos  los  servick^ 
le  habian  hecho  hasta  aquel  punto,  y  tuvo  bario  que  dar  í 
todos  aquellos  que  con  él  habian  venido  de  Castilla  y  le 
habian  servido  en  la  toma  de  Antequera  y  en  otras  empr^ 
sas  que  emprendió  el  rey  siendo  infante ;  y  fuéie  maj  í 
propósito  esta  confiscación,  porque  tuvo  cod  que  satisfacer 
servicios  que  de  otra  manera  se  viera  muy  apretado ,  por- 
que estaba  rodeado  de  muchos  servidores  que  habian  venido 
con  él,  con  pensamiento  de  recibir  en  esta  GmNia  el  galar- 
dón y  paga,  y  era  forzoso,  si  no  sucediera  esto  coofiscadoo, 
haberse  de  volver  vacíos;  porque  cuando  el  rey  ñno,  halló 
tan  gastado  y  consumido  el  patrimonio  real  y  tan  menos- 
cabado, que  parecia,  seguo  dice  Valla,  que  había  de  ser 
rey  de  valde«  porque  halló  tanto  enajenado  en  la  Cartoa, 
que  quedaba  muy  poco  para  sustentarse  á  ai  y  á  sus  l^jo9,  á 
quienes  pensaba  dar  un  gran  estado  en  estos  rdnos,  ]  (tié 
muy  al  revés.  Tomaron  gran  ánimo  sus  servidores  viendo 
confiscado  este  condado  de  Urgel  y  viicoadado  de  Ager  y 
baronías  de  Antillon  y  otras,  y  solicitabao  la  eomieoda  de 
sus  servicios  con  gran  cuidado  sin  cesar  un  punko,  y  mas  es 
particular  aquellos  que  habian  servido  en  el  diio  de  Bala- 
guer,  que  cada  uno  de  ellos  se  prometía  una  gran  baiooía: 
y  el  rey,  aunque  deseaba  reniunerarlos,  porque  le  habiao 
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bien  servido,  gustara  mas  de  vender  que  donar ,  para  poder 
con  esto  remediar  sus  propias  necesidades  y  pagar  lo  que 
debia  &  los  soldados  y  gente  de  armas  de  Castilla,  que  había 
entrado  y  le  habían  servido  en  los  reinos  de  Aragón;  y  aun- 
que era  mucho  lo  confiscado,  los  pueblos  estaban  pobres  y 
acabados,  así  por  la  guerra,  como  por  haber  sido  los  afios  y 
cosechas  estériles  y  pobres,  t  haber  sacado  el  conde  don 
Jaime  y  la  condesa,  su  madre,  ya  por  via  de  servicios,  ya 
por  via  de  empréstitos,  todu  la  sustancia  de  ellos.  Había  el 
rey,  de  lo  que  habia  confiscado,  á  pagar  la  dote  é  la  infan- 
ta doña  Isabel,  y  eran  cincuenta  mil  libras,  cantidad  por 
aquellos  siglos  harto  considerable ;  y  á  mas  de  esto ,  las 
hermanas  del  conde,  doña  Leonor  y  doña  Cecilia,  pedían 
los  legados  les  había  hecho  el  conde  don  Pedro,  cuyo  tes- 
tamento aun  cumplidamente  no  se  habia  ejecutado,  y  el  te- 
soro que  dejó  estaba  ya  consumido,  y  lo  fuera  aunque  hu- 
biese sido  díet  veces  mayor.  Estas  cosas  y  el  cisma  habia 
en  la  Iglesia  tenían  al  rey  muy  inquieto  y  melancólico;  pe- 
ro como  era  principe  generoso,  no  pudo  escusar  de  hacer 
mercedes  á  los  que  le  habían  servido,  y  asi  distribuyendo  los 
bienes  del  e^üdt  y  don  Antonio  de  Luna  y  los  demás  va- 
ledores de  don  Jaime,  hallo  haber  hecho  las  donaciones  que 
se  siguen. 

La  primera  fué,  como  vimos,  que  dio  cl  castillo  y  \ílla 
de  Ager,  á  1.°  de  noviembre  de  1412,  que  fué  después 
de  haber  preso  al  conde,  al  arzobispo  de  Tarragona  y  é  su 
mesa,  que  hoy  lo  posee. 

A  1&  de  agosto  de  1414  dio,  estando  en  Morella,  en  cl 
reino  de  Valencia,  é  Suero  de  Nava,  su  armero  ma^or, 
por  haberle  sertido,  asi  con  su  persona,  como  también  cuii 
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su  hacienda,  en  la  presa  de  la  cueva  de ,  que  tomó 

el  dicho  Suero,  y  en  el  sitio  del  castillo  de  Loarre,  qoa 
habia  sido  de  don  Antonio  de  Luna,  y  en  resistir  ¿  los  es- 
tranjeros  que  entraron  por  orden  del  conde  de  Drgel  y  en 
el  sitio  de  Balaguer,  le  hizo  merced  de  los  castillos  y  lo- 
gares de  Setcastells,  que  era  de  veinte  fuegos,  y  de  Onri»- 
go,  que  tenia  el  conde  de  Urgel  en  el  reino  de  Aragón,  con 
todos  los  derechos  y  provechos  se  sacaba  de  ellos  y  con 
ciertas  retenciones. 

A  25  de  9gosto  del  mismo  año  dio  á  Lope  Gurrea,  su 
alguacil,  el  castillo  de  Gordon,  situado  en  la  Bardusuela, 
el  lugar  de  Latiesses,  situado  junto  á  las  valles  de  Arañes, 
y  la  casa  de  Borniela,  situada  en  el  canal  de  Berdun,  den- 
tro del  reino  de  Aragón,  que  fueron  de  Pedro  de  Badus- 
cay  y  de  Pedro  Dombien,  que  habia  el  rey  confiscado,  por 
haber  sido  valedores  del  conde  de  Urgel. 

A  1  de  actubre ,  estando  en  Momblanc,  dio  ¿  Joan  de 
Bardexf,  su  camarlengo,  por  haberle  bien  servido  en  el  si- 
tio de  Balaguer,  el  lugar  y  castillo  del  Grado,  que  era  de 
setenta  fuegos,  y  era  de  las  baronías  que  tenian  los  condes 
de  Urgel  en  el  reino  de  Aragón ;  y  este  fué  hijo  de  aqnel 
Berenguer  de  Bardexí  que  fué  uno  de  los  nueve  jueces,  y 
por  muerte  del  padre  heredó  la  baronía  de  Antillon  y  los 
lugares  de  Castellfollit,  Almolda  y  otros,  que  fueron  del 
conde  de  Urgel. 

El  mismo  dia  hizo  merced  al  dicho  Berengaer  de  Barde- 
xí,  por  los  servicios,  según  dice,  hechos  después  de  la  de- 
claración de  Gaspe,  y  por  haberle  servido  en  el  sitio  de  Ba- 
laguer y  haber  tomado  grandes  trabajos  en  cosas  se  ofre- 
cieron de  su  servicio  y  dci  los  castillos  y  logares  de  Aimolda, 
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que  era  de  ciento  cuarenta  fuegos,  Osó,  de  treinta,  y  Cas- 
tellfollit,  de  cuarenta ,  que  eran  de  las  baronías  que  el  con- 
de tenia  en  el  reino  de  Aragón. 

A  8  del  mismo  mes  hizo  merced  á  Mateo  Ram,  su  ujier 
de  armas,  por  buenos  servicios ,  y  mas  en  particular  por 
haberse  hallado  en  el  cerco  de  Balaguer,  de  los  castillos  y 
lugares  de  Sanxicier  ó  Samitier,  que  era  de  diez  fuegos, 
y  del  Puig  de  Mercat,  que  era  de  las  dichas  baronías. 

A  18  de  julio  del  dicho  año  habia  hecho  merced,  estan- 
do en  Morelía,  á  don  Antonio  de  Cardona,  montero  mayor 
del  rey,  y  de  su  consejo ,  que  era  hermano  del  conde  de 
Cardona,  del  castillo  y  villa  de  Oliana ,  situada  en  el  con- 
dado de  Urgeh  por  servicios  hechos,  y  en  particular  por 
haber  estado  en  el  cerco  de  Balaguer  todo  el  tiempo  que 
duró  aquel,  con  grandes  gastos  y  costas  suyas. 

A  6  de  octubre  de  1414,  dio  á  Nicolás  de  Biota,  es- 
cribano de  raciones  de  su  casa,  por  sus  buenos  servicios,  y 
mas  en  particular  por  haber  servido  de  dia  y  noche  en  el 
cerco  de  Balaguer ,  ^1  lugar  de  Albalatillo,  que  ora  de  las 
baronías  tenia  el  conde  en  el  reino  de  Aragón «  y  era  de 
veinte  fuegos. 

Asimismo  dio,  á  13  de  octubre,  á  Alvaro  de  Garavito, 
sculifero  et  alumno  noslro  (así  le  nombra  el  rey),  todos  los 
bienes  de  Martin  López  de  Lanuza,  que  habian  sido  confis- 
cados por  haber  valido  al  conde  de  Urgcl;  y  se  los  dio  por 
razón  del  matrimonio  hizo  con  Violante,  doncella,  hija  del 
dicho  López  de  Lanuza  y  de  doña  Elvira  López  de  Sese; 
y  aunque  este  caballero  no  tenia  castillos  ni  lugares,  pero 
segim  parece  del  auto  de  la  tal  donación,  era  un  patrimo- 
nio grande  y  rico,  y  se  lo  da  por  haberle  servido  en  muchas 
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ocasiones,  y  en  particular  en  el  cerco  de  Balagaer,  como  lo 
vimos  cuando  tratábamos  de  él;  y  á  10  de  julio  de  1417 
le  dio  el  rey  privilegio  de  naturaleza  en  Aragón. 

A  7  de  agosto  de  1414  dio  á  Pedro  Blan,  doncel  ;  ca- 
ballerizo suyo,  por  haber  servido  en  muchas  em[Mre$as  y  i 
costas  y  gastos  suyos,  así  en  el  asedio  de  Balaguer,  como 
en  otras  ocasiones,  las  villas  de  Tiurana  y  Yilaplana,  qae 
cron  del  condado  de  Urgel,  harto  nomlnradas  por  los  aven- 
tajados y  finísimos  linos  que  producen,  que  hoy  posee  don 
Andrés  Blan  y  Ribera ,  descendiente  suyo . 

A  27  de  noviembre  del  mismo  año,  en  Momblanc,  j 
por  las  mismas  razones  y  servicios,  dio  á  don  Pedro  Maia 
de  Lizana,  su  consejero  y  mayordomo,  el  tugar  de  Albft- 
late,  que  era  de  las  baronías  del  conde  de  Urgel  en  el  rei- 
no de  Aragón,  y  era  de  setenta  fuegos. 

Asimismo,  ¿  5  de  octubre,  en  Momblanc,  hixo  merced 
y  donación  á  Jofre  de  Bracerola,  caballero  y  secretario  de 
la  reina,  del  feudo  de  los  lugares  de  Cubells,  de  Moogij 
y  de  la  Torre  den  Bondia,  y  del  feudo  del  lugar  de  Cama- 
rasa,  que,  como  vimos,  fué  de  los  antiguos  condes  de  Ur- 
gel; y  estos  feudos  fueron  de  Ramón  Berenguer  de  Floviá, 
á  quien  fueron  confiscados  por  haber  sido  uno  de  ios  vale- 
dores del  conde  de  Urgel. 

A  5  de  diciembre  dió  á  don  Guerau  Alaroany  de  Cer- 
velló,  gobernador  de  Cataluña,  por  los  muchos  servicios  de 
él  recibidos  en  las  cosas  se  ofrecieron  contra  del  conde  de 
Urge!,  y  atenta  su  mucha  nobleza  y  calidad,  la  villa  y  cas* 
tillo  de  Liñola,  con  sus  términos,  situada  en  el  condado  de 
Urgel,  y  las  salinas  de  Ivars,  que  pretendía  el  cabildo  de 
la  Seo  de  Urgel  ser  suyas  y  haberlas  usurpado  los  conde? 
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don  Pedro  y  don  Jaime;  y  sobre  ello,  y  el  castillo  de  la 
Pedra  en  la  sosveguerfa  de  PaIIars>  que  también  habían  di- 
cho haberlo  tomado  los  dichos  condes,  y  se  quejaban  de  ello 
al  rey,  habia  mandado  tomar  información  á  los  vegueres 
de  Tárrega  y  sosvegueres  de  Pallars,  á  17  de  febrero  de 
este  afio;  y  yo  creo  que  no  debieron  de  probar  cosa  de  con- 
sideración, pues  vemos  que  el  rey  lo  dio  á  don  Gnerau, 
juntamente  con  bs  diezmos  del  Padríz  y  las  quistias  deis 
Planells  y  las  cenas  de  Ck>rbins  y  de  Alguayre,  todo  en  fran- 
co alodio. 

A  30  de  diciembre  del  dicho  año  dio  á  Luis  Ballester, 
justicia  de  la  villa  de  Biela,  del  reino  de  Aragón,  ios  bie- 
nes de  García  López  de  Cabanyas,  que  fueron  confiscados 
por  haber  sido  gobernador  del  conde. 

A  20  de  noviembre  de  1414  dio  á  don  Juan  de  Ixar, 
por  haber  servido  en  el  cerco  de  Balaguer  de  dia  y  noche, 
á  sus  gastos,  los  lugares  y  castillos  de  Rafols,  que  era  de 
veinte  fuegos,  Morobrú,  de  diez,  y  Fontclara,  que  era  de 
las  baronías  del  reino  de  Aragón. 

A  23  de  febrero  de  1415  dio  los  bienes  de  Luis  de  Ce- 
grany,  que  fué  uno  de  los  que  se  hallaron  en  la  muerte  del 
arzobispo  y  gran  servidor  del  conde  de  Urgel,  ó  Ñuño  de 
Laguna  y  García  de  la  Vera. 

A  25  del  mismo  mes  dio  á  Juan  Vivot,  caballero  ma- 
llorquin,  por  servicios  hechos  á  los  reyes  don  Martin  de 
Aragón  y  de  Sicilia,  con  una  galera  que  sustentó  á  sus  cos- 
tas por  tiempo  de  un  ano,  y  por  haber  servido  en  el  cerco 
de  Balaguer  y  otras  ocasiones ,  el  castillo  y  lugar  de  Os, 
cuyo  término  toca  con  el  de  Castelló  de  Farfañá,  de  la  F¡- 
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güera,  de  Bellpuig  de  las  ÁYellanas  y  de  Tartáreo t  y  se  lo 
da  en  franco  alodio. 

A  8  de  octubre  de  1414  dtó  á  Juan  de  Meneajó  loi 
lagares  y  castillos  y  tenninoa  de  Clamosa,  de  diei  fu€{qi, 
y  de  Puig  de  Cinca,  de  treinta  y  cinco ;  y  dijo  que  termi- 
naba el  de  Clamosa  con  el  término  de  la  Penyella  y  del  ht- 
gar  de  Setcastells,  y  el  de  Paig  de  Gnca  con  loa  térmiaos 
del  Panyello,  del  Graus  y  de  la  Penyella,  eo  el  reino  de 
Aragón ,  y  eran  de  las  baronias  del  conde  de  Uiigel. 

A  1/  de  julio  de  1414  dio  la  villa  de  Albesa  á  Dicigo 
Fernandez  de  Vadiello,  por  buenoa  serncios,  y  en  partieo- 
lar  por  haber  servido  al  rey  en  el  sitio  de  Balaguer;  la  coil 
yilla  era  del  condado  de  UrgeL 

A  19  de  junio  de  1415  dio  á  Ramón  de  Bages,  dd  eoin 
sejo  del  rey  y  su  camarlengo,  por  a^rvicioa  hechos  en  á 
sitio  de  Balaguer,  el  lugar  y  castillo  de  Monmagastre,  cu- 
yos términos  son  Vil  ves,  Alentom,  Paracdls  y  Valhebren, 
y  era  del  condado  de  Urgel. 

A  8  de  octubre  de  1414  dio  á  Antonio  de  Bardaxi,  sa 
alguacil  y  capitán  de  las  montañas  de  Jaca  ,  por  haber  re- 
sistido á  las  gentes  que  fueron  en  ayoda  del  conde^de  Ur- 
gel y  otros  servicios,  el  lugar  y  castillo  de  Valí  de  Solaaa, 
que  era  de  cien  fuegos,  y  era  de  las  baronías  tenia  A  coa- 
de  en  Aragón. 

A  12  de  julio  de  1415,  en  Valencia,  dio  al  du^oedoa 
Alfonso  de  Gandía  la  villa  y  castillo  de  Alcolea,  que  crt 
de  trescientos  fuegos,  de  las  baronias  de  Aragón ;  aiinqoe 
después  este  lugar  y  castillo  le  cobró  el  rey  Alfonso  del 
duque  de  Gandía,  y  la  vendió  á  la  infanta  dd&a  lubd,  mo- 
jer  del  conde,  por  sesenta  mil  florines  de  oro  de  Angoa; 
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y  la  paga  de  ellos  fué  que  la  condesa  se  quedé  cod  ellos  ^ 
en  satisfacción  de  cincuenta  mil  libras  de  su  dote»  y  des- 
pués fue  dado  ¿  su  hija  doña  Isabel,  que  casó  con  el  in- 
fante don  Pedro  de  Portugal,  por  cuarenta  mil  novecien- 
tos florines  de  oro  de  Aragón,  que  valen  cuatrocientos  cua- 
renta y  nueve  mil  y  novecientos  sueldos  barceloneses,  co- 
mo queda  dicho. 

A  2  de  julio  de  1415  dio  á  Francisco  de  Vilamarín,  en 
pago  y  satisfacción  de  dos  mil  florines  de  oro  de  Aragón, 
que  le  debia  el  rey,  por  enmienda  de  los  daños  habia  reci- 
bido del  conde  de  Urgel  y  de  su  gente,  que  le  tuvieron 
preso  en  la  torre  de  Ager,  por  cuya  libertad  hizo  el  parla- 
mento diversas  embajadas  y  diligencias  con  el  conde,  co- 
mo vimos ;  los  lugares  de  Vilves  y  Collfret,  francos  en  alo- 
dio: y  dice  que  confrontan  estos  lugares  con  los  términos 
ó  castillos  de  Artesa,  de  Grallo»  de  Tudela,  rio  del  Segre, 
y  con  el  lugar  del  Tocal. 

A  15  de  agosto  de  1414  dio  á  Pascual  Sados,  caballe- 
ro, por  buenos  servicios  hechos  en  el  cerco  de  Balaguer,  el 
lugar  de  Milla  con  el  feudo  de  aquel,  que  fué  de  Francis- 
co de  la  Torre,  y  le  fué  confiscado  por  haber  valido  al 
conde  de  Urgel ,  cuyo  era  el  dicho  lugar;  y  dice  confron- 
tar con  el  valle  de  Ager,  la  Noguera  Bibagorzana,  y  con  el 
lugar  de  Finestres,  y  era  del  vizcondado  de  Urgel. 

A  29  de  julio  de  1415,  en  Valencia,  hizo  donación  á 
Alvaro  de  Avila,  su  mariscal  y  criado,  por  servicios  hechos 
en  la  presa  de  Antequera  y  encuentros  que  tuvo  el  rey, 
siendo  infante,  con  los  moros,  y  por  haber  metido  gentes 
en  el  reino  de  Aragón,  en  el  tiempo  de  la  competencifi 
del  reino,  y  por  haberle  acrvido  en  el  ceito  de  Balaguer  y 
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en  otras  ocasioDeSt  las  villas  y  castillos  de  Sieieaguas ,  Bu- 
nyol,  Macastre,  Ayatava  y  Alborraix  en  d  reino  de  Vtleo- 
c¡a>  que  fueron  de  los  condes  de  Urgel. 

En  el  mes  de  noviembre  de  1415,  estando  en  Perpiñto, 
para  las  vbtas  que  se  habian  aplazado  con  el  emperador 
Segismundo  y  el  papa  Benedicto  de  Luna#  hiio  donación  i 
don  Pedro  de  Urrea,  su  camarlengo  y  consejero,  del  casti- 
llo y  lugar  de  Almonazir  y  de  Blarchs,  por  buenos  servicios 
hechos  en  el  cerco  de  Loarre;  los  cuales  habian  sido  de 
don  Antonio  de  Luna,  y  le  fueron  confiscados  por  haber 
sido  valedor  del  conde,  y  eran  en  el  reino  de  Aragón. 

Sin  estas  donaciones,  vendió  mucha  parte  de  los  bienes 
-del  conde,  y  sin  duda  diera  y  vendiera  mucho  mas,  si  no  le 
atajara  la  muerte ;  pero  lo  que  ni  dio  ni  vendió ,  lo  hizo  el 
rey  don  Alfonso,  su  hijo.  Entre  otras  ventas  que  hizo,  ha* 
lio  en  memorias  de  estos  tiempos,  que  á  7  de  febrero  de 
1415  vendió  á  Ramón  de  Perellos,  consejero  y  montero 
mayor  del  infante  don  Alfonso,  dos  mil  setecientos  y  cin- 
cuenta sueldos  de  renta,  por  precio  de  cuatro  mU  florioes 
de  oro  de  Aragón,  á  razón  de  diez  y  seis  mil  sueldos  por 
mil ,  y  por  esto  dio  por  obligación  particular  y  especial  las 
quistias  y  pesqueras  y  otros  derechos  que  tenia  el  rey  en 
el  lugar  de  Algerre,  que  era  del  condado  de  Urgel,  qoe 
después  dio,  á  1 5  de  diciembre,  ¿  don  Juan  de  Luna. 

Sobre  las  villas  de  Siet^aguas  y  las  aljamas  de  los  sarra- 
cenos de  Bunyol,  Macastre,  Ayatava  y  Alborraix,  veinte  y 
dos  mil  florines,  para  el  gasto  había  de  hacer  el  infante  don 
Juan  en  Sicilia  • 

^    Sin  esto,  á  1&  de  diciembre  de  este  aik>  1415,  estandt 
en  MomUanc,  hizo  venta,  por  precio  de  trece  mil  y  qoi- 
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iiientos  florines  de  oro  de  Aragón  (son  ciento  cuarenta  y 
ocho  mil  quinientos  sueldos  barceloneses),  al  abad  y  mo- 
nasterio de  Nuestra  Señora  de  Poblet,  del  castillo  y  villa 
de  Menargas.  con  todas  las  rentas  y  derechos  tenian  en  él 
los  condes  de  Urgel;  mas,  los  diezmos  del  trigo  que  recin 
bian  los  dichos  condes  en  los  términos  de  Belcayre  y  de 
Monsuar,  y  en  la  torre  llamada  den  Arau,  situadas  en  el 
llano  de  Urgel;  y  aquellas  cuarenta  mil  libras  de  cera  que 
los  dichos  recibian  cada  año  en  el  lugar  y  término  de  Ca9* 
tell-Cerá,  y  sesenta  mil  sueldos  recibian  en  el  lugar  de  Tor- 
rada, y  otros  sesenta  mil  en  el  lugar  de  La  Folióla,  junto 
á  Balaguer,  y  toda  la  jurisdicción  civil  y  criminal  que  los 
dichos  condes  tenian  en  los  lugares  de  Belcayre  y  de  Mon- 
suar, Torre  den  Árau»  Castcll-Cerá  y  de  Torrada  y  de  Lt 
Folióla,  y  en  Balaguer  y  en  Belmunt,  Bursenit,  Bolu,  Fo- 
lióla de  Urgell,  Tornabous,  el  Tarros,  Mas  den  Guillot, 
Muntait  y  la  Granadella,  con  toda  la  plenitud  y  derecho 
que  le  compctia  al  rey  y  ¿  los  condes  de  Urgel,  de  quien 
habian  sido  los  dichos  lugares  y  pueblos  y  jurisdicciones. 

A  17  de  noviembre  del  dicho  a&o,  estando  en  PerpiOan, 
vendió  á  don  Juan,  conde  de  Foix,  la  villa  y  castillo  d^ 
Castelló  de  Farfanyá ,  situada  en  el  vizcondado  de  'Ager, 
con  todas  las  rentas  y  jurisdicciones»  por  precio  de  treinta 
Y  cuatro  mil  florines  de  oro  de  Aragón,  reservándose  |por 
tiempo  de  diez  anos  el  dicho  castillo  y  fuerza,  y  'que  pasa- 
dos aquellos,  después  de  requerido,  dentro  de  cuatro  mesef 
de  la  requisición ,  haya  de  volver  y  entregarse  al  [dicho 
conde  de  Foix  y  á  los  suyos,  sin.  escusa  alguna.  La  [paga 
de  los  treinta  y  cuatro  mil  florines  fué  en  esta  nianera:  que 
por  ellos  le  renunció  el  derecho  que  t'l  dicho  conde  t^ift 
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en  la  baronía  de  Gastellvell  de  Bosanes,  y  en  la  villa  de 
Martorell ,  como  heredero  y  sucesor  del  conde  Mateo  de 
Foix,  su  tio.  En  estas  concesiones  tntenrinieroD  Archírobao- 
do,  señor  de  Navales,  y  Mateo  de  Foix,  hermanos  de  dicho 
conde. 

A  25  de  diciembre  del  dicho  año,  vendió  á  Olfo  de 
Proxida,  consejero  y  camarero  de  la  reina  doña  LeoDor, 
el  lugar  de  Tartareu,  por  precio  de  dos  mil  Qorínes  de  oro 
de  Aragón ;  y  dice  que  terminaba  con  los  términos  de 
Ager,  de  Bellpuig  de  las  Avellanas,  de  Trago  y  deCaste- 
lló  de  Farfanyá. 

Sin  estas  donaciones,  hallo  haber  dado  el  mismo  rey  doo 
Fernando  á  Fernando  de  Morales ,  sosveguer ,  capitán  y 
baile  de  la  Valí  de  Ager ,  el  lugar  de  Artesona  eo  el 
reino  de  Aragón;  y  la  carta  ó  auto  de  la  donación,  aunque 
se  otorgó,  se  perdió,  y  después  pidió  al  rey  Alfonso  se  k 
confirmase,  como  lo  hizo  &  15  de  julio  de  1417,  estando 
el  rey  en  Barcelona. 

Después  de  muerto  el  rey  don  Femando ,  so  hijo  don 
Alfonso,  para  pagar  servicios  y  valerse  en  los  gastos  se  le 
ofrecían,  se  valia  también  de  la  hacienda  y  estado  del  con- 
de, y  lo  que  quedaba  por  vender  ó  dar,  poco  á  poco  lo 
fué  distribuyendo  de  mañera,  que  antes  de  pocos  años  que- 
dó del  todo  acabado  y  dividido. 

Porque  á  13  de  noviembre  de  1416  vendió  eljus/ueii- 
di  que,  como  á  sucesor  del  conde  de  Urgel,  le  perteneda 
sobre  el  lugar  y  baronía  de  Pons.  £1  caso  fué  este :  que 
riéndose  don  Jaime  de  Aragón,  conde  de  Urgel,  falto  de 
dinero,  por  haber  ya  acabado  aqud  gran  tesoro  que  le  ha- 
bia  dejado  el  conde  don  Pedro,  su  padre,  y  estando  en  oca- 


(657) 
sion  que  se  quería  poner  en  armas  para  tomarse  la  coronta 
vendió  por  nueve  mil  libras  la  villa  y  castillo  de  Pons,  con 
los  lugares  de  Olióla,  Malavella,  Canosa ,  Clarete  Validan  y 
otros,  y  un  censal  de  valor  de  nueve  mil  novecientas  libras 
barcelonesas,  y  de  pensión  ochocientas  veinte  y  cinco  libras» 
á  Ponce  de  Perellos,  y  le  dio  por  obligación  del  dicho  cen- 
sal los  feudos  de  Agramunt  y  Balaguer,.que  los  tenia  eo 
su  poder  por  veinte  mil  florines  habia  de  cobrar  y  le  deUa 
el  rey  don  Martin,  por  razón  del  dote  de  U  infanta  doña 
Isabel,  su  mujer,  obligando  asimismo  todas  las  rentas  te- 
nia en  la  ciudad  de  Balaguer  y  villa  de  Agramunt.  ]£sta 
venta  fué  con  facultad  de  poderse  quitar ,  que  es  lo  que 
decimos  á  carta  de  gracia.  Sucedió  que  este  Ponce  de  Per 
relies,  que  habia  comprado  todo  esto,  á  17  de  abril  de 
1412  vendió  á  Ramón  de  Gasaldáguila  ,  ciudadano  de  Za- 
ragoza, la  baronia  y  lugar  de  Pons,  y  el  rey  que  como  4 
sucesor  del  conde  de  Urge!,  por  razón  de  la  conGscacioo, 
habia  sucedido  en  sus  derechos,  quiso  volver  á  cobrar  la 
dicha  baronía  y  pagar  al  Gasaldáguila  nueve  mil  libras,  el 
cual  deseoso  de  quedarse  con  ella,  hizo  con  el  rey  este  coih 
cierto  :  que  de  sus  dineros  quitaria  el  censal  de  nueve  nñl 
novecientas  libras  que  el  conde  habia  vendido  sobre  las 
rentas  y  feudos  de  Balaguer  y  Agramunt,  dejando  aquellas 
al  rey  francas  y  sin  cargo  ni  obligación  alguna  por  razón 
del  dicho  censal,  y  á  mas  de  esto,  que  le  pagaría  seis  mil 
ochocientas  cincuenta  libras  barcelonesas;  y  con  esto  se 
quedó  el  Ramón  de  Gasaldáguila  con  esta  baronia,  que  des- 
pués ha  sucedido  en  ella  don  Dalmau  de  Queralt,  conde  de 
Santa  Goloma,  que  fué  virey  de  Cataluña. 

A  30  de  marzo  de  1418,  dio  al  infante  don  Juan,^u 
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hermano,  la  dedad  y  caslilto  de  Balagoer ,  con  todas  las 
rentas  y  jurÍ!>diccion  tenían  en  ellos  los  condes  de  Urgel;  y 
de  allí  adelante  se  intitulaba  seftor  de  la  ciudad  de  Bala- 
goer,  con  pacto  que  muriendo  sin  hijos  varones,  vuelva  á  la 
Corona,  el  cual,  como  dice  el  obispo  de  Pamplona,  Saodo- 
val,  en  la  Descendencia  de  la  casa  de  Sandoral,  la  dio  con 
licencia  del  rey,  su  hermano,  ¿  Diego  Gómez «  conde  de 
Castro,  á  23  de  octubre  de  U31. 

A  30  de  mayo  del  mismo  alio  dio  al  mismo  infante  las 
Yegüerías  de  la  dicha  dudad  de  Balaguer  y  la  de  Urgel. 

A  10  de  junio  de  1417  confirmó  á  Miguel  de  Torrelles 
el  castillo  y  lugar  de  Altea,  en  el  condado  de  Urgel ,  que 
á  10  de  julio  de  1416  le  habia  dado  el  rey  Fernando,  su 
padre. 

A  30  de  enero  de  1417  di¿  al  mismo  infante,  su  her- 
mano, la  villa  de  Agramunt,  estando  el  rey  en  Tortosa ;  y 
después,  é  24  de  julio  de  1427,  le  concedió  el  rey  licen- 
cia para  que  pudiese  empeñarla  al  conde  de  Foix. 

A  10  de  mano  de  1426  Tendió  el  lugar  y  castillo  de 
Vemet,  por  precio  de  quinientos  florines  de  oro,  á  Jaime 
Piquer;  y  este  lugar  ei^  en  el  condado  de  Urgel. 

A  9  de  diciembre  de  1417  dio  al  monasterio  de  los 
Piodicadorea  de  la  ciudad  de  Balaguer,  en  enmienda  de  los 
daños  y  ruinaa  que  durante  el  cerco  recibió  aquel  monas- 
terio de  la  gente  del  rey  y  dd  conde,  la  casa  fuerte  de  la 
condesa  doña  Margarita,  que  estaba  muy  vecina  é  este  mo- 
msterio;  y  dice  que  confrontdM,  á  oriente,  con  on  peda- 
10  de  tierra  de  Mateo  Alios,  á  mediodia  y  septentrión «  con 
el  mismo  pedazo  de  tierra  y  con  el  camino  que  ta  á  la 
dudad  de  Lérida;  y  manda  el  rey  que  de  esta  donación  no 
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tome  el  protonotarío  derecho  de  sello. 

A  28  de  octubre  de  1417  vendió  a  la  infanta  dofta  Isa- 
bel el  lugar  y  castillo  de  Alcolea  de  Cinca,  que,  como  vi- 
mos, habia  dado  al  duque  de  Gandía,  y  después  se  lo  co- 
bró el  rey  don  Alfonso,  y  lo  vendió  á  la  dicha  infanta. 

£1  mismo  dia  le  vendió  por  diez  y  siete  mil  libras  el 
diezmo  de  la  ciudad  y  término  de  Balaguer,  y  las  quistias  y 
todas  las  rentas  que  el  rey  y  los  condes  de  Urgel  tenian  en 
ella,  como  dijimos  arriba. 


finís  :  1650. 


APÉNDICE. 


Para  mayor  inteligencia  de  lo  que  dice  el  autor  en  las  págiúas 
103—110,  acerca  de  las  armas  llamadas  de  constelación ,  y  en 
particular  de  la  famosa  espada  de  Vilardell ,  creemos  que  i 
los  lectores  de  este  libro  no  les  desagradará  que  transcriba- 
mos Integra  ia  curiosa  sentencia  de  que  se  hace  mérito  en  la 
página  407»  y  que  fué  dada  por  el  rey  don  Jaime  primero, 
en  el  pleito  seguido  en  su  corte  entre  Arnaldo  de  Cabrera  y 
Bernardo  de  Centelles.  Dice  asi : 


Noverint  universi  quandam  causam  denunciacionis  et  in- 
({uisicionis  fuisse  agitatam  coram  nobís  Jacobo  Deí  gratia 
rege  Aragonum  Majoricarum  et  Valentie  comité  Barchh- 
oone  et  Urgelli  et  domino  Montispesulani  ínter  Arnaldum 
de  Capraria  militem  et  Dalmacium  de  Costa  ejus  procura- 
torem  denunciantes  ex  una  parte  et  nobiiem  virum  G.  R. 
de  Montecateno  et  Bernardum  de  Scintillis  militem  denun- 
ciatos  ex  altera  super  quodam  bello  et  boroagio  inde  se- 
cuto rationc  cujusdam  feudi  quod  dictus  Bernardus  de 
TOMO  X.  43 
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Scintillis  ad  se  et  ejus  nomine  dictum  Arnaldum  de  Capra- 
ria tenere  asserebat  et  inde  deberé  esse  suum  homioem  et 
vassallum.  In  qua  quidem  causa  dicti  denunciantes  deoan- 
ciacionem  suam  contra  dictos  denunciatos  nobis  obtuleroot 
per  hec  verba. —  Cum  rex  justos  sederit  supra  sedem  dod 
adversabitur  sibi  <iuicq^id  |Dali^n}}i¡n;  ^.  XH  ^W^nuí  trmla- 
le  et  fide  calhctm  1.    ||(||;^pN|^  sant  Salomo- 

nis  et  con^mata  p«r  leffHD^.JI^Q  klcireo  ¡Nrwússum  est 
quia  Arnaldus  de  Capraria  confidens  de  justitia  regie  sereni- 
tatis  sperat  se  maximam  injustitiam  pacientem  in  justitiam 
reformari.  Et  hoc  est  quod  spectat  ad  potentiam  majesta- 
tem  et  pietatem  vestram  dum  lex  dicit  vos  á  malis  eripen 
ngutíkiam  pacientes  in  authent.  De  defens.  €m§.  in  principio: 
et  hec :  non  videamur  fumines  oppressos  desficere  quos  winí 
tradidit  Deus  in  authent.  Vt  jud.  sine  quoquo  $tifrag.  cap. 
XI.  Opportet  et  hac  ratione  simili  eontemplatione  com  sit 
equissimum  et  justitie  debitum  ipse  A.,  venit  ad  vos  por  mo- 
dum  deounciaUonis  vel  exponeos,  suam  injurí^w  prosequen- 
do  dicit  quod  Bernardus  de  ScinüDi^  vol^ns  eum  ^ibi  acer- 
ba indignacione  submittere  voluit  eum  reptare  ratione  cu- 
jusdam  honoris  quem  dicebat  ipsum  A.  tenere  pro  eo. 
£t  cum  ipse  A.  non  tpneret  dictuí^  hpDorqna  pro  ipso  di- 
xit  ()uod  non  roptaj^t  eum  quia  ipse  pii|raUi&  frat  illa  ra- 
.tiooe  sibi  faceré  jusüMo  complemeota^^^  A4  quod  ipse  no- 
,}uit  responderé  et  prpc^s^  et,  firiMvit  e.V  reptavit  eom. 
J^ostea  A.  de  Ca^^raria  cum  vide^et  p^e<tict4  6eri  ia  mag- 
qiim  ejus  despeclwo^  et  ((uod  moris  est  iotesr  miUtes  quoá 
4>ar  bellwn  babepjl;  ía  talibos  resp^ad^^re  fin^avit  sioiiUter  ei 
-venit  s^bi  ad  cont^^simiUm  P^xpvdus  GIU^  Bemardi  de 
^iat^lis*  £x  qua  c^usa.  contigit^  quod  di^.Jwt  assipata  ad 
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bellum  alus  obmisais  que  precesserunt  in  dicto  facto.  Et 
tune  cum  fuisient  partes  ibi  accesserunt  dictus  A.  et  Ber* 
nardus  filias  Bernardi  de  Scintillis  ad  hoslium  campí  et 
fuit  jaratum  per  ipsos  qui  debebanl  debellare  ínter  ceteni 
qood  non  deferebant  aViquid  quod  baberet  virtutem.  Et  hoe 
sacramenttiin  factum  fuit  ad  inandatvni  G.  R.  de  ftfon^ 
tecateno:   et   hoc  Tacto  íotraveront  campum  et  debellali 
f uemnt  alter  ateerom  ad  ini^ioeal.  Deinde  ipsís  existentíbus 
\n  campo  tractatum  fuit  per  aHqnos  q«od  Amaldus  de  Ca- 
praria  faceret  bomaghnn  de  dicto  honore  Bernardo  át 
Scintillis.  Et  cum  bac  ratione  comes  Impurianim  intrasset 
eampom  et  petísset  á  dicto  Amaldo  si  illud  concederet  ip- 
se  A.  dixit  et  reipondit  quod  nullo  modo  hoc  faceret  ad 
quod  etiam  indoci  non  potuit  aliqua  ratione.  Sed  demum 
aliis  obmissis  venit  G.  B.  de  Montecateno  qui  srupra  ipsum 
potestatem  faabebat  et  minantem  sibi  fervorem  inferre  p5* 
terat  et  dixit  sibi  quod  nisi  hoc  faceret  dejieeretur  de  cam- 
po pro  victo  coaupellendo  etiam  eum  et  fecít  eum  per  ha^ 
benas  tenerí  et  abstolit  sibi  scoUim  et  dúos  enses  et  doas 
clavas  et  sic  compulsus  per  summam  compufotonem  feáí 
homagium  dicto  Bernardo.  *Quare  cum  dictáis  A.  elegisset 
sibi  euriam  vestram  pro  legaliori  quam  ipt^  int^nire  pos*- 
set  et  curia  vestra  sine  dolo  suspicione  et  arte  debuisset  iñ 
sua  juatitia  permanere  nec  dependeré  debtrisaét  k  deitrí^ 
sive  siuistrís  sed  unkuique   debuisaet  triboere  ^uod   est 
suum  et  per  hoc  regia  majestas  et  auctorita»  sit  eontémpta 
cum  curia  vestra  comuni  utilitate  servata  eui()ue  suám  non 
reddiderít  dignitatem  immo  ex  ipsa  nate  sunt  injurie  tfif^ 
de  solent  jura  nasd  et  cum  predícta  facta  sint  puMice  et 
sit  notorium  sic  facta  fuisse  ut  predixit:  deiiuncíaC  vobis  A. 
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de  Capraria  qaod  ex  officio  yestro  veritatem  inquiniis  el 
inquirere  debeatis  petens  et  suplícaos  jusiitie  vestre  at 
quem  ín  hoc  nocentem  repererít  sublimitas  vestra  se  ilii  ot 
justum  fuerit  terribilem  prebeat  et  acerbum.  Quod  autem 
serenitas  vestra  vÍDdictam  exercere  debeat  tn  premissis  hoc 
in  dubium  venüre  non  potest  quia  ubicooique  crímeD  yío- 
leacie  comitítur  et  acusatio  legis  Julie  poblice  vel  prifate 
vendicat  sibi.  locum  et  ubi  orimen  notcuríiim  est  sicot  io 
casu  isto  princeps  hoc  inquirere  debet  ut  notatur  D.  Ad 
¡eg,  jxd.  de  adulí.  coere.  1.  1  in  glosa  que  ÍDCÍp¡t  Speáée 
etc.  lleiu  alia  ratione  quia  in  quoltbet  crimine  sola  de- 
nunciacio  suQicit  ad  Loe  ut  princeps  ex  oficio  auo  inquirere 
debeat  de  comisso  ut  C.  De  accusat.  L  Ea  qvidem  et  quod 
ibi  notatur.  Preterea  quia  hoc  usus  est  curie  vestre  in  tota 
Catalonia  consuetudo  et  observantia  generalis.  Ítem  deoim- 
tiat  vobis  díctus  A.  dicens  quod  contra  sacrameoUun  de 
quo  supra  dixU  dictus  Bernardus  fllius  Bernardi  de  Scio- 
tillis  portavit  ensem  de  Vilardello  qui  (piid^oi  ensis  habet 
virtutem  ut  nullus  subcumbere  vel  aup^ari  po9»t  qui  iUum 
in  helio  detulerit  et  si  ponitur  in  aliquo  loco  et  ponitur  ver- 
so modo  ille  per  se  vertitur  et  stat  eo  modo  quo  poni  de- 
buit.  ítem  habet  alias  virlutes  multas:  per  quem  eosem 
ipse  Bernardus  de  Scintillís  pater  dicti  Bemardi  obünuit 
in  sua  intencione :  qua  ratione  cum  hoc  factpm  foerit  in 
contemptum  vestre  majestatis  et  auctóritatis  cum  sine  dolo 
suspicione  et  arte  dictum  prclium  fíeri  debuisaet  in  curia 
vestra  :  et  sic  dictus  Bernardus  de  JScintUlis  et  filius  ejos 
Bernardus  clam  destiois  et  machioationibus  et  iosidib  fece- 
runt  ut  dictus  B^nardus  predictum  ensem  ia  dicto  bello 
deferret  p^  quod  indeceiiter  vos  et  curiam  vestram  Cnu- 
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darent  et  in  objecto  contra  dictum  A.  Grímíncf  ohtinerent: 
et  est  res  malí  exempli  sic  et  digna  coirectíone  cum  equali- 
tas  debellatonbus  sit  servanda  ut  C.  De  prox,  Mcr.  serm. 
I.  In  $acri$  scrín.  et  judicia  non  debeant  claudicare  D.  De 
regul.  jur.  1.  Non  defet  aeíori  nec  privilegio  seu  auxilio  po^ 
tirí  aliquis  concedatur  nisi  eodem  beneficio  adversarios  nti 
possH  ut  C.  De  fruct.  eílU.  expen.  i.  Cum  quídam:  et  sio 
cum  dictus  A.  de  Capraria  in  dicto  bello  íidem  elegerit 
curie  vestre  et  in  fide  curie  vestre  sit  deceptus  et  defrao- 
datus  per  suorum  adversariorum  calliditatem  roachinationem 
et  fraudem  et  regie  sit  proprium  majestatis  ut  equatitatia  et 
justitie  sit  amator  ut  in  authent.  De  non  eligend.  eecuni 
nuben.  cap.  V.  et  Htes  debeant  cum  omni  equitate  dirimi  ut 
in  authent.  De  mani.  princ.  cap.  III:  et  in  presenti  nego^- 
tio  magna  indecens  inequalitas  inciderit  per  subjectam  fraiH 
dem  ex  adverso  et  ác  tam  enorme  fascinus  r^e  justitie 
non  sit  conveniens  inultum  relinquere  ne  ludibrio  fiat  ejos 
auctoritas  et  scropulosis  artibus  aliquorum  alioquin  si  aliler 
esse  posset  inane  et  ddusmum  esset  imperium:  D.  Ne 
quid  in  loe.  pub.  vel  km.  fiai  1.  Sicuí  is:  quod  esse  non 
debet  cum  ex  justitia  descenderé  videatur  ne  ex  alterius 
coilusione  debeat  alterius  jus  comimpi  ut  D.  De  liberaR 
causa  1.  Si  portier  et  quia  scríptum  est  ut  dolus  suus  ne- 
roini  patrocinetur  quia  non  debet  faonorabiliora  jura  conse- 
qui  qui  decepit  quam  itle  qui  nihil  fecit  juxta  id  deeeptie 
non  decipieníibui  opitukmtur  jura:  D.  Ad  eenatuscon.  vdky. 
1.  2:  denunciando  idem  A.  cum  justitia  postulat  a  regia 
serenitate  ut  procedat  ex  oflBcio  suo  contra  dictes  Bemar* 
dum  de  Scintillis  et  Bernardum  de  Ferran  et  alios  plores 
qui  manus  levaverunt  dictum  ensem  pro  mille  et  quingentis 
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morabatints  qui  i{tiídem  omoei  in  eedem  crnnioe  suot  i»* 
pliciti  tanquam  cooscü  ejufdetti  weleris  et  reatos  et  Meo 
puniendt  ni  C,  Da  Nüi  úiggar.  man  rump^  1.  i  tíí  €.  Ik 
0pi8c.  €t  tler.  1.  'Si  qutm^fuam.  Oaod  autem  de  j«re  proce- 
deré ex  officio  sno  debcat  mblimitas  leÉtrai  patet  per  sep 
proxime  dictas  rationes  quia  ad  dennndaciooein  proseque»- 
té  suam  injuríam  potestit  hoc  faceré  et  secunda  ratme 
qtiia  notoríimi  eat  ipsam  Beniardnm  de  Scintillis  per  fiaa- 
dulosam  subjeecioaeiii  ensis  obtímisae  ia  sua  nteatíoae. 
Qoare  ratione  jur»  cautttn  imnenitor  qaod  ti  propter  ad^ono- 
tam  falsitaiem  sententia  defíck  et  reperta  faUCate  aiie  per 
testes  sive  per  imtnuneiita  aliquis  obtinoisBe  dogoosdtur 
debet  qui  subcubuit  restituí  de  le  jodkala  aenteotia  non 
ebstante :  D.  De  excep.  prmic.  mí  ptrn/uá.  1.  Qéí  ai§míá 
et  O.  De  re  judkítía  L  Dicms:  etiamsi  a  tali  aenleiitia  hod 
fuerit  provocatum:  C  Síbx  fahii  ifMrumenÜM  K  2  et  gksa 
que  ibi  inctpit  ttC  et  D.  et  L.  et  S«  et  m  glosa  que  iacifíit 
/  seripttMram  et  per  totuai  titalum.  A  sinriU  ergo  m  |n^ 
senti  casu  tícío  faisitatis  reporto  super  dicto  ense  sobmÍBo 
cuín  par  ipsom  fuerit  obtentum  iu  inteiioioiie  dicti  Benardi 
debet  quicquid  factum  est  in  irritam  refocari :  et  hoc  prs- 
batur  per .  tale  simile  qvia  siout  videmm  in  aeateatii  qaod 
ipsQ  bta  finem  coutrovmie  imponit  ut  D»  De  re  judícaí. 
1.  1  sic  et  videmus  daellma  «oatrotersie  finem  impoBere 
et  locum  seutentie  obtinere.  Ergo  ideas  jos  in  doello  sUtoi 
debet  ut  D.  Ád  leg.  aquil.  I.  Ulvd  cam  aimilihiía.  Iteoí  tiis 
ratione  patet  quod  ex  ofiBcio  sao  procederá  debet  justitii 
vestra  casu  presentí  quia  in  bajusmodi  ipel  qoíbosc8iM|oe 
delictis  curia  vestra  ínquisitioneiii  faceré  potatt  ex  asu  €»- 
talonie  consuetodine  et  obsenaatk'  ganerali*  Qoa  rationr 
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suplicat  serenitati  vestre  quatenus  ex  officio  justitíe  vestre 
procedat  ut  de  tanto  scetere  inquiratis  et  compertum  tam 
enorme  fascinus  puniatis  et  restituatis  dictum  A.  in  eum 
statum  in  quo  erat  tempere  quo  campum  intravit  compel- 
iendo adversarium  ac  si  nichit  factum  esset  ut  duellnm  so- 
beat  petens  á  jostitia  vestía  üt  dictum  duellum  cum  omni 
equítate  procederé  faciat  et  Deum  habendo  pre  oculis  in 
presentí  et  futurts  négociis  sic  conetur  et  statuat  cuique 
reddere  quod  sit  ruam  ut  ex  dolo  alteríns  alter  numquam 
yaieat  snbjacere.  ítem  denunciat  doroinationi  et  excellentíe 
vestre  dictus  A.  quod  Bernardus  de  Scintillis  peciit  quan^ 
dam  catnisiam  a  priore  sancti  Pauli  de  Barchinona :  que  qui- 
dem  camisia  fnit  induta  cuidam  per  quendam  archiepisco- 
pum  qui  celebrat  semel  in  anno  tantum  in  quadam  ecclesía 
et  antequam  spoliet  se  induit  illnm  et  qtiicumqne  deféit  ta^ 
lem  camisiam  non  vincitur  in  prelio  nec  superari  potest :  et 
ideo  suplicat  quod  sublimitas  vestra  interroget  dictum  Ber- 
nardum  si  habuit  á  dicto  priore  dictam  camisiam  quando 
predium  debnit  fien  et  si  accépit  camisiam  cum  devotione  et 
si  credebat  per  hoc  juvari  et  si  credebat  quod  dicta  camisia 
haberet  illam  virtdtem  vel  aliam  virtutem  et  quam.  ítem 
interrogentur  prior  et  monachi  si  quis  deposuit  illam  cami* 
siam  in  monasterio.  ítem  si  audiverunt  ab  eo  qui  eam  depo- 
suit si  habebat  aliquam  virtutem  et  si  ipse  Bernardus  de  Scín-^ 
tillís  rogavit  eum  quod  comodaret  seu  traderet  sibí  dictam 
camisiam.  ítem  si  illam  camisiam  comodavit  e¡  dictus  prior 
pro  prelio  quod  facturas  erat  Bernardus  íilius  suus.  ítem 
si  accepit  dictam  camisiam  cum  devotione  dictus  Bernardus 
de  Scintillis  major.  ítem  si  eam  detulit  secum  seu  deferri 
fecit  iti  quadam  caxia.  ítem  si  audivit  dici  a  dicto  Bornar- 
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do  quod  filias  suus  detulisset  dictam  camisiam  quando  fuii 

in  campo  vel  prelio.  ítem  hoc  idem  interrogeiur  á  dicto 
Bernardo  filio  suo  et  á  Gilaberto  et  Bernardo  fíliis  suis.  ítem 
denuDciat  vobis  quod  dictus  Bernardos  de  Scintillis  portaiit 
lapidem  seu  lapides  preciosos  in  dicto  duello  qui  habebant 
virtutem.  Quare  suplicat.  quod  io  boc  inqoiraiís  sicot  in 
aliis  ut  superíus  dictum  est  ex  officio  vestro.  G. — Super  qoa 
quidem  dcounciacione  vel  ejus  causa  dictos  vocavimosde- 
nunciatos  et  testes  quamplurcs  recepimus  quorum  dícti 
fuerunt  eísdem  denunciatis  presentibus  publicata  et  eonm- 
'  dem  denunciatorum  exceptiones  et  defensiones  audiTimos 
diligenter  et  confessiones  dictorum  denunciatorum:  quibos 
ómnibus  vice  actis  dictis  denunciatis  preseMibus  assignaii- 
mus  dicm  ad  procedendum  in  dicto  negocio  prout  de  jare 
esset'procedendum:  qui  dixerunt  nobis  palam  et  publice  io 
judicio  constitutis  quod  numquam  jatione  istius  negodi  es- 
sent  coram  nobis  prout  hec  omnia  in  aclis  inde  confectis 
clarius  continentur.  Quare  nos  Jacobus  rex  predictus  dic- 
ta die  dictum  procuratorem  dicti  A.  interrogavimus  si  Toie- 
bat  aliquid  novi  proponcre  in  dicto  negocio :  qui  dbüt  quod 
non  immo  renuncians  allegatiouibus  facti  et  juris  et  in  toto 
concludens  negocio  difinilivam  peciit  sententiam  cum  io^ 
tancia  promulgan.  In  quo  quidem  die  dicti  denunciati  non 
comparuerunt  etiam  diutius  spectati  nec  aliquis  pro  cis- 
dem :  quare  nos  eosdem  reputantes  mérito  contumaces  po- 
suimus  in  defectu.  Cumque  dictorum  denunciatorum  prefa- 
ta  contradiccio  in  judicio  facta  nobis  edicto  equipollet  pe- 
remptorio  post  quod  de  jure  non  debet  penniti  adversarias 
tergiversan  et  ob  boc  ab  eisdem  denunciatis  débet  baben 
pro  renunciato  et  concluso :  Nos  visis  et  auditis  deouncis- 
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tionc  et  deiensionibus  supradictis  et  depositiopibos  testium 
prcdictorum  et  confessipnibus  dictorum  denuociatorum  dili- 
genter  consideratis  servato  etiam  jurís  q^dine  in  predictis 
secundum  usaticos  Barchinone  et  specialiter  usus  et  obaer-* 
vantias  curie  nostre  Decnon  jura  caDoniGa  et  civilia  licet 
non  tenere/nus  quateous  dicto  negocio  competebant :  coi>- 
sideratis  etiam  meritis  dicte  cause  et  super  biis  sapientium 
virorum  comunicato  consilio  Deum  babendo  pre  oculis  ut 
de  vultu  ejus  nostrum  procedat  judicium  utque  oculi  ví- 
deant  eqoitatem:  quia  constat  nobis  per  ea  que  acta  sunt 
dictos  denunciatos  in  dicto  bello  illicite  processisse  intro<- 
mittendo  arma  illicita  et  probibita  et  etiam  virtuosa  ut  evi- 
dens  et  publica  probat  fama  videlicet  ensem  de  VUardello 
de  cujus  introductione  nobis  constat  per  confessionem  dictí 
Bernardi  de  Scintillis  senioris :  qui  ensis  ut  haberetur  fuit 
assecuratus  pro  septingentis  morabatinis:  pro  quo  eüam 
ense  infans  P.  ñlius  noster  voluit  daré  quadringentos  soli- 
dos Barchinone  de  temo  in  redditus  annuales:  quem  en- 
sem dominus  ejus  noluit  daré  aliquo  precio  immo  expres- 
sim  prohibuit  illum  vendi :  fuit  etiam  introductus  quídam 
lapis  preciosus  diamas  nomine  qui  patenter  habetur  ubique 
pro  virtuoso  quia  portanti  non  potest  os  confringi  preut  bee 
dúo  nobis  constant  per  confessionem  Gilaberti  de  Scintillis 
qui  eundem  introduxit  et  virtutem  nobis  expressit  et  eum 
iotromissit  in  casside  férrea  quam  portavit  in  bello  frater 
ejus  Bernardonus  debellator  :  et  quod  lapides  preciosi  vir^ 
tutem  babeant  eficacem  et  herbé  et  verba  prout  fides  ha- 
bet  hominum  et  credit  per  os  Domioi  et  seriem  scriptur^- 
rum  naturalium  evideotius  extat  cantum  et  talia  virtuosa 
non  debent  in  bello  aliquateous  intromitti:  et  quia  bec  qqi- 
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nia  facta  fuaruüt  in  bello  contra  ordinatkHiem  belii  ei  coa- 
gMtüditiem  Gafatonie  A  contra  joranientimi  qnod  prestUom 
foU  á  bellatoribus  ne  altqutd  inmiiterent  virtuosum:  io 
nomine  Patris  et  FlNi  et  Spiritos  Saocti  amen  pro  tríbaoali 
^d^Dtes  per  definí tivam  in  acríptiá  sententiam  prononcia- 
iñ^  et  rMtitnimiB  dietum  A.  pienarte  in  eum  statam  inte- 
gram  in  quo  erat  tempere  quo  intravit  campum  dictumqae 
faceré  cepit  bellum  tam  in  forma  quam  ín  meritis  et  etiam 
in  honore  el  alus  oniverftis :  pronunciantes  quod  homagium 
ét  quicquid  alind  fecit  in  scriptis  vel  sine  scriptis  publícis 
Tel  privatis  dtctns  A.  de  Capraria  dicto  Bernardo  de  Scio- 
tillis  vel  aKcoi  aüi  ejus  nomine  reí  occasione  Tel  cansa  nal- 
Itns  penitus  sit  momenti  et  quod  universa  scripta  predicta 
becastone  facta  restítuantur  plene  et  integre  dicto  A.  sal- 
Vo  tamen  jure  dicto  Bernardo  3e  Scintillis  quod  ei  compe- 
tit  tel  potest  competeré  contra  dictum  A .  pro  cartis  anti- 
qtiis  vel  pro  l)ello  reí  alia  ratione.  ítem  licet  nobis  conste! 
dictum  G.  R.  abstulisse^  ensem  dicto  A.  ro  predicto  campo 
ipso  A.  prohibente  ne  sibi  anfferretur :  tamen  quia  dictas 
6.  R.  precibus  méliorum  aliquorum  utrinsqne  partis  et  bo- 
na  intentione  fecit  dictum  bellum  cessare  et  abstolit  dic- 
tum ensem  et  bona  intentione  ut  credimus:  pronundamus 
quod  dictus  G.  R.  restítuat  illos  trescentos  quinqaaginta 
üíorabatinos  qnos  habuit  et  recepit  a  dicto  A.  vel  ab  alio 
vel  alus  ejus  nomine  pro  pignoribus  qma  quidquid  in  dicto 
bello  vel  ejus  occasione  vel  causa  factom  est  quia  coastat 
nobis  illicite  tt  indébite  factum  esse  pronundamus  penitos 
non  valere.  Lata  hec'sententia  fuit  XV  calendas  nofem- 
Ms  anno  Domini  M.OGLXX*  quatto  presente  dicto  Dalma- 
ifio  de  Coarta  procoralore  et  preaentíbui  teatibos  sciiicet  P. 
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de  Berga  Geraldo  >icecomite  Capraríe  Bfaymooo  de  Castro 
AuIído  Bernardo  Borgeti  G.  Durfortis  F.  Geraldi  Beroar- 
do  de  Matarone  G.  de  Montejudaico  R.  Marcheti  et  pluri- 
bus  alus. 


Fin  del  tomo  décimo  dr  lá  G)lecgion  ,  segundo  de  la 
Historia  de  los  Condes  de  Urgrl. 
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ca,  hasta  tomar  el  reino  de  Sicilia.— De  lo  que  pasó  en-  . 
tre  el  rey  y  el  conde  don  Armengol ,  sobre  algunas  pre- 
tensiones tenia  el  rey  en  los  estados  del  conde.—  De  al- 
gunas cosas  particulares  del  conde  y  condado  de  UrgeL 
—De  la  muerte  y  testamento  del  conde  Armengol,  y  fun- 
dación del  couTento  de  Predicadores  de  la  ciudad  de  Ba- 
laguer *  6. 

Capítulo  LX.-^ Contiene  la  vida  del  infante  don  Alfonso  de 
Aragón  y  de  la  infanta  doña  Teresa  de  Entenga ,  condes 
de  Urgel  y  vizcondes  de  Ager.— De  las  diligencias  que 
hizo  el  rey  don  Jaime  de  Aragón,  para  asegurar  el  esta- 
do del  conde  Armengol  de  aquellos  que  pretendían  dere- 
chos en  él.— Venden  los  marmesores  del  testamento  del 
conde  Armengol  al  rey  el  condado  de  Urgel  y  vizconda- 
do  de  Ager;  compruébase  públicamente  el  auto  que  el 
conde  de  Foix  tenia  en  su  favor,  y  descúbrese  la  ftlsedad 
de  él.  — Casa  el  infante  don  Alfonso  con  doña  Teresa  de 
Enteo^a ,  y  de  la  donación  le  hizo  el  rey  del  condado  de 
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Urgel  y  vizcondado  de  Ager.—  De  lo  que  quedó  capitula* 
do  entre  el  infante  don  Alfonso  y  la  infanta  dofia  Tere- 
sa.—Renuncia  el  infante  don  Jaime  la  primo^enitura,  y 
el  conde  de  Urgel  es  Jurado  por  primogénito,  y  naci- 
miento del  rey  don  Pedro  el  Ceremonioso ,  y  quejas  de  la 
condesa  de  Folx  al  pontífice  contra  del  rey.  ^  Bmprende 
el  rey  la  conquista  de  Cerdeña;  detcripcion  de  aquella 
isla,  y  preparativos  se  hacen  para  pasar  ¿  ella.  —  De  la 
armada  que  juntaron  los  infantes ,  y  como  pasaron  á  la 
isla  de  Cerdeña  y  desembarcaron  en  ella. — De  las  en- 
fermedades tuvimos  en  nuestro  ejército,  y  muertes:  nue- 
vos socorros  que  envió  el  rey  don  Jaime»  para  suplir  el 
número  de  los  que  faltaban.^  Pretende  el  conde  de  Foix 
el  vizcondado  de  Agcr  y  otros  lugarest  y  casar  con  la 
hija  del  rey :  llega  la  armada  de  los  písanos  á  Gerdeda«  y 
lo  que  pasó  entre  ellos  y  la  gente  del  rey. —  Se  cuentan 
algunas  coaas  notablea  de  la  espada  del  infante  don  Al- 
fonso, conde  de  Urgel.  llamada  la  espada  de  Yilardell.— 
Del  socorro  que  envió  el  rey  ¿  los  infantes,  y  'de  lo  de- 
más que  pasó  en  Cerdeña,  basta  la  vuelta  de  ellos  en  Ca- 
taluña.—De  lo  qiíe  pasó  al  luíante  sobre  la  pretensión  de 
sus  hermanos,  en  caso  que  él  muriera;  y.  de  lo  deíaas 
hasta  la  muerte  de  la  infanta  doña  Teresa,  y  de  sus  bi< 
jos  y  virtudes.— De  lo  quo  ordenó  la  ioíanta  en  su  testa- 
mento, y  de  la  coronación  del  infante ,  su  marido.  .    .    .  55. 
GapítuIiO  LXIj— Que  contiene  la  vida  del  iníance  don  Jai- 
me de  Aragón»  XVIII  conde 'de  Urgel  y  vizconde  de 
Ager ,.  hiifx  del  rey  don  Alfonso  de  Aragón^  y  de  la  inún- 
ta  doña  Teresa  de  £nten(^.  — Da  el  rey  don  Alfenso  al 
infante  don  Jaime  el  condado  de  Urgel  y  vizcondado  de 
Ager,  y  del  gobierno  y  administración  puao  en  ellos.— De 
como  el  rey  don  Alfonso  mandó  prestar  los  homenajes 
al  infante,  su  hijo,  y  resütulrle  las  escrUuras  que  le  im- 
portaban para  conservación  de  lo  que  le  habla  dado;  y 
de  la  muerte  del  rey.— El  rey  doo  Pedro  es  jurado  rey 
de  Aragón  y  conde  de  Barcelona.  —  Pretende  el  infante 
don  Jaime ,  para  su  mujer  i  el  condado  de  Comenge ,  en 
Francia,  y  otros  estados,  y  lo  que  pasó  sobre  esto.— Suce- 
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sos  del  reino  de  Mallorca ,  y  i^erdíciOD  del  rey  don  Jaimí) 
de  Mallorca»  y  de  lo  que,  sobre  esto»  hizo  el  infiíote  don 
Jaime,  conde  de  UrgeL— Gomo  el  rej»  llamando  en  defeo- 
lo  de  los  hijos  varoneSi  á  laa  hijas»  excluyó  al  infante  don 
Jaime,  y  del  sentimienlo  que  hizo  por  esto,  y  de  las  unió* 
nes  de  Aragón  y  Valencia.^-^En  que  se  prosiguen  los  he- 
chos del  infante  don  Jaime  y  de  la  Umon»  y  de  las  cteles 
que  celebró  el  rey  ^n  Zaragoza,  donde  tuvo  principio  la 
destrucción  del  infante^— De  lo  que  hizo  el  rey  don  Pe* 
dro»  después  de  acabadas  las  cortes;  y  de  la  muerte  del 

infante  don  Jaime,  y  descendientes  suyos .  «ss. 

Capítulo  LXII.  —  Cuéntase  la  vida  de  don  Pedro  de  Ara- 
gón, XIX  conde  de  Urgel»  vizconde  de  Ager^^-Fúndase  el 
monasterio  de  las  monjas  del  orden  de  San  Francisco,  en. 
la  iglesia  y  casa  de  AÍmata ,  en  cumplimiento  de  lo  que 
mandó  el  infante  don  Jaime.— üe  la  fundadoa  de  la  Seo 
de  la  ciudad  de  Balaguer»  y  descripción  de  ella. «-Servi- 
cios que  hace  el  conde  don  Pedrp  al  rey,  j»u  tío;  y  muer- 
te del  infante  don  Fernando,  marqués  de  Tortosa,  que 
hizo  heredero  al  conde  de  Urgel, —Sirve  el  conde  al  rey 
en  la  defensa  de  la  ciudad  y  reino  da  Yalenf  ia,  y  aáéa-. 
(anse  los  intereses  sobre  la  Rienda  del  infante!»  que  hi- 
zo heredero  al  conde  don  Pedro.-— Sirve  el  conde  al  rey, 
y  muévese  la  contención  entre  el  conde  de  Urgel  y  otros, 
de  una  parte,  y  los  caballeros,  de  otra,  sobre  la  jurisdic- 
ción criminal  é  imposiciones.— Continúa  el  conde  de  Ur- 
gel en  servir  al  rey;  casamiento  del  rey  con  doña  Sibila 
y  muerte  suya.— Sucede  en  el  reino  de  Aragón  el  rey  don 
Juan  el  primero,  y  persigne  á  la  reina  doña  Sibila  For- 
ciá,  su  madrastra*  —  Quiere  el  conde  don  Pedro  comprar 
el  marquesado  de  Cama^asa,  y  lo  impide  el  rey  don  Juan. 
— Cuéntans^  los  señores  ha  habido  en  este,  marquesado, 
desde  que  salió  de  la  casa  de  los  condes  de  Urgel,  hasta 
que  volvió  al  rey  don  Alfonso,  hijo  de  Fernando  primero, 
reyes  de  Aragón.— Muere  el  rey  dan  Juan*— ^ucesiotí  del 
I  ej  don  Martin^  su  hermano»  y  pretei^sioneg  de  la  conde- 
sa de  Fi3^  hija  del  rey  don  Juan.— Qe  las  cosas  que  pa- 
saron hasta  que  el  conde  de  Fían  tué  del  todo  expelido 
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de  Cataluña.— Traíanse  di?er80s  matrimonios  á  la  infanta 
doíla  Isabel ,  y  concluyese  con  don  Jaime  de  Aragón ,  bi- 
jo  de  don  Pedro »  conde  de  Urgel.  —  Muerte  de  la  relea 
doña  Sibila ,  madre  de  la  infíinta  doña  Isabel»  y  celebra- 
ción dei  matrimonio  de  don  Jaime  do  Aragón  ,  hijo  del 
conde  don  Pcdro.^De  la  muerte  del  conde  don  Pedro,  de 
sus  riquesas  y  estados.-^De  la  condesa  doña  Margarita  de 
Monferrat,  mujer  del  eonde  don  Pedro.  —  De  los  hijos  y 
descendientes  de  don  Pedro  de  Aragón  y  de  la  condesa 
doña  Margarita,  su  mujer.— Sumaria  relación  de  algunas 
fundaciones  dejó  el  conde  don  Pedro  en  su  testamento,  y 
de  su  sepulcro  y-  armas.— De  algunas  cosas  notables  que 
acontecieron  en  tiempo  del  conde  don  Pedro>  y  de  los 
obispos  que  fueron  de  Urgel.—  De  la  moneda  batían  los 
condes  de  Urgel ,  y  de  la  que  usaban  en  el  Principado  de 
Cataluña  por  estos  tiempos.  —  Prosigue  la  materia  del 
precedente,  y  tócanse  muchas  cosas  pertenecientes  á  la 
moneda  de  los  condes  de  Urgel.— De  la  moneda  de  pUti 
que  corría  en  Cataluña  en  estos  tiempos ,  y  confo  es  cosa 
muy  antigua  y  ordinaria  haber  cruz  en  las  monedas  de 
los  principes  y  pueblos  cristianos.— Trata  de  las  monedas 
de  oro  que  corrían  en  Cataluña  en  tiempo  del  conde  don 
Pedro  de  Aragón,  conde  de  Urgel.— De  algunas  monedas 
de  plata  que  corrían  en  Cataluña  en  los  tiempos  de  los 

condes  de  Urgel f9i. 

Capítulo  LXIII.  ^  En  que  se  cuenta  la  vida  de  don  Jaime 
de  Aragón,  XX  y  último  conde  de  Urgel ,  llamado  el  Du- 
diehado.-^  De  la  muerte  del  rey  don  Martin  de  Sicilia,  y 
casamiento  del  rey  so  padre.— De  las  embajadas  que  tu- 
vo el  rey  del  rey  de  Ñapóles ,  y  del  derecho  que  prelen- 
dian  tener  algunos  á  la  corona ,  si  el  rey  no  tenia  hijos, 
y  de  su  muerte.— De  lo  que  sucedió  después  de  la  muerte 
del  rey :  quiere  el  conde  usar  del  cargo  de  lugarteniente 
y  gobernador  general ,  y  no  se  lo  consienten. — El  gober- 
nador juntó  parlamento  en  Barcelona ,  y  las  embajadas 
que  vinieron  de  parte  úó  ios  pretensores. —  De  algunas 
gentes  de  Francia  que  querían  entrar  en  Cataluña  con 
armas ,  y  de  las  quejas  que  dio  la  condesa  de  Ampurias 
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contra  del  eonde  deürgel,  sobre  el  casamiento  da  doBa 
Magdalena  de  Anglesola.— £iBl)ajada  del  parlamento  á  la 
reina  doña  Violante  y  al  conde  de  Urgel,  para  que  ae 
aparten  de  Barcelona ,  j  el  conde  se  fóé  á  su  ciodad  de 
Balaguer.— Decláranse  las  sospechas^  se  dieron  por  parte 
de  la  reina  doña  Violante,  y  muerte  del  arzobispo  de  Za- 
ragoza.—De  lo  que  hizo  el  infante  don  Femando,  cuando 
supo  la  muerte  del  arzobispo,  y  cómo  el  conde  jpfocuraba 
quitar  el  oflcfo  de  gobernador  á  don  Gderátk  Aleínany  ;de 
Cervelló.— De  la  respuesta  di6  el  infante  á  una  embajada 
del  parlamento.— <Iomo  don  Antonio  de  Lana  se  salió  del 
reino  de  Aragón  y  vino  á  Aytona,  y  del  favor  que  el  in- 
fante don  Fernando  daba  al  conde  dé  Prades,  y  lo  qué  so- 
bre esto  hizo  el  parlamento.  —  Gomo  el  conde  se  quiso 
poner  en  campaña,  y  el  parlamento  lo  impidió.— De  las 
respuestas  se  dieron  á  las  embajadas  ó  escrituras  del 
conde  de  Urgel  y  del  infante  don  Femando. — Procura  el 
infante  reducir  á  su  servicio  los  der  linaje  de  Sese,  y  se 
queja  del  infante  qae  se  queria  valer  del  rey  moro  de 
Granada.— De  la  presa  de  Castellvi  de*Rosanes«  y  cómo  el 
conde  de  Urgel  quiso  venir  á  echar  de  él  al  conde  de 
Foix  ,  y  de  la  respuesta  que  llevó  el  abad  de  San  Juan  de 
las  Abadesas,  que  había  llevado  una  embajada  del  parla- 
mento al  conde  ,  que  estaba  en  Balaguer. —  De  como  el 
conde,  instado  por  el  parlamento,  dio  libertad  á  Francis- 
co de  Villamarín;  muerte  del  gobernador  de  Valencia,  y 
derrota  tuvieron  la  gente  del  conde.  —  De  la  nominación 
de  las  nueve  personas,  dereeho  de  los  pretensores,  votos 
y  sentencias  que  dieron. — Del  cuidado  que  tuvieron  los 
del  parlamento  de  consolar  al  conde,  ofrecimientos  le  hi- 
cieron y  venida  del  rey. —  Del  juramento  de  fidelidad  que 
el  conde,  por  medio  de  sus  embajadores,  prestó  al  rey,  y 
de  las  mercedes  le  ofreció  para  reducirlo  á  su  servicio. — 
De  los  movimientos  y  aparatos  de  guerra  hacia  el  conde 
contra  del  rey. —  De  como  el  conde  desafió  al  de  Cardona, 
y  como  quiso,  por  empresa,  tomar  á  Lérida.  — Tiene  el 
rey  noticia  de  lo  que  hace  el  conde,  y  lo  que  hizo  por  re- 
mediarlo.—De  como  el  conde  se  hizo  fuerte  en  la  ciudad 
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de  BftiBgoer»  y  como  el  rey  le  puso  cerco.— Combate  el 
rey  la  ciudad  de  Balagner »  y  baoe  proceso  criiuiíial  al 
conde,  el  cual  no  pudo  ser  socorrido,  como  esperaba.— 
De  lo  mucho  se  padecía  en  Balaguer ,  y  como  el  conde  se 
quiso  entregar  al  rey.— Continúa  el  rey  las  baterías,  y 
pénese  el  conde  en  poder  del  rey  y  es  ileyado  á  Lérida.— 
Entra  el  rey  á  Balaf  uer,  y  saco  de  la  casa  del  conde,  y  va 
el  rey  á  Lérida.— De  la  sentencia  en  la  causa  del  conde.— 
De  la  pesadumbre  tuvo  de  esto  el  duque  de  Gandía,  y  del 
proceso  se  hlao  contra  dofia  Margarita ,  madre  del  conde, 
y  dofia  Leonor  I  su  liermana.— De  las  imprudentes  dili- 
gencias hacia  la  condesa,  para  dar  libertad  i  su  hijo.— 
Sabe  el  rey  lo  que  hacia  la  condesa. — Lo  que  hizo  el  rey 
cuando  supo  lo  que  hada  la  condesa ,  y  lo  que  hizo  con- 
tra ella  y  cémplices.-»De  las  cosas  del  conde ,  después  de 
muerto  el  rey,  hasta  que  ftié  llcTado  á  Játiva.— Como  la 
hija  é  yerno  del  conde  trataban  de  que  se  le  diese  liber- 
tad, y  de  la  muerte  del  rey.*— De  la  descendencia  y  linaje 
del  conde  de  Urgel.*—  De  las  donaciones  y  yentas  que  hi- 
cieron los  reyes  Femando  y  Alfonso  de  las  cosas  del 

conde 3¿5. 
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ERRATAS  NOTABLES, 

lili  la  pag,  221,  donde  dice:  1781,  debe  dooir:   1381: 
V  (lond(»  se  lee  :  1 584,  ha  de  leerse  1 384. 
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